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ILU5T&A¿IQN  SEMANAL  ADÓEMTINA 


PARÍS 

7,  RUE  BAUDIN 


Nuevo  Obsequio 

En  vista  del  éxito  alcanzado  por  nuestros 
descuentos  excepcionales,  seguiremos  acor- 
dando, sólo  hasta  el  Í5  de  Abril,  la  misma 

Considerable  REBAJA 
DEL  30  % 

en  Nuestra  SECCIÓN  BAZAR 

En  estas  condiciones  ventajosas  ofrecemos  un  extenso  y  completo  surtido  de 
artículos  finos  ríe  la  mejor  calidad,  como  ser:  ORFEBRERIA  de  PLATA 
SELLADA  y  METAL  PLATEADO,  CUBIERTOS  de  PLATA  y  PLA- 
TEADOS, CRISTALERIA  de  MESA  y  FANTASIA,  MARMOLES, 
LAMPARAS,  BRONCES,  ESMALTES,  etc. 


Ocasión  Unica 

hasta  el  15  de  Abril  ofrecemos  preciosos  JUEGOS  de 
MESA  de  FINA  PORCELANA  legítima  de  LIMOGES 
a  precios  sumamente  reducidos. 

JUEGO  de  porcelana  blanca,  filete  de  oro,  compuesto  de  83  pie- 
zas $  315.  

Rebajado  a.  ...  $     200«"  net0 

El  mismo  JUEGO,  compuesto  de  123  piezas  $  468.  

Rebajado  a.  ...  $    305 net0 

JUEGO  de  porcelana  de  fantasía,  filete  de  oro  y  guarda  de  color, 
gran  variedad  de  modelos,  dibujos  delicadísimos  y  de  gran  acepta- 
ción, compuesto  de  83  pÍ2z:is  $  335.  

Rebajado  a.  ...  $     220a"  neto 

IMPORTANTE 
Todas  la?  piezas  llevan  el  sello  "Ha- 
viland",  Limoges  y  "Orfebrería  Ane- 

zin". 

Embalaje  GRATIS  _  Fletes  a 
cargo  del  comprador. 
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EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAIPÜ,  393 

UNIÓN  TFI.FFÓNICA  1472.  AVFNIDA 


A.ñ.  Hmmes 

Para  evitar  interrnpcionss  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


ILUSTRACIÓN  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subscripciones  puede  ser  remitido  a  esta  administración  ea  (tiros  poa- 

talcs,  cheques,  órdrnes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ésta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 


Anuncios  en  kl  extkkior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Ca«  de  pubt 
ciclad  de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administracic 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


.   PAEA  1A  "VENTA  ErT  EL  EXTERI0E  = 

CHILE  )  Alfredo  Sánchez  A. — X¡.  de  Correo  35S8 
BOLIVIA    i  Canta  MóJiua  2141,  Santiago 


TTRUGTJAY. — A.  Adaml.  Pza.  Independí.  824.  Montevideo 
PARAGUAY. — E.  D.  Eecalde,  Bs.  Aires  209,  Asunción. 


AÑO  XVIII 


Buenos  Aires,  1.°  de  Abril  de  1921 


NÜMERO  £99 


NOTAS 


COMENTARIOS      DE  ACTUALIDAD 


Una  exposición 
que  debe  lle- 
varse a  cabo 


Se  anuncia  que  la  Muni- 
cipalidad proyecta  una 
exposición  do  productos 
falsificados,  recogidos  por 
la  Oficina  Química  y  la 
Inspección  General.  Adelántase  que  el  número 
de  piezas  de  que  se  dispone  para  la  exposición 
es  ya  -de  dos  mil.  Opinamos  que  la  exposición 
de  que  so  trata  e3  el  mejor  complemento  do  la 
campaña  municipal  contra  los  fraudlstas,  pues 
ella  será  ilustrativa  para  el  público  y  para  1*» 
hombres  de  gobierno,  y  servirá  para  que  los 
cnlpablos  se  den  cuenta  de  la  enormidad  de  sus 
B  tentados  contra  la  salud  pública.  Habiendo  lle- 
gado las  cosas  al  extremo  a  que  llegaron,  es 
evidente  que  falta  despertar  entre  los  provee- 
dores del  público  el  sentido  de  la  responsabi- 
lidad. La  frecuencia  y  generalidad  de  las  adul- 
teraciones y  falsificaciones,  presentan  a  estas 
ultimas  casi  como  un  delito  colectivo,  y  en  casos 
semejantes  ee  hace  menester  impresionar  la  con. 
ciencia  -pública  para  que  el  sentido  moral  vuelva 
a  ejercer  su  acción  inhibitoria. 


Para  los 

intelectuales 


El  "Ateneo",  reciente- 
mente constituido,  nos  so- 
licita 1n  reproducción  de 
esta  circular: 
"Tin  grupo  de  escritores,  artistas,  periodistas 
y  universitarios  lia  constituido  en  esfea  capital 
un  centro-  de  cultura  denominado  "Ateneo". 

El  "Ateneo"  aspifa  a  reunir  en  su  seno  a 
todos  los  que,  ya  por  sus  habituales  ocupaciones 
o  ya  por  -desinteresada  vocación,  se  preocupan 
por  nuestra  actividad  intelectual. 

Hasta  hoy  nos  ha  faltado  un  vínculo  que 
uniera  lf®  dispersas  fuerza*  para  hacer  obra  fe- 
cunda y,  sobre  todo,  para  crear  él  ambiente  da 
cultura  y  de  arte  que  tan  de  menos  hemos  echa- 
do todos. 

Beso  a  su  grande  ambición,  el  "Ateneo"  se 
inicia  modestamente,  no  cuenta  por  ahora  más 
que  con  la  cotización  mensual  de  sus  entmsitis- 
tas  fundadores.  Queriendo  evitar  en  lo  posible 
el  encumbramiento  de  lea  camarinas  oligárqui- 
cas y  los  personalismos  absorbentes,  que  hicie- 
ran fracasar  las  intentonas  similares,  rígese  la 
nueva  institución  por  una  Comisión  Administra- 
dora cuyos  miembros  realizan  anónimamente  su 
labor  sin  ostentar  vanos  títulos  decorativos. 

El  "Ateneo"  se  propone  brindar  a  sus  socios 
un  local  agradable  y  confortable  que  encierre  en 
sus  diferentes  y  autónomas  secciones  de  litera- 
tura bellas  artes,  música,  cienci'as,  etc.: 

Una  sala  de  lectura  servida  coa  las  principa- 
les publicaciones  americanas  y  europeas. 

(Job  biblioteca  práctica,  compuesta  por  todas 
aipieUas  obras  de  carácter  fundamental  y  de  con- 
sulta que  sean  verdaderamente  útiles  al  lector. 

Cursos  de  conferencias  literarias,  artísticas  y 
o  i  (Mitificas,  que  responderán  a  planes  dispuestos 
por  el  Ateneo. 

Conciertos,  exposiciones. 

Esto  es  lo  que  pudiéramos  Mamar  nnestro 
"programa  mínimo"  susceptible  de  cuanta  re- 
forma y  progreso  exija  su  normal  desarrollo. 

El  "Ateneo"  no  tiene  ninguna  tendencia  par- 
ticularista -ni  se  presenta  con  un  determinado 
credo  literario,  'artístico  o  filosófico.  Pide  la 
colaboración  de  todas  Jas  clases  intelectuales 
para  una  obra  «omún  de  cultura  general.  Sus 
puertas  e-stán  abiertas  a  todos  los  profesionales 
y  aficionados  que  deseen  reunir  sus  individuales 
entusiasmos  en  una  sola  aspiración  de  progreso 
espiritual. 


Gomo  «il  "Ateneo"  no  cuenta  con  más  recur- 
sos que  la  contribución  material  de  sus  asocia- 
dos, para  realizar  su  pensamiento  necesita  un 
gran  número  de  adherentcs. 

Si  usted  simpatiza  con  nuestra  idea,  no  nos 
abandone.  Incríbase  como  socio  y  trate  de  que 
sus  amago*  io  acompañen.  Do  «sitas  adhesiones 
depende  la  vida  del  "Ateneo". 

¡Sólo  pedimos  una  cuota  mensual  de  cinco  pesos. 

Si  quiere  usted  conversar  con  nosotros,  pase 
cualquier  jueves,  de  2  a  6  p.  ni.,  por  nuestro  lo- 
cal provisorio,  Bernardo  de  Irigoyen  147,  donde 
puede  usted  enviar  todas  las  adhesiones  que  con- 
siga." 


Ley  sobre  f  alsi- 
ficaciones  y 
adulteraciones 


Se  ha  indicado  la  conve- 
niencia de  una  ley  nacional 
sobre  falsificación  y  adul- 
teración de  artículos  ali- 
menticios, 

"En  efecto,  una  ley  bien  meditada  sobre  la 
materia,  debería  traer  muchos  beneficios.  DeBde 
luego,  serviría  de  criterio  para  la  legislación 
provincia!  y  las  ordenanzas  municipales,  deslin- 
daría responsabilidades  y  jurisdicciones,  y  esta- 
blecfería  penalidades.  No  es  posible  aspirar  a  la 
completa  uniformidad,  porque  la  ley  nacional 
nunca  podúa  menoscabar  el  derecho  die  las  pro- 
vincias y  municipios  a  dictar  por  su  parte  las 
disposiciones  que  considerasen  convenientes.  Be- 
ro  la  ley  nacional  generalizaría  a  toda  la  repú- 
blica las  prohibiciones  y  medidas  de  quo  en  nin- 
gún caso  se  debiera  prescindir,  y  sólo  esto  seria 
im  beneficio  considerable,  pues  la  tolerancia  de 
los  unos,  además  de  ser  dentro  de  su  jurisdicción 
un  peligro  para  la  salud  pública,  neutraliza  mu- 
cho la  vigilancia  de  los  otros.  Una  ley  como  la 

Actrices  yanauis 


de  que  se  trata  nunca  podría  ser  una  improvi- 
sación de  gabinete,  sino  el  resultado  del  detenido 
/'stiidio  de  una  comisión  legislativa  especia!,  por 
lo  demás  bastante  numerosa  a  fin  de  que  pu- 
diera expedirse  en  poco  tiempo  y  dentro  del  pró- 
ximo período  de  sesiones  ordinarias.  Celebraría- 
mos que  los  legisladores  con  vocación  por  loa 
cuestiones  relativas  a  la  salud  pública  tuvieren 
presente  la  necesidad  de  la  ley  de  que  hablamos, 
y  que  no  transcurriese  este  año  sin  que  ella  sea 
puesta  en  vigor.  Se  ofrece  una  oportunidad  de 
hacer  algo  práctico,  y  el  Congreso,  que  tantas 
oportunidades  semejantes  ha  desperdiciado  para 
agitar  en  cambie-  cuestiones  do  puro  espectáculo, 
no  haría  nada  de  más  aprovechando  ésta. 


Shakesperiana 


Si  Shakespeare  fué  Ba- 
con,  o  lord  Derby,  o  el  con- 
de de  Oxford  ¿no  será  siem- 
pre Shakespeare T  Si  uno 
que  se  llamó  William  Shakespeare  apenas  sa- 
bía escribir  ¡qué  más  da!  Lo  mismo  «era  "Wi- 
lliam  Shakespeare  el  nombre  convenido  para  el 
autor  de  Hamlet.  Queden  o  no  documentos  — 
que  a  lo  que  parece  no  quedan  —  ¿qué  mejore» 
documentos  que  las  obras?  1X0  dicen  éstas  de- 
masiado de  k>  que  hubo  de  ser  su  autor  en  ge- 
nio y  conocimientos? 

En  este  punto  hay  qne  colocar  la  vieja  dispu- 
ta, qne  nuevamente  acaba  de  trataT  la  condesa 
de  Piardo  Bazán.  Borqne  si  Homero  existió  o  no 
existió,  o  si  fueron  los  rapsodas  en  nrayr  número, 
y  Homero  el  jefe  de  la  escuela,  o  si  es  el  mismo' 
el  autor  de  la  Odisea  que  el  de  la  IKada,  del 
espíritu  del  que  tales  cantos  hizo  ¿no  nos  aabUan 
suficientemente  las  obr&st  ,  Podríamos  argüir 
deseoncimiento  del  espirito  de  Homero?  No. 
Tampoco  podríamos  hacerla  del  de  Shakespea- 
re. ¿Cuál  es  el  misterio?  Es  un  misterio  de  can- 
tidad y  de  apariencia.  Si  fueron  varios  o  fué 
uno  -al  autor  de  tales  obras  y  cómo  fué,  ai  es  po- 
sible determinar  su  figura  fie  Lea  por  documen- 
to escrito  o  por  dibujo  o  retrato.  Todo  curiosidad, 
que  no  importa  mayormente.  Y  es,  en  todo,  una 
antigua  disputa,  que  se  mantiene  en  pie  y  que 
cuesta  muchos  volúmenes,  papel  y  trabajo,  quo 
mejor  ee  gastaran  en  nuevas  ediciones  de  esas 
obras  sobre  cuyo  misterioso  autor  se  divaga  sin 
provecho. 


Los  atentados 
con  bombas 


Los  terroristas,  decía  ha- 
ce poco  un  colega  de  la  tar- 
de, no  se  intimidan  por  la 
campaña  qne  contra  ellos 
ha  iniciado  la  policía.  Y  añadía:  A  medida  que 
aumentan  las  detenciones  de  individuos  sospe- 
chados de  participar  en  esas  delitos,  arrecian  las 
explosiones  de  bombas. 

En  verdad,  no  vemos  mayor  motivo  para  que 
los  terroristas  se  intimiden.  Las  detenciones  que 
se  han  hecho  no  guardan  relación  con  cü  número 
de  los  atentados,  ni  se  conoce  el  resultado  final  de 
los  sumarios.  Al  paso  a  que  vamos,  sólo  hay  moti- 
vo para  que  los  terroristas  se  sientan  alentados. 

Después  de  la  detención  del  panadero  que  re- 
sultó coa  el  pió  destrozado  por  la  bomba  do  la 
calle  Defensa  —  detención  bien  fácil,  pues  al 
hombre  estaba  en  el  suelo  y  no  podía  moverse — 
y  cuya  culpabilidad  no  sabemos  si  por  fin  se  ha 
•establecido  o  no,  sólo  hnbo  una  detención  hasta 
la  semana  pasada.  Un  tal  Scarza,  que  iba  acom- 
pañado de  otro  individuo,  fué  sorprendido  lle- 
vando un  explosivo.  Confiemos  en  que  ra  prisión 
de  Scarza  sirva  para  arrojar  alguna  lar  en  este 
«sanio  de  las  bombas. 


AJUARES 


CONDENSADOS 


Han,  apareeido  en  loa  Estados  Unidos  unos 
ajuares  de  casa  que  loa  yanquis  han  bautizado 
con  el  calificativo  de  condensados. 

Haré  algunos  años  la  gente  estaba  acostum- 
brada a  vivir  en  easas  amplias  y  el  mobiliario 
estaba  a  la  altura  del  espacio  disponible;  hoy  ya 
es  otra  cesa:  las*  habitaciones  do  las  viviendas 
son  como  jaulas  de  grillos  y  hay  que  amoldar 
a  ellas  el  ajuair. 

La  antigua  costumbre  de  tener  comedor,  sala, 
gabinete,  dormitorio,  etc.t  va  desapareciendo  y 
se  generaliza  la  do  una  habitación  que  sirva 
para  diferentes  usos. 

Ya  en  algunas  casas  de  Europa  y  los  Eatadoa 
Unidos  se  utiliza  una  misma  habitación  como 
comedor,  sala  do  recibo  y  alcoba  al  mismo  tiem- 
po, cosa  que  antes  no  sucedía. 

Un  fabricante  de  muebles  construye  ahora  mo. 
biliarios  combinados,  que  por  medio  de  cajones, 
tirantes  y  repisas  convierte  un  mueble  en  otro, 
y  lo  que  era  aparador  se  convierte  en  cama  en 
un  momento,  y  una  silla  en  mesa  de  noche. 

Un  inventor  francés,  M.  Louvet,  ha  construí- 
do  un  completo  mobiliario  de  casa  que  se  mete 
todo  él  en  un  baúl  de  1,22  por  1,35  por  0,S2 


La  necesidad  de  vivir  estrechamente, 
creada  después  de  la  guerra  en  todo  el 
mundo,  ha  aguzado  el  ingenio  de  no  po- 
cos nombres,  para  reducir  el  mobiliario  de 
una  casa  a  términos  inverosímiles. 


metros,  lo  que  facilita  grandemente  el  trans- 
porte y  la  mudanzas.  L#s  cinco  muebles  que  van 
en  el  baúl  ocupan  al  armarse  un  espacio  de 
1,95  por  2,58  metros.  Estas  cinco  piezas  están 
hechas"  de  manera  que  con  ellas  se  puedan  formar 
todas  las  demás  piezas  necesarias  para  la  cas;1.. 
En  el  baúl  van  los  siguientes  muebles: 
Una  cama  para  dos  personas  con  su  sommier, 
colchón  y  ropa  do  cama  completa;  una  camita 
para  niño  con  todos  su  accesorios;  una  mesa,  un 
aparador  con  vajilla  para  tres  personas,  una  má- 
quina do  coser,  una  cómoda  con  la  ropa  necesa- 
ria, manteles,  arpilleras,  servilletas,  etc.,  y  el 
hatillo  do  un  niño;  una  meridiana  diván,  dos 
sillas  para  aduütos  y  una  para  niño,  dos  banqui- 
llos plegables,  un  banquito  para  niño;  un  mue- 
ble que  sirve  para  escritorio  y  tocador,  un  es- 


pojo,  un  costurero  con  todos  los  accesorios;  una 
caja  con  herramientas  de  carpintería,  una  es- 
tufa, un  cubo,  baño  y  lámparas,  cuadros,  colga- 
dores, percheros,  etc. 

La  mesa  contiene  dentro  todos  los  accesorios 
de  cocina  necesarios  y  la  máquina  de  coser,  que 
se  pliega  y  ^esconde  a  un  lado  cuando  no  so  usa 
y  lleva  varios  cajones  de  gran  utilidad  en  una 
casa  reducida.  Cada  objeto  tiene  un  lugar  seña- 
lado, de  manera  que  no  sobra  espacio  alguno  ni 
nada  se  zarandea  ni  huelga.  Con  las  dos  sillas 
se  hace  un  canapé  y  en  las  mismas  sillas  se 
encuentra  todo  lo  necesario  para  una  alcoba.  La 
cama  lleva  varios  cajones  y  hace  de  útilísimo 
armario. 


preserva  a  la  tez  de  las  inclemencias  del  tiempo  y  da  suavidad  al  cutis. 
No  es  grasicnta  y  permite  la  perfecta  adherencia  de  los  exquisitos 
POLVOS  \%**&. 

Estos  son  los  píoduetos  que  se  caracterizan  por  su  delicada  fragancia 
y  por  la  pureza  ds  sus  componentes. 

Cremas,  Lociones,  Extractos,  Sales,  Jabones,  Dentí- 
fricos, Talcos.  Artículos  de  manicura]  etc. 

ARIiOUR^  COriPAJVl  Y  —  Chicago,  111.,  E.  U.  A. 

Únicos  Importadores: 

FRIGORÍFICO  ARMOUR 
DE  LA  PLATA  S  .A 

SECCION  "VENTAS : 

Ingeniero  Huergo  esquina  Humberto  I 
U.  T.  381  y  816,  Avda.  —  O.  T.  635,  Sud 
Administración  y  Export.:  Reconquista  314 
U.  T.  521&  al  5223,  Avda. 
BUENOS  AIRES 


* 


Muchas  gentes,  aun  de  las  menos  ignorantes 
creen  que  las  razas  de  hombres  que  hoy  conoce- 
mos son  relativamcnto  modernas  por  haberse 
transformado  las  primitivas  por  efecto  del  me- 
dio y  otras  causas  mas.  Los  que  esto  suponen 
se  equivocan,  la  antigüedad  de  las  razas  actúa- 
los es  manifiesta  y  mayor  de  lo  que  la  generali- 
dad de  la  gente  supone. 

Veamos  lo  quo  a  este  respecto  dice  Taylor: 

Supongámonos  estacionados  en  los  diques  de 
Londres  o  Liverpool  observando  a  aquellos  gru- 
pos de  hombres  cuyas' razas  se  diferencian  más 
de  la  maestra.  Allí  hallaremos  la  familiar  figura 
ddl  negro  africano  de  oscura,  piel,  comúnmente 
llamada  negra,  y  de  cabello  de  suyo  tan  ensor- 
tijado que  suele  recibir  el  nombre  de  lana.  Y  no 
son  estos  los  únicos  puntos  en  que  los  negros 
difieren  de  nosotros.  A  la  verdad,  los  blancos 
que  tiznándose  la  piel  y  rizándose  el  cabello  qui- 
sieran pasar  por  negros,  los  imita- 
rían -muy  pobremente  y  no  coasegui-  j 
rían  asemejarse  a  su  modelo,  cuyas 
facciones  son  muy  distintas;  pues  es  Hi' 
bien  sabido  que  el  negro   tiene  la. 
nariz   achatada    y   con    ventanillos  ; 
abiertas,  los  labios  abultados  y  pro- 
minentes y  las  mandíbulas,  vista  su 
cara  de  perfil,  notablemente  saca- 
das hacia  afuera.  Un  sombrerero  po-  | 
dría  a  la  vez  informarnos  de  que  f 
la  cabeza  del  negro  es  mucho  más 
estrecha  que  el  óvalo  usual  do  los  j 
sombreros  hechos  para  los  ingleses.  ) 
Aun  en  la  obscuridad  puede  distin-  v 
guirse  a  un  negro  de  un  blanco  por  ¡ 
el  especial  satinado  de  su  piel,  per-     KF  I 
ceptible  al  tacto,  y  por  su  olor  es-  j 
pecialísimo,  que  jamás  llega  a  con-  |. 
fundir  con  otro  quien  ha  llegado  a  | 
percibirlo.   1  ! 

En  los  mismos  diques,  entre  la3  L 
tripulaciones  de  los  vapores  d: 
Oriente,  observamos  otroa  tipos  de  f'^f.j  tÍ 
hombres  muy  diversos.  El  eooli  de 
la  India  meridional  (que  no  es  de 
raza  indostánica  sino  que  pertenece  a 
las  llamadas  tribus  montañesas-)  es 
de  piel  morena  obscura,  su  cabello 
es  negro,  sedoso,  ondulado,  sus  mau. 
díbulas  abultadas",  sus  narices  an- 
chas, sus  labios  carnosos.  Más  cono- 
cido es  aún  el  chino,  a  quien  el  ob- 
servador distingue  por  su  estatura 
menor  que  la  del  europeo,  por  su 
color  amarillo  ictérico  y  su  pelo  ne- 
gro, basto  y  lacio:  el  carácter  espe- 
cial de  sus  facciones  está  primoro- 
samente representado  en  sus  platos 
de  China  y  en  sus  pantallas  de  pa- 
pel, donde  se  muestran  su  nariz 
corta  y  chata,  sus  pómulos  promi- 
nentes y  esa  curiosa  oblicuidad  de 
sus  ojos  que  procuramos  imitar  po- 
niendo el  dedo  en  la  extremidad  de 


LAS  RAZAS 


nuostros  párpados  y  apretándolos  liacia  arriba. 

Comparando  estas  razas  con  nuestros  compa- 
triotas, podemos  llegar  a  darnos  cuenta  de  las 
diferencias  del  color  y  figura  en  el  genero  hu- 
mano. Por  do  pronto  resulta  evidente  que  los 
blancos,  como  hemos  convenido  en  llamarnos, 
ofrecemos  por  lo  menos  dos  principales  tipos  de 
ra  zas. 

Embarcados  en  un  buque  mercante  de  Co- 
penhague, encontramos  una  tripulación  com- 
puesta principalmente  de  hombres  de  ojos  azules, 
tez  sonrodada  y  cabellos  rubios,  tripulación  que 
forma  notable  contrasto  con  la  dol  barco  geno- 
ves  atracado  a  su  costado,  cuyos  marineros  tie- 
nen atezado  el  color,  y  los  ojos  y  los  cabellos 
negros  y  lustrosos.  Estos  dos  tipos  do  hombres 
han  sido  perfectamente  doscriptos  como  blancos 
y  morenos. 

Hasta  nuestros  días  no  so  han  establecido  y 
estudiado  lias  distinciones  quo  existen  entre  las 
razas  con  arreglo  a  procedimientos  científicos. 
Sin  embargo,  desde  los  primeros  tiempos,  la 
raza  ha  llamado  mucho  la  atención  por  sus  rela- 
ciones con  las  cuestiones  políticas  do  nacionales 
y  oxtranjeros,  Conquistadores  y  conquistados, 
hombres  libros  o  esclavos;  y  en  su  consecuencia 
sus  diferencias  fueron  observadas  con  suspicaz 
esmero.  Hasta  hace  pocos  años  en  que  so  abolió 
la  esclavitud,  las  huellas  de  la  descendencia  del 
negro  se  observaba  con  rigurosa  escrupulosidad 
en  los  Estados  Unidos  del  Sur.  No  sólo  las  castas 
amestizas  eran  por  lo  común  clasificadas  en  mu- 
latos, cuarterones  y  octerones,  esto  es,  indivi- 
duos que  tenían  una  octava  parte  de  sangre 
negra  en  sus  venas,  si  no  que  aún  donde  la 
mezcla  era  tan  leve  que  la  vista  poco  experta 
no  acertaba  a  descubrir  más  que  un  color  moreno, 
el  inti'uso  que  so  aventuraba-  a  sentarse  a  una 
mesa  pública  era  invitado  a  enseñar  sus  manos, 
y  el  signo  origen  africano,  si  existía,  era  des- 
cubierto por  el  tinte  oscuro  en  la  raíz  de  las 
uñas. 

Lo  patente  de  las  principales  distinciones  de 
raza  nos  permite  esperar  que  las  antiguas  figu- 
ras e  inscripciones  puedan  suministrarnos  una 
idea  de  ellos,  tales  como  fueron  al  principio  de 
los  tiempos  históricos. 

Así  acontece  en  Egipto,  donde  aparecen  los 
más  antiguos  escritos  del  mundo,  remontándonos 
a  un  período  de  más  de  4000  años,  empezamos 


ya  a  encontrar  figuras  muy  semejantes  a  las  de 
los  últimos  tiempos. 

En  la  sexta  dinastía,  cerca  de  2000  años  antea 
de  Cristo,  la  célebre  inscripción  del  príncipe 
Una  menciona  a  los  nahsi  o  negros,  que  fueron 
reclutados  y  disciplinados,  en  número  de  10.000, 
con  destino  al  ejército  egipcio. 

Bajo  la  duodécima  dinastía,  sobre  los  muros 
del  sepulcro  de  Knumhelp  se  halla  representada 
una  procesión  de  Amu,  cuyos  individuos,  por  sus 
facciones,  indican  ser  de  la  raza  a  que  perte- 
necieron los  sirios  y  los  hebreos.  Las  pinturas 
murales  de  los  sepulcros  de  los  reyes  Tebas  de 
la  décimanona  dinastía,  han  conservado  con 
sus  colores,  retratos  de  las  cuatro  grandes  ra- 
zas que  distinguían  los  egipcios,  a  saber:  los 
egipcios  mismos  de  color  moreno  rojizo  el  pue- 
blo de  Palestina,  de  perfil  aguileño  y  tez  obs- 
cura los  negros  de  nariz  aplanada  y  labios  abul- 

  tados  y  los  livios  de  piel  blanca. 

Así  el  género  humano  se  hallaba 
¡'•ja     ya  dividido  en  razas  bien  caraeteri. 
i     zadas  que  se  diferenciaban  unas  de 
j     otras  por  su  color  y  sus  facciones. 
Sorprende  ver  hasta  qué  punto  estos 
*      |     tipos  del  viejo  mundo  son  fáciles  de 
•     reconocer  todavía.  Aun  hoy  puede 
j     encontrarse  su  pareja  el  etíope  de  los 
1     antiguos  monumentos.  A  pesar  de 
las   muchas   invasiones  extranjeras 
i     que  ha  sufrido  Egipto,  la  masa  gc- 
,1     neral  de  su  población  se  mantiene  lo 
!     bastante  pura  para  que  sus*hombrcs 
|     puedan  ser  tomados  como  represen- 
|     tantes  de  los  tiempos  faraónicos.  Di- 
bujando  sus  retratos  en  ese  estilo  du- 
J     ro,  propio  de  los  monumentos,  y  res- 
~1      petando  su  convencionalismo  de  de- 
j     mostrar  los  ojos  de  frente  en  la  cara 
.  1     vista    de   perfil,   lograremos  tener 
i     ante  nosotros  a  los  mismos,  egipcios 
:IW     tal  como  ellos  se  pintaban  en  los 
remotos  días  en  que  redujeron  a  es- 
clavitud a  los  israelitas. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  los 
antiguos  retratos  que  hicieron  los 
egipcios  de  los  cautivos  de  Palesti- 
na, ya  sean  sirios,  fenicios  o  hebreos, 
los  cuales  muestran  el  bien  definido 
tipo  de  facciones  israelita  que  ha- 
llamos en  cualquiera  ciudad  de  Eu- 
ropa. 

En  conjunto,  el  testimonio  de  loa 
monumentos  antiguos,  la  geografía 
y  la  historia,  coinciden  en  probar 
que  las  grandes  diferencias  de  razas 
del  género  humano  no  son  recientes, 
sino  que  estaban  bien  determinadas 
desde  antes  de  comenzar  la  era  his- 
tórica. Desde  entonces  sus  cambios 
parecen  haber  sido  relativamente 
levos  a  excepción  de  los  que  han 
sido  necesarios  para  formar  a-  razas 
mixtas  por  medio  del  cruzamiento. 


TONADILLERISMO 


Actualmente, 
la  mayoría  de 
nuestro  público 
teatral  puede 
dividirse  en  dos. 
«lases:  la  que 
gusta  del  géne- 
ro p,  h  i  e  o  y  la 
que  se  compla- 
ce con  el  géne- 
ro ínfimo. 
Los  autores  de  "  Milonguita ' '  y 
el  zurcido*  «lo  lugares  comunes,  pa- 
ródicos o  hilarantes<  del  "Carnet 
de  Cupido"  detentan,  por  el  mo- 
mento, la  ateneión  bonachona  y  po- 
co exigente  de  los  aficionados  al 
a>ite  escénico. 

El  éxito  de  la  tonadilla,  del  can- 
table pegadizo  y  ubicuo  que  escu- 
chamos, a  la  sirvienta,  al  canillita, 
al  amigo,  al  transeúnte,  y  ai.  orga- 
nillo callejero  y  hasta  a  las  bocinas 
de  ciertos  automóviles,  no  puede 
ser  ignorado  por  nadie:  para  no  oir- 
lo  en  la  calieres  preciso  ser  sordo; 
para  no  escucharlo  en  la  casa,  es 
menester  vivir  solo. 

Basta  para  comprobar  la  vera- 
cidad de  lo  reseñado  recordar  la  di- 
fusión embrutecedora  logradla  uo 
hace  mucho  por  las  décimas  de 
"¡Pobre  mi  madre  querida!.",  pa- 
sando por  alto  la  conseguida  asi- 
mismo por  innumerables  engendros 
de  igual  índole,  destinados  a  real- 
zar el  mérito  de  obras  teatrales 
afines  o  que  en  ellas  fueron  hábil- 
mente intercaladas. 

I  Quién  sería  capaz,  por  ejemplo, 
de  apreciar  con  exactitud  lo  que 
debió  el  triunfo  Varias,  veces  cen- 
tenera de  "Los  dientes  del  perro" 
a  la  inclusión,  en  dicha  obra  del 
tauiro  "Mi  noche  triste"* 

Si  alguna  especie  literaria  cnen. 
ta  con  glorioso  abolengo^  esa  es 
ciertamente  la  tonadilla,  de  adver- 
tir que,  aunque  con  estigmas  evi- 
dentes de  degeneración  y  aplebe^ 
yamiento,  ésta  es  una  descendien- 
te de  la  canción,  de  esa  forma  ele- 
mental de  relato  canturreado  y  de 
cantilena  poética  con  que  se  ini- 
eiaron  las  literaturas  neolatinas.  Y 
no  debiéramos  olvidar  los-  hispa- 
noamericanos- que  la  canción — a¡n> 
tes  de  ser  proclamada  un  arma 
francesa,  "como  la  bayoneta", — 
fué  eolérica  e  incisiva  eu  boea  del 
Provincial  y  de  Mingo  Bevulgo;  ar- 
moniosa y  enamoradiza,  cuando  la 
modulaban  los  poetas  cortesaneseoa 
de  la  escuela  galaieo-portuguesa;  y 
briosa  y  heroica,  *L  celebrar  las 
hazañas  del  Romancero  por  los  la- 
bios de  algún  juglar,  sediento  de 
"un  vaso  de  bon  vino". 

No  vamos  a  cometer  la  inútil 
erueldad  de  comparar  con  minucia 
el  antepasado  glorioso,  y  el  «leseen- 
diente  degenerado;  una  raza  fun- 
dada por  atletas  puede  muy  bien 
extinguirse  con  vastagos  raquíti- 
cos, y  por  algo  se  ha  hecho  notar 
que,  con  los  que  la  heredan,  una 
tradición  suele  "descender". 

Esto  se  comprueba  con  la  tona- 
dilla: nació  en  las  cumbres  de  la 
poesía  y  de  la  raza;  hoy  se  arras- 
tra por  el  arroyo,  se  prenda  de 
faldas  mei cenarías,  y.  después  de 
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haber  cantado  a  Rodrigo  y  a  .Tí- 
mena,  nos  habla  "de  la  paiea  ner- 
viosa" y  del  "hacán  engrupido". 

T  conste  que  no  condenamos  a 
la  tonadilla  arrabalera — le  damos 
ese  nombre,  aunque  lleve  consigo 
el  arrabal  a  los  barrios  más  im- 
previstos— por  no  ser  lo  que  fue- 
ron sus  antepasados.  Nada  de  eso. 
Se  puede  ser  heroico  y  poética  de 
muchas  maneras.  Si.  esas  cantilena» 
suburbanas  nos  diesen  el  poema  >le 


la  canalla,  algo  más  bajo  qne  el 
"Martín  Fierro",  pero  tan  sincero 
y  fidedigno  como  la  obra  maestra 
de  Hernández,  estimaríamos  en  no 
poco  a  la  tonadilla  lunfarda.  Sólo 
que  es  imposible  ni  conseguirlo  ni 
esperarlo  de  ella.  Lo  intolerable  es, 
precisamente,  su  absoluta,  su  ma- 
nifiesta falta  de  sinceridad. 

Para  demostrarlo  basta  con  re- 
cordar la  mortal,  la  intolerable 
monotonía  del  género.  Sus  sempi- 
ternas muletillas  son:  él_  triste  de 
que  ella  se  haya  "espiantado" 
por  amor  a  la  "milonga";  y  ella, 
compungida  de  que  él  la  haya 
abandonado.  Con  este  lugar  eomnn 
de  anillos  géneros  gramaticales, 
sensiblero  y  vulgar,  no  menos  ba- 
jamente sentido  que  rauiplonamen. 
ti1  expresado,  se  construyen  casi 
todas  las  tonadillas  que  nos  espe- 
ran en  la  calle,  si  salimos  de  nues- 
tras casas,  y  que  nos  reciben  en 
éstas,  ai  volvemos  a  ellas. 


Mal  por  mal,  eran  preferibles  a 
esta,  poesía,  de  alcantarilla  las  can- 
ciones-innocuas tan  expresivamente 
detalladas  por  la  Coya  o  la  misma 
Raquel  Meller,  hoy  decaída  a  la 
recitación  de  nuestra  tonadilla, 
arrabalera. 

Si  se  quiere  saber  lo  que  pueden 
contener  de  poesía  el  espectáculo,  de 
la  vida  cotidiai.a  y  el  de  los  seres? 
má*  humildes,  léase  a  nuestro  Ca- 
rriego-; si  se  desea  saber,  en  cam- 
bio, hasta  qué  punto  hay  un  ma- 
levo latente  y  una  mujerzuela  en 
ac(»eho,  pn  lo»  jóvenes  y  señoritas- 
mt'jor  vestidos-,  basta  con  verlos, 
escuchar  ávidamente,  con  la  frni. 
eión  con  que  se  satisface  un  ins- 
tinto, una  tonadilla  en  qne  se  can- 
te "la  nostalgia  del  bulín". 

Según  Beaumarchais,  "lo  qne  no 
meri>co  ser  dicho,  se  canta".  De 
haber  conocido  el  genial  humoris- 
ta francés  nuestra  canción  subur- 
bana, hay  grandes  probabilidades 
de  que  dijora:  "A  lo  que  no  puede 
decirse-  sirr  grosería  ni  necedad,"ae 
le  pone  música  de  tango". 

Y  en  esas  condiciones,  todos  sa- 
bemos que  la  necedad  y  la  grose- 
ría pueden  establecer  la  refuta- 
ción de  un  autor  y  asegurar  el. 
éxito  do  una.  temporada  teatral. 

La  invención  de  los  sobres. — l.^s 

sobres,  para  encerrar  las  cartas  son  de 
origen  reciente,  pives  hasta  principios 
del  siglo  pasado  no  se  usaron.  El  des- 
cubrimiento se  debe  a  un  papelero  de 
Brighton,  llamado  Brcwcr,  quien,  ha.- 
Ilthidose  un  día  arreglando  un  escapa- 
rate de  su  tienda,  se  le  ocurrió  formar 
una  pirámide  colosal  con  hojas  de 
papel  apiladas  de  mayor  a  menor,  de 
tal  suerte  que  la  última  hoja  de  pap¿l 
colocada,  en  la  parte  más  alta  tenia 
sólo  el  tamaño  de  una  tarjeta  de  vi- 
sita o  poco  más. 

Entonces  empezó  a  ponerse  de  mo- 
da, escribir  las  cartas  en  pliegos  de 


este  tamaño,  y  no  en  hojas  j>rand's, 
como  antes  se  hacía;  y  como  no  era 
fácil,  por  el  tamaño,  plegar  esas  car- 
tas, le  ocurrid  a-  Brewer  hacer  en- 
volturas donde  cupiesen  perfectamen- 
te, a  las  cuates  llamó  sobres  (del  l.i- 
t'uu  "súber")*. 

Tal  fué  el  exitn.  de  la  novedad,  que 
ai  poco  tiempo  la  mayor  parte  da  los 
habitantes  de  Brighton.  se  dedicaban  a 
la  fabricación  de  sobres,,  ¡toy  esa  in- 
dustria ocupa  muchísimos  millares  de 
obreros. 
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El  Calzado  que  más  fielmente  in- 
terpreta la  moda,  manteniendo  la- 
superioridad  por  su  distinción  y 
buen  gusto. 

CALIDAD   ÚNICA— SUPERIOR 


MODELO  649 


En  gamuza  blanca .  .  .  .  J  28.— 
694 — En  cabritilla    charolad»  "Stser- 

 *  33*  

696 — En  cahritilla  axil) .    .   „  32.  

En    cabritilla    gris    claro    u  obscuro, 

pesos  33.— 

695  —  Rnr  cabritilla  marrón  habano, 

peso-  32.— 

647 — En  cabritilla  iu>gra.  .   $•  29.— 

Servicio  especial  de  expedición 
al  interior. 


Solicite  en  todas  partes  "MAVIS" 
Agentes  exclusivos  para:  Argentina,  Uruguay  y  Paraguay: 
FOREIGN  TRADE  DEVELOPMENT  Co. 
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GRANDES    Y    PEQUEÑAS    COSAS    DEL    ARTE  MUDO 


Después  de  haber  desalojado 
a  sus  concurrentes  europeos, 
poco  menos  quo  por  completo,  durante  la  guerra 
mundial,  el  arte  mudo  norteamericano  sufre  ac- 
tualmente la  desagradable  sorpresa  de  ver  reiu. 
corporarse  y  aprestarse  uuovamente  a  la  lucha 
i  rivales  que  supuso  prematuramente  aniquilados. 

••  .mu  o  todos  sa- 
bemos, durante  la 
gran  guerra,  no  se 
han  exhibido-  «asi 
otras  películas 
que  las  norteaoie- 
rb-aiia-,  se  barrun- 
taba que  en  ciertos 
paise s  aislados 
por  la  conflagra- 
ción, del  resto  del 
mundo,  la  produc- 
ción cinematográ.- 
fica  propia  debía 
propender  a  suplir 
a  la  norteamerica- 
na difícilmente 
importable;  pero 
nada  se  conocía 
de  cierto  al  res- 
pecto, jada,  por  lo 
menos,  era  la  que  ErMt  Lubitschi 
sobre  ello  sabia  el   director  de  "Pa- 
grau  público.  Ta-   Si6n"  y  el  más  fa- 
ra  éste,  la  cinema-  moso  de  los  productores  ci- 
tograf  ía  nortéame-     nematográficos  alemanes, 
rieana  era  la  úni- 
ca que  le  inspiraba  completa  confianza  y  su  cri- 
terio estaba  formado:  se  daban  películas  norte- 
americanas, acudía;  se  anunciaban  películas  do 
otra  procedencia,  se  retraía,  o  esperaba  infor- 
mes sobre  ellas  para  definir  su  actitud,  que  lo 
más  a  menudo  era  la  de  una  franca  retirada. 

Hov  la  situación  ha  variado  considerablemen- 
te y  "una  autoridad  en  la  materia,  y  autoridad 
norteamericana  por  añadidura,  se  ha  preguntado 
con  inquiotud  si  la  guerra  que  los  Estados  Uni- 
dos han  gafado  en  los  campos  de  batalla  conti- 
nentales contra  Alemania,  no  tendría  una  re- 
v ancha  artística  en  la  lucha  que  ha  entablado 
la  cinematografía  germánica  por  suplantar  a  la 
americana. 

En  efecto,  hoy  por  hoy,  el  único  rival  temible 
del  arte  mudo  norteamericano,  es  ese  arte  mudo 
alemán,  hasta  hace  poco  prácticamente  descono- 
cido allende  las  fronteras  de  su  patria. 

i  Qué  es  ese  teatro  silencioso  germánico?  j,  Có- 
mo ha  surgido?  i  Cuáles  son  sus  características 
y  posibilidades? 

He  aquí  lo  que  nos  proponemos  responder  su- 
mariamente en  este  artículo. 

Antes  de-  la  guerra  mundial,  la  cinematografía 
alemana  era  poco  estimada  en  el  extranjero.  Se 
reunieron  capitales  enormes  para  explotar  el 
nuevo-  arte,  se  atrajeron  'a  él  los  mejores  intér- 
pretes escénicos 
nacionales  y  se  re- 
quirió la  colabora- 
ción de  célebres  li- 
teratos —  Haupt- 
man,  entre  otros, 
— pero  no  se  con- 
siguieron popula- 
rizar esas  películas 
tan  costosamente 
impresionadas. 

Durante  la  gue- 
rra se  operó  ta 
transformación  a 
que  debe  su  actual 
éxito  el  arte  mudo 
geruiánic.7.  Impo- 
tibilitados  de  re- 
cibir las  produe- 
nes  norteamerica- 
nas, los  exhibido- 
res  alemanes — al- 
gunos cuentan  con 
los  salones  más 


La  cinema 


t  o  ¡¡  r  a  f  ¡  a 

por  STELLO 


germánica 


*  a  lujosos  de  toda 

Asta  Nielsen,  que  después  de  ,,.„.„ 

varios  años  de  descanso  rea-  Europa -debieron 
parecerá  ante  el  público  en 


varios  años  de  descanso  rea-  ^"l0Pa" 

recurrir  y  estimu- 
lar la  industria 


producciones  alemanas. 


cinematográfica  na»- ion  al.  Dp  veintidós  cm. 
presas  cinematográficas  que  contenía  (¡crinan ¡a 
en  1914 — tomamos  estos  datos  de  un  artículo  do 
Herbert  Howo — había,  al  terminar  la  guerra, 
ciento  treinta  compañías  productoras,  las  más 
do  ellas  en  plena  prosperidad,  como  las  Ufa, 
Dcela-Bioseope,  May,  etc.  Durante  ta  sola  tem- 
porada de  1919-1920,  la  industria  cinematográ- 
fica germánica  ha  puesto  en  circulación  alrede- 
dor do  mil  producciones,  de  las  cuales  una  buo- 
na  parte  son  de  largo  metraje.  Y  hay  no  pocas 
probabilidades  de  que  la  producción  alemana  do 
dicho  período  haya  excedido  cuantitativamente 
a  la  estadounidense. 

Esto,  que  bastaría  para  establecer  la  importan- 
cia local  del  teatro  silencioso  norteamericano, 
no  es  todo.  Este  advenedizo  se  ha  difundido  por 
toda  Europa — hasta  por  los  países  que  lucharon 
recientemente  contra  Alemania  —  y  so  supone 
inequívocamente  en  la  misma  Norte  América. 
En  todas  esas  comarcas  el  arte  mudo  germánico 
ha  conquistado  adeptos  entusiastas  y  puestos 
ventajosos  en  las  carteleras.  Solamente  la  propa- 
ganda torpe  que  se  les  hacía  y  los  precios  leoni- 
nos a  que  eran  exhibidas  las  producciones  ale- 
manas han  impedido  que  entro  nosotros  ocu- 
rriera lo  quo  en  los  países  mencionados. 

Una  película  muy  especialmente,  la  titulada 
"  Passion  " — exhibida  entre  nostros  como  "Un 
drama  bajo  Luis  XVI",  aunque  poco  ocurre  en 
ella  bajo  Luis  XVI  y  no  ofrece  el  interés  histó- 
rico que  se  le  atribuía — ha  obtenido  en  Europa 
y  Norte  América  un  éxito  envidiable.  El  direc- 
tor de  esa  película,  Ernst  Lubitseh,  h'a  sido  com- 
parado y  hasta  preferido  a  Griffith^-y  no  úni- 
camento  por  sus  connacionales — y  a  propósito 
de  su  protagonista,  la  condesa  y  actriz  polaca 
Pola  Negri,  se  han  citado,  para  posponerlos  al 
suyo,  los  más  ilus- 
tres nombres  fe- 
meninos del  arte 
mudo  americano. 

No  es  esa,  por 
supuesto,  nuestra 
opinión.  Lubitseh 
es  indudablemen- 
te uno  de  los 
grandes  directo- 
res del  arte  silen- 
cioso, pero  no  es 
seguramente  com- 
parable ni  a  Grif- 
fith, ni  a  Inee,  ni 
al  de  Mrlle  de  "El 
proscripto".  Hay 
en  Lubitseh  un 
notable  maniobra- 
dor  de  multitudes, 
un  director  que 
eoncibo  y  realiza 
en  grande  y  que 
pierde  no  poco  de 
su  prestigio  cuan- 
¿lo,  en  vez  do  ma- 
nejar muchedum- 
bres, tiene  que 
dar  expresión,  in- 
tensidad a  episo- 
dios en  que  inter- 
vienen algunos 
pocos  personajes.  Ciertas  escenas  tumultuarias 
de  "Passion"  —  toma  de  la  Bastilla,  motines 
callejeros,  etc. —  eran  insuperables;  pero  ciertas 
escenas  individuales  no  podían  ser  más  inexpre- 
sivas. Lubitseh  es,  si  se  quiere,  un  Griffith  frag- 
mentario, el  Griffith  de  los  pauoramos  humanos 
de  1,4 Intolerancia"  y  de  las  batallas  campales  de 
"El  nacimiento  de  una  nación"  o  de  "Corazo- 
nes del  mundo",  pero  no  es  el  Griffith  paisa- 
jista, ni  ei  Griffith  idílico  y  conmovedor  de 
"Pimpollos  rotos",,  "Sonriamos  a  la  vida"  y 
tantas  otras  producciones  en  que  el  pintor  de 
batallas  se  convierte  en  incomparable  miniatu- 
rista, en  extraordinario  evocador  de  la  vida  ín- 
tima y  cotidiana. 

Además,  si  Lubitseh  fuese  tan  escrupuloso  en 
la  reproducción  del  pasado,  eomo  lo  es  Griffith, 


hubiese  evitado  loa  traspiés 
históricos  quo  afean  su  ohra 
maestra  y  que  desautorizaban  la  inoportuna  pu- 
blicidad quo  aquí  se  le  hizo. 

En  euanto  a  Pola  Negri,  la  protagonista  do 
"Passion",  no  hay  discrepancia  al  respecto:  ea 
una  gran  actriz  y,  muy  probablemente,  la  máa 
notable  de  las  actuales  artistas  europeas  dul  tea- 
tro ailcncioso. 

Dentro  del  género  dramático,  poca*  la  igualan 
y  ninguna  —  sea  enal  sea  sn  nacionalidad  — 
la  supera . 

Con  estos  elementos,  y  otros  no  menos  céle- 
bres en  Alemania,  aunque  no  tan  conocidos  fue- 
ra de  ella,  no  puedo  cansar  sorpresa  la  atención 
con  quo  so  siguen  desde  Norte  América  los  pa- 
gos de  la  cinematografía  germánica. 

De  modo  poco  menos  que  imprevisto,  ésta  ha 


Feru  Andra,  q«e  aunque  jiorteamerica- 
na,  actúa  en  producciones  germánicas. 


Pola  Negri,  la  más  notable  de  las 
intérpretes  de  películas  alemanas. 

superado  a  todas  sus  congéneres  eu- 
ropeas, aun  a  las  que  eontaban,  an- 
tes de  la  guerra  —  eomo  l*as  cinema- 
tografías escandinava,  italiana  e  in- 
glesa, —  con  más  prestigio  y  expe- 
riencia que  su  victoriosa  rival. 

No  es  posible  desconocer  que,  em 
lo  que  se  refiere  a  la  parte  técnica 
y  material,  el  arte  mudo  norteame- 
ricano supera  en  mucho  al  germá- 
nico. 

Pero  basta  con  que  éste  represen- 
te una  nueva  forma  de  arte,  un  nue- 
vo estilo  cinematográfico,  para  que 
merezca  la  simpatía  y  el  apoyo  de 
todos. 

Como  se  sabe,  Douglas  Fairbanka 
es  uno  do  los  "astros"  que  han 
cambiado  más  a  menudo  de  primera 
aetriz;  pero  ahora  se  afirma  quo  ha 
contratado  por  un  año  a  Margarita 
Lamotte  como  compañera  artística. 


Fritzi  Bruuette  convaleciente  actualmente  de 
un  ataque  de  "grippe",  espera  reanudar  ea 
breve  sus  actividades  cinematográficas. 

Margarita  Clark  figura  entre  las  artistas  que 
se  han  independizado  recientemente  y  ha  orga- 
nizado una  compañía  propia  para  la  que  está 
impresionando  una  adaptación  de  la  popuiar  eo- 
media  "Esposas  peleadoras". 

Riehard  Barthelmess  ha  eufrido  recientemen- 
te una  ligera  operación  en  la  nariz; 

La  esposa  de  éste,  Mary  Hay,  qne  intervino 
en  la  última  película  de  Griffith,  ha  vuelto  al 
teatro  de  variedades. 


E  L 


HOMBRE 


E  S 


L  O 


QUE 


Lo  diremos  en  alemán,  para  mayor  claridad: 
"Dor  Mensch  ist,  was  er  isst."  Y  lo  diromos 
así,  porque  esta  fórmula  (que  es  un  juego  do 
palabras),  se  dobe  a  Feuerbach,  celebérrimo  fi- 
lósofo germánico,  que  vivió  ontre  1804  y  1872. 
Feuerbaoh  era  muy  aficionado  a  los  estudios  fi- 
siológicos, y  cuando  su  discípulo  y  amigo  Mo- 
lésc.hott  dió  a  luz  en  1850  su  "Lehre  der 
Nahrungsmifctel  für  das  Volk"  (Teoría  do  los 

alimentos  para  el  pueblo),  aquél  escribió  una  crítica  calurosa,  que  se  pu- 
blicó en  loo  "Blátter  für  literatiseho  Unterbaltung"  de  8  do  noviembre 
del  mismo  año.  En  1850,  los  filósofos  y  sabios  so  ocupaban  de  proporcio- 
nar al  pueblo  una  teoría  de  los  alimentos;  hoy  los  "filósofos" 
y  "sabios"  dol  socialismo  y  dol  sindicalismo  se  ocupan  de  pro- 
porcionarte teorías  relativas  a  la  Tercera  Internacional,  a  la 
actuación  o  no  actuación  parlamentaria,  al  empleo  o  no  empleo 
del  terror,  al  buen  uso  revolucionario  de  las  huelgas,  a  la 
unión  de  los  elementos  obreros  de  todo  el  mun- 
do, al  procedimiento  a  seguir  en  la  lucha 
do  clases,  a  la  dictadura  del  proletaria-  ■ 
do,  a  la  censura  roja  y  a  otros  no  menos  §1 
útiles  y  provechosos  temas.  Pero  yo  a 
Feuerbach  me  atengo:  "el  hombre  es  lo  i 
que  como".  Mientras  no  coma,  o  coma  á 
poco,  o  coma  mal,  lo  demás  es  conversa- 
ción ...  o  arte  de  caminar  a  la  ruina,  a  ta  t 
tiranía,  a  la  oleocracia,  a  la  barbarie,  des- 
truyendo y  malbaratando  las  formas  más 
esenciales  de  la  sociedad  y  las  conquistas 
más  preciadas  do  la  civilización. 

Feuerbach  afirma  que  la  teoría  de  los 
alimentos  tiene  una  gran  importancia  para 
la  metafísica,  para  la  noética,  para  la  mo- 
ral y  para  la  política.  El  alimento  es  la 
única  substancia  "(en  kaipan",  dicho 
sea  en  griego,  otra  vez  para  mayor  cla- 
ridad); lo  demás  son  accidentes.  Comer 
o  ser  comido:  ho  aquí  la  cuestión.  Co- 
mer, es  el  ser;  no  comer,  es  el  no  ser. 
Nada  hay  real  más  que  yo  y  los  alimen- 
tos que  me  nutren.  Y  el  "principium 


por    Edmundo  GONZALEZ-BLANCO 


Aunque  parezca  a  algunos  un  chiste,  di- 
remos que  es  este  artículo  sumamente 
substancioso,  como  podrá  apreciarlo  qtiíen 
se  determine  a  leerlo. 


essendi"  es  también  el  "principium  cognosecn- 
di:"  sin  fósforo  *ho  puede  haber  pensamiento. 
Los  alimentos  so  transforman  on  sangre;  la  san- 
gre, en  corazón  y  cerebro,  en  sentimientos  e 
ideas.  La  alimentación  es  la  base  de  la-- cultura 
y  de  la  opinión  pública.  Si  queréis  reformar  al 
pueblo,  dadlo,  en  vez  de  declamaciones  contra 
los  gobiernos,  mejor  alimentación.  La  naturaleza 
nos  manda  comer  alimentos  azoados,  al  paso  que 
el  estado  de  nuestras  sociedades  nos  lo  prohibe  a  la  mayoría  de  nosotros. 
La  generalización  del  uso  do  la  patata  en  el  pueblo  es  un  verdadero  cri- 
men social,  puesto  que  otros  alimentos  existen  que  se  encuentran  en  mejor 
situación  do  producir  una  sangre  de  buena  calidad  y  de  fortificar  los 
músculos  y  el  cncéfaJIo,  dando  fuerzas  para  el  trabajo,  en  tanto  que  un 
régimen  de  patatas  causa  gran  debilidad  en  el  organismo,  al  extremo 
de  que  el  hombre  que  durante  quince  días  se  alimenta  exclusivamente 
con  patatas,  no  está  ya  en  estado  de  ganarse  su  jornal,  por  cuanto  la 
cantidad  de  albúmina  y  de  grasa  que  en  la  patata  se  encuentra  no  os 
equivalente  a  la  de  nuestra  sangre. 

Así,  medio  en  serio,  medio  en  broma,  habló  Feuerbach  en 
1850.  iQué  pensaría,  qué  diría,  viendo  lo  que  comen  los  eu- 
ropeos de  19211 


Los  nervios  que  tenemos. — Los  nervios  del 
cuerpo  humano  tienen  su  origen  en  la  médula 
oblongada  y  en  ¡a  medula  espinal. 

Los  nervios  de  los  cuales  se  derivan  todos, 
son  cuarenta  pares,  y  nueve  tienen  su  origen 
en  la  médula  oblongada  y  treinta  y  uno  en 
la  médula  espinal.  Pero  hay  que  tener  en 
menta,  al  'hablar  de  los  nervios,  que  nos 
referimos  a  un  haz  de  fibras  nerviosas,  las 
cuales  son  innumerables,  tanto,  que  en  cada 
centímetro  de  grueso  hay  más  de  mil.  Se 
calcula  que  el  cuerpo  hnnuano  contiene  por 
|       lo  menos  diez  millones  de  fibras  nerviosas. 
(  Los  nervios  se  dividen,  según  la  función 

\  que  desempeñan,  en  dos  clases:  nervios 
motores,  que  son  los  conductores  de  la  vo- 
luntad del  cerebro,  y  agentes,  por  lo  tan- 
to, de  los  movimientos,  y  nervios  sensi- 
tivos, que  conducen  al  cerebro  las  impre- 
siones recibidas.  De  este  modo  el  cerebro 
recibe  sensaciones  extremas  y  produce  los 
movimientos  voluntarios.  ' 
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t       SUSCRIPCIONES  I 

Las  personas  que  deseen  recibir  "El  Hogar"  o  "Mundo  Argén-  | 

i    tino"  todas  las  semanas  y  que  no  tengan  facilidad  para  su  adqui-  | 

i    sición  en  los  puntos  donde  residen,  encontrarán  suma  conveniencia  s 

i    en  suscribirse,  de  acuerdo  con  los  precios <tue  damos  a  continuación:  ? 


EL  HOGAR 


CAPITAL: 

1  año       (52  números)  .  $  9.— m/u. 

6  meses     (26      id.     )  .  „  5.—  „ 

3     id.       (13     id.     )  .  „  2.50  „ 

INTERIOR : 

1  año       (52  números)  .  $  13.60  m,  n. 

6  meses    (26      id.     )  .  „  7. —  „ 

3     id.      (13     id.     )  .  „  i.—  „ 

EXTERIOR : 

1  año       (52  números)  .  $  10. —  oro 

6  meses    (26      id.    )  .  „  6—  „ 

3     id.      (13     id.     )  .  „  i—  ., 


MUNDO  ARGENTINO 


SUSCRIPCION  ANUAL  | 

Capital  (52  números)  ...  $  5. —  m/n.  5» 

Interior  (52  números)  .  .  ,,  7.50    „  | 

Exterior  (52  números) .  .  „  4.50  oro  = 


12  mil  reí»  *a    HAYNKS  _ 

M.mpü  393  —  Bs.  Aires  ? 


[niiiiiiiiiiiiiMiniiiiiiliiiiiliiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiliiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiMiiiiiiiiiiiieiiiHiiiiiiiiiiiiiiii;.? 


UiiUilllU 


i» 


A  los  coleccionistas  de  "p|  Hogar" 

Debido  al  gran  aumento  en  los  artículos  de  imprenta  y  encuader- 
nación,  avisamos  a  los  señores  coleccionistas,  que  desde  la  fecha 
regirá  la  siguiente  tarifa  para  las  encuademaciones. 

"EL  HOGAR" 

Por  cada  trimestre  (un  tomo   r  $  5.50 

Tapas  sueltas,  para  encuadernar   „  3._ 

KME»RE>SA  HAYNEiS 

MAIPU,  393.  BUENOS  AIRES 


Señorita  que  explica  cómo  pudo 
aliviarse  de  los  padecimientos 
periódicos/ 


j  ííasliua.  N.  ft.— «"Tengo  diea  y  nueve  años, 
V  durante  dos  años  consecutivos  he  sufrido  to- 
dos ios  meses  caites  desarreglos  que  me  retor- 
cía horriblemente  hasta  desmayarme  muchas  ve» 
ees.  El  dolor* era  tan  intenso  que  no  sabía  qué 
■hacer,  y  por  encontrarme  asi  me  %¡  ¿¡Migada  a 
suspender  mis  estadios  por  no  poder  -concurrir 
a  la  escuela,  después  de  probar  numerosos  re- 
medios sin  resultado  alguno.  En  esas  •erretuw- 
fiancias  leí  aligo  respecto  a  "Lydia  E.  Piole- 
ham'tt  Vegetable  Canvpound"  y  decidí  probarlo. 
En  esa  forma  y  coa  gran  sorpresa  mía  hallé 
prpnto  alivio  a  mi  persistente  docencia,  y  hoy 
me  encuentro  bien  y  comgsletaniente  repuesta. 
Cuando  tengo  conocimiento  de  que  ailguna  seño- 
rita  sufre  de  1os  mismos  padecimientos  que  tanto  me  desesperaban, 
a  fin  de  que  cese  de  padecer,  la  entero  de  mi  buena  suerte  y  de  lo 
agradecida  que  estoy  al  maravilloso  especifico  que  be  menciaoado. 
— Deiina  Martin,  29  Bowers  St.,  Nasfcua,  N.  H." 

"l>yd¡a  E.  Pinkbaim's  Vegetable  Compound";  preparado  a'  base  d* 
raíces  y  hierbas  indígenas,  no  contiene  narcótticos  ni  drogas  nocivas, 
y,  porfío' lamo,  dadas  sus  indiscutibles  propiedades,  es  el  especifico 
que  debe  tomar  su  bija  si  sufre  todos  los  meses  los  -crueles  dolares 
de  periodos»  irregulares. 

Los  testimonios  de  mujeres  de  codas  partes  de  este  país,  qué  se 
publican  constantemente,  hablan  muy  alio  y  prueban  hasta  l*  evi- 
dencia el  justo  mérito  de  — 

EYDIA  E.  PINKHAM'S 
VEGETABLE  COMPOUND 

CE  VENTA  CN  TODAS  LAS  ÓR0GUEftlA3* 
fot»  C  MNKHAM  MEDICINE  CO..  PR0PHICTARJC9.  MNN.  UASS  .  E.  u. 

ÜNICOS  DEPOSITARIO» 
SELLOCCHIO  &  Cía.  —  PICHINCHA  62,  BUENOS  AIRES 


E  L 


PELIGRO 


D  E 


LOS 


LIBROS 


Biblioteca  de  Atene  >, 
de  Círculo,  de  Uni- 
versidad o  de  esencia 
hay  noventa  y  nueve 
probabilidades  sobre 
ciento  de  que,  el  ace- 
cho del  lector,  ee 
oculto  entro  las  pá- 
ginas la  muerte,  en 
una  de  sus  variaj 
formas. 

Hay  bibliotecas  do 
cierta  "índole  que  no 
son  peligrosas,  por- 
que nadie  las  utilizp. 
Tin  este  caso  excep- 
cional pueden  incluir- 
se los  libros  que  en 
el  salón  uiíis  olvidado 
de  esto  círculo  o  de 
aquel  liceo  desempe- 
ñan un  papel  exclu- 
sivamente decorativo 
y  gozan  del  perfecta 
descanso  que  para  si 
bjuísieran  las  ruleti'.s 
y  las  mesas  de  trein- 
ta y  cuarenta,  in-ta- 
ladns  en  la  casa  para 
distracción  de  la  su- 
puesta sociedad  inte- 
lectual. 

A  este  mismo  gru- 
po de  bibliotecas  ino- 
fensivas perte  neecn 
las  de  la  mayoría  de 
los  palacios  aristocrá- 
ticos y  las  de  todas 
las  residencias  de 
burgueses  nuevamen- 
te enriquecidos:  los 
libros  de  esas  colec  - 
ciones sólo  fueron 
manejados  por  los  im- 
preso íes  y  por  las 
gentes  del  taller  de 


Los  libros  que  tantos  beneficios  re  por  v  n 
a  la  humanidad,  tienen  también  su  lado 
malo  y  es  el  de  constituirse  en  vehículos 
de  no  pocas  enfermedades.  De  esto  asunto 
se  habla  anuí. 


que  pasa  el  día  encerrada  en  la  oficina,  o  en 
el  taller,  o  en  la  escuela;  que  se  alimenta  mal 
y  que,  por  lo  general,  descuida  no  poco  su  per- 
sonal higiene. 

"|Nada  hay  tan  peligroso  como  un  libro  que 
alguien,  desconocido,  ha  hojeado  antes  que  vos- 
otros!" He  aquí  una  máxima  que  habría  nece- 
sidad de  imprimir  en  grandes  carteles,  ini| ma- 
tos a  todos  los  libreros  de  ocasión  y  a  todos  les 
bibliotecarios,  para  enseñanza  y  advertencia,  de 
compradores  y  lectores... 

Pero  sería  mucho  más  breve,  más  seguro  y 
más  fácil  imponer  a  Icm  traficantes  y  a  los 
depositarios  del  libro  su  desinfección.  Sería  mu- 
cho más  eficaz  la  aplcación,  al  papel  impreso, 
de  las  mismas  leyes  do  sanidad  quo  impiden  la 
venta  de  productos  alimenticios  que  no  ofrezcan 
absoluta  garantía  de  higiene.  ¿Qué  medidas  se 
han  previsto,  por  ejemplo,  para  evitar  que  las 
tiendas  de  usureros  del  libro,  dejen  de  ser  terri- 
bles focos  de  infección?...  No  es  aventurado 
suponer  que  no  se  ha  pensado  en  nada,  quo  no 
se  ha  hecho  nada,  y  que  pasarán  muchos  años 
antes  de  que  nadie  se  preocupe  de  tal  asunto.  . . 

Y  sin  embargo,  el  problema  está  ya  resuelto 
por  ahí  fuera.  Las  estufas  de  desinfección  do 
libros  que  funcionan  bien,  en  Francia,  se  com- 
ponen de  dos  eflementos:  la  máquina  d^eempol- 
vadora  y  la  estufa  propiamente  dicha.  En  es!  a 
última,  los  libros,  abiertos  por  pinzas  especiales, 
quedan  sometidos,  durante  dos  horas,  a  una 
temperatura  de  50  grados  y,  simultáneamente, 
a  la  acción  de  los  vapores  de  aldehido  fórmico. 
De  la  estufa  salen  los  libros  sin  haber  sufrido 
el  menor  deterioro,  y  el  gasto  que  esta  operación 
supone  66  calcula  en  "dos  céntimos"  por  volu- 
men, nada  má3. . . — A.  G.  L, 


Aspecto  general  de  la  estufa  de  desinfección 
empleada  en  Francia  para  los  libros  de  las 
escuelas  públicas. 

De  la  vieja  moral  intransigente  y  bárbara  es 
la  sentencia  según  la  cual  nada  hay  tan  peligroso 
como  un  libro .  .  . 

Ha  pasado  el  tiempo,  limpiando  las  conciencias 
y  aventando*  sombras  y  prejuicios.  El  libio  se  ha 
convertido  en  nuestro  maestro  y  en  nuestro  ami- 
go. La  primera  vez  que  ponemos  uu  libro  en 
manos  de  uno  de  nuestros  hijos  celebramos  una 
fiesta  espiritual.  En  la  hora  de  la  dicha,  en  la 
del  dolor,  buscamos  un  libro...  Y  cuando  sen- 
timos próxima  una  hora  inquietante  que  puede 
ser  la  última  de  nuestras  horas,  también,  para 
aprender  a  contemplar  la  muerte  y  amarla,  qui- 
zás buscamos  un  libro. . . 

El  libro  se  ha  convertido  en  nuestro  maestro, 
en  nuestro  amigo,  en  nuestro  guía;  y,  sin  em- 
bargo, la  ciencia,  que  es  su  hija,  nos  advierte, 
como  la  vieja  moral  intransigente  y  bárbara: 
"¡Nada  hay  tan  peligroso  como  un  libro!" 


El  doctor  Brouardel  nos  dice  que  en  Kharkof 
un  solo  libro  de  la  biblioteca  pública  bastó  para 
transmitir  la  tuberculosis  a  gran  número  de  mu- 
chachos, porque  uno  de  los  que  necesitaban  con- 
sultar eso  volumen  era  un  enfermo,  y  ese  en- 
fermo tenía  el  hábito  detestable  de  volver  las 
hojas  con  el  dedo  humedecido  en  saliva. 

El  doctor  Knop,  de  Nueva  York,  cita  un  caso 
análogo  que  ocurrió  en  Lansing,  y  en  la  prop  a 
Oficina  de  Higiene  de  la  localidad.  Veinte  em- 
pleados do  esa  oficina  sucumbieron,  víctimas 
de  la  tisis,  por  haber  manejado  libros  infectados 
por  uno  de  sus  compañeros. 

Y,  de  común  acuerdo,  todos  los  doctores  del 
mundo  nos  advierten  que,  recogidos  por  las  pá- 
ginas de  un  libro,  los  bacilos  perduran  según 
su  especial  vitalidad:  euarenta  y  ocho  horas  el 
del  cólera,  veintiocho  días  el  de  la  difteria,  cua- 
renta días  el  bacilo  de  Eberth,  ciento  treinta 
días  el  de  Koch. . . 

Por  lo  tanto,  en  cualquier  volumen  de  ':na 


Conjunto  y  detalle  de  la  máquina  auxiliar, 


encuademación;  nadie  los  abrió  después,  y  si 
algún  germen  ocultaban  de  enfermedad,  los. días, 
los  meses  y  los  años  pasaron  sobre  él,  tornándole 
tan  ineficaz  como  pueda  serlo  el  pensamiento 
estampado  sobre  un  papel  que  ninguna  mirada 
recorrió  jamás. 

Pero,  en  cambio,  aterra  pensar  en  los  libros 
de  las  bibliotecas  circulantes,  en  los  de  las 
bibliotecas  públicas,  en  los  que  pasan  de  una 
mano  a  otra  por  mediación  de  los  libreros  de 
viejo...  Son  libros  que  leen,  sobre  todo,  los 
muchachos':  el  estudiante  que  busca  un  texto, 
la  costurera  que  encuentra  una  novela,  el  em- 
pleado que  quiere  aprender  un  idioma,  el  aspi- 
rante que  prepara  unas  oposiciones...  Gente 
joven  y  modesta,  que  vive  en  casa  malsana; 


Algunos  descubrimientos  españoles.  —  He  aqvi 
algunos  de  los  descubrimientos  hechos  por  los  espa- 
ñoles en  los  sigloi  XV  y  XVI. 

Las  Canarias,  llamadas  Fortunadas  por  los  anti- 
guos, fueron  descubiertas  por  los  navegantes  cata- 
lanes en  1414. 

Las  Antillas  y  la  Trinidad  fueron  descubiertos 
por  los  navegantes  y  conquistadores  que  condujo  en 
sus  naves  Cristóbal  Colón,  desde  1483  a  149S. 

Las  costas  orientales  de  América,  por  Ojeda  en 
1496. 

El  rio  Amazonas  fué  descubierto  por  Vicente  Y¿- 
iiez  Pinzón  en  1500. 

La  Florida,  por  Ponce  de  León  en  1512. 

Méjico,  conquistado  por  Hernán  Cortés,  lo  des- 
cubrió Fernando  de  Córdoba  en  J.5/S. 

Grande  Océano  o  Mar  Pacifico,  Vasco  Súñeg  Je 
Balboa. 

Juan  Sebastián  del  Cano  fué  el  primero  0*e  d:ó 
la  vuelta  al  mundo  en  J53I- 


LAS 


IGLESIAS 


D  C 


PARIS 


No  creáis,  lectores  amables,  que  esta  capital 
de  la  "igualdad"  y  de  la  "fraternidad"  lia 
prescindido  de  bus  templos  católicos  o  los  La 
menospreciado,  como  ocurre  en  el  común  pens'.ir 
de  pontos  "fraternales"  que  no  sienten  la 
'^igualdad"  más  quo  para  beneficio  propio. 

No;  do  las  sesenta  y  ocho  iglesias  que  se  le- 
vantan en  París,  veis  concurridas  más  de  las 
dos  terceras  partes,  a  diario,  por  gran  número 
de  fieles,  y  todos  los  días  que  la  iglesia  consi- 
dera de  precepto. 

Lo  que  no  es  obstáculo  para  quo  las  sinago- 
gas y  las  protestantes  vivan  y  realicen  su  culto 
su  lícita  competencia,  y  en  virtud  de  esa  igual- 
dad política  que  es  lema  constitucional  de  la 
república...  Entro  todas  las  iglesias  parisinas 
vamos  a  mostraros  hoy  unas  cuantas,  y  en  otra» 
ocasiones  irán  apareciendo  aquellas  dignas  de 
mención. 

La  de  San  Germán,  una  de  las  más  antiguas, 
si  no  en  toi  fábrica  "actúa!,  que  data  del  año  1820, 
on  su  primitiva  elevación,  que  tuvo  ¡lugar  en 
el  siglo  xr.  Está  decorada  a  la  usanza  policroma 
de  tal  siglo  y  aguarda  joyas  en  pintura  y  escul- 
tura. 

En  sus  capillas  reposan  Juan  Douglaa,  M.v 
billon,  Montfaucon,  Doileau  y  Casimiro  V, 
rey  de  Polonia,  que  aquí  'aparece  como  abad 
de  San  Germán .  .  . 


La  Santa  Capilla 
deil  Palacio  de  Jus- 
ticia tiene  "mucho  de 
simbolismo  y  no  po- 
co de  histórico.  Al 
año  1245  se  remonta 
su  elevación,  y  fué 
hecha  para  recibir 
las  "grandes  reli- 
quias llevadas  a 
Francia  en  1239. 

Es  una  joya  de 
estilo  gótico,  y  la 
forman  dos  capillas 
superpuestas:  la  al- 
ta, reservada  en 


Iglesia  de  Santiago. 


El  Sagrado  Corazón. 


Iglesia  de  Montrouge. 


La  Santa  Capilla. 


tiempos  a  la  corte,  y  la  baja,  para  'el  culto  pú- 
blico. 

Vidrieras  del  siglo  xvt  le  dan  gTato  aspecto 
y  aumentan  su  valor  artístico. 

En  sus  muros  aparoce  una  abertura,  por  la 
que  Luis  XI  asistía  a  misa  sin  ser  visto  por  na- 
die; "algo  míenos  fastuoso  quo  lo  hecho  por  Fe- 
lipe II  on  El  Escorial.  No  cabe  duda  que  los 
hcelioB  se  suceden  en  la  Historia,  por  muy  sen- 
cillos que  sean.  La  Metropolitana  de  la  Villa  del 
Sena,  es  la  iglesia  ds  Nuestra  Señora,  iglesia 
que  se  levantó  en  1163  por  los  ciudadanos  y  des- 
velos ded  obispo  Mauricio  de  Sully. 

Tiene  esta  Catedral  más  de  seis  siglos  de  vi- 
da, ya  próapea-a,  ya  "accidentada.  Su  historia  es 
la  de  París.  Sus  muros  y  sus  bóvedas  han  sido 
testigos  de  convulsiones  políticas  y  reaccionas 


de  fe.  En  1793  fué  "Templo  de  la  líazón";  en 
1795,  iglesia  católica;  en  1871,  teatro  de  incen- 
dios y  pill'ajes. . . 

San  Gervasio  es  iglesia  del  siglo  xvt,  aunque 
históricamente  aparezca  emplazada  en  la  plaza 
de  Lobau,  en  el  siglo  vi. 

De  estilo  gótico,  menos  la  porfiada,  que  es  dó- 
rica, jónica  y  corintia,  forma  un  conjunto  agra- 
dable. La  historia  nos  lo  presenta  como  el  tem- 
plo do  la  Juventud  en  17&3. 

En  sus  capillas  está  el  Tabernáculo  de  Tetlier; 
la  capilla  musical  de  esta  igQesia  os  de  reputa- 
ción nacional. 

Santiago,  con  torre  cuadrada,  de  hermosa  cons- 
trucción, ha  sido  «levada  en  el  siglo  xvri,  y  a 
su  sombra  vivió  la  Institución  de  Sordomudos, 
que  ocupó  el  antiguo  local  de  los  Hermanos  Hos- 
pitalarios.'-^*--' 


CARTA        A       UN  AMIGO 


DESCONSOLADO 


Tienes  veinte  años...  y  ya  estás  aburrido 
de  la  vida...  ¿Cónio  so  explica  estol  ¿Es 
posible  que,  en  plena  alborada  de  la  existen- 
cia, tú  ya  te  hayas  sentido  hastiado  de  todo 
y  de  todos? 

Cuando  se  experimenta  el~a!ma  cuajada  de 
ensueños;  cuando  se  escriben  los  versos  tal 
vez  mas  imperfectos,  pero  también  los  más.  sin- 
ceros y  puros;  cuando  nos  enamoramos  entra- 
ñablemente do  cualquier  cosa,  y  en  particular, 
de  esa  cosa  innominable  quo  hemos  dado  en 
llamar  mujer;  cuando,  en  fin,  am'go,  empeza- 
mos ta*  vivir  plenamente  y  vamos  puniendo  }a 
de  relieve  nuestro  propio  modo  de  ser,  tú 
estás,  según  me  confiesas,  alicaído  pesimista, 
enfermo  do  vivir... 

Te  he  visto  con  una  palidez  de  vigilia  y  do 
dolor  reconcentrada  en  el  rostro;  tus  ojos  es- 
tán lánguidos  y  melancólicos  como  los  ojos  do 
lo¿  enfermos  graves,  S'.n  embargo,  tú  no  sien- 
tes ninguna  dolencia  física;  tu  mal  es  pura- 
mente de  orden  moral;  tienes  tedio  do  todo, 
estás. ahito  de  todo...  sin  haber  probado  todo 
todavía...  Pero  escúchame.  En  un  principio, 
no  dejó  de  alarmarme  tu  estado;  me  pareció 
que  un  secreto  mal  físico  te  minaba  sin  que 
te  dieras  cabal  cuenta  de  ello.  Ahora,  veo  quo 
no  hay  eso.  Tú  sientes  la  enfermedad  del  ocio: 
una  de  las  más  dolorosas  si  no  se  curan  rá- 
pida y  radicalmente. 

Estás  triste  jorque  no  haces  nada,  crée- 
melo. El  hombre  es  un  animal  de  trabajo,  ne- 
cesita emplear  sus  energías  en  algo.  Túf  que 
yo  sepa,  no  las  has  aprovechado  en  nada:  ta 
esterilizan  por  sí  solas.  Ese  es  el  daño  tuyo. 

Creo  que  fué  "^oltaire  quien  dijo  que  el  ocio 
eterno  engendraba  tres  cosas  abominables,  a 
saber:  el  fastidio>  el  vicio  y  la  indigencia. 
Es  verdad,  amigo  mío:  esta  triple  plaga  so 
adueña  del  alma  inerte  de  los  ociosos. 

Si  bien  es  cierto  que  tú  estás  libre  de  caer 
en  la  indigencia,  a  fuer  que  tus  padres  tie- 
nen medios  de  fortuna,  no  lo  estás,  no,  del 
fastidio  y  del  vicio.  ¡Y  si  supieras  cómo  ace- 
chan estos  dos  monstruos,  famélicos  siempre  da 
la  carne  y  el  alma  humana!... 

Quiero  consolarte.  Me  apena  verte  así,  como 
algo  sin  conciencia  y  sin  objeto,  a  la  manera 
de  la  hoja  sin  destino  de  que  nos  hablara  el 
desdichado  Yerlainc.  Escúchame  y  perdóname 
lo  que  tenga  do  doctoral  o  apostólico  mi  carta, 
aunque  no  es  mi  intención,  claro  está,  sentar 
plaza  de  ayo  o  de  preceptor.  Ko  me  confun- 
das con  aquel  filósofo,  con  Gangloss,  que  tan 
irónicamente  nos  pinta  el  genio  siempre  lumi- 
noso de  Voltaire. 

Ante  todo  amigo,  sea  esta  la  primera  pre- 
gunta que  nos  hagamos: 

—¿Cuál  es  tu  ocupación?  ¿En  qué  pasas  las 
horas  del  día?  ¿Qué  haces? 

Déjame  que  yo  mismo  conteste,  puesto  que 
estoy  al  tanto  de  tu  vida: 

— No  -hago  nada,  todo  me  fatiga:  la  conver- 
sación, la  lectura,  los  espectáculos. . .  Soy  un 
desahuciado. 

¡Bien!   Entonces,  como  primera  medida  ra- 


por    LÓPEZ    DE  MOLINA 

dical,  vas  a  hacer  una  cosa  edificante:  vas  a 
emplearte  en  algo.  ¿Quo  en  qué?  (En  cual- 
quier cosa!  El  caso  es  que  te  pongas  en  mo- 
vimiento. Debes  emplear  tus  energías  como 
empleas  tu  dinero.  ¿Que  ya  no  tienes  ener- 
gías? ¡Ya  vendrán,  hombre,  ya  vendrán!  Tra- 
baja, trabaja  con  tesón,  con  rabia,  absórbete 
en  la  labor,  cánsate  los  nervios,  los  músculos, 
todo  en  ti  so  sienta  fatigado  por  el  trabajo. 
¡Ya  verás  cómo  duermes  bien,  y  te  levantas 
temprano,  y  te  brotan  de  los'  labios,  a  la  sa- 
lida del  sol,  palabras  y  versos  que  tenías  echa- 
dos en  el  osario  sin  fondo  de  las  cosas  olvi- 
dadas!. . . 


Sueña  con  algo, 
aunque  no  lo  lo- 
grea nunca.  Así 
no  te  aburrirás 
jamás. . . 


Lo  primero  es  lo  palmero:  poner  un  obje- 
tivo a  tu  vida.  Advierte  que  tú  estás  huérfano 
de  eso.  Tú  no  esperas  ni  luchas  ahincada- 
mente por  nada.  Amigo,  cuando  las  embarca- 
ciones dicen  adiós  al  puerto  donde  permano» 
eieron  ancladas,  no  marchan  a  la  ventura,- bien 
lo  sabes,  sino  que  tienen  prefijado  el  punto 
donde  van  a  anclar  nuevamente  y  hasta  el 
derrotero  que  van  a.  seguir... 

Figúrate,  pues,  que  el  hombre  es  una  cm- » 
barcación,  y  que  la  mar,  la  vasta  mar  cuajada 
do  embriagueces  y  de  peligros,  es  la  vida,  y 
quo  el  puerto,  el  anhelado  puerto  donde  que- 
remos arribar,  es  la  meta  de  nuestros  dorados 
ensueños.  Figúrate  que  todo  es  asi.  ¿Cómo  po- 
drías vivir  tú,  sin  objeto  y  sin  fin? 

Pon  una  perspectiva  al  paisaje  de  tu  exis- 
tencia, para  que  sea  más  agradable  a  tus  mis- 
mos ojoe.  Sueña  con  algo,  aunque  no  lo  logres 
nunca. 

Asi  no  te  aburrirás  jamás,  porque  has  de  su- 


frir la  voluptuosa  tortura,  la  dulce  inquietud 
de  anhelar,  de  ansiar  «¡ernprc  más  y  más... 

Sí,  amigo  mío;  créeme  que  es  ese  y  no  otro 
tu  mal.  Encontrarás  remedio  para  él  si  po.-iCi 
cu  práctica  mi  teoría.  ¡Figúrate  cómo  se  abu- 
rrirán las  bestias,  quo  no  hacen  nada  si  no  las 
obligan  a  ello! . . . 

Tú  eres  un  hombre  normal;  estás  dotado  de 
cinco  sentidos  como  todos  los  demás  anima  !e-< 
racionales,  tienes  una  voiuutad,  si  bien,  eso  sí, 
un  poquito  averiada...  ¡Oh,  no  esperes  a  qae 
esté  desvencijada  del  todo,  porque  entonces  ya 
sí  que  no  tendrá  cura!...  /'uántos  sere<  di 
voluntad  he  visto  en  mis  p  <cos  años  de  vida! 
¡Tiemblo  al  pensar  que  tú  puedas  ser  uno  de 
esos  muñecos  sin  albedrío,  sia  pasión,  sin  senti- 
miento, amigo  mío!... 

No  sabes  tú  bien  cuán  despreciables,  y  a 
la  vez  cuán  dignos  de  compasión,  son  esos  su- 
jetos hechos  pedazos  por  dentro.  Van  d-  aquí 
para  allá,  como  cosas,  no  como  hombres;  nada 
les  interesa  ni  les  llama  levcuientc  la  at'nción; 
se  ríen  escépticameute  de  los  "que  hablaa  del 
esfuerzo,  de  lá  voluntad,  del  amor,  del  sacri- 
ficio y  del  progreso.  ¡Oh,  cuán  desgraciad, s 
y  dignos  do  lástima  son! 

Como  preveo  todo  esto  doloroso  porvenir  en 
ti,  cuyo  epílogo  es  siempre  la  cárcel,  el  ni^ni 
comió,  o  el  cementerio  antes  de  hora,  me  apre- 
suro a  decirte  que  cortes  de  raíz  esa  lepra  del 
espíritu  que  se  üama  ociosidad,  madre  sin  en- 
trañas de  hijos  infames.  Trabaja,  estudia,  lu- 
cha y  aspira:  sobre  esto  debe  descansar  todo 
hombre  sensato  si  no  quiere  verse  enviciado, 
aburrido  y  empobrecido  lamentablemente. 

Si  tuvieras  más  edad,  no  me  incomodaría  en 
escribirte  esta  carta,  pues  la  creería  ingenua 
por  lo  ineficaz  que  eila  para  ti  sería.  Pero 
tienes  veinte  años,  esto  es,  veinte"  rosas,  o 
veinte  abejas,  o  veinte  águilas  caudales  al 
asalto  de  la  vida. 

Yo  quiero,  tú  debes  quererlo  también, .  que 
tus  veinte  años,  como  veinte  rosas,  perfumen 
de  sensual  fragancia  el  seno  de  una  mujer 
adorable;  que  tus  veinte  años,  como  veinte  abe- 
jas, sean  los  eternos  laboradores  empeñados  en 
su  noble  trabajo  de  fabricar  I03  ricos  panales 
do  .dulcísima  miel;  que  tus  veinte  años,  como 
veinte  águilas  caudales,  tengan  siempre  prest a.^ 
6us  alas  para  elevarse  por  encima  de  las  mal- 
dades humanas. 

¡Tienes  veinte  añosl  Xo  digas,  pues,  que  es:á, 
cansado  de  vivir,  porque  recién  entras  en  el 
pórtico  áureo  de  la  vida.  Xo  propales  que  eres 
pesimista,  puesto  que  en  ti  no  puede  haber 
echado  raíees  esa  planta  malsana  del  pesimismo 
todavía.  Aunque  sufras,  tus  dolores  ao  pueden 
ser  tan  grandes  ni  tan  inag.iantab  es.  ,Tüs 
veinte  años  tienen  quo  suavizarlas  tacto!, 

Yr  para  terminar  esta  dilatada  carta,  amigo 
mío,  te  diré  estas  últimas1  palabras  que  escribí 
no  sé  dónde: 

— Ser  joven  no  es  tener  veinte  aíos  sola- 
mente, sino  hacer  todo  como  ai  tuviéramos 
veinte  años  siempre... 


^Prot^cciórv 


Para  proteger  el  organismo 
|      de  los  ataques  de  la  Debi- 
lidad, Falta  de  vigor,  etc., 
I      el  guardián  más  activo  y 
eficaz  es  la 

Bioforfna 

Liquida  Rwceff 

Los  niñón  débiles  adquieren  en 
poco  tiempo  la  robustez  y  el 
desarrollo  normal,  criándose 
fuertes,  con  aungre  rica  y  car- 
nes firmes.  " 

Se  vende  en  todas  partes 
■Rechácese    el    envase    que  no 
lleve  la  firma  de 

BENDINGEK  y  Cía. 
E.  Unidos.  608  Bs.  Aires 

En  Montevideo: 
Rondeau,  1440/42 
En  Mendoza:  Rioja,  1383 


CASA  OZOLLO 


Señora: 


387  —  CARIAS  PELLEGRINI  —  387 
U.  Teléf.  1186,  Lib. 

i  Sufre  del  vientre,  estó- 
mago caido.  hernia,  ri- 
ñón  móvil,  eventrwión,  se  halla  en  es- 
tado de  maternidad,  o  por  sel'  "uly  de- 
licada no  puede  usar  corsé?  Recomenda- 
mos a  usted  muy  especialmente  los  mo- 
delos de  fajas  de  esta  casa,  por  su  co- 
modidad, elegancia,  calidad  y  precio. 
ELASTICO  EN  EL  FRENTE 

Para  señoras  delgadas 
y  pequeñas,  elástico  de 
25  ctms.  de  alto,  talles 
del  60  al  76,  $  13.— 
Para  señoras  medianas 
y  gruesas,  elástico  de 
SS-  BE}  30  ctms.  de  alto,  talles 

/  ¿l  HP^^r'I  del  64  al  100,  $  20*~ 

7  'tfl  En  cuti  de  seda,  elás- 
tico extra  .  $  30.— 
Para  señoras  altas  y 
gruesas,  elástico  de  35 
centímetros  de"  alto; 
talles  del   7«   al  100, 

a  $  25.— 

En  cuti  de  seda,  elástico  extra,  $  40.— 
Para  njaternidad,  sin  ballena  adelante, 
abroe  liada,  con  botones  al  costado,  talles 
del  66  al  100.  JSn  cuti  de  hilo  y  elás- 
tico1  <le  hilo.  2©. — 

Elástico  de  seda  25.—* 

FAJA  PARA  VIENTRE  CAIDO  O 
HERNIADAS 
En  cuti  crudo  de  hilo, 
elástico  el  costado,  muy 
fuerte,  a  .  .  $  18.— 
En  mejor  clase  ,,  22.— 
Fajas  todas  de  elástica 
tricot  de  hilo,  a  S  40, 
35,  30  .y.   .   .  $  25.- 

PORTA- SENOS 

En  madapolán,  $  3.50 
y.  ....  $  4.50 
En  broderie,  a  $  7. — 

y  ¡¡5  9.- 

En  batista,  a  .  ,,  O.— 

SOUTIEN  GORGE 
En  madapolán,  a  $  2.1 
En  broderie,  $  4. —  y 

En   seda,  a  

En  jersey  e  hilo,  a.  . 
Sobre    medida,  precios 

LA  CASA  NO  TIENE  CATALOGO 


Escriba  pidiendo    folletos   de  los^ 
cursos  que  enseñamos  por  corres- 
pondencia: 


Contador 

Taquigrafía 

Ortografía 

Caligrafía 

Aritmética 


Chauffeur 
Eectricista 
Mecánico 
•Dibujo 
Tenedor 

de  libros 


ESCUELAS  SUDAMERICANAS 

1059,  Lavalle,  1059.  Bs.  Aires 


LA  PARTE  DE 
CADA  NACIÓN 


Cuando  Dios  hizo  el  reparto  de 
los  bienes  del  mundo,  fueron  los 
"turcos"  los  primeros  en  llegar 
¡ti  rielo.  "¿Qué  queréis?",  les  di- 
jo Dios.  Y  «01110  nadio  le  había  pe- 
dido aún  nada,  les  dió  lo  mejor 
que  tenía,  lea  dió  el  ''poder". 

•  Lflegaron  después  los  "judíos". 
"¿A  qué  habéis  venido?",  les  pre- 
guntó Dios.  "A  que  nos  hagas  un 
presente".  "¿Y  qué  presente  que- 
réis?" "Queremos  el  poder". 
"¡El  poder!  El  poder  está  dado", 
les  replicó  Dios.  A  lo  que  exclama- 
ron los  judíos:  "¡Oh,  ¿Señor,  y  qué 
mal  "cálculo"  habéis  hecho  dan- 
do el  poder  a  los  turcos!*'  "Pues 
he  ahí  vuestra  parte  en  el  repar- 
to: tendréis  al  "cálculo"  como 
arma  para  combatir  en  la  vida". 

Llegaron  a  seguida  los  "fran- 
cos". "¿Y  qué  presento  queréis 
vosotros,  aliando  ya  di  el  poder 
que  todo  lo  arrolla  y  el  cálculo  por 
el  que  -se  adquiere  el  dinero  de  la 
Tierra?"  "¡Dios,  Nuestro  íSeñor, 
qué  funesta  "invención"  dar  a 
los  pueblos  el  poder  y  el  cálculo 
para  que  se  devoren  entre  sí!'' 
"¿No  lloréis  más,  vosotros!  Ten- 
dréis todos  los  "inventos",  todo 
el  saber  del  globo".  Y  desde  en- 
tonces los  franceses  son  los  prime- 
ros en  descubrir  los  misterios  de 
la  vida. 

Llegaron  a  continuación  los  "gi- 
tanos", y  como  los  judíos  y  los 
francos,  pidieron  el  poder.  "¡El 
poder,,  a  estas  horas!,  les  contestó 
Dios.  Es  mi  principal  atributo  y 
ya  se  lo  regaflé  a  los  turcos.  Pero 
además  lie  dado  el  cálculo  por  el 
que  los  judíos  se  liarán  ricos  y  la 
invención  por  la  que  los  francos 
se  harán  famosos".  "¡Señor,  Se- 
ñor, qué  gran  "miseria" 'la  nues- 
tra por  llegar  tan  tarde!"  Y  Dios, 
cogiéndoles  la  palabra,  les  cargó 
do  miseria  mientras  duró  su  exis- 
tencia. Por  eso  van  por  la  tierra 
tan  hambrientos  y  desnudos  los  gi- 
tanos. - 

Llegaron  lluego  los  "griegos",  y 
renovaron  la  cantinela  de  todas 
las  demás  naciones  pidiendo  el  po- 
der. "Ya  no  hay  poder,  ni  cálculo, 
ni  invención,  ni  siquiera  miseria: 
ya  no  hay  cosa  ninguna  que  dar", 
gritó  Dios  de  mal  talante.  Y  los 
griegos,  muy  indignados,  se  pusie- 
ron a  murmurar  de  la  potestad  di- 
vina preguntando  en  virtud  de  qué 
"intriga"  arrancaron  los  turcos 
su  poder  a  Dios.  "¿Habláis  de  in- 
triga? ¿Suponéis  que  yo  me  dejé 
rendir  ante  maniobras  humanas? 
Pues  sea  la  intriga  vuestro  lote 
por  toda  la  eternidad.  En  ese  jue- 
go sucumbiréis  o  triunfaréis,  no  me 
importa". 

Y  llegaron  otros  muchos  pueblos, 
y  unos  se  llevaron  la  ociosidad,  y 
otros  cargaron  con  la  superstición, 
y  los  de  más  allá  fueron  bárbaros 
y  crueles  por  todo  lo  que  les  resta- 
ba de  vida;  hasta  que  por -último 
so  presentaron  los  "búlgaros". 

"¿Qué  queréis,  búlgaros,  que  así 
tocáis  a  las  puertas  del  Cielo  cuan- 
do ya  no  queda  nada  que  repar- 
tir?" "No  queremos  nada,  Señor; 
im  que  re  ni  os  sino  que  nuestro 
"trabajo"  sea  fecundado  y  ben- 
decido por  la  mano  de  Dios". 
"Idos  en  paz,  porque  vosotros  se- 
réis los  más  dichosos  y  todo  lo 
conseguiréis  por  la  más  grande 
virtud  de  la  Tierra,  por  el  esfuer- 
zo propio". 

Los  búlgaros  explican  sus  victo- 
rias de  ahora  por  esa  leyenda.  Du- 
rante siglos  trabajaron  en  limar 
y  destruir^  sus  cadenas. 


Cavando  las 
flechas  de  Cupi 


por  Iris  de  Blanche 

SEGURAMENTE  no  existe  una  mujer  de 
sano  juicio,  que  no  ansie  atraer  la  aten- 
ción del  sexo  feo.  Deseo  muy  natural, 
que  los  hombres  deben  agradecernos  bastante, 
pues,  si  no  fuera  así,  pasarían  su  tiempo  bkn 
"hastiados...  ¿Verdad?... 


Pero,  aunque  no  somos  todas  be- 
llezas (desgraciadamente...  dicen 
algunos...)  podemos,  son  sólo  que. 
rerlo,  aparecer  hermosas,  sin  arti- 
ficio alguno;  atrayendo  así  la  aten, 
ción  y,  probablemente,  el  amor  de 
un  buen  hombre;  y,  lo  que  es  más 
importante,  retenerlo,  evitando  lo 
que  sucede  a  muchas  mujeres,  de 
quienes  el  novio,  o  el  reciente  es. 
poso,  se  alejan  a  veces  muy  prol- 
to. . .  ¿Por  qué?. . . 

¡¡Es  que  no  todas  las  flechas  de 
Cupido,  que  dan  en  el  blanco  quedan 
firmemente  enclavadas!!.  .  .  Mu- 
chas mujeres,  obtenido  el  novio,  y 
muchas  más  cuando  éste  se  ha  con. 
vertido  en  su  esposo,  creen  desapa- 
recido el  motivo  que  las  hacía  pro. 
curar  ser  encantadoras.  ¡¡Y  qué 
caro  pagan  tan  fatal  error! ! . . . 

Conocí  una  hermosa  joven  que, 
apenas  al  mes  de  casada<  lloraba 
ya  amargamente  por  la  frialdad  y 
alejamiento  de  su  esposo...  Su 
cara  afeada  con  barrillos  grasicn- 
tos y  riorosos  y  su- cutis  amarillea- 
4o  y  marchito,  dábanle  un  aspecto 
de  vejez  prematura.  Felizmente  su- 
madre — mujer  sensata  y  de  expe- 
riencia— indicóle  el  rápido,  fácil  y 
seguro  camino  para  reconquistar  su 
hermosura  y  con  ella  atraer  nue- 
vamente a  su  esposo. 

Lavado  el  rostro  con  un  poco  de 
agua  estimolizada — que  cualquieia 
puede  preparar  con  una  sola  ta- 
bleta de  stymol,  —  desaparecieron 
de  inmediato  los  feos  barrillos;  y 
con  pocas  aplicaciones  de  cera  pu- 
ra mercolizada,  extendida  sobre  el 
rostro  como  si  fuera  cold-cream, 
desaparecieron  igualmente  todas 
las  acumulaciones  de  materia  gas. 
tada,  consumidas  por  la  potente 
.acción  del  oxígeno  que  la  cera  mer- 
colizada contiene,  y  volvió  a  lucir 
terso,  fresco  y  sonrosado  el  nuevo 
cutis,  quo  toda  mujer  tiene  inme- 
diatamente debajo  de  la  cutícula 
vieja  que  se  acumula  a  flor  de 
piel,  desfigurándola  y  envejecién- 
dola. 

Otros  hombres'  aléjanse  de  la 
mujer  p¿>r  ciertos  detalles  de  su 
apariencia'  que  la  hacen  sospecho, 
sa  y  negligente;  o  por  haberla  sor- 
prendido en  circunstancias  que  ha- 


cen sospechair  de  la  realidad  de 
sus  encantos.  Tal,  por  ejemplo,  una 
mujer  cuyo  cabello  aparece  opaco 
y  escaso,  o  que  es  sorprendida  con 
l;i  cabeza  llena  de  papeles  y  fie- 
rros... El  cabello — mis  queridas 
hermanas — es  el  más  preciado  y 
atrayente  atributo  de  nuestra  be. 
llcza.  ¡Como  tal  debemos  cuidar- 
lo!... Y  qué  sencillo  es  hacerlo, 
cepillándolo  bien  todas  las  noches, 
beneficiándolo  enormemente  con 
tan  pequeña  molestia,  y,  de  semana 
en  semana,  lavarlo  bien;  pero  no 
usando  esos  shampoos  en  polvo  ya 
preparados  —  muchas  veces  inno- 
cuos y  otras  perjudiciales,  —  sino 
solamente  stallax,  que  al  par  que 
quita  la  caspa,  deja  el  cabello  con 
una  ondulación  y  brillo  naturales 
y  permanentes. 

Díeese  que  la  mujer  envejece 
más  rápidamente  que  el  hombie; 
aserto  que  paFccen  confirmar  las 
muchas  de  nuáktras  heu  manas  que 
a  los  30  años  ya  muestran  canas. 
Pero,  si  bien  no  se  ha  descubierto 
el  medio  de  evitarlas,  no  hay  por 
qué  mantenerlas,  siendo  tan  cono- 
cido hoy  en  día  el  simple  -  trata- 
miento para  volverlas  al  color  na- 
tural del  cabello:-  Una  sencilla  lo- 
ción, compuesta  solamente  con  bay- 
rum  y  tammalite,  produce  el  mila- 
gro, sin  perjudicad  en  lo  más  mí- 
nimo el  cabello.  Tan  fácil,  como 
esto,  es  extirpar  el.  vello— tormen- 
to, sobre  todo,  de  las  morenas — que 
pueden  eliminarlo  de  inmediato 
aplicándole-  directamente  poriac, 
puro  pulverizado. 

Sabia  es  la  mujer  que,  nun.ea  <¡lé 
vida  su  deber  de  encantar  conti- 
nuamente al  hombre  que  es  su  cs-; 
poso,  y  no  se  considera  eximida  de 
cuidar  y  perfeccionar  la  her-mosu,- 
ra  de  su  apariencia,  por  Ja.  gara  ¿í 
tía  que  representa  -el  vínculo  ¡fia,-,' 
trimonial.       •?*.*>•  m  »fc  jL&Vap: 

Nada  artificial  -es  necesario  para 
cuidar  y  perfeccionar  la  hermosu- 
ra: ni  afeites,  .ni  polvos,  ni  cremas 
^costosas.  Unicamente  uu  poco  de 
cuidado  constante  y  el  empleo"  ex'-* 
elusivo  y  nacional  de  las  simples 
substancias  que  dejo  mencionadas, 
las  que  se  venden,  desde  hace  mu. 
ehísiuios  años,  en  codas  las  boticas 
del  mundo. 


i 


Para  demostrar  la  cantidad  de  nicotina  que  con- 
tiene el  tabaco  fiay  muchas  personas  qu,e  proponen 
el  conocido  experimento  de  echar  una  bocanada  de 
humo  a  través  de  un  pañuelo  blanco.  El  humo  deja, 
al  pasar,  una  mancha 'obscura  que  según  los  detrac- 
tores del  tabaco  es  la  nicotina.  — 

Pero  los  que  tal  ci^een  están  en  un  error. 

Esa  mancha  no  es  debida  a  la  nicotina,  sino  a  la 
condensación  del  alquitrán  que  acaba  de  destilar  la 
fibra  leñosa  del  tabaco.  La  nicotina  en  sí  es  un  al- 
caloide incoloro,  y  el  tabaco  que  se  fuma  sólo/ con- 
tiene pequeñas  cantidades. 

En  lo  referente  al  tabaco  y  al  fumar  hay  muchos 
erro-res.  Uno  de  ellos  es  el  de  la  cantidad  de  nico- 
tina «(Se  el  fumador  absorbk.  Esta  cantidad  es  ¡an 
pequeña -que  puede  considerarse  como  insignifican- 
te. En  la  planta  de  tabaco  madura  hay  considerable 
cantidad  de  di'cho  alcaloide,  pero  las  hojas  se  some- 
ten a  una'eerie  de  procedimientos  de  desecación  y 
fermentación,  y  como  la  nicotina  es  una  substancia 
volátil,  el  tabaco  pierde  una  gran  cantidad  al  fer- 
mentar. 

Cuando  se  enciende  una  pipa,  un  cigarro  o  un  ci- 
garrillo, el  mismo  calor  de  la  lumbre  no  tarda  en  vo- 
latilizar la  poca  nicotina  que  aun  q»jed<i  en  el  ta- 


Como  el  uso  del  tabaco  ha  sido  siempre 
y  es  muy  combatido,  se  han  dicho  de  la 
para  muchos  deliciosa  planta  tantas  cosas 
que  algunas  de  ellas  tienen  que  resultar 
mentiras.  De  éstas,  como  de  algunas  pocas 
verdades,  nos  ocupamos  aquí. 


baco-.  Por  esta  causa,  casi  toda  esa  substancia  pasa 
del  tabaco  a  la  atmósfera.  Con  el  humo  que  e'  fu- 
mador aspira  penetra  en  la  boca  algo  de  nicotina, 
pero  al  despedirlo  se  lleva  consigo  todo  rastro  de 
ella.  \ 

Mientrais  que  todo  el  mundo  conoce  a  la  nicotina 
como  veneno  del  tabaco,  son  pocos  los  que  tienen 
algunas  noticias  de  los  parientes  químicos  de  la  re- 
ferida substancia,  es  decir,  de  las  bases  pirídicas  o 
páridina  que  también  existen  en  el  tabaco,  las  cua- 
les se  desprenden  de  él  al  quemarse  lo  mismo  que 
ocurre  con  la  nicotina.  Pero  los  experimentos  lle- 
vados a  cabo  hasta  ahora  en  los  laboratorios  fisio- 
lógicos no  ha.n  demostrado  de  un  modo  concluyente 
que  entren  en  el  sistema  del  fumador  ni  la  nicotina" 
ni  las  bases  pirídicas. 

'  Esto  no  quiere  decir  que  la  nicotina  ni  sus  simi- 
lares dejen  de  hacer  daño  a  los  fumadores.  Es  po- 
sible y  hasta  probable  que  entren  en  el  sistema  del 
individuo  cantidades  casi  infinitesimales  de  las  subs- 
tancias en  cuestión,  y  por  efecto  de  la  acumulación 
puedan  llegar  a  hacer  daño. 

En  ei  humo  del  tabaco  se  encuentran  siempre 
otros  dos  venenos :  uno  inerte,  y  en  pequefias  canti- 
dades, y  otro  más  activo.  Al  quemarse  la  picadura  o 
la  hoja,  fonma  por  combinación  con  el  oxígeno  dos 
gases  de  todos  conocidos.  Uno  es  el  bióxido  de  car- 
bono, o  ácido  carbónico ;  el  otro  es  el  monóxido  de 
carbono,  ese  gas  que  arde  con  llama  azul  encima 
del  fuego  de  carbón  de  piedra.  El  volumen  de  bió- 
xido de  carlio.no1  que  produce  el  humo  del  tabaco,  es 
bastante  mayor  que  el  de  su  más  peligroso  compa- 
ñero el  monóxido  de  carbono. 

¿  Cómo  pueden  entrar  estos  venenos  en  el  siste- 
ma del  fumador?  En  primer  lugar  pueden  ser  absor- 
biólos en  cierta  cantidad  por  las  mucosas  del  inte- 
rior de  la  boca,  pero  el  daño  mayor  lo  hacen  en  los 
pulmones  del  que  los  aspira.  La  costumbre  de  tra- 


garse el  humo  produce  una  irritación  constante  y 
peligrosa  en  las  delicadas  y  sensibles  membrana»  de 
tan  importante»  órgano»  de  la  respiración.  Muchos 
rechazan  los  cigarrillos  de  papel  por  el  daño  que 
a  veces  causa  la  envoltura,  pero  es  mucho  mas  pe- 
ligroso para  las  delicadas  membranas  de  los  pulmo- 
nes el  alquitrán  que  tanto  abunda  en  el  humo  Sel 
tabaco.  Además,  las  pequeñas  cantidades  de  veneno 
que  el  humo,  lleva  consigo  pasan  directamente  de 
los  pulmones  a  la  sangre.  Por  todo  lo  dicho,  tra- 
garse el  humo. es  una  costumbre  que  tiende  a  apre- 
surar la  degeneración  fisica.  Para  el  fumador  que 
no  deja  pasar  el  humo  más  allá  de  (a  boca,  el  ciga- 
rrillo no  es  más  perjudicial  que  la  pipa  o  el  puro. 
El  que  tiene  esa  tosecilla  crónica,  propia  de  los 
fumadores  de -pitillos,  es  porque  indudablemente  «e 
traga  el  humo,  aunque  no  quiera  creerlo. 

Aparte  de  las  enfermedades  de  lo»  pulmones  prou 
ducidas  por  tragarse  el  humo,  muchas  autoridades 
in  medicina  dicen  que  el  fumar  con  exceso  produ- 
ce endurecimiento  de  las  arterias  y  angina  de  pecho. 
Sin  embargo,  hay  quienes  aducen  para  rebatir  el 
aserto,  que  la  mayoría  de  los  fumadores  mueren  de 
otras  enfermedades.  . 


8134 — Oro  18  k.  y 
perlas,  a  $  35.— 


"La  Esmeralda 

ESMERALDA  esq.  CORRIENTES 

U.  T.  862,  Avenida 
SOLAMENTE  ALHAJAS  FINAS 


Algunos  modelos  en  tamaño  natural,  de  medallas  modernas 
de  nuestro  gran  stock,  a  PRECIOS  VERDADERAMENTE 
EXCEPCIONALES. 


8148 — Platino  y  oro 
IB  t,  esmalte  en  co- 
lores, adornos  dia- 
mantes y  perlas,  pe 
sos    .   .   .  275. — 


8212— Oro  18  -k.,  cince- 
lado, esmalte;  aureola 
diamantes  y  circulo  per- 
las, a.;..       $  180.  


8218 — Platino  solo,  ná- 
car, diamantes,  zafiros  y 
perlas,  a      $  355. — 

a 


8373' — Oro  18  k.,  artístico  cincela- 
do y  esmalte  azul,  circulo  perlas, 
245.— 


8464— Platino  y  oro  18 
kilates,  nácar,  2  brillan- 
tes, diamantes  y '  perlas, 
a.  S  325.  

ú 


8260 — Platino  y  oro  18  k.,  ná- 
car, diamantes  y  perlas  a  pe- 
sos  ~.  2Ó0  


8136 — Oro  18  k  y 
perlas,  a  $  40  


8158 — Oro   18  k.,  es- 
malte, nácar  y  perlas 
5  140  


8133 — Oro  18  k.  y 
perlas,   a  S  39.- — 


8366 — Oro  18  k.  y 
perlas,  $  1 2. — 


8129 — Oro  18  k.  y 
perlas.  $.  20.  


8-137 — Oro  18.  k.  y 
perlas .    .   S  55.- — 


8368— Oro  18  k,  y  per- 
las, a  .  S  68. — 


8130 — Oro  18  k. 
perlas,  S  18.- 


NOTA. — Contra  giro  postal  o  bancario  remitiremos  franco  de  porte  cualquier 
allí  a:  a  al  interior  de  la  República.  Si  ella  no  resulta  del  agrado,  puede  ser 
cambiada  por  otra  Todas  nuestras  piedra?  son  de  primera  calidad  y  están 
montadas  en  oro  18  kilates  y  puro  platino. 


8367—Oio  18  k>y 
perlas,  $  14.  


Exposición  de  Novedades  Otoñales 

Departamentos  de  Confecciones  y  Modas  para  Señoras:  Anexo 


X 


1 — N  o  v  e  d  o  s  o  modelo,  con- 
feccionado en  rica  charmeuse 
de  seda,  colores  modernos, 
pollera  con  elegante  tánica, 
blusa  con  ancha  franja  de 
bordado,  a  $ 


130.- 


1 — Sombrero  relevé,  con  no- 
vedosa fantasía  de  aigrettes, 
a  $ 


2 — Precioso  vestido,  prolija- 
mente confeccionado  en  sa- 
tín de  seda  azul  y  en  colo- 
res, estilo  muy  novedoso, 
adornado  de  rico  bordado  y 
piel,  a  $ 


130.- 


2 — Lindo  chapeau  relevé,  con 
fantasía  de  gallo,  a  $ 


24.-  17.50 
3§he  Soutft  & 


3 — Bonito  vestido,  confec- 
cionado en  satín  de  seda,  co- 
lores diversos,  pollera  con 
elegante  túnica;  todo  ador- 
nado con  bordado  de  gran 
moda,  a  $ 


68.- 


3 — Gran  chapeau  de  tercio- 
pelo de  buena  calidad,  con 
fantasía  de  pluma,  a  $ 


19.50 


meraoan  Jiorcv 


4 — Gracioso  vestido  fanta- 
sía, confeccionado  en  espu- 
milla, clase  superior,  colores 
varios,  modelo  de  última  mo- 
da, adornado  con  precioso 
bordado,  a  $ 


98.- 


4 — Toca,  conf ecci  o  n  a  d  a  en 
buena  seda,  con  bandeau  mi- 
noches  y  fantasía  de  gallo, 
a  $ 


22.- 


CAÍA  CtNTRAL  FLORIDA  y  CANGALLO  ♦  ANEXO  •■  Av.  de  MAYO,  PERÚ  y  r  1  vadavi a 


LA      CARICATURA       EN  EL 


EXTRANJERO 


CONSEJO   A  LOS  ESPOSOS 


ETERNAMENTE  NISO 


Al  pasar  frente  al  escaparate  de  una  casa  de  modas,  ábrase  el'  paraguas. 
SOLUCIÓN  PEONTA 


¿Supongo  que  el  caballeo  ese  será  muy  sólido? 
-Le  garantizo,  señora,  que  le  durará  toda  la  vida  a  au  niño. 

POR    LAS  DUDAS 


— ¿La  señora  desea  un  collar  de  perlas  finas? .  .  .  Muy  bien. 
¡Manos  arriba! 

PROYECTOS    DE    MONUMENTOS,    EDIFICIOS    Y  MÉTODOS 
QUE  HACEN  FALTA 


— ¿Has  perdido  treinta  mil  pesos? 
El  panadero.  —  Si;  pero  no  tiene  importancia:  ma- 
ñana haré  subir  el  precio  del  pan. 


DIAGNÓSTICO 


Castigo  para  los  vendedores  de  pescado. 


Castigo  para  los  farmacéuticos  que  abusan  de 
los  precios. 


— Desde  cinco  años  está  enfermo  el  paciente.  Ha 
estado  en  ocho  hospitales  y  doce  médicos  lo  han  tra- 
tado. Estamos,  pues,  en  presencia  de  un  caso  extraordi- 
nario de  resistencia. 


De  Punch  Fliczcnde  Blactlcr,  Le  Rire,  y  L'P.s-  Castig0  para  ,os  vendedores  que  roban  en  el 
quclla  de  la  Torralxa.  peso. 


Castigo   para    los    acaparadores    de   huevos  y 
carne. 


LA     BIBLIOTECA     NACIONAL     DE  MADRID 


La  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  que 
es  uno  de  los  depósitos  de  cultura  más 
importantes  del  mundo,  nos  da  tema  para 
unas  líneas  de  sabrosa  lectura. 


Cuantas  veces  se  ha  suscitado  el  tema  de  inquirir 
ei  los  españoles  leen,  otras  tantas  reputadas  perso- 
nalidades de  las  letras  han  disertado  ampliamente 
'sobre  la  cuestión,  para  convenir  en  la  mayoría  de 
los  caisos  en  que  aquéllos  sienten  cierto  desdén  por 
el  libro,  haciendo  improductiva  la  labor  de  los  li- 
breros. Esta  opinión,  a  nuestro  juicio,  no  puede  ser 
más  errónea.  I  ^ 

España  es  uno  de  los  países  que  más  refinado  tií- 
ne  el  espíritu  literario  y  donde  más  se  lee;  ahora 
que,  por  regla  general,  no  suele  preskfr  el  método 
en  las  lecturas  de  los  españoles,  quieres  alternan 
•las  de  orden  frivolo  y  banal  con  las  de  carácter  fi- 
losófico y  científico,  y  así  resulta  de  esta  promiscua- 
ción que  las  ¿deas  se  asimilan  en  un  desorden  des- 
concertante que  está  en  pugna  con  el  acierto  y  la 
serenidad  que  deben  presidir  en  la  elección  de  Cuan- 
do debe  ser  pasto  del  espíritu.  Si  a  esto  unimos  que 
los  españoles — aparte  de  algunas  bibliotecas  econó- 
micas que  editan  de  cuando  en  cuando  obras  esti- 
mables— no  encuentran  las  necesarias  facilidades 
para  la  lectura  en  las  bibliotecas  públicas,  por  el 
anticuado  sistema  de  las  mismas,  se  comprenderá 
la  causa  de  que  se  les  tilde  de  un  defecto  que  pre- 
cisamente no  constituye  la  característica  de  la  raza. 

No  basta,  sin  embargo,  que  esta  Biblioteca  Nacio- 
nal, que  constituye  un  tesoro  bibliográfico,  pues 
cuenta  con  650.000  volúmenes,  de  los  cuales  2.057 
son  Incunables,  30x00  manuscritos,  20.000  documen- 
tos, 100.000  grabados  y  30.000  dibujos,  facilite  ma- 
teriales de  consulta  e  investigación.  Este  régimen— 
según  opinión  del  ilustre  polígrafo  y  académico  don 
Francisco  Rodríguez  Marín,  actual  director  de  la 
Biblioteca  Nacional — ya  110  existe  en  ningún  país. 
En  cambio,  se  ha  dado  un  gran  impulso  a  las  biblio- 
tecas populares,  que  es  lo  verdaderamente  práctico 
y  útil,  al  estilo  de  Londres,  donde  en  cada  distrito 
hay  una  biblioteca  por  lo  menos,  como  las  de  Chis- 


Don  F.  Rodríguez  Marín,  director  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid. 

wick,  Kensington  High  Street,  Shepherds  Bush, 
Hammersmith,  Martin  I.ane  y  Guilhall.  Las  dos 
más  perfectas  son  las  de  Hammersmith  y  Kcnsing- 
lon. 

Aquélla  se  compone  de  un  edificio  de  unos  40 
metros  de  fachada  por  20  de  fondo,  dos  pisos  altos 
con  amplios  ventanales,  puertas  giratorias,  calefac- 
ción y  cristalería.  Se  divide  en  varios  compartimien- 
tos:  de  Prensa  diaria  y  semanal,  Prensa  ilwstrada, 
Revistas,  préstamo  a  domicilio,  informes  y  Juma 
directiva. 

La  sala  de  Prensa  diaria  contiene  toílís  los  dia- 
rios y  semanarios  de  Londres,  repartidos  en  pupi- 
tres horizontales  colocados  a  la  altura  de  una  per- 
sona, ligeramente  inclinados.  El  departamento  de. 
Revistas  ilustradas  cuenta  con  todas  las  publicacio- 
nes londinenses  y   extranjeras,  pero  los  pupitres 


tienen  asiento.  La  sala  de  Revistas  y  de  préstamos 
presenta  las  mejores  Revistas,  Guías,  catálogos, 
Diccionarios  al  visitante,  sin  Intermediarios  ni  re- 
quisitos. Basta  con  que  se  tomen  los  libros  de  los 
estantes.  Si  se  desea  alguna  consulta  o  aclaración, 
110  hay  sino  dirigirse  a  la  sección  de  informes,  sin 
temor  a  que  el  bibliotecario  adapte  esa  actitud  ame- 
nazadora habitual  en  otros  países  que  llena  de  te- 
mor al  visitante.  _ 
Cuando  se  desea  algún  libro  a  domicilio,  no  hay 
sino  presentar  un  sencillo  conocimiento  como  Indi- 
viduo domiciliado  en  el  barrio.  Igual  cómodo  sis- 
tema es  el  que-se  sigue  con  las  bibliotecas  infanti- 
les, donde  los  niños  escogen  por  sí  mismos  de  los 
estantes  los  libros  preferidos,  que  también  pueden 
llevar  a  sus  casas. 

A  pesar  de  la  importancia  de  esta  biblioteca,  su 
presupuesto  no  es  el  que  le  corresponde,  estando 
muy  por  debajo  del  de  otras  biblibtecas  de  Europa. 

La  Biblioteca  Nacional  de  París,  que  cuenta  con 
3.500.000  volúmenes,  disfruta  en  el  presupuesto  de 
836.150  francos;  la  de 'Londres,  con  2.000.000  de 
obras  y  50.000  manuscritos,  tiene  de  subvención 
99-3*9  Ubras  esterlinas ;  la  Real  de  Berlín,  con 
1.230.000  volúmenes,  disfruta  de  763.514  marcos,  y 
la  de  Dresde,  con  130.000  marcos. 

La  Real  Biblioteca  de  Bruselas  ^iene  presupues- 
tados 313.300  francos;  la  de  Florencia,  140.000  li- 
ras, y  la  de  Estrasburgo  con  131.770  marcos. 

De  los  datos  expuestos,  resulta  que  todas  las  ci- 
tadas bibliotecas  disfrutan  de  mejor  consignación 
que  la  de  España,  pudiendo  por  tanto  atender  me- 
jor a  'los  servicios  en  interés  del  público. 

El  reglamento  que  rige  en  la  Biblioteca  Nacional 
está  inspirado  en  un  espíritu  democrático.  A  la  sala 


Cij^ritu 
jrrtr  dia 


central  suelen  concurrir  diariamente,  por  término 
medio,  de  doscientas  a  doscientas  cincuenta  perso- 
nas.^Entre  los  ejemplares  curiosísimos  que  se  con- 
servan .en  la  sección  de  libros  raros  y  manuscritos 
figuran  el  famoso  ."Antifonario",  la  corresponden- 
cia de  la  princesa  Isabel  Clara  Eugenia,  hija  de  Fe- 
Jipe  II,  con  el  duque  de  Lerma,  privado  de  Feli- 
pe III;  los  autógrafos  de  "La  dama  boba",  de  Lope 
de  Vega ;  la  "Historia  de  Guiciardini",  autógrafa 
de  Felipe  IV  ;  los  ejemplares  de  "El  mágico  prodi- 
gioso", de  Calderón,  y  numerosos  autógrafos  de 
Quevedo,  "Tirso  de  Molina,  Rojas,  etc. 


MAS 


ALLÁ 


DEL 


AMOR 


? 


Están  «i  el  frondoso  jardín,  frente  a  frente,  sen- 
tados en  cómodos  butacones  de  mimbre.  Fué  el  día 
bochornoso,  de  esos  de  calor  aniquilante  en  que 
no  »e  respira  «ponas,  y  la  noche  clara,  iluminada 
por  la  luna,  invita  a  la  quietud,  a  las  confidencias 
en  voz  baja,  al  lánguido  abandono  del  ensueño. 
Hay  en  los  corazones  una  vaga  gratitud  por  la  ter- 
minación del  día  sofocante,  están  los  cuerpos  como 
eumidos  en  languidez  infinita  y  los  espíritus  expe- 
rimentan un  suave  anhelo  de  liberación  para  lan- 
zarse a  inquirir  ios  misterios  de  las  claras  regiones 
de  la  luna. 

— Cuéntame  un  cuento  en  voz  baja — suplica  ella, 
—un  cuento  de  esos  en  que  ocurren  cosas  que  no 
suceden  en  la  vida.  Lo  fantástico  sirve,  a  veces,  pa- 
ra dar  fortaleza  a  nuestras  pobres  almas,  agobiadas 
bajo  la  pesadumbre  de  realidades  terribles.  Quiero 
que  me  cuente®,  en  esta  clara  noche  de  lima,  un 
cuentecillo  de  amor,  de  ese  amor  que  debiera  alber- 
garse ©n  el  corazón  de  todos  los  humanos,  para  que 
la  vida  fuese  como  una  gloria  anticipada...  Anda, 
cuéntame  un  cuento,  para  que  esta  noche  podamos 
vivir  un  ratito  fuera  de  la  vida. 

El  aproximó  su  asiento  al  de  ella,  permaneció 
hurgo  rato  silencioso,  como  si  esperase  una  inspira- 
ción, y  empezó : 

— Fué  esto  en  el  país  más  lejano  que  pueda  so- 
ñar la  imaginación.  Era  un  pais  rico  y  reinaba  en 
él  un  rey  poderoso. 

¿Qué  rey  de  cuento  no  tiene  una  hija  intere- 
sante, bella  sobre  toda  ponderación  y  colmada  de 
gracias?  Nuestro  rey  la  tenía,  y  la  princesita  era 
la  más  graciosa,  bella  e  interesante 
que  haya  podido  servir  de  protago- 
nista en  una  historia  de  amor. 

En  aquel  pais,  bello  y  misterioso, 
había  gentes  felices  y  gentes  des- 
graciadas y  miserables;  que  la  fe- 
licidad completa  no  puede  ser  cosa 
de  este  mundo,  donde  ios  hombres, 
ambiciosos  e  insensatos,  parecen  em- 
peñados en  destruirla. 

Llegó  un  momento  en  que  aquel 
poderoso  rey  creyó  que  era  necesa- 
rio casar  a  su  hija,  la  bellísima  prin- 
cesa, y  como  la  amaba  con  ese  amor 
admirable  con  que  sólo  los  reyes  de 
cuento  aman  a  sus  hijas,  quiso  que 
eligiera  ella  entre  los  grandes  de  su 
reino  al  que  había  de  ser  su  esposo. 

—  ¡Oh,  padre  mío!  Por  lo  que  tú 
eres;  por  la  soberanía  de  tu  poder 
y  la  abundancia  de  tus  tesoros  in- 
contables, todos  me  codician,  gran- 
des y  pequeños;  pero,  ¿dónde  está 
el  que  puede  hacer  mi  felicidad? 
Los  grandes  de  tu  reino  tienen  una 
vanidad  insoportable:  son  orgullosos 
y  pagados  de  sí.  Se  humillan  ante 
ti  y  son  despóticos  y  crueles  con  los 
desgraciados.  No  quiero  por  compa- 
ñero de  mi  vida  a  ninguno  de  tus 
grandes  hombres.  Acaso  en  tu  reino 
haya  gentes  mejores,  que  sean  ca- 
paces de  amar  hasta  el  sacrifacio. 

 Pero,  ¿dónde  encontrarlas,  hija 

fnía?  Si  ¿os  grandes  son  despóticos, 
pecan  los  pequeños  de  serviles  y  mi- 
serables. '  . 

— «Alguno  habrá,  padre  mío,  en  tu  reino  que  co- 
nozca lo  que  se  debe  a  la  dignidad  humana  ;  a.guno 
habrá  que  pueda  y  sepa  amarme  tanto  que,  siendo 
mi  esclavo,  me  esclavice,  que  rindiéndose  a  mi  por 
el  amor,  sepa  tenerme  siempre  rendida. 

La  princesita  sueña.  ¿Qué  mujer,  a  los  diez  y 
siete  años,  no  soñará  Ho  mismo?  ¿Que  mujer  no 
habrá  esperado  ^largas  horas,  sumida  en  suave  lan- 
guidez, la  llegada  del  ser  ideal  que  ha  de  mos- 
trarle el  verdadero  sentido  de  ¡ta  vida?...  Como 
tú,  como  todas  las  mujeres,  la  princesita  sueña... 
¿Y  por  qué  no  hemos  de  esperar  que' el  sueno  de 
**lla,  el  sueño  tuyo  y  «1  6ueño  de  todas  las  mu- 
jeres alcance  una  dichosa  realización? 

Algún  ángel  ha  debido  inspirar  a  'la  hija  del  rey. 

— ¡  Padre  mío  1— ha   suplicado.— Quiero   que  me 
-prometas  una  cosa:  que  no  has, de  otorgar  mi  mano 
sino  al  que  sea  capaz  de  traerme  un  ramillete  de 
las  rosas  que  crecen  en  el  bosque  que  está  más  allá 
de  El  valle  del  Amor. 

— «El  camino  es  largo,  penoso  y  lleno  de  peligros, 
y  tú  sabes  además  que  la  mayor  parte  de  los  años,' 
por  los  fríos,  por  las  nieves  y  por  ¡ps  vendavales 
no  llegan  a  florecer  las  rosas  que  crecen  en  aquel 
bosque. 

Los  jóvenes  de  la  nobleza,  más  codiciosos  que 
enamorados,  juraron  acometer  la  empresa  y  fueron 
a  despedirse  del  rey  y  de  su  bella  hija.  Y  pasaron 
días  y  días  sin  que  nadie  volviera. 

Una  noche,  clara  y  6erena  como  esta,  paseaba 
la  joven  por  los  amplios  jardines  del  palacio,  acom- 
pañada de  sus  damas,  cuando  se  le  acercó  un  man- 
cebo de  hermosura  incomparable. 

— ¿Qué  haces  aquí? — le  preguntó  la  niña. — ¿Có- 
mo has  podido  burlar  la  vigilancia  de  los  centinelas? 

— Princesdta  de  .los  cabeillos  de  oro — dijo  el  jo- 


por    Eafael    RUIZ  LOPEZ 


ven  con  una  voz  suave  que  parecía  contar : — yo  pu- 
diera contar  lodo  lo  que  haces  desde  que  se  le- 
vanta el  sol ;  puedo  decirte  cuántos  granitos  de 
¿rema  hay  en  este  jardín  que  no  han  tenido  la 
suerte  de  ser  pisados  por  tu  pie.  Yo  te  haría  la 
historia  de  Jas  veces  que  en  las  noches-  de  luna, 
clara»,  apacibles  y  «quietantes  como  esta,  después 
de  contemplar  el  cáelo  largamente,  has  cerrado  con 
suavidad  tus  hermosísimos  ojos  para  seguir  con 
más  atención  el  callado  curso  de  tus  pensamientos. 

— ¿Por  arte  de  brujería  sabes  lo  que  me  dices? 

■ — No,  adorable  princesa:  esto  lo  sé  por  arte  del 
«mor.  Hace  mucho  tiempo,  mucho  tiempo,  mis  ojos 
te  siguen  a  todas  partes,  porque  si  no  te  veo,  no 
hay  tranquilidad  ni  alegría  cu  mi  alma. 

— ¿  Eres  noble  ? 

— Por  no  serlo,  he  tenido  que  conformarme  con 
amarte  así,  como  amo  a  días  estrellitas  del  cielo, 
desde  lejos,  y  sin  la  esperanza  de  poder  acer- 
carme a  ti. 

En  las  noches  claras  de  luna,  el  amor  suele  estar 
en  acecho,  para  penetrar  ail  primer  descuido  en  los 
corazones,  y  los  corazones  tienen  sus  puertas  abier- 
tas para  recibirlo. 

La  princesita  habla  suavemente,  con  voz  que  es 
música  y  carioia,  de  las  rosas  que  florecen  en  el 
bosque,  más  allá  de  El  valle  del  Amor. 

— ¿Y  tú  quieres  esas  rosas? 


— Princesita  de  los  cabellos  de  oro — dijo  presentándole  un  ramo  de 
rosas  incomparables. 


— He  jurado  a  mi  padre  que  no  me  casaré  sino 
con  el  que  me  las  traiga. 

— ¿  Y  si  fuera  yo  ?  ~ — 

— .Muchos  nobles  salieron  ya  en- busca  de  ellas; 
pero  a  nadie  esperaré  con  más  ansiedad  que  a  ti. 
¡  Ve  y  llega  el  primero  !  ¡  Que  mi  amor  te  acompañe 
y  te  aliente ! 

Rodilla  en  tierna,  toma  entre  las  suyas  tembloro- 
sas las  lindas  manos  de  la  hija  del  rey  y  deja  eo 
ellas  besos  apasionados. 

— Princesita  de  los  cabellos  de  oro:  6Í  no  vuelvo 
con  las  rosas  que  deseas,  está  segura  de  que  me 
sorprendió  la  muerte  buscándolas,  con  el  pensa- 
miento fijo  en  ti. 

— Si  no  vuelves  pronto,  mi  corazón  morirá  de  an- 
gustia. 

Allá  va  el  gallardo  mancebo  con  la  estupenda 
energía  que  da  el  entusiasmo  y  el  entusiasmo  que 
n.ice  del  amor  puesto  a  prueba.  ¿  Qué  hazaña  le  pa- 
recerá extraordinaria?  ¿Qué  obstáculo  será  para  él 
insalvable,  cuando  venciéndolo  se  acercará  a  la  prin- 
cesita de  los  cabellos  de  oro?  Muchas  jornadas  lle- 
van los  nobles  de  marcha  y  él  una  ;  pero  ya  tiene 
noticias  de  que  puede  alcanzarlos  con  facilidad.  Sa- 
be que  los  más — así  suelen  sentir  los  grandes  el 
amor,— después  de  la  primera  jornada,  ordenaron 
a  sus  lacayos  que  prosiguieran  en  busca  de  las 
rosas  que  abren  sus  pétalos  en  el  lejano  bosque 
que  está  más  allá  del  Valle  del  Amor.  Los  lacayos, 
serviles  y  perezosos,  no  llegarán.' 

Lleva  prisa  el  mancebo ;  recuerda  las  palabras  de 
la  princesa : — "Si  no  vuelves  pronto,  mi  corazóu 
morirá  de  angustia",  y  él  no'  quiere  que  muera. 
Su  deseo  de  llegar  le  da  alas  y  multiplica  su  energía. 

Acurrucada  en  un  vallado  del  camino,  encuentra 
a  una  viejecita,  pálida  y  triste,  que  se  queja.  Hace 


tres  días  unos 
caballeros  la 
«tropellaron  al 
correr  de  sus 
caballos,  y  no 
cuvierontpiodad 
de  ella  ni  in- 
tentaron soco- 
rrerla. Iban  co- 
mo en  vertigi- 
nosa huida  dis- 
putándose ser 
los  primeros  en 
llevar  unas  ro- 
sas a  la  hija 
del  rey. 

— Llevo  más 
prisa  —  piensa 
el  joven — porque,  faltándome  loa  timbres  de  nobleza, 
deben  ser  más  señalados  mis  méritos.  Pero,  ¿qué 
diría  la  admirable  princesa  al  enterarse  de  que  por 
buscar  las  rosas  para  recibir  el  premio  de  sus  gra- 
cias, abandoné  a  esta  desvalida  anciana  a  su  des- 
dichada suerte? 

Y,  cariñoso  y  fraternal,  la  cura  con  mano  suave 
y  retrocedió  dos  largas  jornadas  para  restituirla 
a  su  hogar,  donde  los  hijos  y  los  nietos  de  la  infe- 
liz le  bendicen. 

Cumplida  la  buena  obra  vuelve  al  camino  cada 
vez  más  animoso.  Ha  perdido  cuatro  jornadas;  pero 
Dios  le  dará  más  fuerzas.  Y  con  esta  esperanza  si- 
gue risueño. 

Muchas  miserias  le  salen  al  pa- 
so ;  innumerables  desdichas  le  re- 
claman;  pero  él  no  vacila:  cura  a 
unos,  acompaña  a  otros,  ayuda  a 
los  más,  y  para  todcs  tiene  la  pa- 
labra dulce  y  oportuna  que  alienta; 
que  no  hay  nada  en  el  mundo  que 
aumente  la  generosidad  en  los  co- 
razones como  el  verdadero  amor. 
I Y  va  sembrando  el  bien  en  nom- 
bre de  la  adorable  princesita  de  los 
cabefllos  de  oro  ! 

Hace  muchos  días  que  salió.  Los 
nobles  van  volviendo  cansados  y 
mustios,  sin  las  flores  que  juraron 
traer,  refiriendo  jornadas  peligrosas 
en  que  han  escapado  con  vida  mila- 
grosamente acosados  por  fieras  te- 
rribles a  por  tribus  más  salvajes 
que  las  fieras. 

La  princesita  muere  de  ansiedad. 
La  impaciencia  le  hace  enviar  emi- 
sarios, y  por  ellos  va  teniendo  no- 
ticias de  la  generosidad  del  man- 
cebo. Para  tener  con  quien  hablar 
del  amado,  va  reuniendo  en  el  pa- 
lacio real  a  todos  los  que  han  re- 
cibido un  bien  de  manos  dei  man- 
cebo. Y  todos  le  confiesan : 

— -¡  Oh,  princesita,  cuánta  razón 
tenía  el  joven  que  supo  librarnos 
de  angustias  y.  de  peligros,  al  ase- 
gurarnos que  tú  eras  tan  buena  co- 
mo los  ángeles  y  que  debíamos  ado- 
rarte sin  conocerte  !  ¡  Dios  acompa- 
ñará al  que  tanta  caridad  hizo  en 
tu  nombre  ! 

Dos  años  han  transcurrido  desde  que  el  rey  po- 
deroso creyó  llegado  el  momento  de  casar  a  su 
hija.  Esta  languidece  sintiéndose  morir. 

Hasta  que  una  noche,  clara  y  6uave  como  esta 
noche  de  luna  en  que  tú  me  has  pedido  un  cuento, 
el  mancebo  penetró  en  el  jardín.  Traía  las  repas 
destrozadas,  la  cara  curtida  por  el  sol  de  los  cai;:- 
pos  y  una  ancha  herida  en  la  espaciosa  frente,  de 
la  que  manaba  aún  un  hilito  de  sangre. 

— Princesita  de  los  cabellos  de  oro — dijo  presen- 
tándole un  ramo  de  rosas  incomparables: — he  po- 
dido salvar  todos  los  peligros  para  traerte  estas  ro- 
sas, que  se  han  conservado' frescas  como  tus  suaves 
mejillas;  pero  ya  en  la  ciudad,  unos  nobles  de  tu 
reino  han  pretendido  robármelas  para  ofrecértelas. 
(  Perdónalos ! 

Y,  sin  aliento  para  más,  cae  al  suelo. 

— ¡  Dios  mío  !  ¡  Se  muere  ! — gi.ne  la  hija  del  rey, 
sosteniéndole  en  sus  débiles  brazos. 

Y  la  viejecita  a  quien  presiara  tan  oportuno 
socorro,  dice : 

— Princesita  de  los  cabellos  de  oro,  no  te  apesa- 
dumbres ;  yo  conozco  todas  las  hierbas  que  curan, 
todas  las  hierbas  que  reaniman.  Es:e  joven  no 
puede  morir,  porque  ha  sabido  hacer  cosas  que  es- 
tán más  allá  del  amor.  Somos  muchos  a  cuidarle 
con  cariño,  muchos  los  que  queremos  conservarlo 
para  ti,  que  has  sabido  poner  tu  amor  en  este  po- 
bre plebeyo,  que  era  el  único  noble  que  había  en 
los  dominios  de  tu  padre... 


— ¿  Y  se  casaron  t 

— ¡  Claro,  mujer!  Y  fueron  muy  felices.  ¿Tú  crees 
que  pui.de  ser  desgraciada  hasta  encoger  el  cora- 
zón la  princesita  de  un  cuento  mío? 


Cuando  se  trata  de  la  belleza  facial  femenina,  no  debe  olvidarse  que  por  encima  del  rasgo  perfecto  o  de  la 
linea  armónica,  está  la  influencia  que  ejerce  el  cutis.  Sería  suficiente  una  piel  basta,  rugosa  o  macula- 
da, para  anular  el  efecto  de  las  más  correctas  facciones;  en  cambio,  un  cutis  sedoso  y  fino,  donde  se  advier- 
ta la  frescura  y  delicadeza  de  la  juventud,  es  encanto  suficiente  para  triunfar  sobre  cualquier  defecto. 
En  el  uso  constante  del  POLVO  GRASEOSO 

í  EiCHríBR. 

tienen  las  señoras  el  modo  más  eficaz  y  seguro  de  transmitir  a  la  tez  los  mencionados  atractivos  físicos, 
y  de  conservarla  suave  y  lozana  a  través  del  tiempo. 

»  »  » 

NOTA.  —  Todas  las  señoras  consumidoras  del  POLVO  GRASEOSO  LEICIINER,  pueden  recibir  gratuitamente  "EL 
ECO  DE  LA  MODA",  revista  ilustrada  de  arte,  elegancia  y  distinción  en  el  vestir,  si  la  eolicitan  al  Señor  Gerente 
de  la  Agencia  de  Publicidad  Cénit,  calle  Guardia  Vieja,  4439,  Buenos  Aires,  acompañando  al  pedido  la  mitad  de  la 
estampilla  fiscal,  donde  aparece  el  nombre  POLVO  GKASEOSO  LEIC1INEK,  que  lleva  adherida  cada  caja  de  este  ar- 
tículo. 
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Fot.  Frans  van  Riel. 
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LA    SEMANA    DE     REGATAS     EN     MAR    DEL  PLATA 


L, 


Señora  B.  R.  de  López  y  señor  Luis  María 
Ocampo,  presenciando  las  regatas. 


El  yate  "Edelweiss",  ganador  de 
la  copa  "Peralta  Ramos",  y  se- 
gundo de  la  copa  "Yachtraen's 
Club". 


Bote  conduciendo  un  grupo  de  espectadores. 


Señoras  Clara  J.  C.  de  Bustillo,  Julia  B.  R.  de  López,  Elisa  J.  C.  de  Sauze,  y  se- 
ñor Luis  Sauze,  siguiendo  el  desarrollo  de  las  regatas. 


Señorita  Carmen  Sauze  y  señor  Horacio  Bustillo. 


Una  largada. 


/'oís.  Day-fíaudoi 


'Alachie",  ganador  de  las 
opas  "Club  Mar  del  Pla- 
ta" y  "Atlántico". 


Los  yates  "Recluta"  y  "Chajá",  que  ocuparon  el  segundo  K 
y  tercer  puesto  respectivamente,  en  la  regata  por  la  copa 
"Club  Mar  del  Plata". 


LA      SEMANA      SANTA      EN      BUENOS  AIRES 
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INICIACIÓN      DE      LA      TEMPORADA  TEATRAL 

Elementos  de  la  compañía  Pagano- Ducasse,  que  debuta  esta  noche  en  el  Liceo 


Angelina  P  a  • 
gano  y  Fran- 
cisco Ducase. 


José  León  Pagano,  director 
artístico,  autor  de  "Cartas  de 
amor",  obra  con  la  que  debuta 
esta  noche  la  compañía. 


Felicitas  Mántaras 


Olga  Casares 
Pearson 
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Fots.  Louzán,  Cabada  y  F.  Bixio  y  Cid. 


INFORMACIONES 


DEL 


Rosario 


INTERIOR 


Concurrencia  que  asistió  a  las  fiestas  irlandesas  organizadas  por  la  socie  dad  "Iris  Argentme  Club",  celebrando  la  fecha  del  patrono,  San  Patricio 


Mitin  celebrado  en 
la  plaza  San  Mar- 
tín, por  el  Comité 
Estudiantil  Libe- 
ral. 


Córdoba 


Público  que  concurrió  al  pic-nic  organizado  por  los  empleados  ferroviarios  de  la  sección. 

Fots.  Martín  y  Aret'u. 


LITERATURA.        CIENCIA        Y    ...    DI  S  P  A  R  A  T  E 


m 


Esta  es  una  "escena  argentina"  que  ocurre  en  una  pulpería,  según  la  versión  cinematográfica  norteamericana  de  " 
cuatro  jinetes  del  apocalipsis",  de  Blasco  Ibáñez.  Obsérvese  la  original  indumentaria  del  "gaucho"  y  de  la  criolla 
lo  acompaña,  así  como  todos  los  detalles  del  cuadro,  sin  olvidar  la  bandera  argentina  de  guerra... 


Los 
que 


Lápida  que  se  colocará  en  la  casa  donde  na- 
ció el  insigne  novelista  español  don  Vicente 
Blasco  Ibáñez,  y  modelada  por  el  notable 
escultor  Julio  Vicent. 


El  médico  argentino  doctor  Pedro  Chutro,  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Buenos  Aires,  y 
que  tanto  se  distinguió  en  Francia  durante  la  última  guerra,  retratado  después  de  una 
interesante  conferencia  que  dió  en  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid. 


D  E 


MONTEVIDEO 


PROVINCIAS 


Montevideo 


El  ministro  de  la  guerra  con  los  jefes  y  oficiales 
del  "18  de  Julio",  momentos  antes  de  la  par- 
tida de  este  buque. 


El  gobernador,  el  interventor  nacional  y  otras  personalidades  después 
de  prestar  juramento  el  nuevo  ministro  de  hacienda. 


Santa  Fe 


Apertura  de  la  convención,  que  tiene  por  objeto  reformar  la  Constitución  provincial. 

Rufino 


La  presidente  y 
demás  damas  do 
la  comisión  orga- 
nizadora de  las 
romerías  españo- 
las celebradas  er. 
esta  localidad. 


Fots.  Adami,  La  lia, 
Garcilaso  y  Delta  M  ai  tía. 


EN        LAS       TERMAS        DE  CACHEUTA 


Fo/í.  Arata, 


NOTAS 


D  E 


TODO 


E  L 


MUNDO 


Nuevo  tractor  para  la  conducción  de  piezas 
de  artillería,  adoptrdo  por  el  ejército  de 
los  E.  E.  U.  U. 


Desmontaje  de  planchas  blindadas  en  un  acorazado  ale- 
mán, en  momentos  de  efectuarse  el  desarme  de  dicha 
nación. 


Desguazando  un  buque  en  el  puerto  de  Kiel  durante  las 
operaciones  de  destrucción  de  las  defensas. 


Dos  curiosas  fotografías  de  un  barco  de  pesca  de  la  matrícula  de  Boston,  cubierto  de  nieve  y  hielo. 


LAS        CARAS        BONITAS        DEL  CINE 


Katherine 
Mac 
Donald. 


Wanda 
Hawley. 
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LA  HISTORIA  PINTADA 


En  1889,  cuando  se  conmemoró  el  Centenario  ckl 
comienzo  de  la  Revolución  francesa,  dos  artistas 
Alfredo  Steveus  y  Enrique  Gervex,  pintaron  la  his- 
toria de  aquel  siglo  en  ™  cuadro  mural  circular. 
Jamás  se  ha  hecho  en  Francia  una  apoteosis  anas 
exacta  y  más  halagadora.  Todos  los  grandes  hom- 
bres del  siglo  más  fe- 
cundo de  Francia  están 
allí  retratados,  en  una 
sucesión  de  grupos  y  es- 
cenas que,  como  la  vida 
misma,  'parecen  no  inte- 
rrumpidas. Sólo  la  Mue- 
le, como  acontece  en  la 
reaHaid,  va  eliminando 
los  personajes.  Como  si 
fuesen  las  piezas  de  un 
broche,  hay  dos  figuras 
que  abren  y  cierran  el 
periodo  histórico  evoca- 
do por  los  pintores ;  que 
son  el  principio  y  el  fia 
de  este  círculo  admira- 
ble que  comienza  y  ter- 
mina en  la  estatua  mo- 
n  uní  en  tal  de  Francia, 
que,  sentada  en  su  tro- 
no, enseña. a  un  niño — 
¡símbolo  de  los  pueblos 
—  a  leer  los  Derechos 
del  hombre.  Estas  dos 
figuras  son  Mirabeau  y 
Víctor  Hugo. 

Empieza  el  siglo  c.  n 
im  rugido  del  gran  ora- 
dor y  acaba  en  una  si- 
lenciosa meditación  del 
gran  poeta  que,  cruzado 
de  'brazos,  mira  al  por- 
venir con  sus  impasibles 
ojos  de  Esfinge.  Alreó.- 
dor  del  tribuno  con  ci- 
beza  de  león  se  agrupan 
los  primeros  constituyen- 
tes que  van  a  prestar  el 
juramento  del  Juego  de 


Este  artículo  describe  con  lujo  de  deta- 
lles la  famosa  obra  pictórica  de  Stevena 
y  Gervex  en  la  que  se  resumen  varias  de 
las  más  gloriosas  paginas  de  la  historia 
francesa  en  la  época  moderna. 


Cusiine,  Maceas,  Kleber  y  tantos  otros,  precursores 
de  Napoleón. 

Pasada  la  tormenta  y  triunfante  la  Revolución, 
he  aquí  su  admirable  corte  de  damas.  La  Rccainier, 
la  Tallien,  la  Kemusat,  ]a  Stael  y  otras  madamas 
famosas  comparlen  las  sonrisas  de  los  pintoras,  los 
escultores,  los  literaUl 
y  los  comediantes,  mien- 
tras la  familia  Bonaparte 
repre<enta  la  admírabla 
comedia  efe  su  imperio 
improvisado.  Josefina, 
emperatriz,  preside  el 
desfile  de  la  epopeya  na- 
poleónica. La  rodean  los 
regicida*  de  ayer,  prin- 
cipes y  grandes  dormea 
hoy  ;  la  rodean  las  her- 
manas y  cunadas  del  em- 
perador, la  prudente  Eli- 
sa, la  ardiente  Carolina, 
la  escultural  Paulina,  !a 
afable  Hortensia;  la  ro- 
dean mujeres  cuyos  ape- 
llidos matrimoniales  son 
eco  de  victorias.  Napo- 
león, impasible,  saluda  a 
la  emperatriz.  Los  dere- 
chos del  hombre  acaban 
en  aquella  apoteosis  mi- 
litar, deslumbrante  de 
soberbia,  que  hace  estre- 
mecerse al  mundo,  que 
derriba  y  alza  imperios, 
que  encumbra  dinastía; 
nuevas  suplantando  al 
derecho  divino .  . . 

¡  La  Restauración  !  L'-s 
Borbones  otra  vez.  El 
titán  ha  sido  vencido. 
Entretanto  Luis  XVIII 
ofrece  la  sensación  de 
que  la  edad  heroica  La 
terminado. 


Pelota,  y  los  grandes  señores,  que  s'e  sintieron 
transformados  por  las  enseñanzas  de  Rousseau 
y  de  Voltaire  y  se  disponen  a  destruir  los  pri- 
vilegios de  la  aristocracia.  La  triste  Corte  pre- 
sencia -el  espectáculo  de  la  Revolución  en  mar- 
cha. Allí,  etl  orondo  Luis  XVI  y  la  hispada  María 
Arttonieta  parecen  ofreced  al  inocente  Delfín  en 
holocausto  a  la  patria,  mientras  Sieyes,  el  clé- 
rigo, redacta  la  Declaración  de  los  Derechos  deil 
ciudadano,  como  Muñoz  Torrero  redactara  poco 
después  la  Constitución  de  Cádiz;  allí,  el  duqtte 
de  Liancourl,  quien  había  de  dar  al  Rey  la  fa- 
mosa respuesta  :  "No,  señor,  esto  no  es  una  al- 
ijarada; es  una  revolución".  Todavía  están  allí 
los  cortesanos  de  la  Monarquía ;  -Necker,  con 
sus  cuentas  en  la  mano.  Ttohan,  el  cardenal  del 
collar,  que  repibe,  soberbio,  su  divisa  :  "Rey,  mo 
puedo  ;  Príncipe,  no  quiero ;  Roñan  soy".  El  ge- 
nerad Lafayette,  que  regresa,  héroe,  de  América 
y  no  acierta  a  comprender  lio  que  quiere  Fran- 
cia. Allí  mismo,  perdido  el  temor  a  la  Corte, 
Camálo  Desmou'lios  arenga  a  la  muchedumbre, 
mientras  Beaumarchais  y  Lavoisier,  hablan,  en  la 
indiferencia,  de  su  ingenio  y  de  su  ciencia.  Dos 
escritores,  Volney,  «1  autor  de  Jas  famosas  Rui- 
nas de  Palmira,  y  Condorcct,  escuchan  atenta- 
mente al  doctor  Guillotin  la  explicación  de  la 
máquina  misericordiosa  que  había  inventado. 

Más  adelante  encontramos  al  pie  de  una  esca- 
linata a  Marat  y  Robespierre  escuchando  atenta- 
mente a  Danton,  que  habla  con  su  característico 
ademán  imperativo.  Sigilosamente  avanza  de  pel- 
daño en  peldaño  Carlota  Corday.  La  rodean  los 
grupos  tumultuosos  de  la  Convención,  de  los  Ja- 
cobinos y  de  la  Commune  parisién;  allí  Andrés 
Chenier,  el  poeta,  escucha  a  Rouget  de  Lisie  los 
primeros  compases  de  la  Marsellcsa. 

Ante  los  catorce  Ejércitos  que  la  coacción  de 
los  Reyes  de  Europa  lanza  sobre  Francia,  la  Re- 
volución, en  marcha,  ofrece  sus  héroes.  Carnet 
ka  decretado  la  victoria;  el  tamborcillo  Barra 
bate  en  su  parche  el  paso  de  carga,  y  a  su  son 
Se  congregan  los  generales  del  Ejército  rea!  de 
antaño  y  muestran  el  sendero  de  la  gloria  a  los 
generailes  improvisados;'  son   Hoche,  Massena, 
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Acuñación  de  los  discos. 

La  guerra  europea  y  la  subsiguiente  conmoción 
revolucionaria  han  sometido  a  rudísimas  pruebas  al 
antiguo  imperio  alemán,  hoy  convertido  en  república. 

Con  gr^an  lentitud— con  .toda  la  lentitud  que  exige 
la  reconstrucción  de  un  magno  edificio  reducido  a 
fragmentos  por  un  terremoto  o  por  una  enorme  ex- 
plosión— se  va  instaurando  la  normalidad  en  Ale- 
mania, y  las  corrientes  de  la  actividad  y  del  tra- 
bajo comienzan  a  circular  por  los  nuevos  cauces 
abiertos  en  la  postguerra. 

Ahora,  cuando  comienza  a  conocerse  la  verdad 
de  los  hechos,  salen  a  luz  los  sufrimientos  grandes 
y  pequeños  soportados  en  silencio  durante  los  úl- 
timos años,  y  ahora  se  ponen  de  manifiesto  las 
necesidádes  bien  calladas  y  bien  sentidas  en  esc 
periodo. 

No  ignora  nadie  que  una  de  las  mortificaciones 
grandes  —  mortificación  imposible  de  apreciar  en 
toda  su  extensión  y  en  toda  su  intensidad  para  los 
que  han  tenido  la  fortuna  de  no  pasar  por  ella  — 


La  fabricación  de  moneda  en  Alemania 
constituyo  un  problema  que  los  germanos  van 
resolviendo  a  fuerza  de  inteligencia  y  perse- 
verancia. Aquí  hablamos  de  este  problema. 


Obtención  de  discos  con  el  cortador. 

es  la  constituida  por  la  repugnancia  ante  una 
suciedad  constante  que  no  es  posible  evitar. 
Alemania,  por  la  fuerza  avasalladora  de  las  crí- 
ticas circunstancias  que  la  rodearon,  se  encontró 
con  desasas  inevitables,  que  se  hallaban  fuera  del 
radio  de  acción  de  la  voluntad. 

Naturalmente,  al  prolongarse  la  guerra  y  al  es- 
trecharse el  bloqueo,  prodújose  el  fenómeno  de  la 
desaparición  del  metal  en  Alemania. 

Todos  los  metales  bajos  se  'consumían  en  las  fa- 
bricaciones de  armas  y  de  proyectiles,  y  todos  los 
metales  nobles — oro,  platino  y  plata — lemigraban  a 
aquellos  países  fronterizos  que  para  el  suministro 
de  mantenimientos  exigían  el  pago  al  contado  y  en 
metálico  efectivo. 

Las  emisiones  de  billetes  se  encargaron  de  subs- 
tituir la  ausencia  de  metal  acuñado,  y  Alemania 
se  resignó  a  manejar  la  "moneda  blanda",  el  papel 
moneda,  en  lugar  de  las  piezas  de  oro,  plata  y  níquel. 

Pero  al  cabo  de  poco  tiempo  los  billetes — sobre 
todo  Jos  de  poco  valor, — por  virtud  del  uso  cons- 
tante a  /que  los  sometía  la  circulación  forzosa, 
adquirieron  aspecto  de  guiñapos,  y,  sucesivamente, 
los  guiñapos  se  desgastaron,  se  impregnaron  de  su- 


Enfriamiento  de  las  cintas  metálicas. 

ciedades  y  se  convirtieron  en  algo  indefinible,  en 
algo  que  manchaba  con  su  contacto  y  que  era  una 
ofensa  pata  la  vista  y  hasta  pata  el  olfato.  Ha 
llegado  a  decirse,  con  caracteres  de  verosimilitud,- 
que  algunos  de  esos  billetes  fueron  vehículos  trans- 
misores de  enfermedades,  principalmente  cutáneas. 

La  moneda  de  porcelana,  creada  em  época  re- 
ciente, fué  aceptada  con  entusiasmo  como  bene- 
ficio higiénico ;  pero  ni  por  la  cantidad  de  su  fa- 
bricación ni  por  otras  causas  ha  resuelto  de  un 
modo  práctioo  el  conflicto  monetario  alemán. 

Al  cabo  Alemania  se  ha  lanzado  a  acuñar  moneda 
dura,  empleando  para  ello  aleaciones  de  metailes  bajos. 

Se  ha  reformado  la  fábrica,  dotándola  de  ma- 
quinaria, de„herrami>entas  apropiadas  a  la  nueva  fa- 
bricación :  crisoles,  hornos  laminadores  y  troqueles. 

De  todo  ello  da  idea  la  presente  información  foto- 
gráfica. Acaso,'  cuando  estas  líneas  lleguen  al  pú- 
blico, Alemania  habrá  satisfecho  su  deseo  de  tener 
moneda  dura,  dinero  contante  y  sonante. 


INAUGURAMOS  '■  de 

 ;   otoño  e  invierno 

efectuando  un  importante  ensanche  en  nuestra  SECCIÓN 
NIÑOS  en  la  cual  hemos  ampliado  todos  sus  departa- 
mentos con  las,  ÚLTIMAS  NOVEDADES 
para  la  estación. 
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Por  otra  parte, 


— ¿  Estás  enterado  del  epilogo 
que  ha  tenido  el  duelo  Avila- 
Narvácz,  al  rayar  el  día?   

— He  mandado  a  mi  secreta- 
rio a  la  redacción  de  "La  Democracia"  para  que 
chtenga  datos  auténticos...  No  he  pegado  los  ojos 
desde  la  una,  pensando  en  el  lance...  ¡Qué  diamre 
de  muchachos !  r 

 Pues  ya  concluyó.  Narváez  ha  caído...  Era 

inevitable,  y  no  lo  siento. 

 ¡  Cruel !  Siempre  aiielzscheano  para  tus  ami- 
gos. .  .  ¡  Pobre  Narváez!  Un  porvenir  que  se  de- 
rrumba... ¡Lástima! 

 Ve©  que  a  pesar  de  tus  añitos,  querido  Mur- 

giomdo  y  de  tu  epigráfica  situación  de  ministro  de 
estado,  aún  vives  en  el  Jimíbo,  e  ignoras,  como  siem- 
pre ignoran  los  gobernantes,  la  verdadera  pasta  de 
los  hombres  que  les  rodean. 

—¿Querrás  intentar  la  crítica  de  un  hombre  a 
quien  be  visto  formar...? 

— Creo  que  has  tenido  ceguera, 
ahora  no  tenemos  tiempo  de  ha- 
cer la  disección.  Habrá  que  pre* 
parar  el  decreto  de  honores  (llá- 
mese comedia  oficial),  y  segura- 
mente no  han  de  tardar  en  ve- 
nir el  jefe  político  y  todos  sus 
corchetes  a  conocer  la  voluntad 
del  señor  ministro  I 

— ¡  Por  Dios,  Parkinson,  qué 
envenenado  amaneciste  ! 

—Ya  sobrará  ocasión  para  con- 
versar. . .  Vine  a  enterarte  de  lo 
sucedido,  con  el  ánimo  de  que 
si  tu  secretaría  no  funcionaba 
con  actividad,  estuvieses  al  co- 
rriente de  las  cosas,  y  te  ahorra- 
ses el  triste  figurón  de  ser  el  úl- 
timo en  saber  lo  que  ya  toda  la 
ciudad  cementa  sin  reservas. . . 

— 1¡  Gracias,  gracias  ! 

— Ahora,  Murgiondo,  creo  que 
debes  largarte  a  tu  despacho  de 
ministro  y  colocarte  en  la  augus- 
ta situación  del  trance  ;  además, 
que  Narváez,  como  diputado  adic- 
to a  tu  gobierno  y  hechura  vues- 
tra, tenía  muchos  amiigotes  que, 
sin  duda,  irán  a  decirte  cuatro 
sandeces  de  condolencia.  Y  ese 
trajín  da  gante  no  debe  ocurrir 
aqur-en  tu  casa,  máxime  sabien- 
do que  Elisa,  como  buena  amiga 
de  aiqiuéil,  va  a  recibir  un  gran 
disgusto.  De  manera  que  tratas 
de  que  lo  sepa  ya,  suavemente, 
y  te  vas.  Luego,  cuando  las  co- 
sas estén  calmadas,  vendré  a 
buscarte. 

Aquella  misma  mañana,  los  bo- 
letines circulaban  con  profusión 
dando  los  detalles  del  duelo  en- 
tre el  senador  Eleuterio  Avila, 
vicepresidente  del  H.  Senado  y 
el  flamante  diputado  Absalón 
Narváez.  Los  órganos  oficialistas 
y  oficiosos,  enalteciendo  las  cua- 
lidades de  triunfador  que  le  ha- 
bían deparado  al  muerto  tan  be- 
llo porvenir  en  su  carrera  po- 
lítica. Los  opositores,  unos  en- 
ceguecidas por  l»s  odios  partidistas,  otros  procu- 
rando pontificaciones  de  sereno  temple  y  acicalado 
decir;  arremetían  al  gobierno  por  haber  sido  inca- 
paz de  abortar  un .  incidente  luctuoso,  y  de  paso, 
arrejaban  salpicaduras  de  lodo  sobre  los  'protago- 
nistas. El  comentario  esparcido  a  los  cuatro  vien- 
tos por  el  antojo  de  cada  narrador,  formó  pronta- 
mente las  leyendas  de  los  respectivos  duelistas,  y 
desmenuzó,  con  los  agudos  garfios  de  la  suspicacia 
social,  cuanto  pudo  existir  en  aquellos  dos  hombres 
de  bueno  y  de  malo. 

No  fué  parco  el  Estado  en  sus  exteriorizaciones 
de  sentimiento,  ni  quedó  recurso  por  tocar  en  ti 
dogmático  léxico  de  los  grandes  acontecimientos: 
banderas  a  media  asta,  formación  militar,  salvas 
de  ordenanza,  prolongadas  tiradas  retóricas  al  de- 
positar el  féretro  en  el  panteón;  todo  el  boato  de 
los  duelos  nacionales. 

Con  el  oleaje  popular  llegaban  hasta  el  despacho 
del  ministro,  como  leves  rachas  de  mal,  muy  discre- 
ta/mente, algunos  comentarios  perdidos  que  cada  ho- 
ra tomaban  cuerpo  en  su  ánimo,  y  azuzaban  su  in- 
quietud. ¿  Por  qué  podían  incomodarle  aquellos  chis- 
mes que  se  iban  sucediendo  por  momentos,  si  él 
no  había  hecho  más  de  lo  necesario  para  elevar  a 
Narváez?  Las  habladurías  crecían  de  volumen  y  de 
representación  jerárquica.  Decididamente,  si  el  rio 
sonaba,  piedras  dobla  ocultar. 

En  la  coqueta  salita  de  «asa  de  Murgiondo,  el 
amigo  Parkinson  frente  a  Elisa.  Muy  cerca  de  allí 
la  urbe  se  agolpaba  en  el  tumulto  de  su  vida,  irre- 
ductible estridor'de  ambiciones.  Nada  ni  nadie  po- 
dría tomar  a  mal  aquella  entrevista  al  parecer  fur- 
tiva, dada  la  ftanqáezá  que  se  le  dispensaba  en  ia 
mansión  a  Parkinson.  •» 


ESCALON 


por  Santiago  FUSTER  CASTRESOY 

—.¿Qué  noticias  corren  sobre  el  duelo? 

— 'Las  que  conoces  por  boca  de  lu  marido. 

Los  ojos  de  Parkinson  fueron  derechamente  a 
buscar  en  los  dé'  aquella  mujer  una  revelación  re- 
cóndita, y  prosiguió  : 

— Veo  que  estás  demasiado  afectada...  (Es  un 
error ! 

— .¡  Parkinson  ! 

— Inútil  que  trates  de  eludirme,  Ya  sabes  que 
para  este  viejo  amigo,  vuestros  secretos  eran  el  pan 
cotidiano. 

— Lo  sé...  Ipero  tengo  tanto  miedo  l 
— |  A.h  ! . . .  Al  fin  te  veo  sincera. 


■ — ¿  Me  reprochas?.  .  .  Tú  juraste  a  mi  madre  ocul- 
tarlo todo,  ser  un  segundo  padre  para  mí,  cuidar  de 
mi  vida  como  de  la  tuya...  y  ahora,  Carlos  Par- 
kinson, te  presentas  con  aire  justiciero,  tus  pala- 
bras son  frías,  tus  gestos...  ¡Oh.  Dios,  Dios,  yo 
no  sé ! 

Los  brazos  mullidos  de  un  sofá  recibieron  aquel 
cucrp  que  cayó  envuelto  en  rumor  de  sollozos,  tor- 
neando entre  suaves  pliegues  del  vestido  las  estu- 
pendas morbideces  de  una  mujer  divina. 

— ¡Mira,  Elisa! — argüyó  Carlos  con  cierta  soca- 
rronería.—  No  hagas  escenas  sicalípticas,  que  yo 
paso  muy  lejos  de  los  cincuenta  y  siete. 

— Tú  siempre  haciéndote  el  gracioso  para  salir  con 
!a  tuya. 

^Estás  equivocada.  Y  para  probártelo,  ponte  tran- 
quila, escúchame. 

— Sí,  sí,  habla — exclamó  ella  procurándose  una 
postma  indolente  que  le  daba  cierto  aire  de  muñeca 
dolorida  en  actitud  suplicante. — Habla,  Parkinson, 
te  oigo. 

— Debes  resignarte  a  soportar  mis  reproches... 
— Me  tienes  acostumbrada. 

— Entonces  mejor,  para  declararte  única  culpabl; 
del  duelo,  del  asesinato  de  ese  imbécil ! 

— -¿Qué  dices?  Aclara...  ¿Qué,  no  ha  sido  en 
duelo  legal  y  caballeresco?...  ¿No  era  Narváez  el 
ofendido  ? 

— El  duelo  es  un  crimen  :  además,  Eleuterio  Avi- 
la sabía  que  no  iba  a  errarle  el  tiro.  Es  más  ase- 
sinato... Aunque  el  otro  fué  un  miserable,  un  ban- 
dolero ! ! 

— ¡Jesús,  qué  hombre!  Hablas  contradicciones. 
I  En  qué  quedamos  ? 

— Es  que  si  tuviera  juventud,  hoy  alborotaba  el 


avispero    poli  l  ico    y  arranca*» 
muchas  careta*.  Y  a  t¡,  a  qui  n 
1  no  tengo  por  qué  mirar  ya  con 

especiales  consideraciones,  quie- 
ro hacerte  comprender  que  si  hoy  no  te  ves  en  el 
derrumbe  delante  de  tu  conciencia,  se  lo  debes  a 
este  viejo  a  quien  tantas  veces  has  burlado...  ¡To- 
da tu  intriga  es  el  pasto  de  la  murmuración.  Tú  im- 
prudencia te  depararía  la  ruina,  si  no  medioee  Par- 
kinson ! 

— ¡  Por  Dios,  que  ocurre,  qué  hay  CarlosL-r^' 
— ¡  Aún  no  sospechas!...  Tus  cartas  indiscretas 
han  caído  jan  manos  de  la  policía...  ése  imbéci!, 
qoirás  pensando  salir  airoso  del  lance  las  llevaba 
en  un  bolsillo,  tal  vez  con  el  lin  de  alardearse  de 
tus  favores. . . 

Los  labios  de  Elisa  se  plegaron  como  las  alas  del 
misterio. 

Un  llanto  sigiloso  brotó  de  los  lagrimales  con  la 
suavidad  de  un  breve  manantial,  y  apenas  por  ins- 
tantes emergía  de  su  hermoso  pecho  la  íntima  emo- 
ción de  un  suspiro.  Los  rizos  d» 
la's  sienes  caían  formando  tul 
ilusorio  al  margen  de  aquella  faz 
empalidecida  por  la  angustia,  in- 
clinada sobre  el  seno  bajo  el 
■peso  de  la  vergüenza.  ¡  Aquella 
nueva  locura,  también  la  conocía 
Carlos  Parkinson ! 

Elisa  tuvo  unos  instantes  de 
cavilación  en  que  desfilaron  por 
su  mente  los  extravíos  de  6U 
vida,  sus  locuras  de  niña  sin  vo- 
luntad ni  carácter,  sus  caprichos 
al  saberse  bella  y  codiciada.  La 
figura  del  muerto  se  delineaba 
en  su  espíritu  con  perfiles  odio- 
sos. Veía  llegar  al  ministro  con 
su  cara  ceñuda,  su  porte  grave, 
su  vozarrón  adusto  ;  bufando  de 
ira,  golpeando  de  rabia,  enloque- 
cido al  sabor  ila  pérfida  otra  vez 
más.  Y,  ¿  quién  sabe  si  a  través 
de  lo  que  ocurría  no  pudiera  el 
doctor  Murgiondo  descubrir 
nuevos  secretos?  Arrastrada  por 
el  temor  y  el  orgullo,  la  esposa 
del  secretario  de  estado  se  ir- 
guió  bruscamente,  para  encarar- 
se con  Parkinson. 

— ¿  Eso  es  todo  lo  que  se  co- 
menta  únicamente?  —  le  inte- 
rrogó. 

— Eso,  únicamente.  Pero  yo 
conozco  el  origen  de  toda  esta 
trágicomedia  que  para  tu  hogar 
es  una  vergüenza,  aunque  la  mu- 
chedumbre anónima  exclame  su 
mentido  sentir  ante  una  tumba: 
¿  entiendes  ? 

— Te  ruego  remates  mi  morti- 
ficación. 

— Debía  ser  inquisidor  hasta 
transformar  tu  manía,  porque 
eso  no  es  más  que  una  manía  de 
hacerse  la  interesante  por  puro 
sport.  Pero,  a  estas  horas  deben 
hallarse  a  buen  recaudo  las  prue- 
bas de  tu  desvío  con  Avila,  quien 
a  pesar  de  todo,  es  caballeresco, 
muy  hombre,  y  al  fin  y  al  cabo 
llevará  en  su  conciencia  un  car- 
go más  por  culpa  tuya, 
aunque  hagas  de  padre,  no  tolero  in- 


— ¡  Carlos : 
sultos  1 

— Rióme  de  una  toquilla.  Bien  sabes  que  poseo  el 
secreto  de  tus  martingalas.  Me  da  lástima  el  ani- 
mal de  tu  marido,  más  que  tu,  enferma  del  corazón 
y  de  los  nervios.  Neurótica  que  arrastras  a  los 
hombres  al  crimen  para  gozarte  en  -su  contempla- 
ción ofreciéndoles  tu  intangible  belleza  sin  dejarles 
acercarse  a  ti:  ¡perversa!...  Al  menos,  si  delin- 
quieses por  amor,  tendría  respeto  de  tu  pecado. 

Elisa  volvió  a  caer  en  nueva  crisis  de  abatimiento 
con  síntomas  alarmantes.  Pero  Carlos-»  Parkinson, 
conocedor  de  aquel  alma,  dueño  de  la  situación, 
poseído  á'e  añeja  y  acreditada'  autoridad  moral  ante 
ella,  reanudó  calmosamente  su  monólogo : 

— Sufre  o  simula.  Poco  debe  importarme.  Cumplí 
lo  prometido  cuidándote  desde  que  te  casaste,  más 
que  un  padre,  salvándote  a  cada  paso,  evitándote 
una  serie  de  vergüenzas.  Hoy  concluyo  mi  misión. 
Toma.  Ahí  van  las  cartas  que  hace  una  hora  me 
dió  Avila,  como  cumple  a  un  hombre  que  amó  con 
sinceridad,  y  que  sólo  ha  matado  por  amor...  Jabí 
tienes ! 

— ¿Qué?  ¿no  se  batieron  por  cuestiones  parti- 
distas? 

 Fué  el  pretexto.  Se  odiaban  en  razón  de  tu 

cariño.  Narváez  divulgaba  sus  atrevimientos  conti- 
go, agigantando  tus  debilidades.  Avila  te  ama,  y  aun- 
que vuestras  relaciones  habían  sido  líricas,  no  podía 
olvidarte :  por  eso,  los  alardes  de  Narváez  le  indig- 
naron, le  dió  la  bofetada,  ocurrió  el  duelo,  le  niaitó. 
|  Ya  lo  sabes  todo  l 

— ¡  Qué  terrible  ! 

—¿Ahora  lo  ves?  Debiste  darte  cuenta  con  ante- 
(Continúe  tn  la  siguiente  fió,**.) 


ar 


El  escalón 


(Continuación  de  la 
página  anterior) 


rioridad.  Debiste  comprender  que  Narváez,  un  po- 
bre diablo,  si  os  conoció,  fue  por  el  otro,  y  apro- 
vechó la  ingenuidad  taya  para  ganar  a  tu  marido. 
Con  semejante  calumnia,  subió,  subió:  diputado... 
|  ya  ves!  Un  muchacho  que  se  hacia  preparar  los 
discursos  por  el  otro.  . .  Que  era  un  simulador.  Que 
ni  ortografía  se  le  encontraba  en  las  cartas. 

Al  finalizar  Parkinson,  se  oyó  en  la  calle  el  ru- 
mor del  automóvil  ministerial  que  se  acercaba,  Elisa 
cortó  hacia  las  habitaciones  interiores,  mientras 
Carlos  se  colocó  en  un  diván  aparentando  cansan- 
cio. Llegó  su  excelencia  con  señales  de  fatiga  y 
contrariedad,  seguido  de  un  militarote  que  al  pisar 
ttl  umbral  recibió  la  orden  de  retirarse. 

— i  Qué  haces  Parkinson! — dijo  Murgiomdo  to- 
cando un  hombro  a  su  amigo.  —  ¿  Cómo  ao  te  he 
visto  en  el  cementerio? 

— Hombre:  ceupé  uno  de  los  puntos  más  lejanos, 
y  después  de  tu  discurso,  me  largué  a  esperarte  — 
dijo  el  interpelado  tomando  correcta  postura.  —  Ya 
sabes  que  me  aburren  los  oraiiores  necrológicos... 

 ¿  Conoces  »  las  murmuraciones  que   corren  ?... 

I  Será  posible  que  Elisa ...  o  simplemente  un  argu- 
menta de  nuestros  enemigos? 

— Yo  en  tu  lugar  no  pensaría... 

—.Tero  "La  Libertad",  cuyo  director  es  amigo 
de  infancia  de  Narváez,  lo  pone  overo.  Saca  a  re- 
lucir .una  serie  de  porquerías.  Le  acusa  de  cuatro 
malo  y  ruin  pueda  tener  un  hombre.  \  o  no  se  Car- 
los, qué  pensar...  Pareció  aquí  tan  correcto  »««»••• 

—Mira  Murgiondo:  lo  que  dice  "La  Libertad' 
es  cierto.  Debes  despojarte  de  todo  pesar  por  ese 
canalla  Tú,  tus  relaciones,  nosotros,  hemos  forma- 
da peldaños  para  su  ascensión.  Tu  mujer,  sin  ser 
culpable,  sin  saberlo,  ha  sido  su  escalón  principal. 

— ¿  Cómo  ? . . .  Luego  esa  es  una . . . 

— ^  Calma!   No  es  nada.  Un  escalón,  comió  tu, 

como  yo.  .  , 

 ¿Y  esas  cartas  que  halló  la  policía? 

 Versiones  d«  tus  adversarios. 

—¡  Es  raro  !. . .  Tú  la  defiendes  mucho. . . 

"Aun  así,  tu  misma  posición  te  llamaría  de  si- 
lencio, y  a  discreta  conducta'..,,  -• 

■ — ¡  El  escalón,  has  dicho  ! 

■ — Sí.  Su  audacia  ganó  misericordia  en  ella,  y 


. .  ,  Siu  adoptar  ninguna  resolución,  pensativo, 
anonadado . .  . 

detrás  te  ganó  a  ti.  Tú  no  averiguaste  quién  era, 
lo  diste  la  mano,  le  hiciste  hombre,  cuando  en  rea- 
lidad su  valor  era  por  la  ayuda  de  Avila. 
— i  Posiblemente  ! 

Carlos  Parkinson  cortó  el  diálogo  en  una  forma 
brusca. 

Le  atormentaba  el  afán  de  entrevistarse  con  el 
juez  que  intervenía,  y  conseguir  que  las  dos  cartas 
halladas  al  diputado  Avila  desapareciesen,  ya  que 


nada  más  pedía  buscarse  en  provecho  del  esclare- 
cimií«irto  de  un  suceso  probñtOi  y  puesto  que  se 
haría  una  obra  de  concordia  destruyendo  instru- 
mentos infamantes.  Casi  sin  despedirse  del  ministro 
abandonó  la  sala.  El  doctor  Murgiondo  se  quedó 
en  su  silla  sin  adoptar  ninguna  resolución,  pensati- 
vo, amodorrado  en  los  dilemas  que  despertaban  en 
su  ánimo  una  larga  serie  de  reflexiones  y  detaJles 
que  venían  a  explicar  muchos  pasajes  oscuros  de  la 
actuación  de  Avila.  Reflexionaba  con  rencor  sobre 
la  habilidad  con  que  aquél,  valiéndose  de  su  mujer, 
habíale  inspirado  afecto,  confianza  filial ;  y  aunque 
deseaba  dar  crédito  a  sus  dudáis,  la  sombra  de  Eli- 
sa, a  quien  quería  con  pasión  senil,  aparecíasele  co- 
mo una  imagen  de  purezas  inmutables,  muñeca  su- 
til, encanto  sin  pecados. 

Figurábase  en  el  poder  mediante  la  belleza  mise- 
ricordiosa de  aquélla,  y  un  escalofrío  le  abrigaba. 

— El  escalón, — 'decía  entre  dientes, — El  escalón. 

Su  grandeza  de  primer  ministro  se  despedazaba 
entre  los  escollos  de  la  vergüenza  y  la  duda. 

— ¡  El  escalón  ! 

Tal  vez,  tal  vez:  _al  fin  y  al  cabo,  él  no  era  ni 
más  ni  menos  que  la  hechura  de  un  gobernante  des- 
pótico que  protegía  a  los  amigos  casados  con  lindas 
mujeres.  .    '  ~ 

I^as  palabras  de  Parkinson  retumbaban  en  su  alma 
■cwmio  rumores  bufonescos.  ¡El  escalón! 

Y  agobiado  por  la  fatiga,  por  Ja  elad,  por  el  de- 
sastre de  su  insuficiencia,  por  el  trabajo  de  la  ima- 
ginación, (quedóse  dormido  sobre  el  pupitre  como 
un  lego  tras  larga  vigilia.  Su  aluna  soñó  en  la  esca.a 
de  Jacob,  y  vió  en  ella  un  ángel  de  'fuego  con  cara 
de  mujer. . . 


Había  entre  los  galos  una  ley  que  prohibía  a  todos 
los  jóvenes  cortase  las  barbas_y  los  cabellos,  h.ista 
tanto  que  se  hubiesen  distinguido  en  alguna  batalla, 
matando  a  algún  enemigo;  entonces  podían  hacerlo', 
habiendo  pagado  a  la  patria  el  derecho  de  su  naci- 
miento. 

Hay  unas  ciento  setenta  y  cinco  diferentes  rasas 
de  perros  domésticos. 


NECESITA  Vd.  COMPRAR 
200  DURAZNOS  FRESCOS 

para  obtener,  por  medio  de  una  cuidadosa  elec- 
ción, los  ejemplares  sanos,  sabrosos  y  de  gran 
tamaño  que  encuentra  en  un  tarro  de 


DURAZNOS  AL  NATURAL 


Empleando  en  sus  menús  e9tc  delicioso  postre  hallará 
Vd.  ya  ©1  trabajo  hecho  y  realizará  una  economía,  pues' 
para  su  elaboración  se  efectúa  también  una  prolija  selec- 
ción, aprovechando  sólo  la  fruta  absolutamente  perfecta. 

Los  Duraznos  al  natural  Noel  se  hallan  preparados  por 
procedimientos  taji  naturales,  que  conservan  todas  las 
condiciones  nutritivas  y  el  sabor  delicado  de  la  fmta 

fresca. 

El  público  los  prefiere  no  sólo  por  su  calidad,  sino  tam- 
bién 2>or  la  cantidad  que  contiene  cada  tarro. 


A     PROPÓSITO     DE     UNA     VISITA     A  BATLLE 


Una 


por     Edmundo  MONTAGNE 

La  situación  política  del  Uruguay.  —  No 
hay  más  que  batllistas  y  adversarios.  — 
Quiénes  son  los  unos  y  quienes  los  otros. 
—  Las  numerosas  reformas  avanzadas 
debidas  a  la  tendencia-  del  moderno  es- 
tadista.—  Sit  política  es  una  consecuen' 
ría  de  sus  prédicas  de  40  años  de  perio- 
dismo.—  ¡Si  entrevista  con  el  grande 
hombre  días  antes  de  que  asumiese  la 
presidencia  del  Consejo  de  Administra- 
ción.—  Nuevas  ¿  bellas  realizaciones.  — 
Su  fe  en  el  pueblo.  _ 

Se  diría  que  siempre  fué  clara  como  lo 
es  ahora  la  situación  -política  del  bollo  pais 
uruguayo.  Y  bien  se  sabe,  sin  embargo, 
que  no  es  así,  que  no  fué  siempre  defini- 
da como  lo  es  hoy.  Hoy  tiene  un  eje  en 
redor  del  cual  gira  toda  Ta  acción  cívica 
del  pueblo  del  Uruguay,  tan  famoso  hasta 
hace  poco  de  asonadas  y  revueltas.  Hoy 
todo  es  Batlle :  todo  es  con  Batlle"  o  con- 
tra Batlle. 

José  Batlle  y  Ordóñez,  dos  veces  presi- 
dente de  la  República  y  actualmente  pre- 
sidente del  Consejo  Nacional  de  Admi- 
nistración, representa  una  corriente  polí- 
tica nueva  en  la  República  Oriental  del 
Uruguay.  Sí  antaño  ciertos  hombres  Neva- 
dos al  poder  por  uno  de  los  dos  bandos 
tradicionales  personificaron  la  regresión 
bárbara,  por  cuanto  haciendo  de  la  cosa 
pública  cosa  privada  compadreaban  el  país 
catite  algunos  allegados  y  algunas  empre- 
sas extranjeras,  hoy,  Batlle,  que  durante 
cuarenta  años  predica  desde  un  diario  de 
su  dirección  el  ejercicio  libre  del  derecho 
cívico,  la  nacionalización  de  servicios  pú- 
blicos, la  ¡Imitación  del  pueblo  a  «'todo 
trance  y  la  reforma  de  la  constitución  na- 
cional en  el  sentido  de  quitar  de  manos 
de  un  solo  ciudadano  el  gobierno.,  median- 
te el  ejecutiva  colegiado,  este  hombre,  re- 
pito, es  el  reverso  de  la  vieja  medalla :  re- 
presenta la  evolución,  la  transformación* 
hacia  todas  las  normas  más  avanzadas  de 
la  sociología. 

Durante  sus  dos  presidencias  ha  tenido  sobrado 
tiempo  para  hacer  oibra  que  jalone  su  avenida  de 
progreso,  por  la  que  ha  continuado  su  camino  de 
labor  el  partido  "nuevo. 

Y  por  eso  es  clara  la  situación  política  uruguaya 
ac'ual,  con  la  claridad  de  Qa  inteligencia. 

Sin  dejar  de  ser  e>l  partida  colorado,  pues  de  él 
surgió  la  nueva  corriente  y  de  él  quien  la  produjo, 
ésta  abarca  elementos  que  en  la  actualidad  no  hu- 
bieran podido  formar  en  ninguno  de  los  bandos 
blanco  o  calorado  tal  cual  eran  antes.  Estos  elemen- 
tos, que  han  visto  la  injusticia  económica  en  que 
se  basa  la  egoísta  sociedad  presente,  luchaban  por 
la  libertad  igualmente  económica  del  pueblo  en  la 
hora  en  que  surgía  un  gobernante  como  Batlle  que 
echaba  mano  de  ios  principios  modernos  económico- 
sociales  y  ¡legislaba  para  garantizar  la  lucha  de  esas 
nuevas  gentes  y  para  resolver  sus  problemas  frente 
al  capitalismo.  Y  así,  a  la  recíproca,  esos  elementos 
estuvieron  de  lleno  con  él  y  son  cada  día  más  nu- 
n-j^rosos  dentro  de  4a  tendencia  batllista. 
„  Quedan  además  por  mencionar  los  blancos  moder- 
nizados, que,  amando  el  progreso  del  país  por  sobre 
las  pasiones  de  bandería  heredadas,  no  se  han  opues- 
to a  las  realizaciones  del  batllismo,  sino  que  las 
han  secundado.  Eso  hacen  muchos  ciudadanas  y  eso 
han  hecho  algunos  legisladores,  miembros  del  citado 
partido  tradicional,  caracterizándose  por  ello  de 
comprensivos  y  enteros  en  el  cumplimiento  de  sus 
nacionales  deberes. 

Y  ¿quiénes  son  los  que  están  contra  Batlle?,  6e 
preguntará.  Por  de  pronto,  la  masa  blanca,  que  es 
blanca  porque  sí ;  más  de  un  adinerado  que  teme  a 
un  partido  cuyo  dirigente  expresa  que  se  debe  ha- 
t  r  justicia  a  base  de  equidad  económica;  los  ana- 
crónicos, que  sustentan  sentimientos  de  casta  soñan- 
do privilegiadas  situaciones  sólo  posibles  a  costa  de 
,:v,,r;iaciones  flagrantes  en  .la  riqueza  genera!;  y, 
por  último,  con  una  tirria  tan  sorda  como  tenaz,  los 
<¡ue  jamás  pensaron  en  que  la  constitución  de  estos 
países  de  América  llevaría  forzosamente  al  ejerci- 
cio del  libre  pensamiento,  que  se  desprende  como 
un  derecho  del  concepto  republicano-democrático,  y 
por  80  tanto  han  odiado  y  execrado  cuanto  el  bat- 
¡lismo  tiene  hecho  en  el  sentido  de  libertar  al  esta- 
do de  la  carga  económica  de  una  determinada  reli- 
gión y  de  que  ésta  no  goce  ds  la  exclusividad  ritual 
1  .  las  capillas  y  lugares  públicos. 

Asi  como  en  el  batido  de  Batlie  no  forman  sólo 


reciente  fotografía  del  patriarca  de  la  democracia 
hisp&no-americana. 


colorados,  en  ej  bando  contrario  no  entran  solamen- 
te blancos,  sino  reaccionarios  regresivos  de  todo 
pelo  y  más  de  un  núcleo  extranjero  de  intereses 
lucrativos. 

Como  he  dicho,  La  acción  pública  de  Batlle  ha  sido 
fecunda.  A  ella  se  deben  la  separación  de  la  iglesia 
del  Estado,  el  divorcio  absoluto,  la  igualdad  civil 
de  ambos  sexos,  la  abolición  de  la  pena  de  muerte, 
la  jornada  de  ocho  horas,  el  seguro  popular,  la  exo- 
neración, de  impuestos  universitarios  y  matrículas, 
la  maternidad,  el  aumento  de  medios  de  comunica- 
ción, la  nacionalización  de  bancos  y  otros  servicios 
públicos,  el  salario  mínimo  para  los  trabajadores  de! 
campo,  la  pensión  a  la  vejez,  y  grandes  reformas 
constitucionales,  algunas  como  el  colegiado,  realiza- 
das a  medias  debido  a  la  oposición. 

Y  para  ese  hacer  no  le  ha  bastado  al  estadista 
la  acción  de  gobierno.  Debió  esgrimir  diariamente 
su  pluma  de  periodista  como  un  arma  "de  combate, 
y  tan  enérgicamente  que  a  veces  fué  menester  cam- 
biarla por  verdadera  arma  y  jugar  la  vida  en  el  te- 
rreno del  encuentro  singular.  La  prensa  argentina, 
como  la  de  ambos  mundos,  ha  hecho  eco  de  estos 
lances.  Y  muchos  habrán  sido  los  que  estuvieron 


Batlle,  en  la  época  de  su  primera  presidencia. 


lejos  de  imaginar  qur,  por  excepción,  ta- 
jes duelos  tenían  tan  graves  y  nobles  sig- 
nificaciones. 

Durante  mi  reciente  permanencia  en 
Montevideo  jmde  entrevistarme  con  el 
gran  hombre. 

Mi  amigo  el  poeta  y  diputado  Ovidio 
Fernández  Ríos  es  el  secretario  priva/Jo 
de  Batlle.  Ene  amigo  turo  gusto  en  ser 
mi  introductor  basta  el  despacho  del  gran 
estadista,  como  años  anteriores  !o  fuera, 
según  me  confiesa,  de  embajadores  del 
intelecto  argentino  como  Alfredo  I..  Pala- 
cios, Alfonsina  Storni  y  Arturo  Capdevüa. 

— Me  proporciona  un  gran  placer  el  po- 
der hacer  estas  presentaciones — me  dijo. 

De  ahí  que  una  mañana  me  halle  >o 
©11  la  antesala  de  Batlle. 

El  estadista  recibe  cu  la  redacción  de 
"El  Día". 

Mujeres  bajo  un  manto  de  pobreza,  mo- 
zos postulantes  a  ocupación,  empleados 
públicos,  gentes  de  diversa  catadura  espe- 
ran su  vez  en  el  vestíbulo. 

Tras  una  persona  que  se  retira  de  la 
6ala  de  Batlle,  avanza  algunos  pasos  ua 
hambre  corpulento,  alto,  muy  calmo,  cano- 
so ya.  Mientras  escucha  al  secretario,  que 
Je  habla  de  mí,  me  mira  reposadamente, 
parece  formar  611  concepto  del  visitante  y 
se  vuelve  a  su  sala  con  su  inalterable  acti- 
tud de  viejo  león. 
Es  Batlle. 

Fernández  Ríos  me  dice  que  paSe  a  Kr- 
lo.  Y  al  rato,  después  de  saludarlo  en 
nombre  de  la  juventud  avanzada  de  Bue- 
nos Aires,  que  sigue  6us  actos  de  gobier- 
no con  vivo  interés,  me  encuentro,  por  in- 
dicación suya,  sentado  en  un  sofá,  a  su 
izquierda.  El  ha  recobrado  su  sillón  y  que- 
da mirando  hacia  una  ventana.  Entrecie- 
rra los  ojos,  Apenas  de  tarde  en  tarde  de- 
ja caer  la  diestra  en  que  medio  apoya  el 
mentón.  Es  tan  despacioso  que  casi  no 
tiene  modales.  Y  trátese  de  lo  que  se  tra- 
ite, su  palabra  se  hace  esperar:  viene  co- 
mo traída  de  lejos. 
Este  carácter  es  el  desmentido  viviente  al  concep- 
to vulgar  del  carácter. 

Se  interesa  por  mi  estada  en  Montevideo.  Ha- 
blamos de  las  playas. 

—Es  este  un  país  de  playas — me  dice. 
Hay  muchas  más  que  las  habilitadas  para  vera- 
neo. Algunas  dilatadísimas.  A  propósito,  tue  refiere 
el  caso  de  una  travesía  de  arenales  hecha  por  él  y 
uno&aoniigos,  hace  muchos  años.  Aquello  era  el  de- 
sierto. Uno  de  los  compañeras,  desmayado  de  fa- 
tiga, fué  difícilmente  llevado  a  través  de  los  mé- 
danos. 

Y  en  tanto  que  el  viejo  león  me  habla. con  su  in- 
mensa calma,  digna  de  aquellas  extensiones  de  are- 
na, yo  pienso  en  que  muchos  aguardan  turno  en 
el  vestíbulo,  que  es  mediodía,  que  tengo  contados 
mis  minutos,  y  que,  por  todo  ello,  veré  finalizada 
de  un,  instante  a  otro  la  visita  sin  haber  llevado 
nada  que  comunicar  a  mis  amigos  de  Buenos  Aires : 
nada  propio  de  una  entrevista  con  el  Batlle  del  bat- 
llismo, con  el  legislador  que  dentro  de  días  se  haría 
cargo  de  la  presidencia  del  Consejo  Nacional  de 
Administración. 

Felizmente  no  sé  cómo  encuéntrome  de  pronto 
hablando  de  Rusia  y  su  vuelco  profundo,  de  los 
hombres  de  gobierno  de  aquel  país.  .  . 

— No  estoy  bien  enterado — me  dice,  calmoso  siem- 
pre, por  si  yo  iré  a  hacerle  sobre  todo  eso  pregun- 
tas concretas. 

Y  al  rato  agrega,  como  para  traerm*  de  nuevo  a 
América  y  al  Uruguay : 

— Cada  pueblo  tiene  sus  problemas. 

— De  cualquier  modo — le  interrogo — e  cree  usted 
que  América  reconocerá  el  gobierno  de  los  so- 
viets ? 

— Será  difícil— me  responde. 

Pienso  yo  en  seguida-  que  este  hombre  tiene  fe 
en  que  la  legislación  social  progresiva  pueda  solu- 
cionar los  conflictos  entre  el  capital  y  el  trabajo. 
Su  afirmación  pública  más  reciente  abre  un  mundo 
al  respecto.  Dijo  :  "Para  realizar  la  justicia  creo  yo 
que  el  esfuerzo  debe  dirigirse  a  que  los  bienes  so- 
ciales sean  distribuidos  de  la  manera  más  equitati- 
va entre  los  miembros  que  componen  la  colecti- 
vidad." 

Le  hablo  de  su  proyecto  sobre  participación  de 
las  ganancias  por  parte  de  empleados  y  obreros  de 
las  empresas  industriales  del  Estado,  como  asknis- 
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A  propósito  de  una  visita  a  Batlle 
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mo  de  que  éstos  tengan  sus  delegados 
representantes  en  el  directorio. 

— Será  un  ejemplo  —  opino. —  Otra 
prueba  de  política  social ;  otra  indi- 
cación al  pueblo. 

— Del  pueblo  hay  que  esperarlo  to- 
do ahora — me  responde. 

— i .  ■  ■  ?  *  •  :„% 

— Tiene  el  sufragio  libre  absoluta- 
mente en  su  poder — completa. 

Y  volviendo  al  proyecto,  le  pre- 
gunto : 

— ¿  Llegará  a  ser  ley  ? 

—Bastará  que  lo  apoyen  y  defien- 
dan en  tais  cámaras.  Lo  espero  de 
mis  partidarios. 

De  sus  correligio- 
narios en  eli  poder  y 
de  los  conciudadanos 
lo  espera  todo  Batlle; 
el  plebiscito  para  re- 
frendar la  creación 
de  las.  leyes ;  el  eje- 
cutivo colegiado,  que 


**ftf  i  Y  no  hay  peligro  en  que  el  go- 
bierno sea  más  avanzado  que  el  pue- 
blo? 

— El  peligro  está  en  que  un  go- 
bierno retrógrado  lo  eche  a  perder 
todo.  v 

Y  como  confiando  en  que  su  pueblo 
certificará  todos  los  progresos  y  los 
llevará  más  adelante,  agrega : 

— Ahora  los  cambios  tienen  que  ve- 
nir de  abajo. 

Quiero  entender  en  esta  frase  más 
de  lo  que  me  dice  la  sola  expresión 
de  su  fe  en  el  sufragio. 

Muchos  conflictos  económicos  ld- 


El  batallador  periodista  en  su  mesa  de  trabajo. 


se  ensaya  a  medias  con  el  actual 
Consejo ;  la  municipalización,  nacio- 
nalización y  socialización  de  medios 
de  iproducción  y  cambio  según  los  con- 
cibe la  ciencia  política  de  última 
hora . .  . 

—Con  el  sufragio,  el  pueblo  lo  pue- 
de todo. 

—El  sufragio...  Sus  adversarios 
dicen... 

— Sí;  dicen  que  no  es  libre.  Eso  di- 
cen cuando  pierden  ¿Y  cuando  ga- 
nan?— me  interroga. 

Es  de  advertir  que  los  blancos  tie- 
nen hoy  representantes  en  el  poder 
por  poco  menos  de  la  mitad. 

El  hombre  lento  se  anima  así  que 
se  roza  la  política  del  país. 

Seguimos  el  diálogo.  De  pronto  vie- 
ne a  pelo  y  le  pregunto : 
% — La  socialización  de  la  tierra,  ¿  no 
cree  usted  que  está  lejos  en  un  país 
ganadero  como  es  el  Uruguay? 

Batille  frunce  el  entrecejo,  sigue  mi- 
rando hacia  la  ventana,  medio  cerra- 
dos los  ojos,  y  dice,  con  su  inaltera- 
ble despaoiosidad : 

— No  está  tan  lejos... 

Al  rato  nos  hallamos  otra  vez  ha- 
blando del  sufragio,  y  entonces,  re- 
firiéndose a  la  Argentina,  me  re- 
cuerda : 

— Allí  lo  tienen  desde  Sáenz  Peña. 

Y  al  reconsiderar  la  cuantiosa  obra 
avanzada  hecha  por  el  tesón  y  la  con- 
ciencia de  este  gran  uruguayo  desde 
el  poder,  le  interrogo  para  concluir : 


lentes  no  surgen  sin  la  acción  direclaj 
del  obrero  frente  al  capitalista.  Den- 
itro  de  la  obra  badlista,  realizada 
está  el  réconocimiento  del  derecho  a 
la  huelga.  Planteados  a  la  luz  <k  la 
razón  los  conflictos,  surgirán  las  le- 
yes nuevas  que  los  solucionen  y  ha- 
gan desaparecer.  Así  en  ese  particu- 
lar como  en  otros  de  la  vida  colectiva.  m 

Yo  veo  todo  eso  en  sus  palabras 
últimas,  pues  Batlle  se  expresa  parca- 
mente y  con  sencillez,  pero  en  todo 
momento  con  largo  alcance.  " 

Cuando  unos  huelguistas  durante  su 
segunda  presidencia  le  pedían  que  se 
explicara,  el  primer  magistrado  les 
dijo  que,  si  como  funcionario  público 
se  atenía  a  los  límites  momentáneos 
de  su  cargo,  como  hombre  estaba  com- 
pletamente de  parte  de  ellos. 

En  suma :  que  de  mi  visita  al  gran 
estadista  saco  ia  impresión  de  que 
confía  en  que  su  parlado  realizará 
todo  lo  que  ha  comenzado,  mucho  de 
lo  que  proyectó,  y  algo  más.  Y  que 
para  que  ese  algo  sea  lo  -nás  posible 
se  advierte  que  desea  la  instrucción 
de  su  pueblo,  de  suerte  que  sepa  bien 
lo  que  quiere,  sobre  todo  cuando  quie- 
re lo  que  los  baitllistas  quieren. . 

Y  yo,  a  mi  vez,  pienso  que  sólo 
así  podrán  afirmarse  y  ser  un  ejem- 
plo verdaderamente  emulador  para 
muchos  países  las  modernas  conquis- 
tas de  equidad  social!  y  cultura  cívica 
que  se  vienen  realizando  en  la  tierra 
de  Artigas. 


El  desierto  de  Sahara.  —  La  in- 
mensa región  desierta  que  ocupa  la 
mayor  parte  del  Africa  septentrional 
tiene  unos  millones  de  kilómetros 
cuadrados;  pero  como  la  parte  orien- 


El  mar  de  arena. 

tal  se  denomina  en  los  mapas  desier- 
to de  Libia,  el  Sahara  propiamente 
dicho  abarca  una  superficie  de  unos 
ocho  millones  de  kilómetros  cuadra- 
dos. Para  unos  etimologistas,  su  nom- 
bre significa  "llanura"  dura;  para 
oíros,  "campo  de  arena";  pero  falta 


mucho  para  que  el  conjunto  de  la  re- 
gión responda  a  este  aspecto  unifor- 
me de  llanura  arenosa  que  la  etimo- 
logía le  atribuye.  En  realidad,  el  Sa-^ 
liara  parece  constituido  ''por  una  in- 
mensa meseta  ondulada,  alrededor  de 
la  cual  se  reparten  vierto  número  de 
depresiones  arenosas.  Alrededor  de  la 
zona  de  las  mesetas  se  extienden  las 
dunas  o  "Erg",  agitados  mares  de 
arena  que  presentan  la  apariencia  del 
oleaje.  Apenas  hay  en  aquella  seque- 
dad alguna  vegetación ,  al  pie  de  la 
cual  suelen  hallarse  algunos  manan- 
tiales de  aguas  salobres. 

En  invierno  es  un  centro  de  altas 
presiones,  y  en  verano  los  vientos  de 
los  mares  del  Norte  y  del  Sur  se  cal- 
dean en  vez  de  condensarse.  La  llu- 
via es  excepcional,  y  sólo  en  los  ca- 
sos de  tempestad.  El  resto  del  año  el 
cielo  eslú  despejado,  la  radiación  noc- 


turna intensa,  y  las  diferencias  de 
temperatura  entre  el  día  y  la  noche 
7nuy  considerables. 

Un  millón  de  habitantes  próxima- 
mente viven  en  e'ste  ingrato  suelo. 


Entre  tas  vías  principales  por  ellas 
recorridas,  es  digna  de  especial  men- 
ción ¡a  de  las  caravanas  del  Udal,  que 
por  Kebabo  y  el  oasis  de  Djalo  va  a 
parar  al  puerto  de  Benghazi. 
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de   los  PRODUCTOS 


3000 


a  distribuirse 
g%  ^  Wi  _  II  entre  los  consu- 
^f/LOLiAX/  midores  de  los 
insuperables 
productos 
Polvo  Grasoso  "SUPREMA" 
y  Agua  Colonia  "SUPREMA" 

Los  propietarios  de  estos  productos  tan 
afamados  por  su  excelente  calidad,  con  el 
propósito  de  demostrar  al  público  su  apre- 
ciación, se  han  decidido  repartir  la  suma 
de  $  3.000  en  un  GRAN  CONCURSO,  acor- 
dando los  siguientes  premios: 

1  Gran  premio  de  >  ..  .  . 

1  Segundo  premio  de  

2  Terceros  premios  de  $  100. —  c/u.  .  > 
i  Cuartos    premios  de  $    50. —  c/u.  . 

10  Quintos    premios  de  $    25. —  c/u.  . 
50  Sextos      premios  de  $    10. —  c  U. 
400  Séptimos  premios    de    Vi    litro  de 

SUPREMA  de    1.50  c/u    

500  Octavos  premios  de  una  caja  de  Polvos  Grasosos 
SUPREMA  de  $  1.10  cada  caja   .  . 


PRECIOS  110 

.XAJAl 


Agua  Colonia 


$      550. — 

968  Premios    .  $  3.000. — 

Para  optar  a  los  premios  de  este  concurso  hay  que  ajustarse  a  las 
condiciones  siguientes: 

Remitir  un  LEMA*  de  cuatro  palabras  o  menos — más  no — que  haga 
alusión  a  los  famosos  Productos  SUPREMA,  el  que  debe  venir  escri- 
to en  castellanovv  bien  claramente. 

Cada  LEMA  debe  venir  acompañado  con  la  mitad  de  la  estampilla 
fiscal  que  viene  adherida  en  los  Productos  SUPREMA.  Ver  indicación 
gráfica  al  pie  de  este  anuncio  para  mayor  entendimiento. 

NO  SERA  TOMADO  EN  CUENTA  NINGUN  LEMA  QUE  NO  SE 

AJUSTE  A  ESTAS  CONDICIONES 
El  primer  premio  de  5  500. —  será  otorgado  al  mejor  LEMA,  y  en 
orden  de  mérito  los  demás  premios. 

No  habrá  división  de  premios,  y  el  jurado  será  formado 
por  redactores   de    "Caras    y   Caretas",    "Atlántida"  y 
"Fray  Mocho",  cuyo  fallo  será  inapelable.  Todas  las  con- 
testaciones  deberán   ser   dirigidas    a   GRAN  CONCURSO 
PRODUCTOS  SUPREMA,  a/c.  "Caras  y  Caretas",  Chaca- 
buco,  151,  Buenos  Aires.  Los  LEMAS  que  se  remitan  se- 
rán propiedad  exclusiva  de  la  cana  P.  BURS  &  Compañía, 
quienes  se  reservan  el  derecho  de  emplear  como 
marca  registrada  el  LEMA  que  obtenga  el  primer 
premio.  Clausura:  el  14  de  mayo  de  1921,  indefec- 
tiblemente; a  las  18. 

SOCIEDAD   GENERAL  DE  PERFUMES 
PRODUCTOS  "SUPREMA" 

P.  BURS  &  Cía. 


BOLIVAR,  1725 


BUENOS  AIRES 
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tiza el  pago  .inmediato  de  to- 
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Un  aspecto  del  barrio  turco  antes  de  las  actuales  reformas 


En  silencio  y  paulatinamente  se  está  iniciando 
la  dispersión  del  núcleo  otománico  que,  en  el 
ángulo  nordeste  de  la  metrópoli,  había  sentado 
sus  reales.  El  ímpetu  demoledor  que,  por  ese 
barrio,  ha  acometido  de  golpe  a  algunos  propie- 
tarios y  la  fiebre  expansiva  que  en  los  grandes 
y  pequeños  comerciantes  de  la  vecindad  se  ha 
encendido,  es  la  causa  de  Que  insensibftincnte 
desaparezca  una  nota  exótica  que  se  destaca  con 
vivo  color  en  el  monocromo  ambiente  de  la  urbe. 
De  aquella  diversidad  de  tipos  que,  sentados  en 
los  umbrales  de  las  puertas  o  detrás  de  los  ínos- 


Mujer  de  Ccnstantinopla  con  el  traje  típico 


Una  turca  despojada  dé  su  aspecto  pintoresco 
_  yv.  nuftFtr."1  civilización  occidental. 


tradores  ahitos  de  telas,  departían  en  as- 
pirante jerigonza,  van  restando  cada  vez 
menos,  y  éstos,  seguramente,  no  tar- 
darán en  seguir  la  ruta  que  calla- 
damente  están   emprendiendo  les 
otros.  Algunos,  saturados  de  ci- 
vilidad  occidental;   no  experi- 
mentando ya  esa  fuerza  ingéni- 
ta en  los  de  su  estirpe,  de 
# ongregajrse  por  afinidad  geo- 
gráfica, se  van  disgregan- 
do para  perderse  en  el 
dédalo  cosmopolita. 
Otros,  empujados  por 
el   instinto  idio- 
sincrásico de  la 
raza,  prosiguen  su 
existencia  de  bu- 
honeros trashu- 
mantes a  lo  largo 
de.  ia  nación,  en 
tanto  que  los  me- 
nos, aventados  por  el  progreso  mercantil,  tor-  , 
ñau  a  reunirse  en  nuevos  apiñamientos  étnicos 
en   diferentes  puntos  urbanos.  Quedan  cierta- 
mente los  mercaderes  ricos  de  la  colonia,  que, 
poseedores   del   amarillo   nervio,  se  resisten  a 
abandonar  las  calles  que,  en  ciertas  horas  del 
día,  no  parecen  sino,  por  los  tipos  que  en  ellas 
pululan,    que    reproduje-rail    las  hormigueantes 
rúas  de  Stambul.  Empero,  lo  cierto  es  que,  den- 
tro de  algún  tiempo,  nuestra  capital  ha  de  per- 
der uno  de  los  matices  más  destacados  que — 
conjuntamente  con  el  de  los  rusos,  y  quizás  con  • 
el  de  los  átalkinos  de  la  Boca — rompen  el  deses- 
perante gris  de  que  aquella  se  halla  uniformada. 

Enjambres  de  trabajadores  se  encuentran  ac- 
tualmente ocupados  en  la  progresiva  tarea  de 
•empezar  a  demoler  lo  viejo  para  levantar  sobre 
sus  escombros  los  futuros  edificios  que  alberga- 
rán plutócratas  y  mercaderes  de  alto  coturno. 
De  los  apacibles  sirios  que  en  mitad  de  la  cal- 
zada, 0  en  los  patios  de  los  conventillos  se  abi- 
garran para  conjeturar  las  cifras  de  la  "qui- 
niela" próxima;  de  aquellos  almacenistas  de 
bastas  telas  o  negociantes  de  quincalla  que,  en 
torno  del  tosco  narguile,  discuten  plácidamente 
altas  cuestiones  de  patriotismo  y  religión;  de 
aquellos  mercaderes  nómadas  que  con  el  cajon- 
cito  de  baratijas  parten  cotidianamente  del 
"barrio  turco"  para  internarse  a  través  del 
país;  de  todo  ese  mundo,  en  fin,  de  hábitos  e 
ideas  extrañas  a  las  nuestras,  apenas  si  quedará, 
dentro  de  algunos  años,  más  que  un  vago  re- 
cuerdo, que  se  irá  esfumando  en  el  mare  mag- 
num  cosmopolita... 

Los  conventillos  árabes,  algunos  de  los  euales 
se  hallan  ya  transformados  en  polvorientas  rui- 
nas de  ladrillos,  ¡qué  de  peregrinas  escenas  no. 
habrán  presenciado!  Dentro  do  sus  pringosas 
paredes,  toda#la  gradación  del  saínete  a  la  tra- 
gedia se  habrá  desarrollado.  La  complicada  y  a 
)a  vez  primitiva  psicología  árabe,  con  sus  impe- 
tuosas pasiones,  con  sus  extraños  vicios,  con  sus 


por    E.    GONZALEZ  CADAVID 

preocupaciones  sectarias  o  religiosas;  con  sus 
extravagantes  supersticiones;  todo  olio  promis- 
cuado con  sumarios  principios  do  cultura  occi- 
dental, forman  un  vivo  venero  de  costumbrismo 
exótico  que,  hasta  ahora,  salvo  alguno  que  otro 
vagido,  han  desdeñado  nuestros  sainetista*-', 
atentos  más  bien  al  éxito  fácil,  que  la  trillada 
senda  les  concede. 

Lástima  grande,  en  verdad,  es  que,  hasta  hoy, 
no  haya  aparecido  el  Larra  o  el  Kumón  do  la 
Cruz  que  con  los  hilos  de  nuestra  baraúnda 
etnográfica  tejieran  vivientes  urdiembres  inten- 
sas do  color  y  fuerza  dramática,  en  lu  acepción 
general  del  adjetivo.  Y  ciertamente  que  con  la 
desaparición  del  llamado  barrio  turco,  piérdete 
una  inexplotada  cantera,  rica  de  vistosidad,  de 
lances  jocosos,  de  tipos  peregrinos — en  su  doble 
definición — y  de  pasajes  sentimentales  o  dra- 
máticos, impregnados  do  un  vago  e  Ladee isq 
misterio...  Contemplad,  ei  no,  en  e^as  noche* 
libias  de  estío,  a  da  población  arábica  que,  des- 
parramándose a  lo  largo  de  las  vías  vecinas  al 
tradicional  Paseo  de  Julio  y,  puestos  sus  pen- 
samientos en  lo  indefinido,  dejan  que  sus 
almas  vaguen  sin  rumbo  por  entre  los 
vivos  recuerdos  de  la  patria  ausente  y 
lejana.  Y  en  ese  instante,  tal  vez,  en  la 
penumbra  del  patio  "conventillera." 
danzas  de  fatigada  voluptuosidad,  ofi- 
ciadas por  egipcianas  pitonisas  y  ju- 
díos de  cetrinos  rostros  al  mono- 
corde  son  de  típicos  instrumentos, 
animan  las  almas  soñadoras  de 
esos  modernos  bizantinos.  V  he 
aquí  junto  a  los  danzarines, 
pacíficos  cristianos,  que 
en  rededor  a  una  peque- 
ña mesa,  en  tanto  sus 
manos  dist  r  a  í  (lamente 
siguen  las  peripecias  de 
la  partida  de  naipes, 
evocan  melancólicamen- 
te los  majestuosos  ce- 
dros libanenses.  A  ellos 
llega  en  ese  instante, 
quizás,  una  quejumbrosa 
canción  que,  en  lo  últi- 
mo del  patio,  rezan  los 
islamitas  que.  ayer  lle- 
garon. Es  una  caución 
monocorde,  como  el  ins- 
trumento que  pulsan,  levemente  saturada  de 
muerte  y  erotismo  mórbido,  en  donde  se  exalta 
la- belleza  fatal  de  una  "mujer"  de  doce  años... 
Y  así,  bajo  la  égida  de  la  media  luna,  un  raro 
mundo,  envuelto  de  misterio  y  exotismo,  vive 
en  el  corazón  de  la  ciudad,  defendiéudos»  pasi- 
vamente del  mercantilismo  aristocrático  y  de  la 
edificación  progresiva.  Y  mientras  el  resto  de 
fla  población  se  sumerge  en- los  pavorosos  proble-' 
mas  que  plantea  la  hora  actual,  ellos,  extraños 
a  lá  época,  mantienen  tal  vez  en  lo  más  íntimo 
de.  sus  pechos  las  mismas  preocupaciones  de  ul- 
tratumba que  inquietaron  a  sus  lejanos  antepa- 
sados. Con  la  inmutabilidad  de  un  beduino  ilu- 
minado contemplan .  Jas  trepidaciones  sociales, 
impasiblemente,  sin  otros  conocimientos  que  ioa 
que  la  vida  doméstica  les  ofrece... 

¡Felices  ellos  que,  «in  otros  desasosiegos  que 
los  que  del  amor  primitivo  y  de  la  frugal  pitan- 
za se  derivan,  viven  su  hora  con  la  simple  placi- 
dez de  campesinos  de  oda!  ¡Existencia  digna 
de  ser  cantada  por  un  fray  Luis  de  Leóu  maho- 
metano! Ténganse"  los  demás  las  iiiquiem<hs 
que  la  tercera -de  Moscovia  nos  ha  traído:  que 
lo  que  es  ¡>ara  ellos — para  los  árabes  porteños 
— osos  ojos  sombreados  y  una  mesa  bien  o  Ufa! 
abastada  les  basta,..  Y  los  otros,  los  de  más 
elevada  civilización,  fabríquense  cejijuntos  pro- 
blemas y  terríficos  dilemas,  que  para  eso  han 
progresado  más  y  tienen  por  consi>íuieais  el 
fácil  privilegio  de  complicarse  la  vida... 


La  ciudad  que  en  todc  el  orbe  consume  mayor 
cantidad  de  carne,  cerveza  y  patatas  es  Londres; 
Estocolmo,  agua;  Nuüeva  York,  ostras  y  coles:  Coas- 
tantiiiof.il.  café  y  perfumes  ;  Madrid,  cigarrillos,  fós- 
foros y  garbanzos;  París,  pan;  Xápoles.  macarro- 
nes; Lima,  merengues ;  Buenos  Aires,  yerba  mate; 
Mi-jico,  pulque,  y  Santiago  de  Chite,  grasa  de  buey. 


Cosas»  hechos 


sucesos 


de  algunos  chicos  traviesos 


Contra  la  niebla.  —  Sir  Oliverio 

Lodgc  han  inventado  el  modo  de  su- 
primir, o  por  lo  menos  disminuir  la 
niebla,  abriendo  en  ella  una  especie 
de  calle.  Esto  ocihre  llevando  al  ai- 
re una  corriente  eléctrica  por  medio 
de  postes  con  discos  de  metal.  Al  con. 
tacto  de  esta  corriente  la  niebla  se 
condensa  y  cae  al  suelo  en  forma  de 


nieve.  Los  experimentos  de  laborato- 
rio kan  dado  excelentes  resultados, 
como  otros  practicados  en  gran  es- 
cala en  Liverpool,  y  se  viája  atmós- 
fera aclararse  en  derredor  de  los 
postes  en  un  radio  de  diez  metros-. 
Se  va  a  proceder  a  una  prueba  defi- 
nitiva en  Londres  sobre  el  canal  ¡le 
Grosvenor. 


Así  el  pobre,  de  esta  guisa, 
llega  a  la  calle  de  prisa. 


Y  en  un  golpe  extraordinario 
ve  el  sistema  planetario. 


A  su  hermanita  Consuelo, 
Pepin  roba  un  caramelo. 


Consuelo,  hace  una  invención 
para  castigar  la  acción. 


Permanecen  negros 
hasta  el  fin. 

Podéis  someter  las  medias  y  los  cal- 
cetines teñidos  con  Tinte  Hawley  al 
tratamiento  más  duro  en  e!  lavadero, 
peto  siempre  conservaián  su  lustre 
netfro  intunno,  denso  e  inimitable. 


Tinte  Británico 


.  Negro 

Higiénico 

De  Hawley 

para  medias  t  calcetines  de  algodón  j  ¿t  kilo. 

La=<  medias  y  los  calcetines  de  algodón  j 
do  hilo  teñidos  con  el  Tinte  Hawley  tienen 
dos  aderezos  diferentes:  El  " Cachemira** 
y  el  de  "Sed*,"  y 
c.ida  par  lleva  la  .  ^* ryc  tJU. 
marca  de  Hawley.  la  Y^^1  J '  "WJSte* 
cual  garantiza  que  OYE  ** 

el  tinte  no  mancha     «.  WARRANTED 
fe     residente     al  °^^AAnrjPSfl^ 
sudor  y  as  perfecta-         "••wanuy"  ^ 
mente  tijo. 

Se  Solicitan  Preguntas  del  Comercia.  *. 

Unico»  Tintoreros  {para  el  comercio  solamente"): 

A.  E.  HAWLEY  *  CO..LTD., 
Sketchlo?  Dye  Work»,  Hinckley.  Inglaterra 


LA      CONQUISTA       DEL  GAURISANKAR 


De  La  avinscióu  se  espera  coronar  las  avoatiu 
ras  cte  la  cieacia,  lesualando  el  pico  .Gaurisnnknr, 
el  más  alto  «del  mundo,  cuya  cima  aun  no  lia 
sido  pisada  por  el  pie  humano. 

Los  exploradores  del  airo  podrán  resolver  el 
misterio  do  los  caminos  *paru  la  ascensión  y  'den- 
tro de  poco  el  hombro  llogará  al  vpico  mas  alto 
do  la  tierna. 

Kn  la  reunión  anual  de  la  Eoal  Sociedad  Geo- 
gráfica do  Londres,  so  acordó  pnner  todos  los 
alodios  pa'ra  llevar  a  cabo  la  exploración  del  ci- 
tado monte  y  llegar 
a  la  nieta  de  las  as- 
censiones alpinistas, 
y  sólo  «o  espora  Ja 
autorización  del  go- 
'biorno.  de  la  India 
pava  «llevar  a  cabo  el 
plan  propuesto. 

La  conquista  del 
más  alto  de  los  picos 
del  ILirnalaya  ha 


No  es  esta  una  conquista  bélica,  sino 
pacifica  y  productiva  para  la  ciencia,  que 
es  en  definitiva  la  que  saldrá  ganando  cou 
este  importante  suceso. 


laya  han  sido  igualmente  tomadas  a  distancias 
de  más  do  150  kilómetros. 

Las  fotografías  que  so  han  hecho  de  picos  ve- 
ninos al  Everest,  como  ol  K-2,  dun  una  idea  del 
terrible  aspecto  que  ofreco  la  enpa  de  nieve  y 
hielo  quo  cubre  tan  imponoate  mole. 

El  lugar  habitado  más  coreano  a  la  base  do 
esta  montaña  es  Katmardú,  la  capitul  de  Nepal, 
quo  so  encuentra  a  17C  kilómetros. 

En  vista  de  las  enormes  dificultades  que  en- 
cuentra ol  explorador  para  llegar  al  virginal 
pico,  se  harán  estudios  e  investigaciones  preli- 
minares en  aeroplano,  y  se  espera  poder  llegar 
a  un  lngar  do  aterrizaje  desde  dondo  la  ascen- 
sión sen  posible. 


Gnveber  y  Dorville.  En  el  «¡guíente  vigío  pene- 
traron en  la  región  himaláyiea  Desideri,  Freyre, 
Della  Penna,  Van  de  Prctte,  Vogle  y  Turner. 
Pero  aun  no  había  dato»  preciaos  acorea  de  la 
altitud, .forma  y  dirección  de  cutas  montafias.  El 
estudio  científico  do  la»  cordillera»  del  Hima- 
laya  no  empezó  hasta  1804. 

Después  do  Crawford,  ManniDg,  en  1811,  atra- 
vesó la  parte  oriental  do  la  montaña  entro  Un- 
tan y  el  valle  de  Dsang-bo.  Cuatro  o  cinco  años 
después,  Hodgson  y  llerbert  exploraron  la  zona 
comprendida  en  la 
zona  del  Ganjes  y  el 
Satlcy;  Hardwike  vi- 
sitaba el  vallo  de  Ca- 
chemira y  Fraser  pa- 
saba la  cordillera  por 
cerca  do  las  fuentes 
del  Yemn»,  Princi- 
piaron las  explora- 
ciones y  los  estudios 
con  Moorcroft,  Tre- 


El  coloso  del  Himalaya,  el  Gaurisankar,  visto  a  150  kilómetros  de  distancia. 


atraído  siempre  ál 
explorador. 

El  duque  de  los 
Abruzos,  gran  escala- 
dor de  alturas,  inten- 
tó su  ascensión  y  lle- 
,gó  hasta  dondo  nadie 
había  llegado,  al  pico 
llamado  K-2,  a  unos 
7i400  metros  aproxi- 
madamente, ieniendo 
que  ramunoia-r,  por 
dificultades  inespera- 
das, a  ■continma'r  la 
ascensión  kasfca  la  fii- 
■ma  del  K-2  el  vecino 
del  Gauxisankar. 

El  nombre  de  Gau- 
risankar que  le  dan 
los  indios,  quiere  de- 
cir ' '  El  Sublime  ' 
"El  Eadiante".  Los 
tibetanog  lo  llaman 
Jomo  Kang  Kar  o  sea 
"La  Dama  de  Nie- 
ve", y  los  ingleses  lo 
bautizaron  con  el  de 
Everest  quo  tomó  su 
altura:  8.840  metros. 

Poeos  puntos,  nin- 
guno quizás  en  el 
mundo,  tan  inaccesi- 
bles como  la  baso 
misma  de  "La  Dama 
do  Nieve"  y  pocos, 
eontadísimos  son  los 
que  se  "han  aproxi- 
mado de  él  a  distan- 
cias menores  de  160 
kilómetros.  Las  tere- 
fotografías  obtenidas 
del  coloso  del  IÍLma- 


Tuelos  como  el  del  comandante  Sehroeder  quo 
llegó  a  alturas  en  donde  apenas  podía  •respirar, 
y  en  dondo  se  ie  helaron  los  ojos,  demuestra n 
que  el  ascenso  al  Gaurisankar  no  está  fuera  del 
alcance  del  hombre. 

Los  aviadores  so  convencerán  ahora  de  si  es 
verdad  que  existo  en  uno  de  los  dados  de  la  mon- 
taña una  planicie  en  la  cual  es  fácil  de  aterri- 
zar, según  se  supone,  pues  tal  es  la  creencia 
quizás  nacida  de  alguna  tradición  indostánica. 

El  principal  obstáculo  para  la  conquista  del 
pico  Gaurisankar  es  uno  fisiológico,  pues  el  éxi- 
to de  ta  exploración  depende  de  lo  que  el  cora- 
zón y  los  pulmones  humanos  puedan  soportar. 

Para  contrarrestar  la  poca  presión  atmosférica 
y  en  el  enrarecimiento  del  aire  habrá  que  contar 
con  medios  artificiales. 

El  día  que  se  llegue  a  la  cima  de  "La  Dama 
de  Nieve",  no  quedará  altura  alguna  por  es- 
calar. 

El  Gaurisankar  tiene  1.828  metros  más  de 
altura  que  el  Aconcagua  y  es  casi  dos  veces  más 
alto  quo  el  Monte  Blanco,  la  montaña  más  alta 
de  Europa.  Este  monte,  como  hemos  dicho,  es  el 
más  alto  del  mundo,  el  celoso  del  Himalaya,  o 
sea  la  cadena  o  núcleo  de  montañas  que  según 
las  leyendas  y  mitos  bramánicos  el  Himalaya 
figuró  como  la  mansión  de  los  dioses;  aun  hay 
montañas  como  las  que  se  alzan  en  las  fuentes 
del  Ganjes  y  del  Yenina,  que  son  objeto,  como 
lugares  sagrados,  de  la  veneración  de  los  indios 
y  de  la  visita  de  numerosos  peregrinos.  Hicieron 
más  los  antiguos  indios:  deificaron  la  mansión 
d-o  la  nieve,  y  el  dios  Himalaya  era  padre  de 
Ganjes  y  de  su  hermano  Urna.  Los  geógrafos  de 
la  antigüedad  llamaban  Imaus  y  Eniodus  a  esto» 
montes. 

Los  europeos  no  los  conocieron  por  ai  mismos 
'hasta  principios  riel  siglo  xvn;  llegó  a  ellos  el 
vio.yero  portugués  Andrade  en  1625,  <y  en  1661 
lo  cruzaron  para  dirigirse  al  Tibet  los  jesuítas 


beek,  CSerard,  Vigne, 
Falconer  Jacque- 
mont,  Hugel,  Thom- 
son y  otros.  En  18.j0 
el  "Topograpliical 
Survey  "  había  ya 
determinado  la  alti- 
tud de  79  "picos. 

Hasta  principios 
del  siglo  xix  se  creía 
que  el  Chimbo  razo 
(Andes)  era  la  mon- 
taña más  alta  del 
mundo.  En  1S04  se 
publicó  una  memoria 
de  Guillermo  Jones, 
•en  la  que  se  afirma- 
ba ya  que  los  montes 
del  Himalaya  eran 
los  más  elevados  de 
la  tierra. 

En  1S05  Crawford 
midió  algunos  de  los 
montes  que  rodean  el 
valle  del  Napal  y  de- 
claró que  eTan  muy 
superiores  a  los  An- 
des. Hoy  todos  los 
pieos  del  Himalaya 
han  sido  medidos, 
pero  apenas  han  sido 
visitados,  y  éstos  a 
muy  pora  altura.  La 
mayor  altura  alcan- 
zada en  una  ascen- 
sión es  la  &él  duque 
de  los  Abruzos. 

La  expedición  a! 
Gaurinsakar  va  a  re- 
velar grandes  sorprs. 
saa. 


Vd.  puede 

estudiar  con  éxito  en  sil 
misma  rasa.  Enseñamos 
por  medio  do  un  método 
patentado  y  único  en  el 
país  el  Bachillerato,  Inglés,  Francés, 
Castellano,  Dibujo  Lineal,  Dibujo  Na- 
tural y  Cursos  Comerciales. 
Para  darse  cuenta  do  la  eficacia  de 
nuestra  enseñanza,  escriba  una  carta  a 
la  Institución  Americana  de  Enseñanza 
por  Correspondencia,  pidiendo  nuestro 
folleto  explicativo  del  curso  que  desea 
estudiar,  y  a  vuelta  de  correo  se  lo  en- 
viuremos  absolutamente  gratis  y  sin 
ningún  compromiso  para  Vd. 

Entre  Ríos  164 — Buenos  Aires 


LA  OBESIDAD 


se  cura  con  el  T6 
del  profesor  Dons- 
m o r  e,  de  »\  e  w 
York,  sin  dieta  y 
sin  la  menor  mo- 
lestia. No  olvide 
que  engordar  es 
envejecer.  Vea  lo 
que  dice  el  distin- 
gui~do  médico  de  Bs.  As.,  doctor  J 
Coronado,  ex  prof,  de  la  Facultad  de 
Medicina  do  Bs.  As.  * 
Señores  M.  Figullo  y  Cía.  / 
La  señora  P.  O.  de  R.,  de  Morón, 
vino  a  mi  consultorio  en  octubre  pa- 
sado, con  vértigos  y  disnea  causada 
por  su  obesidad  que  trujo  sobrecarga 
grasosa  al  corazón. 

Tratada  con  el  "Té  Densmore' ' 
ha  bajado  12  kilos  sin  pérdida  de 
energías,  no  tiene  disnea  ni  vértigos. 

La  mejoría  es  enorme,  pues  de  115 
kilos  ]iosa  103  y  ha  vuelto  a  sus 
tareas  habituales. 

Me  complazco  en  llevar  a  conoci- 
miento, de  ustedes  el  resultado  sa- 
tisfactorio. 

Firmado!  Dr.  J.  Coronado. 
Por  instrucciones  y  precios,  diri- 
girse a  las  únicos  introductores:  M. 
FI GALLO  y  Cía.,  Buenos  Aires,  ca- 
lle MAIPU,  212 


^GUITARRAS 

Of  SOS    7  HASTA  aoo  • 

METODO  fácil  Ilustrado  M'S 
aprander  a  tocar  tin  maca- 
tro  s  l  40 
CUERDAS.  Importación  olracta. 

CATALOGO 

ILUSTRADO  0"ATI9 


TOSI  H< 


CORDICURA 

Para  toda  afección  del 

CORAZON 

Pida  folletos 
explicativos  á 

ALFREDO  T. 
THOMSEN 

OHACABTJCO  439 
Buenos  Aires 


Profesor  Dr.  MENTZ  VON  KROGH, 

ex  catedrático  de  la  Universidad  de  Cór- 
doba. Profesor  suplente  de  la  Univer- 
sidad de  Cristiania.  Tratamiento  de  en- 
fermedades internas,  quirúrgicas  y  de 
señoras,  asistido  por  el 

Dr.  L.  Lorch,  de  Munich  (Bavíera) 
Especialidad:  REJUVENECIMIENTO 
según  el  Profesor  Stoinach  (Viena),  con- 
tra vejez  prematura  y  dolencias  pronun- 
ciadas de  la  vejez.  Suipacha  119,  pri- 
mer piso,  de  10  a  1 1  y  de  14  a  18. 
V.  T.  &309,  Bivadavit. 


FETICHISMO 


Ni  los  pueblos  ni  loa  hom- 
bres más  cultos  líbranse  de 
prácticas  supersticiosas  que 
quedan  en  ellos  como  un  resto 
atávico. 


Una  avenida  de  álamos. 

Los  "Mayos",  o  árboles  cou  los 
qué  la  juventud  de  todos  los  pue- 
blos celebró  siempro  Qa  llegada  de 
la  Primavera,  fueron  transforma- 
dos por  el  francés,  durante  la  Be- 
volución  francesa,  en  árboles  do  la 
Libertad.  En  1792  llegaron  a  con- 
tarse más  de  sesenta  mil  en  Fran- 
cia. El  árboll  elegido  fué  un  ála- 
mo, porque  su  nombre  ea  francés, 
"peuplier",  pareció  el  más  adecua- 
do para  simbolizar  al  "peuple", 
pueblo. 

Aaites  hubo  en  el  jardín  de  las 
'Fullerías  un  árbol  de  la  Libertad, 
de  cuya  plantación  presidió  la  ce- 
remonia el  propio  Luis  XVI.  Pero 
bajo  la  república  se  le  consideró 
plantado  "por  la  mano  impura  de 
C'apeto",  y  la  Convención  autori- 
zó a  los  Huérfanos  de  la  Patria  a 
derribarlo  y  substituirlo  por  otro. 

Igualmente  hubo  árboles  de  la 
Fraternidad,  instituidos  por  los  gi- 
nebrinos. 

El  árbol  de  la  Libertad  dió  la 
vuelta  al  mundo.  Los  franceses,  mo- 
vidos de  su  proselitismo  caracterís- 
tico, lo  plantaban  por  todas  partes. 

Los  realistas  aprovechaban  las 
sombras  de  Ta  noche  para  mutilar- 
los, rociarlos  con  vitriolo  y  des- 
tmhdos  por  todos  los  medios  a  su 
alcance,  emocionando  al  pueblo  co- 
mo si  se  hubiese  trabado  de  la  pro- 
fanación de  un  altar.  Uno  de  es- 
tos árboles,  muerto  en  A.miens,  fué 
cubierto  con  un  crespón  negro  y 
trasladado  a  la  Oommune,  escolta- 
do por  un  millar  de  hombres,  ar- 
ma al  brazo,  y  por  una  música  fú- 
nebre. 

En  la  Ferté-Gaucher,  los  aldea- 
nos contrarrevolucionarios,  después 
de  vencer  a  los  republicanos,  fue- 
ron a  celebrar  su  victoria  cantando 
un  "Tedeum"...  jal  pie  del  ár- 
bol de  la  Libertad! 

Finalmente — y  va  dedicado  este 
colofón  a  quienes,  ignorante,  creen 
que  solamente  en  Españ'a  se  ha  gri- 
tado "¡Vivan  las  caenas!" — , 
más  tarde,  en  1865,  en  Sainte-Fox, 
en  la  Gironda,  loo  legitimistas,  pa- 
ra festejar  su  triunfo  en  las  elec- 
ciones municipales,  plantaron  dos 
árboles  conmemorativos,  quo  se 
Qlamaron  "árboles  de  servidum- 
bre"..." 


Lo  que  Ud.  vacila  en  confiar 

a  su  amiga  más  ínfima 


Una  conversaron  confidencial 
para  todas  las  mujeres 


AUN  las  amigas  intimas  han  per- 
LjL  mitido  que  cierto  hecho  fisio- 
X    JL  lógico  haga  infructuosasu  ami- 
stad por  causa  de  la  falsa  modestia. 

Nosotros  creemos  que  ha  llegado  el 
tiempo  de  eliminar  esa  falsa  modestia 
que  ha  permitido  que  este  mal  dure 
tan  largo  tiempo;  y  estamos  seguros 
de  que  una  discusión  sencilla  y  franca, 
hará  desaparecer  para  siempre  los 
daños  sociales  de  que  es  causa. 

Una  pequenez:  pero  /  qué  gran 
diferencia  produce! 

Muchas  mujeres  que  dicen:  "No,  i 
mi  nunca  me  molesta  la  transpiración," 
no  conocen  la  verdad:  no  se  dan  cuenta 
de  cuanto  mayor  sería  su  encanto  si 
estuvieran  enteramente  libres  de  la 
humedad  y  del  olor. 

Es  un  hecho  fisiológico  que  las  per- 
sonas despiden  este  olor  a  transpira- 
ción con  frecuencia  no  se  dan  cuenta 
'  de  ello. 


Las  mujeres  de  gusto  delicado  hacen 
uso  del  Odorono,  una  agua  de  tocador 
preparada  especialmente  para  corregir 
tanto  el  olor  como  la  humedad  de  ta 
transpiración. 

Antiséptico,  y  perfectamente  Ino- 
fensivo, su  empleo  regular  da  la  certeza 
absoluta  de  una  elegancia  que  no  te 
halla  afeada  por  la  más  ligera  tacha  de 
olor  desagradable  o  humedad  ¡ncó¿ 
moda.  Realmente  corrige  la  causa. 

Use  Ud.  el  Odorono  con  regularidad 
dos  o  tres  veces  a  la  semana.  Debe 
aplicarse  por  la  noche,  haciendo  iso» 
de  un  algodón  absorbente. 

Es  preciso  no  frotarse  con  el.  Se 
deja  secar,  y  leugo  se  espolvorea;  con 
polvo  de  talco. 

Obtenga  el  Odorono  hoy  de  su 
tendero  favorito  o  escribe  a  River  Plato 
Commercial  Co.,  Av.  de  Mayo  666t 
670,  Buenos  Aires. 

The  Odorono  Company,  Gncinnati, 

Ohio,  E.  U.  A. 


THE  ODORONO  PARLOUR,  Visaoau  627,  Butooi  Aire. 


NOVIO 


AS  ION 


1  INCREIBLE 
Dos  anillos  para 
compromiso,  Vi  ca- 
ña, de  oro  verde  18 
kilates,  sellado,  ma- 
cizos, con  Iniciales 
grabadas  y  estuche 
fino,  a.  $  30. — 
No  confundir 
nuestra  casa  con 
otras ;  es  entre 
VENEZUELA 
y  MEJICO 


|  REGALAMOS! 
Este  hermoso  ani- 
llo cintillo,  de  oro 
ref.  con  5  brillan- 
titos  simili,  a  todo 
comprador  de  dos 
anillos  de  compro- 
miso  

Los  pedidos  del 
interior  deban  ' 
venir  acompa-  ' 
Dados  con  el  im- 
porte y  medidas. 


Echegaray,  poi  Sancha. 


De  un  libro  de  anécdotas  debido1  rd  señor  Arturo 
García  Car.raffa,  extraemos  las  siguientes: 

COMO  OCULTABA  l)e  labios  de  don  José 

Echegarav  («vimos  il a 
ECHEGARAY  EL  MIEDO   forluna   ¿e   escuchar  !a 
impresión  que  le  produjo 
la  (primera  vez  que  habló  en  el  Ateneo  viejo. 
He  aqtií  la  fonna  en  que  el  ilustre  escritor  nos 
refirió  aquel  hecho  que 
constituye  una  interesan- 
tísima anécdota : 

"Llevaba  yo  muchos 
años  hablando  en  mi  cáte- 
dra ;  pero  no  era  lo  mis- 
mo explicar  'cunte  veinte 
alumnos  sobre  Cálculo  y 
Mecánica,  que  dar  una 
conferencia  pública  ante 
público  tan  numeroso  y 
escogido  y  en  un  centro 
de  la  importancia  del  Ate- 
neo de  Madrid. 

Me  comprometieron  y 
■bable  ;  pero  escogí  una  ma- 
teria técnica.  Mi  primera 
conferencia  fué  sobre  As- 
Uronomía. 

Estuve  disertando  una  hora,  y  al  final  oí  los 
aplausos  de  cortesía. 

Cito  esta  conferencia  ponqué  me  ocurrió  con  ella 
una  cosa  curiosísima. 

Al  terminar  se  acercaron  a  felicitarme,  con  las 
felicitaciones  de  rúbrica,  unos  cuantos  amigos,  y 
todos  me  repitieron  la  misma  pregunta,  demostran- 
do sumo  interés:  ■       ,  , 

— ¿Qué  le  ha  pasado  asusted? — me  decían, — ¿que 
disgusto  ha  tenido  usted  antes  de  empezar  la  con- 
ferencia ? 

Yo  les  escuchaba  con  asombro  y  me  empeñaba 
en  demostrarles  que  no  había  tenido  ningún  disr 
gusto.  J 

Pero  dios  no  dejaban  de  insistir: 

— Indudablemente  le  ha  pasado  a  usted  aligo,  por- 
que todo  el  tono  de  su  conferencia  ha  sido  rudo, 
seco  y  agresivo,  como  si  estuviera  usted  enojado 
con  nosotros;  y  como  no  hay  motivo,  porque  se  le 
oía  a  usted  muy  a  gusto  y  con  señales  bien  claras 
"de  benevolencia ;  como  usted  tampoco  vacilaba  en  la 
palabra,  ni  mostraba  turbación,  y  como,  sin  em- 
bargo, la  entonación  era  violentísima  y  como  de 
sequedad  y  de  enojo,  claro  es  que  todo  esto  obe- 
decía a  alguna  cosa.  .  ,  , 

Pues  la  causa  no  era  otra  sino  un  miedo  des- 
comunal, que  procuraba  ocultar  instintivamente,  ex- 
presándome con  suma  energía. 

Era  el  miedo  disfrazándose  de  enojo." 

I CUANDO  ROMERO      En  unas  elecciones  generales, 
Romero  Robledo  fué  elegido  di- 
SE  EMPEÑABA* .      puiado  a  Cortes  por  Antequera 
y  por  un  distrito  de  Cuba. 

Quedóse  con  di  acta  cubana  y  renunció  'la  de  An- 
tequera. Esto  produjo  entre  sus  amigos  gran  agita- 
ción, porque  cada  cual  aspiraba  a  salir  diputado  por 
el  distrito  que  el  jefe  dejaba  vacante  y  que  él  solo 
monopolizaba.  ...  .. 

El  número  de  aspirantes  creció  de  día  en  día,  pero 
Romero  contestaba  a  todos 
con  medias  palabras. 

¿Quién  iba  a  ser  el  fa- 
vorecido? Todos  lo' igno- 
raban. Aítvn'ro;. 

Llegó  el  día  de  la  elec- 
ción, y  por  la  noche  se  re- 
cibió en  Madrid  un  tele- 
grama de  Antequera,  que 
decía : 

"Ha  sido  elegido  dipu- 
tado a  Cortes  por  este  dis- 
trito don  Ramón  de  Cam- 
poamor." 

Saberlo  el  poeta  y  acu- 
dir a  la  casa  de  Romero, 
todo  fué  uno. 

— Pero  don  Frncisco... 
¿por  qué  ha  heoho  usted 
eso?  Tendría  usted  com- 
promisos...   Yo  no  que-  Campoamor 
ría. . . 

— Lo  sé,  pero  eso  era  cosa  mia. 
— Yo  no  deseo  ese  cargo,  no  lo  necesito...  no 
lo... 

Y  Romero,  sin  dejarle  hablar,  acabo : 
— Nada,  nada;  eso  no  es  cosa  de  usted. 

Esto  volvió  a  repetirse  cuando  el  homenaje  tri- 
butado al  autor  de  las  Doloras. 

Lo  que  hacía  algunos  años  habían  intentado  co- 
lectividades literarias,  lo  resucitó  Romero  lanzando 
la  idea  de  una  gran  fiesta  para  coronar  a  Cam- 
poamor. 

Y  en  cuanto  don  Ramón  supo  por  los  periódicos 
que  e1  ilustre  político  había  anunciado  en  el  Círculo 
de  Bellas  Artes  la  idea  de  coronarlo,  envió  a  Ro- 
mero un  recado  suplicándole  que  desistiese  de  tal 

cosa.      .  ^¿fo^&^f  >  T' 
Pero  Romero  cotjtéstó : 

— Dígale  usted  a  don  Ramón  que  esto  no  es  cosa 
suya,  sino  mía;  que  no  te  incumbe  y  que  no  se 
ocupe  de  tilo.         'ffrfliÜh  - 

Y  el  poeta  inaignj(¡» recordando  lo  de  su  elección 


de  diputado,  decía  a  todo  el  mundo  con  los  ojos 
Henos  de  agua : 

— Yo  no  quiero ;  pero  como  es  cosa  de  Romero, 
me  coronan,  créalo  usted,  me  coronan. 

Y  lo  coronaron. 


PARA  NO  PERDER      Cuéntase  que  el  rey  don  Al- 
~  f°nso  XII  tenia  grandes  aficio- 
EL  TREN  ne,s    periodÍ9tioas   y   hasta  se 

asegura  que  en  cierta  ocasión 
dijo  quie  de  no  habar  sido  rey  hubiera  sido  perio- 
dista. 

Lo  que  si  patentizó  repetidas  veces  fué  su  sim- 
patía y  su  cariño  a  líos  periodistas. 
;   En  sus  viajes  hacíase  siempre  acompañar  por  al- 
gunos de  ellos,  colimándoles  de  atenciones  y  otor- 
gándoles su  confianza. 

Uno  de  los  que  más  asiduamente  acompañaron  a 
aquel  monarca  en  sus  excursiones,  fué  el  artista 
señor  Comba,  redactor  gráfico,  en  aquella  época,  de 
La  Ilustración  Española  y  Americana. 

Comba  recibió  con  fre- 
cuencia pruebas  induda- 
bles del  afecto  que  don 
Alfonso  le  tenía,  y  tuvo 
ocasión  de  apreciar  hasta 
donde  llegaban  la  bondad, 
la  llaneza,  la  sencillez  y 
la  simpatía  de  aquel  rey 
inolvidable. 

Contaremos  una  anéc- 
dota que  ratifica  cuanto 
decimos  y  que  fué  referi- 
da por  el  propio  señor 
Comba. 

Había  ido  don  Ailfonso-3 
a  Alemania  para  visitar  al 
kaiser.  La  corte  de  Berlín, 
para  recibir  al  monarca 
español,  desplegó  toda  su 
magnificencia  y  todo  su  Alfonso  XII. 

fausto. 

Dom  Alfonso,  aun  cuando  entonces  era  muy  joven, 
no  se  sintió  cohibido  entre  aquel  gran  aparato  de 
uni formes,  de  tropas  y  de  solemnidades  severas  y 
bríM'attitíswnas. 

Lejos  de  ello,  su  serenidad,  su  desenvoltura  y  su 
llaneza  cautivaron  a  los  alemanes. 

1E1  día  que  partió  de  Berlín,  acudió  a  la  estación 
a  despedirle  toda  la  familia  real  y  brillantes  repre- 
sentaciones de  la  diplomacia,  dal  ejército,  de  la 
grandeza  y  de  lia  intelectualidad  alemana.  El  aspec- 
to del  andén  era  imponente,  magnífico. 

Don  Alfonso,  al  pie  del  vagón  real,  conversaba 
llanamente  con  el  kaiser  y  la  kaiserina  a  quienes  ro- 
deaban otras  altas  personalidades. 

No  muy  lejos  del  monarca  español,  hallábase  su 
séquito  del  que  formaban  parte  algunos  periodistas, 
qué  observaban  todo  aquello  tomando  datos  para 
sus  informaciones. 

Faltaban  pocos  minutos  para  que  el  tren  partiera, 
y  como  en  Alemania  no  era  costumbre  anunciar  la 
eailida  del  tren  con  toques  de  campana,  ni  gritos  áz 
¡los  empleados,  sino  que  iel  tren  arrancaba,  sin  pre- 
vio anuncio,  a  la  hora  exacta  que  se  había  señalado 
para  su  salida,  el  rey,  conforme  hablaba  con  las  im- 
periales personas  hallábase  también  atento  a  las  de 
su  séquito,  temeroso  de  que,  al  llegar  el  momento 
de  la  partida,  se  quedase  alguna  sin  poder  tomar  el 
tren,  por  desconocer  la  costumbre  que  dejamos  re- 
ferida. 

Miró  don  Alfonso  discretamente  en  torno  suyo  y 
vió  que,  en  efecto,  los  periodistas  se  encontraban 
despreocupados  en  el  andén  y  a  corta  distancia  su- 
ya, esperando,  sin  duda,  la  señal  previsora  de  la 
partida  del  convoy  para  acomodarse .  en  el  vagón. 
Comba,  entusiasmado,  tomaba  apuntes  del  natural 
ert  su  cuaderno,  para  componer  después  los  dibujos 
que  había  de  publicar  La  Ilustración. 

Otros  compañeros  suyos  hallábanse  igualmente 
entretenidos  en  esa  labor  de  tomar  datos.  Era  indu- 
dable que  si  el  tren  partía,  quedábanse  aquellos  mu- 
chachos en  tierra. 

Y  entonces  se  le  ocurrió  .a  don  Alfonso  un  modo 
peregrino  de  avisarles. 

Sin  dejar  de  hablar  con  los  emperadores,  sin  vol- 
ver siquiera  la  cabeza,  exclamó  de  pronto  en  idio- 
ma español  y  con  voz  lo  suficientemente  alta  para 
que  la  oyeran  los  periodistas : 

— i  Señores  viajeros,  al  tren  I 

Y  esta  fué  la  señal  de  alarma.  Todos  se  acomo- 
daron inmediatamente  en  sus  departamentos  y  cuan- 
do el  tren,  un  instante  después,  partía  rápido,  no 
d¿ jaba  a  nadie  en  tierra. 

¡QUE  NO  SOY  FRAILE  1  Vistas  al  cabo  de  los 
años  las  pasiones  polí'i- 
cas  y  las  exaltaciones  de  partido,  parécenos  menti- 
ra, por  lo  ridiculas  y  absurdas,  que  pudieran  llenar, 
como  llenaron,  tan  intensamente,  el  corazón  de  las 
masas. 

He  aquí  una  anécdota  que  retrata  toda  la  parte 
pintoresca  y  bufa  de  esas  exaltaciones  populares. 

En  la  época  revolucionaria  había  en  muchos  ca- 
fés de  Madrid  un  esoenario  pequeñito  en  los  que  se 
representaban  obras  patrióticas,  sociales  y  políticas  . 
de  gran  sensación. 

En  algunos  de  esos  cafés  constituyeron  verdade-  ' 
ros   acontecimientos  las  representaciones  de  Car- 
los ¡i  el  Hechizado. 


Menéndez  y  Pelayo. 


El  público,  lleno  de  pasión  y  muy  convencido  de 
su  consciencia,  rugía  contra  el  fraile  Vroilán,  perso- 
naje traidor  de  la  obra,  culpable  de  todas  las  tonte- 
rías que  cometía  aquel  rey  y  de  todas  las  desgra- 
cias de  los  simpáticos  protagonista*. 

La  hostilidad  del  público  hacia  ese  fraile  llegó 
en  algunos  de  esos  teatritos  hasta  el  extremo  de  in- 
sultar y  de  arrojar  patatas  y  platillos  al  actor  que 
lo  irrterproOaba,  quien  en  más  de  una  ocasión,  para 
acabar  con  la«  Agresiones,  tuvo  que  salir  huyendo. 

También  hubo  actor  de  esos  que  para  evitar  el 
tiroteo  de  que  era  víctima,  se  vió  en  la  necesidad 
de  acudir  al  reourso  de  remangarse  los  hábitos,  para 
enseñar  bajo  los  mismos  su  traje  de  miliciano  na- 
cional, al  mismo  tiempo  que  gritaba  desde  las  can- 
dilejas: 

Respetable  público :  Yo  no  soy  fraile.  Yo  soy  An- 
itonio  González,  miliciano  de  corazón  y  pertenezco 
a  la  cuarta  compañía  del  primer  batallón  de  lige- 
ros... |Viva  la  libertad! 

Y  el  público  respondía  con  otro  ¡  vivai-  y  la  or- 
questa tocaba  el  himno  de  Riego,  y.,,  todos  se  que- 
daban tan  tranquilos. 

¿QU£  BUSCAN  USTEDES?  Cuéntase  que  un  día 
"  los  señores  Cánovas  v 
Marios  acudieron  a  la  biblioteca  de  El  Escorial  en 
■husca  de  un  manuscrito  rarísimo  que  allí  estaba. 
Vanamente  procuraron  dar  con  él  los  empleados.  El 
manuscrito  no  parecía 
por  parte  alguna. 

Desesperábanse  los  dos 
ilustres  políticos,  dudando 
ya  de  poder  evacuar  la 
consulta  que  Ies  era  indis- 
pensable, cuando  se  les 
acercó  un  jovenzuelo  co- 
mo de  diez  y  ocho  años, 
que  hasta  entonces  había 
permanecido  silencioso  to- 
mando notas  de  un  viejo 
libro  que  ante  sí  tenía,  y 
les  -preguntó  cortésinenle, 
solicitando  excusa  para  su 
indiscreción,  qué  ejemplar 
buscaban. 

Miráronle  Cánovas  y 
Marios,  un  si  es  o  no  es 
desdeñosamente,  considerando  su  corta  edad;  pero 
al  fin,  ante  la  insistencia  del  joven,  declararon  el 
título  de  la  obra  que  vanamente  buscaban  los  em- 
pleados y  aun  expusieron  lo  que  querían  consuliar. 

No  hizo  más  que  oirlo  Menéndez  Pelayo,  pues  él 
era  el  preguntón,  y  asombrando  a  todos  los  oyen' es, 
afirmó  : 

— 'Ese  libro  estáj^n  el  estante  número  tantos,  ter- 
cera tabla,  y  sin  duda  lo  que  ustedes  buscan  se  re- 
fiere al  contenido  de  la  página  tal  de  tal  obra. 

Cánovas  y  Martos  se  convencieron,  a  los  pocos 
minutos,  de  que  Menéndez  Pelayo  había  acertado 
en  todo ;  hasta  en  el  número  de  la  página  que  les 
indicara. 

UN  PLEITO  FANTASTICO      Don  Francisco  SUvela 
y  don  José  Canalejas  ha- 
bían de  informar  como  abogados  en  un  recurso  de 
casación  próximo  a  verse  en  el  Tribunal  Supremo. 
Ninguno  de  los  dos  hablan  estudiado  el  asunto, 
ni  tampoco  sabían  si  eran 
el  recurrente  o  el  recu- 
rrido. 

Asi  las  cosas,  llegó  el 
día  de  la  vista.  Canalejas, 
para  tener  una  idea  del 
recurso  hizo  que  sus  pa- 
santes se  lo  contaran  rá- 
pidamente, pero  no  se  de- 
tuvo en  detalles,  ni  en  !n- 
cer  estudio  alguno,  con- 
fiado en  que  Silvela  tenia 
que  informar  el  primero 
y  en  que  sus  argumentos 
le  servirían  para  sacar  ti 
hilo  de  la  cuestión  e  im- 
provisar el  informe. 

Lo  mismo  exactamente 
le  ocurrió  a  Silvela,  y,  con 
tal  motivo,  ambos  aboga- 
dos acudieron  a  Ja  vista  desconociendo  el  pleito  cu- 
yas defensas  les  estaban  encomendadas. 

Le  tocó  informar  primero  a  Silvela  y  quedóse  de 
una  pieza  cuando  el  presidente,  que  lo  era  el  señor 
Aldecoa,  le  concedió  la  palabra.  En  tan  difícil  tran- 
ce no  se  anonadó  Silvela.  Inventó  un  pleito  com- 
pletamente distinto  al  que  se  litigaba,  y,  en  armonía 
con  él,  pronunció  un  informe. 

Habló  después  Canalejas,  y  aun  cuando  le  pareció 
que  el  asunto  expuesto  por  don  Francisco  difería 
totalmente  del  (fue  sus  pasantes  le  habían  contado, 
dió  más  crédito  a  Silvela  y  acomodó  su  informe  al 
pleito  que  acababa  de  inventar  el  político  conser- 
vador. 

La  sorpresa  que  el  tribunal  experimentó  ante 
aquellos  dos  fantásticos  discursos,  fué  verdadera- 
mente enorme. 

Todo,  al  fin,  se  puso  en  claro  y  e4  lance  fcé  reiéo 
grandemente. 


SUvela 


¿Camote 


ti/ 


Five  O  Clock 


es  el  te  de  calidad  ex- 
trafiua    de    la  marca 
TE  SOL. 

Si  ha  tomado  usted 
alguna  vez.  en  alguno 
de  los  principales 
"Tea  Kooms",  un  rico 
te,    era  seguramente 

FiveOClock 


Y  si  antes  de  comprar- 
lo para  su  casa,  desea 
aún  obtener  una  mues- 
tra como  para  hacer 
unas  veinte  tazas  de 
este  exquisito  ta,  pída- 
la por  correo,  enviando 
veinte  centavos  para 
franqueo,  a 

Walker  Hnos.  Ltda. 

TTJCUMAN  N.°  345 
Buenos  Aires 

Se  vende  en  todos  los 
almacenes,  en  latas  y 
en  paquetes  de  plomo 


Menos 
trabajo 


Economiza 
Tiempo  y 
Dinero  . 
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•LA  TIZONA  DEL  DIABLO" 


Es  un  aparato  recientemente  Inventado  cuya  utilidad  recono- 
cerán todos  cuantos  lean  el  articulo  al.  que  estas  cortas  líneas 
sirven  de  acápite.  . 


En  adelante  no  sabemos  qué  sor&- 
leor:  si  verse  buzo  eu  presenria.  del 
ti  hurón  o  verso  tiburón  eu,  prtseneia 
'♦«l  buzo.  Porqu©  hay  qu«  ver  el  arro1» 

que  acaba  de  idear  H.  Gernshack  (vés- 
Be  U  revivía  ' '  Se  ¡enrié  and'  Invention"  ) 
para  defender  a  buzos  contra  tiburones. 

He  aquí  una  pecera  de  cristal,  pol- 
la que  navega  gallardamente  un  peceoi- 
Uo  rojo,  como  recreándose  en  el  áureo 
cabrilleo  de  sus  tunean.:- .-.  Tomemos  el 
cordón  de  la  luz  oiéctrica ;  destrence- 
mos sus  dos  ramales;  atemos'  a  un  ni- 
mal  nna  laminita  de  plomo  y  a)  otro 
ramal  una  varilla  metálica,  forrada  de 
poma  en  roda  su  longitud,  menos  en  la 
punta.  SI  introducimos  en  la  pecera 
de  un  lado  la  lamina  y  de  otra  la  va- 
rilla, y  damos  a  la  llave,  como  para 
encender  la  luz,  la  pecera  se  converti- 
rá en  un  vaso  electrolítico,  e»  decir 
que  de  la  varilla  a  la  lámina,  o  vice- 
versa, pasará  corriente  a  través  del 
agua,  y  observaremos  que  el  pccecillo 
coletea  furioso  hasta  ponerse  en  la 
dirección  eiT  que  va  la  corriente. 


»S»  AISLA  C 


Como  no  somos  peee»  no  podemos 
decirles  a  ustedes  la  impresión  del  ani- 
malito  en  ese  momento;  poro  nos  ima- 
ginamos que  le  hará  la  broma  muy  po- 
ca gracia.  Los  temperamentos  nervio- 
sos son  muy  sensibles  al  estado  eléc- 
trico do  la  atmósfera.  Los  efluvios  eléc- 
tricos que  pasan  de  las  nubes  a  I» 
tierra  poi  la  diferencia  de  potencial, 
destemplan  el  arpa  que  forman  las 
neuronas,  neuroglias  axones  y  ganglios. 
Ahora  bien,  la  atmósfera  del  pez  es  el 
agna.  ¿Y  hay,  acaso,  temperamento  más 
nervioso  que  el  de  nn  per? 

Por  eso,  si  estando  ya  el  pez  tran- 
quilo, le  acercamos  la  varilla,  veremos 
cómo  huye.  Y  si  le  acosamos  con  in- 
sistencia pretendiendo  tocarle,  veremos 
que  coletea  tan  desesperadamente,  que 
llega  a  saltar  ftrera  de  la  pecera-. 

La  única  manera  de  poder  tocarle  es 
cortando  la  corriente  y  acercarle  en- 
tonces la  varilla  64n  electricidad  al- 
guna. Pero  si  estando  así  la  varilla 
en  contacto  del  pez  damos  otra  vea 
de  pronto  a  la  llave,  veremos  que  ins- 
tantáneamente da  un  coletazo  frené- 
tico y  muere  electrocutado. 

Pues  ahora  no  es  ya  una  pecera;  e» 
el  mar.  A  bordo  de  un  buque  funciona 
una  dínamo,  entre  cuyos  bornes  hay 
una  diferencia  de  tensión  de  dos  mil 
voltios.  Uno  de  los  bornes  está  unido 
al  casco  metálico  del  buque  (como  si 
dijéramos  a  la  laminita  de  plomo  de  la 
pecera),  y  el  otro,  por  medio  de  un 
largo  cable,  a  la  "tizona  del  diablo" 
(como  si  dijéramos  a  la  varilla  forrad» 
de  goma). 

La  "tizona  del  diablo"  no  es,  en 
electo,  más  que  una  varilla  de  cobre 
encerrada  dentro  de  un  largo  estuche 
de  bambú,  y  aislada-,  por  consiguiente, 
en  toda  su  longitud  menos  en  la  punta, 
que  queda  descubierta.  Su  aspecto  es 
el  de  una.  larga  espada  cuya  hoja  aso- 


mano  por  el  fondo  de  la  vaina.  El  ca- 
ble, conductor  del  flúido  eléctrico»  entra, 
períectamente  aislado,  por  la  empuña- 
dura de  lai  espada;  pero  no  llega  ai  es- 
tablecer contacto  de  primera  intención 
eou  la  varilla  de  cobre  que  oonstitnryn 
ionio  la  hoja.  Para  qne  se  forme  oon- 
tacto  es  necesaria  que,  apretando  coti- 
la punía  de  la  espada  contra  nn  obstó»  u- 
lo  so  lwga.  penetrar  la  empuñadura 
dentro  do  la  vaina  (la  empuñadura  y 
1»  vaina  enchufan  como  dos  tubos  de 
Mtteojo)  hasta  vencer  un  muelle  o  trin- 
quete do  retención;  eu  ese  momento, 
sí  habrá,  contacto,  eíeetivaniente,  entre 
el  cahle  y  la  varilla  de  cobre,  y  apa- 
recerá, por  lo  tentó,  electricidad  en  la 
punto  de  la  tizona. 

Resulta,  pues  que  la  empuñadura 
ohrn  como  un  interruptor.  Cuando  está 
separada  de  la  hoja  du  la  tizona,  lio  pue- 
de llegar  corriente  a  la  punta  descu- 
bierta, y  en  el  agua  del  mar  no  se  no- 
ta, el  menor  influjo  eléctrico.  Tan  pron- 
to coma  hay  contacto  entre  ambas  pie- 
xas  apareee  electricidad'  en  la  punta 
descubierta,  los  iones  salinos  empie- 
zan a  acarrear  esta  electricidad  de  la 
tizona  ni  huquo  y  del  buque  a  la  tizo- 
na, y  a  través  del  agua  del  mar  pasa, 
una  corriente.  Atención  ahora.  El  ca- 
ballero buzo  se  lia  calzado  ya  las  es- 
p nelas,  es  decir,  unos  zapatones  enor- 
mes' de.  plomo,  que  le  han  de  serrín  pa- 
ra descolgarse  al  foitdo  del  mar,  no  de 
otra-  gruisa  que  el  de  la  Triste  Figura 
se  descolgó  al  fondo  de  la  cueva,  do 
Montesinos ;  se  ha  vestido  la  cota  de 
mallas,  es  decir,  un  voluminoso  chale- 
co repleto  de  aire  comprimido,  con  cn« 
ya  fuerza  asccnsional  podrá  subir  a  la 
¡  nnei-ficie  en  un  momento  apurado  con 
más  ligereza  que  el  mismísimo  ludión 
de  DesearteB  (no  sin  haberse  descal- 
zado, antes  los  zapatitos),  y  ha  empu- 
ñado, finalmente  con  el  donaire  de 
nn  muñeco  de  guiñol  la  tizona  formi- 
dable. 

Pero  he  aquí  que,  apenas  llega  al 
profundo  abismo,  un  tríiurón  de  largos 
bigotes  se  abalanza  hacia  él  dispuesto 
a  devorarlo.  El  caballero  buzo  no  se> 
inmuta.  La  tizona  fen  guardia-  lo  es- 
pera. Al  choque  brutal  se  cierra  el  cir- 
cuito eléctrico.  Y  el  miserable  selacio 
muere  electrocutado. 

Uh  nuevo  tiburón  asoma  entonces  en 
la  lejanía.  Pero,  como  entre  la  tizona 
y  el  buque  está  ya  cerrado  el  circuito 
a  través  del  agua,  al  acercarse  y  sentir 
el  desagradable  cosquilleo  de  la.  elec- 
tricidad gira  sobre  sus  aletas,  mira  al 
buzo  de  soslayo  y  se  va  diciendo,  como 
el  loco  de  Córdoba  al  encontrar  un  pe- 
rro, desde  que  la  estaca  del  bonetero  le 
puso  los  huesos  como  alheña:  "¡Este  os 
podenco,  guarda  I ' ' 

Y  el'  buzo  se  pone  ya  a  recoger  tran- 
quilo esponjas  y  perlas. 

Los  tiburones  le  deben  tener  ya  a) 
ingeniero  Gernsback  una  ojeriza.  .  . 
Porque  no  es  la  primera  vez  que  este 
buen  señor  abuBa  de  su  inocencia.  El 
fué  quien  un  día  empezó  a  echar,  por 
la  borda  de  nn  barco  piltrafas  de  car- 
ne, pedazos  de  pan,  plátanos,  naran- 
jas y  hasta  gallinas  desplumadas  y 
todo.  Los  tiburones  se  arremolinaron  to- 
dos al  punto.  ¡  Ab,  las  gallinas I  Sobre 
todo  las  gallinas  se  las  disputaban  a 
dentelladas  con  gran  furia.  Pero  de 
pronto  muerdo  uno  de  ellos  una  galli- 
na y  queda  muerto  en  el"  acto.  Aquella 
gallina  estaba  unida  a  un  cordón  eléc- 
trico. .  .  En  torno  al  cadáver  todos  Ios- 
tiburones  empezaron  a-  maldecir  amos- 
tazados. Hay  que  convenir  en  que  la 
protesta  no  pedía  estar  más  justificada. 
[Por  mucho  menos  protestaría  cualquie- 
ra, aun-  sin  ser  tiburón! 


El  libro  de  mayor  circularán. — 

No  hay  libro  que  haya  sido  traducido 
a  más  idiomas  que  la  Biblia.  Hoy  día 
las  Sagradas  Escrituras  están  tra- 
ducidas a  nada  menos  que  500  idio- 
mas. 

Hace  cosa  de  cien  años,  la  Socie- 
dad Bíblica  había  editado  750.000  Bi- 
blias en  18  idiomas  distintos;  entre 
ellas,  al  gaélico,  el  man.v,  el.  esquimal, 
el  siria  y.  otros  raros. 


En  la  actualidad,  puede  decirse  que 
no  hay  nación  01  tribu  que  no  pueda 
leer  las  Sagradas  Escrituras  en  su  pro- 
pio idioana. 

Las  hay.  escritas- en  estoniano,  ¡Him- 
no, engadina,  en  Europa.  En  carstm, 
manehn,  Maco,  en  Asia.  En  berebere, 
mandinga  y  yomba,  en  Africa,  y  en 
los  idiomas  americanos  chipperiHiy, 
mic-mac  y  mohawk.  Entre  los  austra- 
lianos, el.  tongar  y  el  ttdtitiano. 
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El  secreto  de!  apncibU  -  n- 
canto  que  ejerce  la  sim\<- 
hermosura  de  laa  damas 
inglesas-  <le  tez  opaíin.1.  -o 
«m.eierra  en  el  influjo  <lc 
estos  exquisitos  perfumes. 
Su  delicada  fragancia  es  el 
resultado  de  la  concentra- 
ción  de  las  más  olurosah  y 
raras  flores  de  los  jardines 
ingleses. 

De    su    selecto    surtido  s» 

deslavan  éstas: 

ZENOBIA, 

arvejillas    dé  olor. 
ZENOBIA, 

flor  del  crepúsculo. 
ZENOBIA, 

lirio  del  valle. 
Representantes   excbtsi'.'  >s 
en  la  Argentina  y  en  1 1 
Uruguay : 

MARCHMONT  Hnos. 

BARTOLOME  MITRE  12x6 
U:  T.  8«2.  Biv. 
Buenos  Aires 


o 
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El  aceite  de  coco  para 

e  l  lavado  del  caberlo- 


iSi  quiere  usted  conservar  su  cabe- 
llera- en.  buen  estado,  fíjese  con  qué 
la  lava. 

La  mayoría  de  los  jabones  y  sh  am- 
pos preparados  contienen  .Jl-'i.i- i;>..lr 
áJcSdi.  Est  e:  eSi 
011  irydañwo.ifHtes, 
deseca  el.  cuero 
cabelludo ,.  ha- 
ciendo el  QjitelU) 
quebradizo.  Pu- 
racaceke  fie  ecco. 
nuilisiñed,  el  cual, 
•  esipnro  e  inofen- 
sivo; es  111  ucho. 
mejor  que  el  jam- 
bón más  costoso 
o  cualquier  otra 
OQsa  que  pueda 
usted  usar  para, 
el.  shampú.  N0. 
perjudica  el  ca- 
bello en  absoluto. 

Mójese  senGiltaíiierrte  el  cabello  cott> 
agua  tibia  y  frótele  cq»  éste.  Con 
una  o  (los  cuebaradita-  se  «A:  i'  ncuna 
espolín  a  rica^  y  ab  lindan  te  que  liiupii 
perfectamente  tanto  el  cabello  coano 
el:  «mero  cabelludo.  La.  espuma  se.  en- 
juaga ifácilmenite  y  quita  hasta  la  úb 
tima  partícula  de  ipoK'o  y  caspa.  El 
cabello  se  seoa  rápida  y  uniforroe- 
•mente  haciéndose  fino,  sedoso  y  rus,- 
troso. 

El  aceite  de  coco  mutsified  puede 
obtenerse  fácilmente  en  cuaUpuicr  bo- 
tica,, droguería,  perfumería  o  peluque- 
ría.  Es  muy  •económico,  p«es  bastan 
unas  cuantas  onzas  para  el  uso  de 
toda  una  familia  dnrante meses.  Exí- 
jase que  lleve  el  nombre  mulsiíied. 


II A  Y  ALLISOX 
Fumosa  Estrella  del 
Cine 


Recomendado  por  los  médicos 

KALISAY 

EL  MUOft   VSHO  QJIMAOO 

Aperitivo  reconstituyente 
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Anécdotas  de  Napoleón  UL — Nada  decepcio- 
nado por  el  falcan  da  su  intentona  rovolucionn- 
t¡»  «lo  St rasburgo,  Luis  Napoleón  Bonaparto  tra- 
tó de  nuevo,  el  0  de  agosta  de  1840,  do  suatituir 
al  gobierno  <lo  Luis  Felipe. 

Apresado  y  conducido,  él  2  <lc  octubre  siguien- 
te,  ante  la.  Cámara  do  iaa-  Pares,  el  príncipe 
conspirador  no  so  emocionó — cuando  se  lo  leyó 
la  sentencia  qno  lo  condenaba  a  prisión  perpe- 
tua— y  pregnnt»')  irónicamente: 

— ¡Cuánto  tiempo  dura,  en  Francia,  la  perpe- 
tuidad T 

El  futuro  emperador  no  so  equivocaba  al  plan- 
tear esta  pregunta:  evadido  del  fuerte  do  Ham 
en  184(5,  la  perpetuidad  no  duró  para  él  más-  que 
seis  años. 


Taciturno  y  concentrado,  Luis  Napoleón,  aun- 
qno  resuelto  a  ceñir  la  corona  imperial,  después 
del  golpe  de  uatudo)  no  quiso  confiar  a-  nadio 
esta  ambición  tanto  tiempo  acariciada. 

Su  tío  Jerónimo,  el  ex  rey  do  Westfaüia  que, 
por  consejo  do  Víctor  Hugo,  había  sido  nombra- 
do gobernador  de  los  Inválidos,  se  irritaba  por 
el  mutismo  do  su  sobrino  y  lia  dirigía  continuos 
reproches  a  este  respecto: 

— Usted  no  tiene  nada  del  emperador,  solía 
reprochar  el  ex  rey  despechado. 

Cierta  vez  Luis  Napoleón  lo  replicó: 

— Usted  so  equivoca;  tengo  algo  do  él. 

— -¿Qué? 

— ¡Su  familia! . . . 

En  los  comienzos  de  su  reinado,  Napoleón  III 
encontró  las  mayores  dificultades  en  componer 
su  nueva  corte. 

Entre  la  antigua  nobleza,  muy  partienlarm en- 
te, sus  invitaciones  eran  recibidas  eon  una  frial- 
dad impertinentr.  San  embargo  el  soberano,  cou 
la  sangro  fría  desconcertante  que  lo  caracteri- 
zaba, no  so  conmovía  de  esos  desdenes  recalca- 
dos: cada  nuevo  rechazo  lo  hallaba  armado  de 
un  nuevo  epigrama. 

Cierta  vez  se  le  anunció  que  la  señora  X,  que 
había  dado  no  poco  que  hablar,  se  había  rehusa- 
do a  responder  a  una.  invitación  oficial. 

— La  señora  X — dijo  el  emperador — teme,  sin 
duda,  dar  un  paso  en  falso:  no  hay  ninguno  que 
lo  sea  en  su  vida;  en  ella  lo  único  falso  es  un 
papa:  el  de  sus  hijos. 

En  una  de  las  más  elocuentes  arengas  pronun- 
ciadas por  Víctor  Hugo-  en  la  legislativa  de  I84S, 
el  ilustre  poeta  defendiendo  acaloradamente  la 
causa  de  los  Napoleón  contribuyó  poderosamen- 
te a  reabrir  las  puertas  de  su  patria  al  futuro 
Napoleón  III,  al  mismo  al  cual,  tres  años  más 
tarde,  al  fin  perspicaz  o  desengañado  de  sus  am- 
biciones, debía  en  una  sátira  vengativa  abrumar 
eon  loa  peores  dicterios. 

Por  lo  demás  no  parece  que  el  panfleto  de 
Víctor  Hugo  haya  perturbado  la  serenidad  de 
espíritu  del  César  de  nuevo  cuño. 

Cuando  en  l&ü.'.,  al  día  siguiente  de  la  publi- 
cación de  los  "Castigos" — aparecidos  en  Bru- 

ENTRE  ELIAS 


selas — un  ejemplar  do  esa  obra  clandestina  fué 
colocado  anto  los  ojos  del  emperador,  ésto  no  so 
inmutó  al  leerlo  y,  con  osa  frialdad  matizada  de 
ironía  que  le  era  peculiar,  dijo: 

— Ei*  Napoleón  eil  Pequeño  por  Víctor  Ilugo  el 
Grande. 

Es  la  única  crítica  hecha  por  Napoleón  III  a 
■la  obra  en  quo  se  le  injuriaba. 

Del  cardenal  Perraud. — Cardenal  recientemen- 
te nombrado,  monseñor  Perraud  continuaba  vis- 
tiéndose no  menos  modestamente  que  antes  do 
recibir  el  "capello". 

En  Roma,  utiJizaba  sin  ningún  entusiasmo,  los 
do»  caballos  y  la  carroza  de  etiqueta,  feliz  en 
cuanto  quedaba  libro,  con  irse  solo  a  rezar  por 
los  santuarios  o  visitar  las  ruinas,  <'on  sotana 
negra,  sin  advertir  quo  esa  sotana  solía  no  ocul- 
tar sus  medias  rojas. 

Estimaba  a  los  maestras  de  ceremonias,  sin 
deseo  alguno  de  frecuentarlos: 

— Son  excelentes  personas — decía  n  menudo — 
y  muy  adictos  a  sus  funcionas*  Ya  verán  como  el 
día  del  juicio  final  se  presentarán  eon  sus  pa- 
pelotes para  organizar  el  diesfile  ante  el  juez  so- 
berano. 


Los  maestros  del  humorismo 

(Cuento  indio) 


CARRERA  TRUNCA 


— ¿C6mo>  ra»  lia  reconocido  después  de  cuatro  afios 
qne  lia  nos  véase sí 

— Por  el  sombrero. 


LA  MUJER 

Cuando  Dios  Itabo  creado  al  hombre,  com- 
prendió que  no  podía  dejarlo  vivir  salo,  por- 
que la  soledad  es  mala  consejera. 

Después  de  maduras  reflexiones,  tomó:  la 
redondez  de  la  luna  y  las  ondulaciones  de  la 
serpiente,  el  abrazo  de  las  plantas  trepadoras 
y  el  temblor  del  césped,  la  esbeltez  del  junco 
y  la  suavidad  de  la  flor,  la  loca  alegría  del 
rayo  solar,  el  llanto  de  la-  nube  y  la  incons- 
tancia del  viento,  la  timidez  de  la  liebre  y  ¡a 
vanidad  del  pavo  real,  la  dulzura  del  plumón 
del  pájaro  y  la  dureza  del  diamante,  el  gusto 
azucarado  de  la  miel  y  la  crueldad  del  tigre, 
el  calor  del  fuego  y  la  frialdad  de  la  nieve, 
¡a  charla  del  -grajo  y  los  anillos  de  la  tórtol.i. 

Después,  mezclando  todos  estos  ingredien- 
tes. Dios  hizo...  la  mujer.  ■ 


De  Augusto  Villemot. — Célibe  impenitente, 
Augusto  Villemot,  el  niño  mimado  por  los  lecto- 
res del  "Figaro",  daba  pruebas,  en  cualquier 
circunstancia,  de  una  aversión  invencible  hacia 
el  matrimonio.  Su  director,  Villemessant,  que  lo 
estimaba  mucho,  le  preguntó  cierto  día  si,  a  pe- 
sar de  sus  ideas  conocidas  al'  respecto,  no  había 
experimentado  nunca  alguna  veleidad  de  ceder 
a  las  solicitaciones  de  que  había  sido  objeto. 

— Una  sola — confesó  Villemot. — Una  sola  vez. 
T  en  aquella  circunstancia,  dos  motivos  me  so- 
licitaban simultáneamente. . , 

— ¿Yf 

— Sí;  pero  como  que  era  un.  matrimnnio  da 
razón,  en  cuanto  al  físieo;  y  completamente  des- 
interesado en  10  que  se  refería  a  la  fortuua, 
preferí  continuar  soltero. 

Decepción  conyugal. — ¿Ha  teuido  usted  alguna 
reyerta  con  su  esposa? 

— Sí,  ¡y  terrible!  La  otra  noche  se  levantó  a 
hurtadillas  y  me  registró  torios  los  bolsillos. 

— tY  encontró  algo  que  la  haya  indignado? 

— No;  lo  que  la  ha  puesto  furiosa  es  el  "no 
haber  encontrado  nada". 

Filántropo.  Visitante.  —  Señor  editor,  ¿derca 
usted  contribuir  al  "Hospital  de  los  Poetas"? 

Editor. — Con  eJ  mayor  gusto.  Mándeme  usted 
esta  tarde  nrisma  la  ambulancia  de  su  hospital, 
y  le  tendré  listo  un  poeta  en  las  condiciones-  re- 
queridas. \ 

Respuestas  infantiles.  Maestro. — ¡A  ver  niño! 
¿Dónde  fué  firmada  el  acta.de  la  Independencia f 
Discípulo. — Ai  pie  del  acta,  señor  profesor. 
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■  —Hoce  sesenta  y  cinco  años  que  de:  empeño  el  papel 
de  característica  y  me  despiden,  en  el  preciso  momento 
en  que  esperaba  hacer  papeles  de  ingenua. 


Clase  de  geografía. — j  Conoces  tú,  Filib*rti,  la 
población  de  Buenos  Aires? 

— ¡Avise!  ¡No  hace  entoavía  tres  años  que 
vivo  aquí  y  quiere  que  conozca  toda  esu  gente! 

En  el  pecado... — Aviso  en  el  "Boletín  Judi- 
cial": El  ladrón  que  robó  últimamente  el  bu*to 
de  uno  de  nuestros  próceres- de  la  plaza  "Falu- 
cho", queda  condenado  a  quedárselo". 

En  estos  tiempos. — ¡Pobre  Aili<  ia!  Pero  tam- 
bién imagínate:  ¡encontrárselo  al  marido  beju- 
queando a  la  sirvienta!  ¿Qué  podía  hacer  la 
desdichada  ? 

— ¡De  veras!  ¡Es  como  para  volverse  loca!  Y 
ella  debe  pensar,  con  razón,  que  más  fácil  ea 
encontrar  hoy  un  marido  quo  una  criada. 

Reclamación. — ¿No  es  cierto,  padre,  que  su 
religión  le  prohibo  gozar  de  la  desdicha  ajenát 
— Así  es,  hijo  mío. 

— Pues  entonces  devuélvame  los  treinta  pesos 
que  le  di  por  easarme. 

COMO  EN  LA  PANTALLA 


El  caballero  que  cometió  la  imprudencia  de  casarse 
con  una  actriz  de  cine. 


Entre  chicos. — Si  yo  fuese  vos,  no  sería  tan 
sonso. 

— En  eso  tenés  razón:  si  vos  fueses  yo  no  se- 
rías sonso. 

Lo  de  siempre.  Salvacionista.  —  Cantemos  aho- 
ra, hermanos,  el  himno  número  7.85. 

Telefonista  (despertándose  de  pronto). — Señort 
número  ocupado. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  la  esperanza. — La  espe- 
ranza, por  engañosa  que  sea,  sirve  al  menos  para 
conducirnos  al  fin  de  la  vida  por  un  caiaiuo 
agradable. — La  Eochefoucauld. 

— La  esperanza  es  como  el  cielo  de  las  noches: 
no  hay  rincón  de  cielo  lo  bastante  sombrío  como 
para  que  la  mirada  que  se  abstiene  no  coueluya 
por  descubrir  alguna  estrella. — Octavio  Feuillet. 

— La  esperanza  es  el  sueño  de  un  hombre  des- 
pierto.— Proverbio  italiano. 

Ilnst.  de  "L*  Rire"  y  "Le  Roas  


¿Cuál  es  el  talismán 

de  quo  te  vales  para  parecer  tan 
joven?  A  pesar  de  la  edad,  tienes 
tu  espléndida  cabellera  libre  de 
canas. — ¿Cómo  haces  para  conser. 
varia  en  tan  hermoso  estado?-— 
Muy  simple,  querida:  uso  "Peli- 
kanol",  un  producto  español  que, 
Bin.  ser  tintura,  hace  desaparecer 
las  canas,  devuelve  al  cabello  el 
color  perdido  y  es  de  fácil  y  sen; 
cilla  aplicación.  —  No  mancha  ni 
doña. — El  "Pelikanol"  se  venda 
en  droguerías,  farmacias  y  en  el 
depósito:  IToia  Ouvillas,  Talcahua- 
no  172,  Buenos  Aires,  al  precio  de 
¡¡i  '1'2. —  m|n.,  estuche  do  dos  fras- 
cos.— En  Montevideo,  $  5.Í50  o|u. 
"Farmacia  Franco-Inglesa",  Uru- 
guay esq.  Florida. 


SORDOS 

Con  los  Tímpanos  Ar- 
tificiales del  Dr.  Ploh- 
ner  se  quitan  la  Sor- 
dera y  ruidos  que  pri- 
van oir.  Colocados  al 
oído  quedan  invisibles. 
Precio:  $  12  c/u. 
Pida  folletos,  gratis,  a  Carlos  Scheid, 
calle  C.  Pellcgrini,  614 -Bs.  Aires. 
VENTA: 
Calle  Carlos  Fellegrinl,  641 


SEÑORAS, 
SEÑORITAS: 

Si  sufrís  de  dolo- 
res en  el  período, 
metritis,  hemorra- 
gias, flujos,  etc., 
tomad 
ESPECIFICO 

SCHEID'S" 


Frasco  chico  $  2.80,  grande  $  4, 
pero  si  atrasa  o  falta  el  período 
por  cualquier  causa,  entonces  to- 
mad "AMENORROL",  absoluta- 
menté  inofensivo  y  de  efecto  seguro, 
frasco  $  4,  recetado  por  los  médi- 
cos y  autorizada  su  venta  en  dro- 
guerías y  farmacias.  Donde  no  ha- 
ya, pidan  al  Depósito  General, 
C.  Pellegrini  644,  Bf.  Aires.  Folle- 
tos manda  en  sobre  cerrado  C. 
Scheid,  C.  Pellegrini  644. 


Suave  como  los  pétalos  de 
las  rosas  será  su  cutis,  si 
en  su  tocador  diariamente 
emplea 

LA  CIENTIFICA 

CREMA  TOILETTE 
VASENOL 

Quita  las  manchas  del  sol, 
pecas,  barros,  que  tanto 
afean  el  rostro  femenino. 

De  venta  en  Farmacias 
y  Perfumerías. 

Alberto  Romero  &  Cía. 

BUENOS  AIRES 


VIVEROS    DE  MEJILLON 


El  mytilus  edulis,  conocido  más 
vulgarmente  con  el  nonvbre  de  meji- 
llón, es  un  animal  marino  de  la  zona 
cositera,  imuiy  apreciado  y  sin  disputa 
aliguna  el  marisco  comestible  más  al 
alcance  de  todas  las  fortunas,  dado  lo 
mucho  que  se  (produce. 

A  consecuencia  d'e  los  fenómenos 
del  flujo  y  reflujo  y  de  las  niareai 
altas,  fenómenos  estos  que  producen 


tablones  algo  más  recios  que  aquéllas, 
adoptando  amibos  una  forma  perpen- 
dicular, estando  las  más  gruesas  em- 
potradas ern  la  barcaza.  De  los  pri- 
meros tablones  se  suspenden  unas 
cuerdas  que  pueden  ser  de  esparto  o 
bien  de  alanubre  galvanizado,  de  unos 
5  metros  de  longitud,  con  travesano» 
del  mismo  alambre,  a  una  distancia 
de  palmo. 


Uno  de  los  viveros  con  sus  cuerdas  colgantes. 


notables  cambios  de  ni- 
vel, incitan  a  los  ani- 
males que  viven  en  es- 
tos límites  a  la  defen- 
sa, plegando  sus  valvas 
herméticamente,  evi- 
tando asi  la  deseca- 
ción, 

Kl  mejillón,  desde 
joven,  segrega  una  sus- 
tancia que  queda  endu- 
recida en  el  agua,  for- 
mando ihilos  que  le 
permite  encadenarse  al 
suelo,  facultad  que  da 
por  resultado  el  que  se 
encuentren  montones 
sujetos  a  piedras  o  ma- 
deras. Los  que  no  dis- 
frutan de  esta  facul- 
tad, vense  obligados  a 
enterrarse  en  la  arena 
o  fango  cuando  se  ha- 
llan contra  corrientes  y  oleaje. 

Por  lo  que  respecta  al  mytilus  edu- 
lis, los  fenómenos  de  adaptabilidad  a 
que  se  presta  permite  su  cultivo  en 
vivero,  siendo  sorprendente  el  resul- 
tado que  anualmente  se  obtiene  con 
la  explotación  de  esta  industria,  dado 
el  sinnúmero  de  ellos  que  hay  esta- 
blecidos casi  en  todas  partes. 

En  Barcelona  y  en  el  interior  de 
su  puerto,  casi  a  la  entrada  del  mis- 
mo, existen  ciento  veinte. 

Compónese  cada  vivero  de  una  gran 
barcaza,  de  añedida  y  forma  diferen- 
te a  las  demás ;  casi  todas  hállanse 
revestidas  de  cemento.  Para  el  cul- 
tivo del  mejillón,  colócanse  alrededor 
de  las  mismas  cuatro  o  más  filas  de 
tablas,  de  unos  15  centímetros  de  es- 
pesor, a  una  distancia  de  80  centí- 
metros, sostenidas  a  la  vez  por  unos 


Detalle  de  un  vivero  da 
mejillones. 


Con  lo  dicho  ante- 
riormente queda  insta- 
lado el  vivero.  En  las 
cuerdas  colgantes 
colocan  las  orías  pro- 
cedentes de  los  puer- 
tos norteños,  entre 
otros  La  Coruña,  Gi- 
jóm,  San  Sebastián  y 
P.iibao,  operación  que 
se  realiza  envolviendo 
las  crías  oon  redes  de 
pesca  ya  usadas,  que- 
dando así  sujetas,  y  cu- 
yos hilos  rompe  el  me- 
jillón durante  el  creci- 
miento, quedando  allí 
fijo  hasta  que  se  lleva 
ail  mercado. 

Son  importantes  las 
partidas  de  cría  que 
anualmente  se  reciben, 
alcanzando  algunas  ve- 
ces, incluidos  portes  de  ferrocarril,*  a 
140.000   pesetas,  unos   58.000  pesos 
aproximadamente. 

La  colocación  de  la  cría  se  prac- 
tica en  invierno,  necesitando  unos  seis 
meses  hasta  su  completo  crecimiento. 
Por  lo  demás,  la  explotación  requiere 
pocos  requisitos:  únicamente  hay  que 
anotar  Has  molestias  que  se  9ufren  a 
consecuencia  de  fas  inclemencias  del 
tiempo,  algunas  de  ellas  bastante  per- 
judiciales. Al  presentarse  los  prime- 
ros calores,  es  frecuente  la  presencia 
en  el  puerto  de  Barcelona  de  unos  pe- 
ces que  llegan  en  ocasiones  a  pesar 
hasta  una  arroba,  y  que  se  les  designa 
con  el  nombre  de  doradas. 

Estos  aniunalitos  marinos  hacen  he- 
rejías, pues  no  contentos  con  comerse 
la  cosecha,  por  efecto  de  dichas  ma- 
niobras inutilizan  el  vivero. 


Los  dos  Dumas.  —  Alejandro  Du- 
mas,  hijo,  en.  los  comienzos  de  su  ca- 
rrera de  autor  dramático  estaba  más 
rico  de  ilusionas  que  de  dinero.  Ha- 
llábase su  padre  entonces  en  el  apo- 
geo de  su  gloria;  sus  novelas  le  pro- 
ducían sumas  '  enormes,  pero  ¿Ib-gas- 
taba como  un  Nabab  y  a  menudo  se 
encontraba  si  un  cénfimo. 

En  1851,'  antes  de  "La  Dama  de 
las  Camelias",  paseando  por  el  bule- 
var, encontró.  Dumas  hijo  al  célebre 
crítico  Florentino,  a  quien  ' invitó  a 
almorzar.  - 

Dirigíanse  <fl  restaurant  Brebant, 
cuando  Dumas  dijo  al  critico: 

— I Lleváis ,  dinero? 

Fior  entino  respondió  negativa- 
mente.   '   •  '  . 

— Lo  preguntaba — le  dijo  Dumas — 
porque  no  traigo  más  que  diez  fran- 
cos, y  es  poco  para  un  almuerzo  fino. 

— ¿¡eremos  frugales. . . 


— No,  «o;  tengo  una  idea.  Mi  pa- 
dre vive  a  dos  pasos  de  aquí,  y  voy 
a  darle  un  pequeño  sablazo.  Esperad- 
me delante  de  este  quiosco,  que  en 
seguida  vuelvo. 

Al  cabo  de  cinco  minutos  volvió 
en  efecto,  Dumas. 

— ¿Qué  tal  el  resultado?  —  le  pre- 
guntó Fiorentino  al  verle,  y  Dumas  le 
contestó  con  tristeza: 

—¡Contraproducente!  Ya  no  tengo 
más  que  cinco  francoi. . . 

*  *  * 

Todo  lo  puede  el  amor.— Sabido 
es  que  el  gran  Paganini  mostró  cierta 
especial  ^predilección  por  la  cuarta 
cuerda  del  violín,  como  se  demuestra 
en  muchas  de  las  composiciones  del 
inmortal  músico.  Lo  que  no  saben  to- 
bos es  la  causa  de  tal  predilección. 

Es  se-r<ci<ifi¡nente  (::Cii:an  a  exigen- 
cias'-ac  la  princesa  Elisa  Bacioccu. 


UNA  SORPRESA 

habría  de  ser  para  muohas  señoras 
si,  investigando  la  causa  de  no  poco» 
de  sus  malestares  llegaran  a  descu- 
brir que  obedecen,  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  a  la  füta  o  insuficien- 
cia de  la  higiene  personal  íntima. 

En  efecto,  basta  el  menor  ^abando- 
no en  el  indicado  sentido,  para  que 
tal  circunstancia  sea  la  causa'  origina» 
ria  de  numerosas  enfermedades  pro- 
pias del  sexo  femenin». 

La  desidia  en  la  toilette  íntima  fa- 
vorece grandemente  la  invasión  de 
las  bacterias,  y  una  vez  infestado  el 
organisimo,  las  hemorragias,  conges- 
tiones, fibromas,  ovaritis  y  hasta  el 
cáncer,  pueden  constituir  la  conse- 
cuencia natural  de  la  negligencia  en 
la  higiene  individual  de  la  mujer. 

El  empleo  cotidiano  de  un  buen 
bactericida  como  el  Lysaform,  que 
puede  adquirirse  en  cualquier  farma- 
cia, envasado  en  frascos  de  100,  250, 
500  y  1.000  igramos,  y  entre  cuyas 
excelentes  cualidades  se  destacan  las 
de  ser  inodoro  y  .completamente  in- 
ofensivo, es  previsión  suficiente  para 
destruir  en  germen  semejantes  cala- 
midades. 

Si  las  señoras  y  las  jóvenes  supie- 
ran todo  lo  que  significa  para  el  or- 
ganismo el  hábito  de  una  escrupulosa 
antisepsia  íntima,  basada  en  lavajes 
diarios  con  soluciones  tibias  de  Ly- 
soform,  es  seguro  que  habrían  de  con- 
vertirse en  esclavas  de  una  sencilla 
costumbre  que  asegura  la  posesión 
de  una  perfecta,  salud  general  y  con 
ella  la  consiguiente  tranquilidad  de 
espíritu. 


El  Estreñimiento 


e  sequedad 
del  vientre,  se 
cura  con  el 

Te 


Garfíeld 


el  ideal  de  los  purgantes  vege- 
tales. Solicite  una  muestra  y  38 
le  remitirá  gratis,  mandando  es- 
tampilla de  correo  de  0,05  cents. 

M.  FIGALLO  y  Cía. 
Buenos  Aires — Maipú,  212 


m  1 


SON  LAS 

MEJORES 


PERFUMADAS  A  LAS  ESENCIAS  DE 

MENTA  mi»  FUEUf  1  ANISETTE 
LIMON  v  MANDARINA 


Ot  imv  exquisito  t  delicada 
Dan  frescura  al  paladar  y  pcrfixne  auavo  a  la  boca 
En  «anta  an  «odaa  laa  f armada» 

OEPÓSITO  GENERAL, 

FORMOSA  W5  -  BUENOS  AIRES 


LA  PAJA 


E  N 


Un  titulito  de  "La  Razón",  del  17: 

Almacén  por  mallor  calle... 
Si,  ya  sé:  calle  Callado,  donde  ven- 
den bacalado.        -  ^ 

*  * 

En  un  periódico  de  Bahía  Blanca,  "El 
Régimen",  del  2  de  marzo,  encuentro  el 
archiconocido  soneto  "El  busto  de  nie- 
ve", de  don  Ramón  de  Campoamor,  que 
empieza  así: 

De  amor  tentado  un  penitente  un  día, 
cotí  nieve  un  busto  de  mujer  formaba 
y  el  cuerpo  al  busto  con  furor  juntaba 
templando  el  fuego  que  en  su  pecho  ardía^ 
Etcétera. 

Lo  bueno  del  casó  es  que  al  pie  de  los  versos, 
en  lugar  del  nombre  del  simpático  autor  de  las 
"Doloras"  figura  la  firma  de  un  ignorado  señor 
Constantino  Carrasco,  y  la  fecha  "Febrero  de 
1921". 

Supongo  que  a  Carrasco  le  darán  en 'Bahía 
Blanca  una  recompensa :  el  Gran  Premio  a  la 
Frescura,  por  ejemplo,  o  dos  años  de  cárcel. 


* 

*  * 


Otro  Carrasco  más: 

Este  opera  en  el  suplemento  de  "Sarmiento", 
de  San  Miguel,  fecha  julio  de  1920. 
Comienza  de  esta  manera: 

"ORTOGRAFÍA" 

Para  "Sarmiento" 
—  o  — 

Señora:  disculpe  usted 
Mi  ruda  descortesía 
Como  yo  le  perdoné 
Las  faltas  de  ortografía 
Que  en  su  epístola  encontré. 

Señora,  usted  me  ha  ofendido 
Porque  conmigo  se  enfada 
Y  vie  insulta  de  corrido 
Todo  seguido,  seguido 
Sin  puntos,  comas  ni  nada. 

Y  copia  hasta  el  final,  sin  variar  una 
sola  palabra  la  popularísima  composición 
de  Vital  Aza  titulada  "Puntuación-Contes- 
tación a  una  carta",  que  figura  en  la  pá- 
gina 127  de  "Todo  en  broma",  sustituyen- 
do el  nomibre  del  verdadero  autor  por  esta 
firma: 

Oscar  F.  Ramos  Oromí 
Teniente 
San  Miguel,  Junio  9  de  1920 

Propongo  a  los  señores  Constantino  Ca- 
rrasco y  Oscar  F.  Ramos  Oromí  una  em- 
presa de  gran  aliento :  ¿  Por  qué  no  copian 
entre  los  dos  la  traducción  castellana  de 
MLa  1  liada"  y  la  publican  con  sus  presti- 
giosas firmas? 

Seria  todo  un  acontecimiento  literario 
aquí,  en  Bahía  Blanca  y  en  San  Migue|. 

* 

*  *   

En  cambio  nuestros  grandes  diarios  si 
por  algo  pecan  es  por  exceso  de  originali- 
dad. Véase,  por  ejemplo,  cómo  "La  P  reñ- 
ía" y  "La  Nación"  dan  tle  un  mismo  he- 
cho dos  versiones  perfectamente  opuestas. 

Dice  "La  Nación",  del  18  de  marzo: 
LONDRES,  17  (Assocciated).-Sir 
James  Craig,  secretario  parlamentario 
del  Almirantazgo,  anunció  hoy  en  la 
Cámara  de  los  Comunes  que  en  este 
año  se  iniciará  la  construcción  de  cua- 
tro grandes  acomsadus  de  ¡a  clase 
Hood,  desplazando  cada  uno  41.200  to- 
neladas. 


AJENO 


por   Pescatore   di  PERLE 


Semanalmente  se  premiará  con  una  libra  es- 
terlina al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  juiciu 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envío  debe  acompañar- 
se con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro 
donde  se  hizo  el  hallazgo.  "B  si  nrn,  non". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  mor  eda  a 
"Marrón  Glacé",  de  esta  capital. 


Y  "La  Prensa",  de  la  misma  fecha: 

LONDRES,  marzo  17  (Especial).— En  la 
sesión  celebrada  ayer  por  la  Cámara  de  ios 
Comunes,  el  coronel  sir  J.  Craig,  subsecreta- 
rio parlamentario  dél  almirantazgo,  declaró 
que  dentro  del  año  actual  serán  puestos  cu 
estado  de  desarme  cuatro  grandes  acorazados 
del  tipo  "Hood". 

Supongo  que  mis  numerosos  admiradores  no 
se  inquietarán  gran  cosa  por  el  porvenir  de  los 
grandes  acorazados  de  la  clase  Hood. 

Porque  de  lo  contrario,  sería  horrible :  lleva- 
rían hasta  la  tumba,  y  quizás  más  allá,  la  más 
desconcertante  de  las  dudas. 


Leo  en  "Palanca",  órgano  de  la  Federación 
provincial  de  maestros,  de  Mendoza,  fecha  12  de 
marzo : 

Suman  ya  16  los  meses  que  adeuda  el  Esta- 
do;— con  la  irregularidad  de  que  14,  pertene- 
cen al  año  1919, — los  otros  dos,  al  año  en 
curso. 

Suponen,  pues,  los  maestros  mendocinos  que  el 

La  mujer  más  hermosa  de  Francia 


MUe.  Agnés  Souret. 


año  se  divide  en  catorce  meses  y  1  claro 
cstál  quieren  cobrarlos.  Es  un  medio  in- 
geniosísimo para  multiplicar  las  entra- 
das... 


Leo  en  "La  Juventud",  de  Concep- 
ción del  Uruguay  (E.  R.),  del  17: 

En  el  Salón  "La  Amistad".— En 
esta  acreditada  Casa  de  Doña  Te- 
resa Riva  de  Caramasa  debutan  con 
éxito  y  gran  concurrencia  los  cono- 
cidos artistas  Paganini  Núñez.  El  trío  "Los 
Mat chistas"  muy  aceptable. 
Esta  noche  debutarán  nuevamente. 

Me  alegro  mucho,  doña  Teresa,  la  felicito  a 
usted,  y  que  se  eternicen  los  debutos. 


Título  de"  un  telegrama  de  "La  Argentina", 
del  20  : 

LOS  MUERTOS  QUE  MATA  POLONIA 

Podía  ser  más  explícito  el  colega  y  decir,  por 
ejemplo:  "Los  cadáveres  sin  vida  de  los  muertos 
que  mata  Polonia".  Y  así  el  telegrama  quedaría 
más  insuflado,  todavía. 


El  12  de  marzo  se  realizó  en  Montevideo  un 
homenaje  al  doctor  Enrique  A.  Cornú,  decano 
cesante  de  la  Facultad  de  Enseñanza  Secunda- 
ria. Según  me  cuentan,  fué  una  bella  festa  a  la 
que  concurrieron  muchísimos  profesores,  sus 
familias  y  en  la  que  hablaron  el  ministro  doctor 
Mczzera,  los  profesores  Samonatti,  Martínez  Mo- 
negal  y  la  señorita  Loedel  Palumbo.  Doy  estos 
datos  para  que  no  imagine  el  lector  que  aquello 
fué  un  alegre  Simposio  con  "operación". 

En  "La  Razón!',  de  la  vecina  capital,  del  15  se 
publicó  el  discurso  del  obsequiado,  el  ex  decano 
doctor  Enrique  A.  Cornú,  agradeciendo  el  excep- 
cional homenaje.  Yo  quisiera  reproducirlo  ínte- 
gro en  la  seguridad  de  que  no  defraudaría  a  mis 
lectores,  pero  como  la  pieza  es  larga,  me  reduciré 
a  copiar  algunos  párrafos  sueltos,  sin  elegir,  por- 
que no  es  necesario. 
Allá  van: 

Día  eternamente  memorable  cuyo  re- 
cuerdo llevaré  clavado  en  la  mente  con 
broncíneos  clavos,  día  sagrado  éste,  en 
que  vosotros,  maestros  amigos,  venís 
a  aletear  junto  a  mí,  ya  en  la  meta  y 
■  en  el  abandono  de  una  larga  jomada  a 
la  que  •  ¡lego  jadeante  y  fatigado;  día 
en  que  venís  a  agitar  en  torno  mío  y 
en  la  santuario,  simbólica  mansión  de 
la  Ciencia  y  de  la  Libertad,  las  alas  se- 
dantes del  alma  universitaria — sutiles 
y  acariciadoras  —  para  refrescar  con 
sus  álitos.  suaves  la  esencia  íntima  y 
perdurable  de  mi  ser,  que  se  embriaga 
y  enardece  y  se  inunda  de  una  verdad 
dichosa,  que,  horas  rudas,  del  batallar 
cotidiano,  decepcionador  a  menudo,  que 
despedaza  ¡a  fé  y  engendra  amargos 
exeópticismos,  luciéronme  creer  incon- 
quistables e  inaccesible  quimera. 

Por  vosotros  y  con  vosotros,  herma- 
nos míos  en  la  comunidad  de  aspira- 
ciones e  ideales  patrióticos,  que  culti- 
vamos entusiastas  en  el  jardín  risueño 
de  Acadcmo,  Minerva  enciende  sus  án- 
foras gloriosas  en  mi  honor. 

Después  de  haber  encedido  las  ánforas, 
añade  ei  elocuente  orador: 

¥.0  sé — sin  vanas  protestas  de  mo- 
destia, que  realicé  algo;  sé  que  con- 
servé y  defendí  con  todas  mis  fuerzas 
dentro  de  mi  capacitación  muy  rela- 
tiva ... 

"Capacitación",  ¿por  qué  no  "capacitivi- 
dad"  ?,  sería  quizás  más  "'novedoso". 

Bueno.  Y  ahora  el  que  desee  conocer 
todo  el  discurso,  que  pida  "La  Rizón",  de 
Montevideo. 
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.  .  .Patricio  es 
cuchó  aterrori 
zado. . . 


EL  CUENTO  DE  XA  ABUELITA 

AA  .CVKIOSIDAD  CASTIGADA 

Patricio  era  un  niño  muy  curioso. 
En  cierta  ocasión  hizo  un  viaje  con 
su  padre  y  hubo  de  quedarse  solo  en 
1  a  posada  para 

1—   g  asga  gU  irdar  la  ropa  ; 
wtSwSkIBÍ  peo  como  gustaba 
3a  tanto  de  averiguar 
hasta  lo  que  no  le 
importaba,  ¿alió  del 
cuarto  y  anduvo 
par  los  pasillos.  Al 
pasar  por  una  de 
las  piezas  oyó  que 
hablaban,  se  acercó 
de  puntillas  y  apli- 
có" el  oido  a  la. 
puerta. 

La  posadera  de- 
cía a  su  marido  en 
osle  momento : 

— Lo  que  más  conviene  es  que  afi- 
les bien  el  .cuchillo  y  degüelles  al  pe- 
queño, antes  de  que  sea  más  tarde. 

Patricio  escuchó  aterroricado,  se 
<retiró  a  su  cuarto,  atroncó  bien  la 
puerta  y  se  acurrucó  en  un  rincón 
muerto  de  miedo,  creyendo  que  era 
til  a  quien  intentaban  degollar.  Cada 
paso  que  oía  le  hacia  temblar  y  dar 
diente  con  diente.  Tentado  estuvo  a 
pedir  socorro  a  voces  o  arrojarse  por 
una  ventana. 

Por  fin  llegó  su  padre,  que,  al  sa- 
ber Jo  ocurrido,  le  llevó  a  la  cocina, 
donde  pudo  convencerse  de  que  lo 
que  quería  malar  la  posadera  era  un 
cordero  para  poder  dar  una  buena 
comida  a  sus  huéspedes1. 

La  curiosidad  de  Patricio  le  había 
castigado  haciéndole  pasar  la  tarde 
martirizado  por  un  miedo  terrible. 

GRANIZO  GIGANTE 

El  grabado  adjun- 
to da  idea  del  ta- 
maño del  granizo 
que  cayó  reciente- 
mente en  Calcuta. 
Las  piedras  medían 
de  circunferencia  de 
cinco  a  seis  pulga- 
das, y  de  diámetro, 
dos  y  cuarto. 

Es  la  tormén  t  a 
mayor  que  Ira  descargado  sobre  Cal- 
cuta desde  1870. 

Las  piedras  era<n  ten  grandes  que 
constituían  un  peligro  para  la  vida 
y  la  propiedad. 

EL  MOVIMIENTO  DE  LA  MECE- 
DORA, APROVECHADO 

Nuestra  época  pudiera  llamarse  la 
de  los  milagros  científicos.  Hemos 
visto  realizarse  hasta  lo  que  parecía 
más  inverosímil.  Así  el  agua  ha  sido 
aprovechada  como  generadora  tle 
energía  y  de  luz,  y  las  cosas  inani- 
madas nan  podido  moverse  como  se- 
res animados.  Pero  en  la  posibilidad 
de  poder  aprovechar  el  movimiento 
de  .la  mecedora,  nadie  había  pensado 
aún. 


por    LA  ABUELITA 


Invento  extravagante. 

Y  he  aquí  que  un  inventor  extra- 
vagante  ha  llegado  a  realizar  hasta 

esto. 

El  resultado  obtenido  es.  en  ver- 
dad, modesto,  pero  no  inútil,  y  debe 
considerarse  seriamente. 

Todas  las  madres  saben  que  la  obli- 
gación de  mecer  y  entretener  a  los 
pequcñnelos  les  impide,  a  menuda, 
acudir  a  una  serie  de  cosas  necesarias. 
La  nueva  invención  permite  acunar 
al  niño  y  trabajar  al  mismo  tiempo 
en  otras  labores. 

La  madre,  sentada  en  la  mecedora, 
cose,  borda  o  haoe  croché,  y  el  mo- 
vimiento de  la  silla — mediante  un 
sencillo  mecanismo, — hace  andar  ha- 
cia ella  la  carroza  en  que  está  sentado 
el  niño,  sin  que  la  mamá  tenga  que 
interrumpir  su  labor. 


EL  BAILARIN  INCANSABLE 

Para  realizar  este  entretenimiento 

no  se  necesita  recurrir  a  complica- 
ciones mecánicas,  sino  a  un  medio 
sencillísimo. 

El  bailarín  se  obtiene  fácilmente 
recortando  una  estampa  cualquiera  y 
adhiriéndola  al  pie  una  pequeña  tira 
de  cartulina.  Para  salón  de  baile  se 
utilizará  una  lámina  de  cristal  bien 
pulimentada.  La  tira  de  cartulina  se 
pegará  sobre  un  cristal  de  reloj  que 
sea  convexo,  no  plano.  Sobre  la  lá- 
mina de  cristal  se  verterán  algunas 
gotas  desagua,  y  encima,  el  cristal  del 
reloj  con  el  bailarín  o  con  varias  pa- 
rejas de  baile  si  se  quiere. 

Para  que  el  baile  comience,  ba-sta 
inclinar  la  lámina  de  cristal  hasta  con- 
seguir que  el  cristal  del  reloj  se  puu- 


£1  bailarín  incansable. 

ga  en  movimiento.  Cuanto  más  se  in- 
cline y  con  más  fuerza,  más  rápido 
será  el  movimiento  de  rotación  del 
baiHarín  o  Jos  bailarines.  Cuando,  por 
excesivo  impulso,  el  cristal  del  reloj 
vaya  a  caerse,  se  buscará  su  inclina- 
ción en  opuesto  sentido.  Sobre  t&do, 
para  el  buen  resultado- .del  juego,  cui- 
dad de  que  la  hoja  de  cristal  esté 
.perfectamente  limpia. 

"EL  DIAMANTE 

Triste,  opaco,  sin  brillar,  9 
un  diamante  no  pulido, 
encontrábase  perdido 
en  el  valle  del  Palmar. 
Viole  un  joyero  al  pasar 
y  a  su  taller  le  llevó; 
cuidadoso  le  labró, 
y  hermoso  entonoes,  luciente, 
magnifico  y  esplendente 
la  luz  del  sol  reflejó. 
Así  el  hombre  no  educado, 
cual  piedra  desconocida, 
sue-le  encontrarse  en  la  vida 
triste,  sin  luz,  despreciado; 
nuas  si,  a  estudiar  consagrado, 
busca  el  sabor  con  anhelo, 
tórnase  en  dicha,  su  duelo, 
la  educación  le  embellece, 
y  en  su  alma  que  resplandece 
refleja  la  luz  del  cielo. 

SENCILLEZ  DE  UN  PRINCIPE 

El  duque  Maximi- 
liano de  Baviera  era 
un  hábil  guitarrista. 
Un  día  tocaba  en  el 
campo  su  instru- 
mento favorito,  y 
atraídos  por  la  mú- 
sica le  rodearon 
unos  campesinos, 
que  le  rogaron  fue- 
se con  ellos  a  la  po- 
sada. Allí  le  hicie- 
ron tocar  pagándole 
con  un  vaso  de  cer- 
veza. 

Por  último,  cuan- 
do, ya  cansado,  que- 
ría marchar,  le  ofre- 
cieron veinte  centa- 
vos para  que  les  to- 
c  ase  el  "Vals  de  . 
Maximiliano". 

El  príncipe  tocó, 
cobró  los  veinte  cen- 
tavos y  se  fué,  sin 
que  le  conocieran. 

— ¡  Ah,  señores  ! — Jes  dice  el  posa- 
dero.— ¿  No  han  conocido  ustedes  que 
es  el  mismo  duque  Maximiliano  quien 
acaba  de  salir? 

Corren  los  campesinos  para  alcan- 
zarle y  pedirle  perdón ;  lo  alcanzaron, 
y  éste  les  dice : 

— No  me  pidan  perdón,  que  nunca 
estuve  tan  contento;  y,  en  prueba  de 
ello,  volveré  el  domingo  próximo  .a 
tocar  algo  más. 


La  guitarra. 


EL  PERRO  Y  EL  CONEJO 

Un  perro  estaba  acostado  en  su  ca- 
seta. De  pronto  oyó  un  rumor  extra- 
ño y  salió  fuera,  ladrando  furiosa- 
manite ;  pero  se  ganó  un  sonoro  lati- 
gazo. 

Era  un  carrero  que  venía  a  car- 
gar su  carro  de  hortalizas. 


El  perro  y  el  conejo. 

Tornó  el  perro  a  su  casita  y  em- 
pezó a.  quejarse  del  tratamiento  que 
le  había  dado  el  carretero. 

Entonces  un  conejo  sacó  el  hocico 
por  la  boca  de  la  madriguera  y  dijo 
al  can : 

— -i  Cuántas  -veces  te  he  recomen- 
dado que  seas  prudente  como  yo  I . . . 

— ¿Y  a  eso  1e  llamas  prudencia? — 
interrumpió  el  perro  despreciativa- 
mente.— Tu  prudencia,  es  miedo  y  be- 
llaquería. 

-EL  BURRO  Y  LA  MOSCA 

Un  pobre  burro  estaba  tan  flaco, 
tan  ílaco  que  podían  contársele  los 
huesos  sin  gran  di- 
ficultad. Andaba  el 
animalucho  mollino 
y  con  las  orejas  ga- 
chas. 

De  pronto  se  le 
acercó  una  mosca  y 
le  dijo : 

— ¡  Pobre  bMíin  ! 
Tú  estás  mal,  muy 
mal.  ¡  Ya  lo  veo ! 
Sin  duda  te  haría 
bien  una  sangría. 
¡  Espera ! 

Y  le  clavó  el  agui- 
jón en  «1  cuello. 

— |  Canalla  ! — clamó  el  burro. — No 
te  basta  con  chuparme  la  sangre,  sino 
que  pretendes  darme  a  entender  que 
lo  haces  en  beneficio  mío. 

Esta  mosca  es  la  imagen  fiel  del 
usurero. 

EL  SABLE  DE  MADERA 

Paseábase  un  día 
de  incógnito  Fede- 
ri cjd  el  G  ra  n d e, 
cuando  encontró  a 
un  soldado  que  ha- 
bía bebido,  sin  du- 
da, más  de  lo  con- 
veniente. 

"El  rey  le  pregun- 
tó xómo  fie  propor- 
cionaba dinero  paTa 
tantos  gastos,  a  lo 
que  le  contestó  el 
soldado  que  solía 
empeñar  sus  pren- 
das y  que  aquel  día 
había  empeñado  la 
hoja  del  sable. 

Al  día  6  i  guien  te 
Federico,  vestido  de 
gran  uniforme,  quiso  pasar  revista  a 
sus  tropas.  El  rey  se  paró  ante  el 
saldado  y  le  mandó  que  sacase  su  sa- 
ble y  le  corlase  la  cabeza  al  soldado 
que  tenia  a  la  derecha.  El  empeñador 
suplicó  al  rey  que  perdonase  al  ino- 
cente, pero  el  rey  se  mantuvo  inexo- 
rable, t 

— Pues  bien — dito  el  soldad».— Su- 
plico a  Dios  que  haga  un  milagro  y 
cambie  mi  espada  en  un  S3ble  de  ma- 
dera. 

Desenvainó. . .  ¡el  sable  era  de  ma- 
dera ! 

Federico  el  Grande  admiró  el  ras- 
go de  ingenio  y  le  dió  dinero  para 
desempeñar  la  hoja  de  su  sable. 


Federico  TI  da 
Frusia. 


El  asno. 


EL  PERRO  Y  .EL  ASNO 

El  perro  eiíttró 
presuroso  y  agitado 
en  el  establo  dond: 
el  asno  estaba  bea- 
tíficamente acosta- 
do en  la  paja. 

— ;  Qué  h  a  c  e  s  , 
acostado? — le  pre- 
guntó  el  perro. — 
¡  Arriba  !  ¿  No  sabes 
que  los  enemigos  es- . 
tán  a  las  puertas  de 
la  ciudad?  Losamos 
se  disponen  a  partir,  y  yo,  natural- 
mente, los  sigo. 

—  Oye  —  dijo  el 
aesno,  volviéndose 
I  ra  nquiSmmente  del 
otro  lado. — Servir 
por  servir,  .poco  me 
importa  el  cambio 
Yo  me  quedo. 

— 1  Qué  torpe  soy  ! 
—  munnuTÓ  el  pe- 
rro. — No  -recordaba 
que  los  asnos  nj  te- 
néis patria. 

MAXIMA 


El  pe 


Vale  más  el  perdón  que  la  vengan- 
za ;  porque  el  uno  es  efecto  de  una 
naturaleza  dulce  y  humana,  y  la  otra 
es  propia  de  una  organización  feruz 
y  brutal. 

CAMBIO  DE  LECCIONES 

Un  gaWo  joven  tropezó  un  día  con 

el  zorro,  a  quien  no  había  visto  nun- 
ca. El  gallo  quiso  ponerse  a  salvo, 
pero  el  zorro  hizo 
en  seguida  grandes 
protestas  de  amis- 
íad,  asegurándole; 
que  no  1*  liaría^ 
daño. 

—  Pasaba  casual- 
mente por  estos  al- 
rededores —  dijo  — - 
cuando  oí  tu  dulce 
voz. 

El  gallo  escuchó  satisfecho  estas 
palabras  aduladoras. 

— Todavía  me  acuerdo  de  (u  padre 
— agregó  el  zorro. — ¡  Ah,  qué  buen 
cantador  era  !  Daba  gusto  verle.  Cuan- 
do quería  dar  su  nota  más  aguda  so- 
lia  cerrar  los  ojos.  ¡  Ah,  ya  no  hay 
cantores  como  él ! 

■Picado  en  su  amor  propio  el  gallo, 
propúsose  demostrar  al  zorro  que, 
cuando  menos,  había  uno  que  podía 
cantar  de  una  manera  tan  espléndida. 

Empinóse,  batió  enérgicamente  las 
alas,  alargó  el  cuello  tanto  como  pudo 
y  empezó  su  canto.  Pero  al  cerrar  los 
ojos,  el  zorro,  que  no  esperaba  otra 
cosa,  se  abalanzó  sobre  -él,  lo  cargó 
sobre  sus  costillas,  en  el  momento  que 
la  dueña  dsl  gallo  sailía  con  sus  dos 
hijas  en  persecución  del  zorro,  que 
logró  ganar  el  bosque. 

— Si  yo  fuera  de  ti — dijo  el  gallo 
como  pudo, — me  pararía  aquí  mismo, 
me  comería  mi  presa,  y  que  fueran 
luego  a  buscar  la  vieja  y  sus  hijas, 

— Es  verdad  ;  así  lo  haTé — dijo  el 
zorro. 


El  zorro. 

Pero  no  bien  abrió  la  boca,  el  ga- 
llo se  le  escapó  y,  encaramándose  en 
un  árbol,  le  dijo: 

— No  volveré  a  cantar  más  ante  ua 
zorro.  Me  has  dado  una  buena  lec- 
ción. 

— Lo  mismo  digo  yo — replicó  el  zo- 
rro cabizbajo. — Bien  merecido  tengo 
lo  que  acaba  de  pasar,  por  haber  ha- 
blado cuando  debía  callar. 


Eterna  Juventud . . . 

Sus  encantos  naturales  ejercerán  el  poderoso  atrac- 
tivo que  distingue  siempre  a  las  damas  plenas  de 
Juventud,  Gracia  y  Belleza,  si  también  procura 
Vd.  que  en  su  tocador   no  llegue  a  faltar  nunca 

CREMA  y  POLVO 

ecLATiNe 

Productos  ECLATINE 

Se  elaboran  con  substancias  purísimas  que  ejercen  benéfica  y  duradera 
influencia  sobre  el  cutis,  dándole  una  transparencia,  suavidad  y  fres- 
cura inimitables. 

Quema  ECLATINE    $  2.5©         Polvo  ECLATINE.  caja  ene.  %  1.20  j 

Talco  ,,  exquisita-  Polvo  ..     azul     ,.  1.80  • 

mente  perfumado    1.5©         Jabón  ,,  etiq.  encar.  ..  0.45 

Agua  B lomea  ECLATINE  2.50         Jabón  ..  azul.  ..  0.80 

Se  venden  en  todas  las  Tiendas,  Farmacias  • 
y  Perfumerías.  ,  * 


Slegancia^ 


Interesante  colección  de  TRAJECITOS  para  NIÑOS,  confeccio- 
nados con  materiales  de  primer  orden  y  con  la  mayor  prolijidad. 
Sus  precios,  como  siempre,  son  los  MAS  CONVENIENTES. 

N.°  9009. — TRAJE  de  punto  (tricot  con  su  coirnespondiemie  gorro,  pura  lana, 
modelo  muy  práctico,  cotlor.es  marrón,  salmón,  gris,  punzó,  granate,  azul  y  verde. 


Años 


1  1.50 


3-4 
14.- 


N.°  901 1. — Novedoso  TRAJECITO  de  punto  tricot  de  pura  lana, 
forma  pescadora,  con  gorro  haciendo  juego;  en  colores:  verde,  rubí, 
rosa  viiejo,  azul  y  blanco  ;  adornado  con  guarda  blanca  y  de  color 


Años 


18  


4-5 
19.5© 


6-7 


21. 


22. 


N.°  9017. — Rico  VESTIDO  en  tejido  jersey  de  pura  lana  en  co- 
lores variados,  pollera  tableada  y  cuielilo  volcado,  con  boina  ha- 
ciendo juego. 

Años  1-2  V4 


12. 


13.50 


N.°  9013. — Elegante  VESTIDO  para  niña,  en  punilo  tricot  de  pura 
lana,  compuesto  de  tricota,  gorro  y  polllera  adornada  con  botonas 
y  bolsilli'to's  a  les  Hados,  terminando  con  guarda  de  co'lor  blanco. 


Años 
$ 


1-2-3-4 
22.  


5-6 
24.- 


Argentina  Scherrer 

 5  16/ Süipacha  185^^ 


Impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  heliográficos  de  Ricardo  Hadaelli. 
para  la  casa  editora  Empresa  Haynes.  Maipú  ; > 9 3 .  Buenos  Aires  :  : 


Líbrese  de  estas  desgracias 

Fácilmente  puede  Vd.  evitarse  una  catástrofe  así,  de 
tan  terribles  consecuencias  para  Vd.  y  su  familia,  sí 
equipa  su  automóvil  con  los  insuperables 


/  SUPERNEDMATICOS 

ACUUM  CUP 

Unicos  e/j  si/  cíase 


Sus  poderosas  copas  ofrecen  absoluta  seguridad 

contra  los  patinajes 

por  el  vacío  que  forman  al  pisar  el  pavimento  mojado  y  resbaladizo 
a  causa  de  la  lluvia,  y  por  la  rapidez  con  que  responden  a  la  dirección 
en  caso  necesario.  Estos  famosos  Superneumáticos  son  los  de  más  sólida 
construcción  y  los  de  mayor  duración  y  economía. 

Al  comprar  VACUUM  CUP 

Usted  paga  par  la  CALIDAD  — 

—  la  SEGURIDAD  no  le  cuesta  nada 


ÚNICOS  CONCESIONARIOS: 


Compañía  General  de  Aceites 

BUENOS  AIRES 


AVENIDA  DE  MAYO,  665 


Sucursales  en  Rosario,  Bahía  Blanca,  Mendoza  y  Tucumán 


9  t 


■  \ 1  "  '  i  mu  1 1  MI 


i' 


Es  el  favorito  de  las  damas 
de  buen  gusto,  porque  la  sua- 
vidad de  su  pasta  hace  de  este 
jabón  el  mejor  elemento  para 
el  baño  y  el  tocador. 
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Para  Extirpar  el  Vello... 

y  poder  lucir  triunfalmente  las  bellezas  de  un  lindo  escote,  mostrando 
un  cutis  blanco  y  terso,  basta  con  usar  el  insuperable  e  inofensivo 

Depilatorio  MARTINS 

-  —  Exíjalo  en  envase  de  cartón  fabricado  por 

LA  FARMACO- ARGENTINA  Buenos  Aires 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAIPÜ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 

PRECIOS    DE  SUSCRIPCION 


EN  LA  CAPITAL 

Año  $  9. —  ralo. 

Semestre.   .  .  ,.  5. —  „ 
Trimestre   .    .  „  2.50  „ 
Kúm.    suelto.  „  0.20  ,, 
„     atrasado  „  0.40  „ 


EN  EL  INTERIOR 
Año  ....  $  13.60  m|n. 
Semestre  .  .  ,,    7. —  ,, 
Trimestre.    .  ,,    4. —  „ 
Núm.   suelto  „    0.30  „ 
„  atrasado  „   0.60  „ 


EN  EL  EXTERIOR 

Año.  .  .  .  $  oro  10. — 
Semestre  .  .  ,.  .,  f>. — 
Trimestre.    .  .,  „      4. — 


ILUSTRACIÓN  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subscripciones  puede  Mr  remitida  a  esta  administración  en  giros  po*~ 
tales,  cheques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ésta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Awuncios  en  EL  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Casa  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tan ia«. 


Para  evitar  Interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EXTERIOR: 
CHILE       1    Alfredo  Sánchez  A. — C.  de  Corroo  S536 
BOLIVIA    J  Santa  Mónica  2141,  Santiago 


URUGUAY.— A.  Adaml.  Pza.  Independ.  824,  Montevideo 
PARAGUAY. — R.  D.  Recalde,  Bs.  Aires  209,  Asunción. 


AÑO  XVIII 

Buenos  Aires,  8  de  Abril  de  1921 

N  OMERO  600 

NOTAS 

Y     COMENTARIOS  DE 

ACTUALIDAD 

Nosotros 

y  la  aviación 


Como  al  principio  crci.i- 
nios  que  la  aviación  no  era 
más  que  un  asunto  de  co- 
raje, los  argentinos  pensá- 
bamos llevarnos  por  delante  a  todos  los  aviado- 
res, pues  ya  ee  sabe  que  nosotros  pretendemos 
retener  el  record  del  coraje.  Pero,  si  no  nos  en- 
gañamos, los  aviadores  extranjeros,  y  ann  las 
aviadoras,  han  venido  a  darnos  lecciones  en 
muestro  propio  país.  Ejempl.s:  Locatelli  y 
IMlle.  Eolland.  Si  alguno  quisiera  cerrar  los  ojos 
a  la  realidad. .  .  ¡!e  invitaríamos  a  abrir  los  ojes! 
Las  hazañas  de  la  aviación  no  son  hazañas  indi- 
vidualest  sino  hazañas  colectivas.  Los  triunfos 
de  Locatelli  y  de  Mllc.  Bolland  no  son  triunfos 
personales  de  ellos,  sino  triunfos  nacionales  de 
sus  respectivos  países;  son  frutos  de  los  pro- 
gresos de  la  aviación  italiana  y  francesa,  es 
decir,  fruto  de  una  obra  en  la  que  han  colabo- 
rado todas  las  fuerzas  de  la  nación,  y  a  la  que 
estáu  más  directamente  vinculadas  la  industria, 
la  técnica  y  la  ciencia.  Peto  nuestros  aviadores 
no  ra  iben  de  la  nación  otro  concurso  que  el  de 
hiperbólicos  aplausos.  Con  la  aviación  sucederá 
Jo  que  con  la  navegación.  Los  mejores  marinos 
«on  los  mejores  constructores  navales,  y  los  me- 
jores constructores  navales  son  los  mejoras  ma- 
rinos. En  Inglaterra  no  ec  actualizaron  las  cua- 
lidades marinas  del  pueblo  inglés,  hasta  que-, 
muy  entrada  la  Edad  Moderna,  la  nación  em- 
pezó a  construir  los  barcos  que  antes  adquiría 
eu  el  extranjero,  es  decir,  hasta  que  la  nación 
inisaia  trajo  a  la  navegación  el  concurso  perma- 
nente de  sus  fuerzas  elementales.  La  aviación 
argentina  necesitaría  que  la  nación  dejase  de 
ser  puro  espectadora  anhelante,  para  ser  acto.-a 
con  ella  y  partícipe  en  sus  esfuerzos.  No  pu- 
dríamos ¡legar  más  allá  de  lo  que  nuestras  fuer- 
zas permitiesen,  pero  las  fuerzas  de  una  nación 
progresista  crecen  todos  loa  días. 


Los  príncipes.. 


Los  príncipes  han  si  .lo 
siempre  para  los  pueblos  un 
espectáculo:  antes  un  es- 
pectáculo de  podex  y  de 
esplendor;  después  un  espectáculo  decorativo  ex- 
clusivamente. Hoy  los  príneires  no  lucen  con 
e  plendor  ni  tienen'  poder.  Su  buena  época  ha 
pasado.  Son  casi  como  muebles  para  decoración 
anticuada.  Y  se  conforman  con  serlo,  sí  los  dc.;an 
a',  líente  de  los  gobiernos,  noniinalmente;  conque 
tes  paguen  una  respetable  lista  civil,  con  sueldos, 
rentas  y  prebendas,  que  les  permitan  holgar,  sj 
clan  por  satisfechos.  Si  hay  seres  contentadizos 
eu  la  actualidad,  esos  son  los  príncipes.  El  ex 
cincelador  Carlos  quería  el  trono  de  Hungría, 
pero  ofreció  reuunciar  si  se  le  abonaba  una 
junte  lista  civü,  se  le  otorgaban  rentas  y  se  le 
pagabas  sus  sueldos  atrasados  de  rey  de  Hungría 
hasta  la  focha.  Otro  príncipe,  Leopoldo,  de  la 
casa  de  Sajonia,  se  ha  metido  actor  de  revistas, 
y  parece  ser  que  ha  tenido  gran  éxito  de  hilari- 


dad y  de  simpatía.  Este  príncipe  ha  vuelto  por 
uno  de  los  más  caros  fueros  principescos;  el  de 
ser  un  espectáculo  curioso.  Lo  es  el  príncipe 
Leopoldo,  aunque  haj'a  debido  para  ello  subir  al 
tablado  de  la  farsa;  pero,  si  este  tablado  es  má* 
pequeño  que  el  que  antes  ocupaban  los  príncipes, 
es,  en  cambio,  un  escenario  de  meuos  responsa- 
bilidad. Y  en  el  tablad*  histriónico  un  príncipe, 
con  divertir  a  los  demás,  y  hacerse  perdonar  su 
origen,  se  divierta  él  mismo,  y  de  añadidura  se 
gana  la  vida  con  su  trabajo;  que  esto  de  traba- 
jar es  en  rigor  lo  que  más  cuesta  arriba  se  Ies 
hace  a  todos  los  reyezuelos  y  principillos  de  la 
Europa  central  que  andan  implorando  de  le* 
gobiernos,  a  semejanza  del  ex  emperador  Carlos, 
pensiones  para  vivir. 


Confraternidad 
y  cambio  bajo 


Ha  llamado  mucho  la 
atención  la  afluencia  de 
turistas  norteamericanos. 
Atribúyese  al  interés  que 
nuestro  país  despierta  en  los  Estados  Unidos. 
No  tenemos  interés  en  negar  ese  interés,  perú 
sería  injusto  no  agradecer  al  cambio  bajo  lu  que 
se  le  debe.  Gracias  a  él,  los  turistas  nortéame^ 
ricanos,  consiguen  que  cada  ochenta  pesos  se  les 
transformen  aquí  en  cien;  de  modo  que  la  fun 
ción  les  sale  por  una  quinta  parte  menos  de  te 
que  les  saldría  con  el  cambio  a  la  par.  Una  cosa 
nos  duele,  empero:  tendremos  que  estar  a  media 
confraternidad,  «-orno  el  otro  estaba  a  media 
correspondencia  cor¿  la  novia.  Si  a  los  turistas 

Bellezas  de  la  película 


norteamericanos  que  vienen  aquí,  cada  ochenta 
pesos  se  les  transforman  en  cien,  a  los  turistas 
argentinos  que  fuesen  a  los  Estados  Unidos, 
cada  cien  pesos  se  les  tranformarían  eu  ochenta; 
y  para  asegurarse  tos  cien,  tendrían  que  apr  li- 
tar ciento  veinticinco.  En  suma,  que  lo  que  a 
los  norteamericanos  les  sale  por  ochenta,  a  nos- 
otros nos  costaría  ciento  veinticinco;  es  decir, 
un  36  '/o  más  caro  que  a  ellos.  Si  los  norteame- 
ricanos no  nos  dan  facilidades  de  pago,  la  retri- 
bución de  la  visita  nos  va  a  costar  un  ojo  de 
la  cara. 


Los  credos  socia- 
les y  los  crímenes 


En  estos  días  vienen  re- 
pitiéndose así  en  Europa 
como  en  América,  atentados 
criminales  que  se  atribuye 
a  ciertas  doctrinas  sociales  avanzadas.  Todo  cri- 
men, sea  del  orden  que  fnere,  es  un  funesto 
error,  hijo  de  la  imperfección  de  los  sentimien- 
tos de  los  hombres.  Los  crímenes  sociales,  como 
los  de  la  guerra,  son  de  repudiarse.  Si  el  aten- 
tado ha  de  ser  un  eastigo,  grave  error  es  el  de 
los  que  se  creen  con  derecho  a  juzgar  y  castigar. 
Ningún  hombre  tiene  derecho  a  matar.  Pero 
matan-  los  pueblos  y  matan  los  hombre?,  pues 
•son  imperfectos  y  de  naturaleza  bestial.  Sólo 
que  las  ideas  que  los  hombres  c-onciben  no  han 
de  ser  manchadas  ni  con  las  sospechas  dt*  los 
crímenes  que  se  cometan.  En  nombre  de  las  ideas 
no  se  mata.  Los  que  invocan  a  las  ideas  para 
matar,  matan  en  realidad  porque  su  índole  cruel 
o  exasperada  o  débil  los  precipita  en  el  crimen, 
sea  de  la  guerra,  sea  de  la  lu.ha  social.  Ningún 
credo  social  o  religioso  consiente  ni  provoca  el 
crimen;  es  la  debilidad  y  el  fanatismo  de  loa 
hombres,  incapaces  de  soportar  con  toda  cnte- 
r.-za  la  responsabilidad  humanitaria  de  las  ideas 
que  han  concebido  y  profesado  en  horas  felices, 
Jo  que  los  sume  en  abyección  vengativa  y  crimi- 
nal. Tan  CTiminal  es  el  que,  en  nombre  de  sus 
ideas  avanzadas,  y  en  realidad  sólo  por  su  débil 
exasperación,  mata,  como  el  juez  que,  a  título 
de  agento  de  una  determinada  constitución  polí- 
tica, condena  a  los  que  a  ésta  combaten.  En 
ningún  caso  ha  de  imputarse  a  las  ideas — que  son 
lo  mejor  que  tenemos — los  crímenes,  cuyo  ori- 
gen es  siempre  nuestra  imperfección  sentimen- 
tal, y  jamás  una  doctrina. 


Las  bailarinas 
de  la  Academia 
del  Colón 


Betty  Compson. 


Dice  un  fino  cronista,  ha- 
blando de  las  bailarinas  de 
la  Academia  del  Qaft&n: 

' ¿  Si  bien  llegarán  a  ser 
excelentes  esposas  o  irre- 
prochables madres,  no  nacieron  sin  duda  para 
monjas  estas  muchachas." 

Tero  por  suerte  el  cronista  no  demuestra  ma- 
yor interés  en  que  las  bailarinas  lleguen  a  ser 
esposas  ni  madTes.  Eso  sería  conspirar  contra  sus 
respectivas  contratas  y  recargar  *u  presupuesto 
con  un  marido. 
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SEDERIAS  y  TEJIDOS 

GATH  &  CHAVES  presenta  en  su  Anexo,  una  magnífica 
colección  de  NUEVAS  TELAS  para  la  presente  estación  de 
Otoño.  Por  su  suntuosidad,  por  la  originalidad  de  los  estilos,  re- 
sultan dignas  de  ser  admiradas  por  las  señoras  que  visiten  el 
Anexo  de  Gath  &  Chaves. 


Tejidos  de  Lana 

Sarga  foulard,  do  lana  traméc,  coloros 
clásicos,  apropiada  para  trajes  tai- 
llcur  y  fantasía;  ancho  ÍL'Ó  centíme- 
tros $  2.50 

Sarga  tailleur,  de  pura  lana,  eu  azul  ma- 
rino únicamente  -  artículo  recomenda- 
do para  trajes  de  colegial;  doble  an- 
cho. El  metro  $  4.90 

Paño  satén,  do  pura  lana,  colores  clási- 
cos, aparente  para  la  confección  de 
tapados  y  vestidos  en  general;  ancho 

130  centímetros  $  6.50 

Velours  vaporeuse,  de  pura  lana,  en  co- 
lores, artículo  muy  especial  para  la 
confección  de  abrigos;  ancho  130  cen- 
tímetros $  7.50 

Gabardina  de  pura  lana,  muy  souplo; 
surtido  en  colores  do  moda,  muy  apa- 
rente para  la  confección  de  trajes 
tailleur  y  demj  tailleur;  ancho  140 
centímetros.  El  metro.  ...  $  8.95 
Bayadére  serge,  de  pura 
lana; ''selecto  surtido  de 
diseños  y  colores  gran 
fantasía,  especial  para 
combinaciones  de  vesti. 
dos;  130  centímetros. 
El  metro.   .  $  12.50 


Sederías 


Duvetine,  artículo  de  lana  y  seda,  os- 
jjccial  para  vestidos,  diversos  colo- 
res; ancho  110  centímetros.  El  me- 
tro $  16.50 

Satin  Liberty,  tejido  do  pura  seda,  es- 
pecial para  vestidos  de  fiesta;  selecto 
surtido  en  colores,  90  centímetros, 
pesos  $  8.90 

Charmeuse,  especial  calidad  para  vesti- 
dos, en  pura  seda,  variado  surtido  en 
colores,  100  centímetros.  .  $  14.50 

Drap  Liberty,  artículo  muy  brillante  y 
encorpado,  pura  seda,  variado  surtido 
de  colores,  especial  para  vestidos; 
ancho  100  centímetros.  .  .  $  16.50 

Jersey  Cotelé,  en  pura  seda,  muy  indi- 
cado para  vestido  de  media  estación, 
en  todos  los  colores;  ancho  130  cen- 
tímetros $  27.50 

Terciopelo  mousseline  do  gran 
actualidad,  en  pura  seda,  co- 
lores do  moda,  muy  indicado 
para -vestidos;  ancho  90  centí- 
metros. El  metro.  $  16.50 

Satin  Imprimé,  selecto  surtido 
de  colores  do  última  moda  en 
dibujos  grandes  y  pequeños, 
*.  apropiados  para  forros  do  ea- 
.    pas  y  tapados;  ancho  90  cen- 
tímetros. Desde  $  18.90  a  pc- 


T ejidos  de  Algodón 

Franeleta  afelpada,  en  colores  lisos,  ar- 
tículo souple  y  lavable,  de  gran  uso, 
para  ropa  interior,  rico  conjunto  do 
colores;  ancho  70  centímetros.  El  me- 
tro, $  1.75  y  $  1.25 

Velours  fantasía,  tejido  souple  y  suma- 
mento  abrigado,  especial  para  bato- 
nos  y  vestidos;  variado  surtido  cu 
dibujos  y  colores  de  gran  novedad; 
ancho  70/75  centímetros.  El  metro, 

pi  sos  2—,  1.90  y  $  1.50 

Afelpado  Cotelé,  especial  para  batones, 
artículo  de  mucho  abrigo;  selecto  sur- 
tifio  de  colores  lisos,  inclusive  blanco 

y  negro.  El  metro  $  2.50 

Gabardina  bayadére  algodón,  con  frisa, 
artículo  do  gran  abrigo,  para  batones 
y  vestidos;  ancho  75  centímetros.  El 

metro  $  2.80 

Jersey  Nitanda  moletón,  imitación  muy 
aproximada  al  do  lana,  en  colores  de 
rigurosa  moda,  para  batones  y  vesti- 
dos; ancho  100  y  75  centímetros.  El 

metro,  $  4.60  y  $  3.60 

Nubienne  laine,  en  colores  unidos,  es- 
pecial para  batones,  batas  de  cama  y 
ropa  interior;  extenso  surtido  do  co- 
lores; ancho  100  y  70  centímetros.  El 

metió,  $  0.90  y  $  4.90 

Alpina  novedad,  tejido  de  lana,  calidad 
superior  y  de  gran  abrigo,  especial 
para  confeccionar  batones;  ancho  120 
Centímetros.  El  metro.  ...  $  8.50 
Ratina  lana  ondulada,  colores  unidos, 
riquísima  colección  de  tonos,  artícu- 
o  de  gran  apariencia  para  batones; 
ancho  100  centímetros.  El  metro,  pe- 
sos 8.50 


GATH  Y  CHAVES  ex- 
hibe actualmente,  en  la 
Casa  Central  y  Anexo, 
las  últimas  creaciones  y 
novedades  otoñales  pa- 
ra Señoras,  Hombres, 
Niños  y  Niñas. 


n. 


f 


-:omoAOAOAOPPAOAOAQAOlQ 


PLATEA 


Don  José  León  Paguno  constituye  una  de  las 
excepciones  más  honrosas  que  ofrece  nuestro 
teatro  nacional,  tan  lamentablemente  entregado 
a  la  improvisación  y  al  mercantilismo.  Desde  su 
aparición  en  la  escena  patria — cuando  Sánchez, 
Payró  y  García  Velloso  hacían  también  en  ella 
/6us  primeras  armas, — el  autor  de  "Cartas  da 
amor"  ha  seguido  un'a  línea  de  conducta  ar- 
tística, progresiva  y  austera,  que  merece  todo3 
los  respetos. 

Conocedor  como  pocos  de  la,  técnica  teatral, 
hace  de  ella  el  más  noble  uso.  De  él  únicamente 
dependería  el  monetizar  ese  dominio  escénico  y 
llenar  frecuentemente  las  carteleras  con  pro- 
ducciones precipitadas,  a  las  que  ía  reputación 
de  eu  qutor,  asegurarían,  en  cualquier  caso,  una 
carreja,  proficua.  Pero  don  José  León  Pagano 
pertenece  a  esa  categoría  de  artistas,  cuyo  ar- 
quetipo nos  diera  el  renacimiento,  y  que,  como 
Jo  dijo  uno  de  ellos,  no  permiten  que  la  obra 
abandone  el  taller  un  cuarto  de  hora  antes  de 
lo  exigido  por  su  conciencia  estética. 

Creaciones  tales,  sean  cu'alc3  sean  sus  falla*, 
merecen  siempre  la  consideración  deferente  del 
público  y  de  la  crítica.  Siendo  digno  de  ano- 
tarse el  hecho  de  que  hasta  cuando  don  José 
León  Pagano  ha  cultivado  un  género  de  boga, 
como  es  el  caso  para  "El  sobrino  de  Halbrán", 
lo  ha  hecho  sin  quebrar,  ni  por  un  momento,  la 
honestidad  de  sus  propósitos  ni  la  dignidad  de 
■sus  procedimientos. 

Dados  estos  antecedentes, 
que  son  del  dominio  público, 
£e  explica  fácilmente  la  ex- 
pectativa peligrosa  que  sus- 
cita en  nuestro  público  el 
anuncio  de  una  nueva  obra 
de  Pagano:  6e  espera  de  él 
una  creación  armoniosa  y 
emocionante,  intensa  por  las 
pasiones  y  las  ideas  que  se 
Je  sabe  eíapaz  de  poner  en 
juego.  En  resumen:  una  her- 
mana intelectual  de  "Almas 
que  luchan",  "La  ofrenda" 
y  "Los  astros". 

Dicha,  expectativa,  repro- 
ducida a  propósito  de  "Car- 
tas de  amor",  ha  sido  airo- 
samente satisfecha  por  el  es- 
treno de  l'a  producción  men- 
cionada. 

Desde  las  primeras  escenas 
de  ella,  breves  y  nerviosas, 
6e  plantea  «1  ambiente  y  se 
diseñan  los  caracteres. 

Los  tres  actos  del  drama 
se  desenvuelven,  en  menos  de 
Veinticuatro  horas,  y  en  una 
finca,  próxima  a  la  capital, 
donde,  alrededor  de  los  aris- 
tocráticos dueños  de  aquélla, 
se  congregan,  como  invitados 
o  parientes,  los  principales 
pMsonajes  de  la  ob;a. 

Cloto,  la  protagonista,  su- 
fre, al  iniciarse  el  drama,  de 
ta  situación  en  que  la -ha  co- 
locado la  ruptura  de  su  no- 
viazgo con  Carlos,  pariente 
do  los  amigos  en  cuya  finca 
80  hospeda.  Después  de  seis 
años  desalaciones,  Cloto,  co- 
nocedora del  egoísmo  fango- 
so de  su  prometido,  ha  roto 


en  el 
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con  ¡él,  y  le  ha  devuelto  sus  cartas.  Pero  Carlos, 
que  con  ellas  había  provocado  respuestas  ambi- 
guas y  comprometedoras  de  Cloto,  retiene  las 
cartas  de  ésta  y  las  utiliza  p"ara  difamarla. 

La  protagonista  podría  recuperarse  eu  corres- 
pondencia, do  avenirse  *a  reanudar  su  noviazgo 
con  el  hombre  a  quien  desprecia.  Su  altivez  se 
lo  impide  y  a  esta  actitud  deben  contribuir  no 
poco  los  galanteos  de  que  Cloto  es  objeto  por 
parte  de  un  hombre  digno  de  ell'a:  Julián  Al- 
meyda. 

La  vanidad  de  Carlos  no  puede  admitir  que 
la  mujer  que  lo  ha  rechazado  seU  de  otro  y,  para 
impedirlo, — a  pesar  de  un  reciente  cortejo  a  la 
hermana  de  Almeyda — ,  reaparece  ante  su  ex 
novia,  decidido  a  -reconquistarla.  Le  recuerda 
una  vez  más  a  ésta  las  cartas  de  que  ha  hecho 
un  uso  tan  infame,  le  renueva  sus  propuestas  ma- 
trimoniales y,  finalmente,  le  tiende  una  celada: 
le  anuncia  que  esto  misma  noche  él  volverá  a  la 
ciudad  y  que  regresará  al  día  siguiente  por  una 
respuesta  definitiva. 

(  loto  no  ve  en  esta  ausenci'a  más  que  una 
oportunidad  para  apoderarse  del  epistolario  que 
la  vindica  y  que  Carlos  retiene  villanamente. 


En    el    dancing  té 


'En  el  aegundo  acto,  las  presunciones  diestra- 
mente sugeridas  al  espectador  por  el  dramatur- 
go, se  confirman:  Carlos  ha  simulado  la  partida 
anunciada  y  Cloto  va  a  las  habitaciones  del  que 
supone  ausente,  en  busca  de  sus  cartas.  La  esce- 
na ocupa  casi  todo  el  acto. segundo. de  la  obra 
y  se  desenvuelvo  con  una  impetuosidad  y  con 
un  acierto  admirables.  En  esta  escena  de  dos 
personajes,  no  hay  una  .menor  animación  qué 
en  las  multipcrsonales  del  movido  e  interesan- 
tísimo acto  primero.  En  ella,  la  sitrfación  se  di- 
versifica hábil  y  gradualmente  y  la  atención 
del  espectador  no  decae  en  ningún  momento. 

La  'asechanza  de  Carlos  está  a  punto  de  cum- 
plirse, cuando,  al  tratar  de  árrebatarle  a  <"loío 
el  arma  con  que  ell'a  intenta  suicidarse,  aquél  se 
hiere  y  se  desploma  sin  vida. 

A  la  escena  de  innegable  eficacia  reseñada, 
preferimos,  empero,  otr*a  del  acto  final  ¡¿la  que 
coloca  frente  a  frente  a  la  heroína  y  á  Clara 
Almeyda.  Clara  odia  'a  Cloto  por  suponerla  in- 
digna de  su  hermano  y  por  un  Migo  sentimiento 
celoso,  suscitado  por  la  actitud  ambigua  de  Car- 
los hacia  ellas.  Clara  es  la  única  que  h'a  visto 
a  Cloto  volver  enloquecida  del  pabellón  en  que 
Carlos  ha  muerto,  y  está  decidida  a  denunciarla. 

La  protagonista  escucha  pacientemente  las  de- 
claraciones vengativas  dé  su  rival  y,  después, 
replica.  Con  elocuencia  incisiva,  Cloto  opone  a 
las  suposiciones  de  su  acusadora  l'a  sinceridad 
de  sus  actos  y  la  evidencia 
de  sus  pruebas,  de  sus  car- 
tas recuperadas;  desentraña 
lo  que  hay  de  rencoroso  en 
la  actitud  de  Clara  y  con- 
cluye  por   entregarle  docu- 
mentos sin  I03  cuales  ésta  no 
podría  'acusarla  sin  compro- 
meterse ella  misma. 

La  generosidad  de  Cloto, 
albina  el  último  obstáculo 
que  se  oponía "5  su  unión  y  a 
su  felicidad  con  el  hombre 
que  la  ama  y  la  merece. 

Por  la  calidad  "excepcional 
del  diálogo  y  por  la  sólida 
estructura  lógica  de  la  obra, 
"Cartas  de  amor"  es  una 
de  las  producciones  más  va- 
liosas de  su  autor  y,  por  lo 
tanto,  del  teatro  nacional. 

La  señora  Pagano  y  los  se- 
ñores Ducasse  y  Gómez  in- 
terpretan encomia  bl  emente 
las  partes  principales  de  la 
producción  reseñada. 

El  segundo  de  los  artistas 
mencionados  tiene  a  su  car- 
go el  papel  de  un  juez  de 
instrucción  que  haciendo  há- 
bilmente la  sombra  íobre  la 
muerte  de  Carlos,  salva  a  la 
protagonista. 


La  espectadora. — Mira,  Juan,  qué  bien  bailan.  Luego  ensayaremos  esa  danza. 


I-I  :'hw  y  las  mujeres,  c! 
juego  y  la  mala  fe,  disminu- 
yen la  fortuna  y  aumenten  las 
necesidades.  Es  unís  costoso 
alimentar  un  vcio,  que  criar 
dos  hijos. — Fraxkux. 


La  gloria  del  mundo  siempre 
va  nconipaHada  de  tristeza;  I- 
gloria  de  los  buenos  está  en 
sus  conciencias,  y  no  en  la  bo- 
ca de  los  hombres. — Kiufis. 


— ¿Vos  sola,  a  estas  horas  y  en  este  lugar,  se- 
ñora?. . . 

— Sí.  Miro  las  estrellas  reflejadas  en  las  aguas 
del  lago. 

— Pero  nunca  tan  beillias  como  vos;  aunque,  a  de- 
cir verdad,  resplandecíais  mejor  hace  un  rato  entre 
las  Urces  del  salón. 

—Mas  yo  prefiero  el  silencio  del  jardín  al  labe- 
rinto del  baile. 

— ¿Enamorada,  tal  vez? 

—No.  A  menos  de  que  fuerais  vos... 

— Imposible.  Yo  no  puedo  amaros ;  uo  quiero  ama- 
ros, a  pesar  de  toda  vuestra  belleza. 

I£I  frágil  cuerpo  femenino  tembló  como  una  rosa 
bajo  da  negra  seda  del  vestido  ;  y  Magda,  clavando 
sus  pupilas  hondas  en  los  ojos  de  Luis,  murmuró 
con  voz  inquietante  : 

— ¿  Está  is  seguro  ? 

— i  Segurísimo,  señora!  Yo  no  quiero  amaros. 
Vue-vtra  rara  belleza  me  es  indiferente. 

—Mirad  que  estáis  equivocado... 

— ¡  Sé  lo  que  digo  ! — confirmó  Luis  con  voz  re- 
suelta, mientras'  envolvía  a  Magda  en  una  mirada 
despreciativa. 

— i  Lo  veremos !  Acordaos  bien. — Y  los  ojos  de 
Magda  brillaran  con  irradiaciones  mágicas  ea  la  si- 
lenciosa penumbra.  Levantóse  del  escaño  de  már- 
mol ;  miró  una  vez  más  a  Luis  y  se  alejó  por  el  sen- 
dero de  rosas  hacia  la  sala  brillante,  como  una  alu- 
cinación^ 

Luis  quedó  solo.  Jamás  había  visto  una  belleza 
semejante.  Pero  estaba  decidido  a  no  dejarse  arras- 
trar p°r  Ia  hermosura  enig- 
mática. No  quería  ser  uno 
más  en  la  corte  intermina- 
ble y  burlada  de  sus  admi- 
radores. 

No  obstante,  en  la  sole- 
dad del  jardín,  junto  al  la- 
go estrellado,  seguía  mur- 
murando : 

—  ¡  Jamás   he   visto  una 
belleza  igual ! 


Magda,  recostada  en  un 
amplio  diván  de  seda  rosa, 
dejaba  errar  su  Imaginación 
a  través  de  todos  los  paraí- 
sos del  amor.  Y  en  la  te- 
nue obscuridad  de  su  salita, 
llena  de  raros  perfumes,  se 
extasió  en  recordar  todos 
sus  triunfos  de  beldad  per- 
seguida.   Sin    embargo,  la 
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...  se  le  podía  ver  con  su  hábito 
sacro,  su  rostro  pálido  y  sus  ojos 
húmedos  de  tristeza. . . 


extraña  actitud  de  Luis  era  como  una 
punzada  en  su  corazón  habituado  a 
mandar. 

Turbóla  en  sus  ensueños  la  criada 
anunciando  una  visita.  ¡  Ahora  que 
estaba  tan  bien  1  Pero,  al  leer  la  tar- 
jeta, un  estremecimiento  le  invadió 
las  manos  frágiles  y,  ocultando  su 
emoción,  dió  su  consentimiento  a  la 
fámula. 

La  elegante  figura  de  Luis,  todo 


vestido  de  negro,  se  destacó  en  el  vano  semiobscuro 
de  la  puerta. 

El  irostro  de  Magda  se  puso  pálido,  haciendo  re- 
saltar así  la  sensual  amapola  de  sus  tabío9. 

Luis,  acercándose  a  ella,  empezó  a  murmurar  casi 
balbuciente: 

— ¡  Magda !   Os  he  buscado  mucho,  muchísimo ; 

veo  que  no  puedo  vivir  sin  vos...  ¡perdonadme! 

Magda,  con  sonrisa  cruel  y  fingida  sorpresa,  ex- 
clamó : 

— ¡Cómo!  ¿Qué  es  eso? 

— ¡  Sí,  Magda  !  ¡  Os  amo,  no  puedo  más  f . . .  ¡Os 
amo  de  una  manera  fatal,  perdonadme!... 

Ella  incorporóse  y,  adoptando  un  aire  de  resolu- 
ción, dijo  al  hombre  rendido  : 

— ¡  Ahora  soy  yo  !  ¡  Imposible  !  No  quiero  amore*. 
¿Recordáis? — y  sus  ojos  brillaron  con  fosforescen- 
cias de  pantera  en  la  noche. 

Luis  suplicó  una  vez  más,  y  después  se  alejó  va- 
cilante, no  con  la  altivez  de  Magda  por  el  sendero 
de  rosas  en  la  noche  de'l  lago  rutilante  de  estrellas... 

Cuando  ella  quedó  sola,  rompió  a  llorar  como 
nunca  ;  porque  jamás  había  llorado  por  el  amor  de 
un  hombre. 

Su  orgullo  de  mujer  vencedora  le  obligaba  a  no 
confesar  el  amor  torturante  que  sentía  por  Luis. 
Sus  maneotas  albas  se  retorcían  de  Angustia  como 
frágiles  pétalos  de  lirios  frente  a  la  brisa  que  pasa. 
Y  sus  ojos  se  iluminaron  por  vez  primera  con  el 
dolor  cristalino  de  las  amorosas  lágrimas. 

Su  rostro  se  buzo  más  blanco,  y  las  ojeras  violá- 
ceas se  prolongaron  en  nquel  divino  instante  más 
que  en  las  noches  de  insomnio,  cuando  regresaba 
triunfante  de  alguna  fiesta,  ebria  de  gloria  femeni- 
na y  confesiones  de  amor. 

Poco  tiempo  después  se  habló  de  la  misteriosa 
desaparición  de  Luis  y  del  abnegado  renunciamiento 
a  la  vida  mundana  de  Magda  la  triunfadora,  que, 
sin  conocer  ninguno  las  causas,  había  ingresado  a' 
un  convento  de  hermanas  de  una  aldea  de  provin- 
cia, donde  todas  las  tardes,  al  declinar  el  día,  se  1« 
podía  ver  con  su  hábito  sacro,  su  rostro  páiido  y 
sus  ojos  húmedos  de  tristeza,  toda  rodeada  de  ni- 
ños como  una  madrecita  buena  que  hubiera  sido 
así  toda  la  vida. 


Los  días  de  la  semana. — El  cristianismo  tomó 
de  la  India  antigua  la  semana  septenaria  del  cóm- 
puto lunar,  y  al  mismo  tiempo  Conservó  el  nombre 
mitológico  de  los  planetas  para  la  denominación  de 
los  días.  9 

La  semana  de  los  romanos,  hasta  ¡a  época  de 
los  cesares,  era  de  ocho  días;  la  de  los  atenienses 
era  de  die.i  y  la  india  de  siete. 


Símbolo  de  Distinción 

constituye  para  las  damas,  el  uso  cons- 
tante de  los  productos  de  tocador  marca 


Se  prepara  en  los  tonos  Blanco, 
Rosa  y  Rachel,  y  en  los  exquisitos 
perfumes  de  Jazmín,  Bouquct,  Vio- 
leta, Heliotropo  y  Rosa. 


Por  su  purera  y  finos  aromas 
son  imprescindibles  para  real- 
lar  los  naturales  encantos. 

Pruebe  Vd.  nuestras 
Aguas  de  Colonia 
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Grandes    y    pequeñas    cosas    del    arte  mudo 

LA         CARICATURA         EN         EL  CINE 


Rucio  pensar,  y  no  sin  cierta  alarma,  que  si 
llega  a  estudiarse,  dentro  «le  algunos  años,  la 
afición  del  público  contemporáneo  por  el  cine, 
Be  experimentará  una  sorpresa  un  tanto  bur- 
lona. 

—¿Cómo, — ea  posible  que  se  pregunten  esos 
curiosos  conjec  tura  les — había 
realmente  millones  de  enamo- 
ra dee  que,  sin  haberla  visto 
nunca  tal  cual  era,  idolatra- 
ban a  una  muclinckita  vulgar 
que  debía  toda  .  su  belleza  a 
los  potes  y  afeites  de  su  toca- 
dor' |8er£  verdad  que  Fula- 
na recibió  millares'  de  declara- 
r iones  amorosas  y  que  a  Zu- 
tano lo  esperaban  filas  •ente- 
ra- do  maijeres,  cuando  fallía 
do  los  talleres  cinematográfi- 
cos? 

Estas  y  otras  interrogacio- 
nes semejantes  podrán  formu- 
larse eseépticamente;  pero  de- 
berán ser  contestadas  en  for- 
ma afirmativa,  pues  el  cine- 
matógrafo ha  creado  en  sus 
admiradores  un  estado  de 
exaltación  casi  religiosa. 

¿Quién  ignora  la  veracidad,  de  e-ste  estado  Jo 
cosas?  Todos  conocemos  el  que  ama,  más  o  me- 
nos secretamente,  a  Perla  White,  Margarita 
Clark,  Edna  Pnrvianee,  etc.,  etc.  ¿Y  cuál  es  la 
entusiasta  por  el  cine  que  no  es  aún  más  entu- 
siasta por  alguno  de  sus  intérpretes? 

Pura  ellos  y  ellas,  para  esos  fanáticos,  Ja  be- 
lleza do  sus  ídolos,  no  tan  sólo  es  real,  sino  que 
sagrada:  no  permiten  ni  que  se  la  niegue,  ni  si- 
quiera que  se  la  critique.  Son  verdaderos  ena- 


Uicjas,  oeeop-  ir-ry^ — "— 
:initivamento  >- 
i  vea  a  la  luz  VA.'^Mt 


Cuando  las  "muchachas  Mack  Seu- 
nett"  terminan  su  trabajo,  el  di- 
rector les  da  un  papel  de  cigarrillo 
para  envolver  su  traje  de  baño. 


Cómo,  en  opinión  de  un  humorista,  expresa  el  miedo,  el  amor  y  el  odio 
una  célebre  artista  de  cine. 

morados,  y  como  tales  impermeables  a  la  per- 
suasión; tienen  una  idea  fija,  la  de  su  preferen- 
cia sentimental  que  el  actor  o  la  actriz  de  sus 
ilusiones  y  no  consienten  que  se  les  discuta. 

Xarla  más  comprensible.  Si  el  artista  escénico 
ha  gozado  siempre  de  mayor  prestigio  que  los 
dedicados  a  otras  actividades,  en  el  arte  mudo 
las  bases  probables  de  ese  prestigio  se  extien- 
den y  elevan  considerablemente.  El  actor  es 
allí  más  favorecido  que  en  el  teatro  por  el  me- 
dio de  aparente  realidad  en  que  vive  y  por  la 
difusión  extraordinaria  que  adquieren  sus  pro- 
ducciones. Jamás  el  heroísmo  escénico  ha  otor- 
gado fama  de  valiente  a  ningún  actor  teatral, 
ni  las  escenas  de  llanto  han  dado  en  el  teatro 
reputación  duradera  de  sensibilidad  a  actriz 
alguna.  Lo  mejor  que  de  éstos  llegaba  a  deeirs-e 
era  y  es  que  son  unos  histriones,  unos  cómicos 
de  tomo  y  lomo. 

Sólo  que  el  mismo  público  que,  con  razón,  des- 
confiaba así  de  intérpretes  teatrales,  se  deja  se- 
ducir, en  la  escena  muda,  por  heroísmos  sin  peli- 
gro y  lágrimas  sin  emoción.  Los  trncos  más  gro- 
seros dan  reputación  de  arrojado  a  un  héroe  de 
cine  y  algunas  gotas  de  glieerina  convencen  de 
la  sensibilidad  contagiosa  de  una  estrella  de  la 
pantalla. 

Se  cree  en  la  realidad  de  los  peligros  y  de  las 
lágrimas,  como  se  admite  la  de  los  lugares  en 
que  aquéllos  se  afrontan  y  éstas  se  vierten.  Y 
el  buen  público  no  advierte  que  está  ante  nue- 
vos artilngios  de  escenografía  y  caracterización 
tea  orales. 

Es  porque  ha  dado  a  las  ficciones  escénicas 


por    El    curioso  escribiente 

los  apariencias  más  seductoras  de  verosimilitud 
que  los  que  en  ellas  actúan  han  adquirido  ante 
los  esiveetadores  un  relieve  y  un  influjo  de  que 
en  cualquier  otro  medio  habrían  carecido.  Ade- 
más,  los  intérpretes  cinemato- 
gráficos gozan  do  una  inapre- 
ciable ventaja:  la  de  la  leja- 
nía. Viven  en  Europa,  Norte 
América,  etc.  Es  decir,  que 
no  se  les  conoce  entre  nos- 
otros, sino  mediante  lo  que 
más  los  favorece. 

A  un  actor  o  a  una  actriz 
teatrales  se  les  puede  ver  do 
cerca  y  fuera  de  las  tablas, 
ne  siendo  ext/raño  que  él  o  la 
que  se  amó  a  la  luz  artificial 
dr-  las  candilejas,  deccp 
cionen  def 
a  quien  los 

del  día.  Ese  peligro  no  " 
existe  ni  para  los  "as-  í'  • 
tros"  ni  para  las  "es- 
trellas". A  los  que  con 
e^tos  nombres  brillan 
fnera  del  cine  no  se  bs 
ve  —  lo  más  a  menudo  —  fuera  de  él,  y  si 
so  les  viese  hay  no  poras  probabilidades 
do  que  pasasen  inadvertidos. 

Lo  seguro  es  que  se  tiene  por  los  his- 
triones del  cine  un  Tospeto  y  un  entusias- 
mo que  no  se  tributa  ni  se  ha  tributado 
nunca  a  los  personajes  más  favorecidos 
por  la  popularidad.  y 

Nada  .lo  demuestra  como  este  simple 
hecho,  muy  simple,  pero  no  menos  signi- 
ficativo: de  todos  I09 
reyes  de  la  populari- 
dad, los  que  Ja  deben 
al  cine  son  los  únicos 
que  no  tienen  nada 
que  reprochar  a  la  carica- 
tura. 

Xo  ya  a  un  personaje  po- 
lítico, sino  asimismo  a  una 
notoriedad  teatral  se  le  ha- 
cen las  carica  turas  más  hi- 
rientes, las  sátiras  gráficas 
más  crueles  con  sns  defec- 
tos físicos  o  morales,  su- 
puestos o  efectivos. 

De  esta  pieota  pública, 
los  únicos  que  se  eximen 
son  los  astros,  y,  sobre  to- 
do, las  estrellas  del  cinc. 
Hay  a  propósito  de  e'.ilos  dibujos  humorísticos, 
de  "que  nos  ocuparemos  inmediatamente;  pero  la 
caricatura  individualizada,  el  comentario  movd.iz 
y  hasta  envenenado  que  se  extiende  a  todo,  no 
aleanz'a  a  los  triunfadores  de 
la  pantalla. 

Se  hacen  -Sobre  el  cine — y 
publicamos  algunos  de  ellos 
para  ilustrar  estos  comenta- 
rios— dibujos  humorísticos  en 
que  se  ridiculizan  aspectos  ex- 
cesivamente monótonos  o  fal- 
sos del  arte  mudo.  Por  ejem- 
plo, tal  conjunto  de  dibujos 
expresará  gráficamente  "k> 
que  nunca  se  proyecta  en  la 
pantalla"/  y  a'ü  veremos  al 
héroe  vencido  por  el  malvado, 
al  desenlace  sin  beso  ni  boda, 
oteétera,  ete,;  en  otra  página 
de  igual  índole,  se  historiarán 
las  ilnsiones  y  decepción  fi- 
nal de  nn  accionista  de  nue- 
vas empresas  de  cine,  y  ícsí 
por  el  estilo. 

En  pocas  palabras,  tenemos 
en  «1  arte  mndo  ]a  caricatura 
corporativa,  la,  en  cierto  mo- 
do, abstracta  de  un  error  o« 
de  una  ridiculez  colectiva;  pe- 
ro nunca  la  caricatura-retrato, 
la  que  exagera  los  rasgos  de 
una  persona  o  subraya  las  de- 


ficiencias de  MU  carácter.  Y  cuando  ésta  se  ha 
intentado,  fué  con  un  espíritu  tan  benévolo  c 
ingenuo  que  el  resultado  jamás  pudo  (resultar 
molesto,  ridiculizador,  realmente  caricaturesco. 
Recuérdense,  «i  no,  los  esbozos  amistosos  y  sim- 
plemente humorísticos,  hechos  por  Madgc  Ken- 
nedy, de  algunas  de  sus  cantaradas. 

Para  terminar,  teniendo  en  cuenta  ese  culto 
{Persona]  inverosímil  manifestado  por  el  público 
hacia  los  intérpretes  de  cine,  hace  que  los  cari- 
caturistas no  se  atrevan  a  ofrecer  a  su  diéntete 
representaciones  irreverentes  de  sus  ido1©*,  do 
igual  «nodo  que  no  llevarían  a  un  enamorado 
representaciones  grotescas  de  su  amada. 

Y  es  lástima,  porque  no  sería  difícil  que  una 
caricatura  perspicaz  e  intencionada  nos  descu- 
briese más  sobre  el  verdadero  carácter  y  hasta 
sobre  el  físico  de  ciertos  ídolos  de  la  pantalla 
que  las  películas  por  las  que  solemos  juzgarlos. 

Con  todo,  con- 
viene hacer  notar 
que,  si  no  se  lle- 
ga en  Norte  Amé- 
rica a  la  imagen 
grotesca  e  indivi- 
dnalizadora,  allí 
se  consideran  los 
errores  y  ridicule- 
ces colectivos  del 
arte  mudo,  con  nn 
desenfado  y  nn 
buen  sentido  que 
aquí  serían,  pro- 
ablemente,  con- 
rlcnados  como- 
blasfemos. 


— ¿Quién  es  el  mal  hombre  en 
esta  película? 
— El  que  la  hizo. 


— ¿Qué  piensas,  Enrique,  ele  esta 
película? 

— No  la  juzgo.  La  retendré  como 
un  equivalente  de  la  cucharada  de 
azúcar  que  necesito  todas  las  ma- 
ñanas en  mi  café. 


El  oro  de  Cali- 
fornia Había  en 

la  guardia  de  Car- 
los X  un  oficial  sui- 
zo llamado  Sutter, 
guien  tío  pudleudo 
conservar  si:  grado 
,    . .    _  después  de  la  revo- 

lución de  jtllio,  marchó  para  la  América  en  busca  de 
fortuna,  recorriendo  sucesivamente  el  Oregón,  las 
islas  Sandwind  y  California,  donde  se  estableció 
previa  concesión  que  se  hizo  de  treinta  leguas  de  te- 
rrenos en  el  valle  del  Sacramento,  a  orillas  del  río 
La  F nuche. 

Af.  Sutter  edificó  su  casa  sobre  una  colinita,  ro- 
deándola de  murallas  de  defensa  con  el  fin  de  ijn- 
poncr  con  algún  éxito  su  autoridad  a  los  indígenas. 
Más  tarde,  en  1847,  después  de  haber  empezado  fe- 
lizmente la  creación  de  una  aldea,  construyó  un 
molino  con  el  objeto  de  hacer  mover  una  sierra  cir- 
cular que  destinaba  a  la  especulación  de  las  made- 
ras. Llegado  el  momento  de  colocar  la  rueda  hidráu- 
lica en  el  seno  que  le  había  abierto,  se  apercibió  de 
que  no  cabía,  y  con  el  fin  de  ahorrarse  gastos  dejó 
a  la  corriente  del  agua,  que  caía  en  forma  de  cas- 
cada en  el  pozo,  el  cuidado  de  ahondarlo  hasta  don- 
de fuera  menester. 

A  poco  andar  ¡os  guijarros  y 
las  arenas  del  pozo,  sacudidos, 
arrancados  y  arrojados  por  la 
ftu-rza  del  agua  que  derramaba 
por  todos  lados,  dejaron  ver  una 
infinidad  de  pajillas  de  oro.  El 
"Dorado''  estaba  descubierto. 

Acudieron  en  seguida  a  reco- 
ger ¡as  citadas  pajitas  de  oro; 
fué  asunto  del  momento  para  M. 
Sutter  y  sus  dependientes,  luego 
los  vecinos,  y  en  seguida  los  de 
lléjico  y  Tejas,  los  de  Luisiana 
y  de  la  Pensilvania,  los  ingleses, 
los  franceses,  los  chinos,  en  una 
palrtbra,  de  todas  partes  acudie- 
1011,  y  se  lez-antaron  en  los  do- 
minios de  Af.  Sutter  y  mucho 
más  allá  inmensos  campamentos 
de  explotación  del  precioso  me- 
tal, verificándose  así  en  el  mun- 
do civilizado  la  revolución  más 
grande  del  siglo.  Y  todo  esto... 
por  la  caída  del  trono  de  Car- 
tos  X,  y  porque  AI.  Sutter  no 
pudo  conservar  eu  grado  en  el 
ejército  francés  eu  1830.  ;  Oh  po- 
der del  destino!  ¡Cuántos  secre- 
tos tendrás  aún  reservado!  en 
los  arcanos  del  porvenir.' 


LOS 


DEDOS 


D  E 


L  A 


MUJER 


,  Dios  tomó  su  más  suave  arcilla  y  su 
más  puro  kaolín  e  hizo  una  figura  frágil, 
cálida,  misteriosa,  e  hizo  dedos  de  mujer, 
¡obra  maestra,  augusta  y  hechicera,  esos 
dedos  creados  para  tocar  las  almas,  para 
mostrarnos  el  firmamento! 

V.  Hugo. 


El  hombre  ha  querido  hacer  valer  más  aún 
esa  obra  maestra  de  que  nos  habla  el  poeta  y 
ha  inventado  los  anillos,  que  realzan  el  brillo 
de  'láis  más  preciosas  pedrerías. 

No  se  ■sospecha  .el  trabajo  complicado,  delicado, 
difícil  q.u<e  'aoarrea  la  ejecución  de  un  anillo  aun 
cuando  éstíé  sea  simple. 

En  estos  últimos  tiempos,  sobre  iodo,  se  han 
usado  curiosos  procedimientos  de  fabricación  y 
un  novísimo:  rebuscamiento  de  arte. 

El  lauiillo  no  es  para  nosotros  hoy  más  que 
un  objeto  de  adorno,  y  especialmente  de  adorno 
fenrenono,  el  más  extendido  y  el  más  solicitado. 

Desde  la  dama  de  sociedad  hasta  la  mujer  del 
pueblo,  desde  la  joven  del  gran  mundo  hasta  la 
«uás  humilde  obrera,  «o  hay  mi"  una  sola  de  nues- 
tras contemporáneas  que  no  haya  deseado  poseer 
algunas  de  nuestras  ponderadas  joyas,  sea  esplén- 
dida o  modesta,  que  tanto  valoran  una  mano  deli- 
cada. Es  la  joya  que  la  mujer  no  abandona  nunca 
y  la  que  siemipre  desea  ver  en  sus  dedos.  ¡  Es  de 
tan  encantadora  simplicidad  una  piedra  colocada 
con  arte  e.n  un  aro  de  oro!, 

Tero  la  simplicidad  misma  exige,  para  alcanzarla, 
un  'trabajo  dificilísi- 
lár¿^  mo  y  complicado. 

iSSt.j".  ~T,    "•"  1       Muchas  de  nuestras 

lectoras  no  sospechan 
ciertamente,  al  precio 
de  qué  minuciosa  la- 
bor han  sido  ejecuta- 
das las  graciosas  jo- 
yas que  ellas  llevan. 

Víamos  a  entreabrir 
para  ellas  la  puerta 
del  taller  misterioso 
donde  el  obrero  e'a- 
bora  esas  pequeñas 


Una  serpiente  de  oro  con  ojos  de  rubí,  pronta 
a  arrojarse  sobre  el  escarabajo  que  adorna  el 
anillo;  tal  es  el  motivo  que  reúne  dos  joyas  en 
una. 

obras  de  arte  tentadoras  que  resplandecerán  luego  al 
brillo  de  las  luces  en  las  vidrieras  de  las  joyerías. 

Un  «millo  se  compone  de  dos  partes  esenciales :  el 
aro,  que  rodeará  el  dedo  y  la  cabeza  de  anillo,  que 
estará  formada  por  las  pedrerías  y  diversos  orna- 
mentos. „ 

La  .prihrera  operación  consiste  en  tomar  la  me- 
dida del  dedo  de  la  cliente,  para  que  el  anillo  se 
adapte  bien  alí  .dedo  que  va  a  adornar,  y  esto  se 
hace  con  ayuda  de  i  "tráboulet"  o  lastra,  instrumento 
así  Llamado  en  razón  a  su  semejanza  con  una  ca- 
beza de  bufón ;  es  urna  esy>ecie  de  cono  de  madera 
que  va  alargándose  desde  su  base. 

Se  recorta  entonces  el  anillo  de  un  trozo  de  oro 


plano  como  una  hoja  de  cartón,  que  el  obrero  tra- 
baja con  la  sierra  ;  obtiene  así  una  banda  que  luego 
es  pasada  por  el  cilindro  y  encorvada. 

Si  se  trata  de  un  anillo  simple,  serán  soldados 
los  dos  extremos  del  aro,  y  la  soldadura  será  tan 
fina  que,  después  de  pulida,  será  imposible  notar!  i. 

Si  se  trata  de  un  ia>n.illo  adornado,  la  cabeza  del 
anillo  será  colocada  entre  los  dos  extremos  del  aro. 
Esta  cabeza  de  anillo  pueda  ser  un  simple  en- 
garce munido  de  cinco  o  seis  garfios,  que  es  lo 
que  se  hace  cuando  se  quiere  engarzar  al  anill« 
una  piedra  preciosa  de  buenas  dimensiones  y 
que,  por  consecuencia,  debe  estar  aislada. 

La  complicación  comjenza  cuando  se  trata  de 
engarzar  una  .piedra  central  rodeada  de  un  se- 
millero de  brillantes,  como  se  hacía  en  el  siglo 
pasado  y  según  la  moda  lo  exige  hoy  mismo 
también;  se  adivina  que  la  labor  será  entonces 
fijar  Jo  más  finamente  y  lo  más  sólidamente  po- 
sible a  la  vez,  piedras  innumerables  que  a  me- 
nudo no  tieneoi  más  que  uno  o  dos  milímetros. 

El '  obrero  .toma  su  trozo  plano  de  oro  y  re- 
corta un  redondel,  un  óvalo,  tín  rombo,  secón 
el  diseño  que  quiere  dar  a  la  cabeza  de  anillo ;  des- 
pués arquea  ligeramente  el  trozo  de  oro  con  la  cur- 
va del  dedo,  como  hizo  antes  con  el  anillo,  y  per- 
fora uno  al  lado  de  otro  pequeñísimos  agujeros  con 
ayuda  de  una  diminuta  barrena,  y  en  esos  agujeros 
irá  colocar.uVj  luego  los  pequeños  diamantes. 
. .  Pero  antes  es  preciso  calibrar  esas  perforaciones, 
dándoles  la  forana  de  cada  una  de  las  pequeñas  pie- 
dras que  van  a  ajustarse  a  ellas.  En  cada  agujero 
pasado  por  Ja  barrena,  el  obrero  introducirá  una 
pequeña  sierra  tan  estrecha,  tan  sumamente  finí, 
que  sólo  es  comparable  a  un  hilo  de  araña  ;  de  ese 
modo  termina  ¡la  perforaoión ;  el  calado  de  la  placa 
de  oro  transforma  en  tenue  encaje. 
Resuelto  eso,  otra  duda  se  impone. 
;  Cómo  esas  minúsculas  piedras  de  uno  o  dos  mi- 
límetros podrán  ser  sólidamente  fijadas? 

N'o  se  puede  ni  siquiera  pensar — dadas  las  dimen- 
siones liliputienses — en  hacer  ningún  canal,  ninguna 
ranura,  ningún  garfio  que  la  engaste. 

El  engaitador  coloca  entonces  la  piedra  sobre  la 
pequeña  oavidad  y,  con  ayuda  de  un  buril  o  especie 
de  punzón  «extremadamente  duro  y  con  delicado  ma- 
nejo, va  reuniendo  alrededor  de  la  piedra  granos  de 
metal.  Esta  corona  de  pequeños  granos  de  oro  o  de 
platino  se  repliega  así  alrededor  del  brillante  y  lo 
fija  sólidamente. 


Sí  Vd.  quiere  fortalecer  el  organismo  de  sus 
queridos  víejecítos  y  procurarles  una  digestión 
fácil  y  un  reposo  confortador,  déles  en  cada 
comida  una  copa  de  MALTA  PALERMO, 
la  bebida  de  mesa  que  por  sus  propiedades 
vigorizantes  y  tónicas  íntegra  la  forma  admi- 
rable de  alimentación  para  los  ancianos. 

EN  TODOS  LOS  ALMACENES  DEL  PAIS 

Cervecería  Palermo,  s.  a, 

Buenos  Aires 


ANTIPATRIOTISMO 


LITAR 


Esto  que  escribo  como  artículo  debió  ser  carta 
abierta  al  ministro  do  la  guerra;  pero  la  falta  <l<) 
costumbre  do  tratar  con  gente  empingorotada 
me  hace  temer  embarrarla,  porque  si  bien  sé  que 
a  los  ministros  se  les  encabeza  las  cartas  cou 
,  "Excelentísimo  señor"  y  no  con  "Mi  querido 
ministro",  a  lo  mejor,  con  el  entusiasmo  de  la 
improvisación  me  olvido  del  protocolo  y  donde 
debía  poner  "Excelencia"  planto  un  "che,  mi- 
nistro, diga"  y  iel  hombre,  por  el  decoro  de  su 
puesto,  no  me  sigue  leyendo,  peligro  que  no  corro 
el  artículo,  pues  seguramente  este  no  deja  de 
leerlo...  como  que  no  lo  empe- 
zaré. 

Debo  dar  comienzo  con  una  de- 
claración personal  de  inconse- 
cuencia. Cuando  yo  era  chica  de 
escuela  primaria  tenía  gran  ve- 
neración por  los  (militares.  Eran 
los  continuadores  de  los  que  "nos 
habían  dado  patria  y  libertad", 
según  me  enseñaban  en  la  escue- 
la; el  tan  vistoso  uniforme  de  los 
jetes  y  oficiales  excitaba  mi  fan- 
tasía que,  para  mi  desgracia,  fué 
inquieta  desde  que  fué;  la  vida 
perra  de  los  soldados  excitaba 
mi  compasión  que,  también  para 
desgracia  mía,  siempre  ha  sido  y 
lo  sigue  siendo  excitabilísima,  y 
todo  junto  ayudaba  a  conservar-^ 
me  en  aquella  disposición  a  ver 
en  el  militar  la  personificación 
de  la  patria.  No  sabía  yo  enton- 
ces que  mi  madre  enseñándome  la 
doctrina  cristiana,  y  a  componer 
la  ropa,  e  iueulcándome  que  debía 
aprender  a  ganarme  la  vida  por 
mí  misma,  hacía  también  obra  al- 
tamente patriótica,  más  patrióti- 
ca que  la  de  un  cabo  que  dirigía 
los  ejercicios  de  los  reclutas  en 
mi  calle  teniendo  como  auxilia- 
res pedagógicos  de  su  misión  do- 
cente unas  interjecciones  que  no 
eran  vivas  a  la  bandera  y  tal 
cual  ¡estrujón  cuya  eficacia  pa- 
triótica no  lia  sido  aún  objeto  dig- 
no de  estudio  en  los  laboratorios 
de  psicología. 

En  la  escuela  normal  me  pasé  a 
la  otra  banda.  Ocurrió  que  conde- 
naron a  muerte  a  un  soldado  que 
no  pudiendo  ya  resistir  los  malos 
tratos  de  un  oficial  le  devolvió 
una  trompada  con  otra;  ocurrió 
también  que  leí  el  presupuesto  de 
gastos  del  ejército  y  me  encontré 
con  que  si  no  se  podía  ser  más 
]  '¡i  re  o  en  los  gastos  de  los  clases, 
tampoco  se  podía  ser  más  rumboso 
eu  los  pagos  a  los  jefes;  que  el 
militar  si  gozaba  de  la  jubilacióu 
como  el  empleado  civil,  no  se  la 
inicia  como  éste  con  descuentos  de 
M  sueldo,  sino  que  se  la  hacíamos 
los  demás  contribuyentes,  y  empe- 
zó a  parecerme  que  eso  de'  que 
ellos  fueran  los  continuadores  de 
los  que  nos  dieron  patria  y  liber- 
tad era  de  dudarse,  porque  ahora 
era  la  patria  quien  les  daba  a  ellos,  y  eso  de  no 
tener  libertad  un  hombre  para  devolver  una  ca- 
chetada, quitaba  todo  el  mérito  al  consejo  evan- 
gélico de  presentar  la  mejilla  izquierda  al  que 
nos  hiera  en  la  derecha.  Si  nos  falta  la  libertad 
para  seguir  una  doctrina,  por  muy  sublime  que 
é«ta  sca^me  parece  a  mí  que  nos  va  a  faltar 
también  el  mérito  en  seguirla.  ^ 

Ocurrió  también  que  mis  ideas  sobre  la  indu- 
mentaria se  fueron  modificando  y  me  parecía 
que  si  en  1806  y  1807,  los  paisanos  de  Buenos 
Aires,  vestidos  a  la  diabla,  dieron  buena  cuenta 
de  ejércitos  uniformados,  se  podía  servir  bien 
a  la  patria  y  defenderla  si  ella  lo  necesitaba 
aunque  el  ciudadano  encargado  de  marchar  el 
prhnero  a  la  defensa  (en  resumen,  cuando  el 
caso  apura,  todos  son  militares)  podría  muy  bien 
hacerlo  aunque  se  vistiera  como  todo  el  mundo. 

Y  junto  con  todo  lo  anterior  ocurrió  que 
unos  muchachos  amigos  se  embarcaron  en  no  sé 
qué  tren  de  amor  a  la  humanidad  y  de  patria 
sin  fronteras  y  les  oí  decir  con  la  más  generosa 
convicción  (pie  la  humanidad  no  llegaría  a  su 


por   Victorina    MAL  II  ABRO 

perfeccionamiento  hasta  que  los  ejércitos  de  to- 
das las  naciones  abandonasen  la  ociosidad  de  los 
cuarteles  sede  del  odio  de  pueblo  a  pueblo  y  de 
holganza  de  los  individuos,  por  el  taller  y  el 
campo  de  labor,  donde  los  hombres  se  hacen 
dignos  y  los  pueblos  verdaderamente  grandes, 
etc.,  etc.,  etc. 

Y  como  los  chicos  tenían  linda  voz  y  muy  ga- 
llarda apostura  y  sabían  decir  otras  cosas  tam- 
bién lindas,  aunque  no  tan  trascendentales,  casi 


Actrices 


yanquis 


Leonore  Lukens. 

me  convencieron.  Y  si  no  fué  más  que  "casi", 
se  debió  a  la  atávica  desconfianza  montañesa 
'  por  todos  los  entusiasmos. 

Es  posible  que  a  no  estar  hceha  de  algún  gui- 
jarro de  los  Altos  Pirineos  trasportado  a  la 
pampa,  salgo  a  la  calle  a  cambiar  chaquetillas 
por  zamarras  y  blusas...  si  los  que  vestían 
aquéllas  me  dejaban. 

Después...  De  los  muchachos  esos  embarcados 
en  el  tren  de  amor  y  de  paz,  dos  estuvieron  a 
punto  de  matarse  a  bastonazos  por  las  prefe- 
rencias de  cierta  averiada  belleza;  otro,  que 
trabajaba  penosamente  un  mal  campito  hereda- 
do, se  casó  con  urrS  infeliz  vieja  rica,  mandó 
al  diablo  campo,  trabajo  y  amante,  y  se  dió  a 
mejor  vida  que  si  fuera  generalísimo  de  los 
ejércitos  de  mar  y  tierra;  otro,  a  fuerza  de' 
hombro  y  de  cedo  se  encaramó  en  una  alta  po- 
sición política  desalojando  a  muchos  que  tenían 
más  derechos  a  ella.  Hube  de  decirme;  si  la  re- 
generación de  la  humanidad  han  de  hacerla  es- 
tos enamorados  de  la  paz  y  del  amor  ¡aviados 
estamos! 


Y  vino  el  año  de  desgracia  de  1914,  y  vi  que 
por  lo  menos  tratándose  de  los  pueblos  no  resul- 
taba cierto  lo  de  "cuando  uno  no  quiere,  dos  no 
riñen".  Y  desde  entonces,  «i  bien  sin  la  venera- 
ción de  cuando  frecuentaba  la  escuela  primaria 
y  muy  deseosa  do  que  no  se  tenga  en  el  presu- 
puesto por  el  funcionario  militar  esas  odiosas 
preferencias  que  hoy  tiene  sobre  el  civil,  no  te- 
ría  yo  quien — a  estar  en  mi  mano  hacerlo — ini- 
ciara el  desarme  del  ejército  de  mi  tierra. 

Verdad  que  yo  «oy  un  poco  tímida  para  seguir 
las  modas.  (Siempre  voy  a  la  cola  de  mis  vecinas. 

De  acuerdo  con  esa  mi  idiosincra- 
eia,  en  eso  del  desarme  iría  tam- 
bién a  la  cola  de  los  vecinos  y 
vecinos  do  vecinos;  pero,  atí  como 
contra  lo  que  alguna  vez  me  au- 
guré he  transigido  con  las  polle- 
ras y  mangas  cortas  y  los  cuellos 
bajos,  no  dejaría  de  hacer  lo  que 
aquéllos. 

Estoy  convencida  de  que  para 
un  rato  (¡ay!  me  temo  dure  el 
rato  éste  hasta  la  tarde  d'.-l  día 
del  juicio),  el  ejército  hace  fal- 
ta. Y  ya  que  hace  falta,  justo  es 
que  se  le  respete.  ¡A  tantos  qua 
no  hacen  falta  y  sí  "fa'tus"  se 
les  rcsiieta! 

Una  vez  leí  que  no  sé  si  un 
concejal  o  un  legislador  pedía  te 
prohibiese  a  los  soldados  la  asis- 
tencia de  uniforme  a  ciertos  si- 
tios de  los  que  la  patria  no  tiene 
que  esperar  nada  bueno  para  los 
siis  servidores  que  a  ellos  con- 
curran. 

No  sé  si  el  pedido  llegó  a  pro- 
yecto y  el  proyecto  a  ley;  pero 
de  necesitar  para  ello  mi  apro- 
bación, ya  hubiera  llegado.  El 
soldado  viste  de  una  determinada 
manera  que  nos  recuerda  la  serie- 
dad de  la  misión  que  le  está  con- 
fiada. Su  uniforme  nos  recuer- 
da la  obligación  y  la  necesidad 
de  salvar  la  patria  en  cuanto  el 
caso  de  hacerlo  llega. 

No  es  decente  encontrar  en 
sitios  de  perdición  el  recuerdo 
del  deber  de  salvar. 

Si  Oos  conscriptos,  en  lugar  de 
variar  su1  edad  entre  20  y  21 
años,  tuvieran  28  y  30,  es  proba- 
ble que  de  por  sí  así  lo  compren- 
derían, pero...  tal  vez  no,  ya  que 
hay  la  mar  de  jefes  de  dos  ve- 
ces 28,  muy  poco  menos,  que  no 
lo  comprenden  así. 

En  el  barrio  de  cada  uno  de 
los  lectores  ha  de  haber  más  de 
un  jefe  u  oficial  en  cuya  casi 
ocurra  lo  que  en  una  que  yo  co- 
nozco ocupada  por  un  digno  me- 
dio jefe,  su  joverr,  bella  y  digna 
esposa,  un  niñito  aún  más  joven 
e  igualmente  bello  y  digno,  un 
perro  que  si  no  es  joven  no  pa- 
rece viejo,  también  bello  y  tam- 
bién digno  (de  bozal  y  collar)  y 
un  conscripto  que  hace  juego  con 
el  perro,  el  niño,  la  señora  y  el  jefe. 

Yo  supongo  que  el  objeto  de  estar  algunos 
conscriptos  en  casa  de  jefes  u  oficiales  en  lugar 
de  estarlo  en  los  cuarteles,  ha  de  ser  el  de  ser- 
vir como  ayudantes  u  ordenanzas  al  jefe  u  ofi- 
cial en  cuanto  éste  desempeña  en  su  casa  algún 
trabajo  relacionado  con  el  servicio  de  la  patria. 

Claro  es  que  un  jefe  u  oficial  obligado  a  con- 
tinua correspondencia  con  sus  superiores  o  com- 
pañeros necesita  tener  con  quién  enviar  pron- 
to y  seguramente  esa  correspondencia.  Nadie 
puede  hacerlo  mejor  que  otro  ciudadano  al  ser- 
vicio de  las  armas. 

Pero,  o  yo  np  sé  lo  que  digo,  o  con  el  servi- 
cio de  la  patria  ocurre  lo  que  decía  mi  simpática 
Santa  Teresa  con  lo  del  servicio  de  Dios.  Les 
decía  ella  a  sus  monjas  que  a  Dios  no  sólo  se 
le  sirve  en  la  iglesia  y  con  el  rezo,  q"ue  se  le 
sirve  también  limpiando  los  cachanos  de  la  co- 
cina. Si  en  la  cocina  estáis — les  decía — allí  tam- 
bién está  Dios.  Y  haciendo  lo  que  es  de  vuestra 

(Continua  en  la  agniente  pátina. 
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Una  libra  de  TE  SOL 
contiene  454  gramos 
de  te,  sin  pesar  la  la- 
ta o  paquete. 

EJn»  libra,  ile  los  ti-s 
comunes  contiene  ffH) 
gramos  de  te,  y  mu- 
chas veces  menos.  V 
no  indican,  como  T]fi 
SOL,  sobre  sus  enva- 
ses, el  peso  en  gramos 
del  te  que  contienen. 

Conviene,  pues,  com- 
prar la  marea  de  te 
cuyas  latas  y  paque- 
tes dicen  cuántos  gra- 
mos de  te  contienen. 
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Antipatriotismo  militar 


(Continuación  de  ta 
página  anterior) 


obligación,  a  Dios  estáis  sirviendo. 

Bien  coni]>reudo  que  también  la 
patria  estaría  mejor  servida  si  ca- 
da uno  de  sus  habitantes  hiciera 
bien  lo  que  tiene  que  hacer.  Que 
más  sirve  a  la  patria  un  portero 
da  escuela,  cuidadoso  del  asco  de 
la  misma,  que  un  director  de 
ídem,  de  los  muchos  que  cutieudeu 
que  la  misión  do  los  porteros  es 
ahorrarles  a  ellos  «'1  gasto  de  uno 
o  más  sirvientes;  quo  hacen  lim- 
piar a  los  porteros  la  parte  del 
edif  icio  quo  por  ser  habitación  del 
director  deba  limpiarla  la  mujer 
dol  tal,  si  no  tiene  fámula;  que 
despiden  a  pobres  hombres  traba- 
jadores y  decentes  para  reempla- 
zarlos por  un  matrimonio  en  el 
«•nal  el  hombre  hará  el  servicio  de 
la  escuela  y  la  mujer  do  cocinera 
o  planchadora,  o  ambas  eosas,  de 
la  familia  del  director.  Aquí  sí 
comprendo  yo  que  estos  directores 
y  directoras  logreros  y  aproveeba- 
dores  a  la  vez  del  trabajo  del  po- 
bre y  de  los  sueTdos  q»c  el  Estado 
abona  a  los  servidores  humildes,  no 
sirven  tan  bien  a  la  patria  como 
el  portero  que  lava  bien  los  pisos 
y  las  puertas.  v 

Pero  lo  que  no  me  explico  es  lo 
que  adelanta  la  patria  con  que  en 
lugar  ile  ser  las  puertas  de  la  es- 
cuela lo  que  el  portero  lave,  sean 
los  pisos  do  las  habitaciones  del 
director. 

Por  la  misma  raz<m*tamp{}co  me 
explico  qué  adelanta  o  gana  la  pa- 
tria, con  quo  el  comstripto  de  mi 
ejemplo  le  haga  todos  los  días  el 
mercado  a  la  señora  de  su  jefe, 
previos  los  regateos  a  que  ella  lo 
obliga  y  las  maldiciones  que  él  le 
echa  a  la  señora  espontáneamente. 
Tampoco  me  parece  de  provecho 
alguno  para  la  patria  el  que  el  tal 
conscripto  —  siempre  de  uniforme 
—  lave,  el  zaguán,  barra  la  vereda, 
inipie  las  persianas  y  saque  el  pe- 
rro a  la  calle;  el  cual  perro  debe 
ser  niaximalista  de  los  más  rabio- 
sos en  cuanto  a  faltar  al  respeto  al 
uniforme,  pues  delante  del  soldado 
con  kepis  y  todo  ¡hace  el  can  cada 
cosa ! 


Si  es  verdad  lo  que  el  conscripto 
cuenta,  sus  servicios  patrióticos  se 
completan  con  lavar  los  patios,  las 
puertas  y  celosías,  porque  la  se- 
ñora del  jefe  es  muy  aseada.  Siem. 
pro  está  buscando  algo  sucio  o  < 
menos  limpio  para  hacérselo  lim-  * 
piar  al  conscripto.  (También  •espu- 
ma la  olla  y  pone  la  mesa  (el  cons- 
cripto, no  la  señora). 

Esta  tarde,  a  causa  del  calor  es- 
taba la  canal  abierta.  Xo  vi  al 
conscripto  haciendo  nada  de  esto. 
Sentado  en  W  sillón5"  do  hamaca 
con  el  rorro  en  los  brazos,  lo  can- 
taba con  fuerte  y  mal  timbrada 
voz  de  Dios  sabrá  qué,  el:  "te 
acordás,  Milonguit.i,  vos  eras", 
cuando  una  vez  no  tan  fuerte  y 
timbrada  del  mismo  mal  modo,  le 
cortó  la  inspiración  con  esta  ad- 
vertencia: Cuidado,  Toribio,  con 
nejar  que  se  le  duerma  mojado  co- 
mo ayer. 

¿Cuándo  recibe  la  instrucción 
militar  para  la  cual  fué  llamado 
a  las  filas  el  bueno  de  Toribio? 

Yo  no  lo  sé  y  él  tampoco. 

He  sabido  que  este  buen  Toribio 
es  un  excelente  oficial  talabartero 
y  que  está  de  novio  con  una  exce- 
lente ehica  quo  pertenece  a  una 
familia  de  toda  gente  de  buenos 
trabajos,  por  lo  cual  él  so  podía 
dar  el  gusto  de  hacer  de  sus  jor- 
nales buenos  ahoiros  para  casars^ 
lo  más  pronto  punible.  De  no  to- 
carlo la  conscripción,  se  hubiera 
casado  hace  cosa  do  cerca  de  un 
año.  Es  decir,  que  de  realizarse  ei 
sueño  del  chico  y  su  novia,  bipn 
podría  haber  ocurrido  que  esta 
tarde  hubiera  estado  él  igualmen- 
te cantando  el:  "te  acordás,  Mi- 
looguita",  sentado  en  un  sillón  de 
hamaca  y  con  un  rorro  en  brazos; 
pero  como  este  rorro  sería  otro 
qne  no  habría  impedido  la  existen- 
cia del  rorro  del  jefe  y  Toribio  le 
cantaría  después  de  haberse  gana- 
do el  día  en  su  buen  oficio,  y  no 
después  de  haberlo  perdido  econo- 
mizándole una  o  varias  sirvientas 
al  jefe,  deduzco  yo  que  la  patria 
hubiera  ganado  mucho  más  cou  quo 
Toribio  no  entraso  a  su  servicio. 


La  novela  del  teléfono. — "Míster 
Wat  son.  venga  usted:  le  necesito", 
listas  fueran  las  primeras  palabras 
que  se  hablaron  por  telefono,  y  el 
día  que  tal  aconteció  fué  el  lo  de 
marco  de  18/6. 

Durante  varios  meses  Alejandro 
Grahaiu  Bell,  el  joven  inventor  Que 
apenas  tenia  que  comer,  y  su  amigo 
IVatson  habían  estado  trabajando  en 
su  nuevo  invento.  Como  Bell  decía, 
"fué  concebido  en  una  bohardilla  y 
nacido  en  un  miserable  taller. 

Dos  meses  después  se  inauguraba 
en  Filad elfia  la  Exposición  Centenal 
y  allí  mandó  Bell  su  aparato. 

E-ti  aquella  ¿'poca  estaba  el  inventor 
íthuy  enamorado  de  tina  encantadora 
muchacha,  Miss  Hubbard,  cuyo  padre 
tenia  algún  cargo  en  la  exposición. 
Un  día,  ésta  fué  a  ver  a  su  novio  y 
le  dijo: 

— Es  necesario  que  vayas  tú  mismo 
a  Filadclfia,  yo  también  voy,  ven  con- 
migo. 

— No  puedo;  no  tengo  dinero  ni 
r0pa — contestó  Bell,  y  la  muchacha 
rompió  a  llorar. — No  llores;  voy  con- 
¡¡¡¡o, — y  sin  maleta  ni  billete  montó 
en  el  tren. 

La  pareja  llegó  a  Filadclfia;  la  ex- 
posición llevaba  abierta  seis  semanas 
y  nadie  se  había  fijado  en  el  pequeño 
teléfono  expuesto  encima  de  una  me- 
sa. Miss  Hubbard  rogó  a  su  padre 
que  invitase  a  algunos  hombres  de 
ciencia  a  ver  el  aparato. 
.  Así  lo  hizo  el  padre,  pero  tarde  lle- 
garon los  jueces,  y  como  tenían  ape- 
tito y  estaban  cansados,  apenas  escu- 
charon las  explicaciones  de  Bell,  y  a 


ninguno  interesó  el  relato.  Se  fueron 
sin.  siquiera  coger  en  la  mano  c¡  te- 
léfono. 

El  inventor,  descorazonado,  perma- 
necía abatido  al  lado  del  apaiatJ, 
cuando  un  caballero  alto,  moreno,  de 
barba  blanca,  acompañado  de  una  -  le- 
gante dama,  se  acercó  a  Bell,  le  alar- 
gó la  mano  y  afectuosamente  le  dijo: 

— ¿Cómo  está  usted,  señor  BiUS 
¿No  se  acuerda  ya  de  mí?  Hace  al- 
gunos años  que  asistí  a  su  clase  de 
sordomudos  y  luego  fundé  tina  escue- 
la similar  en  mi  capital. 

Bell  hiso  una  profunda  reverencia 
y  exclamó: 

— .Sí,  me  acuerdo,  sí  señor;  su  ma- 
jestad es  el  emperador  del  Brasil. 

Sonrió  don  Pedro,  y  añadió: 

— ¿Es  este  un  invento  suyo/ 

Bell  fxplicaba  entusiasmado ;  el  em- 
perador escuchaba  interesado,  cogió 
el  auricular,  y  un  amigo  del  inventor 
se  fué  a  gran  distancia  y  habló. 

El  emperador,  asombrado,  exclamó : 

— ¡  Dios  mío.  esto  habla! 

A  todo  esto  se  había  agolpado  buen 
número  de  curiosos  atraídos  por  el 
soberano  del  Brasil,  entre  ellos  buen 
número  de  sabios.  Uno  era  lord  Kel- 
vin,  el  electricista  más  notable  de  la 
época,  que  fué  el  segundo  en  llevar 
a  la  oreja  el  auricular:  , 

— ¡Habla,  si  que  habla;  esto  es  lo 
más  maravilloso  que  he  visto  en  Amé- 
rica ! 

Pronto  llovieron  sobre  el  joven  in- 
ventor honores  y  riquezas,  y  como  en 
los  cuentos  de  los  niños,  Bell  y  Miss 
Hubbard  se  casaron  y  vivieron  fe- 
lices . . . 


EL  MEJOR  ATEDIO. 

Dice  el  proverbio  inglés:  "Más 
rale  precaver  que  remediar."  Asi 
es  en  efecto,  y  mil  veces  más  fácil ; 
esto  es,-cnando  eabe  uno  cómo  pre- 
caverse. La  ciudad  de  Londres  no 
habría  sido  azotada  por  la  plaga  si 
la  gente  no  hubiera  ignorado  cómo 
contrarrestarla;  pero  sucedió  lo 
contrario.  Nuestros  antepasad 
acostumbraban  a  construir  forta- 
lezas y  castillos,  así  como  gruesas 
murallas  circundando  las  ciuda- 
des, con  el  fin  de  defenderse  de 
sus  enemigos ;  y  no  cabe  duda  que 
esta  era  una  idea  sabia  y  juiciosa; 
pero  las  enfermedades  que  matan 
un  millar,  mientras  que  en  bata- 
lla sólo  caen  diez,  no  pueden  ser 
alejadas  por  macizas  murallas,  ni 
tampoco  se  puede  uno  escapar 
de  ellas  acudiendo  a  la  huida. 
Lo  que  se  debe  hacer  es  mante- 
ner el  cuerpo  sano,  observando 
una  vida  arreglada  y  empleando 
frecuentemente  unamedicinaque 
tonifique  y  purifique  como  la 
PREPARACION  de  WAMPOLE 
que  ayuda  a  digerir  bien  los  ali- 
mentos, destruye  o  arrójalos  gér- 
menes nocivos  que  pueda  haber  en 
la  sangre,  y  hace  que  los  órganos 
desempeñen  sus  funciones  de  una 
manera  activa  y  natural.  Es  tan 
sabrosa  como  la  miel  y  contiene  los 
principios  nutritivos  y  curativos 
del  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao 
Puro,  que  extraemos  de  los  higa 
dos  frescos  del  bacalao,  combina- 
dos con  Jarabe  de  Hipofosfitos 
Compuesto  y  Extracto  Fluido  de 
Cerezo  Silvestre.  No  tiene  rival 
para  i m ped  i r  y  re  m ed  iar  la  Anemia , 
Afecciones  Escrofulosas,  Pérdida 
de  Carnes,  Tisis,  y  otros  muchos 
males  a  que  estamos  todos  expues- 
tos. El  Sr.  Dr.  Mannel  Sabelli,  de 
Buenos  Aires,  dice:  "Certifico que 
prescribo  desde  hace  mucho  tiem- 
po la  Preparación  de  Wampole  co- 
mo reconstituyente  sumamente 
eficaz  en  los  quo  padecen  de  debi- 
lidad gañera!,  tisis,  anemia,  etc., 
y  en  los  convalecientes  de  largas 
enfermedades."  En  las  Boticas. 
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Candado  Sau  Podro  do  dar  vuelta»,  sin  divi- 
nar un  alma  por  los  canfines  del  mundo,  sentóse 
en  uu  taburete  y  apoyando  amibas  tóanos  en  1» 
llave  más  jerárquica  del  cielo,  ,se  puno  a  refle- 
xionar: 

— Yo  no  sé  1»  que  pasa  en  la  tierra  desdo 
nao»  algunos  años  quo  nadie  viene  a  golpear  en 
esta  puerta.  Autes  daba  gasto:  ¡ni  aun  siquiera 
< ■  M§{|  dar  alojamiento  a  les  príacipes,  reyes  y 
>m  pe  ra do res!  Y  no  hablemos  de  los  santos  do  la 
iglesia. . .  ¡siempre  había  cola  para  entrar  en 
osto  rebino! 

Lanzó  el  apóstol  un  suspiro,  y  estirando,  coa 
languidez  las  piernas,  exclamó: 

— ¡Cóajo  cainbnan,  Perico,  los  tiempos! 

Luego,  sin  preocupairse  de  la  irreverencia  de 
los  bostezos,  cerró  un  ojo,  dejando  el  otro  cn- 
treabierto;  cambió  de  postura  dos  o  tras  veces, 
hasta  sentir»»  cómodo,  y,  por  último,  después  de 
scliar  la  barba  sobTe  el  pecho,  comenzó  a  roncar 
Magramente. 

 P^ro,  Pedr»,  i  cuándo  Tas  a  dejar  de  dor- 
mir <—d¡.i'olo  en  aquel  instante  un  ángel  quo 
surgió  de  una  nube  armado  de  una  formida- 
ble espada. 

El  .santo  portero,  qu.e  ya  empezaba  a  hacer 
gorgoritos,  ss  incorporó  de  un  salto,  refre- 
gase los  ojos  y  abriendo  la  boca  con  un  largo 
bostezo,  bailbució: 

— ¡Caramba,  Miguel,  que  nre  asustaste! 

El  príncipe  de  los  arcángeles  sonrió  y  po- 
niendo au  diestra  3obre  la  espalda  de  San  Pe- 
dro, le  dijo  confidencialmente: 

— El  Altísimo   está  descontento  de  nos- 
otros. '  - 

Quedóse  San  Pedro,  al  oir  esto,  como  ale- 
lado; pero,  recobrando  fuerza»  de  flaqueza, 
pudo  decir: 

— Yo  no  tengo  la  culpa  do  que  la  corte 
celestial  no  prospere. 

— ¿Qué  es  lo  que  pasa,  santo  apóstol? 

— No  sé,  piíncipe  de  los  arcángeles;  antes, 
lo  más  decentito  de  la  tierra  venía  al  cielo; 
pero  ahora,  ni  la  chusma  .siquiera. 

— La  chusma  nunca  fué  menos  cristiana 
que  la  nobleza;  lo  que  sucede,  Pedro,  es  quo 
-.1  p:ua  los  poderosos  La  gloria  es  el  dinero, 
para  los  pobres,  el  -dinero  es  el  infierno. 

— ¿  Y  los  santos  que  había  en  la  tierra? — 
preguntó  ingenuamente  San  Pedro. 

— Los  pocos  que  había — repuso  el  arcán- 
gel— hace  rato  que  están  en  .este  reino.  Ahora 
la  gente  uo  se  preocupa  del  cielo;  desde  hace 
tiempo  está  rota  la  comunicación  directa  en- 
tre el  hombre  y  la  divinidad,  y  la  vida  per- 
fecta y  libre  de  toda  culpa  no  existe.  Él  po- 
der divino  «o  se  consideia  ya  superior  al^ 
orden  natural. 

Ka  aquel  momento  golpearon  reciamente,  y 
San  Pedro,  haciendo  uu  gesto  de  sorpresa, 
descorrió  los  cerrojos,  abrió  los  candado»  y 
de  un  tirón  abrióse  de  par  en  pan-  la  puerta. 

— ¡Pasad,  hermanos  en  el  .señor! — dijo  una 
vea  seráfica  en  las  gradas  del  cielo. 

San  Pedro  y  San  Miguel  vieron  entonces  ante 
sí  una  larga  fila  do  santos,  escoltados  por  escua- 
drones do  ¿ágeles  y  serafines,  que  íorniabau 
c«»u  sus  aUs  ana  nube  resplandeciente  de  nácar, 
ero  y  púrpura. 

— ¡Adelante,  hermanos  en  el  Señor! — gritó  Sin 
Pedro. 

El  ángel  que  venía  al  frente  do  los  elegidos 
de  Dios,  rompiendo  la  marcha,  cuadróse  ante 
.->an  Miguel,  y  después  de  saludarle  respetuosa- 
mente, manifestó: 

—-Príncipe  de  los  arcángeles;  he  acompañado 
a  ios  santos  y  santas  que  aquí  ves  para  librarles 
de  los  peligros  del  cuerpo  y  del  alma,  durante  la 
noñei  »"  que  el  Altísimo  les  encomendara  en  la 
tierra.  El  Señor  nos  envió  para  que  dijéramos 
i  toa  poderosos:  "No  os  hagáis  tesoro»  en  la  tie- 
rra, donde  la  polilla  y  el  orín  corrompe,  y  donde 
lo»  ladrones  minan  y  hurtan.  Si  queréis  »ec  per- 
fectos, vended  lo  que  tenéis  y  dadlo  a  los  po- 
bre*, y  tendré!»  tesoro  en  el  cielo,  porque  más 
liviano  trabajo  es  pasar  un  camello  por  el  ojo 
de  una  aguja,  que  entrar  un  rico  en  »1  reino  d« 
Dios".  Y  a  los  menesterosos:  "Bienaventura- 
dos los  pobre»  en  espíritu:  porque  de  ellos  es 
el  reino  de  los  cielos.  Bienaventurados  los  que 
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lloran-  pirque  ellos  recibirán  consolación.  Bien- 
aventurados los  mansos:  porque  ello»  recibirán 
la  tierra  por  heredad.  Bienaventurado»  los  quo 
tienen  hambro  y  sed  de  jnatioia:  porque  ellos 
scrá/n  hartos.  Bienaventurados  los  iui*ericorrtio- 
sos:  ponjwe  ello»  alcanzarán  misericordia.  Bien- 
aventurados las  limpios  de  corazón:  porque  olla» 
verán  a  Dios.  Bienaventurados  los  que  padecen 
persecución  por  causa  de  la  justicia:  porque  de 
ellos  es  e>l  reino  de  los  cielos".  Y  a  todo»,  a  ri- 
cos y  pobras:  "Amad  a  vuestros  enemigos,  ben- 
decid a  los  que  os  maldicen,  haced  bien  a  los 
que  os  aborrecen,  y  orad  por  los  que  os  ultrajan 
y  os  persiguen". 

Hizo  una  pausa  el  ángel,  y  luego  seña.  /  • 
lando  a  los  santos,  prosiguió: 

— San  Francisco  Javier  predicó  a  los  in- 
fieles la  palabra  de  Dios,  pero  no  convir- 
tió a  los  nuevos  herejes  y  cismáticos;  San 
Blas,  se  hizo  ver  en  las  enfermedades  y 
naufragios,  sin  conseguir  el  arrepentimicu- 


to  de  los  pecadores;  Santa  Bárbara,  siempre  com- 
pasiva durante  las  tormentas,  no  tuvo  ocasión 
para  detener  los  rayos  ni  las  cataratas  del  cie- 
lo; San  Roque  ha  visto  pueblos  diezmados  por  ¡a 
peste  y  no  halló  motivo  para  evitar  el  contagio;  ' 
San  Antonio  intentó  hacer  valer  sus  derechos  en 
la  mujer,  y  ninguna  quiso  oirle  a  pesar  do  ha- 
berle dado  uu  buen  marido;  San  Pascual  ha  sido 
el  despertador  de  muchos  incrédulos,  que  ni  la-i 
gracias  le  dieron  después  de  hacerlo  bailar  toda 
la  noche;  San  Francisco  de  Borja  que,  como 
»a-béis,  mereció  del 'Señor  la  gracia  especial  para 
librar  de  enfermedades  a  sus  devotos,  conservar- 
les el  honor  y  hacer  que  recobren  la  buena  fa.mas 
fué  encerrado  por  loco;  San  Luis  Gonzaga,  des- 
preciado por  la  juventud  que  no  cree  en  la  cas- 
tidad del  alma  y  del  cuerpo,  y  el  propio  San 
José,  que  predicó  a  los  casados  la  fidelidad  y 
amor  a  su»  consortes,  soportó  las  más  groseras 
chanzas  de  los  hombres. 

San  Pedro,  »in  poder  contenerse,  exclamí: 

— ¡Qué  chusmita  la  de  la  tierra! 

El  arcángel  que  había  hablado,  terminó  coa 
estas  palabras: 

— ¡Ya  es  hora  de  que  la  cólera  divina  se  deje 
mentir  en  el  mundo'. 

San  Miguel  que,  hasta  entonce*  permanecía 
pensativo,  habló: 


— Por  lo  que   habéis   dicho,  seráfico 
v*rón,  el  fin  de  la  tierra  está  próximo. 
No  caerá  esta  vez  sobre  eiia  un  nuevo 
diluvio,  que  retorne  ai  mundo  a  su  pri- 
mitivo ser,  será  peor  todavía,  pue3  peor  que  el 
tormento  del  agua  es  el  del  fuego,  que  ya  se  ha 
iniciado  en  el  occidente  y  pronto  abrasará  en 
amas  a  todo  el  universo.  Cuanto  se  haga  para 
evitarlo  será  inútil;   los  volcanes  del  planeta 
están  en  erupción  y  cuando  se  abran  del  todo  las 
encendidas  bocas,  nada  podiá  detener  la  furia 
de  su  lava,'  desparramada  como  otro  di'.-.ivij,  4:, 
pero  más  fatal  que  el  que  provocara  ante-t  la 
maldad  del  mundo,  porque  no  habrá  ningún  ar?a 
que  flete  sobra  los  escombros  do  ias  civilizacio- 
nes ni  ninguna  paloma  mensajera  que  tienda  s'-.s 
Alas  al  último  hombre  desaparecido. 

Pronunciadas  estas  palabras,  los  santos,  escol- 
-tados  por  los  ángeles  y  serafines,  penetraron 
lentamente  en  el  cielo. 

— Ahora — se  dijo  San  Pedro,  cerrando  la  puer- 
ta— ya  puedo  dormir  tranquila  basta  el  La  del 
juicio. 

Sentóse  de  nuevo  en  el  taburete  y  cuando 
empezaban  sus  párpados  a  cerrarse,  oyí  la  voz 
dei  Maestro  que  la  decía  al  oído: 

— ¿Será  necesario,  Pedro,  que  vuelva  otra  vez 
a  la  tierra? 

Levantóse  el  apóstol  sobresaltado,  y  ai  ver  a 
Jesús  a  su  vera,  repuso  todo  compungido: 
— Lo  crucificarían  otra  vez,  Maestre. 
— Tienes  razón,  Pedro. 

Y  Jesús,  después  de  mirar  a  la  tierra,  dejó 
caer  una  lágrima  sobre  ella. 

— Aunque  me  odien — exclamí  con  "un  suspiro— 
yo  no  puedo  odiar  para  que  me  quietan. 


PENSANDO 

Algunos  de  nuestros  vicios  nos  acerca".  «lis  a  ¡os 
dolores  de  la  Humanidad  que  todo  el  abrir  y  cerrar 
de  o;os  de  ios  puritanos  de  profesión. 

Parecerá  curioso;  pero  a  ta  formación  del  clis- 
ter se  llega  muchas  veces  {¿airemos  siempre t)  tn- 
em-riekáo  en  mil  debilidades. 

Sea  el  triunfo  de  la  me-\ie  la  rosón  és  nuestra 
existencia. 

No  esperemos  encontrar  en  nadie  el  kery. ¡m  y : 
}ero  si  damos  con  él . . .  ;  entonces  bañemos  g$  co- 
razón con  un  hosanna  a  ia  vüal 


ANIMALES    DE  BOLSILLO 


Los  profanos  en  historia  natu- 
ra) no  conocen,  generalmente,  del 
interesante  grupo  de  los  marsupia- 
les o  mamíferos  provistos  de  bol- 
sillo, más  especies  que  los  cangu- 


La  zarigüeya  lanuda, 
uno  de  los  marsupiales 
americanos. 


El   huombat,  el  más  grande  de  los  marsupiales, 
después  de  los  canguro»,  que  en  cierto  modo  re- 
presenta en  Australia  a  nuestro  tejón. 


ros,  por  ser  los  que  con  más  fre- 
cuencia se  ven  en  los  jardines  zoo- 
lógicos y  los  q»e,  por  su  estrafa- 
laria figura,  más  poderosamente 
llaman  la  atención  del  vulgo;  pero 
entre  dichos  animales  hay  otros 
muchos  no  menos  in- 
teresantes, empezan- 
do por  -Jas  zarigüe- 
yas, fecundos  o  zo- 
rros mochileros,  y 
acabando  poi  el  koa- 
la, u  oso  marsupial 
de  Australia.  Todos 
estos  animales  pare- 
cen representar  una 
serie  de  evolución 
distinta  de  los  demás 
mamíferos,  pero  que 
ee  ha  desarrollado 
paralelamente  a  és- 
tos, de  modo  que  ma- 
chos mamíferos  no 
marsupiales  parecen 
estar  representados 
por  diversas  especies 
entre  los  marsupiales. 
Así,  las  zarigüeyas  vienen  a  re- 
presentar las  garduñas  y  comadre- 
jas, a  las  ardillas  corresponden 
ciertas  pequeñas  especies  austra- 
lianas; los  esciurópteros,  los  ta- 
guanes  y  los  diminutos  acróbatas 
son  los  representantes  de  las  ardi- 
llas voladoras,  y  el 
corpulento  hito mbat, 
que  vive  bajo  tierra, 
por  su  aspecto  y  sus 
costumbres  tiene  al- 
go del  tejón. 

Una  de  las  cosas 
más  interesantes  res- 
pecto a  estos  anima- 
les, es  que  todos  ellos 
viven  en  Australia  y 
las  islas  vecinas,  ex- 
cepto las  zarigüeyas, 
que  son  propias  de 
América,  desde  el 
nordeste  de  los  Esta- 
dos Unidos  hasta  la 
Argentina.  Estas  úl- 
timas representan, 
por  su  organización, 
las  formas  más  pri- 
mitivas dentro  del 
grupo,  y  muchas  de 
ellas  carecen  de  la 
bolsa  ventral  o  mar- 
eupia  característica 
de  los  marsupiales. 
La  tal  bolsa  es,  ,en 
efecto,  un  carácter 
adquirido,  en  conso- 
nancia con  el  estado 
en  que  estos  Bcres 


vienen  al  mundo.  Los  marsupiales 
nacen  siempre  en  un  estado  de  atie- 
so lamentable;  verdaderas  masas  de 
carne  en  las  que  no  se  distinguen 
ojos  ni  orejas,  y  de  un. tamaño  des- 
proporeionadarae  n  t  e 
pequeño. Una  zarigüe- 
ya del  tamaño  de  un 
gato,  por 'ejemplo, 
cuando  nace  cabe  en 
un  dedal,  y  la  cría 
recién  nacida  del  can- 
guro gigante  no  es 
mayor  que  un  ratón 
de  seis  días.  Son  ver- 
daderos fetos,  o  más 
bien  diríamos  verda- 
deras larvas,  que  ni 
siquiera  están  dota- 
das de  movimientos, 
pues  hasta  el  acto  de 
mamair  lo  verifican 
mediante  un  aparato 
bucal  especial,  con  el 
cual  se  adhieren  al 
pezón  y  chupan  au- 
tomáticamente. 

•  No  en  todos  los  marsupiales  se 
abre  la  bolsa  por  delante,  como  en 
los  canguros;  cuando  el  animal  por 
la  conformación  de  su  cuerpo,  mar- 
cha con  el  cuarto  trasero  más  alto 
que  el  delantero,  la 
marsupia  tiene  la 
abertura  por  detrás, 
y  también  hay  espe- 
cies en  que  la  aber- 
tura se  dirige  hacia 
abajo. 

El  hombre  saca  po- 
ca utilidad  de  los  ma- 
míferos de  bolsillo. 
Algunas  especies,  es- 
pecialmente el  opos- 
sum  de  Australia, 
proporcionan  una  piel 
muy  ^apreciada  en  el 
•comercio,  y  otros,  co. 
mo  el  canguro,  son 
de  carne  comestible; 
pero,  en  cambio,  mu- 
chos de  ellos  que  tie- 
nen hábitos  carnívo- 
ros, son  un  peligro  para  ios  galli- 
neros, y  hasta  para  los  ganados, 
como  ocurre  con  el  tilacino  o  pe- 
rro marsupial  'de  Tasmania,  que 
por  sus  costumbres  es  un  verda- 
dero lobo. 


208 


206 


Soluciones 


ael  Gran^Gonettrso 

Africana  Extracto  Doble 

f  1  —  : 

I  T"l  N  Buenos  Aire?, .a  17  óe  Marzo  de  1921,  reunido 
t  JLi  el  Jurado  designado  para  -erfjtorgamiento  de  los 
premios  establecidos  por  la  Compañía  Cervecería  Bic- 
ckert  Ltda.,  en  el  gran  concurso  "AFRICANA 
EXTRACTO  DOBLE",  adoptáronse  las  siguien- 
tes determinaciones: 

1.  °  No  ¡habiéndose  establecido  en  las  "condiciones'' 
en  forma  expresa,  si  la  acentuación  sería  o  no  libre, 
y  a  fin  de  colocar  a  todos  los  concurrentes  en  ab- 
soluto pie  de  igualdad,  se  establece  que  la  acentua- 
ción no  se  considera  libre. 

2.  °  Que  habiendo  podido  muchos  <eoncurrentes  ser  in- 
ducidos por  error  en  razón  del  ejemplo  publicado 

(Lúpulo  más  forman:  pulo,  ¡lo,  lomas,  ete.)  no  se 
considerarán  causantes  de  eliminación  de  una  so- 
lución las  palabras  formadas  con  acentuación  libn  ; 
pero  tampoco  se  computarán  palabras  así  formadas. 

3.  "  Que  exigiendo  las  condiciones  la  formación  de  pa- 
labras y  no  la  explicación  de  sus  diversas  ai  (  li- 
ciones^ cada  palabra  será  computada  "una  sola", 
aun  cuando  se  repita  por  todas  sus  acepciones. 

4.  "  Que  no  se  considerarán  como  soluciones  las  simples 
"faja  de  garantía",  siendo  a  ese  respecte  biea 
terminante  el  artícu'lo  5."  de  Jas  "Condiciones". 

Hechas  estas  aclaraciones,  el  Jurado  resuelve  acordar: 

El  primer  ^premio,  un  automóvil  "Overiand",  Palabras 
a  Ja  señorita  Otilia  Mal-donado,  tiomicili'ada 
Amenábar  2365,  por  haber  obtenido  el  mayor 
número  de  palabras 

Para  él  segundo  premio  entraron  en  sorteo  las 
señoritas  María  Fernández,  Sara  Am,icis,  Ana 
"Vidauli,  Delicia  Fernández,  Consuelo  Fernán- 
dez y  el  señor  Manuel  Fernández  Uhal,  favo- 
reciendo la  suerte  a  la  señorita  María  Fernán- 
dez, Tacuarí  972,  Capital,  adjudicándose  el  se- 
gundo premio,  una  "VictroJa". 

Para  el  tercer  premio  concurren  los  restantes  5, 
resultando  favorecida  en  el  sorteo  Ja  se<ñcrita 
Sara  Amicis,  Soler  6046,  Capítol,  adjudicándo- 
sele una  máquina  de  escribir  L.  &  C.  Smith. 
Broas. 

El  cuarto  premio,  una  ' '  Vic- 
trola",  corresponde  al  se- 
ñor Pedro  J.  Fernández,  San 
Juan  2325,  Mar  ded  Plata, 
habiendo  remitido  eQ  mayor 
número  de  soluciones.  2121 

Los  20  quintos  premios  corresponden  a 
Jaa  personas  mencionadas  en  la  Jista 
n  uniere  1. 

Los  350  sextos  premios  corresponden  a 
los  inscriptos  en  Ja  planilla  número  2. 

Los  300  séptimos  premios  corresponden  a 
los  inscriptos  en  9a  planilla  número  3. 

Firmado : 

Marcos  G.  Purón,  de  "El  Diario". 
Tirso  Lorenzo,  de  "El  Hogar", 
E.  B.'Elicabe,  de  "Cia.  Cervecería  Bieckert". 

E.  del  Saz,  de  "Caras  y  Ca- 
retas". 

José  Canals,  Administradoc 
de  "Ceras  y  Caretas". 
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El  opessum,  cuyo  muelle  pelaie  tiene  tanta  acep- 
tación en  peletería. 


UNA 


HABILIDAD. 


UNA 


CONSTANCIA 


Pidan  siempre'  a  los  hombros  una  habi- 
lidad. Ustedes,  padres,  tutores,  maestros,, 
den  a  sus  niños  una  habilidad.  A  Los  jó- 
ventos  qn.»  les  ofrecen  sius  servicios  en  cual- 
quier empleo,  exíjanles  siempre'  una  habi- 
lidad. 

Se  cansa  uno  de  ver  mozos  listos,  ins- 
truidos, aptos  para  todo.  Lo- que  no  se  ve 
sino  ¡muy  raramente,  es  alguno  que  sepa 
cualquier  cosa  a  perfección — un  juego,  una 
maña,  una  bagatela,  algo  enteramente  in- 
útil y  hasta  nocivo,  si  se  quiere,  pero  algo, 
algo,  cualquier  eo'sa,  a  perfección,  como  un 
don  propio. 

Toldos  los  grandes  hombres  son  discuti- 
dos; sin  embargo,  en  todosj  inevitablemen- 
t>o,  al  rehacer  su  vida  el  historiador  más 
adverso  hallaran  motivo  de  asóraibro  en  al- 
guna habilidad.  He  aquí  Rosas-,  con  toda 
la  *iucu'ltura  y  La  inepcia  de  gobernador 
que  se  le  quiera  atribuir,  yo  siempre  hé  de' 
admirarlo  al  saber  que,  por  el  gusto,  co- 
nocía los  pastos  de  cada  una  de  las  estan- 
cias del  sur  de  Buenos  Aires,  como  el  ba- 
queano de  la  montonera  que  por  el  espe- 
sor de  la  nube  de  polvo  que  se  levantaba 
en  el  horizonte,  podía  decir  cuántos  sol- 
dados traía  a  la  carga  el  enemigo. 

ta  sociedad  (moderna,  excesivamente  in- 
telectual ista,  alejada  de  la  naturaleza,  ca- 
si nada  más  que  con  preocupaciones  abs- 
tractas, nos  dota  de  una  cultura  abstracta 
también.  Somos  ciudadanos  cultos,  la  ma- 
yor parte;  pero  cultos,  ¿para  qué?  En 
concreto,  nadie  podría  decirlo.  Somos  cul- 
tos. . .  para  todo  y  para  nada,  acostumbra- 
dos, calino  nos  criamos,  a  resolver  todos 
nuestros  problemas-  por  medio  de  la  ma- 
quinaria y  de  la  organización,  o  a  man- 
tenerlos eternamente  planteados  si  La 
colectividad  y  la  mecánica  no  los  re- 
suelven. ¿A  qué  precaver- 
nos para  el  defecto  del 
cuadrante  solar  en  día  nu- 
:  bládo,  cuando  la  industria 
relojera  nos  tiene  al  co- 
:  rriente  de  la  hora  exacta 
•  lo  mismo  en  días  lluviosos 

que  de  sol?  Con  eso,  nos  inte- 
-  lectualizamos,  perdemos  la  no- 
ción de  las  fuerzas  biológicas  y  nos 
volvemos  máquinas  también. 

Es  necesario,  pues,  librarse  del  au- 
tomatismo a  que.  nos  conduce,  la  so- 
ciedad moderna.  Napoleón,  podía  te-  ■ 
ner  el  nombre  de  cualquier  soldado  su- 
yo, en  cualquier  instante,  por  los  regis- 
tros mecánicos  del  ejército,  y,  sin  em- 
bargo, dicen  que  conocía  y  llamaba  de 
memoria  a  más  de  dos  mil.  Una  habili- 
dad natural,  no  es.  de  ningún  modo  un 
obstáculo  para  el  progreso  de  la  orga- 
nización científica,  y,  además,  es  un 
aprovechamiento  de  las  fuerzas  natura- 
les de  que  el  hombre  puede  disponer 
por  sí  mismo;  una  habilidad  es  mues- 
tra^ de  aptitudes  naturales  cultivadas; 
una  habilidad  es  claro  indicio  de  poder 
de  iniciativa;  üna  habilidad  es  garan- 
tía segura  de  aptitud  para  la  defensa 


por   José  GABRIEL 

propia.  A  un  joven  que  me  trae. para  que 
se  lo  examine  el  manuscrito  ib;  un  estud¡'> 
sobre  temas  filosóficas,  yo  le  preguntaría 
antes:  "¿Sabe  usted  nadar?". 

Una  habilidad,  una  habilidad,  la  más 
simple,  cualquiera  que  sea,  aunque  no  se 
concibe  aparentemente  con  los  otros  títu- 
los que  se  Ostentara:  eso  es  lo  que  debe  a 
pedir  a  todo  ciudadano,  en  prueba  "elo- 
cuente de  aptitud  ¡general.  • 

Un  hombre  que  ha  aprendido  a  dar 
vueltas  cameras  perfectamente,  ha  foca- 
lizado sus  energjas  en  algún  momento  y 
ha  logrado  vencer  positivamente  Tina  re- 
sistencia. ¿Qué  es  lo  que  sé  yo,  en  reali- 
dad, con  ser  sabio?  Quisiera  reducir  a 
números  mi  sabiduría  y  no  podría  ha- 
cerlo. 

Én  cambio,  ese  amigo  mío  que  baila 
con  gracia  infinita,  sabe  algo  en  concre- 
to y  ostensiblemente. 

Después  de  la  habilidad,  se  .pedirá  una 
constancia.  ■  • 

Ser  hábil  en  algo,  es  ya  una  prueba  de 
haber  sido  constante  asimismo,  y  aquí 
tenemos  otro  motivo  para  pedir  una  ha- 
bilidad; pero  todavía  se  ha  de  exigir  otra 
constancia,  también  la  más  simple  e  in- 
útil en  apariencia  —  eso  no  importa,  con 
tal  de  que  sea  una  constancia  j  por  ejem- 
plo,-que  el  joven  que  nos  asegura  ser 
rain  perito  en.  contabilidad,  venga  levan- 
tándose a  la  misma  hora  todos  los  días 
desde,  hace  diez  años. 

Una  vez,  un  hombre  decide  vestirse  de 
negro  para  toda  su  vida.  Desde  un  pini- 
to de  'vista  empírico,  es  una  resolución 
más  bien  censurable,  puesto  que  importa 
el  desprecio  del  progreso  que  nos  con- 
smj  >  siente  la  variedad  de  color  en  e¿  ves- 
tir. ¿No  sería  un  atraso  y  un  perjui- 
cio Universal,  a  todas  luces,  querer 


Dísticos  místicos 

por  Enrique  MÉNDEZ  CALZADA 


Y  todo,  ;  para  qué!...  Todo  para  que  un  día 
duerman  tus  pobres  huesos  en  una  tumba  fria. 

Sacrificarse  tanto  para  tan  poca  cosa: 
para  ser  al  final  ceniza  en  una  fosa. 

i  A  qué  fin  afanarse  ni  inquietarse  por-  nada? 
¡Mejor  mil  veces  una  vida  despreocupada! 

Estás  forjando  vastos  planes  para  el  futuro, 
y  ía¿  vez  la  Muerte  te  dió  su  beso  impuro. 

Olvidas,  por  el  vino  de  la  acción  embriagado, 
que  todo  está  contado,  medido,  ponderado. 

El  pensar  te  esclavina-;-  su  aguijón  te  espolea. 
Acrisolas,  depuras,  sutilizas  la  idea. 

Y  todo,  ¡para  qwé ! . . .  Todo  para  que  un  día 
duerman  tus  pobres  huesos  en  una  tumba  fría. 


reducir  al  negro  todos  los  colores  de  loa 
tejidos? 

Sin  embargo,  este  hombre  que  viste  de 
negro  nada  tnás,  despuéfl  de  haber  man- 
tenido durante  largo  tiempo  su  decisión, 
ha  hecho  algo  fuerte  y  hondo  por  el  pro- 
greso: ha  hecho  un  caráoter. 

Otra  vez,  se  trata  de  un  simple  capri- 
cho, hasta  de  una  extravagancia:  no  tá- 
oarse  sino  con  sombrero  pajizo  en  cual- 
quier estación  del  año,  como  un  conocida 
actor  nacional  a  quien  suele  verse  imper- 
turbable con  su  rancho  bajo  la  lluvia.  L<> 
primero  que  a  uno  se  le  ocurre  es  reírse 
del  extravagante;  pero  yo  no  me  reiré, 
no,  cuando  sepa  que  es  constante  en  su 
rareza. 

Bajo  lo  incomprensible  o  lo  ridículo  - 
de  estas  manías  perpetuadas,  hay  un  es- 
píritu de  continuidad  y  de  fe  que  sólo 
pocos  hombres  poseen.  Si  el  hábito  em- 
prendido se  suspende  al  poco  tiempo,  e» 
posible  que  entonces  nos  parezca  ridícu- 
lo; pero,  haya  perseverancia  en  la  deci- 
sión, y  por  ese  solo  hecho  será  ya  meri- 
toria. 

La  constancia,  en  no  importa  qué  ob- 
jeto, entraña  también  un  principio  de  fa- 
natismo, y  el  hombre  no  logra  nada  en 
su  vida,  ni  siquiera  combatir  con  efica- 
cia a  los  espíritus  fanáticos,  mientras  no 
se  fanatiza  en  parte  igualmente. 

Ana<tole  France,  es  el  gran  fanático  del 
*  antifanatismo,  con  su  admirable  constan- 
cia, en  la  ironía. 

Pidan  siempre  a  los  hombres  una  ha- 
bilidad, una  constancia. 


Dos  mil  familias  bajo  un  mismo  techo.  — 

El  probtema  de  la  vivienda  no  se  hace  sentir  sólo 
en  Buenos  Aires,  es  general  y  atañe  a  todos  los 
países  civilizados.  La  situación  que  esto  ha  acarrea- 
do es  intolerable,  y  los  precios  que  los  caseros  han 
puesto  hasta  a  los  más  ridículos  chiribitiles,  inaguan- 
table;  la  gente  trata  de  ir  a  vivir  al  campo,  a 
las  afueras,  y  si  allí  tiene  aire  más  puro  y  en 
su  atmósfera  pueden  desarrollarse  y  crecer  sanas 
las  criaturas,  tienen  los  alrededores  las  desven- 
tajas de  la  comunicación,  el  mercado,  los  servi- 
cios, las  provisiones. 

En  Nueva  York  ocurre  lo  que  aquí,  y 
un  periodista  que  celebró  una  interviú 
con  Edison  sobre  e¡  asunto,  el  sabio  dijo: 
"Dentro  de  quince  o  veinte  años  nadie  vi- 
virá en  Nueva  York.  En  la  gran  metró- 
poli no  habrá  sino  almacenes  y  oficinas, 
la  gente  vivirá  fuera  y  trabajará  allí,  los 
medios  de  comunicación  lo  harán  iodo". 

¿Por  qué  no  tras'adar  la  población  al 
campo  con  todas  las  ventajas  de  ¡a  ciu- 
dad, suprimiendo  los  inconvenientes  de  la 
urbe  y  los  inconvenientes  del  campo* 

Supongamos  una  casa  cooperativa  en 
medio  del  campo,  rodeada  de  bosques,  cer- 
ca de  un  lago  o  de  un  rio,  cerca  de  una 
o  dos  estaciones,  con  ferrocarril  y  metro 
a  los  grandes  centros. 

A  esta  casa  le  damos  una  elevación  de 
cuarenta  o  cincuenta  pisos  en  donde  pue- 
dan albergarse  dos  mil  familias.  Los  de- 
partamentos inferiores  estarían  destinados 
exclusivamente  al  negocio  y  los  superiores 
a  viviendas.  Este  edificio  sería  en  sí  una 
ciudad. 

Las  dos  mi!  familias  que  en  él  vivieran 
serían  lo  suficiente  para  sostener  su  co- 
mercio con  buenos  beneficios.  Allí  se  po- 
dría comprar  medio  kilo  de  chuletas,  un 
kilo  de  clavos,  podría  uno  cortarse  el  pelo 
o  cobrar  un  cheque,  componer  el  reloj,  que 
tomar  un  vermouth,  arreglarse  la  denta- 
dura o  remendarse  las  botas,  pasar  un  rato 
en  el  cine  o  jugar  unas  carambolas.  Todo 
lo  necesario  y  superfluo  de  la  vida  podría 
encontrarse  en  el  mismo  edificio. 


LA    CIUDAD    DONDE    TRIUNFÓ    EL    Dr.  PUEYRREDON 


.  ...que  guarda  en  sus  orillas. 

Entre  los  grandiosos  panoramas  suizos,  es  tal 
vez  el  imás  bello  el  del  lago  Leman,  que,  enca- 
jonado entre  sus  fértiles  riberas  y  dominado  por 
la  inmensa  cadena  diel  Valais,  es  el  más  bello  de 
Suiza.  El  lago  azul,  cuya  belleza  incomparable 
ha  cantado  la  pluma  de  lord  Byron;  que  guarda 
en  sus  orillas  como  un  tesoro  mágico,  la  ciudad 
de  Ginebra. 

Nada  más  agradable  que  un  paseo  por  el  lago 
en  estos  barcos  pintados  de  blanco,  ágiles  y  con- 
fortables, en  los  que  se  toma  el  té  y  se  escucha 
la  música,  mientras  van  deslizándose  sobre  la 
tersa  -superficie  en  las  tardes  radiantes  de  sol. 

El  panorama  de  Lausanne,  a  la  orilla  del  lago, 
es  de  una  belleza  incomparable.  Sobre  la  colina, 
la  población  se  extiende  entre  los  jardines  y, 
frente  a  ella,  los  Alpes  majestuosos  destacan 
sus  cumbres  imponentes  y  elevan  sus  picachos 
nevados.  Por  la  mañana,  el  lago  aparece  inten- 
samente verde,  y  sus  cumbres  se  pierden  entre 
las  brumas;  en  el  atardecer,  las  crestas  nevadas 
se  destacan  sobre  el  fondo  luminoso  y  sus  agu- 
jas se  levantan  basta  perderse  en  el  cielo  azul. 


Desde  los  atardeceres  ñe  Ginebra,  llenos  de 
encantos  poétieos,  y  de  las  noches  tranquilas,  en 
que  duerme  la  ciudad  al  arrullo  de  sus  cien  mil 
orquestas,  hasta  la  moches  de  ventisquero,  eu  que 
las  ráfagas  heladas  se  precipitan  en  las  angostas 
gargantas  de  tos  Alpes,  todos  los  climas  y  to- 
dos los  aspectos  pueden  hallarse  eu  sus  orillas. 

Y  allí,  en  el  fondo,  se  levanta  Ginebra,  la  ciu. 
dad  de  las  músicas  y  de  las  libertades,  que  ha 
acogido  en  su  seno  todas  las  religiones  y  todas 
las  ideas.  En  ninguna  ciudad  como  en  ella  se  ven 
flotar  en  el  ambiente  los  fantasmas  de  la  idea. 
Kecorriendo  las  tortuosas  y  empinadas  calles  de  >  a 
ciudad  vieja,  parece  que  va  a  surgirá  cada  instan- 
te de  sus  albergues  sórdidos  la  sombra  de  Servet 
perseguida  por  la  intransigencia  de  Ca'viuo. 

El  monumento  a  J.  Jacobo  Rousseau,  levanta- 
do en  la  isla,  nos  evoca  las  sombras  de  un  perío- 
do sangriento,  y  el  instigador  espíritu  de  Voltai- 
rc,  que  parece  flotar  en  el  ambiente,  aquel  año 
de  1763  en  que  el  "Ensile"  j  el  "Contrato  so- 
cial" fueron  quemados  por  manos  del  verdugo 
como  libros  " impíos,  escandalosos,  temerarios..." 


Conquistadas  al  fin  las  libertades  religiosas, 
la  intransigencia  se  retiré  a  sus  baluartes  y  dejo 
paro  franco  a  todas  las  ereeueias.  Aquí  está  la 
Sinagoga  d«  los  israelitas,  de  míatw-o  aspecto,  y 
la  capilla  de  lo*  cismáticos  griegos.  Los  católicos, 
<  ti  sus  iglesias  de  la  ciudad  uuevn;  los  proteM an- 
tes, en  la  Catedral  de  San  Pedro,  edificad»  eB 
Jo  más  alto  de  la  ciudad  vieja.  Interesante  pe» 
su  severidad  es  esta  iglesia,  de  origen  romano, 
consagrada  por  Conrado  "el  Sálico",  en  1034,  y 
transformada  a)  estilo  gótico  en  el  siglo  xn-  En 
su  interior  hay  unos  bellos  bancos,  trabajo  de 
artistas  florentinos.  Pero  para  el  profano,  la  más 
interesante  es  la  Capilla  Rusa,  con  sus  lomos  do- 
rados y  un  cierto  aspecto  alegre  y  coquetea  que 
le  da  un  atractivo  singular. 

Ginebra,  que  ha  dado  asilo  'a  todas  las  idea», 
ha  acogido  también  a  muchos  reyes  destronados  y 
a  muchos  soñadores.  Desde  sus  puentes,  en  Im 
noches  serenas  del  lago,  se  ve  extenderse  la  ciu- 
dad, reflejando  en  las 
aguas  sus  miles  de  lu- 
ces como  inmenso»  co- 
llares -  He  estreli'as,-~y 
allá,  en  el  fondo,  tras 
los  verdes  destellas 
del  faro,  infinitas  lu- 
ceoilas  rojas  como  en- 
cantados gusanos  de 
luz,  vari  y  vienen  des- 
lizándose sobre  las 
aguas  obscuras;,  sou 
otras  tantas  barqui- 
llas que,  con  su  farol 
veneciano  en  la  prtfi, 
recorren,  el  lago,  lle- 
vando en  su  seno  las 
enamoradas  parejas 
de  ginebrinas  de  ojoB 
•azules,  y  extranjeros 
más  o  menos  soñado- 
res, que,  buscan  e» 
estos  lagos  suizos,  el 
reposo  espiritual. 


. .  .tiene  un  aspecto 
alegre  y  coijuetón. 


SI  LE  GUSTAN  LOS  DURAZNOS 

no  tiene  Vd.  que  privarse  de  ellos  porque  haya 
pasado  la  estación.  Provéase  de  algunos  tarros 
de 

DURAZNOS  AL  NATURAL 


elaborados  con  ia  mejor  fruta  de  la  última  co- 
secha, sumamente  elegida. 

Por  su  tamaño  y  exquisito  gusto,  son  supe- 
riores a  los  de  California.  Conservan  todas  las 
condiciones  nutritivas  y  el  sabor  delicado  de  la 
fruta  fresca. 

El  público  prefiere  los  Duraznos  ai  Natural 
Noel,  no  sólo  por  su  calidad  inmejorable,  sino 
también  por  la  cantidad  que  contiene  cada  ta- 
rro. 


1  amigo  fiel 
es  un  resguan 
do  poderoso 


?*i  como  fiel  amigo  de  la  salud  lo  es 

la  Cruz  BAYER 


Constituye  un  resguardo  seguro  con- 
tra los  peligros  que  le  amenazan  en 
forma  de  substitutos  o  falsificacio- 
nes de  las  legítimas 

Tabletas  BAYER 

de  Aspirina 

Venta  libre  en  todas  las  farmacias. 

No  acepte  tabletas  sueltas;  compre  única- 
mente tubos  originales  con  la  estampilla  sa- 
nitaria que  lleva  tu  firma  dt  los  únicos  in- 
troductores ; 

Fed  Bayer  &  Cía. 

Buenos  Airee 


¿POR  QUÉ  PRONOSTICAN 
EL  TIEMPO   LOS  ANIMALES? 


Los  hombres  del  campo  saben  que  tan  seguros  y  más  sensibles 
que  un  barómetro  son  numerosos  animales  y  por  sus  indicaciones 
conocen  el  tiempo  que  va  a  hacer.  Nosotros  nos  referimos  aquí  a 
esos  animalitos  tan  útiles  para  el  labrador. 


Causa  maravilla,  y  sin  embargo 
no  tiene  nada  de  maravilloso,  la 
facultad  que  tienen  muchos  anima- 
les y  no  pocas  plantas  de  indicar 
con  'alguna  anticipación  el  tiempo 
que  va  a  hacer. 

La  explicación  que  da  la  ciencia 
de  este  fenómeno  es  muy  sencillo. 

Sabido  es  que  cada  cuadrante  de 
un  ciclón  o  de'  un  anticiclón  está 
asoci'ado  con  cierta  clase  de  tiempo 
perfectamente  definido.  El  frente 
de  uu  ciclón  o  depresión  atmosfé- 
rica, está  asociado  constantemente 
con  una  elevación  de  temperatura 
y  un  aumento  de  la  humedad  do  la 
'atmósfera;  mientras  que  cuando  la 
tormenta  se  aleja,  la  temperatura 
baja  y  el  viento  salta  produciendo 
tiempo  seco. 

Conocido  esto,  se  explica  que  a 
medida  que  avanza  un  ciclón  o  sea 
un  círculo  tempestuoso,  la  hume- 
dad de  la  atmósfera  que  se  pro- 
duce haga  que  ciertos  pájaros,  cua- 
drúpedos e  insectos  y  flores,  pre- 
senten una  inquietud  anormal.  El 
cen'ar  sus  pétalos  las  flores  y  el 
emigrar  los  animales  se  debe  úni- 
camente a  la  condición  higromé- 
trica  de  la  atmósfera  producida 
por  la  cercanía  de  la  tormenta. 

Todo  el  mundo  conoce  también 
la  forma  de  nube  llamada  cirro 
que  invariablemente  está  asociada 
/  con  el  principio  del  frente  de  una 
depresión  atmosférica.  Cuando  se 
ven  nubes  de  esta  clase  no  cabe 
duda  de  que  se  acerca  una  tormen- 


ta. El  cirro  pertenece  a  la  clase  de 
nubes  que  ae  remontan  'alto,  y 
créese  que  se  compone  de  cristales 
de  hielo  que  obran  como  prismas 
produciondo  los  nimbos  o  coronas 
que  durante  el  mal  tiempo  se  for- 
man alrededor  del  30I  y  de  la  luna. 

Cuando  la  gente  pronostica  llu- 
via 'al  ver  oscilar  la  luz  dé  las 
lámparas  y  de  las  velas  o  siente 
dolores  reumáticos  o  en  los  callos, 
o  escucha  crujir  los  muebles,  tiene 
razón,  y  todos  estos  fenómenos  so 
explican  por  la  elevación  de  la 
temperatura  y  aumento  de  hume- 
dad asociada  con  el  frente  del 
círculo  ciclónico.  Igual  explicación 
tienen  los  graznidos  de  los  pavos 
reales,  los  rebuznos  de  Ida  burros, 
el  alboroto  de  "los  patos  y  la  acti- 
vidad y  brillantez  de  los  gusanos 
de  luz,  que  también  sirven  de  pro- 
nóstico de-  tiempo  lluvioso. 

Otro  pronóstico  de  mal  tiempo  es 
cuando  se  oyen  distintamente  rui- 
dos lejanos,  tales  como  los  de  I03 
silbatos  de  trenes  y  vapores  o  el 
rumor  de  las  cascadas,  o  cuando  se 
ven  con  mayor  claridad  que  nunca 
objetos  que  están  a  mucha  distan- 
cia. 

La  explicación  científica  de  este 
fenómeno  es  que  los  isovaras  o  lí- 
neas de  igual  presión  atmosférica 
suelen  ser  circulares,  ocurre  a  ve- 
ces que  form'an  líneas  rectas  como 
los  carriles  de  una  vía  férrea  y  en- 
tonces es  cuando  ocurre  el  fenó- 
meno citado. 


Vuelvo  a  ti... 

por  Roberto  LSDESU& 

Vuelvo  a  ti,  todo  humildad, 
a  encadenarme  a  tus  ojos, 
esclavo  dé  tits  antojos, 
trovero  de  tu  beldad, 
y  a  ofrecerte  la  explosión 
y  la  luz  de  mi  cariño,  ■ 
tan  sincero  como  un  niño, 
tan  fuerte  como  Sansón. 

De  la  vida  en  el  fangal, 
ruiseñor  me  conociste ; 
hoy  soy  un  águila  triste, 
envejecida  en  el  mal; 
y  huyendo  al  fango  traidor, 
tiendo  el  ala  hacia  tú  cumbre, 
para  cegarme  de  lumbre 
y  emborracharme  de  amor. 

Aguilesa  —  ave  de  Dios,  — 
ya  sube  el  águila  macho; 
¡  dame  un  sitio  en  tu  picacho 
y  haremos  nido  los  dos! 

Iremos  juntos,  en  pos 
del  destino,  por  la  senda; 
tú  de  los  dos  suave  venda 
y  yo  escudo  de  los  dos. 
Tendremos  un  solo  vaso, 
sólo  una  almohada  tambicn, 
y  en  mí  apoyarás  la  sien 
y  en  mí  afirmarás  el  paso. 
Para  encender  tu  fanal, 
haré  del  seso  luz  fatua, 
y  si  quieres  ser  estatua, 
yo  seré  tu  pedestal. . . 

Tal  será  mi  corazón, 
roca  de  Fe,  —  /  oh,  varona, 
consiente  en  ser  mi  leona 
y  yo  seré  tu  león ! 


Radiante  hermosura 

confieren  al  rostro  los  finísimos 

Polvos  LECHUGA 

J.  Beauchamphs 

Embellecen  el  cutis  con  un  suaoe  aterciope- 
lado, igual  al  natural,  que  le  da  irresistible 
encanto,  así  como  la  higiénica 

Agua  HELENA 

purificando  y  limpiando  la  piei, 
le  confiere  la  blancura  de  la  azu- 
cena. 

DE  VENTA  EN  TODAS  PARTES 
Unico.       DIAZ  Hnos> 


"^*»<3><í><e>«»<í^ 


Purifica  al  sistema  de  acumulaciones  venenosa» 
>  substancias  superñuas.  y  elimina  la  tensacion 
de  cansancio  y  languidez 

No  «*  un  purydnu  sino  un  lubricante  ■jututnat 
Alien  &  Hanburys  (South  America;  Lid. 

/  *.  ?to  Julia  A.  Rae*  582.  dueño.  Atn» 
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PAJARO 


BLANCO 


(Cuento  para  nulos) 

por  Carmen  GUTIÉRREZ 
DE  AGÜERO 

Había  una  vez  una  pobre  fa- 
milia que  vivía  de  la  caza.  Sus 
miembros  eran  el  padre,  la  nin- 
i¡re,  una  hija  moza  y  linda  y  dos 
muchachos  sucios  y  traviesos. 

Un  día  salió  el  padre  con  su 
escopeta  y  sus  cartuchos  y  se  in- 
terno en  eí  bosque.  Anduvo,  an- 
duvo y  no  encontró  nada,  ni  si- 
quiera una  perdiz. 

Cansado,  se  sentó  y  almorzó 
una'  cebolla  y  un  pedazo  de  pan 
que  llevaba  en  el  morral.  Vol- 
vo a  recorrer  el  bosque  y  ¡na- 
da ',  ai  una  pieza.  El  hombre  no 
queaia  volver  a  su  casa  con  las 
manos  vacias,  porque  tenia  mie- 
do a  su  mujer,  que  poseía  un 
caricteT  bastante  fuerte.  Y  co-* 
■no  ..nochecía,  y  también  tenia 
miedo  a  las  fieras,  se  subió  a  un 
..rbói  para  dormir. 
*  A  los  primeros  rayos  del  sol 
.se  despertó ;  y  oasi  se  cae,  por- 
que, creyendo  que  estaba  en  su 
ciina,  se  estiró  demasiado.  En 
eso  vió,  en  una  de  las  ramas 
más  altas,  un  pájaro  blanco  co- 
rno Ja  nieve  y  grande  como  un 
cisne.  Verlo  y  apuntarle,  fue  todo 
uno ;  pero  no  sé  qué  le  dió,  y 
tn  vez  de  dispararle  un  tiro  sa- 
cudió la  rama.  El  pájaro  rio  se 
movió.  Entonces,  poco  a  poco  se 
fue  acercando  y  lo  tomó  sin  \i 
meaos  dificultad:  era  una  mo- 
nada por  lo  mansito  y  hermoso. 

Encantado  lo  álevó  a  6u  casa  ; 
la  mujer  estaba  furiosa  y  le  dijo 
que  eso  no  servia  para  nada ; 
con  mata  gana  tiró  el  ave  al  ga- 
llinero y, despachó  al  marido  a 
buscar  n:e^)r  caza. 

Al  rato  la  señora  descubrió 
que  el  pájaro  era  una  pájara  y 
que  había  puesto  un  hermoso 
huevo.  Llamó  a  los  muchachos, 
cuyos  nombres  eran  Juan  y  Pe- 
dro,  y  los  mandó  a  vender  el 
huevo.  Y  así,  todos  los  días.  ^. 

Entre  los  que  compraban  los 
huevos  se  encontraba  el  herrero  del  pueblo,  hom- 
bre rico,  avaro  y  edemas  muy  feo.  Una  vez,  yendo 
con  las  manos  llenes  de  huevos,  se  le  cayó  uno 
encima  de  unos  hierros  viejos  y  se  convirtieron 
en  oro.  El  herrero  se  quedó  pasteado  y  tiró  otro 
huevo  sobre  otros  hierros  y  también  se  convirtieron 
en  oro. 

Entonces  arrojó  todos  los  huevos,  y  como  que- 
daba aún  mucho  hierro,  volvió  a  los  muchachos  (que 
nada  habían  visto)  y  les  dijo  que  a  nadie  más  que 
a  éJ  vendieran  los  huevos,  que  se  los  pagaría  triple. 
La  familia,  contentísima  con  el  pájaro  blanco,  lo 
cridaba  como  a  tos  ojos  de  su  cara. 

Bueno...  poco  tiempo  después,  en  la  casa  del  he- 
rrero no  había  ni  un  clavo  torcido  que  no  fuera  de 
ero  macizo  y  su  riqueza  era  la  admiración  y  en- 
■  día  de  todo  el  pueblo.  Pero  la  ambición  es  una 
cosa! muy  mala;  y  no  contento  con  lo  que  tenía, 
(¿ai so  conocer  al  tal  pájaro.  Fué  ail  hogar  del  ca- 
¿;.i.i>r  y,  sin  hacer  sospechar  tus  propósitos,  ha- 
blando de  bueyes  perdidos,  se  refirió  al  ave.  I,a 
fa.TRii.Ma,  halagada  por  esa  visita  tan  espectable,  lo 
h'zo  pasar  a  cgnocerlo.  El  herrero  lo  examinó  y, 
sin  que  nadie  se  diera  cuenta,  le  miró  bajo  las 
alas.  Ahí  habían  dos  letreros;  uno  decía:  "El  que 
coma  mi  cabeza,  será  rey",  y  el  otro  :  ''El  que  co- 
ma mi  corazón,  tendrá  todas  las  mañanas  una  bolsa 
_¿e  oro  bajo  la  almohada". 

K!  muy  pello  empezó  a  cortejar  a  la  hija  del  ca- 
zador; .Ja  visitó  iodos  ios  días  y,  por  fin,  dijo  que 
quería  casarse.  Todos  estaban  contentísimos  por  tan 

itajoso  partido — todos,  menos  la  muchacha,  que 


Cansado,  se  sentó... 

no  lo  quería  ni  por  su  oro, — pero  él  había  impuesto 
una  condición:  que  para  la  comida  de  la  boda  t.e 
cocinara  el  pájairo  blanco  y  se  lo  pusiera  a  la  mesa 
sin  que  Je' faltara  absolutamente  nada,  para  que  él 
eligiera  las  partes  que  le  agradaban. 

Mucho  les  hizo  Morar  esa  condición  ;  pero  se  con- 
solaban pensando  que  no  serían  más  pobres. 

La  familia  y  sus  invitados  se  fueron  a  la  iglesia  ; 
pero  Juan  y  Pedro  prefirieron  quedarse  a  jugar.  La 
mesa  estoba  puesta  con  regia  mantelería,  y  en  el 
medio,  en  una  gran  fuente  de  plata,  el  infeliz  pá- 
jaro blanco  estaba  asado  como  un  pavo. 

Yo  no  sé  por  qué,  los  novios  lardaron  mucho  en 
volver;  tanto,  que  eran  las  doce  y  no  llegaban.  Los 
muchachos  estaban  muertos  de  hambre  y,  pensando 
que  la  cabeza  de  las  aves  oasi  nunca  se  come  y  que 
lo  de  adentro  no  se  echaría  de  menos,  Pedro  sacó 
la  cabeza  y  se  la  comió,  en  tanto  Juan  sacaba  el 
corazón;  pero  en  ese  instante  oyó  pasos  y,  no  te- 
miendo tiempo  de  masticarle,  se  lo  tragó  entero. 

Llegaron  todos,  y  el  herrero,  al  ver  que  faltaban 
las  partes  que  él  quería  comer,  se  enfureció ;  mandó 
al  diablo  su  novia  y  se  fué  para  nunca  más  volver. 
El  cazador  buscó  a  los  muchachos,  les  dió  una  pa- 
liza atroz  y  los  echó  de  la  casa. 

Abrazados  y  llorando  Juan  y  Pedro  caminaron,  ca- 
minaron todo  el  dia.  Fatigados  y  hambrientos  se 
quitaron  los  sacos  para  improvisar  almohada  y  se 
acostaron  bajo  un  árbol.  Durmieron  de  un  solo  ti- 
rón hasta  el  otro  dia;  y,  despertándose,  dijele  Pe- 
dro a  su  hermano : 

— ¿Sabes  lo  que  60ñé?  Que  si  me  jba  a  Turquía 
llegaría  a  ser  rey.  Lo  malo-  es  que  no  sé  adonde 
está  Turquía.  . . 

•  — Y  yo — dijo  Juan — soñé  que  todas. las  mañanas 
tendría  unía  bolsa  de  oro  bajo  ia  almohada.  Lo  malo 
es  que  no  tengo  almohada . . . 

Y,  levantando  el  saco  del  suelo,  lo  sacudió  para 
que  cayera  la  tierra...  ¡y  cayó  una  bolsa  de  oro! 

Entonces  se  compraron  lindos  trajes,  se  hospe- 
daron en  un  hotel  y,  como  todos  los  días  tenían 
una  nueva  bolsa  de  oro,  pudieron  instruirse  y  ayudar 
a  sus  padres.  Pedro  se  fué  a  Turquía,  y  alli,  según  se 
dice,  llegó  a  ser  rey.  En  tanto  Juan,  que  no  gastaba 
todo  su  oro,  se  hizo  inmensamente  rico.  Tanto,  que 
6e  construyó  un  palacio  de  cristal  que  era  el  asom- 
bro dt  todo  el  mundo,  y  daba  en  él  grandes  Lestas. 


También  hacia  muchas  obra*  de 
caridad,  y  cuenta  la  historia  que 
en  su  pueblo  no  había  pobre*. 
Así,  pues,  era  de  todos  querido 
y  bendecido. 

Pero  tn  todas  parles  hay  per- 
versos, y  el  buen  Juan  hubo  tam- 
bién de  6ufrir.  Ved  cómo :  . 

J\\  frente  del  palacio  vivían 
tres  hermanas  solteronas,  viejas, 
fea*  y  envidiosas.  Admiradas  dt 
su  íau9to,  comenzaron  a  pensar 
mal  de  él ;  "''.ai  vez — declan — es 
un  ladrón''. 

Llamaron  e  una  hechicera  pa- 
ra saberlo,  y  ja  bruja  les  dijo  el 
misterio  que  había,  asegurando- 
Íes  que  ei  «.orazoncito  del  pájaro 
blanco  aun  estaba  entero  en  ti 
estómago  dal  joven. 

En  seguida  las  viejas  pensa- 
ron en  robárselo. 

Organizaron  una  gran  íies'a 
e  invitaron  a  tu  vecino.  Juan 
acudió  con  entera  confianza.  A 
'los  postres,  las  viejas  vertieron 
en  su  cepa  unas  tjotas  misterio- 
sas que  lo  hicieron  descomponer, 
y  él  volvió  el  corazonc  to  Una 
de  las  hermanas,  apenas  lo  vió, 
se  ío  tragó; 

Luego,  entre  todas,  fajaron  a 
Juan  en  unas  sabanas  >  lo  ata- 
ron con  cuerdas.  La  bruj<t  dijo 
unas  palabras  incomprensibles  y 
el  cuerpo  salió  volando  hacia  el 
campo. 

Mientras  las  eoi'eronas  t ozS- 
ban  el  oro  tan  n:a¿  obten.  Jo,  Juan 
había  caído  en  un  bosque  y  a 
duras  penas  se  Quitaba  las  liga- 
duras. Una  6ed  terrible  le  abra- 
saba la  garganta  y,  echando  de 
ver  que  el  bosque  era  de  man- 
zanos, comió  manzanas  y  man- 
zanas hasta  hartarse,  porque  ade- 
más de  grandes  eran  riquísimas. 

Entonces  comenzó  a  salir  le  as- 
tas «n  todo  el  cuerpo,  hasta  en 
üos  pies.  No  pudiendo  caminar, 
©e  arrojó  al  suelo,  y  ahí,  pen- 
sando en  su  suerte,  se  resigna!;.. 
a  morir  cuando  apareció  ante  e, 
un  viejecito,  que  era  Dios. 
"Dios  le  dijo  por  qué  estaba  en 
esa  situación;  y,  dándole  una  manzanita  arrugada 
para  que  la  comiera,  le  curó  inmediatamente  de  las 
astas. 

Juan  quiso  castigar  a  la  vieja,  y.  disfrazándose  de 
vendedor  de  manzanas,  llegó  al  pueblo  con  una  bolsa 
llena,  de  aquéllas  que  hacían  brotar  astas.  Como 
las  vendía  baratas,  todos  compraron,  y  en  la  casa 
de  las  solteronas  mas  aún.  Fronto  se  sintieron  ios 
efectos,  y  la  terrible  enfermedad  invadió  ia  pobla- 
ción. Ningún  doctor  podía  curarla,  y  cuando  corta- 
ban una,  salian  tres. 

Entonces  Juan  6e  anunció  como  eminente  médico, 
especialista  en  astas,  y  llegó  al  pueblo  con  muchas 
de  esas  manzanas  arrugaditas  que  las  hacían  des- 
aparecer. 

Las  viejas,  como  eran  las  más  ricas,  quisieron 
que  las  curara  a  ellas  primero;  pero  el  no  acepto. 
Comenzó  a  curar  la  gente  más  pobre,  y  cuamdo  to- 
dos estuvieron  sanos,  fué  a  la  casa  de  ellas,  que 
estaban  furiosas  y  más  feas  que  nunca. 

El  médico  llamó  al  último  de  ios  sirvientes  para 
curarlo;  ellas  protestaron,  pero  Juan  dijo  que  esa 
era  su  costumbre  y  que,  si  no  querían,  se  iba.  Y,  es 
claro,  tuvieron  que  aguantar. 

[Entonces  curó  a  todos  menos  a  aquella  que  te- 
nía el  corazoncito.  Le  dió  un  remedio  para  que  lo 
volviera,  y  la  vieja  lo  volvió.  Juan  ¡o  tomo  con 
una  pinza,  lo  lavó  y  se  lo  trago  como  si  fuera  un 
sello. 

Se  hizo  reconocer  por  todos,  y  deciéndoles  que  per 
castigo  la  dejaría  con  las  astas,  la  dejo  co  más. 
Y  si  no  ha  muerto,  vive  todavía. 


FUEGO      DEL  CIELO 


Damos  aquí  una  nota  interesante,  que  ha  de  ser  del  agrado  de 
nuestros  lectores,  al  ocuparnos  del  rayo. 


El  retumbar  del  trueno  que  'rue- 
da eu  tas  altura»  .0*  'la  atmósfera; 
la  aparición  repentina  «.leí '  relám- 
,pago  que  «urea  el  espaeio  con  (lar- 
dos de  fuego.;  los  golpes  mortales 
del  rayo  que  paree»}  elegir  volun- 
tariamente sus  víctimus,  todo  pY»« 
rece  'hecho  para  impresionar  la 
imaginación  y  por  eso  la  humaui- 
dad  ha  visto  duruute  'inuCho  tiem- 
po, en  todo  eso,  uu  siguo  palpable 
de  la  cólera  celeste. 

Bi  su  agrega  que  toda  suerte  de 
caprichos  extraños  y  *ingularid;i- 
dos  desconcertantes--  vienen  toda- 
vía a  hacer  más  indiscutible  >el  po- 
der destructor  d-e  la  ólerJtricidnd 
aerea  se  comprende  el  miedo  supers- 
ticioso que  siempre  lia  iufuudido. 


En  17S1  Prtuiklin  tuvo  lu  illeo 
de  lanzar  en  uu  día  tiv  tonuonta, 
hacia  1oh  ínihon  cargadas  de  elec- 
tricidad, fuu  eomota  nuiuülo  de  una 
punta  de  uccto. 

"•Una,  lluvia  fina  mojó  la  cuerda 
'que  ireteuía  -él  tcoinríta,  sutoin  ■v-i 
sv  v ioru  11  largar  chispa*  que  par 
tían  •iHiio  '  irix»  de  pistóla.  HSsas 
cliispa«  de  tres  anotres  de  tncp 
crau  rayos  y  los  'tiroH  de  'pistola 
erun  como  un  diminutivo  ddl  ¡trru''- 
no.  Si  !Fnrriinhi  m»  ¡huiirani  ttaniQs 
la  precaución  de  agregar  »  la  euer- 
da  de  cáñamo  que  sujetábu  rjl  co- 
meta., Otra  cuerda  lie  neila  aistado- 
ra,  ki  ej-pwrieuciu  hulneru  podido 
resultar  -trágica,  pues  él  nraiyo  le 
hubiera  herido  directamente. 

Largo  tiempo  »'■  ha 
creído  que  él  ¡reláui- 
pago,  esa  chispa  co- 
losal que  ¡puede  t-.etier 
hasta  veiitie  ilcilwne- 
troti  de 'largo  siir'-.;in 
do  da  atmósfera  era 
ana  ¡larga  'flecha  eu 
'zigzag. 

Es  así  qa«  :lo  "re- 
presentan los  cuadros 
de  'los  .marefííTOB.  La 
"fotografía  lm  des- 
truido ese  erroT  y  hu 
Tcvelarto  la  VBrBadc- 
ra  forma  del  relám 


Un  rebaño  herido  por  un  rayo  por 
la  imprudencia  de  refugiarse  bajo 
un  árbol. 

Entro  los  casos  innumerables 
que  tatito  abundan  ien  la  historia 
del  rayo  hemos  elegido  aquellos 
que  presentan  iloa  ejemplos  más 
sorpraudento3,  a  fia  do  mostrar  a 
loa  ojos  de  nuestros  lectores  las 
mím  »xtraordiuariasv  manifestacio- 
nes de  esa  llama  contra  la  cual  es 
uaxta  hoy  mismo  :tau  difícil  defen- 
iierse ! 

8e  cubne  el  cielo  de  graiesos  y 
negros  nubarrones;  entre  el  amon- 
tonamiento caótico  de  Tesplnndo- 
res  lo  incendios  que  brillan  aquí 
y  allí,  la  tempestad  se  aproxima, 
la  lluvia  empieza  a  caer. 

Un  grupo  de  segadores  se  apre- 
sura a  cobijarse  bajo  el  árbol  más 
X>róxiuio.;  de  pronto,  el  dardo  des- 
lumbrador de  un  rayo  surca  la  nu- 
be y  al  mismo  tiempo  una  brusca 
y  formidable  detonación  retumba. 
Los  segadores  son  arrojados  al 
.suelo.;  uno  de  ellos  no  se  levanta- 
rá miás,  el  rayo  le  ha  herido  mor- 
t/aliuente.  Cuaudo  sus  cantarada* 
vuelven  en  «í  de  su  espanto,  tra- 
tan dn  volverlo  a  la  vida  y  notan 
sobre  la  nuca  una  estrecha  desga- 
rradura, los  caballos  estaban  cha- 
muscados alrededor  de  ella;  la  ca- 
misa destrozada  en  pedazos,  los 
botines  como  tijereteados;  la  hor- 
quilla que  el  infortunado  llevaba 
al  hombro  le  fué  arrancada  y  arro- 
jada a  cinco  o  <*eis  -metros  y,  fenó- 
meno curioso,  una  de  sus  puntas  de 
acero  fué  retorcida  como  un  tira- 
buzón; es  sobro  esa. punta  de  acoro 
que  se  precipitó  para  iperpetrar  su 
fechoría  el  "fuego  del  cielo  descen- 
dido del  uublatlo  tempestuoso. 

os  entonces  esa  fuerza  mis- 
teriosa terrible,  desvustadoTa,  que 
destroza,  que  .golpea,  que  mata*?... 

Bl  rayo,  ya  es  sabido  desde  la 
célebre  experiencia  de  Pranklin,  no 
es  más  que  la  chispa  eléctri&a  de 
la  naturaleza. 


Si  el  rayo  tiene  sus  dramas  tiene 
también  sus  caprichos.  Véase  la 
forma  en  que  este  vaso  de  cristal 
fué  quebrado  por  un  rayo. 

pago  en  el  cual  las  sinuosidades 
pueden  ser  comparadas  a  las  Ta- 
mas torcidas  de  uu  árbol  despoja- 
do de  sus  hojas. 

Un  relámpago  se  compone  a  ve- 
ces de  dos  o  tres  ramales  de  los 
cuales  nacen  numerosas  ramitas  de 
más  en  más  débiles  y  que  oorr-.-s- 
pouden  a  dos  o  tras  rayas  simul- 
táneos. 

Nos  parece  que  el  relámpago  du- 
ra un  tiempo  apreeiable,  pero  uo 
ea  más  que  una  iiusiun  debida  a 
la  persistencia  de  las  impresiones 
luminosas  sobm  la  retina. 

El  relámpago  en  realidad  no  du- 
ra ni  siquiera  una  milésima  de  se- 
gundo. 

Una  antigua  tradición  dice  que 
el  son  de  las  campanas  ahuyenta 
el  rayo. 

La  famosa  campana  de  Schaf- 
fouse  que  inspiró  a  Schiller  su  in- 
mortal poema,  tenía  como  inscrip- 
ción: "Vivos  voco,  mortuoa  plau- 
go,  fulgura  f rango. ''' 

Yo  llamo  a  los  vivos,  yo  llor"  1, 
a   los   muertos,  yo   ahuyento  al 
rayo. 


FRENTE  AL  TEATRO  LA  OPERA 

853  -  Corrientes  -  853 


Unica  sucursal: 
FLORIDA  518 


Antigua  Fábrica  Nacional  de  Carteras 
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1104 — Cartera  para  caballero,  en  cue- 
lo foca  fina,  aphoaátozres  i-:  oro  13 
kts.  garantido,  con  estuche,  $38  

3105— Elegante  Juego  de  cárter»  pa- 
ra  ouballero,  en  tupir  fino  con  nr- 

tt«tlCil.«    !P'nit,u-»o   de  'JO.0.  IIIO 

nograma  y  estudie  ...  $  60.  

7000  4 — Bolsita  da  cuero  "marroquí 
nado  fino,   cierro  coa  mascota  da 

marfil   legítimo   .    .  $  25.  

202  J  — Muy  práctica'  cigarrera  de 

ciervo  agumuzudo   fino.    .  $  6.  

üüj — Cartera  para  señorita,  cuero 
agamuzado  fino,  espejo  grande  pe- 
cado, con  adorno  de  plata,  $  25.  

508 — Cartera  d<j  señora,  marroijuía 
legitimo,  interior  varias  divisiones, 

_monedero  y  espejo  .   .    .  28.  

500 13 /B — Iiimenso  surtido  de  bolsea 
broche  de  carey  fino,  eu  seda  di 
diversos  gustos,  desde  .$   30. —  a 

pesos   &n. — 

Como  el  modelo,  broche  de  carey  es- 
lampado eu  oro  18  kts.  .  $  74. — 
22520  —  Elegante   bolsita  do  seda, 
con  adornos   de   fantasía,  interior 
doblo  separación,  diversos  gustos,  a 

,  pesos   j_2  

2*2529 — Bolsa  de  seda,  broche  metal 
bhiaeo.  forro  do  seda,  cuatro  for- 
matos diferentes  colorea  azul  y  ne- 
gro, tamaño,  la  más  chica,  20  cen- 
tímetros de  largo,  a.  .  $  850 
WOO/B —  (irán  surtido  do  bolsa.i 
con  broche  de  plata  y  engarce  da 
marques!,  confeccionadas  pn  rica 
ssda  lisa  y  fantasía,  desde  $  45. — 
Como  el  modelo  10O.  


La  casa  compone  gratis  todos 
sus  artículos. 

Solicite  nuestro  catálogo  azul 

ilustrado. 
Se  remite  gratis  libra  de  porte. 
*—  =  ;  •  —  
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Escrttorio  7  Talleres: 
MORENO,  720 

Sucursal    Rosario    da   Santa  Fa: 
CORDOBA,  995 

Mar  da!  Plata  —  Bambla 


INFORMACIONES        DE        TODAS  PARTES 


La  señorita  china,  Su- 
raé-Tcheng  y  tres  fe- 
ministas más  de  su 
nación  en  París. 


Aspecto  de  la  sala  de  la  Opera,  de  París,  durante  una  fun- 
ción de  gala  efectuada  recientemente  con  fines  patrióticos. 


NUESTRO 


GRAN 


MUNDO 


Señora  Marta  Cantilo  de  Anchorena 

Fots.  Frans  van  Riel. 


LA     SEMANA      ARTISTICA.      SOCIAL     Y  DEPORTIVA 


s 
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Don  José  León  Pagano,  autor  de  "Cartas  de  amor",  rodeado  por  sus  principales  intérpretes  y  algunos  admiradores,  después  del  estreno  que 

ha  constituido  el  acontecimiento  más  relevante  del  teatro  nacional  en  estos  últimos  años. 


Banquete  ofrecido  el  sábado  último  en  el  Jockey  Club  al  señor  Clive  D.  Thompson  por  un  núcleo  de  ami;j03 

despidiéndolo  de  la  vicia  de  soltero. 


Mlle.  Bolland,  la  intrépida 
aviadora  que  ha  eclipsado  la 
frma  de  todos  sus  predeceso- 
res, franqueando  lea  Andes  en 
un  aparato  de  80  H.  P. 


Fots.  Cabala  y  Louaán. 
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ACTUALIDADES    DE    MONTEVIDEO    Y    DE  ROSARIO 


R  o 


Salida  del  templo  de  la  concurrencia  que  asistió  a  la  tradicional  misa  que  se  oficia  el  sábado  de  gloria 

en  la  Catedral. 


Don  Angel  S.  Adami,  nuestro  repre- 
sentante en  el  Uruguay,  a  quien  se 
le  ha  confiado  en  la  vecina  orilla  la 
dirección  del  servicio  aéreo  de  correos, 
el  primero  que  se  ha  establecido  en 
América  del  Sur. 


Muchedumbre  aglomerada  a  las  puertas  de  la  Catedral  durante  los  oficios  religiosos  del  sábado  de  gloria. 

Fots.    Martin   y  Adami. 
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Estampilla  utilizada  para  el  servicio 
aéreo  de  correspondencia  en  el  Uru- 
guay. Se  ha  empleado  por  vez  primera 
en  el  viaje  inicial  que  realizó  el  piloto 
Adami,  de  Montevideo  a  Piriápolis  y 
a  Rocha.  Actualmente  se  trata  de  ex- 
tender el  servicio  i  Buenos  Aires. 


E  L 


VERANEO 


E  N 


CACHEUTA 
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Señoras  de  Un- 
zué,  Gallardo, 
Sánchez  Elía, 
Lavalle  Cobo, 
señoritas  de 
Cantilo,  Bioy  y 
señores  Sán- 
chez Elía,  Un- 
zué,  Paz,  Ave- 
llaneda y  doc- 
tor Bioy. 


Señora  Natalia  Sales  y  doctor  Lucio  V. 
López. 


NOTAS  CORDOBESAS 


El  gobernador,  su  esposa,  el  general  Fernández  y  demás  invitados  al   'lunch"  con  que  celebraron  su  ascenso  algunos  oficiales  del  ejér- 
cito pertenecientes  a  la  guarnición  de  esta  ci;  Jad. 


Una  de  los  más  animadas  mesas  durante  la  fiesta  celebrada 
e.i  el  Comando  Miií+ar. 


Descansando  y  reparando  las  fuerzas  después  del  baile. 


La  junta  electoral  durante  las  elecciones  del  domingo  27  de  marzo. 


El  aviador  Eenato  Balleri,  a  su  llegada  a  esta  capital. 

Fots.  Aicna. 


ar 


E  N 


LOS 


BALNEARIOS 


CHILENOS 


Algunas  familias  presenciando  el  torneo  de  tennis 


Durante  el  baile  que  los  veraneantes  de  Zapailar,  ofre- 
cieron en  el  hotel  de  ese  balneario. 


h'ois.  Aráus 


En  la  playa  de  las  Torpederas,  de  Valparaíso. 


H 
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DE  VARIAS  PARTES 


ar 


Capital 


Parte  de)  público  que 
asistió  a  la  brillante  ce- 
remonia llevada  a  cabo 
er  «1  salón  de  actos  pú- 
blicos de  la  Facultad  de 
Derecho  celebrando  el 
cincuentenario  de  la  vi- 
gencia del  Código  Civil. 


Santa  Cruz 


Algunos  de  los 
asistentes  a  la  mi- 
sa de  campaña 
oficiada  reciente 
mente  en  esta  lo- 
calidad. 


París 


Lo?  esposos  Antu- 
ña  Benvenuto  To- 
rres, momentos 
después  de  su  re- 
ciente enlace. 


Mlle.  Béclu,  reina 
de  la  Mi  Caréme, 
de  París,  con  sus 
damas  de  honor 
Mlle.  Boyet  y 
Mlle.  Kahu. 


Fots. 


Rodríguez  y  Adami. 


CONGRESO     RURAL     EN     SAN     JOSE     (R.    O.    del  U.) 


El  ingeniero  Sr.  Arteaga  dando  una  confe- 
rencia. 


Arirtcr.tes  al  almuerzo  ofrecido  por  la  asociación  rural  de  San  José  a  los  con- 
gresistas en  el  local  de  la  exposición  Fots.  Adami. 


FIGURAS  DEL  CINE 
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Una  posse  artística  de  Billie  Burke. 


L    A        FOTOGRAFÍA  ARTÍSTICA 


CUANDO      LAS      BICICLETAS      TENGAN  ALAS 


La  liga  norteamericana  pro  navegación  aév.v, 
a  i'  a  da  instituir  un  premio  Je  1.000  dólares 
¡para  el  mejor  aparato  Ikimado  "avietto"',  —  o 
•ea  una  bicicleta  comúu  eou  'alas  —  que  pue»la 
remontarse  y  planear  a  una  distancia  Jada,  bu 
trata  de  un  asunto  a  la  vez  científico,  serio  / 
Luuiorwtico,  a  juzgar  por  los  concursos  de  la 
misma  índole  ya  realizados  en  TYancia. 

En  efecto:  poco  antes  Je  la  guerra  la  com- 
pañía Peugeot,  da  París,  ofreció  un  premio  da 
10.000  francos  a  aquella  persona  que  lograra 
v  >l.ir  treinta  metros  sirviéndose  exclusivamente 
de  la  energía  muscular.  A  ese  concurso  se  pr-- 
senfaron  no  menos  de  200  competidores.  Había 
bicicletas  do  toda  forma,  tamaño  y  estilo,  cuyos 
pedales  hacían  andar.,  furiosamente,  toda  chine 
do  hoinbies,  chicas,  grandes,  jóvenes  y  ancianos. 


por    A.  BIRDMAN 

tic  los  que  en  todo  tiempo  registran  Ion  anales 
del  deporta  europeo. 

Sin  embargo,  esta  pantomima,  con  tono»  sus 
cómicos  accidentes  y  sus  innumerables  ridicule- 
ces, fué  Tica  en  enseñanzas.  l>eado  entonce»  loa 
aficionados  a  esa  clase  de  deporte,  han  conti- 
nuaido,  con  mayor  estímulo,  ios  estudio*  tendien- 
tes u  resolver  ese  problema  y  en  1914,  Poulain, 
cultista  profesional,  consiguió  planear  quince 
metras  a  una  altura  da  metro  y  cuarto,  demos- 
trando así  la  posibilidad  del  vuelo  muscular;  tal 
cual  lo  practican  los  pájaros. 

La  guerra  interrumpió  la3  muchas  experiencia» 
que  se  eBtaban  realizando  en  tai  sentido,  y  aho'a 
la  ligu  aérea  de  Italia  acaba  Je  anunciar  uu 


fh 


Anta  eses  done  lentos  aeroplanos  minúsculos  da 
imbricación  casera,  alineados  en  forma  de  ba- 
talla, los  organizadores  del  concurso,  llenos  del 

La  ;ugenuo  optimismo,  pensaron  que,  en  vez 
je  breiatft  metros,  podían  muy  bien  haber  ele- 
gido, como  distancia  mínima,  tres  cuadras  o  tres 
kilómetros.  Pero  cuantío  se  iniciaron  las  pruebas 
▼  fueron  cayendo,  una 
iras  otras  l'«  bieiclet.u 
voladora*,  fuá  menester 
ramblar  ia  distancia,  re- 
duciéndola a  ¡cuarenta 
pulgada*  y  a  una  altura 
d»  cuatro!  F,  sin  erubfir- 
SjD,  m  nguuo  logró  volar 
run  .argo  ui  tan  alto. 

Pero  ¿i  concurso  se 
tra«*formó  en  otra  ciase 
da  espectáculo.  En  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos  el 
campo  donde  debían  da 
volar  las  '  'aviette*' 1  es- 
taba literalmente  cubier- 
ta do  bicicleta*,  alas, 
mauubrijs,  pedales  y 
o:ph  adminículos  ufados 
en  esta  nueva  forma  de 
aviación.  Los  espectado- 
res también  to-maTon 
parta  activa  en  los  cou- 
enrsos.  Invadieren  el  pe- 
queño aeródromo,  dis- 
puestos a  prestar  ayuda 
a  los  'amigos  quo  valien- 
temente se  dabam  furi- 
bundo* porrazos.  Uno» 
empujaban  sus  bicicletas 
y  después  de  tomar  el 
impulso  que  creían  ne- 
••,!.:>,  h  '  montaban  ea 
íh  para  ¡caerse  do  na- 
rices! Otros,  siguiendo 
un  mr  j'i  i  BBBmate-,  se 
caían  esparta*.  Fué 
el  con'-urao  mis  cómico 


Concurso  con  premios  por  valor  de  100.000  Eras; 
la  casa  Peugeot,  iniciadora  de  esta  clase  de  cer- 
támenes, prepara  otro,  que  esperamos  sea  menos 
pródigo  en  cómáctas  incidencias  que  el  primero; 
mientras  que  la  liga  pro  aviación  de  Norte  Amé- 
rica ha  establecido  un  premio  de  10.000  dólares, 
que  será  disputado  anualmente. 


La  bicicleta  voladora  de  Poulain. 

Si  se  Uegüra  a  resolver  y  a  perfeccionar  tata 
c';ise  de  aviación,  se  realizaría  uno  de  los  gran- 
cies  sueño»  de  la  humanidad.  Es  verdad  que  ya 
Vueltas  los  hombres,  gracia»  al  aeroplano,  pero 
es  este  un  aparato  imperfecto,  como  que  no  po- 
dría funcionar  si  uo  tuviera  motor.  Los  primeros 
ensayos,  tales  como  los  practicaron  lo»  "pn  • 
neers"  de  la  volación,  lo»  hermanos  Wngbt, 
Langley,  Lillienthal  y  otros,  no  dependían  da 
fuerza  mecánica  allguna,  91  no  en  la  fuerza  muscu- 
lar y  en  lU  resistencia  del  aire.  La  bicicleta  con 
alas,  sería  algo  así  como  una  reedición  de  Í09 
deslizadores  de  OrviLle  "Wright,  que  le  permitie- 
ron, el  año  1911,  permanecer  en  el  aire  9  min.i- 
tos  y  48  segundos,  con  un  viento  de  59  aulla g 
por  hoiU. 

El  señor  Woodhouse,  vicepresidente  de  la  Liga 
Americana  de  Aviación,  cree  que  la  ''aviette" 
o  bicicleta  con  alas,  ocupará  con  el  tiempo  el 
lugar  del  aeroplano.  Hombres  de  todas  edades 
y  condiciones,  podrán  usar  su  ingenio  para  re- 
solver, con  poco  costo,  ese  nuevo  e  important» 
problema,  cuyo  estudio  es  ilimitado. 

Nuestro  país  se  presta,  cual  ninguno,  para 
l'a  práctica  de  los  experimentos  necesarios.  Te- 
rrenos llanos,  alfombrados  de  mullida  hierba,  es 
lo  que  sobra.  El  deporte,  por  otra  parte,  es  ten- 
tador para  los  muchos  aficionados  al  ciclismo 
que  tenemos  en  ia  Argentina. 

¿No  ge  animarían,  nuestras  autoridades  muui- 
cipules,  a  instituir  premios  para  las  mejores 
"aviettes"?  Así  se  alaría  un  gran  impulso  a  la 
única  forma  razonable  de  volación  y  se  brin- 
daría a  las  gentes  una  facilidad  para  divertirse 
asistiendo  a  las  muchas  y  muy  cómicas  peripe- 
cias de  esa  clase  de  concursos. 


LA  ERA 


DEL  BAILE 


Estamos  en  la  era  de  la  danza.  En  una  estadística  parisiense 
leímos  hace  poco  qué  había  allí  unos  mil  y  pico  de  salones  de 
fcaile  público.  Hoy  se  celebra  en  dicha  capital  un  congreso  de 
profesores  de  baile.  No  tiene  pues  nada  ele  extraño  esto  que  vais 
a  leer  a  continuación. 


A  quien  que 
sepa  bailar  con 
eoltura  el  fox- 
trot, el  two-step 
y  demás  danzas 
m  o  demás,  400 
¿e  agrad'a  servir 
de  maestro  a  una 
linda  compañera, 
con  quien  luego 
jioder  lucirse  cu 
talones  y  casi- 
nos? La  cosa  va- 
ría, sis  embargo, 
cuando  la  conopu- 


fiera  petfa  !a  pequeiet 
de  cinco  toneladas, 
como  "Jennie",  uua 
elefanta  india  del 
Circo  Hipódromo  de 
Nueva  York,  a  qui:>n 
su  domador,  Mr.  Po- 
wers,  se  ha  propuesto 
•convertir  en  una  es- 
trella coreográfica.  El 
procedimiento  em- 
pleado para  ello  ha 
sido  el  de  la  persiia- 


Mr.  Fowers  no  casti- 
ga jama*  a  «vis  ele- 
fantes; dice  que  en 
cuanto  uno  de  estos 
colosos  comprende  lo 
que  ec  desea  de  él, 
procura  hacerlo  lo 
mejor  que  puede,  es- 
pontáneamente." Jen- 
nie". ha  aprovechado 
bien  las  lecciones,  y 
hoy  es  una  consuma- 
da bailarina;  casi. 


sión,  induciendo  al  anim'alito  poco  casi  una  Napierkowska  con  trom- 
a  poeo  a  levantar  las  patas  al  com-  pa.  Es  posible,  sin  embargo,  que 
pás  «e  una  piezVt  ejecutada_por  un  en  ella  haya  influido  algún  ins- 
tinto atávico,  pues  to- 


gramófono,  y  recom- 
pensúntioje  con  man- 
zanas .cada  vez  que 
demostraba  haber 
comprendido  ia  lec- 
ción. Naturalmente, 
para  bailar  con  tu 
discípula  el  domador 
no  la  coge  por  el  ta- 
lle, sino  por  la  tiom- 
pa;  es  tal  vez  el.  úni- 
co eVtballcro  que  baüa 
llevando  a  su  pareja 
cogida  de  las  rarkes. 


dos  los  elefantes,  aun 
en  estado  salvaje," 
muestran  una  notable 
disposición  para  el 
baile,  y  aun  se  cuen- 
ta que  en  los  bosques 
de  la  India  se  reúnen 
a  veces  para  ejecutar, 
a  la  luz  de  la  luna, 
tiertas  evoluciones 
que  tienen  mucho  de 
coreográficas. 


El  visitante. —  ¡Es  de  un  parecido  asombroso!  lEstá  hablando! 
El  artista.  —  Usted  le  favorece....  ¡Era  mudo! 


(De  Tonar,  en  La  yo»  de  Madrid.) 
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SUSCRIPCIONES 

"       Las  personas  que  deseen  recibir  "El  Hogar"  o  "Mundo  Argen- 
?    tino"  todas  las  semanas  y  que  no  tengan  facilidad  para  su  adqui-  f 
"     sición  en  los  puntos  donde  residen,  encontrarán  suma  conveniencia  | 
en  suscribirse,  de  acuerdo  con  los  precios  que  damos  a  continuación: 


EL  HOGAR 


^  CAPITAL: 

s    1  afio  (52  números)  .  $    9. —  m/n. 

=    6  meses  (26      id.     ) .  „  6. —  „ 

=    3    ¿d.  (13     id.         „    2.50  „ 

INTERIOR: 

=    1  afio  (52  números)  .  $  13  60  m/n. 

5    6  mese*  (26      id.   ■).  „  7. —  „ 

.3     id.  (13      id.     ).  „    4.—  „ 

"-  EXTERIOR: 

i    1  afio  (52  números)  .  $  10. —  oro 

s    6  meses  (26      id.    )  .  „    6. —  „ 

s  í    id.  (13     id.    ) .  „    4.—  „ 


MUNDO  ARGENTINO  : 


SUSCRIPCION  ANUAL 

Capital  (52  números)  ...  S  5. —  m/n. 
Interior   (52  números)  .  .  ,,  7.50  „ 
Exterior  (52  números)..  „  4.50  oro 


Empresa  haymcs 

MAirO  393  —  Bs.  Aires 


A  los  coleccionistas  de  "]7 {  Hogar" 

Debido  al  gran  aumento  en  los  artículos  de  imprenta  y  encuader- 
nación,  avisamos  a  los  señores  coleccionistas,  que  desde  la  fecha 
regirá  la  siguiente  tarifa  para  las  encuademaciones. 

"EL  HOGAR" 

For  cada  trimestre  (un  tomo    $-5.50 

Tapas  sueltas,  para  encuadernar   f¡  3,  

EMVIJPRE^ÍSA  HAYNES 
MAIPU,  393.  BUENOS  AIRES 
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COALTAR  SAPONINÉ  LE  BEUF 

ANTISÉPTICO  y  DETERSIVO 

No  es  cáustico  ni  venenoso 
Admitido  en  los  hospitales  de  París 

Este  conjunto  do  cualidades  pre- 
ciosas le  hacen  un  producto  indis» 
pensable  para  todas  las  familias, 
no  solamente  para  las  necesidades 
cotidianas  del  tocador,  sino  tam- 
bién para  curar  una  cortadura  o 
una  úlcera,  aliviar  el  mal  de  gar- 
EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  gaata  corregir  108  desgarros  V  SU- 
DesconXlese  de  Isa  imitaciones  a  , 
Que  sus  éxitos  han  dado  origen.      puTacíones,  etc. 


6*  clerttlpvúc^ 
Aoa  clo/meuscle 


CRONICAS 


P  UEBLERINAS 


La  sobrina  del  cura. — 

En  este  pueblo,  como  en  todos  Ion  pueblos, 
hay  «tf  Cura.  Y  ese  curtí  tiene  una  sobrina. 

Ayer,  cuando  la  tarde  descaecía  me  encaminé 
al  corro  próximo  con  el  objeto  de  dominar  desde 


Pasó...  Quise  verla  sonreír... 

su  altura  la  hermosa  perspectiva  panorámica  y 
sentir  la  magnificencia  dol  paisaje,  al  esconderse 
el  sol  como  una  antorcha  roja,  tras  de  las 
sierras  grises. 

Los  bellos  espectáculos  y  l'as  estrava- 
gancias  que  nos  ofrece  la  Naturaleza,  tienen 
en  mi  sensiblería  incurable  un  poderoso 
agente  de  contagio.  Por  eso  el  desmayo  de 
la  tarde  es  para  mí  algo  así  como  un  des- 
mayo espiritual.  •  . 

Fué  entonces  que  la  vi  pasar...  Pasó 
como  una  de  esas  blancas  visiones  de  con- 
solación y  de  cariño  que  a  veces  encontra- 
mos en  un  sueño,  y  que  a  pesar  del  en-  * 
canto  de  ese  sueño,  sentimos  miedo  de 
volver  a  soíiarlo  por  el  dolor  de  tener  quo 
despertar  ..^  "v 

Pasó...  Qujse  verla  sonreir  pero  mis  'la- 
bios no  pudieron,  modular  ninguna  de  e  as 
frases  galante»  .»qi**  suelen  conquistar  una 
sonrisa ...  Senti  un  -estremecimiento. . .  Es 
que  se  parwía- taut»  a  aquella  que  amon- 
tonó en  ©1  rincón  más  húmedo  y  sombrío 
de  mi  corazón,  los  resabios  de  mi  mc;or 
ensueño  derrotado! 
j  Volvió  la  cabeza,  acaso,  para  clavarme 
muy  hondo  su  mirada,  como  la  heroína  de 
los  versos' do  Ñervo!"  / 

No.K->4  *  J":. 

Mejor  que  no  haya  vuelto  la  cabeza  aquella 
azucena  hecha  mujer.  Para  seguir  sus  pasos  me 
hubiera  sentido  tan  cobarde  como  el  autor  de 
"Cobardía". . . 

Después...  cuando  ya  lejos  se  perdía  lenta- 
mente en  un  camino  bordeado  desalamos*  cantó 
una  copla  vulgar,  pero  que  de  sus  labios  fluía 
límpidá  y  fresca  como  el  agua  de  los  manan- 
tiales que  hay  en  las  sierras  cercanas.  Can- 
taba. . .  y  su  voz  nada  tenía  que  envidiar  a  la 
canción  de  los  veinte  canarios  que  hay  junto 
a  mi  puerta  y  que  en  los  amaneceres  desgranan 
las  si  afonías  de  sus  veinte  gargantas  de 
cristal. . . 


por    Ismael    E .  DOZO 
Retretas. — 

Hoy  es  jueves.  Hoy  es  noche  de  retreta. 

Una  banda  de  música  ejecuta  en  la  plaza. 
La  plaza  es  tín  jardín  lleno  de  perfumes,  lleno 
de  usas,  lleno  de  murmullos. 

En  grupos  bulliciosos  pasan  las  muchachas  4el 
pueblo,  lozanas,  graciosas,  enamorantes.  Y  y» 
las  contemplo  porque  siempre  me  ha  sugestio- 
nado la  belleza  de  una  bandada  de  palomas. 

Hay  cuchicheos  al  pasar  frente  al  forastero 
desconocido.  Y  es  que  al  viajero  nadie  lo  roe  >■ 
noce  porque  dejó  el  pueblo  cuando  era  toda v  a 
un  niño.  ■ 

La  mirada  inquisidora  y  ;  persistente  de  doí 
ojos  profundamente  negror,  una  mirada  de  esas 
que  se  graban  en  el  alma  ¿orno  un  tajo  en  La 
carne,  provoca  en  el  recién  llegado  i  un  piropo 
espontáneo  y  sincero  que  no  pudieron  reprim  r 
los  labios.  El  rubor,  entonces,  colorea  unas  me- 
jillas inefables.  Tinta  carmín^ volcada  sobre  copos 
de  nieve.  % 

Yo  no  sé  qué  encanto  inexplicable  y  subjetivo 
tienen  para  mí  las  reuniones  tan  famii'ares  y 
sencillas  de  estos  pueblos  de  campo.  ¡Oh:  re- 
tretas inolvidables. del  pueblo  de  mi  infancia  que, 
encerrado  entre  I03  muralloncs  imponentes  de  las 
sierras  milenarias  que  lo  circundan,  sufre  en 
silencio  su  vieja  melancolía  do  prisionero- 
eterno  ... 

Es  tarde  ya.  Los  músicos  se  apresuran  a  tocar 
la  última  marcha.  Comienza  a  soplar  el  vient  > 
fresco  de  las  sierras  cercanas.  Hay  despedidas 


Tus  patios  y  tus  galerías  «aben  de  todas  mis 
o'egrías  y  de  todas  mi*  carcajada»  inocentes  j 
da  todos  mis  juegos  infantiles. 

¡Oh!  cuánto  me  habría  reído  enton-es,  fel'e 
en  mi  ignorancia,  si  alguien  me  hubiera  dicho, 
como  nio  «useñó  más  tarde  Sehopenhauer  qnf 


Los  músicos  se  apresuran  a  tocar  la  última  marcha. 

risueñas;  hay-  murmullos  y  risas  que  se  alejan. 

La  plaza  tórnase  desierta.  Y  me  sabe  a  tris- 
teza, a  una  vaga  y  recóndita  tristeza^  la  disper- 
.  sión  de  las  palomas... 

Evocación  frente  a  la  casa  vieja. — 

¡Cata  vieja,  caserón  deshabitado  donde  vivie- 
ran mis  padres,  donde  vivieran  mis  hermanos, 
donde  viviera  yo:  tú  tienes  un  pedazo  de  mi 
vida! 

Al  pasar  por  tu  vereda  el  eco  de  mis  pasos 
ha  resonado  en  tu  interior  como  si  fueras  una 
tumba.  Eres  una  tumba,  sí,  donde  está  sepulto 
mi  pasado  con  sus  mejores  horas  y  sus  mejores 
días,  con  sus  trinos  de  mirlo  y  con  sus  alas  da 
paloma. 


. . .  caserón  deshabitado ... 

"para  todo  ser  viviente  el  sufrimiento  es  tan 
cierto  como  la  existencia''. 

¡Vieja  casa  ruinosa:  tú  guardas  un  cúmulo 
de  cosas  lejanas  que  ante  tus  puertas  clau- 
suradas eil  viajero  ha  venido  a  recordar! 

Si  penetrara  hasta  aquel  patio  abierto 
a  las  miradas  noctámbulas  de  las  estrellas 
me  encaminaría,  ueguro  de  no  equivocarme, 
hacia  el  lugar  donde  enterró  el  viejo  jar- 
dinero al  perro  que  mi  hermano  trajera  de 
la  Tierra  del  Fuego  y  que  murió,  en  su 
exilio  doloroso,  soñando  con  las  nevascas 
de  Ushuaia.  ;  ' 

No...  no  he  de  trasponer  tus  umbrales. 
Tengo  miedo  do  entrar;  me  lastimaría  la 
soledad  de  tu  interior  vacío...  Tengo  miedo 
de  entrar. . . 

¡Vieja  casa  olvidada  que  pronto  te  de- 
molerán: tú  que  visto  mis  lágrimas  de 
niño,  contempla  ahora  mis  lágrimas  da 
hombro  y  dime  que  lo  que  he  perdido  no 
lo  he  perdido  para  siempre.  Lloro  por  loa 
recuerdos  de  esa  edad  que  se  fué  irreme- 
diablemente con  sus  trinos  de  mirlo  y  con 
sus  a'las  do  paloma. . .  Lloro  porque  el  pa- 
sado ha^  muerto  y  si  ha  muerto  es  humano 
llorarlo. 

Hoy  ya  no,  soy  el  mismo...  Han  pasado  los 
años,  y  los  años  que  pasan  siempre  se  llevan 
algo,..  ¡Algo!... 

Hoy  ya  no  soy  el  mismo...  Los  hombres  vie- 
jos y  la  vida  misma  me  han  enseñado  muchas 
cosas...   ¡y  todas  esas  cosas  son  muy  tristes! 

¡Viejo  caserón  deshabitado  donde  rodó  mi 
infancia  como  una  moneda  de  oro;  tú  tienes  un 
pedazo  de  mi  vida! 

Y  yo,  que  en  este  poco  de  camino  andado  fui 
muchas  veces  con  la  copa  de  cicuta  en  una 
mano,  y  casi  siempre  con  una  decepeün  a  flor 
de  alma,  no  h»  podido  seguir  cuesta  arriba. 
Quiero  volver  a  ser  niño,  necesito  ser  niño,  j 
frente  a  tus  puertas  clausuradas  te  suruco  \  * 
me  devuelvas  ese  pedso  de  mi  vida... 


CÓMO     SE     HACEN     LAS  PELUCAS 


El  trabajo  del  peluquero,  de  hacer 
peluca»,  no  es  una  cosa  moderna.  En 
todo  tiempo,  en  «si  más  remoto,  ha 

habido  calvos.  La  historia  nos  cita 
reyes,  filósofos,  jueces  <)ue  carecían 
de  pelo  en  la  testa. 

El  uso  de  pelucas  para  cubrir  la 
calvicie  es  de  todas  las  épocas,  y  lo 
inisimo  puede  decirse  de  las  usadas 
por  coquetería  y  para 
resguardarse  del  frío. 

Iwas  mujeres  griegas, 
imitando  a  las  egipcias, 
disimulaban  la  calvicie 
con  cabelleras  postizas. 
En  Roma  había  igual- 
mente pelucas  y  pelu- 
queros que  no  dejaban 
de  tener  talento,  pue,9 
Suetonio  nos  dice  que 
el  f-mperador  Otón  lle- 
vaba una  peluca  tam 
h'x-n  hecha,  que  no  ee 
sabia  9J  era  natural  o 
fa'lisa. 

La  moda  hizo  de  las 
Pujaos?  pues  las  patri- 
cias romanas,  general- 
mente morenas,  como 
verdaderas  hijas  de 
Eva,  querían  tener  el 
jj-elo  irubio ;  y  como  entonces  no  9* 
conocían  los  prodigios  del  agua  oxi- 
genada, se  fabricaron!  pelucas  con  los 
cabellos  de  las  hijas  de  Galia  y  Ger- 
maoiia.  La  misma  Mesa-lina,  en  sus 
correrías  nocturnas  por  las  calles  de 
Roma,  «levaba  una  peluca  roja. 

Sin  ir  tan  lejos,  err 
la  historia  de  los  pue- 
blos y  de  la  secreción 
capilar,  vemos  en  va- 
tios pueblos  de  Europa 
el  papel  del  artista  pe- 
luquero como  la  impor- 
tancia de.  la  peluca  a 
íimas  del  siglo  xvi. 

El  reinado  de  Luis 
XIV  lo  fué  de  la  pe- 
luca. 

Todo  el  mundo  la 
llevaba,  y  el  comercio 
de  pelo  nunca  fué  tan 
próspero  como  en  aque- 
Ua  época.  Las  pelucas 
adquirieron  formas  y 
proporciones  extraordi- 
narias ;  grandes  seño- 
res, damas  de  la  corte, 
abades,  jueces,  pajes  y 
lacayos,  todo  el  mundo, 
basta  el  pueblo,  las  Ue- 
yaba. 

Hoy  ya  no  se  llevan 
por  moda,  «i no  por 
ocultar  la  calvicie.  El 
arte  de  la  peluquería  tiene  su  acade- 
mia, sus  profesores  y  sus  periódicos. 

Hace  años  se  quisieron  poner  de 
moda  las  pelucas  verdes,  azules,  ro- 
jas o  violetas,  moda  que  afortunada- 
mente no  cuajó,  y  hoy  esas  pelucas 
sólo  ee  ven  en  carnaval. 

El  fabricante  de  pe- 
lucas no  solamente  ha 
de  saber  hacerlas  se- 
gún las  reglas,  sino  juz- 
gar por  la  cara  de  la 
cliente  la  clase  de  pei- 
nada que  más  le  con- 
viene. 

Antes  de  empezar  a 
hacer  una  peluca  es  in- 
dispensable preparar  el 
pelo  necesario,  escoger- 
lo, separarlo  según  su 
largura  y  su  grosor, 
pues  todo  el  cabello 
que  entra  en  una  pe- 
luca no  es  de  la  mis- 
ma procedencia;  así  es 
que  constituye  un  tra- 
bajo de  gran  paciencia 
reunir  una  mata  de  pe- 
lo del  mismo  color  y 
clase. 

Este  pelo  se  va  pei- 
nando con  peines  cada 
vez  más  finos,  y  luego  se  separan 
sn  largura  para  hacer  lo  que  los  pe- 
luqueros llaman  una  cabeza,  es  decir, 
la  cantidad  de  pelo  necesaria  para  ha- 
oer  una  peluca,  en  la  que  entran  pe- 
los cortos  para  los  rizos  del  flequillo, 
patilla*  y  cogote,  pelos  medianos  y 
pelos  largos. 

Esta  mata  de  peo  ya  seleccionada 


se  lava  con  jabón  y  después  con  bi- 
carbonato y  f«  deja  seca*  al  aire 
libre. 

El  artista  peluquero  loma  las  me- 
didas necesarias  para  emprender  el 
trabajo,  y  en  seguida  aplica  una  hoja 
de  papel  «m  la  cabeza  o  molde,  re- 
cortada exactamente  segnn  la  forma 
que  ha  de  tener-  en  la  frente  de  la 


Mata  de  pelo  elegido  para 
hacer  una  cabeza. 


Con  ayuda  de  un  ganchillo  se  colocan  los  pelos 
en  el  tul  uno  a  uno. 


parroquiana.  El  peluquero  elige  en- 
tre loa  diferente»  moldes  aquel  que 
mas  se  parece  en  la  forma  y  mejor 
se  adapta  a  las  medidas  del  natural. 
Son  estas  cabezas  para  la  peluca  lo 
que  las  hormas  para  los  zapatos :  so- 
bre «-Has  trabaja  el  peluquero. 

1  "  Si  en  su  colección 
de  moldes  no  hay  la 
fomia  o/ue  conviene, 
hay  que  hacerla. 

El  material  que  un 
artista  peluquero  nece- 
sita no  es  muy  compli- 
cado ;  además  de  las 
hormas  indicadas  le 
hace  falta  un  pedestal 
con  una  horterilla,  en 
donde  puede  colocarse 
el  molde  en  todas  las 
posiciones. 

Entonces  coloca  so- 
bre la  madera  -el  papel 
aplicado  exactamente  y 
recortado  en  la  forma 
que  ha  de  tener  el  pos- 
tizo, y  sobre  éste  s* 
coloca  lo  que  llamaría- 
mos el  armazón  refor- 
zado por  pequen  i  tas 
muelles  de  acero  forra- 
dos para  que  no  lasti- 
men al  ponerse  en  con" 
tacto  con  el  cuero  ca- 
belludo. Estas  lamini- 
llas, colocadas  como  se  ve  en  nues- 
tros grabados,  van  unidas  entre  si 
por  una  cinta  y  el  todo  cubierto  con 
un  tul  especial  en  cuyas  mallas  ven- 
drán los  pelos. 

Terminado  el  montado,  el  obrero 
u  obrera,  provisto  de  un  fino  gan- . 

chillo,  va  metiendo  pe- 
lo por  pelo,  uno  por 
uno,  los  más  cortos,  de 
un  lado  los  medianos, 
en/ otros  los  largos, 
completando  la  montu- 
ra en  los  sitios  que  el 
maestra  señala. 

La  cabellera  resulta 
entonces  hirsuta,  cres- 
pa, y  hay  que  peinarla 
repetidas  veces,  y  lue- 
go se  lava  en  aguaJiir.- 
viendo  y  se  seca  en  una 
es  tu  ra. 

En  otro  molde  que 
figura  una  cabeza  ¡le- 
na de  serrín,  como  mu- 
chas que  no  sirven  ni 
de  molde  siquiera,  se 
sujera  con  horquillas  y 
cintas,  y  entonces  em- 
pieza el  ondulado,  el 
peinado,  mojándola  cun 
agua  muy  caliente,  pe- 
ro por  pequeños  mechones,  teniendo 
cuidado  de  que  el  agua  no  llegue  has- 
ta el  tul. 

Tras  esto  viene  el  peine,  las  manos 
del  artista,  el  gusto,  y  la  peluca  que- 
da hecha. 

Los  romanos  no  fueron  los  prime- 
ros en  usar  pelucas,  pues  los  egipcios, 
por  cuestión  de  higiene,  afeitaban  >a 
queños,  dejándoles  sólo  algunos  me- 


Peluca  llenando  su  misión 


cabeza  de  los  niños  desde  muy  pe- 
chones sabré  1a  írente,  a  los  lados  y 
por  detrás;  y  aunque  es  cierto  que 
por  tal  disposición  recibían  el  ardien- 
te sol  de  su  país  con  la  cabeza  des- 
cubierta, por  lo  que  Herodoto  entien- 
de que  los  egipcios  tenían  el  cráneo 
más  duro  que  las  hombres  de  otros 
países,  fundándose  en  la  observación 
que  había  hecho  al  ver  en  un  campo 
de  batalla  a  un  íado  las  osamentas 
de  los  egipcios  y  al  otro  las  de  los 
persas,  por  esa  misma  causa  las  pe- 
lucas y  fas  trenzas  postizas  eran  usa- 
das por  todo  el  mundo  entre  ¡as  cla- 
ses acomodadas.   La  peluca  egipcia 
equivalía  al  actual  turbante.   De  la 
costumbre  general  de  afeitarse  sólo 
se  sabe  de  positivo  respecto  de  los 
hombres,  pero  no  de  las  mujeres.  Ma- 
riette  ha  supuesto  que  también  éstas 
se  afeitaban,  fundándose  en  los  deta- 
lles de  una  estatua  femenil  que  hay 
en  iel  museo  de  Bulak.  Los  egipcios 
ponían  gran  cuidado  en  sus  pelucas, 
que  unas  veces  estaban  formadas  de 
\  arias  6eries  de  trenzas  escalonadas 
con  perfecta  regularidad,  y  otras  de 
bucles ;   siempre  su  labor  era  com- 
plicada y  de  tiempo. 

Para  tener  los  pies  calientes. — 

Pocds  cosas  tan  desagradables  como 
estar  en  ¡a  cama  con  ¡os  pies  fríos ; 
el  tiempo  que  pasa  desde  que  uno  se 
acuesta  hasta  que  nuestras  CAtremL- 
dades  inferiores  entran  en  caler  es 
un  verdadero  martirio,  y  éste  lo  po- 
demos evitar  sin  necesidad  de  c/n.- 
flcar  botellas  con  agua  hirviendo,  ca- 
lentadores, n-i  otros  aparatos. 

MI  sistema  es  sencillísimo  y  no  cues- 
ta, nada  ponerlo  en  práctica. 

Hágase  un  tubo  de  papel  de  un  me- 
tro de  largo  próximamente  y  de  dos 
a  tres  centímetros  de  diámetro,  lo  que 
se  luife  fácilmente  envolviendo  el  pa- 
pel en,  una  caña  y  pegando  sus  bordes. 

Al  acostarse  uno  mete  el  tubo  en 
la  ¡  ara,  aspira  el  aire  por  la  nariz,  lo 
espira  por  la  boca  y  una  corriente  de 
aire  caliente  pasa  por  los  pies  calen- 
tándolos en  muy  poco  tiempo. 


El  Calzado  que  más  fielmente  in- 
terpreta la  moda,  manteniendo  la/ 

superioridad  por  su  distinción  y 
buen  gusto. 

CALIDAD   ÚNICA—  SUPEE30B 


MODELO  326 
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,,Vasenol" 

Para  Niños  y  Adultos 

''ur  Kopp,  Laipz  i  g 

■¡ITS»  mm  mtmTB» 


LA  SALUD  DE  LOS  NIÑOS  ES  LA 
ALEGRÍA  DE  LOS  PADRES 

Una  simple  escaldadura  los  pone  de  maJ 
humor  y  en  muchos  casos  los  enferma. 
Evite  todos  estos  trastornos  poniendo  en  la 
parte  afectada  la  "PASTA  VASENOL  '. 
espolvoreándola  luego  con  '  'POLVO  VASE- 
NOL PARA  NISOS". 

Los  recomiendan  los-  médicos. 
Venta  en  Farmacias  y  Droguerías. 

Alberto  Romero  &  Cía. 

EuenoB  Aires 


LEA,  QUE  LE  INTERESA 


La  gran  marca  Española  de  alta  calidad 
y  exquisita  refinación 


1 


Precios  de  venta  rebajados  so- 
lamente a  titulo  de  propaganda 
y  que  rigen  en  todas  los  a.mu*- 

cenes : 

LATA  de  5  kilos,  $  1S. —  c/1.  neto 
LATA  de  3  V-  kilos,  J  7.50  c,0. 
neto 

Si  su  proveedor  le  dice  no  tener 
aún  nuestro  aceite  "Duc".  sírva- 
se Vd.  escribirnos  o  hablarnos  por 
teléfono,  para  indicarle  en  segui- 
da dónde  puede  conseguirlo  pagan- 
do estos  precios. 

Ofertas  especiales  paTa  los  señó- 
les comerciantes  en  las  condicio- 
nes Buenoe-  Airee'  y  Rosano. 

CASA  IM  PORTADORA  DE 
ARTICULOS  ESPAÑOLES 

ZAVALETA,  MAS  &  ARANDO 

AVENIDA  DE  MAYO  8«1 

U.  T.  C3'3  y  4431,  Riradavia 

C.  T.  2*33,  Central 

BUENOS  AIRES 


TANTO  MONTA 


En  lodos  loa  edificios,  en 
todos  los  monumentos  de  la 
época  en  <]ue  tomaron  parto 
los  reyes  católicos  D.  Fernan- 
do y  doña  Isabel,  se  encuentra 
pintado  o  eeculpjdo  y  eoloeado  en  un 
mismo  escudo,  al  propio  tiempo  que  las 
armas  y  blasones  de  Castilla  y  de  Ara- 
gón, como  símbolo  de  la  unión  de  la*  dos  coro- 
nas, un  mote  o  lema  compuesto  de  estas  dos  pa- 
labra*, "Tanto  monta",  unidas  a  los  jeroglífi- 
tos  o  signo  de  un  yugo  doble  con  sus  coyundas, 
y  ur.  manojo  de  saetas  atadas  por  el  centro  y 
desplegadas  en  forma  de  abanico.  No  falta  este 
emblema  en  los  palacios,  templos  y  edificios  pú- 
blicos de  su  tiempo,  y  mucho  menos  en  los  que 
son  de  su  inmediata  fundación.  Encuéntrase 
igualmente  basta  en  loe  muebles  y  utensilios 
que  fueron  de  su  uso  y  pertenencia.  La  catedral 
de  Toledo,  entre  sus  muchas  preciosidades,  po- 
see unos  riquísimos  tapices  o  paños,  bordados 
todos  de  cargadísimo  brocado  de  oro,  que  sir- 


ven so/lamente  para  la  octava  del  Corpus,  los 
cuales  no  fueron  donación  de  los  reyes  católicos 
a  la  iglesia,  como  creen  muchos  vulgarmente, 
sino  que  fueron  expresamente  comprados  para 
el  uso  a  que  hoy  se  destinan,  en  1517,  por  Al- 
fonso Tendilla,  camarero  del  cardenal  Cisnero?, 
y  por  encargo  de  éste,  en  precio  de  400.000  rea- 
les, constando  de  loe  asientos  de  la  iglesia  que 
habían  pertenecido  a  la  cámara  de  la  reina 
doña  Isabeí:  En  ellos  se  ve  lo  primero  el  "tan- 
to monta"  que  forma  su  orla  o  eu  guarnición. 

Hállase  también  este  lema  basta  en  la  vaina 
de  la  espada  que  se  conserva  en  la  Real  Arme- 
ría de  esta  corto,  y  que  perteneció  al  rey  cató- 
lico, y  por  último  se  encuentra  reproducida  en 
todos  los  objetos  en  que  directa  o  indirectamen- 
te tuvieron  parte  esos  monarcas. 

La  verdadera  significación  de  esta  empresa 
y  emblema  exclusiva  de -loe.  conquistadores  de 
Cranana,  no  es  conocida  de  muchos;  y  si  bien 
algunos  han  creído  descifrarla,  lo  han  hecho  do 
una  manera  equivocada  y  no  conforme  con  el 
verdadero  sentido  del  ingenioso  autor  que  la  in- 
ventó. 

Créese  vulgaxmente  por  los  más,  que  el  "Tan- 
to monta"  privativo  de  los  reyes  católicos  alu- 
de a  la  anión  de  las  dos  coronas  de  Castilla  y , 
Aragón,  que  para  gloria  y  felicidad  de  España 
lk  re  ron  a  cabo  >ñsos  príncipes  en  su  dichoso  en- 
lace, y  como  de  efla  naturalmente  resultase  el 
mutuo  dominio  y  recíproca  autoridad  de  ambos 
en  4os  dos  reinos  que  antes  estuvieron  separa- 
dos, calcularon  algunos  que  el  "Tanto  monta" 
a  decir  tanto  monta  Isabel  como  Fernan- 

do; esto  es,  vale  tanto  el  uno  como  el  otro,  que 


Sobre  esta  famosa  leyenda  da  los  Beyes  Católicos, 
damos  aquí  detalladas  e  interesantísimas  noticias  que 
han  de  ser  del  aerado  de]  lector  aficionado  a  los  temas 
historíeos. 


su  poder  y  autoridad  eran  los  mismos.,  ayudando 
mas  a  esta  eonjetuja  el  que  en  muchos  edificios 
de  aquella  época  a  <e«e  emblema  se  ven  unidas 
Has  iniciales  de  los  nombres  de  Fernando  e  Isa- 
bel, como  sucedo  en  la  fábrica  del  convento  do 
San  Juan  de  Jos  Reyes,  de  Toledo,  fundación 
suya,  y  en  otras  muchas  que  con  regia  liberali- 
dad labraron  a  sus  expensas  esos  católicos  prín- 
cipes. 

Antes  de  refutar  esta  opinión,  debemos  dwir 
por  vía  de  rectificación,  para  los  que  la  han 
sentado  como  cierta,  que  si  bien  ln  soberanía 
de  los  reyes  católicos  fué  una  misma  confundida 
por  su  eníaee  en  ambos  reinos,  y  que  todas  las 
cédulas  y  provisiones  para  cualquiera  á*>  las  dos 
coronas  solían  encabezarla  por  ambos,  sin  em- 
bargo había  algo  reservado  para  cada  uno  res- 
pectivamente en  la  suya,  sobre  lo  cual  obraba 
con  entera  independencia  del  otro;  reservas  quo 
■e  hicieron  al  tiempo  de  contraerse  el  matrimo- 
nio, y  qae  religiosamente  se  guardaron  micu- 
tras  duró  aquél,  haciendo  mención  sólo  como  do 
una  de  las  más  principales,  la  provisión  de  be- 
neficios eclesiásticos,  que  el  rey  Fernando  ba- 
cía exclusivamente  para  las  de  Aragón,  y  doña 
Isabel  para  Castilla,  san  contar  otras  varias  fa- 
cultades que  no  eran  mutuas. 

Volviendo,  pues,  a  la  significación  del  "tanto 
monta",  consta  de  una  manera  indubitable,  y 
lo  han  consignado  en  sus  obras  varios  autores, 
y  con  más  extensión  que  ninguno  Pedro  Mártir 
de  Anglería  en  sus  décadas  latinas,  que  fué  in- 
vención e  ingeniosa  idea  del  célebre  humanista 
Antonio  Nebrija,  honra  del  siglo  xv,  y  cuya  me- 
moria será  eterna. 

Atendiendo  este  doctísimo  varón  al  dichoso 
término  que  habían  tenido  todas  las  empresas 
de  los  reyes  católicos,  y  que  éstos  habían  reali- 
zado el  gran  pensamiento  de  la  unión  de  los 
reinos  anás  importantes  de  España,  como  eran 
rastilla,  Aragón  y  Navarra,  sojuzgando  de  grado 
■  o  por  fuerza  a  todos  sus  enemigos,  y  acabando 
de  una  vez  con  el  último  baluarte  de  la  moris- 
ma, apoderándose  de  la  ciudad  y  reino  de  Gra- 
nada, que  por  más  de  setecientos  años  habían 
gemido  bajo  el  yugo  sarraceno;  y  considerando, 
por  último,  que  la  fuerza  unas  veces,  la  espon- 
tánea sumisión  otras,  habían  producido  tan  di- 
choso resultado,  discurrió  que  tan  gloriosas  ha- 
zañas eran  dignas  de  una  empresa  o  mote,  que 
fuese  unido  siempre  al  nombre  y  blasones  de 
unos  príncipes  a  quienes  la  fama  había  de  pre- 
conizar .eternamente. 

Sin  tener  en  cuenta,  aunque  quizá  le  vendría 
a  la  mente,  aquel  famoso  dicho  atribuido  a  Ale. 
jandró,  cuando  Gordio  le  presentó  el  célebre 
nudo  que  de  su  nombre  se  llamó  gordiano,  tan 
enredado  y  difícil  que  era  imposible  el  desatar- 
le, lo  cual  conocido  por  el  héroe  macedonio,  sacó 
su  espada  y  le  cortó  de  un  tajo  diciendo:  "tanto 
vale  cortar,  como  desatar",  queriendo  significar 
con  eso  que  de  una  manera  o  de  otra  nada  re- 
sistía a  síi  poder;  sin  tener  en  cuenta  esto,  repe- 
timos, ni  tratar  de  hacer  una  servil  imitación, 
combinó  las  dos  palabras,  "tanto  monta",  con 
los  jeroglíficos  del  yugo  doble  y  coyundas,  y  el 
manojo  de  saetas,  significando  con  el  primero 
la  sumisión  y  vasallaje  voluntario,  y  con  el  otro 
la  fuerza  de  las  armas,  dominando  al  que  osase 
resistirse.  De  esta  manera  el  "tanto  monta",  y 
entre  esas  palabras  el  yugo  y  las  saetas  quieren 
decir:  tanto  monta  dominar  a  los  enemigos  e  im- 
ponerles el  yugo  «¡jetándose  a  ellos  mismos  da 
grado,  que  sujetarles  por  la  fuerza  de  las  armas, 


las  que  niÁB  indiesdas  por 
las  saetas:  y  «ste  el  verda- 
dero sentido  de  la  tan  «eic- 
brada  empresa. 

Extrafio  ex,  a  la  verdad,  que 
haya  habido  aut<>r,  y  no  muy  lejano  a 
aquellos  tiempo*,  que  haya  atribuido  e*a 
invención  a  otra  cauva  muy  diferente', 
y  que  adornas  no  tiene  apoyo  en  la  historia. 

Paulo  Jovio  en  su  "Diálogo  do  empresas  mi- 
litares", traducido  al  italiano  por  Alfonso  UHoa, 
dice:  "que  el  rey  católico  trajo  por  empresa  el 
nudo  Gordiano  con  Ja  mano  de  Alejandro  Mag- 
no que  lo  cortó,  y  el  moto  referido  de  tanto 
monta,  aludiendo  a  aquellas  palabras  de  esto 
príncipe,  que  no  pudiendo  desatar  un  nudo  qu<. 
le  presentaron,  dijo:  tanto  monta  cortar  como 
desatar:  son  sus  palabras.  Lo  mismo  aconteció 
al  rey  católico,  continúa,  que  sucediéndolo 
cierto  pleito  muy  enredado  sobre  la  herencia 
del  reino  de  Castilla,  no  hallando  otro  camino, 
lo  conquistó  con  la  espada  en  la  mano,  y  así  Jo 


venció;  de  manera  que  esta  tan  grandiosa  em- 
presa, alcanzaba  gran  fama,  mereció  que  se 
igualase  con  la  Francia;  algunos  quieren  decir 
quo  la  inventó  el  doctísimo  e  ingenioso  varón 
Antonio  de  Nebrija,  que  en  aquel  tiempo  res- 
tauró la  lengua  latina  de  España,  do  quieu  agora 
leernos  un  muy  copioso  diccionario  latía  y  cas- 
tellano." 

Basta  leer  esto  para  extrañar  cómo  haya  po- 
dido escribirse  lo  que  está  tan  en  contradice* 
con  los  sucesos  y  hasta  con  la  misma  empresa, 
-que  en  nada  se  parece  al  nudo  Gordiano,  ai  tie- 
ne Ja  mano  de  Alejandro  que  Paulo  Jonio  su- 
pone. 

El  padre  Siguenza,  en  sn  historia  de  la  Orden 
dé  San  Jerónimo,  hablando  de  Antonio  Nebrija 
y  de  sus  obras,  dice:  "Tambiéu  saco  a  la  lux  la 
historia  de  log  reyes  eatólicos  Fernando  e  Isa- 
bel, y  principalmente  en  lo  que  toca  a  la  guerra 
de  Granada  y  a  la  del  reino  de  Navarra,  y  lea 
hizo  a  los  dos  reyes  aquella  tan  acertada,  aguda 
y  grave  empresa  de  saetas,  coyundas  y  yugo  con 
la  empresa  "tanto  monta",  que  fué  ingeniosa 
alusión  al  alma  y  cuerpo  de  ellas." 

Acerca  del  tiempo  en  que  compuso  líebrija 
ese  lema,  y,  por  consiguiente,  desde  cuando  co- 
menzaron a  adoptarle  los  reyes  católicos,  no  po- 
demos sentar  cosa  fija;  pero  atendiendo  a  la 
época  de  les  monumentos  donde  se  encuentran, 
anteriores  muchos  de  cllob  a  la  eonquista  de 
Granada,  podemos  dar  por  sentado  qne  tai  antes 
que  tuviese  lugar  este  acontecimiento. 


I  HISTORIA     DE     LAS     BIBLIOTECAS  { ¡Es  Realmente  Una 


Por  considerarlo  muy  interesante  publicamos  este  compendio  de 
la  historia  de  las  bibliotecas  cuya  lectura  nos  han  de  agradecer 
no  pocos  lectores. 


Cuidado  con  aplicar 

Jabón  a  la  cabellera 


Pauliiie  Frederick 

Famosa   Estrella  del 
Cine. 


La  mayoría  de  los  jabones  y  silam- 
pas compuestos,  contienen  demasiado 
áloalii,  substancia  ésta  muy  perjudi- 
cial, puesto  que 
deseca  el  cuero 
cabelludo  y  ha- 
ce rrágil  el  ca- 
bello. No  hay  na- 
da mejor  para  la 
i m pieza  del  ca- 
bello que  puro 
aceite  de  coco 
mulsifred  porrfUe 
es  puro  y  abso- 
lutamente in- 
ofensivo. Es  más 
económico  e  in- 
comparable m  e  n- 
te  más  eficaz  que  el  jabón  más  cos- 
toso o  cuakjuier  otra  cosa.  Lo  ven- 
den todas  las  boticas  y  droguerías, 
perfumerías  y  peluquerías.  Bastan 
unas  cuantas  omzas  para  toda  una 
familia-  durante  meses. 

Mójese  sencillamente  el  cabello  cotí 
agua  ili.bóav  y  fróteselo  luego  con  éste. 
Basta  unía  eucharadita  de  este  aceite 
para  obtener  una  espuma  rica  y  abun- 
dante, la  cual  se  enjuaga  fácilmente, 
dejando  'la. cabellera  en  un  estado  de 
limpieza  absoluta.  El  oabello  se'  seca 
rápida  y  uniformemente,  haciéndose 
flexible,  sedoso,  ondulado  y  lustroso. 
El  aceite  de  coco  mulsified  disuelve 
y  quita  hasta  la  última  partícula  de 
polvo,  y  caspa.  Exíjase  que  lleve  el 
nombre  mulsified. 


Muerte 
Segura 
Para  Los 
Callos 


"Gets-Ir"  los  reblandece  t  loa  dea» 
prende  sio  dolor. 

Lo  primero  qu«  &a<-«  *'Cet»-Ii''  sobre  no 
callo,  es  quitar  ei  doliy.  Luego,  ataca  al 
callo  o  callosidad  v  lo  reblandece. 


■ 

{  : 

l  ■ 

ti 


'  Prooro.  está  casi  Unto  para  desprenderse* 
Ud.  uo  tiene  más  que  ayudar,  levantando  el 
callo  un  poco  entre  e)  pulgar  y  el  índice. 
Ud.  casi  no  lo  siente,  pues  no  bs  quedado  oí 
la  menor  molestia.  Millones  de  personas  han 
encontrado  que  este  es  el  procedimiento  mas 
limpio,  seguro  y  agradable. 

Gets-It."  el  callicida  Infalible,  de  venta 
ta  cualquier  Droguería  o  Botica.  Fabricado 
por  B.  Lavrcoce  y  fía-,  Clucago,  g.  U-  A. 
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L»a  historia  de  las  bibliotecas  es 
tan  antigua  como  el  origen  de  las 
civilizaciones,  pues  fué  eu  todos 
los  tiempos  una  de  las  muestras 
de  la  cultura  y  un  depósito  donde 
.los  hombres  guardaban  los  frutos 
de  su  inteligencia. 


seían  sus  bibliotecas  que,  induda- 
blemente, hirvieron  de  modelo  a 
los  griegos,  así  como  la  cultura 
griega  ae  extendió  después  por 
Egipto,  A9¡a  e  Italia,  fundándoss 
en  esos  países  numerosas  biblio- 
tecas.' 

En  la  historia  de  la  biblioteca, 
merecen  citarse  entre  las  primiti- 
vas, las  de  los  hebreos  que,  ade- 
más de  la  Biblia,  poseían  otros 
muchos  códices  relativos  a  la  his- 
toria de  los  soberanos,  pues  en  los 
libros  de  'los  reyes,  los  Paralipó- 
meuos,  los  de  los  maeabeos  y  otros 
se  alude  a  obras  consultas  por  los 
autores  sagrados;  la  de  los  egip- 
cios, abundante  en  escritos  reía- 
tivos  a  ritas  y  prácticas  'religio- 
sas y  de  carácter  didáctico  y  de 
administración  de  justicia;  la  de 
los  asirios,  con  su  colección  de  ta- 
blas de  arcilla  cocida  escritas  con 
caracteres  cuneiformes  que  descri- 
bió H.  Laayrd  en  1850,  entre  los 
escombros  del  palacio  que  en  Ni» 
nive  poseía  el  rey  asjrio  Asurba- 
uipal  (siglo' vil  antes  de  Jesucris- 
to), y  por  último  la  de  Alejan- 
dría, donde  Tolomeo  I  fundó  el 
grandioso  establecimiento  de  cul- 


La  Slblioteca  Nacional. 


'Las  primitivas  bibliotecas,  lo 
mismo  que  los  archivos,  estaban  a 
cargo  de  los  sacerdotes,  por  consi- 
derarse sagrada  la  ciencia  que  ate- 
soraban y  porque  en  éstos  se  ha- 
llaba, además  de  su^carácter  sa- 
cerdotal, el  d'o  mayor  sabiduría. 
Instalábanse  las  bibliotecas  en  los 
templos  y  en  los  palacios  de  los 
'reyes,  donde  se  acumulaban  los  te- 
soros, los  objetos  del  culto,  las  tra- 
diciones, los  recuerdos  y  todo  lo 
que  constituía  la  historia  de  un 
I>ueblo  en  sus  diversas  ramifica- 
ciones. Los  egipcios  y  asirios  po- 


tura  que  se  denominó  "Muscion". 
La  biblioteca  estaba  emplazada  en 
un  vastísimo  recinto  con  numerosas 
salas  para  los  amanuenses  y  •  los 
artistas  a  cuyo  cargo  estaba  la 
preparación  de  los  códices,  la  for- 
mación de  los  rollos,  el  dorado  y 
•todo  lo  concerniente  a  la  encua- 
demación. Tomaron  parte  activa 
en  la  clasificación  y  catalogación 
de  aquellos  tesoros  literarios,  Calí- 
maco  de  Cirene  y  Aristófanes  de 
Bizancio,  el  primero  de  los  cuales 
coronó  su  esfuerzo  de  biblioteca- 
rio, con  su  obra  "Pinakes",  com- 
puesta de  120  libros. 


Un  método  japonés. — Para  volvcn 


a  la  vida  a  los  ahogadas  o  asfixiados 
los  japoneses  recurren  a  ttn  método 
que  llaman  "Kuatsu". 

Se  echa  al  paciente  en  el  suelo  bo- 
ca abajo  y  con  los  bracos  extendidos, 
y  el  operador,  con  el  puño  cerrado, 
le  golpea  fuertemente  en  la  séptima 
vértebra  cervical,  con  la  regularidad 
que  ■  un  carpintero  machaca  con  si* 
martillo. 

Tan  pronto  como  el  enfermo  reco- 
bra el  conocimiento  se  le  coloca  sen- 
tado, se  imprime  a  sus  brazos  un  mo- 
vimiento de  rotación  y  se  le  ayuda  a 
levantarse  y  a  andar.  Esto  último  st 


considera  indispensable  en  la  aplica- 
ción del  ^'Kuatsu",  puesto  que  su  ob- 
jeto es  restablecer  por  completo  las 
funciones  de  la  circulación  y  la  respi- 
ración. 

La  conmoción  de  la  séptima  vérte- 
bra cervical  es  uno  de  los  medios  por 
los  que  se  puede  obtener  el  reflejo  del 
corazón.  El  instrumento  más  eficaz 
para  ese  efecto  es  un  moUillo  neur 
viático. 

^El  gopeamiento  vertebral  ha  sido 
empleado  en  muchos  casos  de  enfer- 
medades infeciosa-s  agudas  con  com- 
plicaciones del  corazón,  y  su  acción 
puede  calificarse  de  milagrosa. 


Tez  Asombrosa ! 

De  qué  Manera»  laa  Pildora*  de  Com- 
posición de  Cal  "Stuart"  destruyen 
los  Barros,  Espinilla*  y  Toda*  la* 
Mancha*  de  laa  Enferme- 
dades Cutánea*. 

Pruebo  Ud.  las  pildoras  de  com- 
posición de  cal  "Stuart"  por  uno» 
cuantos  días  y  noie  lo  Que  dicen 
t?u3  amistades.    Todos  esos  horri- 


ble*) barros  y  espinillas,  ese  paña 
y  erupciones  y  enrojeclmento 
causados  por  el  eczema,  todo  desa- 
parecerá y  un  nuevo  cutis  terso 
alegrara  su  existencia.  Se  puede 
ser  Inteligente,  hermosa,  distin- 
guida y  elegante  y  a  pesar  de  todo, 
esas  valiosas  cualidades  sé  pierden 
bajo  una  tez  repulsiva,  destruida 
con  la  evidencia  de  una  sangre  im- 
pura Líbrese  Ud.  de  esas  Impure- 
zas por  medio  de  las  pildoras  do 
composición  de  cal  "Stuart."  Con- 
tienen el  maravilloso  sulfuro  de 
calcio,  el  más  completo  y  eficaz  de 
los  purtñcadores  de  la  sangre  que 
se  conocen 

Encontrará    Ud.    laa   pildoras  de 
composición    de    cal     "Stuart"  8n 
cualquier  Farmacia,  o  Droguería 
Unicos  Representantes:  MENDEL  &  Cía 
Guardia  Vieja  4439,  Buenos  Aires 


LAVOL 
Un 
Simple 
Lavado  Cura  el  Eczema 

Un  médico  especialista  en  enfer- 
medades cutáneas  de  gran  fama  en  loa 
Estados  Unidos,  compuso  para  sus 
pacientes  un  remedio  admirablemente 
eficax  para  los  males  de  la  piel  y 
recientemente  dio  su  preparado  al 
mundo.  Se  conoce  sesuilamcate  por 
ei  nombre  de  LAVOL. 


LAVOL 


es  un  liquido  pode- 
roso, pero  suave  y 
refrescante,  con  el 
mmmm asas*"""»™**"»  cual  se  lavan  laa 
partes  afectadas  Quita  la  enferme- 
fiad,  limpia  los  poros,  y  luego  saos  y 
cicatriza  la  piel.  No  es  un  asunto  de 
comercio,  sino  un  deber  de  humanidad 
publicar  las  curas  que  este  nuevo 
descubrimiento  está  llevando  a  cabo. 

Al  pnmer  contacto  de  LAVOL  la 
picazón  cesa,  el  ardo»  del  eczema  *•? 
disipa,  loe  granos  desaparecen  gradual* 
mente,  las  costras  y  postillas  se  caen. 

No  cometa  Ud.  la  equivocación  de 
privarse  del  uso  de  LÁVOL  para  el 
Eczema.  Herpes.  Dermatosis.  Empeines 
y  males  del  peñera  neo;  para  la  come- 
zón, el  sudor  reprimido  y  cualquiera 
forma  de  erupción  cutánea.  * 

Se  vende  en  todas  las  Farmacias 
Depositarlos  Generales: 
MENDEL  y  Cía,  —  Guardia  Vieja,  4439 
Buenos  Aires  , 


&S¡$qoar 

ó, 

EL     SECRETO     DEL     COLOR     DE     LAS     FLORES  1 


Estas  líneas  ie-  v 
velarán  al  lector 


por  qué  tienen  las  flores  sus  colores  espléndidos, 
dándole  una  enseñanza  de  la  ciencia  de  la  na- 
turaleza. * 


i  buscamos  la  razón  de  la  infi- 
nita variedad  del  color  que 
hay  en  la  naturaleza,  las  in- 
vestigaciones noa  llevarán  a 
la  conclusión  de  que  es  parte 
del  sistema  natural  de  laa  co- 
sas, pues  las  aves,  los  insectos, 
los  reptiles,  y  hasta  el  hombre 
mismo,  se  adaptan  al  color  de 
cuanto  los  rodea,  consiguiendo 
así  una  protección  natural  con- 
tra sus  enemigos.  Hay  también 
animales,  cuyo  color  contrasta  grandemente  con  el 
de  sus  alrededores,  pero  poseen  en  cambio  algunoi 
;  >   .os  ingénitos  para  en  defensa. 

El  secreto  de  rios  jardines  nos  ayudará  á  com- 
prender algo  mejor  el  objeto  que  tiene  el  color  en 
Ja  naturaleza,  si  reflexionamos  un  instante  en 
diferencia  que  presentan  las  flores  de  la  primavera 
y  las  del  verano.  Las  primeras,  que  aparecen  des- 
pués de  ios  fríos  días  del  invierno,  traen  más  ale- 
gría y  encanto  que  las  del  estío;  sin  embargo  su 
cclor  es  menos  vistoso.  ¡A  qué  se  debe,  esto?  He 
aquí  una  cosa  que  ha  de  asombrar  a  los  que  no 
han  medittado  sobre  el  asunto. 

El  color  y  perfume  de  las  flores  desempeñan  un 
papel  importante  en  la  naturaleza,  y  aun  cuando 
el  hombre  dee- 
apareeiera  de  la 
tier.a,  eKas  con- 
tinuarían "exis- 
tiendo con  gran 
profusión.  Laa 
flores  ae  pare- 
cen en  muchaa 
cosas  a  los  se- 
res humanos. 
Poseen  un  ins- 
tinto de  conscr- 
vac-iún  tan  po- 
deroso como 
nosotros,  razón 
ff>T  la  cual  son 
vanidosas  y 
proclaman  11a- 
mat  i  v  ain en  te 
tus  encantos^ 
Se  visten  de 
bellos  y  visto- 
Boa  colores  y 
despiden  deli- 
ciosas fragan- 
cias para  11a'- 
mar  .a  aten» 
«ión,  sin  em- 
baí go  es  impro- 
pio co  suvai)as' 
de  vanidosas, 
porque  se  ba- 
ilan más  dea- 
amparadas  qi'.e 
los  hombres,  y  1 

si  no  llamasen  ^  , 

la  atención,  no  podrían  propagarse  y  pront»  perece- 
rían. 

El  instinto  materno  es  lo  que  hace  que  tengan  her- 
mosos colores  y  exquisitos  perfumes.  Aunque  algunas 
cuentan  con  el  viento  para  el  transporte  del  polen,  la 
mayor  parte  es  fecundada  mediante  los  insectos,  pues 
al  introducirse  éstos  on  un  capullo  en  busca  del  néctar, 
ta  «  abren  del  polvillo  fecundante  y  al  penetrar  luego 
tn  otra  f.or,  ae  les  cae  y  lo  dejan  en  el  capullo,  eom- 
plctando  aeí  el  proceso  fruetifreador. 

Todos  los  millares  (re  flore*  que  necesitan  de  los  insectoa  para  si; 
t\  undación,  poseen  algo  para  atraer  a  sus  pequeños  bienhechores.  Las 
que  fertiliza  e)  viento  y  que  no  requieren  la  visita  ce  los  inseetog,  no 
osuntan  capullos  (le  vistosos  colores  ni  despiden  fragantes  perfumes, 
tiendo,  por  io  címiún,  de  tamaño  insignificante. 

El  bicho  de  qne  las  flores  primaverales  sean  generalmente  de  colores 
menos-  JlamaXix  os  que  i_as  oel  estío,  se  debe  a  que  no  tienen  que  sostener 


una  lucha  tan 
recia  como 

laa  estivales.  En  la  primavera  florecen  menos 
plantas  y  no  hay  tanta  competencia  como  en 
el  verano,  en  que  miles  de  flores  compiten  por 
»  llamar  más  la  atención  de  los  insectos. 

El  botánico  alemán  Sprengel  fué  quien  des- 
cubrió que  la  belleza  de  laa  flores  no  era  para 
proporcionar  placer  al  hombre,  «ino  a  los  in- 
sectos. Conviene  saber  que  en  los  tiempos  pri- 
mitivos, cuando  no  existían  insectos  como  las 
mariposaa  y  los  escarabajos,  no  había  flores 
como  lae  de  hoy.  Créese  que  las  primeras  flo- 
res estaban  compuestas  eólo  de  órganos  centra- 
les &jn  pétalos,  y  que  cuando  los  insectos  em- 
pezaron a  visitarlas  en  procura  de  nétlar  y  a 
fecundarlas  inconscientemente,  comenzaron  a 
producir  pétalos  de  colorea  como  modificacio- 
nes de  sus  hojas  y  estambres. 

Algunos  hombres  de  ciencia  creen  que  Jos 
primeros  pétalos  fueron  amarillos,  porque  los 
tipos  más  aencillos  de  flores  son  casi  siempre 
de  ese  color,  rara  vez  blancos  y  nunca  azules, 
y  que  después  fu?ron  convirtiéndose  poco  a 
poco  en  blancos,  rosados  y  Tojos.  La  última 
etapa,  según  ellos,  fué  el  azul  con  sus  varia- 
dos matices  de  lila,  maílva  y  violeta.  Esta  teo- 
ría está  apoyada  por  dos  hechos.  En  primer 
lugar,  hay  algunas  flores  amarillas  al  princi- 
pio y  finalmente  azules,  como  el  nomeolvides, 
que  es  amarillo  al  abrir,  luego  toma  un  color 
v   rosa  pálido  y  termina  azul.  En  segundo  tér- 
^mino,  algunas  flores  que  han  llegado  a  cierta 
etapa   de   coloración  nnues- 
tran  una  tendencia  a  volver 
a  otra  etapa  primitiva;  y 
como  ciertas  flores  blancas 
ae  convierten  en  amarillas, 
rosadas  y  rojas  para  volver 
a  ser  blancas,  y  las  azulea 
en  rojas,  rosadas  y  blancas; 
mientras  las   amarillas,  co- 
mo el  ranúnculo,  por  ejem- 
plo, no  muestran  tendencia 
a  variar  de  color,  se  supone 
que  esto  indica  el  orden  en 
que  ee  produjeron  los  colo- 
res; a  saber:  amarillo,  blan- 
co, rojo  y  azul.  También  co- 
mo los  colores  nuevos  em- 
piezan siempre  en  les  bor- 
des de  los  pétalos,  se  cree 
que  el  color  más  cercano  al 
centro  de  la  flor  es  ei^iatiz 
original. 

Parece,   además,   qr.e  de- 
terminados colores  atraen  a 
determinados   insectos.  Las 
flores  fecundadas  por  los  es- 
carabajos son,  por  lo  gene- 
raj,  amarillas,  mientras  aque- 
llas que  visitan  las  abejas  y 
mariposas  son  rojas,  purpú- 
reas, lilas  o  azules.  Hay  in- 
sectos  que  frecuentan  una 
especie  de  flor  soiamente,  y 
otros  que  se  posan  en  cual- 
quiera. Aquí,  en  la  América 
•■--•"i--vV:    del  Sur,  se  ha  observado  que 
cada  clase  de  mariposa  pica 
nna  flor  de  color  favorito;  pero,  por 
lo  general,  las  abejas  y  mariposas  pie. 
íieren  las  flores  azules. 


Las  algas  marinas  preparadas  como  las 
espinacas  y  mezcladas  con  harina,  cons- 
tituyen un  manjar  recientemente  intro- 
ducido en  ¡a  codita  inglesa  y  tiuy  apre- 
ciado en  el  país  de  Gales. 

En  el  sipk .  XIV  había  en  Sesillo  cer-  \ 

ca  de  sesenta  mil  telares  de  seda,  des-  í 

conocidos  en  Francia  hasta  principios  de  i  S 

siglo  Xl'I  y  en  Inglaterra  hasta  ek  ai.o  J 

i3¿S.  »  > 


El  foco  de  luz  artificial  mas  pétente 
que  se  conoce  es  el  faro  de  Heiigoimmé 
que  tiene  cuarenta  millones  ae  tunas 


LUX 

.latan  en  escamaSporalrivar 
PUNTILLAS  SEDAS  LANAS  i 


MEDICACIÓN  DEPURATIVA 
ei  ESTREÑIMIENTO  ♦* 


y  sus 
consecuencias. 


De  gusto 
agradable, 
se  toman  con  facilidad 
"EFICACIA  CONSTANTE 

El  Irasco  contiene  ¿0  dosis 
París,  ti,  ftue  de  ta  Tucherte  i  firaicliu. 


UN  RESFRÍO 


tomado  en  el  teatro,  reunión 
o  en  1»  vía  pública,  puede 
traer  consecuencias  como 
Tos,  Bronquitis,  Catarros,  ate 
y  si  se  descuida,  puede  aca- 
rrear dolencia»  gravísimas 
Al  primer  síntoma,  tomen 
Jarabe  o  Pastillas  de 


ü   Bnmqvitalina  = 


cuya  acción  segur»  y  eficaz 
sobre  el   aparato  respirato 
rio,    tonifica   los  bronquios, 
produce  la  amplitud  pulmo- 
nar y  evita  que  el  proceso 
Kjfra  su  curso. 
Se  vende  en  todas  partes. 
En  Montevideo: 
Bondeau  1440/42 
En  Mendoza'    Rioja  1333. 
Rechácese  el  envase  que 
no    Mere    la    firma  da 
BBNDINGEB  y  Cía. 
E.  Unidos  608  -  Be.  Aires 


Toda  persona,  ya  sea 
hombre  o  mujer, 

.Joven  o  anciano,  que  sufra  de  dolo- 
re»  de  espalda,  cintura  o  caderas,  in- 
continencia de  la  orina,  dolor  o  ardor 
en  el  conducto  al  orinar,  etc..  y  desee 
veinte  libre  de  estos  males,  deberá  to- 
tnar  las  Pastillas  U  BS  ALÚRICAS,  para 
los  ríñones  y  vejiga.  Ksta  medicina  lia- 
ce  ya  añoB  que  Tiene  produciendo  re- 
saltados muy  satisfactorios  a  aquellos 
que  ban  tenido  la  feliz  idea  de  tomarla. 

Otros  síntomas  de  qu»  los  ríñones  es- 
tán en  mal  estado  son  los  siguientes: 
asiento  o  sedimento  de  las  orinas,  unas 
veces  blanco  como  almidón  y  otras  va- 
res amarillo  como  polvo  de  ladrillo, 
imposibilidad  de  agacliarse  y  recoeer 
del  suelo  un  objeto  pesado;  empaña- 
uiiento  de  1»  vista;  orines  turbios  y  de 
mal  olor,  debilidad  sexual;  el  orinar  a 
vetazos  e  de  gota  en  gota;  el  toner 
que  levantarse  en  la  ñocha  a  orinar; 
frialdad  de  pies  y  manos;  hinchazón 
de  pies  y  pantorrillas ,  cansancio 
levantarse  en  las  maíauas;  leucorrea  o 
flujo  blanco  en  las  señoras  y  señoritas; 
pérdida  de  memoria,  etc.,  etc. 

Tal  vez  usted  no  haya  oído  nunca  ha- 
blar de  las  Pastillas  AbúRICAA 
para  los  ríñones  y  vejiga,  y  en  ese  caso 
lia  ignorado  usted  hasta  hoy  qu»  existía 
la  posibilidad  de  curarse  radicalmente. 

Depositarios:  Milán'  %  y  (Jo.,  Rivaida- 
via  1.2ñ.r>,  Buenos  Aires  De  venta  en  las 
principales  droguerías  y  farmacias.  Con 
seguridad  en.  las  droguerías  Franco- 
Inglesa,  Oibgon,  Constitución  y  Suizo- 
Argentina  (Plana  Ooacaj. 


Tratan  estos  malos  versos 
de  unos  chicos  muy  perversos 


Purgan 


Sufriendo  el  picaron azj 
un  tremebundo  porrazo. 


SEÑORAS, 
SEÑORITAS, 

'En  el  atraso  o  falta 
del  período  por  cual- 
quier causa,  6xito  se- 
guro tomando 


Frasco  %  4 

Venta  en  droguerías  y  farmacias. 
Donde  no  baya,  pidan  al  Depósito 
general:  C.  Pellegrini  644,  Bs.  As. 


CASA  INTRODUCTORA 
DE  INSTRUMENTOS 
MUSICALES  Y  FÁBRICA 
DE  ACORDEONES 

ANTONIO  MESCHIERJ 


Calle  Sarmiento  1083 

Rosario  do  Santa  Fa 


Pídase  Catalogo,  qu»  re- 
mitimos gratis. 


Recomendado  por  los  médicos 

KALISAY 

i:l  mljüb.  vino  quim&do 

Aperitivo  reconstituyente 


Todo  el  vecindario  de  La  Rinconada  conocía 
▼  respetaba  la  autoridad  que,  en  materia  de  crí- 
tica teatral,  adornaba  a  la  persona  de  Siscbntto 
Boinpeollas  y  Cuevas,  distinguido  director  de  la 
correspondiente  sección  del  periódico  "La  Voz 
de  La  Rinconada",  único  que  veí'a  la  luz  de  la 
publicidad  en  el  pueblecito  de  nuestra  historia. 

Por  ende,  no  es  dé  extrañar  que  los  cómico3 
le  anduvieran  buscando  noche  a  noche  (luego 
de  las  representaciones  teatrales)  para  convi- 
darle, cu  el  café  del  Mercado,  con  una  apetitosa 
tuza  de  hirvicnte  soconusco;  los  directores  de  las 
compañías  hicieran  otro  tonto  y  todos  sus  ami- 
gos se  creyeran  en  el  derecho  de  solicitar  de  su 
buena  voluntad,  la  entrada  de  favor  o  la  reco- 
mendación necesaria  para  poder  colarse  a  alguna 
de  las  obras  puestas  en  escena.  Y  hasta  sus  pro- 
veedores no  dejaban,  de  tiempo  en  tiempo,  de 
elogiar  sus  críticas  p'ara  ver  si  así  podían  lleg-ir 
al  logro  de  sus  aspiraciones. 

En  la  época  en  que  sucede  nuestra  historin, 
actuaba  en  el  pueblecito  de  referenci'a  una  com- 
pañía de  opereta,  que,  si  anala  era  en  verdad, 
para  los  rinconüdienses  era  lo  mejor  que,  en  la 
materia,  so  había  creado  desde  Adán  hasta  aho- 
ra. Los  pedidos  de  recomendaeionesde  Sisebutto 
Pica  el  empresario  menudeaban  por  parte  de  to- 
dos aquellos  que  se  creían  sus  amigos,  y  su  pe- 
luquero, en  primer  lugar,  era  el  más  asiduo  do 
los  pedigüeños. 

Una  mañana,  al  ir  Siscbuto  a  rasurarse  como 
de  costumbre,  el  fígaro  de  nuestra  historia,  que 
obedecía  al  patronímico  de  G'aetano  Badi  Garu- 
fa, al  tiempo  (pie  le  hacía  la  "segunda  pasada", 
interpeló  a  nuestro  crítico  en  la  siguiente  forma: 

— Ma,  me  diga  in  po,  dun  Sisebutto,  per  qué 
no  mi  consigu'ina  intradita  per  il  tiatro,  in  tan- 
to per  veder  la  Duquesa  del  Bal  Tabarin,  que 
üii  hairno  detto  que  está  propriamento  deviua. 
l'sté  sabe,  dun  Sisebutto,  cume  si  lo  agridecc- 
ria  ío . . . 

— Usté  también  —  le  replicó  el  crítico  —  co- 


por 


PAUNERO  USHER 


. . .  Ma,  peró,  dun  Sisebutto.  io  so  su  amico  de 
venti  anuí . . . 

mo  todos  los  que  me  conocen,  es  decir,  como 
todos  los  que  conocen  a  la  mejor  pluma  de  "La 
Voz  de  la  Rinconada",  se  «ree  con  el  derecho 
de  pedir,  y,  es  claro,  yo  me  tengo  que  atribuir 
el  derecho  do  negar... 

— Ma,  peró,  dun  Sisebutto,  io  so  su  amico  do 
venti  anni  e  sempre  lo  soy  bien  devoto  e  lo 
sirvo  bien,  dun  Sisebutto... 

— ¡Ah!  en  cuanto  a  eso,  no  me  puedo  quejar, 
don  Gaetano;  es  usted  el  más  fiel  de  los  pelu- 
queros. No  ha  dejado,  ni  una  vez  en  su  vida,  de 
todas  las  que  yo  he  venido  a  su  boliche,  de  dar- 


me la  yapa  con  un  pequeño  tajito.  En  atención 
a  ello,  voy  a  traerle  la  entrada  que  me  pide. 

Y  consecuente  con  esa  promesa,  Sisebutto  llevó 
al  día  «¡guieuto  a  su  fígaro,  una  entrada  para  la 
función  de  'aquella  noche,  en  la  que  se  aporrea- 
ría a  la  conocida  Duquesa  del  Bal  Tabarin. 

A  las  pocas  horas  de  haber  sido  utilizada  la 
entrada  que  el  "erítico"  llevara  a  su  peluquero, 
llegó  aquél  al  establecimiento  do  éste,  y  una 
vez  coflocado  en  el  sillón  do  su  suplicio  diario, 
nuestro  héroe  se  aprestó  a  oír  los  comentarios 
de  6U  obsequiado.  Pero,  contrariamente  a  lo  que 
suponía,  el  bueno  de  don  Gaetano,  se  concretaba 
a  rasurarlo  concienzudamente  sin  llevar  la  con- 
versación al  tema  teatral.  Esto  picó  lu  curiosi- 
dad de  Sisebutto  quien,  extrañado  de  la  actitud 
del  fígaro,  le  inquirió: 

— ¿Y,  don  Gact'ano,  qué  tal  le  fué  anoche? 

— Ma  qué,  dun  Sisebutto,  ma  qué...  Male, 
malissimo,  dun  Sisebutto,  non  he  podido  veder 
ne  oyir  ue  medio,  propriamento. . . 

— Pero  ¿por  qué?  ¿Estaba  acaso  mal  ubicado? 
¿Muy  lejos  o  demasiado  cerca,  quizás? 

— ¡Ah!,  eso  no,  dun  Sisebutto,  eso  si  que  no; 
estaba  proprio  al  medio  di  la  sala,  in  un  sitio 
aspléndido,  inmecorable. . . 

— Entonces  no  me  explico;  la  sala  es  chica,  el 
público  esc'aso,  puesto  que  ya  estamos  muy  "a 
fin  de  mes"  y  los  pesos  faltan;  además,  laa 
señoras  no  llevan  sombrero  a  la  platea;  en  fin, 
que  no  doy  con  qué  puede  ser  lo  qae  le  impidió 
ver  la  función . . . 

— Ma,  me  diCa,  in  po,  dun  Sisebutto  —  ter- 
minó cil  peluquero  —  ma  cóme  quiero  que  haya 
podido  veder  lo  spetácolo,  si  in  la  plateya  pro- 
priamente  delante  de  la  que  yo  teniva,  eh'aveva 
in  siñor  con  l'a  raya  dil  pelo  cumpletamente 
torcida,  turcida  dil  todo,  dun  Sisebutto..  e  oxVí 
sabe  ¿no?  ío  sonno  in  peloquiero  de  coa  alune», 
di  una  porissima  eonehcnza,  dun  Sisebutto. 


4 — VELOS  para  1«  cara,  dibujos  y  gustos  muy  mo- 
dernos, en  colores  blanco  y  nesro,  extenso  y  ori- 
ginal surtido,  cada  uno,  a  '$  1.50,  1.—  y  $  0.75 

o — -EAMITOS  de  frutas,  de  terciopelo,  en  colores 
verde,  rubí,  violeta  y  marrón,  cada  uno.  $  1.90 

6 —  FANTASIA  de  pluma  de  avestruz,  colores  di- 
versos,  a   <f  2.70 

7 —  CABECITAS  de  pluma  de  avestruz,  colores  di- 
versos,  a.  $  2.90 

8—  jFANTASIA  de  pluma  de  gallo,  colores  de  mo- 
fla,  a  f  1.00 


1  —  ELEGANTE  y  modexnísinro 
sombrero  de  rico  terciopelo,  guar. 
nocido  con  regia  cabeza  de  plu- 
ma, a   .   .  *  55.  

2  —  ORIGINAL  SOMBRERO  d 

rico  terciopelo,  delicadamente 
adornado  coa  piel  de  mono  al 
borde,  modelo  de  acentuada  ele- 
t^nciu,  a  $  45.  


3  —  MAGNIFICO  SOMBRERO  de 

finísimo  terciopelo,  con  vistoso 
moño  de  igual  tejido,  cubierto 
con  novedosas  plumas  "mi- 
noch  ",  a  $  48.  

Con  tejidos  de  la  casa  y  previo  el 
envío  de  figurín,  confeccionamos 
cualquier  modelo"  de  sombrero 
para  señora,  señorita  o  niña,  que 
se  nos  ordene. 
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O — ELEGANTE  y  moderna  forma,  para  íefiora.  de 

rica  felpa  de  seda,  a  $  16.90 

En  terciopelo,  o  piel  de  seda,  a  12.50 

10 — BONITA   FORMA  semi-boiua,    de  rico  tercio- 
pelo de  seda  o  toda  en  seda  drapeada,  ¡f  13.90 


LA  MODA  DE  SER  DELGADO 

Ser  delgado  está  de  moda  y  como, 
según  dice  el  refrán,  lo  que  es  moda  no 
incomoda,  no  pretendemos  discutirlo;  pe- 
ro se  nos  ocurre  preguntar:  (consiste  la 
moda  en  no  ser  monumentos  de  carne  y 
de  gordura  o  en  conservar  una  aparien- 
cia esbelta  sin  perjuicio  de  la  salud  y 
sin  convertir  nuestro  cuerpo  en  una  per- 
día de  huesos  mal  cubiertos  de  pellejo  I 
La  respuesta  es  obvia.  Pero,  ¿cómo  ha- 
cer para  lograr  este  término  medio  y  de 
buen  tono?  Hay  millones  de  personas 
de  ambos  sexos  que  se  han  formtSlado 
esti.  pregunta  sin  encontrar  respuesta, 
al  verse  no  sólo  delgadas,  sino  también 
con  los  nervios  y  el  estómago  del  todo 
debilitados.  Estas  personas  han  probado 
infinidad  de  tónicos  y  remedios  para  co- 
rregir su  extrema  y  peligrosa  delgadez 
sin  lograr  resultado  alguno.  Entonces  se 
resignan  a  pasar  el  resto  <le  su  vida  en 
ese  estado,  creyendo  que  su  caso  no 
tiene  remedio.  Una  fuerza  regeneradora 
de  reciente  invención  tiene  la- propiedad 
de  crear  carne  aún  al  tratarse  de  per- 
Minas  (pie  hayan  estado  delgadas  duran 
te  muchos  años,  al  mismo  tiempo  que 
corrige  los  estragos  causados  por  las 
enfermedades  o  la  mala  digestión,  y  que 
fortalece  los  nervios.  Este  notable  des- 
cubrimiento se  concice  con  el  nombre 
de  Sargol.  Seis  elementos  de  reconocido 
mérito  para  producir  fuerzas  y  carnes 
li«D  sillo  científicamente  combinados  en 
este  descubrimiento  sin  igual,  recomen- 
dado hoy  por  los  mejores  médicos  y 
usado  por  millares  de  personas  en  Eu- 
ropa,  en  Sud  América  y  en  Norte  Amé 
rica.  Es  un  preparado  absolutamente 
eficaz,  económico  e  inofensivo.  El  uso 
sistemático  de  .S«rgol  durante  un  espa- 
cio de  tiempo  relativamente  corto,  pro- 
duce fuerzas  y  carnes  corrigiendo  los 
defectos  de  la  digestión  y  porpóreionan- 
do  al  organismo  en  forma  concentrada 
los  elementos  que  forman  la  grasa  o  la 
gordura.  De  esta  manera  es  que  aumen- 
tan las  carnes  y  las  fuerzas  de  las  per- 
sonas delgadas.  Nosotros  lo  recomenda- 
mos a  nuestras  buenas  amiguitas  que, 
si  bien  quieren  estar  a  la  moda,  no 
gustan  de  vestirse  con  la  funda  de  un 
l>a  raguas. 

Unicos  introductores: 
MILANTA  &  Co.  —  Rivadavia  1255 


Para  redimirse 

«leí  suplicio  que  significa  padecer 
de  hemorroides,  sólo  tieneu  un  me. 
«lio  los  que  sufren  esta  dolorosa  cn- 
.  fermedad:  recurrir  inmediatamente 
al  uso  del  Noridal. 

Este  notable  específico  domina 
la  enfermedad  desde  las  primeras 
aplicaciones  y  consigue  extirpar  el 
mal  en  poco  tiempo,  evitando  la 
aparición  de  fístulas,  úlceras  o  gan- 
grena por  estrangulación,  acciden- 
tes que  exigirían  una  arriesgada 
operación  quirúrgica,  de  posibles 
consecuencias  graves. 

El  Noridal  es  una  pomada  dis- 
puesta en  pomos  provistos  de  una 
cánula  con  orificios  que  distribu- 
yen el  medicamento  en  todos  sen- 
tidos, con  lo  cual  so  evita  el  peli- 
gro de  adquirir  infecciones. 


LO  QUE  CAMBIA  EN  LOS  NIÑOS 


La  OBESIDAD 

Se  cura   con  el 
n'é  del  doctor  Dens- 
more,  de  Nueva 
York,   sin  dieta  y 
sin  la  menor  mo- 
lestia.  No  olvide 
que  engordar  es  en- 
vejecer. Vea  lo  que 
dice  el  distinguido 
médico  Doctor  Juau 
Ramón  Beltrán. 
Dr.  JUAN  RAMON  BELTRAN 
Buenos  Aires — Calle  Río  Bamba  1066 
Eres.  M.  Figallo  y  Cía. 
Muy  señores  míos : 
He  tenido  oportunidad  de  utilizar 
en  mi   clientela  particular  el  "Té 
Densmore"  y  me  encuentro  satisfe- 
cho por  los  resultados  que  he  obte- 
nido. Esta  preparación  llena  venta- 
josamente sus  fines  y  es  sin  disputa 
muy  eficaz  en  el  tratamiento  de  "La 
Obesidad". 

Saluda  a  ustedes  atentamente, 

Juan  Ramón  Beltran. 
Septiembre  1918. 
Por  instrucciones  y  precios,  dirigir- 
le a  los  únicos  introductores:  M.  FI- 
GALLO y  Cía.,  Buenos  Aires,  calle 
MAIPTJ,  212. 


Este  artículo,  cuya  lectura  a  todos  conviene,  debe  ser  singular- 
mente leído  por  las  madres,  por  las  mujeres  en  general,  puesto  que 
todas  están  llamadas  a  cumplir  tan  importante  misión. 


Las  madres  no  se  engañan  cuando 
ensalzan  la  belleza  de  sus  nenes,  em- 
pleando Jos  más  dulces  y  encantado- 
res términos  de  comparación.  Los 
hombres  de  ciencia,  valiéndose  del 
frío  lenguaje  de  la  .fisiología,  confir- 
man hoy  lo  que  ya  debió  asegurar  la 
primera  cuadre  que  existió  en  el  mun- 
do :  que  los  niños  son  pequeñas  obras 
de  la  naturaleza  humana. 

Ante  todo,  la  belleza  del  niño  de- 
pende de  razones  mecánico-fisiológi- 
cas. La"  suavidad'  y  blandura  de  sus 
carnes  se  debe  a  un  hecho  puramen- 
te físico :  en  el  niño,  los  elementos 
que  constituyen  el  organismo  se  rc- 


Núm.  1.- 


-L»  niña  del  número  2,  a 
los  9  meses. 


nuevan  más  frecuente  y  rápidamente 
que  en  el  adulto,  y  todas  las  'funcio- 
nes se  verifican' con  mayor  actividad. 
El  niño  come,  con  relación  a  su  cuer- 
po, más  que  nosotros,  digiere  mejor, 
repone  sus  fuerzas  con  sueños  de  do- 
ce horas  largas,  sana  de  sais  enferme- 
dades en  un  momento.  La  sangre,  que 
por  la  pequeñez  del  cuerpo  hace  un 
recorrido  más  breve,  nutre  los  órga- 
nos todos  en  menos  tiempo  y  pasa 
por  ellos  mayor  número  de  veces,  ba- 
ñando más  copiosa- 
mente los  tejidos,  a 
los  que  «la  esa  elasti- 
cidad que  tanto  nos 
admira. 

Aparte  de  esto,  los 
rasgos  de  la  fisonomía 
del  niño,  por  el  solo 
hecho  de  la  corta  edad 
de  éste,  y  por  leyes 
igualmente  fisiológi- 
cas, gozan  de  ciertos 
privilegios  que  les  fa- 
vorecen. Es  más  fácil, 
por  ejemplo,  encontrar 
ejos  hermosos  en  los 
niños  que  en  las  per- 
sonas adultas;  casi  to- 
dos los  niños  poseen 
ojos  grandes,  hermo- 
sos, brillantes. 

Esto  es  un  fenóme- 
no  anatómico  muy  na- 
tural. El  ojo  es  uno 
de  los  órganos  huma- 
nos que  más  ¡pronto 
alcanza  su  total  des- 
arrollo ;  a  los  siete  años  ya  deja  de 
crecer,  mientras  los  demás  elementos 
de  la  fisonomía,  la  frente,  la  nariz, 
la  boca,  la  barbilla,  siguen  haciéndo- 
se más  grandes  cada  vez.  De  aquí 
que,  por  comparación  involuntaria  con 
el  resto  de  la  cara,  los  mismos  ojos 
en  el  niño  nos  parecerían  enormes, 
en  el  adulto  no  nos  ofrecen  nada  de 
notable  en  cuanto  al  tamaño.  No  es 
que  los  ojos  cambien  de  dimensio- 
nes ;  lo  que  cambia  es  la  proporción 
entre  los  ojos  y  lo  demás  de  la  fiso- 
nomía. 

Además  de  esta  razón  anatómica, 
otra  que  podríamos  llamar  moral  con- 
tribuye a  la  belleza  de  los  ojos  in- 
fantiles. Sabido  es  que  los  ojos  son 
el  órgano  especialmente  destinado  a 
expresar  la  alegría ;  así  decimos  que 
a  una  persona  "se  le  alegran  los 
ojos"  o  "le  bailan  los  ojos",  y  en  ta- 
les casos,  parece  que  auníenta  la  bri- 
llantez del  órgano  de  la  visión.  Esto. 


Núm.  2. — La  niña  del 
número  l,  a  los  i  años  y 
medio. 


que  en  el  adulto  es  resultado  de  una 
emoción  pasajera,  en  el  niño  es  cons- 
tante. Los  niños  están  contentos  siem- 
pre ;  contentos  de  si  mismos,  de  los 
demás,  del  mundo  en  general,  y  su 
alegría  se  refleja  en  los  ojos. 

Otro  rasgo  de  la  carita  infantil  que 
siempre  es  más  hermoso  que  en  las 
personas  mayores,  es  la  boca.  Sin 
embargo,  muohas  veces  se  ve  que  la 
diminuta  boquita  de  un  nene  recuer- 
da por  su  forma  la  de  alguno  de 
sus  padres,  a  pesar  de  que  ninguno 
de  éstos  la  tiene  pequeña,  ni  mucho 
menos.  Todo  ello  tiene  también  sus 
dos  causas,  una  física  y  otra  moral. 

La  boca  es  un  órgano  de  mucho 
uso ;  como  que  se  emplea  para  co- 
mer, masticar,  beber,  hablar,  reir,  be- 
sar, 'bostezar.  Como  todo  instrumento 
que  funciona  mucho,  con  el  uso  se 
deforma,  se  estropea  y  acaba  casi  por 
inutilizarse.  En  el  niño,  el  órgano  es- 
tá toda-vía  nuevo,  intacto  ;  se  ha  usa- 
do poco,  y  es  lógico  que  tenga  la  be- 
lleza de  las  cosas  acabadas  de  crear. 

Esta  es  la  causa  física ;  veamos 
ahora  la  del  orden  moral.  Además 
«le  los  usos  antes  enumerados,  la  bo- 
ca tiene  la  misión  de  expresar  una 
serie  de  sentimientos  y  sensaciones, 
como  son  la  repugnancia,  el  despre- 
cio, la  tristeza,  la  melancolía  ;  el  ni- 
ño, afortunadamente  para  él.  no  'ha 
tenido  todavía  tiempo  de  experimen- 
tar estos  sentimientos,  y  conserva  en 
su  boca  la  deliciosa-  expresión  de  la 
tranquilidad  de  espíritu.  La  narir  tie- 
ne también  su  belleza  especial,  por 
motivos  diametralmente  opuestos  a 
los  que  producen  la  de  los  ojgs. 

Mientras  éstos  dejan  de  crecer  a 
los  siete  años,  la  nariz  es  uno  de  Jos 
órganos  que  cumplen  una  evolución 
más  langa  y  más  caprichosa.  De  la 
infancia  a  la  adolescencia,  la  nariz 
cambia  de  un  modo>  radical ;  ocurre 
con  ella  lo  que  con  la  voz-  en  los 
suaves  y  musicales  acentos  de  un  ni- 
ño de  corta  edad,  nadie  ve  latente 
la  voz  ronca  e  ingrata 
de  la  pubertad. 

Lo  único  que  los  ni- 
ños suelen  tener  más 
feo  que  las  personas 
adultas,  sonrías  orejas, 
frecuentemente  gran- 
des y  muy  separadas 
de  la  cabeza.  Ello  se 
debe  a  que  son  más  vi- 
sibles por  ser  la  cabe- 
za del  niño  más  pe- 
queña ;  pero  este  de- 
fecto no  suele  llamar 
questra  atención,  por- 
que las  orejas  sólo 
contribuyen  de  un  mo- 
do secundario  a  la  ex- 
presión del  rostro. 

Como  dice  muy  bien 
Paolo  Lombroso  en  un 
interesante  artículo, 
publicado  en  La  l.et- 
tura,  sería  muy  curio- 
so poder  saber  de  an- 
temano cómo  había  de 
transformarse  la  fiso- 
nomía de  tal  o  cual  niño,  y  qué  es 
lo  que  quedaría  de  su  belleza  infan- 
til al  convertirse  en  hombre  o  en 
mujer.  Un  antropólogo  contemporá- 
neo ha  hecho  sobre  este  asunta  cu- 
riosas observaciones,  de  las  cuales  se 
desprende  que  es  muy  difícil  que  un 
niño  bonito  conserve  su  hermosura 
al  crecer  en  edad.  Débese  la  tal  difi- 
cultad a  que  el  equilibrio  de  las  pro- 
porciones del  rostro  necesariamente 
se  altera  y  descompone.  De  aquí  el 
caso  inverso  y  tan  frecuente  de  ni- 
ños que  no  brillan  por  sus  atractivos, 
y  que  al  llegar  a  adultos  son  verda- 
deros modelos  de  belleza. 

/En  general,  una  gran  regularidad 
en  los  trazos  de  la  fisonomía  de  un 
niño  es  un  mal  pronóstico;  cuando 
los  ojos,  la  nariz  y  la  boca  son  muy 
proporcionados  en  la  infancia,  en  la 
edad  adulta  tienen  por  fuerza  de  ser 
desproporcionados,  a  causa,  de  su  di- 
ferente modo  de  desarrollarse. 


El  veneno  del  frío. — Generalmen- 
te el  primer  efecto  de  una  exposición 
larga  al  frío  extremado  es  la  perdida 
de  la  energía,  tanto  física  como  men- 
tal, seguida  del  deseo  de  permanecer" 
inmóvil;  las  facultades  mentales  se 
entorpecen,  e  igualmente  los  sentidos, 
y  la  víctima  se  ve  apoderada  de  un 
deseo  irresistible  de  dormir,  y  des- 
pués de  este  sueño,  pasando  por  el 
estupor,  se  produce  la  muerte.  En  al- 
gunas ocasiones,  tales  síntomas  vie- 
nen precedidos  de  otros  semejantes 
a  los  de  la  intoxicación,  debidos  a 
ciertas  propiedades  de  la  sangre,  la 
cual  en  temperaturas  bajas  110  puede 
adquirir  suficiente  cantidad  de  oxí- 
geno, causando  efectos  perniciosos  en  , 
el  sistema  nervioso. 

Eu  la  retirada  de  los  franceses,  de 
Moscú,  se  observó  que  los  soldados 
más  afectados  por  el  frío  parecía  que 
estaban  envenenados.  Quejábanse  de 
no  ver  bien,  y  el  estupor  letárgico  se 
aumentaba  en  ellos  hasta  el  extremo 
de  serles  imposible  levantarse  del  sue- 
lo. También  hay  ejemplos  de  perso- 
nas que  se  han  vuelto  locas  y  han  fa- 
llecido a  causa  de  una  larga  exposi- 
ción al  frío. 

*  ♦  » 

Se  calcula  que  en  la  industria  mi- 
nera mundial  resulta  un  hombre  muer- 
to cada  seis  horas  y  un  herido  cada 

tres  minutos. 


El  Dolor  de  Cabeza 
y  la  Jaqueca 


POLVOS  DE  GARFIELD 

el  remedio  soberano  e  infalible 

Pida  una  muestra  y  se  le  re- 
mitirá gratis  siempre  que  adjun- 
te estampilla  correo  de  0,05  cts. 
M.  FIGALLO  y  Cía. 
Bb.  Aires.  —  Malpú,  212 


Las  Sales 
Salso-Yodo-Bromos 
y  las  Aguas  Madres 
de  Saísomaggiore 

Los  argentinos'  que  lian  viajado  por 
Italia  conocen  muy  bien  el  prestigio 
que  sobre  todas  las  aguas  minerales  de 
la  península  tienen  las  de  las  fuentes 
de  Saísomaggiore. 

En  una  elevada  altiplanicie  surge  po- 
tente el  agua  termal  a  la  temperatura 
de  16-2,  con  una  densidad  equivalente  a 
16  de  la  es<  ala  areométríca  de  Baumé. 
Keta  agua  y  las  sales  poseen  cualida- 
des radioactivas  sumamente  benéficas  y 
las  conservan  en,  la  exportación,  exac- 
tamente con  todos  sus  componentes  de 
sodio-yodobromuros  que  por  su  gran 
cantidad  la  distinguen  de  sus  similares. 

Ofrecen  así  las  sales  y  las  aguas  ma- 
dres de  Saísomaggiore  la  ventaja  evi- 
dente de  poderse  emplear  eu  cualquier 
parte  del  mundo  con  los  mismos  resul- 
tados benéficos  que  en  la  fuente  de  ori- 
gen, pudiendo,  por  lo  tanto,  combatirse 
las  enfermedades  útero-ovárieas  la  es- 
crófula, el  reumatismo,  artritismo,  obe- 
sidad, arterioescleiosis,  catarros  simples 
y  crónicos  de  las  mucosas  narifai  íngea, 
laríngea  y  traqueobronquial,  otoescle- 
rosis  y  enfermedades  lentas  del  oído  y 
todas  las  manifestaciones  secundarias  y 
terciarias  de  las  infecciones  luéticas, 
con  la  misma  eficacia  que  se  obtiene  eu 
el  establecimiento  termal  de  donde  aqué- 
llas proceden. 

Las  sales  y  las  aguas  madres  de  Saí- 
somaggiore se  expiden  a  la  Argentina 
por  cuenta  del  gobierno  italiano  y  ba- 
jo su  directa  fiscalización,  lo  que  cons- 
tituye una  garantía  de  que  conservan 
intrínsecas  todas  sus  propiedades. 

Están  ya  en  venta  en  la  mayoría  de 
las  farmacias,  'pudiendo  los  comprado- 
res exigirles  su  provisión  en  caso  de  no 
ser  encontr*dS«sí*-,-^v*'-~>^* — *" 


D  E 


NUESTRA 


COSECHA 


L  A 


AJENA 


UNA  REPRESALIA 
DE    ROM  A  NO  NE  S 


Conde  de  Románeme?. 


Hace  tiempo,  a  raíz  de  1a 
crisis  ministerial  que  fué  solu- 
cionada con  el  Gabinete  de  no- 
tables que  gobernó  a  la  na- 
ción, fué  el  señor  Vázquez  Molla,  al  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  para  conocer  el  estado  de  un  asun- 
to que  le  interesaba. 

Entró  a  saludar  al  nue- 
vo ministro  señor  Conde 
de  Rojnanones,  y  le  felici- 
tó por  su  designación  para 
el  desempeño  de  dicha 
I  ^fete.     'J^^Hi  cartera. 
'  SBk    '^H  I        — Agradezco   mucho  su 
^•^^  felicitación —  le  contestó. 

el  conde  —  por  venir  de 
persona  tan  eminente  y 
porque  en  realidad  estoy 
muy  satisfecho  de  la  solu- 
ción política  que  hemos 
encontrado  en  estos  mo- 
mentos. Además,  me  hallo 
muy  a"  gusto  en,  esta  car- 
tera. Es  un  ministerio 
tranquilo.  Me  complace, 
por  añadidura,  desempeñarlo  en  esta  ocasión  para 
adoptar  una  medida  que  ya  me  preocupaba. 

El  señor  Vázquez  Mella  escuchaba  atento  y  sor- 
prendido al  ministro.  ¿Qué  medida  sería  aquella? 
El  conde  no  tardó  en  satisfacer  6U  curiosidad. 
— Es  un  caso  notable — añadió  Romanones. — Hay 
en  Stgiienza  un  canónigo,  enemigo  político  mío,  que 
me  viene  dando  guerra  desde  hace  tiempo.  En  las 
últimas  elecciones  trabajó  en  contra  «nía  de  una  ma- 
nera tan  denodada,  que,  como  es  persona  que  tiene 
allí  muchos  amigos  y  simpatías,  estuvo  a  punto  de 
derrotarme.  ¡Hasta  se  presentó  candidato !  ¿Qué  ¡e 
parece  a  usted  ? 

Don  Juan  escuchaba  a'ónito,  sin  pronunciar  pa- 
labra. 

— Pero  ahora — añadió  el  conde — como  soy  minis- 
tro de  Gracia  y  Justiciá  y  ese  canónigo  está  bajo 
mi  autoridad  y  jurisdicción,  me  lo  voy  a  quitar  de 
enmedio  radicalmente. 

— ¿  Y  qué  va  usted  a  hacer,  conde? — exclamó  Váz- 
quez Mella,  lamentando  ya  la  represalia  del  ministro. 

— ¿Qué  voy  a  hacer?  ¡Pues  nombrarle  obispo  en 
la  primera  ocasión  que  tenga  | 

CESANTE  PORFIADO  Hasta  el  despacho  oficial 
de  Posada  Herrera,  llegó  en 
cierta  ocasión  un  cesaüte. 

Don  Manuel  era  entonces  ministro  de  la  Goberna- 
ción. | 

El  cesante  habia  servido  al  Estado  asidua  y  hon- 
radamente durante  algunos  lustros,  habiendo  llegado 
a  disfrutar  un  sueldo  de  tres  mil  pesetas.  Era  en- 
tonces feliz,  pero  su  mala  estrella  llevóle  la  cesan- 
tía en  una  de  aquellas  crisis  que  arrasaban  las  plan- 
tillas de  los  funcionarios.  Y  "desde  aquel  punto  y 
hora  comenzó  pan-a  él  una  odisea  de  las  más  te- 
rribles. 

Lleno  de  hijos,  sin  padrinos  influyentes  que  le 
repusieran  en  el  cargo,  vió  pasar  los  meses  y  los 
años  en  la  más  triste  penuria. 

En  persona,  como  en  aquella  ocasión,  había  acer- 
cádose  a  los  ministros  para  pedirles  que  le  repusie- 
ran Pero  todo  habia  sido  inútil.  Y  su  situación  era 
ya  insostenible. 

Todo  esto  se  lo  refirió  brevemente  a  Posada  He- 
rrera, y  don  Manuel,  razonable,  le  ofreció  volver  a 
colocarle  en  una  plaza  en  la  primera  ocasión  pro- 
picia. dHk£0%y& 

— Sí,  haré  por  usted  cuanto  me  sea  posible — aña- 
dió el  ministro,  Y  como  yo  tengo  tantas  cosas  a  qué 
atender,  «acuérdemelo  alguna  vez  para  que  no  se 
me  olvide.  c»;  ■:. 

— Perfectamente;  así  lo  haré — le  contestó  el  ce- 
sante lleno  de  alegria. — Ya  procuraré  yo  que  no  se 
le  olvide. 

Y  no  hubo  más  en  aquella  entrevista.  El  cesante 
se  fué  y  el  ministro,  continuó  recibiendo  visitas  y 
despachando  los  asuntos  de  su  departamento. 

Al  terminar,  abandonó  su  despacho,  -y  en  su  coche 
6alió  del  ministerio.  En  la  puerta  de  la  calle  de  Co- 
rreos hallábase  el  cesante  quien,  sombrero  en  mano 
y  acercándose  cuanto  pudo  a  la  ventanilla  del  ca- 
rruaje, exclamó  : 

— Siga  usted  bien,  señor  ministro. 

— ¡Adiós!  —  k  contestó  Posada  Herrera  afable- 
mente. , 

Poco  más  larde  llegaba  don  Manuel  a  su  casa. 

Al  detenerse  ante  el  portal  el  coche,  el  cesante, 
que  aHí  hallábase  esperando,  corrió  a  abrir  la  por- 
tezuela, volviendo  a  exclamar,  mientras  el  consejero 
6e  apeaba. 

— Siga  usted  bien,  señor  ministro. 

— ¡Adiós! — tornó  a  contestarle  Posada  Herrera 
ya  un  poco  sorprendido  ante  la  diligencia  de  aquel 
sujeto. 

Por  la  tarde  se  celebraba  consejo  de  ministros'. 
Al  llegar  a  la  presidencia  don  Manuel,  de  nuevo  re- 
cibió el  saludo  del  cesante. 

— Siga  usted  bien,  señor  ministro. 

—Adiós,  hombre. 

A  la  salida  se  repitió  la  escena.  Aquello  iba  sien- 
do ya  un  poco  pesado.  El  cesante  le  perseguía  im- 

En  días  sucesivos  no  pudo  tampoco  evitar  los  con- 
tinuos saludos  del  ex  funcionario.  Al  salir  de  casa, 


Canalejas. 


ad  llegar  al  Congreso,  al  retirarse  a  dormir,  en  to- 
das parles  estaba  el  cesante  y  en  todo  momento  re- 
cibía su  saludo.  No  decíale  más,  pero  aquello  era 
suficiente  para  abrumar  a  cualquiera.  Llegó  a  ser 
para  el  ministro  aquel  hombre  una  verdadera  obse- 
sión. Y  no  pudiendo  soportarla  por  más  tiempo,  al 
llegar  ama  mañana  af"  ministerio  llamó  Posada  He- 
rrera a  su  presencia  al  jefe  del  personal. 

— .Xecesito  una  credencial  de  tres  mil  pesetas — 
le  dijo. 

— No  hay  plaza  vacante  de  esa  categoría  en  este 
momento.  Tendrá  que  ser  de  catorce  mil  reales. 

— M'ejor.  Tráigala  en  seguida  para  que  la  firme 
ahora  mismo. 

Minutos  después  firmaba  don  Manuel  la  creden- 
cial. A  continuación  pidió  el  libro  de  recomendacio- 
nes, ese  libro  que  en  todos  los  ministerios  se  lleva 
y  en  el  que  consta  por  qué  político  está  recomenda- 
do y  sostenido  cada  uno  de  los  funcionarios.  Y  bajo 
el  nombre  de  aquel  cesante  ya  repuesto,  como  sana 
y  beneficiosa  advertencia,  escribió  don  Manuel  esta 
línea  que  era  un  grito  espontáneo  de  su  alma: 

"¡  Ay  del  que  lo  toque  I" 

XA  "CLAQUE"  DE      El  año  1878  quedó  vacante 
en  la  Universidad  Central,  por 
CANALEJAS        muerte  de  Amador  de  los  Ríos, 
la  cátedra  de  Historia  Crítica 
de  3a  Literatura  Española. 

Presentáronse  a  las  oposiciones,  entre  otros,  don 
Marcelino  Menéndez  Pelayo  y  don  José  Canalejas. 
El  primero,  por  no  contar  más  que  21  años,  cuando 
la  edad  reglamentaria  era  de  25.  fué  dispensado  de 
tal  requisito  en  virtud  de  una  ley  votada  en  Cortes. 

lEn  el  mes  de  marzo  del  año  citado  se  verificaron 
los,  ejercicios  de  oposición. 

Formaron  el  tribunal  personas  eminentísimas.  Don 
Juan  Valera,  don  Manuel  Milá  y  Fontana'.s,  don 
Aureliano  Fernández  Guerra,  don  Manuel  Cañeta, 
don  Caye'tano  Rosal!,  don 
Francisco  Fernández  y 
González  y  don  Tomás  R. 
Rubí. 

Cuaitro  eran  los  oposi- 
tores :  Menéndez  Pelayo, 
Canalejas,  Sánchez  M» 
guel  y  Milego,  catedráti- 
co de  Retórica  del  Insti- 
tuto de  Toledo, 

De  todos  ellos,  la  opo- 
sición que  más  interés 
despertaba  era  la  de  don 
Marcelino. 

El  dia  de  los  ejercicios 
los  cuatro  opositores  tomaron  asiento  en  la  pla- 
taforrí'ia,  a  la  izquierda  del  tribunal. 

F.Uacto  empezó  en  medio  del  mayor  silencio. 

La  espectación  era  grandísima. 

De  pronto  el  secretario  del  tribunal  llamó  a  Me- 
néndez Pelayo. 

Este  se  puso  en  pie  rápido,  se  persignó  devota- 
mente y  avanzó  nervioso  y  emocionado  hacia  la 
mesa. 

Sacó  la  primera  papeleta.  El  enunciado  era  :  "Cau- 
sas de  la  decadencia  de  -la  poesía  lírica  en  España 
a  fines  del  siglo  xvn. 

Después  de  leerla  permaneció  unos  instantes  si- 
lencioso. Al  fin  rompió  a  hablar  sin  tartamudear 
una  sola  vez  en  un  período  larguísimo.  Su  explica- 
ción era  maravillosa. 

Tocóle  después  hablar  de  San  Eugenio  conside- 
rado como  poeta  y  recitó  de  memoria  una  poesía 
latina  del  santo  arzobispo  de  Toledo,  con  tan  admi- 
rable entonación  que,  al  acabar,  resonó  on  el  aula 
una  ovación  unánime  y  estruendosa. 

Esto  dió  motivo  a  que  los  amigos  de  Canalejas 
buscaran  para  éste  análogo  éxito  el  día  que  le 
correspondió   hacer  el  ejercicio. 

Era  el  padre  de  Canalejas  director  de  la  compa- 
ñía del  ferrocarril  de  Madrid  a  Ciudad  Real,  y  don 
José  desempeñaba  el  cargo  de  secretario  general. 

Tenían,  pues,  a  sus  órdenes  numerosos  empleados, 
y  muchos  de  éstos  acudieron  aquel  día  al  paraninfo 
de  la  Universidad  para  provocar  durante  la  oposi- 
ción de  Canalejas  una  salva  de  aplausos  parecida  a 
la  que  espontáneamente  habíase  tributado  a  don 
Marcelino. 

.Los  estudiantes  que  venían  asistiendo  a  las  opo- 
siciones, notaron,  con  extrañeza  la  presencia  de 
aquellos  hombres  desconocidos.  Pronto  corrióse  la 
voz  de  que  eran  empleados  del  fefrocarril  y  adivi- 
nóse el  propósito  que  a  la  Universidad  les  llevaba. 
En  efecto :  duranteel  ejercicio  de  Canalejas,  tuvo 
este  brillante  opositor  un  párrafo  elocuente,  y  el 
momento  fué  aprovechado  para  la  ovación  prepa- 
rada. No  hubo,  sin  embargo,  protestas.  Sólo  se  oyó 
decir  a  un  estudiante : 

— ¡Silencio,  guardafrenos! 

La  cátedra,  por  unanimidad,  la  ganó  don  Marce- 
lino Menéndez  Pelayor- 

MARIO  ROSO  DE  LUNA  Roso  de  Luna,  a  quien 
conoció  el  púlriieo  de  Bue- 
nos Aires,  está  un  poco  olvidado  en  España.  Hace 
poco  fué  entrevistado  por  un  periodista,  con  quien 
habló  de  sus  estudios  y  trabajos  y  de  su  vida.  Roso 
de  Luna  es  astrónomo,  pero  no  tiene  observatorio. 
A  pesar  de  esto,  dice,  "llevo  descubiertas  seis  estre- 
llas: tres  oficialmente  reconocidas,  y  tres  más,  que 


por  distintas  causas  no  las  reconocí  oficialmente." 
Por  lo  cual  cree  Roso  de  Luna  que  si  conforme  a 
Jos  principios  filosóficos  de  la  ciencia  que  él  profe- 
sa— es  teósofo — hay  vidas  anteriores,  la  suya  debe 
haber  sido  Ta  de  un  astrónomo  o  un  matemático. 
"A  los  nueve  años,  dice,  hice  mis  primeros  exáme- 
nes de  matemáticas,  y  unos  oficiales  del  ejército  que 
los  presenciaron,  me  llamaron  Príncipe  de  las  Ma- 
temáticas." 

Roso  de  Luna  refiere  la  siguiente  aventura  de  su 
vida:  "En  una  tempestuosa  noche  de  marzo,  mi  fa- 
milia, pobre  y  desvalida,  Megó  a  Logrosán;  él  ve- 
hículo que  la  conducía  se  detuvo  frente  a  la  ermita 
del  Cristo  de  las  Angustias,  y  allí,  amargamente, 
comenzaron  a  llorar,  sin  saber  dónde  refugiarse  ni 
qué  rumbo  tomar. 

Muchos  años  después,  en  1889,  caí  enfermo  de 
gravedad,  tanto  que  líos  médicos  consideraron  segu- 
ra mi  muerte;  cuando  mi  estado  lo  permitía,  mi 
padre  me  solía  6acar  de  paseo,  y  éste  lo  solíamos 
dar  por  los  alrededores  de  dicha  ermita.  En  una 
de  aquellas  tardes,  y  en  un  momento  de  alucina- 
ción, hija  de  mi  enfermedad,  vi  tendido  en  la  cune- 
ta del  camino  un  mendigo  sin  cabeza,  sufriendo  una 
impresión  terrible,  de  !a  cual  nada  dije  a  mi  padre; 
pocos  días  después,  en  ej  mismo  sitio,  mi  padre  y 
yo  vimos  que  avanzaba  por  la  carretera,  en  direc- 
ción a  nosotros,  y  con  un  paso  que  parecía  no  tocar 
en  el  suelo,  un  joven  rubio,  cubierto  con  Tos  mismos 
andrajos  del  mendigo  que  había  visto  días  anterio- 
res. Pedí  a  mi  padre  dinero,  y  le  di  una  limosna, 
que  él  recogió  sin  decirnos  palabra  alguna;  pásó 
junto  a  mí,  y  alejóse.  Ni  a  mi  padre  ni  a  mí  se  nos 
ocurrió  seguirle  con  la  mirada;  nos  miramos  fija- 
mente y  comenzamos  a  llorar,  al  par  que  exclamá- 
bamos simultáneamente:  "¡Parece  el  Angel  de  To- 
bías !"  Desde  aquel  día  se  inició  en  mí  una  conva- 
lecencia tan  rápida,  que  en  siete  días  quedé  curado 
por  completo. 

Cuatro  años  después,  en  aquel  mismo  sitio,  des- 
cubrí el  cometa  que  lleva  mi  nombre,  y  el  de  los 
astrónomos  Rordame  y  Queninet,  que  también  lo 
observaron.  Lo  descubrí  en  la  tarde  del  5  de  julio 
del  año  1893 ;  iba  yo  montado  en  un  asno,  camino 
de  las  minas  de  fosforita  de  Logrosán,  para  cum- 
plir como  abogado  una  diligencia  judicial.  Y  miran- 
do al  espacio,  vi  por  primera  vez  su  luz  tan  Clara 
y  precisa,  que  sin  duda  alguna  di  inmediato  aviso 
a  los  observatorios  de  París  y  Madrid." 

Pero  sus  descubrimientos  han  sido  muy  discuti- 
dos :  "Los  contemporáneos  que  detestan  a  mi  patria, 
y  que  por  mis  ideas  filosóficas  me  tienen  aislado, 
no  se  contentan  con  esto,  y  discuten  mis  descubri- 
mientos, por  si  dos  dias  antes,  o  el  mismo,  han  sido 
observados  por  otros  astrónomos."  Otrosí,  "trescien- 
tos catedráticos  y  ateneístas,  entre  ellos  Cajal,  To- 
rres Quevedo,  Carracido  y  Andrade,  elevaron  al  mi- 
nistro de  instri  fcción  pública  una  instancia  para  que, 
a  semejanza  de  do  hecho  con  otros,  se  crease  en  la 
Universidad  una  cátedra  de  Polididáctica  (Ciencias, 
Filosofías  y  Mitologías) ...  y  por  presiones  altas  y 
bajas,  blancas  y  negras,  se  dió  a  Ja  instancia  car- 
petazo; y  cuando  han  vuelto  a  recordarla,  hubo  mi- 
nistro que  contestó:  "No  puede  darse  una  cátedra 
a  un  budista". . . 

COMO  IMPROVISABA  MORET      El  30  de  mayo  de 

1870  fué  elegido  Mo- 
ret  presidente  de  la  Academia  de  Jurisprudencia,  en 
la  que  sustituyó  a  don  Manuel  Alonso  Martínez. 

En  la  velada  del  28  -de  noviembre  del  mismo  año 
leyó  su  discurso  presiden- 
cial, breve  pero  documen- 
tado y  substancioso,  y  que 
le  valió  una  ovación  de- 
lirante. 

Ocupado  entonces  don 
Segismundo  hasta  lo  inve- 
rosímil, venía  retrasando 
excesivamente  la  redacción 
del  discurso  presidencial 
que  habia  de  leer  en  la 
inauguración  del  curso. 

El  secretario  de  la  Aca- 
demia, Villaverde,  habíale 
recomendado  repetidas  ve- 
ces la  urgencia  de!  trabajo, 
porque  la  fecha  de  la  se- 
sión se  avecinaba  y  era  „  . 
preciso  imprimir  el  discur- 

so  días  antes.  Pero  Moret  seguía  sin  preparar  una 
sola  cuartilla  y  sin  encontrar  un  instante  para  ha- 
cerlo. 

Así  las  cosas,  llegó  el  primer  día  de  la  "semana 
dentro  de  la  cual  había  de  celebrarse  la  sesión.  Vi- 
llaverde le  hizo  ver  de  nuevo  a  don  Segismundo 
que  ya  no  eran  posibles  más  dilaciones,  y  Moret  le 
contestó  : 

— Le  doy  palabra  de  que  el  dia  señalado  para  la 
sesión,  leeré  el  discurso;  pero  como  ya  no  queda 
tiempo  para  imprimirlo  y  esto  puede  hacerse  más 
tarde,  lo  leeré  en  cuartillas. 

En  efecto,  el  día  de  la  sesión  empezó  Moret  a 
leer  el  discurso.  Fué  pasando  cuartillas  y  cuarti- 
llas. Pero  al  llegar  a  la  señalada  con  el  número  12 
vieron  los  que  ocupaban  la  presidencia  con  don  Se- 
gismundo, que  las  cuartillas  siguientes  estaban  en 
blanco.  El  asombro  que  les  sobrecogió  fué  inmenso. 
Pero  fué  mayor  aun  cuando  vieron  que  proseguía 
como  si  leyera. 


LA    INDUSTRIA    DEL  FRIO 


Sobre  la  industria  i  el  frío  que  tantos  beneficios  reporta  a  nues- 
tro país,  damos  aquí  algunas  noticias,  datos  y  referencias  intere- 
santes. 


Desde  que  Pastcur  indicó  la 
conveniencia  de  conservar  a  baja 
temperatura  las  cubas  de  fermen- 
tación do  la  cerveza,  las  fábricas 
poseen  máquinas  frigoríficas.  En 
las  cervecerías  de?  Baviera,  Holan- 
da y  Dinamarca  funcionan  algunas 
desde  1875,  y  desde  entonces  acá 
el  frío  ha  hecho  rá- 
pidas y  numerosas 
conquistas  en  el  te- 
rreno industrial,  l'or 
ejemplo,  hoy  lo  em- 
plean en  las  fábricas 
de  chocolate  para  des- 
prender el  chocolate 
de  los  moldes.  Tarar 


La  industria  quesera  y  mante- 
quera se  han  transformado  com- 
pletamente desde  hace  poco  con  el 
empleo  del  frío  artificial,  porque 
gracias  a  él  se  ha  podido  entre 
otras  cosas  asegurar  el  abasteci- 
miento de  grandes  ciudades  con 
lechg  procedente  de  regiones  muy 


Aparato  refrigerador  de  mantecas, 

bien  se  emplea  el  frío  en  todas  las 
fábricas  de  seda  artificial,  en  las 
de  estearinas  y  margarinas,  en  las 
de  caucho  para  la  fabricación  de 
la  llamada  hoja  inglesa,  en  Jas  de 
colores,  perfumes,  colas  y  ge'atinaa 
en  la  fabricación  del  be.zoi  y  de 
ciertos  productes  terapéuticos,  en 
los  altos  hornos  para  desecar  el 
viento,  etc.,  etc.  Empléase  asimis- 
mo en  la  fabricación  de  galletas 
y  bombones,  en  las  de  salazón  y 
embutidos  y  en  la  de  preparación 
de  e-ames  y  salmueras.  ' 

El  frío  artificial  se  aplica  desde 
hace  años  en  algunas  fábricas  do 
vinos  de  champagne  para  quitar  el 
sedimento,  un  preparador  de  vinos 
de  quina  lo  usa  para  clarif  icar  los 
ealdos,  y  en  Italia  s<?  emplea  para 
la  fabricaeióu  de  vermut;. 

Mediante  un  frío  prolongado  so 
pueden  envejecer  artificialmente 
los  vinos  y  concentrarlos,  y  uno 
de  los  congresistas  declaró  que  »2 
valo  de  un  procedimiento  análogo 
para  preparar  leche  en  polvo,  some- 
tiendo  el  líquido  a  20°  bajo  0  y 
agitándolo.  Las  partes  nutritivas 
de  la  leche  se  congejan  antes  que 
el  agua,  y  pueden  separarse  de 
ella. 

La  calidad  de  los  quesos  de  Ro- 
quefort  se  debe  a  una  fermenta 
ción  operada  en  cueva»  naturales 
muy  frescas,  y  se  ha  ido  compro- 
bando que  mediante  el  frío  artifi- 
cial se  puede  mejorar  y  regularizar 
la  calidad  del  producto.  También 
se  aplica  ventajosamente  el  frío  a 
la  fabricación  de  otros  quesos,  como 
el  de  CamembcTt  y  el  queso  azul 
del  Ain. 


Cámaras  frías  con 
fabricación  de  hielo 
para  las  industrias 
lecheras. 

distantes.  En  Berlín, 
por  ejemplo,  se  ven- 
de leche  de  puebLs 
de  Dinamarca,  distan- 
tes 500  ó  600  kilóme- 
tros. 

La  refrigeración  eu 
las  fábricas  de  man- 
teca sirve  para  dar  c^nsiSiCneia 
a  la  masa  y  para  enfriar  la  nata 
y  conservarla  mucho  tiempo. 

La  conservación  de  Jas  tubstan- 
eias  alimenticias,  que  es  una  de  las 
más  antiguas  aplicaciones  del. frío, 
es  sin  embargo  la  menos  desarro- 
llada y  la  que  ofrece  mayor  campo 
de  aplicaciones.  El  empleo  do  los 
almarios  frigoríficos  para  la  con- 
servación de  carnes,  aves  y  man- 
jares diversos,  cada  .vez  se  extien- 


Mueble  frigorífico  para  desprender 
de  los  moldes  el  chocolate. 

de  más  en  Jos  comercios  de  comes- 
tibles, hoteles  y  restaurante,  y  ya 
muchos  comerciantes,  comprendien. 
do  que  es  más  económico,  en  vez 
de  us xr  hielo,  se  valen  de  máqui- 
nas frigoríficas  movidas  por  la 
electricidad. 

En  estos  últimos  años  ha  pro- 
gresado mucho  la  industria  del  frío, 
la  que  en  la  guerra  fué  de  gran 
utilidad  para  numerosos  menesteres. 

¡Nuestro  país,  como  todos  saben, 
es  en  América,  do  habla  española, 
el  que  figura  a  la  cabeza  en  lo  que 
a  esta  industria  se  refiere,  y  cuen. 
ta  como  nadie  igno-a  con  grandes 
frigoríficos  que  exportan  grandes 
cantidades  de  carne  particularmen- 
te de  ganado  vacuno  a  Europa. 


Todos  los  dones  físicos  son  de  carácter  transitorio,  y  por 
ésta  razón,  el  reinado  de  un  bello  cutis  femenino  cataría 
condenado  a  ser  forzosamente  efímero,  ai  la  inteligencia  no 
hubiera  conseguido  sustraerlo  a  la  acción  demoledora  del 
tiempo  creando  efl  insuperable  POLVO  GEASEOSO 

cuyo  uso  constante,  no  sólo  conserva  .la  piel  del  rostro  en 
un  estado  ida  permanente  frescura  y  delicadeza,  sino  que, 
además  retiene  indefinidamente  los  atractivos  faciales,  im- 
pidiendo la  natural  decadencia  de  los  tejidos,  provocada  por 

el  transcurso  de  los  años. 

*  *  *  S^i^KM 

NOTA — '  Tedas  las  señoras  consumidoras  del  POLVO  CRA- 
SEOSO  LEICHNER  pueden  recibir  gratuitamente  "EL  ECO 
DE  LA  MODA",  revista  ilustrada  de  arte,  elegancia  y  distin- 
ción en  -el  vestir,  si  la  solicitan  al  >St.  Gerente  de  la  Agencia  de 
Publicidad  Cénit,  calle  Guardia  Vieja,  4439,  Buenos  Aires,  acom- 
pañando al  pedido  la  mitad  de  la  estampilla  fiscal,  donde  aparece 
el  nombre  POLVO  GRASEOSO  LEICHXER,  que  lleva  adherida 
cada  caja  de  este  artículo. 


&$i0  graseoso  de  Le¡e¡^ 


EL      BUEN       HUMOR      DE       LO  S  DEMÁS 


Anécdotas  varias.  —  Fuera  del  paraíso.  — 
Luis  XIV  nombró  abadesa  de  Chelles  a  una  her- 
mana de  la  Fontangcs. 

Cuando  la  consagración  do  aquélla,  los  corti- 
nados do  la  corona,  los  diamantes,  la  música, 
loa  perfumes  y  el  número  do  obispos  quo  ofi- 
ciaban sorprendió  tanto  a  una  provinciana,  que 
la.  hicieron  exclamar: 

— ¡Esto  <*s  el  paraíso! 

— No,  señora — le  contestó  uno  de  los  asisten- 
tes;— no  habría  tantos  obispos. 

La  imitación  y  la  realidad. — Un  lacedenionio 
fué  invitado  a  escuchar  a  un  hombro  que  imi- 
taba perfectamente»  el  canto  del  ruiseñor.  Ko 
aceptó,  respondiendo: 

— ITe  oído  a  menudo  al  ruiseñor  mismo. 

La  grandeza  de  un  rey. — De  uno  do  los  Feli- 
pes, al  que  la.  suerte  de  las  armas  híibía  quitado 
algunas  provincias  y  plazas  considerables,  sin 
que  los  aduladores  dejasen  de  llamarlo  "el  gran- 
de",— decía  Quevedo  quo  era  grande,  a  la  ma- 
nera de  los  pozos;  que  lo  son  tanto  más  cuanta 
más  tierra  se  les  quita. 

Reyes  y  obispos. — Luis  XI  encontró  cierta  vez 
al  obispo  de  G'hartres,  caballero  en  un  caballo 
ricamente  enjaezado. 

— Los  obispos  no  iban  de  este  modo,  antaño — 
dijo  el  rey. 

— No,  majestad — respondió  el  obispo — cuando 
los  reyes  eran  pastores. 

Manejar  al  sol. — Un  abato  recordaba  al  famoso 
padre  La  Chaise — confesor  de  Luis  XIV, — que 
desde  hacía  muchos  años  le  pedía  un  beneficio. 

El  padre  La  Chaise,  le  dijo: 

— Sí,  oa  recuerdo;  pero  vuestra  hora  aún  no 
ha  llegado. 

A  lo  que  el  abate  contestó: 

— Llegará  euando  gustéis;  puesto  que  dirigís 
al  sol.     .  t 

El  sol  era,  como  se  sabe,  el  emblema  de 
Luis  XIV. 

El  miedo  de  Felipe  II. — Un  caballero  francés 
viajaba  por  España  y  fué  a  visitar  el  Escorial, 
el  soberbio  convento 


SUSPICACIA 


de  loa  religiosos  de 
San  Jerónimo. 

El  superior  de  la  or- 
den, que  guiaba  al  ca- 
ballero, recalcó  que 
Felipe  II  había  hecho 
construir  ¿1  monaste- 
rio para  cumplir  el  vo- 
to formulado  por  él  pa- 
ra el  caso  en  que  ga- 
nase contra  los  fran- 
ceses la  batalla  de  San 
Quintín. 

— ¡Dios  mío! — excla- 
mó el  caballero  moles- 
tado por  la  insistencia 
con  que  se  le  recorda- 
— ¿La  pasión?  ¡Eso  debe  ba  una  derrota  franco- 
ser  por  nosotros!  sa— ¡qué  miedo  ha  da 
haber  tenido  el  rey 
para  hacer  un  voto  tan  enorme! 

Glotonería  monástica.  —  Le  Camua  decía  de 
ciertos  monjes  g^tones  y  muy  zalameros  que 
"eran  como  cántaros  que  solamente  se  inclinan 
para  llenarse". 

Condé  y  la  envidia.  —  Un  general  francés, 
envidioso  y  adulador,  decía  al  gran  Coüdé,  que 
acababa  de  triunfar  en  Roeroi: 

— ¿Qué  podrán  decir  ahora  los  quo  envidian 
vuestra  gloria? 

— Xo  lo  sé  —  contestó  el  príncipe  —  esperaba 
vuestra  opinióu. 

La  Manpín.  —  La  Maupin,  artista  de  ópera, 
dió  en  varias  ocasiones  pruebas-  de  nn  valor  ex- 
traordinario. 

Un  actor  de  la  ópera,  llamado  Dumesnil,  la 
insultó  y  .  ella,  para  vengarse,  lo  esperó  una  no- 
che vestida  de  hombre,  disfraz  que  le  era  fami- 


liar. Como  Dumesnil  rehusara  batirse  con  ese 
desconocido,  la  disfrazada  le  dió  unos  bastona- 
zos y  lo  quitó  su  reloj  y  su  tabaquera. 

Al  día  siguiente,  Dumesnil  relató  su  aventura 
muy  distintamente  de  cómo  había  ocurrido.  8c 
vanagloriaba  de  haberso  defendido  contra  mu- 
chos atacantes  y  de  haber  perdido  heroicamente 
su  tabaquera  y  su  reloj. 

— ¡Mientes! — lo  gritó  de  pronto  la  Maupin  — 
No  has  sido  atacado  por  Varias  personas,  yo  soy 
la  única  que  to  esperaba,  y  para  demostrártelo 
a^iuí  tienes  3o  que  ayer  te  quité. 


El  cliente. — ¿Está  usted  seguro  que  este  besugo  es 
íresco? 

— Completamente.  Si  no  lo  fuera  así,  aquí  estoy  ya 
para  responder. 

El  cliente. — Sí,  pero  si  no  lo  es .  .  .  yo  no  podre 
volver.  « 


¿Boda  o  bautizo?  —  El  18  do  octubre  de  1600, 
la  hija  del  conde  de  Crequy,  criatura  de  nueve; 
años,  fué  casada  con  el  marqués  de  Rosny,  hijo 
del  duque  de  Sully. 

El  ministro  Dumoulin,  al  ver  acercarse  a  la 
novia,  preguntó: 

— '¿Van  a  bautizar  a  esa  niña  o  vhti  a  ca- 
sadla* 

Por  discreción.  —  <Su  esposa  se  queja  de  que 
usted  no  le  habla,  a  veces,  durante  semanas  en- 
teras. 

— ¡Qué  ingrata!  Lo  hago  por  no  interrumpiría. 

Historia  natural.  Maestro.  —  Miguelito,  ¿cuál 
es  la  forma  más  elevada  de  la  vida  animal  í 
Miguelito.  —  La  jirafa. 

En  el  restaurant.  —  ¡Mozo!  ¿llanta  cu;';, 
tendré  que  esperar  ese  medio  pato  que  está  eu 
la  lista? 

— Señor,  tenemos  que  esperar  a  que  otro  clien- 
te pida,  también  medio  pato.  Nos  es  imposible 
matar,  únicamente  medio  pato. 

Los  maestros  del  humorismo  | 


Ramón  Mesonero  Romanos 


La  empleom 


anta 


La  manía  de  don  Anselmo  es  general;  tu 
el  propietario  rico,  ni  el  industrioso  fabri- 
cante, ni  el  comerciante,  ni  el  letrado,  ni  nin- 
guna de  las  otras  clases  independientes,  se 
consideran  por  sí  solas  bastante  lucidas  como 
no  vayan  acompañadas  del  emplcito.  Este  fal- 
so raciocinio,  esta  terrible  inania  es  la.  qke* 
despuebla  nuestros  campos  y  nuestra^  fkbri-' 
cas,  al  mismo  tiempo  que  hinche  de  preten- 
dientes las  antecámaras  y  las  oficinas;  la 
arranca  al  comercio  y  a  la  industria  los  bra- 
zos más  útiles  para  ocuparlas  en  trabajos  ru- 
tinarios ;  la  que  hace  de  un  hombre  activo  un 
intrigante,  de  un  literato  uv  adulador,  de  un 
afortunado  un  ambicioso.  Esta  es  ¡a  que  a 
tantos  ha  hecho  infelices  sacándoles  del  círcu- 
lo en  que  pudieran  haber  brillado. . . 


Prueba  de  amor.  El. —  Amada:  besé,  después 
de  desprenderla  de  la  caTta,  la  estampilla  quo 
con  ella  me  enviaste,  porque  la  suponía  hume- 
decida con  tus  labios. 

Ella.  —  jPobrc  Juancito!  ¡Y  yo  que  la  hu- 
medecí con  el  hocico  de  mi  perro! 


VA  agente. — Diga,  ¿es 


Verdadero  accidente, 
usted  casado* 

El  atropellado.  —  No  agente,  le  aseguro 
que  no  tenía  ningún  motivo  pina  buscar  la 
muerte. 


Gitanerías.  —  Comparecieron  ante  la  justicia 
do»  gitanos,  acusados  de  haber  robado,  el  uiu 
un  caballo  y  el  otro  una  escopeta. 

El  primero  se  defendía  diciendo: 

— Señor  juez,  yo  puedo  presentar  dos  mil  tes- 
tigos de  que  el  caballo  es  mío  desde  quo  era 
potro. 

Y  el  segundo  decía: 

—Yo  también  tengo  testigo»,  un  millón  de  tes- 
tigos, señor  juez:  la 
escopeta  es  mía  desde 

que  era  pistola?  ^  VECINA  COMPASIVA 


De  Er 2smo.  —  Segú  n 
Era  sino,  "la  caridad 
se  parece  a  la  capu- 
cha de  un  monje  en 
que  cubro  infinidad  de 
pecados". 

El  primer  rey.  —  Kn 

el  libto  de  los  Jueces 
se  refiere  el  apólogo 
más  antiguo  de  la  Bi- 
blia. 

Es  el  siguiente: 

"Hubo  que  elegir 
un  rey  entre  los  árbo- 
les. 

Pero  el  olivo  no  qui-  [ 
so  abandonar  el  cuida- 
do de  las  aceitunas.         — ¡Pobre  señora  Johan- 

La  higuera  no  quiso  s°u!  He  aquí  a  sa  marido 
desentenderse  de  sus  que  vu*lve  borracho  a  casa, 
higos. 

La  vid  no  había  de  abandonar  las  uvas. 
Unicamente  el  cardo,  por  no  servir  de  nada 
y  tener  espinas  para  dañar,  se  hizo  rey." 

De  Stecne.  —  "Es  un  iluso  el  hombre  de  ta- 
lento que  espere  salvarse  de  censuras;  es  un 
tonto  el  que  se  aflige  por  ellas.  Los  impuestos 
los  pagamos  sin  pena  ni  alegría;  pues  bien,  las 
censuras  son  la  tasa  que  impone  la  envidia  al 
mérito ' 


Mudanza.  —  Un  suicida  inglés  dejó  explicada 
su  muerte  en  un  papel  que  decía: 

"Mi  alma  se  aburre  en  mi  cuerpo;  y  todo  el 
que  se  aburre  se  muda". 

Multa.  —  Usted  ha  llamado  animal  a  este  se- 
ñor. Debe  usted  pagar  una  mnlta  de  30  pe- 
sos. ¿Tiene  usted  algo  que  añadir  a  su  de- 
fensa? 

— Sí,  señor  comisario:  que  "ese  animal"  n© 
vale  30  pesos. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  la  mentira.  —  Be  ne- 
cesita una  buena  memoria  después  de  haber 
mentido.  —  Corneilie. 

— Las   mujeres  mienten  admirablemente  en 
Francia.  ¡Nuestras  costumbres  les  enseñan  tan 
[ík^en  la  impostura!  En  fin,  la  mujer  es  tan  in- 
génitamente impertinente,  si  bonita,  tan  gra- 
>Oí«bí^  tan  verdadera  en  la  mentira;  reconoce  la 
ri^sÉMad  de  «ésta  para  evitar  los  choques  viólen- 
los a  los  que  la  felicidad  no  resistirá  de  tal  mo- 
do, que  la  mentira  llega  a  serle  tan  necesaria 
como  el  algodón  en  que  se  envuelven  los  obje- 
tos frágiles.  —  Ealzac. 

— Las  injurias  resultan  muy  humillantes  para 
el  que  las  dice  cuando  no  consiguen  humillar  si 
que  las  recibe.  —  Alfonso  Karr. 

(Ilust  de  L'Esquella  de  la  Torratxa,  Punch  y  L»  Rire  ) 


I  E 


E 


Si  el  saber  nunca  está  de  más,  ahora  que  se  aproxima  el  invierno 
es  conveniente  tener  algunas  noticias  como  éstas  que  aquí  damos 
a  nuestras  lectoras  particularmente 


Todas  nuestras  bellas  lectoras 
sabrán  que,  desde  Jiacc  algunos 
inviernos,  entre  bis  pieles  más 
apreciadas  y  que  más  lucen  en  un 


la  percha,  a  menos  qne  le  haga 
caer  un  movimiento  brusco,  en  cuyo 
caso  arrastra  consigo  la  rama,  cuyo 
peso  le  impide  huir  y  le  retiene  :\l 
pie  del  Arbol  has! a 
que  viene  el  cazador 
y  lo  remata  de  un 
garrotazo. 

Cada  ¡cazador  pone 
de  doscientos  a  tres- 
cientos lazos,  que 
cambia  cada  cinco 
días. "Levantándose  al 
amanecer,  recorro  a 
caballo  todo  su  cam- 
po de  operaciones  y 
va  recogiendo  las  víc- 
timas. El  desollarlas 
requiere  cierta  prác- 
tica, pero  un  buen 
"  p  o  s  3  u  m  e  r  ",  con  o 
en  el  país  se  llama  a 
estos  cazadores,  des- 
poja en  menos  de  una 
hora  unas  cuantas  do. 
cenas  de  pieza»,  Des- 
pués, ya  en  el  «ram- 
pa mentó,  coloca  las- 
piclt-s  todavía  húme- 
das sobre  una  tela 
o  rtendida  por  medio 
de  un  tosco  bastidor 
Uecho  con  ramas,  y 
las  deja  secar  hasia 


abrigo  o  en  un  juego 
de  manguito  y  esto'a, 
f  i  g  a  r  a  la  piel  de 
opósuni,  y  sin  du- 
da muchas  de  ellas 
se  habrán  pregunta- 
do qué  animal  será 
ese  y  de  dónde  ven- 
drá, f  qné  dificulta- 
des o  peligros  supon- 
drá su  caza  para  que 
los  peleteros  pongan 
a  sus  despojos  tan 
elevado  precio.  Va-' 
ruos  a  satisfacer  su  Cazador  de  dpósums  poniendo  las  pieles  a  secar, 
curiosidad  cen  algU' 


ñas  líneas  y  un  par 
de  fotografías. 

El  opósum  es  un 
animalito  propio  de 
Australia,  y  que  per- 
tenece al  grupo  de 
los  marsupiales,  es 
decir,  al  mismo  a  que 
pertenecen  los  des- 
garbados canguros, 
que  todo  el  mundo 
ha  visto  por  lo  menos 
en  pintura.  El  opó- 
i>um  tiene  el  tamaño 
de  un  conejo,  y  vive 
en  los  árboles  como 
las  ardillas;  pero  en 
vez  de  subir,  como 
estas,  por  los  troncos 
verticales,  agarrándo- 
se con  las  uñas,  pre- 
fiere trepar  por  las 
ramas  inclinadas, 
¿ivauzaudovpor  saltos 
sucesivos.  Los  caza, 
dores,  que  conocen 
esta  antipatía  hacia  la  vertical,  se 
aprovechan  de  ella  apoyando  con- 
tra los  troncos  algunas  pesadas 
rumas  invistas  de  lazos  do  alam- 
bre. El  opósum,  al  querer  subir, 
queda  cogido  y  allí  se  queda,  sobre 


Un  opósum  cogido  en  el 
lazo. 


los  corderos  de  una  raza  especial 
de  ovejas  que  sólo  allí  se  cría  y 
que  inútilmente  se  ha  querido  acli- 
matar  en  otros  puntos  do  Asia  y 
en  Europa.  En  los  alrededores  de 
Bujara  pastan  numerosos  rebañes 
de  esta  casta  lauar,  algunos  de  los 
cuales  no  cuentan •  menos  do  cinco 
mil  cabezas.  De  los  •corderos,  33 
dejad  solamente  Jos  que  se  consi- 
dera necesarios  para  la  Reproduc- 
ción, y  los  demás  se  llevan  al  mer- 
cado para  vender  las  pieles.  Los 
comerciantes,  por  .regla  general 
afganos  o  judíos  pagados  por  im- 
portantes casas  europeas,  ajustan 
los  corderos  vivos,  pero  sólo  ad- 
quieren las  pieles,  que  se  .sacan  en 
el  acto  de  la  venta  y  se  curten 
toscamente  antes  de  exportaríais. 

Septiembre  y  octubre  son  los 
meses  en  que  se  adquiero  el  as- 
trakán. 


COMBATA  las  CANAS 
SIN  TINTURAS 

Peinándose  con  VEGETAL  CA- 
KARY  desaparecen  insensible- 
mente, renaciendo  el  color  natu- 
ral; Vd.  misino  puede  graduar  el 
tono  qué  le  agrade. 

NO  SE  LAS  TISA 
Péinese  con  Vegetal  Canary,  .' 
y  por  exigente  que  sea,  quedur» 
admirada.  Frasco,  $  5.  Mnnomieii- 
da,  0.50.  —  Concesionarios". 

FARMACIA  NELSON 
Suipacna,  477   —  Buenos  Aires 


el  día  siguiente,  mien- 
tras prepara  su  cena, 
invariablemente  com. 
puesta  de  conservas, 
vaca  salada,  pan  y 
té,  y  charla  con  sus 
compañeros  de  profe- 
sión sobre  el  éxito  de 
la  jornada. 

Es  muy  corriente 
creer  que  el  astrakán, 
esa  piel  rizada  y  ne- 
gra que  cuando  es  le- 
gítima no  tiene  nada 
de  barata,  y  que  en 
i  mi  tac  ión  tanto  se 
prodiga  en  la  pelete- 
lía  económica,  se  lla- 
ma aaí  porque  proce- 
de d.e  ka,  ciudad  rusa 
del  mismo  nombre. 
Nada  más  lejos  de  la 
verdad.  Antiguamen- 
te, el  astrakán  iba  en 
efecto,  por  Astrakán 
a  la  Europa  occidental,  pero  no 
procedía/  de  allí,  ni  mucho  menos. 
Bujara,  el  gran  centro  comercial 
del  Turquestán,  es  el  único  sitio 
donde  pueden  obtenerso  las  pieles 
de  astrakán;  como  que  son  las  'do 


OBESIDAD,  EMBARAZO,  VIENTRE 

CAÍDO,  DILATACIÓN  DEL  ESTÓMAGO 

Antes  de  adquirir  una  Faja  cerciórese  que  es  la 
indicada  para  su  caso,  si  no  se  expone  a  gastar 
su  dinero  inútilmente.  Si  Vd.  adopta  nuestros  mo- 
delos de  Fajas  y  Corsés  "LEONARD",  tendrá  la 
seguridad  de  llevar  un  artículo  de  eficacia  y  dura- 
ción, pues  empleamos  siempre  los  mejores  mate- 
rirJes  y  su  confección  está  a  cargo  de  expertos 
especialistas. 

Consulte  nuestros  folletos  "LEONARD"  que  remi- 
timos gratis:  "Leonard",  577  Esmeralda  577  -  Bs.  As. 
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yaóotu  GRANJA  BLANCA 

LO  MEJOR  PARA  EL  CUTÍS 


Casa  Central: 


ESMERALDA  esq.  SARMIENTO 

Anexo:  CHACABUCO  esq.  ALSINA 
Los  dos  teléfonos.  —  BUENOS  AIRES 


No  calzarse  en  la 
Zapatería  LOS 
ANGELITOS  que 
lleva  93  años  de 
fundada  es  un 
error,  pues  la  eco- 
nomía y  el  lujo  no 
están  reñidos. 


En  fina  cabritilla  bronceada,  cabritilla  charolada  y  potro  charolado. 

Extra,  a  %  30,—,  28.—  y.  .  20.— 

Otros  modelos,  en  taco  Luis  XV,  a  ,  20»— 

PERMANENTE  SURTIDO  EN  MEDIAS 


LA  PAJA 


E  N 


Voy  a  ocuparme  otra  vez  de  la  cues- 
tión del  "billón".  El  tema  no  es  muy 
gracioso,  pero  yo  no  tengo  la  culpa.  Es 
"La  Nación"  quien  insiste  en  su  núme- 
ro del  domingo  3  a  propósito  de  una 
respuesta  de  su  "Correo".  Empieza  con 
esta  magnífica  andaluzada : 

El  asunto  del  valor  del  billón  ha 
hecha  correr  océanos  de  Unta.  , 

"Océanos",  en  plural  y  todo,  es.  de- 
masiado. Diremos  que  el  asunto  ha  he- 
cho correr  un-  modesto  Meandro  y  aún 
así  exageraremos. 

Y  sigue : 

Después  de  un  mundo  (siguen  las  andalu- 
zadas) de  controversias,  en  el  siglo  XVII  se 
modificó  su  significado,  dándole  el  justo  y 
verdadero  en  cambio  del  erróneo  e  inexacto 
que  había  tenido  hasta  entonces,  y  que  toda- 
vía conservan  algunos  aritméticos  atrasados. 
¿Se  modificó  dónde?  Porque  aquí,  en  España 
yla  Gran  Bretaña  el  uso  ha  hecho  prevalecer  la 
opinión  de  los  "aritméticos  atrasados". 
Continúa : 

Allá  por  el  año  1S80,  se  produjo  una  dis- 
cusión magna  y  terciaron  apuestas  colosales 
(océanos,  mundo,  colosales...)  en  la  Bolsa 
de  Comercio  de  esta  capital,  a  proposito  del 
valor  de  la  unidad  numérica  decimal  en  cues- 
tión   La  emergencia  fué  sometida  precisa- 
mente al  menos  sospechoso  de  los  jueces,  un 
tenedor  de  libros  español,  quien  fallo  estable- 
ciendo  la  verdad,  según  la  cual  un  billón 
equivale  solamente  a  mil  millones. 
Bien   Pero  así  hubiera  fallado  unánimemente 
todo  un  congreso  de  tenedores  de  libros  españo- 
les residentes  en  Buenos  Aires  en  el  año  de  gra- 
cia de  j88o,  el  asunto  continuaría  como  antes. 

Ni  la  modificación  del  siglo  xvn  ni, el  ridículo 
fallo  de  1880  han  influido  un  ápice  en  el  signifi- 
cado que  tiene  en  Hispanoamérica  la  voz  '  bi- 
llón". 

Y  es  natural.  Porque  estas  cuestiones  no  eslan 
a  merced  de  un  tenedor  de  libros  español,  y^  no 
*e  revuelven  con  el  dictamen  de  "La  Nación"  o 
de  "El  Hogar".  Se  rigen  por  dos  autoridades  in- 
discutibles : 

1.  "  El  uso"/ 

2.  *  La  academia,  que  sanciona  el  uso. 

Y  la  academia  ordena : 

Billón  es  un  millón  de  millones,  o  un  mi- 
llón multiplicado  por  otro. - 
De  acuerdo  con  esta  definición  se  nos  enseña 
en  la  escuela.  Todos  los  textos  así  lo  establecen  : 
los  ríe  José  M.  Arechaga,  G.  Vilson  Rae,  Tebal- 
do  J.  Ricaldoni,  Ildefonso  P.  Ramos  Mejía,  Luis 
A.  Huergo,  etc.,  etc. 
El  "Espasa"  dice; 
S El  billón  no  tiene  idéntico  valor  en  todas 
¡as' naciones.  En  Francia,  Italia  y  otros  paí- 
ses vale  mil  veces  menos  que  en  España  e 
Inglaterra,  por  ejemplo,  pues  soto  es  la  uni- 
dad de  millar  de  millón,  o  sea  mil  miño- 
nes  (1,000.000,000),  en  vez  de  un  billón 
(1.000.000.000,000). 
El  colega  trata,  pues,  de  dar  como  establecida 
aquí  la  costumbre  francesa.  Y  no  hay  tal.  Si  "La 
Nación"  nos  dice  un  día: 

La  estrella  alfa  del  Centauro  está  a  unos 
cuarenta  billones  de  kilómetros  de  la  Tierra. 
Todos  interpretaremos  numéricamente  así : 

40.000.000.000,000  de  kilómetros. 
Porque  así  debe  leerse  la  cifra  en  castellano, 
mientras  las  autoridades  del  idioma  no  manden 
otra  cosa.  ¿Acaso  "La  Nación"  dejaba  de  acen- 
tuar la  preposición  "a"  antes  de  que  lo  ordenara 
la  Academia? 

Si  el  colega,  en  lugar  de  dar  por  hecha  la  mo- 
dificación se  limitara  a  abogar  por  ella,  nada  ha- 
bría que  decir.  Sería  una  de  las  tantas  opiniones 
más  o  menos  discutibles.  Pero  no  puede  admi- 
tirse que  dé  por  zanjada  la  cuestión  después  der- 
fallo  del  tenedor  de  libros -'español  de  1880. 

¿Que  por  fin,  dentro  de  5  o  dentro  de  1000 
años  adoptaremos  el  uso  francés? 

Eso  está  por  verse.  Entretanto  para  nosotros 
un  billón  es  un  millón  de  millones.  ¿Dejará  de 
serlo  mañana  o  el  año  que  viene'  ¡  Ali,  no  lo  su  ! 
Yo  110  me  llano  Monsicur  de  Thcbes. 


por   Pescatore   di  FEBLE 


Semanalmente  se  premiará  con  una  libra  es- 
terlina al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  juicio 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envío  debe  acompañar- 
se con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libio 
donde  se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  nm,  non". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  mor  eda  a 
"D.  B.  N.",  de  esta  capital. 


Pero  no  todos  nuestros  periódicos  son  igual- 
mente dogmáticos.  "La  Razón",  por  ejemplo,  cui- 
liva  el  más  delicioso  de  los  eclecticismos.  A  pro- 
pósito de  la  ofensiva  griega  en  Asia  Menor  pu- 
blicó el  28  de  marzo  varios  telegramas  en  cada 
uno  de  los  cuales  daba  un  nombre  distinto  a  una 
misma  ciudad  o  la  dividía  en  dos.  De  este  modo 
— se  diría  el  colega — alguna  vez  acertaré. 

Véase  el  procedimiento: 

...los  griegos  han  ocupado  Afiti  y  Kara- 
hissar. . . 

...los  griegos  han   tomado   a  la  ciudad  de 
Afium-Kara-Hissar. . . 

. .  .las  fuerzas  griegas  se  han  afoderadu  de 
Aíiimkarahissar. . . 

Los  griegos  han  capturado  Afiu- Karihis* 
sár. 

La  loma  de  Afiu-Karahissar. . . 

El  lector  se  preguntará  perplejo :  ¿  Cuál  de  es- 
tas cinco  denominaciones  es  la  verdadera? 

Contesto:  Como  es  natural,  ninguna. 

La  ciudad  turca  que  fundó  Antíoco  Soter  se 
llama  Afiun-Kara-Hissar,  palabras  turcas  que 
significan  "fortaleza  negra  del  opio",  por  ser  el 
cultivo  de  adormideras  la  principal  riqueza  del 
pais. 


"La  Novela  Femenina"  del 
25  de  marzo  (N.°  ió),  publi- 
ca este  grabado  y  leyenda: 

Y  ofrece  esta  curiosidad : 
que  ni  la  persona  retratada 
es  Chopin,  ni  el  autor  del 
cuadro  es  Jorge  S'and.  El  re- 
trato es  de  Beetlioven  y  su 
autor  K.  Joseph  Stiéler,  tela 
que  posee  en  Bcrlin  Alex. 
Mcyer  Colín. 

*  *  * 

\ 

La  revista  "La  Raza",  deL 
1920,  publicó  este  soneto : 


15  de  agosto  de 


LA  DUDA 


Tanto  quiero  creer,  que  no  te  creo, 
Dicha  y  tormento  de  la  vida  mía; 
Veo  tu  amor  tan  claro  como  el  día, 
Mas  lo  anubla  una  cosa  que  no  veo. 

¡Cuando  mis  dudas  en  tu  frente  leo, 
A  poderte  matar,  te  mataría!... 
¡Oh,  cuán  desesperada  es  mi  alegría, 
Que  lo  que  adoro  aborrecer  deseo! 

¡Santa  virtud,  consolador  olvido, 

Dadme  el  candor  de  ver,  como  hombre  honrado, 

Que  soy  con  honradez  correspondido! 

¡Quítame,  Amor,  la  duda  que  me  has  dado, 
Pues  más  que  no  creer  siendo  querido, 
Quisiera  tener  fe  siendo  engañado! 

Manuel  José  Quintana. 
(Español.) 

"¡Quisiera  tener  fe  siendo  engañado!"  En 
efecto,  el  engañado  en  este  caso  es  el  lector,  por- 


AJENO 


que  el  famoso  soneto  no  es  de  Manuel 
José  Quintana  (Español;,  sino  de  don 
Ramón  de  Campoamor. 


A  propósito  de  poesías  españolas: 
"La  Razón",  del  23  de  marzo,  repro- 
duce el  soneto  "A  Cristo  crucificado" 
atribuido  a  San  Juan  de  la  Cruz,  dando 
a  Santa  Teresa  de  Jesús  como  indiscu- 
tible autora. 

Pero  aún  hay  más.  Modifica  la  impe- 
cable poesía  en  esta  forma: 

No  se  mueve,  mi  Dios,  para  quererte, 
El  ciclo  que  me  tienes  prometido. 
Ni  se  mueve  el  infierno  tan  temido 
Para  dejar  por  eso  de  ofenderte. 
Sabido  es  que  debe  leerse  me  donde  el  colega 
dice  se,  con  lo  cual  varía  en  absoluto  el  sentido 
de  la  cuarteta.  Y  modifica  después  el  verso; 

pues  aunque  lo  que  espero  no  esperara, 
En  esta  insospechada  forma : 

Porque,  si  cuando  espero  no  esperara. . . 
Que  el  colega  haga  mangas  y  capirotes  con  las 
ciudades  turcas,  vaya  y  pase.  Pero  deje,  por  lo 
menos,  en  paz  a  los  clásicos,  a  los  santos  y  a  los 
sonetos. 

*  *  * 

"La  Patria  degli  Italiani",  del  23  de  marzo,  cu 
un  telegrama  de  "Londra" : 

.Vo;¡  si  é  avuta  alcuna  conferma  della  noti- 
cia che  informava  sulla  riconquista  di  Crons- 
tadt  da  parte  dei  rivoluzionari. 

Soltanto  un  corrispondeute  che  telégrafo 
da  Hclsingfors  dice  che  si  udivano  ancora 
dei  forti  cannoneggiamcnti  dalla  frontiera  ir- 
landeses ma  anche  J  questa  informazione  si 
presta  poca  fede. 

.  ¡  "Ma"  cómo  no  se  le  va  a  prestar  poca  "fede", 
si  la  "frontiera  irlandese"  no  existe  más  que  en 
"la  chola  del  corresponsal ! 

*  *  * 

El  señor  Ricardo  Sáenz  llaves  dice  en  una 
correspondencia  publicada  en  "La  Prensa": 

...otros  florentinos  representativos,  el  to- 
dopoderoso Alighieri,  el  mago  Leonardo,  el 
suave  Petrarca,  el  picaresco  Boceado,  el  ani- 
moso Galileo,  el  reconcentrado  Macchiavelli, 
el  bandolero  Cellini... 
El  "animoso"  Galileo  no  era  florentino.  Nació 
en  Pisa,  en  una  casa  que  aun  se  conserva,  en  la 
calle  Fortezza  número  no  me  acuerdo  cuántos. 

*  *  * 

El  señor  César  Garrigós  publica  en  El  Hooab 
del  25  de  marzo  esta  inefable  preciosidad: 
'En  el  sueño  yacente  de  la  luna 
se  sumerge  todo; 

¡os  llanos,  burdamente,  como  llanos 
se  aduermen  a  su  modo. 
La  ciudad  es  fortuna  hecha  delirio 
y  el  llano  es  un  delirio  hecho  laguna, 
que  tejen  una  pena  y  un  martirio 
bajo  el  sueño  yacente  de  la  luna. 
Lo  que  realmente  es  un  delirio  es  lo  del  sueño 

yacente  da-la  luna  y  los  llanos  que  se  aduermen 

burdamente  a  su  modo. 

*  *  * 

'•El  Tribuno",  de  Mercedes  <,San  Luis),  del 
21  de  marzo : 

Con  la  entrada  del  Otoño  se  inicia  hoy  el 
período  de  caza,  de  toda  índole  y  ,  n  todos  los 
campos  de  la  actividad:  caza  de  volátiles 
cuyo  blanco  son  ¡as  ingenuas  perdices  y  li- 
ñudas liebres. . . 

¿Las  tímidas  liebres  son  volátiles?  Es  posible. 
Con  razón  dijo  Dante  Alighieri  el  íanio¿o  verso ; 
De  las  aves  que  vuelan 
me  gusta  el  chancho. 

*  *  * 

"La  Prensa",  del  domingo  1»  de  marzo,  en 
una  correspondencia  de  Bernhard  Dernburg: 

Cerca  de  trescientos  mil   millones  de  ¡a 
Europa  oriental  y  central,  ya  empobrecidos 
por  ¡a  guerra. . . 
Bernhard  :  me  parece  que  exageras.  Porque  los 
habitantes  de  las  cinco  parte  del  mundo  apenas 
si  suman  1. '191. 751. 000. 


PARA 


L  A 


GENTE 


MENUDA 


.  no  hubo  más  re- 
medio que  propinar- 
le unos  azotes,  que 
no  tuvieron  nada  de 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUEL1TA 
Carlitos  y  el  Poi.icniNEí,A 

Garlitos  aquel  día  se  había  portado 
mal,  muy  nial,  tanto  que  no  hubo  unís 
remedio  que  proporcionarle  unos  azo- 
tes que  no  ■tu- 
vieron nada  de 
suaves. 

Más  ra  lii  o  so 
que  dolorido  en- 
tró llorando  en 
un  cuartucho 
donde  tenía 
abandonados  sus 
juguetes.  Entre 
ellos  había  un 
Polichinela,  a 
quien  hacia  días 
tenía  colgado  en 
un  rincón,  y  en- 
ea rán do se  con 
el  dijo  : 

—  ¡  Venturoso  suaves, 
tú  a  quien  nadie 

tiene  que  pegar  azotes!  ¡Mas  ventu- 
roso, porque  si  te  los  l*ga.u  no  los 
sncnles! 

Con  gran  sorpresa  de  V.  anuos  el 
Polichinela  habló  : 

— ¡  Estivpido  !— dijo.— Yo  me  cam- 
biaría en  seguida 

h*JT  1        por  ti,  sin  tener 

que  pensarlo  mu- 
cho. . .  Verdad  es 
que  a  ti  te  dan  azo- 
tes y  a  ni:  no  ;  pero 
siendo  niño  como 
tú,  empezaría  por 
procurar  no  mere- 
cerlos, siendo  apli- 
cado y  obediente. 

— Esto — agregó  el 
I'oüch  i  n  e  1  a  —  sin 
contar  para  nada  la 
diferencia  grande 
que  hay  de  ser  mu- 


por    LA  ABUELITA 


¡Estúpido! 


po°        CamblalÍa  ñeco  n  ser  hombre  . 

pues  un  muñeco,  si 
no  sufre  nial  alguno  sensible,  tampo- 
co goza  de  las  tiernas  caricias  ni  de 
la  benevolencia  de  los  demás. 

EL  GAUCHO 

El  espíritu  del  hombre 

su  tierra  natal  refleja, 

cada  rastro  de  su  índole 

un  perfil  retrata  de  ella, 

!>ajo  un  cielo  -transparente 

de  suavísima  limpieza, 

donde  el  sol  deja  en  la  noche 

una  luna  en  cada  estrella. 

Sobre  una  planicie  virgen. 

siempre  verde,  «siempre  iiimeji.su, 

siempre  inmóvil  y  desnuda, 

siempre  callada  y  desierta  ; 

entre  un  aire  qwe  perfuma 

la  primitiva  pureza, 

y  templa  el  plácido  rayo 

de  inmutable  primavera; 

6Ín  más  tesoro  visible 

que  6U  caballo  y  su  prenda, 

rey  de  todo  lo  creado 

sobre  la  llanura  eterna, 

errante,  solo  y  sombrío 

el  gaucho  3a  vida  lleva. 

INSTRUMENTOS  RAROS 

l.os  naturales  de  la  isla  de  Tiinor, 
archipiélago  de  la  Sonda,  construyen 
y  manejan  «nuy  hábilmente  un  extra- 
ño instrumento   

umsical  que  de- 
nominan sesan- 
dro,  y  cuya  par- 
te principal  es 
ti  :i  tronco  de 
bambú,  sobre  el 
cual  se  colocan, 
lirantes  cor.1  o  en 
una  guitarra  o 
en  un  v  i  o  1  í  n , 
hasta  veinticua- 
tro cuerdas  for- 
madas de  fibras  de  plumas  de  pavo 
real.  / 

Iva  caja  armónica  del  instrumento 
es  una  enorme  hoja  de  palmera  r.ipa, 
plegada  y  cosida  en  forma  semiesfé- 
riea. 

El  instrumento  produce  sonidos  tan 
suaves  como  un  violoncelo  y  mide 
58  centímetros  de  alto  por  67  an  su 
mayor  anchura. 


□ 


El  sesandro. 


—  Los  tengo 
todos  puestos, 
menos  dos. 


EL  NIÑO  OPTIMISTA 

¿No  os  he  hablado  nunca  de!  niño 
Próspero?  Pues  habrá  sido  por  oivi- 
do,  porque  Próspero  tiene  cosas  que 
son  verdaderamente  recomendables  y 
dignas  de  imita- 
ción. 

Un  día  le  mandó 
su  madre  qae  fuese 
a  su  pieza  a  poner- 
se los  zapatos  para 
poder  salir  a  pa- 
sear. 

Pasó  largo  rato  y 
Próspero  no  salía. 
Su  madre  le  llamó, 
preguntándole : 

— ¿  Pero,  Próspe- 
ro, no  te  has  pues- 
ta los  zapatos  toda- 
vía ? 

—  Si,  mamá — re- 
puso «el  muchacho 
con  voz  alegre, — 
los  tengo  todos  puestos,  menos  dos. 

Indudablemente,  Próspero  tenia  la 
costumbre  de  mirar  las  cosas  por  su 
lado  atractivo.  No  se  dejaba  desalen- 
tar. Estaba  luchando  con  los  cordo- 
nes enredados  de  sus  zapatos ;  era  di- 
fícil el  problema;  pero...  todo  le 
iba  bien,  ¡los  tenia  todos  puestos, 
'menos  dos  l 

Sd  nodos,  niños  y  hombres,  supié- 
ramos tomar  las  cosas  por  el  lado  más 
simpático;  si  procuráramos  parecer- 
nos  a  Próspero,  seguramente  el  mun- 
do en  que  vivimos  seria  más  a'ejjre 
y  más  soportable. 

POMPAS  DE  JABON 

Hay  muchos  de  vosotros,  ligeros  y 
volubles,  que  00  saben  dar  a  sus 
ebras  más  consistencia  de  la  que  tie- 
ne tina  pompa  de  jabón.  ¿Y  que  hay 
más  efímero, 
más  insignifi- 
cante, mis  nulo, 
por  decirlo  así, 
que  una  pompa 
de  jabón.  Un  po- 
co de  aire  ence- 
rrado en  una  le- 
ve iridiscencia: 
eso  es  todo.  Los 
sabios  han  exa- 
minado, oh  ser- 
Pompas  de  jabón,  vado,  escrutado, 
fotografiado  y 
hasta  pesado  las  pompas  de  jabón. 
Han  descubierto  las  leyes  de  su  cons- 
titución ;  han  acumulado  cifras  y  fór- 
mulas referentes  a  su  volumen... 
Nada  hay  que  no  tenga  excepcional 
importancia  para  la  ciencia. 

Pero  por  hoy  pienso  sólo  recomen- 
daros que  deis  a  vuestras  obras  la 
mayor  consistencia  posible  para  que 
nadie  pueda  compararlas  justamente 
con  lleves  pompas  de  'jabón. 

EL  PAJARITO 

Cierta  mañana  se  encontraba  un 
pobre  campesino  sentado  a  la  puerta 
de  su  casa  con  los  ojos  enrojecidos 
por  el  Manto. 

Nuestro  pobre  hombre  esperaba  ver 
llegar  de  un  momento  a  otro  a  los 
oficióles  de  justicia  que  debían  lle- 
varlo a  la  cárcel  por  una  pequeña 
deuda  que  no  había  podido  satisfa- 
cer. 

Inútilmente  se 
había  procurado 
algunos  recursos 
entre  los  veci- 
nos del  lugar. 
Unos  no  pudie- 
ron y  otros  no 
ijuisieron  ayu- 
darle. 

Sumido  en 
sombrías  refle- 
xiones estai-,» 
cuando  va  ó  que 

un  pajarito  pasó  t  Nuestro  pobre  hom- 

atolondrado  so-  *"  hT™ 

,  gar  de  un  momento 

bre  su  cabeza  y  |  otro  a  los  oficiale3 

fue  a  posarse  de  justicia. 

sobre  el  canasto 

del  pan,  entonces  vacio. 

Instintivamente,  el  campesino,  apo- 
derándose del  animalito,  lo  encerró 
en  una  jaula. 

Un  violento,  golpe  en  la  puerta  re- 


sonó en  aquel  momento.  El  campesi- 
no tembló  de  pies  a  cabeza,  temiendo 
que  fuera  el  oficial  de  justicia.  Pero 
era  el  criado  de  una  alta  señora  que 
venía  a  reclamar  el  pajarito. 

El  criado  se  fué  con  el  animal,  y 
a  poco  volvió  para  decirle  al  hombre : 

— Ha  prestado  usted  un  gran  servi- 
cio a  mi  señora,  cazando  ese  pajari- 
Uo  a  quien  ella  tiene  particular  esti- 
mación. Así  me  manda  que  le  agra- 
dezca y  que  acepte  este  pequeño  ob- 
sequio. 

Y  le  entregó  una  suma  de  dinero, 
con  Ja  que  el  pobre  hombre  pudo  pa- 
gar 6U  deuda,  quedando  seguro  de  que 
Dios,  compadecido  de  sus  -dolores, 
hiibía  hecho  entrar  en  su  casa  aquel 
pajarito. 

EL  SOL  Y  LAS  NUBES 

El  sol  se  «enfureció  terriblemente 
contra  unas  bellas  nubeciüas  que  se 
habían  ínter- 
puesto   entre  él 
y  la  tierra. 

— ¡  F  u  e  r  a  de 
ahí ! — gritó  adra- 
do. —  No  servís 
más  que  de  es- 
torbo. ¿  No  veis 
que  por  vosotras 
no  puedo  llegar 
a  la  tierra  para 
deslumhrar  a  los 
hombres  admi- 
rados ? 

— No  seas  tan 
orgulloso  —  se 
atrevió  a  contes- 
tar una  de  las 
nubecillas.  — 
Considera  que  por  pobres  c  insignifi- 
cantes que  te  parezcamos,  aun  nos 
debes  alguna  gracia.  Por  nosotras, 
sólo  por  nosotras,  el  hombre  puede 
suspirar  por  ti,  y  después  de  una  l  ent- 
intad suele  encontrarte  más  bello 
de  lo  que  eres. 

EL  FINAL  DE  UNA  GUERRA 

En  cierta  ocasión,  hace  ya  mucho 
tiempo,  se  enlabió  una  lucha  extraña 
y  terrible  entre  los  dedos  de  la  mano. 

Permanece  en  la  obscuridad  la  cau- 
sa que  motivó  el  conflicto.  El  índice 
juraba  que  el  pulgar,  después  de  ha- 


-No  seas  tten  or- 
gulloso. 


Los  dedos  en  guerra. 

ber  espachurrado  una  pulga,  se  había 
limpiado  disimuladamente  en  todos 
sus  hermanos.  El  pulgar  decía  que  el 
causante  era  el  índice  por  ciertas  in- 
decencias inconfesables;  el  meñique 
y  el  anular  peleaban  disputándose,  la 
posesión  de  un  amllo,  y  el  corazonal 
tampoco  se  hallaba  libre  de  luchas  ni 
de  rencores. 

La  vida  se  hacia 
imposible,  y  no  sa- 
bemos cómo  hubie- 
ra terminado  tan 
enojoso  negocio,  si 
un  día  no  hubiera 
intervenido  el  pu- 
ño de  una  manera 
enérgica. 

—  ¡  Basta  a  1  — ■ 
clamó  airado.— 
¡Acábense  de  una 
vez  para  siempre 
.  las  injurias  y  las 
pelea  si  ¿No  com- 
prendéis que  tenéis 
que  vivir  juntos 
hasta  después  de  la 
muerte  f  ¿  Es  que   pretendéis  hacer 


inútil  la  mano  a  que  pertenecéis? 
¡  Vamos !  Volved  a  la  paz ;  trabajad 
cada  uno  en  ayuda  de  los  demás  y 
veréis   cómo   alcanzáis   los  mejores 

frutos. 

Después  de  esta  arenga  del  sabio 
puño,  el  pulgar  sonrió  y  abrazó  al 
índice  en  señal  de  paz;  el  índice  hizo 
lo  mismo  con  el  corazonal,  éste  abra- 
zó al  índice  y  al  anular,  y  el  poque- 
ñín,  todo  gozoso,"  se  unió  cariñosa- 
mente a  su  enemigo. 

Y  asi,  en  paz,  emprendieron  la  san- 
ta obra  de  ayudarse  mutuamente,  con- 
siguiendo excelentes  frutos. 

CHISTE  ESCOLAR 


La  paz  ele  la 

mano. 


— Jlábleme  algo  de  las  guerras  pú- 
nicas. 

— (El  interrogado  guarda  silencio.) 

— i  Adelante  !  j  Adelante  !  Comien- 
ce a  decir  cualquier  cosa. 

— (Silencio  persistente.) 

— ¡  Bravo !  Hasta  aquí  no  ha  dicho 
usted  ningún  disparate...  Continué. 

LUJO  PERMITIDO 

El  úniieo  lujo  que  todos  podemos 
permitirnos  es  el  de  hacer  el  bien. 

EL  LEON,  LA  PANTERA, 

LA  HIENA  Y  EL  CHACAL 

Salieran  de  caza  un  día  un  león, 
una  pantera,  una  hiena  y  un  chacal 
amigos,  y  encontraron  una  oveja  y 
la  mataron. 

El  león  entonces  tomó  la  palabra 
y  dijo : 

— ¿  Cuál  de  nosotros  debe  repartir 

esta  carne  ? 

— El  chacal, 
que  es  el  más  pe- 
queño de  la  cua- 
drilla— acorda- 
ron los  otros. 

El  chacal,  pa- 
ra hacer  el  re- 
irarto,  cortó  la 
carne  en  cuatro 
pedazos  y  dijo : 

—  Tome  cada 
uno  3a  parte  que 
le  corresponde. 

— ¿Dónde  está  la  mía? — preguntó 
el  león  a'l  chacal. 

— Justas  están.  Toma  la  que  quie- 
ras. 

— Chacal — dijo  el  león, — no  sabes 
lo  que  te  pescas. 

Y  dándole  un  zarpazo,  lo  mató. 
Muerto  el  chacal,  se  buscó  Quién 

haría  efl  reparto. 

— Yo  me  encargo  de  ello — dijo  1.i 
hiena. 

Y  mezclando  los  despojos  del  cha- 
cal con  ios  de  la  oveja,  hizo  seis 
partes. 

— ¿  Por  qué  haces  seis  partes  si  so- 
mos tres? 

—La  primera  parte  —  respondió  la 
hiena — es  la  del  león;  la  segunda  es 
para  ti,  que  eres  nuestro  jefe;  la  ter- 
cera para  tus  ojos  de  fuego  y  la 
cuarta  para  tu  boca. 

— ¿  Quién  te  ha  enseñado  este  modo 
de  repartir? — preguntó  el  león. 

— El  golpe  con  que  has  matado  al 
chacal — respondió  la  hiena. 


n  i  i  i  n 


En  las  fiestas  y  soírées 
donde  todo  es  distinción 
y  hay  derroche  de  donaire 
galanura,  se  destacan  de  entre 
todas  por  el  encanto  subyugan- 
te de  su  tez  fresca  y  lozana, 
las  damas  que  siempre  usan 

CREMA  HIGIÉNICA 

y  POLVO  GRASOSO 

TBrissac 


Tal  es  La  bondad  y  pureza  de  las  substancias  em- 
pOlealdias  en  la  elaboración  de  estos  productos,  que 
sus  efectos  no  sólo  se  reducen  a  acrecentar  la  be- 
lleza, sino  que  constituyen  un  poderoso  y  eficaz 
toni ficante  de  la  epidemias. 

Precio  de  la  Crema  $  2. —  el  tarro 

Precio  del  Polvo  $  1.40  la  caja 

Se  venden  en  todas  las  Tiendas,  Farmacias 
y  Perfumerías. 

Únicos  Concesionarios: 

L.  Aubert  y  Cía. 
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n  verdad,  llegada  la  época  en  que  la  acti- 
vidad social  cobra  en  la  capital  el  grado 
propio  de  tradiciones  invariables,  no  es 
aventurado  afirmar  que  no  hay  hogar  que  no 
requiera  un  estudio  detenido  en  lo  que  respecta 
a  su  mobiliario  y  adorno. 

Quién  tiene  más  derechos  que  THOMPSON 
para  reclamar  ser  visitado  en  estas  circuns- 
tancias, sí  su  primer  puesto  en  Sud  América 
lo  debe  al  honroso  favor  de  todo  cuanto  más 
granado  ha  tenido  y  tiene  la  sociedad  argentina? 

Sólo  así,  recorriendo  sus  vastos  salones,  se  esti- 
ma la  dedicación  ejercida  para  responder  con 
brillo  a  las  exigencias  de  tan  anhelado  rango. 
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NOTAS 


COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


La  doctrina 
de  Monroe 


La  semana  pasada  fueron 
dadas  a  la  publicidad  las 
notas  cambiadas  entre  los 
gobiernos  inglés  y  norte- 
americano sobro  la  cuestión  del  petróleo.  Pues 
miestroe  lectores  deben  saber  que  la  Gran  Bre- 
taña y  los  Estados  Unidos  se  disputan  la  hege- 
monía petrolera.  ¿Quien  tendrá  el  control  de 
más  extensas  y  ricas  zonas  petrolíferas?  Es! a 
es  la  cuestión.  A  estar  a  los  ingleses-,  los  norte- 
americanos se  muestran  particularmente  egoís- 
tas. Ellos,  que  niegan  al  gobierno  mejicano  el 
derecho  de  disponer  de  las  concesiones  petrolí- 
feras de  su  país,  no  permiten  que  los  ingleses, 
ni  en  general  los  extranjeros,  exploten  el  pe- 
tróleo de  las  Filipinas.  (Entre  paréntesis^  esto 
de  haber  -  petróleo  en  las  Filipinas  es  prenda 
segura  de  que  los  Estidos  Unidos  seguirán  pro- 
metiéndole la  independencia  pero  seguirán  sin 
concedérsela).  Los  ingleses  se  quejan  tanibk'n 
de  que  los  Estatlos  Unidos  hayan  tratado  de 
obtener  la  anulación  de  las  ■concesiones  petrolí- 
feras acordadas  en  Haití  y  Costa  Rica  a  sub- 
ditos británicos.  Pero  es  que  los  ingleses  no 
saben  presentar  sus  quejas  en  español  sudame- 
ricano, que  si  no,  dirían:  "Los  norteamericanos 
pretenden  aplicar  el  principio  de  Monroe  a 
las  concesiones  petrolíí er.a,s;  las  concesiones 
de  las  Américas,  para  los  americanos...  del 
Norte". 

Supóngase  el  lector  a  dónde  iría  a  parar  la 
independencia  del  país  de  Chulampo  (por  no  de- 
cir de  Tartagal),  si  los  capitales  norteamericanos 
llegaran  a  sentar  allí  el  pie  tau  firmemente 
como  en  Costa  lika. 


Hugo  Stinnes 


Xeligión 

y  técnica 


Loa  problemas  religiosos 
suelen  degenerar  en  asun- 
tos de  simple  técnica,  Y  no 
decimos  esto  recordando  la 
ya  olvidada  y  pintoresca,  Gran  Colecta  Naeiona!, 
sino  observando  lo  que  ocurre  con  el  traje  fu- 
menino. 

Desde  hace  poco  los  obispos  con  santo  horror 
y  turbación  santa  contemplaron  la  diabólica 
ligereza  de  ciertas  telas  usadas  por  las  damas. 
A  esas  telas  vaporosas  que  todo  lo  dejan  entre- 
\  er,  loa  modistos,  en  estos  días  de  perdición,  las 
llaman  "vestidos".  La  exageración  es  evidente, 
pero  graciosa.  Pues  bien:  I03  obispos — centíme- 
tro en  mano — señalaron  zonas  de  demarcación  al 
escote,  proscribieron  los  brazos  al  aire  y  fijaron 
el  largo  de  las  faldas.  El  aludido  ha  sido  nn 
gesto  cruel  para  el  bello  sexo,  presentando,  em- 
pero, la  ventaja  de  su  ineficacia  y  de  Su  candor, 
ya  que,  según  dijo  el  otro:  "Hecha  la  ley,  hecha 
la  trampa". 

Lus  niñas  han  resuelto  a  su  manera  quedar 
bien  con  laa  prescripciones  epi*cO]>alcs  y  eou  sus 
P articulares  gustos  y  los  uo  uienos  particulares 
guatos  de  sus  galanteadores,  novios  y  rendidos 
amanlcs.  Han  resuelto,  al  entrar  al  templo,  co- 
locarse unas  mangas  postizas  mediante  imper- 
ceptibles broches  que  permiten  el  ingenioso  aco- 
piamiento. 

Es  que  los  problemas  religiosos  suelen  invadir 
los  elevados  dominios  de  la  Técnica.  Es  fatal 
que  así  suceda. 


Por  lo  visto,  en  Alema- 
nia no  se  habla  hoy  más 
que  de  Hugo  ^Stinnes,  et 
rey  del  carbón  y  de  todas 
las  cosas.  Por  cierto  que  no  era  así  'en  los  tiem- 
pos del  kaiser  y  de  los  feldmariscales.  Entonces, 
para  sonar  y  tronar  sin  ser  un  descendiente  de 
Genserico  o  un  canciller  del  imperio  era  menes- 
ter tener  un  apel'lido  a.  propósito,  como  lo  tienen 
aquí  el  doctoT  Pueyrrcdón  y  en  el  Uruguay  el 
doctor  Brum.  Sólo  por  eso  era  que  sonaba  Krapp. 
Si  no,  no  hubiera  sonado.  ¿Pero  qué  es,  al  lado 
del  que  ahora  mete  Hugo  Stinnes,  el  ruido  que 
metió  Krtipp,  ni  aun  en  sus  períodos  de  más  in- 
tensa erupción?  Dicen  que  Hugo  Stinnes  es  hom- 
bre de  ideas  militaristas  y  kaiserúfilas.  Es  po- 
sible; pero  a  medida  que  Hugo  Stinnes  mete 
más  ruido,  más  nos  convencemos  que  el  kaiser 
y  el  militarismo  han  terminado. 


El  "anonimato" 


El  fallecimiento  reciente 
de  un  periodista  de  taleuto 
— desconocido  por  "el  gran 
público",  por  esa  misma 
masa  heterogénea  que,  diariamente  lo  leía — nos  ha 
hecho  pensar  con  dolor  en  el  castigo  del  "ano- 
nimato" que  la  prensa  discierne  a  sus^más  fie- 
les servidores.  Es  la  anulacióu  de  la  personali- 
dad. Es  perderse  en  minúsculas  tareas  de  gace- 
tillero. Es  ser  simple  tornillo  ajustador  en  una 
gran  máquina  que  produce  cuantiosas  ganan- 
cias. . . 


Bellezas  de  la  película 


Nótase,  empero,  entre  nosotros,  una  feliz  reac- 
ción que  tiende  ya  de  modo  ostensible  a  dignifi- 
car labor  tan  ingrata.  Sin  embargo,  se  tropieza 
con  un  inconveniente  serio,  pues  no  todos  los 
directores  do  importantes  órganos  de  publicidad 
toleran  que  sns  subordinados  "se  hagan  un  nom- 
bre". Pareciese,  acaso,  que  dichos  señores  te- 
mieran los  aplausos  del  lector,  al  hombre  que, 
inteligentemente,  redacta  un  editorial,  borronea 
un  suelto,  pergeña  un  artículo  o  compone  una 
nota.  Y  esto  es  realmente  curioso,  aunque  de 
explicación  muy  sencilla... 

Pero  el  periodismo,  tras  de  agotar,  tras  de 
"frivolizar"  a  quienes  lo  cultivamos,  ni  siquie- 
ra brinda  la  legítima  satisfacción  de  sellar  con 
una  firma  al  pie,  lo  escrito  en  horas  de  presu- 
rosa concepción.  Es  que  el  periodismo  parécese 
mucho  a  una  novia  de  veinte  años,  pudorosa, 
tímida,  a  quien  apenas  podemos  tomar  una  mano 
a  espaldas  de  la  mamá:  lo  exige  todo,  y,  en  re- 
tribución, no  nos  da  nada. 


La  carne  argen- 
tina en  París 


M.  Clairgeon,  inspector 
municipal  de  abastecimien- 
tos de  París,  dice  que  el 
precio  de  cinco  francos  y 
medio  por  kilogramo  de  carne  argentina  conge- 
lada, es  muy  elevado.  Le  sobra  razón  a  M.  Clair- 
geon. A  ese  precio  resulta  que  los  franceses 
están  pagando  la  carne  argentina  tan  cara  como 
nosotros.  ¿De  qué  vale  que  nosotros  vendamos 
barata  la  hacienda"  y  paguemos  cara  la  carne, 
si  esto  no  ha  de  ser  siquiera  en  beneficio  del 
consumidor  extranjero?  Tanto  el  productor  co- 
mo el  consumidor  argentino  están  haciendo  un 
sacrificio  estéril.  Sólo  una  disculpa  les  encon- 
tramos: que  lo  hacen  contra  su  voluntad. 


Bibliografía 


Priscllla  Dean. 


Quiero  leer  bien,  por  Yic- 
torina  Malharro. — 'Editado  por 
la  casa  Cabaut  y  Cía.  (Libre- 
ría deí  Colegio),   ha  apare- 
cido este  nuevo  libro  de  lec- 
tura para  primer  grado  superior.  El  mérito  de  es-a 
obrita   docente  está  avaáorado   por  la  BUíorizada 
firma  de  su  autora. 

"Bibliotecas  obreras",  por  Dardo  A.  Riett!,  Cór- 
doba; "Césares",  por  GuiMermo  Carbajal,  Saniijrgti; 
"El  arte  de  hacer  millones",  por  Phineas  Taylor 
Barraum,  puesto  en  circulación  por  la  Editorial  Ar- 
tigas, Montevideo  ;  "Ritmos  heroicos",  por  .Alfredo 
C.  Rossi  Deneri,  Buenos  Aires ;  "El  cáliz  de  lágri- 
mas", por  Aníbal  I.  Toma-sini.  Buenos  Aires ;  "No- 
vela Nacional",  num.  20;  "Ideario  político".  por 
Juan  Pastor  Benítez,  Asunción ;  "Tribuna  libre", 
núm.  01,  Buenos  Aires;  "La  novela  del  Sud",  Ba- 
hía Blanca ;  "Revista  marítima'-.  Montevideo :  "La 
higiene  pública",  Buenos  Aires ;  "Concejo  Delibe- 
rante" (boletín).  Buenos  Aires;  "La  Fraternidsd", 
Buenos  Aires;  "Inter-América",  Xueva  York;  "Bo- 
Jetín.  de  4a  Cámara  Oficial  Española  de  Comercio", 
Buenos  Aires;  "La  Ilustración',  La  Paz  (Boliviai; 
''Revista  Sudamericana-',  Buenos  Aires :  "Los  veci- 
nos", Los  Angeles  (Estados  Unidos)  ;  "El  avisador 
fluvial",  Buenos  Aires:  "Florida  magazine".  Bue- 
nos Aires;  "Xueva  Era-',  Buenos  Aires:  "The  Bri- 
tish  Magazine",  Buenos  Aires ;  "Reconsrruction", 
Viena  ;  "Iniciación",  Buenos  Aires:  "El  Oberseas", 
Londres;  "South  America  as  a  Fleld",  Londres; 
"Electra",  Buenos  Aires;  "Anales  gráficos'*,  Bue- 
nos Aires;  "Armonía  social",  León  (Méjico);  "La 
escoba-',  La  Plata ;  "Lainé",  Mendoza ;  "Bodetin 
del  centenario  de  Mñ<re",  Buenos  Aires;  "El  tesoro 
del  hogar",  Buenos  Aires :  "La  Argentina",  Buenos 
Aires;  "La  ley",  Santa  Cruz  (Bofivial ;  •  España", 
Buenos  Aires;  "Eliesco",  Nueva  York ;  "Rumbos 
modernos",  Buenos  Aires;  "Revista  económica", 
Madrid ;  "-Teosofía".  Buenos  Aires ;  "Nuestra  cau- 
Bueoos  Aires;  "A.  P.  F.",  Buenos  Aires;  "Sar- 


sa 

miento 


 —  ' —  '   —  -    —  ■    ,        — ^  -  » ' .  ^- J  ,  Urti- 

Buenos  Aires;  "Industria ",  Bueno*  Aires 


ALGUNOS  BARBARISIMOS 


Desde  hace  algunos  años  vienen  tomando  carta  de  naturaleza 
en  nuestro  idioma  numerosas  voces  extranjeras,  como  si  no  tuvié- 
ramos Has  correspondientes  más  eufónicas,  más  celias  y  más  grá- 
ficas en  nuestra  habla.  Apuntamos  aquí  algunas  de  estas  palabras 
bárbaras. 


Vamos  a  señalar  algunos  de  los 
vocablos  extranjeros  que  están  hoy 
en  labios  de  todos  como  si  en  nues- 
tro idioma  no  poseyéramos  voces 
equivalentes,  las  más  de  ellas  supe- 
riores  por  su  eufonía. 

"Loek-out".  ¿Qué  quiere  decir 
esto  de  tan  difícil  pronunciación 
para  nosotros!  Traducido  literal- 
mente: cerrojo-fuera.  Es  decir,  que 
el  patrón  echa  a  sus  obreros  y  co- 
rre el  cerrojo.  ¿Por  qué  no  tradu- 
cirla nosotros  por  ¡cerrojazo!  que 
es  neto,  eufónico  y  hasta  onoma- 
topéyico?  "Dar  cerrojazo"  se  dice 
en  España  cuando  el  gobierno  cie- 
rra las  cámaras  despidiendo  a  se- 
nadores y  diputados. 

"Boyeott".  Podíamos  substituir- 
lo por  bloquear,  que  eso  es  lo  que 
quiere  decir  en  definitiva. 

"Chauffeur".  En  francés  quie- 
re decir  calentador.  Como  veis,  el 
nombre  no  puede  ser  menos  signi- 
ficativo. Nosotros  tenemos  la  pa- 
labra motorista  que  desigua  me- 
jor, y  si  no  nos  gusta  ésta,  pode- 
mos substituirla  por  la  de  mecá- 
nico. 

"Panne".  Y  ¿por  qué  no  ave- 
ria, que  es  lo  que  panne  quiere 
decir? 

¿Qué  nos  dicen  ustedes  de  "in- 
terview", palabreja  bastante  más 
fea  que  entrevista! 

Airón,  ¿no  es  mil  veces  más  be- 
lla que  aigrette,  que  dicen  nues- 
tras damiselas,  cuyo  léxico  está 
condensado  en  todos  los  avisos  de 
jas  grandes  "magazines"!  Esta  es 
otra. 

Los  que  sentís  melancolía,  ¿por 
qué  decís  "spleen"  en  inglés?  Si 
no  os  gusta  la  voz  castellana  en 
las  lenguas  vernaculares  de  Iberia 
tenéis  añoranza,  morriña  y  hasta 
saudade. 

Nuestras  mujeres,  que  son  las  que 
principalmente  contribuyen  a  es- 
tropear el  idioma,  aprendiendo  una 
infernal  galiparla  en  los  periódicos 
de  moda,  suelen  decir  "trous- 
seau"  (ajuar),  "toilette"  (toca- 
do), c  infinidad  de  barbarismos 
más,  cuyo  significado  en  español  es 
comúnmente  más  bello  y  más  grá- 
fico. 

Los  aficionados  a  las  carreras 
acostumbran  a  decir  "stand"  y 
"pelouse"  sin  percatarse  que  esasx 
voces  significan  estancia  y  césped. 
También  dicen  "jockey",  igno- 
rando que  es,  sencillamente,  ji- 
nete. 


Aun  no  hace  mucho  se  puso  de 
moda  la  palabra  inglesa  "breed- 
ge",  como  si  nuestros  antepasados 
no  hubieran  usado  nunca  gre- 
güescos. 

He  ahí,  para  terminar,  una  lista 
de  unos  cuantos  barbarismos  muy 
usados  y  su  traducción  en  caste- 
llano: 

' '  Causerie ' ',  plática ; ' '  causeur ' ', 
decidoí;  "lunch",  comida  o  yan- 


tar de  la  una  de  la  tarde,  que  nos-  £ 
otros  empleamos  mal  porque  de- 
signamos con  esta  palabra  cual- 
quier comida  de  cualquier  hora,  es 
decir,  lo  que  podríamos  llamar  co-  i 
lación  o  refrigerio.  "Couplet",  co- 
plilla  o  tonadilla;  "burean",  que 
quiere  decir  sencillamente  oficina, 
nosotros  la  empleamos  en  vez  de 
gaveta,  voz  castiza;'  "diva",  en 
vez  de  estrella;  "hall",  por  ves- 
tíbulo; ''foyer'',  por  hogar; 
"atrezzo",  por  mobiliario;  "de- 
but", por  estreno;  "reprise",  por 
repetición;  "touruée",  por  jira; 
"niottorman",  por  motorista  o 
conductor  de  tranvía;  "hangar", 
por  cobertizo;  "soirée",  por  ve- 
lada, y  otros  más  que  enumerar 
sería  demasiado  prolijo  y  nos  lle- 
varía más  allá  de  los  liantes  de 
esta  página. 
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ha  iniciado  recientemente  a  precios  económicos,  una 
venta  extraordinaria  de  ARTÍCULOS  DE  PUNTO 
y  ABRIGO,  cuyo  surtido  abarca  todo  cuanto  de 
más  moderno,  práctico  y  selecto  se  ha  producido 
en  las  principales  fábricas  del  ramo. 


30— SACOS  de  lafi'a 
SueeU,  muy  encorpa- 
doo,  con  gran  echarpe, 
.  modelo  de  rigurosa 
moda,  colore»  «unidos 
y  negro,  para  señoras, 
*    ...     $  23.50 


23  —  EN AOOL 
TAS  tricot,  en- 
corvada*, bles, 
cas,  para  bebes, 
»  «  1.00 


lio— TAP AHITO  trico!  de  Isas,  eos  ancha 
guarda  y  cuello  punto  Suecla,  precioso  es- 
tilo, colores  surtidos  y  con  especlalldal  to- 
nos vivos  de  ultima  moda,  para  ñiflas,  aflos: 

9,  t  26.80:  8,  t  2S.40,  7,  t  2Í-B0.  6.  I  23.80; 

5  ...         «  22.70 


t8 — CALZONES  C» 
rrados,  forma  bomba- 
cha, en  Jersey  de  pu. 
ra  lana,  adornados 
con  monos  de  cinta, 
colores  blanco  y  gris, 
para  señoras,  a  pe- 
9.00 


713 — CALZONES  Jersey  de 
algodón,  con  frisa,  articulo 
de  mucho  abrigo,  abiertos, 
con  pullos  festoneados,  co- 
lores gris  y  fisel,  para  se- 
ñoras, a  «•.».  s  6.20 


42— CAMISETAS  tricot  do 
pura  lana,  encorpadas,  color 
crema,  para  sonoras,  s  t  3.95 


24 — ECHAEPE8  tricot  fantasía, 
de  pura  lana,  con  orilla  de  pu» 
tilla,  blancos,  para  señoras,  a  pe- 
sos    «W.'.-.l....,;.,...  2.20 


192— CAMISETAS  Jersey  de  pu 
ra  lana,  muy  encorpadas,  abier- 
tas, color  gris  natural,  para  seño, 
ras,  a.  8  7.70 


si  —  SACOS  punte 
tricot,  de  pura  lana, 
encorpados,  con  cue- 
llo y  bolsillos  ds  la- 
na Suecla,  coloree  de 
moda  y  negro,  para 
jovencltas  ds  12  a  15 
ano*  <  «2-50 


DESDE 


L  A 


PLATEA 


^Arturo  Capdevila,  autor  de  "La  Sulamita". 


La,  eomp'añía  escénica  que  dirige  D.  Julio  Cas- 
tellanos y  actúa  en  el  teatro  Florida  viene  rea- 
lizando, desde  meses  atrás,  una  campaña  digni- 
ficado™ y  necesaria,  dentro  de  nuestro  teatro 
nacional. 

El  propósito  de  dicha  compañía,  nos  parece 
poder  ser  exactamente  resumido  de  este  modo: 
representar  lo  que  hay  de  admirable  en  el  teatro 
extranjero  y  d'ar  aeogida  a  lo  que  puede  produ- 
cir el  nuestro  de  meritorio  y  que,  por  ello  mismo, 
corre  tanto  riesgo  de  ser  desechado  por  la  ma- 
yoría de  las  empresas  afines. 

A  esta  última  índole  de  producciones  pertenece 
el  poema  dramático  en  tres  actos,  "La  Sula- 
mita", compuesto  por  don  Arturo  Capdevila. 

Solamente  un  noble  y  preclaro 
poeta  podía  concebir  y  llevar  a  tér- 
mino una  obra  como  "La  Sulamita" 
e  imponer  esa  bella  evocación  bíblica 
a  nuestro  público,  tan  desdichada- 
mente habituado  a  espectáculos  me- 
nos severos. 

"La  Sulamita"  es  una  bellez'a  rin- 
tica  de  Sulem,  prometida  al  pastor 
Abindanab,  y  a  la  que  ama  Salomón. 
Lo  que  coloca  la  época  del  drama 
entre  los  años  1017  y  977,  antes  de 
la  era  cristiana. 

El  primer  diálogo  de  la  obru  nos 
hace  asistir  a  una  querella  entre  la 
Sulamita  y  Abindanab,  celoso  éste 
por  el  cortejo  que  hace  a  su  amada 
un  pastor  desconocido  y  por  los  dí- 
ceres insidiosos  que  respecto  de  ella 
ha  oído  murmurar  a  gente  del  vulgo. 
Parte  la  Sulamita  acongojada  y  Abin- 
danab sabe,  por  un  soldado  de  la 
guardia  de  Salomón,  que  éste  ha  or- 
deu'ado  su  muerte  para  conquistar  sin 
obstáculos  a  la  pastora  codiciada. 

Esta  noticia  desespera  al  villano, 
que  irrumpe  en  amenazas  y  recuer- 
dos sediciosos,  ante  la  injusticia  de 
que  es  víctima.  En  su  angustia,  to- 
ma por  confidente  de  su  cuita  al 
pastor  misterioso  al  que  momentos 
antes  odiuba  como  a  un  rival  y  al 
que  en  ese  momento  considera  tan 
impotente  y  tan  desvalido  como  lo 
está  él  mismo.  Y  el  pastor  descono- 
cido resulta  ser  el  propio  Salomóu, 
desengañado  de  su  realeza  y  que  ha 
elegido  el  pellico,  el  zurrón  y  el  ca- 
yado pastoriles  para  no  deber  más 
que  a  sí  mismo  la  conquista  de  !a 
Sulamita. 

Sin  embargo  el  que  en  seguida  res- 
ponde y  destierra  a  Abindanab,  no 
es  el  Salomón  bucólico,  sino  el  rey 
Salomón  con  tod'a  su  majestad.  Poco 
después,  la  protagonista,  que  vuelve 
para  reconciliarse  con  su  amado,  to- 
ma por  tal  al  pastor  que  ocupa  el 


La      semana  teatral 
por   José   A.  ORIA 

puesto  on  que  ell'a  dejó  al  primero  y  no  sabe, 
hasta  haberlo  besado,  que  "aquél  no  es  un  pas- 
tor, sino  solamente  un  rey". 

En  esto  primer  acto,  así  concluido,  se  nos  apa- 
recen claramente  las  bondades  e  imperfecciones 
que,  en  nuestra  opinión,  contiene  la  obra  rese- 
ñada. 

Las  bellezas  son  grandes  y  comparables  a  lo 
más  'aquilatado  de  la  literatura  escénica  nacio- 
nal. Én  primer  término,  un  diálogo  de  una  pu- 
reza idiomática,  de  un  vigor  y  de  una  plastici- 
dad expresivas  admirables.  No  hay,  probable- 
mente, en  castellano,  un'a  obra  teatral  de  ins- 
piración bíblica,  en  quo  se  remede  tan  feliz- 
mente el  estilo  incomparable  de  los  libros  sa- 
grados. 

En  cambio,  nuestras  reservas  no  son  menos 
terminantes  en  lo  que  se  refiere  a  l'a  idiosincra- 
sia de  los  personajes.  Ese  Salomón  que  se  dis- 
fraza de  pastor  y  prefiere  tan  enfáticamente  la 
vida  bucólica  a  l'a  autocrática,  se  adelanta  ver- 
tiginosamente a  su  época  y  difiere  sensiblemente 
del  Sa'lomún  del  Antiguo  Testamento.  En  aque- 
llos tiempos,  aun  nadie  dud'aba  de  la  superiori- 
dad, en  materia  amorosa,  de  un  monarca  sobre 
cualquier  pastor,  y  no  era  ciertamente  uno  de 
éstos  quien  podía  rivalizar  con  un  rey  ni  ha- 
cerle ordenar  un  crimen.  Por  lo  que  la  Biblia 
consigna,  nada  nos  permite  creer  que  una  <* -no- 
riapudiese  ser  tan  vivamente  disputada  por 
hombres  de  tan  diversa  condición  y,  por  el 
universal  desencanto  a  que  llegó  el  Bey  Sabio, 
admitimos  difícilmente  que  alguna  vez  haya 
amado  con  la  exaltación  romántica,  con  la  pasión 
celosa,  frustrada  y  excluyente  que  le  atribuye 
el  poema  dramático  del  señor  Capdevila. 

Más  que  del  autor  de  los  "Proverbios",  e?e 
amor  verboso  y  atormentado  nos  parece  digno 
de  un  contemporáneo  del  "Hernani"  de  Víctor 
Hugo. 

No  obstante,  lo  antedicho  en  este  drama  de 


£1    teatro  extranjero 


Alberto  T.  Weisbach",  autor  de  "Farruco". 


amor  —  en  que  se  ve  a  la  rectitud  y  a  la  pu- 
reza afectivas  triunfar  del  poder  y  de  la  vo- 
luntad de  un  déspota,  —  hay  bellezas  de  situa- 
ción y  de  estilo  que  compensan  con  largueza  las 
deficiencias  señaladla  y  otras  omitidas. 

Y  si  hemos  subrayado  algunas  fallas  de  "La 
Sulamita"  es  por  considerarla  una  de  las  raras 
producciones  escénicas,  estrenadas  últimamente 
entre  nosotros,  capaces  de  resistir  airosamente 
un  juicio  crítico  minucioso. 

El  conjunto  interpretativo  que  dirige  don  Ju- 
lio Castellanos  no  posee  la  escenografía  vistosa 
ni  el  personal  cuantioso  de  que  otros  disponen; 
pero  equilibra  y  excede  eso,  que  es  lo  único  que 
aquéllos  suelen  darnos,  con  lo  que  es  casi  el  úni- 
co en  ofrecernos;  un  poco  de  verdadero  arte  y 
de  auténtica  belleza  teatral. 

Para  honra  del  señor  Capdevila, 
bastaría  simplemente  con  recordar 
que  se  ha  representado  e  impuesto 
"La  Sulamita"  ante  el  mismo  pú- 
blico que  se  extasiaba,  no  hace  mu- 
cho, con  las  patochadas  repulsivas 
de  "La  Biblia  en  verso". 

Farruco. — Esta  comedia  en  tres  ac- 
tos no  contiene  otro  elemento  nove- 
doso, a  través  de  ellos,  que  el  de  ha- 
cer h'ablar  en  gallego  a  sus  principa- 
les personajes,  en  vez  de  hacerles  ha- 
blar el  catalán,  el  italiano  y  el  ale- 
mán, como  "otras  creaciones  afi- 
nes". 

Lo  que  nos  sorprende,  es  que  nues- 
tros autores  nacionales  no  adviertan 
que  toda  su  estética  suela  consistir, 
en  estos  casos,  en  aplicar,  zurda  y 
ramplonamente,  el  método  Berlitz  al 
cultivo  de  la  literatura  escénica. 


Lenora  TJlric,  actriz  norteamericana. 


El  dolor. — Si  permanecemos  indife- 
rentes ante  ¡os  intereses  de  los  que  nos 
rodean,  hasta  el  punto  de  no  simpatizar 
con  ellos  en  el  sufrimiento,  nos  priva- 
mos de  la  parte  de  felicidad  que  les 
corresponde  y  perdemos  así  mucho  más 
de  lo  que  pensamos. 

Si  evitamos  la  simpatía  y  nos  envol- 
vemos en  la  fría  cota  de  malla  del 
egoísmo,  suprimimos  uno  de  los  más 
puros  y  grandes  goces  de  la  vida. 

Para  liacernos  insensibles  al  dolor, 
es  necesario  que  abdiquemos  también 
la  posibilidad  de  la  dicha. 

Además,  lo  que  llamamos  desgracia, 
es,  a  menudo,  el  bien  disfrazado  y  no 
sería  justo  que  buscásemos  querella  a 
las  desgracias  antes  de  comprenderlas 
ni  cerrar  los  ojos  a  las  mercedes  que 
suelen  encerrar. 

Los  placeres  y  el  dolor  son,  como  ha 
dicho  Plutarco,  los  clavos  que  unen  el 
cuerpo  y  el  alma. 

El  dolor  es  una  advertencia  del  pe- 
ligro, una  absoluta  necesidad  de  la  exis- 
tencia. 

Sin  él,  todo  lo  que  poseemos  se  Vol- 
vería muy  pronto  e  inevitablemente, 
funesto. — J.  Lubbock. 


L  A 


ASOCIACI  O  N 


Si  bien  la  adquisición  de  cono- 
cimientos, la  participación  en  fun- 
ciones económicas  y  políticas  or- 
ganizadas y  la  apreciación  de  lo 
bello  en  la  naturaleza  y  en  el  arte 
nos  conducen  a  relaciones  huma- 
nas más  vastas,  la  asociación  así 
creada  resulta  inferior  en  impor- 
tantes respectos  cuando  se  compa- 
ra con  la  comunicación  personal 
directa.  Es  innegable  que  se  puede 
entrar  en  comunicación  verdadera 
con  un  autor  estudiando  sus  escri- 
tos, eon  un  artista  apreciando  sus 
obras,  con  un  reformador  político 
apoyando  las  medidas  que  inicia; 
pero  semejante  asociación  es  indi- 
recta, a  pesar  de  ello,  y  adolece  de 
todas  las  desventajas  consiguien- 
tes: carece  del  intercambio  recí- 
proco, directo,  personal,  con  su  po- 
der estimulante  y  íructíf ero;  é¿ 
la  inspiración  momentánea  que  lu. 
cha  por  manifestarse;  del  relám- 
pago de  una  comprensión  y  res- 
puesta inmediata;  de  la  fusión 
transitoria  de  dos  mentes  en  el  na- 
cimiento de  una  idea  nueva  y  fe- 
cunda. Se  nos  presenta  asi  una 
síntesis  social  superior,  en  la  cual 
personas  poseedoras  de  profundo 
conocimiento  científico  e  histórico 
preparadas  en  el  einp'eo  de  méto- 
dos industriales  establecidos  y  de 


Consejo  de  amiga 

— Pero  no  te  aflijas,  querida; 
también  el  pelo  mío  empezaba  a 
encanecer  y  hoy  no  me  hallarás  una 
sola  hebra  blanca.  ¡Quieres  saber 
que  método  seguí  í  Pues  muy  sen- 
cillo: usé  "Pelikanol".  un  produc- 
to cuya  aplicación  haie  recuperar 
en  poco  tiempo  al  pelo  canoso  el 
color  perdido ;  no  es  tintura,  se  apli- 
ca con  las  manos  como  loción  y  no 
mancha  ni  daña  el  cuero  cabelludo. 
El  "Pelikanol"  se  vende  en  dro- 
guerías y  farmacias  y  en  el  depó- 
sito:  Luis  t'uvillas,  Talcahuano 
172^  Buenos  Aires,  al  precio  de 
$  12. —  m|n.,  estuche  de  dos  fras- 
co». En  Montevideo,  $  5.50  oju. 
"Farmacia  Franco-Inglesa",  Uru- 
guay esq.  Florida. 


Piano» 

Doblcpianos  y  rcUot. 

Mutica-para  piano,  canto  y  lioíin. 
Optra»,  romanía*  y  canto*  ¡agra- 
do* eon ttxtolngfé*,  Franci*  j Latín 
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instituciones  político-sociales,  y  cft. 
paces  de  un  placer  desinteresado 
en  la  consecución  de  fines  que  re- 
flejen el  significado  de  la  expe- 
riencia común  humana,  aprovechan 
la  influencia  vivificadora  y  el  es- 
tímulo creador  del  contacto  perso- 
nal directo.  En  tal  caso,  los  indi- 
viduos asociados  pueden  interpre- 
tar y  hacer  luz  sobro  los  conoci- 
mientos que  cambian,  refiriéndolos 
a  vida  más  amplia  y  al  cumpli- 
miento progresivo  de  los  fines  de 
la  humanidad. 

Es  evidente  que  esta  asociación 
constituye  el  ideal  de  la  civiliza- 
ción democrática;   pero  no  lo  es 
monos  que  resulta  imposible  roa-li- 
zarla    en    el   moderno  estado-na- 
ción. El  fundamento  de  la  unión 
social  reside,  indudablemente,  en  la 
comunicación  personal,  cualquiera 
que  sea  el  número  de  individuos. 
Consideramos  oportuna  la  impor- 
tancia que  han  dado  a  este  punto 
los  escritores  contemporáneos. 
Además,  esta  asociación  puede  ha- 
cerse tan  inteligente,  eficaz  y  sa- 
tisfactoria como  sea  posible,  me- 
diante la  educación,  la  preparación 
profesional,  etc.;  pero  en  el  mejor 
de  los  casos  comprende  una  esfera 
reducida,  tratándose  de  un  pueblo 
de  cien  millones  de  almas.  El  con- 
tacto personal  se  limita,  en  su  ma- 
yor parte,  a  los  que  residen  en  la 
misma  localidad;  aun   cuando  se 
debo  propender,  naturalmente,  a 
su    desarrollo   entre  funcionarios 
que  ejercen  cargos  públieos  idén- 
ticos o  íntimamente  relacionados, 
y  conviene  que  se  fomente  entre 
los  pobladores  de  un  distrito  y  sus 
representantes,  si  bien  ello  no  es 
siempre  practicable.  Más  allá  de 
estos  límites  la  comunicación  tiene 
que  ser  indirecta,  mediante  diarios 
y   revistas,   procesos  industriales, 
asambleas  sociales  y  organizacio- 
nes  políticas.    Tal  comunicación 
puede  crear  unidad  social  tan  sólo 
cuando  su  proceso  se  'armoniza  con 
el  espíritu  histórieo  c-omún  que  da 
valor  y  en  cierto  grado  justifica 
los  sistemas  económicos  y  políticos 
existentes,    sugiriendo    al  mismo 
tiempo  un  ideal  que  sirva  de  guía 
en  la  reconstrucción  de  dichos  sis- 
temas. 

La  importancia  de  la  comunica- 
ción indirecta  como  factor  de  equi- 
librio en  la  sociedad  moderna  me- 
rece   mavor    reconocimiento:  es 


Ocasión  única 


nuestra  protección  principal  contra 
los  excesos  de  entusiasmo  local, 
contra  las  extravagancias  de  gru- 
pos que  se  encuentran  en  estrecha 


comunicación  y  se  ven  arrebatados 
por  nuevas  ideVig  o  programas  en- 
gendrados en  el  curso  de  su  propia 

discusión. 


— Su  revista  me  trata  de  ' '  ilustre 
desconocido".  Exijo  que  en  des- 
agravio se  publiquen  en  el  próximo 
número  mis  obras  completas. 


Sí  Vd.  desea  el  mejor  vino 
de  mesa,  debe  exigir  :: 

"TRAPICHE" 

Posee  todas  las  cualidades 
de  los  vinos  más  exquisitos. 

BENEGAS  Hnos.  (EL  Cía. 

Unión  Telefónica: 
1752  y  73C5,  Avenida 
Coop.  Telefónica: 
3708,  Central. 


I  Cuidad 
Vuestra 
Tez. 


Cuanto  más  delicada  y  fina,  mayormente  está  expuesta  a  las  rudas 
influencias  de  las  estaciones.  Tanto  en  las  playas  como  en  las  gran- 
des ciudades,  y  en  las  serranías,  como  en  ios  establecimientos  de  cam- 
po, la  tez  sufre  del  influjo  del  sol,  de  los  vientos  y  otros  diversos 
factores  contribuyen  al  desmejoramiento  del  rostro.  El  uso  constante 
del 
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ES  EL  MAS  SUGESTIVO  AUXILIAR 
PAPA  TODA  MUJER  HERMOSA 


es  el  mejor  talismán  para  desafiar  todas  los  enemigos  de  la 
tez,  como  lo  saben  por  experiencia  las  señoras  que  lo  usan 
para  mejorar  y  hermosear  su  cutis.  Kste  es  el  irreemplazable 
benefactor  de  la  hermosura',  un  verdadero  regenerador  y  tó- 
nico insuperable  de  la  piel,  un  precioso  auxiliar  de  1»  be- 
lleza femenina  y  un  constante  guardián  contra  todas  las 
afecciones  cutáneas,  tales  como  Barros,  Espinillas,  Pecas, 
Paño,  etc.,  de  lu  cara.  Además  die  todas  lus  ventajas  que 
reúne  el 
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une  a  su  fragante  perfume  la  inapreciable  cualidad  de  co- 
municar al  cutis  la  blancura  y  la  suavidad,  anhelo  del 
bello  sexo. 

PAftlTI    u   Pío    2618,  Corrientes,  2618 
Depositarios :   Vvllll    J    Vid.  Buenos  Aires 

En  el  Uruguay:  JOSE    J.    VALLAR  ITT  O    a  HIJO 

429,  Sarandi,  431  —  Montevideo 


Grandes    y    pequeñas    cosas    del    arte  mudo 

¿QUIERE   USTED   SABER   SI   SERVIRÍA  PARA  EL  CINE? 


Es  curioso  que  uno  de  esos  ministros  tan  há- 
biles en  sacar  dinero  a  los  contribuyentes  o  a 
los  exportadores  haya  descuidado  una  insupera- 
ble fuente  de  recursos:  la  de  aplicar  un  impues- 
to, por  pequeño  que . 
fuera,  a  los  que  as- 
piran  'a  dedicarse  a 
intérpretes  cinematoj 
gráfieos. 

Ni  un  impuesto  al 
ripio,  al  lugar  común, 
o  a  los  fundadores  de 
revistas  tipo  "Espa- 
ña", darían  tanto  re- 
sultado entre  nosotros 
como  el  más  modesto 
óbolo  de  las  que  am- 
bicionan emular  la 
popularidad  de  Mary 
Pkkford  y  de  los  que 
ec  consideran  capaces 

de  rivalizar  con  H'art,  Fairbanks  o  Barthelmess. 

Ellos  y  ellas  suelen  preguntarse  febrilmente: 
{Triunfaría  yo  en  el  Cine!  ¿Cómo  resultaría  mi 
físico,  proyectado  en  la  pantalla? 

Pues  bien,  vamos  a  capacitar  a  nuestros  lecto- 
res para  que  puedan  contestar  por  sí  mismos  a 
la  segunda  de  estas  preguntas  angustiosas  y,  eu 
gran  p*arte,  a  la  primera  de  ellas. 

Del  triunfo  o  fracaso  de  un  artista  en  su  es- 
pecialidad, es  difícil  o  muy  arriesgado  augurar 
rotundamente.  El  dios  Exito  acuerd'a  sus  favo- 
res tan  caprichosamente  que  no  debe  esperarse 
de  él  sino  lo  imprevisto,  cuando  no  lo  injusto. 

Pero  en  una  profesión  en  que  se  le  da  tanto 
la  «ara  "al  público  como  en  la  del  teatro — sea  o 
no  silencioso— lo  que  es,  o  lo  que  parece  ser  el 
físico,  en  ella,  pue- 
de influir  enormemen- 
te en  la  consecución 
de  ese  triunfo  tan  an- 
helado. ¿Qué  no  de- 
ben a  su  aspecto,  her- 
moso e  simpático,  ar- 
tistas como  Catalina 
Me.   Donald,  Kitty 
Gordon,   Perla  Wh> 
te,  Eugenio  O'Brien  e 
infinidad  de  otrosí 

Y  eso  sí,  la  figura 
requerida  para  actuar 
airosamente  en  l'a 
pantalla,  las  caracte- 
rísticas personales  del 
actor  ideal  para  cinc, 
todo  eso  está  perfec- 
tamente determinado 
y  j)or  una  autoridad 
indiscutible  en  la  ma- 
teria: la  de  Alian  Dwan,  uno  de  los  directores 
más  célebres  y  concienzudos  del  arte  mudo. 

Alian  Dwan  descuida  lo  accesorio  y  estudia  lo 
esencial:  el  rostro. 

En  crónicas  precedentes,  mis  compañeros  en 
esta  sección,  Jaek  Moreira  y  El  curioso  escri- 
biente, se  ocuparon  de  lo  fácilmente  que  los 
afeites  y  pomadas  pueden  transformar  a  una  ac- 
triz vulgar  o  bonitilla,  en  una  belleza  célebre 
del  teatro  silencioso.  Sería  de  lamentar  que  el 
público  falsease  el  alcance  de  las  fotografías  y 
ejemplos  entonces  publicados,  y  supusiese  que, 
en  la  escena  mud'a,  "cualquier"  artista,  abso- 
lutamente cualquiera,  puede  resultar  hermosa  con 
un  poco  de  voluntad  y  mucho  de  pintura. 

Nada  más  incierto. 

iSc  puede  parecer  belfa  en  el  Cine  sin  serlo; 
pero  no  en  cualquier  caso.- Es  necesario  para  ello 
que  las  facciones,  el  corte  y  la  disposición  d¿l 
rostro  se  presten  a  la  caracterización  que  se 
procura.  Una  actriz,  menos  herniosa  que  otra, 
en  la  vida  diaria,  puede  exceder  la  belleza  de 
aquélla,  en  el  cine,  aun  cuando  las  dos  hayan 
usado  discrecionalmente  de  los  mismos  recursos 
<le  tocador.  Es  que,  como  dicen  los  especialistas, 
hay  Caras  que  "resultan"  ante  el  objetivo,  y 
otras  que  "no  resultan".  Las  caras  que  "re- 
sultan" son  susceptibles  de  ser  mejoradas  y 
hasta  transfiguradas;  'a  las  que  "no  resultan", 
por  lK-llas  que  sean  fuera  de  la  pantalla,  es  in- 
útil pensar  en  retocarías.  Así  como  la  película 
no  retiene  sino  ciertos  colores,  tampoco  aeepta 


Medición  de  la  distancia 
que  separa  la  barba  de 
Mary  Thurman  de  la 
punta  de  la  nariz. 


por    Tom  SAWYER 

más  que  una  determinada  proporción  y  armo- 
niosa constitución  facial. 

Alian  Dwan,  que  m'a- 
nejó  el  compás  y  el  ti- 
ralíneas del  ingeniero 
antes  de  empuñar  el 
megáfono,  establece 
con  uua  exactitud  im-. 
placable  el  rostro  con- 
veniente para  aetu'ar 
en  el  cine. 

La  comprobación  de- 
be hacerse  con  la  ayu- 
da de  instrumentos 
científicos  y  precisos, 
aunque  sumamente  co- 
nocidos y  fáciles  de  ad- 


Allan  Dwan, 
midiendo  con 
dos  escuadras 
el  ángulo  obtu- 
so que  deben 
formar  aqué 
Has  unidas  por 
debajo  de  la 
barba  del  suje- 
to para  esta- 
blecer la  belle- 
za cinemato- 
gráfica de  un 
rostro. 


La  boca  sonriente 
o  en  franca  carca- 
jada no  debe  ex- 
ceder en  más  de 
15  sus  proporcio- 
nes normales. 

o^iirir:  un  compás, 
i¡!i  par  de  escua- 
dras graduadas,  un 
metro  flexible,  etc. 

Todos  estos  apa- 
rejos son  necesa- 
rios, pues,  como 
dice  Dwan:  "Por- 
que una  muchacha 
sea  bonita  no  debe  suponerse  que  posea 
lo  que  llamaremos  un  rostro  fotográfico. 
Existen  ciertos  elementos  de  configuración 
que  la  cámara  reclama  y  que,  por  extraño 
que  parezca,  se  pierden  en  el  rostro  de  la- 
mayoría  de  las  mujeres  bonitas." 

Así,  Alian  Dwan  determina,  tal  como  lo 
vamos  a  exponer,  las  características  de  la 
cara  ideal  para  ser  proyectada  en  la  pan- 
talla: 

a)  Las  líneas  ascendentes  de  la  barba, 
seguidas  por  las  hipotenusas  de  dos  escua- 
dras, deben  formar  un  ángulo  obtuso; 

b)  L'a  distancia  que  media  entre  la  punta 
de  la  barba  y  la  base  de  la  nariz,  debe  ser 
exactamente  igual  a  la  que  se  recorre  entre 
ese  último  punto  y  la  altura  del  entrecejo; 

sí)  La  distancia  existente  de  oreja  a  ore- 
ja, medidas  de  frente,  debe  corresponder  a 
a  la  que  separa  a  la 
b'arba  de  la  coronilla; 
'  d)  La  boca,  al  son- 
reír y  aún  en  la  carca- 
jada, nunca  debe  exce- 
der en  más  de  un  quin- 
to a  las  dimensiones  de 
la  boca  en  reposo; 

e)  La  distancia  qne  me- 
dia entre  los  ojos  debe 
ser  igual  a  la  extensión 
de  cada  uno  de  ellos,  ais- 
ladamente considerados. 

Las  piernas  por  las  que 
el  descendiente  de  un 
primer  magistrado  nor- 
teamericano entró  al 
teatro. 


f)  Los  repliegues  superiores  de  cada  oreja  de- 
ben encontrarse  al  mismo  nivel  qne  la  línea  de 
las  cejas; 

g)  la  nariz  no  debe  apartarse  de  los  labios 
más  de  tres  eu'artos  de  pulgada,  como  máximo. 

Un  excelente  ejemplo  de  rostro  cinematográfi- 
co, conforme  con  ««tas  prescripciones,  está,  se- 
gún el  autor  de  ellus,  en  el  rostro  de  Mary  Thui- 
man  que,  efectivamente  satisface  todas  las  an- 
tedichas exigencias  y  que  ha  contribuido  no  po- 
co a  convertir  a  su  feliz  poseedora  en  uua  es- 
trella. 

Pero  si  la  perfección  cinematográfica  de  la 
cara  influye  mucho,  el  caso  curioso  de  los  co- 
mienzos escénicos  de  Clyde  Filhnore  demuestra 
que  eso  no  siempre  basta. 

Clyde  Fillmore  cuenta  entre  sus  ascendientes 
un  ex  presidente  de  los  Estados  Unidos  y  per- 
tenece a  una  de  las  familias  más 
linajudas  de  dicho  país.  Esos  ante- 
cedentes que  entre  nosotros  le  ase- 
gurarían todo  lo  que  qnifiiese,  no  le 
hubieran  valido  de  nada — pese  La  su 
belleia  varonial— si,  cuando  decidió 
hacerse  actor,  no  hubiese  tenido 
piernas  admirablemente  modeladas. 
Y  noten  bien  que  se  trataba  de  ser 
aetor  y  no  bailarín... 

Pero  como  del  personaje,  con  en- 
ya  interpretación  se  inició  Clyde,  se 
elogiaban  en  cierta  escena  las  pier- 
nas, el  empresario  necesitaba  un  ac- 
tor con  piernas  apolíneas.  Afortuna- 
damente, ese  era,  y  sigue  siendo,  el 
caso  de  Clyde 
Fillmore. 

Así  pues,  ya  lo 
«aben  nuestros 
lectores  y  lecto- 
ras que  sueñan 
con  actuar  en  ei 
teatro  silencio- 
so: para  conse- 
guir su  objeto 
puede  favorecer- 
los enormemente 
el  tener  las  pier- 
nas de  Clyde 
Fillmore  y  las 
proporciones  fa- 
ciales de  Mary 
Thurman. 

Aunque  se  so- 
breentienda y  se 
sepa  que  el  ta- 
lento interpreta- 
tivo pueda  com- 
pensar con  ven- 
taja la  ausencia 
de  esas  caracte- 
rísticas físieaa  y 
accidentales. 


Se  dice  que 
Billie  Burke  de- 
ja rá  la  Para- 
niount  para  in- 
gresar a  la  com- 
pañía organiza- 
da por  su  esposo, 
con  el  nombre 
de  "Ziegfeld 
Cinema  Corpora- 
tion" y  de  la 
cual  ya  es  estre- 
lla Florencia 
Peed. 


Clyde  Fillmore,  demostrando 
que  lo  único  opuesto  en  él  no 
son  las  pantorrillas. 


Margare t  Loo- 
—  mis  acompaña  a 
Douglas  Me  Lean  en  la  próxima  producción  es- 
telar de  este  simpático  actor. 

Fred  Niblo  dirige  una  nueva  película  espe 
cial  para  la  empresa  encabezada  por  fiaos  11 
Inee. 


EL      ORIGEN      DE      UN  NOMBRE 


Aun  cuando  hayan  sido  hechos  numerosos  estudios,  el  origen 
del  nombre  de  España  es  sumamente  obscuro  e  incierto,  como  pue- 
de verse  leyendo  este  artículo. 


En  la  antigüedad  se  distinguió 
la  península  Ibérica  icón  can  tro 
nombres,  a  saber:  Tubalia  o  Toba- 
lia,  Iberia,  Hesperia  y  España. 

El  primer  nombre  se  refiere  a 
Thubal  o  iThobel,  hijo  do  Japhet, 


Cuando  compre  té,  fí- 
jese si  dice  en  la  eti- 
queta cuántos  gramos 
contiene. 

TE  SOL  indica,  en  to- 
dos sus  envases,  la 
cantidad  de  té  que 
contienen  sin  pesar  la 
lata  o  paquete, 

TE  SOL  se  vende  a 
razón  de  454  gramos 
por  libra- 

Loa  tés  comunes  no 
dicen  cuántos  gramos 
contienen  sus  paquetes, 
y  generalmente  se  ven- 
den por  libra  de  400 
gramos. 


♦que  fué  a  poblarla,  según  afirman 
Fia  vio  Josefo,  San  Jerónimo,  San 
Isidoro  y  los  libros  de  historia. 

Thobcl,  así  que  tomó  asiento  en 
la  España  Bétiea,  la  llamó  Iberia, 
o  porque  mirada  desde  su  punto 
do  partida,  que  fué  Epigto,  estaba 
"trans  mare"  o  porque  mirada 
desdo  allí  se  veía  "cis  mare",  y 
ambas  ideas  se  expresaba  en  la 
voz  Iberia  de  la  raíz  hebrea  hibar 
o  habar. 


y  otros  filólogos,  de  las  palabras 
vaseas  "ibaya,  croa".  "El  de  Spa- 
nia — agrega  el  citado  historiador — 
dado  según  la  opinión  común  por 
los  fenicios,  creemos  deriva  de  la 
palabra  "span"  que  significa  es- 
condido, por  estar  esta  comarca  co-" 
mu  escondida  y  ocult'a  para  ellos  a 
una  extremidad  del  mundo". 

A  Lafuente  la  denominación  de 
tierra  de  conejos  le  parece  dema- 
siado pueril,  por  más  que  las  me- 
dallas de  Adriano  representen  una 
mujer  sentada  con  un  conejo  a  sus 
pies,  como  emblema  de  España. 

De  Spania  hicieron  los  latinos 
Hispania  y  los  españoles  España. 

Los  griegos  llamaron  a  la  madre 


Nacimiento  del  Ebro  en  las  montañas  de  Fontibre  (Eeinosa). 


El  nombre  de  Hesperia  con  que 
fué  designada  España,  parece  de- 
rivarse de  Héspero,  astro  que  nace 
al  ponerse  el  sol  o  por  su  situa- 
ción respecto  de  los  países  orien- 
tales. 

Con  respecto  al  nombre  España 
algunos  encuentran  su  etimología 
en  la  voz  fenicia  "span"  o  de  la 
caldea  "spania",  que  significa  ia 
cosa  oculta  a  la  vista.  Bocha  rt 
presenta  otra  etimología  aseguran- 
do que  "span"  es  vocablo  fenicio 
que  significa  conejo,  y  que  de  él  so 
derivó  el  nombre  "spanija",  o  sea 
tierra  de  conejos,  nombre  que  se 
le  debió  dar  por  la  abundancia  de 
estos  animalitos  en  ose  país. 

No  hay  un'a  doctrina  única,  ver- 
dadera, inconmovible,  sobre  el  ori- 
gen del  nombre  de  España. 

En  su  "Historia  General  de  Es- 
paña", el  historiador  Lafuente 
afirma  que  son  más  conocidos  los 
nombres  de  su  patria  que  el  origen 
de  éstos.  Según  Lafuente,  el  nom- 
bre de  más  natural  aplicación  a 
España  es  el  de  Iberia,  que  según 
él  fué  dado  por  primera  vez  en  el 
Periplo  de  Scil'ax  de  Caryauda,  qui- 
nientos años  antes  de  Jesucristo  y 
que  parece  derivado  del  río  Iber 
o  Ibcrus,  o  como  pretende  Artaloa 


patria  Hesperia,  país  de  occidente. 

El  nombre  fenicio  es  el  que  ha 
prevalecido  con  uu'a  pequeña  alte- 
ración. 

Roque  Barcia  en  su  "Dicciona- 
rio general  etimológico  de  la  Len- 
gua española",  sup*one  que  Hispa- 
nia es  voz  antiquísiin'a  y  de  incier- 
ta etimología,  que  unos  creen  de- 
rivada del  griego  y  otros  del  feni- 
cio, del  hebreo,  del  vascuence,  etc. 
"Según  unos — dice  Barcia,  —  Es- 
paña se  llamó  primeramente  Pania 
de  Pan,  capitán  de  Baeo  y  gober- 
nador que  fué  de  nuestro  territo- 
rio; así  como  Luso  dió  nombre  a 
Lusitania  (Portugal),  'añadiéndose 
posteriormente  la  s  o  el  is,  diciendo 
Spania,  Hispania,  bien  por  mera 
eufonía,  bien  como  equivalente  a 
lo  de  Pan;  esto  es  lo  que  poseía  o 
administraba  el  gobernador  Pan 
en  aquellos  tiempos  antehistóri- 
cos". 

Según  otro3,  Hispania  se  aplicó 
a  todos  los  territorios  o  provincias 
romanas  de  la  península,  y  el  de 
Iberia  'a  las  regiones  en  que  pre- 
dominó la  raza  o  familia  ibera. 

Como  se  ve,  el  origen  del  nom- 
bre de  la  conquistadora  y  coloni- 
zadora de  América,  _es  casi  des- 
conocido hasta  el  momento. 


Contra  las  quemaduras. — A  todas 
las  personas  que  por  su  profesión  es- 
tén expuestas  a  sufrir  quemaduras, 
les  interesará  saber  que  es  un  exce- 
lente remedio  cubrir  la  llaga  con  una 
gasa  esterilizada  saturada  con  una  so- 
lución, a  un  medio  por  ciento,  de 
ácido  picrico.  Mójese  la  gasa  con  la 
solución  indicada,  apliqúese  a  la  su- 
perficie quemada,  póngase  encima  al- 
godón hidrófilo  y  véndese. 

Otro  buen  remedio  es  aplicar  una 
mezcla  de  agua  de  cal  y  aceite  de  li- 
naza por  partes  iguales,  en  la  misma 
forma  que  liemos  indicado  para  la 
cura  con  el  ácido  picrico.  También  se 
emplean  con  buen  resultado  la  vase- 
lina, el  aceite  y  otras  grasas. 


Si  no  se  tiene  ninguno  de  estos  in- 
gredientes a  mano,  empléese  el  bi- 
carbonato de  sosa. 


Chicago  poliglota.— Se  hablan  en 
Chicago  14  idiomas.  Es  la  segunda 
ciudad  checa  del  mundo  después  de 
Praga,  la  tercera  ciudad  sueca,  la 
cuarta  polaca  y  la  quinta  alemana. 
Nueva  York  es  la  cuarta  de  esta  úl- 
tima nacionalidad,  y  Londres  la  sex- 
ta. En  tina  de  las  grandes  fábricas 
de  Chicago,  que  emplea  4.000  perso- 
nas, se  encuentran  representantes  de 
24  distintas  naciones,  y  los  reglamen- 
tos están  impresos  en  ocho  lenguas. 
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Sus  aromas  son  tan  delicio- 
sos que  semejan  de  frescas 
flores  recién  cortadas  en  los 
magníficos  jardines  londi- 
nenses. 

De  entre  su  inmensa  variedad 
se  destacan  los  siguientes: 
ZENOBIA 

Sweet  Pea  Iílossom 

(Pois  de  Sentcur) 
ZENOBIA 

N'ight  S'earted  Stock 

(Giroflée  du  soir) 

ZENOBIA 

Lily  of  the  walley 

( Muguet ) 

Representantes  exclusivos 
eu  la  Argentina  y  en  el 
Uruguay : 
MAECHMONT  Hnos. 
Bartolomé  Mitre,  1265 
V.  T.  862,  Rivadavia 
Buenos  Aires 


CASA  0Z0LL0 

387  —  CARLOS  PELLEGRINI  —  387 
•  U.  Teléf.  1186,  Lib. 

^koñnra  •  { Sufre  del  vientre,  estó- 
Ot?IlUl<*«  mago  caído,  hernia,  ri- 
fión  móvil,  eventración,  se  halla  en  ci- 
tado de  maternidad,  o  por  ser  muy  de- 
licada no  puede  usar  corsé?  Recomenda- 
mos a  usted- muy  especialmente  los  mo- 
delos de  fajas  de  esta  casa,  por  su  co- 
modidad,  elegancia,    calidad  y  precio. 

ELASTICO  EN  EL  FRENTE 

Para  señoras  delgadas 
y  pequeñas,  clástico  da 
25  ctms.  de  alto,  talles 
del  60  al  76,  $  18.— 
Para  señoras  medianas 
y  gruesas,  elástico  de 
/  A~-íSS    I  Ra  30  ctms.  de  alto,  talles 
/./    W   I  del  64  al  100,  $  20.— 
'  7         .    7  'til  En  cuti  de  seda,  elás- 
tico extra  .   $  30.— 
Para  señoras   altas  y 
gruesas,  elástico  de  35 
centímetros  de  alto; 
talles  del   7«  al  100, 

a  $  25.- 

En  cuti  de  seda,  elástico  extra,  $  40 — 
Para  maternidad,  sin  ballena  adelante, 
abrochada,  con  botones  al  costado,  talles 
del  66  al  100.  En  cuti  de  hilo  y  elás- 
tico de  hilo  $  20.— 

Elástico  de  seda  25.— 

FAJA  PARA  VIENTRE  CAIDO  O 
HERNIADAS 
En  cuti  crudo  de  hilo, 
elástico  al  costado,  muy 
fuerte,  a  .  .  $  18.— 
'  En  mejor  clase  ,,  22.— 
Fajas  todas  de  elástico 
tricot  de  hilo,  a  $  40, 
35,  30  y.  .  .  $  25.- 

PORTA- SENOS 
En  madapolán,  $  3.50 
y.  ....  $  4.50 
En  broderie,  a  $  7. — 
y ?  0«— 
En  batista,  a  .  ,,  8.— 

SOUTIEN  GORGE 
En  madapolán,  a  $  2.50  y.    .    .   $  3.— 

En  broderie,  $  4. —  y  6.— 

En  seda,  a  „  6.— 

En  jersey  e  hilo,  a  7.— 

Sobre   medida,   precios  convencionales 
LA  CASA  NO  TIENE  CATALOGO 


LA      CARICATURA       EN       EL  EXTRANJERO 


DIALOGUITO 


EL  PRESUPUESTO  DOMESTICO 


El  novicio. — ¿Qué  tal.  . .  bailo  bien? 

Ella. — Progresa. .  .  pero  tiene  que  eliminar  el  pecho.  Los  hombres  que  bailan 
no  deban  tenerlo. 

EL  TEATRO  PROGRESA.... 


— Queridos:  después  de  haber  examinado  todas  las  posibilidades  de  economía, 
hemos  resuelto  aumentar  cincuenta  pesos  a  la  cocinera. 

DUO  DE  "VIRTUOSOS" 


— Señora,  se  me  han  caído  los  pañales  del  nene  por  el  balcón. 
— S«  Ta  a  resfriar. 

— No,  señora,  el  nene  esta  dentro  de  los  pañales. 


Lloyd  George.  —  ¿Cuáudo  pagará  la  adi- 
ción? 

El  alemán — Este  año...  el  año...  qne 
Tiene...  cualquier  día... 

(De  "Punch",  "Le  Rire",  "London  Opinión"  y  "L'Esquella  de  la  Torratxm"). 


T*AD£M/lfíK 


El  modelo  que  presentamos,  como 
toda  creación  de  la  marca 
NEWARK,  reúne  las  condiciones 
de  calidad,  belleza  y  confort  re- 
queridas por  nuestro  gran  mundo. 


MODELO  192 


LA  HUNGRIA 
DE  HOY 


En  cabritilla  negra  $  ' 

Cuero  opaco  gun  metal  ¡ 

En  cabritilla  charolada  "Stcrliní 

803  J 

En  cabritilla  bronceada.  .  .  $  ¡ 
Ea  raso  de  seda  negra.  .  .  „  J 
Ka  cabritilla  marrón  habano  „  j 

En  cabritilla  azul  „  { 

En  cabritilla  gris  J 
En  gamuza  blanca  ,,  J 


THE  NEWARK  SHOE 

FLOR  ID  A,  246 ' 

U.  T  56»7 


Más  de  veinte  mil  personas 

estudian  nuestros  cursos  POR 
CORRESPONDEN-CIA.  Escrí- 
banos pidiendo  informes. 


Contador 

Taquigrafía 

Ortografía 

Caligrafía 

Aritmética 


Chauffeur 
Electricista 
Mecánico 
Dibujo 
Tenedor  de  Libros 


ESCUELAS  SUDAMERICANAS 

1059,  LA  VAL  LE,  1059 
Buenos  Aires 


¡Ü  Desequilibrio  Nervioso  = 

  El  remedio  indicado  z=== 

  como  seguro  y  eficaz  f== 

  es  la  == 

Ü  Bioforina  ¡| 
eee  liquida «uRueeJI  =¡ 

zrr:  el  gran  tónico  de  la  un-  ~ ~ 
■  gre,  cerebro  y  nervios.  A  po-  ■ 

-— -      co  de  iniciado  el  tratamiento 
==      loe  enfermos  recuperan  las  — — 
fuerzan  *  el  apetito,  logran- 

-  do  ademaR  equilibrar  el  sis-  ■ 
ZZZZZZZ  tenia  nervioso.  ■■ 
: — :     De  venta  en  todas  partes,  =: 

■  RecháceHe  el  envase 

que  no  lleTe  la  firma  de  '  ' 

  BENDINOER  y  Cía.  = 

^=     E.  Unidos  608,  Buenos  Aires   

  En  Montevideo:   

Rondeau  1440/42  

  En  Mendoza:  Ríoja  1U83   

ir- — 


Hungría,  como  otros  muchos 
países  de  Europa  ha  sufrido  a 
consecuencia  da  la  guerra  una 
gran  transformación.  Tal  como 
es  en  la  actualidad  esta  vasta 
comarca,  otrora  parte  inte- 
grante de  uno  de  los  imperios 
más  poderosos,  se  dice  aquí. 


El  reino  de  Hungría  tema  en 
1914  una  superficie  de  326.000 
kilómetros  cuadrados  ;  la  nueva 
Hungría,  tal  como  el  Tratado 
de  Paz  la  ha  delimitado,  tendrá 
próximamente  96.000,  o  sea  un 
30  por  100  solamente  de  su  an- 
tiguo territorio.  En  1914  tenía 
una  población  de  21  millones  de 
habitantes;  hoy  tendrá  sólo 
10.500.000,  o  sea  un  50  por  100 
de  la  antigua  población.  Se  tra- 
ta, pues  de  una  seria  reducción. 

No  queda  a  la  Hungría  actual 
sino  el  corazón  de  la  Hungría 
de  otro  tiempo,  hasta  el  punto 
de  que  los  húngaros  pueden  de- 
cir hoy  que  Hungría  es  un  or- 
ganismo que  sólo  tiene  un  estó- 
mago sin  brazos.  Ea  principal 


Grupo  de  gitanos  húngaros. 

riqueza  húngara  era  la  riqueza 
agrícola.  Era  la  tercera  produc- 
tora triguera  de  Europa.  Su 
producción  anual  ascendía  a 
cuatro  millones  y  medio  de  to- 
neladas. Pero  por  la  centraliza- 
ción industrial  de  las  fábricas 
en  Budapest  había  que  llevar 
trigo  del  Banato  para  poder  ali- 
mentar todos  los  molinos,  y  se- 
rá preciso  procurarse  en  Alema- 
nia el  combustible  necesario  co- 
mo fuerza  motriz  para  aquellas 
máquinas. 

La  nueva  Hungría  se  aseme- 
ja a  la  Rumania  anterior  a  la 
guerra.  Es  la  misma  categoría 
de  riqueza.  Pero  la  Rumania 
agrícola  pudo  vivir  y  vivir 
bien;  ahora  bien,  para  vivir  con 
semejante  especialización  agrí- 
cola es  preciso  "superproducir'' 
y  "exportar" ;  es  preciso  man- 
tener el  mayor  comercio  posi- 
ble con  los  vecinos  industriales. 
Hungría  tiene  dos  vecinos  de 
este  tipo  industrial :  Alemania  y 
la  Chcco-Eslavia.  Lo  que  no 
haga  ésta  lo  hará  aquélla.  Pero 
la  segunda  es  el  complemento 
industrial,  desde  el  punto  de 
vista  económico  de  la  Hungría. 


La  taza  que 
satisface 

y 

fortifica 


Es  la  mejor, 
la  más 
suave 
y  la 

más  alimenticia 


UN  BUEN  NEGOCIO 


lio  entrado  en  ganas  do  contaro*  hoy  uno  de 
esos  cuentecillos  sin  moraleja,  en  los  que  uo  i-e 
resuelvo  ninguna  cuestión  social  ni  so  habla  de 
llantos  convulsivos  'arrancados  por  contrarieda- 
des amorosas  ni  tiene  el  autor  necesidad  de  re- 
currir a  la  ternura  y  al  sentimentalismo,  preten- 
diendo que  el  lector  exclame  al  íinal:  —  ¡Ay, 
qué  bonito! 

Con  este  calor  insoportable,  ¿quién  aguanta 
un  cuento  de  amor  ardiente  o  da  solución  al 
abaratamiento  de  la  vida  o  piensa  en  el  drama 
sangriento  entre  el  capital  y 
sus  esclavos! 

Demos,  pues,  de  lado  estas 
cosas  arduas,  punz'antes  y 
terroríficas  y  vamos  a  enta- 
blar conocimiento  con  el  ^c- 
ñor  Manuel  y  el  tío  Curro, 
dos  barbianes  de  primer  or- 
den, que  no  corrieron  nunca 
el  peligro  de  ahogarse  en  an 
vaso  de  agua,  por  la  sencilla 
razón  de  que  siempre  que  te- 
nían un  vaso  delante  era  de 
vino. 

Diré  de  paso,  por  ser  eo>a 
que  quizás  convenga,  que  yo 
no  he  visto  en  mi  ya  larga 
vida  —  y  he  visto  mucho  — 
quien  empinase  el  codo  con 
más  gallardía  y  elegancia 
que  estos  compadres,  ni-quieu 
pudiera  arrastrar  "trancas"' 
más  grandes.  En  esto  de  lle- 
Var  una  tranca  muy  gorda 
encima,  Héreules,  compara- 
do con  cüos,  hubiera  Tesulia- 
do  un  despreciable  niño  de 
teta. 

Pero  vamos  al  cuento  que 
deseo  os  parezca  distraído, 
ya  que  no  hay  peligro  de 
que  os  j>arczea  transcenden- 
tal. 

Es  el  caso  que  el  señor 
Manuel  y  el  tío  Curro,  deseo- 
sos de  hacer  'algún  negocio 
de  provecho,  y  calculandn, 
por  la  plata  que  solían  de- 
jarse en  la  tabern'a,  lo  mu- 
cho quo  podía  rendirles  el 
comercio  de  vinos,  acordaroa 
comprar  con  los  últimos  di- 
neros que  les  quedaban  un 
garrafón  de  buen  vino  de 
Montilla. 

Con  el  garrafón  a  cuestas  debían  ir  a  la  feria 
inmediata  donde  venderían  a  los  feriantes  el 
rico  líquido  a  veinte  centavos  el  vaso,  con  'a 
coñdicióu  de  que  no  h'abian  de  fiarle  ni  a  Ma- 
ría Santísima.  ____ 

He  de  advertirte,  lector,  que  al  hablar  los 
compadres  no  dijeron  nada  de  centavos,  sino  di  s 
"perras  gordas"  por  vaso;  pero  para  que  en- 
tiendas mi  cuento  sin  dificultades,  me  he  per- 
mitido traducirte  estas  "perras"  a  moneda  na- 
cional. 

Emprendieron,  pues,  nuestros  amig03  la  ca- 
minata hacia  la  feria,  previo  tfáto  de  que  se  re- 
levarías en  la  carga  del  garrafón  cada  cuarto 
de  hora. 

Cuando  le  tocábala  vez  ar*tío  Curro,  que  era 
flojo  como  perro  en.  verano,  jadeada  suspirante 
j  cada  cinco  minutos  hacía  alto,  colocaba  en 
el  sueio  el  garrafón,  scntáídose  en  él  y  decía: 


por    Kafaol    KUIZ  LÓPEZ 

— Asperc,  osté,  comparo,  quo  naide  mu»  corTe 
ni  vamos  a  apagar  ningún  fuego.  Traiga  acá  la 
petaca. 

Echaban  un  cigarrillo,  y  mientras  descansa- 
ban largamente,  hablab'au  con  cierta  fruición 
de  las  ganancias  que  sin  duda  iban  a  conseguir 
con  aquella  venturosa  idea  do  meterse  a  comer- 
ciantes de  artículo  tan  excelente  y  que  cuenta 
con  tan  ilimitado  número  de  consumidores. 


.por  la  sencilla  razón  de  que  siempre  que  tenían  un  vaso  delante  era  de  vino 


Menos  de  una  hora  llevaban  entre  marcha  y 
palique,  cuando  al  tío  Curro  se  le  antojó  que 
tenía  demasiada  sed  y  que  era  casi  un  crimen 
no  satisfacerte,  teniendo  como  tenía  la  fuente 
tan  cercana.  Pero  el  señor  Manuel,  que  estaba 
a  diez  mii  leguas  de  ser  tonto,  quiso  poner  tra- 
bas a  los  inmoderados  deseos  de  su  socio. 

— Comprenda  osté,  tíó~Curro  —  le  dijo,  —  qua 
eso  no  puede  ser.  Si  empezamos  a  bebemos  el 
vino,  ¡adiós  ganancias,  y  adiós  comercio! 

El  tío  Curro  movió  la  cabeza  y  tragó  saliva; 
poro  de  pronto  recordó  que  llevaba  en  el  bolsillo 
veinte  ceutavos  que  le  sobraran  de  la  eoiu¡>:a 
del  Montilla,  y  parándose  ante  su  compañero, 
le  dijo: 

— Miro,  señor  Manuel,  el  trato  es  trato  y  no 
seré  yo  el  que  se  .eche  atrás.  Nosotros  convini- 
mos en  vender  cad'a  vaso  de  vino  por  dos  po- 
rras gordas.  Bueno;  pues  vo  tengo  esas  dos  pa- 


rras. No  voy  a  ser  meno»  ni  más  que  naide.  Ahí 
va  el  dinero  y  no  h'ay  niá3  que  hablar. 

Después  de  <íudar  un  poco,  comprendió  el 
ñor  Manuel  que  el  tío  Curro  tenía  razón.  Pa- 
gando el  valor  de  lo  que  iba  a  bebente,  tanto 
derecho  tenía  el  como  el. mismo  Nuncio.  No  ha- 
bía, pues,  por  qué  lweerle  sufrir  la  pril  ación.  Aaí 
es  que  tomó  el  dinero,  lo  guardó  bien  en  el  bol- 
sillo y  consintió  que  su  socio  apagase  la  sed. 

¡Con  qué  fruición  saboreó  el  tío  Curro  el  vaso 
del  rubio  Montilla!  ¡C¿ué  bien  sabíu  paladear 
aquel  hombre  el  rico  zumo 
y  cómo  demostraba,  con  un 
goloso  castañetear  de  la  b-n 
gua  contra  el  paladar,  el 
gusto  que  recibía  al  ir  apu- 
rando aquel  néctar  a  sorbitos! 

Siguieron  criminando,  aho- 
ra más  lentamente,  porque  el 
calor  no  admitía  mayores 
prisas.  El  señor  Manuel  tar- 
dó poco  en  tener  soco  el  gaz- 
nate y  así  lo  confesó  a  su 
compañero: 

— ¡Bh!,  comp'ari-,  ¡arto 
ahí!  —  exclamó  el  tío  Curro. 
—  El  trato  es  trato:  o-te 
vino  va  para  que  lo  venda- 
mos en  l'a  feria. 

— Bueno,  ¡y  qué"?  Yo  tengo 
dos  perras  gordas. 

Y  adujo  las  mismas  ra/o- 
nes  de  su  socio,  que  acabó, 
naturalmente,  por  encontrar 
la  cosa  justa,  y  midió  con 
pulso  firme  el  vaso  de  ex- 
quisito Montilla,  no  sin  ha- 
berse embolsado  primero  las 
dos  perras  consabidas. 

Siguieron  caminando  con 
mayor  lentitud.  En  realidad 
nadie  les  corría  ni  iban  a 
apagar  ningún  fuepo,  como 
había  dicho  el  tío  Curro. 

Sólo  iban  a  la  feria  con  el 
propósito  de  vender  vaso  tras 
vaso  el  panzudo  garrafón. 

El  diablo,  que  siempre  tie- 
ne gau'as  de  juguetear  y  di- 
vertirse, fué  seguramente  la 
eausa  de  aquellos  ataques  "al- 
ternativos de  sed  que  sufrie- 
ron los  dos  compadres.  Des- 
pués de  discutir,  salían  a  co- 
lación las  dos  perras  gordas, 
que  no  descansaban  en  su 
t'area  de  cambiar  de  dueño,  y,  ya  el  tío  Curro, 
ya  el  señor  Manuel,  bebían  el"  vaso  correspon- 
diente, pensando  que,  después  de  todo,  si  se  tra- 
baban el  Montilla.  satisfacían  por  él  el  mi  nio 
dinero  que  hubiera  tenido  que  pagar  cualquier 
hijo  de  vecino. 

Más  templados  de  lo  que  salieran,  en  3a  últi- 
ma etapa,  llevaban  sin  gran  esfuerzo  el  garra- 
fón, acaso  porque  ía  costumbre  hace  al  maestra. 
Y'  al  llegar  a  la  feria,  empezaron  a  pregonar: 

—¡El  rico  Montilla!...  ¡A  dos  perras  gordas 
el  vaso! 

Tardó  poco  en  presentarse  el  primer  bebedor, 
y  vieron  con  la  sorpresa  consiguiente,  que  del 
gran  garrafón  no  salía  ni  una  gota  para  un  re- 
medio. Y",  Cabizbajos,  alicaídos,  volvieron  al  lu- 
gar de  procedencia  llevando  por  todo  capital 
dos  perras  gordas  y  por  toda  esperanza  un  ga- 
rrafón que  estuvo  lleno  de  Montilla. 


EL       ALCAIDE        DE        LOS  DONCELES 


Alfonso  XI,  el  Justiciero.  (Según  un  dibujo  de 
don  José  Casado  de  Alisal). 

La  primera  noticia  que  se  halla  de  los  alcaides 
de  los  donceles  es  en  el  reinado  de  Don  Al- 
fonso XI,  o  el  último  que  dió  este  título  a  Alonso 
Hernández  de  Córdoba,  señor  de  Cañete,  en  las 
batallas  de  Tarifa;  pero  no  se  puede  afirmar  si 
se  conocía  ya  antes  este  oficio  o  se  creó  enton- 
ces, porque  son  de  igual  valor  las  razones  que 
militan  en  pro  y  en  contra. 

La  misma  palabra  de  alcaide,  que  es  dicción 
arábiga,  y  que  equivale  en  castellano  a  guarda 
de  castillo  o  fortaleza,  parece  que  demuestra  que 
se  instituyó  este  cargo  en  una  época  anterior  a 
la  que  nos  referimos.  No  erá  posible  tampoco 


El  alcaide  de  los  donceles  no  es  el  titulo 
de  una  novela  como  aquellas  que  produjo 
la  fantasía  sin  freno  de  Fernández  y  Gon- 
zález, el  favorito  de  nuestros  abuelos,  es 
un  cargo  honorífico  que  tenían  algunos 
antiguos  guerreros  hispanos.  Sobre  él  da- 
mos interesantes  noticias. 


que  don  Alonso  olvidara  al  expedir  su  nombra- 
miento al  señor  de  Cañete,  que  establecía  esta 
dignidad,  porque  así  se  hacía  resaltar  más  el 
mérito  de  su  predilecto  vasallo,  que  ya  por  su" 
fidelidad,  ya  por  sus  buenos  servicios  había  me- 
recido tan  señalada  honra.  Pero  si  revisamos  las 
leyes  de  Partida  que  tan  minuciosa  cuenta  dan 
de  los  oficios  más  notables  en  lo  antiguo,  con 
especificación  de  sus  respectivas  obligaciones,  y 
vemos  enteramente  olvidado  el  que  ahora  nos 
ocupa,  nos  veremos  precisados  a  confesar  que 
efectivamente  se  creó  al  disponerse  para  la  ba- 
talla de  Tarifa,  o  como  otros  pretenden,  al  de- 
terminar el  cerco  de  Algeciras.  Esta  opinión  pa- 
rece la  más  probable,  porque  los  reyes  cuando 
•acometían  empresas  de  esta  naturaleza,  solían 
establecer  nuevos  oficiales,  ora  para  poder  di- 
vidir el  ejercito  y  confiar  el  mando  de  estas  di- 
visiones a  los  entonces  nombrados,  or'a  para  pro- 
curarse mejor  éxito.  Estas  consideraciones  in- 
fluyeron sin  duda  alguna  en  el  ánimo  del  santo 
rey  Fernando,  que  fundó  el  'almirantazgo  para 
la  conquista  de  Sevilla,  y  obligaron  a  Don  Juan  I 
para  la  de  Portugal  a  nombrar  el  condestable 
y  los  m'ariscales. 

La  denominación  que  se  le  había  dado  indi- 
caba al  parecer,  que  debía  cifrar  su  principal 


cuidado  en  la  custodia  o  guarda  de  los  donceles 
o  p'ajes  del  rey;  pero  las  circunstancias  que  con- 
currieron a  su  creación,  la  proximidad  al  com- 
bate, el  mando  que  se  le  confiaba,  y  la  precisión 
en  que  estaba  de  medir  su  brazo  con  los  enemi- 
gos y  dar  los  primeros  golpes,  nos  persuaden  que 
debía  ponerse  a  la  cabeza  de  una  compañía  de 
hombres  aguerridos,  que  si  bien  habían  sido  edu- 
cados en  la  cámara  del  monarca,  habían  ya  dado 
muestras  de  tener  esforzados  corazones,  y  cons- 
tituían su  guardia  especial;  o  como  dice  un  es- 
critor, eran  los  caballeros  de  la  mesnada  del  rey. 

la  reina  doña  Juana,  en  un  privilegio  que  se 
dió  a  favor  de  don  Diego  Hernández  de  Córdoba, 
capitán  general  del  reino  de  Tremecen  y  alcaide 
de  los  donceles,  consignó  las  especiales  obliga- 
ciones de  este  funcionario,  y  se  deduce  de  su 
lectura  que  era  uno  de  los  oficios  más  distin- 
guidos de  la  corte,  y  de  los  que  merecían  mayor 
consideración.  Cuando  marchaba  el  rey  al  frente 
del  ejército,  ocupaba  el  alcaide  la  vanguardia,  y 
a  tiempo  de  hacer  alto,  señalaba  el  sitio  que 
debía  ocupar  tanto  el  rey,  como  los  principales 
jefes  y  toda  la  hueste.  Acampado  el  ejército, 
tomaba  el  mando  en  jefe,  y  de  tal  modo,  que  no 
podía  ausentarse  persona  alguna  sin  su  permiso 
especial,  ni  podí'a  enviarse  sin  su  mando  par- 
tidas que  hicieran  presa  en  tierra  de  enemigos, 
ni  que  condujeran  víveres  ni  otras  cosas  nece- 
sarias a  los  reales.  Igualmente  le  competía  la 
distribución  de  los  centinelas  y  avanzadas  y  la 
inteligencia  con  los  espías. 

Esta  dignidad  duró  hasta  el  tiempo  de  Fe- 
lipe III,  habiendo  sido  el  último  que  la  disfrutó 
don  Diego  de  Córdoba  Aragón  y  Cardona,  duque 
de  Cardona  y  marqués  de  Comares.  Después  da 
esta  época  ya  no  se  hace  mención  de  este  cargo. 
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Para  que  los  niños 
gocen  de  perfecta  salud 

debe  cuidarte  especialmente  de  que  su 
alimentación  sea  naturalmente  sana  y 
provechosa,  a  base  de  la  insuperable 


^r^F         &/imunÍo  do  ios  //(/os  de  médicos) 
Ideal  para  criar  niños  robustos  y  sanos. 


es  el  único  alimento  en 
su  género  que  contiene 

"VITAMINAS" 


□jlVi\Üm¿'JT"*I1T vi  un  muí  f mu iumm'iiim!» 

HISTORIETA  MUDA 


La  "GERMINASE"  se  vende  en 
todas  las  Farmacias  y  casas  de 
alimentación  del  mundo  entero. 


DESTRUIDAS  SIN  LUCHAR 


L 


Antes  de  la  guerra 
europea,  diez  o  quince 
años  antes — no  vale  la 
pena  ni  es  preciso  com- 
probar la  exactitud  de 
la  fecha, — resonó  en 
toda  Europa  la  pala- 
bra Kiel,  como  el  agu- 
do son  de  un  clarín 
bélico.  Kiel  era  una  vi- 
lla alemana,  un  puerte- 
cillo  alemán  que  el  ge- 
nio tudesco  había  con- 
vertido en  espantable 
posición  estratégica. 
Con  un  canal  interior 
que  unía  al  Mar  del 
jS'orte  con  el  Báltico, 
convirtiendo  a  Dina, 
marca  en  una  isla,  se 
creaba,  más  que  un  re- 
fugio, un  formidable 
escondite  para  las  es- 
cuadras más  numero 
sas,  que  podrían  salir 
así  a  uno  y  otro  mar 
en  breves  horas,  mien- 
tras que  cualquier  otra 
escuadra  enomiga,  la 
inglesa  o  la  rusa  o  la 
francesa,  necesitarían 
días  para  realizar  la 
misma  operación  tác- 
tica. 

Se  completaba  esta 
obra  del  canal,  que  re- 
cibió el  nombre  retum- 
bante del  emperador, 
con  unos  grandiosos  ar- 
senales jv  sobre  todo, 
con  unas  fortificacio- 
nes espantables,  a  la 
entrada  y  salida  del 
canal,  que  hacían  téc- 
nicamente imposible  el 

embotellamiento  de  la  escuadra  refugiada,  es- 
condida o  simplemente  apostada.  En  esta  obra, 
los  ingenieros  militares,  y  aun  los  arquitectos 
civiles,  agotaron  su  ingenio  y  su  saber.  Desde 
Essen,  desde  las  fundiciones  Amstrong,  se  lle- 
vaban a  Kiel  los  cañones  más  modernos,  constan- 
temente renovados,  de  tal  modo,  que  las  fortifi- 
caciones de  Kiel  parecían  cada  día  termin'adas 
el  día  anterior.  Es  lógico  que  contemplando  su 
obra  el  iluso  Guillermo  se  creyera  invencible. 

Pero  he  aquí  que,  a  través  del  discurrir  del 
tiempo,  que  todo  lo  lagota  y  todo  lo  mata,  sólo 
los  poetas  son  invencibles,  porque  sólo  ellos  di- 
cen las  verdades  eternas.  Si  Guillermo,  el  em- 
perador, hubiese  leído  nuestros  clásicos,  hubiese 
advertido  que  eran  proféticos  o  hieráticos,  como 
un  versículo  de  las  Sagradas  Escrituras,  los  dos 
admirables  endecasílabos: 

"Las  torres  que  desprecio  al  air3  fueron, 

a  su  gran  pesadumbre  se  rindieron. ..  •*' 

Así  se  han  rendido  las  espantables  fortifica- 
ciones de  Kiel,  que  habiendo  consumido,  p'ara 
estar  siempre  a  la  última  moda  de  la  ciencia 
militar,  centenares  de  millones  y  acaso  más  del 
millar,  no  han  servido  'absolutamente  para  nada: 
ni  para  salvar  a  Alemania  ni  para  verse  puri- 
ficadas por  el  fuego,  como  los  muros  de  Se- 
gunto  o  de  Numanci'a. 

Perdida  la  guerra,  aceptado  el  Tratado  de  Ver- 
salles,  unos  modestos  albañiles  y  picapedreros  y 
metalúrgicos  han  tom'ado  posesión  de  estas  for- 
tificaciones, en  las  que  ya  no  había  guarniciones 
ni  centinelas;  han  desmontado  los  cañones  y  las 
cúpulas  giratorias  y  las  puertas  de  acero,  y  con 
las  piquetas  han  comenzado  a  derribar  los  mu- 
ros, que  tenían  varios  metros  de  espesor.  Al 
mismo  tiempo,  los  cañones  y  las  cureñas  han 
sido  cortados  en  ped'azos.  No  tan  apaciblemente 
habíanse  desmoronado  durante  la  guerra  las  for- 
tificaciones de  otras  muchas  ciudades.  En  cada 
una  de  estas  ruinas  podía  recitarse,  como  un  cán- 
tico funeral,  la  grandiosa  oda  del  poeta  hispano: 

"Estos,  Fabio,  ;ay,  dolor!,  que  ves  agora 
campos  de  soledad,  mustio  collado, 
fueron  un  tiempo  Itálica  famosa..." 


Un  cañón  de  28  centímetros,  que  no  volverá  a 
sembrar  la  muerte. . . 


Frente  al  mar  no  quedan  ya  sino  montones  de 
escombros. . . 


He  aquí  lo  que  queda  del  admirable  emplaza- 
miento de  los  cañones  de  23  centímetros. 


La  corriente  de  oxígeno,  convertido  en  fuego, 
corta  en  trozos  los  blindajes  invencibles... 


Puerta  y  escombros  del  fuerte  Stosch,  el  más 
poderoso  que  existía  en  Kiel. 


£1  blindaje  de  acero  fué  hecho  pedazos  por  pro- 
cedimientos eléctricos. 


Así,  como  todo  el 
transcurso  do  la  histo- 
ria humana,  te  reduce 
'a  un'  monótono  y  estú- 
pido alzar  y  hundir 
fortificaciones  seme- 
jantes, como  si  ca  la 
Edad  no  tuviese  máa 
preocupaciones  que  dar 
trabajo  y  cavilaciones 
a  los  "arqueólogos  de  la 
Edad  siguiente,  que 
han  de  andar  hus- 
meando en  las  ruinas 
de  Ileliópolis  o  de  Ní- 
nive,  de  Atenas  o  de 
Poma,  no  tendría  im- 
porfaneia  la  destruc- 
ción de  las  obras  arti- 
lleras de  Kiel,  si  no 
fuesen  una  lección,  lle- 
na de  realidad  y  de  vi- 
da, que  las  naciones 
contemplan  impávidas 
e  inconscientes  sin  que- 
rer aprovecharla. 

No  sirve  para  na.la 
la  fuerza  —  cantan  ca- 
da día  las  piquetas  que 
Van  desmoronando 
aquellos  muros,  —  y, 
sin  embargo,  las  nacio- 
nes que  han  vencido  y 
las  naciones  neutrales, 
aumentan  y  perfeccio- 
nan su  instrumento 
militar.  A  las  angus- 
tias económicas  que 
ha  producido  la  gue- 
rra, se  unen  las  que 
están  produciendo  los 
gastos  militares  en 
que  persisten  Inglate- 
rra y  Francia,  los  Es- 
tados Unidos  e  Italia.  L'as  naciones  nuevas,  des- 
de Polonia  a  Finlandia,  mantienen  ejércitos 
cuya  cuantía  hubiésemos  creído  imposible  antes 
de  1914.  En  el  mundo  entero  los  presupuestos 
militares  de  la  postguerra  (que  se  hacía  para 
poner  término  a  todos  los  imperialismos)  ha  du- 
plicado las  cifras  que  tenían  durante  la  paz  ar- 
mad'a,  que  tanta  sangre  y  oro  ha  costado  a 
nuestro  siglo. 

En  vano  en  la  Conferencia  económica  de  Bru- 
selas han  demostrado  los  economistas  que  Eu- 
ropa no  puede  sostener  los  ejércitos  v  escua- 
dras que  está  sustentando.  En  vano  los"  Estados 
Unidos  han  cerrado  su  bolsa — ¡la  única  en  el 
mundo  donde  verdaderamente  hay  oro!    a  to- 
das las  naciones  que  continúen  gastando  millo- 
nes en  , preparar  nuevas  aventuras  bélicas.  En 
vano  Harding,  el  electo  presidente  de  la  confe- 
deración yanqui,  ha  hablado  de  la  necesidad  de 
hacer  entrar  a  Europa  en  razón,  si  n0  se  quiere 
llevar  a  la  Humanidad  a  una  nueva  Edad  Me- 
dia, a  un  nuevo  período  de  miseria,  de  incul- 
tura, de  -barbarie. . . 

Estamos,  sin  duda,  ante  nn  resurgimiento  de 
la  fe  en  la  fuerza.  Un  determinismo  histórico 
que  no  acertamos  a  descifrar;  un  fatalismo  su- 
perior a  la  inteligencia  hum'ana,  nos  arrastra  a 
nuevas  guerras.  No  se  ha  saciado  con  la  sangre 
vertida,  con  las  riquezas  destruidas,  con  las  ge- 
neraciones extenuadas  por  el  hambre  y  el  es- 
panto: vamos  a  comenzar  de  nuevo. 
*■  Como  ahora  caen  las  fortificaciones  de  Kiel, 
que  parecían  invencibles,  caerán  mañana  las  que' 
están  construyendo  las  naciones  que  se  creen 
vencedoras.  Y  así  también  se  hundirán  sus  es- 
cuadras. Y  así  también  serán  exterminados  sus 
ejércitos. 

En  Inglaterra  reside  el  centro  universal  del  mer- 
cado de  piedras  preciosas.  Allí  es  donde  te  cotiza 
el  alza  y  la  baja  de  estos  valores. 

*  *  * 

La  Biblioteca  Nacional  española  constituye  un  te- 
soro bibliográfico,  pues  cuenta  con  650.000  volúme- 
nes, de  los  cuales  2.057  son  incunables,  30.000  ma- 
nuscritos. 20.000  documentos,  100.000  grabados  y 
¡0.000  dibujos. 


Una  noche  soñé  que  el  Tiempo  se  me  presentaba, 
diciendo  : 

— "Estoy  muy  enojado.  Mi  furor  aumenta  cada 
día.  Los  hombres  se  han  propuesto  volverme  tarum- 
ba y  .no  perdonan  medio.  Yo  me  desvivo  por  servir- 
los, y  ellos  sólo  piensan  en  ofender  mis  blancas  bar- 
bas. ¡  Qué  barba  !  ¡  Qué  barbaridad  ! 

Todo  el  mundo  la  tiene  contra  el  Tiempo.  Todos 
se  han  propuesto  perderme,  sí  señor,  todos;  lodo 
el  mundo  pierde  el  Tiempo.  Y  yo,  sin  tener  cu'pa, 
soy  un  perdido.  Es  una  vergüenza  qvíe  a  mis  años 
por  perdido  me  'lleven  en  cana.  ¡  Eso  ofende  mis 
canas  !  ¡  Qué  canas . . .  to  ! 

Pero  algunos  no  se  conforman  con  perderme.  Al- 
gunos jne  matan  a  disgustos.  Y  son  criminales  sin 
asomo  de  pudor,  no  disimulan  sus  perversas  inten- 
ciones. Si  se  les  pregunta:  ¿Qué  está  usted  hacien- 
do?,  ellos   responden  con  Ja  mayor  indiferencia: 


E 


(Fantasía  humorística) 
por   Jerónimo    G  A  I D 

¿Yo?  ¡Nada!  ¡Matando  el  Tiempo!  ¡Asesinos! 

Menos  mal  que  ando  bien  con  los  ingleses.  Todo 
el  mundo  anda  mal  con  los  ingleses;  yo,  aunque  no 
les  pago,  tengo  mucha  simpatía  por  ellos.  Por  lo 
menos  me  dedicaron  un  elogio.  Ellos  inventaron 
aquello  de  "Time  is  money",  que  traducido  en  vul- 
gar criollo  quiere  decir,  como  usted  ya  sabe,  "el 
tiempo  es  menega".  O  como  dicen  los  gallegos:  "el 
tiempo  es  oro".  Seré  oro,  pero  yo  estoy  sin  un  me- 
dio ;  *in  medio  de  hacer  que  los  hombres  me  apro- 
vechen debidamente  y  me  conviertan  en  vulgar  mo- 
neda de  curso  legal. 

Otra*  cosas  han  dicho  los  hombres,  que  me  favo- 
recen. Los  que  me  tienen  el  debido  respeto  suelen 
decir  cuaimlo  organizan  una  fiesta  :  "Si  el  tiempo 
lo  permye".  Pero  luego  «10  reconocen  mi  autoridad. 
Si  luego  no  lo  permito,  ¡  cómo  me  ponen ! 

Y,  sin  embargo,  debieran  andar  bien  conmigo.  To- 
dos saben  lo  que  resulta  cuando  se  hace  una  cosa 
fuera  de  tiempo.  Más  que  nadie  lo  sabe  Malvagni. 
¡  Me  da  un  estrilo  cuando  dirige  las  sinfonías  de 
Beethoven  ! 

El  que  conoce  la  vida  sabe  que  cada  cosa  en  su 
Tiempo.  No  se  le  ocurre  entonces  declararse  a  tma 
vieja  de  setenta  años,  porque...  porque  no  le  gus- 
tan las  viejas.  Prefiere  declararse  a  una  pelleta  de 
.quince.  Si  está  todavía  verde,  no  importa.  Con  el 
Tiempo  maduran  las  uvas.  Y  una  de  quince  es... 


pura  uva 


Yo  protejo  siempre  a  mis  amigos.  El  que  llega  a 
Tiempo  logra  todo  lo  que  desea,  por  aquello  de  que 
al  Tiempo  salen  los  granos.  A  mí  no  me  sale  ningún 
grano.  Pero  eso  a  usted  no  le  importa;  me  estoy 
apartando  del  asunto.  Será  mejor  que  vuelva  al 
grano. 

Aunque  yo  protejo  a  mis  amigos,  por  cada  amigo 
tengo  cien  enemigos.  Particularmente,  los  médico* 
me  quieren  muy  mal.  1  Y  eso  que  yo  les  ayudo  a 
matar  los  enfermos!  ¡Yo  los  envejezco!  Tal  vez 
sea  por  eso...  ¡rivalidades  del  oficio!  Además  me 
envidian  porque,  según  aseguran  los  viejos,  criando 
la  enfermedad  es  de  amor  "no  hay  nada  como  el 
Tiempo  para  curan-  las  heridas".  En  cambio,  en  lo 
de  matar,  los  médicos  me  llevan  una  gran  ventaja. 
Yo  mato  despacito,  con  Tiempo,  y  ellos  matan  "en 
menos  Tiempo  que  canta  un  gallo".  ¡  Bueno !  ¡  A 
ellos  les  avudan  los  boticarios! 


E  M 


O 


Otra  cosa  que  me  ofende  a  mí  es  la  manía  que 
ilienen  los  hombres  de  despreciarme  en  presente. 
Sólo  como  pasado  o  porvenir  les  intereso.  E!  poeta 

ya  lo  dijo : 

"Cualquier  Tiempo  pasado  fué  mejor." 

Los  que  no  son  poetas,  exclaman:  "¡  Ah,  en  mis 
Tiempos!"  o  "¡Ah,  en  otros  Tiempos!  Otros,  en 
cambio,  dicen :  "¡  Mañana !"  En  las  oficinas  públi- 
cas y  en  los  ministerios  si  pide  usted  que  le  resuel- 
van  algún  asunto,  responden  siempre  eso:  "¡Maña- 
na!" Pero  si  unos  dicen:  "¡  Ah,  ims  Tiempos!"  y 
oíros:  "¡Mañana!",  no  falta  quien  exclame  con 
más  filosofía:  "¡A  mí  con  la  piolita!" 

Menos  mal  cuando  hablan  en  cristiano,  aunque 
sea  en  gringo.  Lo  peor  es  cuando  les  da  por  decír- 
melo en  latín.  ¡Entonces  me  atufan!  "Oh  Témpora, 
oh  mores."  Cada  vez  que  Salinas  lo  dice  me  cazo 
un  estrilo.  Y  un  estrilo  es  peor  que  una  mujer. 
Cuando  se  caza  un  estrilo...  no  hay  forma  de  di- 
vorciarse. 

Tanto  como  los  entdiüos  me  enojan  los  que  me 
tomar/i  a  mí  como  excusa  para  no  hacer  nada.  Dic^n 
ellos  que  los  Tiempos  actuales  son  Tiempos  revuel- 
tos, y  luego,  para  explicar  que  nada  les  salga  bien, 
vxc'aman  :  "¡  Que  quiere  usted  con  ese  Tiempo  de  mil 
demonios !"  Y  lo  peor  es  que  cuando  la  gente  les 
loma  por  la  farra,  sigo  siendo  yo  quien  pago  el  paito, 
pues  dicen  ,"quc  les  toman  el  Tiempo". 

Y  por  si  todo  lo  expuesto  fuera  poco,  los  hombres, 
111  vez  de  a'tender  el  sabio  consejo  que  les  reco- 
mienda: "a  mal  Tiempo  buena  cara",  aunqrt?  yo  sea 
bueno  me  ponen  una  cara  muy  fea.  Nunca  están 
comentos.  Si  lluevo,  porque  lluevo.  Si  hago  sol, 
porque  hago  sol.  ¡  Siempre  protestan  !  Tal  vez  usted 
dirá  que  el  sol  existe  por  sí  mismo,  que  yo  no  pue- 
do hacer  sol.  Tiene  usted  raizón...  hasta  cierto 
punto.  Yo  no  puedo  hacer  el  sol,  pero  puedo  hacer 
el  sol .  .  .  otario. 

El  caso  tes  que  me  embroman,  quejándose  del  ve- 
rano en  verano,  del  invierno  en  invierno.  Y  usred 
es  como  todos  los  que  se  queja».  Yo  he  venido  para 
lomar  venganza.  Ahora  verá  usted  lo  que  es  bueno: 
Para  convenzar,  levántase  en  seguida.  Ya  ha  'pasado 
bastante  Tiempo  durmiendo..." 

Y  al  decir  así,  el  Tiempo  comenzó  a  tirarme  de 
los  pies.  Yo  me  desperté,  tendido  en  el  suelo,  al  pie 
de  la  cama. 

Estaba  furioso  por  el  sueño  que  habia  lenido,  pe- 
ro me  consolé  diciendo  : 

— ¡  Bah  !  ¡  Cosas  del  Tiempo  ! 


De  venia  en 
todas  parles 


LA       NOVELA  DE 
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MÚSICO  CÉLEBRE 


Para  el  gran  público  permanecen  desconoci- 
das casi  en  absoluto  las  causas  que  originaron 
la  nmeite  >lel  celebre  autor  de  "Los  puritanos", 
"Norma"  y  "Sonámbula":  el  infortunado  Yin. 
cenzo  Bellini. 

Toda  una  novela  «le  amor  fué  su  vida,  y,  como 
tal,  tuvo  por  remate  una  muerte  en  concordan- 
cia con  la  pasión  «pie  le  dominara. 

En  la  ciudad  de  P. ..,  en  Italia,  allá  por  1817, 
vivía  el  último  descendiente  de  una  familia,  la 
de  Paregiani,  hijo  de  un  diplomático  célebre  en 
toda  Europa.  A  los  cuarenta  años,  el  marqués 
de  l'art'siani,  hastiado  de  su  soltería,  casóse  con 
una  señorita  francesa  muy  linda,  a  quien  sólo 
halagaba  ostentar  el  título  de  marquesa  y  ecr 
dueña  en  absoluto  de  sus  acciones,  coartadas 
por  la  rigidez  de  la  autoridad  paterna. 

La  vida  de  derroche  que  llevaba  la  marquesa, 
motivó  severas  admoniciones  por  parte  do  su 
marido,  las  que  de  nada  valieron  ante  las  que- 
jas, ataques  nerviosos  y  ruegos  de  aquélla,  que 
quedó  más  dueña  aún  que  nunca  de  sus  actos. 
Por  entonces,  una  misión  diplomática  a  un  país 
lejano  separó  a  los  marqueses  de  Paregiani.  El 
marqués,  a  fin  de  que  Emilia,  su  mujer,  no  que- 
dara sola — pues  ésta  no  quería  acompañarle, — 
llamó  a  una  tía  suya,  madama  Seeci,  que  vivía 
en  una  quinta  cercana  a  P. . .,  para  que  la  hi- 
ciera compañía. 

Vino  la  tía,  marchóse  el  marqués,  y  Emilia, 
según  lo  prometiera,  suspendió  sus  grandes  bai- 
les y  recepciones.  En  cambio,  autorizados  por 
madama  Seeci,  visitaban  la  casa  algunos  ínti- 
mos de  la  marquesa;  entre  ellos,  el  conde  de 
Sassolini,  antiguo  y  gran  amigo  de  Paregiani. 

Sassolini,  conocedor  de  las  flaquezas  de  Emi- 
lia, supo  lisonjearla  hasta  llevarla  al  atolondra- 
miento con  sus  galanteo»)  con  lo  que  está  dicho 
que  veüció  a  la  marquesa,  conduciéndola,  de 
desliz  en  desliz,  hasta  la  perdición.  Fruto  de  esas 
relaciones  ilícitas  fué  una  niña  que  la  marquesa 
dejó  confiada  a  la  doncella  de  más  confianza. 


Unos  doce  años  más  ta/de,  un  pobre  viejo  lla- 
mado Paolo — encargado  del  cortijo  "Monti", 
del  conde  de  Sassolini, — próximo  a  expirar,  en- 
cargaba a  su  amo  la  custodia  de  una  niña  her- 
mosísima, María,  a  la  cual  había  criado,  y  quo 
recibiera  su  mujer  de  manos  desconocidas,  ape- 
nas naciera.  . 

La  presencia  de  Sassolini  en  P. . .  cuando  mu- 
rió Paolo,  era  debida  a  que  la  marquesa  de  Pa- 
regiani, acosada  por  el  remordimiento  de  la  falta 
cometida,  había  arrastrado  a  su  esposo  a  vivir 
fuera  de  la  ciudad  cu  donde  su  falta  era  cono- 
cida; lo  que  facilitó  la  vuelta  a  P...  del  hombre 
que  engañó  vilmente  al  amigo  y  perdió  a  su 
mujer. 

Radicado  Sassolini  en  P...,  su  casa  fué  cen- 
tro de  reunión  de  lo  más  granado  de  la  sociedad, 
qne  concurría  atraída  por  la  magnificencia  do 
sus  fiestas. 

Por  esta  época,  apareció  en  P. . .  un  joven  y 
aplaudido  maestro — Bellini, — a  quien  Sassolini, 
sabedor  de  la  excelencia  de  su  arte,  procuró  para 
dedicarlo  a  profesor  de  su  hija  adoptiva,  María, 
que  )<üra  todo  género  de  estudios  tenía  los  mejo- 
re* maestros. 

1.a  nre^vn'-ia  .le  Bellini  en  los  salones  del  con- 
de, decidió  de  sn  suerte  en  la  vida,  al  conocer  a 
la  encantadora  muchacha,  por  la  cual  sintió,  sú- 
fritamente,  una  pasión  avasalladora.  Igual  cosa 


por    Máximo  IRU6AR 

ocurrió  a  la  ingenua  muchacha,  prendada,  desdo 
que  lo  viera  por  primera  vez,  del  más  tarde  cé- 
lebre músico. 

Días  después,  recibió  Bellini  una  esquela  del 
conde,  en  la  que  le  pedía  pasara  por  su  casa 
para  dar  lecciones  de  canto  a  María.  Aceptó 
aquél  el  honor  que  se  lo  hacía,  y,  con  el  andar 
del  tiempo,  vió  confirmado  y  aceptado  su  amor 
por  i)arte  (te  María,  y  lo  que  es  más,  recibió  el 


El  malogrado  compositor  Bellini,  que  con  sus 
partituras  de  Norma,  I  Puritani  y  Sonámbula, 
elevó  el  arte  lírico  italiano  a  serenísimas  regiones. 

consentimiento — dado  por  el  conde — para  su  ma- 
trimonio, no  bien  estrenara  una  ópera  en  cuyo 
éxito  fundaba  grandes  esperanzas. 


A  raíz  de  estos  sucesos,  Sassolini  abandonó 
a  P...  para  establecerse  en  "villa  C'arvo",  de- 
liciosa quinta  situada  a  unas  dos  leguas  de  la 
ciudad. 

Bellini  iba  a  la  nueva  residencia  de  María, 
unos  dos  o  tres  días  do  la  semana.  Toda  la  gama 
de  las  afinidades  amorosas  recorrió  la  enamora- 
da pareja,  creciendo  aun  más  su  amor,  si  cabe, 
ante  el  espectáculo  de  una  naturaleza  en  todo 
su  salvaje  esplendor. 

A  pesar  de  esto  y  de  los  mutuos  juramentos 
que  se  hacían,  un  hecho  incomprensible  vino  a 
cortar  de  pronto  las  relaciones  entre  María  y 
Bellini. 

El  conde  había  convertido,  por  entonces,  a 
"villa  Carvo",  en  nn  verdadero  garito,  frecuen. 
tado  por  aristócratas.  Tino  de  ésto»,  el  príncipe 
de  Caramano,  por  su  fortuna  en  el  juego,  vino 
a  parar  en  el  único  acreedor  de  Sassolini;  a  tal 
ponto  que  éste,  para  cubrir  su  deuda  con  aquél, 
debía  de  vender  <  asi  todas  sus  fincas,  con  el 
consiguiente  peligro  de  quedar  arruinado.  La 


inerte  vino  en  in  ayuda  en  forma  inesperada. 
Caramano,  prendado  hacía  tiempo  de  la  belleza 
de  María,  encontró  la  manera  de  conciliar  eua 
Intereses  con  lo*  de  Sassolini,  nniéndoge  en  ma- 
trimonio con  la  hija  adoptiva  de  su  deudor.  Hizo 
presente  sus  deseos  al  conde  y  se  concertó  el  es- 
lace  a  pesar  de  la  negativa  rotunda  que  María 
diera  a  sn  padre. 

La  entrevista  de  Bellini  con  el  conde,  cuando 
éste  le  comunicó  que  desistía  de  su  compromiso, 
huelga-  decir  que  sumió  en  la  desesperación  al 
sentimental  maestro.  Alejóse  Bellini  de  "villa 
Carvo",  tras  un  nuevo  juramento  de  la  no  me- 
nos sentimental  María,  quien  le  prometió  morir 
antes  de  unirse  a  otro  hombre.  Los  infort unadoe 
amantes,  no  obstante,  celebraron  más  de  una 
entrevista  a  cubierto  de  las  miradas  del  conde, 
lu,sta  que  un  día  Belüni  se  marchó  definitiva- 
mente con  rumbo  a  París,  no  sin  antes  comuni- 
car a  su  novia  el  deseo  de  hacerse  rico,  manera 
única  de  insistir  ante  Sassolini  para  que  tuviera 
en  cuenta  sus  pretensiones. 

Asi  las  cosa*,  un  día  el  conde  di.'  a  leer  a 
María  una  carta  de  un  amigo  de  París,  en  la 
que  le  hacía  conocer  la  vida  "disipada"  del 
célebre  músico,  quien  obsequiaba  públicamente 
a  una  señorita  muy  rica.  La  noticia  hirió  de 
muerte  a  la  joven;  el  conde,  aprovechando  esta 
circunstancia,  la  convenció  de  la  conveniencia 
de  su  matrimonio  con  el  príncipe  Caramano,  a 
lo  que  accedió  aquella. 


Con  todo  el  lujo  ostensible  en  aquella  época, 
la  parroquia  de  O...  en  P...  esperaba  la  llega- 
da de  los  futuros  esposos  para  realizar  la  im- 
ponente ceremonia  matrimonial.  Esta  no  llegó 
a  realizarse,  pues  cuando  toeó  sn  turno  a  María 
de  responder  a  las  preguntas  sacramentales,  dió, 
con  entereza  que  dejó  estupefacta  a  la  concu- 
rrencia, su  negativa:  "¡Xo!  ¡no!  ¡Jamás!  ",  fue- 
ron las  palabras  pronunciadas  por  la  joven  y 
que  pusieron  fin  a  la  imposición  que  se  le 
hacía. 

Al  poco  tiempo,  enfermó  gravemente  María  y, 
en  conversación  reservada  con  la  doncella  qne 
le  atendía,  su  fiel  Ana,  le  pidió  que,  pues  debía 
morir  indefectiblemente,  marchara  a  Par's  a 
raíz  dfi-sn  muerte,  y  se  entrevistara  con  Bellini, 
a  quien  debía  de  dar  a  conocer  todos  los  deta- 
lles de  su  vid»,  desde  la  supuesta  carta  que  le 
exhibiera  Sassoiini.  Y  con  esto  la  infeliz  joven 
rindió  la  vida,  poniendo  su  último  pensamiento 
en  el  celebrado  compositor  que  supo  cautivar 
su  corazón. 

Poco  después  de  la  muerte  de  María,  las  auto- 
ridades de  P. . .  tuvieron  que  hacer  una  infor- 
mación sumaria.  Se  trataba,  del  suicidio  del 
conde  Sassolini.  El  cuerpo  de  éste  estaba  ten- 
dido junto  a  una  mesa,  con  la  cabeza  destrozada 
por  un  pistoletazo.  En  la  mesa  había  dos  cartas: 
una  del  príncipe  de  Caramano,  exigiéndole  el 
pago  de  su  deuda;  la  otra  era  del  marqués  de  Pa. 
regiani,  en  la  que  le  bacía  saber  que,  antes  de 
morir,  su  mujer  le  confesó  su  falta,  de  donde 
resultaba  que  había  sacrificado  a  su  propia  hija. 

Pasado  algún  tiempo,  el  arte  musical  perdía 
a  uno  de  sus  más  afamados  cultores — Bellini, — 
presa  de  la  tuberculosis,  agravado  por  la  triste- 
za que  le  ocasionó  el  conocer  el  secreto  de  la 
muerte  de  sn  adorada  María.  Para  ella  compuso 
aquel  cauto  celestial  de  Los  Puritanos:  •'credea 
si  misera",  que  fué  su  último  suspiro. 


CARNIVOROS 


VEGETARIANOS 


En  di  Africa  oriental  los  ingleses  han 
realizado  el  prodigiio  de  hacér  un  país 
perfectamente  aooesible  y  seguro  para 
el  europeo,  sin  exterminar  los  pueblos 
indígenas  ni  modificar  sus  costumbres 
en  ilo  más  mínimo,  no  obstante  figurar 
dichos  pueblos  entre  los  que  con  más 


Los  masáis  comen  mucha  carne,  sien- 
do todos  ellos  propietarios  de  numero- 
sas vacas  y  ovejas.  Rara  es  la  mujer, 
y  aun  el  niño,  que  no  posee  mil  o  dos 
mil  cabezas  de  ganado  de  su  propiedad. 
Estos  bebedores  de  sangre  son,  pues, 
el  pueblo  más  rico  dé  la  tierra.  El'  ga- 


TJna  mujer,  dueña  de  cinco  mil 
cabezas  de  ganado,  delante  de  su 
modesta  vivienda,  con  su  hijo  3 
cuestas. 

razón  merecen,  por  lo  primitivo  de 
su  cultura,  «1  nombre  de  salvajes. 

Uno  de  estos  pueblos  lo  constitu- 
yen los  masáis,  gentes  de  color  de 
chocolate,  que  viven  principalmente 
ddl  pastoreo  y  tienen,  entre  otras 
curiosas  costumbres,  la  de  beber 
samigre.  Pero  no  se  horrorice  el  lec- 
tor:  no  se  /rata  de  sangre  humana,  sino  de  sangre  de  vaca,  que  beben  recién 
exitraída  cíe  las  venas  de  la  res.  Algunas  veces  toman  la  sangre  con  leche,  como 
nosotros  el  té  y  di  café. 

Loe  dos  líquidos  se  mezclan  en  una  enorme  calabaza,  que  se  pone  a  fuego 
lento  hasta  que  la  mezcla  se  espesa,  tomando  una  consistencia  pareoida  a  la  de 
la  gelatina. 


Guerreros  masáis  en  "traje"  de  marcha. 


Muchachos  masáis,  de  los  cuales 
el  que  menos  posee  un  millón  de 
ovejas. 

nado  substituye  entre  ellos  a  la  mo- 
neda. Si  alguno  comete  un  crimen, 
se  le  obliga  a  pagar  a  la  familia  de 
la  víctima  noventa  ovejas,  si  ésta  es 
un  hombre,  y  en  caso  de  ser  una 
mujer  sólo  treinta,  que  es  el  precio 
corriente  de  una  esposa. 

Por  raro  contraste,  los  kikuyus, 
pueblo  vecino  de  los  masáis,  son  ex- 
clusivamente vegetarianos.  Tal  vez  esta  diferencia  de  régimen  ha  influido  en  que 
durante  largos  años  ambas  tribus  hayan  sido  encarnizadas  enemigas. 

No  obstante  esta  enemistad,  kikuyus  y  masáis  deben  tener  un  estrecho  paren- 
tesco ;  sus  armas  e  indumentaria  son  muy  parecidas,  idénticos  sus  cantos  de 
guerra,  y  unos  y  otros  emplean  la  misma  palabra  para  designar  a  Dios:  "Ngai". 
Pero  entre  los  pueblos,  como  ien  las  familias,  hay  a  veces  enemistades  inexplicables. 


Modelo  1.  —  Traje  de  blusa 
pescadora,  do  riquísima  fra- 
nela blanca  de  pura  lana, 
con  puños  y  doble  cuello  do 
color,  adornados  con  aplica- 
ciones blanc'as,  elegantísimo 
modelo  de  última  creación, 
para  niños  de 
Afioi  2  y  3  4  y  5  6  y  T 
%     53. —  55.   67.— 


Modelo  2. — Tricota  de  pura  la- 
na; en  colorea  verde,  azul  o 
punzó,  'adornada  con  franjas 
de  distinto  color,  elegante  y 
práctico  moddlo  de  gran  abri- 
go, para  niños  de 

A  fio»      1  a  5       6  a  9 
%       11.   12.— 


Los  modelos  que  presentamos  en  la  sepión  niños,  manifiestan 
claramente  la  originalidad  y  buen  gusto  de  nuestras  creaciones. 
Invitamos  a  Vd.  a  hacer  unía  visita  de  comprobación  en  la 
exposición  que  al  respecto  efectuamos. 

Vestir  a  los  niños  es  un  arte  cuyo  mayor  ex- 
ponente 'lo  hallará  Vd.  en  nuestra  casa. 


Modelo  2 — Gorritas  de  punto  en  color  verde,  azul 
,y  punzó,  haciendo  juego  con  la  tricota,  a  $  3. — 

Modelo  2 — Pantalones  cortos  de  punto,  pura  lana 
de  color  azul  marino,  para  niños  de  2  a  9 
años,  a  $  5.50 

Grumetes  de  riquísima  sarga  blanca, 
medidas  del  49  al  57,  a.  .  .  $  7.50 

Sombreros  de  melusina  de  calidad  su- 
perior, en  colores  blanco,  negro  y 
azul,  a 'a  ancha,  a.  ....  $  24— 

Modelo  3 — Traje  elegante,  con- 
feccionado con  casimir  supe- 
rior, gustos  a  cuadros,  puños 
y  cuello  de  seda  blanca,  her- 
moso modelo  para  niños  de 

Años       2  y  3  4  y  5  6  y  7 

$  35. —  37. —  39. — 

CALZADO  PARA  SEÑORAS 
NIÑAS  Y  NIÑOS 
Recientemente  hemos  recibido 
las   últimas   creaciones  de  la 
moda  donde  Vd.  ha  de  hallar  el  '{Mfisf 
modelo  de  su  agrado  con  la  se- 
guridad   que  serár  de  calidad 
superior  y  su  precio  sumamente 
módico. 

CREDITOS 

Acordamos  créditos  paga- 
deros en  diez  mensualida- 
des, sin  recargo  alguno  en 
los  precios. 


Aguafuertes  goyescos 

UNIVERSAL  Y  ETERNO 


Universal  y  eterno,  pasando  sobre  l'a.  huma- 
nidad como  una  maldición  divina,  el  "dolor", 
dueño  de  nuestras  almas,  nos  cobija  a  todos. 

Hemos  de  sentir,  por  toda  nuestra  vida,  cómo 
el  "dolor"  nos  esclaviza  y  domina  en  nuestra 
voluntad  y  en  nuestro  espíritu. 

Vibra  en  el  espacio,  impalpable  e  invisible; 
lo  aspiramos,  lo  absorbemos.  Es  alma  en  nues- 
tra alma  y  ser  en  nuestro  ser.  Y  desde  el  borde 
de  la  cun'a  blanca  donde  dormíamos  nuestros  pri- 
meros sueños,  hasta  el  borde  trágico  de 
la  fosa,  donde  nuestra  vil  materia  ha 
de  pudrirse,  el  "dolor"  nos  acompa- 
ñará. . . 

Amemos  el  "dolor",  porque  él  aris- 
tocratizará nuestra  alma,  puliéndola  en 
eus  instintos  y  haciéndola  más  digna 
de  hablar  con  Dios... 

II 

Alegre  y  bulliciosa,  engalanado  el  cuer- 
po, en  fiesta  el  corazón,  va  la  multitud 
por  la  "Calle"  de  los  "espectáculos". 

Llévala  a  este  lugar  una  curiosidad 
enfermiza  y  malsana,  morbosa,  síntoma 
de  degeneración  espiritual,  que  es  la 
misma  que  hace  amar  ías  cosas  abyec- 
tas y  los  sucesos  espeluznantes. 

En  los  "films",  en  los  drama3  tru- 
culentos, en  l'as  novelas  policiacas,  el 
alma  de  estas  multitudes,  ruge  deliran- 
te en  espasmos  de  brutal  satisfacción 
y  contento. 

Son  estos  los  momentos  de  máxima 
crueldad  colectiva,  cuando  las  muche- 
dumbres parecen  no  tener  corazón. 

Para  los  que  no  van  con  alma  de 
"feriante",  es  esta  calle,  llamada  de 
los  "espectáculos",  'algo  dolorosamente 
torturador,  trágico  y  obsesionante  co- 
mo una  narración  de  Edgard  Poe  o  co- 
ntorno un  aguafuerte  de  don  Francisco 
de  Goya  y  Lucientes. 

Calle  que  lleva  espanto  al  corazón  y 
llena  de  aterradores  fantasmas  la  inte- 
ligencia, cuando  las  almas  son  coa- 
quistadas  por  la  bondad  y  suben  son- 
reír como  rien  'as 
bocas  limpias  de  los 
niños  ingenuos... 

Hay  en  la  calle 
viejas  borrascas  des- 
vencijadas y  mal- 
trechas, pintarrajea- 
das con  chillones  co- 
lorines, que  son  pa- 
lacios del  "Dolor". 

Subditos  fieles  de 
esta  majestad,  in- 
mortal y  divin'a,  son 
sus  moradores;  nó- 
madas y  aventure- 
ros, cuya  vida  'es 
una  perpetu'a  aven- 
tura, en  la  que  ja- 
más han  de  encon- 
trar quietud  y  des- 
canso; como  si  estuviesen  condenados  a  vagar 
eternamente  por  las  peligrosas  encrucijadas  de 
la  vid'a...  Y  si  alguna  vez  en  su  corazón  pren- 
dió la  llama  de  un  amor  vehemente  e  intenso, 
o  si  sintieron  su  alma  posesa  de  alguna  diviua 
inquietud,  o  el  perfume  sutil  de  un  juego  amo- 
roso, fué  un  día  alegría  y  encanto  de  su  eterno 
vagar,  el  presente  amargo  de  las  realidades  tur- 
bó los  bellos  sueños  de  unas  horas,  y  un  ángel 
que  blandía  flamígera  espada  impidió  su  en- 
trada en  el  reino  de  la  ilusión  y  la  quimera. 

Ahora  vocean,  chillan  y  parecen  alegres;  y 
sus  gritos  y  algarabías,  con  los  que  ocultan  la 
tragicomedia  de  su  vida,  son  maldiciones  que 
van  subiendo  'a  los  cielos. 

III 

Ho  ahí  al  pobre  fenómeno:  ancha  y  aplas- 
tada la  cabeza,  ojos  saltones  y  sin  expresión, 
risa  estúpida  que  parece  estereotipada  en  sus 
labios   exangües,  rostro  idiotizado,  cuerp0  en- 


por   Jaime  SAMADA 

clenque,  inteligencia  roma.  Es  cuanto  lo  debe 
a  l'a  vida...  ¿Cuántos  años  tiene?  El  programa 
reza  una  edad  inverosímil... 

Él  parece  sonreír  siempre,  y  a  fuerza  de  la 
costumbre,  llegó  a  adquirir  una  inmovilidad  fa- 
kiriana. 

¿Qué  placeres  gozó  de  la  vida?  ¿Sintió  junto 
a  la  suya,  palpitante  y  encendida  do  pasión,  la 
carne  blanca  y  perfumada  de  una  mujer  joven 
que  le  ofrecía  el  reglo  presente  de  su  virgi- 


Y  agrega  con  voz  tonante  y  risa  escéptica:  |Pa. 
sen,  señores,  pasen,  que  la  función  va  a  em- 
pezar!. . 4 


Ante  ella  h'ay  extasiado  un  gran  grupo.  La 
lujuria  pone  fuego  en  los  ojos,  temblor  nervioso 
en  sus  cuerpos.  Un  brutal  deseo  los  esclaviza: 
Llegarían  al  crimen. 

Con  los  ojos  desvergonzadamente  inquisitivo», 
Van  registrando  uno  por  uno  todos  los  encantos 
del  sexo...  Ella  se  siente  demudada 
ante  aquella  muchedumbre  zafia  y  las- 
civa; su  pudor  arrebola  de  un  vivo  car- 
mín su  rostro,  que  empieza  a  marchi- 
tarse. 

Siente  sobre  sus  carnes  el  frío  de  la 
noche  y  las  miradas  quem'antes  de  los 
hombres-bestias,  que  ignoran  su  vida 
igual  siempre,  monótona  y  triste,  con 
dejos  de  melancolía  resign'ada. 

¡Pobre  de  ti,  bella  Fátima!  ¡Murie- 
ron tus  ilusiones  y  tu  fe!  Ofrendaste 
a  todos  tu  pobre  vida,  y  todos  te  de- 
jaron la  herencia  triste  de  un  'amargo 
recuerdo! 

Eefugiándote  en  el  cariño  de  tu  ne- 
ne rubio,  puedes  aún  ser  feliz.  Limpia 
tu  cara,  quita  de  el  l'a  el  colorete  que 
la  embadurna  y  la  quema;  limpia  tu 
cuerpo  del  vaho  pestilente  de  ese  per- 
fume barato.  Olvida  para  Biempre  el 
viejo  y  descolorido  circo,  y  oscurecida 
e  ignorada,  en  el  tibio  amor  de  los  tu- 
yos, quizás  pued'as  aún  amar  la  vida. . . 
Quema  tus  pobres  galas  de  danzarina, 
y  que  el  veneno  de  la  cl'anza,  voluptuo- 
sa, no  desvanezca  más  a  tu  alma... 


nidad?  ¿Oyóse  líamar  "mío"  y  despertó 
el  amor  en  algún  corazón  de  mujer?  ¡Sólo 
supo  inspirar  un  interés  de  cosa  rara,  de 
fenómeno  y  una  humillante  misericordia 
que  laceró  su  alma!...  Y  el  pobre  fenó- 
meno, enseñado  a  dar  las  graei'as  cuando 
la  caridad  pone  unas  monedas  en  la  ban- 
deja, cree  que  la  vida  es  una  suprema  in- 
justicia y  los  hombres,  que  parecen  gene- 
rosos, feroces  verdugos... 


IV 


Boby,  el  A'iejo  payaso,  nos  hizo  un  día 
la  gran  merced  de  sus  confidencias.  Boby 
es  muy  viejo,  y  sus  ojos  lloran  en  vez  de 
reir,  y  su  boca  sumida  no  sabe  ya  decir 
chispeantes  gracias...  Odia  a  los  hombres,  que 
le  obligan  a  'aparecer  alegre  y  contento,  y  ante 
la  puerta  de  su  barraca,  en  el  tabladillo  donde 
se  exhibe,  masculla  y  maldice:  ¡Maldición... 
maldición  para  los  que  hicieron  de  mi  vida  una 
tragedia!...  • 

Boby  es  el  hombre  ideal  que  puede  dialogar 
con  Nietzsche...  El  alm'a  del  rebelde  filósofo 
germánico  se  estremecería  si  el  viejo  Boby  la 
invocase. . . 

— Hay  que  trabajar,  amigo — nos  dice;  y  aban- 
donando la  charla,  apura  el  gran  book,  y  grita: 
"¡Adelante,  señores,  adelante!  ¡Hay  que  ver  a 
la  bella  Fátima  en  sus  danzas  orientales  y  "de 
las  otras"!...  ¡Al  gran  Henri,  el  coloso  de  la 
fuerza...  la  hermosa  colección  de  fieras  amaes- 
tradas del  matrimonio  Bcorfrok...  Hay  que  ver 
al  "joven"  Boby,  el  rey  de  la  risa...  Pasen, 
eeñores . . .-  Pasen ! . . . 

Y  mientras  su  cómico  gorro,  de  un  blanco  su- 
cio, asciende  por  el  aire,  su  imprecación  favo- 
rita sube  a  sus  labios:  ¡Canallas...  Canallas!... 


VI 


A  l'a  media  noche,  todo  es  quietud  y 
silencio. . . 

La  guitarra  morisca  dice  entre  ras- 
gueos una  pena  de  amor. . . 

El  báquico  licor,  sangre  de  las  vides, 
ha  llevado  a  los  cerebros  fatigas  da 
exaltación  y  de  locura...  En  la  oscu- 
ridad, poblada  de  fantasmas  quiméri- 
cos, se  ve  avanzar  la  figura  de  los 
tres.  Boby,  derrengado  y  vencido,  mas- 
cullando maldiciones... 
El  pobre  fenómenoy  vacilante  y  temblón,  osci- 
lando la  cabezota  a  modo  de  péndulo... 

La  bella  Fátima,  quitada  sus  tristes  galas,  en- 
vuelta en  su  pobre  gabán,  con  un  niño  rubio 
en  los  brazos,  va  desgranando  el  rosario  de  bus 
ilusiones  y  esperanzas,  entre  los  rizos  de  oro  de 
su  nene...  y  arrulla  su  sueño  con  su  eterna 
cantinela. . . 

— Duerme,  lucero  mío...  payasito  mío...  rey 
de  mi  vida. . . 

Y  así  va  la  caravana  triste,  por  atajos  y  ca- 
minos, bajo  el  peso  brutal  de  la  realidad  de  la 
vid'a,  que  se  ofrece  a  nuestros  ojos  sin  luz  ni 
ruido...  porque  es  el  "dolor",  que  universal  y 
eterno  nos   cobija  a  todos. 

Hay  que  restablecer  el  equilibrio. — Entre  tes 
mil  conflictos  que  nos  ha  legado  la  última  contienda 
mundial,  el  de  mayor  gravedad  es  el  del  quebranta- 
miento del  equilibrio  entre  la  producción  y  el  con- 
sumo. 

La  perturbación  causada  por  este  desquiciamiento 
ha  llegado  hasta  las  entrañas  de  todos  los  sectores 
del  organismo  social. 

El  restablecimiento  de  la  relación  entre  la  deman- 
da y  la  oferta,  sólo  se  conseguirá  mediante  la  re- 
construcción de  las  fuentes  de  riqueza,  extenuadas 
por  el  esfuerzo  descomunal  de  estos  últimos  años, 
mediante  la  creación  de  fuentes  nuevas  y  mediante 
la  solidarización  de  intereses  afines. 

La  intensificación  y  el  abaratamiento  de  produc- 
ción, obtenido  de  este  modo,  constituirá  el  factor 
más  lógico  y  propicio  de  pacificación  social  y  de 
prosperidad  domestica,  y  será,  por  lo  tanto,  el  ele- 
mento más  eficas  de  solución,  tanto  para  los  pro- 
blemas económicos  como  para  los  conflictos  plan- 
teados en  la  actualidad. 


{pO  graseoso  de  LeicjjjS 


Por  entre  todos  los  artículos  de  belleza  facial, 
que  hava  sido  capaz  de  producir  el  arte  de  la 
perfumería,  el  POLVO  GRASEOSO 

se  halla  en  situación  de  trazar  una  línea  bien 
definida  que  destaque  el  envidiable  nivel  d«  su 
crédito  y  de  sus  prestigios,  conquistados  en  má3 
de  treinta  años  de  inteligente  labor  industrial. 

Su?  notabilísimas  propiedades  para  embellecer 
el  cutis  y  dotarlo  de  e-a  delicada  suavidad  y  fi- 
nura que  tanto  seduce  en  el  rostro  femenino,  no 
han  sido  ni  serán  igualadas  por  los  productos 
análogos,  en  razón  de  que  ninguno  de  ellos  cue-n- 
ta  con  aquella  suma  de  esfuerzo  progresivo  que 
le  valió  llegar  al  más  alto  grado  de  perfecciona- 
miento. 


NOTA. — Todas  las  señoras  consumidoras  del  POLVO 
CRASEOSO  LEICHNER  pueden  recibir  gratuitamente 
"EL  ECO  DE  LA  MODA",  revista  ilustrada  de  arte,  ele- 
gancia y  distinción  en  el  vestir,  si  la  solicitan  al  Sr.  Ce- 
rente  de  la  Agencia  de  Publicidad  Cénit,  calle  Cuardia 
Vieja,  4439,  Buenos  Aires,  acompañando  al  pedido  la  tni- 
tad  de  la  estampilla  fiscal,  donde  aparece  el  nombre  POLVO 
CRASEOSO  LEICH.XER,  que  lleva  adherida  cada  caja  de 
este  articulo. 


EL    ENTUSIASTA    RECIBIMIENTO    A    MI  le.  BOLLAND 


En  la  estación  Pacífico,  el  público  esperando  la  Ilsgr.da  de  la  intrépida  aviadora. 


La  heroína  de  los  Andes,  Mlle.  Bolland,  respondiendo  a  las  ovacione:!  d2l  pueblo  porteño. 
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i-a  srrn  mu- 
chedumbre qus 
ovacionó  y 
aconiprñó  a  Ir 
aviadora,  desde 
la  plaz?  de!  Re-  Gj 
tiro.  y 
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Señora  Reyna  y  señorita  j 
Apaolaza. 


Señoritas  Reyna,  Velez,  Sthunaldc  y  Apaolaza. 


Señoritas  Sansinena 
y  Gallardo. 


Doctor  Marco  Aurelio  Avella- 
neda. 


Señora  Sánchez  Elía,  señoritas  Cantilo 
y  Gallardo  y  señor  Sánchez  Elía. 


Señoritas  jugando  una  partida  de  "bochas". 

Fots.  Arata. 
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D  E 
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IMITACIONES 


por    Arturo.  LANTEE1 


El  muchacho  que  va  al  cinc  y 
cree,  ingenuamente,  que  se  parece 
una  barbaridad  a  Douglas  Fair- 
banks. 


31  "  sociólogo "  a  la  violeta  que 
cifra  todo  su  orgullo  y  toda  su  ca- 
rreja en  quo  lo  confundan  por  ahí 
con  el  doctor  Palacios . . . 


La  gordita  sentimental -que,  mediante 
un  par  de  trenzas,  imagina  haberse 
transformado  en  La  Gioconda. 


La  porteñita  que  se  desvive  on  mil 
ridiculeces  por  que  la  tomen  por  una 
"girl"  norteamericana  pura  uva. 
("Pura  uva"  por  lo  del  bar. . .) 


Los  zánganos  que  se  dejan  la  patilla 
para  dárselas  de  proceres,  alegando  un 
imposible  parecido  con  el  general  San 
Martín. 


La  admiradora  de  Ruda  Bara  que  £s 
cree  una  mujer  fatal,  una  vampiresa  a 
quien  nadie  resiste.  .  .  T  precisamente 
son  sus  patrones  quienes  no  la  resisten.. 
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EL      TEATRO      EXTRANJERO      EN      BUENOS  AIRES 


Una  escena  de  la  comedia  "¡Que  amigas  tienes,  Benita!",  Je  Pablo  Parellada  (Melitón  González),  estrenada  con  gran 

é_xitD  per  la  cemoañía  Perdiguero,  en  el  teatro  de  Mayo. 


Don  Pablo  Parellada,  autor 
de  la  comedia  y  colaborador 
de  nueítra  revista,  cuya  es- 
piritualidad y  chispeante 
ingenio  han  podido  apreciar 
nuestros  lectores  en  varias 
ccasione3. 


Mizzi  Delorm,  primera  tiple. 


Friedcl  Connert,  primera  tiple. 


Erna  Pabst,  tiple. 


Margarita  Wegener,  tiple. 


Artistas  que  integran  la  compañía  alemana  de  operetas  que  actúa  en  el  Coliseo. 


D  E 


LAS 


REPUBLICAS 


VECINAS 


Chile 


Algunos  comensales  del  banquete  que  en  el  Gran  Hotel  de  Viña  del  Mar  se  efectuó  en  obsequio  del  ministro  de  Chile  en  Méjico  y  del  infanta 

Don  Fernando  de  Baviera. 


Montevideo 


Maestras  y  maestros  que  concurrieron  al  te  que  organizó  en  el  Fiado  la  Asociación  del  Magisterio 


L03  esposos  Piñeyro-Vaurell,  momen- 
tos después  de  su  enlace. 


Señoras  y  señoritas  que  integran  las  comisiones  entrante  y  saliente  de  la  '•Unión  Jeairne  d'Arc". 

Fots.  Aráuz  y  Adanü. 


ALGUNAS  NOTAS  DE  ACTUALIDAD 


...  j| 

El  intendente  municipal  señor  Cantilo  con  el  ministro  de  Italia  y  otras  personalidades  italianas  durante  el  acto  en  que  le  fueron  entregadas  las 

insignias  de  comendador  con  que  le  condecoró  el  rey  Víctor  Manuel. 


Aspecto  que  presentaba  el  teatro  Coliseo  durante  el  banquete  que  dió  motivo  a  la  entrega  de  las  insignias  de  comendador  al  señor  Cantilo. 


Los  esposos 
Thompson 
rodeados  de 
algunos  amigos 

momentos 
después  de  su 
enlace  efectuado 
el  día  7  de 
este  mes. 


Fots.  I.oii~ü)i. 
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HuuHHnnuHUüminummmumiiHU\umHmimnmmiummuiuüHinuuuunnuui 


"Tranquilidad",  por  Arnaldo  de  Lisio. 


"Convalecencia",  por  Alejandro  Battaglia 


&"E525Z£25ZS25Z5?  EH15R5^H5H52S?-5ZS2S?5S57Lq?  5252525253525352525252525252  25252525252i^525?S25352525252525252525252525252525H5252525252525E525^ 


FIGURAS 


DEL 


MOMENTO 


Hl  primer  embajador  de  E.  E.  U.  U.  en  la 
Argentina,  Mr.  Frederic  J.  Stimson,  que  ha 
resuelto  retirarse  de  la  vida  diplomática. 


El  eminente  poeta,  portugués  Guerra  Junqueiro, 
que  se  encontraba  gravísimo  al  entrar  en 
prensa  esta  edición. 


El  conocido  negociante  español  Francisco 
Cambó  nos  visitará  en  breve,  motivando  su 
viaje  ciertos  proyectos  comerciales. 


Mr.  Berlitz,  autor 
de1,  famoso  sistema 
que  lleva  su  nombre 
y  que  se  ha  popula- 
rizado en  todas  par- 
tes, ha  fallecido  la 
pasada  semana. 


Sun  Yat-Sen,  el  famoso  revolucionario,  ha 
nido  llevado  por  los  chinos  a  la  pre-.idencia 
de  la  Celeste  República. 


Hugo  Stimies,  a  quien  se  le  llama 
el  emperador  de  la  Alemania  indus- 
trial, está  llamando  la  atención  de 
todo  el  mundo  por  sus  audacias  fi- 
nancieras. 


Gabriel  D'Annunzio  es  el  candidato  de  los 
"fascistas"    de   Italia  para   reemplazar  a 
Giolitti   en   la   presidencia   del  consejo  de 
ministros. 


LAS 


ACTRICES 


BONITAS 

 OCíD^rn 


Joyce  Barbour,  ana  de  las  actrices  favoritas 
del  público  londinense,  que  actúa  este  año  en 
el  Vaudevüle  de  la  capital  inglesa. 


Elegante  vestido  para  la  tarde,  que  une  a    la  He  aquí  un  artístico  peinado,  realzado  por  una  Abrigo  guarnecido  con  plumas,  creación  de  Ma 

sencillez  un  gusto  exquisito.  VinchE  adornada  con  plumas  rion  Belle,  una  de  las  más  afamadas  modistas 

parisienses. 


iiUiMiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiHiiiiHiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiinniiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiniiiii:" 

(precios  inverosímiles! 

1  Record  de  la  BAJA  de  PRECIO  I 


ESTUCHE  con  12  cticharitas  en  cuádruple 
plata   cincelada,  a   $   12. — :    eon   6  cu- 
cliaritas,   al   precio  iuverosimil  da 
pesos  .   

La*  mismas,  dorada»,  con  12  cucliaiitas.  a 
$  11. — ;  con  li  cu<lmntas,  a  sólo  ^ 
pesos  •  • 


S5  FINISIMO  pulve  ri  zad  o  r  de 

~  cristall    Ka '-ara  l  prensado, 

"Si  al  precio  inverosí-  C  Q£J 

—  mil  do  ....  t 


INMENSO   surtido  en  abanicos  de  pluma  — 
de  todos  precios,  y  para  todo»  li»s  gustus.  — 


ELEGANTE  AZUCARERA  de 
electro  plata  cincelada,  con 
12  cucharitax.  al  precio 
inverosímil  de  pe-  Jg  %5 


—  fcOi 


TEMPORADA  TEATRAL 

Puede  Vd.  proveerse  de 

ABANICOS 

de  última  moda  para  teatro. 

Reformamos  y  componemos  al 
gusto  de  la  dienta. 


I4J4      ,  1**1 


PEDRO  BIGNOLI 


LOS  OIDOS 

Que  SI  NOS 

FORMULEN  DEl 
IMTIfltOfl  LOS 
ATSfíOI  MOI 
CON  L*  MAYOR 
PRONTITUD 


SARMIENTO  1002-  esquina  C*  PEUEGRINI  300 

SIN  SUCURSALES 

IAZAI  -  MENAJE  -  PAIAMJÍIIIA  -  IASI«NtS  -  SSMBULLAS  -  ABANICOS 

TALLERES  PARA  COMPOSTURAS  £M  OENERAL    -   CASA  FUNDADA  EN  EL  ANO  1863 

jHlllllll!IIIIIMIIIIIIIllllllllll!l!llllllllinillllllllll!l!¡!IIIIIIlil!ll!!nillll!llllllll!ll! 
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POLITICA  UNIVERSITARIA 


por  Fausto  J.  HERNANDEZ 

En  estosdías  los  estudiantes  lu. 
ehan  por  couquistar  posiciones  en 
los  centros  y  hacer  práctica  la  y» 
tan  zarandeada  reforma. 

Hemos  visto,  serenamente,  que, 
todos  los  años,  el  cntiwiastno  (el 
"  verdadero  entusiasmo"  dinamo 
como  otro  habló  de  la  "verdadera 
paciencia";  de  que  hacen  gala  los 
estudiantes  está  lejos  de  mante- 
nerse, en  forma  fructífera  durante 
el  af.o  que  dura  la  comisión  direc- 
tiva ile  us  centro.  ¡El  se  va  per- 
diendo a  medida  que  el  acto  elec- 
cionario, realizado,  se  aleja  y  lo» 
días  se  suman  y  se  vuelven  iguales 
y  se  sigue  la  rutina.  Si  a  esto  se 
aniega  que,  a  menudo,  el  entusias- 
mo se  aplica  nial  y  que  no  se  reali- 
zan cosas  qtic  fácilmente  pudieran 
realizar  los  estudiante»,  .se  verá 
qüe  la  política  universitaria  está 
mal  encaminada. 

La  reforma  está  lejos  de  ser  un 
hecho ;  el  internado  corre  pelig  o; 
la  unión  de  los  estudiantes  es  una. 
cosa  ficticia;  los  actuales  universi- 
tarios- en  muchas  cuestiones,  no 
•son  universitarios  Cada  uno  do 
estos  puntos  podría  ser  objeto  de 
un  estudio  especial  pero  n<  s  Jinii- 
tsreiuos  a  hab'ar  solamente  de  la 
política  u  n  i  v  e  r  s  i  t  a  r  i  a . 

Los  estudiantes  realizan  la  re- 
forma universitaria  por  intermedio 
de  los  «  entro*;  y  en  esto  radica  la 
equivocación  porque  los  centros, 
actualmente,  no  realizan  su  objeto 
primordial  que  es  la  unión  de  los 
estudiantes,  la  relación  íntima  en- 
tre él  y  los  alumnos  de  determinada 
facultad  y  los  aso  lados.  Falta  una 
unión  firme  que  el  centro  no  se 
preocupa  de  establecer. 

Esta  unión  tan  necesaria  es  la 
que  trata  de  ¡realizar,  con  loables 
esfuerzos,  3a  Vnión  Universitaria 
que,  trabajando  al  margen  de  los 
centros  (cooperando  indirectamente 
con  el.' os  en  asuntos  únivcisitarios 
esforzándose  por  implantar  eficaz- 
mente la  extensión  universitaria 
que  permite  ilustrar  al  obrero  en 
cuestiones  higiénicas,  profilácticas, 
filosóficas  y  sociales),  iüteresa  al 
estudiante  comprenderla  y  prestar- 
le su  ijpoyo. 

La  Unión  Universitaria  quiere, 
asimismo,  establecer  la  acción  con- 
tinuada, con  un  programa  amplio  y 
progresista,  que  permita  a  los  uni- 
versitarios seguir  un  camino  bien 
estudiado  sainendose  adonde  se 
quiere  llegar.  Con  esto  se  evitaráu 
actitudes  rebeldes  contra  co?as  y 
personas,  ise  podrá  hacer  efectiva 
la  reforma  y  se  evitará  la  intromi- 
sión de  la  política  militante  en  la 
política  universitaria. 

De  este  último  peligro  deben  cui- 
darse los  estudiantes,  porque  llevar 
jK)líticos  militantes  al  gobierno  de 
los  centros  constituiría  un  acto  ne- 
tamente perjudicial  y  nefasto.  Y 
esto  lo  afirmamos  por  dos  razone; 
importantísimas,  amén  de  otras  de 
menor  cuantía: 

1.0  La  política  mata  al  crite- 
rio propio.  A  este  respecto  podria 
establecerse  una  ley  o  regla  que 
parecería  impregnada  de  ra  dulce 
"eironeia"  anatoliana;  >m  el  se- 
ñor A,  del  partido  A,  expone  sus 
razones  en  contra  de  las  razones  del 
señor  B,  del  partido  B;  los  10,  100, 
1000,..,  adbcrcutxs  del  partido  A 
creerán'  en  lo  que  dice  el  señor  A; 
y  los  10,  100,  1000. . .  adherentes  del 
partido  B  creerán  en  lo  que  dice  el 
señor  B ;  y 

2.")  La  política  eoharta  la  libre 
acción.  Es  evidente  que  si  el  diri- 
gente de  un  centro  de  estudiantes 
(o  de  una  corporación  cualquiera; 


es  un  político,  su  libre  acción  M 

verá  onormemente  obstaculizada 
por  influencias  y  compromiso»  poli, 
ticos. 

Actualmente,  en,  al  centro  d« 
medicina,  dos  de  las  fracciones  que 
so  disputan  el  triunfo  .-e  acusan 
mutuamente  de  poseer  tendencias 
políticas.  Los  estudiantes,  en  nues- 
tra opinión,  han  cometido  un  gra- 
vísimo error  en  traer  a  colación 
la  cuestión  política  en  sus  asuntos 
internos.  Antes  que  políticos  de- 
ben ser  estudiant es;  y  antes  quu 
estudiantes,  hombres  con  ideales 
sanos  y  justos. 

Se  hu  trabajado  y  se  ha  luchado 
hasta  ahora  pero  la  lu'-ha  prodigue. 
Los  mismos  estudiantes  de  medi- 
cina se  ven  obligados  a  luchar  to- 
davía con  el  consejo  superior  de  la 
Universidad,  contra  armas  ocultas 
que  obran,  no  ya  contra  la  reforma, 
sino  contra  la  misma  Facultad  y 
el  centro. 

Los  estudiantes  han  trabajado  y 
han  luchado  hasta  ahora,  pero  no 
deben  olvidar  que  los  actuales  mo- 
mentos son  de  trabajo  y  de  sere- 
nidad. Un  desvío  de  actividades, 
un  minuto  de  indecisión  una  falla 
do  concepto  y  de  razonamiento  po- 
drían traer  como  consecuencia  la 
pérdida  de  posiciones  justa  ■  en  e 
conquistadas. 


AL  ILUSTRADO  PUBLICO 
DE  ESTE  PAÍS 

Ofrecemos  tino  de  los  Reconstituyen- 
Ies  inás  poderosos  qua  jamás  a«  han 
puesto   a   *u   alcance.    Su    nombra  ei 

TERE  OGLO  BINA 
(maTca  registrada),  cuyo  nombra  deriva 
de  dos  de  los  ingrediente»  que  lo  com- 
ponen: Protoxalat»  de  Hierro  y  Hemo- 
globina. I.os  demás  ingredientes  son: 
Ulicerofosfato  de  Calcio  y  de  Sodio,  Car- 
bonato do  Calcio,  Arreual  y  Nnx  Vó- 
mica, iludios  señores  médicos  y  farma- 
céuticos son  de  opinión  que  estos  ingre- 
dieute3,  sabiamente  combinados  como  lo 
están  en  la  fórmula  de  Ferroglobina.  for- 
man -uno  líe  los  tónicos  reconstituyentes 
más  eficaces  que  boy  día  se  conocen 
Personas  pálidas,  nerviosas  y  enfermi- 
zas encontrarán  en  Ferroglobina  el  tó- 
nico que  les  hace  falta.  Personas  débiles, 
gastadas,  sin  fuerzas  ni  deseos  para 
seguir  luchando  -por  la  vida,  encon- 
trarán en  Ferroglobina  el  reconstitu- 
yente que  en  pecas  semanas  les  devol- 
verá sus  fuerzas  y  vitalidad.  Perso- 
nas sin  apetito  para  las  comidas  o  que 
padezcan  de  dispepsia  atónica,  encoa- 
trarán  en  Ferroglobina  el  remedio  que 
cerregira  su  mal.  Si  desea  usted  que  ira 
abundante  caudal  de  sangre  roja  vuelva 
a  correr  por  sus  venas,  "ferroglobine' 1 
su  organismo,  es  decir,  tome  Ferroglobi- 
na. Si  desea  usted  osaner  con  gusto  y 
que  su  estómago  vuelva  a  digerir  coa 
facilidad.  Ferrog-lobine  su  organismo, 
tome  ferroglobina.  Si  desea  usted  en- 
contrarse ágil,  fuerte,  con  nervios  de 
acero  y  listo  para  Ni  luclik  y  los  goces 
do  la  vida,  ferroglobiae  su  oxganisnio. 
Haga  la  prueba  con  FervoglotMiia  por 
algunas  semanas  y  con  seguridad  que 
nunca  le  pesará.  Tenga  cuidado  de  qu« 
le  vendan  Ferraglauiiia.  can  envoltura 
color  de  rosa  y  cen  el  nombre  de  las 
fsbricantes :  Dr.  Becker  Medicine  Ce. 
Pida  Ferroglobina  y  no  acepte  ningún 
otro.  Procúrelo  en  las  farmacias  y  con 
seguridad  en  las  siguientes  droí^ierías: 
Franco  Inglesa,  Gibson.  Suizo-Argentina 
(Rivadavia  8SÜBB),  Constitución,  Chial- 
vo  i  Sarmiente  1302  j  v  Xa  va  i  Santa 
Fe  1H99). 

Depositarios:  Jlilanta  y  Co.,  Rivada- 
via  l'Jóó. 


CASA  INTRODUCTORA 
DE  INSTRUMENTOS 
MUSICALES  Y  FÁBRICA 
DE  ACORDEONES 

ANTONIO  MESCHIERI 

e  Hijos 

Calle  Sarmiento  1083 

Rosario  de  Santa  Fe 

Pidsee  Catálogo,  oca  re- 
mltimss  grsr-.s. 


UN  ARM    A  C    ARA  E         INÚ  TIL 


por  F.  G.  L. 

i,  "Evening  Standard" 
acaba  de  publicar  un 
articulo  firmado  por 
el  almirante  sir  Percy 
Scott.  En  menos  de 
una  semana  el  texto 
de  este  articulo  ha 
dado  la  vuelta  al  mun- 
do y  ha  sido  traduci- 
do a  todos  los  idio- 
mas. Sus  afirmaciones 
esenciales  son  las  si- 
guientes : 

"La  úkima  guerra 
— dice  sir  Percy  Sco't 
— nos  ha  demostrado 
varias  cosas  que  no  deben  olvidarse  y  que 
voy  a  enumerar : 

1.  °  Que  si  los  alemanes  hubieran  tenido 
rnayoir  cantidad  de  submarinos  al  comenzar 
la  lucha,  nos  habrían  vencido. 

2.  "  Que  sus  acorazados  no  les  sirvieron 
para  nada. 

3.0  Que  las  armas  que  nos  hicieron  daño, 
hasta  eil  extremo  de  poner  en  grave  riesgo 
nuestra  existencia,  fueron  las  minas  y  los 
torpedos. 

4.0  Que  Ta  mayoria    de   los  acorazados 
que  teníamos  en  el  Mediterráneo  fueron  echados  a 
pique. 

5.0  Que  después  de  la  aparición  de  los  primeros 
sumergibles  alemanes  en  el  Mediterráneo,  aquellos 
acorazados  nuestros  que  no  fueron  hundidos  no  pu- 
dieron servir  para  nada  útil. 

6.°  Que  nuestros  acorazados  no  lograron  forzar 
los  Dardanelos,  <no  porque  les  «alieran  al  paso  otros 
acorazados,  sino  porque  dos  detuvieron  las  lineas  de 
minas  flotantes. 

7.0  Que  (nuestros  acorazados,  tipo  Leviathan,  que 
operaron  en  el  Mar  del  Norte,  no  consiguieron  bom- 
bardear una  sola  fortificación,  ni  un  solo  puerto, 
ni  una  sola  ciudad  costera  del  territorio  enemigo. 

8.°  Que  un  aeroplano  de  marina,  provisto  de  un 
torpedo  aéreo,  puede  aniqm.sar  instantáneamente  un 
acorazado,  Lo  mismo  si"este  navega  en  ailta  mar  que 
eñ  se  halla  refugiado  en  un  puerto.  Un  acorazado  no 
está  seguro  en  ninguna  parte,  y  en  todo  momento 


"El  aeroplano  de  marina,  provisto  de  un  torpedo — añade  Sir 
Percy  Scott — es  el  arma  de  mayor  eficacia  y  de  menor  costo  para 
la  lucha  sobre  el  mar,  y  de  ella  no  puede  guardarse  un  acorazado 
en  ninguna  parte ..." 


ha  de  estar  guardado  por  una  flotilla  «dé  aeroplanos 
y  de  unidades  de  superficie,  que  ahuyente  a  los 
submarinos. 

De  todo  esto  se  deduce  que  el  principio  del  do- 
minio del  mar,  sobre  el  que  fundamos  nuestro  im- 
perio, ha  de  ser  mantenido  cada  día  con  mayor 
dificultad,  hasta  llegar  a  ser  prácticamente  impo- 
sible. Las  cosas  van  a  cambiar  por  completo.  Ya 
hemos  perdido  aquella  seguridad  que  nos  prestaba 
nuestra  situación  geográfica,  y  la  guerra  nos  lia 
probado  que  somos  perfectamente  vulnerables  por 
ti  aire,  y  que,  si  queremos  defendernos,  no  son  aco- 
razados, sino  aeronaves,  lo  que  necesitamos." 

Sir  Percy  Scott  ha  publicado  estas  sensacionales 
declaraciones  en  un  momento  en  que  parece  haberse 
establecido  entre  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos 
una  formidable  competencia  de  armamentos  navales. 

Eil  último  paso  lo  ha  dado  Norte  América,  inclu- 
yendo en  su  programa  de  construcciones  inmediatas 


las  de  se.,is  acorazados  de  45.000  toneladas 
y  de  60.000  caballos,  oada  uno  de  los  cuales 
ha  de  costar,  por  lo  menos,  40  millones  de 
dólares...  Y  contrariamente  a  las  enseñan- 
zas de  los  útimos  combates  navales,  en  los 
que  6e  demostró  la  conveniencia  de  que  los 
acorazados  presentaran,  sobre  cubierta,  el 
menor  blanco  posible,  estas  colosales  unida- 
des proyectadas  por  los  norteamericanos  han 
de  llevar  enormes  castillos  blindados,  pro- 
vistos de  inverosímil  artillería. 

En  Inglaterra  tales  planes  han  causado 
verdadera  estupefacción.  Pero  el  antiguo  cri- 
terio inglés  de  no  quedarse  jamás  a  la  zagi 
de  un  adversario  eventual,  hace  temer  a 
Percy  Scott  nue  el  disparatado  ejemplo  de 
Norte  América  arrastre  a  Europa  sobre  el 
camino  de  tan  inútil  e  increíble  dispendio 
como  es  el  de  construir  gigantescos  acoraza- 
dos, muy  impresionantes  para  una  revista 
naval,  pero  que  a  la  hora  del  conflicto  es- 
tán a  la  merced  de  un  aeroplano  o  de  un 
submarino  que  con  un  solo  torpedo  puede 
enviarlos  al  fondo  del  mar. 

Sólo  podría  tener  el  acorazado  utilidad  co- 
mo batería  flotante,  si  en  tal  conoepto  ase- 
gurara la  destrucción  de  ciertas  obras  ene- 
migas. Pero  acerca  de  ese  punto,  la  expe- 
riencia de  la  guerra  es  igualmente  decisiva. 
Hoy  por  hoy,  ia  marina  británica  cifra  la 
superioridad  de  su  eficacia  combativa  en  el 
hecho  de  que  todos  sus  "capital  6hips"  reunidos,  po- 
drían disparar  186.305  kilos  de  proyectiles  de  una 
sola  andanada,  mientras  que  los  buques  norteameri- 
canos similares  no  dispararían  más  de  74.818  kilos. 
Para  ello  sería  menester  reunir  todas  las  grandes 
unidades  de  las  respectivas  escuadras  y  cubrir  el 
horizonte  com  interminable  desfile  de  acorazados.  Y 
al  cabo  de  semejante  alarde,  esa  masa  de  cerca  de 
doscientos  mil  kilos  de  proyectiles  resultará  insigni- 
ficante y  ridicula,  comparada  con  las  fabulosas  can- 
tidades de  obuses  que  la  artillería  hubo  de  emplear 
durante  la  preparación  de  las  batallas  últimas,  para 
destruir,  o  por  lo  menos  inutilizar,  cualquier  sistema 
de  fortificaciones  enemigas. 

Teniendo  en  cuenta  la  forzosa  limitación  de  mu- 
niciones a  que  está  sujeto  el  acorazado,  la  inutilidad 
de  éste  como  instrumento  de  bombardeo  no  deja 
lugar  a  duda. 

Los  "dreadnoughts",  los  "superdreadnoughts"  y  los 
"leviathans"  pasaron,  por  lo  tanto,  a  la  historia. 


IIMA 

FALI  ERE  S 

asociada  a  la  leche  es  el  alimento  más  agradable 
y  el  que  más  se  recomienda  para  los  niños,  sobre 
todo  en  el  momento  del  destete.. 

Conviene  a  los  estómagos  delicados. 

Exíjase  la  marca  FOSFATINA  FALIÉRES. 

Desconfiad  de  las  imitaciones  a  que  sus  éxitos 
hart  dado  origen. 


En  todas  las  Farmacias,' Droguerías  y  Tiendas  de  Comestible^ 


PARIS,  6,  Ruó  de  la  Tachería 


LA        GENEROSIDAD         DE  ROMERITO 


Entre  los  "habitués"  del  café  "La  Alegría", 
situado  en  Floros,  gozaba  Ricardo  Romero  de 
singular  estimación  y  popularidad.  Su  entrada 
en  el  establecimiento,  adonde  concurría  todas 
las  noches,  interrumpía  por  un  instante  las  paN 
tidas  de  billar  y  truco. 

— ¡Viva  Romerito! 

— ¡Adelante,  pichón! 

— ¡Salud,  Romerito! 

— Buenas  noches,  muchachos  —  contestaba  61 
con  una  sonrisa  de  satisfacción. 
— Sefttate  aquí,  viejo. 

— Vení  con  nosotros.  Haremos  un  truco  de  seis. 

—No,  aquí...  ¡Mozo!  Oafó  para  Romerito. 

Pata  satisfacer  a  todos  al  mismo  tiempo,  ha- 
bría debido  poseer  un  don  que  no  tenía:  el  de 
ubicuidad.  Tanto  se  lo  disputaban  sus  amigos, 
rodeándole  y  palmeándole  apenas  aparecía. 

Justificaba  tales  manifestaciones  su  carácter 
amable  y  franco,  su  conversación  agradable  y 
amena,  casi  siempre  sobre  mujeres;  pero  má3 
que  nada  influía  otra  cosa:  su  bolsillo,  siempre 
lleno,  se  abría  fácilmente  pa- 
ra sus  amigos.  Medio  café 
"La  Alegría"  podía  acredi- 
tar su  generosidad."  Lo  ver- 
daderamente raro  era  que 
muchos  se  "olvidaban"  de 
reintegrarle  los  préstamos, 
lo  cual  no  alteraba  en  lo  más 
mínimo  la  conducta  de  Ro- 
merito. Seguía  prestando  di- 
nero a  cuantos  se  lo  pedían, 
sin  tener  en  cuenta  deudas 
pendientes.  Hubiéiase  dicho 
que  sentía  una  extraña  vo- 
luptuosidad "en  mostrarse  ge- 
neroso. 

Puede  suponerse  que  el 
prestigio  de  Romerito  crecía 
tanto  como  el  número  de  sus 
deudores.  Entre  éstos  no  fal- 
taba quien,  "pechador  pro- 
fesional, le  debía  más  de  un 
par  de  cientos  de  pesos  por 
préstamos  acumulados. 


En  aquella  época  trasladé 
mi  domicilio  a  Flores.  Como 
"La  Alegría"  tenía  fama  de 
ser  el  café  mejor  instalado 
del  barrio  y  el  que  servía 
más  sabroso,  allá  me  dirigí 
una  noche. 

Apenas  franqueada  la 
puerta  me  topé  con  un  ex 
condiscípulo  mío,  Jorge  de  Montaner,  a  quien 
reconocí  sin  esfuerzo  a  pesar  de  los  largos  años 
que  no  le  veía.  Habíamos  sido  compañeros  en  el 
Colegio  Nacional.  Cambiamos  un  abrazo,  nos 
sentamos,  pedimos  café  y  empezamos  a  evocar 
recuerdos  de  estudiante.  Después,  charlando  de 
cosas  actuales,  Montaner  me  confesó  su  pésima 
situación  económica.  Hacía  un  año  que  se  halla- 
ba sin  ocupación,  "peleando"  el  almuerzo  con 
la  cena.  La  noticia  me  dió  mucha  pena.  Siempre 
había  sentido  particular  estima  por  Montaner, 
de  suerte  que  le  propuse  conseguirle  una  reco- 
mendación para  ingresar  al  correo.  Hablábamos 
del  posible  éxito  de  esta  gestión,  cuando  notó 
un  movimiento  extraño  en  el  interior  del  café. 
Exclamaciones,  vivas,  aplausos,  algazara  ge- 
neral. 

— ¿Qué  pasará? — pregunté  a  mi  compañero. 

 Nada,  che.  Debe  haber  entrado  Romerito.  A 

ver...  Sí,  ahí  está.  Es  ese,  fíjate,  que  está  de 
pie  cerca  del  primer  billar. 

A  renglón  seguido  me  enteró  que  Romerito 
era  gran  amigo  suyo,  casi  un  hermano,  elogiando 
de  manera  calurosa  sus  excepcionales  condicio- 
nes de  muchacho  generoso  y  las  simpatías  que 
inspiraba  a  todo  el  mundo.  A  él  le  sacaba  de 
apuros  con  frecuencia.  Más  de  una  vez  había 
matado  su  hambre  de  tres  días. 

— Hombre,  te  lo  voy  a  presentar — concluyó. — 
Quiero  que  le  conozcas.  No  se  encuentra  a  la 
vuelta  de  cada  esquina  una  amigo  como  Rome- 
rito. 

Y  Jo  llamó  de  lejos»  El  aludido  dióse  vuelta, 
indicó  con  una  seña  que  le  esperase  y  momentos 
después  vino  a  reunirse  con  nosotros. 


por   Carlos   O.    S  ANGUIN  ET  TI 

El  panegírico  que  me  hiciera  del  personaje 
despertó  mi  curiosidad  y  me  dispuso  a  obser- 
varlo. Era  un  joven  do  unos  25  años,  de  linda 
planta,  los  ojos  pequeñitos,  azules  y  muy  inquie- 
tos. Miraba  de  manera  tal  que  parecía  poner  la 
vista  simultáneamente  en  todas  partes. 

Vestido  irreprochablemente,  lucía  en  la  mano 
izquierda  un  magnífico  brillante  engarzado  en 
un  anillo  de  oro.  Esa  joya  atrajo  do  inmediato 
mi  atención,  moviéndome  a  prejuzgar  el  hecho 
de  que  su  dueño  ocultara  discretamente  la  mano 
cuando  advertía  que  yo  miraba  la  piedra  reful- 
gente. Por  lo  menos  así  me  pareció. 

Romerito  empezó  a  hablar  de  mujeres  casi  en 
seguida,  relatando  con  lujo  de  detalles  su  últi- 
ma conquista,  una  actriz  tan  bonita  como  aplau- 
dida en  nuestros  escenarios. 

Exponía  con  claridad,  tenía  la  palabra  fácil 
y  convincente  y  salpicaba  su  relato  de  chistes 


intencionados,  manteniendo,  empero,  siempre  pul- 
cro el  lenguaje.  Terminando,  dijo: 

— Hoy  me  mandó  un  regalo.  ¿Qué  te  parece, 
Montaner?  Y  exhibió  una  cajita. 

— ¡Precioso! — exclamó  mi  amigo,  fijando  los 
ojos  en  el  reloj  y  cadena  que  contenía  la  cajita. 

Yo  guardé  silencio.  Había  escuchado  con  aten, 
ción  el  largo  proceso  de  la  aventura,  cuyo  desen- 
lace me  resultaba  verosímil  dada  la  forma  en  que 
lo  contara.  Pero  cuando  aludió  al  regalo  y  cijó 
el  nombre  de  la  artista,  la  duda  me  asaltó  súbi- 
tamente. Mis  deberes  de  cronista  de  teatros  me 
llevaban  a  menudo  al  escenario  donde  actuaba 
la  nombrada  actriz  y  los  cómicos  amigos  me  te- 
nían al  tanto  de  los  pormenores  de  la  vida  de 
sus  compañeras.  Estos  antecedentes  y  el  hecho 
de  ser  Romerito  completamente  desconocido  en 
los  escenarios,  donde,  según  él,  era  una  figura 
familiar,  me  autorizaban  a  dudar  de  la  proce- 
dencia del  valioso  obsequio. 

A  poco  Romerito  se  retiró,  solicitado  por  otro3 
amigos,  y  nos  quedamos  solos. 

— ¿Qué  impresión  tienes? — preguntóme  Mon- 
taner.— Simpático  muchacho,  ¿verdad? 

— Hombre,  como  simpático  lo  es. 

— Pues  si  mañana  necesitaras  veinte  pesos,  re- 
curre  a  él,  que  te  los  dará  sin  vacilar.  Tiene  un 
cosazón  de  oro. 

— Espero  no  necesitarlos.i 

— Es  un  decir.  Ya  sé  que  tú. . 

— ¿Quieres  que  te  sea  franco,  Montaner?— 
solté  de  golpe,  en  un  impulso  espontáneo. 

—Habla. 

— Desconfía  de  ese  joven. 
— ¿Desconfiar?  ¿Por  qué? 


— Hombro...  porque  sí.  Es  un  pálpito... 

— Entonces  no  te  ha  sido  simpático. 

' — Ya  te  dijo  que  sí.  Pero...  no  hay  picaro 
que  no  lo  sea.  Condición  "sine  qua  non"  de 
todo  granuja  es  ser  simpático. 

— Me  extraña,  Castillo,  que  te  expreses  así. 
Creo  que  te  aventuras  a  juzgar  a  un  amigo  mío 
sin  tener  razones. 

— Su  generosidad  me  resulta  sospechosa. 

— ¡Pero  si  es  rico!  El  padre... 

—Todo  lo  que  quieras.  En  estos  tiempos  los 
generosos  como  ese  joven  0  son  tontos  o  son  pi- 
llos. Y  como  lo  primero  mo  parece  difídl... 

Nos  despedimos.  En  el  saludo  de  Montaner 
noté  cierta  frialdad  que  contrastaba  coa  el  abra- 
zo efusivo  del  encuentro. 


Tres  meses  después  entré  una  noche  en  el  cafó 
"La  Alegría".  Eran  más  o  menos  las  21.  Nu- 
merosos parroquianos  rojeaban  a  Montaner,  quien 
leía  un  diario  en  voz  alta. 
Según  iba  leyendo,  partían 
del  auditorio  las  expresiones 
de  asombro: 
—¡Quién  hubiera  dicho!.., 
1 — ¡Parece  imposible!... 
— ¡Había  sido  un  estafa- 
dor!... 

Me  acerqué  al  grupo.  En 
cuanto  me  vió  Montaner,  ex- 
clamó con  acento  de  pena: 
— ¡Tenías  razón,  Casti- 
llo!.. . 

—  ¿Estás  convencido, 
ahora? 

— ¡Si  me  parece  un  sue- 
ño!... Tan  buen  amigo,  tan 
generoso. . . 

— Es  fácil  ser  generoso  con 
lo  ajeno  —  dijo  un  circuns- 
tante.— Suerte  que  nunca  le 
pedí  nada. 

— Yo  tampoco — afirmó 
otro. 

— Yo  le  devolví  hasta  el 
último  centavo — soltó  un  ter- 
cero. 

— Yo  también — se  apresu- 
ró a  decir  un  cuarto. 

Todos,  como  tácito  acuer- 
do, mientras  comentaban  y 
se  pasaban  el  diario  donde 
aparecía  a  dos  columnas  el 
retrato  de  Romerito  ilustran- 
do una  nota  de  policía,  titulada  "Nuevo  género 
de  estafas. — El  cuento  del  hijo  natural",  ase- 
guraban haber  cancelado  sus  deudas  con  aquél. 
Nadie  quería  aparecer  como  deudor  del  estafa- 
dor. Entonces  un  melenudo,  de  chambergo  de 
alas  anchas  y  vestimenta  que  revelaba  mafas  re- 
laciones  con  la  higiene,  se  puso  de  pie  y  con 
cierto  retintín  de  solemnidad  dijo: 

— Hasta  ayer  Romerito  era  nuestro  gran  ami- 
go porque  ignorábamos  la  procedencia  del  dine- 
ro que  nos  prestaba.  Hoy  que  lo  sabemos  un 
estafador,  un  hombre  que  despojaba  a  otros  para 
servirnos  a  nosotros,  no  queremos  deberle  nada. 
Nos  avergonzamos  de  conocerlo,  recordando  que 
hemos  disfrutado  el  producto  de  sus  escamoteos 
y  nuestra  moral  de  circunstancias  nos  señala 
un  poco  cómplices  de  sus  delitos.  Seamos  menos 
rígidos  y  menos  impresionistas.  Pensemos  mejor. 
Recordemos  que  el  origen  de  muchas  fortunas  es 
bastante  dudoso.  Estoy  seguro  de  que  si  ahondá- 
semos en  el  pasado  de  muchas  personas  adine- 
radas que  hacen  hoy  un  culto  de  la  generosidad 
y  la  beneficencia,  veríamos  que  el  dinero  con 
que  adquirieron  los  cuatro  primeros  ladrillos  se 
debió  a  un  despojo. 
— Más  o  menos  legal — dijo  uno. 
— Lo  que  quiere  decir  más  o  menos  ilegal — 
soltó  otro,  afecto  a  las  paradojas. 

Es  preciso  enseñ-ar  a  las  mujeres  lo  que  más  tar- 
de tendrán  que  enseñar  ellas  a  sus  liijos.—Gvizor. 
»  *  » 

Una  revolución  es  la  larva  d  euna  civilización.  

Víctor  Hugo. 

•  •  • 

Sufre  si  quieres  que  te  sufran. — Kkmfii. 


LOS  OBSTÁCULOS  DEL  MAR 


He  aquí  por  que  procedimientos  se  despeja  el  mar  de  algunos  de 
los  obstáculos  que  constituyen  el  mayor  peligro  de  la  navegación. 


Explosión  de  los  restos  de  un  buque 
abandonado. 

De  todos  los  peligros  que 
ameuay.au  a  la  navegación  de 
altura,  acaso  el  más  temible, 
por  ser  el  más  difícil  de  evi- 
tar, lo  constitu- 
yen los  barcos 
abandonados,  los 
restos  de  barcos 
náufragos  que, 
aunque  a  medias 
sumergidos,  to- 
davía flotan,  so- 
bresaliendo ape- 
nas de  las  olas. 

Como  se  com- 
prenderá, la  des- 
trucción de  los 
restos  de  buques 
abandonados  es 
cuestión  de  la  (mayor  impor- 
tancia para  el  libre  tráfico  de 
los  mares.  El  Lloyd  de  Lon- 
dres, tan  pronto  como  recibe 
noticia*  -de  haberse 
visto  un  barco  flo- 
tando abandonado, 
telegrafía  a  todas 
partes  para  que  se  ^ 
adopten  las  medi- 
das más  •co-a  ve- 
nientes para  cor- 
tarle el  paso  y  des- 
truirlo. Hasta  aho- 
ra, el  procedimien- 
to más  perfecto 
para  su  destruc- 
ción es  el  que  se 
sigue  en  los  Esta- 
dos Unidos. 

Como  medio  de 
destrucción  se  em- 
plea minas  de  al- 
godón pólvora.  Ca- 
da mina  es  una  ca- 
ja de  cobre,  carga- 
da con  cincuenta 
pequeños  trozos  de 
algodón  pólvora,  de  forma  casi 
cúbica,  dispuestos  en  la  forma 
que  índica  uno  de  los  graba- 
dos adjuntos.  En  el  centro  de 


la  mina  hay  una  enja  conte- 
niendo la  carga  de  algodón 
pólvora  seco,  entre  la  cual  en- 
tra un  detonador  de  fulminato 
de  mercurio,  que  se  hace  de- 
tonar por  la  electricidad.  Los 
hilos  pasan  a  través  de  un  cas. 
quillo  bajo  el  cual  hay  una  bo- 
la de  goma  que,  al  atornillar- 
se el  casquillo,  se  aprieta  con- 
tra los  hilos  y  forma  un  cierre 
completamente  impermeable . 
Pira  hacer  estallar  la  mina 
se  hace  uso  de  una  sencilla  ba- 
tería eléctrica.  Las  minas  no 
tienen  nunca  mayores  dimen- 
siones que  las  qne  en  el  sila- 
bado se  indican,  rueden  enlá- 
zame en  serie  muchas  de  ellas, 
v  se  emplean  a  un  tiempo  tan- 
tas como  exija  la  magnitud 
del  trabajo. 

Cuando  se  trata  de  volar 
un  buque  entero,  se  forma  una 
de  estas  series,  que  se  suspen- 
de de  un  cable  colgado  en- 


Restos  de  un  buque,  con  la  serie  o  rosario  de 
minas  colgando  bajo  la  quilla. 


tre  dos  botes;  éstos,  a  remo,  se 
acercan  al  casco  del  barco  y 
atan  el  cable  a  sus  extremos, 
de  manera  que  las  minas,  por 
su  propio  peso, 
queden  suspendi- 
das bajo  la  quilla. 

Por  regla  gene- 
ral se  emplean  se- 
ries de  más  de 
ocho  minas  ;  si  ha- 
cen falta  más,  co- 
mo cuando  se  des- 
truyó el  "Anglo- 
Al'rican",  que  exi- 
gió veintisiete,  se 
hace  liso  de  varias 
series  paralelas. 

Las  minas  de  es- 
tas series,  conte- 
niendo cada  una 
cuarenta  libras  de 
algodón  pólvora, 
no  se  colocan  nun- 
ca tan  cerca  como 
aparecen  en  el  gra- 
bado ;  por  lo  me- 
nos, debe  haber  en- 
tre cada  dos  un  espacio  de  sie- 
te a  ocho  metros,  aproximada- 
mente. 

Cuando  lo  que  se  trata  de 


Detalles  de  una  de  las 
minas  empleadas  para  des- 
truir barcos  abandonados. 


sección  vertical  de  la  mi- 
;    B,    sección  transversal; 
detonador;  D,  cubo  de  al- 
godón pólvora. 


destruir  es  un  trazo  de  cáma- 
ra flotante,  un  mástil  o  una 
embarcación  de  pequeño  por- 


te, una  o  dos  minas  Suspendi- 
das   del    objetó   Son   más  QU* 

suficientes. 


SEÑORAS: 


Pueden  Vés.  concurrir  a  nuestro  teatro  con  toda 
tranquilidad  y  sin  temor  a  que  una  frase  mal 
sonante  pueda  herir  sus  oídos.  Los  especiáculos 
de  este  teatro  son  altamente  morales;  las  obras 
que  representamos  son  cuidadosamente  seleccio- 
nadas, listamos  representando  con  éxito  sorpren- 
dente un  bonito  saínete  que  ha  merecido  la  san- 
ción del  público  y  de  la  prensa  en  (jcneral,  que  - 
lleva  por  título:  "MUSTAFÁ".  Se  representa 
todas  las  tardes  a  las  18  y  todas  las  noches  a 
las  21  y  a  las  23. 

TEATRO  NACIONAL 

Corrientes,  960        empresa  carcavallo 

Unión  Teléf.  400,  Rivadavia  Platea  !  $  1. — 
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Y/ARRANTED  , 

VUSCAO  ESTA  MAfíCA. 


Las  medias  negras 

están  siempre  de  moda. 

J^AS  medias  favoritas,  máselegantes 
y  de  mejor  efecto,  para  un  tobillo 
delgado  y  una  pierna  bien  formada, 
sou  las  medias  negras  de  algodón 
o  de  hilo  que  tienen  la  brillantez 
densa,  profunda  y  penetrante  de] 


Tinte  Británico 


Negro 

Higiénico 

De  Hawley 

Para  medias  y  calcetines  de  algodón 
y  de  hilo. 

Las  medias  y  los  calcetines  teñidos  con  el 
tinte  do  Hawley  se  haccD  coo  dos  aderezos 
diferentes:  el  do  "Cachemira'.'  .y  el  do 
"  Seda,"  y  cada  par  lleva  la  uiarc\llawley 
que  es  una  garantía  do  que  el  (inte  t¡o 
mancha,  ce  resistente  al  sudor  y  es  abso- 
lutamente fijo. 

Pedid  siempre  inedias  y  calcetines  teñidos 
con  el  tinte  de  JlauUy. 

Ünircs  tintorero»  (pora  el  comercio  «o'.&menté): 
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TEMAS 


ESCOLARES 


Matuiia. — Ge  «grafía. 
Tíma. — Estrellas  y  constelacio- 
nes. 

ILUSTRACIONES. —  Un  telescopio 
dibujado  o  BU  grabado 
que  lo  represente.  —  Gra- 
bados y  dibujos  con 
las  constelaciones  de 
Orion,  del  Toro  y' 
de  la  Crui. 


Clase 


para 

por   La  Srta 


tercer 


Jt  r  «  d  o 

PALOTES 


Telescopio  de  96  centímetros  de  diáme- 
tro del  observatorio  de  Lick. 

Principio. —  M.  —  Si  miramos  el  cielo 
en  una  noche  serena,  ¿qué  vemos? 

A. — Infinidad  ds  estrellas  que  se  desta- 
can sobre  el  fondo  negro  del  firmamento. 

il. — ¿Y  em  noches  muy  claras? 

A. — Con  noches  claras  la  luna  alumbra 
ej  paisaje  con  su  pálida  luz. 

ti. — Durante  el  dia  ¿  qué  astro  alumbra 
a  la  Tierra? 

A. — De  día,  es  el  Sol  quien  ilumina  a 
la  Tierra. 


Medio-. — En  realidad,  las  estrellas  están 
en  el  cielo  tanto  de  día  como  de  noche. 
La  luz  del  Sol  es  tan  fuerte  y  deslumbra- 
dora que  no  nos  permite  verlas  mientras 
olla  reina.  Por  eso  aparecen!  a  nuestra  vis- 
ta las  (primeras  estrellas  una  vez  puesto 
el  Sol. 

M. — ¿Qué  tamaño  tienen  las  estrellas  a 
aimple  vista? 

A. — Comparadas  con  el  Sol  y  la  Luna 
ion  muy  pequeñas. 

tí. — Sin  embargo,  esos  puntitos  brillan- 
tes, que  aparentan  ser  insignificantes,  son 
enormes  globos  luminosos  muchísimo1  más 
grandes  que  la  Tierra.  Son  otros  tantos  soles  como 
el  nuestro. 

Lo  que  ocasiona  nuestro  error  al  apreciarlas  es 
la  distancia,  pues  se  haHan  infinitamente  más  le- 
jos de  nosotros  que  el  Sol. 

Cada  una  de  esas  estrellas,  o  soles,  es  e1  centro 
de  un  sistema  análogo  al  que  llamamos  "nuestro 
sisrtema  solar''. 

Ks  muy  difícil  considerar  una  cFsí.mcia  tan  enor- 
me. Para  dar  una  idea  de  ella  vamos  a  valemos  de 
un  ejemplo. 

— ¿Quién  de  ustedes  lia  viajado  en  un  tren  rápido? 

Veo  que  son  muchos  los  que  conocen  un  rápido. 

i  Dónde  se  dirigía  e>l  que  tomó  A.  ? 

A. — Iba  dé  Retiro  hasta  el  Tigre  por  vía  eléctrica. 

tí. — ¿Y  qué  impresión  causaba  su  velocidad? 

A. — Muy  desagradable  porque  corría  tan  de  prisa 
que  daba  miedo. 

fí. — Además  no  podía  verse  nada  por  la  ventani- 
lla, tal  era  su  velocidad. 

ti. — Bien  ;  imaginemos  un  tren  corriendo  más  to- 
davía que  ese  del  Tigre,  es  decir  que  salvara  unos 
loo  kilómetros  por  hora. 

Suponiendo  que  caminara  siempre  sin  detenerse 
nunca  ni  un  segundo,  conservando  la  misma  veloci- 
dad, tardaría  en  llegar  a  la  Luna  160  días. 

¿Cuántos  meses  representa  este  viaje? 

A. — Algo  más  de  oinco  meses. 

tí. — Si  enviamos  el  expreso  en  iguales  condiciones 
hasta  eil  Sol,  tardará  en  Hegar  170  años.  ¿Qué  indi- 
ca semejante  tardanza? 

A. — Indica  que  el  Sol  se  haJla  mucho  más  distante 
de  la  Tierra  que  la  Luna. 

AI. — Esta  distancia  no  representa  nada  en  compa- 
ración de  otra  que  veremos. 

Si  lanzamos  nuestro  tren  en  dirección  a  la  estre- 
lla más  cercana,  empleará  para  llegar  hasta  ella 
¡cuarema  y  ocho  millones  de  años! 

Horroriza  este  tiempo,  imposible  de  concebir  casi 
para  nosotros,  que  apenas  vivimos  6o,  70  u  80  años 
en  el  mejor  de  los  casos. 

Ahora  se  explicarán  la  razón  de  ver  tan  pequeñas 
a  las  estrellas.  Están  de  la  Tierra  tan  enormemente 
lejos  que  parecen  pequeñitas,  vistas  desde  aquí.  Y 


tanto  es  slsí,  que  nada  sahríamos  de  ellas  a  no  ser 
por  un  vallioso  instrumento  que  aumenta  los  objetos 
distantes  y  permite  el  estudio  de  los  astros. 

Gracias  a  él,  modificó  el  hombre  su  primitivo  con- 
cepto del  Universo,  que  colocaba  a  la  Tierra  como 
centro,  teniendo  a  su  servicio  dos  lámparas  :  e/1  Sol 
para  el  día  y  la  Luna  para  la  noche. 

De  las  estrellas  se  tenía  una  idea  muy  confusa. 

Fué  Gal  íleo  quien  apuntó  por  primera  vez  hacia 
lo  alto  un  telescopio  de  su  invención,  en  e!  año  1610. 

tí. — i  Quién  de  ustedes  conoce  el  nombre  de  al- 
guna estrella? 


Juego  instructivo 

Una    constelación  nueva 

Transportémonos  a  la  época  en  que  se  dió  nombre  a  las 
constelaciones  y  aceptemos  un  cielo  imaginario. 

Uno  de  los  trozos  del  cielo  que  más  vacilaciones  oca- 
sionó a  los  astrónomos  que  daban  figuras  y  nombre  a  las 
constelaciones  de  este  cielo  imaginario,  fué  el  grupo  de 
seis  estrellas  que  apare- 
cen en  el  dibujo  adjunto. 

Después  de  algunos 
ensayos  y  tanteos  traza- 
ron lineas  rectas  de  es- 
trella a  estrella,  advir- 
tiendo que  efectivamen- 
te dichas  líneas  daban 
una  figura,  y,  como  es 
natural,  adoptaron  su 
nombre  para  designar  la 
constelación. 

Hay  que  hacer  notar 
que  para  que  pudiera 
verse  con  más  claridad 
su  forma  faltaban  tres 

estrellas,  y  que  éstas,  para  coronar  más  el  éxito  de  los 
astrónomos,  aunque  a  simple  vista  no  se  descubrían,  fueron 
reveladas  después  por  el  telescopio. 

Nuestros  pequeños  e  inteligentes  solucionistas  trazarán 
las  líneas  y  obtendrán  el  mismo  éxito  que  los  astrónomos, 
dándonos  la  "figura  que  resultó"  y"  el  nombre  con  que  fué 
designada,  teniendo  presente  que  aunque  estas  tres  estre- 
llas mencionadas  110  están  en  el  diagrama,  no  son  necesa- 
rias tampoco,  pues  las  línea&jftue  se  trazan  ya  dan  puntos 
de  concurso  para  otra  línea. 


A. — Yo  conozco  una  grande  que  se  llama  "lucero 
de  la  tarde". 

11. — Yo  he  visto  el  "lucero  de  la  mañana''  una 
vez  que  me  levanté  muy 
temprano. 

M. — Tanto  A.  como  Ti. 
han  visto  un  mismo  astro 
en  distintas  posiciones. 
Pero  no  es  una  estrella,  a 
pesar  del  nombre  que  ge- 
neralmente recibe.  Es  un 
cuerpo  opaco  como  la  Tie- 
rra y  que,  como  ella,  re- 
cibe su  luz  del  Sol.  Alre- 
dedor del  Sol  giran  como 
ella  siete  de  estos  cuerpos 
cfjscuros  que  se  llaman 
"planetas",  palabra  que 
significa  "errante". 

El  designado  con  el 
nombre  de  "lucero  del  al- 
ba" y  "estrella  de  la  tar- 
de" no  es  tal  estrella :  es 
el  planeta  Venus. 

M. — ¿  Cómo  establecere- 
mos la  diferencia  a  sim- 
ple vista  entre  una  estre- 
lla y  un  planeta?  Muy  fá- 
cilmente ;  bastará  poner 
un  poco  de  atención. 

Cuando  han  mirado  us- 
tedes lijamente  a  una  es- 
trella, ¿la  han  notado 
quieta  ?' 

A. — Las  estrellas  tienen  un  movimiento?  rápido. 

M. — ¿En  la  dirección  del  péndulo  del  reloj? 

A. — No;  más  bien  parece  como  un  temblor. 

.Vi. — Bien ;  ese  movimiento  propio  de  las  estrellas" 
se  llama  "centelleo"  y  es  16"  que  las  distingue  de  los 
panetas.  Los  planetas  no  centellean. 

Todas  las  estrellas  que  vemos  en  el  cielo  ¿brillan 
de  igual  modo  ? 

A. — Unas  son  mucho  más  briJIantes  que  otras. 


M. — En  efecto;  tu  brillo  varía  dé  intensidad  y 
esto  ha  servido  para  clasificarlas.  A  las  más  brillan- 
tes se  les  llama  estrellas  de  primera  magnitud;  lue- 
go, por  orden  de  brillo,  las  hay  de  segunda,  de  ter- 
cera magnitud,  etc. 

Los  que  hayan  mirado  atentamente  2I  cielo  una 
noche  muy  estrellada,  habrán  visto  que  las  estrellas 
forman  como  dibujos.  ¿  Quien  recuerda  alguno  ? 

A. — Yo  vi  tres  estrellas  formando  línea  recta  y 
otras  que  parecían  una  cruz. 

A/.— Las  estrellas  se  agrupan  sdoptando  contorno» 
de  objetos  conocidos,  de  animales,  etc.,  que  precisa- 
mente descubrieron  los  hombres  primitivos,  muy 
aficionados  a  excursiones  visuales  por  el  cielo. 

Casi  todos  eran  pastores  y  de  noche  se  entre'e- 
nían  contemplando  la  bóveda  estrellada;  Creyeron 
hallar  un  grupo  de  estrellas  que  afectaba  la  forma 
de  un  perro,  de  un  oso,  de  una  lira,  de  un 
águila,  de  un  león,  de  un  carro,  e'c  ,  y  la» 
designaron  con  esos  nombres. 

Cada  grupo  de  estrellas  así  constituido 
forma  una  consolación.  De  aquí  el  origen 
de  la  designación  que  tienen  las  constela- 
ciones. 

Hay  dos  preciosas  constelaciones  que 
ustedes  podrán  ver  claramente  la  primera 
noche  que  se  presente  estrellada,  precisa- 
mente, contienen  las  estrellas  que  llama- 
ron la  atención  de  A. 

¿Cuáles  eran  las  primeras  que  citó? 
A.  —  Tres  estrellas  colocadas  en  línea 
recta. 

tí. — ¿  Conoce  su  nombre  ? 
A. — Se  llaman,  creo,  las  Tres  Marías. 
ti. —  Generalmente  las  conocemos  bajo 
esa  denominación;  en  otros  países  se  de- 
signan por  los  Tres  Reyes;  pero  su  verda- 
dero nombre  en  astronomía  es  Cinturón. 

Estas  tres  estrellas  están  encerradas  en, 
un  cuadrilátero,  que  es  la  constelación  de 
Orion. 

Observen  el  dibujo,  y  en  la  primera 
oportunidad  podrán  descubrirla  fácilmente 
en  el  cielo. 

Esta  es  la  más  bonita  de  todas  las  cons- 
telaciones y  la  más  rica  en  estrellas  de 
"primera  magnitud". 

En  cuanto  a  las  otras  estrellas  mencio- 
nadas por  A.,  son  cinco  y  forman  la  cons- 
telación de  la  "Cruz  del  Sur".  Es  muy  vi- 
sible en  nuestro  cielo  y  no  tendrán  que 
hacer  ningún  esfuerzo  para  encontrarla  si 
dirigen  la  vista  hacia  el  Sur  del  firma- 
mento estrellado. 

Hay  un  grupito  de  estrellas,  no  lejos  de 
las  Tres  Marías,  que  seguramente  cono- 
cen. Forman  como  un  enjambre  de  estre- 
nuas. 

A.  — Deben  ser  los  "siete  cabritos". 

B.  — Papá  las  llama  "la  gallina  clueca". 
Mi. — Son  precisamente  las  mismas.  En, 

España  las  designan  de  ¡.a  última  manera. 

Su  verdadero  nombre  es  c¿  de  Pléyades, 
y  pertenecen  a  la  constelación  del  Toro. 
Son  numerosísimas  ¡as  estrellas;  a  sim- 
ple vista  pueden  verse  más  de  cinco  mil,  pero  con 
el  teJescopio  se  descubren  millares  en  un  espacio  de 
cielo  uo  más  grande  que  el  disco  de  la  luna. 

Solamente  en  esa  fran- 
ja blanca  que  ocupa  el 
centro  de  la  bóveda  celes- 
te hay  más  de  18  millones 
de  estrellas. 

¿  Han  visto  esa  banda 
de  luz  a  que  me  refiero? 

Por  su  blancura  de  le- 
che recibió  el  nombre  de 
Via  Láctea,  también  se  lla- 
ma Camino  de  Santiago, 
pero  es  más  general  la  pri- 
mera designación. 


La  gran  nebulosa  de  la  constelación  deno 
minada  Orion. 


Fin-. — Fueron  las  estre- 
llas durante  mucho  tiempo 
la  única  guía  que  los  na- 
vegantes tuvieron  para 
orientarse. 

Los  campesinos  escudri- 
ñaban también  el  cielo  pa- 
ra deducir  la  época  de  la 
siembra  y  recolección  de 
las  cosechas,  por  la  posi- 
ción que  ocupaban  las 
constelaciones. 

Hoy  no  tienen  esa  utili- 
dad, pero  el  estudio  de  los 
astros  ofrece  tantas  sor- 
presas que  bien  merece  el 
entusiasmo  con  que  a  él 
se  dedican  muchos  sabias 
que  pasan  su  vida  descifrando  sus  misterios. 

El  cielo  estrellado  contiene  maravillas  que  irán 
ustedes  descubriendo  a  medida  que  adelanten  en  sus 
estudios. 

Entretanto,  conviene  vayan  recordando  los  d&tos 
de  hoy  y,  sobre  todo,  no  olviden  levantar  la  cabeza 
en  una  noche  estrellada,  cuando  puedan  abarcar  al- 
gún, espacio,  a  fin  de  habituarse  a  considerarla  infi- 
nita magnitud  del  mundo  maravilloso  de  las  estrellas. 


El  pedagogo  burlado 
y  un  lector  algo  asustado 


Admirando  a  la  Heroína 


por  Quiosco 


Viene  su  hermana  Enriqueta 
|   y  le  hace  una  jugarreta. 


|  Cuántas  veces,  leyendo  una  novela 
sentimental,  nos  hemos  sentido  sub- 
yugados por  da  admirable  belleza  de 
la  heroina,  los  encantos  de  su  cuerpo 
de  Venus,  su  cabello,  su  hermoso  y 
fascinante  rostro  en  el  cual  no  falta 
aii  un  detalle ! 

¡  Cuántas  veces,  contemplando  en  la 
pantalla  a  las  lindas  artistas  de  la  es- 
cena muda,  heonoa  sentido  secretos 
deseos  de  igualarlas  en  belleza !  Aun- 
que desgraciadamente  no  todas  somos 
hermosas,  tampoco  timemos  obligación 
de  (parecer  feas,  menos  aún  cuando 
existen  tantos  productos  que,  en  ma- 
yor o  menor  escala,  contribuyen  a 
acentuar  notablemente  los  mejores  do- 
tas de  la  belleza  femenina,  ocultando 
a  la  vez  los  defectos  físicos.  No  obs- 
tante los  diversos  sistemas  ad  alcance 
de  las  damas  que,  en  general,  los  em- 
plean con  resultados  dudosos  o  más 
bi'en  perjudiciales,  pocas  saben  que  en 
cualquier  farmacia  hay  productos  co- 
rrientes, más  bien  comunes,  que  no 
son  "encubridores"  de  la  fealdad,  si- 
mo "rejuvenecedores",  pues  operan  de 
un  modo  completamente  distinto  a  los 
demás,  como  lo  demuestran  las  si- 
guientes lecturas  científicas: 

Mientras  usted  está,  entregada  al 
reposo. . . 

Parece  paradoja,  pero  no  exagera- 
mos cuando  afirmamos  que  el  culis 
del  rostro  puede  ser  cambiado.  Todas 
las  arrugas,  manchas,  pecas  y  demás 
defectos  son  originados  nada  menos 
que  por  el  cutis  viejo  y  apergamina- 
do que,  con  su  rigidez,  cubre  el  cutis 
nueva  y  hermoso  que  hay  debajo  de 
aquél.  ¿  Por  qué  no  hace  desaparecer 
ese  obstáculo  que  empaña  6U  belleza? 
Apliqúese  todas  las  noches,  en  el  ros- 
tro, una.  capa  de  cera  pura  mercoli- 
zada  (puré  mercolized  wax).  Esta  ce- 
ra, que  es  un  producto  verdaderamen- 
te maravilloso,  absorbe  el  cutis  .gas- 
eado en  partículas  tan  microscópicas 
que  nadie  lo  nota.  Mientras  usted 
está  entregada  al  reposo,  le-  transfor- 
ma generosamente  el  rostro,  y  en  po- 
cos días  usted  puede  apreciar  el  no- 
table cambio.  Millares  de  mujeres  de- 
ben su  lozana  y  at rayente  belleza  fa- 
cial a  esta  cera  mercolizada.  Como 
se  ve,  no  es  obligación  ser  fea.  Con 
un  producto  tan  sencillo  y  tan  econó- 
mico, puede  una  dama  conservarse 
hasta  avanzada  edad,  sin  temor  a  que, 
sus  encantos  desaparezcan  por  la  su- 
cesión de  los  años. 

»*.."* 

Muchas  señoras  6ufren  moralmente 
a  causa  de  los  barrillos,  puntos  ne- 
gros y  grasitud  de  la  cara.  La  razón 
de  estas  molestias  es  conocida  por 
todos  los  módicos,  y  tiene  su  origen 
en  la  grasitud  demasiado  abundante 
que  se  produce,  en  la  piel.  Aun  en 
personas  completamente  sanas  se  nota 
a  veces  este  defecto.  Para  quitarlo 
en  seguida  y  sin  dolor,  lo  más  indi- 
cado es  bañarse  el  rostro  con  agua 
estimo'lizada.  Se  obtienen  en  la  far- 
macia algunas  tabletas  de  stymol  (que 
es  neoesario  conservar  en  lugares  se- 
cos) y  se  disuelve  una  en  un  vaso  con 
agua  caliente.  Inmediatamente  de  des- 
)  aparecer  Ha  efervescencia  que  se  pro- 
(  duce,  bañarse  la  cara  con  ese  líquido, 
.  secándose  luego  con  una  toalla  lim- 


pia. La  sorpresa  de  usted  será  grande 
cuando  vea  que  los  barrillos,  grasitud 
y  otras  molestias  han  desaparecido, 
dejando  él  rostro  completamente  fres- 
co y  limpio,  libre  de  todo  defecto. 

"Juan  con  ávidos  ojos  la 
devoraba. . . " 

"...su  largo  y  sedoso  cabello  cas- 
taño, completaban  su  extraordinaria 
hermosura,  que  Juan,  con  ávidos  ojos 
devoraba...,  «■te.'''  Siempre  son  así 
las  heroínas  de  novelas,  y  no  hay 
duda  que  de  todo  punto  dé  vista  la 
caibelllera  de  una  mujer  es  uno  de  sus 
más  preciosos  dotes  naturales,  y  con- 
servarla en  buen  estado  debe  ser  cons- 
tante preocupación.  Hermosas  cabelle- 
ras sexn  destruidas  por  el  uso  de  ja- 
bones fuertes  o  shampoos  poco  ade- 
cuados. Esto  les  ocurre  por  pura  ne- 
gligencia, pues  saber  cuidar  su  ca- 
bello es  obligación  de  toda  mujer.  Es 
neoesario  cepdüarflo  todas  las  noches 
durante  unos  quince  minutos  más  o 
menos;  si  existe  caspa,  hay  que  tra- 
tar d¡  eliminarla.  Es  decir,  entonces, 
que  en  la  higiene  y  cuidado  del  pelo 
está  el  secreto  de  su  conservación,  y 
para  ese  objeto  ningún  shampoo  más 
higiénico  y  más  apropiado  que  uno 
hecho  en  su  misma  casa,  senoillo  y 
económico.  Se  pone  una  cucharadita 
de  stJilax  granulado  en  una  taza  de 
agua  caliente,  lo  cual  produce  una 
rica  espuma  de  olor  sumamente  agra- 
dable. Se  aplica  al  cabello  cuando  és- 
te está  bien  mojado  y  luego  se  seca 
con  toafilias  calientes.  Después  de  tal 
operación  se  nota  que  su  coIot  na- 
tural, 6U  brillantez  y  su  ondulación 
resalta  más  que  nunca,  y  el  cuero  ca- 
belludo experimenta  esa  sensación  de 
frescura  y  limpieza  que  eoliamente  es 
posible  conseguir  por  medio  de  este 
sistema. 

Muchos  risueñamente  la 
admiraban. . . 

En  las  antiguas  ferias  inglesas,  cen- 
tros de  alegre  esparcimiento,  solían 
tener  lugar  esos  curiosos  espectácu- 
los que  se  repartían  entre  el  hombre 
que  tragaba  una  espada  o  comía  vi- 
drios o  la  mujer  que  exhibía  unas 
barbas  y  bigotes  capaces  de  hacer  mo- 
rir de  cellos  a  cualquier  criollo  de 
antaño.  No  hay  duda  que  en  la  ma- 
yor parte  de  estos  casos  tales  atribu- 
tos masculinos  eran  falsos,  pero  tam- 
bién los  había  verdaderos,  aunque  no 
en  grande  escala.  No  nos  sorprende, 
pues  hay  mujeres  que  se  sienten  afli- 
gidas por  la  aparición  de  ese  bozo 
que  tanto  las  afea.  En  muchas  casas 
ensayan  remedios  o  depilatorios  que, 
además  de  ser  ineficaces,  causan  tan- 
to daño  que  la  aparición  del  bozo  es 
más  tupida  después  de  tales  remedios. 
La  mejor  manera  de  extirpar  el  bozo 
o  pelo  superfluo  es  preparar  una  pas- 
ta con  porlac  puro  pulverizado,  qua 
se  aplica  al  pelo  superfluo,  dejándola 
secarse,  y  retirándola  después  con 
agua  caliente.  A  consecuencia  de  este 
tratamiento,  las  raíces  aparecen  cada 
vez  más  débiles  y  con  menos  fuerza. 
Son  numerosas  las  damas  que  han 
conseguido  eliir<inar  este  defecto  con 
la  ayuda  del  porlac,  sin  demostrar  en 
bu  cutis  la  menor  señal  de  daño. 


PARA 


L  A 


GENTE 


MENUDA 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

XL  TRIUNFO  DEL  INCENIO 

No  sé  si  estáis  convencidos  de  que 
no  siempre  es  la  fuerza  la  que  vale 
jr  de  que  en  muchísimas  ocasiones 
basta  el  ingenio  para  conseguir  lo 
que  la  fuerza  no  nos  podría  propor- 
cionar. 

Un  cuervo  estaba  a  punto  de  morir 
de  sed,  cuando  vió  un  jarro,  hacia  el 
que  voló  lleno  de  esperanza  y  de 
alegría. 


por   LA  ABUELITA 


EL  ECO 


. .  ,vi6  cou  pena  q&e  contenia  poca  agua. 

Al  llegar  a  él  vió  con  pena  que 
contenía  tan  poca  agua,  que,  por  más 
que  se  inclinaba  y  estiraba  el  cuello, 
no  podia  llegar  a  ella  con  su  pico. 
Hizo  un  esfuerzo  para  romper  el  ja- 
rro, después  pretendió  volcarlo ;  pero 
todo  fué  en  vano. 

Por  fin,  viendo  allí  cerca  unas  pie- 
drecitas,  tuvo  el  cuervo  una  idea  lu- 
minosa, digna  de  un  niño  inteligente  : 
fué  echando  piedrecitas  de  una  en 
una  en  el  jarro,  y  de  esta  manera  hi- 
zo subir  hasta  el  borde  el  nivel  del 
agua,"  hecho  lo  cual  pudo  saciar  con 
toda  facilidad  su  sed. 


POMPITAS  DE  JABON. 

Con  espumas  de  jabón, 
con  un  canuto  de  caña, 
soplaba  un  niño  con  maña 
pompitas  desde  un  balcón. 
En  la  calle  un  zagalón, 
viéndolas  bajar  tan  bellas, 
presuroso  iba  a  cogellas, 
mas  al  tocarlas  su  mano, 
tornábanse  en  aire  vano, 
sin  quedar  ni  rastro  de  ellas. 
— ¡  Zagalón,  qué  necio  eres  ! — 
dice  un  quídam, — pues  ¿  no  ves 
lo  que  figura  y  lo  que  es 
ese  globo  que  asir  quieres? 
Es  tipo  de  los  placeres 
por  que  los  hombres  deliran; 
que  cuando  lejos  se  miran 
cautivan  el  coiazón; 
mas  se  ve  que  nada  6on 
cuando,  al  tocarlos,  expiran. 

APÓLOGO 

Un  perro  hambriento   iba  de  un 
lado  a  otro  desalentado  en  busca  de 
■y    _  algún  alimento 

con  que  poder,  a 
más  de  saciar  su 
apetito,  recupe- 
rar sus  fuerzas. 

Por  fin  encon- 
tró un  hueso  y 
*  se  puso  a  roerlo. 

—  Estoy  muy 
duro,  ¿verdad? 
— preguntó  el 
hueso  con  la  es- 
peranza de  que 
le  dejase  tran- 
quilo. 

— No  te  importe.  No  temas  por  mí. 
Después  de  todo,  no  tengo  otra  cosa 
que  hacer. 

LA  PEOR  CALAMIDAD 

La  peor  calamidad  que  en  mi'  con- 
cepto podría  caer  sobre  un  ser  huma* 
no — dice  Kingsley — sería  ésta  :  lograr 
desde  su  nacimiento  hasta  su  muerte 
todo  lo  que  desea  de  tal  modo  que 
nunca  pueda  decir:  — "Quisiera  tener 
eso ;  pero  carezco  de  medios  para  con- 
seguirlo. Quisiera  hacer  esto,  pero  me 
es  imposible."  No  negarse  a  sí  mis- 
mo, no  poner  a  prueba  su  energía,  no 
trabajar,  no  necesitar:  tal  cosa  sería 
tan  peligrosa  para  un  alma  como  cacr^ 
en  la  pendiente  del  crimen. 


.  .  .Después  de  to- 
do, no  tengo  otra 
cosa  que  nacer. 


— ¿Quién  hay 
ahí? 


•  "Enrique  estaba  jugando  en  el  cam- 
po. De  pronto  se  le  ocurrió  silbar  y 
notó  que  ©n  el  bosque  alguien  sil- 
baba como  él. 

— ¿  Quién  hay  ahí  ? — preguntó  En- 
rique  sorprendido, 
pues  no  había  oído 
nunca  un  eco. 

—  ¿  Quién  hay 
ehí  ?  — respondió  el 
eco. 

— ¡Tonto!  —  ex- 
clamó Enrique  eno- 
jado. 

—  ¡  Tonto  !  —  le 
contestaron  desde 
el  bosque. 

El  enojo  de  En- 
rique 6ubió  de  pun- 
to y  empezó  a  lan- 
zar palabrotas  feas. 

La  voz  del  bos- 
que las  devolvía  todas. 

Cansado  de  buscar  por  todas  par- 
tes al  que  de  tal  modo  le  insultaba, 
Enrique  fué  corriendo  a  su  casa  pa>ra 
decir  a  su  papá  que  un  desvergonza- 
do que  estaba  escondido  en  el  bos- 
que le  habia  llamado  tonto  y  otras 
palabrotas  a  cual  más  fea. 

— ¡  Ah,  Enrique  ! — exclamó  el  padre. 
—No  has  oído  sino  el  eco  de  tu  pro- 
pia voz.  Las  palabrotas  feas  salieron 
antes  de  tus  labios.  Si  hubieras  usa- 
do palabras  buenas  y  finas,  hubieras 
recibido  en  contestación  palabras  fi- 
nas y  buenas.  Las  palabras  amables 
6¡empre  traen  ecos  amables. 

EL  TREN  Y  LOS  RIELES 

En  cierta  ocasión  se  revoluciona- 
ron «nos  rieles,  protestando  de  que 
ee  les  hiciera  trabajar  continuamente 
sufriendo  sin  descanso  el  pesado  ro- 
dar de  las  ruedas  de  los  trenes,  sin 
que  se  les  diera  el  merecido  descanso. 

Tantas  y  tan  reiteradas  fueron  las 


quejas  de  los  rieles,  que  el  tren  no 
pasó  más  por  aquel  trozo  de  vía,  que 
quedó  abandonado  a  sí  mismo ;  mas 
los  ridles,  de  lúcidos,  deslumbrantes 
y  bellos  que  eran,  acabaron  en  con- 
vertirse en  sucios,  oxidados  y  ruino- 
sos, demostrando  que  sin  trabajar  na- 
die puede  llegar  a  ser  brillante,  casi 
luminoso  y  atrayente. 

LA  TENACIDAD 

Del  gran  Víctor  Hugo  son  las  pa- 
labras siguientes,  que  os  recomiendo 
leáis   con  aten- 
ción : 

La  tenaci  dad 
es  sublime;  los 
hombres  más 
dignos  de  admi- 
ración son  los 
tenaces.  El  que 
no  es  más  que 
arrojado  no  tie- 
ne otra  cosa  que 
,'a  acometividad  ; 
el  que  sólo  es  va- 
liente no  tiene 
más  que  un  tem- 
peramento; el  que  no  es  más  que  es- 
forzado, no  tiene  más  que  una  vir- 
tud; el  que  se  obstina  en  la  verdad 
tiene  la  grandeza. 

Todo  el  secreto  de  los  grandes  co- 
razones está  en  la  palabra  perseve- 
rancia. Con  respecto  al  valor,  la  per- 
severancia es  lo  que  la  rueda  con 
respecto  a  la  palanca ;  es  decir,  la 
rcno\ ación  perpetua  del  punto  de 
apoyo. 


Hombre  tenaz. 


Arbol  en  otoño. 


OTOÑO 

El  otoño  es  la  época  de  la  reco- 
lección de  los  frutos  que  han  madura- 
do Jos  ardores  ded  verano. 

En  algunos  países  se  celebra  la 
vendimia  con  gran  alegría. 

Las  hojas  ama- 
rillean y  se  mar- 
chitan, y  en  cier- 
tos lugares  el 
paisaje  aparece 
con  tonos  dora- 
dos. 

En  otoño  se 
acortan  los  días 
y  se  ailargan  las 
noches.  Un  vien- 
to fresco  anun- 
cia el  fin  del  se- 
rano, y  el  ho.ni- 
bre,  reanimado 
con  el  cambio 
de  estación,  se 
dispone  a  volver 
a  emprender  sus 
tareas  con  reno- 
vadas energías. 

Los  niños  y 
los  jóvenes  sien- 
ten de  un  modo 
especial  el  cam- 
bio de  estación. 
Con  el  otoño  aparecen  nuevas  obli- 
gaciones y  se  abren  ante  sus  ojos  nue- 
vos campos  de  estudio. 

El  espíritu,  cansado  del  ocio  del 
verano,  recibe  con  satisfacción  el  nic- 
vo  libro,  la  nueva  materia  de  estu- 
dio, el  nuevo  maestro,  que  lo  guiará 
por  una  buena  senda  del  conocimiento. 

El  otoño  es  la  época  de  la  reco- 
lección para  los  frutos  de  la  tierra. 
Es  también  una  época  de  iniciación 
para  los  jós-enes  espíritus. 

EL  SAPO  Y  EL  NIÑO 

Un  niño  de  la  ciudad,  que  fué  a 
pasar  una  temporada  a'l  campo,  se 
aflejó  un  día  de  su  casa,  y  cerca  de 
una  huerta  encontró  un  animal  des- 
conocido para  él. 

— ¿  Qué  será  este 
bicho  tan  grande? — 
preguntó  temeroso. 

— No  temas  ;  soy 
un  sapo  viejo  que 
me  he  salvado  de 
Ja  muerte,  gracias 
a  vivir  en  un  cam- 
po solitario  lejos  de 
los  hombres. 

— Pero,  ¡  qué  feo 
eres  !  —  exclamó  el 
niño. 

— Eso  dice  todo 
el  mundo ;  pero  te 
aseguro  que  mi  bon- 
dad es  tan  grande 
o  (mayor  todavía 
que  mi  fealdad ;  y 
esto  es  lo  que  no 
acaban  de  compren- 
der los  hombres,  a 
pesar  de  que  tanto 
yo  como  mis  ante- 
pasados trabajamos 
siempre  en  favor  de 
el'los,  limpiando  los 
campos  de  orugas,  caracoles  y  otros 
bicharracos  que  tanto  perjudican  las 
plantaciones  de  las  huertas. 

— Yo— dijo  el  niño, — sabiendo  lo 
que  me  has  dicho,  no  te  maltrataré 
nunca. 


. . .  encontró  un 
animal  descono, 
cido  para  él. 
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El  sapo. 

— Y  harás  bien.  Los  hombres  inte- 
ligentes nos  respetan  porque  saben  lo 
útiles  que  somos...  Pero  te  aconsejo 
una  cosa :  no  me  toques  con  los  de- 
dos, porque  para  defenderme*  segrego 
de  mi  piel  una  substancia  que  si  lle- 
gara a  tus  ojos  los  inflamaría. 


UNA  ESPECIE  RARA 

La  señora  Susana  había  Wo  a  hacer 
üna  visita  a  su  amiga  Antonia.  Esta 
había  comprado  aquella  misma  ma- 
ñana una  linda  cotorrita,  por  la  que 
la  6eñora  Susana  mostraba  interesar- 
te vivamente. 

— 1  Qué  anima'itos  tan  interesantes 
los  pájaros — decía — y  qué  inteligen- 
tes !  A  algunos  se  les  puede  enseñar 
todo  lo  que  se  quiere.  Yo,  por  ejem- 
plo, conocí  a  una  señora  que  tenía 
un  pajarito  colocado  encima  del  re- 
loj, el  cual,  cuando  llegaba  el  fin  de 
una  hora  6e  asomaba  a  la  puerte- 
cilla  de  la  jaula  y  cantaba  tantas  ve- 
ces "cucú"  como  la  hora  que  señalaba 
el  reloj,  sin  equivocarse  nunca. 

— j  Es  posible  ! — exclamó  la  señora 
Antonia  con  tono  incrédulo. 

— Se  lo  puedo  jurar.  Y  la  cosa  mis 
extraordinaria  es  que  se  trataba  de 
un  cuco  de  madera. 


LA  MAQUINA 

El  taller,  cateado  de  verse  solo  y 
silencioso,  porque  los  obreros  hacia 
un  par  de  semanas  se  encontraban  en 
huelga  con  el  propósito  de  obtener 
por  milésima  vez  un  aumento  de  jor- 
nal y  una  disminución  relativa  en  las 
horas  de  trabajo,  se  volvió  hacia  las 
máquinas  y  les  dijo : 

— ¿No  sentís  vergüenza?  ]  Estáis 
paradas  desde  la  mañana  a  la  noche, 
sin  hacer  nada  de  provecho  !  No  com- 


Un  taller  solitaiio. 

prendo  cómo  tenéis5  paciencia  para 
permanecer  pasivas,  silenciosas  e  in- 
útiles durante  toda  la  jornada. 

— Pero,  mi  querido  señor  taller — 
repusieron  humildemente  las  máqui- 
nas.— Si  los  hombres  han  perdido  la 
cabeza  no  tenemos  nosotras  la  me- 
nor parte  de  culpa.  Ellos  son  los  que 
han  perdido  el  deseo  de  trabajar,  y 
no  nosotras,  que  estamos  siempre  dis- 
puestas a  desempeñar  alegremente  las 
funciones  que  nos  son  encomendadas. 
Así  nosotras  no  pedimos  más  que  ser 
puestas  en  movimiento,  mientras  que 
el  hombre  sólo  grita  para  poder  es- 
tar sin  hacer  nada. 


ARBOL  CURIOSO 

Existe  en  Africa 
del  Sur  un  árbol 
llamado  "meeze 
wood  tree"  a  causa 
de  la  particularidad 
que  tiene  de  hacer- 
le estornudar  al  que 
lo  corta  o  lo  serru- 
cha. El  polvillo  de 
la  madera  irrita  co- 
mo la  pimienta. 

Otra  singularidad 
de  este  árbol,  muy 
ventajosa   desde  el 
punto  de  vista  industrial,  es  que  nin- 
gún insecto  ni  gusano  se  aloja  en  su 
corteza. 

La  m«dera  de  este  árbol  es  tan  pe- 
sada, que  no  flota  en  el  agua. 


CUENTO 

Cuentan  de  un  sabio  que  un  día 
tan  pobre  y  mísero  estaba,  - 
que  sólo  se  sustentaba 
de  unas  yerbas  que  cogía. 
— ¿  Habrá  otro — entre  sí  decia— ^ 
más  pobre  y  triste  que  yo? 
Y,  cuando  el  rostro  volvió, 
halló  la  respuesta  viendo 
que  iba  otro  sabio  cogiendo 
las  yerbas  que  él  arrojó. 

Calderón  de  ía  Basca. 


LOS      PERROS      PINTADOS  POR 


SUS 


AMIGOS 


De  todos  los  animales  que  los  artistas 
han  tomado  por  modelo,  el  perro  es  quizás 
de  los  que  mejor  y  con  más  cariño  ha  sido 
tratado.  Aquí  nos  ocupamos  de  este 
asunto. 


Desde  el  lebrel  y  el  terranovn  hasta  el  perro 
de  airuas,  todas,  todas  las  variedades  del  perro 
han  tentado  el  pincel  del  pintor  y  el  cincel  del 
escultor;  nos  preguntamos:  ideas,  que  sen- 

timientos en  tan  diversas  épocas  han  dirigido  ta- 
maño del  artista?  Esta  será  la  ocasión  de  hacer 
un  interesante  paseo  a  través  de  la  historia  de 
las  costumbres. 

"Entre  todos  los  animales  que  los  artistas  han 
tomado  por  modelo,  el  perro  merece  un  lugwr 
de  preferencia,  ante  todo  por  su  belleza  estética; 
es  de  una  estructura  más  simple  que  la  del  ca- 
ballo, y  nada  más  expresivo  que  su  cabeza  dond« 
?e  espejan  a  veces  emociones  casi  humanas;  n'ad.i 
más  plástico  que  su  cuerpo  entero,  esa  máquina 
\  iva  tan  frágil,  tan  visiblemente  adaptada  a  su 
destino. 

Después,  los  pintores  y  los  escultores  han  vis- 
to en  el  perro  el  más  fiel  'compañero  del  hombref 
y  en  las  imágenes  donde  los  han  reproducido 
han  trazado  Va  historia  de  nuestras  relaciones 
con  el  perro,  y  hasta  casi  puede  decirse  su  rol 
social. 

Asi  vemos  aparecer  al  perro  en  las  primeras 
págin'.is  de  los  más 
antiguos  anales  de 
la  humanidad,  de 
las  sepulturas  y  de 
los  templos.  Lo  en- 
contramos en  Tebns, 
la  antigu'a  necrópo- 
lis de  'Egipto,  en  las 
pinturas  que  ador- 
nan las  tumbas  de 
los  Faraones;  enjfcrí- 
nive,  sobre  los  bajo- 
relieves  de  granito 
o  do  tej'a.  Es  enton- 


ces una  bestia  fornida  de  la  talla  de  un  joven 
potro,  con  cara  feroz.  En  Grecia,  donde  todo  es 
más  fino,  más  amable  y  gentil  (pie  en  cualquier 
otra  parte,  hasta  el  mismo  {térro  se  afina,  se  alar, 
ga  y  se  suaviza;  la  linda  perra  de  (¡abics  en  el 
Louvre,  de  París,  es  una  galga  digna  de  brincar 
tras  de  las  huellas  de  Dian'a. 

En  Roma,  país  de  espíritu  conservador  y  de 

religión   doméstica,  el   

perro  es  el  portero  de 
la  casa;  es  desconfiado, 
gruñón,  arisco,  mohíno. 
Las  gentes  que  no  tie- 
nen ninguno,  hacen  fi- 
gurar uno  cerca  de  Ja 
enti'ada  con  la  inscrip- 
ción bien  visible:  "Ca- 
ve  canetn  "  ¡Cuidado 
el  perro! 

Nuestra  Edad  Media 
coloca  al  perro  en  los 
mausoleos,  a  veces  cer- 
ca de  un  león;  perro  y 
león  en  esa  é poeto  mís- 
tica son  símbolos,  Jj] 
león  lo  es  del  valor  y 
el  perro  do  la  fideli- 
dad. 

Llega  la  época  del  Renacimiento  en  que  sólo 
se  aprecia  l'a  forma  de  la  belleza  y  no  po  ie 
atención  en  las  cualidades  morales  del  peno,  bi- 
no en  sus  méritos  plásticos. 

!Sc  ve  entonces  al  perro  pavonearse  en  medio 
de  los  cuadros  más  serios,  como  gallina  en  co- 
rral ajeno. 

¿Vué  percibimos  primero,  por  ejemplo,  en  pri- 
mer plano,  en  "Noces  do  Cana  ',  de  Paul  Ve- 
ronese,  a  los  pies  de  los  músicos  que  tocan  el 
laúd  y  la  violaf  Una  pareja-  -de  esos  grandes 
lebreles  de  Arabia  de  pelo  gris  y  cabcz'a  'lo 
koIIo  a  los  que  llaman  "sloughis". 

Cómo  extrañarnos  de  esto,  cuando  un  rey,  En- 
rique III,  dedica — al  decir  de  Brantome — LOO.Ml) 
escudos  por  año  para  la  compra  de  esos  animales 
y  confiere  la  Orden  del  ¡Santo  Espíritu  a  un 


El  perro  de  Terranova,  pintado  por  Fiiend. 


señor  que  se  deshizo  en  favor  del  rey  de  dos 
pequeños  perros  de  agu'a. 

Enloquecía  por  esas  besticzuela»;  llevaba  a 
menudo  una  pequeña  cesta  pendiente  de  una 
echarpe  'al  cuello  y  llena  de  perrillos  que  aca- 
riciaba con  la  voz  y  con-  la  mano;  y  hasta  daba 
audiencias  'así  ataviado. 

"  Yo  me  acordaré  siempre  —  dice  Sully  —  de 
su  actitud,  llevaba  ui'a 
espada  al  costado,  una 
capa  a  su  espalda  y 
una  cesta  llena  de  pe- 
queños perritos  colg'ada 
del  cuello  con  una  lar- 
ga cinta." 

Sus  últimos  favoritos 
fueron  Liline,  Tití,  y 
Mimí;  eran  de  una  be- 
lleza maravillosa,  se  les 
había  enseñado  de  pc- 
queñitos  a  montar  la 
guardia  y  desempeña- 
ban su  empleo  a  mara- 
villa. Colocudos  carca 
de  la  cabecera  del  rey, 
hacían  do  centinela 
buena  parte  de  la  no- 
che, teniendo  dos  {ci- 
tas apoyadas  sobre  el  asa  del  canasto  que  les 
fcrvía  de  nicho.  L'n  reloj,  del  cual  conocían  el 
timbre,  regulábales  las  horas  de  guardia. 

Cuando  el  que  estaba  en  funciones  oía  el  tim- 
bre de  descauso,  mordía  la  oreja  del  durmiente 
al  que  tocaba  el  turno  de  facción,  y  así  Mimí 
sucedía  a  Tití  y  Lilino  tomaba  la  plaza  de 
Mimí,  etc. 

El  oxigeno  en  la  aviación. — Cuando  un  aviador 
se  remonta  a  a'ltiras  de  más  de  6.000  metros  es 
necesario  que  utilice  el  oxigeno  que  ¡leva  en  esíaJo 
líquido  en  un  recipiente  en  donde  está  hecho  el  va- 
cio, y  Que  tiene  ttn  abarato  para  su  evaporación. 

lil  liquido  puede  calentarse  eléctricamente  para 
acelerar  la  evaporación ,  o  calentarle  con  una  varilla 
de  cobre  o  de  aluminio.  Tambicn  se  empíea  pora 
este  fin  el  sifón,  que  envia  el  liquido  a  una  cámoi  t 
de  evaporación,  desde  donde  se  conduce  el  gas  por 
atedio  de  unos  tubos  a  la  boc-3  del  aviador. 


Los  atractivos  naturales  del  rostro  femenino 
conservan  todo  su  esplendor,  cuando  las  da- 
mas emplean  con  constancia  en  su  tocador 
estos  insuperables  productos 

CREMA  HIGIÉNICA  y  POLVO  GRASOSO 


En  la  elaboración  de  estos  producios  se  emplean  solamente  substancias  de  re' 
conocida  bondad  y  de  ejettos  sumamente  loni/icanles  para  la  epidermis. 

Precio  de  la  Crema:  $  2.»  el  tarro. 

Precio  del  Polvo:  $  1.40  la  caja. 


Se  uendeti  en  todas  las  Tienda*,  í'armaciiis  ij  Perfumerías. 


HYGIENIQI¿"~ 


Unicos  Concesionarios: 

L.  AÜBERT  y  Cía. 

3443  -  JORGE  NEWBERY  -  3455 
Buenos  Aires. 


DE       NUESTRA       COSECHA       Y       LA  AJENA 


OARIBALDI  Y     Un  lector  nos  re- 
~  mite  un   viejo  re- 
SU  ACTUACION  cofn  de,  d¡ario  ca. 

EN  EL  PLATA  "El  PUmM»;*, 

  en  el  cual,  y  bajo 

cü  misino  titulo  que 
nosotros  adoptamos  para  esta  nota, 
dicho  colega  publicaba  la  siguiente 
carta  de  un  italiano  de  la  Boca  y  con- 
temporáneo de  Garibaldi  y  Browu: 

Estimado  señor  :  Días  pasados?'-con 
motivo  de  la  inauguración  de  la  es- 
naitua  de  Garibaldi,  tuve  una  conver- 
sación sobre  dicho  personaje  con  un 
antiguo  capitán  de  barco  mercante 
(hoy  retirado),  genovés,  nacido  el 
año  iSj'j  y  radicado  en  la  Boca  del 
Riachuelo  desde  1840. 

Este  señor,  que  es  don  Jerónimo 
Vracíva,  domiciliado  Brown  1336,  me 
dijo : 

— Yo  tuve  ocasión  de  conocer  a 
Brown  personalmente  y  muchas  veces 
obedecer  también  con  mi  barco  órde- 
denes  emanadas  de  él.  También  lo  co- 
nocí a  Garibaldi,  que  estaba  en  ese 
entonces  al  servicia  del  gobierno 
oriental,  y  cuando  la  acción  de  Costa 
Brava  me  decia  en  una  ocasión :  "Al 
que  le  he  tenido  siempre  miedo  y  le 
tengo,  es  afl  inglés  Brown  ;  cuando  vol- 
vía de  Corrientes  y  fué  a  batirme,  y 
jne  encontró  en  Costa  Brava  (En're 
Ríos),  pude  dar  gracias  a  que  las 
agnas  estaban  muy  bajas  y  a  que  el 
i-r^lés  no  podía  navegar ;  fué  necesa- 
rio que  desembarcara  gente  a  tierra  y 
asimismo  me  obligó  a  tener  que  car- 
gar las  cañones  con  trozos  de  eslabo- 
nes de  'la  cadena  del  ancla ;  pero  al 
fin  tuve  que  dejar  los  cañones  en  su 
poder  y  gamair  los  montes  para  no 
caer  prisionero". 

Un  tiempo  después,  Habiendo  yo  te- 
nido que  conducir  con  mi  barco  un 
cargamento  de  víveres  para  la  escua- 
dra de  Brown,  que  se  encontraba  re- 
montaindo  «t  Paraná  aguas  arriba, 
porque  Corrientes  estaba  también  en 
contra  de  Rozas,  le  pregunté  al  almi- 
rante argentino  cómo  había  sido  que 
lo  había  dejado  ir  a  Gariha-ldi  tenién- 
dolo entre  sus  manos,  y  Brown  me 
contestó  con  un  modo  muy  amable : 

— Pobre  gringo;  no  quise  mandar- 
lo a  Buenos  Aires  porque  Rozas  Jo 
hubiera  degollado;  me  contenté  con 
vencerlo  y  quitarle  los  cañones,  que 
ahora  los  tengo  en  mi  barco. 

Buenos  -Vires,  junio  26  de  1904- 
H.  Salomón. 
S'c.  Crucero  1163  (Boca). 

LIGA  PANAMERICANA       En  los  Es- 

tados  Unidos 
DE  ESTUDIANTES       «g,  ha  forma. 

do  una  socie- 
dad T.arosda  la  Liga  Panamericana  de 
Estudiantes,  cuya  sede  internacional 
está  radicada  en  la  casa  social  de  la 
Unión  Benéfica  Española.  24  West 
i6th  Street.  Nueva  York.  Esta  socie- 
dad trata  de  crear  la  armonía  entre 
las  dos  raras  mediante  la  juventud 
estudiantil.  No  es  una  asociación  co- 
¡nerciill.  a  pesar  de  ser  muchos  de 
& us  socios  estudiantes  de  comercia. 

La  Liga  Panamericana  de  Estudian- 
tes tiene  un  departamento  de  investi- 
gación que  recopila  datos  sobre  las 
repúblicas  americanas,  que  se  man- 
tiene al  corriente  de  todo  lo  que  pasa 
en  estos  países,  y  que  adquiere  libros 
y  otros  materiales  de  educación  para 
ol  uso  de  los  estudiantes. 

El  departamento  de  información 
púlJica  que  posee  la  Liga  tiene  a  su 
cargo  la  distribución  de  toda  clase  de 
información,  la  organización  de  con- 
ferencias y  la  publicación  de  folletos 
y  revistas  y  tiene  que  mantener  re- 
lacionas con  la  prensa. 

EL  CAUCHO  En  el  Congreso  in- 
ternacional de  Quitni- 
ABTIFICIAL  ca  apocada  qUe  se  ve- 
rificó en  Washington 
en  el  verano  de  íytz.  sorprendió  a 
todo  el  mundo  el  químico  Duisberg. 
de  Eherfeld,  con  la  exhibición  de  dos 
exc -lentes  neumático*  hechos  con  cau- 
cho sintético  en  su  Farbcnfabrik. 

Los  neumáticos,  puestos  a  prueba, 
resistieron  perfectamente  un  recorri- 
do de  más  de  6.000  kilómetros. 

Este  caucho  era  artificial,  y  no  cau- 
cho ficticio  ni  caucho  regenerado. 

Desde  entonces  no  se  había  vuelto 
a  haMar  de  este  descubrimiento,  has- 


ta que  se  supo  que  los  alemanes,  du- 
rante la  guerra,  produjeron  centena- 
■  res  de  toneladas  de  cierto  caucho  sin- 
tético, Voñ  el  cual  fabricaban  multi- 
tud de  artículos,  como  células  de  acu- 
muladores, guarniciones  de  magnetos, 
cubiertas,  hojas  de  embalar,  neumá- 
ticos, envolturas  de  dirigibles,  etc. 
Tanto  en  los  (submarinos  como  en  el 
aislamiento  de  los  cables  no  empica- 
ban otro  género  de  caucho. 


los  puede  extraer,  por  procedimientos 
químicos  apropiados,  de  las  maíerias 
primas  comunes  y  abundantes,  tales 
como  la  puílpa  de  las  patatas,  el  pe- 
tróleo, el  akraitrán,  los  residuos  de 
destilerías  y  los  deshechos  de  celu- 
losa. 

Las  primeras  muestras  de  caucho 
artificiad  obtenidas  por  el  profesor 
1  larris  resultaban  a  mil  marcos  el 
kilo. 


LAS  PLEGARIAS      En  el  Capi- 
tolio de  Wás- 
DEL  CAPITOLIO  hiagtotit  ¡as  se_ 

siones  parla- 
mentarias se  inician  con  una  ple- 
garia pronunciada  por  un  ca- 
lillan. 

La  que  se  dijo  al  comienzo  de 
4a  sesión  del  30  de  marzo  de 
1920  en  el  senado  norteamerica- 
no, por  el  capellán  reverendo 
Prettyman,  fué  así,  según  versión 
de!  doctor  Justo  : 

"Dios  todopoderoso,  has  puer- 
to en  nuestras  manos  una  tarca 
enorme  y  nuestro  tiempo  es  muy 
corto.  La  magnitud  de  nuestra 
tarea  hace  que  ese  tiempo  nos 


gado  de  administrar  los  asuntos 
de  una  gran  nación  en  el  interés 
de  la  justicia,  de  la  libertad  y 
de  la  paz.  Te  rogamos  calificar- 
nos para  ese  a'lto  oficio  y  que 
hoy  nos  acompañe  tu  guia  en  el 
cumplimiento  de  nuestros  debe- 
res. En  el  nombre  de  Cristo, 
amén."  (Risas). 

Otro  ejemplo  ;  lo  que  dijo  c'ro 
reverendo  en  la  sesión  del  14  de 
noviembre  de  191 9,  en  la  cáma- 
ra de  representantes  de  Washing- 
ton, siempre  según  versión  del 
doctor  Justo  : 

"Padre  en  eil  cielo :  Deplora- 
mos con  todo  nuestro  corazón  el 
espíritu  de  despecho,  de  odio  y 


El  Capitolio  de  Washington,  D.  C,  visto  desde  «n  aeroplano.  Divísase 
detrás  el  edificio  de  la  Biblioteca  del  Congreso.  Delante  veae  el  comienzo 
del  hermoso  Jardín  Botánico. 


parezca  tanto  más  corto.  Así,  ve- 
nimos a  ti,  autor  de  todas  las 
bendiciones,  centro  de  toda  vida, 
fuente  de  todo  poder,  y  te  pedi- 
mos imbuirnos  de  la  gracia  y  el 
poder  «me  nos  capaciten  para  po- 
nernos a  la  altura  del  pensa- 
miento de  Dios,  para  llenar  el 
límite  de  nuestro  tiempo  como  a 
tu  vista,  para  que  llegado  el  mo- 
mento de  la  tarde  podamos  te- 
ner la  satisfacción  bendita  de 
haber  hecho  la  voluntad  de  Dios. 
En  nombre  de  Cristo,  amen." 

Otro  espécimen:  la  oración 
pronunciada  el  7  de  abril  de  jq?o 
en  el  senado  norteamericano.  Di- 
ce asi,  según  versión  del  mismo  : 

"Dios  todopoderoso :  Te  da- 
mos las  gracias  por  habernos  lla- 
mado al  ministerio  de  la  liber- 
tad, que  nos  hayas  colocado  como 
guardianes  de  los  derechos  de  los 
hombres ;  que  nos  bayas  encar- 


de venganza  que  se  manifiesta 
en  muchas  secciones  de  nuestra 
Unión  contra  ¿a  ley  y  el  orden, 
ejemplificado  en  el  asesinato  san- 
griento y  frío  de  cuatro  de  nues- 
tros bravos  soldados  que  marcha- 
ban pacíficamente  por  las  calles 
de  Centraüa.  Wáshington,  el  día 
del  armisticio.  Esto  no  ha  sido 
sino  un  ejemplo  de  muchos  he- 
chos que  echarían  abajo  la  ban- 
dera «mericana  e  implantarían 
en  lugar  de  ella  el  trapo  rojo  de 
la  anarqnia  y  del  bolshevikismo. 
Te  rogamos  muy  fervientemente 
que  tu  espíritu  pueda  guiarnos  a 
medidas  que  pongan  fuera  de  es- 
<e  país  pacifico  a  esos  sin  ley. 
Porque  tuyo  es  el  reino  y  el  po- 
der, y  la  gloria,  para  siempre. 
Amén." 

(De  esta  última  decía  el  doc- 
tor Justo  que  era  un  poco  fuerte) 


Los  químicos  alemanes  descubrie- 
ron que  el  isopreno  y  sus  homólogos, 
y  en  particular  el  tnitilopreno.  eran 
susceptibles  -de  transformarse  en  cau- 
cho. 

Entre  los  numerosos  hidrocarburos 
procedentes  de  la  destilación  del  cau- 
cho, como  la  gama  de  los  alcoholes 
(amílico,  etílico,  metiWco,  etc.).  enyo 
origen  se  halla  en  la  destilación  de 
las  substancias  feculentas  o  azucara- 
das, los  hay  que,  convenientemente 
tratados,  reproducen  el  caucho  bajo 
la  forma  de  especies  diversas  de  -va- 
lor distinto. 

A  esos  hidrocarburos  reversibles  se 


En  la  actualidad  se  fabrica  a  muy 
bajo  precio. 

En  el  Instituto  Pasteur,  de  Paris, 
ha  comenzado  el  profesor  Fernbach 
ensayos  conducentes  a  obtener  el  cau- 
cho sintético,  que  con  el  tiempo  lle- 
gará a  ser  una  indnstria  de  fermen- 
tación semejante,  a  la  del  queso  o  la 
cerveza.  ("El  Sol",  Madrid;. 


COMERCIALES 


EL  AHORRO  EN  LOS 


En  el  año 


19 19  existían 
ESTADOS    UNIDOS    ¡»  ?os 

Unidos  1 1  mi- 
ñones 434.881  libretas  de  Cajas  de 
Ahorros  con  un  íotal  de  5.902.577.000 


(dólares),  o  sean  $  516 —  fdólare») 
I>or  cada  depositante.  En  aquel  año 
había  en  el  país  1.719  bancos. 

Damos  a  continuación  una  lista  de 
los  depósitos  en  Cajas  de  Ahorros 
desde  el  año  1860  : 

Número  de 

Año  depositantes  Total  general 

1860.  .  .  693.870  149.277.504 

1870.  .  .  1.630.846  549.874. *5r" 

1880.  .  .  2.335582  819.106.973 

1890.  .  .  4.258.893  1.5:5  023.95'' 

J900.  .  .  6.102.083  2. 389.7;»;  <>5t 

J905.  .  .  7690229  3 .093.077 .357 

1910.  .  .  9.142.708  4.070.486.247 

1912.  .      .       IO.OIO.3O4      4. 45I.818. 52j 

1913.  .  .  10.766.736  4727.4j3.950 

1914.  .  .  11. 100-499  4.936.591.849 

1915.  .  .  11.235. 755  4997706.013 
19*6.  .  .  11.148.392  s.o88.s87-";5 
191.7.  .  .  11.367.013  5.418.022  274 

1918.  .    .     11379553    5  471-579-949 

1919.  .    .     ti. 434. 881  5.902.577.000 

LAS   GUERRAS      Hablando  de  \l. 

actual  crisis  comer- 
Y  LAS  CBISIS  c¡ul    ¿ÍCe  rf  aoc;or 

R.  S.  Mac  Elwet, 
director  del  Burean 
of  Foreign  and  Do- 
tnestic  Commerce  de  los  EE.  UU. : 
"Estas  depresiones  comerciales  sue- 
len producirse  indefectiblemente  unes 
dos  o  tres  años  después  de  terminada 
una  gran  guerra,  como  lo  atestigua  la 
historia  de  todos  Jos  tiempos.  En  In- 
glaterra, después  del  Congreso  de  Yie- 
na,  en  1815,  siguieron  dos  años  y 
medio  de  intensa  actividad  comercial, 
hasta  que  se  produjo  el  pánico  del 
año  1818.  Alemania,  después  de  per- 
cibir la  indemnización  francesa,  allá 
por  el  año  setenta,  entró  en  un  perío- 
do de  inusitada  prosperidad,  para  te- 
ner que  hacer  frente  a  un  terrible 
pánico  antes  de  que  finalizara  una 
década.  Después  de  nuestra  guerra  ci 
vil  vinieron  tres  años  de  muchísima 
actividad  para  dar  lugar  a  nn  breve, 
paréntesis  de  depresión  y  desmorali- 
zación comercial.  El  Japón,  después 
de  la  guerra  con  Rusia,  aumentó  sus 
importaciones  de  los  Estados  Unidos 
de  pesos  24.000.000,  en  1904,  a  pesos 
51.000.000,  en  1905;  pero  en  1909  es- 
tas importaciones  volvieron  a  descen- 
der hasta  $  21.000.000.  Aun  mismo 
después  de  la  guerra  de  Crimea  se 
produjo  un  pánico  en  Europa  en  1859. 
En  los  Estados  Unidos  no  existe,  na- 
turalmente, temor  a  que  se  produzca 
un  "pánico",  pero  en  cambio  estamos 
sufriendo  las  consecuencias  de  lo  que 
los  cirujanos  llaman  "choque"  7  que 
acompaña  siempre  a  la  reacción  que 
sigue  a  toda  operación  quirúrgica." 

CHI  STB  Astucia  de  un  ciego.  — 
Sabidas  son  las  precaucio- 
nes que  toman  los  ciegos  para  ocul- 
tar eJ  dinero.  Uno  que  poseía  qui- 
nientos reales,  no  fiándose  de  tener- 
los escondidos  en  el  miserable  guar- 
dillón que  habitaba,  bajó  una  noche 
al  corral  de  la  casa  y  ios  enterró  al 
pie  de  un  árbol.  E3  exquisito  tacto 
de  que  están  dotados  los  ciegos  1c 
facilitaba  poner  encontrar  -  el  lugar 
que  encerraba  su  tesoro.  Un  vecino 
de  la  misma  casa,  que  por  casualidad 
había  bajado  al  patio,  notó  la  acción 
-del  ciego,  y,  al  retirarse  éste,  des- 
e aterró  tos  quinientos  reales. 

¡  Cuáí  no  fué  la  desesperación  del 
impedido  al  notar  la  taha  !  A  fuerza 
de  observar  a  todas  las  personas  que 
en  ta  casa  vivían,  por  algunas  pala- 
bras cayó  en  sospecha  dei  ladrón ; 
fuese  derecho  a  él  y  le  dijo : 

— Poseo  mil  reales,  y  desearía  es- 
conderlos en  un  paraje  seguro  donde 
tengo  ya  quinientos ;  pero,  como  so- 
mos mortales,  desearía  que  usted  pre- 
senciara la-  operación,  para  que  akm- 
no  se  aprovechase  de  esta  suma,  que 
quedaría  perdida. 

Agregóse  el  vecino  y  le  animó  a 
que  lo  hiciera  asi,  para  atrapar  la  ma- 
yor suma.  Quedaron  convenidos  para 
aquella  noche :  y  e4  ladrón  tuvo  cui- 
dado de  depositar  los  quinientos  rea- 
les que  había  substraído,  a  fin  de 
que  no  notara  el  ciego  la  falta. 

Luego  que  llegaron  al  paraje,  co- 
gió éste  su  dinero  reciéu  eurerrado. 
y  dijo  ai  otro : 

— Amigo  mió.  convenga  usted  con- 
migo en  que  el  ciego  ha  visto  más 
claro  que  el  que  goza  de  buena  vista. 


A  menudo  se  destruye  la 
cabellera  lavándola  con  jabón 


j-iusUlhbA  DEAN 
Famosa    actriz  del 
Cine. 


Si  quiere  usted  conservar  su  cabe- 
llera, tenga  cuidado  con  el  uso  de 
los  jabones.  La  mayoría  de  los  jabo- 
nes y  shampús  preparados  contienen 
demasiado  álcali. 

Este  deseca  el 
cuero  cabelludo, 
haciendo  el  ca- 
bello frágil  y 
quebradizo. 

Lo  más  pru- 
dente es  adoptar 
como  medio  <le 
limpieza  el  acei- 
te de  coco  mul- 
sified, que  es  llu- 
ro y  ab  s  o  1  u  t  a- 
niente  inofensi- 
vo, y  que  supera 
en  eficacia  a  los 
j'aibo'nes  costosos  o  más  cualquier  otra 
cosa  que  Ud.  pueda  usar. 

Una  o  dos  cucharaditas  limpian  per- 
fectamente el  cabello  y  el  cuero  ca- 
belludo. Mójese  sencillamente  el  ca- 
bello con  agua  tibia  y  frótelo  con 
éste.  Produce  una  espuma  rica  y  abun- 
dante, la  cual  se  enjuaga  fácilmente 
quitando  basta  Da  última  partícula  de 
polvo  y  caspa.  El  cabello  se  seca  rá- 
pida y  uniformemenite  haciendo  fle- 
xible el  cuero  cabelludo'  y  ti  pelo  fino, 
sedoso,  dustmso  y  ondullado. 

Bl  aceite  de  coco  mulsified  puede 
obtenerse  fácilmente  en  cuailquier  bo- 
¡tica,  droguería,  perfumería  o  pelu- 
quería. Es  muy  económico,  pues  bas- 
can unas  cuantas  onzas  para  que  to- 
da una  familia  tenga  con  qué  lim- 
piarse la  cabellera  durante  meses. 
Exíjase  que  Uleve  efl  nombre  mulsified. 


CORDICURA 

Para  toda  afección  del 

CORAZÓN 

Pida  folletos 
explicativos  í 

ALFREDO  T. 
THOMSEN 


Profesor  Dr.  MENTZ  VON  KROGH, 

ex  catedrático  de  la  Universidad  de  Cór- 
doba. Profesor  suplente  de  la  Univer- 
sidad de  Cristianía.  Tratamiento  de  en- 
íerme<lttucs  internas,  Quirúrgicas  y  de 
señoras,  asistido  por  el 

Dr.  L.  Lorch,  de  Munich  (Bavlera) 
Especialidad:  REJUVENECIMIENTO 
según  el  Profesor  Steinach  (Vlena),  con- 
tra vejez  prematura  y  dolencias  pronun- 
ciadas de  la  vejez.  Sujpacha  119,  pri- 
mer piso,  de  lo  a  11'  y  de  14  a  16. 
U.  T.  230'.),  Rivadavia. 


QUE  ES  LA 
METÁFORA 

La  metáfora  tiene  varios  fines, 
concretamente  asign'ados  en  la  ope- 
ración discursiva  y  dialéctica. 
Primero:  sirven  para  iluminar  un 
ámbito  del  discurso  que  acaso  sin 
ellas  lio  estuviera  suficientemente 
claro.  Este  es  un  fin  de  utilid'ad; 
por  lo  tanto,  en  este  caso  sólo  la 
utilidad  puede  justificar  el  empleo 
de  la  metáfora.  Una  metáfora  de- 
corativa es  tan  inútil  y  fea  como 
un'a  ventana  simulada  en  la  facha- 
da por  razones  de  simetría  y  orna- 
mento. Segundo:  sirven  ,p*ara  econo- 
mizar palabras  e  ideas  y  sujetar 
otras  ideas  centrífugas  que  tienflen 
a  emanciparse  a  iñerced  de  agentes 
obscuros  de  la  conciencia.  Por  ver 
de  hacer  entender  en  breves  pala- 
bras esto,  apelaré  a  la  metáfora. 
Una  cuerda,  calabrote  o  cable,  es 


Eugenio  D'Ors. 

sin  que  ello  dañe  a  su  unidad,  un 
sistema  de  fibras  entretejidas.  De 
la  propi'a  suerte,  una  metáfora,  den- 
tro de  su  unidad  y  simplicidad  apa- 
rente, es  un  sistema  de  ideas,  abra- 
zadas entre  sí.  Sin  duda  una  cuer- 
da se  puede  emplear  en  una  fun- 
ción tan  poco  práctica  como  jugar  a 
la  comba.  Pero  también  se  puede 
emplear  para  enlazar  potros  cerri- 
les, pai'a  amarrar  barcas  y  navios, 
de  manera  que  la  resaca  no  se  Ios- 
Heve.  La  cuerda  tiene  diferentes  ca- 
libres como  la  metáfora.  Hay  metá- 
fora tan  sintética  y  recia  que  puede 
sujetar  y  amarrar  un  continente  de 
ideas,  y  economizar  un  ejército  de 
vocablos.  Por  ejemplo,  cuando  Eu- 
genio D'Ors  escribió  que  Quevedo 
era  un  Dante  bizco  esta  simple  me- 
táfora equivalía  a  un  denso  estu- 
dio sobre  Quevedo  y  el  Dante.  Ter- 
cero: sirven  para  mitigar,  corregir 
y  disimular  la  aspereza  de  la  ex- 
presión, cuando  por  necesidad  he- 
mos de  dirigirnos  a  'alguien  que  no 
merece  nuestra  estima.  He  aquí  un 
ejemplo.  Cuéntase  que  Carlos  el 
Calvo,  estando  sentado  'a  la  mesa 
en  compañía  de  Juan  Erígena,  Es- 
coto, ofendido  por  algo  que  el  filó- 
sofo dijo  o  hizo,  le  interrogó  ma- 
lignamente: "¿Qué  distancia  hay 
de  un  Escoto  a.  un  tonto?"  (Quid 
interest  inter  Scotum  et  eotum?) 
Era  esta  una  manera  metafórica 
de  herir.  Y  Escoto  devolvió  el 
agravio  con  otra  metáfora,  res- 
pondiendo: "Mensa"  (una  mesa). 


La  falsa  modestia 

ha  hecho  guardar  silencio 
sobre  este  punto 


ü 


'NA  mujer  que  se  ocupa  de 
ayudar  a  otras  mujeres  que 
buscan  la  verdadera  exprés- 
ion  de  su  individualidad:  una  mujer 
que  halla  placer  on  emplear  la  línea 
y  el  color  para  alcanzar  tal  fin,  ha 
llegado  a  conocer  a  las  mujeres,  a 
apreciar  sus  posibilidades  y  sus  limi- 
taciones, asi  como  sus  debilidades, 
que  las  hacen  quedar  lejos  del  ideal 
a  que  aspiran,"  dice  uua  modista  de 
renombre. 

|  Cuántas  mujeres  se  hacen 
a  sí  mismas  una  grave 
injusticia  I 

He  conocido  a  muchas  damas  en» 
cantadoras,  poseedoras  de  un  atrac- 
tivo personal  especial,  para  quienes 
he  hecho  trajes  que  ponen  de  relieve 
tu  encanto  partícula.,  y  las  cuales, 
yo  sabía  sin  embargo,  habrían  de 
fracasar  miserablemente  en  lograr 
despertar  en  los  demás  la  apreciación 
completa  de  ese  encanto  inefable; 
pues  no  se  daban  cuenta  de  que  et 
olor  de  la  traspiración  destruía  el 
efecto  de  mis  esfuerzos,  minaba  ta 


potencia  de  tu  propia  gracia  confiante 
En  todas  partes,  Jas  mujeres  de 
gusto  delicado  hacen  uso  del  Odorono, 
una  agua  para  la  toilette  preparada 
especialmente  para  corregir  tanto  el 
olor  como  la  humedad"  de  la  tras- 
piración. 

El  Odorono  es  antiséptico,  y  com- 
pletamente inofensivo.  Devuelve  a 
las  glándulas  de  la  piel  su  condición 
normal  y  corrige  la  causa,  tanto  del 
olor  como  de  la  humedad  de  la  tras- 
piración. 

Use  Ud.  el  Odorono  con  regularidad. 
Es  suficiente  emplearlo  dos  o  tres 
veces  a  la  semana.  Por  la  noche 
aplíqueselo  Ud.  con  un  algodón  de- 
bajo de  los  brazos,  sin  frotarse.  Deja 
Ud.  que  se  seque,  y  después  espol- 
voréese con  talco.  De  esta  manera 
los  tendía  siempre  secos  y  sin  olor 
alguno. 

Obtenga  el  Odorono  hoy  de  su 
tendero  favorito  o  escribe  a  River  Píate 
Commercial  Co.,  Av.  de  Mayo  666» 
670,  Buenos  Aires. 

The  Odorono  Company,  Cincin- 
n.ti,  Ohio,  E.  U.  A. 


THE  ODORONO  PARLOUR.  Vleowolt  627.  Bcenoi  Airea 
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1  INCREIBLE! 
Dos  anillos  para 
compromiso,  >/2  ca- 
ria, de  oro  verde  18 
kilates,  sellado,  ma- 
cizos, con  Iniciales 
grabadas  y  estuche 
füio^  a .  $  30.— 
No  confundir 
nuestra  casa  con 
otras;  es  entre 
VENEZUELA 
y  MEJICO 


ASION 


|  REGALAMOS ! 
.Este  bermoso  ani- 
: lio  cintillo,  de  oro 
¡reí.  con  5  brillan- 
j  titos  simili,  a  todo 
_„„_„«.  .comprador  de  dos 
ECONOMIA  :  anillos  de  compro-  <<a<  1 
POSITIVA  miso. 
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Los  pedidos  del 
interior  deben  , 
venir  acompa- 
ñados con  el  Im- 
porte y  medidas. 
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Horacio  de  Almia  era  un  muchacho  raro  > 
y  sin  embargo  sencillo.  Atraía  con  su  si- 
lueta aristocrática,  fina,  irmsculosn,  pron- 
ta a  excitar  la  admiración  de  las  mujeres' 
ingenuas  y  románticas^  en  quiebres  las  lec- 
turas de  Damas  y  deHugo,  hacíanles  ver 
en  él  a  uno  de  esos  tipos  populares  que 
hicieron  las  delicias  del  mundo  gallante, 
allá  por  los  años  de  1853,  en  époeS,*|ii 
que  todavía  era  un  niño  el 
que  más  tarde  debía  decir 
con  el  énfasis  (propio  de  su 
elevada  alcurnia:  "el  Estado 
soy  yo". 

Y  en  efecto,  él  mismo  sen- 
tíase muchas  veces  ajeno  a 
esta  moderna  civilización  en 
cuyos  ideales  no  se  satisfacía 
su  alma  de  poeta,  de  pensa- 
dor y  de  filósofo,  demasiado-- 
sincero  y  demasiado  pronto 
para  juzgar  la  vida  según  los 
sueños  en  que  constantemen- 
te vagaba  su  alucinada  ima- 
ginación. 

De  allí  que  sus  amigas,  mejor  dicho,  las 
amigas  de  sus  hermanas,  llamáranlo  por 
el  apodo  de  Brageloma,  el  invencible  mbs- 
quetei'o  real,  a  quien  si  no  se  Le  parecía 
■en  su  bohemia  errante  de  poeta  triste,  po- 
día comparársele  muy  bien  en  el  aspecto 
físico  de  su  persona. 

Y  sin  embargo,  según  él,  nadie  lo  que- 
ría, nadie  lo  buscaba,  todos  se  mofaban 
de  sus  propias  ideas,  no  bien  emitía  un 


por    J.    M .    CORDEYRO  EOHAGÜE 

juicio  al  parecer  sensato,  que  pudiera 
traer  alguna  lux  en  los  muchos  proble- 
mas sentimentales  y  emotivos  a  los  que 
se  entregaba  con  verdadero  e  íntimo  ca- 
riño. " 

Para  él,  todas  estaban  imbuidas  de  las 
ideas  modernas,  de  esas  ideas  vagas  y  en- 


gañosas que  iban  a  finalizar  constante- 
mente, ya  en  'las  obscuras  sendas  de  una 
nada  imposible,  ya  en  la  superficialidad 
irónica  y  abstrusa  de  los  nuevos  anhe- 
los, que  sólo  le  hacía  daño  porque  nada 
encerraban  de  verdadero  mérito  en  la 
vida. 

Al  compararlas  sentíase  más  firme  en 
sus  afectos,  en  aquellos  afectos  que  ha- 
bían hecho  de  él  un  hombre  extraordina- 
rio, como  que  armaba  sin  saber  por  qué  ai 


a  quién,  sus  propias  armonías.  Nunca  en- 
contró defectos  materiales  capaces  de 
tronchar  en  germen  sus  más  puras  y  be- 
llas rlusiones.  El  lado  más  ingrato  de  las 
cosas,  jamás  llegó  a  interesarle  vivamen- 
te, imbuido  como  estaba  de  aquel  amor 
al  bien  y  a  lo  más  bello,  tan  arraigado  en 
fuerza  de  estudiarse,  que  sólo  en  el  enga- 
ño se  abstraía. 

Jinchas  veces,  al  mirarse 
tan  solo  se  sintió  ioadaptable 
y  cansado ;  no  porque  no  fue- 
ra bueno  y  cariñoso,  sino  por 
-esa  misma  incredulidad  en 
que  se  hallaban  los  que  más 
cerca  habrían  de  juzgarlo  en 
sus  acciones,,  po r  más  que 
éstas  no  fueran  sino  un  vi- 
vo reflejo  de  su  alma. 

Por  eso  era  triste  y  por 
eso  hacía  versos,  que  algu- 
nas veces  sus  amigos  leían 
en  revistas  y  diarios  de  aquel 
pueblo,  adonde  enviábalas 
siempre  que  podía.  De  esta  manera  lle- 
gó a  hacerse  popular  y  respetado,  allí 
donde  antes  se  le  llamara  con  el  epíteto 
de  "el  loco  triste". 

Y  una  tarde,  a  la  hora  más  bella  del 
crepúsculo,  en  que  la  gente  había  salido 
a  recorrer  la  plaza  comentando,  un  verso 
estaba  en  boca  de  todos  los  que  como  él 
timaban  la  poesía.  Y  hasta  el  aire,  en  el 
susurro  quedo  de  sus  livianas  notas,  im- 

(Continúa  en  ¡a  siguiente  página.) 
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NO  IMPORTA  QUE  HAYA  PASADO 
LA  ESTACION  DE  LOS  DURAZNOS 

En  cualquier  época  puede  Vd.  enriquecer  sus  menús 
con  ese  delicioso  postre,  ei  tiene  en  su  despensa  algu- 
nos tarros  de 

DURAZNOS  AL  NATURAL 


Para  su  elaboración  se  adquieren  los  mejores  productos 
de  las  zonas  frutiVo'as  más  afamadas  de  la  l'cp'tblica 
y  sólo  se  utilizan  los  ejemplares  más  grandes,  sabrosos 
y  sanos. 

L09  Duraznos  al  Natural  Noel  se  hallan  preparados  por 
procedimientos  tan  naturales  que  .conservan  todas  las 
condiciones  nutritivas  y  el  sabor  delicado  de  la  fruta 
fresca. 

El  público  los  prefiere,  no  sólo  por  su  calidad  superior, 
sino  también  por  la  cantidad  que  contiene  cada  tarro. 
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Cómo  las  mujeres  débiles 
pueden  robustecer 

La  señora  Westmoreland,  lo  dice  en  la  carta  que  sigue : 


Harrison,  N.  Y. — "Cuando  nació  mi 
primer  niño  y  durante  mucho  tiempo 
después,  sufrí  horriblemente.  No  cono- 
cía entonces  el  famoso  "Lydia  E.  Pink- 
hasm's  Vegetable  Compound",  pero  por 
los  periódicos  me  enteré  de  sus  mara- 
villosas cualidades,  y  decidí  probarlo. 
Cuando  nació  mi  segundo  hijo,  el  parto 
fué  cien  veces  más  fácil,  pues  había 
tomado  el  específico  durante  todo  el 
periodo  y  así  me  encontré  siempre  muy 
bien.  Desde  entonces  lo  uso  para  cual- 
quier debilidad,  pues  es  tanto  el  bien 
que  me  hace  que  no  podía  vivir  sin 
é\.  Alimento  yo  misma  a  mi  niño  y 
tomo  todavía  el  "Vegetable  Compound"',  que  conserva  a  li 
mujer  robusta  y  en  buen  estado  de  salud.  Autorizo  a  Uds.  a 
usar  mi  testimonio  en  la  forma  que  crean  más  conveniente  para 
el  foi.cn  de  todas  las  mujeres, que  sufren". — Señora  C.  Westmo- 
kElan  :>,  Harrison,  N.  Y. 

Las  señoras  que  sufren  desarreglos,  irregularidades,  inflama- 
ciones, ulceraciones,  dolores  de  espalda,  de  cabeza,  constante 
nerviosidad,  etc.,  no  deben  vacilar  en  probar  este  renombrado 
especifico,  compuesto  de  hierbas  y  raices.  Para  consultas  especia- 
ses y  absolutamente  reservadas,  escriba  a  Lydia  E.  Pinkham  Me- 
dicine Co.,  Lynn,  Mass.,  E.  U.  A. 

IYDIA  E.  PINKHAM  S 
VEGETABLE  COMPOUND 

OC  VENTA  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS' 
LTOtA  E.  PINKHAM  MEDICINE  CO.,  PROPRIETAAIOS.  LYNN.  MASS..  C.  U.  A. 

UNTCOS  DEPOSITARIOS: 
BELLOCCHIO  &  Cía.  —  PICHINCHA  62,  BUENOS  AIRES 


La  OBESIDAD 

Se  cura  con  el  Té 
del  profesor  Dens- 
more,  de  New  York, 
sin  dieta  y  sin  1» 
menor  molestia.  No 
olvide  que  engórdal- 
es envejecer.  Ven  lo 
que  dice  el  distin- 
guido médico  de 
"La  Argentina", 
Dr.  Enrique  P,  Ba- 
gnnti : 

Señores  M.  Fqjallo  y  Cía.  Ha- 
biendo usado  el  té  que  expenden 
Tds.  )>ava  curar  la  obesidad,  comu- 
nicóles, que  me  ha  dado  excelentes 
resultados  en  una  enferma  en  quien 
había  agotado  todos  los  medios  para 
mejorar  su  situación;  se  trataba  de 
una  obesa  con  sobrecarga  adiposa  del 
corazón  complicada  de  miocarditis, 
qne  ha  mejorado  notablemente  en 
poco  tiempo  usando  M  preparado  sin 
ningún  contratiempo. 

Salúdalo  agradecido: 
(Firmado):  Dr.  K.  P.  Bagnatt. 
Por  instrucciones  y  precios  dirigirse 
a    los   únicos    introductores :    M.  FI- 
GALLO  y  Cía.,  Buenos  Aires,  calle 
MAIPU,  212. 


Lo  que  debe  hacerse 

a!  levantarse 

LA  LIMPIEZA  DIARIA  DE  LOS  OR- 
GANOS   INTERNOS    ES  ABSOLUTA- 
MENTE INDISPENSABLE  PARA  LA 
SALUD. 

Todas  las  mañanas,  antes  del  desayu- 
no, báñese  usted  por  dentro,  lo  mismo 
que  lo  hace  usted  por  fuera  El  «seo  in- 
terno es  mucho  más  importante  que  et 
externo,  porque  los  poros  de  la  piel  no 
absorben  ni  llevan  a  la  sangre  impu- 
rezas capaces  de  alterar  la  salud,  en 
tanto  que  los  poros  de  los  intestinos  sí 
lo  hacen, 

For  cada  onza  de  alimento  que  re- 
cibe el  estómago,  una  cantidad  casi 
igual  de  materias  sobrantes  debe  ser 
expelida  por  el  cuerpo.  Si  esto  no  se 
efectúa  todos  los  días,  aquellas  materias 
se  fermentan  rápidamente  y  producen 
venenos,  gases  y  toxinas  que  son  absor- 
bidas y  pasan  al  torrente  circulatorio 
por  Iob  conductos  que  sólo  deben  llevar 
a  la  sangre  los  jugos  alimenticios. 

Tomar  todas  las  mañanas,  antes  del 
desayuno,  un  vaso  de  agua  caliente  con 
dos  cucharaditas  de  Cretalma  consti- 
tuye una  medida  higiénica,  porque  es 
el  medio  mis  inofensivo  de  librar  al 
estómago,  al  hígado,  a  los  ríñones  y 
a  los  intestinos  de  esos  venenos,  lim- 
piando, refrescando  y  purificando  asi 
el  aparato  digestivo  antes  de  tomar  má6 
alimento.  _ 

Un  frasco  de  Cretalma  cuesta  sólo 
unos  centavos,  en  cualquier  farmacia, 
pero  es  suficiente  pura  que  cualquiera 
•e  convenza  de  los  beneficios  del  baño 
interno  y  continúe  practicándolo  siem- 
pre. Para  informes:  Milanta  y  Co. — 
Rivadavla  1255. 


SORDOS 

Con  los  Tímpanos  Ar- 
tificiales del  Dr.  Plob- 
ner  se  quitan  la  Sor- 
dera y  ruidos  qne  pri- 
van oir.  Colocados  al 
oido  quedan  invisibles. 
Precio:  $  12  c/u. 
Pida  folletos,  gratis,  a  Carlos  Scheid. 
calle   C.  Fellegrini,  644  -  Bs.  Aires. 
VENTA: 
Calle  Carlos  Fellegrini,  641 


SEÑORAS, 
SEÑORITAS: 

Si  sufrís  de  dolo- 
res en  el  período, 
metritis,  hemorra- 
gias, flujos,  etc., 
tomad 
ESPECIFICO 

SCHEID'S"  g 

Frase  >  chico  $  2.80,  grande  $  4, 
pero  si  atrasa  o  falta  el  periodo 
por  cualquier  cansa,  entóneos  to- 
mad "AMENORROL",  absoluta- 
mente inofensivo  y  de  efecto  seguro, 
frasco  $  4,  recetado  por  los  médi- 
cos y  autorizada  su  venta  en  dro- 
guerías y  farmacias.  Donde  no  ha- 
rá, pidan  al  Depósito  General, 
C.  Pellegrlni  644,  1?.  Aires.  Folle- 
tos manda  en  sobre  cerrado  C. 
Scheid,  C    Pellegrini  641. 


£1    loco  triste 

(Continuación  de  la  página  anterior) 

I manábase  de  esta  dulce  y  sua 
ve  melodía : 

Adiós  ensueño  de  mis  horas 
|  puras 

árbol  de  un  huerto  donde  na- 
|  d  i-e  fué, 

fruto  bendito  que  nació  entre 
[abrojos 

tuya  es  mi  fe. 

Ya  nada  soy  en  mi  va  par 
[errante, 

todo  lo  he  sido  pretendiéndote, 
ya  nadta  tengo  -qne  no  sea  mar- 

[chito, 

tuya  es  mi  fe. 

Junto  a  los  hombres  el  ea- 
[riño  mío 

se  halló  alejado  sin  saber  por 

[qué, 

lejos  del  mundo  sólo  a  ti  he 
[querido, 
tuya  es  mi  fe. 

Guarda  el  secreto  de  este 
[loco  triste 
que  amó  tu  savia  porque  tuvo 

[sed, 

ya  nada  siento  de  la  vida, 

[nada, 

tuya  es  mi  fe. 

(  Así  se  fué  el  poeta  del  amor 
que  en  vida  se  Hamo  Horacio 
de  Alma. 


Antiguas  elegancias.— Las  mátm- 
ñas  de  la  Roma  antigua  no  contaba» 
para  el  adorno  de  su  persona  t&n 
tantos  elementos  como  hoy  tienen  n 
su  disposición  nuestras  señoras  ele- 
gantes. 

Pero  no  por  eso  derrochaban  me- 
nos. Cualquier  ilustre  patricia  lleva- 
ba encima  joyas  por  palor  de  40.000 
sextercios,  algo  así  como  un  m  ilion 
de  francos. 

Al  decir  de  Plinio,  una  señora  ro- 
mana, por  modesta  que  fuese,  no  osa- 
ba aparecer  en  público  sin  una  regu- 
lar cantidad  de  diamantes. 

Bajo  el  Imperio,  la  seda  se  vendía 
'a  peso  de  oro,  en  el  sentido  estricto 
de  la  palabra,  y,  sin  embargo,  de  seda 
era  la  tela  que  preferentemente  usa- 
ban en  sus  trajes  las  elegantes  roMa- 
nas.  De  esa  costumbre  decía  SénWca 
que  los  vestidos  de  seda  no  podían 
llamarse  vestidos,  porque  eran  tan  li- 
geros, que  con  ellos  resultaban  las 
mujeres  muy  poco  vestidas. 

El  calcado  tradicional  era  el  "cal- 
celus",  una  especie  de  bota,  o  la  "ere- 
pida",  una  especie  de  sandalia.  Las 
matronas  elegantes  adoptaren  el  "co- 
turno"j  que  bien  pronto  se  convirtió 
en  otra  joya  más,  pues  los  guarwcian 
con  brillantes  y  otras  piedras  precio- 
sas. 

En  aquellos  tiempos,  los  elegantes, 
lo  mismo  ellas  que  ellos,  había»  de 
ser  rubios.  Se  empleaban  pues,  abun- 
dantemente las  tinturas  y  se  espol- 
voreaban los  cabellos  con  polvos  de 
oro. 

Entre  los  innumerables  cosmét'ios 
que  las  señoras  usaban  había  algunos 
que  se  pegaban  al  rostro  como  una 
careta,  que  se  quitaban  en  el  mo- 
mento de  salir,  cuando,  ya  secos,  y 
después  de  obtenido  el  efecto  desea- 
do, podían  despegarse  con  facilidad. 
De  modo  que  para  ver  la  verdadera 
cara  de  una  elegante  había  t¿Hé  verla 
fuera  de  su  casa;  en  el  interior  era 
una  máscara  lo  que  se  veía. 


La  "CREMA  VASENOL  DE  TOCA- 
DOR" y  el  "POLVO  VASEXOL"  para 
tocador,  son  productos  que  poseen  vir- 
tudes  sorprendend  es   para   suavizar  y 

embellecer  el  cutis. 

Al  poco  tiempo  de  usarlos  transmiten 
a  la  piel  ama  blancura  ro-sácea  natural 
acompañada    de    cierta  transparencia 
mate  que  dan  al  -rostro  el 
encanto  de  la  juventud. 
Venta  en  Farmacias  y  Per- 
fumerías. 


Los  tarros  de  talco 

'  '  WILLIAMS  '  ' 
encierran  mayor 
contenido  que 
ras  similares  y 
su  tapa  rodado- 
ra, cubierta  de 
luía  sobre- tapa 
con  bisagra,  lo 
hace  cómodo  y 
económico.  pues 
no  se  desperdicia 
ni  un  poco  de; 
tairq, 


Williams 

Este  nombre  es  conocido  umversalmente  como  sino 

nimo  del  mejor  talco. 
Usarlo  una  vez  es  no  substituirlo  jamás. 


Perfumados   a]   clavel,   rosa,   lila,  violeta. 

matinee,  khush  amady  y  baby  (para  niño») 
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EXTRA 

(PAPEL  BRONCE) 


EL       BUEN       HUMOR       D  E       LOS  DEMÁS 


Anécdotas  Tanas. — De  Luis  XVIII. — 

Si  se  ha  podido  discutir  el  sentido  polí- 
tico de  Luis  XVIII  y  su  espíritu  de  pro- 
visión, nadie  ha  puesto  en  duda  ni  su 
ingenio  ni  su  agudeza  para  la  réplica. 

Sus  salidas  han  sido  recordadas  hasta 
la  saciedad. 

Aficionado  a  la  buena^oies»,  ee  le  oyó 
decir  cierta  vez,  a  de  Pastoret,  que  se 
jactaba  do  no  fijarse  nunca  en  lo  que- 
comía: 

— Hace  usted  mal,  marqués;  es  preciso 
tener  siempre  en  cuenta  lo  que  se  come  y 
Jo  que  se  dice. 

Desembarcado  en  Calais  el  24  de  abril, 
no  bien  supo  la  primer  abdicación  de  Na- 
poleón, Lnis  XYIIT  llegó  apresuradamen- 
te a  París  y  recorrió,  apoyado  en  el  bra- 
zo de  su  se-cretario,  los  departamentos 
del  Palacio  de  las  Tullerías,  reciente- 
mente abandonados  por  el  ex  emperador. 

Cuando  el  nuevo  soberano  penetró  en 
los  «alones  de  recepción,  el  restaurador 
del  castillo  se  excusó  de  no  haber  podido 
reeemplazar,  por  falta  de  tiempo,  las  ■al- 
fombras sembradas  de  águilas  que  cu- 
brían los  pisos. 

— No  trate  usted  de  disculparse — son- 
rió Luis  XVIII  con  indulgencia — . . .  Por 
el  contrario,  me  es  muy  agradable  el  pi- 
sar esas  águilas. 

Instalado  desde  1812  en  la  Municipa- 
lidad, como  Prefecto  del  Sena,  designado 
por  Napoleón,  de  Chabrol  de  Volvic  ha- 
bía demostrado  tales  aptitudes,  a  pesar  de  su 
juventud,  que  la  caída  del  régimen  imperial  no 
pudo  afectarlo. 

Kn  vano,  desde  los  primeros  momentos  de  la 
Restauración,  una  camarilla  influyente  se  encar- 
nizó en  derribarlo,  Luis  XVIII,  buen  conocedor 
de  hombres,  lo  sostuvo  en  toda  ocasión  con  no 
menos  ingenio  que  energía. 

Resistiendo  a  un  nuevo  asaltó— contestó  en 
una  oportunidad: 

—  No  me  es  posible  revocar  a  Chabrol  de  sus 
funciones:  ee  ha  desposado  con  la  eiudad  de  Pa- 
rís y  yo  he  abolido  el  divorcio. 

De  Eulogio  Florentino  Sanz.— -Contaba  don  Eu- 
logio Florentino  SanzT  autor  del  hermoso  drama 
"Don  Francisco  de  Quevedo"  y  excelente  tra- 
ductor de  poesías  alemanas,  que  mando  fué  cón- 
sul de  España  en  Haruburgo  recibió  la  visita  de 
nn  negociante  judío  eon  quien  sostuvo  el  diálogo 
siguiente: 

—Señor  cónsul,  estoy  seguro  de  que  un  español 
tan  distinguido  como  usted  no  fumará  el  tabaco 
malo  que  «e  vende  por  ahí.  Vengo  a  ofrecérselo 
de  lo  mejor  que  se  cosecha  en  la  Habana. 

 Si  es  legítimo,  puede  usted  contar  con  mi 

clientela. 

—¡Vaya  si  es  legítimo! . . .  Puede  verlo  en  se- 
guida el  mismo  señor  cónsul... 

Y  al  decir  esto  presentó  una  caja  de  cigarros 
en  cuya  tapa  se  decía:  "Brevas  de  Cabanas". 

Don  Eulogio  le  devolvió  la  caja  sin  abrirla, 
diciéndole: 

— Llévesela  usted-;  no  es  de  la  Habana. 

— Ahora  reconozco — respondió  el  judío — que  el 
señor  cónsul  entiende  de  tabacos...  Estos,  a  la 
verdad,  no  son  legítimos;  pero  creyendo  habér- 
melas con  un  fumador  vulgar,  les  he  traído.  Yo 
le  presentaré  al  señor  el  tabaeo  preferido  pol- 
las testas  coronadas. . . 

— Bueuo,  pues  ya  sabe  usted  que  yo  sé  dis- 
tinguir. . . 

— jMe  permite  el  señor  cónsul %quc  le  haga 
una  pregunta? 
— llágala  usted. 

—¿Cómo,  sin  abrir  la  <;aja,  sabe  usted  que  es- 
tos cigarros  no  son  habano»? 

— Nada  más  fácil:  si  estos  cigarros  fueran  de 
Cuba,  cataría  escrito  en  español  lo  que  traen  en 
la  tapa. 

No  .liria  "brevas  de  Cabanas",  sino  de  "Ca- 
banas". 

— Muchas  gracias,  señor  cónsul;  mañana  vol- 
ver»'. 

Y  volvió,  en  efecto,  al  día  siguiente,  con  va- 


Los  maestros  del  humorismo 

COMMERSON 

(1802-1879) 

Pensamientos  de  un  embalador 


Las  mujeres  lo  único  que  saben  bien  es  lo  que  no  han 
aprendido. 


La  ausencia  es  el  asentador  del  cariño. 

Un  hombre  que  cuenta  las  piedras  de  la  calle,  es  un  ocioso; 
el  que  cuenta  las  estrellas,  un  soñador. 


La  filosofía  tiene  algo  de  útil:  que  sirve  para  consolarnos 
de  su  inutilidad. 


Preguntadle  a  Napoleón  Laudáis  lo  que  es  Dios,  y  os  res 
pondera  que  es  un  diptongo. 


Mirabeau  amaba  vigorosamente :  ésta  fué  una  de  sus  deb 
lidades. 


He  aquí  mi  opinión  sobre  la  poesía:  los  versos  son  prisio 
nes  celulares  en  que  se  aprisiona  al  pensamiento. 


No  hay  más  que  tres  clases  de  hombres:  los  hombres  feli- 
ces, los  hombres  desgraciados  y  los  embaladores. 


En  el  Registro  Civil.— So  presenta  a 
la  oficina  del  registro  civil  una  criatura 
de  tres  añon,  que  sus  padree  no  han  po- 
dido inscribir  antee,  por  beber  naeido  en 
un  faro  de  que  aquellos  erau  loe  encar- 
gados, lejos  4o  toda  poblaeión. 

Allanadas  las  dificultades,  el  emplea- 
do, esclavo  de  la  rutina,  escribe: 

— Hoy,  etc,  de  X  y  Z,  en  legítimo  ma- 
trimonio,  ha  nacido  un  niño  de  sexo  mas- 
culino y  tres  años  de  edad. 


rias  cajas  de  cigarros  con  sendos  letreros: 
baños  Cabanas". 


'Ila- 


Voltaire  y  la  Santísima  Trinidad. — Una  seño- 
rita le  dijo  a  Voltaire: 

— Me  han  dicho  de  vos  algo  horrible... 
— ¿Y  es? 

— ¡Que  no  creéis  en  la  Santísima  Trinidad!.  .. 
i  Será  cierto? 

■ — Eso  era  antes,  cuando  yo  fío  me  explicaba, 
no  comprendía  que  uno  fuese  igual  a  tres  y  tres 
igual  a  uno.  Pero  desde  que  he  visto  reunidas  en 
vuestra  linda  persona  a  las  tres  gracias,  todo 
lo  creo  y  todo  lo  comprendo. 

Parentesco. — Un  misógino  estanciero  no  que- 
ría tener  alrededor  suyo  ningún  dependiente  ca- 
sado. Sin  embargo  uno  de  sus  mayordomos  so 
casó  silenciosamente  y  pasó  varios  años  feliz 
con  su  esposa  y  los  hijos  que  ésta  te  dió. 

El  estanciero  misógino  es  advertido  de  esta 
desobediencia  de  su  mayordomo;  pero,  como  lo 
estima  mucho,  aparenta  ignorarla  durante  algúu 
tiempo. 

Al  final,  un  día  en  que  está  de  peor  humor 
que  de  costumbre,  visita  bruscamente  la  estan- 
cia en  cuestión  y  encuentra  al  indiciplinado  nía- 
yo  rodease  rodeado  de  varias  criaturas. 

— ¿De  quién  son  esos  niños? — pregunta  el  amo, 
frunciendo  el  entrecejo. 

— Patrón — contesta  el  interpelado — son  los  so- 
brinos de  mi  hermano. 

El  ricacho,  desarmado,  concluye  sonriente: 

— Menos  mal. 

EN  EL  MUSEO 


|Con  razón!.— ¿Sabe  usted  cocinar! 
— Si,  señora. 
— ¿Lava  usted  la  ropa 
— Si,  señora. 

— ¿Cuántos  días  de  salida  quiere  us- 
ted? 

— Ninguno. 

— ¿.Ni "Siquiera  los  domingos? 
— No,  señora;  ni  aun  los  domingos. 
— ¿Cuántas  veces  por  semana  limpiará 
usted  a  fondo  la  cocina? 
— Dos  veces. 

— ¿Y  limpiará  los  cristales? 
—  Todos  los  viernes. 
— ¿Le  gustan  los  niños? 
— Con  locura. 

— ¿Qué  tiempo  pasó  usted  en  tu.  últi- 
ma casa? 
— Cuatro  años. 

— ¿La  despidieron  a  usted  o  usted  la 
dejó? 

— ¡Oh!  señora.  ¡Le  aseguro  que  nunca 
me  habrían  dejado  ir!  «Salí  por  mi  misma,  y 
nada  fácilmente. 

— iQué  quiere  usted  ganar? 

— Treinta  pesos. 

— ¿Y  comenzará  su  trabajo? 

— Mañana,  a  primera  hora. 

En  esto  mismo  instante  el  mayordomo  del 
asilo  de  alienados  y  cuatro  loqueros  eHtraron, 
ataron  de  pies  y  manos  a  la  sirvienta  y  excla- 
maron : 

—¡Al  fin  te  hemos  encontrado! 

Filología  infantil.— El  maestro:  Niño,  ¿para 
qué  ha  dado  Dios  la  palabra  a  los  niñitos  como 
tú,  y  la  ha  negado  a  los  perritos,  a  los  gatitos 
y  a  los  pollitos?  A  ver,  Juanito,  ¿por  qué? 

— Dios  nos  bá  dado  la  palabra  a  los  pibes 
para  que,  para...  para  que...  podamos  gritar 
cuando  nos  lavan. 


Lo  que  se  ha  dicho  de  las  cosas.— Nada  exige 
en  la  vida  tanta  atención  como  las  cosas  que 
parecen  naturales;  siempre  se  desconfía  de  lo 
extraordinario. — Babzac. 

—Es  también  una  manera  de  mentir,  la  de 
e firmar  las  cosas  ciertas  en  que  no  se  cree. — 
Alfonso  Karr. 

— Cuando  ee  ve  algo  bello,  se  lo  desea.  Es 
una  inclinación  natural  que  las  leyes  hau  pre- 
visto.— Anatole  France. 

Cosas  desagradables. — No  saber  si  se  debe 
dar  una  propina.  - 

—Darla. 

Pensamientos  humorísticos.  —  Muchos  tratados 
de  paz  se  parecen  a  declaraciones  de  guerra. — 
Guillon. 

— La  paz  debería  ser  pura  como  una  virgen, 
austera  como  la  virtud:  lo  más  a  menudo  no  es 
otra  eosa  que  una  furia  armada  de  antorchas 
i  a  c  endiar  i  a  s . — Guillon. 

— Lo  que  convierte  a  los  franceses  en  descon- 
certantes para  el  extranjero  es  que  son  a  la  vez 
el  pueblo  más  improvisador  y  el  más  rutinario - 
del  universo.  Y  nada  más  lógico.  Puesto  que  lo 
que  los  hice  improvisadores  es  la  necesidad  de 
zafarse  de  los  tropiezos  en  que  los  empantana 
su  rutina. — Alberto  Guiñón. 

— A  pesar  de  los  razonadores  superficiales, 
<*ianto  más  la  gente  se  haga  pacifista,  más  dis- 
minuirá la  cortesía.  Pues  la,  mayoría  de  las  per- 
sonas ya  no  estaría  retenida  por  el  temor  de  dax 
cuenta  de  sus  groserías. — Alberto  Guiñón. 

— Moralinente,  la  característica  de  :o¿  débiles 
es  la  de  desplegar  nn*  grúa  energía,  cuaadj  a» 
hace  falta. 


— No  llores,  nana.  Fijats  en  estos  animalltos. 
lindos. . . 
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Alhajas  y  Piedras  Preciosas 

GRANDES  FACILIDADES  DE  PAGO 

Ccrte  y  Confección 

Nuevo  método  de  Corte  y  Confección  por 
correspondencia. — Solicite  prospectos  al 
INSTITUTO  PROFESIONAL  "BARó", 
calle  JRamón  L.  Falcóu,  2276,  Flores. — 
Método  de  Corte  y  Confección  sistema 
Baró,  $  5. — . 

UNA  PALABRA  VULGAR 

es  el  vocablo  "previsión",  pero 
su  significado  encierra  ©1  triunfo 
en  casi  todas  las  incidencias  de 
la  vida. 

Aplicada  en  las  circunstancias 
quo  rodean  nuestra  existencia, 
siempre  supone  una  garantía  de 
éxito,  ya  qu«  el  verdadero  acierto 
estriba  en  anticiparse  a  los  suce- 
sos y  no  en  seguir  detrás  de  sus 
huellas. 

Por  eista  razón,  la  ciencia  médi- 
ca, bien  entendida,  debiera  consis- 
tir, no  en  curar  el  mal,  sino  en  evi- 
tar la  enfermedad;  .sistema  que 
constituiría  la  terapéutica  idea) 
para  el  género  humano. 

Así,  pues,  practicar  la  higiene 
colectiva,  y,  principalmente,  indi- 
vidual, supone  una  de  las  más  sa- 
bias prevenciones  que  puedan 
adoptarse  en  defensa  de  la  salud. 
Las  señoras  y  las  jóvenes,  por 
ejemplo,  son  las  más  obligadas  a 
observar  escrupulosamente  la  pro- 
filaxis personal,  ya  que,  por  la 
constitución  anatómica  del  sexo, 
están  constantemente  expuestas  a 
adquirir  infecciones  que  suelen 
dar  origen  a  muy  serias  enferme- 
dades: 

El  hábito  de  la  toilette  íntima, 
basada  en  irrigaciones  diarias  con 
soluciones  tibias  de  Lysoform,  es 
una  previsión  eficacísima  contra 
ulteriores  dolencias.  Los  flujos, 
hemorragias,  ovaritis,  fibromas  y 
hasta  el  mismo  cáncer,  son  debi- 
dos, generalmente,  a  infecciones 
adquiridas  por  la  falta  o  insufi- 
ciencia de  la  higiene  íntima. 

El  Lysoform  es  un  eficaz  desin- 
fectante que  se  vende  en  cualquier 
farmacia,  y  es  el  más  recomenda- 
ble' de  todos,  porque  a  su  compro- 
bado poder  bactericida,  une  las 
buenas  cualidades  de  ser  inodoro 
y  absolutamente  inofensivo,  cir- 
cunstancias que  le  convierten  en 
el  antiséptico  ideal  para  las  seño- 
ras y  las  jóvenes. 
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Unico  purgante  de 
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De  efecto  seguro 
e  inofensivo 
$  1.30  en  las  farmacias 


EL    JABILLO    DE    LA    CEIBA    DE  LECHE 


Buenos  Aires 
Rivadavia  751-61 


Montevideo 
Misiones  1131 


En  los  mercados  de  Norte  Amé- 
rica empieza  a  figurar  una  madera 
que  hasta  ahor*a  no  se  había  cono- 
cido en  ellos. 

El  nombre  botánico  del  árbol  es 
llura  C'repitans,  que  pertenece  a  la 
familia  de  las  euforbiáceas,  como  la 
palma  C'hristi  o  ricino. 

Crece  n'atural mente  en  la  Amé- 
ca  tropical  desde  las  Antillas  y 
Costa  Rica  hasta  los  Estados  del 
Norte  de  Bi'asil  y  Bolivia  así  co- 
mo también  en  la  zona  tórrida  del 
antiguo  mundo. 

Se  le  conoce  por  varios  nombres. 
Eff  Cuba  se  la  llama  salvadera;  en 
Venezuela,  ceiba  de  leche;  jabillo 
en  Colombia,  havillo  o  javillo  y 
salbir  en  las  xViitillas  inglesas  don- 
do  también  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  sand  box  (salvadera);  en 
Bolivia  recibo  el  nombre  de  eho- 
choó;  en  Brasil  arceira  aracú  y 
guasucú  y  en  la  isla  de  Java, 
kisemir. 

Crece  en  parajes  húmedos  a  lo 
largo  de  las  orillas  de  los  ríos  y 
mezclado  con  los  otros  árboles.  Al- 
canza gi'andes  tamaños,  pues  abun- 
dan los  ejemplares  de  dos  a  dos  y 
medio  metros  de  diámetro  y  altu- 
ras de  treinta  metros.  A  veces  se 
ensanchan  más  horizontalmente  y 
entonces  ofrecen  troncos  y  copas 
de  gran  diámetro.  La  cortez'a  <>b 
lisa  pero  tiene  en  la  parte  baja 
una  multitud  de  espinas  cónicas 
como  la  ceiba.  Contiene  un  jugo 
que  diceu  es  venenoso  por  lo  que 
en  muchos  lugares  los  indígenas 
huyen  del  árbol  y  creen  que  al  cor- 
tarlo puede  saltar  la  savia  a  los 
ojos  y  producir  la  ceguera.  Las 
hojas  recuerdan  algo  a  l'as  del  chu- 
po de  Carolina;  las  flores  son  pe- 
queñas, de  color  rojo  obscuro  agru- 
padas en  pequeños  racimos  muy 
abundantes.  El  fruto  es  redondo,, 
'aplastado  y  segmentado;  éstos  al 
madurar  revientan  en  quince  ga- 
jos y  se  esparraman  por  los  alrede- 
dores. Al  estallar  producen  una 
crepitación  por  lo  que  se  le  ha 
dado  el  calificativo  latino  de  "cre- 
pitans". 

Es  costumbre  el  llenar  la  fruta 
sin  madurar  con  plomo  y  utilizarla 
como  pisapapeles,  e  igualmente  se 
suelo  meter  dentro  arena  y  em- 
plearlos como  salvadera  lo  que  ex- 
plica el  nombre  cubano  y  el  de 
"sand  box"  que  le  dan  en  las 
Antillas  inglesas. 

La  madera  es  blanca,  ligeramen- 
te am'arilla,  de  aspecto  sedoso. 
Aunque  muy  liviano  es  fuerte  y 
tiene  gran  tenacidad.  En  Colombia 
se  encuentra  en  el  mercado  y  sus- 
tituye al  cedro  a  pesar  del  calor. 
En  Venezuela  es  una  de  l'as  made- 
ras que  encuentra  más  aplicacio- 
nes, y  Maraeaibo  a  orillas  de  cuyo 
lago  crece  en  gran  abund'ancia,  ex- 


porta mucha  madera  de  ceiba  de  coniferas  es  grande  y  so  espera 

leche.  Es  madera  que  puede  susti-  poder  hacer  con  el  Hura  Crcpitans 

tuir  al  pino.  pulpa  para  la  fabricación  de  pa- 

La  atención  de  los  mercados  m'a-  pol. 

dereros  se  ha  fijado  en  el  jabillo,  Se  trata  igualmente  de  teñirla 

pues  la  carestía  de  la  madera  de  para  falsificar  la  caoba. 
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SUSCRIPCIONES  I 

|  Las  personas  que  deseen  recibir  "El  Hogar"  o  "Mundo  Argen- 

|  tino"  todas  las  semanas  y  que  no  tengan  facilidad  para  su  adqui-  = 

=  sición  en  los  puntos  donde  residen,  encontrarán  suma  conveniencia  1 

■j  en  suscribirse,  de  acuerdo  con  los  precios  que  damos  a  continuación:  " 


EL  HOGAR 


CAPITAL: 

1  año       (52  números)  .  $  9. —  m/n. 

C  meses    (26     id.    ) .  „  5. —  „ 

3     id.       (13      id.     )  .  „  2.50  „ 

INTERIOR: 

1  año        (52  números)  .  $  13.60  m  n. 

6  meses     (26      id.     )  .  „  7. —  „ 

3     id.      (13     id.     )  .  „  4.—  „ 

EXTERIOR: 

1  año       (52  números)  .  $  10. —  oro 

6  meses     (26      id.    )  .  „  6. —  „ 

3     id.      (13      id.     )  .  „  4.—  „ 


MUNDO  ARGENTINO 


SUSCRIPCION  ANUAL 

Capital  (52  números) ...  $  5. —  m/n. 
Interior  (52  números)  .  .  ,,  7.50  „ 
Exterior  (52  números) .  .      4.50  oro 


Empresa    IIAY.V  E>» 

Mmpü  393  —  Bs.  Aires 
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MENARINI 

Las  madres  y  las  nodrizas 


deben  tener  a  su  al- 
cance un  frasco  de 
este  tónico  digestivo 
que  se  prepara  racio- 
nal y  científica- 
mente para  el  cui- 
dado de  la  niñez. 

Al  darles  a  los 
chicos  el  pecho  o 
el  biberón,  méz- 
clense unas  gotas 
de  EUZYMINA  y 
se  les  verá  crecer 
libres  de  enfer- 
medades. 

FREY  &  Cía. 

BUENOS  AIRES 


Recomendado  por  los  médicos 

KALISAY 

EL  ME.JOA  VINO  QUINADO 

Aperitivo  reconstituyente 


En  el  número  54  de  la  revista  "Iris" : 
El  territorio  de  Misiones,  se  ha 
enriquecido  con  un  nuevo  pueblo; 
según  nuestro  colega  "Caras  y  Ca- 
retas". 

En  el  número  1164  de  esa  revista, 
aparece  una  fotografía  cuyo  epí- 
grafe  dice:  Bompland — Misiones — 
Ele... 

Ahora  bien;  como  en  Misiones 
no  existe  ninguna  población  así  de- 
nominada, "Caras  y  Caretas",  por 
'  "snobismo"  quisas,  se  da  el  lujo  de 
crearla,  quitándosela  de  paso,  a  los  corren- 
tinos.  . . 

A  ver  si  alguno  de  éstos  justamente  indig- 
nado, va  a  protestarle  en  guaraní,  ¿ch?... 

Los  correntines  no  protestarán,  pero  los  de 
Elisiones  sí.  Porque  "Caras  y  Caretas"  no  ha 
cometido  ningún  snobismo  (?)  ni  ha  enriquecido 
al  lejano  territorio  con  ningún  pueblo  nuevo. 
Desde  hace  bastante  tiempo  Misiones  tiene  a 
"Bompland".  en  el  departamento  de  Santa  Ana, 
distrito  de  Loreto,  como  lo  sabe  el  más  desapli- 
cado alumno  de  geografía.  "" 

En  cuanto  al  "snobismo"...  ¿qué  definición 
conocen  en  "Iris"  de  la  palabrita? 

*  *  * 

Un  telegrama  de  "La  Nación",  del  20  de  marzo : 
WASHINGTON,  19  (Associated).— El 
representante  del  rey  de  Liberta  ha  visitado 
al  ministro  de  Estado,  Mr.  Hughes...  etc. 
¿El  rey  de  la  república  de  Liberia?  Bien  es 
verdad  que  como  aquello  es  cosa  de  negros... 

*  *  * 

De  "La  Voz  de  San  Fernando",  del  6  de  no- 
viembre de  1920: 

Un  telegrama  de  Roma  anuncia  que  en 
Italia  se  han  abierto  2.000  escuelas,  necesi- 
tándose 100.000  maestros  para  la  instrucción 
de  los  alumnos. 

Nosotros  admiramos  el  gesto  del  gobierno 
italiano  porque  mientras  en.  otras  naciones 
se  combate  el  analfabetismo,  aquí,  en  la  Re- 
pública Argentina,  se  dá  rienda  suelta  a  la 
ignorancia,  sembrando  por  todas  partes  casas 
de  juegos  de  azar  en  vez  de  antros  de  civi- 
lización, 

¿No  serán  muchos  cincuenta  maestros  por  cada 
"antro  de  civilización"? 

*  *  * 

"La  Razón",  del  29  de  marzo,  en  una  necro- 
logía : 

Durante  su  larga  actuación  política  ocupó 
elevados  cargos,  entre  ellos  el  de  expresiden- 
te de  la  provincia  del  Rin  y  el  de  exministro 
de  Hacienda  de  P rusia,  habiendo  demostra- 
do en  su  desempeño  poco  comunes  aptitudes 
y  sabias  iniciativas. 
Para  ser  ex  no  se  necesitan  grandes  aptitudes. 
Con  no  hacer  nada,  está  todo  hecho.  Y  valga  la 
paradoja. 

*  *  * 

"La  Razón",  del  2,  en  una  nota  teatral  a  pro- 
pósito de  la  representación  de  la  ópera  "Salo- 
mé" en  el  Real  de  Madrid: 

Incolora  e  inodora  la  orquesta. . . 

Inodora...  ¿Pero  de  qué  clase  de  sonidos 
creen  en  "La  Razón"  que  se  compone  una  or- 
questa? 

*  *  * 

En  el  interior  de  la  república  han  comenzado 
a  hacer  estragos  el  futurismo,  el  tactilismo  y 
otros  "ismos"  literarios  no  menos  modernos  y 
exóticos. 

Y  como  esta  epidemia  es  tan  espantosa  como 
la  del  carbunclo,  la  de  la  triquina  o  la  del  '  bicho- 
canasto",  denuncio  aquí  un  gravísimo  caso  para 
que  el  público  conozca  en  qué  consiste  la  peste. 

El  atacado  es  un  periódico  de  Tres  Arroyos, 
"La  Comuna",  que  trae  en  su  número  del  3  es- 
tos horribles  síntomas: 

LOMILUVIO 

(AGUA-FUERTE) 

El  prdsecnio  es  de  betunes. 

Tono  sobre  tono,  de  vez  en  cuando,  se  des- 
taca indecisamente  una  pincelada  gris.  Su- 
giere la  presencia  de  una  cúpula. 


AJENO 


por   Pescatore   di  FERLE 


Semanalmente  se  premiará  con  una  libra  es- 
terlina al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  juiciu 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envío  debe  acompañar- 
se con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro 
donde  se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  nen,  ion". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moreda  a 
'Lentisco",  de  esta  capital. 


El  cielo  es  azul-prusia  casi  negro.  En  él 
exintilan — catalépticas  falenas — las  estrellas. 

Algunos  edificios,  a  contraluz,  surgen  en 
relieve. 

Cuadrilongos  ocri-rojos  precisan  las  ven- 
tanas y,  de  tanto  en  tanto,  una  teoría  decre- 
ciente de  mecheros,  marca  la  recta  de  una 
calle. 

La  ciudad  duerme. 

Hasta  el  quinto  piso  se  eleva  el  rumor  de 
una  berecuse  amable. 
Vértigo... 
Extasis. . . 

¿..Vértigo  

>  .  •      •*•      ••*       •••  •  •  •       •*•       •■■      •*•      •  .  m       >  •  1 

Un   murciélago,  con  sus  alas  pegajosas, 
rema  el  aire.  Triplemente  bisbisea. 
(El  proscenio  es  de  betunes). 

E.  Mansueto  y  Simpson. 
Como  ve  el  lector,  'la  enfermedad  es  gravísima. 
Casi  siempre  empieza  así,  con  triples  bisbíseos, 
lomiluvios,  catalépticas  falenas  y  proscenios  de 
betunes,  pero  terminan  indefectiblemente  los  ata- 
cados en  el  Hospicio  de  las  Mercedes. 

Futurista  he  conocido  que  inició  su  carrera  con 
disparates  aún  más  modestos  que  el  reproducido, 
y  sin  embargo  acabó  andando  a  cuatro  palas  y 
creando  una  nueva  escuela  -literaria :  el  "estupi- 
dismo". 

*  *  * 

Un  telegrama  de  "La  Prensa",  del  5 : 

PARIS,  abril  4  (United).— El  correspon- 
sal en  Washington  de  ''La  Gaceta  de  Laus- 
sane"  se  entrevistó  con  el  presidente  Hol- 
ding, quien  le  manifestó  lo  siguiente:... 
etc.,  etc. 

El  corresponsal  d«  "La  Gaceta  de  Laussane"... 
¿Está  segura  "La  Prensa"?  ¿No  habrá  sido  el 
interlocutor  de  Harding  un  Monsieur  Lauzanne, 
redactor  de  "Le  Matin"  de  París  y  que  justa- 
mente ha  acompañado  a  Viviani  en  su  visita  a 
Estados  Unidos? 

*  *  * 

En  "Flores  del  Campo",  de  Viedma  (Río  Ne- 
gro), del  2.3  de  marzo,  leoNen  la  necrología  de  una 
buena  señora: 

"Que  suerte  tuvo  la  finada,  de  ser  asisti- 
da, consolada,  y  acompañada  por  el  Sacer- 
dote en  sus  postreros  momentos". 

Otros  enfermos  aprovecharán  la  presencia 
del  Padre  Misionero. 
Como  quien  dice :  "aprovecharán  la  bolada". 
¡Envidiable  suerte  la  de  lbs  enfermos  de  Vied- 
ma (Río  Negro)  ! 

*  *  * 

No  sólo  el  futurismo  hace  daño.  La  filosofía 
y  la  sociología,  en  grandes  dosis,  son  muy  peli- 
grosas. 

Aquí  tengo  el  caso  de  un  señor  Alberto  G. 
Lanteri  que  publica  en  "El  Independiente",  de 
Reconquista,  del  20  de  marzo,  un  trabajo  titula- 
do "Evolucionismo  y  conservaturismo  (?)",  que 
empieza  así : 

Ambos  son  dos  términos  que  pueden  apli- 
carse indistintamente  a  la  sociología  como 


a  la  psicología,  tanto  ontogenética 
como  socio  g  e  né tica.  Dos  léxicos 
pragmatistas  que...  etc.,  etc. 
Esto,  querido  lector,  nos  parece  a  nos- 
otros dos  un  caso  como  para  chaleco  de 
fuerza,  ¿no  es  verdad?  Pero  a  lo  me- 
jor nos  equivocamos  y  resulta  luego  que 
esta  es  filosofía  y  de  la  buena.  Que  di- 
lucide esto  cuando  nos  visite  el  señor 
Eugenio  D'Ors,  conocido  por  Xenius  y 
por  "el  catalán  de  la  gran  cuestión", 
que  es  el  único  hombre  que  hoy  entien- 
de de  filosofía,  ontogenia  y  léxicos 
pragmatistas.  Yo  me  limito  a  subrayar  algunas 
expresiones  de  este  inquietante  sociólogo.  Ahí 
van  en  montón : 

...  al  desarrollo  psicológico  de  la  función 
biológica  de  pensar... 

...  está  formado  por  individuos  canosos  y 
bien  sabemos  que  las  canas  huecas  son  ador- 
nos supérfluos . . . 

. . .  puede  considerarse  como  el  prototipo 
de  los  escenógrafos  del  escepticismo,  de  los 
fojislas. . . 

...Hégcl  no  titubió  un  solo  momento. 
...  Colón  110  vaciló  en  gritarle  a  los  sa- 
bios de  Salamanca:  "La  timm  es  redonda 
como  una  bola:  él  hizo  que  la  geografía 
física  evolucionara  y  que  Humbolt  dijera: 
la  tierra  tiene  la  forma  geodécica... 

...  Estos,  los  segundos,  me  inspiran  sim- 
patía, confianza,  aquéllos  me  repugnan,  me 
son  apáticos. . . 
Y,  —  lo  repito,  —  como  no  he  entendido  ja- 
más de  filosofía,  me  quedo  suspenso  ante  todas 
estas  inquietantes  cosas  que  quizás  valen  tanto 
o  más  que  el  noúmeno  de  Kant  y  la  intuición 
de  Bergson. 

*  *  * 

"La  Razón",  del  1,  a  propósito  de  la  hazaña  de 
Mlle.  Bolland: 

Mllc.  Adricnne  Bolland  ha  cruzado  el 
enorme  macizo  de  la  cordillera  de  los  An- 
des —  las  montañas  más  altas  de  la  tierra... 

Las  montañas  más  altas  de  la  tierra  no  están 
en  los  Andes,  sino  en  Asia.  Son:  Gaurisankar 
(8.840  metros),  Kautshinschinga  (8.584),  Dha- 
walagiri  (8.175),  Dapsang  (8.619,  y  muchas  otras 
cuya  altura  varía  entre  los  7.000  y  8.000  metros. 
En  cambio  en  los  Andes  el  pico  más  alto,  que 
es  el  Aconcagua,  sólo  llega  a  6.970  metros. ' 

Lo  que  no  resta  un  ápice  a  la  gío;¡a  de 
Mlle.  Bolland  y  en  cambio  resta  muchos  a  los 
conocimientos  geográficos  del  colega. 

*  *  * 

La  revista  "Vida  Porteña",  con  el  ático  título 
de  "Garufa  policial"  ha  establecido  un  concurso 
con  premios  para 

historietas  de   costumbres  —  dialoguitos 
originales  —  todo  rigurosamente  inédito  y 
estableciendo    como    condición  indefectible 
que  dichas  colaboraciones  deberán  ser  ¡o 
más  cortas  posibles. 
Pues  bien :  un  señor  Lázaro  Amaolo  se  ha  ga- 
nado ya  dos  premios,  publicando  en  los  números 
correspondientes  al  21  y  28  de  marzo  dos  compo- 
siciones criollas :  "Me  mudo  al  norte"  y  "Mo- 
nologando", copias  exactas  y  fieles  de  las  que 
con  los  mismos  titulos  escribió  José  S.  Alvarez 
(Fray  Mocho)  y  que  figuran  en  las  págs.  6  y  7 
de  los  "Cuentos  de  Fray  Mocho"  publicado  por 
"Caras  y  Caretas"  en  1906. 
En  la  misma  "Vida  Porteña",  del  4,  leo  esto: 
MEDICINA  PARA  CURAR  EL  MAL 
DE  LA  AUSENCIA 
Se  pouen  al  fuego  dos 
Adarmes  de  indiferencia, 
Cuarenta  gotas  de  esencia 
De  abur  y  vaya  con  Dios; 
Se  añade  una  libra  en  pos 
De  no  me  importa  molido, 
Y  todo  muy  bien  cocido 
Con  aceite  de  alegría 
Se  toma  una  vez  al  día 
En  la  taza  de!  olvido. 

'•Hedor  P.  Ave'Jza. 
Copia  exacta,  también,  de  unos  versos  anóni- 
mos del  "Almanaque  Bristol''  que  regalan  eu  to- 
das las  boticas. 

Pero  ¿qué  significa  esto?  ¿No  conocen  en 
"Vida  Porteña"  ni  a  "Fray  Mocho"  ni  al  "Al- 
manaque Bristol"?  ¿Qué  saben,  entonces,  de  la 
alta  literatura  universal? 


CONCURSOS  INFANTILES 
Resultado   del   concurso  60 

PREMIADOS 


Nélida  B.  Márquez,  Leticia  Jor- 
ge, Vicenta  López,  Lidia  Assereto, 
Ana  Wysochi;  Andina  Vega;  Lydis 
I.  Mynsrends;  Andrés  Marchetti; 
Emilio  Ludier;  Nélida  Garbari; 
Victorio  Celli;  Jorgelina  Hernán- 
dez;  Isio  FaimDerg;  María  Pujol, 
Pedro  A.  Gamero,  Angeles  Martín, 
Esperanza  Eusevi,  José  Marinas, 
Coquito  Eimoldi;  Sarita  González, 
Aída  Turconi,  Carlos  Kiesse,  Bar- 
tolomé Lámela,  Humberto  C.  Croll, 
Jorge  Sturla,  Luis  Grieco,  Lucila 
Flores,  Angela  Lietti,  Enriqueta 
Goniella,  Felipe  Castellano,  Este- 
ban Reali,  Manuel  Osting,  Rafaela 
Scauriza,  José  Penard,  Pablo  Schus- 
ter,  Amelia  Gregorio,  Sebastián 
Grassi,  Rafaela  Susini,  Tomasito 
Sárraga,  Elvira  Rojo,  Pablo  Rea- 
les, Arturo  Novaro,  Ernestina  Va- 
lenzuela,  César  Mendoza,  Agustín 
Barcia,  Vicenta  Amadeo,  Juana 
Servat,  Florencio  Pontielli,  Dolores 
Llansó,  de  la  Capital. 

Estela  C.  Waite,  Eosario  Sta.  Fe; 
Fany  Rodríguez,  Eío  Segundo;  Ha- 
da M.  Jandolo,  Santa  Fe;  Enrique 
P.  Wageuer,  Rosario  Sta.  Fe;  A. 
Mattalia,  Rafaela;  Rosa  Porro, 
Coya  (Corrientes);  María  D 'An- 
gelo, Nev.ochea;  Laurita  Aravena, 
Valparaíso  (Chile) ;  Arcidalia  Cri* 
telli,  Tucumán;  Amelia  Techevo, 
La  Plata;  Aída  G.    Moreau,  Pa- 


raná (E.  Ríos);  Luis  Roca,  Villa 
Devoto;  María  D'Enico,  Tehuajó; 
Teresa  Amatar»,  Rosario  de  Sta. 
Fe;  Luis  Delgado,  .1  tijuy,  Regina 
Zanin,  Paraná  (14.  Ríos);  Julita 
Laurencena,  Lomas  de  Zamora;  Jo- 
sé A.  Visñovezky,  Lúeas  González, 
(E.  Ríos);  Encarnación  Criado, 
San  Juan;  Delfina  Castro,  Alerce- 
des  (Bs.  As.);  Etelvina  Guevara, 
Santos  Logares;  Luis  Mones,  Cór- 
doba; Angel  Pazzi,  San  Juan;  En- 
riqueta Sironi,  Salta;  Tito  Rojas, 
Catainarca;  Pablo  Lancastersi. 
K cuquen;  Elena  Gandin,  Corrien- 
tes; Antonia  Muño*,  La  Banda; 
Jorge  Hachueld,  Matheu;  Luis  Or- 
zábal,  Matadero;  Isabel  Gascón, 
Han  Nicolás;  Salomón  Raffo,  San- 
tiago del  Estero;  Valentina  Naya, 
La  Rioja;  Guillermo  Seoane,  Salta; 
Lucía  Fourcada,  Haedo;  Salvador 
Merliberi,  Beecar;  Nieves  Ceppi; 
Bahía  Blanca;  Juana  Sosa,  Aya 
cucho;  Ramón  Larralde,  Córdoba; 
Ensebio  Soucar,  Ola  va  nía;  Corne- 
lio  Ballester,  Blagui e r;  Alberto 
Gambetta,  Henri  Watteau,  Adro^ué ; 
Adrián  del  Castillo,  Bhiquier; 
Eduardo  Martinelli,  Bolívar;  Sera- 
fín Canale,  Tucumán;  Lucía  Lo- 
sada, La  Paz;  Leopoldo  Riestra, 
Mendoza;  Germán  Massa,  Jnjuy; 
Sabina  Alcibiades,  Santa  Rosa; 
Juan  Sibolitt,  Catamarca. 


CUADRO  DE  HONOR 


Luisita  Zofalo,  Entre  Río);  Syl- 
via  Duran  Luffera,  Capital;  Oríi- 
lia  Murro,  Caballito;  Lig  \  NeUy, 
Salta;    Gertrudis    Hug,  Santiago 
Temple;  Guillermo  Suaga,  Capital; 
Julio  M.  Aste,  Capital;  María  J. 
Bourguignon,  Pampa  Central;  Ma- 
ría Estela  Vera,  La  Rioja;  Carlos 
Molinari,  Tucumán;  Jorgelina  Her- 
nández, Capital;  Lila  P.  Monzón, 
Entre  Ríos;  Carlota  Pérez,  Capi- 
tal; Julio  Marno,  Río  Cuarto;  Ed- 
gardo Lelly,  Capital;  José  A.  Vis- 
ñovezky, Entre  Ríos;  Elena  Sola- 
no, Rosario  Sta.  Fe;  Matilde  Pas- 
torini,  Capital;  Lucía  Acosta,  Ca- 
pital; Gastón  E.  Cabrera,  Banfield; 
Roberto  Harinas,  Capital;  Esther 
Ortiga,  San  Juan;  Evelina  Lynch, 
Belgrauo;  Delia  T.  Alonso,  Capi- 
tal; Blanca  Garibaldi,  Capital;  Ro- 
bertito  Castro,  Pampa  C;  Ramón 
J.  Birri,  Santa  Fe;  Ofelia  Correa, 
Entre  Ríos;  Héctor  Padró,  Paraná; 
Bernarda  Fonseca,  Capital;  Loren- 
zo Müller,  Aleort'a;  Ofelia  Ruiz, 
Capital;  Lrma  Montagna,  Capital; 
Elisa  Bertolano,  Eosario  Sta.  Fe; 
Hada  Martínez,  Santa  Fe;  Beba 
O.  Canale,  Santa  Fe;  María  E. 
Zoppi,  Capital;  Julio  Cariboni,  Ju- 
mn;  Elena  O.  Neill,  Capital;  Corita 
M.  Marcone,  Bueuos  Aires;  Pedro 
Trigos,  Capital;  José  Dávila,  San 
Nicolás;  Enrique  Paredes,  Flores; 
María  I.  Bravo,  Villa  del  Parque; 
Genaro  Martínez,  Capital;  María 
Durán,  Martínez;  Pirita  Carranza 
F.,   Córdoba;   Porotito  M.  Silva, 
Córdoba;   María  Andrea  J.,  San 
Fernando;    Rebesa   R.  Larrondo, 
San  Pedro;  Bebita  W.  Figueroa, 
Córdoba;  Mafalda  Cappelletti,  Pa- 
raná; Laura  Ferragnt,  Montevideo; 
Francisco  Cantóla,  Santa  Fe;  Ma- 
ría S.  Perissé,  Flores;  Felise  Min- 
go, Capital;  Roberto  Agrosso,  Ca- 
pital; Orestes  Sanfaconi,  Capital; 
Francisco,  Villa  Turdei'a;  Mafalda 
Rinaldi,   Capital;  Nieves  Marchi- 
sio,  Capital;  Pedro  Trova,  Entre 
Río*;  Nélida  Fació,  Capital;  Vir- 
ginia de  la  Vega,  Flores. 


Oscarcito  Galbusera,  Capital; 
Elisa  de  las  Rosas,  Rosario  Sta.  Fe; 
Clotilde  Fernández,  Capital;  Víctor 
Albauese,  Capital;  Marcos  Rodrí- 
guez, La  Plata;  María  E.  Morgada, 
Capital;  Susana  Herion,  Capital; 
Blanca  H.  Franco,  Capital;  Agus- 
tín Deprobio,  Capital;  Merceditas 
Barceló,  Flores;  María  C.  Carmona, 
Capifal;  Mariano  García,  Belgra- 
no;  Augusto  Radaelli,  Flores;  Da- 
niel Cerinos,  Capital;  Rene  E.  Bren- 
thoud,  Capital;  Lidia  T.  Traverso, 
Capital;  Angel  Lurati,  Capital;  Jo- 
sefina Bourni,  Capital;  Hugo  Aqui- 
les,  Coghlan;  Juan  Herrero,  Mon- 
tevideo (R.  O.);  Juan  Salan,  Villa 
del  Parque;  Felicia  Ferreira,  Capi- 
tal; Marcial  Otero,  Capital;  Lita 
Irasmendi,  Mar  ded  Plata;  Hermi- 
nia Capua,  Flores;  Rosa  Osorio, 
San  Luis;  Irma  Nuñez,  Capital; 
Leonardo    Firard,    Mauricio  Ma- 
yor (F.  C.  O.) ;  Sylvia  Perlender, 
San  Isidro;  Aída  Ercnera,  La  Pla- 
ta; Etelvira  Dupuy,  Alta  Gracia; 
Alcidalia  Cristelli,  Tucumán;  Juan 
A.    Negro,     Corrientes;  Ernesto 
León,  Capital;  María  d'Angelo,  Xe- 
cochea;  Alfredo  Moreno,  Capital; 
Víctor  Ramírez,  Capital;  Enrique 
Soler,  Capital;  Regina  F.  Treibal, 
Capital;  Juana  Burgueño,  Capital; 
Mafalda  Desimone,  Ramos  Mejía; 
Manuel  Aschieri,  Gral.  Pinto;  Bé- 
lica Capra,  Quilmes;  Adolfo  Weiss, 
¡Sta.  Fe;  Mercedes  R.  Navarro,  San- 
ta Fe;  Trinidad  Medina,  Eosario 
Sta.  Fe;  Alicia  Arrigoni,  Capital; 
Ana  Illescas,  Rosario  Sta.  Fe;  Car- 
los Reyes,   San   Martín;  Zulema 
Cervetti,  Juárez;  María  Terry,  Ro- 
jas; María  Massafra,  Campo  San- 
to;   Carlos   E.   Kelly,  Belgrano; 
Ethel  Kaltzky,  Tres  Arroyos;  Sa- 
lomé Caballero,  Concordia;"  Floren- 
cio Atucha,  Capital;  Juan  Sirio, 
Villa  del  Parque;  Coquito  Rimoldi, 
Capital;  Blich  Tilde,  Capital;  Eu- 
lalia Contreras,  Capital;  Yeny  Yen- 
sen,  La  mis;   Ana  Mauro,  La  mis; 
Oscar   Galbusera,   Capital;  María 
Selli,  Tucumán. 


CONSULTORIOS  DE  "EL  HOGAR" 

Todos  loe  lectores  de  "El  Hogar"  tienen  derecho  &  formular  consulta» 
de  carácter  general,  o  referentes  a  las  distintas  seccione»  que  figuran  en 
esta  revista,  en  la  seguridad  de  ser  ■olícitamente  atendidos,  dirigiéndose 
cada  pregunta  a  los  directores  de  las  eecciones  respectivas,  e  INCLU- 
YENDO UNA  ESTAMPILLA  DE  CINCO  CENTAVOS  PARA  LA  RES- 
PUESTA. 

Cada  carta  debe  referirse  especialmente  a  una  sola  sección  y  no  puede 
contener  más  de  TRES  PREGUNTAS. 

La  consulta  DEBE  VENIR  ACOMPASADA  CON  EL  RECORTE  DEL 

CONSULTORIO  a  que  corresponda.  Para  eWo,  debe  cortarse  con  tijera 
el  avlsito  que  figura  en  esta  misma  página,  y  adjuntarlo  a  la  carta. 
Sin  cato  requisito,  NO  SE  CONTESTARAN  LAS  PREGUNTAS. 


MEDICINA 
l'sii  sección  e«tá  dedicada  exclusi- 
vamente a  contestar,  por  carta,  todas 
laa  preguntas  que  a*  hatean  relaciona- 
da* coa  la  ciencia  médica  y  orientar  a 
los  lectores  sobre  las  dudas  aue  ras  en- 
fermedades les  susciten,  siempre  sin 
indicación  de  tratamiento  cuando  se 
requiera  el  examen  medico. 
Escribir  a 

"Sección  Medicina" 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


PRACTICAS  Y  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etiqueta 
T  el  arte  de  conducirá*  en  sociedad 
será  debidamente  atendida  por  la  ce- 
nocida  autora  del  "Código  Social  Ar- 
gentino", a  quien  debe  ser  dirigida 
la  correspondencia  pertinente,  remi- 
tiéndose lss  consultas  a  la 

Señoiita  Sara  H.  Montes 

"El  Hogar" — Buenos  Aire* 


ASUNTOS  LEGALES 

Complemento  ineludible  de  toda  pu- 
blicación moderna  informativa  es  una 
sección  sobre  asuntos  legales  que  se 
interponen  en  los  problemas  de  1*  vi- 
da. Personal  competente  y  de  autori- 
dad en  la  materia  resolverá  aUteea- 
temente  toda  consulta  que  se  dirija  * 
Doctor  Héctor  A.  Burgos 

"El  Hogar" — Buenos  Aire* 


LABOBES  FEMENINAS 
En  esta  sección,  a  la  que  siempre 
hemos  dedicado  especial  preferencia, 
nuestras  lectoras  pueden  encontrar  una 
información  amplia  y  autorirada  so- 
bre todo  género  de  labores  modernas, 
gustos  artísticos  y  cuanto  se  relacione 
con  el  adorno  del  bogar,  consultando 
por  carta  al 

Señor  A.  AspUnato 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


MUSICA 

Todo  género  de  iu formaciones  téc- 
nicas, biográfica*,  etc..  relacionadas 
con  este  arte  tan  cultivado,  serán  pro- 
lijamente atendidas  (con  exclusión  de 
juicio*  críticos)  en  respuesta  *  les  pe- 
didor que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Sefior  Julián  Aguirre 
"El  Hogar" — Buenos  Aire* 


CONSEJOS  A  LAS  MADRES 

Cualquier  consulta  que  interese,  con 
reapoeto  al  cuidado  v  críanea  de  los 
recién  nacidos,  alimentación  de  los 
niSos.  Mtf  como  cusnto  se  refiere  a  la 
confección  de  prendaa  v  todo*  loa  me- 
nesteres que  convengan  al  sano  y  ro- 
busto desarrollo  de  loa  bebés,  será 
eotíri'tamenfe  atendida,  dirigiéndose  en 
caita  bien  detallada  a 


Mater 

"El  Hogar"- 


-Buenos  Aires 


BELLEZA 

Cuanto  satisfaga  la  más  vital  exi- 
gencia de  la  mujer  moderna,  que  es  el 
cultivo  de  la  belleza,  es  preferente- 
mente atendido  por  esta  revists.  Nues- 
tras gentiles  lectoras,  par»  conseguir 
la  información  que  necesiten  en  este 
ramo  y  en  el  de  la  higiene  qne  provee 
al  nerfeccionainiento  físico,  deben  di- 
rigirse por  correspondencia  a  1* 

Doctor*  Equis 
"El  Hogar" — Buenos  Airea 


VABIAS 

Los  lectore*  de  "El  Hogar"  encon- 
trará* en  esta  sección  toda  informa- 
ción de  orden  general  ajena  a  las  di- 
versaa  secciones  de  esta  revista,  ex- 
poniendo aus  consultas  concretas  v 
claraa  sobre  el  tema  que  les  interese 
y  dirigiéndose  * 

Consultorio  Gen«raJ  de  "El  Hogar" 

Buenos  Aire* 


TEMAS  ESCOLASES 
Todo  lo  que  atañe  a  la  educación 
Infantil,  y  i  asuntos  relacionados  con 
I*  administración  escolar,  debe  consti- 
tuir una  seria  preocupación  para  las 
familias.  En  esto  sección  tendrán  los 
lectore*  los  datos  y  referencias  d*  ca- 
rácter técnico  e  informativo,  aue  le* 
interesen,  consultando  por  e*rt»  s 
"L«  Señorita  Palote*" 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


COBBEO  INFANTIL 

Nuestros  pequeños  lectores,  lo»  ni- 
Sos, tc-ndrán  siempre  en  "El  Hogar" 
un  amable  y  cariñoso  mentor,  si  diri- 
gen *us  confidencia*  y  preguntas,  por 
correspondencia.  *  la  que  Unte  se 
complace  en  atenderlo*: 

La  Abuelita 

"El  Hogar" — Bueno*  Aires 


LA  MESA  Y  LA  COCINA 

Be  contestará  toda  pregunta  de  nues- 
tros lectores  «obre  arte  culinario,  eco- 
nomía doméstica,  y  cualquier  otro  de 
lo*  muchos  problema*  de  este  género 
aue  diariamente  ce  le  presentan  a  1* 
mujer  hacendosa,  escribiendo  a 

Consultorio  Culinario  de  "El  Hogsr" 
Buenos  Aires 


MODAS 

En  esta  sección  tendrán  nuestras 
lectoras  la  información  ana  mejor  re- 
suelva los  deseos  y  predilecciones  de 
1*  mujer  moderna.  Consulten  sobre 
confecciones,  vestidos,  molde»,  ador- 
nos, etc.,  T  euanto  atañe  «  los  atri- 
bntoa  de  la  elegancia  en  el  vestir  im- 
puestos por  la  moda,  dirigiéndose  por 
carta  a  la 

Señorita  "Mary" 

"El  Hogar" — Buenos  Airea 


ARTE,  TEATRO  Y  LITERATURA 

Lo*  que.  sobre  cualquiera  de  estas 
tres  ramas,  deseen  tener  referencias  d« 
obras,  autores,  etc..  etc.,  pueden  di- 
rigirse per  correspondencia  al  direc- 
tor de  esta  sección: 

Sefior  Bernardo  H.  Montalvo 

"El  Hogar" — Buenos  Alr«» 


SPORTS  | 

Los  aficionados  a  los  moderno» 
sports,  pueden  obtener  las  informacio- 
nes que  deseen  sobre  cualquiera  de  és- 
tos, dirigiéndose  por  correspondencia 
al  encargado  de  1*  sección : 

Señor  José  O.  Snsán 
"El  Hogar" — Buenos  Airea 


Las  más  bella  dama... 

rinde  culto  a  la  esplendente 
hermosura  que  otorgan  al  cutis  los 
incomparables 

CREMA  y  POLVO 

eCLATINe 

Productos  ECLATINE 

Otorgan  belleza  y  suavidad  incomparables  al 
cutis  de  las  damas. 

Crema  ECI«ATINE  $  2.50 

Talco  „  exquisitamente  perfumado  „  1.50 

Polvo         „          caja  encarnada  „  1 .20 

„    azul    „  1.80 

Jabón         „  etiqueta  encarnada  „  0«45 

azul  „  0.80 

Agua  Blanca  ECLATINE  „  2-50 

Se  venden  en  todas  las  Tiendas, 
Farmacias  y  Perfumerías. 


Ofrecemos  un  conjunto  elegantísimo  y  de  gran  "chic"  en 
toda  clase  de  fantasías  para  sombreros,  a  precios  de  suma 
conveniencia  para  nuestras  estimadas  favorecedoras. 


680 


332— FANTASIA  de  gallo,  colores  blanco, 
negro,  azul,  gris,  o  rouille,  a 
pesos  

102 — ALITAS  de  pluma,  colores  combina- 
dos, gris  y  negro,  gris  y  verde, 
gris  y  azul  y  blué  y  marrón 

296 — COUTEAUX  de  pluma  de  avestruz, 
colores  verde  y  negro,  azul  y  negro,  rouille 
y  negro,  vieux  rose  y  negro,  o  Q 
todo  negro,  a  $  &,KJ\J 


1.50 

combin'a- 

« 1.50 


681— CABEZA  de  PLUMA  de  avestruz,  co 
lores  blanco,  rosa,  azul,  vieux 
rose,  m'arrón  o  negro  .... 

680— FANTASIA  de  PLUMA  de  avestruz, 
colores  blanco,  azul,  gris,  vieux 
rose,  rouille  o  negro,  a.  ...  $ 

326 — BANDEAUX  de  pluma  gliceriné,  co- 
lores verde,  blué,  marrón,  gris  o 
roirille,  a  


Impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  heliográfleos  de  Blcardo  Badaelli. 
para  la  casa  editora  Empresa  Haynes,  Maipú  393,  Bnenos  Aires  : 


■ 


PRAIA  FLAMENCO,  Río  de  Janeiro. — ■ 
Copia  de  fotografía  tomada  por  el  señor 
Blas  L.  Dubarry  en  su  último  viaje  al 
Brasil. 


Antiséptica  Extra  fina 

y  Desodorante      Frasco  grande.  $  7.50 
Frasco  grande.  $  4.70  ,,     medio.  .  „  4.50 


Polvo  de  Nieve  "JARDY" 

fin  su  esmerada  elaboración  se  em- 
plean los  más  finos  y  seleccionados 
ingredientes  que  tanto  contribuyen  a 
hermosear  el  cutis  femenino.  Su  per- 
fume es  delicioso. 

Precio  de  la  caja  $  2.50 

Se  venden  en  todas  las  Tiendas, 
Farmacias  y  Perfumerías. 

NOTA:  Los  precios  de  venta  para  las  Aguas  de 
Colonia  rigen  solamente  en  la  capital.  Para  el 
interior  se  aumentan  20  centavos  los  frascos 
grandes  tamaño  de  l  litro  y  10  cts.  los  demás. 
OTRA:  Los  precios  de  estos  productos  en  la  Re- 
pública del  Uruguay  son  los  mismos  que  se  pu- 
blican aquí  reducidos  a  oro  uruguayo. 


ít 


POLVO  LÍQUIDO 


medio.  .  ,,  2.90 
cuarto.  ,,  1.90 


Une  a  sus  descollantes 
cualidades  como  factor 
de  belleza  la  ventaja  de 
noder  ser  aplicado  so- 
Me  el  escote  sin  que 
ranche  el  vestido. 
El  frasco.   .    .  $  3.60 


Estos  Polvos  de  To- 
cador se  preparan  en 
les  tonos:  Piel  Natu- 
ral, Kachel.  Morocho 
y  Rosado. 


SIMPLE — Frasco  verde 

Ideal  para  el  baño 
Frasco  grande .  $  3.70 
„     medio.  .   ,,  2.20 
„      cuarto  .   ,,  1 .50 
chico.  .  ..  0.45 
"LE  SANCY'  AMBRÉE 

Frasco  blanco 
Deliciosa  para  el  tocador 
Frasco  grande .  ¡$  5.70 
medio.  .  ,,  3.30 
cuarto,.   ,.  2.^— 


Polvo  ¿e  Nieve  NORA 


Preparado  con  los  ingre- 
dientes más  finos,  puros  y 
""stosos,  expresamente  para 
las  damas  que  desean  dar  a 
su  cutis  el  tono  perlado  de 
la  más  admirable  belleza 
natural. 

Precio  de  la  caja,  $  4.75 


Polvo  de  Nieve  LE  SANCY 

De  perfecta  adherencia  y  rico 
perfume.  Basta  por  sí  solo 
para  dar  a  la  te2  un  notable 
encanto  juvenil. 

Precio  de  la  caja,  $  1.70 


De  perfume  selecto 
Unica  por  su  delicado       Frasco  errarle,  $  10. — 


BLAS  L.  DUBARRY 


aroma 

i  i  a  io  grn  míe .  $  5.80 


med i"  ■  6.70 

cuai  ¡  >■  ,,  3.90 


453,  Medrano,  478 

157!),  Defensa,  H85 


Buenos  Atic; 
Montevideo 


Loción  "LE  SANCV 

l)e  rica  c  inconfundi* 
ble  fragancia,  $  2.90 


Exquisita  y  suave 

Fms, o  -rancie.  $  5.80 
1 ....  MU.   3.60 


Elegancia  y  Confort 

Una  rápida  ojeada  a  cualquiera  de  los  modelos 
STUDEBAKER,  Veinte,  le  bastará  a  Vd.  para 
convencerse  de  que  se  encuentra  ante  un  coche 
supremamente  hermoso,  confortable  y  elegante 
por  todos  conceptos. 

Los  potentes  motores  de  que  están  provistos,  impulsan 
velozmente  y  con  absoluta  seguridad  a  estos  famosos 
automóviles.  La  suavidad  de  la  marcha  es  tal,  que  se 
deslizan  cual  si  corrieran  por  una  pista. 

Los  coches  STUDEBAKER  son,  mecánicamente  perfec- 
tos. El  lujo  interior  de  sus  carrocerías  es  verdaderamente 
suntuoso,  pues  poseen  todas  las  comodidades  deseables. 

Todos  estos  coches  tienen  magneto  de  alta  tensión  y  están 
equipados  con  neumáticos  CORD. 

The  Studebaker  Corporation  of  América 

Avenida  de  Mayo,  1235  .  Buenos  Aires 


Un  estimulante  delicioso 

Es  necesario  combatir  a  tiempo  ese 
decaimiento  extraordinario  y  falta  de 
apetito  de  que  sufren  las  personas 
débiles.  Para  ello,  nada  mejor  que 
el  exquisito  estimulante  tónico  ferru- 
ginoso denominado 


Tomado  antes  de  cada  comida  FERROL 
estimula  el  apetito  y  facilita  la  digestión. 
En  poco  tiempo  tonifica  los  nervios,  rege- 
nera la  sangre  y  da  robustez  y  agilidad  al 
cuerpo. 

FERROL  es  una  excelente  combinación 
científica  de  hierro  puro  soluble  y  hier- 
bas medicinales.   Su  sabor  es  exquisito. 

Pídalo  en  todas  las  Confiterías 
y  casas  del  ramo. 


Uinicp  Conoesianario 

JOSE  FERRO 

168,  Viamohte,  168 
Buenos  Aires 


:Á. 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAIPÚ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 


PRECIOS 


EN  LA  CAPITAL 

Año  $  9. —  m|n. 

Semestre.   .  .,,5. —  ,, 
Trimestre  .   .  „  2.50  „ 
Num.    suelto.  „  ft.20  „ 
„     atrasado  „  0.40  „ 


DE  SUSCRIPCIÓN 

EN   EL  INTERIOR 


Año  ....  $  13.60  m|n. 
Semestre  .  .  ,,    7. —  ,, 
Trimestre.    .  „    4.—  „ 
Núm.   suelto  „    0.30  „ 
„  atrasado ,,   0.60  „ 


EN  EL  EXTERIOR 

Año.  ...  $  oro  10.- 
Semestre  .  .  „  „  6.- 
Trimcslvc.   .  „  „  4.- 


ILUSTRACIÓN  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


VA  importe  de  las  subscripciones  puede  ser  remitido  a  esta  administración  en  (tiros  pos» 
tales,  cheques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  esta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certiñeado. 

Anuncios  en  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Ca*a  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  AdminUtración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Para  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PARA  LA  VEKTA  EN  EL  EXTERIOR! 
CHILE       )    Alfredo  Sánchez  A. — C.  de  Correo  3536 
BOLIVIA    j  Santa  Móuica  2141,  Santiago 


URUGUAY. — A.  Adami.  Pza.  Independ.  824,  Montevideo 
PARAGUAY. — R.  D.  Recalde,  Bs.  Aires  209,  Asunción. 
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NOTAS 


COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


Enamorados 
que  matan 


Todas  las  semanas  se  co- 
meten en  Buenos  Aires,  por 
mano  de  los  enamorados, 
asesinatos  de  mujeres  y  muchachas.  Nada  hon- 
rosa es  para.  Buenos  Aires  esa  triste  carnicera. 
1N0  estamos,  pues,  tan  distantes  de  la  vida  de 
las  cavernas,  como  a  la  vista  de  las  más  recien- 
tes fantasías  arquitectónicas  pudiéramos  figu- 
rarnos? .Los  matadores  suelen  ser  hombres  ma- 
duros que  han  tenido  la  debilidad  de  enamorarse 
de  alguna  pollita,  y  cuyos  requerimientos  amo- 
rosos no  fueron  atendidos.  No  podemos  pedir 
ninguna  pena  para  ellos,  puesto  que  por  lo  ge- 
neral «e  suicidan,  ni 
tampoco  adelantaría, 
nios  mucho  con  eso. 
Pero  los  que  quedan 
jno  podrían  moderarse 
un  poco?  ¡Recuerden 
que  estamos  en  la  Ate- 
nas del  Sud! 


juez  del  crimen  de  La  Plata,  acompañado  de  los 
hermanos  de  la  menor,  allanó  la  casa  del  jefe  de 
policía  y  descubrió  en  ella,  en  efecto,  a  la  joven. 
Dice  "La  Vanguardia":  "El  juez  doctor  Facin, 
ante  la  comprobación  del  hecho  procedió  a  la 
detención  de  Coco  (un  sirviente  que  trató  de 
ocultar  a  la  menor),  el  que  fué  luego  puesto  en 
libertad;  levantó  el  acta  correspondiente,  que 
fué  firmada  por  los  presentes;  comunicó  el  he- 
cho al  juez  de  instrucción  doctor  Ortiz  de  lio- 
sas, e  hizo  entrega  de  la  menor  al  hermano  y 
tutor,  sin  tomar  ninguna  resolución  con  el  se- 
ñor Larrechea". 

Copia  fiel 


Una  sórdida 
biblioteca 


Rapto  de  una  me- 
nor por  el  jefe  de 
policía  de  La 
Plata. 


El  diario  socialista 
"La  Vanguardia"  pu- 
blicaba el  lunes  una  in- 
formación sobre  un  he- 
cho de  que  hasta  en- 
tonces no  había  dado 
noticia  ningún  otro  6r. 
gano:  tratábase  del 
rapto  de  una  menor  de 
l(j  años,  alumna  norma- 
lista de  esta  capita', 
por  al  jefe  de  policía 
de  La  Plata,  Juan  de 
Larrechea.  En  vista  de 
que  la  policía  de  inves- 
tigaciones no  encontia- 
ba  a  la  menor,  los  her- 
manos pusieion  el  he- 
cho en  conocimiento 
del  juez  doctor  Ortiz 
de  Bozas,  e  hicieron 
personalmente  la  pes- 
quisa. Guiándose  por 
fundadas  sospechas, 
descubrieron  que  la  me- 
nor había  «ido  raptada 
por  Larrechea  y  que  és- 
to la  mantenía  secues- 
trada en  su  casa  parti- 
cular. A  raíz  de  un 
exhorto  librado  por  el 
doctor  Ortiz  de  Rozas, 
el  doctor  Julio  Fació, 


i  Ha  estado  alguna  vez  el 
lector  en  la  Biblioteca  Po- 
pular del  Municipio?  Es  ua 
lugar  obscuro  y  que  huele  a  moho.  A  "nos  cuan- 
tos metros  de  la  entrada  hay  un  mostrador  coa 
unos  libros  sucios.  Son  los  catálogos,  i  Quien  lo» 
toca?...  Pero  no  hay  más  remedio  que  tocarlos. 
Lástima  ¡ay!  que  este  sacrificio  suele  ser  estéril'. 
Si  en  el  catálogo  hay  algo  parecido  a  lo  que 
usted  desea — y  para  que  lo  haya  es  mene  ter 
que  no  sea  usted  muy  exigente — todavía  no  he- 
mos ganado  la  partida,  pues  bien  pudiera  ser 
que  no  existiese  en  los  estantes.  Sabemos  de  uno 
que  a  fuerza  de  decep- 
ciones ha  optado  por 
no  volver  allá.  A  nos- 
otros nos  ha  bastado 
ver  los  catálogos  p^ra 
aprobar  su  resolueicB. 


Bibliografía 


— ¿Es  la  señora  la  tía  del  señor  Rodríguez,  mi  patrón? 
-  Sí;  ¿cómo  adivinó  usted? 

—Porque  el  señor  me  hizo  una  descripción  exacta  de  usted. 


"S.  K.  F."  Bs.  Aires. 

Boletín  del  Concejo 
Deliberante,  Bs.  Aires. 

"Salud  y  Prana",  Ro- 
sario. 

"El  Cóndor",  Men- 
doza. ' 

"Testa  di  ferro",  Mi- 
lán. 

"El  nacionalista", 
Mendoza. 

"Teosofía",  Bs.  Aires. 

"Electra",  Bs.  Aires. 

"Orfeo",  Bs.  Aires. 

"Boletín  de  la  Cámara 
Española  de  Comercio", 
Buenos  Aires. 

"Ateneo",  Bs.  Aires. 

"La  Ilustración",  La 
Paz  (Bolivia). 

"Florida  Maga  z  i  n  e", 
Buenos  Aires. 

"El  Avisador  Mercan- 
til", Buenos  Aires. 

"Cine  Gaceta",  Bue- 
nos Aires. 

"El  Radical",  San  Mi- 
gue!. 

"La  Ley",  Santa  Cruz 
(Bolivia). 

"España",  Bs.  Aires. 

"Inter- América",  Nue- 
va York. 

"Unión  Iberoamerica- 
na", Madrid. 

"El  Arte  Tipográfico", 
Nueva  York. 

"El  Zoófilo  Argenti- 
no", Buenos  Aires. 

"Revista  Marítima'', 
nía",  Montevideo. 

"La  tribuna  popu'.ar", 
Montevideo. 

"  Mundo  Uruguayo  ", 
Montevideo. 

"El  sandocero".  Pav- 
sandú  (.R.  O.  del  Uru- 
guay. 

"  Mun  d  o  brazileiro  ", 
Río  de  Janeiro. 
"O  Seculo",  Lisboa. 


UN    REY    EGIPCIO    QUE    SE    ADELANTO    A    SU  TIEMPO 


Cabeza  artificialmente  de- 
formada. 


La  antigua  capi- 
tal del  "faraón 
herético",  Tell  el 
Aniama,  se  encon- 
traba edificada  en 
las  pequeñas  colinas 
que  se  elevan  al  es- 
to del  Nilo  y  que  se 
extienden  hacia  el 
desierto  arábigo,  en 
la  parte  llamada 
Egipto  Medio,  a 
2ó8  kilómetros  d'l 
Cairo. 

Las  antiguas  ciu- 
dades de  Egipto, 
rara  vez  o  nunca  se 
agrupaban  alrede- 
dor de  un  acrópolis 

ni  tampoco  estaban  fortificadas;  si  algunas  seña- 
les de  defensa  se  encuentran,  estaban  siempre 
situadas  en  la  orilla  oriental,  como  sucede  con 
El  Kab.  El  Amarna,  situada  en  la  misma  orilla, 
era  en  su  época  la  ciudad  más  lejana  y  más  ex- 
puesta a  los  ataques  de  Jos  beduinos,  y  por  eso 
estaba  defendida  por  fuertes  hacia  el  lado  del 
desierto,  pero  únicamente  por  ese  lado. 

La  grandeza  y  suntuosidad  de  Tell  el  Amarna 
duró  muy  poco;  sólo  el  tiempo  que  reinó  el  fa- 
raón Amenhotp  IV,  y  todo  lo  que  se  ha  encon- 
trado en  sus  ruinas  fué  fcllá  llevado  o  allá  cons- 
truido en  aquella  misma  época,  cuando  Egipto 
había  llegado  al  cénit  de  su  civilización  y  su 
influencia  se  había  extendido  por  todo  el  mundo 
civilizado  y  con  todos  los  países  estaba  en  re- 
lación. 

Todos  los  pueblos  mediterráneos,  el  Asia  Me- 
nor, la  Mesopotamia,  todos  contribuían  al  es- 
plendor del  país  de  los  faraones. 

Tell  letl  Amarna  fué  edificada  en  el  año  1375 
antes  de  Cristo,  y  fué  su  faraón  y  fundador 
Amenhotp  IV. 

Este  rey  se  separó  de  la  religión  ortodoxa 
para  fundar  otra  monoteísta,  no  reconociendo 
sino  un  solo  dios,  el  dios  Sol;  atacó  a  los  sacer- 
dotes y  se  separó  de  ellos.  Acabó  con  la  poliga- 
mia, estableció  la  monogamia,  y  por  último  cam- 
bió su  nombre  de  Amenhotp  por  el  de  Akhenetan. 


Todavía  los  descubrimientos  arqueológi- 
cos hechos  en  la  orilla  del  Nilo  no  han  di- 
cho la  última  palabra  de  la  historia  del 
imperio  de  los  faraones,  como  se  demuestra 
en  este  artículo. 


Más  tarde,  cuando  el  antiguo  credo  fué  res- 
tablecido, se  le  dió  el  nombre  de  "faraón  he' 
reje",  que  es  con  el  que  le  conoce  la  historia. 

De  las  numerosas  planchas  o  cartuchos  con  ins- 
cripciones cuneiformes,  trescientas  cincuenta  de 
ellas  se  encontraron  en  Tell  el  Amarna,  y  en  ellas 
ee  lee  la  correspondencia  diplomática  que  este  fa- 
raón sostuvo  con  varios  reyes  y  gobernadores  del 
Asia  Menor,  Siria  y  Palestina,  así  como  con  otros 
personajes  del  mismo  Egipto.  Estos  importantísi- 
mos documentos  se  han  encontrado  eu  las  ruinas 
del  archivo  de  Tell  el  Amarna. 

Curiosísimos  son  los  objetos  encontrados  en  las 
citadas  ruinas,  todas  ellas  de  grandísimo  valor  ar- 
queológico e  histórico. 

Al  .describir  parte  de  los  hallazgos,  uno  de 
los  arqueólogos  habló  de  la  cabeza  do  una  de 
las  hijas  del  "Faraón  hereje,  que  es  la  que  re- 
producimos aquí,  y  dice:  "Es  un  precioso  e  in- 
teresante ejemplar,  del  delicado  y  refinadísimo 
arte  de  aquella  época  en  Egipto.  La  deforma- 
ción artificial  del  cráneo  de  los  muchachos  se 
practicaba  como  aún  se  hace  ei.trc  algunos  pue- 
blos salvajes,  dándole  con  bandas  atadas  de 
cierta  manera  l'a  forma  amelonada  alargada  ha- 
cia atrás  y  hacia  arriba.  Esta  operación  la  ha- 
cían 'al  nacer  los  chicos,  cuando  el  cráneo  estaba 
aún  tierno  y  se  podía  moldear,  digásmoslo  así. 

En  aquella  época,  el  arte,  la  moda,  el  gusto, 
estaban  por.  las  formas  alargadas,  esbeltas,  y 
llevaban  esa  moda  hasta  la  cabeza. 

La  mano,  también  alargada,  se  encuentra  en 
Berlín. 

Además  de  varias  tumbas,  galerías,  etc.,  des- 
cubiertas, se  han  haillado  vario»  objetos  y  fres- 
cos que  conservan  sus  primitivos  colores,  eoino 
el  llam'ado  de  las  Princesas. 

El  arte  de  Amarna  no  es  menos  sorprendente 
que  los  documentos  encontrados  en  los  archivos. 


Cabeza  de  una  hija  del  fa- 
raón herético. 


Más  que  ningún 
otro  trabajo  nilóti- 
co  representa  una 
oposición  'a  las  con- 
vicciones seculares. 

Desde  que  se  co- 
nocieron por  prime- 
ra vez  se  encontra- 
ron características 
de  estilo  semejante 
entre  otras  ruinas 
del  Egipto  Medio,  y 
Maspero,  indudable- 
mente tenía  razón 
cuando  sostenía  que 
sus  orígenes  eran 
anteriores  al  perío- 
do de  Amarna,  pero 
ni  él^ni  otro  alguno 
ha  explicado  satisfactoriamente  cómo  llegó,  al 
principio,  entre  las  dos  provincias  el  arte  coi.- 
vencional  del  Tebas  y  Menfis. 

Aunque  la  influencia  de  Siria  y  de  Creta 
fuera  grande  en  la  época  imperial  de  la  dinas- 
tí'a»XVIII,  no  se  puede  atribuir  a  ellas  solas  la 
tal  influencia  sobre  el  arte,  sino  que  la  sufrió 
de  algún  otro  país.  El  que  familiarizado  con  el 
arte  egipcio  haya  visitado  la  exposición  Am'jr- 
na,  en  el  Museo  Britániéo,  no  podrá  menos  de 
encontrar  una  influencia  exótica  en  el  arte  de 
aquella  época,  »al  ver  los  objetos  hallados  en 
Tell  el  Amarna. 

Si  objetos  tan  preciosos  y  documentos  escritos 
en  caracteres  cuneiformes,  en  ladrillos  sin  cocer, 
como  ios  'encontrados,  quedan  aún  por  descubrir, 
es  necesario  que  los  arqueólogos  sig'an  haciendo 
excavaciones,  interrumpidas  durante  la  guerra, 
y  no  dejar  que  los  indígenas  intervengan  en  las 
ruinas  de  Tell  el  Amarn'a,  pues  son  documentos 
frágiles  y  su  destrucción  sería  lastimosa  pérdida 
para  la  historia  y  la  arqueología.  Quienes  hicie- 
ron descubrimientos  y  excavaciones  más  impor- 
tantes en  el  Egipto  Medio  fueron  los  alemanes; 
ahora  la  sociedad  británica  piensa  reanudar  los 
trabajos  pronto,  respetando  la  propied'ad  alemana. 

Espérase  encontrar  un  nuevo  taller  de  escul- 
tura y  más  documentos  en  los  archivos  de  Ame- 
nhotp, como  los  encontrados  por  Finders  Petrie. 


:,<§><§>  <^<sj) 


Como  las  flores. 

Así  es  el  delicado  perfume  de  todos  los 
productos  de  tocador  que  llevan  la  marca 


recie  las   cualidades  extraordina- 
de  nuestras  finas 


uas  de  Colonia 


RTSMAN 


Para   el  baño 

ROXANE 

Simple  y  extra  fina 

GLADYS 


A  $  1.50 

la  caja. 

Se  prepara  en  loi 
tonos  Blanco,  Ro- 
sa y  Rachel  y  en 
lo,s  perfumes  de 
Jazmín,  Bouquet, 
Violeta,  Heliotro- 
po  y  Rosa. 

El  Polvo  PEBA  se  fabri- 
ca en  dos  clase*:  Grasoso 
doble  (con  envoltura  blan 
ca)  para  las  damas  de  cutis 
seco.  Grasoso  simple  (con  envoltura 
rosa)  para  lais  damas  de  cutis  lustroso 


¡É 

I 


\  ddSelíeza 
"PEBA" 

Grasoso  é  Zñvifiblo  


Ambrée 


PEBA 

Al  vetyver  y  a  la 
verbena 


£xce/s/or 


m.  Grtet  y  ci* 


Buenos  Aires 


r 


Tongo  todavía  eU  las  pupilas  la  visión 
de  mi  pueblo  que  <lcjé  perdido  allá  lejos, 

muy  lejos,  y  que  fuera  siempre  testigo   

mudo  de  mis  primeros  correteos... 

Tengo  todavía  la  visión  en  las  pupilas... 
Aunque  poco,  1110  parece  que  toa  pasado  mucho 
tiempo  desdo  que  me  vine  a  la  ciudad,  con  un 
bagaje  de  ilusiones  bajo  el  brazo... 

Muchísimo  tiempo... 

Empero... 

Siempre  le  recuerdo,  nostálgico  de  su  quietud 
y  su  paz,  y  sus  mansos  encantos. 
'  Cuando  vuelva  a  él,  tal  vez  le  encuentre  cam- 
biado... Tal  vez  no  será  mi  pueblo... 

Quizás  su  aspecto  después  no  sea  el  mismo, 
ni  tampoco  los  mismos  sus  habitadores,  ni  sus 
costumbres. . . 

Pero  siempre  seguirá  siendo  mi  pueblo,  porque 
le  tengo  en  la  retina  como  una  imagen  inelu- 
dible... 

Aunque  al'á  muera  trocándose  con  los  tiem- 
pos... 

iMi  pueblo! 

El  terruño  que  inspiró  mis  primeros  lirismos 
y  que  ingrato  abandoné,  a  pesar   de  la  di- 
chosa paz  que  eternamente 
me  «nardo. . . 


Muchas  veces  he  parti- 
do de  mi  pueblo,  y  tantas 
como  he  partido  tantas  he 
vuelto . . . 

A  cada  regreso  mío  nada 
en  él  había  cambiado... 
Siempre  igual  su  aspecto 
tranquilamente  p  o  é  t  ico . . . 
Siempre  su  estructura  de- 
forme... 

Sus  calles  desiguales... 
Las  casas  de  extrañas  cons- 
trucciones diferentes... . 

Cada  vez  que  volvía  a  su 
seno,  en  busca  de  paz,  ebrio 
de  la  agitación  de  la  ciu- 
dad, le  encontré  como  le 
había  dejado;  el  mismo. 

A  medida  que  a  él  acer- 
cábame,.lá  vieja  torre  dé 'la' 
iglesia  me  saludaba,  la  to- 
rre de  tantos  recuerdos  tier- 
nos, que  se  vestía  de  fiesta 
en  día  domingo  para  sala- 
dar a  los  niños. . . 

Siempre  que  llegué  de 
nuevo  a  lis  puertas  de  mi 
pueblo,  me  recibieron  caras 
conocidas,  saludos  viejos,  y 
apretones  de  mano  fami- 
liares. . . 

Siempre. . . 

Muchas  veces,  cansado  del  silencio  de  muerte 
de  mi  pueblo,  partí  a  la  urbe  en  busca  ide 
bullicio ... 

Al  regresar,  allí  estaba,  sin  que  nada  en  él 
se  hubiese  cambiado...  Siempre  la  quietud 
muda  del  paisaje  que  al  caserío  envolvía... 

Sus  mismos  edificios...  Sus  calles  curvilí- 
neas... Los  mecheros  de  luz  en  las  esquinas, 
los  extraños  faroles  que  prendía  un  muchacho 
al  atardecer  y  hasta  en  la  plaza  los  mismos 
árboles  y...  ¡longevidad!,  aquel  desmesurado 
eucaliptos  a  cuyos  pies  realizáramos  mis  com- 
pañeros de  niñez  y  yo  tantos  festines... 

Todo  igual,  las  veces  que  volví  a  él  en  busca 
de  descanso,  como  cuando  le  dejé... 

Todo  igual. . . 

Solamente  que  un  día— aciago  día — al  tornar, 
hube  de  ver"  "algo"  caído,  en  mi  pueb'o,  dj 
aquello  que  existió  largos  años... 

(¡Y  había  caído  cuán  largo  era  el  pobre!) 

Contaban  los  niños  que  fué  una  tormenta — la 
cruel — quien  lo  volcó . . . 

Era  un  viejo  molino  de  color  ladrillo  antiguo, 
que  en  mi  primera  infancia  nos  sirvió  a  los  mu- 
chachuclos  de  juguete... 

Por  él  trepábamos  hasta  bien  alto  haciendo 
rechinar  los  dientes  de  sus  hierros  fuertemente, 
■in  piedad,  contentos  en  la  algazara  infantil,  y 
él  jamás  dobló — a  pesar  de  nuestro  maltrato— 


M  I 


PUEBLO 


por 
I 


Julio  FRANZOSO 


ninguno  de  sus  miembros  ]  ara  que  rodáramos... 

Era  un  viejo  molino  abandonado  en  un  hueco, 
que  invadíamos  Oa  chiquillería  del  barrio  para 
jugar... 

¡Pobre  molino  caído! 

Al  mirarlo, — aquel  día  que  me  dijeron  haberlo 
volteado  la-  tormenta — sentí  lástima,  mucha  lás- 
tima, porque  me  pareció  que  junto  a  él  lub'a 
caído,  también,  la  parte  más  bella  de  mi  vida. 


Recuerdo  que  una  noche — joven  era,  aunque 
viejo  ya  en  el  alma — llegué  a  mi  pueblo,  a 
quien  por  primera  vez  había  abandonado,  para 
ir  en  'busca  de  la  (maravillosa  vida  que  quise 
entrever  en  la  ciudad... 

.Venía  triste,  acababa  de  morir  en  la  urbe 
una  de  mis  tantas  ilusiones... 

Venía  triste.  .  . 


Muchas  veces  he  partido  de  mi  pueblo,  y  tantas  como  he  partido  tantas  he  vuelto. 


■  Y  el  pueblo — el  viejo -pueblo  querido  de  la 
caravana  interminable  de  mis  recuerdos— notó 
mi  melancolía,  tornándome  alegre  con  su  dulce 
poesía,  recibiéndome  abiertamente  como  a  un 
hijo  malo  que  volviese  arrepentido... 

¡Recuerdo  que  aquella  noche! 

En  que  llegaba  apenado,  me  sentí  luego  muy 
contento. . . 

Y  es  que  en  mi  pueblo  nada  había  cambiado, 
y  yo  tornaba  a  lo  mío .  .  . 

(¡Porque  aquello  es  mío,  espiritualmente  mío!) 

Nada  había  cambiado...  Volvía  a  las  cosas 
íntimas  y  las  encontraba  tal  cual  fueron;  ínti- 
mas siempre. . . 

¡Tal  vez  si  al  regresar  las  hubiese  hallado 
'extrañas,  quien  sabe  si  no!... 


Aquella  noche  en  que  llegué  era  noche  de  mi 
pueblo . . . 

Pacífica  quietud  envolviéndolo  todo... 

Un  soplo  leve  balanceando  apenas  las  rania-* 
de  los  altos  árboles  en  la  plaza...  Tina  luna 
clara  brindaba  su  tono  pálido  a  los  frentes  y 
las  aceras. . . 

En  las  puertas  de  las  casas  los  viejos  reunidos 
charlaban, . . 

'  "  En  lós  bancos — aquellos  que  tantas  veces  tum- 
báramos los  niños  de  ayer — los  novios  se  toma- 


ban la  mano  con  eia  timidez  de  loa 
muchachos  de  pueblo... 
— -  Los  niños  jugaban  en  la  calle — entre 

la  reseca  polvareda — corriendo  de  una 
parte  a  otra,  dejando  oir  el  eco  de  sus  plan- 
tas hollando  la  tierra,  rasgando  la  quietud  con 
sus  gritos. . . 

Y  en  lo  alto  de  la  vieja  torre  de  la  igle- 
sia de  mi  pueblo  —  la  torre  de  leyendas  y  de 
cuentos  para  asustar  a  los  cliicos  traviesos  — 
que  ee  eleva-  majestuosa  como  coa  orgullo,  des- 
preciando Las  demás  casas  detenidas  en  sm  ro- 
dilla», algunos  buhos  revoloteando  dejaban  oir 
su  presagio  agorero . . . 

Por  las  calles  más  solitarias  rondaba  el  se- 
reno, cantando  la  hora... 

El  muchachuelo  que  prendía  las  luces  acababa 
de  iluminar  un  candil  del  que  cuando  anoche- 
cía se  olvidó. . . 

En  el  centro  de  la  plaza  jugueteaban  algunos 
niños,  entretenidos  en  despertar  a  las  avíes  cano- 
ras dormidas  Sobre  los  árboles... 

(¡Y  ena  de  ver  la  algazara  que  aquellos  niños 
levantaban  turbando  el  jsueño  de  los  pajarilks, 
que  revoloteaban  asustados   por  entre  el  ta- 
maje!...)  i 

¡Ah,  mi  pueblo,  escondido 
en  un  rincón  provinciano! 

Aquella  noche  parecía 
haberse  vestido  de  fiesta 
para  recibirme. . . 

Hasta  la  música  de  un 
piano  perdíase  vibrante  eu 
la  soledad  do!  paisaje,  po- 
blando de  notas  la  quie- 
tud... 

Aquella  noche. . . 
En  el  molino — en  el  an- 
ciano molino  color  baldosa 
vieja  que  aún  existía  en- 
tonces— diminutos  persona- 
jes, formaban  también  su 
algazara,  arrojando  p?que- 
ñas  piedritas. . . 

Y  cuando  al  pasar  frente 
a  una  casa — camino  de  la 
mía  —  cuyas'  formas  extra- 
ñas había'  carcomido  ya  el 
tiempo,  sentí  como  un  pe- 
dregullo caía  a  mis  pie», 
recordé  entonces  a  los  mu- 
ehachueilos  de  antes  que  se 
reunían  en  noches  como  é.*- 
tas  a  imperar  su  desorden 
en  el  reino  del  molino,  y 
sentí  tristeza,  amarga  t:ia- 
teza  de  cosas  ya  idas... 
Evocando  que,  como  aque- 
llos pedregullos  de  esa  no- 
che en  que  llegué  a  mi  pue- 
blo, yo  también  desde  lo 
alto  de  nuestro  viejo  migo,  había  arrojado 
antaño,  sin  certeza,  mis  piedras  al  eamno... 


Otra  vez,  en  mi  vida,  de  mi  pueblo  he  par- 
tido . . . 

Y  quizás  ya  no  volveré... 

¡Oh,  mis  noches  del  terruño  con  los  juegos 
y  los  gritos  de  la  infancia! 

He  sabido  por  ios  viejos — que  parecían  pro- 
fetas por  su  barba — de  allá,  que  ha  cambiado 
mucho. . . 

Hasta  dicen  que  la  enredadera  que  trepaba 
por  el  frente  de  mi  casa  como  una  caricia  a 
sus  muros  se  ha  agostado  en  un  Invierno  muerta 
de  frío  por  la  nieve... 

¡Y  que  también  mi  pueblo — mi  viejo  pueblo 
querido,  el  de  la  torre  de  cuentos  y  leyendas 
para  niños  traviesos — ha  muerto,  helado  por  el 
frío  y  la  nieve  de  los  tiempos... 

¡Oh,  mi  anciano  pueblo  del  rincón  provin- 
ciano! 

Ahora  que  te  has  extinguido  para  evocarte 
me  quedan  los  recuerdos  gratos  que  en  el  alma 
me  dejaste  y  para  llorar  tu  partida  a  la  eter- 
nidad, el  caudal  inagotable  dermis  lágrimas. 


F  T*AD£M/Wt< 


El  modelo  que  presentamos,  como 
toda  creación  de  la  marca 
NEWARK,  reúne  las  condiciones 
de  calidad,  belleza  y  confort  re- 
queridas por  nuestro  gran  mundo. 


MODELO  487 


En  antílope  blanco  extrs.  .  .  $  25. 

cabritilla    muiTón   habano.   ,,  28. 

gris.   29. 

„         bronceada.  .    .    .   ,,  32. 

azul   ,,  32.' 

,,       negra   ,.  26. 

raso  de  seda  negra.   ,   .   .  ,,  24.' 

,,       ,,      ,,    marrón  liabano  ,,  26. 
cabritilla  charolada  "Ster- 

ling"   29. 


THE  NEWARK  SHOE 

FLORIDA.  246' 

U.  T  65*7  AtfCMA* 


Invento  útil  para  el  Hogar 


Patente  154 '9 


Iluso  L.  Scalzotto 


Aparato  para  hilar,  aplicable  a  toda 
máquina  de  coser  o  a  cualquier  pie  con 
volante  adecuado.  Manejo  sencillísimo; 
una  niña,  puede  hilar  un  kilo  de  lana 
por  día. 

El  hilo  que  produce  es  el  más  apro- 
piado para  tejer  medias,  pañoletas  y  todo 
artículo  de  ponto  indispensable  en  el 
hogar;  se  remite  franco  de  porte,  con 
dos  carreteles  de  repuesto  cada  uno. 

Aparato  N.°  1   $  20. — 

„      N.°  2   „  30. — 

N.°  3  50.— 

Solicite  folletos  gratis. 

A.  DE  TOFTOLI,  Avda.  de  Mayo  667 

Escritorio-Depósito:  25  de  Mayo  35 

Compren  directamente  al  fabricante 

C.  PERALES  e  HIJO 

CAMAS 

DE 
BRONCE 

'ELEFANTE " 

SOLIDEZ, 
ECONOMIA  y 

DURACION 
Dorado  a  fuego 

inalterable 
Pidan  catálogos 
BELOEANO  2099  —  Buenos  Aires 
U.  T.  1328,  Lib.,  O.  T.  1T29,  Can». 


Un  episodio  de   la  guerra  al  lujo 


Uno  de  los  elegantes  trajes  de 
Mlle.  Sorel,  que  causa  la-  desespe- 
ración de  los  "Medias  de  algo- 
dón", compañero  del  que  causó  el 
alboroto  de  protesta  en  la  Come- 
die Frangaise,  en  la  noche  que  se 
representó  "El  príncipe  d'Auréc", 
y  la  que  lució  un  traje  que  valía 
cincuenta  mil  francos. 

¿Quien  hubiera  pensado  hace 
unos  años  que  París  protestásc 
contra  el  lujo  y  lo  considerase  pe- 
cado! 

Pues  así  ha  sucedido. 

La  nueva  asociación  llamada  de 
las  "Medias  de  algodón",  creada 
para  luchar  contra  las  medias  de 
seda  y  otros  lujos,  ha  hecho  ruido, 
sas  protestas  contra  la  afamada 
artista  Cecilia  Sorel,  por  el  sólo 
hecho  de  vestirle  demasiado  fas» 
tuosa  y  ricamente. 

La  Sorel,  por  su  bellozi  y  por 
su  graeia,  ha  sido  durante  largo 
tiempo  el  ídolo,  la  niña  mimada 
de  París;  pero  los  defensores  de  las 
medias  de  algodón,  y  probablemen- 
te también  de  las  zapatillas  de  ori- 
llo, armaron  uva  noche  una  gran 
zapatiesta  en  la  Comedie  Fran- 
c,aise,  porque  la  actriz  se  presentó 
aun  más  elegantemente  ataviada 
que  de  costumbre,  protestando  por 
aquel  gasto  superfino,  sin  acordar- 
se de  que  los  protestantes  se  ha- 
bían gastado  15  francos  por  ir  a 
verla,  gasto  que  nosotros  conside- 
ramos superfluo  a  nuestra  vez,  pues 
con  el  dinero  de  la  localidad  po- 
dían haber  preparado  quince  "sou- 
pe  aux  c-lioux",  que  viene  a  ser  la 
media  de  algodón,  del  arte  culina- 
rio francés. 

Los  patrocinadores  de  la  calceta 
casera,  las  alpargatas,  las  zapati- 
llas de  orillo  y  las  ligas  de  baldu- 
que debajo  de  la  rodilla,  con  lo  que 
la  Venus  de  Milo,  la  bella  Elena, 
Ninon  de  Léñelos  y  la  misma  Ce- 
cilia serían  insoportables,  estos 


He  aquí  un  episodio  tragicó- 
mico de  la  guerra  al  lujo  ini- 
ciada en  la  misma  sede  de  la 
moda.  Puede  ser  que  el  cronis- 
ta haya  fantaseado  y  nosotros 
dejamos  a  él  toda  la  responsa- 
bilidad. 


buenos  señores,  decimos,  al  ente- 
rarse de  que  la  célebre  artista  se 
había  mandado  hacer  un  vestido 
que  quitaba  la  cabeza,  perdieron  !a 
suya,  y  en  sesión  solemne  acorda- 
ron asistir  todos  al  teatro  para  ver 
a  la  Sorel  en  "El  Príncipe  d'Auree" 
y  "darla  un  meneo". 

Apareció  la  actria  en  e?ccna  y 
una  exclamación  do  admiración,  re- 
sonó en  la  sala;  ha9ta  los  mism  s 
calceteros,  olvidándose  por  un  mo- 
mento de  su  misión  económico-mo- 
ralizadora,  empezaron  a  aplaudir"; 
mas  pronto  se  dieron  cuenta  de  la 
claudicación,  y  el  presidente,  hon- 
rado comerciante,  pero  no  de  ricas 
joyas  y  preciadas  telas,  se  levantó 
y  gritó: 

— ¡Mirad  qué  asquerosa  extrava. 
gancia! 

Los  calceteros  hicieron  coro  gri- 
tando: 

— iTc  has  olvidado  de  que  hemos 
tenido  una  guerra? 
— Insolente. 

— Hay  quien  no  come  pan. 

— Y  quien  no  puede  gastarse  jin 
centavo  en  cine  y  vosotros  estáis 
en  butaca  en  un  teatro  de  prime- 
ra, —  debió  haber  dicho  alguna 
voz. 

Buen  número  del  público  salió 
en  favor  del  ídolo,  y  muy  poco 
faltó  para  que  acabara  aquello  co- 
mo un  campo  de  Agramante.  Los 
chaqués,  esa  prenda  favorita  ¡y  ri- 
dicula temblaban  de  rabia  agitan- 
do su  cola  de  bacalao,  sacudidle 
por  los  indignados  pechos  "deco- 
res" con  vistosos  caramelos  de  los 
Alpes  en  el  ojal  de  la  solapa;  las 
luebanas  y  perillas  a  lo  Mefistó- 
feles  se  agitaban,  impulsadas  por 
temblorosas  bocas  que  lanzaban 
apostrofes,  interjecciones  y  pala- 
brotas, y  Cecilia  Sorel  continuaba 
en  escena  impasible,  tranquila,  lu- 
ciendo su  magnífico  vestido  de  cin- 
cuenta mil  francos  y  su  millón  de 
francos  en  perlas,  brillantes,  rubíes 
y  zafiros. 

Cuando  todo  se  hubo  calmado,  la 
gran  artista  dijo: 

— Esa  gente  no  sabe  lo  que  ha 
üeeho;  deben  tener  un  ruin  manera 
de  pensar,  si  es  que  piensan;  el 
lujo  es  francés,  la  suprema  elegan- 
cia francesa,  y  ese  lujo  es  lo  que 
ha  hecho  de  nuestro  país  una  gran" 
nación,  y  la  elegancia  es  una  fuen- 
te de  riqueza  para  Francia. 

Los  otros  pretenden  que  no;  que 
la  riqueza  estriba  en  usar  calcetas 
de  algodón  y  gorro  de  dormir, 


RESFRÍOS  y 
CATARROS 


se  combaten  eficazmen- 
te tomando  este  podero- 
so Elixir  preparado  con 
yemas  del  pino  alpestre, 
según  fórmula  del  Prof. 
Egidio  Pollaccl,  de  la 
Universidad  de  Pavía, 
Italia. 

Pídalo   en  las  Farmacias 
y  Droguerías 

Únicos  Concesionarios: 

P.  SOLDATI  y  Cía. 

BUENOS  AIRES  —  ROSARIO 


TE  SUIZO 


Contra  la 
OBESIDAD 

Depurativo. 
Estomacal. 

Laxante. 

SE  VENDE  en  las  FARMACIAS 


Gets-It 
Callicida 
Infalible 

Con  tres  gotas  se  reblandecen,  de 
modo  que  Ud.  los  podrá  desprender 

Treinta  minutos  después  de  que  Ud.  toque  ! 
el  callo  con  este  callicida,  desaparecerán  los 
dolores  intensos  y  lancinantes,  de  una  vea 
para  siempre. 


No  hay  callo,  por  duro  o  blando  que  sea  por 
antiguo  o  bien  enraizado,  que  resista  a  "Gets- 
It".  inmediatamente  se  retrae  y  se  seca,  y 
pronto  puede  Ud.  desprenderlo  con  los  dedos, 
sin  dolor,  como  si  se  corlara  tas  unas. 

¿Por  qué  consiente  Ud.  esas  molestias? 
i  Por  qué  los  mima  y 
acaricia?  ¿Por  qué  los 
recorta  y  los  pule?  ¿Por 
qué  no  los  EXTIRPA  con  , 
"Gets-lt"?  Compre  ahora  | 
mismo  un  frasquitoen  cual- 

?uier  droguería  o  botica, 
ahricado  por  E.  Lawrence 
y  Cía  .  Chicagu.  E.  U.  A. 
Mendci  Y  Cía  ■  Buenos  Aires. 


a  tas  unas. 

.  esas  molestias? 


GUARDIA  VIEJA,  4499 
Buenos  Aires. 


Grandes    y    pequeñas    cosas    del    arte  mudo 


f 


¿HAY 


PROGRESO 


E  N 


E  L 


CINE? 


Si  por  progreso  se  entiende  una  diferencia- 
ción y  una.  (especificación  sistemática,  será  inte- 
resante aplicar  esa  definición  al  desarrollo  del 
teatro  silencioso. 

Si  el  eine  se  confunde  con  arte  afines,  marca 
el  paso  o  retrocede,  no  hay  progreso  ten  él;  si 
por  el  contrario,  evoluciona  y  se  separa  cada  vez 
anás  de  las  artes  afines,  habrá  en  él  un  adelanto 
estimable  y  que  justificará  la-  afición  que  siento 
por  él  la  inmensa  mayoría  del  público. 

l'or  nuestra  parte,  estamos  completamente  de 
acnerdo  con  esta  última  solución. 

Sólo  que  ocurre  con  el  arte  muido  lo  qn?  no 
sucede  con  niniguno  otro.  Se  sabe  que  ha  dado 
pasos  gigantescos,  se  admiran  sus  avances,  y, 
sin  embargo,  110  se  está  jamís 
enteramente  satisfecho  con  ¡o 
que  él  nos  proporciona.  Se 
siente  que  algo  le  falta  y  so- 
lamente nos  'domina,  nos  posee 
por  completo  mientras  presen, 
ciamos  alguna  de  sus  produc- 
ción/ os. 

El  fenómeno  es  curioso  y 
exacto.  Ningún  arte  nos  con- 
mueve tan  directa,  tan  inten- 
samente como  el  mudo;  peso 
nos  produce  un  efecto  físico 
que  se  disipa  casi  de  inme- 
diato. 

Basta  con  haber  leido  una 
sola  vez,  con  haber-  presencia, 
do  en  nna  oportunidad  única, 
cualquier  obra  maestra  del 
teatro,  de  la  novela  o  de  la 
poesíla  universal,  para  recor- 
darlos toda  la  vida.  Puede 
verse  varias  veces  una  pelícn-  j¡i  primer  taller 
la  sobresaliente,  emocionante  cinematográfico 
eon  ella  hasta  las  lágrimas,  y,  de  la  Pathé, 
no  obstante,  meses  después  la  construcción  mo- 
impr'esión  que  de  ella  nos  que-  destísima,  en  un 
da  es  barrosa  y  dasi  indife-  barrio  suburbano 
rente.  Con  todo,  ese  recuerdo  de  Brooklyn. 
nos  deja  todavía  la  ilusión 
universal  de  que  "cualquiera  tiempo  pasado  fué 
mejor". 

La  proscripción  casi  absoluta  d!e  la  palabra 
hace  que  ninguna  película  nos  satisfaga  tan 
plena,  tan  perdurablemente  como  una  obra  lite- 
araría;  pero  aún  allí  suponemos  que  la  perfección; 
fué  cosa  del  pasado. 

4 Quién  no  ha  pensado  u  oído  alguna  vea: 
"¡Las  Vitagraph"  de  hace  años!  Aquéllas  si 
que  eran  grandes  cine-dramas ' T,  decir  esto  mis- 
mo de  las  "Triangle",  las  "Edison",  las  "Ra- 
lcm",  las  "Ambrosio",  las  "Pathé"  de  anta- 
ño, etc.,  etc.í 

Como  la  sensación  estética  que  debemos  al 
cine  no  puede  menos  de  ser  monótona,  siempi-e 
recordamos  como  impresiones  más  vivaces  las 
primeras  que  nos  produjo. 

Así,  pues,  debemos  desconfiar  de  ese  optimis- 
mo retrospectivo  y  admitir  el  progreso  cinema- 
tográfico por  toda  índole  de  ra- 
zones. 

Eu  primer  término,  por  las  con- 
diciones materiales  en  que  el  tea. 
tro  silencioso  se  ha  iniciado  y  las 
totalmente  distintas  en  que  hoy 
se  desenvuelve.  , 

Una  de  las  fotografías  que  ilus- 
tran este  articulo  representa  el 
primer  taller  cinematográfico 
construido  por  los  hermanos  "Pa- 
thé". Es  una  fasucha  de  aspecto 
sórdido  e  inseguro,  de  construc- 
ción rápida  y  económica,  en  la 
(pie  actualmente  no  querría  vivir 
ni  el  menos  'exigente  de  loe  artis- 
tas de  cinc.  Por  el  estilo  de  ese, 
fueron  los  talleros  de  arte  mudo 
empleados  a  comienzos  del  siglo. 

Es  ellos  la  presentación  escó- 
nica  se  hacía  a  base  de  decorado 
rastreramente  teatral;  las  esce- 
nas carecían  do  perspectiva,,  y  ?e 
desarrollaban  en  lugares  eouveu- 
cioaales,  como  la  escalara  repe- 
tida hasta  la  alueinació*.  y  el 
dormitorio,  salón  o  comedor  se 
limitaban  con  paredes  éa  papel 
pistado. 


por   El   curioso  escribiente 

Hoy  los  talleres  cinematográficos  suelen  sor 
los  edificios  más  vastos  y  costosos  de  ciudades 
lujosas,  pobladas  e  importantes,  y  ningún  tea- 
tro, absolutamente  nin- 
gún teatro  del  mundo  da, 
en  igual  grado  que  el  si- 
lencioso, la  sKmsación  de 
un  ambiente  de  realidad 
campera  o  uroana. 

Desde  este  punto  de 
vista,  el  cambio  com- 
probado no  puede  menos 
de  ser  considerado  como 


Carlitos,  de  Hart,  de  la  Dalton  o  de  Perla  Whife 
UeVan  sendos  cuños  personales,  ihay,  en  cambio, 
una  mayor  variedad  en  las  piezas  que  suelen 
crear  los  &(*oies  del  teatro  parlante? 

De  ser  francos,  confesaríamos  que  el  cine  nos 


El  más  moderno  de  los 
talleres  cinematográfi- 
cos, erigido  en  Long 
Island  para  la  empresa 
Lasky. 


un  progreso  artístico. 

No  desconocemos,  sin 
embargo,  que  este  ade- 
lanto material  dista  mu- 
cho de  bastar  por  sí  miar 
mo. 

Pero  tampoco  es,  por 
fortuna,  el  único  operado 
en  ese  medio. 

Prescindiendo  che  otro 
progreso  igualmente  ma- 
terial —  el  de  la  mayor 
perfección  de  la  parte  fo- 
tográfica, —  el  eine  no 
ha  avanzado  menos  en  lo 
que  se  refiere  en  la  afa- 
bulación de  que  se  vale. 

Se  habla  y  se  comenta 
hasta  la  saciedad  lo  que 
ha  diado  en  llamarse  la 
desesperante  monotonía 
de  los  argumentos  de  cine. 
Y,  con  todo,  nos  pareee 
evidente  que  la  alegada 
monotonía  es  menor  en  ol 
arte  mudo  que  en  aquellos 
a  loa  que  más  se  parece. 


Una  escena 
campera,  en  la 
adaptación  he- 
cha para  la 
pantalla,  de  la 
película  "Los 
cuatro  jinetes 
del  Apocaüp- 


Es  perfectamente  cierto  que,  durante  años — 
meses,  cuando  menos — se  exhiben  películas 
que  son  simples  variantes  de  arquetipo  pri- 
mitivo. 

jAcaso  el  teatro  y  la  novela  no  hacea 
exactamente  lo  mismo,  aunque  son  artes  con 
un  pasado  multisecular  y  medios  de  expre- 
sión más  flexibles! 

Si  es  cierto  que  las  interpretaciones  de 


parece  haber  renovado 
más  frecuentemente  sus 
procedimientos  ¡expositi- 
vos y  hasta  su  estética,  en 
los  pocos  años  que  lleva 
de  vida,  de  lo  que  —  ra 
igual  transcurso  de  tiem- 
po, —  Jo  ha  hecho  el  tea- 
tro. 

Tanto  en  el  eine  como 
en  el  teatro,  los  autores 
viven  durante  algún  tiem. 
po  con  diversificaciones, 
más  o  menos  hábiles,  de 
la  fórmula  escénica  en- 
contrada por  alguno  de 
ellos. 

Durante  años,  las  pe- 
lícul'as  han  terminado  eon 
un  casamiento,  pero,  jno 
ha  sido  ese  el  desenlate 
obligado  de  las  comedias, 
durante  lustros? 

Lo  que  hace  parecer 
más  monótonos  los  espec- 
táculos cinematografieos 
que  los  teatrales,  es  que 
la  mayoría  del  público 
asiste  con  menor  frecuen- 
cia a  éstos  que  a  aquéllos. 
Por  íazones  de  precio,  de 
comodidad  y  de  preferen. 
cia,  puede  afirmarse  sin 
demasía  que,  en  su  tér- 
mino medio,  el  público  ve 
cinco  o  más  pelíenlas  poi- 
cada representación  tea- 
tral. Y  es  estas  condicio- 
nes es  natural  que  le  re- 
sulten menos  variados  los 
espectáculos  qu)¿  le  son 
más  familiares. 

La  demostración  de 
que  el  cine  renueva  sus 
procedimientos,  está  a  más  de  la  predilección 
constante  ded  público  que  se  avendría  mal  con 
la  decantada  monotonía  de  la  atracción.  —  eu 
los  esfuerzos  de  sus  artistas  mejor  reputados. 

Grififith,  por  ejemplo,  ha  roto  con  la  tradi- 
ción—  no  solamente  cinematográfica — de  los 
finales  optimistas  y  casamenteros  y  ha  producido 
una  película  admirable,  "Pimpollos  rotos",  eu 
ra  que  los  protagonistas  terminan  trágicamente. 

En  el  teatro  ha  habido  épocas  en  que  los  per- 
sonajes morían  o  se  casaban  inaludiBlemente,  se- 
gún las  preferencias  contemporáneas  del  público. 
Lo  que  pocas  veces  s«  ha  visto  es  a  un  artista, 
de  la  responsabilidad  y  talla  de  Griffith,  volver 
las  espaldas  al  éxito  asegurado  y  perturbar  las 
previsiones  rutinarias  de  sus  espectadores  por 
satisfader  su  propia  conciencia  estética. 

Esta  es,  asimismo,  una  de  las  particularidades 
que  se  hubiesen  buscado  inútilmente  en  el  arte 
mudo  inicial,  y  que  bastaría,  por  sí  solo,  para 
demostrar  la  aparición  del  sentido  de  lo  bello 
y  de  la  inquietud  por  el  perfeccionamiento  que 
merecen  asegurar  nuestra  simpatía  7  nuestro 
respeto  al  incipiente  teatro  silenciosa. 


Un  gaucho  argenti- 
no, según  la  pelícu- 
la "Los  cuatro  ji- 
netes del  Apoca- 
lipsis". 
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Aún  la  filosofía,  ni  la  medici- 
na, tampoco  el  arle,  nos  han  ex- 
plicado en  forma  clara,  defini- 
da,  Jo  que  es  el  alma.  ¿Es  acaso 
la  Psiquis  de  los  griegos,  esa 
mariposa  migratoria  que  en  el 
trance  de  la  muerte,  abandonaba 
la  cárcel  del  cuerpo  para  volar 
a  la  región  de  lo  desconocido? 
¿O  bien,  se  trata  del  espectro 
redivivo  que  anda  y  desanda,  co- 
mo la  concibieron  los  escolásti- 
cos? En  último  caso:  ¿es  una 
vibración  constante,  una  poten- 
cia intracelular,  en  fdn,  una  fun- 
ción del  cerebro,  si  hemos  de 
creer  a  los  psicólogos  experimen- 
tales ? 

He  ahí  la  pregunta  eterna  que 
cada  cua.l  se  contesta  a  su  ma- 
niera. Sin  embargo,  hay  algo  in- 
negable :  la  verdad  y  la  belleza 
en  su  escala  ascendente,  se  acer- 
can cada  día  hacia  la  luz,  hacia 
el  porque  de  las  cosas  y  de  las 
fuerzas.  No  importa  que  en  mu- 
chas cuestiones  y  fenómenos  so>- 
lamente  se  haya  llegado  al  cómo... 
¿  No  vendrá  un  día  en  que  el 
hombre  sorprenda  los  Orígenes 
que  tanto  atormentaban  a  Pitá- 
goras?  Entre  esos  problemas  es'.á 
el  del  espíritu,  milenario  proble- 
ma cuya  solución  es  difícil  prever. 

Planteado  el  teorema,  surgen 
de  él  una  serie  de  preguntas. 
¿Qué  dimensiones  tiene  el  alma? 
¿Qué  densidad  y  energía?  ¿Transparente  U  opaca? 
Y,  por  último:  ¿qué  peso  y  perfume  tiene  el  alma. 

He  aqui  los  interrogantes  que  torturaban  la  con- 
ciencia de  cierto  viajero  un  día  en  que,  acompañado 
de  un  baqueano,  recorría  los  valles  de  Salta. 

A.  poco  andar,  y  en  el  camino  de  Tafí,- dieron 
alcance  a  un  acompañamiento  fúnebre.  En  la  sierra 
muriera  uno  de  esos  camperos  para  quienes  ni  'el 
monte  O  i  el  llano  guardan  misterio  alguno;  y  ahi 
le  traían  unos  arrieros,  atado  con  fuertes  corde- 
les a  la  propia  muía. 

Habrían  caminado  a  lo  sumo  una  legua  cuando 
el  animal,  bajo  el  peso  del  cadáver,  empezó  a  dar 
muestras  de  cansancio.  La  muía  que  antes  reco- 
rriera leguas  y  leguas  llevando  a  bu  dueño  por  bre- 
ñas y  llanuras,  sin  miedo  al  hambre  ni  a  las  dis- 
tancias— así  son  las  muías  serranas, — no  podía  con- 


(Curiosas    reflexiones    de    un    hombre    de  campo) 
por   César  CARRIZO 


— . .  .velay,  como  aquel  humo  Maneo  que  se  divisa  allá.  ¿Lo  ve? 


tinuar  la  jornada  con  el  aguante  yy  la  brava,  apos- 
tura de  siempre.      .  . 

En  eso  el  baqueano  habló  en  forma  sentenciosa  : 

— Si  continuamos  la  marcha,  la  muía  se  cansará: 
y  todavia  más,  se  "pasmará",  se  "despeará",  y  que- 
dará inútil  para  el  trabajo.  Hay  que  buscar  dos 
anulas  de  repuesto  bí  queremos  llegar  al  pueblo. 

— Claro  es — asintieron  todos  los  campesinos,  y  no 
se  habló  más.  Se  cambió  el  cadáver  a  otra  muía, 
y  a  otra,  y  continuaron  en  silencio. 

El  baqueano  y  el  turista  hicieron  un  aparte  y 
hablaron. 

— Lo  veo  espantado,  patrón. 

— No,  hombre ;  es  curiosidad  simplemente.  Dime: 
¿por  qué  cambian  el  muerto  de  muía  en  mulá? 

—.Porque  los  difuntos  pesan  tres  o  cuatro  veces 
su .  peso  natural. 

Como  el  turista  sonriera  de  las  palabras  de!  ba- 


queano, éste,  a  su  vez,  adoptó 
un  continente  más  serio  y  dijo  : 
— No  se  ría.  patrón.  Mire  que 
los  hombres  del  campo  sabemos 
cosas  que  ignoran  los  dolores 
de  la  ciudad.  Ya  ve:  yo  le  ase- 
guro que  los  difuntos  pesan  más. 
¿  Y  sabe  por  qué  ? 
— No  me  imagino. 
— :Na...  porque  no  tienen  al- 
ma, patrón.  ¡  Y  qué  cosa  más 
extraña  que  la  falta  del  ánima 
les  aumente  de  peso !  Pero  todo 
tiene  su  explicación.  Dicen  que 
el  ailma  es  un  viento1,  mejor  di- 
cho, una  brisa  perfumada  que 
llevamos  adentro;  de  ahí  que 
mientras  ella  está  en  el  cuerpo, 
•el  cristiano  no  huela  mal ;  pero 
no  bien  se  ausenta,  ahi  no  más 
empiezan  los  malos  olores,  y  eso 
mucho  antes  que  los  humores... 
hacen  de  las  suyas.  Y  esa  brisa, 
patrón,  no  tiene  peso,  aun  más: 
tiende  a  irse  p'arriba,  velay,  co- 
mió aquel  humo  blanco  que  se 
divisa  allá.  ¿Lo  ve ? 
—Sí. 

1 — Vea  cómo  se  eleva,  en  tanto 
todas  las  cosas  caen  p'abajo. 
Bueno,  lo  mismo  el  alma  :  tiende 
a  irse  al  cielo,  y  hace  que  el 
cristiano  no  pese  casi  nada  y  anr 
de  livianito,  diligente.  Pero  vie- 
ne la  muerte,  se  va  el  espíritu,  y 
el  lugar  ocupado  por  él  se  llena 
de  materia ;  y  como  no  hay  na- 
die demt.ro  de  uno  que  lo  empuje  ¡lacia  arriba,  el 
cuerpo  huscaJa  tierra,  y  pesa,  y  desloma  a  las  ínu- 
las ;  y  todavia  más :  las  mata  con  el  mal  olor  que 
sólo  los  animales  sienten  con  íu  olfato.  ¿  Se  con- 
vence ahora,  patrón?  Aun  hay  otras  pruebas... 
— ¿  Todavía"  más  ? 

— Sí,  señor.  Vea,  pues :  muere  uno,  y  se  nece- 
sitan cuatro  o  seis  hombres  para  conducir  el  di- 
funto, cuando  en  vida  uno  solo  es  capaz  de  lle- 
varlo a  la  espalda. 

.Y  siguieron ;  el  baqueano  con  sus  creencias  y  el 
turista  con  una  sonrisa  en  los  labios  que  no  tardó 
en  borrarse,  para  dar  paso  a  esa  inquietud,  a  esa 
curiosidad  que  despiertan  las  palabras  y  leyendas 
de  quienes  viven  en  contacto  con  los  encantos  y 
misterios  de  la  Naturaleza. 


DESDE  LA  PLATEA 


"¡Morriña...  morriña  mía!...", 
en  el  San  Martín 

por    Nicolás  CORONADO 

rieza  en  un  acto  y  tres  cuadron,  ori- 
ginal de  Knnque  Oarcía  Velloso,  música 
del  maestro  Antonio  De  Ba&si,  estrenada 
por  la  compañía  que  actúa  en  el  teatro 
ASan  Martin. 

Hemos  pasado  una  hora  deliciosa  escuchando 
en  e]  San  Martín  esta  producción  del  difundido 
comediógrafo  don  Enrique  García  Velloso,  con 
música  del  maestro  Antonio  De  Bassi.  Según  se 
lee  en  los  -programas  consta  de  un  acto  y  tres 
cuadros  y  es  original  dol  autor,  todo  lo  cual  re- 
sulta meritorio,  discreto  y  edificante.  No  somos 
moralistas.  ¡Líbrenos  el  Señor  de  los  Ejércitos  da 
caer  en  semejante  tontería!  Pero  creemos  de 
buena  fe  que  cuando  uno  ha  escrito  una  pieza 
de  teatro  ofrece  un  bello  ejemplo  de  la  juventud 
declarando  que  le  pertenece.  Y  eso  es  lo  que  ha 
hecho,  precisamente,  el  autor  de  la  obra  que  nos 
ocupa — y  nos  preoeupü — en  este  momento.  Ade- 
más, consta  de  un  acto  y  tres  cuadros  vale  de- 
cir, es  breve.  La  brevedad  es  una  virtud  muy 
respetable;  tan  es  así  que  casi  no  conocemos  ofi- 
cina, escritorio,  casa  de  comercio  o  cu'alquier  otra 
institución  por  el  estilo  donde  no  se  destaque 
la  siguiente  sentencia  delicada  y  profunda:  "Sea 
bi«ve ' 

Repetimos,  pues,  que  todo  eso  nos  resulta  meri- 
torio, discreto  y  edificante.  Pero  si  bien  se 
mira,  la  pieza  del  señor  García  Velloso  se  im- 
pone ai  aplauso  de  Ta  crítica  independiente  por 
algo  más:  sus  decoraciones  son  muy  intere- 
santes. 

Imagine  el  lector  que  su  primer  cuadro  acon- 
tece a  bordo' de  un  trasatlántico  en  la  "i*gión" 
destinada  a  los  inmigrantes.  A  lo  lejos  se  ad- 
vierte un  simpático  paisaje  coruñés  'a  la  melan- 
cólica hora  del  crepúsculo,  cuando  los  mortales 
sentimos  descender  a  nuestro  espíritu  en  6uavc> 
deseo  de  soñar  con  la  Belleza  inquietante,  eter- 
na y  misteriosa,  pero  pronto  el  telón  se  pone  en 
movimiento,  y  es  que  el  trasatlántico  ha  iniciado 
su  marcha.  Desaparece  el  paisaje  coruñés;  surge 
un  faro  en  la  lejanía  ha- 
ciéndonos amables  guiñados 
con  el  ojo  de  su  torre  emi- 
nente. En  seguida  viene  !a 
noche,  el  mar  inmenso  y  de- 
solado, por  cuya  superficie 
pasa  de  pronto  uu  barro 
con  sus  ventanillas  ilumi- 
nadas. Mientras  cae  el  te- 
lón, nosotros  aplaudimos  fre- 
11  ¿ticamente.  Llega  el  se- 
gundo cuadro.  La  acción  su- 
cede en  una  casa  de  dudo  a 
moralidad.  Todo  és  allí  sun- 
tuoso y  magnífico.  Hay  una 
araña  de  cu'atio  brazos,  de 
esas  que  maravillaban  a 
Jorge  Olinet.  Hay  una  «Te- 
sita  de  juego  ■  hay  unos  si- 
llones "art  nouveau",  do- 
rados de  arriba  abajo.  V, 
por  último, — ¡oh,  dioses,  th 
Minerva  de  los  ojos  azu- 
les!— hay  un  soberbia  cor- 
tina do  terciopelo.  En  me- 
dio de  tanta  riqueza  los  pe:- 
sonajes  beben  "champa- 


gne", servido  en  bandejas  de  plata,  por  unos  cria- 
dos cuyos  galones  reveibcran  al  golpe  de  la  luz... 

Cuando  cae  el  telón,  nosotros  volvemos  a 
aplaudir  frenéticamente.  Suena  una  música.  Apa. 
rece  el  cuadro  tercero.  ¡Cuánta  dignidad  artís- 
tica en  las  decoraciones!  Aquí  el  pintor  ha  tra- 
bajado de  firme.  Estamos  en  la  pampa;  tenemos 
naturalmente  un  ombú  lejano  y  pensativo.  En 
primer  término  se  ve  el  patio  do  una  cas'a 
de  labradores,  casi  cubierto  por  el  parral  inde- 
fectible, cardado  de  uvas.  Y  es  tan  considera- 
ble él  poder  evocativo  del  arte  que,  inmediata- 
mente se  ponen  a  danzar  en  nuestra  memoria 
los  lindos  versos  de  Anacreonte  y  las  miles 
estrofas  de  Domínguez,  con  lo  cual  vienen  a 
pintarse  en  nuestro  espíritu  la  Grecia  pagana  y 
la  Argentina  laboriosa.  Agregúese  a  esto  uu 
cielo  rojo  y  violeta,  tendido  hacia  el  fondo 
del  escenario,  y  se  tendrá  una  idea  más  o  mo- 
nos exacta  del  espectáculo  que  se  presentó  a 
nuestra  vista  en  aquel  día  de  emoción  y  de 
gloria. 

Tal  es,  a  grandes  rasgos,  la  pi^za  en  un  acto 
y  tres  decoraciones,  original  del  señor  Enrique 
García  Velloso,  con  música  del  maestro  Antonio 
de  B'assi,*  estrenada  en  el  teatro  San  Maitíu. 

"Un  negocio  de  oro", 
en  el  Victoria 

por  José  A.  ORIA 

El  primer  estreno  ofrecido  a  nuestro  público 
por  la  compañía  Astort-Isbert,  ha  sido  el  de  la 
versión  castellana  de  "Un  negocio  de  oro",  en 
que  debutó  la  señorita  Carbone,  figura  promi- 
nente de  dicha  compañía. 

A  pesar  de  nuestra  creencia  en  la  utilidad  de 
las  traducciones  teatrales,  no  nos  explicamos 
haya  sido  vertida  al  castellano  un'a  obra  que 
nos  cuesta  admitir  haya  sido  estrenada  en  niu- 
gún  idioma. 

Pocas  veces,  hasta  en  nuestro  harto  hospita- 
lario y  tolerante  teatro  nacional,  se  ha  repre- 
sentado una  concepción  tan  poco  artística  como 
"Un  negocio  de  oro". 


Efecto  fulminante 


Conjunto  de  tipos  de  repertorio,  de  anécdotas 
invciosímücs  y  de  situaciones  v^a  explotadas 
hasta  e>l  agotamiento,  la  obra  comenta<]'a  podría 
resumirse  con  la  fórmula  célelrr-e  "lo  que  ha/ 
en  ella  de  nuevo,  no  es  bueno  y  lo  que  tiene  do 
bueno,  no  es  nuevo". 

Requiriéndose  bastante  indulgencia  para  con- 
ceder, aún  en  esas  condiciones,  que  "Un  nego- 
cio de  oro"  contenga  algo  de  bueno  o  de  nuevo. 

El  drama  mencionado  se  inicia  en  las  oficinas 
de  un  fuerte  especulador  yankec,  Patrik  Ifut- 
kinson,  del  que  son  empleados  John  Gibbs  y  un 
joven  irlandés  llamado  corrientemente  Sam,  por 
el  diminutivo  de  bu  patronímico. 

Todo  ese  primer  acto — uno  de  los  más  lárgos, 
lentos  e  insustanciales  que  han  subido  a  la  es- 
cena —  transcurre  en  la  presentación  det'allada 
de  personajes  demasiado  conocidos  y  nada  inte- 
resantes. John  Gibbs  es  el  americano  ambicioso 
que  sueña  con  los  grandes  negocios,  y  lo  bastante 
despierto  como  para  no  malograrlos.  Sam,  por 
el  contrario,  es  un  irlandés  que  cifra  su  ambi- 
ción en  la  felicidad  doméstica  que  puede  propor- 
cionadle Emma,  su  compañera  de  trabajo  y  su 
novia. 

Gracias  a  l'a  generosidad  de  su  amigo,  John 
puede  participar  en  un  negocio  propuesto  por  su 
propio  padre,  Timothy  Gibbs,  y  que  éste  viene 
a  explicarle  a  Nueva  York.  En  la  Nebraska, 
donde  reside,  el  viejo  Timothy  ha  fraguado  "el 
negocio"  al  que  se  asocia  su  hijo,  i 

No  sabiendo  cómo  valorizar  unos  terrenos  in- 
fructuosos, el  viejo  Gibbs  ha  derramado  ai«nas 
auríferas  en  el  curso  del  riacho  que  los  surca  y, 
por  su  aspecto  rústico,  no  menos  que  por  su  es- 
tratagema ha  mistificado  a  la  comisión  téc- 
nica (?)  encarg'ada  de  estudiarlos. 

Precisamente,  Patrik  Hutkinson,  el  patrón  de 
John  Gibbs  es  el  capitalista  interesado  en  !a 
adquisición  de  los  supuestos  yacimientos  aurí- 
feros del  viejo  Gibbs.  Sabe  que  el  apellido  de 
éste  y  el  de  su  empleado  son  idénticos,  peto  no 
vacila  en  afirm'arle  a  John  que  se  trata  de  una 
simple  coincidencia. 

A  un  "capitalista"  de  esta  fuerza,  nada  más 
natural  que  el  que  los  Gibbs  lo  burlen  grosera- 
mente, con  argucias  que,  en  Norte  América,  se 
conocen  antes  que  el  abe? 
cedario. 

En  ese  mismo  primer  ac- 
to, se  nos  presenta,  asimis- 
mo, a  una  joven  francesa, 
destinada  a  simbolizar  la 
generosidad  y  delicadeza  í'e 
has  estirpes  latinas  fíenle 
el  arrivismo  frenético  Je 
los  yankees. 

Sin  que  se  nos  explique 
el  por  qué,  en  el  segunJo 
acto,  John  ha  hecho  su  e-- 
posa  a  esa  joven  francesa 
de  la  que,  en  el  primero, 
hizo  a  duras  penas  su  dac- 
tilógrafa. 

Aunque  John  es  uno  de 
los  hombres  más  ricos  del 
país  y  se  complace  en  su 
situación,  su  esposa  se  sien- 
te muy  desdichada.  John  !a 
descuida  por  sus  negocios  y 
el  hijo  de  ambos  es  un  ni- 
ño debilucho  y  orgulloso. 


La  exteriorización  de  una  idea  entre  gante  que  no  acostumbra  a  pensar. 


(Cor.iiniío  en  la 

siguitntt  página.) 


Desde   la  platea 


La  niadre  llama  a  cierto  doc- 
tor Handbury,  especia lista  en  en- 
fermedades infantiles,  y  éste  da 
un.  diagnóstico  terrible:  la  cria- 
tura es  hija  de  padres  multimi- 
llon'urios  y,  por  ende,  condenada  a 
fulminante  desaparición^  si  no  se 
la  lleva  al  campo  o  se  arruina  a 
sns  padres.  Quizás,  al  dar  como 
única  causa  ávl  malestar  del  niño 
la  fortuna  de  sus  padres,  el  doctor 
Handbury  alude  a  las  perturbacio- 
nes nerviosas  que,  por  la  especula- 
ción, por  la  vida  inquieta  y  febiil 
de  los  grandes  negociantes,  pueden 
convertirse  en  hereditarias.  Pcto, 
de  aludir  a  esto,  hace  mal  en  no  ha- 
cerlo más  explícitamente,  para  no 
piirecor  ignorar  las  estadísticas  'in- 
ternacionales que  suelen  eviden- 
ciar una  mayor  mortalidad  infan- 
til en  los  niños  pobres  que  en  los 
-ricos. 

En  ese  ¡mismo  momento,  John 
rumia  una  combin'ación  financiera 
gigantesca,  que  debe  enriquecerlo 
inmensamente  y  arruinar  a  innu- 
merables personas,  Sam  y  Hntkin- 
son,  entre  otras.  Su  esposa  lo  sabe 
y,  para  salvar  su  felicidad  conyu- 
gal c  impedir  que  su  marido  sea 
aún  más  odiado,  revela  esa  combi- 
nación cuyo  éxito  depende  del  se- 
creto con  que  debe  tramarse. 

Arruina,  por  tanto,  a  su  esposo 
pero  no  sübemos  si  con  esto  logra 
su  felicidad,  dado  lo  indeciso  que 
para  ella  resulta  el  contenido  de 
esa  palabra  abstracta. 


Así,  ella,  que  h'a  arruinado  a  su 
esposo  para  ser  feliz  con  él  y  su 
hijo  en  la  pobreza,  aplaude  final- 
mente una  nueva  concepción  de 
aquél,  que  los  enriquecerá  más  que 
nunca;  esc  mal  del  dinero  que  ella 
pretende  alej'ai<  de  sí  y  de  los  su- 
yos, lo  asegura,  "por  gratitud  y 
amistad m  a  Saín  y  a  la  familia  de 
éste. 

En  resumen,  más  que  de  un  mé- 
dico especialista  'en  niños,  la  espo- 
sa de  John  OLbbs  nos  parece  nece- 
sitada de  un  buen  médico  alienista. 

Lo  lamentable  en  'engendros  co- 
mo el  que  nos  ocupa,  es  que  las 
ideas  simpáticas  y  h'asta  just9S  que 
pueden  contener,  se  convierten  en 
inaceptables  por  la  forma  grotesca 
en  que  se  las  expone. 

Por  lo  convencional  de  sus  per- 
sonajes, la  lentitud  de  su  desarro- 
llo y  lo  rastrero  de  sus  efectismos 
retóricos,  "Un  n'egocio  de  oro" 
merece  figurar  entre  lo  peoreito — < 
y  'tenemos  bien  en  cuenta  la  pro- 
ducción nacional,  —  representado 
en  la  actual  temporada, 

'Comparados  con  los  norteameri- 
canos d'e  esta  obra,  los  trazados 
por  Sardón,  hace  cerca  de  medio 
siglo,  en  "El  tío  Sam"  y-í'Las 
¡mujeres  .fuertes",  resultan  de  una 
verdad  psicológica  alucinadora. 

La  señorita  Carbone,  el  señer 
Castilla,  y  muy  especialmente  el 
señor  Isbert,  sobrellevan  en  forma 
encomiablc  sus  respectivas  partes 
de  la  producción  reseñada. 


Maravillas  del  Londres  subterrá- 
neo. —  La  exploración  de  la  ciudad 
subterránea  de  Londres  es  uno  de  los 
viajes  más  curiosos  que  un  turista 
puede  hacer.  Kilómetros  y  kilómetros, 
las  vías  se  extienden  en  todas  direc- 
ciones formando  una  red  intrincada 
de  túneles  como  las  calles  de  la  sit- 
perficie  de  la  enorme  metrópoli. 

Intentemos  hacer  un  recorrido. 

Bajamos  al  subterráneo  por  el  via- 
ducto de  Holborn,  y  nos  encontramos 
en  un  paraje  abovedado  bien  alum- 
brado, con  suelo  cuidadosamente  pa- 
vimentado y  paredes  cubiertas  de 
azulejos  blancos.  A  nuestro  lado  ve- 
nios tendidas  ¡as  tuberías  que  condu- 
cen el  agua  y  el  gas  de  varias  com- 
pañías y  los  canales  por  los  que  van 
los  hilos  de  la  Compañía  de  Electri- 
cidad y  ¡os  del  telégrafo  de  la  Central 
de  Comunicaciones.  Un  poco  más  alto 
pasan  los  tubos  neumáticos  por  los 
que,  con  velocidad  vertiginosa,  van 
los  telegramas  escritos  de  una  parte 
a  otra  de  ¡a  ciudad. 

A  medida  que  seguimos  nuestro  ca- 
mino encontramos  a  derecha  e  izquier- 
da nuevos  túneles,  nuevas  calles  cada 
una  con  su  nombre,  con  el  de  la  calle 
a  que  corresponden. 

Tomamos  a  la  izquierda,  seguimos 
por  la  calle  Fleet,  y  vemos  a  nuestra 
derecha  la  subterránea  de  Shoe  La- 
ñe, y  a  la  izquierda,  Whitefriars  í> 
llouverie.  Casi  todas  las  calles  de 
Londres  tienen  su  vía  subterránea  co- 
rrespondiente, y  cada  casa  de  la  cali? 
tiene  su  número  en  el  túnel  en  el 
lugar  que  le  corresponde. 

De  trecho  en  trecho  encontramos 
agujeros  en  el  techo  en  forma  áe 
pozos;  son  ventiladores  para  comuni- 
carse con  el  mundo  exterior.  Por  ellos 
oímos  las  pisadas  de  hs  transeúntes 
y  el  rodar  de  los  vehículos,  mientras 
que  a  nuestros  pies  resuena  ruido  de 
pesado  convoy :  el  metropolitano  o  el 
tubo,  cargado  de  viajeros,  y  por  las 
rejas  de  otro  agujero  en  el  suelo  ve- 
mos el  trajín  de  una  estación  del  fe- 
rrocarril subterráneo. 

Para  continuar  nuestra  expedición 


nos  ponemos  un  traje  impermeable, 
fuertes  botas  y  nos  proveemos  de  un 
farol;  descendemos  a  las  profundida- 
des de  Farringdon  y  nos  encontramos 
allá  abajo  en  el  histórico  rio  Fleet, 
que  en  otro  tiempo  c&rría  surcando 
verdes  praderas  desde  las  colinas  de 
Hampstead. 

Llegamos  a  un  canal  abovedado,  de 
unos  tres  metros  y  medio  de  alto,  por 
donde  las  aguas  del  Fleet  encauzado 
corren  hacia  el  Támesis.  A  medida 
que  avanzamos,  el  ruido  de  agua  que 
cae  en  masa,  de  cascada,  aumenta,  y 
a  poco  damos  con  ella:  un  nuevo 
caudal  de  agua  que  se  vierte  sobre  el 
Fleet  aumentando  considerablemente 
su  caudal.  ¡  Una  verdadera  catarata 
bajo  el  mareante  tráfico  de  Ludgate 
Circus ! 

Pero  aun  nos  falta  que  ver  lo  más 
.curioso  del  Londres  subterráneo:  el 
gran  sistema  de  alcantarillado.  La  red 
de  alcantarillas  de  la  capital  de  Ingla- 
terra es  tan  extensa,  que  en  linea 
recta  colocadas  formarían  un  canal 
como  desde  Londres  a  Scvillar 

Las  alcantarillas  tienen  una  capaci- 
dad tal,  que  con  lo  que  arrastran  dia- 
riamente se  podría  hacer  un  lago  seis 
veces  mayor  que  el  de  Palermo  y  de 
P7  centímetros  de  profundidad. 

Pero  aun  no  hemos  visto  todas  los 
maravillas.  Allí  abajo,  a  profundida- 
des enormes,  cientos  de  kilómetros  de 
túneles  conducen  cañerías  de  gas  v~ 
agua,  y  a  diferentes  niveles,  la  red 
más  grande  y  complicada  de  ferroca- 
rriles subterráneos. 

Hay  también  enormes  bóvedas  al- 
macenes que  contienen  miles  de  ba- 
rriles de  vino  y  certeza,  y  debajo  del 
cementerio  de  la  iglesia  de  San  Pablo 
encontramos  un  espacioso  y  bien  sur- 
tido restaurante,  en  donde  cientos  de 
personas  comen  todos  los  días,  y  éste 
es  solo-mente  uno  de  ¡os  muchos  res- 
taurantes y  panaderías  en  los  que  ja- 
más entra  la  luz  del  sol. 

Cerca  del  Strand  podemos  bañarnos 
en  los  baños  subterráneos,  en  los  que 
el  emperador  Severo  se  lavoteaba  ha- 
ce diez  y  siete  siglos. 


Con  la  misma  pureza  que 
encierra  al  llegar  del  Oriente, 
se  vende  al  público  el 
delicioso 

Te  Bagley 

Su  aroma  y  su  sabor  de- 
muestran su  origen.  Es  la 
selección  de  la  cosecha. 


LAXANTE  -  PURGATIVO 


DEPURATIVO  DE  LA  SANGRE 
Compuesto  únicamente  con  plantas  cose- 
chadas en  regiones  montañosas,  lo  que  ex- 
plica sn  acción,  suave,  agradable,  efic?^  e 
inofensiva,  y  la  fama  enorme  adquirida 
tan  rápidamente.  Es  el  remedio  más  indi- 
cado y  seguro  contra 


EL  ESTREÑIMIENTO 

(SEQUEDAD  DE  VIENTRE) 
Su  uso  continuo  trae  a  todo  el  cuerpo  una 
sensación  de  descanso,  bienestar  general, 
haciendo  desaparecer  las  NEURALGIAS, 
JAQUECAS,  GRANOS,  etc. 

NO  CONTIENE  NINGUNA  DROGA 
Purgante  para  nifios  y  personas  mayores. 
Con  él  muchos  seres  recobran  su  dicha. 
JEN  VENTA: 

Droguería  de  la  Estrella  Ltda. 

DEFENSA,  215,  sus  secciones  y  en  todas 
las  buenas  farmacias 


MENTIRA 


VITAL 


? 


Calda  la  venda  de  los  ojos. . . 

Son  los  pueblos,  como  los  individuos.  Despu's 
del  trajín  diario,  cuando  los  rinde  el  cansancio, 
durmiendo  lo  remedian,  y  buscan  en  e!  soñar  la 
satisfacción  engañosa  de  los  deseos  no  cumplidos. 

.Nuda  hay  más  triste  ni  más  tonto,  que  uu 
pueblo  dormido.  Todo  en  él  pa-rece  realmente 
muerto,  si  no  nos  trajera  a  la  realidad  el  "tic" 
convulsivo  de  algún  borracho,  el  ajetreo  de  la 
autoridad,  siempre  en  acecho,  el  ladrido  tristón 
de  los  perros. . . 

Cuando  despierta  tras  La  reparación  corporal 
que  al  sueño  acompaña,  al  reanudar  la  vida  de 
relación,  lo  inesperado,  lo  improvisto,  concentran 
las  miradas  de  todos  y  provocan  eon  su  presen- 
cia la  adormilada  atención  de  la  gente.  A  las 
veces,  vienen  a  confirmar  las  fantásticas  escenas 
percibidas  duraute  la  soñarrera. 

í>i  tal  ocurre,  la  impresión  recibida  por  el  alma 
colectiva  e»,  acaso,  más  intensa,  más  extensa, 
que  si  se  tratara  de  un  caso  individual.  Po.- 
donde,  lo  que  en  el  individuo  apenas  si  llama 
la  atención  por  lo  extemporáneo,  en  la  agrupa- 
ción adquiere  caracteres  alarmantes  y  predis- 
pone el  ánimo  en  contra  de  la  opinión  de  loa 
más. 

Estas  a  guisa  de  observaciones,  me  las  sugiri> 
un  acontecimiento  ocurrido  en  Jauja,  h.;ce 
años  ya. 

Jauja  era  entonces  una  alegre  villa,  poblada 
por  gentes  de  labranza  y  pequeños  comerciantes. 

De  punta  a  punta  del  ejido  soplaba  uu  aire 
de  beatitud  que  encantaba.  El  olor  de  la  tiena 
labrantía,  rica  en  humus  y  abundosa  de  agua,  la 
alegría  de  la  gente  de  labor — que  lo  era  toda — 
que  de  los  talleres  salía  a  las  caJles,  donde  es- 
parcía su  eco  contagioso  y  vivificador,  la  inge- 
nuidad estudiada  o  no  de  sus  hembras  mozas  y 
ta  y  la  rusticidad  disimulada  de  sus  hom- 
kres,  todo  en  Jauja  convidaba  a  sentar  los  rei- 
n  ella  y  a  dejarse  llevar  de  la  vida  nmnsa 
y  íosegadamente,  eu  esa  baLa  de  aceite. 

Cuando  las  niñas  del  pueblo  se  juntaban  en  la 
plaza  pública  con  un  pretexto  cualquiera,  reíos 
de  la  manoseada  comparación  con  un  jardín  flo- 
rido, cuyo  patrimonio  reclamaran  eternamente 
los  poetas  cursis.  Aquel  espectáculo  no  admití  i 
comparación  alguna.  Frescor  juvenil,  sano  con- 
tento, ostensible  y  no  hipócrita  camaradería, 
eran  virtudes  que  entonces  mantenían  la  salud 
en  Jauja,  contra  la  intromisión  de  males  epidé- 
que  fueran  a  turbar  sosiego,  poco  imui  a 
que  arcádico. 

Pero  hete  aquí  que  un  bueno  o  mal  día,  do- 
mingo por  más  señas,  las  gentes  de  Jauja,  des- 
pués del  acostumbrado  paseo  vespertino  por  la 
plaza  principa;,  a  donde  iban  a  resarcirse  del 
encierro  casero  del  día,  volvieron  a  casa  presas 
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de  un  cosquilleo  interior  que  no  las  dejó  pegar 
ojo.  Eso  día,  en  la  iglesia  y  en  el  susodicho  pa- 
seo, las  minadas  do  los  mozos  primero  y  de  lai 
muchachas  después,  so  desviaron  hacia  la  figura 
extraña  de  una  forastera  de  ojos  negros,  cabe- 
llos de  oro  mate  cutis  de  palidez  marmórei, 
manos  marfileñas  y  sonrosadas  unas,  todo  ello 
perteneciente  a  un  cuerpo  más  flexible  que  las 
caña-cintas  que  orillaban  el  canal  que  traía  el 
agua  al  pueblo. 

Hubo  quien  sólo  paró  en  contemplar  uu  solo 
detalle  de  ese  curioso  ejemplar  humano;  otros 
apreciaron  el  conjunto;  todos,  por  Igual,  quedx- 
ron  prendados  de  la  belleza  de  la  forastera  y  so 
echaron  a  discurrir  cómo  se  las  arreglaría  para 
ser  tan  hermosa.  Y  no  es  que  en  Jau  ja  no  hu- 
biera mujeres  bonitas...  ¡Vaya  si  las  había! 
Pero  ninguna  tenía  ese  pelo,  ni  ese  color  en  ha 
manos,  ni  esa  palidez  en  el  rostro,  ni  ese  aire 
majestuoso;. .  .  ni  nada  de  lo  que,  "prima,  facie'', 
mostraba  esa  mujer  hasta  entonces  por  elloj 
nunca  vista. 

Pero  lo  que  más  maravillados  los  tenía,  era 
que  Amadeo  Lomgobardi,  el  muchacho  quizás 
más  casquivano,  y  sin  quizás  el  más  refractaiio 
a  las  pocas  conveniencias  sociales  que  habían 
cuajado  eu  Jauja,  era  quien  iba  y  ven  a  con  la 
forastera  por  salles  y  plazas,  quien  la  acompa- 
ñaba a  la  iglesia,  quien  la  llevaba  de  compras, 
quien,  en  fin,  y  para  decirlo  de  una  vez,  hacia 
de  "cicerone"  de  aquélla;  cosa  por  lo  demú3 
muy  puesta  en  razón,  como  que  la  pobre  mu- 
chacha que  vino  inocentemente  a  revolver  el 
avispero  en  Jauja,  era  una  prima  suya,  hija  de 
una  gran  ciudad,  que  andaba  en  busca  de  aire 
puro  y  de  sosiego  espirituil. 

Poco  tardaron  en  saberlo  los  jaujeños,  y  aco- 
saron a  Amadeo,  poniéndole  cerco  en  cuanto  tu- 
vieron ocasión  de  hablarle  a  solas  en  el  café. 

Echáronle  en  cara,  primero,  su  egoísmo.  De- 
bió haber  dicho  a  sus  amigos  que  esperaba  a 
visita  de  su  prima.  Así,  se  hubiera  prepaiado 
en  el  pueblo  algún  festejo,  que  diera  motivo  para 
darse  a  conocer  de  la  viajera.  Aun  estaban  a 
tiempo:  un  pie-nic,  una  velada  teatral,  un  bai  e 
a  seguidla  en  el  Club,  eran  números  obligados  de 
un  programa  de  festejos  en  obsequio  do  la  mu- 
jer enigma,  que  ésta  no  podría  despreciar,  si- 
quiera fuera  por  la  hospitalidad  que  el  pueblo 
la  daba.  Y  luego,  más  que  su  egoísmo,  la  criti- 
caron su  falta  de  sociabilidad.  El  debió  haber 
facilitado  a  sus  amigos  el  placer  de  trabar  re- 
lación con  su  prima . . . 

Amadeo,  con  más  pesquis  que  sus  admonito- 
res, en  cuanto  los  vió  venir  les  conoció  la  in- 
tención, según  reza  el  dicho. 

Y,  ni  lerdo  ni  perezozo,  ideó  la  manera  de  des- 
engañar a  tanto  bobo  y  a  tanta  boba  que  andaban 
bebiándoso  los  vientos  y  perdiendo  el  buen  hu- 
mor tras  su  prima.  En  cuanto  le  dejaron  hablar, 
lo  hizo  para  invitarlos  a  su  casa,  en  donde  les 
presentaría  a  la  consabida  beldad. 

— El  domingo  por  la  tarde  —  les  dijo  —  los 
espero  en  casa.  Xo  falten,  porque  la  rubra  so 
inareha  el  lunes. . . 

Y  dejó  a  los  aficionados  galanes  saboreando 
anticipadamente  la  dicha  de  admirar  de  cerca 
los  encantos  ficticios  de  su  prima. 

Llegó  el  ansiado  día  y,  a  una,  se  presentaron 
en  casa  do  Amadeo  eus  amigos.  Los  hizo  pasar 
a  una  salita,  en  donde  esperaban  impacientes 
que  hiciera  irrupción  la  atrayente  joven. 

Pero  ésta  no  se  hizo  ver.  Quien  apareció  a 
poco  fué  Amadeo,  trayendo  una  caja  que  con- 
tenía variada  clase  de  cosméticos  y  pinturas,  un 
estuche  de  manicura,  una  botella  eon  agua  oxi- 
genada, la  correspondiente  pastilla  de  cariní.i, 
un  corpiño  bordado  en  relieve  con  sus  almoha  li- 
llas necesarias  y  un  corsé  cuyo  tamaño  era  algo 
inverosímil. 

Estupefactos  los  visitantes,  se  miraron  unos  a 
otros  y  no  atinaron  a  hablar. 

— Aquí  tienen  a  mi  prima,  muchachos.  Uste- 
des disculpen,  por  no  haberlo  hecho  antes;  pero, 
a  tanta  insistencia,  no  podía  menos  de  acceder... 

Y  dejó  sobre  uua  silla  los  bártulos,  sonriendo 
satisfecho. 


Una  carcajada  hubo  de  estalíar,  pero  fué  aho- 
gada por  la  buena  crianza  de  los  jaujeños,  quie- 
nes abandonaron  la  casa  del  amigo  desengaña- 
dos; pero,  eso,  sí,  poseedores  del  secreto  de  la 
bcilcza  femenina  que  les  cautivara. 

Como  reguero  de  pólvora  corrió  la  nueva  entre 
las  muchachas  do  J'auja. 

Partió  la  rubia  viajera,  según  lo  anunció  su 
primo,  dejando  en  el  ánimo  de  todos  una  impre- 
sión indefinida,  pero  persistente. 

Caída  i'a  venda  de  los  ojos  de  las  Cándidas 
jaujeñas,  poco  a  poco  empezaron  a  verse  en  el 
pueblo  mejillas  y  labios  coloreados,  empolvadas 
cabelleras,  mirladas  ensombrecidas  por  el  violá- 
ceo tinte  de  las  ojeras...  Hubo  quienes  se  pe- 
llizcaban los  cachetes  hasta  sangrar  para  que 
acudiera  el  carmín  a  la  cara,  y  otras,  más  prác- 
ticas, apelaban,  a  falta  de  coloretes  artificiales, 
a  la  materia  "prim'a"  de  las  flores  del  jardín, 
con  la  ingenua  coquetería  de  los  quince  años... 


Por  mucho  tiempo  no  tuve  noticia  alguna  de 
Jauja,  hasta  que,  no  hace  mucho,  encontré  a 
Amadeo,  quien  me  informó  de  lo  adelantados 
que  se  hallan  por  allí;  siendo  —  según  él  —  el 
más  señalado  signo  de  progre-o,  el  consumo  de 
albayalde,  eold-creara  y  otras  hierbas,  que  íf.- 
cen  las  mujeres,  mozas  y  viejas,  desde  que  £1 
descubriera  el  secreto  de  los  encantos  de  su 
prima. 

Con  lo  cual,  dicho  está  que  quien  a  fin  de 
cuentas  ha  salido  ganando  ha  sido  el  boticario, 
por  mucho  que  el  bueno  del  señor  predique  con- 
tra el  uso  de  afeites  y  postizos  cada  vez  que 
viene  a  pelo. 


El   sidecar  permite   combinaciones   originales  que  no  se  aprovechan 


Con  la  moto  es  posible  transportar  todo  lo  indispensable 
para  efectuar  un  paseo  por  el  agua,  y  aun  llevar  la  canoa 
misma,  conforme  se  ve  en  el  grabado. 


La  colocación  de»  una  canasta  de 
mimbre  al  costado  de  una  motocicle- 
ta paració  en  ©1  primer  momento  una 
cosa  absolutamente  íen  d m  e n  :i  I.  Poro 
en  pos  de  los  primeros  tímidos  ensa* 
vos  esta  combinación  se  ha  impuesto 
en  absoluto,  a  causa  de  las  comodida- 
des que  procura  a  los  infinitos  ciuda- 
danos de  escasa  fortuna  que  no  pue- 
den adquirir  un  doble  faetón,  y  aún 
misino  a  la.s  gentes  de  dinero  que  sien- 
ten placer  con  el  minúsculo  coche. 

La  disposición  de  la  canasta  en  for- 
ma de  pequeña  limusina,  bien  confor- 
table y  perfectamente  suspendida,  ha 
suscitado  combinaciones  ingeniosas  y 
algunas  sumamente  originales.  Se  ha 
•llegado  aún  a  pensar  en  el  sidecar-taxi. 

La  idea  ha  sido  lanzada  en  Francia,  pero  en 
Inglaterra  es  donde,  sobre  todo,  se  lia  aprove- 
chado. Ya  hemos  visto  hasta  <cl  cansancio,  el 
provecho  que  el  cine  norteamericano  ha  sacado 
de  las  vertiginosas  carreras  y  persecuciones  en 
sidecars  montados  por  la  policía. 

Los  movimientos  del  sidecar,  con  sus  virajes 
más  cortos  que  los  de  un  auto,  x son  uno  de  los 
motivos  de  su  adaptación  en  el  centro  repleto 
de  tráfico  de  las  grandes  ciudades.  Pero  es 
sobre  todo  ¡la  circunstancia  de  considerar  al 
sidecar  como  un  órgano  de  transporte,  la  que 


Sidecar-taxi,  que  en  razón  de  su  escaso  gasto  de  nafta,  resulta 
muy  económico. 


ha  llevado  a  realizaciones  originales  e*n  ciertos 
casos. 

Un  inglés,  por  ejemplo,  un  cierto  señor  Arms- 
trong,  ha  tenido  la  idea  de  adaptar  a  su  moto 
una  canoa  en  vez  de  la  canasta,  lo  que  le  per- 
mite trasladarse  adonde  mejor  le  parece,  con 
sus  dos  vehículos  listos:  el  de  traslado  y  el  ¿e 
paseo  fluvial.  En  vez  de  la  canasta  metálica 
habitual  en  el  sidecar,  el  inventor  ha  dispues- 
to una  especio  de  hamaca  de  tela  perfectamen- 
te suspendida,  sobre  la  cual  coloca  y  afirma 
su  canoa.  Y  si,  como  es  el  caso  en  el  adjunto 


grabado,  el  señor  Arnistrong  en  cues- 
tión tiene  la  dicha  de  poseer  una  jo>- 
ven  amiga  temeraria,  el  viaje  en  pers- 
pectiva no  puede  ser  más  agradable. 
A  pocos  kilómetros  de  la  ciudad,  o  don- 
de la  fantasía  juvenil  los  lleve,  la  ca- 
noa «11  libertad  sobre  el  remanso  ater- 
ciopelado de  crepúsculo,  ofrece  un,  de- 
licioso paseo,  sin  las  perspectivas  de 
un  complicado  y  penoso  regreso. 

Esta  combinación  es  sumamente  in- 
geniosa, y  acaso  pueda  ser  utilizada  en 
mayores  necesidades  que  las  de  un 
simple  paseo.  Pues  si  se  supone  quo  del 
mismo  modo  que  se  lleva  la  canoa  en 
la  moto,  se  puede  llegar  a  trasladar 
la  moto  sobre  la  canoa  al  otro  lado  del 
río,  se  realiza  con  esto  una  extrema 
economía  de  traslación. 

No  faltan  los  inventores  y  los  modificadores 
en  este  orden  de  cosas.  Acaso  pasen  de  miles  los 
aficionados  que  han  estudiado  o  ensayado  la 
moto-canoa.  Es  decir,  la  canoa  con  su  hélice  que 
do  espera  más  que  al  motociclista,  el  cual,  con 
sólo  subir  su  moto  a  la  canoa,  desprender  la  co- 
rrea de  la  rueda  motriz  y  adaptaa-la  a  la  polea 
de  la  hélice,  pasa  de  tierra  al  agua  en  un  minuto 
apenas,  con  un  solo  y  mismo  motor. 

Pero  hasta  el  momento  esperamos  la  difiniti- 
va  realización. 


AYUDE  Vd. 

a  su  organismo  con  dos  o 
tres  copas  dianas  de  la  ex- 
quisita MALTA  PALERMO 
.  y  en  poco  tiempo  saldrá  Vd. 
de  su  convalecencia  recobran- 
do su  salud  completa  y  fir- 
memente. 
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Vista 
general  del 
castillo 
de 

Schbnbrunn 


RESIDENCIAS 

SEÑORIALES 


"Die  schonen 
Tage  von  Aran- 
juez  sind  vorü- 
ber ..." 

Don  Carlos. 


Las  palabras  que  a 
guisa  de  mote  enca- 
bezan estas  líneas,  y 
que  Schiller  puso  en  los  labios  de  Don  Carlos 
pensando  en  aquellos  históricos  y  fastuosos  días 
de  Aranjuez,  que — según  el  célebre  poeta  alemán 
¡ay!,  "pasaron  para  no  volver",  no  estarían 
mal  grabadas  en  el  arco  de  la  puerta  principal 
del  castillo  de  Schonbrunn,  dentro  de  cuyos  mu- 
ros reina  la  soledad  y  están  parados  todos  los 
relojes,  como  si  sus  inmóviles  manecillas  quisie- 
sen recordar  a  los  que  en  ellas  se  fijan  que  to- 
do.. .  todo  caduca  en  este  mundo:  la  pobreza, 
la  riqueza,  los  títulos,  los  honores,  la  fuerza  de 
los  poderosos  y  .el  armiño  de  reyes  y  empera- 
dores. . . 

"Schonbrunn"  es  palabra  alemana,  compues- 
ta del  adj.etivo  "schón"  (hermoso)  y  "brunn" 
(fuente):  ^fu^nt^.bennosa".  Así  96  Mama— 
como  es  spbido-r^eí  histórico  castillo  vienes,  edi- 
ficado en  íriédjo '4é 'jW  inmenso  y  magnífico  par. 
que,  estilo, francés, -adornado  con  infinidad  de 
monumentos-,'  siendo  uno  de  los  más  hermosos, 
por  sus  dimensiones  '-gigantescas  y  por  su  artís- 
t::i  arquiteHura/.H-tiue  los  vieneses  llaman  "la 
fuente",  cuyo  nombre  ha  tomado  el  castillo  ex 
imperial,  terminado  eii  1700,  bajo  el  reinado  del 
emperador  José  I,  por  el  genial  arquitecto  y  ar- 
tista vienes  EisVhei.  yon  Erlach.  En  1801  tuvo 
en  el  castillo  de  Schonbrunn  su  cuartel  general 
ct  archiduque  "Carlos-,  y  en  1805  y  1809  estuvo 
i  balado  en  él  el  gran  Napoleón.  Y  no  son  éstos 
té  fos  los  recuerdos  históricos  que  evoca  el  cas- 
tillo, de  áobonbrunaTV. 

Aquí,  en  este  edificio  de  arquitectura  sobria  y 
ele  n>nos  .amarillentos,  celebróse  el  "Congreso 
de  "Viena,".;  nquí,  por  estas  avenidas,  sombrea- 
das por  grandes  y  frondosas  ramas  de  árboles 
seculares,'  paseó  'Alaria  Teresa,  ante  quien  se 
deshacían  en  ridiculas  ¡reverencias  su9  hombres 
de  estado  y  temblaban  .sus  generales;  aquí,  al 
borde  qe  estos  poéticos  estanques,  solía  sentarse 
ei  diiojue  de  Reiehstadt,  quien  más  de  una  vez 
dejó  éú  sus  límpidas  aguas  "huella  sangrienta" 
dfe  ia"¿ruel  enfermedad  que  le  arrebató  la  vida 
chan do:  apenas  contaba  veintiuna  primaveras...; 
aquí,  ¿poyada  en  el  pedestal  de  este  precioso 
obelisáL  que  vemos,  lloró  muchas,  muchísimas 
veces  ía^.  hermosa  María  Luisa...;  aquí,  dentro 
du  los  ^bellones  amarillos,  que  discreta  e  in- 
tencionadamente-fueron  construidos  en  lugares 
apartados¿feolía  sentaTse  el  dictador  Metternich; 
atouí,  desdora  terraza  de  la  "Gloriette",  situa- 
os a  una  aSífera  de  unos  ochenta  metros  sobre 
el  jardín  de!  castillo,  y  que  muchos  artistas  han 
llamado  "la  príafta  del  ciclo",  por  su  aspecto 
poético  y  fantásfK-o^  el  emperador  JFrancisco 
José  arengó  a  sus  sordííjlos  en  aquella  memorable 
tarde  otoñal  del  año  1914,'  y  aquí,  aquí  en  estos 


Acerca  de  una  de  las  residencias  seño- 
riales más  famosas  del  mundo,  hoy  con- 
vertida en  museo,  nos  informa  y  discurre 
el  cronista  haciendo  este  articulo  asaz  in- 
teresante. 


vergeles  que  veis,  jugaba  con  sus  hermanitos, 
despreocupado  y  alegre,  hace  muy  poco  tiempo, 
el  hijo  mayor  del  ex  emperador  Carlos,  mimado 
de  cuantos  le  «odeaban,  y  que  en  él  veían  al 
futuro  emperador  de  Austria  y  rey  de  Hun- 
gría .  . .  De  todos  estos  célebres  personajes  sólo 
quedan  sus  nombres  en  la  historia  y  en  el  re- 
cuerdo... El  castillo,  en  cambio,  sigue  en  pie, 
esperando  a  loa  que  no  vienen,  a  los  que  ya  no 
volverán:  unos,  porque  no  existen;  otros,  porque 
la  ola  revolucionaria,  habiendo  invadido  todos 
los  palacios  imperiales  y  reales  de  Centroeuropa, 


El  obelisco. 


ha  parado  los  relojes  que,  acompasadamente, 
continuamente,  iban  contando  "maquinalmen- 
te"  los  días  de  su  reinado... 

Este  castillo  o  palacio,  que  durante  siglos  ha- 
bía venido  perteneciendo  a  "pocos",  es  en  la 
actualidad  de  "muchos",  de  "todos"  los  vie- 
neses que  vienen  a  Sehónbruun  atraídos  por  la 
curiosidad,  ávidos  de  admirar  lo  que  jamás  sus 
ojos  vieron,  o  deseosos  de  revivir  el  pasado, 
"que  siempre  fué  mejor"... 

Ya  no  se  necesitan  pasaportes,  ni  permisos  es- 
peciales, ni  recomendaciones  de  altos  personajes, 
para  visitar  los  imperiales  y  regios  aposentos, 
de  los  cuales  hay  mil  cuatrocientos  cuarenta  y 
uno  en  el  castillo  de  Schonbrunn,  a  cual  más 
hermoso  y  artístico.  Doña  República  es  la  por- 
tera, y  a  todos  abre  democráticamente  la  puer- 
ta. En  el  patio  principal,  diminutos  soldados  re- 
publicanos han  substituido  a  los  gallardos  y 
arrogantes  alabarderos  imperiales,  de  porte  dis- 
tinguido y  de  ojos  severos...  En  el  interior,  un 
■ex  lacayo  hace  do  cicerone,  y  nos  acompaña. 
Gustosos  le  seguimos,  pues,  de  lo  contrario,  di- 
fícilmente podríamos  salir  de  este  laberinto  de 
cuartos,  corredores,  pasillos,  gabinetes  y  9alones, 
todos  elegantísimos,  todos  amueblados  ricamen- 
te, todos  de  gusto  refinadísimo  y  de  un  arte  in- 
superable. 

Aquí,  el  "Balón  de  las  rosas",  sencillo,  pero 
de  aspecto  distinguidísimo;  allí,  el  "Cuarto  do 
los  millones",  hecho  un  ascua  de  oro  y  adorna- 
do con  un  artístico  busto  de  la  emperatriz  Isa- 
bel; acá,  el  "Salón  chino",  de  arquitectura  ori- 
giualísima,  con  una  mesa  movediza  en  el  centro, 
que  desaparece  debajo  del  suelo  sólo  con  empu- 
jar un  timbre  eléctrico;  acullá  la  "Sala  china", 
valioso  regalo  de  la  emperatriz  del  Celeste  Im- 
perio. En  la  "Sala  de  los  gobelinos" — una  da 
'las  más  artísticas,  lujosas  y  hermosas  —  terminó 
sus  días  el  emperador  Francisco  José.  Junto  a 
ésta  se  baila  la  "Grand  galerie",  por  la  cual 
han  desfilado  casi  todos  los  monarcas  actuales  y 
los  de  los  siglos  pasados... 

Desde  las  ventanas  de  los  salones  que  acaba- 
mos de  visitar  vese  el  parque  de  Schonbrunn, 
con  sus  poéticos  estanques,  sus  avenidas  encan- 
tadoras, sus  monumentos  románticos,  sus  fuen- 
tes... A  la  izquierda  se  alza,  alegante,  el  his- 
tórico obelisco  al  pie  del  cual  tanto  lloró  María 
Luisa;  a  la  derecha,  entre  el  jardín  botánico  y 
el  jardín  zoológico,  vense  los  grandiosos  inver- 
naderos imperiales;  frente  a  éstos,  la  "Ruina 
romana",  que  tan  grande  impresión  hizo  al  an- 
tor  de  "L'Aiglon",  y  allí,  en  el  fondo,  colgada 
en  lo  azul,  la  elegante  y  blanca  "Gloriette", 
que,  vista  al  tramontar  del  sol,  semeja  una  "fa- 
ta  morgana". . . 

No  obstante  tanta  riqueza,  tanto  arte  y  tanta 
hermosura,  Schonbrunn  deja  en  el  corazón  del 
cronista  un  sentimiento  de  triste  e  indeciblo  me- 
lancolía... No  me  gustan  los  palacios  abando- 
nados, ni  las  cunas  vecias,  ni  los  relojes  para- 
dos... Unos  y  otros  son  como  los  días  sin  sol, 
como  las  flores  sin  colores,  como  el  cielo  sin  es- 
trellas y  los  jardines  sin  mariposas...  Los  vie- 
ne-ses  deben  de  sentir  lo  mismo  que  yo,  pues 
salen  todos  muy  despacito  del  imperial  castillo, 
"y  se  aleja*. . ."  se  alejan  silenciosa  y  lentamente 
»n  tanto- j^sativosy-cablzbajos  y  melancólicos... 
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i  Acaso,  en  este  o  aquel  lugar,  andando  sólo  y  des- 
alentada el  alma,  jvo  has  sentido  al  cruzar  una 
calle  o  olí  extender  la  mirada  por  los  campos,  que 
una  cosa  cualquiera — un  traje,  un  sonido,  una  pala- 
bra— reviven  en  nuestra  ingente  la  amada  imagen  de 
la  (tierra  de  crianza  ? 

iSom  estos  recordares  nostálgicos — gratos,  por  su- 
puesto,— Jos  que  hacen  perdonables  en  ©1  'extranjero 
el  uso  de  su  idioma,  que  es  como  toda  la  patria  en 
esencia  andando  en  compañía  del  hijo  peregrino. 

Cuando  un  hombre  se  ausenta  de  6u  país  lleva 
en  el  idioma  ed  mejcxr  recuerdo.  Va  el  sol,  va  el 
hogar,  va  la  vida  comarcana,  en  el  sonido,  en  la 
estructura,  en  los  modismos  del  lenguaje,  porque  el 
lenguaje  es  la  más  honda  fisonomía  de  los  hombres 
y  de  los  pueblos. 

Nunoa  \yo  he  de  oüvidar  los  alloores,  las  flores 
defl  aire,  Jos  cardones  de  mi  tierra  provinciana,  siem- 
pre que  escuche  la  palabra  Catamarca.  En  esta  pa- 
labra, cada  vez  que  la  oigo  o  pienso,  e*  co»o  si  en 
el  Cata  estuvieran  aquellas  casonas  de  la  colonia 
tan  propias  a  fla  pereza  y  a  la  "siesta",  y  en  el 
marca,  las  federas,  las  montañas  colosales,  los  va- 
lles áridos,  y  allá  junto  al  arroyito  escaso,  los  put- 
bleoitos  pastores  humildeando  su  pobreza. 

En  los  cantarcillos,  en  los  refranes,  es  donde 
brotan  los  sabores  de  la  vida  de  las  naciones,  y  de 
allí  que  hoy,  aunque  ya  no'  nos  gobierna  la  España 
de  los  encomenderos  y  de  la  inquisición,  todavía 
aínda  deseosa  y  amante  entre  nosotros  la  misma  ar- 
monía, l'a  misma  queja,  la  misma  esperanza  que 
fluye  de  la  cantiga  ibera.  Y  si  no,  -compárese  esta 
cuarteta  del  romancero  peninsular  con  todas  las 
"vidalas"  y  "tristes"  de  nuestra  región  montañesa : 

"Hasta  que  no  t 'emborrachas 
no  vienes  en  busca  mía ; 
ojalay  t'eniborracharas 
toitais  las  horas  del  día." 

Y  es  que  nuestras  tierras  yermas  y  soleadas  se 
asemejan  a  líos  campos  de  Castilla  y  a  las  llanuras 
de  la  Mancha,  siendo  además  sembradas,  cosechadas, 
vividas,  por  descendientes  de  aquellos  hombres. 

Y  ya  que  los  idiomas  simbolizan  los  pueblos,  las 
edades  de  los  pueblos,  las  modalidades  de  los  pue- 
blos, bueno  es  hacer  constar,  a  la  fecha  en  que  nos 
encontramos,  cómo  madurece  la  vida  del  pueblecito 
que  habitamos. 


Yo  me  levanto  con  el  cantar 
de  las  aves,  húmedas  están  la  tie- 
rra, las  plantas,  la  brisa.  En  las 
telas  de  las  arañas  amanecen  re- 
brillando los  cristales  drl  rocío, 
y  las  gentes  que  pasan  así  me  sa- 
ludan :  bou  día. 

Ai  re  cabal  1  eresco ,  em  p  a  q  u  e 
de  capitanes,  cortesía  oficial, 
tienen  lodos  estos  hijos  del 
Brasil.  Desnudos  llevan  los  pies 
jiero  van  hablando  de  fortuna 
y  denuedo. 

Ellos  son  la  mayoría  ha. 
hitante  del  pueble- 
cito  y  a  sus  hijos 
argentinos  acos- 
tumbran a  prefe- 
rir el  idioma  por- 
tugués. 

En  los  hogares, 
en  la  cale,  en  to- 
das partes  sólo  se 
oye  la  "fabla"  aje- 
na en  tanto  la  de 
Cervantes  se  hu- 
milla-. Yo  les  ha- 
blo en  el  más  gra- 
to romance  caste- 
llano que  mis  fuer, 
zas  lingüisticas  per- 
aiviten,  y  ellos  me  res- 
ponden  (no  por  igno- 
rancia) en  la  suya  na- 

Cuando  un  hombre  se  au- 
senta de  su  país,  lleva  en 
el  idioma  el  mejor  recuerdo 


cional.  El  honor  parece  que  se  les  quebrantara 
cuando  hablan  castellano  y  hasta  nos  odian,  pues 
desde  el  canoero  renegrido,  tosco  y  escuálido  que 
en  su  holgar  eterno  observa  el  arco  o  camino  que 
el  sol  recorre  en  su  aparente  peregrinar  cotidiano, 
hasta  el  ricacho  ostentoso  de  los  contos,  todos  se 
a  ierran  a  su  idioma  y  no  hablan  el  nuestro  ni  por 
necesidad. 


La  escuela  ea,  el  único  guerrero  que  combate  esta 
dominación  por  ell  idioma  que  ejercen  sobre  nos- 
otros los  brasileños.  Y  dominación  es;  porque  las 
palabras  extranjeras,  al  par  que  amplían  los  conoci- 
mientos, atraen,  modilican,  conquistan  al  hombre. 

Los  idiomas,  las  "fafalas",  tienen  un  secreto  en- 
canto que  nos  va  conduciendo  al  través  de  sedas 
invisibles,  hacia  sus  (tierras  de  origen.  En  ese  vóce, 
en  ese  o  senhor,  en  ese  hasta  logo,  que  nosotros  y 
nuestros  hijos  escuchamos  todos  los  días,  ¡léganos 
del  Brasil  la  pompa  'de  sms  paisajes,  la  vanidad  de 
sus  hombres  y  ía  reverberación  de  sus  luces.  Bu 
jaco,  dicen,  y  toda  la  grandeza  humana  parece  que 
les  pertenece  cuando  hablan. 

Y  no  es  que  yo  odie  la  patria  del  queridísimo 
Olavo  Bitac,  sino  que  encuentro  impropio  a  nues- 
tras callecitas  umbrías,  a  nuestras  casonas  argenti- 
nas, a  nuestras  eras,  &  nuestro  ambiente,  cualquiera 
otro  idioma  que  no  itenga  el  acento,  la  substancia, 
la  reciura,  el  alma  de  da  "fabla"  en  qite  dialogaron 
los  andantes  locos  de  la  Mancha. 

Filosofía,  vida,  tragedia,  son  los  idiomas,  y  de 
allí  que  cada  pue1>lo,  ai  no  quiere  ser  otro,  debe 
pro<tegcr,  impulsar,  amar  el  suyo.  Y  es  esto  lo  que 
aquí  no  ocurre. 

Pero  ya  el  día  termina,  vase  poniendo  el  sol  de- 
irás  de  ios  oíeros  y  viene  allá  lejos  una  moza  que 
no  conocemos,  y  aunque  su  empaque  y  caminar  so:i 
argentinos,  estamos  seguros  que  nos  saludará  en 
portugués. 

Hemos  andado  ya  lo  que  faltaba  para  el  encuen- 
tro; yo  doy  mis  "buenas  tardes"  y  eflía  me  responde  : 
boa  tarde. 

Después,  averiguando  su  nacionalidad,  hemos  com- 
probado que  la  moza  desciende  de  la  más  pura  raza 
nuestra. 


ESPECIALIDAD 
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ELEGANTE  JUEGO  DE  TE 


compuesto  de  4 
piezas,  en  fino  me- 
tal niquelado,  le- 
chera dorada  al  in- 
terior, al  precio  de 
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BOLSAS  <le  seda,  coloren  fantasía, 
cierre  de  carey,  marfil,  galalit,  desde 
$  80. —  hasta  el  precio  de  $  25.— 
BOLSAS  de  mostacilla,  modelos  de 
última  moda,  desde   .    .   $  55.—— 


ELEGANTE  CARTERA  cu  cuero  co- 
codrilo, 3  divisiones,  espejo  biselado 
y  aplicaciones  plata  &00,  al  precio 
de  .  $  13.50 


coonuraav. 

CtMTRAl 


PEDRO  BIGNOLI 

SARMIENTO  1002-ibqu.n*  C  PELLEGRINI  300 

81N  SUCURSALES  jjf  '  . 


LOS  PCOiDOI 
QUE  «I  NOS 
PORMULIN  OCL 
IHTiMON  LOS 
áTENDEMOS 
CON  LA  MAVOR 

PRONTITUD 


BAZAR  -  HENAJE  -  PARA6UERIA  -  BASTONES  -  SOMBRILLAS  -  ABANICOS 

TALLERES  PARA  COMPOSTURAS  CN  GENERAL    -    CASA  FUNDADA  EN  EL  ANO  IBAS  ■  


PONER  LAS  PEPAS  A  CUARTO 


Nos  da  a  conocer  aquí  el 
cronista  el  origen  de  la  frase 
|  proverbial  que  sirve  de  epí- 
grafe a  este  artículo. 


Absurdo  a  todas  luce?  era  aquel 
sistema  tiránico  según  el  cual  la 
Mira  del  señor  alcalde  fijaba"  el 
precio  ¿l'e  los  artículos  en  los  re- 
nombrados mercados  y  ferias,  tan 
famosos  en.  la  histoYia  del  comer- 
cio. Pero,  indudablemente,  es  más 
abusivo  y  mucho  más  perjudicial 
para  el  consumidor  el  actual  siste- 
ma, según  el  cual  los  .acaparado- 
res, los  asentistas,  los  gremios 
A  o  B  elevan,  con  pretexto  o  sin 
él;  los  precios  de  los  artículos  de 
primera  necesidad. 

Pues  bien;  éste  y  otros  abusos 
no  podrían  prevalecer  si  la  auto- 
ridad municipal  contase  con  las 
atribuciones  dictatoriales  que  an- 
tes tenían  en  España  alcaldes  y 
corregidores. 

A  uno  de  dichos  alcaldes  en  el 
pleno  uso  de  sus  olímpicas!  facul- 
tades se  atribuye  el  origen  de  la 
frase  proverbial  "Poner  las  peras 
a  cuarto". 

Y  fué  como  sigue: 

Hervía  de  gente  la  plaza  mayor 
del  pueblo.  Como  jueves  y  día  de 
mercado,  habían  acudido  las  co- 
madres y  los  vendedores:  aquéllas 
con  objeto  de  proveerse  para  toda, 
la  semana,  y  éstos  para  hacer  el 
negocio  lo  más  redondo  posible. 
El  señor  alcalde,  con  su  capa  muy 
cumpliuita  y  su  vara  dos  veces 
más  alta  que  la  autoridad  munici- 
pal, acudía,  seguido  del  alguacil,  a 
todos  los  sitios  donde  se  reclamaba 
su  presencia,  que  eran  muchos  a  la 
vez,  por  lo  cual  el  hombre  no  so 
daba  punto  de  reposo. 


Aquí  recogiendo  ini  peso  corto, 
allá  echando  una  multa,  acullá  vol- 
cando en  el  suelo  una  canasta  de 
fruta  averiada,  y  en  el  otro  lado 
mandando  prender  a  tal  o  cual  ve- 
cino lenguaraz,  el  señor  alcalde  re- 
corría el  mercado  de  abajo  a  arri- 
ba, cuando  llamaron  su  atención 
unas  peras  riquísimas,  que  entre 
otras  más  chicas  y  menos  sazona- 
das vendía  un  hortelano  de  las 
cercanías. 

Precisamente,  entre  el  vendedor 
y  una  parroquiana  so  armó  una 
disputa,  que  logró  reunir  buen  nú- 
mero de  curiosos,  y  allá  se  fué,  en 
medio  del  corro,  el  señor  alcalde, 
dispuesto  a  enarbolar  la  espada  de 
Themis,  o  mejor  la  balanza  de  As- 
trea,  como  chirimbolo  más  propio 
de  aquel  lugar. 

— ¡A  ver!,  ¿qué  ocurre? 
— Pues  mire  usted,  señor  alcalde, 
que  este  hombre  me  pide  una  bar- 
baridad por  esas  peras. 

— Señor  alcalde,  yo  no  pido  más 
que  lo  justo. 

— ¡Silencio  me  llamo! — clamó  la 
autoridad. — Ahora  mismo  se  va  a 
arreglar  todo.  Usted  puede  vender 
estas  peras  —  añadió  señalando  a 
las  más  menudas  y  de  peor  aspec- 
to— al  precio  que  usted  quiera :  a 
real,  a  dos  reales  libra;  como  lo 
dé  a  usted  la  gana;  pero  estas 
otras — y  señaló  con  la  vara  a  las 
más  lucidas  y  hermosas — tiene  que 
venderlas  a  cuarto  la  Tibra,  ¿lo  oye 
usted  bien? 
— Sí,  señor. 

— Bueno,  pues  ahora — y  el  al- 
calde sacó  un  pañuelo  azul  como 
una  sábana — póngame  usted  aquí 
una  libra  de  las  baratitas,  de  las 
de  a  cuarto. 


El  reclamo  en  el  Japón. — Los  ja- 
poneses, sobrios  en  todo,  no  lo  soíl 
en  el  empico  de  adjetivos  e  imágenes 
citando  se  trata  de  ensalzar  el  valor 
de  sus  mercancías  o  la  excelencia  de 
los  servicios  que  ofrecen. 

Así  se  deduce  de  los  ejemplos  de 
reclamo  a  la  japonesa  recogidos  por 
la  "Baster  N  achritchen" . 

Un  comerciante  en  objetos  de  es- 
critorio, "de  Tokio,  afirma  solemne- 
mente que  el  papel  que  vende  es  "só- 
lido y  fuerte  como  la  piel  del  ele- 
fante". 

En  un  gran  cartel  colocado  a  la  en- 
trada de  la  tienda,  un  pescadero  ase- 
gura que  los  compradores,  no  sólo 
"quedarán  satisfechos  de  sus  adqui- 
siciones, sino  que  pueden  contar  con 
que  sus  encargos  serán  llevados  a  do- 


micilio con  la  velocidad  de  una  bah 
de  fusil". 

"Mi  finísimo  vinagre,  de  calidad 
especial  —  anuncia  un  almacenista — , 
es  acre  como  la  lengua  dt  lo  más 
agria  de  las  suegras." 

A  la  puerta  de  un  basar  se  lee  esta 
invitación,  escrita  en  grandes  caracte- 
res: "Entrad  y.  recorred  nuestros  di- 
ferentes departamentos ;  se  os  hará 
una  acogida  irresistible.  Nuestros  em- 
pleados son  amables  y  cordiales,  co- 
mo el  padre  que  busca  marido  para 
sus  hijas  y  no  quiere  desembolsar  la 
dote.  ¡Siempre  y  en  todo  tiempo  se- 
réis recibidos  con  la  misma  alegría 
que  es  saludado  el  rayo  de  sol  que  se 
abre  camino  entre  las  nubes  de  un 
enojoso  día  de  lluvial" 


en  el  hermoseaniiento  facial  femenino,  podrán  todas 
las  señoras  obtener  los  excelentes  beneficios  que  re- 
porta este  acreditado  artículo  de  tocador,  convirtien- 
do en  una  preciosa  realidad  la  posesión  de  un  cutis 
niveo  y  delicado,  pleno  de  frescura  juvenil  y  con  esa 
deliciosa  suavidad  de  raso,  que  constituye  la  más  envi- 
diable característica  del  rostro  femenino. 


L  A 


ODISEA 


D  E 


U  N 


BOTÓN 


Este  es  un  cuento  infantil  dedicado  a  los 
hombres  que  todavía  son  niños.  Es  más 
interesante  y  ameno  que  la  historia  de  un 
hombre. 

El  héroe  de  mi  cuen- 
to se  había-  levantado 
de  la  nada,  como  to- 
dos los  héroes  autén- 
ticos, y  después  de  mil 
mutaciones,  sigui  en  do 
las  eternas  leyes  que 
rigen  la  materia  de  que 
estaba  formado,  llegó 
a  disponer  los  destinos 
del  país,  imponiendo  si- 
lencio, desde  la  mesa 
de  la  presidencia  cama- 
ral,  a  los  padres  legis- 
ladores de  la  patria,  con  su  vocecita  de  gri- 
llo adulto  e  impertinente. 

El  pobre  había  nacido  un  día  cualquiera 
en  una  obscura  tienda  de  mercería  y  desde 
su  cuna  se  ensañó  la  desgracia  con  él,  pues 
vió  la  luz  de  la  alcoba  con  cuatro  ojos,  fe- 
nomenalidad  que  no  agradaba  a  su  tía  la 
aguja,  que  no  perdía  ripio  para  pegarlo 
frecuentemente,  por  sus  ojos,  con  cualquier 
trapo  o  pretexto.  Tampoco  tuvo  la  suerte 
de  conocer  a  sus  padres  y  nunca  supo  si 
su  madre  fué  una  camiseta  o  su  padre  uñ 
calzoncillo,  ni  quién  fué  la  prenda  femeni- 
na —  muy  querida  para  él  —  que  por  pri- 
mera vez  lo  llevó  en  su  pecho.  Lo  único 
que  recordaba  era  que  muy  tierno  la  aban- 
donó, pVor  haberse 
caído,  felizmente  sin 
ninguna  desgracia 
personal  que  lamen- 
tar, al  fondo  de  un 
ropero. 

De  allí  fué  lleva- 
do contra  su  volun- 
tad a  otro  pecho,  co- 
nociendo de  este  mo- 
do ciertas  intimida- 
des que  las  silencia- 
ba discretamente, 
por  galantería  al  se- 
xo lindo. 

Sus  primeros  años  fueron  llenos  de  peri- 
pecias. Una  vez  estuvo  a  punto  de  naufra- 
gar entre  las  blancas  olas  embravecidas  del 
jabón.  Otra  ocasión  iba  a  perecer  por  pu- 
ro capricho  de  su  poseedor  que  ordenó  a 
su  planchadora  cambiara  botones  a  la  ca- 
misa. Dichosamente  prevaleció  la  opinión 
de  ésta  de  cambiar  camisa  a  los  botones  y 
así  nuestro  pequeño  biografiado  tuvo  un 
nuevo  y  hermoso  traje  de  medida. 

Así  pasó  su  infancia,  de  pecho  en  pecho 
y  de  bañadera  en  bañadera,  estrujado  co- 
bardemente y  colgado,  como  un  ajusticia- 
do, con  los  trapos  al  sol. 

Pero  tuvo  también  su 
racha  de  buena  suerte. 

Un  invierno  ostentó  su 
vanidad  de  "divino  botón" 
desde  la  pechera  inmacu- 
lada de  un  "niño  bien"  y 
en  la  primavera  siguiente 
se  transformó  en  botón 
de  rosa  en  el  pecho  eró- 
tico de  una  conocida  dama 
de  nuestra  sociedad. 

Cuando  llegó  a  la  pu- 


a  los  hombres  p/ie  todavía  son  niños 


por    Mono  SABIO 

bertad,  como  todos  los  seres,  sufrió  una^ 
gran  metamorfosis  en  su  vida.  Prevalido 
de  sus  alcances  visua- 
les cuádruples  y  de  su 
profundo  conocimiento 
del  corazón  humano, 
por  la  vecindad  en  que 
siempre  había  vivido, 
se  aprovechó  de  un 
gancho  y  se  convirtió 
en  corchete. 

No  paró  ahí  la  trans- 
formación. Haciendo 
alarde  de  su  presencia 
de  ánimo,  obtuvo  una 
gran  parada  en  Suipa- 
cha  y  Corrientes  como  agente  de  tráfico. 
¿Cómo  no  iba  a  ser  buen  vigilante  un  botón 
que  tenía  cuatro  ojos  para  los  cuatro  pun- 
tos cardinales? 


.  .  .llegó  a  disponer 
los  destinos  del  país, 
imponiendo  silencio 
desde  la  mesa  presi- 
dencial. 


vió 


la  luz  desde  la 
cuatro  ojos. 


...  a  punto  de  naufragar  entre  las  olas  embra- 
vecidas del  jabón. 

Su  sola  presencia  infundía  temor  y  res- 
peto. A  su  mirada  perspicaz  no  escapaba 
nadie. 

Eos  chauffeurs  precipitados  y  voluntario- 
sos, ks  mujeres  de  la  vida  alegre,  los  men- 
digos vanidosos  de  sus  harapos,  los  poetas 
ególatras  de  sus  rimas  decadentes,  los  co- 
merciantes adúlteros  y  loa  adulteradores 
comerciales,  los  sofis- 
tas políticos,  todos  sin 
excepción,  paraban  en 
seco  cuando  la  diestra 
todopoderosa  de  nues- 
tro biografiado  levan- 
taba la  varita  milagro- 
sa, reguladora  del  trá- 
fico urbano. 

Celoso  guardián  de 
las  ordenanzas  munici- 
pales, cuando  algún 
osado  infractor  preten- 
día eludirlas,  se  pren- 
día de  él  como  de  un  ojalillo  reforzado. 
A  posar  de  todo,  nuestro  dichoso  botón 
no  vivía  satisfecho,  ni  si- 
quiera tranquilo  con  esa 
vida  agitada,  de  salto  de 
mata.  Como  no  era  un 
soplón,  no  le  resultaba 
que  la  vida  fuera  un  so- 
plo permanente.  Sus  as- 
piraciones iban  más  alto, 
a  la  altura  del  Congreso. 
Pretendía  llegar  hasta  el 
Parlamento,  sin  echar  ma- 
no a  esos  recursos  electo- 


rales plebeyos  y  subalternos  que  han  en- 
cumbrado tantas  mediocridades.  Odiaba  los 
medios  subterráneos  para  el  fin  que  se  pro- 
ponía. Se  impondría  por  méritos  propios. 
Sí,  él  iría  allí,  al  recinto  mismo  de  las  leyes, 
sin  muchas  campanillas,  con  una  sola,  a 
imponer  silencio  con  su  voz  estridente, 
cuantas  veces  quisiese. 


...y  colgado  como  un  ajusticiado  con  los  trapoe 
al  SOL 

No  sabemos  si  a  consecuencia  de  algún 
aquelarre  o  misterioso  arte  de  encantamien- 
to, lo  evidente  es  que  el  temible  botón  de 
Suipacha  y  Corrientes  llegó  a  adquirir  cier- 
ta mañana  una  velocidad  más  vertiginosa 
que  esta  última  calle,  como  si  lo  corriera 
un  acreedor  o  un  orador  polí- 
tico. Aquello  era  espantoso,  j**^'. 
catastrófico,  el  movimiento  * / 
continuo  en  los  talones.  Aque-  -  V 
lio  no  era  correr,  era  un  dis- 
paro y  nada  menos  que  de 
Mauser. 

Y  tanto  disparó  "que 
sus  pies  sacaban  chis- 
pas del  empedrado. 

No  había  duda,  nues- 
tro botón  se  había  con- 
vertido en  eléctrico. 

Estaba,  pues,  resuel- 
to el  problema  de  su 
ingreso  a  la  alta  cá- 
mara. 

Y  al  día  siguiente, 

sin  que  fueran  discuti- 
das ni  observadas  sus 
credenciales,  con  la 
aparatosidad  que  las 
circunstancias  reque- 
rían, declaraba  solem- 
nemente abierto  el  pe-' 
ríodo  constitucional  del 
Congreso  de  la  Na- 


Uu  invierno  ostentó 
su  vanidad  de  "divi- 
no botón' "... 


una  gran  parada  como  agente  de  trá- 
fico . . . 


.  Sus  aspiraciones  iban  más 
a  la  altura  del  congreso. 


alto, 


alcoba  con 


ción,  bajo  la  presión  enérgica  del  índice 
presidencial. 

Esta  es  la  fiel  historia  de  muchos  boto- 
nes, pero  "para  muestra  basta  un  botón". 

Ilust.  de  Núñez. 


CURIOSIDADES.     RAREZAS    Y  EXTRAVAGANCIAS 


Muestras  pintorescas. — Una  mo- 
da pintoresoa,  y  que  abre  nuevos  ho- 
rizontes a  los  artistas,  es  la  de  las 
■muestras  de  tienda  en  caricatura,  que 
ha  surgido  recientemente  ew  Berlín. 
Nuestra  fotografía  representa  una  c'e 


Sjlflli 


La  esposa  del 
presidente  H  a  r  - 
ding,  con  una 
amiga,  después  de 
haber  realizado 
un  vuelo  en  aero- 
plano. 


Muestra  humorística  al  frente  de  nn 
restaurant  de  Berlín. 

estas  .muestras,  la  de  un  restaurant  y 
cervecería.  No  hay  -que  decir  que  es- 
ta nueva  manifestación  del  humoris- 
mo /ofrece  amplio  campo  para  los  qufl 
quieran  dedicarse  a  cultivarlo. 
#  *  « 

Una  presidenta 
que  vuela.  —  Du- 
rante su  reciente 
■\  ¡sita  a  la  zona  del 
canal  de  P  an  a  má, 
Mis.  Warren  C 
Ha  r  ding,  esposa 
del  presidente  elec- 
to de  los  Estados 
Unidos,  ha  realiza- 
do un  vuelo  en 
aeroplano  acompa- 
ñada de  la  señora 
Creaige.  Ambas  ilus- 
tres voladoras  apa- 
recen aquí  con  su 
traje  de  excursión. 
*  *  * 
¿  Existen  las  ha- 
das ?  —  Las  liadas, 
ninfas,  gnomos  y 
demás  seres  del 
mundo  ideal,  exis- 
tieron una  vez  en 
nuestros  infantiles  días  y  pronto  nos 
convencimos  que  eran  sólo  fantásti- 
cas creaciones,  pero  ahora  nos  dice  el 
notable  novelista  Sir  Arthur  Conan 
Doyle  que  no  sólo  existen  de  verdad, 
eino  que*  pueden  ser  fotografiados. 

El  conocádo  .escritor  inglés  ha  saca- 
do esta  conclusión  por  lo  ocurrido  a 
dos  muchachas  hace  tres  años,  las 
cuales  fotografiaron  varios  de  esos 
seres  que  siempre  hemos  tenido  por 
invenciones  die  la  loca  de  la  casa. 

El  hecho  ocurrió  en  un  valle  del 
condado  de  York,  en  Inglaterra,  y 
para  no  tener  dudas  sobre  la  auten- 
ticidad de  estas  fotografías,  las  nega- 
tivas íutron  sometidas  al  examen  de 
unos  peritos;  quienes  declararon  que 
no  habia  trampa  en  los  clichés. 

Dos  muchachas  de  diez  y  seis  y 
diez  años,  Iris  y  Alicia  Carpcnter, 
fueron  las  fotógrafas,  y  la  máquina 
una  ele  las  corrientes  entre  los  afi- 
cionados. 

En  julio  de  191 7,  Alicia  se  colocó 
en  la  orilla  die  un  río  y  la  otra  tomó 
la  dnistanitániea ;  en  la  fotografía  apa- 
reció ta.  jovencita  rodeada  de  hadas 
que  bailaban  en  corro. 

Dos  meses  después  Iris  fué  la  fo- 
tografiada y  Alicia  la  operadora. 

La  muchacha  mayor  apareció  sen- 
tada al  pie  de  un  árbol  con  un  gno- 
mo haciendo  gestos  delante  de  ella. 

Interrogadas  las  muchachas,  decla- 
ró Iris  que  en  tt*l  momento  de  ser  fo- 
tografiada se  sintió  hipnotizada  y  no 
podía  evitar  tener  la  imaginación  fi- 
ja en  I09  gnomos,  y  otro  tanto  res- 
pondió Alicia. 

Parece  ser,  según  afirma  la.  citada 
autoridad,  que  las  dos  muchachas  han 
repetido  la  experiencia  y  han  impre- 
sionado placas  verdaderamente  mara- 
villosas. 


Un  reloj  oiii- 
cinal.  —  Un  za- 
patero alemán, 
¡'.amado  YVege- 
ner,  ha  tenido  ta 
ocurrencia  de 
construir  un  re- 
loj enteramente 
de  paja.  En  este 
tra-baj  o  de  pa- 
cí encía  ha  in- 
vertido qu  i  nc  e 
años.  El  reloj, 
que  funciona 
lp*r  f  ectamente, 
tiene-  una  altura 
de  1.70  111.  por 
65  etnis.  de  an- 
chura. 


El  reloj  de  paja 
construido    por  el 
zapatero  alemán 
Wegener. 


Un  i-'racaso  del  futurismo. — Mu- 
chas veces  se  ha  dicho  que  las  auto- 
ridades munici/pale»  debieran  tener 
atribuciones  .para  impedir  y  castigar 
los  delitos  contra  la  estética  y  el  butn 
gusto  en  ilas  fachadas  d'e  los  edificios 
y  en  las  portadas  -y  muestras  de  las 
tiendas.  Las  autoridades  de  Berlín 
son,  por  lo  visto,  de  esta  opinión. 
Hace  poco,  a  un  comerciante-  de  la. 
Plaza  de  Baviera,  en  dicha  capital, 
se  le  ocurrió  reformar  la  portada,  de 
su  tienda,  y  lo  hizo  en  estilo  futuris- 
ta. No  sabemos  si  él,  personalmente, 
sería  un  admirador  del  futurismo,  o 
si  le  guiaría  solamente  el  deseo  de 
llamar  la  atención  de  los  transeúntes, 
pero  el  'hecho  fué  que  la  policía  vió 


Portada  de  una  tienda  de  Berlín  pin- 
tada en  estilo  futurista. 

en  ello  un  delito  "de  interrupción  de 
la  armonía  de  la  vía  pública",  e  in- 
tervino en  el  asunto,  promoviéndose 
un  ruidoso  incidente  que  durante  al- 
gunos días  ha  sido  la  comidilla  de 
todo  Berlín. 

El  día  que  un  municipio  tome  esta 
cuestión  en  serio  y  multe  todos  los 
atentados  públicos  contra  el  buen  gus- 
to... o  la  buena  ortografía,  tendrá 
que  ampliar  sus  aireas  para  dar  ca- 
bida a  los  ingresos  por  este  concepto, 
y  podrá  suprimir  otras  gacelas  menea 
justas. 

*  *  *  * 

La  iluminación  del  Atlántico. — 
No  se  trata  de  un  proyecto  de  ua 
sistema  de  alumbrado  permanente, 
q.ue  venga  a  hacer  del  Atlántico  un 
sitio  más  iluminado  que  la  mayoría 
de  las  calles  de  una  ciudad  ;  se  trata 
de  algo  más  factible,  aunque  no  me- 
nos maravilloso.  Acaso  sepa  el  lector, 
y  por  si  no  lo  sabe,  ahora  se  lo  de- 
cimos, que  *m  los  Estados  Unido3 
niuohos  de  Tos  trenes  que  recorren 


Los  proyectores  de  que  irán  munidos 
los  transatlánticos. 

las  vías  transcontinentales  llevan  po- 
tentes proyectores,  con  los  que  du- 
rante la  noche  iluminan  los  más  pin- 
torescos puntos  d'el  paisaje,  para  be- 
neficio de  viajeros  curiosos.  Ahora, 
algunas  compañías  de  navegación 
piensan  emplear  el  mismo  procedi- 
miento en  los  grandes  transatlánticos, 
pero  añadiendo  a  los  proyectores  co- 
hetes luminosos,  con  cuya  combina- 
ción, cada  barco  se  convertiría  en 
un  foco  de  luz,  dando  al  mar  un  as- 
pecto rea)  ni  en  te  mágico.  Se  calcula 
que,  sin  grandes  gastos,  un  trasatlán- 
tico puede  lle\ar  doce  proyectores. 


La  mano  ensorti- 
jada de  una  da- 
ma turca. 


Nuevo  vehículo  acuático.  —  Ha 
llamado  la  atención  este  verano  en 
una  playa  norteamericana  un  nuevo 
vehículo  acuático  que  aun  no  tiene 
nombre  ni  sabemos  dárselo. 

Consiste  en  un  flotador  de  forma 
de  lancha  de  1,70  metros  de  largo 
sobre  el  que  el  bañista  se  tumba  a  !o 
largo.  Con  su  peso  el  flotkidor  se  hun- 
de y  desaparece  bajo  la  superficie, 
pero  sostiene  al  hombre  sobre  el  agua. 
Bajo  lo  que  podemos  llamar  la  proa 
hay  una  ruedla  dentada  vertical  que 
se  (hace  girar  por  dos  manubrios  que 
maneja  el  nadador.  Esta  rueda  va  en- 
granada con  un  piñón  unido  a  una  va- 
rilla que  corre  a  lo  largo  de  la  quilla 
hasta  la  popa  en  donde  va  la  hélice 
que  evoluciona  por  el  movimiento  que 
dan  las  manos. 

El  timón  se  maneja  con  los  pies. 

*  *  » 

Bien  alhajada. 
—  Después  de  con- 
templar el  adjunto 
grabado  no  nos  cho- 
cará ver  a  nuestras 
¿aínas  con  las  ma- 
nos 'ensortijadas 
hasta  la-  exagern- 
geración,  qiue  más 
parecen  -muestrario 
de  una  joyería  que 
mano  de  mujer. 

Las  mujeres  tur- 
comanas usan  unas 
grandes  sortijas  de 
cornarina,  montadas  las  piedras  en 
plata  y  unidas  todas  ellas  entre  sí 
por  una  cadena  del  mismo  metal,  pa- 
ra que  no  se  pierdan  o  se  pierdan 
todas  juntas. 

*  »  * 

Una  anécdota  de  Thiers. — A  pro- 
pósito de  lia  antigua  costumbre  usada 
por  ilos  dependientes  de  consumos  de 
atravesar  con  un 
testoque  los  fardos 
a   reconocer,  mal- 
tratando  los  enva- 
ses y  averiando  fre- 
cuentemente las 
mercancías,  recor- 
daremos la  siguien- 
te anécdota  : 

Una  tarde,  al 
anochecer,  regresa- 
ba a  Marsella  la 

,  ,  ,  ...  Adolfo  Thiers, 
madre  del  celebre  famoso  hombre  de 
Thiers  con  su  hijo,  estado  francés, 
niño  entonces  de 
un  año  ;  le  había  colocado  en  una  <le 
las  bolsas  de  un  serón  que  llevaba  en 
los-  lomos  un  pa-oientisimo  asno,  y  al 
llegar  al  fielato  de  consumos,  como 
la  buena  mujer  nada  tenía  que  decla- 
rar, siguió  su  marcha  delante  del  po- 
llino. Un  dependiente  del  fielato,  con 
el  estoque  en  ristre-,  se  disponía  a  per- 
forar el  serón.  La  pobre  mujer  lanzó 
un  grito.  Un  segundo  más,  y  el  niño, 
que  dormía  cubierto  con  un  mantón, 
penece  atravesado,  y  la  Francia  se 
queda  sin  iel  famoso  hombre  de  Esta- 
do, sin  el  gran  Adolfo  Thiers,  que  es 
y  será  (una  de  -las  figuras  más  glorio- 
sas de  6U  historia. 

*  *  * 

El  cáliz  de  Santo  Toribio. — Por 
los  años  de  183...  .el  señor  don  Gre- 
gorio Cartagena,  presbítero  de  mucha 
ilustración  y  campanillas,  como  que 
ailcanzó  a  ser  hasta  consejero  del  Es- 
tado, llegó  una  tarde  a  un  pueblecito 
de  la  provincia  de  Huarnalics  (Perú), 
cuyo  cura,  después  de  agasajarlo  en 
regla,  le  dijo  : 

— Como  ve  usted,  mi  iglesia  es  po- 
brísima  y  mi  curato  de  los  más  des- 
dichados en  diezmos  y  primicias :  pe- 
ro así  estoy  contento,  y  Meno  los  de- 
beres evangélicos  de  mi  ministerio 
con  cierta  complacencia  íntima ;  pues 
no-  hay  en  todo  el  Perú  sacerdote  que 
celebre  ed  santo  sacrificio  con  n-ás 
prendas  de  santidad  que  yo. 

Por  mucho  que  hizo  el  huésped,  no 
pudo  arrancar  del  cura  palabras  que 
aclarasen  el  sientido  enigmático  de  su 
última  frase.  Despidiéronse,  y  el  se- 
ñor Cartagena  pasó  una  noche  de  in- 
somnio, dando  y  cavando  en  qué  po- 
drían tener  de  espacial  las  misas  de 
aquel  buen  cura. 

Al  día  siguiente,  el  señor  Cartage- 
na, antes  de  continuar  su  marcha, 
quiso  celebrar  misa.  Dijolo  al  cura, 
y  éstle  puso  un  gesto  avinagrado.  Ma- 
nifestó (pie  no  tenía  más  ornamento 
que  el  que  usaba,  que,  de  puro  viejo, 


era  hilachas,  pero  insistió  Cartagena 
y  el  otro  tuvo  que  oeder. 

En  efecto,  revistióse  don  Gregorio 
con  una  adba  de  género  de  algodón, 
a  marimanta  y  llena  de  zurcidos,  y 
una  casulla  de  damasco  en  igual  ¡> 
condiciones  de  ancianidad. 

En  el  momento  de  elevar  rl  c.Vóz, 
que  nada  tenía  de  artístico  ni  de  v.i- 
Jioso,  pues  la  copa  tira  de  una  «Belga, 
da  lámina  de  plata  y  la  base  de  co- 
bre dorado,  fijóse  el  celebrante  en 
que  ésta  tenía  en  la  parte  iuí'rior, 
que  descansaba  sobre  ol  mantel,  la  si- 
guiente, inscripción  : 

"Soi  del  doctor  Toribio  Alfonso  de 
Mogrovejo. — Granada,  año  de  157.2." 

El  enigma  estaba  descifrado. 

Sabido  es  que  Santo  Toribio  reci- 
bió órdenes  sagradas  muy  pocos  años 
ajiles  de  ser  nombrado  arzobispo  de 
Lima.  Quizá  a-quel  cáliz  le  sirvió  pi- 
ra celebrar  su  primera  misa. 

Impúsose  entonces  el  señor  Carta- 
gena de  que,  cuando  el  santo  arzo- 
bispo hizo  Ja  visita  a  la  diócesis,  en- 
contró Ja  iglesia  de  -ese  pueblo  tan 
desprovista  de  útiles,  que  obsequió  al 
cura  con  alba,  casulla  y  cáliz. 

Esta  prenda  no  debía  permanecer 
en  un  obscuro  lugarttjo  de  la  sierra, 
y  el  señor  Cartagena  ofreció  por  ello 
a-I  cura  500  pesos.  El  digno  párroco 
resistió  enérgicamente  a  la  tentación. 

Mas  corriendo  los  años,  llegó  une 
de  ahundanUes  lluvias,  y  el  techo  de 
la  iglesia  vino  al  suelo.  El  pobre  cu- 
ra emprendió  viaje  a  Lima,  buscó  al 
señor  Cartagena  y,  entre  lágrimas  y 
•solüozos,  le  pidió  la  suma  que  antes 
había,  ofreoido  por  <\  cáliz,  pues  ne- 
cesitaba de  esa  limosna  para  impedir 
que  (Ta  iglesia  de  su  pueblo  acabase 
Je  derrumbarse. 

El  señor  Cartagena  adoptó  con  jú- 
díIo  -la  propuesta,  bajo  la  condición 
de  hacer  todos  los  gastos  que  la  re- 
paración del  santuario  demandase, 
proveyéndolo  de  otro  cáMz  y  orna- 
mentos nuevos.  Poco  más  de  tres  rail 
pesos  le  costó  el  cáliz  de  Sanio  To- 
ribio. 


El  árbol  de  Colón. — La  ciudad  de 
Santo  Domingo,  capital  de  la  repú- 
blica, dominicana,  la  antigua  Hispa- 
niiola,  pretende  conservar  en  su  ca- 
tedral los  restos  del  -inmortal  nave- 
gante españoll,  y  dicen  los  dominica- 
nos que  los  que  -Llevaran  de  la  Ha- 
bana a  Sevilla  no  -son  los  verdaderos 
restos  de  Colón.  Sostienen  los  espa- 
ñoles que  lio  que  queda  del  gran  al- 
mirante está  encerrado  en  etl  precio- 


Arbol  gigantesco  en  Santo  Domingo,  al 
cual  Colón  amarró  la  carabela  Santa 
María  cuando  desembarcó  en  la  isla. 

so  sepulcro,  obra  de  Metida,  que  se 
admira  en  La-  catedral  sevillana.  En 
este  litigio  podían  dominicanos  y  es- 
pañoles quedar  satisfechos,  pues  los 
pocos  -huesos  que  se  conservan  en 
Santo  Domingo  podían  muy  bien  ser 
parte  del  resto  del  esqueleto  que  en 
Sevilla  se  conserva.  Esto,  que  es  muy 
probable,  dejaría  a  todos  contentos. 

En  lo  que  <no  cabe  duda  es  en  que 
Santo  Domingo  cuenta  entre  sus  re- 
liquias un  árbol  gigantesco,  al  cual 
Colón  amarró  la  carabela  ''Santa  Ma- 
ría" cuando  desembarcó  en  la  isla. 

Este  es  iél  árboil,  cuya  fotografía, 
aquí  reproducimos,  en  que  han  tomado 
acomodo'  un  grupo  de  soldados  yan- 
quis, quizás  estudiando  la  manera  de 
poderse  llevar  el  tronco  a  Washing- 
ton o  Nueva  York,  ya  que  no  pueden 
llevarse  lia  Sala  'en-lera;  pero,  moder- 
nos Moihomas,  como  la  isla  no  quiere 
ir  a  tilflos,  ellos  han  ido  a  Ja  isla  y 
habrán  dicho,  parodiando  al  duque 
D'Aumalc :  "Nous  y  soturnes,  aous 
y  restoms". 

Tales  parecen  ser  sus  intenciones. 


L  A 


FOTOGRAFIA 
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INFORMACIONES 


D  E 


ACTUALIDAD 


En  los  jardines  del  Club  Social  de  Belgrano,  durante  el  te  celebr  ado  a  beneficio  del  Asilo  San  José,  de  aquel  aristocrático  barrio. 


Damas  concurrentes  al  te  organizado  por  la  Asociación  Pro  Patria  de  Señoritas,  en 

el  Yacht  Club  Argentino. 


El  yacht  "Eudrick",  ganador  de  la  copa  Intendente  Mu- 
nicipal, timoneado  por  el  doctor  Luis  Lauze,  en  la  carrera 
organizada  por  el  Yacht  Club  Argentino. 


Fots.  Louzán  y  Cebada. 


F    IGURAS  DEL  MOMENTO 


Rafael  Sanchis  Yago,  que  ayer  ha  § 

inaugurado  en  el  Salón  Witcomb  | 

una  interesantísima  exposición  de  | 

retratos  de  las  principales  damas  I 
de  nuestra  aristocracia. 


Adolfo  Posada,  el  catedrático  es- 
pañol de  ciencias  jurídicas  y  so- 
ciales, volverá  este  año  a  visitar 
a  Buenos  Aires,  donde  tan  buenos 
recuerdos  dejó  con  su  anterior 
curso  de  conferencias  en  la  Uni- 
versidad Nacional  de  La  Plata. 


|  Francisca  Bertini,  actriz  italiana,  de  cinematógrafo,  que  tuvo  su  cuar- 
|  to  de  hora  de  celebridad,  acaba  de  casarse,  retirándose  definitiva- 
|  mente  del  mundo  de  la  película,  noticia  ésta  que  será  muy  bien  reci- 
bida por  los  aficionados  al  arte  mudo. 


i 


Pablo  Iglesias 
encabeza  la 
f  ra  c  c  i  ó  n  con- 
serva dora  del 
partido  socia- 
lista español 
que  se  acaba 
de  separar  de 
la  fracción  co- 
munista capi- 
taneada por 
Daniel  Anguia- 
no. 


El  presidente  de  Estados  Unidos,  Mr.  Harding,  ha  llamado  sobre  sí  la  aten- 
ción del  mundo  entero  con  su  mensaje  en  el  que  rechaza  de  plano  a  la  Liga 
de  las  Naciones.  En  la  fotografía  aparece  Mr.  Harding  con  su  esposa  y  su 

anciano  padre. 


MI  le.  Bolland  es 
objeto  de  toda  cla- 
se de  demostra- 
ciones con  motivo 
de  su  reciente  ha- 
zaña. Aparece 
aquí  con  su  perri- 
to que  la  acompa- 
ñó en  el  viaje  de 
Chile  a  Buenos 
Aires. 


£1  doctor  Luis 
Güemes  se  re- 
tira de  la  Aca- 
demia de  Me- 
dicina y  con 
este  motivo  se 
han  patentiza- 
I  do  las  muchas 
i  simpatías  de 
|  que  goza  en 
|  nuestro  mundo 
intelectual. 


LAS      FIESTAS      DE      LA      MI-CAREME      EN  PARIS 


Fernande  Julia  Jtnvicr 
Raynal 


Euenne  Michve  Suzanne  Hahn         Ivonne   Beclu,    proclamada        Raymonde  Nozet      Suzanne  Cice         Ama  Pomt 

Labeyrie  D'AJbon  reina  de  las  reinas. 


tí 


Gcrmaine  Alice  Ulpien         jvt.  LecWc 

Emery 


La  carroza  de  la  "canción". 


El   "Pelícano",   otra  de  las  carrozas  que 
fisruraron  en  el  desfile. 


Emma   Havr.rd       Fernande        M.  Lagrange 
Sylvand 


Oermaine       Suzanne       Louise  Andrée 
Daniel  Nivet        Brugnon  Legendre 

I-a  reina  de  la  Mi-Caréme  de  este  año  y  su  corte 
de  honor. 


' '  La  icrisis  de   la  vivienda ' ' .   una  de  las 
carrozas  alegóricas. 


La  carroza  de  los  "fetiches" 


k 


La  carroza  de  las  "reinas"  en  la  fiesta  de  la  Mi-Caréme. 


La  reina  de  las  reinas  Ivonne  Beclu.  con  las  damas  de  su  corte,  saliendo 
del  Elíseo,  donde  fueron  recibidas  por  el  presidente  Millerand. 


INFORMACIONES  DIVERSAS 


Algunas  reproducciones  de  las  obras  de  la  señora  Cramer,  excelente  retratista  inglesa  que  desde  hace  algunos  días  es  nuestra  huésped. 


Un  perfil  del  famoso  pianista  Harold 
Bauer. 


Retrato  del  notable  violinista  Jacques 
Thibaud. 


Una  de  las  últimas  "poses"  de  nuestro 
admirado  Caruso. 


Cae  he  uta 


Un  truco  interesante  entre  dos  de  los  huéspedes  del 
balneario. 


Señora  de  Roberts. 


Señora  y  señoritas  de  Perkins,  tomando  el  sol  en  la 
terraza  del  balneario  de  Cacheuta. 


Fots.  Arata. 


D  E 


L  A 


CAPITAL 


Capital 


CORDOBA 


Asistentes  a  la  fiesta  con  que  se  inauguró  el  Club  sirio  libanés  fundado  recientemente  en  esta  ciudad. 

Fots.  Louzan  y  Arena. 


FSHSriSrlSZSrlSrlSriSZSZSrlSrlSrlSr^^ 


D  E 


MONTEVIDEO 


PROVINCIAS 


Montevideo 


G 


El  ministro  belga  y  algunas  de  las  personas  de  la  colectividad  cjue 
fueron  a  saludarle  con  motivo  del  cumpleaños  del  rey  Alberto. 


3 

n! 


El  profesor  Carlos  D.  Hurray,  dando  una 
conferencia  en  favor  de  los  estudiantes 
de  la  Europa  central. 


Señoras  que  compenen  la  comisión  administrativa  del  Hospital  de         Los  ex  cancilleres  suecos  que  visitan  actualmente  nuestro  país,  acom- 

Beneficencia.  pañados  por  el  vicegobernador  y  el  ministro  de  gobierno  durante 

,   .      ,  ,       n  ■            .  su  visita  al  Zoo  de  esta  ciudad. 

u]  ¡■oís.  Adami,  Qmroga  y  Arena. 
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Dos  escenas  del  drama  sacro  "La  Pasión  y  muerte  de  Jesús",  cuyas  representaciones  en  el  teatro  r.l  aire  libre  de  "Chanoine  Petif 

Nancy,  tienen  gran  éxito. 


en 


I  Clemenceau, 
j  frente  al  pala- 
|  cío  de  Amber, 
|  en  Jaipur,  du- 
[  rante  su  visita 
3  la  India. 
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Una  de  las  más 
Interesantes  es- 
cenas de  la  co- 
media feérica  I 
"  Arlequín",  j 
estrenada  en  el 
Apolo  de  París. 
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Damns  de  la  colonia  española  asistiendo  a  las  honras  fúnebres  celebradas  El  infante  don  Fernando,  el  ministro  de  España  y  otras  personalidades, 
a  la  memoria  del  jefe  del  gabinete  español  señor  Eduardo  Dato  e  Iradier.         en  los  funerales  a  que  diera  lugar  la  trágica  muerte  del  señor  Dato. 

"Vi 


El  presidente  de  la  República,  el  arzobispo  de  Santiago  y  otras  personas      Concurrentes  al  banquete  ofrecido  en  el  Club  Valparaíso  a  los  delegados 
que  concurrieron  a  la  inauguración  de  la  Caja  de  Crédito  Popular.  de  los  ferroviarios  argentinos. 

Fots.  Aráus. 
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Dos  poses  de  Coral  Aster,  celebrada  bailarina  que  actú? 
en  los  escenarios  londinenses. 
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Los  modelos  invernales  de  los   más  célebres  modistos  de  París 


Charlotte         Worth .  Alice  Bemard     Worlli  {Vorth  Worth 
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TOSTADO 


Hombre  de  extraordinarias  ¡lotos 
intelectuales,  Alonso  Tostado,  lla- 
mado también  "de  Madrigal"  por 
ser  este  pueblo  el  de  su  nacimien- 
to, era  a  los  dieciocho  años  de 
edad  filósofo,  jurisconsulto  y  teó- 
logo de  tan  sana  doctrina  y  tan 
profundos  y  universales  conoci- 
mientos, que  su  nombre  había  ad- 
quirido considerable  fama.  A  los 
veinticinco  obtuvo  el  grado  de 
maestro,  y  enseñaba  las  ciencias  y 
artes  que  se  conocían  en  aquella 
época,  superando  en  ello  a  los  más 
doctos,  hasta  tal  punto, 'que  según 
testimonio  de  Pulgar,  nadie  pudo 
igualarle  en  aquel  siglo  como  fi- 
lósofo, teólogo  y  astrónomo. 

Nombrado  rector  del  colegio  de 
San  Bartolomé,  en  Salamanca,  acre- 
ditó la  energía  de  su  carácter  en 
este  hecho,  que  lo  pinta  mejor  que 
la  más  extensa  biografía:  El  Co- 
rregidor de  Salamanca  prendió 
a  cierto  estudiante  que  había  dado 
escándalo,  lo  cual,  sabido  por  Tos- 
tado, y  alegando  los  fueros  del  co- 
legio, pidió  que  le  fuera  entregado 
el  estudiante  para  juzgar  su  con- 
ducta e  imponerle  la  oportuna  co- 
rrección. Negóse  a  ello  el  Corre- 
gidor, que  gozaba  de  gra.n  predi- 
camento, y  ,&omo  viera  que.  Tosta- 
do no  transigía  y  temiera  por  su 
seguridad,  invocó  el  apoyo  del  rey 
don  Juan  If,  el  cual  dió  dos  cédu- 
las en  favor  del  Corregidor.  Tos- 
tado no  obedeció  sus  órdenes,  y 


Muchos  de  nuestros  lectores 
habrán  oído  decir  más  de  una 
vez:  "escribe  más  que  el  Tos- 
tado", sin  saber,  acaso,  quién 
era  este  famoso  polígrafo.  No- 
sotros se  lo  vamos  a  decir. 


llamado  a  la  corte,  fué  amenazado 
por  el  rey  con  que  le  sería  cortada 
la  cabeza  si  no  se  doblegaba  ante 
sus  designios.  Don  Alonso,  con  una 
entereza  y  una.  energía  que  dejó 
perplejo  al  monarca,  le  respondió: 
"Disponer  que  la  del  cuerpo  me 
sea  cortada,  sí  podréis,  pero  no  la 
del  alma;  y  alto  interés  sacaré  de 
mis  trabajos  si  logro  morir  por 
dar  favor  a  la  razón  y  a  la  justi- 
cia1'. Cotí  tal  respuesta  venció  la 
ira  del  rey,  que  dispuso  que  se 
cumpliera  su  voluntad,  puesto  que 
hombre  que  de  tal  modo  se  expre- 
saba no  podía  abogar  por  una  in- 
justicia. 

Envidiosos  de  su  saber  muchos 
otros  doctores,  fué  acusado  de  he- 
reje y  llamado  por  esta  causa  a  la 
corte  de  Roma;  y  ante  el  pontífi- 
ce se  defendió  Tostado  con  elo- 
cuencia tal,  que  causó  la  admira- 
ción de  cuantos  le  oyeron. 

El  rey  don  Juan  II  le  nombró  su 
consejero,  canciller  mayor  y  abad 
de  la  iglesia  Colegiata  de  Yalla- 
doliáj  agraciándole  posteriormente 
con  la  silla  (episcopal  de  Avila, 
cjue  ocupó  hasta  su  muerte,  ocurri- 
da en  14.j5,  en  la  ciudad  de  Boni- 
lla, donde  solía  retirarse  a  prose- 
guir sus  estudios,  y  cuando  acaba- 
ba de  cumplir  cincuenta  y  cinco 
años. 

Fueron  tantas  y  de  tan  inmenso 
valor  las  obras  que  compuso,  que 
parece  imposible  que  pudiese  estu- 
diar tanto  y  tanto  escribir,  pues  si 
por  sus  obras  se  deduce  que  poseía 
todas  las  ciencias  con  tal  perfec- 
ción como  si  a  cada  una  se  hubie- 
se dedicado  en  particular,  por  el 
número  de  volúmenes  que  dejó  no 
se  comprende  que  en  su  vida  tu- 
viera tiempo  para  escribir  tanto, 
pues  solamente  el  catálogo  razo- 
nado de  sus  obras,  hecho  por  el 
doctor  Pontano,  consta  de  dos 
gruesos  volúmenes.  De  esta  fecun- 
didad sin  ejemplo  proviene  la  fra- 
se que  se  ha  hecho  célebre  "escri- 
bir más  que  el  Tostado",  y  que  se 
aplica  a  todo  aquél  que  trabaja  en 
este  sentido  más  de  lo  corriente. 

Fué  sepultado  en  la  catedral  de 
Avila.  Su  sucesor  fray  Euiz,  so- 
brino del  cardenal  üisneros,  eri- 
gióle el  suntuoso  mausoleo  en  que 
reposan  sus  cenizas,  y  del  cual  es 
reproducción  exacta  el -dibujo  que 
publicamos.  Este  mausoleo,  obra  de 
habilísimo  cincel,  es  una  de  las 
joyas  más  preciadas  de  la  catedral 
de  Avila. 


LA  PERFUMERÍA  MAS  IMPORTANTE 
Y  DE  MAS  MODERNA  INSTALA- 
CION DE  SUDAMÉRICA. 


Casa  la  mejor  surtida  con  las  más  acreditadas  marcas  del 
mundo. 

LA  QUE  VENDE  MÁS  BARATO. 

Garantizamos  la  legitimidad  de  los  productos  que  vendemos. 


Visite  nuestras  extraordinarias  exposiciones  de  perfumería 
Coty,  Houbigant,  Carón,  Atkinson,  Bourjois,  Loire,  D'Orsay, 
Botot,  Guerlain,  Brunette,  Lentheric,  Avenel,  Lubin,  Roger 
y  Gallet,  Piver,  Floralia,  Crown,  Gal,  Gueldi,  Violet,  Pinaud, 
Kigaud,  Myrurgia,  Deletrez,  Excelsior,  Mercier,  etc.,  etc. 


Nuestra  especialidad:  Esponjas  de  todos  los  mares. 

921-COBRIEriTES  925 


Menburjys' 

ALIMENTOS  PAEA  CRIATURAS 


Solicitados  en  to- 
do el  mundo  y  re- 
comendados por  la 
ciencia  médica. 


Folleto  sobre  el  cuidado 
f  alimentación  da  Ua 
criaturae,  GRATIS, 


ALLEN  &  HANBURYS  Ltd. 
Casilla  da  Correo  1521. — Buenos  Airea 
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Hay  en  un  pneblito  del  Norte,  de  esos  que 
están  asentados  a  la  vera  misma  del  río,  un 
pintoresco  rincón  de  playa  concurrida  en  el  ve- 
rano por  un  grupo  de  habituales,  en  las  últimas 
horas  de  la  tarde.  La  playa  brinda  la  belleza  de 
bu  cielo  y  su  río,  que  presentan  a  veces  colores 
maravillosos  y  los  concurrentes  se  complacen  en 
caminar  sobre  las  rocas  resbaladizas  o  sentarse 
sobre  el  césped  verde,  hasta  que  las  sombras 
dan  al  río  tonalidades  displicentes. 

Y  hay,  como  en  todas  partes,  un  poco  de  va- 
nidad, mucho  de  crítica,  algunas  rivalidades  y 
escaramuzas  de  "flirt". 

Mi  amiga.  Está  en  el  dintel  de  los  diez  y 
nueve  años. 

Alta,  grácil,  de  ojos  azules  y  cabellos  claros. 

Confiesa  que  le  aburre  absolutamente  esa  playa 
a  la  que  concurre  por  prescripción  médica. 

Un  buen  niéd  i  có- 
dice ella  —  que  le  ha 
dado  "recetas  elegan- 
tes": pasear  much.>, 
viajar  y  hacer  ejercí-  • 
ció,  tennis,  equitación... 

Prefiere  las  cabalga- 
tas mañaneras  por  las 
calles  frondosas  de  'os 
viejos  pueblos  del  Norte, 
o  las  excursiones  en  bici- 
cleta por  las  avenidas  de 
Palermo.  Pero  al  río  lo 
detesta  cordialmente. 

— Es  "muy  opio" — di- 
ce con  un  mohín  estudia- 
do. Para  huir  del  esplín, 
observa.  Y  siendo  muy 
buena  observadora  y  un 

tanto  perspicaz,  adivina  cosas  muy  interesantes. 
Sonríe. . . 

Gusta  correr  por  las  toscas  con  riesgo  de  dar 
nn  traspié  y  entonces  hay  en  sus  movimientos 
un  despliegue  de  gracia  felina.  Pero  el  secreto 
de  su  actitud  estriba  en  que  un  pulcrísimo  joven 
que  la  corteja  con  actitudes  alfeñicadas  y  pru- 
ritos de  elegancia,  le  dijo  algo  sobre  la  gra.ia 
exquisita  de  su  silueta  destacándose  sobre  el 
fondo  claro  del  cielo  y  del  río... 

Ella  rió  mucho  de  las  frasea  del  esteta.  Peo 
se  complace  en  hacerle  admirar  su  "gracia  ex- 
quisita". Y  da  saltltcs  en  las  rocas,  se  inclina 
en  los  charcos  de  agua  cristalina,  en  actitud  do 
observar  algo,  que  sólo  está  en  su  imaginación, 
suele  nimbarse  la  cabeza  cen  ramas  de  sauce  y 
lleva  "toilettes"  muy  claras,  muy  vaporosas. 

Y  se  ríe  burlonamente  del  esteta  . . . 

El  romántico.  Va  siempre  rumiando  su  pena. 
Y  por  eso  tal  vez  su-pena  floreció  en  roman- 
ticismo. ' 

Muy  delgado  y  muy  alto.  También  pálido. 
Los  ojoi  muy  hundidos  miran  siempre  a  lo  lejos. 
Son  ojos  que  sueñan,  pero  inexpresivos^  que  a 
fuerza  de  añorar  han  perdido  vida. 

Viste  siempre  de  negro.  A  veces  alguna  flor 
pone  su  nota  roja  en  el  ojal. 

Adopta  actitudes  cinematográficas  o  bien  pa- 
sea su  indiferencia  y  su  desvío  bajo  las  frondas 
lacias  de  los  Bauces. 

La  suya  es  la  eterna  pena.  Conoció  en  el  río 
a  una  linda  chiquilla  de  ojos  glaucos;  y  él  que 
amaba  los  ojos  claros  gustaba  anegar  los  sujos 
en  la  dulzura  incomparable  de  los  de  ella.  Desde 
el  principio  ella  le  dijo  "ao".  Se  lo  expresó  con 
el  leve  movimiento  de  cabeza  para  no  encen- 
trarse con  los  ojos  de  6%  con  la  mano  nerviosa, 


por    Angélica  ROSSELLI 

que  martirizaba  el  mango  do  su  sf'nibrilla,  con 
la  mirada  que  tomaba  una  expresión  glacial  a 
fuer  de  indiferente. 

Y  cuando  él  so  insinuó  verbalmente,  con  in- 
tensa timidez,  que  destruyó  el  florilegio  de  sus 
palabras  largamente  meditadas,  ella  le  repi- 
tió: "no"! 

Y  por  eso  él  es  romántico...  Por  eso  no  mira 
a  las  chicas  que  cruzan  a  su  lado  en  gruí. os 
bulliciosos. 

Pero  mi  amiga  que  no  cree  nt  en  los  amores 
hondos,  ni  en  las  grandes  penas,  y  que  es  a  le- 
más  muy  buena  observadora,  ha  sonreído  y  me 
ha  dicho:  \ 

— ¡Bah!  es  pura  "farolería"...  Y  no  mirará 
a  las  chieas  de  frente...  pero  lo  sabe  hacer  de 
sosia  vo. . . 


El  poeta.  Si  usara  melena,  amplio  cham- 
bergo y  corbata  de  moño,  parecería  un  bohe- 
mio. Un  bohemio  idealista  soñador,  algo  uto- 
pista, poeta  al  fin...  Se  prestaría  para  e-a  in- 
dumentaria su  silueta  de  muchacho  que  no  ha 
llegado  aún  a  los  veinte  años,  el  rostro  imberbe. 
Pero  su  fisonomía  caracterizaría  admirablemente, 
sin  necesidad  de  empolvarla,  a  un  Picrrot  nii'y 
meditabundo  y  apenado  por  la  suerte  de  su  Co- 
lombina. 

Las  revistas  traen  muchas  páginas  suyas,  ame. 
ñas,  interesantes,  ingenuas,  un  poco  femeninas 
quizás.  En  sus  versos  en  los  que.  siempre  hay 
una  emoción  sentida,  ha  cantado  al  río  que  le 
brinda  todas  las  tardes  su  gama  policroma.  Y 
en  los  cuentos,  amables,  infantiles,  administia 
la  bondad  a  altas  dosis.  Hay  en  ellos  muchos 
chicos  rubios,  traviesos,  algo  filósofos... 

El  poeta  va  al  río  todas  las  tardes.  Pero  no 
menudearían  (jatnto  sus  visitas,  tal  vez,  si  no  con- 
curriera también  allí  la  personita  para  la  cual 
es  la  ofrenda  lírica  de  sus  mejores  versos. 

Y  mi  amiguita  me  ha  confiado  con  una  son- 
risita  ambigua  que  dibujó  dos  hoyuelos  en  las 
rosadas  mejillas,  que  quisiera  ser  la  novia  d^im 
poeta,  para  que  le  cantara  bellamente  du'ces 
mentiras. 

La  enfermita.  El  verano  pasado  formaba  parle 
de  un  grupo  de  cinco  jovencitas  que  concurrían 
al  río  todas  las  tardes.  Era  de  entre  ellas  la  máj 
bullanguera  y  risueña,  pero  también  la  más  de  - 
gada,  con  algo  de  la  elegancia  cimbreante  de  las 
cañitas  de  la  India.  Y,  preciso  es  decirlo:  la 
más  coqueta. 

Y  lucía,  juguetona,  el  donaire  de  su  porte,  de 
sus  ojos  parleros  y  su  sonrisa  insiuuaute. 

Ya  no  va  más  con  las  amigas. 
La  tisis  lia  hecho  presa  durante  el  iuvierno 
de  ese  organismo  predispuesto. 


Tendida  en  una  silla  tijera  deja  vagar  sus  ojo» 
por  la  vasta  planicie  del  río. 

A  su  Jado  su  madre,  sus  hermanas. 

— 1T0  sientes  bien  así?  ¿No  te  molesta  el  solt 

Las  preguntas  solícitas  es  suceden. 

Y  ella  muovo  la  cabeza.  Cierra  los  ojos  con 
un  gesto  de  cansancio  infinito... 

Da  peca  contemplar  la  demacración  de  <■» 
juvenil  fisonomía  que  es  bella  todavía.  Ku  piel 
lia  tomado  una  transparencia  azulada  inquietan- 
te, lia  perdido  aquellia¡  su  linda  manía  de  traznr 
do  un  golpe  la  silueta  de  las  gentes.  Bosquejos 
en  los  que  rápidamente  se  adivinaba  un  concu- 
rrente al  río,  con  su  pose  habitual. 

Ahora  le  son  indiferentes  los  rondadores  dia- 
rios do  la  playa.  Y  siente  una  congoja  enonn-% 
cuando  alguien  pasa  a  su  lado  mirándola  ávida- 
mente a  la  cara,  para  ver  los  progresos  del  mal. 
Sabe  que  la  compadecen... 

Y  ella,  que  tenía  el 
orgullo  de  su  juventud 
generosa  y  sana,  con- 
tiene un  sollozo  que  se 
trueca  en  lágrimas..  ^ 

Los  pescadores.  Los 
hay  que  pescan  y  los 
hay  que  hacen  como  si 
pescaran. . . 

Los  primeros  van  en 
procura  de  buena  cosecha 
que  les  reporte  algunos 
centavos.  Están  en  el  río 
desde  las  primeras  hoias 
de  la  tarde,  trajeados  al 
descuido,  mudos,  sopor- 
tando estoicamente  la  vio- 
lencia de  los  rayos  sola- 
res. Suelen  descalzarse  y  recoger  los  pantalones 
hasta  la  rodilla  para  situarse  en  alguna  roca 
aislada,  que  emerge  cerca  de  la  costa,  donde  no 
hay  rivalidad  de  carnada.  A  su  lado  tienen  una 
canasta  que  van  llenando.  Algunos  cuerpecillos 
palpitan  todavía. . . 

Los  otros,  los  que  pescan  por  aburrimiento, 
van  acicalados,  irreprochables. 

Llegan  muy  tarde,  a  la  hora  del  crepúsculo. 
Tiran  el  anzuelo  con  un  gesto  indiferente  ▼ 
observan...  Pero  no  los  estremecimieutos  de  Ja 
caña  de  bambú,  ni  la  sumergida  breve  del  cor- 
cho. Observan  las  figuras  vestidas  de  claro,  que 
se  adelantan  o  se  alejan  en  la  playa.  O  los  aspa- 
vientos de  alguna  gentil  pescadora  que  ha  sacado 
un  pececillo.  O  al  dirigible,  que  empieza  a  aso- 
mar su  cuerpo  de  animal  antediluviano,  del  hai.- 
gar  de  Eivadavia. 

De  cuando,  en  cuando,  levantan  el  anzuelo. 

Y  al  anochecer  se  van,  las  cañas  al  hombro, 
satisfechos  o  aburridos  sin  haber  sacado  ni  un 
pequeño  bagre. 

Ilust.  de  QitesaJa  Hoyo. 

La  felicidad.— Todo  el  mundo  dice  que  la  felici- 
dad es  difícil  de  encontrar. 

Sin  embargo,  hay  tantas  cosas  de  las  que  mucha 
gente  forma  su  dicha  que,  entre  ellas,  uno  debe  en- 
contrar alguna  que  le  venga  bien. 

Vo  no  creo  en  la  perfecta  felicidad,  sin  nubes, 
porque  no  existe;  pero  hay  un  número  muy  grande 
de  pequeñas  felicidades  que  pueden  hacer  agradable 
la  vida.  Los  sabios  conocen  perfectamente  esta  clase 
de  felicidad. 

-  Una  mujer  es  feliz  al  estrenar  un  vestido;  un 
hombre,  al  ganar  una  partida  de  ajedres. — Alfonso 
Kaki. 


EL      JARDIN       DE  NUESTRO 


Ambición 

por  Arturo  L.  ALBERT 

'Aquí,  sobre  mi  pecho,  tu  preciosa  cabeza; 

aquí,  bajo  mis  ojos,  tu  sereno  minar; 

tu  seno  palpitando  con  ansiosa  presteza. 

y  a  mis  manos  unidas  tus  manos  de  azahar... 

Y  un  silencio  al  que  sólo  perturba  la  terneza 
del  compasado  ritmo  de  nuestro  suspirar 

que  traduce  el  deleite  del  corazón  que  reza 
el  inefable  rezo  de  su  gran  bienestar. 

Y  sentirte  sin  verte,  y  no  oirte  ni  hablarte; 
y  saberte  bien  cerca,  y,  no  obstante,  soñarte, 
sin  tener  del  pasado  la  más  leve  noción. 

Y  que  al  irse  esa  noche  así  dulce,  asi  bella, 
que  se  fuese  mi  vida,  que  se  fuese  con  ella, 

i  que  no  vale  mi  vida  tan  feliz  emoción! 


Carne    y  alma 

por  itoberto  LEDESMA 

Mi  verbo  es  todo  un  verbo  nazareno ; 
mi  espíritu  es  un  triste  solitario; 
tr.i  corazón  es  ian  hospitalario, 
tan  'tierno  y  a>movoso  como  un  seno. 

Yo  poeta,  Señor,  soy  todo  bueno; 
yo  lírico,  soy  humo  de  incensario ; 
pero  yo  carne,  '  hombre,  mercenario, 
soy  la  ruindad,  la  perdición,  el  cieno. 

Sereno — alguna  vez — como  una  nave, 
ambulo  por  el  mundo;  como  uu  ave, 
me  extasío  en  lo  azul,  al  ras  del  cielo. 

Pero  la  carne  vil  y  maldecida 

me  devuelve  a  las  furias  de  la  Vida, 

tnc  revuelca  en  el  fango,  por  el  suelo. 


¿Para   qué  preguntar?... 

por  Enrique  MÉNDEZ  CALZADA 

/T'nra  qué,  preguntar,  amada,  si  te  quiero T 
Si  leyeses  mi  espíritu,  no  me  lo  preguntares. 
Profunda,  locamente  te  quiero.  ¿No  reparas 
en  la  humildad  que  vela  mi  mirar  pord.oseroT 

Voy  hacia  ti  lo  mismo  que  al  imán  el  acero; 

y  de  tus  ojos  límpidos  frente  a  las  gemas  raras, 

me  pregunto  qué  luz  las  tornará  tan  claras; 

qué  fulgor  será  el  suyo,  que  me  conmueve  entero. 

Yo  soy  la  mariposa  que  una  llama  fascina; 

un  extraño  poder  mi  voluntad  domina 

c  irresistiblemente  de  ti  me  arrastra  en  pos. 

Y,  con  el  doble  amor  de  un  hombre  y  de  un  poeta, 
te  amo  más  hondamenie  que  Romeo  a  Julieta; 
te  quiero  como  quieren  los  creyentes  a  Dics. 


has, 


El    homenaje  triunfal 

por  César  GAREIGóS 

Por  la  virtud  de  este  espumante  vino 
vuelco  un  recuerdo  en  mi  cantar  sonoro, 
como  la  cppa  del  cristal  más  fino 
que  se  desborda  en  un  joyel  de  oro. 

Mi  copa  es  verso  y  este  verso  es  sombra 
donde  tu  risa  espiritual  expira; 
toma  a  mi  verso  de  encantada  alfombra 
para  el  ensueño  que  en  tu  pie  suspira} 

Flor' deslumbrante  como  flor  de  nieve, 
loca  bohemia,  mi  triunfal  artista, 
con  el  perfume  de  tu  boca  breve 
hilvano  mi  canción  sonambulista. 

Carne  de  gloria,  corazón  de  gasa, 
rubia  mohabita  de  mirar  perverso, 
en  tu  recuerdo  pasional  se  abrasa 
toda  mi  gloria  transformada  cu  verso. 

Cáliz  de  besos,  tu  pasión  moruna 

en  la  dehiscencia  de  su  instinto  ciego, 

fué  una  verbena  de  emoción  y  luna 

que  ardió  en  locuras  y  en  amor  y  en  fuego. 

Rosa  de  triunfo,  tus  dorados  rizos 
copian  los  oros  que  ¡as  tardes  doran, 
hebras  de  luces  y  emoción  de  hechizos 
que  las  dos  rosas  de  tu  sien  enfloran. 

Fulge  y  prefulge  en  tu  mirar  esquivo 

un  •romancero  de  amoríos  sabios, 

ríe  en  tus  ojos  un  placer  furtivo 

y  hay  rubias  mieles  en  tus  rojos  labios. 

Maja  de  triunfo,  profusión  de  galas, 
risa  y  tristeza,  ingenuidad  y  encono, 
ángel  caído  que  perdió  sus  alas, 
gloria  mundana  que  le  falta  un  trono. 

Tú  me  has  amado  cual  no  amaste  nunca, 
tú  me  ofrendaste  lo  que  a  nadie  diste, 
y  yo  te  he  dado  una  esperanza  trunca 
como  un  regalo  inaceptable  y  triste. 

Yo  he  sido  siempre  como  un  ser  sin  fondo, 
como  un  gran  lago  que  el  dolor  integra. 
¡Casi  te  pierdes  por  mirar  tan  hondo! 
¡Casi  te  ahogas  en  mi  angustia  negra! 

Sé  que  esa  noche,  entre  el  fugaz  bullicio, 
entristecióte  mi  orfandad  secreta; 
¡oh!  crisantemo  espiritual  del  vicio 
que  hundió  su  cáliz  en  mi  ojal  poeta. 

Fué  nuestro  drama,  por  mi  aciaga  estrella, 
sorbo  de  angustia  que  el  dolor  escancia... 
¡  Cómo  lloramos  en  la  tarde  aquella 
cuando  te  fuiste  de  mi  vieja  estancia! 
«i  . '  .   '  .-    y'-  -f:      v';¿  -  .  • 

¡A  ti,  mi  Pompadottr,  mi  Magdalena, 
¡a  blanca  Venus  de  los  lagos  turbios, 
la  risa  y  el  champagne  de  cada  cena 
en  los  aristocráticos  suburbios! 

Para  ti  esta  canción.  Sea  a  tu  paso 
blondo  tapiz  para  tu  pie  sin  dueño; 
no  'volveremos  a  colmar  el  vaso 
4>ara  gustar  del  luminoso  ensueño. 

Bebo  este  vino  en  cuya  esencia  arropa 
mi  vida  el  sumo  de  tu  eterno  exilio: 
¡  así  bebimos  en  la  misma  oopa 
asta  las  heces  nuestro  pobre  idilio! 


PIANOS 

Autopíanos  -  Música 
Rollos  de  música 


El  mejor  surtido  a  pre- 
cios módicos  y  con  fa- 
cilidades de  pago. 

Bartolomé  Mitre  1215 


OBIGLIO  e  Hijos 


Una  Novia  No  Debe 
Estar  Desfigurado  Por 
el  Eczema 

Todas  las  humillantes  enfermedades 
del  peri cráneo  y  la  piel  desaparecen 
cuando  las  partes  afectadas  se  lavan 
con  el  liquido  limpio  y  agradable 

LAVOL 

Este  remedio  se  usa  ahora  por  todas 
los  médicos  que  se'  han  detenido  a 
observar  sus  resultados.  Con  «urna 
rapidez  está  devolviendo  la  felicidad  a 
miles  de  personas  de  esta  población. 
No  hay  enfermedad  cutánea  que  pueda 
resistir  a  esté  poderoso  a  la  vea  que 
suave  y  agradable  liquido.  Se  indica 
para  el  eczema  o  herpes,  barrillos,  em- 
peines y  picazones;  para  las  temibles 
llagas,  costras  duras,  postillas  y  el 
salpullido  venenoso;  para  las  ronchas 
y  cualquiera  forma  de  erupción  de  la 
piel  o  el  pericraneo..  Apliqúese  este 
gran  descubrimiento  sin  perdida  de 
tiempo. 

Se  vende  en  todas  las  Farmacias. 


DEPOSITAiRIOS  GENERALES: 

MENDEL  y  Cía. 
GuardA»  Vieja  4439  Bs.  Aires 


A  S 


la  que  sólo  se  cuentan 
multimillonarias,  y  lady 
Lillian  Maxwell,  aristo- 
crática dama  inglesa,  han 
tenido  que  recurrir  al  trabajo  para  po- 
der vivir.  La  primera  ha  abierto  un 


explotar  al  pú- 
blico, abrumar- 
le y  chuparle 
inicuamente  el  producto  de  su  trabajo,  la 
inmensa  mayoría  nos  sentimos  ruines,  y 
al  enterarnos  de  que  zutano  o  fulano 
ha  quebrado  a  consecuencia  de  su  sór- 
dida avaricia,  exclamamos:  ¡me  alegro! 

En  todos  los  países  el  comer- 
cio ha  abusado  escandalosamen- 
te en  estos  últimos  tiempos;  su- 
biendo las  mercancías  a  precios 
injustificables,  acaparando  géne- 
ros y  haciéndolos  pagar  de  una 
manera  vergonzosa. 

Esto  ha  ocurrido  en  todos  los 
países  del  mundo,  y  muchos  aca- 
paradores al  iniciarse  la  baja,  cada  día  más 
marcada,  han  tenido  variadas  consecuen- 


cias. La  ruina  ha  hecho  que  unos  se  sui- 
ciden, otros  se  amolden  y  conformen  y 
otros  han  buscado  ocupaciones,  negocios 
con  que  ganarse  el  sustento. 
La  señora  Oelrichs,  dama  de  la  Sociedad 
de  los  "Cuatrocientos",  de  Nueva  York,  en 


negocio  de  perfumen?.,  y  la  otra  se 
dedica  al  teatro. 


BIHIBBBBBBBBBBBBBBBBBiBB 


vempve  con  mi?  comí 


". .  .yo  bebo  una  botella  de  AFRICANA  EX- 
TRACTO DOBLE,  'todos  los  días,  y  así  me 
sieato  mejor. 

"Par  consejo  del  médico  empecé  a  tomarla  des- 
pués de  aquel_  ataque  de  "grippe" ;  y  ej  ali- 
énenlo extra,  proporcionado  por  la  AFRICANA 
EXTRACTO  DOBLE,  me  ha  permitido  recupe- 
rar rápidamente  mis  fuerzas. 
"Créame,  amigo  :  la  cebada  malteada  y  las  pro- 
piedades tónicas  del  lúpulo  hacen  de  AFRI- 
CANA EXTRACTO  DOBLE  un  elemento  de 
nutrición  saludable  también  para  las  mujeres 
y  ios  .niños. 

"Por  ésto  le  afirmo  oue  la  bebida  idead  pura 
la  mesa  es- 

AFR I O  A  NA 

EXTRACTO  DOBLE 

EL  MEJOR    EXTRACTO    DE  MALTA 

De  venta  en  todas  partes. 


¡DURAZNOS  TODO  EL  ANO! 

Este  ideal,  tan  grato  a  las  personas  aficiona- 
das a  esa  deliciosa  fruta,  es  perfectamente  rea- 
lizable adquiriendo  en  cualquier  momento 

DURAZNOS  AL  NATURAL 


elaborados  con  fruta  de  la  última  cosecha,  de 
la  mejor  calidad  y  sumamente  elegida. 

Su  preparación  se  efectúa  por  procedimien- 
tos tan  natnrales  que  conservan  todas  las  con- 
diciones nutritivas  y  el  sabor  delicado  de  la 
fruta  fresca. 

El  público  prefiere  los  Duraznos  al  Natural 
Nf>él,  no  sólo  por  su  gran  tamaño  y  exquisitu 
gasto,  sino  también  por  la  eantidad  que  contie- 
ne eada  tarro 


Cómo  se  pega  el  celuloide 
y  cómo  se  hace  la  cera  de  modelar 


Juzgamos  de  utilidad  para  muchos  de  nuestros  lectores  las  in- 
formaciones que  constituyen  el  objeto  principal  de  este  artículo. 


Para  unir  los  trozos  do  celuloide, 
basta  mojar  las  superf icies  de  frac- 
tura con  ácido  acético  concentrado 
y  ponerlas  en  contacto,  ejerciendo 
una  fuerte  presión.  • 

Si  sólo  se  lia  de  reblandecer  el 
celuloide  para  doblarlo,  basta  ca- 
lentarlo con  agua  hiiviente.  En  el 
vapor  de  agua  a  120  grados  C,  se 
pone  tan  blando,  que  se  le  puede 
malaxar  fácilmente,  incluyéndole 
metales,  madera,  etc.  Para  reblan- 
decerlo a*  fin  de  preparar  con  él 
una  solución,  basta  rasparlo  fina- 
mente e  introducirlo  en  alcohol  de 
90  %.  Queda  así  convertido  en  una 
especie  de  cola,  que  se  puede  em- 
,  plear  para  unir  objetos  de  celuloi- 
de rotos. 

Si  sólo  -se  ha  de  reblandecer  el 
celuloide  pura  qué  se  pueda  traba- 
jar sin  romperse,  basta  sumergirlo 
en  agua  a  40  grados  centígrados. 

Se  pueden  preparar  soluciones  de 
celuloide,  de  los  modos  siguientes; 

1)  5  gramos  de  celuloide  en  10 
gramos  de  acetato  de  amilo,  16 
gramos  de  acetona  y  10  gramos  de 
éter  sulfúrico. 

2)  10  gramos  de  celuloide  y  4  de 
alcanfor  en  una  mezcla  de  30  gra- 
mos de  cada  una  de  Jas  materias 
siguientes:  acetato  de  amilo,  éter 
sulfúrico  y  acetona. 

3)  5  gramos  de  celuloide  en  ÓO 
gramos  de  acetato  de  amilo. 

4)  5  gramos  de  celuloide  en  2-1 
gramos  de  acetato  de  amilo,  y  25 
de  acetona. 

Masilla  para  objetos  de  celuloide. 

Se  pinta  repetidamente  la  super- 
ficie de  fractura,  con  tres  partes 
de  alcohol,  y  cuatro  partes  de  éter, 
hasta  que  la  masa  se  haya  reblan- 
decido y  se  pueda  juntar  por  pre- 
sión. La  presión  debe  durar  por  lo 
menos  veinticuatro  horas. 

Si  se  mezcla  una  parte  de  éter 
con  tres  partes  de  alcohol,  y  se  le 
añade  un  poco  de  goma  laca,  se 
obtiene  una  masilla  para  celuloide, 
que  se  usa  en  caliente  y  seca  con 
rapidez. 

Según  otra  fór- 
mula, se  emplean 
en  calieute  una  par- 
te de  alcanfor,  cua- 
tro partes  de  goma 
laca  y  cinco  partes 
de  alcohol  de  90 
grados;  o  bien  una 
parte  de  alcanfor, 
seis  partes  de  goma 
laca  y  30  partes  de 
alcohol. 

También  se  puede 
emplear  de  una  ma- 
nera directa,  una 
mezcla  de  una  parte 
de  goma  laca,  una 
parte  de  alcohol  al- 
canforado y  tres  a 
cuatro  partes  de  al- 
cohol de  90  %. 


siado  caliente.  Se  da  color  con  un 
colorante  cualquiera.  (En  lugar  de 
la  esteatita  se  puede  emplear  creta 

seca). 

Para  figuras  de  cera,  piezas  ana- 
tómicas, etc.,  se  puede  emplear  la 
siguiente  composición: 

Cera  vegetal  100 

Fécula  2o 

Trementina  de  Venccia.  .  6 

Manteca  de  cerdo  25 

Pez  de  Borgoña   16 

Albayahle  20 

Se  funden  todas  estas  materias 
juntas  al  baño  máría  y  se  moldea 
el  producto,  en  placas,  sobre  un 
mármol  mojado  y  frío.  .Resulta  al- 
go duro. 
Otra: 

Cera  amarilla  purificada.  .  5 
Trementina  de  Yenecia  .  .  1 
Manteca  de  cerdo.  ....    1  » 
Iíojo  de  Prusia.  1 

Fécula.  »  .  5 

La  fécula*  se  une-  poco  a  poco  a 
la  mezcla  fundida  de  las  demás 
substancias,  agitando  continuainen. 
te.  La  fécula  reseca  algo  4a  cera, 
y  le  da  fragilidad.  La  manteca  la 
reblandece  y  la  cera  amarilla  la 
'cudurece. 
Otra : 

Manteca  de  cerdo  2* 

Pez  de  Borgoña  4 

Cera  amarilla  12 

Trementina  1 

Pretender  gobernar  con  los  procedi- 
mientos antiguos  a  los  hombres  qiw 
sienten  entusiasmo  por  los  ideales 
nuevos,  es  la  mayor  locura  que  puede 
trastornar  a  los  que  no  tienen  fe  cu 
lo  mismo  que  defienden,  y  el  que  no 
tiene  fe  no  puede  triunfar  de  quien  la 
tiene.  Sólo  acabarán  las  perturbacio- 
nes, dejando  desarrollar  las  grandes 
iniciatii'as  del  alma  nacional.  Gober- 
nar sin  fe  es  desencadenar  le  revo- 
lución.— BliXOT. 

*  *  * 

Se  dice  que  la  Carla  Magna  fué 
firmada  por  el  rey  Juan  de  Inglate- 
rra, y  no  hay  ¡al;  el  monarca  puso 
su  sello  sencillamente,  pues  no  sabía 
escribir. 


Cómo  se  hace  la 
cera  de  modelar. 

Se  mezclan:  es- 
teatita (talco  en 
polvo),  2  partes; 
harina  de  trigo,  1 
parte.  Y  se  reduce 
a  pasta  con  dos  par- 
te* de  cera  fundida, 
qwe  no  esté  dema- 


de  CASTRO 

l  1  r\ 
El  don  del  atributo 
se  encuentra  en  mi  sendero 
revestido  de  ¡uto .  .  . 
Hasta  el  hoy,  que  dispulo, 
se  muestra  justiciero ; 

carcelero 
con  poder  absoluto. 

II 


En  mi  redor  encuentro 
la  concepción  extraña 
de  algún  nitei'o  elemento 
que  en  mis  carnes  se  ensaña.., 
Se  me  antoja  que  entro 

en  el  centro 
"de  una  tela  de  araña". 

III 

Es  algo  desconforme 
que  tejió  el  Egoísmo .. . 
¡Qué  Monstruo  más  deforme I 
¿Seré,  en  verdad,  yo  mismo? 
¿No  hay  nada  que  me  ahorme. 

¡Mi  Abismo.. .  1 
¡Señor,  qué  Abismo  enorme... 


Adquiera  con  un  pepueño  desem- 
bolso una  lata  de  aceite  puro  de 
oliva  MARQUÉS  BOCCANEGRA 
y  compárelo  con  aquel  que  con- 
sume actualmente. 

La  molestia  en  comprarlo  y  los 
pocos  centavos  que  habrá  inver- 
do  serán  compensados  con  creces, 
pues  le  habrán  hecho  conocer  lo 
que  las  mejores  palabras  no  hu- 
bieran podido  demostrarle. 


;iiiiiiiii:infiiiniiiiuiiiaiiiiiiiiiiiii  ihiiii  i  ii  i:  ■  >ii  i  i  ■  i  i  ■  ■  ■  ■  ■  i  ■  i  i  ■  ■ 


OBESIDAD,  EMBARAZO,  VIENTRE 

CAIDO,  DILATACIÓN  DEL  ESTÓMAGO 

Antes  de  adquirir  una  Faja  cerciórese  que  es  la 
indicada  para  su  caso,  si  no  se  expone  a  gastar 
su  dinero  inútilmente.  Si  Vd.  adopta  nuestros  mo- 
delos de  Fajas  y  Corsés  "LEONARD",  tendrá  la 
seguridad  de  llevar  un  artículo  de  eficacia  y  dura- 
ción, pues  empleamos  siempre  los  mejores  mate- 
riales y  su  confección  está  a  cargo  de  expertos 
especialistas. 

Consulte  nuestros  folletos  "LEONARD"  que  remi- 
timos gratis:  "Leonard",  577  Esmeralda  577-B3.  As. 
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HIGIENE  del  TOCADOR 

Para  conservar  una  sólida  danta- 
dura  y  mantener  sana  la  boca,  afir, 
mar  las  encías  y  fortificar  el  cabe- 
Uo,  así  como  para  las  abluciones 
higiénicas  de  las  señoras,  para  el 
aseo  de  los  niños  de  pecho,  etc.,  es- 
tá recomendado  el  uso  del 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

el  cual  posee  las  propiedades  anti- 
sépticas y  detersivas 
INDISPENSABLES  que  deben  re- 
unir los  productos  destinados  a  usos 
semejantes;  a  estas  cualidades  de. 
be  el  Coaltar  su  admisión  en  los 
hoapi bailes  de  París. 


EN  LAS  FARMACIAS 

Desconfíese  de  las  imitaciones 
que  sus  éxitos  han  dado  origen 


jabón  GRANJA  BLANCA 

Lo  mejor  para  el  cutis  — 


L  A 


FUENTE 


MILAGROSA") 


a  vida  del  beato  Luis  de  Bo- 
laños  —  mansa  vida  ungida 
de  misterio  y  consagrada  a 
Dios  —  fué  blanca  y  pura 
como  una  hostia.  Pasó  por 
el  mundo  como  pasa  la 
sombra  de  una  nube  de  estío  sobre  el  cris- 
tal de  un  agua  quieta,  sin  dejar  una  man- 
cha ni  un  temblor.  Y  en  su  aurora  y  en  su 
crepúsculo  fué  siempre  la  misma: 
vida  luminosa,  blanca,  inmaculada. 
Vida  de  flor. 

¡Oh,  las  simples,  las  humildes 
vidas  perfectas  que  no  supieron 
nunca  del  agrio  sabor  del  pecado! 
Ojos  que  no  miraron  sino  estrellas; 
bocas  que  sólo  vibraron  junto  a  la 
bpca  de  Jesús  crucificado;  manos 
misericordiosas  y  sedantes,  manos 
que  nunca  arrancaron  las  azucenas 
venenosas  de  la  carne  ni  las  amapo- 
las temblorosas  del  deleite.  ¡  Oh,  las 
vidas  sencillas  y  selectas,  las  que 
florecieron  en  las  yermas  soledades 
de  la  Tebaida  y  de  la  Judea,  de  la 
Xitria  y  de  la  Capadocia  como 
grandes  lirios  de  bendición! 

Bajo  la  capa  de  misionero  del 
beato  Luis  se  oeultaba  un  alma  de 
niño.  A  diferencia  de  Pafnucio,  de 
Jerónimo,  de  Juan  el  loco,  las  ten- 
taciones no  pudieron  hallar  el  ca- 
mino de  su  corazón.  Si  alguna -vez, 
en  esas  horas  de  infinita  melanco- 
lía, de  doloroso  silencio  en  que  has- 
ta las  cosas  parecen  sufrir,  se  agitó 
su  vida  con  estremecimientos  de 
frío  al  sentir  en  sus  carnes  las  bo- 
cas sedientas  de  los  vampiros  del 
Deseo,  con  una  oración  lavaría  su 
cuerpo.  Y,  de  nuevo,  su  alma,  limpia  de  to- 
da impureza,  como  un  perfume  se  elevaría 
hasta  Dios. 


Tradiciones  paraguayas 
por   Leo  CENTURION 

arrojaron  de  sus  templos  los  ídolos  grose- 
ros, sustituyéndolos  por  vírgenes  rubias  y 
bellas  y  por  pálidos  Cristos  de  rostros  de 
nardo. 

Las  mujeres  se  despojaron  de  sus  colla- 
res de  dientes  de  tigre  y  los  hombres  de 


El  beato  Luis,  ansioso  de  corazones  puros, 
llegó  un  día.  al  Paraguay,  en  el  mismo  bar- 
co en  que  venían  fieros  guerreros  anhelan- 
tes de  oro^  de  aventuras,  de  amores  y  de 
gloria.  Sus  sandalias  de  franciscano  holla- 
ron las  malezas  del  camino 
hostil  y  huraño  y  los  plie- 
gues de  su  capa,  como  alas 
inmensas,  llenaron  de  gracia 
las  rudas  y  ásperas  y  terri- 
bles soledades  de  las  selvas. 

Tras  sus  pasos  fueron  los 
indios  estupefactos.  Aquel 
hombre  blanco,  de  larga  tú- 
nica y  de  ojos  con  luz  de 
crepúsculo,  era  humilde.  En 
sus  labios  todas  las  palabras 
se  llenaban  de  dulzura.  Su 
bordona  de  misionero  no  te- 
nía el  doloroso  y  seco  esta- 
llido del  látigo  que  j  se  en- 
rosca a  la  carne  desnuda  co- 
mo, víbora  hambrienta. 

'Aquel  hombre  blanco  era 
bueno  y  era  manso. 

Al  escuchar  las  armonio- 
sas palabras  del  santo,  los 
fuertes  guaraníes  sentían  en 
su  interior  un  enorme  de- 
rrumbe de  tinieblas.^Apren- 
dieroii  á  amár  a  Dios.  Y 


Con  la  f«  del  poseído,  con  la  enorme  voluntad  de  un  taumaturgo 
se  acercó  a  una  roca  y  golpeándola  con  la  Dordona  arrancó  de  su 
interior  un  torrente  de  agua. 


sus  bárbaros  adornos.  Y  sobre  los  pechos 
rudos  y  morenos,  la  sencilla  imagen  de  la 
cruz,  como  símbolo  de  sacrificio  y  de  amor 
abrió  la  santa  teoría  de  sus  brazos  incansa- 
bles. . 

El  beato  Luis  predicaba  la  pobreza  y  la 
renunciación.  No  pedía  riquezas,  ni  metales 
raros,  ni  piedras  brillantes.  Hablaba  en 
nombre  del  más  pobre  entre  los  pobres,  en 
nombre  del  manso  Francisco  de  Asís.  Y  pe- 


Mi  canción 


por 


Agustín  CAMPODONICO 


Yo  sé  una  canción  triste,  muy  triste,  que  la  canto, 
cuando  el  dolor  me  abruma,  cuando  me  ahoga  el  llanto, 
si  una  esperanza  muere  matando  una  ilusión. 
Yo  sé  una  canción  triste,  tal  vez  sití  armonía 
pero  que  llena  el  alma  de  cruel  melancolía, 
y  antes  de  herir  el  alma,  nos  hiere  el  corazón. 

Yo  sé  una  canción  triste,  muy  triste. . .  y  en  las  noches 
de  luna,  si  los  silfos  suspiros  en  sus  broches, 
aquella  canción  triste  parecen  entonar. 
Yo  sé  una  canción  triste,  sin  música,  sin  letra, 
que  en  toda  alma  sensible  muy  hondo  se  penetra, 
y  que  se  aprende  sólo  cuando  se  aprende  a  amar. 


(1)  Kxiste  en  el  pueblo  de  Caaza- 
p»  (Misiones). 


día  corazones,  nada  más  que  corazones  pa- 
ra ofrecerlos  a  Jesús  como  grandes  flores 
palpitantes  y  tibias. 

Y  los  indios  aprendieron  a  sonreír. 
Desde  el  día  en  c|ue  llegaron  a  sus  domi- 
nios los  hombres  blancos  y  fieros,  fieros  y 
bellos  como  tigres  reales,  venidos  de  una 
tierra  lejana,  desconocida,  poderosa,  sus  la- 
bios se  plegaron  dolorosamente.  Extraños 
en  la  propia  tierra  vagaron  silencio- 
sos por  los  bosques,  soñando  quita 
sabe  qué  tremenda  y  áspera  ven- 
ganza. 

Y  vino  el  beato  Luis. . .  Como  el 
rocío  para  las  flores,  como  el  to- 
rrente que  baja  de  la  montaña  pa- 
ra la  tierra  agrietada  y  sedienta, 
fueron  las  palabras  luminosas,  las 
palabras  de  consuelo  que  el  misio- 
nero arrojaba  en  aquellas  almas 
yermas  y  secas. 

Y  los  indios,  postrados  de  rodi- 
llas, inclinaron  su  salvaje  indepen- 
dencia a  los  pies  del  que  les  habla- 
ba de  amor  y  de  esperanza. 

Un  día,  los  que  todavía  dudaban, 
los  que  aun  no  habían  podido  arran- 
car de  sus  entrañas  las  duras  som- 
bras de  la  impiedad,  pidieron  un 
milagro.  Tenían  sed  de  maravillas, 
querían  sentir  el  agrio  sabor  del 
misterio  para  creer. 

Y  el  beato  Luis  obró  el  prodigio. 
Con  la  fe  de  un  poseído,  con  la 
enorme  voluntad  de  un  taumatur- 
go, se  acercó  a  una  roca  y  golpeán- 
dola con  su  bordona,  arrancó  de  su 
interior  un  torrente  de  agua. 

El  mandato  imperioso  del  mi- 
sionero halló  eco  en  el  corazón  de 
la  piedra,  cuya  boca,  al  abrirse,  dejó  oir 
un  vago  murmurio  confuso  como  el  leja- 
no rumor  de  una  mujer  que  reza. 

El  manantial  milagroso  brotó  con  la  sua- 
vidad de  una  obediencia. 

Como  una  fresca  caricia  el  agua  corrió 
blanda  por  la  roca,  se  extendió  serpeante 
por  el  verde  tapiz  del  suelo  y  llegó  humilde 
hasta  los  pies  del  nuevo  Moisés. 

Los  indios,  maravillados  y 
temblorosos,  rodearon  al  mi- 
sionero implorando  perdón. 
Y  el  beato  Luis  levantando 
.  los  ojos  al  cielo  para  mirar 
a  Dios,  con  sus  manos  san- 
tas bendijo  el  agua  y  sobre 
las  cabezas  abatidas  -exten- 
dió la  sombra  misericordiosa 
de  la  cruz. 


Los  dos  compañeros. — Dos  jó- 
venes se  paseaban  por  un  bosqve 
cuando,  de  pronto,  descubrieron  un 
oso  que  al  parecer  ¡os  seguía  cau- 
telosamente. Uno  de  ellos,  delgado 
y  ágil,  se  trepó  al  árbol  más  pró- 
ximo, y  sin  cuidarse  del  compa- 
ñero trató  de  ocultarse  bien  entre 
las  ramas. 

El  otro,  grueso,  pesado,  no  pu- 
diendo  imitarlo,  se  tendió  en  el 
suelo  y  retenia  ¡a  respiración  para 
pasar  por  muerto.  El  oso  se  le 
acercó,  lo  olfateó,  pero,  guión  sabe 
por  qué,  no  le  hiso  daño  alguno  y 
se  alejó  lentamente. 

Cuando  la  fiera  estico  lejos,  ba- 
jó el  otro  de  su  escondite  y  pre- 
guntó riendo  a  su  compañero : 

— ;Onc  te  decia  el  oso  al  oidoT 

— Me  decía:  ¡que  el  que  aban- 
dona a  «ti  amigo  en  el  peligro,  es 
un  cobarde! — León  Tolstoy. 


El  susto  de  don  Ramón 
y  el  de  un  pichicho  rabón 


Ks    el    primer    síntoma    de  ZZZZ 

Z^z.    que   el   organismo   necesita  ZZZI 

expeler  toxinas.  ^n¡Z 
^2^;     A   su  aparición  detenga  el 

— —    mal  on  su  curso  combatían-  ■ 
— —    dbío    con   Jarabe   o  Pasti- 

■  llus  de  ZZZZ 

=  Bremairifllina  = 

— — —      D««vV>ll    RBoef.e«»DOB  os  ZZZ 

BVy»          I     t6j  fVLMOM!»  ■ 

JZIZ:     indicadísima    contra    toda  ■ 

'afección  a  las  vías  respira-  — — 

ZZZZ     lorias.     Sin   Opio.  Morfina.   

ZT^:     etcétera.    Su   acción   es    in-  — — 

ofensiva   y   sus   pícelos   ra-  — — 

•         pidos,  seguros  y  establee.   

— —     En  todas  partes,  debiendo-  „ 

  se  rechazar  el  envase  que 

ZZZZ.     no  lleve  la  firma  de 

BENDINGEB,  y  Cía.  ; 
  E.  Unidos  608  -  Bs.  Aires   

■  En  Montevideo:   

Rondeau  1440  42   

En  Mendoza:    Bioja   1383.  = 
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VENTA  EN  FARMACIA» 
Y  DROGUERIAS 
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Se  descubre  un  maravilloso 
remedio  para  engordar 

HACE  AUMENTAR  DE  3  A  8  KILOS 
EN  POCO  TIEMPO 

Un  famoso  médico  especialista  de  New 
York,  ha  preparado  en  forma  de  pasti- 
llas una  combinación  de  ingredientes 
nutritivos  a  que  da  el  nombre  de  Sargol 
y  que  sirve  para  hacer  que  personas  del- 
gadas puedan  aumentar  sus  carnes  y 
peso  a  razón  de  3  a  8  kilos  en  pocas 
semanas.  Dice  el  citado  especialista:  Es- 
te preparado  S'argol  no  es  ningún  miste- 
rio ni  se  debe  dudar  de  sus  resultados. 
Todos  sabemos  que  la  formación  de  car- 
nes y  gordura  o  grasa  en  el  cuerpo  hu- 
mano, depende  niel  poder  de  asimilación 
y  todos  ¡os  médicos  son  de  opinión  que 
las  personas  (pie  asimilan  sus  alimentos 
s«n  por  lo  general  robustas,  bien  forma- 
das y  saludables.  Si  todo  el  mundo  pu- 
diese asimilar  propiamente  las  comidas 
que  llegan  a  su  estómago,  no  habría  tan- 
tos hombres  y  mujores  delgados.  Una 
pastilla  de  Sargol  con  cada  comida,  sirve 
de  agente  asimilativo  y  forma  el  lazo 
de  unión  entre  el  comer  y  el  engordar. 
Hombres  y  mujeres  delgados  que  toman 
Sargol  con  cada  comida,  pronto  empiezan 
a  notar  sus  buenos  resultados  y  a  me- 
nudo aumentan  de  1  a  2  kilos  cada 
semana.  Si  usted  desea  aumentar  sus 
carnes,  hermosear  su  figura  y  mejorar 
su  digestión,  no  pierda  tiempo,  y  tomo 
Sargol.  Se  vende  en  las  droguerías  y 
farmacias. 

Tínicos  introductores:  Milanta  y  Cía., 
Rivadavia  1255. 


Para  embromar  al  vecino 
hizo  esto  un  tal  Rufino. 


Y  la  pelota  lanzada 

fué  del  viejo  a  la  morada. 


Este  una  vez  más,  "cabrero", 
dió  en  ella  un  golpe  certero. 


tL 


Mas  de  resultados  tales 
que  hubieron  de  ser  fatales. 


Entonces  y  de  repente 
sueltan  tremenda  serpiente. 


Con  lo  cual  sufre  el  pichicho, 
gran  susto  viendo  aquel  bicho. 


Todos  los  seres  entran  unos  en 
otros.  ¡Podredumbre  «*  nutriciáxf 
¡Limpieza  espantosa  del  globo!  Hl 
liombre  carnicero  es  también  un  ente- 
rrador. Nuestra  vida  está  formada  ie 
muerte.  Tal  es  la  ley  aterradora.  Nos- 
otros somos  sepulcros. — Víctor  Hw,ü. 

<  ~~ —  WVWWV^WvWWft^^WWV 

Sea  Ud.  Una  Belleza 
en  Donde  Quiera 
Que  Vaya. 

Las  Pildoras  de  Composición  ele  Cal 
"Stuart "  libran  la  Piel  de  Barrea, 
Espinillas  y  Erupciones — Obran 
Maravilla*  coa  Rapidez. 

81  Ud.  no  ha  de  ser  enfermera 
de  la  Cruz  Roja,  en  cambio  gozara 
en  las  reuniones  que  se  hagan  a 
beneficio   de   la   Institución.  Pero 


nea  Ud.  una  belleza  en  donde  quiera 
que  vaya.    Ea  ut\a  sugestión. 

Solamente  en  unos  cuantos  días 
puede  Ud.  limpiar  su  cutis  de  ba- 
rros, espinillas,  paño,  granos,  etc.,  el 
usa  las  pildoras  de  composición  de 
cal  "Stuart." 

Los  barros  y  erupciones  proceden 
de  dentro— de  las  Impurezas  de  la 
sangre — y  no  podrft  Ud.  curarlas 
aplicándose  pomadas  a  la  oara. 
Purifique  su  sangre  y  las  manchas 
desaparecerán. 

Su  cara  quedara  tan  limpia  y 
pura  como  una  rosa.  Con  las  pil- 
doras de  composición  de  cal  "atu^ 
art"  no  tiene  Ud.  que  esperar  meses 
para  conseguir  eu  objeto.  Aun  los 
diviesos  se  curan  en  unos  cuantos 
días  con  este  purlflcador  d»  la 
eangre  tan  notable  y  eficaz. 

Puede  Ud.  comprar  las  pildoras  de 
composición  de  cal  "Stuart"  en 
cualquier  Farmacia  o  Droguería. 
Pueden  pedirse  también  por  correo. 
Unicos  Representantes:  MENDEL  &  Cía. 
Guardia  Vieja  ¿139,  Buenos  Aires 


El  aceite  de  coco  es 

un  champú  eficacísimo 


Si  quiere  usted  conservar  su  cabe- 
llera en  buen  estado,  líjese  con  qué 
la  lava- 
La  mayoría  de  los  jabones  y  sham- 
pús  preparados  contienen  demasiado 
álcali.  Este  e»> 
muy  dañino,  pues 
deseca  el  cuero 
cabelludo,  ha. 
ciendo  el  cabello 
quebradizo.  Pu- 
ro aceite  de  co- 
co mulsified,  el 
cual  es  puro  e 
inofensivo,  es 
mucho  mejor 
que  «1  jabón  más 
costoso  o  cual, 
quier  otra  cosa 
que  pueda  Ud. 
osar  para  el 
shampú.  No  per- 
judica el  cabello  en  absoluto. 

Mójese  sencillamente  el  cabello  coa 
agua  tibia  y  frótelo  con  éste.  Con 
una  o  dos  cucharaditas  se  obtiene  una 
espuma  ráca  y  abundante  que  limpia 
perfectamente  tanto  el  cabello  como 
el  cuero  cabelludo.  La  espuma  se  en- 
juaga fácilmente  y  quita  hasta  la  úl- 
tima partícula  de  polvo  y  caspa.  El 
cabello  se  seca  rábida  y  uniforme- 
anente  haciéndose  fino,  sedoso  y  lus- 
troso. 

El  aceite  de  cooo  mulsifiied  puede 
obtenerse  fácilmente  en  cualquier  bo- 
tica, droguería,  perfumería  o  peluque- 
ría. Es  muy  económico,  pues  bastan 
unas  cuantas  onzas  para  el  uso  de 
toda  una  familia  durante  meses.  Exí- 
jase que  lleve  fcl  nombre  mulsified. 


ALICE  BRADY 
Favorita  del  Cine. 


DE       NUESTRA  COSECHA 


LA  AJENA 


NOTICIAS  DEL      Según  M.  A.  Raf- 
_ _  falovich  «1  el  "Jour- 

VIL  METAL  na]  des  Econoimstes", 
la  producción  de  oro, 
que  en  IQ13  había  alcanzado  a  cerca 
de  95  millones  de  libras  esterlinas, 
y  de  96,4  en  19 15,  descendió  a  7o 
millones  M  1920.  He  aquí  las  cifras 
en  millones  de  libras  esterlinas  para 
el  perícdo  1913-1920: 


Años 

Inrperio 
Británico 

Otro* 
países 

Totales 

1913 

58.8 

359 

.  94,7. 

1914 

56,5 

33.9 

90.4 

1915 

60,7  • 

35.7 

96.4 

1916 

59,6 

33.9 

.93.5. 

1917 

56,1 

30,2 

.«6,3 

1918 

si- 

28,— 

79— 

19.' 9 

so— 

i  2S,2 

75.2 

1920 

'48,— 

22,  

70.— 

Las  minas  sudafricanas  habían  he- 
cho tina  solicitud  de  subvención  al 
gobierno  británico,  para  compensar  la 
obligación  ¿e  vender  el  oro  al  precio 
monetario  ai  Banco  de  Inglaterra.  En 
lugar  de  eso,  se  les  concedió  libertf  d 
de  mercado,  es  decir,  el  derecho  de 
vender  ei  oro  al  precio  corriente  en 
parpe!,  con  la  facultad  de  reexportar 
el  metal  «me  tobiesen  enviado  a  afi- 
nar a  Londres.  El  oro  procedente  del 
Africa  del  Sud  fué  en  su  mayor  parte 
vendido  al  Banco  de  Inglaterra,  el 
cual  lo  pagó  en  soberanos  (libras  es- 
terlinas oro)  para,  los  ouales  se  con- 
cedía especial  licencia  de  exportación. 
Durante  los  primeros  meses,  de  1920 
las  licencias  de  reexportación  para 
el  oro  importado  de  Jas  diferentes 
partes  del  continente  eran  obtenidas 
con  iacilidad,  ¡pero  hacia  mediados 
del  año  fueron  suspendidas, 

LA  MUSA  BLANCA      Del  Dr.  Paul 
Vcivenel  en  el 
"Mercure  de  F ranee"  : 

En  su  reciente  libro  sobre  Watteau, 
dice  Camftle  Mauclair : 

A  menudo  he  tenido  la  sorpresa  de 
comprobar  que  en  el  estudio  de  los 
grandes  escritores  se  tenia  poca  cuen- 
ta de  su  fisiología. . .  Me  he  pregun- 
tado si  no  sería  lógico  establecer  un 
paralelismo  entre  el  estado  fisico  de 
WjiiUeau  y  «d  sentimiento  de  su  obra, 
el  cual  <me  parecía 
depender  de  aquél 
rn«i  u  ÍTecanve  nte. 

Camille  Mauclair 
explica  por  la  tisis 
de  que  •murió  a  los 
37  años,  «1  sencido 
profundo  del  arte 
de  ese  pintor  inimi- 
table. Observa  en 
Watteau  ¡os  carac- 
teres oonwanes  a  to- 
da una  serie  de  ar- 
tistas lis  i  eos  (Bo- 
nington  y  Mozsrt.  Schnbert  y  Ohoirir, 
Novalis,  Keaits,  Jules  Laiorpne  y  Al- 
bert  Samain),  cuyo  arte  ha  sido  "una 
etf  ni  valencia  cerebral  de  la  afección 
pulmonar,  en  la  cual  'encontraron,  al 
mismo  tiempo  que  la  muerte,  el  se- 
creto de  una  admirable,  doloroisa  e 
insólita  ipoesia". 

Dice  aún  Mauolair:  Creo  no  haber 
desnaturalizado  ni  la  ■aíxra  ni  la  exis- 
tencia, sino  simplemente  haber  inten- 
tado tocar  el  fondo  de  las  cosías  y 
con  ello  corroborado  mi  crítica  por 
medio  de  la  fisiología...  Es  permi- 
tido creer  que  sin  ella  (la  enferme- 
dad) ni  Watteau,  ni  Mczart,  ni  Cho- 
pin,  ni  tantos  otros  enfermos  de  este 
linaje,  hubiesen  sido  tales  como  los 
admiramos.  La  ariiente  precocidad 
de  su  temprano  desarrollo  ha  equiva- 
lido a  la  normal  formación  de  tem- 
pe rair  en  tos  más  sanos.  El  gusto  de 
la  muerte  se  mezcló  sin  corromperlo 
a  su  gusto  de  la  belleza. 


Watteau. 


EL  KNATSTJ  Kl  doctor  L.  Carc 
describe  en  fe  "Revu<: 
MomdiaJe"  este  «método  japonés  pira 
devolver  la  vida  a  los  asfixiados,  aho- 
gados o  no  importa  qué  desvanecidos. 

Extiéndese  boca  abajo  al  sujeto, 
los  brazos  a  lo  largo  de  los  flancos, 
y  el  operador  golpea  rudamente  con 
el  puño  y  con  la  regularidad  de  un 
carpintero  que  manejase  su  martillo, 
la  séptima  vértebra  cervical.  Tan 
pronto  como  el  enifermo  recobra  el 
conocimiento,  se  le  coloca  sentado, 
se  le  ponen  los  brazos  en  .movimiento 
rotatorio  y  se  le  ayuda  a  caminar. 

Esta  última  instrucción  es  mirad» 
como  indispensable  en  la  aplicación 
del  Kiuatsu,  siendo  sai  objeto  el  total 
restablecimiento  de  las  funciones  Je 
la  circulación  y  Xa  respiración. 

La  conmoción  de  la  séptima  vér- 
tebra cervical  es  uno  de  los  medios 
por  los  cuales  se  puede  obtener  el 
reflejo  del  corazón. 

El  instrumento  más  eficaz  a  este 
efecto  es  un  martillo  neumático. 

■El  choque  vertebral  ha  sido  em- 
pleado en  muchas  en  fennedades  in- 
fecciosas agudas  que  comprometen  el 
corazón,  y  su  acción,  ha  sido  casi  mi- 
lagrosa. 

DE  OSCAR  WILDE      La  populari- 
dad es  la  coro- 
na de  laurel  que  el  mundo  teje  al 
mal  arte. 


Oscar  Wilde. 

X'o  porque  un  nombre  muera  por 
ella,  una  cosa  es  necesariamente  ver- 
dad. 


ZABALA 


BRUNO  MAURICIO  El  señor  An- 
gel ArgumoFtt, 
de  Bilbao,  publi- 
ca en  el  "Alre- 
dedor del  Mundo"  los  siguientes  da- 
tos biográficos  de  Bruno  Mauricio  de 
Za baila : 

En  la  iglesia  parroquial  de  Santa 
Ana  de  la  villa  de  Durango  (Vizca- 
ya) en  el  libro  3  de  bautizados,  al 
folio  89,  se  halla  la 
partida  de  bautis- 
mo de  Bruno  Mau- 
ricio de  Zabala,  más 
tarde  mariscal  Za- 
bala, fundador  de 
Montevideo. 

Naició  el  6  de  cc- 
tubre  de  1682,  hijo 
legítimo  de  don  Ni- 
colás Ibáñez  de  Za- 
bala, gobernador, 
caballero  de  la  orden  de  Calatrava, 
y  de  doña  Catalina  Cortázar ;  nieto 
por  parte  paterna  de  don  Mauricio 
de  Zabala  y  doña  Agueda  de  Churru- 
ca  y  Olano,  y  por  la  madre,  de  Martín 
López  Cortázar,  familiar  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición  y  doña  Ana 
de  Goty  Estrata  Echea  ;  todos  vecinos 
de  Durango. 

Fueron  padrinos,  don  Juan  Ibáñez 


Zabala. 


CON  UNA  REDUCIDA  SUMA  AL  CONTADO 

y  el  nM»  en  mensualidades,  el    BANCO  EL  HOGAR 

ARGENTINO    vende  fincas  en  osla  capital. 

Solicite  detalles  a  la  Adnrinistración:  AVENIDA  DE  MAYO  886 


de  Zabala,  arcipreste  vj^fr-^-T^ 
vira  y  Ucliandia.no  y  de  Santa  María 
de  P1aceneia,  y  doña  Rosa  de  Zabala. 

Fué  bautizado  por  don  Lucas  de 
Urquizabazo,  cura  de  Durango. 

Don  Bruno  Mauricio  de  Zabala, 
nombrado  gobernador  de  Buenos  Ai- 
res el  1717  desempeñando  este  cargo 
hasta  el  1734.  Veterano  de  las  gue- 
rras europeas,  en  las  que  alcanzó  ce- 
lebridad, fué  uno  de  los  grandes  ca- 
pitanes enviados  por  España  al  Río 
de  la  Plata. 

Caballero  de  la  orden  de"  Calatrava, 
venció  oos  veces  al  corsario  francés 
Esteban  Moreau ;  tomándole  dos  bu- 
ques la  vez  primen»  y  aniquilándole 
la  segunda. 

La  mayor  gloria  de  Zabala  es  el 
desalojo  de  los  portugueses  que  ocu- 
paban la  Banda  oriental,  y  la  funda- 
ción de  Montevideo,  el  20  de  enero 
de  1726,  con  seis  familias  de  Buenos 
Aires,  que,  en  total,  componían  39 
individuos,  entre  los  cuales  don  Juan 
Antonio  Artigas,  ascendiente  de  don 
José  Zabala,  'declaró  hidalgos  a  los 
primeros  pobladores  de  Montevideo. 

ZIO  NICOLA 


ESTUDIANTE 


Nlkita. 


Zio  Nicola  es  el  nom- 
bre de  confianza  cou 
¡lúe  los  italianos  de- 
Ejf    PAEIS  silaban  al  difunto  rey 

  de  Montenegro. 

En  1858,  el  provisor 
del  liceo  Louis-le-Grand,  de  París 
anunció  con  cierta  solemnidad  a  los 
alumnos  la  llegada  de  dos  nuevos 
condiscípulos  que  acababan  de  venir 
de  un  lejano 
•país,  y  les  pidió 
de  parte  del  em- 
perador (Napo- 
león III)  de  ser 
atentos  con 
ellos.  Los  nue- 
vos alumnos 
aparecieron  vis- 
tiendo exóticos 
trajes,  toca  y 
d  o  1  m  á  n  de  a  s- 
trakán  con  ada- 
mares negros, 
botas  incrusta- 
das de  plata,  túitinoscilantes  cadenas 
sobre  el  pecho,  puñales  a  la  cintura. 
Uno  era  Nicolás,  que  entonces  se 
llamaba  Petrovioh,  y  el  otro  su  pri- 
mo Raaovich.  Los  dos  tenían  una  mi- 
radla un  tanto  salvaje,  y  un  carácter 
bastante  vivo.  Dormían  en  una  cáma- 
ra especial,  contigua  a  dos  dormito- 
rios, pero  comían  con  todos,  en  el 
refectorio.  Cuando  se  ¡hablaba  de  los 
turcos  delante  de  ellos,  crispaban  los 
puños  y  se  ponían  furiosos.  Per  lo 
demás,  se  mostraban  buenos  y  senci- 
llos muchachos.  El  laborioso  Rado- 
vich  conquistó  su  diploma  de  bachi- 
ller en  ciencias.  Petrovich,  menos 
trabajador,  no  ambicionaba  ningún 
grado  universitario,  estimando  al  tí- 
tulo de  rey  corno  superior  a  todos  los 
demás.  Cuando  volvió  a  Montenegro 
para  suceder  a  su  tío,  uno  de  los  pro- 
fesores le  dijo :  "Sin  duda  volveréis 
a  París,  No  olvidéis  entonces  de 
traerme  un  paquete  de  cigarrillos  co- 
mo esos  que  tantas  veces  os  he  con- 
fiscado." 

EL  BAILE  Y  EL      Con  motivo  de 
wn  anterior  congre- 
MATRIMONIO   SQ  de  lllaestro/ <;i 

baile,  escribía  Ch. 
Dauzats  en  un  periódico  de  París : 

Dentro  de  poco,  en  Barcelona,  se 
celebrará  el  congreso  de  lodos  los 
maestros  de  baile  del  mundo. 

¿Y  con  qué  objeto?  Ante  todo  con 
un  fin  de  repoblación .  .  . 

Ni  el  misma  M.  Piot  podía  pre- 
verlo. 

-Es,  sin  embargo,  indiscutible  que 
Bada  favorece  más  el  matrimonio  que 
el  baile. 

Es  uno  de  los  maestros  del  arte 
coreográfico,  M.  Giraiudet,  quien  lo 
afirma  y  lo  prueba. 

No  lejos  del  pasaje  del  Desir,  en 
el  barrio  Saint-Denis,  en  París,  ese 
hembre  de  bien  enseña  a  las  jóvenes 
generaciones  los  principios  y  las  vir- 
tudes del  baile  y  de  la  postura. 

Lo  encontramos  en  medio  de  sus 
alumnos.  Se  excusó  ante  ellos  de  in- 
terrumpir un.  instante  su  cuadrilla,  y 
dos  dijo  : 

— ;  D6r.de  y  cómo  se  conoce  casi 
siempre  la  mujer  oon  qrñen  nrc  casa- 
remos ?  Tal  es,  señor,  la  cuestión  que 


w».nreno« -ueiirtV,  tos  .  „ 

,'.¿^jps,   Boui'e  toao  a  aquellos  a 

quienes  interesa  el  movimiento  de 
los  redajes  domésticos  y  sociales... 

Diciendo  esto,  M.  Giraudet  arqueó 
el  brazo  con  gracia  y  levantó  el  ín- 
dice. 

— Esta  cuestión — continuó  él — fue 
planteada  por  la  academia  internacio- 
nal de  ios  autores  y  maestros  coreó- 
grafos, cuyo  presidente  tengo  el  ho- 
•ncir  de  ser,  a  los  3.096  maestros  de 
baile  del  mundo  entero  :  les  pedimos 
que  hicieran  una  pequeña  "enquete'' 
sobre  el  punto  siguiente:  caber  por 
medio  de  discretas  investigaciones 
dónde  y  cómo  han  encontrado  los 
alumnos  que  frecuentan  sus  curtos, 
a  la  mujer  que  es  y  deberá  ser  su 
esposa.  ¿Ha  sido  en  el  baile,  en  "»'.i- 
rée-saaterie",  por  una  vuelta  de  vals 
o  de  bostón  ?  En  una  palabra,  ¿  ha 
sido  el  baile  el  intermediario  ? 

"Los  3.096  profesores  consahaTon 
a  1.007.503  casados  o  futuros  casa- 
das. De  su  pesquisa  resulta  que  el 
baile  hizo  casamientos  en  las  propor- 
ciones siguiente:  9"  %  en  Alemania, 
&S  %  en  Suiza,  83  %  en  Bélgica, 
71  %  en  Austria.  80  %  en  Grecia,  70 
por  ciento  en  Italia,  68  %  en  España, 
65  %  en  Holanda  y  en  Bulgaria,  lo 
mismo  que  en  Inglaterra,  6c  per  cien- 
to en  Australia  y  en  Enmanta,  ¡7  % 
en  Rusia,  55  %  en  Humaría,  53  %  ea 
Dinamarca  y  en  Servia,  51  %  en  Suc- 
cia,  so  %  en  Egipto,  48  %  en  Tur- 
quía, 47  %  en  Rumelia  y  en  Portugal, 
40  %  en  eT  Montenegro  y  39  %  en. 
Noruega. 

"Lo  que  da  mayor  fuerza  todavía 
a  esa  estadística  es  que  los  profeso- 
res de  baile  que  conocieron  a  sus 
mujeres  en  los  bailes,  llegan  a  «na 
proporción  de  92  %. 

En  Tesumien,  el  promedio  de  la  pro- 
porción en  que  los  alumnos  deben  su 
matrimonio  al  baile,  es  de  75  %.  Jus- 
to es  agregar  que  si  los  25  %  restan- 
tes no  encontraron  a  su  mujer  en  el 
baile,  en  su  mayor  parte  deben  su  ca- 
samiento al  hecho  de  saber  bailar 
bien. 

"Conclusión:  es  la  más  poderesa 
palanca  matrimonial  del  mundo." 

Asi  habló  M.  Girabdet.  Se  dispone 
a  ir  a  sostener  con  su  elocuencia,  yi 
Barcelona,  la  noble  ca«usa  de  la  re- 
población por  medio  de  la  gavota,  el 
bostón  y  el  vais,  y  el  gobierno  fran- 
cés, en  reconocimiento  de  los  servi- 
cios que  ya  ha  prestado,  acaba  de 
nombrarlo  oficial  de  la  academia. 

ORTOGRAFIA  ECONOMICA 

Coano  vuelvas  a  asomar-T 

a  esa  puerta,  Guadalu-P, 

con  ayuda  de  una  tran-K 

te  haré  que  caigas  de  bru-CC. 

Ya  hace  tiempo  que -te  di-G 

que  si  un  galán  te  sedu-C. 

ni  aquel  que  todo  lo  pue-D 

te  librará  de  la  nu-B. 

Y  a  fe  que  no  ha  de  valer-T 

que  tu  madre  te  discul-P, 

porque  si  ella  es  de  mante-K, 

y  a  tu  defensa  la  indu-CC, 

mi  carácter  no  transi-G 

en  cuanto  al  honor  condu-C, 

y  mi  cólera  no  ce-D 

si  a  la  cholla  se  me  su-B. 

LA  CAPA  DEL      El  obispo  de  War- 

____._„  mia.  uno  de  los  más 

OBISPO   DE  ricos  _prelados  de  Po. 

WARMIA       lonia,  perdió  dos  ter- 

  ceras  pnrtes,  por  lo 

menos,  de  las  rentas 
de  su  mitra,  a  cansa  de  las  tierras 
que  se  apropió  Federico  II,  rey  de 
Prusia,  en  la  repartición  de  los  esta- 
dos de  aquel  reino.  Y  habiendo  pa- 
sado el  obispo  a  Berlín  para  prestar 
homenaje  al  «nonarca.  di  jóle  éste  : 

— Supongo,  señor  de  YVarmia,  que 
no  me  tendréis  gran  cariño.  . . 

— Señor  —  contestó  el  oNspo.  —  sé 
mi  obligación;  yo  me  someto  a  los 
reyes,  y  sobre  todo  a  los  conquis- 
tadores. 

— Vamos — continuó  Federico. —  asi 
me  gusta,  sois  uruy  bueno.  Apuesto 
a  que  si  San  Pedro  no  quiere  abrir- 
me las  puertas  del  cielo,  no  tendré 
más  que  llamaros ;  vos  saldréis,  y 
cubriéndome  con  vuestra  capa,  me 
meteréis  dentro  sin  que  nadie  pueda 
advertirlo . . . 

— i  Ah,  señor ! — interrumpió  el  obis- 
po ; — eso  no  podría  ser.  porque  me  ha- 
béis cercenado  y  raído  la  capa  en  tér- 
minos que  no  es  fácil  encubrir  con 
ella  ningún  contrabando. 


@ 


HOMBRES   DE   OTROS  DÍAS 


Evoca  aquí  el  cronista  la  figura  interesante  ae  unC  -5  5í0s  no- 
bles de  raza  que  mantuvieron  en  los  viejos  pueblos  de  Europa  una 
tradición  que  desapa™'** 


vo  y  magnánimo,  que  no  supo  ni 
quiso  inclinar  su  castellana  frente 
ante  el  emperador  Carlos  V. 

Proverbial  es  la  fastuosidad  del 
.duque  de  Osuna,  hasta  tal  punto, 
que  si  la  fama  no  miente,  nadie 
después  de  él  quería  aceptar  la  em- 
bajada de  liusi'a,  por  el  ambiento 


SORDOS 

Con  los  Tímpanos  Ar- 
tificiales del  Dr.  Plob- 
ncr  se  quitan  la  Sor- 
dera y  ruidos  que  pri- 
van oír.  Colocados  al 
oído  quedan  invisibles. 
Precio:  $  12  c/u. 
Pida  folletos,  gratis,  a  Carlos  Scheid, 
calle  C.  Pellegrini,  644  -  Bs.  Aires. 


SEÑORAS,  SEÑORITAS: 


Si  sufrís  de  dolo- 
res en  el  período, 
metritis,  hemorra- 
gias, flujos,  etc., 
tomad 

"ESPECIFICO 

SCHEID'S" 

Frasco  chico 
$  2.80, 
grande  $   4. — , 


perd  M  atrasa  o  falta  el  período 
por  cualquier  causa,  entonces  to- 
mad "AMENORROL",  absoluta- 
mente inofensivo  y  de  efecto  seguro, 
frasco  $  4,  recelado  por  los  médi- 
cos y  autorizada  su  venta  en  dro- 
guerías y  farmacias.  Donde  no  na- 
va, pidan  al  Depósito  General, 
C.  Pellegrini  644,  B.  Aires.  Folle- 
tos manda  en  sobre  cerrado  C. 
Scheid,  C.  Pellegrini  644,  Ks.  Aires. 


No  hay  motivo 

para  que  los  que  padecen  de  hemo- 
rroides desconfíen  de  mi  curación, 
j  Han  recurrido  al  Noridalf  Segu- 
ramente no,  desde  el  momento  en 
que  siguen  siendo  víctimas  de  di- 
cha enfermedad, 

El  Noridal  constituye  la  más  efi- 
caz barrera  para  atajar  el  mal  y 
librar  al  paciente  de  las  garras  del 
flagelo,  eliminando  el  peligro  de  las 
fístulas,  de  las  úlceras  y  hasta  de 
la  gangrena,  y  evitando,  por  consi- 
guiente el  grave  riesgo  de  tener 
que  someterse  a  una  necesaria  ope- 
ración quirúrgica, 

Su  acción  terapéutica  es  segura 
e  inmediata,  y  como  viene  dis- 
puesto en  pomos  terminados  por 
una  cánula  que  distribuye  el  me- 
dicamanto  en  todos  sentidos,  evita 
el  peligro  de  adquirir  infecciones, 
como  suele  ocurrir  con  el  empleo 
de  específicos  análogos. 


El  Dolor  de  Cabeza 
y  la  Jaqueca 


POLVOS  DE  GARFIELD 


el  remedio  soberano  e  infalible 
Pida  una  muestra  y  se  le  re- 
mitirá gratis  siempre  que  adjun- 
te estampilla  correo  de  0,05  cts. 
M.  FIGALLO  y  Cía. 
Bs.  Aires.  —  Maipú,  212 


Hace  algunos  años  celebróse  en 
Madrid  una  Exposición  particular 
de  muebles  y  cuadros,  que,  por  sí 
sola  era  un  símbolo  y  que  producía 
a  la  vez  admiración  y  tristeza.  En 
aquella  subasta,  que  no  fué  otra 
cosa  en  el  fondo,  se  vendían  desde 
bargueños  y  sillerías  de  época,  has- 
ta óleos  firmados  por  los  maes- 
tros de  la  pintura  española  del  si- 
glo xvii.  Unos  y  otros  significaban 
un  n'aufragio  social,  el  desmembra- 
miento de  una  de  las  más  linaju- 
das casas  nobiliarias,  una  página 
de  grandeza  muerta  de  un  libro  de 
gloria  que  y'a  nadie  leía.  TJn  am- 
biente de  esplendor  pasado  pare- 
cía flotar  como  un  fuego  fatuo  so- 
bre las  mesas  y  divanes  allí  reuni- 
dos, sobre  las  vitrinas,  sobre  las 
armas,  sobre  los  inanimados  restos 
de  lo  que  constituyó  un  palacio.  La 
Exposición  aludida  se  llamaba  de 
Osuna. 

¡El  duque  de  Osuna!  ¿Para  quién 
será  desconocido  este  título  de  la 
grandeza  española?  De  antiguo  abo- 
lengo, el  ducado  de  Osuna  figura  eu 
tod'as  las  páginas  de  historia  lo 
mismo  en  los  tiempos  prósperos  que 
en  las  épocas  de  decadencia,  y  siem- 
pre ¡personificando  el  valor,  el  pa- 
triotismo, el  saber.  Es,  además,  po- 
pular por  las  relaciones  literarias 
de  algunos  de  sus  poseedores.  Cer- 
vantes y  Qucvedo  han  inmortaliza- 
do a  los  Osunas  al  inmortalizarse 
ellos.  Pero  el  duque  de  Osuna  que 
vive  en  la  memoria  de  no  pocos 
españoles,  es  el  retratado  por  don 
Federico  de  Madrazo,  don  Pedro 
Téllez  Girón,  del  que  puede  decir- 
se que  es  uno  de  los  que  cierran  la 
serie  de  figuras  augustas  de  la  an- 
tigua nobleza  española,  encabezada 
por  aquel  conde  de  Benaveq.fce,  alti- 


de  lujo  y  derroche  de  que  supo  ro- 
dearse en  aquella  corte  de  grandes 
duques.  De  entonces  data  uno  de 
sus  rasgos  más  célebres.  Bailando 
en  cierta  fiesta  palatina  que  daba 
el  zar,  hubieron  de  caérsele  al  du- 
que dos  gemelos  de  brillantes  con 
que  se  sujetaba  la  pechera  de  !a 
camisa.  Cad'a  botón  significaba 
treinta  mil  pesos.  Los  criados,  que 
ya  sabían  cómo  las  gastaba  el  pro- 
cer español,  y  htabían  visto  tal  te- 
soro sobre  la  charolada  tela,  reco- 
gieron las  joyas  y  se  las  entregaron 
a'  su  dueño. — Guardároste — les  re- 
puse altivamente  el  embajador. — 
Un  Osuna  no  recoge  nada  de  lo 
que  tira. 

Durante  muchos  años  constituyó 
el  duque  de  Osun'a  la  silueta  de  mo- 
da de  la  buena  sociedad  madrileña. 

Aún  recuerdan  muchos  'aquella 
apuesta  figura  con  tanta  gracia  en, 
vuelta  en  la  capa  española  con  'al- 
go de  lord  Byron  en  la  mirada  y 
de  D.  Juan  Tenorio  en  el  continen- 
te. Todavía,  cuando  el  retrato  que 
se  publica  con  esta  silueta  le  re- 
presenta, conserva  su  altivez  de 
raza,  su  gallardía  personal. 

Su  palacio  de  las  Vistillas,  mu- 
cho tiempo  cerrudo  y  solitarios  los 
f  bondosos  jardines  en  que  se  dieron 
tantas  fiestas,  ha  tenido  más  suer- 
te. La  Providencia  destinaba  sus 
salones  a  los  pasos  quedos,  a  los 
trajes  de  seda,  al  misterio  y  al  si- 
lencio. Instalado  'allí  provisional- 
mente el  Seminario,  las  sotanas  cru- 
jientes han  sucedido  a  las  crujientes 
faldas,  los  clérigos  'a  las  damas.  Es 
lo  único  que  recuerda  hoy  al  duque 
de  Osuna,  el  más  grande  de  loa 
grandes:  su  caserón  solariego  eu 
pie. 


LA  * 

Obesidad 


Se  cura  con  el 
Té  d  e  1  profesor 
Densmore,  de 

New  Y  o  r  V  ,  sin 
dieta  y  sin  la  me- 
nor molestia.  Xo 
olvide  que  engor- 
dar es  envejecer. 
Vea  lo  que  dice  el  distinguido  médi- 
co de  Buenos  Aires,  doctor  Edmundo 
Kaden,  a  propósito  del  Té  Densmore: 
Señores  M.  Figallo  y  Cía.  A  pedi- 
do de  ustedes  mo  es  grato  comuni- 
carles que  el  enfermo  obei>o  tratado 
por  el  Té  Densmore,  durante  tres  nie- 
ge*, bajó  11  kilos  600  gramos;  ya 
está  de  alta.  He  usado  el  Té  Dens- 
more en  cuatro  o  cinco  casos  pare- 
cidos, con  éxito  siempre  muy  i-atK 
íactorio. 

Dr.  Edmundo  W.  Kawím. 

Por  ¡nstruc.oiones  y  precios,  dirigirse 
a  los  únicos  introductores:  M.  FI- 
GALLO y  Cía ,  Buenos  Aires,  calle 
MAIPU,  212. 


Guitarras 

Violines 

Violoncelos 

Contrabajos 
Acordeones 
Mandolines 

'Son  nuestras 
'especialidades. 
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I  J.ibon  m  escamaspa, Jflvar 
PUNTILLAS  SEDAS  LANAS  1 


MEDICACIÓN  DEPURATIVA 

ci  ESTREÑIMIENTO  ^ 


y  sus 
consecuencias. 


♦VNb^"         De  gusto 
aaXCC^*0'  agradable, 
V  V        se  toman  con  facilidad. 

EFICACIA  CONSTANTE 

El  frasco  contiene  20  dosis. 
Parts,  S.  Rut  de  lo  Tuchcne  1  Farmacias. 


Recomendado  por  los  médicos 

KALI5AY 

EL  MCJOR.   VINO  QUINADO 

Aperitivo  reconstituyente 


HISTORIA 


D  E 


U  N 


CUENTO 


(Junto  "áY  hogar  está  el  abuelo;  sentados  a 
sus  pies,  dos  niños). 

El  abuelo.  —  La  luna  alumbró  de  pronto 
aquellos  dos  angelitos"  que  reclinaban  sus  pa- 
liduehos  rostros  «obre  el  frío  del  mármol. 
Eré  un  cuadro  que  hacía  estremecer  de  dolor. 
Parecía  el  ensueño  de  una  visión,  la  pesa- 
dilla de  una  alucinación  mental  ,y  sin  embar- 
go, era  el  hecho  de  una  realidad.  ¡Pobres 
angelitos!  El  recuerdo  hace  que  mis  puños 
se  crispen  y  mis  pupilas  se  humedezcan.  ¡Ved 
resbalar  una  lágrima  por  mis  mejill'as!  ¡Ah!... 
¡Qué  tierna  es  vuestra  infancia,  qué  dulce 
es  vuestra  edad,  y  qué  plácida  es  vuestra 
inocencia! 

El  niño. — Pero  no  se  apene  usted,  tibuelito. 
Llora  usted  como  si  el  cuento  no  fuera  cuento. 

La  niña.-^-Bsa  historia  no  es  un  cuento, 
abuelo. 

El  abueloví— Xoirta  su  historia  este  cuento 
e¡i  la  realidad,  ínocetes;  y  es  la  historia  de  ' 
un  cnonto.-  ¿       ^  t'"1 

El  niño.— ;Ah! 

La  niña.— ¡Ah! 
i  El  niño. — Pues  continúe.  Es  interesante. 

La  niña. — ¿Es  muy  extenso? 

El  niño. — ¿A  los  niños  los  recogieron! 

El  abuelo. — ¿Te  duermes,  mócete? 

El  niño. — Sí,  señor.  Quisiera  acostarme.  Tú 
nie  lo  podrías  contar  mañana. 

La  niña. — Te  lo  contaré.  ¿Y  los  niños  abue- 
lito?  Habían  sido  lanzados  al  arroyo,  descalzos 
y  hambrientos,  no  tenían  padre,  vestían  ha- 
rapos y . . . 

El  niño.— Abuelo,  buenas  noches;  hasta  ma- 
nante. 


por   Joaquín  CAMPA 


—Llora  usted  como  si  el  cuento  no  fuera  cuento. 

El  abuelo. — Dalo  otro  beso  a  tu  hermana. 

El  niño. — Hasta  mañana. 

La  niña.— Hasta  mañana.  ¿Y  después? 

El  abuelo. — Los  contemplaba  obsesionado  por 
el  dolor  y  la  tristeza,  estaba  embargado  por  t'aii- 
ta  infamia.  Quise  proferir  una  exclamación 
para  darle  alivio  a  mi  garganta  y  casi  me 
ahogo.  (Mientras  el  abuelo  sigue  contando^  los 
dos  niños  se  duermen). 

Gente  pasaba  e  indiferente  seguía  su  camino. 
Un   guardia  público,  tosco,  bruto  y  morrudo, 


acertó  a  j/asar;  se  detuvo,  los  miró  con  def- 
pocho,  levantó  la  mano,  profirió  una  ofensa, 
mentó  un  nombre  y  se  alejó  con  lentitud.  Un 
grito  partió  de  aquellas  débi'les  gargantas,  y 
arrebujándose  sobre  los  harapos  de  sus  ves- 
tidos, se  contraían  el  cuerpo  para  darse  de 
nuevo  al  sueño,  mientras  yo,  d>sirte<tfdo  por 
tal  actitud  le  increpaba,  agrio  en  mis  apre- 
ciaciones, eu  insólito  conducta. 

Después  que  hubimos  cambiado  el  despecho 
de  nuestras  miradas,  me  acerqué  a  los  niños, 
y  mientras  el  guardia  aceleraba  sus  püsos  y 
ec  perdía  en  la  obscuridad  de  la  noche,  con 
mis  viejas  manos,  les  hice  unas  caricias,  al 
tiempo  que  sobre  sus  inocentes  cabecitas  de- 
positaba un  beso. 

El  amor,  el  cariño,  la  ternura,  la  bondad, 
habían  vencido  la  indiferencia  reparando  el 
daño  causado  por  las  bestiasrdeseorazonadas, 
que,  al  arroyo,  sin  piedad  ni  compasión,  ha- 
bían lanzado  dos  hermosas  flores  arrancadas 
—  al  jardín  de  la  vida.  Y  muy  suavemente 
alargué  de  nuevo  mis  viejas  manos  para 
darles  todo  el  calor  de  mi  pecho,  mientras 
mis  labios  se  movían  para  modular  palabras 
de  cariño  y  consuelo...  hasta  traerlos  a  este 
hogar,  adoptarlos  por  hijos,  y...  jíermitirles 
llamarme  abuelo,  para  que  la  vergüenza  jamás 
los  haga  llorar,  (...y  besa  a  su3  "nietos"  que 
duermen). 

Ilttst.  de  Rodrigo. 


Un  túnel  bajo  el  agua. — Para  facilitar  y  aumen- 
tar las  relaciones  comerciales  entre  los  Estados 
Unidos  y  el  Canadá,  que  representaban  hasta  ahora 
1.400  millones  de  francos,  'la  compañía  del  "Michi- 
gan Central  Raihvay"  decidió  construir  un  túnel  en 
el  fondo  de!  río  Santa  Clara,  que  vierte  en  el  ligo 
Erie  las  aguas  del  lago  Hurón.  La  sección  ameri- 
cana, ya  terminada  en  Deloit,  fué  remolcada  a.  lo 
largo  del  río  y  colocada  a  24  metros  de  profundidad . 


No  ofrecemos  lo  imposible 

pero  sí  tenemos  la  seguridad  que  por  nuestro  surtido  y  precios 
estamos  conceptuados  como  únicos  en  Buenos  Aires,  en  nuestras 

especialidades  de 

PUNTILLERIA  y  TAPICERIA 

Hemos  hecho  nuevas  rebajas  de  precios  para  los  encajes 
legítimos,  especialmente  en  las  PUNTILLAS  y  APLICA- 
CIONES DE  FILET,  CORTINAS,  ESTORES,  COLCHAS, 
CARPETAS  y  todos  los  géneros  de   

TAPICERÍA  EN  GENERAL 

Para  el  Interior,  enviamos  completamente  GRATIS 
nuestro  GRAN  CATÁLOGO  ILUSTRADO 


COMO    SE    CASAN  ALGUNOS 


EN  LIQUIDACION  A  MITAD 
DE  SU  VALOR 

EXPOSICION  Y  VENTAS: 
Galería  General  Güemes 
Local  13,   Flauta  baja. 
^^^^^  33  Aires 
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GOMA  CUANTO  QUIERA  Y 
LO  QUE  LE  APETEZCA 


La  agonía  y  el  sufrimiento  crue  re- 
sulta de  la  acidez  puede  aliviarse  rá- 
pidamente lomando  media  cucharadita 
de  Magnesia  Bisurada  después  de  co- 
mer. Neutraliza  en  seguida  los  ácidos 
peligrosos,  evitando  de  este  nic¿o  la 
fermentación  de  los-  alimentos,  Ios- 
mareos  y  las  náuseas — ese  pesar  sen- 
sible que  producen  los  gases  y  la  hin- 
chazón. Se  le  devuelve  su  importe  si 
no  queda  satisfecho. 

CARTA^^ 
VÍCTIMAS  DE  LOS  RÍÑONES 

Señoras  y  Señores :  Los  ríñones,  debi- 
do a  su  construcción  delicada  y  a  bu 
labor  constante  de  filtrar  la  sangre  y 
librarla  de  toda  clase  de  impurezas,  es- 
tán más  propensos  a  enfermarse  que  nin- 
gún otro  órgano  del  maravilloso  orga- 
nismo humano.  Loa  sintonías  de  indispo- 
sición de  loa  ríñones  son  muchos  y  bien 
conocidos,  a  saber:  dolores  de  espalda, 
cintura  y  caderas ;  imposibilidad  de  aga- 
charse y  recoger  algo  del  suelo;  incon- 
tinencia de  la  orina;  dolor  o  ardor  en 
el  conducto  al  orinar;  asiento  o  sedi- 
mento de  los  orines,  unas  veces  blanco 
como  almidón  y  otras  veces  amarillo 
como  polvo  de  ladrillo ;  empañamiento  de 
la  vista:  orines  turbios  y  de  mal  olor; 
debilidad  sexual ;  el  orinar  a  retazos  o 
de  gota  en  gota,  e4  tener  que  levantarse 
durante  la  noche  a  orinar;  frialdad  de 
pies  y  manos;  hinchazón  de  pies  y  pan- 
torrillas;  cansancio  al  levantarse  por  las 
mañanas;  leucorrea  o  flujo  blanco  en  las 
señora»  y  señoritas;  pérdida  de  memo- 
lia,  etc.,  etc.  Desde  el  descubrimiento 
do  las  Pastillas  BENALURICAS  para  los 
ríñones  y  vejiga,  hace  algunos  años,  mu- 
chas son  las  personas  víctimas  de  los 
ríñones  que  las  han  usado  con  resultados 
altamente  satisfactorios.  Es  una  medi- 
cina para  los  ríñones  y  nada  más. 

Depositarios:  Jlilanta  y  Cía.,  Rivada- 
via  1255. 

De  venta  en  las  principales  droguerías 
y  farmacias.  Con  seguridad,  en  las  Dro- 
guerías Franco-Inglesa,  Gibson,  Consti- 
tución y  Suizo-Argentina  (Plaza  Once). 


PA2ÜLAS 


§  Ayudan  la  digestión  | 

O  $  1»30  en  las  Farmacias  = 
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Más  de  una  vez  nos  hemos 
ocupado  en  estas  páginas  de 
las  extrañas  costumbres  rela- 
cionadas con  el  matrimonio  y 
hoy  volvemos  a  insistir  en  el 
tema. 


El  "efundara"  e«  el  baile  nup- 
cial que  practica  el  pueblo  Komya- 
ma,  tribu  de  los  ovambos,  que  vi- 
ven en  la  región  llana  y  selvática 
del  sudoeste  de  Africa,  una  de  las 
partes  meno3  conocidas  del  Oscuro 
Continente. 

Al  llegar  la  primavera  se  celebra 
una  ceremonia  ea  la  cual  los  hom- 
bres tienen  oportunidad  de  elegir 
mujer  a  su  gusto.  Estas  fiestas  y 


Novias  de  Konyama  llevadas  en 
hombros  por  sus  futuros  maridos. 

ceremonias  nupciales  eon  llamadas 
"efundara"  y  se  dividen  en  tres 
partes:  la  primera  se  celebra  en 
primavera,  en  la  época  de  la  se- 
mentera, las  dos  restantes,  en  el 
otoño  al  terminar  la  recolección. 

Al  llegar  la  primavera,  las  mu- 
chachas casadera^  reunidas  en  gru- 
pos de  unas  veinte,  eligen  una  ca- 
pitana; se  adornan  con  tejidos  de 
palma  y  se  arma  cada  una  con  lar- 
gas y  delgadas  varas,  y  asi  reco- 
rren el  país  cantando  y  bailando 
acompañándose  con  cuernos  de  an- 
tílope con  los  que  producen  sonidos 
que  se  oyen  .a  gran  distancia. 

Durante  unos  quince  días  están 
juntas  simbolizando  que  se  encuen. 
tran  en  ei  mereado  de  mujeres»  a 
disposición  de  los  hombres  que  de- 
seen aumentar  el  numero  de  sus 
esposas.  Al  cabo  de  dos  semanas  los 
grupos  se  dispersan. 

La  segunda  parte  de  las  ceremo- 
nias empieza  al  terminar  la  reco- 
lección^ y  es  la  época  de  las  comi- 
lonas y  las  borracheras.  Los  bailes 
acompañados  de  tam-tams  se  suce- 
den sin  interrupción  durante  tres 
días  y  tres  noches. 

Para  estas  danzas  en  las  que  sólo 
toman  parte  las  muchachas  casa- 
deras, éátas  se  atavian  eon  un 
faldellín  de  piel  sobre  el  cual  lle- 
van otro  de  cuentas  de  marfil.  El 
baile  no  cesa  un  momento;  cuando- 
las  danzantes  caen  rendidas  al 
suelo,  las  retiran  y  otras  las  susti- 
tuyen. 

Inútil  será  decir  que  con  el  calor 
el  olorcülo  peculiar  del  negre> 


las  muchachas  sudorosas,  esparcen 
un  aroma  "cmbriagidor". 

Al  tercer  d:a  por  la  tarde  la 
danza  llega  tal  extremo  del  enta- 
eiasmo,  y  al  terminar,  los  futuros 
maridos  atan  a  la  muñeca  de  la 
muchacha  una  tira  de  hoja  de  pal- 
ma, y  hecho  esto,  la  joven  monta 
en  los  hombros  del  novio. 

Así  cargados  los  hombres,  simu- 
lando que  las  roban,  las  llevan  a 
una  distancia  de  «no3  doscientos 
pasos  en  donde  las  depositan  ea 
tierra.  Entonces   I03  hombres  re- 


gresan corriendo  al  punto  «Je  par- 
tida, perseguidos  por  las  mujeres  y 
más  tarde  se  unen  para  siempre  en 
indisoluble  lazo  matrimonial. 


— Parece  que  es'ft 
usted  muy  retlsfe- 
cho,  doctor. 

—  ¡Figúrese!  Aca- 
bo de  descubrir  que 
en  la  calle  Bolívar 
288*  hay  un  especia- 
lista en  adornos  pa- 
ra f  ¡astas  que  es  Lon- 
gobardi,  donde  con 
poco  dinero  se  pue- 
den alquilar  lo»  cor- 
tinados, espejos,  al- 
fombras, plantas  y 
todo  cuanto  sea  ne- 
cesario para  trans- 
formar una  caso  en 
nn  regio  palacio  y  donde  se  pueden 
comprar  las  mejores  bandera*  para  las 
próximas  fiestas  patrias. 


Cuando  el  no 
suena,  agua  trae !.. 


Con  frecuencia  habrá  llegado  a  su 
oído  el  nombre  de  mi  casa;  esto 
es  prueba  de  que  los  ARTEFAC- 
TOS ELÉCTRICOS  que  en  ella 
se  venden  han  llamado  la  aten- 
ción por  su  fina  calidad  y  por  el 
arte  que  se  revela  en  todos  sus 
modelos. 

Están  en  exposición  las  arañas  de 
plaquetas  de  cristal  de  última  mo- 
da, recién  recibidas  de  PARIS. — 
Espero  su  visita  para  conocer  estes 
modelos  y  comparar  mis  precios. 


Suipacha-68  Bs.  /^ires 
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)IA  LECrRMíA'.lrf 


La  Juventud  y  Belleza 

del  rostro  se  conservan  y  acrecientan 
con  et  uso  constante  de  la  higiénica 

Crema  LECHUGA 

J.  BE  A  UCHAMPHS 

Limpia  el  cutis  de  pecas,  barros,  arrugas, 
etcétera,  y  te  confiere  incomparable  sua- 
vidad y  frescura. 

El  complemento  digno  de  la  Crema  LE- 
CHUGA son  los  finísimos  ¡Polvos  LE- 
CHUGA, deliciosamente  perfumados  y  da 
notable  adherencia. 

DE  VES TA  EN  TODAS  PAUTES 

Agentes :    DIAZ  Hnos. 

CHACABUCO  710  -  Buenos  Aires 
En  Montevideo: 
DEL - CO  y  BEBIOLA 
Sorlano.  1135 


EL  BUEN 


HUMOR 


D  E 


LOS 


DEMÁS 


—  ¡Quien  sabe!  A  lo  mejor  ya 
no  basta  con  los  diez  céntimos 
para  ir  al  Paraíso.  ¡Cuesta  tanto 
todo! 


Anécdotas  de  varios. — De  About. — En  la  últi- 
ma, época  de  su  vida,  Edmundo  About,  el  niño 
■timado  y  terrible  de  la  oposición,  el  espiritual 
eseritor  que,  ayudado  por  su  diario  "El  Siglo 
XIX",  había  combatido  con  energía  el  gobierno 
del  16  de  mayo  y  le  había  asestado  los  golpes 
más  duros,  comprobaba  con  una  ironía  no  exen- 
ta de  amargura,  la  ingratitud  de  que  había  sido 
objeto  por  parte  de  los  republicanos  victoriosos: 

—No  pedí  nada-^lecía  frecuentemente  el  in- 
cisivo autor-se  me  ofreció  todo...  lo  aceptó 
todo. . .  no  se  me  dió  nada. 

De  monseñor  Affre.— Ante  el  arzobispo  de  Pa- 
rís monseñor  Affre.  se  hablaba  cierta  vez  de  las 
variaciones  de  la  jurisprudencia  respecto  del 

duelo: 

SED  CARITATIVO  ~ Pero>  al  fÍD' 
monseñor,  dijo 

uno  de  los  inter- 
locutores al  ve- 
nerable  prelado, 
jqué  haría  us- 
ted, si  le  diesen 
una  bofetada? 

— Sé  bien  qué 
es  lo  que  debe- 
ría hacer — res- 
pondió el  arzo- 
bispo— pero  no 
sé  qué  es  lo  que 
haría. 

La  noble  y 
desdichada  vícti- 
ma de  la  revo- 
lución política 
de  1848,  i  ha  di- 
eho  realmente  lo 
que  aquí  se  le 
atribuye! 

En  todo  caso,  la  prioridad  en  la  respuesta  no 
podría  corresponderle.  Se  la  encuentra  efectiva- 
mente, en  el  Pogge,  autor  que,  en  uno  de  sus 
cuentos,  la  pone  en  labios  del  confesor  de  Ber- 
nabo,  vizconde  de  Melun. 

Lo  que  quedaría  por  averiguar  es  si  el  mártir 
de  la  revolución  del  48  leía  a  un  autor  tan  pro- 
fano y  atrevido  como  iel  Pogge. 

De  la  duquesa  de  Angulema* — De  humor  altivo 
y  desabrido,  madama  Boyal,  Haría-Teresa-Car- 
lota, hija  de  Luis  XVI  y  esposa  de  Luis  Antonio 
de  Borbón,  duque  de  Angulema,  conservaba  con 
razón  un  reeuerdo  cruel  de  los  acontecimientos 
trágicos  a  los  que  había  estado  mezelada. 

Ni  aún  el  regreso  de  la  fortuna  no  había  po- 
dido modifiear  sus  sentimientos  ni  inspirarle 
una  serenidad  más  indulgente. 

En  toda  oportunidad,  la  última  delfina,  de  la 
que  Capoteen  deeía,  por  su  carácter  enérgico, 
que  "era  el  único  hombre  de  su  familia",  no 
dejaba  de  testimoniar  su  repugnancia  por  todo 
y  por  todo»  los  que  le  recordaban  los  aconteci- 
mientos de  la  Revolución  y  del  Imperio. 

Al  comienzo  de  la  Restauración,  ella  expreso 
el  deseo  do  visitar  ol  palacio  del  Luxemburgo. 
Ahora  bien,  en  la  sala  del  Trono,  se  admiraba 
entonces  un  gran  cuadro  de  Eenaud,  que  repre- 
sentaba a  Napoleón,  subido  en  un  carro,  rodea- 
do de  figuras  alegóricas  y  devolviendo  a  la 
Francia  las  Artes,  las  Ciencias,  la  Paz  y  la 
Abundancia.  . ' 

Tomado  de  sorpresa,  el  conservador  del  Mu- 
seo no  había  tenido  tiempo  de  ocultar  este  cua- 
dro y  cuando  la  prineesa  le  preguntó  el  signifi- 
cado do  esa  vasta  alegoría,  el  funcionario,  un 
Unto  embarazado,  respondió  que  eran  las  Cien- 
eias  y  las  Artes  dando  la  Francia  al  ex  empe- 
rador. . 

La  Delfina  se  contentó  con  decir  con  un  dejo 

de  acritud: 

—No  había  necesidad  de  dársela:  él  supo  to- 
■arla  por  su  propia  cuenta. 

De  Javier  Aubryet. — Javier  Aubryet,  el  espi- 
ritual cronista,  jugaba  cierta  noche  con  un  hom- 
fcre  que  hacía  trampas  con  una  persistencia  sin- 
gular. 


Los  maestros 
del  m  a  1  h  a  m  o  r  i  s  m  o 

ELEMIR  BOTJRGES 
OPTIMISMO 

•  /  Cállate !  Conozco  tus  mentiras,  el  descu- 
brimiento hecho  en  Isgaour  y  la  rosón  por  la 
cual  querías  ese  dominio.  . .  ¡No  importa!  Te 
lo  doy  porque  no  hay  en  todo  el  mundo  un 
ser  ai  que  desprecie  tanto  como  a  ti.  ¡Doy  al 
vil  lo  que  hay  de  más  villano .' . . .  Esta  riqueza 
que  pongo  en  tus  manos  será,  para  millares 
de  hombres,  una  fuente  de  calamidades.  . . 
Sé  implacable  con  tu  deudor:  es  un  bribón. 
Arruina  a  ta  viuda:  no  desposó  a  su  marido 
más  que  por  vestidos  o  dinero. . .  Que  la  son- 
risa de  los  niños  no  te  enternezca;  crecen 
para  ser  bribones,  usureros  y  falsarios . . .  /  Ex- 
plota ai  pobre:  es  un  envidioso...  Lame  el 
polvo  pisado  por  el  rico,  y  si  se  arruina,  es- 
cúpele al  rostro...  Abjura  de  toda  emoción. 
Búrlate  de  lo  que  los  necios  llaman  honor,  vir- 
tud, probidad...  ¡Cuida  tu  oro,  incúbalo!  Y 
hazlo  pulular  todos  ios  días  a  fin  de  poder 
mostrarte,  a  mansalva,  todavía  más  abyecto, 
más  bribón,  más  insolente,  más  infame  de  lo 
■que  eres...  Finalmente,  deseo  que  si  te  llega 
a  nacer  un  hijo,  se  te  parezca. . . 


Viendo  la  tenacidad  con  que  su  contrincante 
tiraba  el  rey,  Aubryet — exclamó  furioso: 

— Esto  no  es  u>n  compañero  de  juego:  esto  es 
el  Museo  de  los  Soberanos. 

De  madame  Du  Cayla. — Mujer  do  ingenio  y  de 
carácter,  la  amiga  predilecta  de  Luis  XVIII,  eu 
los  últimos  años  de  la  vida  del  viejo  monarca, 
sabía  permanecer  dueña  de  sí  misma,  llegado  el 
caso,  y  zafarae  con  tacto  de  las  dificultades  in- 
herentes a  la  situación  particularmente  delicada 
que  ocupaba  en  la  corte. 

Cuenta  Hyde  de  Neuville,  en  sus  "Memo- 
rias", que  cierta  vez,  mezclada  en  un  grupo  de 
damas  entre  las  cuales  no  la  advertían,  ella  tuvo 
ocasión  de  escuchar  una  diatriba  bastante  san- 
grienta de  Chateaubriand  contra  los  retrógrados, 
a  los  que  ella  pertenecía  y  con  los  cuales  el  fo- 
goso escritor  la  había  invectivado. 

En  cuanto  la  distinguió  entre  sus  auditoras, 
Chateaubriand  la  miró  con  una  gran  inquietud: 

— No  tema  usted  nada,  Mr.  de  Chateaubriand 
— le  dijo  'la  aludida,  con  su  voz  más  suave — mi 
admiración  me  impide  recordar  lo  que  no  debe- 
ría oir. 

De  D urnas,  padre. — La  prodigalidad  de  Dumas 
padre  le  valió  más  do  un  embargo  y  no  tenía 
motivo  alguno  para  apreciar  a  la  corporación  de 
los  oficiales  de  justicia,  que  había  recibido  harto 
a  menudo,  en  su  casa,  contra  su  voluntad. 

Cierto  día,  un  amigo  fué  a  pedirle  veinte  fran- 
cos para  contribuir  al  entierro  de  un  oficial  de 
justicia,  muerto  en  la  más  horrible  miseria: 

— ¡Cómo  no! — exclamó  Domas — ¡Y  para  un 
ofieial  de  justicial...  Tome,  mi  querido  amigo: 
aquí  tiene  cuarenta  francas,  para  enterrar  a  dos 
oficiales  da  justicia. 

TJN  ESPECIALISTA 


Demasiado  alta. — Jorge,  iqué  te  parece  la  nue- 
va niñera  do  tu  hermanitof 

— Parece  capaz,  pero  es  demasiado  alta.  ¡Pien- 
sa en  lo  que  le  pasaría  al  nene  si  se  llega  a  caer 
desde  esa  altura  I 

Dn»  desgracia. — Gensonn¿,  al  encontrarse  un 
día  con  Vergniaud,  observó  que  éste  daba  indi- 
cios de  una  gran  tristeza: 

■—i Qué  te  pasaf — lo  preguntó. 

— M«  ocurre  una  gran  desgracia — contestó  el 
orador  girondino:  Marat,  ayer,  sin  ir  más  lejos, 
ha  estado  hablando  bien  de  mí. 

De  Voltaire.  —  Habiéndole  dicho  La  Motte 
Hondart  a  Voltaire  quo  su  tragedia  "Edipo" 
era  un  hermoso  tema  y  que  él  iba  a  ponerlo  en 
prosa — le  contestó  Voltaire: 

— Hacedlo,  y  yo  pondré  en  verso  vuestra  "Do- 
ña Inés  de  Castro". 

Se  sabe  que  esta  obra  ha  silo  escrita  en 
verso.  n 


De  Federico  IL— 

iglesia  da  Berlía 
carta: 

— Señor: 

Advierto  a 
Vuestra  Majes- 
tad: 1.°  Que  fal- 
tan libros  reli- 
giosos para  la 
familia  real;  2.°, 
que  falta  leña 
para  calentar  la 
tribuna  real;  3.*, 
que  el  muro  que 
da  al  río  y  que 
está  detrás  de  la 
iglesia,  se  halla 
en  minas. 

El  rey  con- 
testó: 

Advierto  al  sa- 
cristán Schmit: 
1.*,  que  compren 
libros  los  que 
quieran  rezar  en 
la  iglesia;  2.°, 
que  compren  le- 
ña los  que  quie- 
ran calentarse;  3.*, 
eumbe;  4.°,  que  no 
con  éL 


El  humilde  sacristán  de  una 
dirigió  a  Federico  II  esta 


PRESUMIDA 


— Ifo  se  qné  pensarán  los  hom- 
bres. Si  yo  fuera  hombre  y  me 
encontrase  con  nna  joven  como 
yo,  me  habría  declarado  ya  lo  me- 
nos veinte  veces. 


que  el  muro  del  río  no  le  in- 
quiero tener  correspondencia 


—  .Pero,  por  Dio?,  doctor!  ¿Qué  es  lo  que  está  usted 
recetando? 

—  ¡Un  despertador!  ¿No  le  he  dicho  que  se  trata  de 
un  caso  de  encefalitis  letárgica? 


Pequeña  variante.— La  muchacha  eon  la  eual 
lo  vi  a  usted  ayer,  i  no  era  la  misma  de  días  pa- 
sados* Por  lo  menos  no  se  le  parecía  nada. 

—Era  la  misma,  lo  que  no  se  había  pintado. 

Entrenamiento  útiL— Una  de  las  primeras  co- 
aas  que  nos  enseñaron  en  el  regimiento  fué  a  ca- 
minar cuadras  y  cuadras,  eon  veinticinco  kilos 
en  la  mochila. 

—¡Qué  bien!  Esta  tarde,  entonces,  me  acom- 
pañarás en  mis  compras. 

Lo  que  se  ha  dicho  del  valor. — A  menudo  el 
valor  que  resisto  animosamente  a  las  grandes 
desgracias,  eede  a  las  contrariedades  diarias  v 
sucumbe  ante  los  pesares  domésticos. 

— La  cobardía  es  el  temor  consentido;  el  va- 
lor, es  el  miedo  vencido. 

Lesouné. 

— El  arrojo  de  los  turcos  se  explica  porque  un 
hombre  que  tiene  varias  mujeres  está  mejor  pre- 
dispuesto a  desafiar  la  muerte  que  el  que  so 
tiene  más  que  una. 

— Hay  un  valor  marital,  como  hay  un  valer 
eivil  y  militar,  como  hsiy  un  valor  de  guardia 
nacional. 

Baixmc. 


LA  ISL  4- ESTACION  Y  JCL  CARRO  TRASBORDADOR 


fuíafe 
ten  vía 


;B  ■ 

ra 


HlhHí>itUi 


trac 


Sección  longitudinal  de  la  isla  y  de  la  vía  para  el  carro  trasbordados 

La  cuestión  del  túnel  bajo  el 
Canal  de  la  Mancha  preocupa  a 
muchos  ingenieros  e  inventores, 
no  sólo  en  Inglaterra  y  Fran- 
cia, sino  en  el  mundo  entero. 


Ahora,  una  señora  austríaca  ha 
solicitado  la  patente  inglesa  de 
invención  por  un  proyecto  que, 
según  ella,  evitaría  una  de  las 
grandes  dificultades  de  tan  gi- 
gantesca obra,  cual  es  la  cons- 
trucción en  tierra  de  la  entra- 
da y  salida  del  túnel.  La  in- 


La  rapidez  de  comunicación 
entre  Francia  y  Gran  Bretaña 
viene  preocupando  desde  hace 
mucho  tiempo  a  no  pocos  hom- 
bres. He  aquí  un  nuevo  pro- 
yecto para  facilitar  esa  rapi- 
dez. 


merece  registrarse.  No  hay  que 
olvidar,  además,  que  de  un  jue- 
go de  niños  nació  el  telescopio. 
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bilidad'de  éste,  los  aros  de  las 
ruedas  podrían  ser  huecos  y  es- 
tar llenos  de  alguna  materia  pe- 
sada, tal  como  arena,  mercurio 
o  simplemente  agua. 


El  carro  trasbordador  para  llevar  trenes  a  la  isla.  A  la  derecha,  esquema 
de  su  construcción  y  funcionamiento 


ventora  propone  hacer  en  el 
mar,  a  poca  distancia  de  la  cos- 
ta, una  isla  artificial,  sobre  la 
cual  se  edificaría  la  estación  de 
ingreso.  Para  que  los  trenes  pa- 
sasen desde  tierra  firme  a  la  is- 
la, y  viceversa,  se  construiría 
un  carro  trasbordador  gigan- 
tesco, de  ruedas  lo  bastante 
grandes  para  sobresalir  del 
agua,  el  cual  marcharía  por  una 
calzada  submarina,  empujado 
por  fuerza  eléctrica,  que  se 
transmitiría  por  un  carril  cen- 
tral, a  cemento  y  hierro,  en  el 
que  se  apoyarían  dos  brazos  o 
vastagos  pendientes  del  fondo 
del  carro.  Para  la  mayor  esta- 


LJna  ventaja  de  este  invento 
consiste  en  que,  hecha  la  isla  y 
practicado  el  túnel  descendente 
en  ella,  no  sería  necesario  con- 
tinuarlo bajo  el  lecho  del  canal, 
bastando  deslizar  por  dicho  tú- 
nel una  serie  de  fuertes  tubos 
de  cemento  armado,  que  cons- 
tituirían en  el  fondo  una  espe- 
cie de  conducción  gigantesca. 
Además,  en  caso  de  guerra  no 
sería  necesario  cortar  el  túnel 
para  evitar  una  invasión,  bas- 
tando retirar  el  carro  trasbor- 
dador. 

El  proyecto  tiene  tal  vez  al- 
go de  infantil  o  de  fantástico; 
pero,  siquiera  por  lo  original 


Problemas  vitales  de  Gorki. — No 

sé  si  la  muerte  será  siempre  inevita- 
ble, pero  no  veo  ningún  límite  a  las 
fuerzas  creadoras  del  pensamiento  y 
la  voluntad.  No  tengo  ninguna  razón 
para  afirmar  que  el  cerebro  del  hom- 
bre permanecerá  siempre  como  ac- 
tualmente; cada  músculo  se  desarro- 
lla a  consecuencia  del  trabajo  o  del 
ejercicio;  el  cerebro  humano  debe  se- 
guir ia  misma  ley. 

De  año  en  año  una  cantidad  mayor 
de  energía  y  de  pensamiento  se  con- 
centran en  el  universo,  y  estoy  segu- 
ro que  esta  energía  que  se  parece 
quizás  a  la  electricidad  y  a  la  luz, 
pero  que  posee  otras  cualidades,  será 
capas  sin  duda,  con  el  tiempo,  de 
provocar  fenómenos  que  no  podemos 
representarnos  actualmente. 


Suprimid  la  lucha  de  clases  que 
mantiene  en  el  hombre  el  instinto 
zoológico  del  odio,  del  miedo  y  de  la 
avidez;  suprimid  la  desigualdad  so- 
cial, y  facilitaréis  la  transformación 
de  la  energía  física  en  energía  espi- 
ritual, lo  que  permitiría  aumentar  y 
mejorar  en  el  universo  las  fuerzas  in- 
telectuales. 

No  conozco  más  que  esta  única  ver- 
dad; el  hombre  es  un  manantial  in- 
agotable de  creación. 

¡  La  vida  no  se  detiene  ni  se  deten- 
drá jamás;  no  hay  que  dejarse  domi- 
nar por  la  fatiga.  Cuidad  a  la  juven- 
tud si  queréis  tener  hombres  sanos. 
Basaos  en  la  marcha  si  queréis  perma- 
necer delante  I 


¿Miiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimi  iiifiiiiiiifliiiffiiiiniitiiiiiii  imiiiiiiiimmimiL!: 


ff/tPGU/mest/rdtwja, 


Casa  Central: 


ESMERALDA  esq.  SARMIENTO  | 

Anexo:  CHACABT7CO  esq.  ALSINA  = 
Los  dos  teléfonos.  —  BUENOS  AIRES  = 


En  fina  cabritilla  charola- 
da $  35. — 

En  potro  22.— 

Otros  modelos,  en  taco  Luis 
XV,  a  $  20— 

PERMANENTE  SURTIDO 
EN  MEDIAS 


No  calzarse  en  la 
Zapatería  LOS 
ANGELITOS  que 
lleva  93  años  de 
fundada,  es  un 
error,  pues  la  eco- 
nomía y  el  lujo  no 
están  reñidos. 
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"La  Nación",  del  6,  en  un  editorial  ti- 
tulado "El  gobierno  tucumano": 

Víctima  del  mismo  partido  que  le 
había  llevado  al  Poder,  pudo  expe- 
rimentar prácticamente,  como  M. 
Guillotin,  la  eficacia  de  su  propia 
obra. 

Lo  de  que  Mr.  Guillotin  inventó  la 
guillotina  y  fué  luego  víctima  de  tan 
"perjudicial"  aparato  es  una  historia  tan 
verdadera  como  la  de  los  elefantes  que 
cuando  se  caen  no  se  levantan  más,  co- 
mo la  del  recién  nacido  barbudo  y  char- 
latán del  Hospital  de  Clínicas,  como  la  del  alma 
que  Maeterlinck  encerró  en  una  botella,  como 
las  del  dragón,  el  unicornio,  la  sirena  y  el  espi- 
ritismo científico. . . 

La  guillotina,  que  en  forma  rudimentaria  se 
conocía  en  Italia  desde  el  siglo  xvi,  fué  cons- 
truida bajo  la  dirección  del  doctor  Luis  Schmidt, 
mecánico  alemán  residente  en  París,  donde  se 
la  denominó  en  un  principio  Louisón  o  Louisette. 
El  médico  francés  José  Ignacio  Guillotin  se  limitó 
a  pedir  a  la  Asamblea  de  1789  un  suplicio  único 
para  los  condenados  a  muerte.  La  Asamblea  optó 
por  la  decapitación,  eligiendo  como  instrumento 
la  Louisette. 

En  cuanto  al  doctor  Guillotin  murió  en  la  ca- 
ma en  1814,  bastante  fastidiado  de  que  hubieran 
aplicado  su  nombre  a  la  insalubre  máquina... 

*  *  * 

Sabido  es  que  la  reforma  del  horario  tuvo  por 
principal  objeto  desterrar  la  costumbre  de  decir: 
"las  4  p.  m."  o  "las  cuatro  de  la  tarde",  abrevian- 
do en  esta  forma:  "1as  16". 

Pues  bien,  ahora  resulta  que  no  hemos  abre- 
viado  nada,  y  algunos  diarios  lian  adoptado  la 
nueva  designación  sin  rechazar  los  antiguos  agre- 
gados, que  tal  es  el  poder  avasallante  de  la  tra- 
dición, como  diría  Carlés  o  Gallardo. 

Vayan  tres  botones  de  muestra.  Son  de  "La 
Prensa",  del  24  de  marzo.  Dice  a  propósito  de  un 
paro  de  chauf f eurs : 

Por  la  tarde,  a  las  14,  se  realizará...  etc. 
En  una  noticia  policial : 

A  las  2  de  la  madrugada  anterior... 
En  otra  información  de  policía: 

Ayer  por  la  tarde,  aproximadamente  a 
las  13-30  ■ .  ■ 

Para  este  viaje  no  necesitábamos  alforjas.  Si 
debíamos  llegar  a  semejante  resultado  ¿por  qué 
no  quedarnos  con  el  antiguo  horario  o  con  el  más 
viejo  e  impreciso  sistema  de  decir  "a  eso  de  !a 
oración, 

*  *  * 

En  "La  Novela  de  la  Juventud"  se  han  publi- 
cado unas  "Pinceladas  de  amor",  por  Teodoro  Fa- 
lacios.  Con  el  noble  propósito  de  difundir  la  bue- 
na literatura,  reproduzco  a  continuación  las  "pin- 
celadas" que  me  han  parecido  más  características. 
Son  éstas : 

Una  débil  y  mortecina  lámpara... 
...las  ruinas  y  escombros  de  aquel  tem- 
plo... 

...llamé  a  las  puertas  de  su  corazón  con 
¡os  sentidos  aldabonazos  de  mis  gemidos  y 
lágrimas. . . 

Fué  aquella  la  terrible  puñalada  que  des- 
cuartizó el  corazón  de  mi  siempre  llorada 
Hiena. 

Saltó  su  corazón,  aporreándole  fuertemen- 
te las  paredes  del  pecho. 

Y  todo  por  nuestro  Luisito,  capullo  de 
1  nuestro  amor,  carne  de  nuestra  carne,  san- 
gre de  nuestras  venas  y  cachito  de  nuestro 
corazón  partido  cu  dos. 

Un  tenue  y  gemebundo  suspiro  se  escapó 
de  las  cenizas  de  sus  labios... 

Sentóse  la  tamberita  sobre  un  banco  ado- 
sado a  sus  muslos . . . 

Excelente  Padre  Teodoro  Palacios:  ¿por  qué 
no  deja  usted  de  lado  las  vacuas  novelitas  ñoña- 
mente cursis  y  nos  escribe  un  "Tratado  de  Ana- 
tomía"? El  de  Testut  es  horriblemente  árido. 
Usted,  en  cambio,  ¡qué  agradable,  qué  divertida 
haría  la  lectura  del  libro  IV  que  trata  del  cora- 
zón I 


por   Pescatore   di  PERLe 


Seru»nalmente  se  premiará  con  una  libra  es- 
terlina al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  juicio 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envío  debe  acompañar- 
se con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro 
donde  se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  nrn,  ion". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moreda  a 
"Katoum",  de  esta  capital. 


En  Roma  se  publica  un  periódico  político,  ar- 
tístico y  económico,  titulado:  "Italia!",  que  se 
expresa  indistintamente  en  italiano  y  español, 
según  lo  advierte  en  el  encabezamiento :  "Si  pub- 
blica  in  lingua  italiana  e  spagnuola". 

Tengo  en  mis  manos  el  número  correspondien- 
te a  enero  de  1921  y  reproduzco,  para  solaz  de 
mis  buenos  lectores,  estos  párrafos  de  la  parte 
"spagnuola" : 

Si  esta  maldita  fievre  de  la  indolencia  y 
de  la  ignavia  no  fuese  todavía  el  tormiento 
de  la  grande  familia  de  nuestras  masas  tra- 
bajadoras, engañada  y  derobada  da  algunos 
hábiles  mestadores,  escondidos  en  la  soubra, 
nuestro  Pays  podría,  y  con  segmdad  de  suc- 
cesso,  metirse  en  gara  en  la  can!  figuraron 
los  ingleses  y  los  Nordamericanos  para  apro- 
vecharse de  los  mercados  brasileros. 


Xo  hai  que  ovidar  que  los  Alemanes  para 
empadronirse  de  los  mercados  estrangeros 
habían  procedido  con  costancia  embiando  so- 
bre luego  personas  practicas,  entendidas,  y 
especializadas  en  los  varios  ramos  de  la  la 
producion  y  del  comercio. 


Desde  que  nuestros,  servicios  de  naviga- 
cion  ayan  aumentada  su  actividad  con  sali- 
das mas  frecuentes  e  con  viales  mas  céleres 
en  direcion  a  todos  los  Puertos  de  ¡America 
Latina,  nosotros  tendremos  el  gusto  de  tra- 
mador nuestra  pubblicación  en  semanal;  y  nos 
deseamos  que  esto  pueda  ser  muy  pronto. 

Y  no  copio  más,  porque  todo  el  resto  es  por 
el  estilo. 

Ahora  un  consejo  a  "Italia !" :  ¿  Por  qué  no 
advierte  en  el-  encabezamiento  del  periódico  que 
"si  pubblica  in  lingua  italiana  e  cocoliche"? 

r      *  *  * 

Un  diputado  provincial  de  Buenos  Aires,  Juan 
B.  Machado,  dice  en  "La  Unión",  del  4: 

"Existe  una  carencia  absoluta  de  ideales, 
en  estas  grescas  personalistas,  y  todo  se  aban- 
dona al  azar  de  contingencias  imprevistas. 

Esta  insoportable  redundancia  del  "azar  de 
contingencias  imprevistas"  es  frase  que  se  ha 
puesto  de  moda  entre  profesionales  de  la  polí- 
tica, diputados,  senadores,  altos  funcionarios  y 
otros  elementos  "undesiderables"  de  la  vida  na- 
cional y  aprovecho  esta  ocasión  para  denunciar- 
la ante  el  pueblo  soberano,  enemigo  de  los  aza- 
res, de  las  contingencias,  de  los  imprevistos  y  de 
los  políticos. 

„        *  *  * 

"El  Suplemento",  en  su  número  13,  publica 
una  poesía  de  Manuel  Ugarte,  titulada  "Cita  ro- 
mántica" en  la  que  se  lee  este  verso: 

...  aparecía  el  alba  en  occidente .. . 

¡  Ah !  ¿  Qué  se  hicieron  aquellos  versallescos 
tiempos  en  que  el  sol  salía  por  el  oeste? 


AJENO... 

'  La  Prensa",  del  2.3  de  marzo,  publi 
ca  con  absoluta  indiferencia  este  anun- 
cio : 

Dos  cátedras  completas  ciencias  y 
letras,  en  el  Colegio  Nacional  de 
Mendoza,  permuto  o  vendo  por 
2oio  la  C.  Federal,  o  pueblos  cer- 
canos.  Per.  o  p.  carta  a...  etc.. 
etc.  \ 

Moisés  Roscmberg,  Abraham  Golds- 
tein,  Isaac  Cohén,  Mauricio  Golden- 
berg...  ¿no  habrá  llegado  el  momento 
de  que  ustedes  "cambalacheen"  cátedras  ? 


"El  Colono",  de  Esperanza  (Santa  Fe),  dt!  19 
de  marzo: 

Con  carácter  ad  honoren  han  sido  desig- 
nados por  el  gobierno  de  ¡a  provincia,  los  se- 
ñores Eduardo  Ripamonti  e  ingeniero  Pede- 
rico  Pinó  para  que  estudien  la  organización 
de  los  puertos  de  Italia,  Alemania  y  S«La. 
Al  director  de  "El  Colono"  se  le  podría  co- 
•nis'onar  también  para"que  estudiara  ¡a  organiza 
cióf  de  los  puertos  de  Bolivia  y  And  y  ti. 


El  número  579  de  "El  Monitor  de  la  Educa- 
ción Común"  concede  los  honores  de  la  publici- 
dad a  un  discurso  excesivamente  patriótico  pro- 
nunciado por  Benjamín  Bullo,  director  de  la  es- 
cuela II  del  Consejo  Escolar  II,  con  motivo  del 
"voto  profesional"  y  obligatorio  de  los  maestros. 

He  aquí  dos  párrafos  notables  que  merecen 
grabarse  indeleblemente  en  la  memoria  de  las  fu- 
turas generaciones  patriótico-pedagógicas : 

Hoy  saboreamos  ¡os  frutos  de  las  grandes 
libertades:  el  árbol  del  que  brotaron  sufrió 
la  inclemencia  del  frío;  sufrió  el  dolor  que 
le  proporcionaba  el  hacha  hiriente  del  enemi- 
go del  árbol;  muchas  de  sus  ramas  quedaron 
destruidas;  por  la  furia  del  tirano,  enemigo 
de  la  flora:  su  tronco  tambaleó  muchas  ve- 
ces; a  pedazos  cortaron  su  envoltura;  la  sa- 
via  corría  a  mares,  mezclándose  con  la  tierra; 
pero  las  raíces  seguían  su  curso:  tenaces, 
firmes,  invencibles. 

La  sombra  de  los  que  dieron  su  tranquili- 
dad, su  paz,  su  bienestar,  su  amor,  la  propia 
vida,  en  fin,  para  dejar  bien  cimentada  la  co- 
losal obra  de  redención,  esa  sombra  benéfica, 
ha  de  seguirnos  por  doquiera;  debemos  co- 
bijarnos bajo  su  manto;  (bajo  el  manto  de 
la  sombra,  claro  está),  con  la  misma  gratitud 
fervorosa,  con  que  el  perdido  en  un  desierto, 
al  encontrarse  en  un  oasis,  de  rodillas  a  la 
sombra  de  un  sicómoro,  agradece  al  tractor 
Supremo  de  las  fuerzas  infinitas. 
Y  ahora.  ;  oh,  lector !,  demos  gracias  al  tractor 
Supremo  de  las  fuerzas  infinitas  que  nos  da  dis- 
cursos como  éste  para  lenitivo  de  nuestras  tris- 
tezas. . . 

*  *  * 

En  "La  Voz  de  Castex",  de  C  Castex,  fecha 
2  de  abril,  un  señor  J.  Louzao  publica  "Mis 
ideas".  Ahí  va  el  primer  párrafo: 

Sintiendo  la  necesidad  de  corroborar  en- 
tre los  adictos  al  ingenuo  poder  q'  nos  en- 
cumbre la  acción  expiatoria  de  las  culpas  que 
pesan  sobre  los  autagónicos  instintos,  de  ra- 
yana hipocresía,  que  tanto  difamaron  la  es- 
pecie de  su  rango,  con  las  verosímiles  abe- 
rraciones cometidas  por  sus  miembros  en  ¡as 
distintas  fases  de  su  indebido  dominio;  me 
limito  a  enardecer  en  los  nobles  ánimos  de 
los  seres  que  concienzudamente  detesten  el 
mistifori,  esa  alusión  a  la  defensa  que  hay  que 
desarrollar  sobre  el  rastrerismo  de  los'  que 
buscan  su  desquite  con  el  cinismo  más  incon- 
trastable y  se  valen  de  artificios  que  conver- 
gen débiles  promesas  para  tal  o  cual  puesto, 
con  el  fin  de  engrosar  sus  filas  para  conse- 
guir su  triunfo  cuando  determinen  su  hora 
de  ofensiva.  (Que  por  cierto  para  estos  in- 
conexos, 110  llega  nunca,  porque  sería  una 
ves  más  evidenciada  su  nueva  derrota  ). 
Aprenda  el  lector  esta  parrafada  de  memoria, 
recítela  tres  veces  sin  tomar  aliento  y  verá  como 
es  excelente  para  curar  el  hipo  y  el  "mistifon  , 
por  inconexo  que  sea  a  las  verosímiles  aberra- 
ciones del  indebido  dominio. 


PARA 


L  A 


GENTE 


MENUDA 


.  .  .la  hija  del 
rey  recibió  con 
grandes  mues- 
tras de  alegii» 
el  regalo. 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

tOS  DOS  PASTORES 

Pues,  señor,  que  una  vez  eran  dos 
pastores  jovencitos  que  custodiaban 
una  manada  de  ovejas.  Llamábase  el 
un©  Otilio,  y  era  muy  trabajador,  y 
el  otro  Blas,  y  gustaba  de  no  traba- 
jar «ranea,  Si  faltaba  leña,  Blas  de- 
cía : 

— Ve  a  buscarla  tú,  Otilio. 

Si  enfermaba  algún    corderino  y 
no  podia  caminar,  agregaba: 

— Echatelo  a  cues- 
tas. 

Blas  no  estaba 
listo  más  que  para 
beber  leche  y  co- 
merse la  manteca  y 
el  queso  que  hacia 
el  otro. 

Una  rio  che  los 
perros  de  los  dos 
pastorearlos,  que  es- 
taban fuera  de  la 
choza  guardando  el 
redil,  empezaron  a 
ladrar  furiosa- 
mente. 

Blas  dijo  a  Otilio  : 

— Debe  ser  el  lobo.  Agarra  la  hon- 
da y  ve  a  ver — y  quedó  cómodamente 
acostado. 

No  había  lobos,  y  los  perros  se  apa- 
ciguaron a  la  presencia  de  Otilio.  Era 
una  noche  'herniosa  de  luna.  Empezó 
a  pasear  Otilio  para  cerciorarse  bien, 
y  al  asomarse  a  un  barranco,  donde 
podía  haberse  ocultado  el  lobo,  vió 
unos  puntitos  brillantes-,  descendió  al 
barranco  y  en- 
contró que  los 
que  brillaban 
eran  cinco  -mag- 
níficos diaman- 
tes. 

A  la  mañana 
siguiente  le  pre- 
guntó Blas: 

—  ¿  Era  el  lo- 
bo el  -que  hizo 
ladrar  a  los  pe- 
rros anoche  ? 
■ — Si,  era — di- 
jo Otilio  sonriente.  —  Persiguiéndole 
bajé  al  barranco  y  ino  lo  vi  más;  pero 
encontré  estos  preciosos  diamantes, 
jque  parecen  estrellas  y  que  voy  a  re- 
calarle a  (la  hija  del  rey. 

Porque  en  el  país  donde  vivían  los 
pastorcillos  >de  mi  cuento  había  un 
rey  que  tenía  una  hija  preciosísima 
La  hija  detl  rey  recibió  con  grandes 
■muestras  de  alegría  el  regalo  del  pas- 
toreólo, y  paca  tener  eerca  a  aquel 
jovenciito  pidió  a  su  padre  que  lo  hi- 
ciera guardián  de  palacio,  y  le  regaló 
una  gran  bolsa  llena  de  monedas  de 
oro. 

Este  era  el  premio  que  recibía  Oti- 
lio a  bu  actividad  y  afición  al  traba- 
jo ;  pero  Blas,  creyendo  que  si  encon- 
traba unos  diamantes  y  los  regalaba 
a  lia  (bija  detl  rey  correría  la  misma 
suerte  .que  su  activo  compañero,  salió 
a  la  noche  siguiente,  que  era  obscura 
por  estar  la  luna  cubierta  por  las  nu- 
bes, y  haciéndose  acompañar  por  los 
perros,  porque  tenía  miedo  de  andar 
solo,  bajó  al  barranco  en  busca  de 
diamantes,  se  extravió,  y  cuando  pudo 
volver  a  su  redil  cayó  desalentado, 
encontrando  que  los  corderitos  ha- 
bían desaparecido  y  que  no  pocas  ove- 
jas habían  sido  destrozadas  por  los 
lobos,  que  hablan  sabido  aprovechar 
la  ausencia  de  tos  perros. 

Tal  suele  ser  el  castigo  que  reci- 
ben los  que  sólo  saben  moverse  en 
busca  de  riquezas  fáciles  de  conse- 
guir. 

JUZGAR  POR  LAS  APARIENCIAS 

Nuestros  juicios  están  sujetos  siem- 
pre a  error,  especialmente  cuando 
juzgamos  ligeramente  y  por  aparien- 
cias. 

Cierto  rey  escandinavo  se  encon- 
traba con  sus  guerreros  sentado  cer- 
ca de  una  gran  hoguera.  Era  de  no- 
che y  afuiera  el  invierno  tendía  su 
niveo  manto. 

Un  pajarillo  entró  por  tana  de  las 
puertas  de  la  tienda  y  salió  por  la 
otra.  Entonces  el  rey  dijo : 

—Ese  pájaro  que  acaba  de  pasar 
simboliza  la  vida  del  hombre.  Viene 


por   LA  ABUELITA 


do. 


.  cayó  desalenta- 


do la  obscuridad  y  vuelve  a  ella,  no 
permaneciendo  en  las  regiones  ilumi- 
nadas y  tibias  más  que  un  momento. 

Un  viejo  guerrero,  replicó  respe- 
tuosamente : 

— ¡Señor,  juzgáis  ligeramente ;  sin 
duda  esa  avecilla  no  «e  pierde  en  la 
obscuridad,  y  en  medio  de  la  mfch^ 
sabrá  encontrar  su  raido,  en  el  que 
cantará  por  !a  mañana.  ¿  Y  quién  nos 
dice  que  al  hombre  no  puede  pasarle 
lo  mismo,  aunque  creamos  que  se 
pierde  en  la  obscuridad? 

EL  TROMPO  , 

Yacía  el  trompo  tirado  en  un  rin- 
cón sucio  y  triste,  olvidado  por  su 
dueño,  que  era  un  niño  inconstante 
como  una  mariposi- 
11a  loca. 

Junto  a  él  estaba 
la  cuerda  que  en 
otro  tiempo  había 
servido  para  hacer- 
le bailar  alegre- 
mente. 

— ¿  Por  qué  estás 
tan  triste-? — le  pre- 
guntó la  cuerda  al 
trompo. 

— ¿  Cómo  no  he 
de  estarlo,  cuerda 
amiga,  si  me  paso  la  vida  sin  hacer 
nada,  erf  una  quietud  de  muerte? 

— i  De  modo  que  no  te  gusta  la 
holganza? 

—No,  prefiero  trabajar  hasta  caer 
rendido;  porque  el  trabajo  es  vida 
y  alegría.  Si  volvie- 
ras a  envolver  ca- 
riñosa y  estrecha, 
mente  todo  mi  cuer- 
po como  solías,  pa- 
ra transmitirme 
fuerza  y  hacerme 
funcionar,  seria  tan 
feliz  como  desgra- 
ciado  soy  en  este 
quieto  abandono. 
— Sí ;  pero  a  ti  te  gusta  el  trabajo 
porque  el  tuyo  consiste  en  bailar. 

— Ajunque  consistiera  en  otra  cosa  : 
cada  cual  tiene  su  trabajo  con  arre- 
glo a  su  naturaleza,  y  no  hay  trabajo 
que  no  pueda  convertirse  en  alegría 
si  se  hace  con  amor  y  con  buen 
ánimo. 

En  esto  pasó  el  niño  inconstante  y, 
al  encontrar  juntos  trompo  y  cuerda, 
tuvo  la  ¿dea  de  hacerles  servir. 

Y  fué  ooisa  de  ver  cómo  el  trompo 
bailaba  alegre  y  reía...  reía. 

ARREPENTIMIENTO  TARDIO 

Los  conejos  andaban  siempre  sobre- 
saltados y  atentos  a  torios  los  ruidos, 
portille  en  el  bosque  había  una  picara 
zorra    que  les 
daba  caza  y  ■  se    j  ,-^\ 
los  engullía  bo-    '  4iwiu*v..¡- . 
nitamente.  f ' 

'La  zofra  ha- 
cía sus  exettr-  ¡ 
siones  a~  los  ga-  • 
lliineros  vecinos, 
y  hoy  una  galli- 
na, mañana  un 
par  de  pollos,  . 
iba  despoblando 
los  Corrales  tan 
i"  á  p  i  d  a  111  e  n  t  e , 
que  los  campesi- 
nos no  sabían  qué  hacer  para  exter- 
minarla. La  habían  perseguido  con 
palos,  con  escopetas,  sin  lograr  darle 
caza. 

Por  fin,  multiplicaron  las  trampas 
y  a  la  zorra  no  le  «valió  la  astucia. 

Urna  noche,  al 
avanzar  sigilo- 
samente hacia 
un  corral  veci- 
no, se  sintió 
fuerte  m  e  n  t  s 
aprisionada  por 
las  patas  delan- 
teras. 

Todos  los  es- 
fuerzos que  hizo 
pura  librarse  de 
su   prisión  fue- 
ron inútiles. 
Unos  conejos  que  jugueteaban  dis- 
frutando de  la  noche  de  luna,  pasa- 
ron por  allí.  La  zorra  los  llamó  par» 
pedirles  socorro,  ofreciéndoles  para 


.  .  .Los  conejos  an- 
daban siempre  so- 
bresaltados. 


...  Se  sintió  fuer- 
temente aprisiona- 
da por  las  patas  de- 
lanteras. 


— ¿Es  usted  ca- 
paz de  guardar  fiel- 
mente un  secreto? 


lo  sucesivo  una  gran  amistad,  si  se 
esforzaban  por  librarla  de  la  trampa 
en  que  había  caído. 

— Has  acudido  tarde — dijo  uno  <le 
dos  conejos. — ¿  Por  qué  no  nos  ofre- 
ciste la  amistad  antes  de  apoderarte 
de  nuestros  gazapitos  y  de  comérte- 
los? Tu  arrepentimiento  es  tardío. 
Sufre  la  pena  que  mereces. 

LA  DISCRECION 

Enrique  IV  hacía  los  preparativos 
de  una  expedición  importante.  Nadie 
tenia  conocimiento  del  secreto  y  enda 
cual  hacia  los 
tomen t arios  y 
suposiciones  m;'s 
disparatados. 

Un  cortesano, 
más  curioso  y 
más  atrevido 
que  dos  otros,  se 
arriesgó  a  inte- 
rrogar al  rey. 

Este  le  pre- 
guntó : 

—  Va  m  o  s  a 
ver ;  ¿  Es  usted 
capaz  de  guardar  fielmente  un  se- 
creto ? 

— Naturalmente.  Sería  capaz  de  de- 
jarme matar  antes  de  decir  una  pa- 
labra. 

— Pues  bien ;  yo  soy  lo  mismo.  Ahí 
tiene  usted  explicado  el  por  qué  no 
le  diré  ni  una  palabra. 

OBRAR  SIN  REFLEXION 

El  que  obra  siin  reflexionar  suele 
encontrarse  en  casos  que,  a  pesar  de 
ser  desgraciados,  mueven  a  la  risa. 

Un  hombre 
compró  un  pe- 
dazo de  queso 
exquisito  y  lo 
metió  en  el  apa- 
rador. Poco  rato 
después  notó 
que  en  el  lugar 
donde  había  en- 
cerrado su  que- 
so había  un  ra- 
tón cilio. 

Nuestro  hom- 
bre tenía  un  ga- 
to y,  tomándolo 
en  brazos,  lo 
encerró  cuidadosamente  en  el  apara- 
dor para  que  lo  librase  de  su  enemigo. 

A  la  otra  mañana  ell  animalito  ha- 
bía cumplido  con  su  obligación.  Bl  ra- 
tón había  6¡do  cazado  ;  ¡pero  el  gato 
se  había  comido  también  el  queso. 

PENSAMIENTO, 

Las  mentes  que  no  reflexionan  po-, 
seen  los  pensamientos  sólo  "como  una 
jarra:  conteniéndolos. 

LA  LINTERNA  Y  LA  VELA 

La  vela  llevaba  mucho  tiempo  ani- 
mando a  la  linterna,  que,  agradecida, 
la  respuardaba  de  Ja  intemperie,  pro.- 
porcionándole,  dentro  de  sí,  habita- 
ción cómoda  y  abrigada. 

La  linterna  era 
buena  y  paciente,  y 
comprend  i  endo  que 
sin  la  vela  no  ten- 
dría importancia  al- 
guna, nada  decía 
cuando,  por  defecto 
del  pábilo,  se  veía 
tiznada. 

Pero  la  vela  era 
orgullosa,  y  un  día 
gritó : 

— ¿  Quién  eres  tú 
para  tenerme  p  r  i  - 
slonera  siempre  ? 

— ¿Quieres  que-  te  deje  libre?  — 
preguntó  la  linterna. 

— ¡Pues,  claro  que  sí. 

— Sea — dijo  lia  linterna  y  abrió  bu 
puerta. 

Pero  no  bien  la  hubo  abierto,  vino 
una  ráfaga  de  aire  y  la  orgullosa  vela 
dejó  de  lucir. 

EJEMPLO  A  SEGUIR 

Lo  que  voy  a  contaros  es  verda- 
deramente ejemplar  y  encierra  un 
ejemplo  a  seguir,  que  desgraciada- 
mente seguirán  pocos. 


...Tomando  en  bra- 
zos al  gato,  lo  en- 
cerró cuidadosa- 
mente. 


•—Sea  —  dijo 
la  linterna  y 
abrió  la  puerta. 


Un  individuo  deseaba  deshacerse 
de  una  de  sus  propiedades,  por  la  que 
pedía  un  determinado  precio.  Un  in- 
dividuo que  tenía  intención  de  com- 
prarla, le  hizo  una  oferta,  que  siendo 
mucho  menor  que  la  cantidad  pedida, 
fué  rehusada. 

Algún  tiempo  después,  necesitando 
el  propietario  dinero,  resolvió  en  su 
anterior  aceptar  la  suma  ofrecida.  En- 
tretanto el  individuo  que  había  hecho 
la  oferta,  deseoso  de  poseer  la  pro- 
piedad e  ignorando  la  determinación 
de  su  dueño,  llegóse  a  él  y  le  propu- 
so entregarle  lia  sama  pedida ;  pero 
el  buen  hombre  rehusó  tomarla. 

— Antes  de  que  vinieras — dijo — ya 
había  resuelto  en  mi  Interior  aceptar 
la  suma  que  me  ofreciste  anterior- 
mente :  dámela  y  quedaré  satisfecho. 
Mi  conciencia  no  me  permite  aprove- 
charme de  tu  ignorancia. 

EL  CHISTE  DE  HOY 


El  niño.—~ El  maestro  ha  tenido  hoy 
para  nosotros  palabras  bastante 

agrias. 

El  papá. — ¡  Es  extraño  !  ¡  Un  hom- 
bre tan  maduro ! 

COSAS  DESAGRADABLES 

Hay  una  enormidad  de  cosas  des- 
agradables en  la  vida;  entre  ellas  son 
acaso  las' peores  Ta  pereza  y  la  hol- 
gazanería. Ni  de  un  perezoso  ni  de 
un  holgazán  se  pue- 
de esperar  nada 
bueno ;  en  todo  ca- 
so lo  más  que  po- 
demos esperar  de 
e'Aos  es  que  no  nos 
estorben. 

Cierto  herrero  — 
nos  dice  Esopo  en 
una  de  sus  fábulas 
— tenía  un  perro 
que  dormía  a  pier- 
na suelta,  mientras 
su  amo  trabajaba. 
El  perro  no  se  cui- 
daba de  los  estre- 
-  pitosos  martillazos 
del  taller ;  pero-,  en 
cambio,  se  despertaba  en  cuanto  se 
sentaban  sus  dueños  a  la  mesa.  En- 
tonces iba  corriendo  a  participar  de 
la  comida. 

Semejante  comportamiento  hizo 
exclamar  un  día  albino: 

• — -¡Es  realmente  asombroso  que  no 
te  despierte  el  ruido  del  martillo,  y 


El  herrero. 


...  El  perro  no  se  cuidaba  de  los  estre- 
pitosos martillazos. 

sí  el  de  mis  dientes,  que  te  hace  le- 
vantar y  venir  a  mi  meneando  la 

cola. 

Apliqúense  el  cuento  los  que,  sien- 
do perezosos  y  holgazanes,  gustan  de 
disfrutar  los  beneficios  del  trabajo 

a  j  eno. 


• 
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ACEITE  DE 

OLIVA 


Los  sabrosos  pescados  fritos,  los  suculentos 
asados,  los  ricos  pasteles  y  todos  los  deliciosos 
manjares  que  puede  preparar  con  tres  latas  de 
aceitemos  haceVd.  mejor  con  una  sola  lata  de 

OLEO  MARGARINA 


Marca  "EL  GAUCHO 


Con  una  tercera  parte  de  lo  que  le 
cuesta  el  aceite,  compra  Vd.  la  lata 
grande  fie  Oleo  Margarina  marca 
"EL  GAUCHO". 

Puede  preparar  los  mismos  platos  y 
le  resultarán  más  sabrosos. 

Hace  Yd.  una  verdadera  economía. 


Por  su  PUREZA  y  ALTA  CALI- 
DAD este  producto  está  consagrado 
como  el  mejor  entre  sus  similares. 

Le  conviene  entonces  mucho  más 
usar  Oleo  Margarina  marca  "EL 
GAUCHO".  Su  elaboración  está  fis- 
calizada por  el  Superior  Gobierno 
Argentino. 


Pídala   en   todos   los  buenos  Almacenes. 


Compañía 
Swift  de  La  Plata 

Argentina 


mm 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAIPÚ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 


PRECIOS 

EN  IA  CAPITAI, 

$  9. —  m|n 


DE  SUSCRIPCIÓN 


Año.  .  . 
Semestre.  . 
Trimestre  .  .  „  2.50 
Kum,  suelto.  „  O.üO 
atrasado  „  0.40 


EN  EL  INTERIOR 

Año  ....  $  13.60  m|n. 
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Trimestre.    .  „  4. — 
Núm.   suelto  „  0.30 
„  atrasado  „  0.60 


EN  EL  EXTERIOR 

Año.  .  .  '  .  $  oro  10. — 
Semestre  .  .  „  „  6. — 
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El  importe  de  las  subscripciones  puede  ser  remitido  a  esta  administración  en  proa  por- 
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cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
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Para  evitar  Interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
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NOTAS 


COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


Lugar 
de  peligro 


Desde  1&1S  la  enseñanza 
en  nuestro  país  ha  cobrado 
un  aspecto  nuevo,  especial- 
mente la  universitaria.. 
Antes  buscábase  con  afán  llegar  a  profesor 
porque,  mediante  la  digestión  apresurada  de-  dos 
o  tres  libros,  se  podía  oficiar  de  dómine  encara- 
mado en  la  tarima.  Aliora  ya  es  otra  cosa.  Una 
cátedra  en  un  instituto  de  estudios  superiores 
es,  ciertamente  un  lugar  de  peligro. 

Dejando  a  un  lado  excesos  siempre  vitupera- 
bles, ea  evidente  que  tar  transformación  lenla 
importa  algún  progreso  respecto  al  pasado.  Por 
eso  alguien  ha  dicho  que  antaño  los  alumnos  con- 
eurrían  a  clase  temerosos  y  asustados;  ahora 
los  que  en  las  Facultades  van  a  las  aulas  asus- 
tados y  temerosos  son  los  señores  catedráticos. 
Salvo  excepciones  que,  felizmente,  aumentan 
cada  día. 


ceros  consigo  mismos,  rectifican  antiguos  errores. 

Porque,  como  dijo  Napoleón  en  la  batalla  de 
Ituzaingó,  ' '  errare  hurnanuni  est ' '. 


Proletarios 
de  levita 


i  El  fiscal  de  estado  de  Ta 

I    Donde  manda       provincia  de  Entre  Kíos 
capitán...  aconsejó  denegar  la  perso- 

'   nería  jurídica  a  la  Guardia 

Cívica  de  Concordia.  Según  los  propósitos  de 
esta  sociedad,  ella  propendería  a  "fomentar  el 
respeto  a  las  leyes,  principio  de  autoridad  y  or- 
den social",  e  "intervenir  directamente,  defen- 
diendo en  los  casos  en  que  se  pretenda  presionar 
a  personas  que  viven  honestamente  de  su  traba- 
jo y  a  quienes  por  medios  violentos,  directa  o 
indirectamente,  se  les  pretenda  obligar  a  aso- 
ciarse a  agrupaciones  determinadas'',  y  en  fin, 
"a  prestar  sn  concurso  a  las  autoridades  en  el 
caso  de  verse  agredidas  o  injuriadas  por  ele- 
mentos subversivos".  El  fiscal  dice  que  estos 
fines  son  los  que  esencialmente  debe  realizar  el 
estado,  para  lo  cual  éste  ha  constituido  poderes 
y  dictado  leyes,  reglamentos  y  ordenanzas.  El 
permitir  que  asociaciones  privadas  se  arroguen 
los  mismos  fines,  sería  reconocer  la  ineficacia 
de  todo  eso,  e  importaría  una  delegación  de  fa- 
cultades que  ningún  poder  puede  hacer,  "ni  cu 
favor  de  otros,  ni  menos  de  entidades 
particulares".  En  suma,  el  fiscal  opi- 
na que  donde  manda  capitán  no  manda 
marinero.  ^ 


Divorciémonos 


No  diremos  na- 
da original  ase- 
verando que  las 
costumbres,  por 
más  inveteradas  que  sean,  modifícanse 
lentamente.  Así  lo  comprobamos,  por 
ejemplo,  en  lo  4.ne  atañe  a  las  relacio- 
nes de  familia. 

Hace  algunos  años,  en  efecto.-  la  prác- 
tica del  divorcio  resultaba  intolerable; 
los  miamos  que  teóricamente  lo  defen- 
dían, llegado  el  caso  no  se  hiibiaeen 
atrevido  a  desunir  el  víneulo  matrimo- 
nial. Ello  provenía  del  respeto  a  la  opi- 
nión ajena,  a  los  perjuicios  sociales. 

Ahora  las  cosas  cambian  a  ojos  vis- 
tas. Aumentan  visiblemente  las  parejns 
que  resuelven  cortar  un  nudo  mal  tra- 
bado, y  mucha  gente  comprendiendo 
por  fin  que  la  acción  legal  del  divorcio 
sólo  la  recuerdan  los  matrimonios  mal 
•Tenidos,  miran  sin  horror  santo  y  san- 
ta indignación  a  los  que,  para  ser  aia> 


Los  sucesos  de 
Santa  Cruz, 
según 
el  comandante 
Várela 


El  teniente  coronel  don 
Héctor  B.  Várela,  coman- 
dante do  las  fuerzas  que 
fueron  a  Santa  Cruz,  ha- 
biendo sido  entrevistado 
por  "La  Eazón",  hizo  a 
este  colega  muy  interesan- 
tes declaraciones  sobre  la  verdadera  naturaleza 
e  importancia  de  los  sucesos  ocurridos  en  aquel 
territorio.  Dice,  desde  luego,  que  a  su  llegada 
pudo  darse  cuenta  de  que  no  existían  tales  atro- 
pellos ni  asaltos,  y  sí,  en  cambio,  el  deseo  do 
atribuir  a  los  obreros  hechos  insólitos  que,  de* 
haber  sido  verídicos,  hubieran  justificado  la  re- 
presión a  que  anteriormente  se  entregara  la  po- 
licía. Durante  el  movimiento,  los  obreros  im- 
plantaron la  ley  seca,  y  la  observaron  rigurosa- 
mente. En  los  comercios  donde  realizaban  gastos 
pagaban  con  vales  contra  la  Sociedad  Obrera 
■do  Río  Gallegos,  y  según  cree  el  comandante 
Várela,  esos  vales  se  están  haciendo  efectivos. 
Cuando  hubo  desmanes,  no  fueron  cometidos  por 
los  huelguistas,  sino  por  gente  extraña  al  mo s  i- 
miento.  Las  mujeres,  los  administradores  y  I03 
empleados  de  las  estancias  fueron  respetados,  y 
lo  único  de  que  puede  acusarse  a  los  obreros  es 
de  haber  descompuesto  los  motores  de  las  má- 
quinas esquiladoras  y  las  tijeras.  Hablando  de 
la  intervención  de  las  autoridades  del  ,-territorio 
en  el  conflicto,  dijo  el  comandante  Várela:  "Se 
destacaron  varias  comisiones  al  interior  del  te- 
rritorio; pero  ya  sea  por  violencias  ejercidas  o 
poco  tino  para  encarar  las  cuestiones  que  se 
planteaban,  resultó  que  los  obreros  desconocie- 
ron en  absoluto  la  autoridad  policial,  por  enten- 
der que  actuaba  con  una  parcialidad  manifiesta 
en  favor  de  los  patrones." 


Venganza 


En  el  Central  Hall  de 
Londres  y  con  la  sala  re- 
pleta hasta  los  bordes,  Bcr- 
nard  Shaw  expuso  hace  po- 
de la  organización  política 
Según  rezaban 


co  la  "necesidad 
do  los  trabajadores  mentales 
los  carteles,  Ta  entrada  fué  libre  para  todos  los 
asalariados  "no  manuales". 

La  iniciativa  cayó  en  terreno  preparado,  cons- 
tituyéndose en  seguida  la  "Federación  nacio- 
nal de  trabajadores  profesionales,  técnicos  y 
administrativos"  o,  en  otros  términos,  la  "Ec- 
dera-eión  de  I03  trabajadores  blackcoated ",  es 
decir,  de  los  que  llevan  saco  negro.  Alúdese, 
pues,  a  los  que  requieren  cierto  decoro  indu- 
mentario para  su  cotidiana  faena,  especie  de 
proletarios  de  levita. 

Bernard  Shaw  ha  planteado  el  problema  de 
modo  claro,  invitando  a  que  «ada  cual  se  pre- 
gunte: "Mis  medios  de  subsistencia  o  gran  par- 
te de  ellos  ¿ provienen  del  pago  de  un  patrono 
por  servicios  prestados?"  Una  respuesta  afir- 
mativa eoloca  al  individuo  entre  los  obreros. 
Si,  por  el  contrario,  se  admite  quo  nuestros  me- 
dios de  subsistencia  son  producto  de  rentas  o 
dividendos,  es  indudable  que  debemos  razona- 
blemente colocarnos  con  aquellos  que  "ni  hilan 
ni  trabajan". 

La  oportuna  empresa  del  célebre  escritor  in- 
glés merece  meditarse  entre  nosotros.  Los  prole- 
tarios de  levita  acaso  lleguen  así  a  convencerse 
que  su  puesto  no  está  al  lado  de  los  que  "ni 
hilan  ni  trabajan". 


Bergson  y  el 
Jockey  Club 


Un  pasajero. — ¿Por  qué  no  hace  parar  el  coche  para  que  pueda 
subir  ese  señor? 

El  guarda.— Porque  es  un  individuo  que  siempre  protesta  por- 
que el  coche  va  muy  despacio. 


De  buena  fuente  se  nos  in- 
forma que  el  Jockey  Club  ha 
resuelto  invitar  al  filósofo 
Bergson  a  pronunciar,  bajo  su 
caballeresco  patrocinio,  una  se- 
rie de  conferencias  en  esta  capital. 

Las   determinaciones  más  ilógicas   tienen  su  lógica 
por  aquello  de  Pascal  de  que  '  "hay  razones  que  la  ra- 
zón ignora",  y  acaso  ésta,  del  Jockey  Club,  encierre 
una  lógica  más  lógica  de  la  que  supone  el 
involuntario  movimiento  de  sorpresa  qua 
acompaña  al  conocimiento  de  la  noticia. 
•  Los  elegantes  caballeros  del  Jockey  Clnb 

saben  que  la  sutil  y  vaporosa  filosofía  de 
Bergson  se  llama  "filosofía  de  la  intuición" 
y  que  Bergson  la  expone  en  una  prosa  poé- 
tica que  lleva  a  sus  clases  de  París  a  Jas  da- 
mas mejor  vestidas  de  la  gran  ciudad.  T  eso 
basta,  además  de  la  propia  valiosa  experien- 
cia porque — ¿rpor  qué  no! — la  filosofía  intui- 
cionista  de  Bergson.  al  contrario  de  tanta 
otra  filosofía,  encuentra  en  los  hipódromos 
su  mejor  confirmación  experimental.  Cuanto 
carrerista  hay  que  conociendo  la  vida  y  mi- 
lagros de  cada  caballo,  amén  de  sn  árbol  ge- 
nealógico, mejor  ciertamente  que  ei  propio, 
fracasan  ignominiosamente  con  sns  •"fijas". 
Son,  diremos,  así,  los  "  positivistas"  de  las 
carreras.  En  cambio,  los  "  "intuicionistas" 
sabe  que  el  azar  tiene  sus  sorpresas  y  que 
lo  mejor  es  fiarse  a  las  dulces  inspiraciones 
de  la  "intuición".  Y  la  '  "intuición' '  triun- 
fa en  los  hipódromos  y  los  hipódromos  vie- 
nen a  ser.  así.  los  vivos  laboratorios  en  don- 
de la  aérea  filosofía  bergsoniana  encuentra, 
eorao  ninguna  otra,  su  total  y  ruidos»  confir- 
mación. 

Lea  elegantes  miembros  del  Jockev  Club, 
de  seguro.  110  se  habrán  hecho  este  "razona- 
miento. Poco  importa  al  caso,  "intuitiva- 
mente" saben  que  Bergson  es  su  filósofo,  al 
único  que  les  brinda  una  filosofía  conforma- 
ble  en  los  hipódromos  y  el  único  capaz  de 
descubrir,  con  su  peneración  sutil,  hasta  hon- 
duras en  el  "yo  profundo"  da  la  áulica 
corte  que  forma  la  gran  institución  nacional 


de  la  calle  Florida. 


@f enfogar 

E  Xa  ••CALEMBOUR" 


Muchos  de  nuestros  lectores 
usan  de  seguro  esta  palabra 
sin  conocer  acaso  su  origen, 
su  historia,  que  nosotros  va- 
mos a  contar. 


¿Qué  no  se  ha  dicho  contra  el 
pobre  "calembour"?  Es  e!  niño 
mimado  de  la  ociosidad  y  del  mal 
gusto,  es  el  ingenio  de  los  que  no 
lo  tienen,  es  el  adorno  de  los  ton- 
tos, es  un  lazo  tendido  a  nuestra 
inteligencia;  es,  en  fin,  todo  lo 
que  no  tiene  finura,  ni  grada,  ni 
buen  sentido:  se  haría  un  volumen 
con  los  gritos  de  indignación  en 
este  respecto. 

¿Es  tonto  uno  porque  haga  "ca. 
lembours?  ¿Se  hacen  necesaria- 
mente "  calembours"  cuando  uno 
es  tonto?  Sin  que  nos  convirtamos 
en  campeones  del  "calembour", 
nos  preguntamos  si  son  "verdade- 
ramente sinceros  todos  los  que  con. 
tra  él  lanzan  invectivas. 

Son  muchas  las  personas  que  se 
indignan  contra  los  "  ealembours '' 
porque  no  han  conseguido  jamás 
hacer  uno  mediano.  Rabian  de  des- 
pecho cuando  escuchan  esas  ton^ 
terías,  que  no  lo  son  tanto,  puesto 
que  divierten,  y  se  vengan  excla- 
mando despectivamente:  —  ¡Un 
"calembour"!...  ¡oh! — Pues  sí, 
un  "calembour";  si  tiene  usted 
algo  ingenioso  o  divertido  que  con- 
tarnos, hable  cuanto  guste,  mien- 
tras no  se  entretenga;  pero  si  no 
va  usted  a  hablarnos  más  '^que  d,e 


sus  asuntos,  de  su  persona  o  de 
mil  lugares  comunes,  ceda  el  pues- 
to a  mis  "calembours",  que  por 
lo  menos  no  son  tan  aburridos  co- 
mo todas  aquellas  cosas. 

liemos  conocido,  conocemos,  hom- 
bres muy  ingeniosos  que  tienen  la 
debilidad  de  los  "calembours". 
Si  a  veces  abusan  de  ellos,  los  di- 
cen, por  lo  general,  de  una  manera 
tan  ocurrente  y  tan  graciosa  que 
necesita  ser  uno  muy  grave  para 
no  reírse.  También  hay  tontos  que 
los  dicen,  es  verdad;  pero  los  re- 
buscan, los  preparan,  los  repiten, 
los  expresan  de  tal  manera,  que 
resultan  insípidos. 

¿De  dónde  procede  la  palabra 
"calembour"?  En  el  siglo  xvil 
los  juegos  de  palabras  no  tenían 
nombre  especial.  Más  adelante  hu- 
bo en  Versalles  cierto  conde  do 
Kahlembourg,  embajador  de  Ale- 
mania, que  divertía  mucho  por  la 
pintoresca  manera  que  tenía  de 
hablar  el  francés.  Poco  familiari- 
zado con'  los  matices  de  una  len- 
gua tan  fértil  en  equívocos,  el 
conde  caía  a  menudo  en  equivo- 
caciones graciosísimas  que  eran 
causa  del  regocijo  de  cuantos  le 
oían.  Alguno  de  sus  oyentes  fué 
quien,  seguramente,  dió  a  la  pala- 
bra de  sentido  equívoco  el  nom- 
bre del  embajador. 

Dicen  otros  que  el  "calembour" 
tiene  su  origen  en  el  nombre  del 
abate  Calemberg;  y  Victoriano 
Sardou  cree  haber  demostrado  que 
la  palabra  procede  del  "calem- 
bour", madera  olorosa  de  la  In- 
dia. 


El  arte  de  leer.— El  arte  de  leer 
los  libros  de  ideas,  es  un  arle  de  com- 
paración y  de  acercamiento  continuo. 

El  hombre  de  ideas  no  puede  de- 
cirlo todo  de  una  ves,  y  uno  no  llega 
a  comprenderlo  bien  sino  leyendo  y 
releyendo  lo  que  ha  escrito. 

Los  libros  de  sentimientos  hay  que 
leerlos  menos  lentamente,  pero  con 
mús  abandono.  El  autor  sentimental 
pinta  los  sentimientos  del  corazón  hu- 
mano, no  tanto  para  pintarlos,  como 
para  inspirarlos.  Es  un  sembrador  de 
sentimientos,  así  como  el  filósofo  es 
un  sembrador  de  ideas.  Antes  que  na- 
da, quiere  conmover. 

Y  conmover,  es  hacer  partícipe  al 
lector  d'e  los  sentimientos  que  se  lian 
prestado  a  los  personajes;  es  poner- 


nos por  una  especie  de  contagio,  en 
los.  diversos  estados  de  alma  de  los 
personajes  que  él  ha  creado. 

Si  el  autor  no  consigue  esto,  dejé- 
mosle. Pero  si  nos  conmueve  un  po- 
co, no  resistamos  y  dejemos  que  nos 
conduzca  ese  buen  guía  hacia  el  en- 
ternecimiento.— E.  "Faguet. 

•  *  *  * 

Seis  mujere»  en  dos  años.  —  Los 

tribunales  de  Bristol  han  condenado 
hace  poco  a  Arturo  Hyne  a  siete  años 
de  trabajos  forzados  por  bigamia:  Pa- 
rece que  desde  1005  a  1907  el  intere- 
sado se  casó  con  miss  Stcvens,  d¿ 
Bristol;  miss  Bell,  de  Manchester ; 
miss  Collins,  de  Bristol;  una  joven 
viuda,  de  Dublin  ;  una  joven  de  Aber- 
deen ;  otra  de  Birmii'.gham.  Se  ha  da- 


ENTRE  HERMANAS 


do  además  el  caso  curioso  de  que  al 
ser  condenado  el  'hombre,  sns  seis 
víctimas  han  hecho  desesperados  es- 
fuerzos para  salvarle. 

*  *  * 

El  coche  de  Napoleón  I.  —  En  la 

batalla  de  Waterloo  los  ingleses  se 
apoderaron  del  coche  del  emperador 
Napoleón.  El  carruaje  fué  vendido  a 
un  particular  que  dió  por  él  1.000 
guineas,  o  sean  25.000  francos,  no 
ciertamente  por  amor  a  los  recuerdos 


históricos,  sino  con  un  propósito  de 
especulación  que  le  dió  los  mejores 
resultados.  Se  calcula  que  el  hombre 
ganó  con  el  coche  100.000  guineas  ex- 
hibiéndole. 

Lo  expuso  en  Londres,  y  la  tiritad 
de  sus  habitantes,  por  el  precio  de  un 
chelín  (un  franco  veinticinco) ,  entra- 
ron por  una  portezuela  y  salieron  por 
la  otra,  y  los  que  abonaban  cinco  che- 
lines tenían  derecho  a  estar  sentados 
un  ratito. 


BUIDOS  «IRIS 


EXTRA 

(  PAPEL  BRONCE) 


— Tengo  que  pedirle  dinero  a  papá. 

—Yo  también.  Tiremos  a  la  muerte  a  vor  a  quién  le  corresponde  pedirle^ 

primero. 


La    literatura  española 

LARRA         O         EL         WERTHE  R  ESPAÑOL 


La  figura  romántica  de  Larra  se  aceroa  a  nos- 
otros, evocada  por  un  libro  reciente:  el  Fígaro,  de 
Colombina  (Carinen  de  Burgos  Seguí).  Aunque  cada 
autor  es  libre  de  poner  a  sus  obras  los  títulos  que 
líe  vengan  en  ganas^  mejor  que  Fígaro  se  deberla 
'llamar  Larra  este  volumen,  pues  es  del  hombre  y 
no  del  escritor  de  quien  nos  habla  con 
mayor  novedad  y  elocuencia. 

El  interés  que  ofrece  esta  evocación 
de  Larra,  que  no  es  del  todo  biografía, 
ni  semblanza,  ni  estudio  crítico  y  de 
todo  .ello  tiene  un  poco,  consiste  en  que 
ila  autora  ha  aprovechado  fuentes  incd:- 
tas,  directas  y  hasta  íntimas,  podríamos 
añadir.  Carmen  de  Burgos  ha  tenido  a 
su  disposición  papeles  inéditos  de  Larra 
que  i.iosee  la  familia  del  gran  satírico  y 
ha  utilizado  "también  los  recuerdos  que 
conservan  los  deudos  de  éste,  transmiti- 
dos por  la  generación  anterior,  que  le  al- 
canzó. Una  señora  anciana,  doña  Pepita 
d-e  Larra,  hija  del  tío  de  Fígaro,  don  Eu- 
genio, recuerda  todavía  anécdotas  y  ras- 
gos peculiares  del  escritor  famoso,  que 
oyó  referir  a  su  padre  y  aclaran  algunos 
puntos  obscuros  de  la  vida  de  Fígaro. 

Se  comprende  que  un  libro  compuesto, 
en  parte,  con  materiales  de  esta  clase, 
tenga  \ina  vida  y  una  potencia  evoca- 
dora difíciles  de  conseguir  en  las  obras 
construidas  con  una  documentación  ex- 
clusivamente literaria,  donde  la  intimi- 
dad no  se  muestra  al  desnudo.  En  par- 
ticular, la  tradición  oral  conservada  en 
una  familia  guarda  pormenores  que  es- 
capan al  documento,  y  que  nos  '  dan  la 
visión  contemporánea  del  biografiado. 
Cierto  que  en  estos  testimonios  caben  de- 
formaciones;  es  muy  posible  que  en  ellos 
se  vaya  incubando  una  leyenda,  pero  el 
biógrafo  que  Jos  utiliza  a  distancia  pue- 
de contrastarlos  con  los  datos  documéntale-? 
y  literarios  y  así  disfruta  de  las  ventajas  del 
historiador  contemporáneo  y  del  lejano. 

El  libro  de  Colombina  debe  su  atractivo  a 
estos  elementos  nuevos  que  han  entrado  en  su 
composición.  No  tiene,  ciertamente,  una  gran 
solidez  crítica,  ni  una  composición  armónica. 
Es  desigual ;  ofrece  cierta  abundancia  y  ver- 
bosidad periodísticas.  Algunas  de  sus 
partes,  aquellas  donde  la  autora  procura 
reconstruir  el  espectáculo  de  la  sociedad 
en  que  vivió  Larra  :  costumbres,  figuras 
literarias,  teatros,  cafés,  salones,  son  de 
relleno  y  de  segunda  mano,  adaptaciones 
de  los  costumbristas  y  los  historiadores 
de  aquel  tiempo...,  Mesonero  Romanos, 
las  Memorias  de  Fernández  de  Córdoba 
(que  también  son  de  segunda  mano  y  de 
elaboración  erudita  en  mucha  parte;.  Pero  con  todo, 
es  el  libro  más  interesante  que  se  ha  publicado 
acerca  de  Larra,  por  ser  el  que  nos  presenta  más 
viva,  más  próxima  a  nosotros  la  personalidad  del 
escritor. 

Por  eso  decía  antes  que  Larra,  evocado  por  este 
libro,  se  acerca  a  nosotros. 


Mariano  José  de  Larra  fué  un  caso  singular  de 
precocidad.  Aprendió  a  leer  cuando  aun  no  tenía 
cuatro   años ;   a  los  doce   traducía   pasajes  de  la 
Ilíada,  supongo  que  del  francés  o  del  latín;  antes 
de  los  veinte  empezaba  a  florecer  su  renombre  lite- 
rario y  a  esa  edad  se  casó ;  vivió  poco  más  de 
veintiocho  años,  y  al  morir,  suicida  por  amor, 
era  ya  famoso  y  una  de  las  personalidades  li 
rarias   más   salientes   de   su    época,  desde 
luego  la  más  selecta  y  exquisita.  Su  vida 
fué  como  una  (llamarada  intensa  que  con- 
sumió rápidamente  el  capital  de  actividad, 
de  sentimientos  y  pasiones  que  en  Las  vidas 
corrientes  va  gastándose  poco  a  poco.  La- 
rra, en  realidad,  no  había  sido  niño.  Sus 
biógrafos  nos  le  presentan  en  el  colegio  co- 
mo un  hombrecito,  apartado"  de  los  juegos 
y  travesuras  de  sus  cómpañeros  y  que  se 
entretenía  en  'lecturas  o  jugando  al  ajedrez 
en  los  ratos  de  recreo.  El  tono  sarcástico 
y  desengañado  de  sus  escritos,  venía  quizás 
de  aquella  falta  de  infancia,  que  hizo  que 
en  Larra  el  espíritu  madurara  demasiado 
temprano   para  el   sentimiento   y  para  el 
pensar. 

La  crueldad  de  la  vida  se  le  había  revé-  . 
lado  pronto.  Cuenta  Colombine,  apoyándose  en 
el  testimonio  de  los  deudos  de  Larra,  que  el  su- 
ceso misterioso  a  que  aluden  veladamente  algu- 
nos de  sus  biógrafos  y  que  parece  haber  ensonibre. 
cido  su  carácter  len  los  albores  de  la  juventud,  fue 
un  desengaiío  amoroso  particularmente  sensible  pa- 
ra vn  alma  delicada.  Mariano  José  de  "Larra  se 
enamoró  de  una  señorita,  de  más  edad_  que  él,  muy 
linda  y  muy  coqueta,  y  vino  a  descubrir  que  era  la 


por  D.  Eduardo  Gómez  de  Baquero  (Andrenio) 
Par»  "El  Hogar" 


su  Episodio  nacional  consagrado  a  aquel  momento 
histórico,  evoca  aquella  figura  interesante  de  mu- 
jer. La  otra  fué  la  famosa  doña  Baldomera,  una 
especie  de  Law  con  faldas,  que  con  la  promesa  de 
quiméricos  negocios,  movilizó  buena  parte  del  ano 
rro1  de  las  clases  populares  madrileñas.  Un  día 
doñj  Baldomera  desapareció,  y  era  tal 
su  poder  sugestivo  que,  aun  después  ¿e 
fugada,  seguían  creyendo  en  ella  ayu- 
nos de  los  que  la  habían  confiado  s-is 
intereses.  No  era,  en  verdad,  una  es- 
tafadora vulgar,  sino  una  especuladora 
fantástica  que  acaso  soñó  en  enriquecer- 
se y  en  enriquecer  a  sus  parroquianos 
haciendo  parir  al  dinero  ciento  por  jno. 
Por  lo  menos,  no  se  la  podía  acusar  de 
falta  de  franqueza.  A  los  que  la  pedían 
garandas,  les  contestaba  ruda  y  sencilla- 
mente: ¡el  Viaducto! 

Es  de  advertir  que,  por  entonces,  los 
desesperados,  en  Madrid,  acostumbraban 
a  tirarse  por  el  Viaducto  de  la  calle  de 
Segovia.  Hubo  que  levantar  la  barandilla 
y  que  poner  guardia  permanente  en  el 
Viaducto,  para  acabar  con  aquella  moda 
del  suicidio. 
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amante  de  su  padre.  En  la  familia  de  Fígaro  halla- 
mos frecuentes  revelaciones  de  un  desequilibrio  que 
en  él  tomó  la  forma  del  genio.  El  padre,  a  quien 
acabamos  de  aludir,  fué  afrancesado,  médico  de 
José  Bonaparte;  viajó  por  Europa;  era  indiferente 
en  religión,  sensualista  teórico  y  práctico,  hombre 
de  no  vulgar  ingenio  y  de  poco  severas  costumbres. 
De  Cas  dos  hijas  de  Larra,  una,  Adela,  es  la  beldad 
triunfante  en  los  tiempos  de  Amadeo,  la  Dama  de 
las  patillas  que  hechiza  al  rey  italiano.  Galdós,  en 


Pero  el  espíritu  de  Larra,  la  sensibili- 
dad y  la  ternura  no  se  habían  helado 
como  flores  tempranas.  Se  habían  reco- 
gido en  Jo  hondo  al  sentirse  heridas  por 
las  espinas  de  la  experiencia.  Se  com- 
prende el  estrago  que  un  amor  contra- 
riado debía  producir  en  el  corazón  de- 
un  hombre  semejante,  que  creía  poco  en 
la  vida,  que  no  se  sentía  dominado  por 
un  ideal  cívico  ni  por  un  ideal  religioso 
y  que  desde  muy  temprano,  espectador 
de  la  comedia  humana,  había  visto  al  pla- 
cer y  a  Ja  utilidad  erigidos  en  normas  de 
conducta.  En  el  ambiente  romántico  de  su 
tiempo,    con   aquella  sensibilidad  contenida 
desde  niño,  que  se  ocultaba  tras  la  sonrisa 
del  satírico,  el  amor  le  parecía  lo  único  que 
merecía  la  pena  de  vivir.  Cuando  el  amor  le 
faltó,  puso  fin  a  su  vida.  Fué  el  Werther 
español. 

Una  de  las  novedades  que  encierra  el 
libro  de  Carmen  de  Burgos  es  la  revela- 
ción de  quién  fué  la  heroína  de  aquel  dra- 
ma amatorio.  Rectificando  la  interpre- 
tación corriente  sostiene  la  autora,  apo- 
yándose en  autógrafos  de  Larra,  que  la 
amada  de  éste  fué  doña  Dolores  Armijo 
de  Cambronero.  Larra  se  suicidó  el  13 
de  febrero  de  1837.  Al  cabo  de  más  de 
ochenta  años,  muertos  ya  los  personajes 
del  drama,  se  puede,  sin  incurrir  en  indiscreción, 
levantar  la  punta  del  velo.  La  vida  privada  se  ha 
tornado  historia,  biografía  literaria. 

La  escena  del  suicidio  se  ha  contado  muchas  ve- 
ces. Carmen  de  Burgos  rectifica  algunos  pormeno- 
res de  los  que  expuso  el  marqués  de  Molins.  amigo 
y  compañero  de  Fígaro.  La  amante  de  Larra  era  ca- 
sada y  los  amores  no  se  mantuvieron  tan  secretos 
que  no  llegase  al  marido  alguna  sospecha.  Quizás 
el  mismo  Larra  no  fué  todo  lo  discreto  que  debiera. 
La  dama  determinó  cortar  aquellas  relaciones,  que 
a  más  de  culpables  se  iban  tornando  peligrosas.  El 
día  del  suicidio  tuvieron  una  última  entrevista  en 
la  casa  de  Larra.  Dolores  quiso  recoger  sus  cartas. 
Fué  acompañada  de  una  amiga  que  la  esperaba  en 
la  antesala.  No  fué  una  despedida  de  amantes, 
sino  una  ruptura,  fría  por  parte  de  ella,  de  de- 
sesperación silenciosa,  contenida  por  el  orgullo, 
de  parte  de  él. 

Apenas  salió  Dolores,  Larra  aplicó  a  su 
sien  la  pistola.  Ella  debió  de  oir  el  dispa- 
ro, pero  en  vez  de  volver  huyó  del  drama 
y  del  escándalo. 

¡  Qué  asunto  para  Fígaro,  d  desengañado, 
que  ya  no  existía!  Y  como  último  porme- 
nor patético,  una  de  las  niñas  de  Larra, 
Adela,  entró  al  cabo  de  tiempo  en  la  es- 
tancia y,  viéndole  tendido  en  el  suelo,  sin 
presentir  la  tragedia  en  su  inocencia  infan- 
til, exclamó  :—¡  Papá  está  debajo  de  la  me- 
sa ! — Como  en  tantos  otros  casos,  la  reali- 
dad vencía  a  la  fábula.  El  fin  de  nuestro 
Werther  era  aún  más  conmovedor  que  el 
del  Werther  imaginado  por  el  patriarca  de 
Weimar. 

Madrid,  marzo  de  1921. 


Carmen  de  Burgos  Seguí,  Colombina. 


*  *  *  Aristóteles  dice  que  Filogeno  nunca  se  har- 
taba, que  un  rey  no  podía  sustentarle,  que  tolo  su 
cuidado  era  el  comer,  y  que  se  lamentaba  de  no  te- 
ner el  pescuezo  tan  grande  como  el  de  una  grulla, 
para  recibir  tnayor  deieiie  con  las  vianda*. 


SÓCRATES 
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Son  las  líneas  que  siguen  a  este  acápite  de  excelen- 
te enseñanza,  en  particular  ahora  en  que  han  caído 
tan  bajo  los  ideales. 


Sócrates,  el  filósofo  ile  la  antigua  Grecia,  uno 
de  los  genios  auás  grandes  que  han  honrado  la 
humanidad  por  su  ciencia,  su  virtud  y  por  los 
sanos  principios  de  su  filosofía;  Sócrates,  que 
creía  en  la  existencia  de  un  solo  Dios,  principio 
de  todas  las  cosas;  este  Dios  eterno  e  infinito 
había  dado  vida  a  otra  porción  de  divinidades 
de  la  mitología  griega.  Los  grandes  principios 
de. jura  escuela  que  propendía  a  la  unidad,  a  ia 
corrección  de  las  costumbres  de  un  pueblo  co- 
rrompido, en  medio  de  su  grandeza,  por  la  doc- 
trina sensualista  del  politeísmo,  atrajeron  al 
lado  del  ilustre  filósofo  algunos  discípulos  ávi- 
dos de  ciencia  entre  los  hombres  pensadores  del 
pueblo  más  culto  e  ilustrado  de  la  antigüedad. 

Sócrates  era  no  solamente  completo,  sino  com- 
plejo, es  decir,  que  las  cualidades  más  contra- 
dictorias se  encontraban  en  él.  Satírico  unas 
veces,  y  grave  y  razonador  otras,  claro  en  su 
lenguaje  como  el  buen  sentido)  y  poético  como 
la  imaginación.  Estas  brillantes  cualidades  fue- 
ron la  causa  de  su  ascendiente  sobre  sus  contení, 
poráneos. 

Sin  embargo,  la  sociedad  de  su  tiempo  fué 
ingrata  con  él:  tal  ha  sido  siempre  la  suerte  de 
todos  los  reformadores;  ella  acusó  de  ateo  al 
hombre  verdadero  creyente  de  su  tiempo;  de  co- 
rruptor de  las  costumbres  al  que  trataba  de  pu- 


rificarlas; y 
lanza  n  d  ol  c 
en  las  som. 
brías  maz- 
morras de  Atenas, 
le  condenó  a  muer- 
te  haciéndole  beber 
la  cicuta.  La  defen- 
sa de  Sócrates,  con- 
servada por  Platón, 
revela  toda  la  gran- 
deza de  su  alma:  hizo 
en  ella  la  apología  de 
su  doctrina.  He 
aquí  algunos  de 
bus  párrafos: 

"Comparezco 
ante  este  tribuual 
por  la  primera  vez 
de  mi  vila,  a  la 
edad  de  setenta 
años;  aquí  el  estilo,  las  formas,  todo  es  nuevo 
para  mí.  Voy  a  hablar  un  lenguaje  enteramente 
nuevo;  la  única  gracia  que  os  pido  es,  que  aten- 
dáis más  a  mis  razones  que  a  mis  palabras. 
Vuestro  deber  es  "administrar  justicia",  el  mío 
deciros  la  verdad." 
"Se  me  acusa  de  corromper  a  la  juventud, 


Muerte  de  Sócrates  en  la  prisión,  cuadro  por  el  pro- 
fesor Pietrowskí. 


D 


de  inspirarla  máximas  peligrosas.  Sabéis,  ate- 
nienses, que  yo  no  he  hecho  de  la  ensefau- 
za  un  objeto  de  lucro:  la  envidia,  por  enco- 
nada que  esté  contra  mí,  no  puede  repro- 
charme el  haber  vendido  mis  lecciones:  tengo 
de  esto  un  testigo  irreprochable,  mi  pobreza." 
El  resto  del  discurso  es  igualmente  elevado. 


es  el  único  alimento,  en 
su   genero,    que  contiene 
"VITAMINAS" 


'abrí  cari  fc  i  \ 

Aufloir- 

ew voriARios  I 

OSSyC?' 

But.lOiAiRíb 


Robustos,  Hermosos 
y  Pletórícos  de  Salud 

se  desarrollan  los  niños  que  a  su  ali- 
mentación diaria  se  intercalan  comiditas 
de  la  insuperable 


(£l  &? tai  oslo  de  ios  ói/ar  efe  médicos J 


El  alimento  más  sano,  natural  y  que  mejor  se 
asimila  a  los  tiernos  organismos  de  los  niños, 
proporcionándoles  la  robustez  indispensable 
para  uua  salud  perfecta. 


se  vende  en  todas  las  far- 
macias y  casas  de  alimen- 
tación del  inundo  entero. 


HISTORIETA  MUDA 


<<e> 


De     la     escena  muda 

LA     NUEVA     TEMPORADA  CINEMATOGRÁFICA 


Gloria  Swanson,  bella  y 
notable  actriz  de  "Abne- 
gación". 


La  inauguración  «le 
lo  que  se  llama  en  la 
jerga  de]  oficio  "la 
nuera  temporada  cine, 
matográfica"  plan- 
tea este  año  proble- 
mas cuya  gravedad 
no  puede  haber  paci- 
do inadvertida  p'>r 
cuantos  dedican  al 
arte  mudo  una  aten- 
ción reflexiva. 

El  teatro  silencioso 
ha  triunfado  no  me- 
nos aquí  que  en  el 
resto  del  mundo.  Se 
ha  conquistado  el  pú- 
blico  más  numeroso 
y  entusiasta  que  ha- 
ya existido;  pero  e*e 
público  es  inconstan. 

te,  como  lo  han  sido  y  siguen  siéndolo  todos  los 
demás  y  comienza  por  presentar  al  biógrafo  exi- 
gencias superiores  a  las  que  hasta  el  presente 
éste  había  satisfecho.  Los  triunfos  obtenidos  por 
el  arte  mudo,  han  sido  los  más  rápidos  y  pro- 
ficuos que  pueden  recordarse,  dentro  del  arte 
escénico. 

En  un  comienzo,  el  público  ha  experimentado 
sorpresa  tras  sorpresa.  Se  le  mostraban  dramas 
o  comedias  de  un  efecto  físico  incomparable;  ni 
la  novela  más  desopilante,  ni  el  dramón  m;ís 
lacrimoso,  podían  competir  ea  eficacia  directa, 
i n  n,i> diata,  y  hasta  realista  —  de  un  realismo 
ingenuo  y  puramente  material,  —  con  los  es- 
pectáculos cinematográficos.  Para  los  que  bus- 
can en  el  teatro  la  risa  o  el  llan- 
to, el  miedo,  la  tristeza  o  la  a'e- 
giía,  por  lo  que  hay  en  ellos  de 
físico,  de  sensual,  ninguna  escena 
supera  ni  equivale  a  la  muda. 

De  considerar  a!  cine,  como  lo 
hace  Alian  Dwan,  es  decir,  como 
a  un  niño  y  en  el  cua-l  nos  di- 
vierte lo  que  en  los  niños  encon- 
tramos divertido,  no  puede  negar, 
se  que  se  trataba  hace  pocos  años 
de  una  "eriatura"  excepcionai- 
iuente  desarrollada.  Sólo  que  ha 
ocurrido  con  ella  lo  que  -sucede 
con  casi  todas  las  criaturas  pre- 
coces en  crecimiento:  llega^un 
(momento  en  que  se  encuentra  que 
el  desarrollo  material  no  es  se- 
guido sino  harto  de  lejos  por  el 
desarrollo  intelectual,  y  lo  que 
fué  un  niño  prodigio  se  convierte 
en  un  adulto  que  no  cumple  todo 
lo  mucho  que  prometía. 

Es  innegable  que  el 
eine  ha  progresado 
técnicamente;  pero  .no 
es  menos  innegable 
que  el  público  no  .se 
satisface  por  completo 
con  esos  simples  pro- 
gresos externos.  C'ns:» 
en  que  antes  no  había 
pensado,  el  "espe.'a- 
dor",  y  lo  subrayamos 
deliberadamente,  el 
"espectador"  y  no  el 
crítico  tan  sólo,  co- 
mienza a  encontrar  roo- 
nótomos  los  argumen- 
tos explotados  por  el 
cine.  Haee  tres,  cua- 
tro años,  todos  encon- 
traban satisfactorios 
los  dramas  gauchescos, 
tipo  Hart;  las  come- 
dias sentimentales,  ti- 
po Mary  Pickford;  la 
comedia  humorística, 
tipo  Fairbanks,  etc. 

Hoy,  ¿quién  no  está 
deseoso  de  algo  distin- 
to? ¿Quién  no  conoce 
al  aficionado  al  cine 

harto  de  los  intérpretes  que  lo  encantaban  me- 
ses 'atrás! 

Lo  que  se  explica,  por  una  parle,  por  la  ra- 
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Elliot  Dexter,  prin- 
cipal actor  masculi- 
no de  "Abnega- 
ción". 


Wanda  Hawley,  simpática  e  inteligente  intér- 
prete de  la  misma  película. 

pidez  con  que  ese  arte  terrible  gasta  artistas  y 
procedimientos;  por  otra  parte,  debido  a  la  pe- 
nuria argumental  de  que  padece  el  cine. 

Si  los  años  de  fronteras  y  en  campaña  cuen- 
tan doble  para  los  militáres,  los  años  de  arte 
mudo  debieran  computarse  como  quíntuples  para 


Teodoro  Roberts,  nota- 
ble caricato  de  "Abne- 
gación". 


Cecil  B.  de  Mille,  director 
de  la  mencionada  produc- 
ción. 

los  actores.  A  los  diez 
años  de  actividad,  i-aro  es 
el  artista  que  no  piensa 
seria  y  públicamente  en 
retirarse.  Estrella-s  reful- 
gentes, meses  antes,  des- 
pués de  una  temporada  de 
"inactividad,  reaparecen 
en  medio  de  la  indiferen- 
cia, del  olvido  general, 
para  apagarse  definitiva- 
mente. Como  ejemplo  inex- 
cusable de  esto,  citamos 
el  de  Lillian  AValker,  glo- 
riosa conió  niaguna  hace 
algunos  años  y  que,  des- 
pués .de  reanudar  oscuia- 
mente  la  carrera  que  ha- 
bía abandonado,  ha  tenido  que  renunciar  a  ella 
irrevocablemente,  e  incorporarse  a  una  compañía 
provinciana  de  variedades... 

Si  el  público  se  cansa  de  los  actores  mudos, 
¿cómo  podría  no  hastiarse  de  los  argumentos! 
¿Quién  no  sabe  que  hay  tantos  cortes,  tantos 
tipos  de  argumentos  como  hay  astros!  Y  cuando 


se  ha  fillto  veinte  o  treinta 
v^fllfife^  feces  ■'■  Hart  eonverl  reí  al 

V      ^H^^         bien  y  triunfar  gaaeketca- 

wt<  ümüa^^B  poi.dirnte;  a  J'airbanks  arre- 
HÍ  ^Wfut    w*         ^'ar  a  Pufietazoa  lo  que  con>- 

E  %3  a   Mary   I'ickford  purificar 

una  atmósfera  de  folletín  con 
sonrisas  angelicales;  a  Do- 
rothy  Dalton,  de  mujer  bra- 

r  mente  las  variantes  que 

¡pr^F  dan  los  artistas  satélites  de 

*  aquellos,  sino  un  arte  origi- 

nal y  distinto  del  qu*i  ya 
conocemos. 

Este  estado  de  cosas  se 
comprueba  por  el  interés  fe- 
bril con  que  en  Norte  Amé- 
rica se  buscan  «clores  y  elementos  nuevos.  Un 
debutante  que  justifica  discretas  esperanzas,  es 
inmediatamente  destacado  y  hasta  improvisado 
astro  o  estrella;  allí  no  tan  sólo  se  compran  ar- 
gumentos de  películas,  simplemente  presentables, 
sino  también  meras  y  escuetas  ideas  de  "esce- 
narios ' '. 

La  esperanza  del  arte  mudo  americano  está 
en  sus  grandes  directores:  Griffith,  Inee,  Soanc 
Trucker,  de  Mille;  pero,  a  más  de  que  éstos  no 
bastan  para  el  enorme  eonsumo  diario,  no  es 
tampoco  solamente  obras  maestras  lo  que  pro- 
ducen. 

Esa  ansia  de  novedad  cinematográfica  es  tal 
en  los  Estados  Unidos,  que  la 
vista  "Passion",  dirigida  por  el 
productor  alemán  Lubitscb,  ha 
obtenido  allí  un  éxito  triunfal. 

Aquí  nos  parece  indudable  qiie 
esa  misma  inquietud  por  nuevos 
procedimientos  e  intérpretes  mu- 
dos, no  puede  menos  de  manifes- 
tarse, si  es  que  ya  no  se  ha  e\i- 
denciado,  lo  que  nos  paree-e  lo 
más  probable. 

Por  el  momento,  dos  películas 
favorablemente  comentadas  entre 
los  rankees  y  que  antes  hubiesen 
satisfecho  plenamente  a  nuestro 
público  —  "23  horas  y  medra  de 
permiso"  y  "Abnegación", — no 
nos  parecen  haber  obtenido  ua 
éxito  correspondiente  a  las  espe- 
ranzas que  en  ellas  pudieron  fun- 
darse. 

A  pesar  de  la  interpretación 
admirable  de  Douglas  Mac  Lean, 
Wanda  Hawley,  Gloria 
Swanson,  Tom  Farman 
Elliot  Dexter  y  Teodor.' 
Roberts,  esas  produc- 
ciones no  complacen 
por  entero  a  un  públic0 
saciado  de  cosas  harto 
similares. 

O  mueho  nos  equivo- 
camos, o  el  público  de- 
mostrará este  año  a  las 
empresas  que  tiene  in. 
qnietudes  espirituales 
de  que  aquéllas  se  obs- 
tinan en  considerarlo 
incapaz. 

La  indiferencia  por 
eiertos  nombres  y  la 
aversión  hacia  eiertas 
mareas  evidencia,  des- 
de ya,  que  nuestras  so. 
posiciones  nada  tienen 
de  infundadas. 

La  vendad  es  que,  «o- 
mo  lo  demostraremos 
próximamente,  las 
agencias  cinematográ- 
ficas locales  parecen, 
como  los  emigrados 
que  estigmatizaba  Ta- 
lleyrand,  no  haber 
"aprendido  ni  olvida- 
do nada ' ',  desde  sns 
años  anteriores. 


Douglas  Me  Lean,  pro- 
tagonista de  la  pelícu- 
la "23  horas  y  media 
de  permiso",  qnenoha 
obtenido  entre  nos- 
otros el  mismo  éxito 
que  en  el  extranjero. 


SOLO  UNAS  CUANTAS. 

Do  laa  muchas  personas  qne  nos 
rodean,  muy  pocas,  en  verdad,  go- 
zan do  buena  salud;  la  mayor  par- 
te son  víctimas,  en  mayor  o  menor 
grado,  de  algún  mal.  ror  un  tiem- 
po la  naturaleza  se  sostiene,  pues 
la  j  u  ventud  y  la  ambición,  frecuen- 
temente, la  ayudan;  pero  luego 
Jos  órganos  cansados  se  resienten 
y  los  gérmenes  dañinos  en  la  san- 
gre y  los  tojidos  empiezan  a  hacer 
su  mal  efecto.  Esto  puede  ocurrir 
repentina  o  lentamente;  sin  em- 
bargo, el  resultado  es  el  mismo. 
Una  fiebre  puede  venir  como  con- 
secuencia o  una  incurable  enfer- 
medad del  Estómago,  de  loslntes- 
tinos,  de  los  Pulmones  o  de  la  Gar- 
ganta puede  desarrollarse  y  hacer 
una  existencia  miserable.  El  nú- 
mero de  personas  así  afligidas  e 
imposibilitadas  queda  fuera  de 
cálculo.  Tal  vez,  en  la  mayoría 
de  estos  casos,  el  mal  proviene  de 
mala  digestión  que  más  tarde  se 
complica  con  alguna  forma  de  dis- 
pepsia. El  tratamiento  ordinario 
rara  vez,  o  nunca,  tiene  buen  éxi- 
to; hoy  los  médicos  prescriben  la 
PREPARACION  de  WAMPOLE 
con  el  fin  de  purificar  la  sangre  y 
estimular  los  órganos  a  que  ejer- 
zan sus  funciones  normales.  Es 
tan  sabrosa  como  la  miel  y  con- 
tiene los  principios  nutritivos  y 
curativos  del  Aceite  de  Hígado  do 
Bacalao  Puro,  combinados  con  Ja- 
rabe de  Hipofosfitos  Compuesto 
y  Extracto  Fluido  de  Cerezo  Sil- 
vestre. Se  debe  recurrir  a  ella  tan. 
pronto  como  se  presenten  los  pri- 
meros síntomas  de  mala  salud, aun 
cuando  a  primera  vista  no  parez- 
can serios  o  de  importancia.  El 
Dr.  Juan  R.  Pujol,  de  las  Faculta- 
dés  de  París  y  Buenos  Aires,  dice : 
"Receto  frecuentemente  la  Prepa- 
ración de  Wampole  porque  la  creo 
el  mejor  reconstituyente  tanto  pá- 
ralos niños  como  para  las  personas 
¿  mayores."  Con,  ella  se  cumple  lo 
prometido ;  es  eficaz  desde  la  pri- 
mera dosis  y  un  frasco  basta  para 
convencer.  En  todas  las  Boticas. 
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Señoras"™ 
Señoritas! 

lUICTDITIC  Dolores  y  desarre- 
IVIC  InlllO  gios  en  el  período. 
Hemorragia,  Flujos,  etc.,  se  quitan 
con  el 

"Específico 

Scheid's" 

Frasco  $  2.80 

Doble  $  4 

Si  Vd.  padece  de 
atraso  o  falta 
del  período  p  o  r 

cualquier  causa, 
éxito  seguro  to- 
mando 


AMEH0RR0L 


Frasco  $  4.  Venta  buenas  farma- 
cias. Depósito  general:  C.  Pellegri- 
ni,  644,  B.  As.,  U.  T.  4422,  Libert. 

Gratis  pida  foUetos  en  s°~ 
I  «ti*  ore  cerrado,  o  per- 
sonalmente, con  cartas  de  señoras 
agradecidas  y  certificados  médicos 
que  demuestran  su  eficacia,  a  C. 
Scheid,  C.  Pellegrini  644,  Bs.  As. 


EL  ATENEO 

El  "Ateneo"  que  fundara  el  mes 
pasado  uu  grupo  de  escritores,  ar- 
tistas y  universitarios  con  fines 
culturales,  realízala  su  segunda 
asamblea  el  próximo  viernes  6  de 
mayo,  a  las  21,  en  el  local  del  Mu- 
seo Escolar  Sarmiento,  Charcas, 
1081,  gentilmente  cedido  por  su 
director  don  Luis  María  Jordán. 

Se  nos  dice  que  en  la  anunciada 
reunión  han  de  tratarse  asuntos  de 
suma  importancia,  razón  por  la 
cual  so  encarece  la  asistencia  de 
todos  los  socios  y  simpatizantes. 

El  "Ateneo"  recibo  diariamente 
numerosas  adhesiones  de  intelec- 
tuales, tanto  de  esta  capital  como 
del  resto  de  la  república. 

Hasta  ahora  son  socios  activos 
de  la  nueva  institución  los  siguien- 
tes señores: 

F.  Barrios  VaiWejo,  F.  Brignardello, 
Carlos  Brudeur,  Alfonso  M.  Bosco, 
León  Bouché,  Roberto  Bueno,  Eduar- 
do  Bulterini,  Luis   Cabada,  Manuel 
Coll,  P.  Clérigo  Pérez,  Alejandro  Cas- 
liñeiras,  Rafael  Castellanos,  Mario  A. 
Canale,  Abel  Chaneton,  Alberto  Cor- 
done,  E.  Ciriz  Maglione,  Emilio  Cen- 
turión, Raúl  Casariego,  Pascual  Car- 
cavallo,  José  Carrilero,  Nicolás  Co- 
ronado, Eduardo  Del  Valle,  Enrique 
Dupontier,  Francisco  Ducas9e,  Cecilio 
del  Valle,  F.  Defiüppi  Novoa,  Camilo 
Darthés,  Glorialdo  Elosegui,  Rodolfo 
Franco,  Julio  Fingerit,  A.  Mariano 
Ferrari.    Salustíano    Frías,  Alfredo 
Franceschi,  José  Gabriel,  V.  Gambar- 
deila,  Carlos  Guazzone,  Jerónimo  Gaid, 
A.  Gutiérrez  Diez,  H.  Giménez  Pas- 
tor, Grassi  Díaz,  Alberto  Grassi,  Pe- 
dro Ganduglia,  José  Gómez,  Juan  A. 
Guglielmini,  González  Paiva,  Luis  Gar- 
cía Lynch,  Alberto  Haas,  A.  Hernán- 
dez Cid,  Juan  Hohmann,  Fausto  G. 
Hernández,  Juan  Carlos  Huergo,  Aní- 
bal J.   Imperiale,  Bernardo  Iriberri, 
Luis   María  Jordán,   Emilio  Kupfer, 
Arturo  Lantén,  Tirso  Lorenzo,  B.  Lu- 
na y  Simón,  Jorge.' Larco,  Alfredo  F. 
LHri,  López  de  Molina,  José  Lozano, 
Samuel  Lining,  V.  Méndez  Calzada, 
E.  Méndez  Calzada,  Edmundo  Mon- 
tagne,  C.  Muzio  Sáenz  Peña,  Victori- 
na  Malharro,  Luis  Macaya,  M.  Martí- 
nez Jerez,  Luis  B.  Mohando,  Aníbal 
E.  Mohando,  Gabriel  Montserrat,  Xar. 
ciso  Núñez,  J.  M.  Maglioca,  Luis  Mas- 
cheroni,  José  M.  Monner  Sans,  Osoar 
Michaelson,    Ernesto    ^/orales,  Evar 
Méndez,  Federico  Mansilla,  Arturo  S. 
Mom,  Félix  Núñez,  F.  Ortiga  Anc- 
kermann,  M.  L.  D.  de  Ortiga  Anc- 
kermann,  José  A.  Oria,  Margarita  S. 
de  Oria,  Jacinto  Ochoa,  G.  Ackey, 
Miguel  E.  Osés,  Juan  B.  Pelayo,  José 
León  Pagano,  F.  A.  Palomar,  Cejes- 
tino  Piaggio,  Luis  R.  Prapotnik,  Al- 
berto PaCcos,  Juan  Peláez,  Pedro  E. 
Pico,  Francisco  Payá,  Angelina  Pa- 
gano,   Emilio   Puig,    Salvador  Puig, 
Horacio  Quiroga,   Ricardo  Quintana 
(hijo),   Enrique   Queirolo,  Josué  A. 
Quesada,  Rafael  Ruiz  López,  Enrique 
M.  Rúas,  Pedro  Renda,  Pascual  de 
Rogatis,  Alfredo  Riese,  Salvador  Rie- 
se, Ernesto  Rodríguez,  Ramírez  Cal- 
derón,  Carlos  C.    Sanguinetti,  Juan 
Solanille,  G.  Schapkhol  Fox,  Alejan- 
dro Sirio,  Juan  José  Soiza  Reilly,  En- 
rique Susini,  Antonio  Saldías,  J.  Sán- 
chez Gardel,  Silva  D'Hervil,  Gastón 
O.  Talamón,  Amando  Villador,  Larrán 
de  Veré,  Alberto  Vacarezza,  Carlos 
Ventura,  Enrique  Vidal,  Rodolfo  Wa- 

cha,  Mario  Zavattaro,  Eduardo  Zucchi. 

f 

Los  que  deseen  adherirse  pueden 
enviar  por  correo  su  solicitud  de 
ingreso  a  las  siguientes  direccio- 
•  nes:  B.  de  Irigoyen,  147;  Charcas, 
1081  o  Maipú,  393. 


Cigarrera  de  ma- 
rroquí, con  apli- 
cación plata  800, 
a.  ...  $  2.50 


Cartera  para  hombre,  en 
cuero  Uusia.  con  aplicacio- 
nes oro  18  kts.,  $  24.50 
Con  aplicaciones  plata,  al 
precio  inverosímil  de  pe- 
sos 17.50 


Huevo  surtido  en  bolsas  ds  seda, 

articulo  recién  recibido,  con  cie- 
rres de  marfil,  carey  y  gatalit,  dea- 
de   *  16.  

Con  cierre  de  metal,  al  precio  in- 
verosímil de.  3  7.50 


Billetera  de  cuero 
gamuzado,  con  apli- 
caciones plata  800, 
a.    ...  $  2.75 


Bolsas  de  seda,  colores 
fantasía,  cierre  de  carey, 
marfil,  galalit.  desde  pe- 
sos 80. —  hasta  el  precio 
inverosímil  de  $  25.— 


Elegante  cartera  en  cue- 
ro cocodrilo,  3  divisio- 
n«,  espejo  biselado  y 
aplicaciones  plata  800, 
•  9  .13.80 


Estuche  con  juego  de  cartera,  billete- 
ra y  cigarrera,  en  cuero  marroquí  fran- 
cés, aplicaciones  plata  800,  §  16.50 


Cartera  para  hombre,  en  cuero  gamu- 
zado, con  -  aplicaciones  plata  900,  al 
precio  inverosímil  de.   .      $  4.75 


PEDRO  BIGNOLI 
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4-Lady  Frederick 
en  el  Nuevo 


por   José   A.  ORIA 

WHUam  Somer8et  Maughan^  autor  de  "Lidy 
Frederick"  pertenece,  como  Sutro,  Davies, 
Gaíwoíthy  y  Barrie,  a  la  actual  generación  dj 
escritores  teatrales  ingleses,  que  culmina  con 
Bernard  Shaw,  y  succsora  de  la  encabezada  par 
Jones,  Wilde  y  Pinero. 

De  los  dramaturgos  citados,  Somerset  Mau- 
ghan  es,  muy  probablemente,  el  menos  original 
y  vigoroso  de  todo3.  \ 

A  esta  carencia  de  genialidad  y  de  pujanza 
escénicas,  débese,  sin  duda,  el  éxito  de  dicho 
autor  ante  ese  gran  público  que  no  perdona  fá- 
cilmente ni  las  audacias  de  los  inno"vadjres  ni 
lc-s  interrogantes  premiosos  de  los  removedoiei 
de  ideas.       .-.  v  .■ 

Aunque  no  se  supiese  que  "Lady  Frederick" 
data  de  1907,  todo  en  el!a  demostraría  que  es 
posterior  a  la  producción  escénica  de  Wilde. 

La  influencia  de  Wilde  sobre  Somerset  Mau- 
ghan  no  puede  ser  puesta  en  duda  para  quien 
compare  el  diálogo  y  los  personajes  habitúale* 
en  dichos  autores:  hay  en  ellos  la  misma  prefe- 
rencia por  el  aforismo  epigramático  y  por  subra. 
jar  lo  que  puede  haber  de  absurdo,  de  conven- 
cional y  de  inmoralidad  subrepticia  en  la  consi- 
derada como  la  buena  sociedad. 

Sólo  que  de  ambos  escritores,  el  más  t'm'do 
es  el  que  menos  tiene  que  temer;  el  menos  mo- 
derno, resulta  ser  el  más  reciente. 

Después  de  los  atrevimientos  de  Wilde,  cuando 
éste  ha  confrontado  las  altas  clases  sociales  bri. 
tánicas  con  uno  de  los  retratos  en  que  ellas  apa- 
recían menos  favorecidas,  cuando  el  mismo  Wilde 
ha  flexibilizado  los  viejos  moldes  escénicos  del 
teatro  inglés  precedente  y  dignificado  su  diá- 
logo, Somerset  Maughan  retorna  a  los  efectismos 
de  antaño  y  reproduce,  con  contornos  aguados 
e  imprecisos,  las  mismas  siluetas  que  otros  fija- 
ron, con  ácido  nítrico,  en  actitudes  inolvidables. 

Lady  Frederick,  protagonista  de  la  obra  ho- 
mónima, es  una  aristocrática  dama  inglesa  do 
pasado  borroso,  harto  comentado,  y  de  la  que  se 
ha  enamorado  impetuosamente  el  joven  Lord 
Mereston,  rico  descendiente  de  una  linajuda  fa- 
milia. 

Para  alejar  a  su  hijo  de  la  que  ella  considera 
una  mujer  peligrosa,  Lady  Mereston  solicita  lia 
ayuda  de  su  hermano,  Paradine  Fouldes,  que  ha 
estado-  perdidamente  enamorado  de  Lady  Frede- 
rick, años  atrás,  y  a  punto  de  fugarse  con  ésta, 
i  Todo  cuanto  Paradines  y  Lady  Mereston  inten- 
tan contra  los  propósitos  matrimoniales  del  hijo 
de  ésta  fiv-casan,  y  la  boda  sería  Inevitable  si 
la  misma  Lady  Frederick  no  desengañase  a  su 
enamorado,  mostrándose  ante  él  en  la  triste 
realidad  de  su  belleza  sil  >y 
afeites  y  de  su  edad  sin  re- 
ducciones. 

¿Qué  motivos  determinan 
la  arruinada  y  crepuscular 
Lady  Frederick  a  rechazar  la 
fortuna  de  varios  pretendien- 
tes, el  cariño  y  el  nombre  de  / 
Lord  Mereston,  quince  años 
menor  que  ella? 

Esos  motivos  no  se  nos 
confían  hasta  el  final:  si  ju- 
gó con  la  pasión  de  ese  mu- 
chacho, hizo  frente  a  todos 
sus  contrincantes  y  desechó 
las  propuestas  matrimoniales 
qtre  pudieran  salvarl-i,  fué 
por  amor  a  la  lucha  y  por 
amor  hacia  el  que  tcepta  fi- 
nalmente como  esposo:  Para- 
dine Fouldes,  su  enamoftulo 
de  antaño. 

Pieza  amena  y  superficial, 
"Lady  Frederick"  es  de  las 
que  se  escuchan  con  agrado 
y  se  olvidan  sin  esfuerzo. 
Hay  en  ella  cantidad  de  per- 
sonajes perpetuamente  apli- 
cados a  ser  espirituales  y  a 
procurarnos  la  ilusión  de  que 
son  reales.  Malogran  lo  pri- 
mero, por  pastar  su  ingenio 
más  en  expwmir  palabras  que 
en  delinear  «situaciones;  para 


conseguir  lo  segundo,  sena  preciso  que  no  hubie- 
sen circulado  tan  activamente  por  el  repertorio 
escénico  internacional. 

Hoy  por  hoy,  ni  el  advenedizo  que  intenta 
relacionarse  con  1»  alta  saciedad,  mediante  una 
boda  comprada  sin  regatear,  ni  los  novios1  que, 
antes  de  casarse,  disputan  por  la  carrera  de  su 
remoto  primogénito,  ninguno  de  esos  papeles  es- 
quemáticos, invariables  y  tradicionales,  puede  s  r 
empleado  por  un  autor  s  n  debéVlo  a  todos  lo  j 
demás. 

Y  escenas  enteras  de  "Lady  Frederick"  fon 
tan  poco  originales  como  las  individualidades 
señaladas.  Para  convencerse  basta  con  releer  la 
célebre  escena  entre  don  .Juan  y  Mr.  Dimanche, 
del  "Don  Juan",  de  Moliére,  y  compararla  con 
la  de  la  protagonista  de  la  obra-^ue  comenta- 
mos y  Mme.  -Clámide. 

La  señorita  López  Heredia  obtiene  un  mere- 
cido triunfo  personal  en  la  interpretación  de 
Lady  Frederick.  En  lo  que  se  refiere  al  señor 
Vilehes,  actor  excelente  y  director  escénico  ad- 
mirable, no  podemos  sino  lamentar  que  consagre 
todas  sus  energías  para  sostener  en  la  escena 
producciones  tan  discutibles  como  las  que  re- 
presenta, mientras  pasan  años  sin  que,  entre 
nosotros,  aparezcan  en  las  carteleras,  obras  en 
que,  como  las  de  Ibsen,  Becque,  Curel,  Bernard 
Shaw,  Hauptman  0  Hervieu,  es  posible .  elogiar 
algo  más  que  los  intérpretes. 

El  actual  repertorio  del  señor  Vilehes  puede 
satisfacer  a  un  director  escénico;  pero  no  cier- 
tamente a  un  director  artístico. 

Y  lo  lamentamos  tanto  más  cuanto  que  con- 
sideramos al  señor  Vilehes  capaz  de  armonija'r 
y  de  ejercer  ambas  direcciones. 

"Ramo    de  locura", 
en  el  Victoria 

por    Nicolás  CORONADO 

Comedia  en  tres  actos  de  Serafín  y 
Joaquín  y  Alvarez  Quintero,  estrenada 
por  la  compañía  Astort-Isbert. 

Es  sabido  que  quien  conoce  una  sola  de  las 
comedias  de  los  hermanos  Alvarez  Quintero  las 
conoce  a  todas.  Ya  ocurra  su  acción  en  la  An- 
dalucía de  patios  rumorosos  y  mujeres  alegres, 
o  en  el  Madrid  de  la  clase  media,  hay  siempre 
en  ellas  la  misma  muchacha  sentimental  y  bu- 
lliciosa, discreta  como  las  aldeanas  de  Cervante-^ 
y  el  mismo  galán  soñador  y  simpático  que  con- 
cluye, generalmente,  por  caer  en  el  clásico  ca- 
mino de  la  vicaría.  Un  poco  de  romanticismo 
barato,  ingenio  chispeante  y  feliz  y  mucho  do- 
minio del  escenario:  eso  es  todo,  y  eso  ha  harta- 
do a  los  paternales  comediógrafos  para  ocupar 
el  puesto  que  ocupan,  en  la  literatura  española 
contemporánea. 


£1    paraiso    de    los  pobres 


Mamá  ¿és\e  es  el  cielo?. 


Sin  embargo  de  aquella  monotonía  en  los  ar- 
gumentos, de  aquel  desfilar  de  personaje*  harto 
conocidos,  una  nueva  obra  de  loa  hermanos 
Quintero  logra,  indefectiblemente,  como  las  otra*, 
producir  idéntica  impresión  en  el  auditorio.  Y 
es  que  surge  de  sus  producciones  una  ingenui- 
dad infantil,  una  alegría  confiada,  "algo"  muy 
saludable,  muy  candoroso,  muy  simpático,  que 
no  acertaríamos  a  definir  aunque  nos  pusiéra- 
mos empeñosamente  en  ello.  No  importa  que  la 
pieza  reciente  sea  en  sustancia  análoga  a  las 
anteriores.  Para  acudir  al  teatro  de  los  Quin- 
tero nos  sobra  con  saber  de  antemano  que  he- 
mos de  volver  a  sentir  la  emoción  fresca  y 
amable,  con  su  ligero  matiz  de  amargura,  que 
otras  veces-  invadió  nuestro  corazón  y  se  adueñó 
de  él  por  breves  instantes. . .  / 

Los  hombres — ¡la  vida  es  tan  dura! — &t 
mos  que  un  soplo  de  bondad  oree  de  cuando  en 
cuando  nuestro  espíritu.  No  quisiéramos  pensar 
entonces.  Gustaríamos  tomar  a  los  años  de  la 
primera  juventud,  cuando  no  hay  complicaciones 
y  hay  esperanza,  cuando  el  telón  no  se  ha  levan- 
tado aún  ante  la  realidad  misteriosa  y  tremen- 
da. Y  eso  lo  consiguen  los  hermanos  Quintero. 
Nada  de  complicación,  nada  de  maldad.  En  el 
mundillo  que  ofrecen  a  nuestros  ojos  la  gente 
es  sana  de  alma  y  de  cuerpo.  Nosotros  termina- 
mos por  amar  a  esa  gente.  Durante  los  actos  de 
la  comedia,  nos  regocijamos  en  su  compañía; 
anhelamos  ser  como  son  ellos,  sufrir  penas  de 
amor  que  luego  se  transforman  en  sonrisas,  como 
las  que  ellos  sufren. 

Después  se  baja  la  cortina;  abandonamos  el 
teatro.  ¡Aquello  no  ha  sido  sino  un  lindo  sueño 
de  dos  horas! 

El  espectador  no  se  lleva  ni  una  emoción  de 
arte  verdadero,  ni  una  enseñanza,  ni  nna  idea. 
Y  así  como  olvidamos  al  despertar  algunos  de 
los  sueños  que  nos  visitaron  durante  la  noche, 
así  también  nos  olvidamos,  a]  salir  de  la  sa'a,  de 
aquellos  tres  actos  efímeros  y  encantadores.' 

Pero  esto  no  es  poco.  Los  Quintero,  buscando 
tal  vez  darnos  un  jirón  de  vida  andaluza  o  ma- 
drileña, nos  han  distraído  de  la  vida.  Y'  hay 
que  agradecerlo.  El  público  aplaude  y  agradece, 
y  el  crítico  que  las  va  de  dómine  trina  de  rabia 
porque  "El  centenario"  0  "Ramo  de  locura" 
tuvieron  un  gran  éxito,  no  obstante  ser  superfi- 
ciales, sin  un  solo-  rasgo  de  genio,  ni  una  sola 
revelación  de  lo  que  bulle  en  el  fondo  del  espí- 
ritu humano. 

Mas  el  público  aplaude.  Se  ha  sentido  inge- 
nuo y  bondadoso  por  espacio  de  algunas  horas. 
¡Y  hace  bien  en  aplaudir,  señores  literatos! 

Tal  ocurrió  la  noche  del  estreno,  por  la  com- 
pañía Astort-Isbert  que  actúa  en  el  Victoria,  de 
"Ramo  de  locura". 

La  comedia  es  a  veces  risueña  v  a  veces  sen- 
timental, y  suavemente  dolorosa.  Se  trata  de 
un  muchacho  — el  mismo  de  siempre  — que  in- 
tenta suicidarse...  por  una 
mujer,  se  comprende.  Un  vie- 
jo amigo  lo  salva  y  lo  lleva 
a  cierta  casa  de  pensión, 
donde  una  muchacha — la 
misma  de-  siempre — se  ena- 
mora del  desdichado,  siu  ser 
correspondida.  Pero  ella  es 
más  fuerte:  ella  no  intenta- 
rá quitarse  la  vida.  Seguirá 
sufriendo  y  luchando. 

Alrededor  de  este  núcleo 
central  gira  toda  la  obra. 
Allí  lo  episódico  es  más  im- 
portante que  lo  medular.  Hay 
mucho  gracejo,  mucho  color. 
Lo  otro  es  la  levadu:a  emo- 
cional, la  gota  de  acíbar  que 
acostumbran  a  diluir  los 
Quintero  en  la  frescura  de 
su  vivo  andaluz. 

La  concurrencia  rió  a  sus 
anchas,  se  conmovió  discre- 
tamente aplaudió  con  en- 
tusiasmo. ¿Algo  más  habría 
de  pedirse?  ¿No  era  sufi- 
ciente? Por  eso  también 
aplaudimos  nosotios,  pobres 
plumíferos  de  buena  fe,  ene- 
migos de  la  crítica  doctoral 
y  pedante. 

Iluct  del  "Life". 


§f erogar 


LO     QUE      ESTA      SIN  EXPLORAR 


Como  podrá  ver  quien  leyere  este  artícu- 
lo, aun  quedan  muchar:  comarcas  de  la  tie- 
rra sin  explorar,  tiendo  la  América  del  Sur. 
precisamente,  donde  las  regiones  inexplo- 
radas abundan  más., 


Al  examiuar  el  mapa  del  mundo  nos  parcre 
que  uo  queda  ningún  rirwón  por  cxploiar;  y  si 
bien  el  hombre  blanco  tiene  conocimiento  <!e  les 
habitantes,  de  la  fauna  y  de  las  .floras  de  las 
diferentes  regiones  del  globo,  la  eomplcta  ex- 
ploración de  todos  los  países  de  la  tlc-ra  está 
por  hacer. 

Hay  vastas  regiones  en  el  interior  de  Sud 
América  y  en  las  gratules  islas  de  Oceau'a: 
Australia,  Borneo  y  Nueva  Guinea,  en  donde 
aún  el  hombre  civilizado  no  ha  puesto  la  planta 
del  pie. 

H:iy  tres  tipos  de  exploradores  que  recorren 
el  mundo  por  los  parajes  desconocidos,  a  saber: 
los  aventureros  que  van  en  busca  de  oro,  pe- 
tróleo o  depósitos  minerales,  guiados  por  el  afán 
del  lucro;  los  misioneros  impulsados  por  eu  amor 
a  la  humanidad,  y  los  hombres  de  ciencia,  ver- 
daderos exploradores,  aguijoneados  por  el  desea 
de  hacer  estudios  de  la  flora,  de  la  fauna,  do 
las  razas,  de  la  región. 

Varios  lugares  del  Asia  Central  van  a  ser 
explorados  por  la  expedición  yanqui  organizada 
por  Roy  Champraan  Andrews,  el  gran  zoólogo, 
que  pienza  recorrer  la  inmensa  llanura  que  33 


extiende  desde  el  norte  del  H'malaya  liakta  lai 
regiones  polares. 

El  Africa,  aunque  llamada  aún  el  Obscuro 
Continente,  es  más  conocida  que  la  América  del 
Sur,  y  ya  puede  decirse  que  no  queda  regi  u 
apenas  de  la  africana  tierra  que  no  huya  sido 
visitado  por  el  hombre  blanco. 

De  Europa  no  hemes  de  hablar,  si  bien  hay 
todavía  tribus  y  regiones  poco  conocidas  que 
admiten  detenido  estudio;  y  Norte  América 
guarda  ya  muj'  pocos  secretos  para  ti  explorador, 
si  bien  hay  ciertas  regiones  de  la  Sierra  Wadie 
en  Méjico,  que  nos  son  completamente  descono- 
cidas. 

Sud  América  tiene  una  vastísima  reg'ón,  que 
comprende  una  parte  interior  del  Brasil,  casi 
a  la  misma  distancia  del  Atlántico  que-  d.l  Pa- 
cífico, regada  por  los  tributarios  del  alto  Am  .- 
zonas,  en  la  que  el  hombre  blanco  jamás  ha 
penetrado;  y  Australia,  en  su  parte  occidental, 
tiene  regiones  completamente  inexplorada:?. 

Km  las  regiones  eu  donde  hay  rio?,  los  explo- 
radores han  penetrado  en  pequeñas  canoas;  la« 
vías  fluviales  han  sido  un  gran  auxiliar  en  todas 
las  grandes  expediciones;  las  grandes  barreias 
han  sido  y  son  las  que  presentan  las  etiu.arai  a- 
das  selvas  virgínea.  Y  los  perennes  hielos  ni  el 
desierto  se  han  opuesto  al  paso  del  hombre  como 
los  tupidos  bosques. 

Esto  es  lo  que  explica  que  aun  estén  por  ex- 
plorar las  regiones  sudamericanas  citadas  y  las 
de  las  grandes  islas  de  Oceanía. 
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ARTICULOS  DE  PUNTO 

De  los  muchos  que  constituyen  la  actual  exposición  de  la  TIENDA 
SAN  JUAN,  destácanse  un  variado  y  selecto  conjunto  de  SACOS 
DE  PUNTO,       LANA,  para  señora  y  niña,  en  extremo  modernos 

y  originales. 


48 — SWEATER  novedad,  en  tricot  de  pura  lana 
colores  lisos  con  guarda  blanca,  tonos  do  moda, 
para  señoras,  a  $  11.90 

2980 — SACOS  tricot  de  pura  lana,  modelo  prác- 
tico, adornado  con  lana  Succia,  colores  surtidos 
y  m-gros,  para  señoras,  a  $  15>50 


^3 


ftlbina  y  Piedras 


'tffltt 


32 — SWEATER  de  rigurosa  moda,  en  tricot  especial  de  pura 
lana,  adornados  con  lana  Sun  ia  y  preciosos  medallones  de 
charol,  graii  surtido  de  colores,  tonos  vivog  y  negros:  para 

Bejloras,    a  $  25.50 

J02 — SACOS  tricot  de  lana,  muy  encorpados,  varios  modelos, 

colores   surtidos;   para  señoras,   a  %  7.90 

2904 — SACOS  extra  finos,  en  tricot  de  lana,  adornados  con 
flecos  y  lana  Suecia,  colores  surtidos  y  negro;  par»  seño- 
«*.  a  *.....$  33.50 
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TESORO 


OCULTO 


miga  mía:  Desdo  el  lunes,  día 
en  que  recibí  su  carta,  estoy  io 
que  se  dice  intrigadísimo.  Me 
habl'a  usted  en  ella  de  un  ma- 
ravilloso tesoro  oculto  que  ha 
descubierto,  y — perversamente 
— calla  el  sitio  en  que  le  hall.) 
y  el  metal  de  que  consiste.  Soy 
terriblemente  curioso,  bien  lo  sabe,  y  ese  pá- 
rrafo de  su  carta  oscurece  para  mí  todos  los 
otros  bellos  párrafos.  Déjeme,  pucs(  que  le  ba- 
ble de  esto:  ¡Un  tesoro  oculto!...  ¡Tor  Dios! 
¿Sabo  usted,  Pilar,  lo  que 
esa  frase  hace  imagi- 
nar?. . . 

Loa  usted,  sin  dud'a,  dcs- 
tuidadamente.  recorriendo  el 
campo;  bajo  unas  piedras, 
en  el  mismo  camino,  advir- 
tió usted  cierta  depresión 
del  terreno;  curiosa  como 
toda  mujer,  bajó  del  caba- 
llo que  montaba  y. . . 

¡Un  tesoro  oculto!  ¿Qui- 
zás illas  de  plata,  de  marfil 
y  oro  encerradas  en  viejos 
vasos  aborígenes!  ¿Quizás 
buenos  doblones  con  el  per- 
fil de  Felipe  IV  enterrado» 
allí  por  un  colonizador  his- 
pano, en  uno  de  esos  cofres 
de  cuero,  podridos  ya  por 
la  humedad,  y  que  'al  re- 
ventarse vomitan  raudales 
de  oro?  ¿Quizás  una  pesa- 
da arquita  de  hierro  donde 
te  juntan  en  resplandecien- 
te promiscuidad,  zafiros  y 
brillantes,  turquescas  y  es- 
nieraldas  y  granates?. . . 

¡Válgame  Dios,  amiga 
mía,  a  fe  que  la  envidio! 
Y  más  aun  que  por  el  pro- 
ducto material  de  su  hallaz. 
go,  por  Ta  impresión  única 
que  habrá  usted  experimen- 
tado y  que  yo  no  experimen- 
taré jamás. . . 

La  veo,  un  poco  emocio- 
nada, hundir  las  manos  en- 
tre esas  viejas  monedas 
monárquicas,  y  hacer  pro- 
pósito de  averiguar  la  h  s- 
toria  de  su  ancestral  po- 
sesor. ¿Quiere  usted  que  yo 
se  la  cuente,  mi  simpática 
amiga?  Veamos.  Hemos  di- 
cho que  tenían  el  perfil  da 
Feüpe  IV.  Era,  pues,  allá 
por  los  años  de  1650. . . 

Muy  extraños  debieron  ser  por  entonces,  cu 
esas  soledades  los  viajeros,  pero  quizás  fuerzas 
mayores  obligaron  a  cierto  caballero  español  a 
cruzarle  arriesgándose  a  lo  que  suceder  pudiera. 

Viajaba  el  hijodalgo  con  escolta  ae  criados,  y 
■en  una  carreta  conducía  sus  dineros. 

Más  de  una  noche  debieron  de  pasar  al  raso 
y  en  una  de  ellas  los  aborígenes  les  atacaron  sa- 
llándoles al  encuentro  con  sus  lanzas  brillantes 
y  amenazadoras.  Defendiéronse  los  españoles  co- 
mo valientes,  quedando  algunos  muertos  en  el 
campo.  Tasada  la  refriega,  consideró  el  caballe- 
ro el  peligro  que  habían  corrido  sus  bienes,  y 
aquella  tnisma  noche  mandó  cavar  un  foso  don- 
de enterrarle,  con  propósito  de  volver  a  recoger- 


por   P.    DE  LU8AERETA 

lo  con  gentes  armadas.  Tanta  precaución  desper- 
tó sospechas  do  la  verdad  en  los  servidores  y 
con  ellas  despertó  también  la  codicia,  y  acordu- 
daron  de  matar  en  su  sueño — que  despierto  ja- 
más mataran  villanos  a  un  caballero — a  su  amo 
y  señor. 

Y  tras  un  día  de  camino,  llegada  que  la  no 
hubo,  armaron  una  red  con  cuerdas  y  de  una 
puñalada  en  el  corazón  dejáronle,  dormido  por 
toda  la  eternidad.  Muerto  el  Caballero — quo  de- 
bió llamarso  D.  Iñigo  de  Algeciras,  o  D.  Felipe 


Arbás  y  Santos  o  D.  Pedro  López  de  Cámera — 
-parecióles  fácil  cosa  adueñarse  de  sus  dineros. 
Pero,  Dios,  otros  designios  había,  y  por  si 
éste  había  de  tomar  más  o  aqueste  menos,  en- 
cendidos unos  de  odio,  contra  los  otros,  más 
salvajes  que  fieras,  quisiéronse  matar.  Los  so- 
brevivientes equivocaron  el  camino,  y  tras  uu 
largo  mes  de  inútiles  pesquisas,  temerosos  del 
castigo  de  Dios,  .entregáronse  a  la  justicia  con- 
fesando su  crimen,  y  contritos  fueron  ahorcados 
en  la  plaza,  el  día  6  de  agosto  de  1630,  en  esta 
ciudad  y  villa  de  Sanfa  María  de  los  Buenos 
Aires. 

Espero  que  su  curiosidad  estará  satisfecha. 
Besa  su  mano 

Ricardo. 


Amigo  mío:  lía  corrido  demasiado  ta  imagi- 
nación. Es  curioso  todo  lo  que  mi  inocente  si- 
lencio le  ha  sugerido  y  me  felicito  de  haber  ca- 
llado, ya  que  gracias  a  ello  tengo  de  usted  esa 
página  do  estilo  clásico  muy  extraña  en  usted... 

Pero  se  ha  equivocado  lamentablemente,  mi 
amigo...  Ni  joyas,  ni  doblones,  ni  illas  de  pla- 
ta... nada  de  todo  e-sc  bonito  cuento,  ira  di  de 
emociones  raras. . .  Usted  nic  lia  supuesto  heroína 
de  una  novela  a  lo  "The  golden  beetlc",  de 
Alian  Poe,  y  yo,  pobre  de  mí,  no  soy  s  no  una 
humildísima  muchacha. 
Ese  tesoro  de  quo  le  hablaba  está  en  mí,  co- 
mo en  lo»  seres  todos,  la 
cuestión  es  tfaber  entoné 
trarle.  Recordará  que,  cuan- 
do al  principio  del  verano 
me  vine  a  la  estancia,  us- 
ted se  burló  al  ver  entre 
mis  valijas  una  caña  de 
pescar;  y  se  burló  usted, 
porque  afirmaba  que  yo,  ner- 
viosa e  inquieta  como  coy, 
uo  tendría  jamás  paciencia 
para  estar  esperando  "que 
pique". 

l'ues  bien,  esa  paciencia 
es  el  tesoro  que  he  descu- 
bierto en  mí  misma,  en  es- 
tos rangos  espacios  de  in- 
acción sentada  al  borde  del 
arroyo  fresco,  transparente, 
bajo  los  espesos  sauces  llo- 
rones, por  entre  cuyo  rama- 
je rumoroso  como  un  arru- 
llo de  palomas,  se  ve  el  cla- 
ro cielo  de  esmalte  aznl.  Ese 
es  mi  grande  y  querido  te- 
soro, y  puede  creerme,  no 
lo  cambiaría  por  ese  otro 
que  usted  ha  imaginado. 

Pronto  resbalaría  por  mis 
pródigas  manos,  mientras 
que  nada,  sino  l'a  muerte, 
resistiría  a  mi  voluntad  y 
a  mi  paciencia. 

Ahora  comprendo  por  qué 
Job,  leproso,  abrasado  de 
piojos,  carcomido  de  sarna, 
fétido,  miserable  y  mugrien- 
to, era  más  rico,  más  pode- 
roso y  más  feliz  que  los  re- 
yes y  que  los  sabios,  ya  que 
en  su  angustia,  pacientísi- 
mo,  aun  encontraba  medio 
de  alabar  a  Dios,  por  el  su- 
premo consuelo  de  rascarse 
al  sol. 

Tlust.  de  Hohmann, 

Recluta  difícil.— En  el  siglo  XVIII  estaban  exen- 
tos del  servicio  militar  en  Francia  todos  los  em- 
pleados en  ¡a  administración  de  justicia  y  de  ha- 
cienda pública,  los  recaudadores  de  contribuciones, 
todos  los  empicados  de  la  real  casa,  y  patrimonio, 
los  médicos,  cirujanos  y  boticarios;  los  abogados' 
procuradores,  notarios  y  escribanos;  Jos  estudiantes 
de  universidades  y  colegios  que  llevasen  por  lo  me- 
nos ti»  año  de  matriculados;  los  comerciantes  y 
maestros  de  oficios;  los  extranjeros  domiciliados 
en  el  reino;  los  jefes  de  las  estafetas  y  postas  y 
un  postillón  por  cada  cuatro  caballos;  los  labrado- 
res que  tuviese»  por  lo  menos  un  arado,  pudiendo 
éstos  libertar  del  servicio  militar  a  un  hijo  o  a  *;» 
criado  a  elección,  si  tenían  dos  arados,  y  los  cria- 
dos de  los  sacerdotes,  de  los  oficiales,  de  los  kidal- 
gos  y  de  otras  personas. 

¿Entre  quiénes  se  hacia  la  recluta  en  el  siglo 
XVIII  para  llenar  las  filas  del  ejército  francés T 


§f enfogar 


Costumbres 


chinas 


Damos  aquí  a  conocer  algunas  costumbres  chinas  que,  como  to- 
das las  de  este  país,  son,  además  de  pintorescas,  tan  distintas  de 
las  que  adquirió  la  civilización  occidental,  que  es  la  nuestra. 


No  es  nuestro  propósito  des- 
cubrir China,  labor  que  han 
realizado  eminentes  geógrafos 
y  audaces  viajeros.  Redúcese 
nuestra  misión  a,  descubrir  li- 
geramente algunas  de  las  cos- 
tumbres pintorescas  de  ese 
país. 

Los  barcos  de  transporte 
que  en  número  incale  nial)  le 
cruzan  los  grandes  ríos  cons- 
tantemente, sin 
haber  perdido 
en  absoluto  su 
carácter  prop  i  o, 
no  tienen  ya  h\ 
forma  de  aque- 
llas intrincadas 
embarcaciones  <1  i 
Otros  tiempos. 
Algo  ha  influido 
en  su  reforma  Id 
civilización  euro- 
pea, aunque  en 
esto  como  en  to- 
do, los  chinos,  aborreciendo  lo 
extranjero,  hayan  adoptado 
lo  que  les  lia  parecido  conve- 
niente. Dedicados  únicamente 
ail  transporte  de  mercancías, 
estos  barcos  ofrecen  una  rara 
particularidad:  la  de  que  sus 
patrones  jamás  reponen  las 
velas  que  les  sirven  de  impul- 
so, mientras  de  ellas  quede  una 
hilacha  sobre  los  palos;  entra 


Las  manos,  provistas  de  pa- 
lillos por  todo  utensilio,  mué- 
vense  con  celeridad  extraor- 
dinaria, yendo  de  la  escudilla 
a  la  boca  y  de  la  boca  a  la 
escudilla,  y  en  un  instante,  sin 
que  los  ojos  que  lo  contemplan 
hayan  podido 
darse  cuenta 
de  cómo  y 
cuando,  el 


Carretillas  chinas. 

promontorio  de  granos  de 
arroz  ha  desaparecido  para 
pasar  a  ios  estómagos  de  los 
comensales. 

En  esta  labor,  que  los  chi- 
nos realizan  en  pocos  minu- 
tos, invertiría  un  europeo  to- 
do un  día,  no  desperdiciando 
los  momentos. 

También  es  curioso  ver  a 
los  chinos  arrastrar  por  las  ca- 


Mmké 


Barcos  de  transporte  de  mercancías. 


en  esto  la  economía,  el  ingéni- 
to abandono  y  la  superstición ; 
principalmente  ésta,  que  con- 
sideraría de  mal  agüe'ro  él 
substituir  el  aparejo  antes  de 
que  el  uso  se  hubiera  encarga- 
do de  destruirlo. 

La  manera  de  que  los  chi- 
nos se  valen  para  comer  su 
plato  favorito,  que  es  el  arroz, 
•no  deja  de  ser  curiosa  e  inte- 
resante. 

Una  familia  en  torno  de  la, 
mesa  consumiendo  su  manjar 
predilecto,  ofrece  un  animado 
cuadro. 


lies  los  artefactos  de  que  se 
sirven  para  el  transporte  de 
ciertos  géneros.  Viene  a  ser 
este  útil  una  especie  de  carre- 
tilla que  a  favor  de  una  rue- 
da deslizase^  con  rapidez  en  el 
sentido  en  que  la  impulsa  el 
carretero,  mediante  las  dos 
varas  de  que  va  provista  pos- 
teriormente. Para  facilitar  el 
traslado  de  objetos  de  pequeño 
volumen,  y  para  la  venta  am- 
bulante, empléase  este  medio 
de  locomoción,  que  no  de  ja  de 
ser  práctico. 


El  ciervo.  —  Un  ciervo,  mientras 
bebía  en  el  rio.  vió  su  rara  reflejaría 
en  el  agua  cristalina.  Satisfechísimo 
quedó  al  contemplar  sus  cuernos  tan 
largos  y  enramados ;  mas,  al  mirar 
sus  piernas,  se  dijo: 

— 7  Cuán  débiles  y  flacas  son  ! 

De  pronto  aparece  un  Icón  que  vie- 
ne hacia  él. 

lil  ciervo  echa  a  correr  y  adclaut  i 
al  Icón,  pero  al  entrar  en  el  bosque, 
sus  cuernos  se  enredan  cu  unas  ramas. 


E  L 


ANIMAL 


MAS 


RARO 


DEL 


MUNDO 


El  okapi,  animal 
fantástico,  mitad 
jirafa  y  mitad  an- 
tílope, cuyos  más 
próximos  parientes 
se  distinguieron  en 
la  época  terciaria,  y 
cuyo  único  ejem- 
plar conocido  acaba 
de  morir. 


F!  "okapi",  recientemente  descubierto, 
constituye  no  solamente,  una  especie  nueva, 
eino  toilo  un  género  perdido  hace  cientos 
de  miles  de  años. 


Pocas  veces  se  puede  conceder  Un 
título  con  más  justicia  quo  el  del  en- 
cabezamiento al  misterioso  y  fantás- 
tico animal  llamado  okapi,  cuyo  único 
ejemplar  conocido  acaba  de  morir. 
Fuer*  de.1  no  menos  fantástico  bron- 
tosaurio,  que  según  informes  fidedig- 
nos, existe  aún  en  las  inmediaciones 
del  lago  Tanganyica,  el  okapi  merece 
una  atención  particularísima,  dadas 
las  circunstancias  novelescas  de  su 
hallazgo. 

Su  existencia  no  fué  conocida  hasta 
lince  veinte  años.  Dos  oficiales  belgas 
explorando  el  Alto  Congo  vieron  al  pasar  de- 
lante de  una  choza  do  negros,  dos  picJes  raras". 
Pero  no  siendo  hombres  do  ciencia  ni  siquiera 
curiosos,  siguieron  adelante.  Varios  años  después 
un  funcionario  británico  que  acababa  de  ser 
nombrado  gobernador  de  Uganda,  en  el  Africa - 
oriental,  aprovechó  la  primer  licencia  para  ex- 
plorar la  parte  del  Congo  belga  que  linda  con 
Uganda.  En  el  curso  de  esta  memorable  correría, 
Hany  Johnston,  el  gobernador  en  cuestión,  tro- 
pezó en  plena  profunda  selva  con  los  famosos 
"pigmeos  de  que  ya  nos  habló  Heredoto,  y  cuya 
existencia  se  había  tenido  hasta  entonces  como 
una  simple  fantasía  del  historiador.  Johnston 
tuvo  la  paciencia  de  domesticar,  digámoslo  así, 
n  los  negros  y  belicosos  pigmeos,  obteniendo  al 
fin  que  lo  acompañaran  a  explorar  selvas  más 
remotas  y  más  profundas  aún.  Y  fué  en- el  curso 
de  esta  exploración  que  un  pigmeo  volteó  de  un 
flechazo  a  un  animal  rarísimo  que  el  goberna- 
dor, felizmente  hombre  de  ciencia,  reconoció 
como  representante  de  todo  \m  género  que  so 
crcia  totalmente  extinguido  desde  los  remotos 


tiempos  cuaternarios.  Era  el  okapi,  que  en  honor 
de  su  descubridor  recibió,  el  nombre  de.  Okapia 
Johnstoni.  La  piel  de  ese  fino  ejemplar  fué  re- 
mitida al  Museo  de  Historia  Natural  de  Lon- 
dres, quo  so  enorgulleció  lo  que  se  puede  com- 
prender do  tal  adquisición. 

Durante  diez  o  quince  años  los  cazadores,  co- 
leccionistas y  naturalistas  de  Africa  sufrieron 
lo  indecible  a  la  busca  de  otro  ejemplar.  Sólo 
en  1910  un  europeo  pudo  tener  la  dicha  de  ver 
al  estupendo  animal  vivo,  bien  que  visión  sólo 
lucra  fugitiva  por  haber  entrevisto  apenas  al 
okapi  quo  cruzó  a  la  carrera,  sin  dar  tiempo 
al  cazador  para  echarse  el  fusil  al  hombro. 

En  los  años  siguientes,  pieles  y  esqueletos  se 
hicieron  menos  raros.  Al  fin  en  1912  se  pudo 
tener  por  fin  la  fotografía  de  un  okapito  vivo, 
que  moría  dos  días  después.  ¿No  se  llegaría  ja- 
más a  tener  un  ejemplar  vivo? 

Ahora  bien,  en  el  transcurso'  de  1918  tres  ne- 
gros del  Alto  Gongo  capturaron,  después  de  ma- 
tar a  la  madre  de  un  flechazo  de  cerbatana,  una 
okapita  que  parecía  tener  apenas  unos  días  de 


existencia.  El  animalito  fué  inmediatamente 
criado  por  Da  esposa  del  delegado  del  distrito, 
}a  que  lo  crió  con  leche  condensada  y  mamadera. 
Con  tanto  amor  y  cuidado  se  hizo  la  cosa,  que 
él  cachorríto  do  okapi  vagaba  en  libertad  por 
la  casa,  ein  pensar  un  momento  en  que  a  dos 
pasos  estaba  la  selva  natal. 

Cuando  cumplió  trece  meses  fué  por  fin  trans 
portada  a  Europa,  con  una  suma  de  pre- 
cauciones más  hondas  que  si  se  tratara  de 
un  tesoro,  c  instalada  en  el  Zoo  de  Ambe- 
res,  en  una  jaula  espaciosa  cuya  tempera- 
tura no  bajaba  jamás  de  22  grados.  Su  ali- 
mento, quo  comía  con  buen  apetito,  coa- 
sistía en  pan,  zanahorias,  verduras,  alfal- 
fa, trébol,  etc.  Y  se  esperaba  que  el  ina- 
W?"'j- ,A  preciable  animalito  llegaría  a  aclimatarse. 

Todo  fué  inútil,  sin  embargo.  No  mani- 
festó señfeilcg  de  enfermedad  sino  algunas 
horas  antes  de  morir.  Se  acostó  al  fin,  se  dejó 
caer  lentamente  doblando  las  rodillas,  y  diez 
minutos  después  moría  sin  el  menor  sobresalto. 
La  autopsia  demostró  lesiones  en  los  pulmones, 
en  los  ríñones  y  sobre  todo  en  el  hígado.  El  in- 
testino ofrecía  un  aspecto  de  pergamino. 

Cuando  la  suerte  dejare  a  los  zoos  un  nuevo 
ejemplar,  tornaría  a  considerársele  como  un  te- 
soro. Pero  punto  por  punto  la  anemia,  y  las  le- 
siones del  hígado  y  de  la»  entrañas  se  repetirían. 

Porque  realmente  es  mucho  pretender  quo  Ain- 
beres  logre  aclimatar  a  un  animal  cuyos  más 
próximos  parientes  se  extinguieron  en  los  tiem- 
pos terciarios,  y  cuyos  últimos  ejemplares  sobre- 
viven apenas  en  las  más  profundas  tinieblas  de 
la  selva  africana  ecuatorial. 

M  '  

Contra  el  cansancio.  —  Cuando  después  de  «« 
largo  paseo  se  siente  uno  fatigado,  puede  emplearse 
un  medio  para  reponer  pronto  las  fuerzas  y  quitar 
las  molestias  del  cansancio.  Para  ello  basta  con 
machacar  una  planta  de  artemisa  hasta  que  quede 
-i  educida  a  una  pasta,  mezclándola  con  manteca 
fresca  de  buena  calidad.  Con  esta  mezcla  se  untan 
ios  pies  y  las  corvas  y  toda  molestia  desaparece. 


LA  ESMERALDA 


Esmeralda  esq.  Corrientes 

—  Unión  Tel.  862,  Avenida  — 


SOLAMENTE  ALHAJAS  FINAS 

Algunos  modelos,  en  tamaño  natural,  de  pendantifs  modernos  de  nuestro  gran 
stock,  a  precios  VERDADERAMENTE  EXCEPCIONALES. 


! 


3606— Platino,  solita- 
rio, colgantes  y  brillan- 
tes  2600 


3484 — Platino,  piedra 
ónix,  i  brillante  gota, 
6  brillantes  y  varios 
diamantes,  $  1  400 


3589—  Platino  y  oro  18  k„ 
1  zafiro,  2  brillantes,  va- 
rios diamantes  y  zafiros 
tall   S  355 


3574— Platino  y 
oro  18  k.,  5  bri- 
llantes y  varios 
diamantes,  pe 


3538  —  Platino  y  oro 
18  k.,  1  brillante  y 
varios  diamantes,  pe- 


3506 — Platico,  so- 
litarios colgantes 
y  brillantitos,  pe- 
sos.     .  .  1600 


3610  — Platino,  solitarios, 
brillantes,  zafiros  y  diaman- 
tes   .......  S  4250 


3608  —  Platino,  4 
brillantes  col- 
gando   .  2150 


NOTA. — Contra  giro  postal  o  bancario  remitiremos  franco  de  porte  cualquier 
alhaja  al  interior  de  la  República.  Si  ella  no  resulta  del  agrado,  puede  ser 
cambiada  por  otra.  Todas  nuestras  piedras  son  de  primera  calidad  y  están 
mondadas  en  oro  18  kilates  y  puro  platino. 


3609 — Platino,  solita- 
rios, brillantes,  zafi- 
ros y  diamantes,  pe- 


3603— Platino  j 

oro  18  k.,  6  brillan-  i 

tes,  varios  diaman-  * 

tes  y  zafiros  calib.,  Í 


3540 — Platino,  7  bri- 
llantes y  varios  dia- 
mantes .       .  S  540 


E  L 


SKIS 


E  N 


N    O  RUEGA 


Nos  ocupamos  aquí  de  un  depor- 
te para  nosotros  completamente 
desconocido  y  del  que  sólo  tene- 
mos una  vaga  idea  por  los  graba- 
dos de  las  revistas  y  las  fotogra- 
fías animadas  del  cine. 


Entre  nosotros,  el  deporte  del  "skis'» 
es  quizás  desconocido;  en  cambio,  en 
ciertos  países,  en  ¡Noruega  por  ejemplo, 
so  hace  su  uso  necesario  en  ciertas  y 
largas  épocas  del  año,  y  como  departe 
y  diversión  puede  practicarse  basto  eu 
el  verano,  pues  la  nieve  no  desaparece 
nunca  en  algunas  regiones  septentrio- 
nales de  la  península. 

El  deshielo  se  efectúa  muy  tarde  en 
Noruega,  así  es  que  los  escandinav.  s 
pueden  dedicarse  a  sn  diversión  favo- 
rita durante  largas  temporadas. 

Asi  como  aquí  se  jsale  eu  coche,  en 
auto  o  en  tren  para  ir  a  pasar  uu  día 
de  campo  a  celebrar  jira»,  en  No  uegi 
salen  grupos  de  amigos  calzados  los 
largos  skis,  llevando  en  sus  zurrones 
o  sacos  alpinos  las  provisiones,  las  si- 
llas y  mesas  desmontables,  pa:a  des- 
pués de  haberse  dado  unas  carreras 
sobre  la  blanca  y  helada  superficie, 
sentarse  a  tomar  el  té  teuiondo  como 
alfombra  la  nieve,  y  cuando  ya  tienen 
la  cabeza  y  el  estómago  calientes  y  los 
pies  fríos,  se  vuelven  a  calzar  los  skis, 
y  con  cuatro  saltos  y  cuatro  car:  en.  s 
volver  de  nuevo  a  hacerlos  entrar  m 
calor. 


Es  corriente  en  e.  os  crudos  días-  da 
invierno,  en  los  que  la  chimenea  teta 
pidiendo  a  gritos  que  le  echen  más  leña 
y  el  brasero  firmas,  ver  sal.r  Uda  una 
familia,  hasta  I03  niños  pequeños,  con 
sus  largos  skis  y  el  p  pi  arra^t  amlo 
el  cochecillo  trineo  tras  sí,  en  donde  va 
metido  el  nene  que  aún  no  sabe  n  a- 
nojar  los  skis,  sino  que  aún  so  puedo 
andar. 

Todos,  especialmente  los  niños  peque- 
ños, llevan  gafas  de  cristal  de  color 
obscuro  para  evitar  que  se  irriten  lo? 
ojos  con  la  fuerte  reverberación  del  sol 
en  la  blanca  nieve. 

El  skis,  el  barajón  y  el  trineo,  son 
objetos  de  los  que  en  los  países  sep- 
tentrionales no  se  puedo  prescindir. 
Para  la  marcha  sobre  las  supe:  f  e  es 
nevadas,  e[  skis  o  el  barajón  son  im- 
prescindibles y  en  ciertas  épocas  del 
año  y  en  de- 
terminadas le- 
giones, la  vida 
se  haría  impo- 
sible sin  este 
género  de  oal- 
zadOj  del  quo 
va  provisto 
en  invierno 
para  ciertos 
ejercicios  y 
maniobras  la 
infantería  no- 
ruega. 


•  «■•oeoooooooooooi>ooooOooooo«« 


CALZADO  CHIC 


511  —  Cabritilla 
charolada,  a  pe- 
sos. ..  .  22.  

551  —  Cabritilla 
color  africano,  a 

pesos.  .  .  27.  

565  —  Cabritilla 
negra,  a  $  22.  


GRANDES  REBAJAS 

ofrecemos  POR  UNICA  VEZ  HASTA  EL 
MARTES  PROXIMO,  sobre  todos  nuestros 
artículos,  festejando  la  reapertura  de  nues- 
tra casa  lujosamente  reformada. 

Atendemos  pedidos  del  Interior  contra 
giro.  Abierta  los  sábados  todo  el  día. 


Florida  esq.  Corrientes 


TI.  T.  2063,  Av. 
Coop.  4180,  Cent. 
BUENOS  AIRES 


\\  900  y  910— Cabritilla  charolada, 

•  *  a  %  30. —  y  $  25.  

750— Gum  metal  y  cuero  mate, O50— Gum.  metal  negro,  en  dob'e 
a-  •  • *  25*  ••  suela,  a  %  25.  

752—  Gum  metal  sin  piear,  con  •*  990 — Gum  metai  color,  en  doble 
botones,  «.  $  27.  BUela,  a  %  25.  

753 —  Gum  metal  y  paño  marrón>  970 — Anca  de  potro,  en  doble 
a   $  27.   suela,  a  $  32.  


Del  nombre  que  Vd.  pro- 
nuncie al  pedir  vino,  de- 
pende la  calidad. 

Diga: 

"TRAPICHE" 


y  obtendrá  el  mejor  vino 
de  mesa. 

BENEGAS  Hnos.  &  Cía. 

771  —  FLORIDA  —  771 
Buenos  Aires 


TJ.  Teléf.  1752  y  7365,  Avenida 
Coop.  Teléf.  3708,  Central 
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VIDA 


ACTIVA 


Buenos  Aires  es 
la  ciudad  de  la  gen- 
te atareada.  Nada 
es  que  los  corredo- 
res de  comercio,  que 
son  corredores  y 
por  definición  de- 
ben 'marchar  'ligero, 
anden  lie  v  á  nd  o  so 
los  vientos  en  tranvías,  automóviles  y  mo- 
tocicletas. Tienen  razón  sobrada  para  tal 
proceder,  porque  a  veces  aquella  marca 
de  coñac  o  ese  tipo  de  aceite,  si  no  se  co- 
locan en  plaza  tres  minutos  antes  que 
otros  productos  similares,  pueden  produ- 
cir la  quiebra  del  introdai/etor,  amén  del 
suicidio  del  fabricante  y  acaso  la  desapa- 
rición inmediata,  de  olivares  enteros. 

Los  hombres  de  banca  y  bolsa,  por  ra- 
zones equivalentes,  es  justo  que  repartan 
su  tiempo  en  cantidades  infinitesi- 
males y  que  ahorren  la  conversación, 
los  saludos  y  las  buenas  maneras  en 
homenaje  a  la  economía  nacional, 
que  quieras  que  no,  es  una  parte  im- 
portante y  no  despreciable  de  la  eco- 
nomía del  planeta. 

A  lo  mejor,  si  un 
gerente  de  banco  se 
demorara  ante  un  as- 
censor para  dar  paso 
a  una  señora,  podría 
ocurrir  que  ese  ins- 
uH,,.j,¡j      .  tante  perdido  fuera 
\  11        ^ata*  Para  *as  ftnau" 
\  B  H  zas  ^e  kei'P^o  0  ^e 

Liverpool,  o  que  des- 
cendieran hasta  el 
suelo  las  acciones  de 
los  cafetales  del  Bra- 
sil, o  que  ganaran  medio  punto  los 
vendedores  de  diamantes  de  Cape- 
town,  o  que  se  declararan  en  huel- 
ga, por  un  asunto  de  salarios,  los 
obreros  de  Ozaka,  que  en  estos  mo- 
mentos, gracias  al  ingenio  y  al  ta-  |í 
lento  japonés,  están  construyendo 
los  acorazados  más  poderosos  que  habrá 
visto  la  mar. 

Tambiérues  justo  que  se  apresuren  los 
empleados  de  comercio,  ya  que  gracias  a 
su  diligente  velocidad  el  mundo  ha  cons- 
truido esta  maravillosa  máquina  de  ha- 
cer y  de  gastar  dinero  que  respira  a  ple- 
no pulmón  por  la  boca  de  las  chimeneas, 
por  el  hogar  de  las  calderas  y  por  los  mo- 
tores de  ¡la»  fábricas. 

Todo  esto  es  justo  dentro  del  extraordi- 
nario mecanismo  moderno.  El  hombre 
contemporáneo,  el  último  día  de  su  exis- 
tencia, cuando  sea  menos  que  una  bolsa 
de  huesos,  podrá  dejar  subir  su  alma  has- 
ta los  cielos  y  allí,  cuando  San  Pedro  le 
llame  a  cuentas,  decirle  con  orgullo  y  al- 
tivez: "Señor: 
he  trabajado 
mucho,  por  eso 
casi  no  he  teni- 
do tiempo  de 
pecar.  En  cuan- 
to al  mundo  que 
Dios  hizo  para 
mí,  no  he  podi- 
do conocerlo 
porque  mi  vida 
se  deslizó  tran- 


por   Luis   María  JORDAN 

quilamente  de  mi  casa  a  mi  empleo  y  do 
mi  empleo  a  mi  easa.  Por  eso  no  he  po- 
dido festejar,  las  mujeres,  ni  vagar  bajo 
el  sol,  ni  cortar  las  flores  predilectas,  ni 
leer  los  libros  preferidos,  ni  jugar  a  las 
cartas,  ni  beber  aguardiente,  ni,  cometer, 
en  una  palabra,  todo  eso  tan  dulce  y  tan 
amargo  que  se  llama  "pecado". 

Y  el  viejo  San  Pedro,  que  como  todo 
viejo  mundano  ha  de  ser  un  poco  soca- 
rrón, sonreirá  con  cierto  desprecio  ante 
el  ente  moderno  que  sube  al  Paraíso  olien- 
do a  aceite  de  linaza. 

A  parte  de  todos  estos  estos  hombcBS- 
relámpagos,  están  también  los  pluri-ocu- 
pados. 

Conozco  médicos,  abogados  y  profeso- 
res que  casi  no  tienen  tiempo  de  matar 


enfermos,  de  perder  demandas  y  de  ense- 
ñar las  cosas  que  no  saben. 

Yo  creo  que  debo  en  gran  parte  mi  ex- 
celente salud  a  las  continuas  desatencio- 
nes de  mi  galeno. 

Profesores  (hay  que  dividen  su  vida 
en  quince  ocupaciones  diferentes:  se  le- 
vantan a  las  seis,  de  la  mañana,  leen  "La 
Nación"  en  el  tranvía,  tienen  una  clase 
matutina  en  La  Plata,  en  Quilines  o  en  el 
Tigre  ;  vuelven  de  esos  lugares  para  redac- 
tar una  nota  en  un  diario  vespertino ;  al- 
muerzan en  catorce  minutos,  atienden  el 
consultorio,  el  bufete  o  los  empleos;  dan 
otras  dos  o  tres  horas  de  clase  por  la  tar- 
de ;  hacen  esgrima  en  algún  club,  escri- 
ben dos  o  diez  libros  a  la  vez;  acuden  a 
un  cinematógrafo,  pagan  una  visita,  re- 
ciben a  un  amigo;  comen  a  la  disparada, 
concurren  a  una  comisión  de  propaganda ; 
van  al  teatro  con  la  señora  o  con  los  chi- 
cos y  a  las  doce  de  la  noche,  rendidos  de 
fatiga,  se  entregan  al  reposo. 

Habrá  quien  se  pregunte  a  qué  horas 
preparan  sus  lecciones,  pero  eso  sería  des- 
conocerles la  divina  facultad  de  saber 
todas  las  cosas  sin  estudiarlas.        .  - 


Son  activos,  y  ese  es 
el  secreto  de  sus  éxi- 
tos. 

Además,  ¿quién  de 
nosotros  se  atrevería  a 
discutir  a  un  profesor 
de  historia,  por  ejem- 
plo, si  Sofión  fué  ate- 
niense o  cartaginés,  o 
si  la  guerra  de  Cien  Años  se  libró  entre 
corintios  y  babilonios? 

Nada  de  ello  tiene  importancia  trascei*. 
dental.  Lo  verdaderamente  grande  es  eá 
hombre  moderno,  su  movilidad  de  hélice 
o  de  paleta,  su  ubicuidad  -perenne,  la 
vertiginosa  rapidez  de  su  acción,  la  mo- 
vediza existencia  a  que  está  dedicado. 

Sobre  su  cabeza  erguida  pasan  hasta 
mil  kilómetros  de  distancia  los  mensajes 
inalámbricos,  vuelan  los-  apropíanos,  vi- 
bran los  hilos  telefónicos  y  telegrá- 
ficos. El  cable  le  reduce  el  mapa  a 
una  ridicula  figura  de  papel  y  el 
automóvil  y  la  motocicleta  decupli- 
can las  horas  de  sus  días. 

De  ahí  que  tenga  tiempo  y  capa- 
cidad para  hacer  tantas  cosas  a  la' 
vez.  Lo  demás  sería  una  existencia 
indolente  y 
monótona:  la 
vida  del  pája- 
ro que  canta 
de  haragán  o 
la  del  buey 
que  se  echa  al 
sol  para  respi- 
rar voluptuo- 
samente el  ai- 
re diáfano  que 

ia  naturaleza  ha  creado  para  él.  De- 
jemos a  los  seres  -viles  o  desprecia- 
bles la  contemplación  de  tedas  las 
bellezas  de  la  tierra  y  trabajemos 
rápida,  vertiginosa,  febrilmente  pa- 
ra ganar  el  pedazo  de  pan  que  me- 
recemos o  el  centímetro  de  trapo 
que  cubra  nuestras  carnes. 
Y  mientras  el  arco  iris,  o  la  vía  láctea 
o  el  mismo  sol  de  primavera  se  alcen  so- 
bre nuestras  cabezas,  pensemos  en  que 
tod©  eso  e*  para  los  animales  o  para  los 
idiotas  que  no  tienen  nada  que  hacer  y 
pueden  andar  abriendo  la  boca  ante  las 
estrellas. 

Nosotros  tenemos  una  delicada  y  múl- 
tiple tarea  que  cumplir:  Debemos  luchar 
continuamente  hasta  matarnos  para  legar 
a  nuestros  hijos,  que  serán  más  activos 
y  más  feroces  que  nosotros,  este  divino 
mundo,  que  si  llegara  a  sospechar  nuestra 
estupidez  debiera  hacer  urna  pirueta  en 
el  vacío  y  arrojarnos  de  cabeza  en  el  caos. 

Quizá  después  de  eso,  Dios  tuviera  pie- 
dad de  la  tie- 
rra y  sacara 
de  su  Verbo 
una  nueva 
raza  de  hom- 
bres que  fue- 
ra merecedo- 
ra de  ese  be- 
llo planeta. 

Ilust.  de  Pelayo. 


§f enfogar 
LAS 


G  I  R  L  S 


G  U  I  D  E  S 


Unos  doce  años  ha- 
ce que  el  general-  iñ* 
glés  sir  Robert  Badén 
Powell  fundó  la  Aso- 
ciación de  "Boy 
Scwits?,  y  -ese  movi- 
miento se "extendió  rá- 
pidamente por  todos 
los  países  del  orbe  ci- 
\  Mizado,  pudiendo  de- 
cirse que  no  hay  uno 
polo  en  donde  no  exis- 
la la  institución  y  sea 
:i  poyad  a  por  los  go- 
biernos, pues  ven  en 
ella  un  método  educa- 
ndo que  hace  de  los 
muchachos  de  hoy  fu- 
turos hombres  fuertes 
y  sanos,  ciudadanos 
conscientes  de  sus  de- 
beres, seres  útiles  a  la 
sociedad,  excelentes 
reclutas  que  en  las  fi- 
las del  ejército  descue- 
llan, y  amanees,  since- 
ros y  desinteresados 
de  la  patria.  Precisa- 
mente por  esto  ha  sido 
atacada  por  algunos; 
pero  estos  detractores, 
<Je  los  cuales  hoy  sólo 
quedan  muy  pocos,  lo 
han  sido  por  ignoran- 
cia de  lo  que  es  el  es- 
cultismo,  por  viles  mó- 
viles de  interés,  por  su  desequilibrado  amor  a  la 
paradoja,  o  porque  son  espíritus  'revoltosos,  y  todo 
lo  que  sea  orden,  disciplina,  respeto  al  principio  de 
autoridad  y  amor  a  la  patria,  les  molesta. 

Afortunadamente,  repetimos,  para  bien  de  la  hu- 
manidad en  general  éstos  son  los  menos,  y  el  mo- 
vimiento escuiltista  se  extiende,  habiendo  ya  llegado 
en  muchas  naciones  a  constituir  tropas  de  mucha- 
chas exploradoras. 

En  un  pueblo  amante  del  orden,  consciente  y  ra- 
zonable como  Inglaterra,  comprendieron  que  lo  que 
era  bueno  para  los  muchachos  había  de  ser  exce- 
lente, con  algunas  modificaciones,  para  las  mucha- 
chas, y  hace  unos  siete  años  se  empezó  a  organizar 


la  agrupación  de  "Girls  Guides",  si  bien  sólo  hasta 
dos  años  después  no  quedó  incorporada  a  la  agru- 
pación general  de  "Boys  Scouts". 

El  desarrollo  que  esta  institución  ha  tenido  en 
Inglaterra  lo  dicen  bien  ios  números. 

En  1917  había  en  las  islas  británicas  64.988  mu- 
chachas  exploradoras;   al  año  siguiente  eran  ya 
150.977  y  en  1919  su- 
maban 231.306  mu-  - y — Vv 
chachas  exploradoras. 
El  número  en  la  ac- 
tualidad es  de  275.000. 

Hoy  hay  compa- 
ñías, así  las  llaman, 
de  Girls  Guides  en 
■todas  las  naciones  de 
Europa,  excepto  en 
España,  Portugal  y 
Rusia. 

Durante  la  guerra, 
las  Girls  Guides  co- 
mo los  exploradores 
dieron  prueba  de  lo 
útiles  que  podían  ser 
a  la  patria;  sirvieron 
de  ordenanzas  en  los 
ministerios,  de  enfer- 
meras en  los  hospita- 
les, de  estafetas,  de 
auxiliares  en  las  ofi- 
cinas de  guerra  y  ma- 
rina, etc. 

Un  buen  número  se 
dedicó  a  confeccionar 
prendas  de  uniforme 
y  de  abrigo  para  los 
soldados,  y  establecie- 
ron hospitales  de  ur. 
gencia  para  los  acci- 
dentes de  aviación  y 
primeras  curas. 

En  Inglaterra  son 
hoy  «preciadísimas  y 
respetadas  y  hablan 
de  ellas  como  las  "son- 
rientes chicas  azules", 
por  el  color  de  su 
uniforme  y  su  cons- 
tante alegría. 


El  movimiento  esculiista  ha  tomado  grandísimo 
desarrollo  en  InglaiVérra  y  colonias  británicas,  y 
últimamente  se  han  asociado  todas  las  universida- 
des del  imperio  para  fomentar  el  movimiento.  Han 
constituido  (ropas  y  se  dedican  a  prepararse  los  es- 
tudiantes para  ser  más  tarde  instructores  de  explo- 
radores. Editan  un  periódico  y  están  patrocinados 
por  los  profesores. 

En  Inglaterra,  todas  las  personas  pudientes,  to- 
dos los  intelectuales  y  hombres  de  ciencia,  ©1  pue- 
blo sensato,  el  gobierno  y  Ja  casa  real  protegen 
las  instituciones  de  Boy  Scouts  y  Ja  de  las  Girls 
Guides.  Patronizan  a  estas  últimas  sus  altezas 
reales  las  princesas  Luisa  y  María,  esta  última 
presidenta  de  las  muchachas  exploradoras,  cuyo 
retrato,  con  el  airoso  uniforme,  figura  en  la  sede 
social. 

Tunen  su  código, 
que  no  varía  muclíó 
del  de  los  explorado- 
res. Sus  diez  artículos 
son:  i."  La  palabra  de 
la  exploradora  merece 
entero  crédito.  2."  La 
exploradora  es  leal.  3.0 
La  exploradora  es  útil 
y  ay»da  a  su  prójimo. 
4  o  La  exploradora  es 
amiga  de  todos  y  una 
hermana  para  las  de- 
más Guides.  5.'  la  ex- 
ploradora es  cortés.  6." 
La  exploradora  es  ami- 
ga de  los  animales.  7.' 
La  exploradora  es  obe- 
diente. 8.°  La  explora- 
dora afronta  las  difi- 
cultades de  la  vida 
cantando  y  riendo.  9* 
La  exploradora  es  eco- 
nómica ;  y  iot."  La  ex- 
ploradora es  pura  de 
pensamiento,  palabra  y 
obra. 

Hay  éntrelas  mucha- 
chas exploradoras  las 
aspirantes,  que  son  las 
más  jo  vene  i  tas;  las 
Cuides  tienen  por  lema 
el  de  los  scouts  ingle- 
ses: "Estad  prepara- 
das", y  las  aspirantes, 
''Ayuda". 


De  venía  en 
todas  parles 


LA  JAULA  DEL  CÓNDOR 


g  casaron  por  amor...  Ella 
er*a  romántica  y /delicada, 
de  alma  superior  y  gran  cul- 
tura. El,  bueno,  en  el  man- 
go sentido  del  vocablo,  de 
alma  simple  y  eerebro  desflo- 
rado <de  ideas.  Tero  ambos 
eran  jóvenes,  muy  jóvenes,  y  el  amor  tiende  a 
menudo  puentes  floridos  ontre  psicologías  di'u- 
metralmcnte  opuestas. 

Por  especiales  circunstancias  durante  el  no- 
viazgo más  se  escribían  que  hablaban,  y  en  esas 
cartas  casi  di'arias,  ella  volcaba  su  tesoro  espi- 
ritual y  en  al'as  do  la  fantasía, 
cruzaba  todos  los  cielos  del  éxi- 
to y  toda  la  selva  enmarañada 
de  la  gloria.  Apasionada  del  es- 
tudio científico,  y  (al  mismo  tiem- 
po soñadora  como  una  artista, 
veía  en  Mario  un  hombre  distinto 
al  real. 

¡Oü,  sí,  ella  amaba  intensa- 
mente a  "ese  hombre  a  quien  eri- 
gía en  Dios,  y  juntos,  envueltos 
en  la  bandera  de  su  amor  único, 
escalarían  las  más  altas  cumbres 
de  la  ciencia  y  del  arte.  Juntos 
triunfarían  de  la  hum'ana  envidia, 
de  la  humana  perversidad;  jun- 
tos, amándose  cada  día  más,  se- 
rían una  fuerza  invencible  y  her- 
mosa que  dijera  'al  munido  "más 
allá  de  la  bestia  existe  el  hom- 
bre-Dios, más  allá  de  la  vida  ve- 
getativa existe  el  alma,  más  al'á 
do  lo  bueno,  está  lo  grande"... 
Incapaz  intelectu'almente  para 
responder  a  esas  cartas,  Mario 
pedía  auxilio  a  su  amigo  Néstor, 
y  éste  contestábalas  con  igual  o 
mayor  ardor  y  superioridad. 

Los  novios  se  casaron;  en  la 
vida  íntima,  Mario  no  pudo  ocul- 
tar a  su  esposa  la  vulgaridad  de 
su  alma  y  ía  llaneza  casi  estéril 
de  su  espíritu;  pero  la  atracción 
física  era  imponente  y  ella  sobre- 
vivió al  desengaño.  En  vez  de 
llorar  sobre  las  ruinas  de  una 
ilusión,  idealizó  la  realidad;  to- 
llas las  virtudes  de  su  carácter, 
todas  las  flores  de  su  ilustración, 
todos  los  frutos  de  su  tcmuia, 
vistieron  la  indigencia  del  ama- 
do... pero  fué  Inútil,  el  poet'a,  el  luchador,  el 
sediento  de  gloria  había  sido  una  quimera. 

Al  principio  no  fué  muy  penoso  el  camino  a 
la  Eternidad  a  que  condena  el  matrimonio  en 
esto  país;  él  era  solícito  y  galante,  aplaudía  sin 
comprender  los  arranques  líricos  o  la  charla 
eicntifista  do  Marta,  pero  pronto  sobrevino  la 
confianza,  y  con  ella  la  franca  desatención  y  el 
manifiesto  aburrimiento.  Para  alegrarlo,  debía 
sustituir  l'.i  lectura  edificante  por  la  baraja,  la 
música  noble  por  el  tango  arrabalero,  la  con. 
versación  sensata  por  la  broma  tonta  y  rela- 
jante. 

En  esc  aislamiento  mortil,  penosamente  sola, 
comenzó  a  trabajar.  Al  poco  tiempo,  publicaba 
un  libro  de  versos  que  tuvo  éxito  insospechable. 
La  crítica  saludó  con  extensos  elogios  a  la  poe- 
tisa, y  una  corporación  de  señoras  ofrecióle  un 
homenaje  en  público.  En  esa  fiesta,  a  la  cual 
Mario  concurrió  triste  y  ceñudo,  celoso  y  acor- 
tado, Marta  brilló  como  singular  estrella  por 
su  belleza,  gracia  y  talento. 

Allí  también...  conoció  a  Néstor. 

Era  uno  de  esos  luchadores  tenaces  que  junto 
con  la  hoz  llevan  la  lira,  y  dentro  de  cuyo  cuer- 
po de  bronce  canta  un  ruiseñor. 

Gracias  a  sus  múltiples  virtudes,  habí'a  llega- 
do, de  humilde  empleado,  a  ser  médico  do  fama; 
y  tras  el  consultorio  del  cirujano  tenía  el  ca- 
ballete del  pintor.  ¿Qué  más  puede  decirse  en 
elogio  del  hombre?  Que  adoraba  'a  su  madre  por 
sobre  todas  las  cosas. 

Conversaron...  soñaron.  Su  salmas  eran  gí- 
melas. Inconscientemente  se  deslizó  el  pecado  es- 
piritual. La  atmósfera  del  hogar  se  hizo  sofo- 
cante para  Marta,  el  mazo  de  cartas  fué  un 
odioso  enemigo,  el  tango  un  repugnante  huésped, 
ta  casa  una  j'aula  cruel  para  el  cóndor  que  a  •.- 
«aba  volar...  ¡Volar,  volar  por  las  alturas  de 


por  Carmen  GUTIÉRREZ  DE  AGÜERO 

la  lucha  soberbia,  pupila  al  sol  y  al  viento! 
1  Volar,  para  vencer  o  para  morir,  pero  allá  en 
.-ilto  cielo  con  absoluta  libertad  como  las  águi- 
las! 

Y  Néstor,  que  la  amaba  sin  conocerla  desdo 
cuando  contestaba  sus  cartas  de  novia,  era  un 
cóndor  que  la  invitaba  a  las  luchas  olímpicas,  a 
los  vuelos  imponentes  que  dominan  cordilleras 
do  maldades  y  mediocridades...  y  quizá  tam- 
bién a  'colgar  un  nido  en  la  más  escarpada  roca 
de  la  más  alta  montaña.  ¡Así  se  inmortalizaban 


.era  un  cóndor  que  la  invitaba  a  las 
luchas  olímpicas. 


las  almas!...  ¿Por  qué  el  Destino  tieue  capri- 
chos tan  crueles? 

Néstor  comenzó  a  visitar  (asiduamente  el  ho- 
gar de  su  amigo,  a  sentarse  a  su  mesa...  Con 
esa  amistad,  Marta  revivía. 

Comenzaron  un  trabajo  sobre  la  influencia  de 
la  música  en  los  enfermos  nerviosos,  y  en  un 
extremo  de  la  mesa  del  comedor  trabajaban  con 


Tiempos  modernos 


■ — Esa  es  la  sirvienta  de  Julia. 
— Pues  va  más  elegante  que  su  señora. 
— Es  que  los  ingresos  del  marido  de  Julia  no 
le  permiten  que  ambas  sean  elegante*. 


entusiasmo  do  colegiales,  mientras  Mario  en  el 
otro-  extremo  hacía  "solitarios". 

Pero  Marta  quedaba  demasiado  triste  cuan- 
do el  médico  partía,  y  lo  esperaba  con  dema- 
siado impaciencia  al  día  siguiente. 

El  marido  comprendió  el  peligro  y  lo  conjuró. 
Conversaron,  los  varones.  La  obra  quedó  trunca. 
Néstor  partió  para  Europa. 
Entonces  ai,  el  cóndor  se  debatió  furiosamente 
en  su  jaula,  quería  romperla  o  morir,  y  Mario 
le  abrió  la  puerta. 

— "Si  no  me  amas  ya,  si  queréis  castigar  con 
el  mayor  mal  mi  engaño,  si  deseáis  correr  hasta 
él,  estáis  en  libertad. 

Vé...  Yo  no  me  quejMré,  antos 
bien,  justificaré  tu  conducta.  Mi 
dolor  será  el  lastre  de  tu  gloria. 
Yo  no  te  merezco  espiritualmcu- 
te...  El,  sí.  Yo  soy  un  tosco... 
él  es  un  intelectual.  Vete,  no  ha- 
ces mal". 

Pero  ella  no  partió.  Pasare  n 
muchos  días  de  mutismo,  y  va- 
rios meses  do  metancóli'-a  in'ac- 
eión...  parecía  uua  niña  enfer- 
ma de  pena.  El  esposo  rudo  y 
bueno,  le  prodigaba  todo  mimo  y 
toda  la  adoración  .de  su  viril 
sentir. 

...  Y  un  día,  más  hermoso  que 
todos,  llegó  hast'a  él  su  mujer, 
radiante  de  felicidad  íntima. 

Abrazó  y  besó  al  Hombre  como 
nunca  lo  hiciera,  y  le  dijo  coa 
vehemencia: 

— ¡Mario!  ¡Ya  estoy  salvada, 
ya  soy  tuya,  completamente  tu¿  a 
y  para  siempre  jamás. 

¡Ya  corté  las  alas  a  mi  cóndor 
romántico,  ya  cegué  mis  pupik.s 
ansiosas  de  Infinito...  ¡Mario, 
Mario...  ya  colmé  mis  'ambicio- 
nes, ya  no  quiero  más  nombre  ai 
más  gloria  porque  la  gloria  de 
la  mujer  es  en  mí...  ya  tengo 
eso  que  vale  más  que  uno  mismo, 
y  se  llama  hijo!...  Tirad  las 
cuartillas,  volcad  l'a  tinta,  que- 
mad los  libros,  llevadme  a  ura 
isla  desierta! 

Y  sollozando  de  alegría  sobre 
el  pecho  del  esposo,  concluyó: 
"Mario...  querido  Mario,  ya  so- 
mos tres!" 

Y  el  milagro  sublime  de  l'a  maternidad,  con- 
virtió al  cóndor  aquel  en  una  paloma,  y  a  la 
jaula  aquella,  en  un  paraíso  . 

Ilust.  de  R.  Franco. 


La  muerte  de  Dumas. — Ton  ocasión  del  cincuen- 
tenario de  la  muerte  de  Dumas,  padre,  "La  Semaine 
Litteraire"  ha  reproducido  la  conmovedora  página 
en  que  Dumas,  Itfjo,  refería,  a  raíz  del  triste  acon- 
tecimiento, cómo  murió  el  insigne  novelista. 

Un  día,  según  costumbre  de  todas  las  mañanas, 
yo  le  instaba  a  que  se  levantase,  la  única  cosa  que 
le  costaba  un  gran  sacrificio ;  pero  era  preciso  im- 
ponérselo para  combatir  st^  debilidad. 

Aquel  día  me  miró  con  sus  grandes  y  dulces  ojos, 
y,  con  el  tono  de  un  niño  que  implora  a  su  madre, 
me  dijo- 

— Te  suplico  que  no  me  obligues  a  salir  del  ¡echo; 
l  estoy  tan  a  gusto ! 

Yo  no  insistí,  y  me  senté  sobre  la  cama. 

Al  poco  rato  se  quedó  pensativo,  y  su  rostro  tomó 
una  marcada  expresión  de  recogimiento  y  melanco- 
lía. Dos  lágrimas  briilaron  en  sus  ojos.  Al  pregun- 
tarle el  motivo  de  su  tristeza,  me  respondió  con 
voz  firme; 

— Te  lo  diré  si  Hie  prometes  contestarme,  no  con 
la  parcialidad  de  un  hijo  o  con  la  complacencia  de 
un  amigo,  sino  con  la  lealtad  de  un  viejo  compañero 
de  aunas  y  con  la  autoridad  de  un  buen  juez. 

Hecha  la  promesa,  me  preguntó  si  yo  creía  qut 
había  de  sobrevivirle  alguna  de  sus  obres. 

— 5»  no  tienes  otra  preocupación — le  respondí, — 
puedes  estar  tranquilo,  que  muchas  Je  tus  obras 
.quedarán  para  siempre. 

Y  como  yo  me  mostraba  sonriente  para  disimular 
mi  emoción,  se  animó,  me  atrajo  hacia  sí  y  nos 
abrazamos  largamente. 

Desde  entonces  no  volv:ó  a  pronunciar  una  sola 
palabra,  como  si  nada  le  interesase.  El  día  siguiente, 
a  las  diez  de  la  mañana,  murió  sin  un  estremeci- 
miento, sin  esf.icrzo,  sin  darse  cuenta... 


No  solamente  en  los  modales  y  en  la  indumentaria  se 
advierte  la  distinción  de  una  persona.  La  elección  de  un 
color  o  de  un  perfume,  por  ejemplo,  revela,  igualmente, 
el  grado  de  delicadeza  y  de  buen  gusto  de  los   espíritus  selectos. 

La  damas  que  constantemente  usan  el  POLVO  GRASE  OSO 

demuestran  poseer  un  exquisito  refinamiento  al  adoptar,  como 
elemento  de  belleza  facial,  el  más  eficaz  e  insuperable  de  los  artículos 
de  tocador,  pues  ningún  otro  producto  podrá  transmitir  al  cutis  la 
deliciosa  suavidad,  frescura  y  delicadeza  que  el  POLVO  LEICHNER 
imprime  al  rostro  femenino. 
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Folj.  Lcucan  y  Cabada. 


NOTAS  DE  LA         VECINA  ORILLA 


4tr  #- 


Uno  de  los  equipos  i 
que  tomaron  parte  en 
el  partido  de  hockey 
para  señoritas. 


Los  esposos  Capurro-Galo 
Vásquez,  momentos  des- 
pués de  realizada  la  ce- 
remonia nupcial. 


Fots.  Adami. 


ARTE  ESPAÑOL 

Algunos  de  los  cuadros  que  se  exhibirán  en  la  exposición  de  pintura   española  organizada  por  el  señor  Justo  Bou  y  que  se  inaugurará  el  día 

2  de  mayo  en  el  Salón  Müller. 


"Chulas  madrileñas",  por  Néstor  de  la  Torre.  "Viento  juguetón"  (Semana  Santa  en  Madrid),  por  F.  Pradilla.       Fots.  F. 


NOTAS  VARIAS  D  E  INTERÉS 

Capital 


Santa  Fe 


Monseñor  Luís 
Duprat  y  otros 
sacerdotes,  en 
el  acto  de  inau- 
guración  de) 
nuevo  edificio 
del  colegio  del 
Santísimo  Ro- 
sario, sito  en 
Tíelgrano 


La  p  r  o  c  e  sión 
realizada  con 
motivo  de  tnau 
gurarse  el  nue 
vo  edificio  del 
colegio  del 
Santísimo  Ro 
sari  o. 


Concurrentes  a  la  inauguración  de  la  Casa  del  Pueblo  "Obispo  Boneo".  acto  al  que  asistió  un  crecido  nú 

mero  de  simpatizantes. 


Señor  Harrison.  gerente 
del   F    C    de  Entre  Ríos, 
tugando  al  golf 

Fots.  Cabada,  GarciLiso  y  Guido. 


EL  HUMORISMO  AJENO 


PRETENSION 


EL  FUTURO  INGENIERO 


EN  LA  EDAD  DE  PIEDRA 


i 


—¿Qué  estás  haciendo  con  esa  aceitera? 
— Estoy  aceitando  la  lengua  del  nene  para  que  pueda 
hablar 

EL  HÉROE 

411 


La  venganza  del  inquilino  a  quien 
el  casero  le  ha  aumentado  e)  al- 
quiler 

EN  EL  HOTEL 


-A  ver  si  le  Dego 


— Me  han  dicho,  señor  Fernández,  que  su  señora  va  a 
cantar  aquí  esta  noche 

— Es  inútil,  señorita,  que  se  dirija  usted  a  mi.  yo  no  puedo 
evitarlo 


m 


0* 
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Cuesta  más  salir  que  entrar. 


PERPLEJIDAD 
DE  BOTÁNICO 

— Esta  flor  no 
la  conozco;  no  es 
posible  que  exista. 


EN  APURO 

Un  matrimonio 
que  se  olvidó  de 
haber  invitado  a 
unos  conocidos  a 
cenar. 
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A  L  GIU  ÑAS        NOTAS        DE  ACTUALIDAD 


El  intendente  municipal,  el  ministro  de  Italia  y 
algunas  personalidades  de  la  colectividad  italiana 
en  la  inauguración  del  basamento  de  la  "Loba 
romana"  que  regaló  la  ciudad  de  Roma  a  la  Re- 
pública Argentina. 


La  loba  romana  con 
el  nuevo  basamento, 
después  de  su  inau- 
guración en  el  Par- 
que Lezama. 


Team  del  "Huracán",  que  se  impuso  a  "Sportivo  Palermo"  por  3  a  o 
en  el  partido  de  football  jugado  el  24. 


Equipo  del  "Sportivo  Palermo",  perdedor  del  reñido  match  de  raferencir 


La  Plata 


Asistentes  al  banquete  efectuafto  en  lioncr  de  los  nuevos  ingenieros  de  la  armada,  por  sus  camaradas  en  los  salones  del  "Círculo  de  oficiales  de  mar". 

Fots.  Cabada,  Louzán  y  Martín. 


EL  CHIC  FEMENINO 


Elegantes  peinados  para  saraos,  que  están  actualmente  de  gran  moda  en  París. 


DE  CHILE  Y  ROSARIO 


Chile 


El  infante  de  Es- 
paña don  Fernan- 
do de  Baviera  y  el 
presidente  de  la 
república  con  las 
demás  personalida- 
des que  asistieron 
al  banquete  efec- 
tuado recientemen- 
te en  el  acorazado 
España,  surto  en 
Valparaíso. 


Delegados  ferroviarios  argentinos  con  colegas  chilenos  reunidos  el  día  que  los  primeros  donaron  a  éstos 

una  placa  conmemorativa. 

Rosario 


Los  esposos  Pérez  Peña-Sánchez  Errá- 
zuriz  momentos  después  de  su  recien- 
te enlace. 


i)  s 


Las  autoridades  y  los  aviadores  militares  después  del  banquete  con  que  se  festejó  la  inaugu- 
ración del  nuevo  aeródromo. 


Aspecto  del  aeródromo  del  Aero  Club  el  día  de 
su  inauguración  efectuada  recientemente. 

Fots.  Aráuz  y  Martín,  g 
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LAS 


ACTRICES 


BONITAS 


Pearl  White,  de  la  escena  muda. 


En  los  anales  de  la  industria  argen- 
tina, pocas  empresas  de  las  que  hoy 
se  desenvuelven  en  un  campo  de  visi- 
ble prosperidad,  pueden  contar,  como 
testimonio  de  su  éxito,  un  proceso  de 
lan  rápido  y  eficaz  progreso,  como  el 
de  la  primera  fábrica  nacional  de  car- 
teras y  marroquinería  fina  de  PEDRO 
MAYOEGA. 

Seducidos  por  este  singular  caso  de 
prosperidad  que  honra  a  la  industria 
nacional,  hemos  entrevistado  al  fun- 
dador y  dueño  de  la  fábrica,  señor 
Mayorga,  quien,  con  interesantes 
informaciones,  al  par  de  eviden- 
ciar el  desarrollo  y  adelanto  de  su 
magnífico  establecimiento  e  indus- 


Frente  de  la  casa  Cen- 
tral, en  la  calle  Corrien- 
tes 853.  (Frente  al 
Teatro  de  la  Opera). 

¡y        ~  y 


en  la  actualidad  más  de  doscientos 
cincuenta  obreros  de  ambos  sexos, 
aparte  del  personal  administrativo  y 
la  dependencia  de  sus  distintas  su- 
cursales. 

Don  Pedro  Mayorga,  al  propor- 
cionar tales  informaciones,  recuerda 
con  orgullo  el  origen  modesto  de  Bu 
próspero  establecimiento;  y  puede 
sentir  tal  satisfacción  quien  cuenta 
hoy  con  las  sucursales  más  elegan- 
tes y  mejor  provistas  de  la  metró- 
poli, como  las  de  la  calle  Florida  518 
y  Corrientes  853  (frente  al  teatro 
de  la  Opera),  Rosario  y  Mar  del 
Plata  y  cuenta,  asimismo,  con  la  pro- 
ducción más  solicitada  en  su  ramo 
— ¿Y  toda  la  producción  de  su  fá- 
brica la  coloca  usted  en  el  país? 

—  ]  Qué  esperanza! — respondp, 
adornando  de  una  simpática  tonali- 
dad andaluza  este  modismo  criollo. — 
Trabajamos  mucho  para  aiuera.  Mi 
casa  exporta,  frecuentemente,  pedi- 
dos de  París  y  Norte  América;  y  a 
todos  los  paíscis  sudamericanos,  fi 
gurando,  particularmente,  como 
nuestros  mejores  clientes  el  Brasil, 
Perú,    Bolivia   y  Chile. 

— j  Cuáles  son  las  especiali- 
zaciones  de  la  casa? 

— Toda  clase  de  trabajos  re- 
lacionados con  la  marroquinería 
fina  y  toda  clase  de  cueros. 


Vista  de  conjunto  de  la  sección  artículos  para  caballeros. 


Interior  del  local  exposición  en  la  calle 
Florida  518. 


@f¿fácgar 


LA      CARICATURA       EN       EL  EXTRANJERO 


ENTRE  FAMULAS 


LOS  VERANEANTE!? 


'Después  de  usted,  caballero". 


—  ¡Sal  de  ahí,  pi -bicho  1  , 

EL  HIJO  PRODIGO 


EL  INVISIBLE 


EL  COLLAR 


—  (Pepito! . 
— No  estoy 


I  Pepito  I . 
aquí . . 


El. — Esa  mujer  tiene  cien  mil  francos  en 
la  garganta. 

Ella. —  ¡Valiente  cosa!  Yo  tengo  quinien- 
tos mil  alrededor. 


ASOCIACION  DE  IDEAS 


— ¿Has  perdido  un  gatito?  ¿Cómo  era 
■ —  Tiene  los  ojos  amarillos  y  se  llama 


(í>e  "Punch",  "Lita",  "Le  Rlre"  y  "The  Sketch".) 


—¿Cómo  le  Ta?, 
pensando  en  usted. 


Precisamente,  estaba 


— Me  alegro  encontrarlo,  doctor.  .  .    ¿yuiere  pasar 
por  casa  para  examinar  a  los  chico» T 
— No  tienen  aire  de  estar  enfermos .  .  . 
— No,  pero  van  esta  noche  a  una  fiesta  Infantil 


mañana 


La  fragancia  y  finura 
imponderables  de  estos 
renombrados  productos 
justifican  el  hecho  de  que 
las  damas  de  la  aristo- 
cracia británica  no  uscu 
otros  en  su  tocador. 

E&tos  finísimos  productos, 
son  una  concentración  refi- 
nada de  las  má.s  ricas  flores 
de  los  jardines  ingleses. 

De  entre  su  inmensa  varie- 
dad se  destacan  los  siguien- 
tes: 

ZENOBIA 

Sweet  l'ea  Blossom 
l  (Pois  de  Seuteur) 

C  ZENOBIA 
1  Night  Scented  Stock 

V  (Giroflée  du  son) 

B  ZENOBIA 
\  Lily  of  the  wallev 

1  ( Muguet ) 

n    Representantes  exclusivos 
\      en  la  Argentina  y  en  el 
V  Uruguay: 

\  MARCHMONT  Hnos. 
\    Bartolomé  Mitre,  1265 
\    V.  T.  862,  Rivadavia 
\      Buenos  Aires 
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Las  Creaciones  de  Calzado 
"Newark",  presiden  y  exteriorizan 
el  mejor  gusto  y  armonizan  los 
dictados  de  la  moda  actual  con  el 
verdadero  confort  indispensable  a 
todo  calzado  de  calidad. 


MODELO  211 


En  cabritilla  charolada  '  'Star- 

Une"  í 

En  cabritilla  marrón  habano  ,, 

„  gris  

„  azul   

„  negra 
tala  metálica  plateada  .  „ 
enero  opaco  gund   metal  ,, 
gamuza  blanca  


THE  NEWARK  SHOE 

FLORIDA.  246' 

O.  T  6617  Avamo* 


_ y  Se  os  advierte  no  imitar 
'cM   lo  que  aqui  se  va  a  contar 


Roberto  a  Paco  una  piña 
le  dió  durante  vtna  riña. 


Después  discurre  esta  chanza 
que  le  sirve  de  venganza. 


A  manera  de  antifaz 
les  embadurna  la  faz. 


Juanito  una  cosa  buena 
va  a  sacar  de  la  alhacena. 


£1  cual  abriendo  la  mesa 
lo  hace  caer  de  cabeza. 


Paco,  que  no  es  muy  valiente, 
aquel  agravio  consiente. 


Tras  la  ventana  vigila 
cómo  avanza  aquella  fila. 


Y  como  no  es  carnaval 

don  Juan  les  trata  muy  mal 


Pero  descubre  su  acción 
su  primo  Pantaleón. 


Mientras  él  a  la  cocina 
huye  con  la  golosina. 


Florángel 

Garantizada 
Extranjera 

Aprovéchese  nuestro  pre- 
cio reclame  de 

$  1.20 

la  madeja  de  60  gramos 

Solicite  un  muestrario 
OBATIS  -con  42  colores 
de  moda  a  Ja  ✓ 

Única  Casa  Especialista 
en  Lanas 

Petít 


El  "POLVO  VASENOL  SA- 
NITARIO", es  famoso  por  su 
acción  rápida  y  eficacísima 
en  toda  clase  de  irritaciones, 
escoriaciones  y  escaldaduras. 
Insuperable  como  desinfectan- 
te y  curativo  en  cualqulsr 
afección  del  cutis.  Usándolo 
después  de  afeitarse,  propor- 
ciona suavidad  y  frescura  al 
rostro.  No  altera  la  función 
fisiológica  de  la  piel. 
Venta  en  farmacias 
y  droguerías. 

Alberto  Romero  &  Cía. 

Buenos  Aires 


VIOMNES 

•««»  icuo'O  v  ceueiFBTO 
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CATALOGO 

iLLifrTAAOO  GRIT'S 
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No  se  había  acomodado  aun  en  su  asiento  Mar. 
garita  López,  cuando  sé  Je  a£crcó  el  guarda  y  lo* 
entregó,  solícito,  un  boleto;  „s'- 

— Sírvase,  señorita. 

Iba  ella  a  abonárselo,  pero  el  guarda 
la  contuvo: 

— Va  está  pagado,  señorita...  8c  lo 
envía  un  caballejo  que  viaja  en  la  plata- 
forma. 

Eo.ja  como  una  amapola  se  volvió  Mar- 
garita a  mirar  quién  era  el  amigo  gentil, 
para  agradecerlo  la  atención  con  una 
sonrisa,  pero  no  reconoció  en  las  caras 
do  los  pasajeros  de  Ja  plataforma  ningu- 
na cara  a.miga.  Sólo  reparó  en  la  mira- 
da inquisidora  de  uno  de  ellos  que  pa-  - 
recia  querer*  fulminarla  con  los  ojos. 

Nerviosa,  irritada,  volvió  rápidamente  la 
cabeza,  y  aunque  simuló  entregarse  por 
completo  a  la  lectura  de  la  revista  que 
llevaba,  un  pensamiento  cruel  la  torturaba. 

¿Sería  aquel  hombro  con  cai'a  de  po- 
cos amigos  el  que  la  había  pagado  el  bo- 
leto?. . .  Y  si  era  él  ¿qué  le  autorizaba  a 
pagárselo  si  no  la  conocía,  si  no  tenía 
por  qué  pagárselo? 

Avanzando  en  eus  reflexiones  llegó  a  una  conclusión  ló 
Aquel  individuo  se  babia  enamorado  de  ella  y  quería  insinuarse, 
y  ninguna  manera  mejor  que  aquella  de  pagarle  el  tranvía... 
Ella  —  habiendo  aceptado  el  boleto  —  estaba  obligada  por  lo  me- 
nos, a  escucharle. 

|Y  qué  compromiso!  ¿Podía  ella  escuchar  las  galanterías  de 
aquel  hombjede  mirada  cínica  que  la  había  hecho  estremecerse 
do  horror?  NoT'no  era  ella  .la  que  había  de  tolerarle  una  imper- 
tinencia. Si  insistía  en  querer  cortejarla  basado  en  que  le  ha- 
bía pagado  el  boleto  —  cosa  que  ella  debía  reconocer  porque  era 
verdad  —  le  devolvería  su  importe  y  ya  <no  le  debería  nada,  y  como 
nada  le  deberla.,  el  otro  no  tendría  ya  razones  para  insistir. 

Llegada  a  su  destino,  Margarita  López  descendió  del  tranvía. 
Al  bajar — mirando  de  soslayo  —  vió  en  la  plataforma  al  hombre 
aquel  de  Ja  mirada  cínica  y  sintió  como  si  un  fuego  extraño  le 
abrasara  el  cuerpo.  Ya  en  la  calle  echó  a  andar  velozmente,  como  hu- 
yendo do  un  invisible  perseguidor,  y  llegó  a  su  empleo  sin  que  nadie  se  le 
hubiese  aproximado,  sin  haber  reparado  siquiera  de  que  alguien  la  seguía. 


...vió  en  la  platafor- 
ma al  hombre  aquel  ríe 
la  mirada  cínica. . . 


BRASA  Y  (vito  la  inquietó...  ¿Era  ¡.'•¡ble?  ¿  Xo  sería, 

efectivamente,  un  amigo  quien  li!  había  pagado 
el  boleto  y  ella  no  lo  había  visto  o.  reconocido,  contundido  entro  los  de- 
más pasajeros,  lo  cual  la  obligó  a  creer" que  aquel  nombre  de  la  mirada 
cínica  era  un  osado  conquistador?...  Y  so  reprochó  aquel  acerbo  juicio 
con  quo  habría  berido  la  dignidad  do  un  hombre  quo — -no  obstante  su 
acerada  mirada  —  sería  un  hombre  irreprochable... 

Pero  a  la'  mañana  siguiente,  d^pn^  de  tomar  el  tranvía 
en  la.esquiua  de  su  caia  la  ocurrió  lo  mismo.        guarda  la 
entregó  el  boleto,  diciendo: 

— Ya  está  pagado,  señorita. 
/Volvió  ella  otra  vez  la  Cabeza  y  ¡ca- 
sualidad! el  mismo  individuo  de  la_vis- 
pr-ra,  coi  fundido  entre  otros  lo  clavaba 
los  ojos  con  descaro.  ¡Y  sintió  asco  y 
vergüenza  ante  la  segurid'ad  de  deberle 
una  atención  y  una  obligación  a  un 
hombre  que  repudiaba  sin  conocerle!... 
¡Muy  poca  cosa  le  resultaba  uno,  o 
dos,  o  cien  boletos  de  tranví'a  para  te- 
ner que  corresponder  a  aquel  ente!... 
ftereLa,  digua,  llamó  al  guarda,  se  hizo 
dar  boleto  y  junto  con  el  impoite  le 
devolvió  aquel  otro  que  parecía  abra- 
carle las  manos: 

— Haga  el  favor  de  devol vérselo  a 
su  dueño.  Se  retiró  el  guarda  y  Margarita — 
objeto  de  la  curiosidad  de  los  demás  pasajero* 
— trató  de  ocultar  su  indignación  y  su  vergüenza  entje 
las  páginas  de  la  revista  que  no  leería  aquella  mañana... 

Y  ya  se  había  soren'ado  cuando  un  hecho  imprevisto 
la  admiró.  Había  subido  al  tranvía  una  señorita  bas- 
tante bien  portada,  y  fué  a  sentarse  frente  a  ella.  In- 
mediatamente el  guarda  se  le  acercó  con  un  boleto  in 
Ja  mano  —  seguramente  el  mismo  que  poco  antes  ella  habí.i 
rechazado  —  y  se  lo  entregó  diciendo: 
— Y'a  está  pagado,  señorita. 

Volvió  la  aludida  la  cabeza  para  ver  quién  la  había  distinguí'» 
con  aquella  gal'antería  y  Margarita — discreta — la  siguió  con  Ja 
vista.  Como  en  aquel  momento  no  viajaba  en  la  plataforma  otra 
persona  que  aquella  de  la  '"'mala  mirada",  la  desconocida  agra- 
deció lia.  galantería  y  Margarita  la  compadeció  considerándose  más  d  gea 
que  ella.  Su  amor  valía  más  que  un  boleto. 


tí.  ¡TE  tóS^ft  <íh.  <íiN 


Hónrenos  con  su  visita, 
observará  muchas  cosas 
buenas  y  convenientes,  que 
le  harán  apreciar  el  porqué 
de  nuestro  progreso. 

SECCIÓN  NIÑOS 


TRAJE  de  blusa  pescadora 
y  pantalón  corto,  de  che- 
viot azul  marino  de  pura 
lana,  modelo  especial  para 
niños  de  2  a  10  años;  cual- 
quier medida,  a.  $  11.90 


SOBRETODOS  confeccio- 
nados con  casimires  de  pu- 
ra lana,  variedad  de  gustos 
y  colores,  para  niños  o  jo- 
vencitos  de  años  4-5,  pesos 
25.—;  6-7,  $  27.—  ;  8-9,  pe- 
sos 29.—;  10-11,  $  31. — ; 
12-13,  $  33.—;  14,  $  36.—; 
15,  $  39.—;  16,  $  41.--; 
T7  $  44. — 


TRICOTA  de  punto  en  c 
lores,  blanco,  marrón,  ve 
de,  lila  y  azul,  adornad 
con  franjas  de  distinto  e 
Jor,  para  niños  de  2  a 
años;  cualquier  medida, 
pesos  3.95 


TRAJES  de  cazadora,  con- 
feccionados con  casimires 
ingleses  de  excelente  cal 
dad,  elegante  y  práctic 
modelo  para  niños  de  7 
14  años;  cualquier  medid 
a  $  29.99 


CRÉDITOS. 


Acordamos  créditos  pagaderos 
en  diez  mensualidades,  sin  re- 
cargo alguno  en  los  precios 
los  artículos. 
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M.Z ABALA 

=  B2=  MITRE  Y  ESMERALDA  W 


LA  FLOR 


D  E 


LIS 


Acerca  de  esta  extraña  flor  cuya  existencia  han  puesto  en  duda 
no  pocos,  discurre  aquí  el  cronista  dando  a  conocer  algunas  de  las 
leyendas  que  con  el  heráldico  emblema  floral  se  relacionan. 


Hábiles  artistas  la  esculpieron  err 
los  eseusones  señoriales  y  en  los  már- 
moles de  los  sepulcros ;  pintores  cor- 
tesanos adornaron  con  ella  los  códices 
miniados  y  las  no-bles  ejecutoria- ; 
los  espaderos  de  Toledo  y  Milán  la 
marcaron  a  fuego  sobre  el  arranqu.: 
de  sus  templadas  hojas;  en  joyas  y 
en  vestidos,  «n  banderas  y  en  coro- 
nas, sobre  la  escarcela  del  paje  y  eflj 
el  libro  de  inoras  de-  la  dama ;  por 
todas  partes,  bordaba,  tejida,  .pintada 
o  tallada,  siglos  hubo  en  que  parec;a 
dueña  del  mundo  la  flor  convencio- 
nal, la  flor  heráldica  cuyos  pétalos 
ojivales  perfuman  toda  la  época  feu- 
dal, como  la  flor  sagrada  del  loto  en- 
cierra «en  su  cáliz  todo  el  arte  egipcio. 

Cambiaron  los  tiempos,  y  hoy  ¡a 
flor  nobilísima  que  era  enseña  de  las 
mesnadas  y  norte  de  los  trovadores, 
Ge  ha  democratizado'  en  corbatas  y 
cenefas,  en  los  modestos  papeles  pia- 
tados  y  en  las  cretonas  estampa- 
das. 

Transformación  natural,  paralela  a 
la  que  sufrió  la  institución  monár- 
quica: dejaron  los  reyes  siis  armiños 
sofocantes,  y  respiraron  con  el  pueblo 
al  aire  libre ;  se  desconcharon  las  fio- 


de  los  Capetos  y  luego  d-e  los  Ber- 
benes, se  marchitó  dSs-uelta  en  sangre 
sobre  el  cadaíso  de  Luis  XVI,  y  pa- 
sadas «1  Terror,  el  D¿re«t¿orio  y  «1 
Consulado,  cuando  Napoleón  transfiw- 
trió  en  solio  imperial  el  trono  de  Ma- 
ría -Antonieta,  resucitó  las  abejas  caf- 
lovingias  y  düó  a  lo«  batallones  ¿e  su 
guardia  las  águilas  de  Roma. 

De  todas  suertes,  el  problema  del 
origen  y  significación  de  la  flor  Je 
lis  es  algo  tan  complicado  y  ana  tr.n 
inocente,  si  quiere  el  lector,  com  >  el 
problema  del  movimiento  continuo. 
Cuestión  peliaguda  sobre  la  cual  se 
ha  hablado  muclio  y  se  ha.  escsi'o 
más,  sin  que  haya  podido  averiguarse 
tan  siquiera  si  la  lis  heráldica  es  la 
misma  planta  liliácea  que  florece  en 
campos  y  jardines,  y  cuya  flora  pre- 
senta variedades  casi  imfinitas-. 

Era  ya  entre  griegos  y  romanos  la 


"Lirios". 

res  de  lis  de  las  dalmáticas  y  diade- 
mas, y  vinieron  a  pintarse  con  colo- 
res baratos  de  anilina  en  las  indianas 
de  delantal  y  en  los  pañuelos  de  bol- 
sillo. 

Hubo  más:  hubo  el  espíritu,  no  se 
6i  digamos  investigador  o  demoledor 
de  la  época  presente,  porque  en  mu- 
chas ocasiones,  en  casi  todas,  ambas 
palabras  son  sinónimas,  y  en  nombre 
de  ese  espíritu,  y  sin  más  prueba  que 
la  simple  vista,  se  dijo  que  la  flor 
¿e  lis  ni  era  flor,  ni  Dios  que  lo  crió. 

Convengamos,  efectivamente,  en  que 
nadie  que  por  primera  vez  vea  una 
lis  heráldica,  adivina  en  ella  una 
flor.  Podrá  parecer  a  lo  sumo  tu  ma- 
nojo "formado  de  tres  hojas  secas,  y 
aun  este  parecido  vegetal  es  diiíícrl 
de  encontrar  en  una  figura  como  la 
lis  de  los  blasones,  más  semejante  a 
la  silueta  de  un  bicho  aplastado  o  al 
herraje  de  una  bisagra. 

En  estas  semejanzas  se  apoyan  los 
que  ven  en  la  flor  de  lis  una  rana  o 
un  sapo  (basándose  en  investigaciones 
arqueológicas  y  epigráficas  que  no 
me  siento  con  ánimos  de  transcribir), 
y  los  que,  acaso  con  más  fundamento, 
ven  en  la  flor  de  los  Borbones  no 
más  que  un  hierro  de  lanza,  recuerdo 
quizás  de  algún  arma  ofensiva  usada 
por  los  guerreros  merovingios. 

Hay  quien  lleva  su  fantasía  basta 
el  extremo  de  ver  en  las  flores  de 
lis  una  transformación  de  las  abeja* 
que  Cario  Magno  llevaba  en  el  man- 
to ;  pero  precisamente  en  el  blasón 
la  abeja  y  la  flor  de  lis  rabian  áe 
verse  juntas.  La  flor  de  lis,  símbolo 


flor  de  lis  símbolo  de  la 
pureza  dle  inocencia  y  de 
candor ;  la  belleza  era  re- 
presentada con  sencilla 
corona  de  violetas  y  lises, 
como  indicando  que  la 
modestia  y  la  sencillez  son 
su  mejor  adorno. 

En  cuanto  al  origen  de 
la  flor  de  lis,  leyendas 
hay  de  todas  las  épocas  >• 
para  todos  los  gustos.  La 
más  antigua  es  la  que 
hace  brotar  en  el  Olimpo 
a  nuestra  flor.  Júpiter,  el 
dios  de  las  metamorfosis 
y  de  las  aventuras  amoro- 
sas, trajo  a  Hércules  niño 
como  recuerdo  de  una  de 
sus  excursiones  terrenales. 
Juno,  la  airada  esposa  del 
padre  del  Oiimpo,  no  re- 
cibió -muy-  bien,  como  es  natural,  tan 
extraño  regalo  de  viaje ;  pero  obli- 
gada por  Júpiter  a  amamantar  al  ni- 
ño, probóse  a  ello,  sin  que  pudiera 
ofrecerle  —  acaso  por  el  disgusto  re- 
cibido —  más  que  dos  gotas  de  ¡eche. 
Una  de  ellas  dio  origen  a  la  Vía  Lác- 
tea :  la  otra  la  flor  de  lis. 

Véase  por  donde  el  orgullo  aristo- 
crático de  que  es  emblema  la  lis  de 
Jos  escudos  puede  tener  una  cuna  en 
el  orgullo  olímpioo  dle  Juno,  la  diosa 
del  pavo  real. 

Otra  leyenda,  también  griega,  su- 
pone que  Venus  convirtió  en  flor  de 
lis  a  una  joven  que  osaba  disputarle 
el  premio  de  la  belleza. 

Los  escritores  franceses,  para  quie- 
nes la  lis  fué  la  flor  nacional  cuando 
el  monarca  y  la  nación  eran  una 
cosa  misma,  inventaron  también  in- 
finidad de  leyendas ;  la  más  vulgari- 
zada es  la  que  afirma  que  después 
fie  una  batalla  ganada  por  el  rey 
Clovis,  se  le  apareció  un  ángel  tra- 
bándole tres  lises,  que  en  adelante 
formaron  su  escudo. 

Tan  interesante  como  las  otras  es 
la  leyenda  española:  García  IV,  rey 
de  Navarra,  sobrellevaba  con  cristia- 
na paciencia  la  lenta  enienmedlad  que 
le  consumía,  y  que  no  lograban  cu- 
rar ni  'los  médicos  cristianos  ni  los 
árabes.  Uua  tarde  en  que  el  rey  Gar- 
cía paseaba  por  sus  jardines,  cortó 
una  flor  de  lis  y  halló  en  su  cáliz  una 
imagen  de  la  viegen»  Encomendóse  a 
r-lla,  y  se  curó.  En  memoria  del  hecho 
fundó  el  rey  de  Navarra  la  orden  mi- 
litar de  Nuestra  Señora  del  Lis. 


UNA  DAMA  DEL  GRAN  MUNDO 
REVELA  SECRETOS 


Cambiándole  la  cara  a  una  mujer 

Cualquier  mujer  que  no  e9té  sa- 
tisfecha con  su  tez,  puede  cambiar- 
la  y  tener  una  nueva.  El  pequeño 
velo  mortecino  de  cutícula  vieja 
es  ira  estorbo  y  debe  quitarse  para 
dar  lugar  a  que 
aparezca  la  piel 
vigorosa  y  nueva 
que  hay  debajo, 
dejándola  respi- 
rar. Un  remedio 
antiguo  y  casero, 
sumamente  sen  c  i- 
11o,  puedo  realizar 
este  trabajo.  Com- 
p*«  cera  pura  mer- 
eolizada  (pura 
mere  o  lized  wax) 
en  una  farmacia 
seria  y  aplíquesela 
toxlas  las  noches 
en  el  rostro,  la- 
vándose con  agua 
ealiente  por  la  ma- 
ñana. La  "merco- 
Lida"  absorbo  to- 
da la  piel  muer- 
ta y  deja  un  cutis 
hermoso  y  fresco 
como  el  do  un  ni- 
ño. Naturalmente, 
desaparecen  todas 
las  imperfecciones 
do  la  epidermis,  tales  como  pecas, 
quemaduras  de  sol,  manchas,  barri- 
llos, etc.  Es  de  uso  agradable,  efi. 
caz  y  económico.  El  rostro  sometido 
a  este  tratamiento,  parece  a  los  po- 
cos días  mucho  más  joven. 


Barrillos  grasientos  y  porosos 

El  nuevo  tratamiento  del  cutis 
del  rostro  por  el  sistema  del  baño 
espumante  do  la  cara,  extirpa  ins- 
tantáneamente los  puntos  negros, 
grasas  y  poros  que  nos  afean.  Es 
inofensivo  por  completo,  agradable 
y  de  un  efecto  inmediato.  Todo  lo 
que  tiene  usted  quo  hacer  es  echar 
uua  tableta  de  stymol  (de  venta 
en  las  farmacias  y  droguerías)  en 
un  vaso  de  agua  caliente,  y  tan 
pronto  como  haya  desaparecido  la 
efervescencia  que  se  produce,  bañe 
usted  su  cara  con  este  líquido. 
Cuando  se  seque,  usted  encontrará 
que  los  puntos  negros  han  salido 
de  su  guarida  para  ir  a  morir  en 
la  toalla,  que  los  poros  de  su  cara 
se  han  contraído  y  que  también  ha 
desaparecido  la  grasitud,  dejando 
el  rostro  liso,  suave  y  fresco.  Este 
tratamiento  debe  repetirlo  usted 
con  intervalos  de  varios  días,  para 
asegurarse  de  que  ese  primor  re- 
sultado se  convierta  en  realidad 
permanente. 


El  atractivo  de  los  cabellos 
abundantes 

La  belleza  del  cabello  contribuye 
poderosamente  al  magnetismo  per- 
sonal do  damas  y  caballeros.  Lo 
mismo  las  actrices  quo  las  damas 
de  la  sociedad  elegante  están  siem- 


pre a  la  mira  de  cuakrrrter  productn 
inofensivo  que  aumento  la  natural 
hermosura  do  su  cabellera.  Er  re- 
medio novísimo  es  usar  stallax  puro 
eomo  sbampoo  a  causa  de  la  bri- 
llantez, suavidad  y  ondulación  que 
produce  en  el  pelo..  Como  el  stallajt 
no  ha  sido  usado 
nunca  antes  do 
ahora  para  este 
efeeto,  sólo  lo  re- 
ciben loa  droguis> 
tas  en  paquetes 
con  sello  original, 
conteniendo  ca- 
da uno  cantidad 
s-uf  icien  te  para 
veinticinco,  a 
treinta  lavados  dtf 
c  aboza.  Una  cu- 
cha radita  de  las- 
de  café  llena  de 
*  los  olorosos  gránu- 
los  del  stallax,  di- 
I  suelta  en  una  taza 
i  de  agua  caliente, 
es  más  quo  bastan- 
te para  cada  sham- 
poo.  Beneficia  y 
estimula  gran  d  o. 
mente  el  cabello, 
además  del  efecto 
embellecedor  que 
le  produce. 


Para  extirpar  las  raíces  del  vello 

Las  damas  a  quienes  contraríe 
el  crecimiento  de  pelo  superfluo, 
deben  saber  que  hay  un  medio  de 
hacerlo  desaparecer,  no  sólo  tem- 
poralmente, sino  de  matar  por 
completo  sus  raíces.  Para  esto 
propósito  basta  aplicar  porlac  pu- 
ro pulverizado  a  la  parte  donde  se 
haya  presentado  ese  huésped  mo- 
losto.  Esto  tratamiento  se  reco- 
mienda porque  borra  instantánea- 
mente el  vello  y  además  extirpa 
para  siempre  sus  raíces  de  tal  ma- 
nera que  el  vello  no  vuelve  a  ha- 
cer su  aparición.  Una  onza  de  por- 
lac, que  puede  usted  comprar  en 
cualquier  botica,  es  suficiente  pa- 
ra el  caso. 


Las  canas.  —  Remedio  casero 

Son  muchas  las  razones  para  que 
consideremos  a  las  canas  como 
huéspedes  molestos,  y  muchas  tam- 
bién las  quo  nos  hacen  aborrecer 
el  uso  de  los  tintes.  Y,  por  otra 
parte,  no  hay  razón  para  tener  ea- 
nas  si  no  queremos  tenerlas.  De- 
volver el  color  natural  a  las  canas 
es  realmente  la  cosa  más  sencilla. 
Basta  comprar  en  la  botica  dos 
onzas  de  tammalito  y  mezclarlas 
con  tres  onzas  do  "bayrhum"  o 
espíritu  de  laurel.  Apliqúese-  la  lo- 
ción a  la  cabellera  por  medio  de 
una  esponjita  durante  algunas  no- 
ches, y  las  canas  irán  desapare- 
ciendo paulatinamente.  Este  líqui- 
do no  es  pegajoso  ni  grasiento,  ni 
tampoco  produce  daño  de  ningún 
género  al  cabello.  Ha  estado  en 
uso  durante  generaciones,  que  han 
conocido  la  fórmula,  con  los  más 
satisfactorios  resultados. 


ORIGEN 


D  E 


LAS 


A   B   E   R   N   A  S 


La  taberna,  como  tantas  otras  cosas,  tiene  un  origen  remoto 
como  podrá  saber  quien  leyere  las  lineas  que  a  continuación 
se  insertan. 


El  origen  de  las  tabernas  es  tan  antigno  co- 
mo la  sociedad.  Las  primeras  de  que  tenemos 
noticia  fueron  lias  de  Israel,  en  donde  se  reunían 
par¡a  beber  la  leche  y  hablar  de  los  sucesos  pú- 
blicos. En  Atenas,  la  taberna,  lugar  de  reunión 
de  todas  las  clases,  eru  frecuentada  por  Sócra- 
tes que  no  desdeñaba  de  ir  al  Puyx  a  almor- 
zar budín  y  vino  con  miel.  En  Roma  era  taber- 
sa  muy  en  boga  la  de  uu  t'al  Coranus,  tenía  por 
clientes  a  Horacio,  Tibulo,  Ovidio  y  Propercio. 
Estas  tabernas,  llamadas  xe-nies,  eran  como  nues- 
tros cafés,  lugares  de  reunión  y  conversación.  En 
las  obras  de  Virgilio  encontramos  huellas  <le 
una  tabern'a  de  campo,  adonde  él  con  su  amigo 


'Fiesta  en  una  taberna",  cuadro  de  Fau  Steeni. 


Gallus  iba  a  distraer- 
se y  cortejar  a  la  sir- 
viente Lycoris. 
»  En  tiempos  más  mo» 
demos,  las  tabernas 
fueron  a  menudo  ilus- 
tradas por  personajes 
célebres  por  más  de 
un  título. 

En  Londres,  fué  en 
una  taberna  que  tenía  por 
enseña  un  cisne  blanco,  en 
donde  Shakespeare  escribió  la 
vida  y  muerte  de  Enrique  VI 
de  Inglaterra. 

En  Francia,  el  más 
antiguo  de  estos  es- 
tablecimientos estaba 
en  París  en  el  cuartel 
do  Xuestra  Señora, 
con  la  enseña  de  la 
"porame  de  pin" 
(piña). 

Bajo  Carlos  VII  y 
sus  sucesores,  la  ta- 
berna de  "pomme  de 
pin"  era  frecuentada 
por  Eabelais,  que  es- 
cribió allí,  según  una 
leyenda,  una  gran  par- 
te de  su  libro  sobre 
"Gargantú'a".  En  el 
siglo  xvn,  la  taberna 
de  la  "Posse  aux 
Lions"  (foso  de  los 


leones),  muy  nombrada 
por  bu  elegante  diéntela, 
recibía  a  Saint-A  m  and, 
Voltaire^  Talleiraad, 
duque  do  Harcourt, 
Menage  Boileau,  Ba- 
cín», etc; 

En  el  siglo  xvnr,  la 
taberna  cambió  de 
nombre  y  de  aspecto, 
y  se  h'ace  botillería  o 
café,  y  éstos  a  su  vez 
hicieron  lugar  a  lo» 
«afés,  cervecerías,  y  otro» 
establecimientos  que  fue- 
ron  los  primogenitores  de  núes* 
tros  cafés  y  de  nuestros  má» 
modestos  y  modernos  bars. 


"Interior  de  taberna",  cuadro  de  Teniers. 


Señoras  de  mediana  edad 

"Lydia  E.  Finkham's  Vegetable  Compound",  alivia  todas 
las  molestias  de  la  edad  crítica. 


"Durante  la  edad"  crítica  rae  mo- 
lestaban los  continuos  vértigos  y 
nerviosidad,  y  todos  los  meses,  du- 
rante el  período,  sufría  horrible- 
mente. Así  padecí  por  espacio  de 
cinco  o  seis  años  siendo  inútiles  las 
consultas  y  recetas  de  reputades 
facultativos.  Continu'aba  cada  vez 
peor  y  más  débil.  Un  día  me  reco- 
mendaron "Lydia  E.  Pinkham's  Ve. 
getable  Compound"  y  después  de  to- 
mar los  primeros  frascos  me  sentí 
tan  repuesta  que  ahora,  ya  restable. 
cida,  creo  firmemente  que  nunca  habría  sanado  si  no  fuera 
por  ese  insustituible  específico.  Como  me  (depara  tanto 
bien  y  tanta  tranquilidad  es  la  razón  por  la  cual  hoy  reco- 
miendo su  gran  específico  a  las  mujeres  que  padecen  dui'ante 
ese  período. — Señora  Alexic  G.  Nanigle,  Galatia,  III." 

Las  señoras  que  sufren  de  nerviosidad,  escalofríos,  conti- 
nuos dolores  de  cabeza  y  de  «spald'a)  melancolía,  etc.,  debeu 
probar  <el  famoso  específico  compuesto  de  raíces  y  hierbas: 

LYDIA  E.  PINKHAM'S 
VEGETABLE  COMPOUND 

DE  VENTA  EX  TODAS  LAS  DROGUERIAS 
SI  existen  complicaciones,  escriba  a: 

Lydia  E.  Pinkham  Medicine  Co  ,  propietarios,  Lyiin,  Mass.  E.  U.  A. 

UNICOS  DEPOSITARIOS: 
BELLOCCHIO  &  Cía.  —  PICHINCHA  62,  BUENOS  AIRES 


El  complemento  indispensable  de  toda  gra 
ta  velada  es  una  taza  del  delicioso  "TE 
DIAMOND".  Ninguna  otra  bebida  puede 
igualar  su  pureza  y  fuerza,  que  deleitan  y 
reconfortan ! . . . 

UNA  SOLA  CALIDAD:  ¡LA  MEJOR! 


1 


ROSARIO 
Fozzi,  Cabanilias 

&  Cia. 
Santa    Fe,  1053 


Importadores :  | 
J.  F.  MACADAM  y  Cía.  i  BAHIA  BLATTCA 
302,  Balcarce,  326    1    Murray  &  Cía. 
Buenos  Aires       ,    Chiclana  130 


Te  Diamond 


"S  ¡MUIA, 
5IMILIBUS...." 


Damos  aquí  a  conocer  el  mé- 
todo por  el  cual  se  cura  a  los 
que  han  sido  afectados  de  do 
lencias  cuya  causa  fueron  los 
gases  empleados  durante  la 
guerra  como  avma  de  combate. 


Todavía  quedan  en  Francia 
cerca  de  doscientos  mil  enfer- 
mos a  consecuencia  del  empleo 
de  gases  asfixiantes  en  la  gue- 
rra, y  en  vista  de  que  todos 
les  remedios  usados  hasta  aho- 
ra para  curarlos  resultaban  in- 
fructuosos, un  eminente  médi-í 
co,  el  ductor  Arnold,  de  París, 
ha  recurrido  a  un  procedi- 
miento de  inhalación,"  es  decir, 


Inhalaciones  del  gas  curativo  por 
un  enfermo  gasificado. 

de  penetración  de  un  medica- 
mento antibacteriano,  en  for- 
ma de  gas,  en  el  aparato  res- 
piratorio. Es,  en  una  palabra, 
ed  empleo  del  igas  contra  el 
gas.  Pero  el  gas  curativo  tie- 
ne que  emplearse  a  cierta  pre- 
sión. Sometido  a  elevadas  tem- 
peraturas en  unas  máquinas 


Las  mamparas  con  las  espitas  para 
la  inhalación. 

especiales,  el  medicamento  se 
volatiliza  y  se  mezcla  con  va- 
por, penetrando  en  esta  for- 
ma hasta  los  pulmones. 

La  inhalación  se  hace  direc- 
tamente de  una  especie  de  es- 
pita que  sale  de  una  mampa- 
ra, y  un  médico,  aplicando  el 
oído  a  la  espalda  del  paciente, 
observa  el  efecto  en  el  apara- 
to respiratorio. 

Hasta  ahora,  todos  los  en- 
fermos sometidos  al  tratamien- 
to, sin  excepción,  han  curado 
en  un  plazo  relativamente 
breve. 


M-MSSMM.MMMMMMMMMMMM.^3M^MMMMM.MMMMMSSM  SM, 


Ropa  Hecha  a  la  Moda 

para  caballeros,  señoras,  niños  y  niñas. 


El  Departamento  de 
Compras  por  Correo 

pone  a  la  disposición  de  aquellos  clien- 
tes que  residen  en  puntos  lejanos  el 
más  alto  grado  de  eficiencia  moderna 
para  efectuar  sus  compras  por  correo. 
Envíanse  muestras,  cotizaciones  e  ilus- 
traciones de  cualquier  prenda  del  toca- 
do del  día,  así  como  también  informes 
y  publicaciones  relacionados  con  las 
mercaderías  que  pueden  proveerse. 


Los  Que  Visitan  a 
Nueva  York 

hallarán  en  el  establecimiento  de  B.    />|  *^\f  v^f 

Áltman  &  Co.  todo  lo  necesario  para 
el  m 
sus  gu 


ás  completo  aprovisionamiento  de  v/4-yA|l^r     ^  m 

guardarropas.  '  ■*  ^  "j¡$ 


1.  Altaran  &  (En. 


Quinta  Avenida  —  Avenida  Madison 

Calle  Treinta  y  Cuatro  — Calle  Treinta  y  Cinco 
NUEVA  YORK 
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DESPERTAR   DE   UN  SENTIMIENTO 

por    Santiago    FUSTER  CASTRESOY 


Durante  ciertos  acontecimienios 
que  causaron  oonnioción  ©n  el  ba- 
rrio, don  Baltasar  tuvo  confiden- 
cias que  me  abrieron  el  estuche  de 
una  doilorosa  leyenda.  Sus  palabras, 
reposadas  ya  por  la  fuerza  de  las 
convicciones  adquiridas  en  muchos  años,  cayeron  en 
mi  ailma  como  fragmentos  de  fuego. 

Estábamos  habituados,  Jos  muchachos  de  la  pa- 
rroquia, a  ver  diariamente  paseando  por  las  aceras, 
a  horas  determinadas,  a  la  curiosa  figura  de  don 
Baltasar  Fuentes,  y  no  pocas  veces  llegó  nuestra 
maldad  hasta  importunarle  con  chistes  inspirados, 
como  es  natural,  en  las  habladurías  oídas  a  nuestras 
paricntas. 

Los  años  trajeron  el  consecuente  cambio  deco- 
rativo. 

Las  vecinas  jamás  renunciaron  a  la  formación 
de  leyendas  respecto  al  buen  señor,  hasta  que,  hom- 
bres nosotros  ya,  olvidamos  d*l  todo  el  asunto,  y 
si  por  incidencia  dábamos  con  don  Baltasar,  una 
leve  sonrisa  era  nuestro  saludo. 

Ahora  ti  personaje  tiene  para  mí  un  concepío 
superior. 

Su  historia  es  un  capítulo  erizado  de  calamida- 
des, un  cuento  de  infamia  y  perdón.  Oídla: 

— Esto,  que  hubiera  muerto  conmigo,  doctor  Cer- 
rera, sólo  puede  ser-  narrado  a  hombres  a  quien 
como  usted  se  ha  visto  formar.  Hace  años  busco 
una  expansión.  Llámelo  cobardía,  llámelo  pusilani- 
midad, el  hombre,  por  fuerte  que  sea,  necesita  tina 
ves  en  la  vida  la  confesión  de  sus  vústerios.  Yo  no 
espero  vivir  mucho.  El  corazón  ya  carece  de  forta- 
leza para  sobrellevar  la  lucha.  Por  otra  parte,  aque- 
lla modesta  fortuna,  ganada  con  dolores  y  trabajos, 
toca  a  su 'fin.  .>.     '  -  '-^.v 

Yo  hubiera  necesitado  en  mi  juventud,,  el  temple 
suvo,  el  talento  y  la  discreción  de'  Usted.  Era  un 
pobre  diablo  a  quien  educaba  la  vida  con  golpes  y 
zarpazos,  de  manera  que  todo  entraba  ai  espíritu 
con  espontaneidad,  sin  reservas,  sin  ese 
análisis  previo  que  hace  aceptables  o  no 
'.as  cosas.  JSgM 

Tuve  halagüeños  comienzos.  Algo  dado  T^jl 
a  las  tareas  en  que  se  requiere  actividad,  ¿jggj 
fuer'a  de  sistemas  sedentarios,  pronto  me 
vi  rodeado  de  amigos.  Muchísimos  han  es-  lisll 
^calado  hasta  situaciones  para  las  cítales  no  :'mM 
estaban  preparados... 

— He  ahí  una  de  las  causas  —  me  apre- 
suré a  interrumpir — por  qué  actualmente  JRSH 
la-  sociedad  tiene  multitudes  de  arribistas 
y  sinvergüenzas.  Los  hombres  de  otro 
tiempo  han  venido  tolerando  el  abuso,  y 
hoy  nos  acosa  la  sorpresa,  el  fraude,  la 
mentira,  debido  a  que  se  ha  formado  la 
escuela  de  la  facilidad. 

El  señor  Fuentes  definió  su  idea  con 
una  sonrisa  de  pesimismo,  y  luego  de  co- 
locarse un  cigarrillo  tfntrc  los  labios  y  en- 
cenderlo, prosiguió :  • 

 Evitaré  los  relatos  largos  y  tortuosos. 

Al  fin  y  al  cabo  nada  han  variado  el  rum- 
bo de  mi  destino  esos  granujas.  Iba  dere- 
chamaite  a  narrarle  algo  que  le  demostra- 
rá las  razones  que  tengo  desde  años  ha 
para  eludir  toda  vinculación.  Sin  sentirme 
misántropo  he  querido  evitar  a  las  gentes 
la  incomodidad  de  tenérselas  que  ver  con 
un  viejo  malhumorado,  asmático,  lleno  de 
cosas",  plagado  de  ideas  que  danzan  has- 
ta en  el  sueño  dentro  de  mi  cerebro. 

Vea  usted,  amigo  mío,  aquí  estamos  mal. 
Si  quiere,  acompáñeme  a  mi  retiro,  bebe- 
remos una  tacita  de  café. 

Abandoné  mi  sillón,  di  el  brazo  a  don 
Baltasar  y,  sin  mayores  digresiones,  echa- 
mos a  andar  hacia  su  casita,  poca  distan- 
cia de  donde  nos  encontrábamos. 

Yo  desconocía  en  absoluto  cómo  aquel 
hombre  vivía,  y,  según  los  viejos  cuchi- 
cheos, era  de  sospecharle  niuy  poco  aco- 
modado en  aquella  casa  a  donde  ningún  vecino  ha- 
bía  podido  penetrar  jamás.  Abrió  el  anciano"  la  pe- 
queña puerta  callejera  con  un  Uavín  de  bronce,  y 
apenas  estuvimos  dentro  volvió  a  cerrar.  Nos  ña- 
uábamos ante  un  amplio  patio  con  piso  de  baldosa 
rojiza  y  sumamente  pulcra,  formada  por  piezas  de 
estilo  antiguo.  En  la  parte  derecha  había  tres  ha- 
bitaciones cuyas  puertas  y  ventanas  cerradas  osten- 
taban detrás  de  los  cristales  muy  ricos  y  bien  he- 
-cíios  visillos.  A  excepción  de  un  estrecho  pasadizo, 
formado  delante  de  los  cuartos,  el  resto  del  patio 
estaba  ocupado  por  macetas  y  cántaros  con  plantas 
de  clase  y  ttmafté  múltiples.  La  i- .  i .«  trasera  de 


la  casa  formaba  un  liuerlecillo  risueño  y  prolijo. 
Según  iba  yo  adviniendo  estos  detalles,  mi  asombro 
crecía.  Jamás  pensaríamos  ningún  vecino  que  la 
"casucha"  del  viejo  aquel  ocultase  tras  el  muro 
musgoso  y  antipático  todoá  Jos  encantos  de  un  aseo 
y  una  consagración  a  las  cosas  íntimas. 

Don  Baltasar  Fuentes  abrió  de  par  en  par  la 
puerta  de  la  primera  habitación,  y  penetré  buscan- 
do instintivamente  algún  otro  pormenor  que  pusie- 
se orden  a  las  ideas  contradictorias  que  me  asalta- 
ban. Era  una  salila  de  solterón  llena  de  enseres  bo- 
nitos, de  cartulinas  en  las.  paredes,  retratos  con 
medio  siglo  de  antigüedad,  cajitas  encima  de  los 
muebles,  alfombras  muy  limpias  pero  muy  añosas, 
figuras  grotescas  de  laca,  porceJana  y  yeso.  Nos  co- 
locamos uno  frente  al  otro  en  cómodos  sillones, 
Fuentes  me  alargó  un  puro  que  extrajo  de  cierto 
armarito  con  alguna  precaución,  y  reanudamos  nues- 
tro diálogo. 

— Ya  ve,  doctor — comenzó  el  caballero  aquel,— 
que  mi  casa  no  es  una  cueva  ni  una  ratonera... 
i  Ja,  ja,  ja!  En  fui...  poco  me  interesan  los  conicn- 


— . .  .Ustedes 
los  hombres 
buscan  emociones 
para  colmar  sus 
anhelos. . . 

torios  de  la  gente.  Voy 
a  mi  asunto. 

— Realmente,  señor — dije 
por  salir  con  algo  y  romper 
mi  actitud  un  tanto  monótona. 
Don  Baltasar  hizo  un  esfuerzo 
y  corrió  su  sillón  hasta  situarse 
bastante   cerca   de  mí.  Despidió 
una  intensa  bocanada   de  humo, 
manteniendo  entre  los  dientes  el  habano  recién  en- 
cendido, y  me   miró  con  fuerza,  como  queriendo 
abismar  sus  ideas  en  mi  espíritu  al  comenzar  su 
discurso : 

— Vuelvo  a  repetirle,  doctor,  que  nunca  hubiéra- 
mos llegado  a  este  terreno.  Las  circunstancias  lo 
exigen. 

Según  aquel  señor  hablaba,  mi  ansiedad  se  tra- 
ducía en  inquietud  evidente,  en  una  crisis  nerviosa 
que  difícil  érame  ocultar. 

— Si  señor — le  dije. — Deseo  conocer  eso  de  que 
quiere  usted  hablarme. 

— Perfectamente — prosiguió. — Hay  f  timas  miste- 


riosas que  sobreponen  su  poder 
todos  ¡os  razonamientos,  a  toda  la 
lógica  humana,  a  cuanto  dependa 
del  carácter,  de  la  voluntad.  Bien: 
usted  lo  sabe  y  es  una  vulgaridad. 
Pero  conviene  recordarlo.  Mi  vida 
está  eslabonada  con  ello.  Mucho  más  joven  que  us- 
ted ya  me  hallaba  rodando  en  un  torbellino  de  afa- 
nes y  emociones.  En  cierto  pueblo,  enclavado  en 
una  rica  región  montañosa  de  un  país  que  no  viene 
al  caso,  formé,  como  por  aluvión,  un  hogar  libre, 
sin  las  fórmulas  de  la  ley,  por  decisión  de  dos  vo- 
luntades. Fácil  me  fué  acomodarme  al  nuevo  género 
de  vida  y  sentía  paulatinamente  una  extraordinaria 
inclinación  hacia  aquella  mujer  que  había  conocido 
en  una  fiesta,  y  que  por  su  parte  había  despreciado 
a  la  sociedad  y  tal  vez  malogrado  su  porvenir  para 
pertenecerme. 

Vino  al  mundo  una  niña  en  momentos  en  que  se 
me  abrían  las  puertas  de  una  fabulosa  f o.  luna  en 
países  remotos,  y  partí,  atraído  por  la  ambición,  de- 
jándolas a  ellas  con  la  formal  promesa  de  reunimos 
apenas  yo  viese  que  aquello  nos  convenia.  Cuando 
escribí  mandé  noticias  felicísimas,  y  mi  pobre  com- 
pañera me  contestó  exteriorizando  gran  contento. 
Pero  mi  segunda  carta,  en  que  le  decía  "preparaos 
para  julio,  aquí  daremos  viso  legal  a  nuestra  unión", 
no  fué  contestada.  1*1  terremoto  arrasó  la  aldea  y 
mi  mujajr  quedó  sepultada  en  las  ruinas.  Hice  bus- 
car a  mi  hija,  enviando  poderes,  y  tan  sólo  alcancé 
a  obtener  noticias  de  •que  unas  parientas  de  la  ex- 
tinta- se  habían  encargado  de  ella,  y  marchaban  a 
California.  Calculé  usted  mi  dolor  y  mi  angustia. 
,  Viajé  nuevamente,  fui  a  California,  y  supe  que 
aquella  familia,  dueña  de.  algunos  bienes  poco  antes, 
había  emigrado  a  Buenos  Aires.  Nada  me  impedía 
proseguir  mi  camino  y  volví  a  la  patria  después  de 
haberla  dejado  en  mi  adolescencia. 

Fácil  es  en  nuestro  ambiente  "rastrear",  como 
dice  el  paisano,  y  dar,  en  un  momento  determinado, 
con  quien  se  busca:  sin  embargo,  no  tuve  tal  suerte'. 
Cuando  di  con  los  parientes  en  cuestión  habían 
transcurrido  algunos  anos.  Mi  hija  contaba  diez  v 
seis.  Yo  estaba  prematuramente  vencido  por  los  su- 
frimientos, y  gracias  al  modesto  dineral  que  traje 
de  Norte  América  no  *ne  vi  arrojado  en  la  indigen- 
cia. Ustedes,  los  "chicos"  del  barrio,  tuvieron  tema 
para  sus  pullas  y  rechiflas  a  costa  mía  durante  al- 
gún tiempo. 

Al  tocar  este  punto  rió  francamente  el  narrador 
con  tanta  franqueza,  que  no  pude  por  menos  de 
soltar  a  mi  vez  una  carcajada  tan  expansiva  que 
aquel  hombre  me  hizo  graciosas  objeciones. 

— Voy  a  concluir — continuó  en  cuanto  creyó  de 
oportunidad  reanudar  el  relato.—  En  todos  esos  años 
mi  carácter  se  destruyó.  Fui  otro.  Le  confieso  a 
usted,  he  sido  un  cobarde,  un  contemplativo,  un  mal 
padre. 

Me  instalé  aquí  para  estar  cerca  de  ellos,  y...  

don  Baltasar  adoptó  una  postura  grave,  sus  dedos 
buscaron  en  el  espacio  la  .definición  de  una  forma, 
pestañeó  insistentemente  y,  al  fin,  se  decidió  — 
cuando  creía  que  Dorita  Montarás  debía  conocer  a 
su  padre  y  saber  su  verdadero  apellido,  tuve  que 
renunciar  a  esa  única  y  suprema  dicha...  Existían 
circunstancias  terribles,  doctor.  .  . 

Me  fué  imposible  aguardar  e!  desenlace  del  re- 
lato. Aquel  nombre  tenía  an  mi  espíritu  todo  ,el 
prestigio  de  una  ilusión. 

—¡Dorita  Mantaras  dice  usted!...  ¿luego,  esa 
chica,  es  su  hija.'  ¡Qué  suerte,  señor  Fuentes . 
¡Qué  dicha  ! 

— Tranquilícese,  doctor — indicóme  aquel  viejo  con 
un  ademán  de  tristeza. — Tranquilícese.  A  esto  te- 
níamos a  parar.  Dora  no  puede  constituir  la  fina- 
lidad de  un  hombre  célebre...  ¡duro  es  decirlo, 
pero  mi  honor  lo  exige!.  .  .  La  pobrecita  es  el  único 
sosl>én  de  esas  dos  viudas  cuya  fabulosa  fortuna  pal- 
pila  en  las  carnes  de  mi  hija... 

Nunca  se  me  hubiese  ocurrido  que  aquel  dialogo 
finalizase  de  semejante  manera,  y  a!  comprender 
por  el  gesto  de  don  Baltasar  la  violencia  de  sus 
pensamientos  experimenté  cierto  malestar.  Hubiera 
querido  deshacerlo  todo,  volver  las  cosas  al  prin- 
cipio. 

— Yo  contemplé  esa  vida — añadió  pausada  y  trági- 
camente mi  interlocutor — como  a  un  relicario  sin 
atreverme  a  descubrirle  que  su  padre  se  hallaba  tan 
cerca  de  aquí,  pensando  al  mismo  tiempo  lo  difícil 
que  es  despertar  nuevos  sentimientos  filiales  en 
aquellos  que,  desde  su  más  tierna  infancia,  tienen 
amor  a  quienes  consideran  como  padres.  Y  cuando 
poco  a  poco  pude,  guiado  por  un  pequeño  resquemor, 
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Despertar  de  un  sentimiento 


(Continuación  de  la 
página  anterior) 


avanzar  en  el  descubrimiento  de  sus 
miserias,  créame,  doctor  Cervera,  me 
sentí  arrastrado  al  crimen. . .  Día  por 
día  la  reflexión  ha  hecho  su  obra, 
pero  usted  me  inquietaba.  Perdone 
mi  franqueza.  Sabía  de  buen  origen 
que  usted  rondaba  a  ¡a  chica,  y... 
mi  conciencia  no  consiente  lo  que  tío 
debe  consentirse... 

Verdaderamente  quedé  conslernado. 
Aquello  desmoronó  do  más  beüo  de 
una  ilusión,  y  únicamente  atiné  a  ex- 
presar dos  o  tres  palabras  que  reve- 
laron mi  angustia.  Como  pude  me  des- 
pedí, sin  orientación,  sin  rumbo,  tur- 
bado por  el  disgusto. 

Reflexioné  muchos  días  acerca  de 
lo  ocurrido,  tuve  icntación  de  inter- 
pelar a  Dora  en  cuanto  asomase  al 
balcón,  o  atisbar  esas  ocultas  salidas 
que  fatalmente  debía  efectuar,  aun- 
que jamás  nadie  habíamos  notado  el 
menor  indicio.  Costóme  gran  trabajo 
Admitir  lo  que  severamente  había  di- 
cho el  señor  Fuentes.  Aquella  mucha- 
cha no  tenía  el  aspecto  de  una  mun- 
dana, y,  sin  embargo,  ia  revelación 
de  un  padre  debía  creerse,  o  suponer- 
le loco. 

lmducido  por  un  oculto  designio 
interior  que  sobrepujaba  a  los  pro- 
pósitos y  a  la  voluntad,  «ne  puse  al 
acecho  como  aquel  que  obra  bajo  ©i 
influjo  de  un  magaetismo,  la  busque 
a  través  de  los  sirios  donde  la  orgía 
oticia  sus  rituailes  con  el  sacrificio 
de  muchas  ingenuas  y  otras  tantas 
huérfanas  de  alma,  pero  en  la  huma- 
reda <le  todo  eso  no  enconire  su 
huella. 

lira  un  pecado  sigiloso,  o  bien  aquel 
hombre  sufría  delirios  de  senectud. 
Y  tra¿  largas  vigilias  tropecé  con  el 
rastro  de  una  tragedia,  una  verdade- 
ra historia  de  crimen.  Odié  con  toda 
mi  convicción  a  das  "buenas"'  ancia- 
r.a=  que  habían  criado  a  üorita,  y  sin 
<letienierm,e  al  análisis,  me  di  por  en- 
ero a  la  situación  que  se  presentaba. 
Trabaje  ardientemente,  procuré  ga- 
nar da  confianza  de  da  joven,  gasté 
un  dineral  en  obsequios,  me  las  com- 
puse para  improvisar  una  excursión 
al  Uruguay:  Don  Baltasar  conocía 
tnis  gestiones.  Ya  no  era  el  amor  de 
una  mujer  lo  que  inspiraba  mis  actos. 
Aquel  cariño  se  acababa  de  cristali- 
zar. En  cambio  habia  nacido  una  pro- 
funda simpatía  por  el  padre,  cuya  ve- 
jez lloraba  los  remordimientos  de 
una  juventud  azarosa,  y  esperaba  pa- 
ra concluir  su  misión  terrena  el  dul- 
ce y  arrulUdor  afecto  de  una  hija 
cuyos  ojos  encerraban  el  reflejo  de 
un  poema  de  luz  y  de  amor.  El  que- 
rer pot  ella  se  trocaba  en  la  piedad 
por  su  desdicha.  Y  cuando  al  cabo  de 
grandes  e  ingeniosas  maquinaciones 
conseguí  que  Dora  estuviese  a  mi  la- 

Gases  venenosos 
que  causa  la 
acidez 

Nada  debilita  lan  rápidamente  las 
fuerzas  y  la  vitalidad  como  el  es- 
tado estropeado  del  estómago.  La  ma- 
yoría de"  dos  casos  de  extrema  ner- 
viosidad se  debe  a  la  defectuosa  asi- 
milación de  los  alimentos.  La  acidez, 
o  ilo  que  ordinariamente  se  llama  un 
estómago  agrio,  es  uno  de  los  pri- 
meros indicios  del  desorden  estoma- 
cal, y  de  no  corregirse  se  desarrolla 
Ha  dispepsia  crónica.  La  Magnesia  Bi- 
surada  neutraliza  rápidamente  la  aci- 
dez peligrosa  y  evita  la  fermentación 
de  dos  alimentos.  Se  vende  en  todas 
la*  farmacias,  en  podvo  o  pastillas, 
«  $  2.00  m/n  «1  paquete,  y  ee  garan- 
tiza que  dará  satisfacción  o  se  de- 
vuelve au  importe. 


do,  junto  a  la  baranda  de  popa  en  la 
toldilla  del  "Ixión"  enfilando  los  an- 
chas marejadas  d-el  Plata,  creí  que 
mi  juventud  se  magnificaba  en  la  sa- 
tisfacción de  una  obra  de  concilia- 
ción y  de  ternura. 

— Comprendo,  comprendo  —  conclu- 
yó diciéndome  Dora  después  de  dos 
horas  de  rodeos  en  .una  conversación 
tortuosa, — usted  no  ignora  nada  de 
mis  cosas...  Mejor  para  que  se  de- 
cida por  dejarme  en  el  Abismo  y  se- 
guir su  curso  hasta  que  otra  más  bue- 
na lo  haga  feliz. 

— No  es  eso — argumenté  resuelto  a 
concluir, — mi  persistencia  obedece  a 
otra  finalidad.  ¿No  une  acaba  usted 
de  manifestar  que  si  alguna  vez,  aún 
ahora,  tuviese  la  dicha  de  saber  dón- 
de anda  su  padre,  su  vida  cambiaría? 

 ¿y  aso  qué? — interceptóme  ani- 
mosa. 

— ¡Oh,  mucho!  Figúrese  usted  que 
yo  me  propongo  buscarle  y  ayudarla 
a  "ser  otra" . . . 

 Jtaro  es  usted,  doctor.  Creo  ha- 
ber hallado  uno  o  dos  igual...  pero... 
¡no!...  es  ficticio.  Ustedes  los  hom- 
bres buscan  emociones  para  colmar 
sus  anhelos.  . . 

— En  este  caso,  Dora,  no  veo  la  ra- 
zón. Yo  quiero  que  usted  sea  feliz... 

— ¿Se  burla T  Nosotras,  las  que  fui- 
mos llevadas  al  camino  de  la  disipa- 
ción, aunque  lo  queramos,  ya  no  po- 
demos esperar  tanta  misericordia. 

— Lo  veremos.  ¿Quiere  usted  co- 
menzar otra  existencia? 

— /  Según ! 

— Con  honra  y  respeto...  ¡Su  an- 
ciano padre  quiere  concluir  el  paso 
por  la  tierra  cercv  de  Msted ! 

Yo  no  confiaba  en  el  efecto  de  se- 
mejantes palabras  porque  eé  cuan  dis- 
tinto suenan  para  aquellos  que  no  co- 
nocieron el  amor  del  hogar.  Sin  em- 
bargo, los  ojos  de  aquella  mujer  que- 
daron fijos  en  tas  combas  del  agua 
como  buscando  una  explicación.  Su 
frente  6e  nubló  de  tristeza.  Fué  una 
pausa  de  íntimas  reflexiones.  Luego 
interrogó : 

— ¿Anda  usted  tan  cerca  de  el? 

— ¡Todo  lo  que  sea  menester! 

Mi  respuesta  nos  abismó  en  cavila- 
ciones, y  no  hablamos  ya  del  asunto 
hasta  el  regreso,  en  que  volví  a  son- 
dear aquel  corazón.  Al  desembarcar, 
conocia  yo  al  verdadero  amor  desin- 
teresado, y  comprendía  perfectamen- 
te el  inefable  bien  de  los  redimidos. 
Fuimos  a  la  casita  misteriosa  del  pa- 
tio como  vergel.  Se  cerró  allí  con 
nosotros  un  capítulo  de  locura  para 
iniciarse  otro  de  amor  füial  a  ia  luz 
de  dos  almas  grandes. 

— ¿Convencida?  —  preguntó  el  se- 
ñor Fuentes  al  vernos  llegar  y  ha- 
ciendo gestos  de  impresionante  feli- 
cidad. 

—  i  Convencida !  —  contesté,  mien- 
tras ella,  con  el  ademán  de  las  peca- 
doras bíblicas,  cayó  arrodillada  al 
pie  del  anciano,  abrazándole  las  ma- 
nos con  devota  ,  humildad,  excla- 
mando : 

— ¡Padre,  padre,  para,  siempre,  pa- 
ra siempre! 

Yo  eché  a  llorar  con  toda  la  fuer- 
za de  mi  entusiasmo.  Sentía  que  la 
pérdida  de  una  ilusión  era  sustituida 
por  un  nuevo  amor  que  brotaba  dul- 
cemente, a  manera  de  las  volutas  de 
un  incensario  que  suben  esparciendo 
aromas.  Me  pareció  magnífica  Ja  fi- 
jrura  de  aquella  que,  al  igual  de  Mag- 
dalena, dejaba  caer  en  cada  gota  de 
dlanto  el  engarce  de  un  pecado,  mien- 
tras las  manos  paternales  echaban  so- 
bre su  cabeza  un  nimbo  purificador. 

Fué  grande  y  hermoso  aquel  des- 
pertar de  un  sentimiento  en  el  cora- 
zón crucificado  de  una.  bella  mujer... 
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^MENARINI^I 

Salva  a  los  niños  con  sólo  mezclar 
unas  gotas  a  la  leche  o  en  el  biberón, 
porque  origina  fermentos  digestivos, 
es  un  sabroso  líquido,  fácil  de  tomar, 
está  consagrado  por  las  eminencias 
médicas  como  tónico  digestivo  ideal 
para  el  organismo  infantil  y  más  que 
ningún  otro,  coopera  a  asimilar  los 
alimentos  precaviéndolos  de  las  en- 
fermedades estomacales  e  intesti- 
nales. 

Dé  a  los  niños  EUZYMINA. 

FREY  &  Cía. 

Bolívar,  1072  Buenos  Aires 
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1  INCREIBLE) 
Dos  anillos  para 
compromiso,  y,  ca- 
ña, de  oto  verde  18 
kilates,  sellado,  ma- 
cizos, con  iniciales 
grabadas  y  estuche 

fino,  a.   $  30.  

No  oo  u  fundir 
nuestra  casa  con 
otras;  es  entr» 
VENEZUELA 
y  MEJICO 


DCRNARDO  DEIRIGOYEN  540  B?  AlKtJ 


1  REGALAMOS! 
Esto  hermoso  ani- 
llo cintillo,  de  oro 
reí.  con  5  brillan- 
titos  símill,  a  toda 
comprador  de  dos 
anillos  de  compro- 
miso.  

Los  pedidos  del 
interior  deben 
venir  acompa- 
ñados con  el  im- 
porte y  medidas. 


D  E 


NUESTRA 


COSECHA 


L  A 


^aparar 

AJENA 


El  Dante. 


MANAS 


EL  CENTS N  A B I O  Es  le  añ  o  se 
celebrará  en  to- 
DEL  DANTE  da  Europa  el 
sexto  centenario 
mortuorio  del  Dante,  fallecido  en  Ru- 
vena  el  21  de  septiembre  de  l¿xt.  En 
Italia  y  en  va- 
rias ciudades 
tendrán  lugar 
grandes  fiestas 
religiosas,  ben- 
decidas y  consa- 
gradas por  el 
Papa.  En  Fran- 
cia y  en  Italia 
se~  publicarán 
volúmenes  en 
glo_r  ¡  a  del  in- 
mortal poeta.  Ea 
Italia,  una  edición  nacional,  hace  lar- 
go tiempo  comenzada,  será  coronada 
por  una  edición  critica  de  ja  Divina 
Comedia.  En  París  se  publicará  tri- 
mestralmente, y  hasta  1922,  un  Bo- 
letín Dantesco. 

Escritores  del  mérito  y  competen- 
cia de  Francois  Delaborde,  Paul  Du- 
rrieu,  Fournier,  Monceaux.  Jean  Ba- 
belon,  Camiüe  Bellaique,  Paul  Gan- 
de], Pierre  de  Nolac,  etc.,  etc.,  cola- 
borarán en  él.  El  conjunto  formará 
un  monumento  digno  de  quien  lo  ins- 
pira. Y  lo  mismo  será  en  el  mundo 
entero. 

El  comité  belga  tiene  por  presiden- 
te al  cardenal  Mercier;  el  de  España, 
al  sabio  Aoin  Palacios,  y  los  Estados 
Unidos,  que  poseen  en  Ja  universidad 
de  Corneü  la  mejor  biblioteca  dan- 
tesca del  mundo,  sin  duda  que  no  se 
quedarán  atrás. 

COMPRA  •  VENTA  Leemos  en  el 
_„  M  e  r  c  11  r  e  de 

DE   OREJAS    Hü-  france : 

"El  señor 
Francisco  S. 
Cusada  (¿Que- 
sada  ?)  es  un  rico  cubano  que  hace 
algún  tiempo  y  en  un  accidente  de 
automóvil  perdió  la  oreja  izquierda. 

Resolvió  en  seguida  reemplazarla 
por  medio  del  injerto  de  otra,,  y  a 
este  efecto  puso  un  anuncio  en  un 
diario  neoyorkino,  haciendo  saber  a 
los  que  estuviesen  dispuestos  a  des- 
prenderse de  una  oreja,  que  él  lo  es- 
taría n  comprársela. 

Inmediatamente  recibió  incalcula- 
ble número  de  ofertas.  Algunos  con- 
sentirían en  vender  una  oreja  por 
sólo  400  libras.  Otros  piden  hasta 
20.000. 

- — .  Recientemente,  M.  O'Hara,  origina- 
rio de  Sud  Africa,  desmo\  ilizado  de 
hace  poco  tiempo,  se  presentó  a  las 
oficinas  de  Londres  deL  Eveninj 
yetóiV  Hizo  verificar  que  ambas  sus 
orejas'  eran  "perfectas"  y  pidió  a  la 
dirección  que  informase  al  señor  Quc- 
sada  de  que  ponía  una  a  su  disposi- 
ción. 

El  Eventnq  News  telegrafió  en  se- 
guida ail  señor  Quesada,  quien  a  es- 
-tas  fechas  (15  de  marzo)   no  sabe 
por  cuál  ofrecimiento  decidirse." 

LA  PALABRA      Hace  poco  la  baro- 

 ,.   nesa  de  Pardo  Bazán 

'  BOYCOTT      daba  en  «u  Nación» 

una  brillante  carga  a 
los  neologismos.  Uno  de  los  que  con- 
denaba era  este  :  boycott.  Pero  tenien- 
do presente  el  origen  de  la  palabra, 
del  cual  no  es  la  primera  vez  que  nos 
ocupamos,  nos  parece  que  ella  está 
destinada  a  prevalecer. 

En  1879,  el  administrador  de  los 
inmensos  dominios  de  lord  Erue,  en 
el  condado  de  Mayo  (Irlanda),  era  ti 
capitán  Santiago  Boycott,  hombre  de 
duro  corazón  y  que  se  hizo  odioso  por 
sus  exacciones.  La  Liga  agraria  na- 
cional resolvió  proceder  contra  éfí 
y  cuando  llegó  la  cosecha,  los  obreros 
que  empleaba  abandonaron  sus  gran- 
jas y  sus  campos. 

Boycott  trató  en  seguida  de  reem- 
plazarlos, pero  no  lo  consiguió.  En- 
tonces intervino  el  gobierno,  y  bajo 
escolta  militar  hizo  conducir  a  las 
granjas  de  Mayo  obreros  contratados 
en  todos  los  lugares  de  la  isla,  y  par- 
ticularmente en  los  condados  del  nor- 
te. Pero  llegaron  demasiado  tarde.  El 
grano  se  pudría  en  la  espiga  y  la  co- 
secha estaba  perdida.  Boycott,  arrui- 


nado, vencido,  maldecido  de  todas, 
se  vió  obligado  a  abandonar  el  pai-. 

Algún  tiempo  después,  los  jefes  del 
partido  irlandés,  Paruell  y  Miguel  Da- 
vitt,  almorzaban  con  un  cura  de  la 
vecindad,  Juan  O'Malley,  y_xonvcrsa- 
ban  con  él  sobre  esa  curiosa  vindicta 
pública. 

— Seria  menester — dijeron  —  encon- 
trar una  palabra  para  designar  a  es- 
tos procedimientos  de  defensa. 

— Pues  ya  está  encontrada,  replicó 
el  cura  ;  se  podría  decir  boycot  tisuj 
(boycott,  boycoteo). 

— i  Adoptado  ! — exclamaron  Paruell 
y  DavittN 

El  abate  Juan  O'Malley  es,  pues 
el  inventor  de  este  neologismo  que  Ya. 
dado  la  vuelta  al  mundo  (Les  Anua- 
les). 

Ocurre,  pues,_que  boycott  es  una 
voz  histórica  y  universa!,  como  silue- 
ta y  como  guillotina,  y  que  no  es  me- 
nos neologismo  en  inglés  que  en  espa- 
ñol. iNunca  será  española,  como  no  lo 
son  esas  otras,  y,  sin  embargo,  la  em- 
plearemos, como  las  empleamos  a 
ellas.  ¿La  incluirá  alguna  vez  la  Aca- 
demia en  su  Diccionario?  Creemos 
que  no  debiera  hacer  tal.  Es  necesa- 
rio reconocer  que,  además  de  los  dis- 
tintos idiomas  particulares,  existe  un 
vocabulario  universal,  que,  empero,  r0 
constituye  n¡  tiende  a  constituir  ¡dil- 
uía. Las  voces  pertenecientes  a  él, 
no  siendo  castizas  de  ninguna  lcn-nn 
no  tienen  por  qué  figurar  en  los  res- 
pectivos diccionarios,  sino  en  los  en- 
ciclopédicos solamente.  Pero  es  in- 
justo e  inútil  condenar  el  empleo 
oportuno  de  las  voces  universales,  y 
el  abstenerse  de  hacerlo  por  el  hedió 
de  110  ser  castizas,  indicaría  confu- 
sión de  ideas  o  falta  de  criterio  pro- 
pio. El  empleo  de  esas  voces  debe 
quedar  librado  al  buen  juicio  de  cada 
uno:  y.  es.mellester  no  confundirlo  con 
el  injustificado  y  ocioso  reemplaza 
de  una  palabra  castiza  por  otra  ex- 
tranjera. 

ORTEGA  Y  GASSBT      "El   Sol"  Irne 
un    resumen  de 


HABLA   DE  NUES- 


una  conferencia 


TRO  PRÓJIMO  Y  sobre  la  "Per- 

  cepción  del  pró. 

DEL  SUYO  jimo",  dada  por 

Ortega  y  Oassét 
en  la  Facultad  de  Filosofía,  de  Ma- 
drid : 

"Después  de  referirse  a  los  proble- 
mas del  conoci- 
miento y  a  la 
emoción,  en  cier- 
to modo  depor- 
tiva, que  hay  en 
perseguir  las 
verdades',  se  re- 
firió concreta- 
mente, aportan- 
do datos  y  ob- 
servaciones de 
sumo  interés,  a 
un  problema  vi- 
talmente suges- 
tivo, y  es  e!  del 
conocimiento  del 
prójimo. 

Rechazó  con 
tres  a  d  ver  ten-    Ortega  y  Gasset. 
cias  precisas  la 

teoría  de  que  conocemos  a  las  demás 
personas  en  virtud  de  una  razón  re- 
fleja y  por  analogía  con  lo  que  sabe- 
mos de  nosotros  mismos. 

Lo  contrario  es  lo  más  exacto.  Si 
nosotros  sabemos  que  el  trabajo  men- 
tal intenso  nos  produce  una  cintrac- 
ción  de  la  frente,  no  es  porque  la  ha- 
yamos visto  en  nosotros  mismos,  sino 
porque  la  percibimos  en  los  demás. 
Lejos  de  percibir  al  prójimo,  imbu- 
yéndole una  proyección  de  nuestra  al- 
ma, llegamos  a  conocernos  a  nosotros 
mismos  con  noticias  que  recibimos 
del  exterior. 

Trató  de  la  influencia  activa  y 
constante  que  tiene  sebre  nuestro  yo 
la  atmósfera  sociaJ  en  la  que  respi- 
ramos. De  la  convivencia  vienen  to- 
dos los  conitagios.  Es  frecuente  en- 
contrar dentro  de  nuestro  espíritu  un 
acto  de  voluntad  ajena,  que  ejerce 
dominio'  sobre  nuestras  facultades : 
esto  determina  los  actos  de  obedien- 
cia. Y  son  innumerables  los  pensa- 


mientos que  recibimos  del  medio  ex- 
terior y  que  colonizan,  por  así  decir- 
lo, nuestra  propia  intimidad.  Después 
que  Chateaubriand  se  descubrió  den- 
tro de  sí  "le  ma'lheur",  mucha  gente 
encontró  que  era  una  expresión  fiel 
de  un  pensamiento  común,  y  la  en- 
contró latente  dentro  de  su  espíritu. 
De  ahí  que  todos  los  hombres  que  as- 
piren a  tener  pensamientos  con  raíces 
originales,  estén  obligados  a  mante- 
ner una  distancia  conveniente  de  la 
multitud." 

INICIADOS    Y      Dice  Ramiro  de 
Maeztu  : 

PROFANOS  ..IIe  dedicado  par- 
te del  día  a  tratar  de 
enterarme  de  lo  que  pueda  ser  la  teo- 
ría de  la  relatividad,  del  profesor 
Alberto  Einstein.  No  digo  que  me 
haya  enterado ;  pero  como  soy  un 
poco  terco,  supongo  que  acabaré  por 
enterarme.  El  hecho  es  que  a  la  hora 
actual  no  saben 
lo  que  es  eso, 
sino  unas  cuan- 
tas docenas  de 
personas.  Ellas 
dicen  a  las  otraí 
que  las  teorías 
de  Einstein  re- 
vol  u  c  i  o  n  a  n  lo 
que  hasta  ahora 
creíamos  acerca 
del  tiempo  y  del 
espacio.  Y  las 
gentes  se  que- 
dan sin  saber 
sino  que  existe  una  teoría  incompren- 
sible, a  la  que  se  atribuye  la  propie- 
dad de  ser  verdadera,  con  lo  que  di- 
cho queda  que  la  verdad  es  un  miste- 
rio inasequible  a  los  profanos,  que 
son  la  humanidad  entera,  salvo  ex- 
cepciones contadísimas. 

Ello  quiere  decir  que  se  vuelve  a 
constituir  una  civilización,  a  base  de 
dividir  los  hombres  en  iniciados  y 
profanos.  Hay  unos  señores  que  sa- 
ben lo  que  es  esa  fuerza  que  nos 
alumbra  en  casa  y  nos  lleva  en  tran- 
vía. Hay  otros  señores  que  saben 
componer  cuando  se  rompe  esta  má- 
quina con  que  escribo  los  artículos, 
que,  para  mí,  que  la  uso  a  diario,  es 
un  misterio  casi  indescifrable.  Cada 
una  de  las  invenciones,  cada  una  de 
las  ideas  que  surgen  en  el  mundo,  es 
un  misterio  para  la  totalidad  de  los 
hombres.  Pero  no  para  unos  cuantos, 
que  son  los  iniciados.  Ello  ocurre  en 
estos  tiempos  de  difusión  de  la  pala- 
bra impresa.  Las  ciencias  y  las  téc- 
nicas modernas  se  han  hecho  tan  com- 
plejas, que  no  hay  como  imprimir 
una  idea  para  poder  estar  seguro  de 
que  sólo  la  comprenderán  los  inicia- 
dos." 

LOS  PREJUICIOS      Leemos  en  el 
correo  de  Espa- 
CONTRA  LOS  ALE-   ña    la  s¡glúente 

^.  com  u  n  i  c  a  c  i  ó  n 


Einstein. 


MANES 


fechada   en  Se- 


villa el   15  de 

marzo : 

"Sevilla  ts  (5  t.). — Con  objeto  de 
reatlizar  estudios  geológicos  se  han 
trasladado  a  Pruna  el  profesor  de  La 
Universidad  de  Aquisgrán  don  Fede- 
rico Kloldam  y  su  compañero  don 
Carlos  Doesch,  acompañados  del  in- 
geniero sevillano  don  Joaquín  Ben- 
juimea. 

Los  excursionistas  se  acercaron  a 
una  fuente  del  citado  pueblo,  y  varios 
vecinos  hicieron  correr  el  rumor  de 
que  iban  a  cortair  el  agua.  Inmediata- 
mente, los  grupos  comenzaron  una 
violenta  pedrea  contra  los  visitantes 
y  les  hirieron  y  obligaron  a  huir." 

A  nosotros  nos  parece  que  ha  de 
haber  habido  bromazo  de  por  medio. 

PRÓSPERO  M£RI-      Dice  el  Merca- 
re de  France: 
M6E  Y  PONSON       £n  un  artículo 
del    Tan  ps  M. 
DU  TERRAIL       PauI    Sonday  re- 
cordaba el  otro 
día  que  Merimée,  que  tan  severo  se 
mostraba  con  los  grandes  escritores 
de  su  tiempo,  era   todo  indulgencia 
para  Ponson  du  Terrail.  Lo  único  que 
Mérimée  reprochaba  al  autor  de  Ro- 
camboie  era  de  publicar'  follotines  de- 
masiado cortos  (  I). 


Nosotros  iremos  más  lejos  que  el 
distinguido  crítico  del  Temps.  Bus- 
cándolo bien,  pueden  descubrirse  en 
Mériinéc  señales  de  la  influencia  de 
Ponson  du  Terrail.  Por  hoy  no  cita- 
remos como  ejemplo  »ino  esta  frase, 
extraída  de  Carmen  (pág.  79,  edición 
Michel  Lcvy)  : 

Carmen  le  encargó  una  comisión,  y 
cuando  estuvimos  solos,  estalló  en 
uno  de  sus  accesos  de  risa  de  coco- 
drilo y  se  arrojó  a  mi  cuello... 

¿  No  cae  esta  "risa  de  cocodrilo" 
enteramente  eu  el  estilo  rocambo- 
lesco  ? 

POR    PRESTJNCI6N      El  mes  pasa- 

DE  BRUJERIA  ^  ÍUé  JÉS™»" 
  da    en  Calcena, 

pueblo  de  Ara- 
gón, una  anciana  llamada  Francisca 
Lasheras. 

La  infeliz  víctima  de  este  suceso, 
pobre  y  vieja,  Uevó  a  mentes  incultas 
la  sospecha  de  que  estaba  embrujada 
y  de  que  su  presencia  producía  el  mal 
de  ojo.  En  esta  aberración  salvaje  &e 
distinguieron  dos  familias:  a  la  una 
se  le  morían  las  ovejas,  y  a  !a  otra 
le  enfermó  un  hijo,  que  un  día  ama- 
neció con  una  hernia. 

De  ambas  cosas  tenia  la  culpa  la 
pobre  anciana.  Así,  por  lo  menos,  lo 
acordaron  Nicasio  Pérez  y  Eustaquio 
Lafarga,  miembros  de  dichas  fami- 
lias, quienes  decidieron  asesinar  a  la 
"embrujada",  antes  de  que  el  daño 
fuese  mayor. 

Pusiéronse  en  acecho,  y  sorpren- 
dieron a  la  anciana  en  un  pajar  de 
las  afueras  del  pueblo;  cayeron  sobre 
ella,  y  la  mataron  de  ocho  cuchilla- 
das. 

LOTERIA   BIEN      Comunican  de 
. » ,  paris  con  fecha  22  : 

GANADA  "Anoche,  un  ciuda- 
dano de  los  Estados 
Lindos,  que  llegó  a  esta  capital  hoy 
por  la  mañana,  dejó  olvidada  en  el 
tren  una  valija  que  contenía  títulos 
y  acciones  por  valor  de  2.500.000  dó- 
-lares. 

Habiéndose  puesto  el  hecho  en  co- 
nocimiento de  la  policía,  ésta  devol- 
vió a  su  dueño  la  valija  intacta,  con 
su  contenido. 

Un  guardafreno  del  ferrocarril  en- 
contró esa  fortuna  y  dió  cuenta  de 
su  hallazgo  a  las  autoridades.  Por 
su  honradez,  ha  recibido  una  recom- 
pensa de  50.000  francos. 

EL  ORIGEN  DE      Eva  acaba  de  ser 
formada  de  una  cos- 
LAS  LENGUAS     tilla  de  Adán,  que 
estaba  durmiendo. 
Adán  se  despierta ;  ve  a  Eva  y  ex- 
clama : 
—i  A! 

Eva  se  vuelve,  y  le  pregunta : 
— cE? 

Los  dos  se  echan  a  reir,  y  hacen : 
— ¡I! 

LAS  DISTRACCIONES      Dice  Moúés 

Numa  Casis- 
DE  BAR  TRINA        []anos>  hab¡au. 

do  de  las  dis- 
tracciones de  Bartrina  : 

"Otra  de  Das  originalidades  de  Bar- 
trina,  aparte  de  considerarse  dispen- 
sado de  ciertas  prácticas  que  los  usos 
autorizan,  las  costumbres  establecen, 
la  moda  impone  o  la  sociedad  exige, 
la  constituían  sus  frecuentes  descui- 
dos y  distracciones.  Al  despedirse  de 
un  señor  de  campanillas,  en  cuya  ca- 
sa habia  estado  a  visitarle,  y  quien, 
acompañándole  hasta  la  puerta  de  ca- 
lle, le  exigía  que  se  cubriese,  Bartri- 
na, accediendo,  plantóse  ei  gorro  de 
dormir  del  dueño  de  casa,  que  dis- 
traídamente habia  tomado  en  vez  de 
su  sombrero.  Era  muy  común  en  él 
snüir  a  la  caiTe  sin  corbata.  En  la  ce- 
remonia del  matrimonio  de  un  amigo, 
presentóse  muy  suelto  de  cuerpo,  lle- 
vando detrás  de  la  oreja,  la  piuría 
con  que  habia  estado  escribiendo.  En 
resolución,  que  a  pescarle  Lombroso, 
de  6eguro  que  ¡e  designa  una  casilla 
en  una  de  sus  series,  quedándonos  el 
consuelo  de  que  si  Banrina  viviese 
y  pescase  a  Lorubroso,  quizá  le  hn- 
bsesa  sacado  de  sus  casidas ;  pero 
luego  le  habría  obligado  a  meterse, 
;  ■ .     nolis,  en  la  coa-respondiente"... 


Una  extraña  sociedad  mercantil 


No  se  trata  de  ningún  ' '  trust ' '  yanqui,  pues  por  lo  que  se 
desprende  de  esta  lectura,  no  son  los  hijos  del  Tío  Sam  los  únicos 
especialistas  en  negocios  raros.  Leed  esta  leyenda  y  veréis  que 
tenemos  razón. 


En  1616  presentóse  entre  los  ron-e- 
ros  que  visitaron  el  santuario  de  Co- 
pacabana,  Perú,  un  joven  español  de 
simpática  figura,  y  que  por  lo  melan- 
cólico de  su  rostro  parecía  victima 
de  un  gran  sufrimiento  moral. 


LAS  PERSONAS 

ANÉMICAS 

están  a  un  paso  de  con- 
traer fatales  enfermedades. 

Una  dosis  diaria  de 

Bioforina 
Liguidad.Ruxdl 

equilibra  el  organismo,  to- 
nifica los  nervios  y  el  ce- 
rebro, estimula  el  apetito  y 
hace  recobrar  al  enfermo  la 
salud  y  energía. 
Se  venide  en  todas  partes. 
En  Montevideo: 

Rondeau  1440/42 
En   Mendoza:    Rioja  1383 
Rechace  el  envase  que 
no    lleve    la    firma  de 
BENDINGER  &  Cía. 
E.  Unidos  608 


Ahora,  más  que  nunca,  el 
mundo  necesita  hombres  y 
mujeres  viriles  y  ambiciosos 

Millones  de  hombres  han  muerto  o 
están  inútiles.  Los  Gobiernos  piden  más 
Vida,  más  Producción,  más  Niños  vigo- 
rosos y  sanos. 

Los  Médicos  nconsejan  "Ferroglobi- 
liarse". 

No  debe  desesperarse  porque  se  sien- 
ta agotado,  pálido,  débil  y  nervioso, 
irritable  y  cansado.  Ferroglobina  traerá 
nueva  vida,  vigor,  ambición  en  unas 
cuantas  semanas.  La  ciencia  inutilizó 
millones  de  hombres,  pero  siempre  in- 
cansable inventa  hoy  y  promete  fortifi- 
car, vigorizar,  animar  su  mente,  escla- 
recer su  vista,  limpiar  y  enriquecer  su 
sangre,  templar  sus  músculos,  rejuve- 
necer su  cuerpo  y  espíritu;  para  ello 
sólo  recomienda  '  Ferroglobina",  tomar 
l-'errdglobina,  el  último,  más  valioso  y 
eficiente  descubrimiento;  muy  económi- 
co y  único  asimilable  y  digerible  total- 
mente. Su  salud,  su  virilidad,  su  viveza 
de  mente  y  espíritu,  confianza  en  sí 
mismo,  el  color  de  bus/ mejillas  y  su 
semblante,  son  tan  buenos  como  lo  sea 
su  sangre.  Sangre  pura  y  rica  se  mani- 
fiesta por  sí  misma  en  un  saludable  y 
rosado  semblante,  vivos  ojos,  mente  cla- 
ra, animado  espíritu,  músculos  de  acero 
y  ambición  de  éxito  y  placeres.  Y  Fe- 
rroglobina es  lo  único  que  restituye  esas 
dichas  del  cuerpo  y  alma,  porque  on 
ella  la  ciencia  ha  logrado  combinar  los 
elementos  para  hacer  que  la  sangre 
ejerza  su  natural  cometido,  supliendo  al 
cuerpo  el  alimento,  energía  .y  fuerzas 
que  le  son  naturales  y  necesarios.  Fe- 
rroglobina está  preparada  en  tabletas, 
fácil  de  tomar,  según  instrucciones  en 
cada  frasco.  Vale  una  fortuna  afrontar 
el  porvenir  sintiéndose  fuerte,  vigoroso, 
saludable,  deseando  placeres.  Ferroglo- 
bina sólo  cuesta  unos  pesos  y  asegura 
su  .bienestar  y  el  de  sus  hijos.  Empiece 
a  tomar  Ferroglobina  hoy  mismo.  Ferro- 
«lobine  su  esposa.  Ferroglobine  sus  hi- 
jos, 

fíefiorps  Doctores:  La  Fórmula  de  Fe- 
rroglobina no  es  secreto;  está  impresa 
en  cada  irasco;  véanla.  Procúrese  en  las 
farmacias  y  con  seguridad  en  las  sicuien- 
te-s  droguerías:  Franco-Inglesa.  Gibnon, 
Suizo- ATgen tina  (Rivadnvia  2282),  Cons- 
titución. Chialvo  <  Sarmiento  130(2)  y 
Xava  (Santa  Fe  1099). 

Depositarios:  Alilanta  y  Cí».,  Rivada- 
via 1&55. 


Así  era  en  efecto :  Alonso  Escoto 
había  venido  a  América  en  pos  de 
la  fortuna,  que  en  el  Nuevo  Mundo 
se  mostraba  ciega  y  loca  para  la  ma- 
yor parte  de  los  españoles.  Sin  em- 
bargo de  su  genio  emprendedor, '  de 
su  honradez  y  de  su  constancia  para 
el  trabajo,  Alonso  Escoto  se  veía  per- 
seguido por  la  fatalidad.  Agricultor, 
comerciante,  minero,  en  cuanto  ponía 
mano  tenia  sombra  de  higuera.  Con 
sus  últimos  recursos  dirigióse  a  la  ro- 
mería de  Copacabarva,  y  una  tarde  en 
que  la  iglesia  estaba  solitaria  arrodi- 
llóse ante  el1  altar  y  dirigióse  a  la 
virgen  en  estos  términos: 

"Madre  mía ;  tú,  que  lees  £n  los 
pliegues  más  secretos  del  alma,  sabes 
que  soy  honrado  a~carta  cabal. 
.  Te  pido  que  me  prestes  lo  que  por 
ahora  no  te  hace  falta. 

Celebraremos  una  compañía  mer- 
cantil, que  yo  te  juro  pagarte  ciento 
por  uno.  Tú  serás  el  socio  capitalista 
y  yo  el  socio  industrial. 

Ampárame,  señora,  en  mi  desven- 
tura." 

Y  Alonso  Escoto  salió  del  templo 
llevándose  un  par  de  pendientes  y  dos 
candelabros  de  p'.ata. 

Sin  (pérdida  de  tiempo,  emprendien- 
do Escoto  viaje  para  Arequipa,  ven- 
dió la  alhaja  en  tres  mi]  pesos  y  los 
candelabros  en  trescientos. 

Viajando  por  uno  de  los  valles  de 
ese  territorio  encontróse  con  el  pro- 
pietario de  una  hacienda  de  viña, 
quien  lo  invitó  a  visitar  su  fundo. 
Aceptó  Escoto,  y  recorriendo  una  de 
las  bodegas  di  jóle  el  hacendado  : 

— Mire,  vuesa  merced,  en  este  depó- 
sito una  fortuna  perdida.  El  licor  de 
esas  quinientas  cubas  fué  la  cosecha 
que  "tuve  en  el  año  que  reventó  el 
Huaina  Putina.  El  maldito  volcán  ca- 
si ine  arruina;  porque  el  vino  se  ha 
■torcido  de  tal  manera  que  ni  por  vi- 
nagre logro  venderlo. 

Alonso  Escoto  probó  el  vino  y  dijo  : 

— Pues  si  nos  convenimos  en  el 
precio,  mío  es  el  vinagre,  que  ya  veré 
forma  de  llevar  las  cubas  a  la  costa 
y  vender  ail  menudeo. 

Formalizado  el  contrato,  pagó  Es- 
coto a  buena  cuenta,  encontró  muías, 
puso  sobre  ellas  un  centenar  de  cu- 
bas, dejando  el  resto  depositado  en 
la  bodega  del  vendedor  y  emprendió 
viaje  a  Lima. 

Llegado  a  la  ciudad  de  los  virreyes, 
destapó  una  de  las  cubas  y  encontró- 
se con  vino  generoso  de  la  primera 
calidad ;  fenómeno  que  los  viniculto- 
res se  explican  por  influencia  clima- 
térica. Además,  la  oportunidad  fué 
propicia  para  nuestro  comerciante 
porque  el  naufragio  de  algunos  ba- 
ques que  salieron  de  Cádiz  con  car- 
gamento de  vino  había  influido  en  el 
alza  de  precio  de  este  artículo  de 
privilegiada  consumo. 

Escoto  hizo  con  toda  diligencia 
traer  las  cubas  que  dejara  deposita- 
das, y  en  menos  de  un  año  se  encon- 
tró poseedor  de  urna  fortuna  muy  re- 
donda. Entonces  se  decidió  a  liquidar 
la  sociedad  con  la  virgen  de  Copa- 
cabana. 

El  dos  de  febrero  de  161 7  se  cele- 
braba en  el  santuario  de  Copacabana, 
con  mucha  pompa,  la  fiesta  de  la 
Candelaria,  y  frente  al  altar  de  la 
virgen  se  veía  un  gigantesco  candela- 
bro de  plata  con  trescientas  sesenta 
y  cinco  luces,  número  igual  al  de  los 
días  del  año. 

Tal  fué  la  parte  de  la  virgen  en  la 
sociedad  con  Alonso  Escoto,  quien 
además  hizo  otro  obsequio  al  san- 
tuario. 

El  oandclabro  pesaba  veintiséis 
arrobas. 

En  18.26,  el  general  Sucre,  urgjdo 
por  ciertas  circunstancias  especiales, 
dispuso  que  se  fundiese  y  se  convir- 
tiera en  moneda  casi  todo  el  oro  y  la 
plata  del  santuario. 


NECESITA  Vd.  COMPRAR 
200  DURAZNOS  FRESCOS 

para  obtener,  por  medio  de  una  cuidadosa  elec- 
ción, los  ejemplares  sanos,  sabrosos  y  de  gran 
tamaño  que  encuentra  en  un  tarro  de 


DURAZNOS  AL  NATURAL 


J0> 


Empleando  en  sus  menús  este  delicioso-  postre  hallará 
"Vd.  ya  el  trabajo  hecho  y  realizará  una  economía,  pues 
para  su  elaboración  se  efectúa  también  una  prolija  selec- 
ción, aprovechando  sólo  la  fruta  absolutamente  perfecta. 

Los  Duraznos  al  natural  Noel  se  hallan  preparados  por 
procedimientos  tan  naturales,  que  conservan  todas  las 
condiciones  nutritivas  y  el  sabor  delicado  de  la  fruta 
fresca. 

El  público  los  prefiere  no  sólo  por  su  calidad,  sino  tam- 
bién por  la  cantidad  que  contiene  cada  tarro. 


wmam 
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I       SUSCRIPCIONES  ¡ 

¡       Las  personas  que  deseen  recibir  "El  Hogar"  o  "Mundo  Argén-  ¡ 

=    tino"  todas  las  semanas  y  que  no  tengan  facilidad  para  su  adqui-  í 

|  sición  en  los  puntos  donde  residen,  encontrarán  suma  conveniencia  f 
§    en  suscribirse,  de  acuerdo  con  los  precios  que  damos  a  continuación: 


EL  HOGAR 


CAPITAL: 

1  año       (52  números) .  $    9. —  m/n. 
6  meses     (26      id.     )  .  „    5. —  „ 
3     Id.       (13      id.     )  .  „    2.50  „ 

INTERIOR: 

1  año       (52  números)  .  $  13.60  m/n. 
6  meses     (26      id.     )  .  „    7. —  „ 
3     id.'      (13     id.     ) .  „    4.—  „ 

EXTERIOR: 

1  afio  (52  números)  .  $  10. —  oro 
6  meses  (26  id.  )  . .  „  6. —  „ 
3     id.       (13     id.     ).  „    4.—  „ 


MUNDO  ARGENTINO 


SUSCRIPCION  ANUAL 

Capital  (52  números) ...  $  5. —  m/n. 
Interior  (52  números)  .  .  „  7.50  „ 
Exterior  (52  números) . .  „  1.50  oro 


Maipú  393  —  Bs.  Airiís 
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HIGIENE  de  la  BOCA  y  del  ESTÓlffASQ 

JDespnes  de  loa  comidas  2  6  3 


PASTILLAS  VICHY-ÉTAT 


facilitan  ta  digestios 

8t  ve/idea  ittctmcnU  en  caja*  attiUcu  firtctutiia, 

VCMTA  TOO*»  OtOOUUUt   •  «AhMACIAS 


ii  1<i  iiTWiii 


EL   QUE    NO   SE    CONSUELA    ES    PORQUE    NO  QUIERE 


A  los  pesimistas,  a  los  desesperanzados 
recomendamos  la  lectura  de  estas  lineas 
que  un  dia  escribió  Smiles,  sin  que  esto 
quiera  decir  que  nosotros  supongamos  que 
el  pensador  inglés  tenia  razón. 


Schiller  escribió  sus  más  bellas  trage- 
dias en  medio  de  sufrimientos  físicos, 
que  le  llevaban  casi  hasta  la  tortura. 
Haendel  nunca  fué  tan  grande  como  cuan- 
do advertido  de  la  aproximación  de  la 
muerte  por  un  ataque  de  parálisis,  y  en 
lucha  contra  la  miseria  y  el  sufrimiento, 
se  puso  a  componer  las  obras  soberbias 
que  han  inmortalizado  su  nombre.  Mo- 
zart  compuso  sus  grandes  óperas,  y  en 
último  lugar  su  "Kequiem",  citando, 
acribillado  de  deudas,  combatía  además 
contra  la  enfermedad  que  debía  llevarle. 
Beethoven  compuso  sus  más  bellas  sinfo- 
nías en  medio  de  la  triste  pesadumbre 
que  le  causaba  una  sordera  casi  completa. 
Y  el  pobre  Schubert  terminó  su  coi  t  a  pero  bri- 
llante carrera,  a,,Ja  edad  de  treinta  y  dos  años, 
no  poseyendo"" cuando  murió  nada  absolutamente, 
fuera  Tle  sus  manuscritos,  la  ropa  que  llevaba, 
y  sesenta  y  tres  florines  de  plata.  Alguno  de  los 
más  liedlos  escritos  de  Lamb  fueron  igualmente 
producidos  en  medio  de  una  pesadumbre  profun- 
da, y  la  alegría  aparente  de  Hood,  salía  con 
frecuencia  de  un  corazón  desdichado. 

Entre  los  hombres  de  ciencia,  tenemos  además 
el  noble  ejemplo  del  pobre  Wollaston,  quien, 
hasta  los  últimos  períodos  de  la  enfermedad 
mortal  de  que  estaba  acometido,  empleó  sus  ho- 
ras ya  contadas,  en  dictar  los  diversos  descu- 
brimientos y  las  mejoras  que  había  realizado, 
para  que  la  ciencia  que  había  adquirido,  con, el ^ 
propósito  de  hacerla  participar  a  sus  semejan- 
tes, no  fuera  perdida. 

A  veces  las  aflicciones  no  son  otra  cosa  que 
beneficios  disfrazados.  "No  temas  la  obscuri- 


dad, dice  el  sabio  persa,  tal  vez  oculte  la  fuent? 
do  las  aguas  de  ]a  vida".  La  experiencia  es 
amarga,  pero  saludable;  sólo  sus  lecciones  pue- 
den enseñarnos  a  sufrir  y  a  ser  fuertes.  El  ca- 
rácter más  noble  os  disciplinado  por  la  prueba 
y  perfeccionado  por  ,el  sufrimiento.  Aun  en  un 
dolor*  profundo,  el  espíritu  paciente  y  reflexivo 
recoge  más  sabiduría  que  la  que  nunca  le  pro- 
porciona el  placer, 

"Considerad,  ha  dicho  Je- 
remías Taylor,  que  los  acci- 
dentes y  las  aflicciones  son 
una  escuela  de  virtud.  Da  a 
nuestro  espíritu  la  sobriedad 
y  a  nuestros  consejos  la  mo- 


Franz  Schubert. 


m 


de  rae  ion;  co- 
rrigen la  lige- 
reza y  contie- 
nen al  pecader 
demasiado  con- 
fiado, en  el:  sen- 
dero del  mal. . . 
Dios',  que  go- 
bierna con  tan-  Beethoven. 
ta  sabiduría*  y 

misericordia,  jamás  hubiera  permitido  todas 
esas  tristezas,  y  ¡sobre  todo,  no  las  habría  en- 
.viado  a  los 'hombres  más  sabios  y  más  virtuosos, 
si  no.hubiese  querido  que  fuesen  en  cierto  modo 
el  semillero  de  la  dicha,  el  plantel  de  la  virtud, 
el  ejercicio  die  la  sabiduría,  la  prueba  de  la 
paciencia,  el  concurso  por  una"  corona,  la  puerta 
de  la  gloria." 
Más  adelante  añade:  "No  hay  hombre  má3 


mísero  que  aquel  que  nunca  ha  conocido  la  ad- 
versidad. No  habiendo  sido  nunca  probado  ese 
hombre,  es  imposible  saber  s¡  es  bueno  o  si  es 
malo,  y  Dios  jamás  corona  aquellas  virtude-t 
que  no  son  más  que  "facultades  o  disposicio- 
nes", mientras  que  todo  acto  virtuoso  tiene  su 
recompensa." 

La  prosperidad  y  el  éxito  no  dan.  por  sí^mis- 
mos  la  dicha,  y  acontece  a  menudo  que  aquellos 
que  han  tenido  menos  éxito  en  «ste  mundo,  en- 
cuentran la  mayor  parte  de  verdadero  gozo  en 
él.  Ningún  hombre  tuvo  más  éxito  que  Goethe; 
— poseía  una  magnífica  salud,  los  honores  del 
poder,  bienes  en  abundancia;'  y,  no  obstante, 
confesaba  que  en  el  curso  de  su  vida  no  había  te. 
nido  cinco  semanas  de  verdadero  goce.  Así  el  califa 
Abderramán,  después  de  meditar  sobre  su  brillan- 
te reinado  de  cincuenta  años,  halló  que  sólo  ha- 
bía gozado  catorce  días  de  una  dicha  pura  y 
verdadera.  Después  de  eso  ¿no  es  permitido  decir 
que  es  una  ilusión  perseguir  únicamente  la  dicha! 

La  vida,  si  sólo  tuviera  sol  sin  sombra,  dicha 
sin  pesadumbre,  y  placer  sin  penas,  no  seria  ya 
la  vida — al  menos  vida  humana;  ved  la  suerte 
más  venturosa  —  sino 
un  hilo  enredado.  .Se 
compone  de  pesadum- 
bre y  de  gozos,  y  los 
gozos  no  son  tan  dul- 
ces sino  a  causa  de  las 
Ipesadumbres;  las  pri- 
vaciones y  los  benefi- 
'cios  se  suceden  y  nos 
entristecen  y  alegran 
alternativamente.  La 
misma  muerte  hace  li 
vida  más  atractiva, 
porque  aproxima  más  a 
aquellos  que  quedan 
aquí  abajo.  El  doctor 
Tomás  Browne  pretende  que  la  muerte  es  una  de 
las  condiciones  precisas  a  la  dicha  humana,  y  sos- 
tiene su  argumento  con  mucha  fuerza  y  elocuencia. 


Schiller. 


EL  PURGANTE 


de  rico  gusto, 
suave  y  seguro. 

$  1.30  en  las  Farmacias. 


Buenos  Aires:  Montevideo: 
Rivadavia  751-61  Misiones  14*1 

Profesor  Dr.  MENTZ  VON  KROGH, 

ex  catedrático  de  la  Universidad  de  Cór- 
doba. Profesor  suplente  de  la  Univer- 
sidad de  Cristianía.  Tratamiento  de  en- 
fermedades internas,  quirúrgicas  y  de 
señoras,  asistido  por  el 

Dr.  L.  Lorch,  de  Munich  (Bavlera) 
Especialidad:  REJUVENECIMIENTO 
según  el  Profesor  Stoinach  (Viena),  con- 
tra vejez  prematura  y  dolencias  pronun- 
ciadas de  la  vejez.  Suipacha  119,  pri- 
mer piso,  de  10  a  11  y  de  14  a  16. 
U.  T.  "2309,  Rivadavia. 


CASA  OZGLLG 

387  — CARLOS  PELLEGRINI  —  387 
U.  Teléf.  1186,  Lib.  • 

O  _  ~  _  t  ¡Sufre  del  vientre,  estó- 
JvllUrd  •  mago  caído,  hernia,  ri- 
fión  móvil,  cventración,  se  halla  en  es- 
tado de  maternidad,  o  por  ser  muy  de- 
licada no  puede  usar  corsé?  Recomenda- 
mos a  usted  muy  especialmente  los  mo- 
delos de  fajas  de  esta  casa,  por  su  co- 
modidad,   elegancia,    calidad   y  precio. 

ELASTICO  EN  EL  FRENTE 

Para  señoras  delgadas 
y  pequeñas,  elástico  de 
25  ctms.  de  alto,  talles 
del  60  al  76,  $  18.— 
Para  señoras  medianas 
y  gruesas,  elástico  4e 
10  etms.  de  alto,  taUea 
leí  64  al  100,  $  20.— 

En  cuti  de  seda,  elás- 
tico extra  .  $  30.— 
Para  señoras  altas  y 
gruesas,  elástico  de  35 
centímetros  de  alto; 
talles  del   76  al  100, 

a  $  25.- 

En  cuti  de  seda,  elástico  extra,  $  40.— 
Para  maternidad,  sin  ballena  adelante, 
abrochada,  con  botones  al  costado,  talles 
del  66  al  100.  En  cuti  de  hilo  y  elás- 
tico de  litio .    .....-•$  20.— 

Elástico  de  seda  26.— 

PAJA  PARA  VIENTRE  CAIDO  O 
HERNIADAS 
En  cuti  crudo  de  hilo,>^ 
clástico  al  costado,  muy 
fuerte,  a  .    .  $  18.— 
En  mejor  clase  ,,  22.— 
Pajas  todas  de  elástico 
tricot  do  hilo,  a  $  40, 
36,  30  y.  .  .  $  25.- 

PORTA- SENOS 
En  madapolán,  $  3.50 
y.    ...      $  4.50 
En  broderie,  a  $  7. — 

y  $  8.- 

En  batista,  a  .  ,,  8.—  y 

SOUTIEN  GORGE 
En  madapolán,  a  $  2.50  y.    .   .  $  3.— 

En  broderie,  $  4. —  y  6.— 

En  seda,  a  5.— 

En  jersey  e  hilo,  a  7.— 

Sobre    medida,    precios  convencionales 
LA  CASA  NO  TIENE  CATALOGO 


El    jardín    de    nuestros  poetas 


E  I  e 


v  a  c 


o  n 


por  Ana  Valentina  OLIVERA 

Los  Andes,  oh  los  Andes,  grandiosa  cordillera 

que  sabes  el  secreto  de  nube  pasajera 

cuando  despierta  el  día  como  una  bendición ¡ 

qve  escuchas  de  ios  vientos  ¡a  plática  salvaje 

al  desplegar  airosos  el  celestial  encaje 

que  teje  oculta  mano  con  tules  de  ilusión. 

Oh  maravilla  de  tierra  americana, 

cuando  el  •efebo  de  oro  en  nítida  mañana 

asciende  perezoso  en  lento  despertar .  .  . 

¿Qué  dicen  las  estrellas?  ¿Qué  dicen,  pobreeiljs, 

el  apagar  sus  tristes,  sus  blancas  lucecitas, 

temblando  como  un  niño  de  frío  al  expirar? 

¡Qué  dicen,  oh  montaña,  qué  dicen  los  paisajes, 
las  nubes  que  entre  rojos  y  lívidos  celajes 
ensayan   magistrales  efectos   de   color? .  .  . 
;  Qué  bello  todo  éso  que  ves  desde  tan  alto ! 
¡  Oh,  si  pudiera,  dando  un  sobrehumano  salto, 
alzarme  hasta  la  cima  con  gesto  triunfador ! 

V  allí,  con  un  anhelo  de  cóndor  soberano 
que  altivo  se  pasca  como  orgulloso  humano, 
investigarlo  todo  con  cn-s.es  de  subir 
más  alto  todavía,  más  alto  que  la  cumbre, 
para  beber  ansiosa  la  soñadora  lumbre 
de  cielos  que  son  lagos  serenos  de  zafir. 

Allí  saber  qué  dice  la  brisa  mañanera, 

el  día  cuando  nace,  la  lumbre  postrimera 

de  tardes  milagrosas  que  hacia  el  ocaso 

y  en  una  noche  blanca,  más  -blanca  que  ninguna, 

quedarme  toda  bhnca  el  aro  de  luna 

en  las  alturas  diáfanas  donde  cantando  están. 

Oh,  mágica  montaña,  el  salmo  de  las  horas, 
espíritus  que  mueren  bajo  la  luz  de  aurora, 
espíritus  que  nacen  cuando  declina  el  sol. 

Los  Andes,  oh  los  Andes,  extiéndeme  una  escala 
o  envíame,  coloso,  para  volar  un  ala 
hecha  con  luz  y  nubes  de  pálido  arrebol. 


D  e 


s  t  i  n  o 


por  Alberto  BENSADON 

El  jardín  de  tu  casa  solariega 
está  completamente  florecido. 
Los  rosales  egregios  han  llenado 
el  ambiente  uo  sé  de  qué  divino 
perfume  sutilmente  delicado. 

Los  troncos  de  los  viejos  eucaliptus 

arabescos  simbólicos  dibujan 

al  proyectarse  en  el  jardín  crecido 

las  sombras  de  sus  cuerpos  achacosos ; 

más  allá,  rodeado  de  arb'olillos 

seméjase  a  una  cinta  de  moaré, 

del  lago,  el  agua  en  su  ondear  continuo. 

Delicadeza,  encanto,  poesía, 

vierte  a  raudales  el  jardín  florido. 

La  primavera  pródiga  de  amor 

transparentó  cendales  subjetivos, 

cglógicas  cadencias  inefables, 

tremar  de  ensueño  y  palpitar  de  silfos. 

Mas  en  medio  de  tanta  realeza 
hay  no  sé  qué  vagar  de  misticismo 
en  tu  jardín,  que  invita  a  entristecerse 
y  a  pensar,  sin  querer,  en  nuestro  idilio 
truncado  en  otra  suave  primavera 
por  la  mano  sagrada  del  Destino. 

El  jardín  de  tu  casa  solariega 

está  completamente  florecido: 

Sobre  un  árbol,  quizás  como  un  sarcasmo, 

dos  pájaros  se  besan  en  ¡os  picos. 


OBJETOS  de  ARTE 
de  la  CHINA  y  JAPÓN 

Sederías  —  Novedades  y  antigüedades 
de  fantasía  —  Marfil  —  Porcelana  y 
bronce. 

Gran  surtido  en  Muebles  de  ébano  con 
incrustaciones  de  nácar. 

Visítenos. 
ai_  celeste:  imperio 


¿i  <¿  m  9í, 


PELLEGRINI  500  BUENOS  AIRES 

U.  T.  2539,  Libertad 


¡Envidiable  acogida! 

Antes  de  declararse,  notando  que 
su  buen  parecido  desmerecía  iuu- 
cho  por  su  cabello  canoso,  recurrió 
a  ü"n  método  muy  sencillo:  compró 
un  frasco  de  "Pelikanol' '  y  con 
unas  cuantas  aplicaciones,  su  ca- 
bello recobró  el  color  perdido.  Ma- 
pa Vd.  lo  mismo  y  verá  que  co:i 
el  uso  de  ''Pelikanol''  desapare- 
cen las  canas.  No  es  tintura,  obra 
progresivamente,  devolviendo  al  ca- 
bello el  color  primitivo;  no  mancha 
ni  daña  y  se  aplica  simplemente 
<on  las  manos.  Se  vende  en  farma- 
cias y  droguerías  y  en  el  dep6i  íto 
Lnis  Cnvillaa,  Talcahuano  172,  híle- 
nos Aires,  al  precio  de  $  l¿. — 
moneda  nacional  estuche  de  dos 
trataos. 

En  MoQtevidco:  $  5.50  o/u., 
'  Farmacia  Franco-Inglesa",  t'ru- 
guay  esq.  Florida. 


CORDICVRA 

Para  toda  afección  del 

CORAZON 

Pida  folletos 
explicativos  i 

ALFREDO  T. 
THOMSEN 

CHACABUCO  430 

Buenos  Airea 


El  alivio  instantáneo 
del  Asma 

Un  afamado  Médico  descubre  al 
fia  el  Remedio 

El  asombroso  aserto  de  que  el  Asma 
puede  aliviarse  en  el  acto,  como  lo 
dice  un  Médico  tan  famoso  ceno  el 
Dr.  Schiffniann,  será  de  mucho  inte- 
rés para  Jos  enfermos  de  Asma.  La 
mayoría  de  los  asmáticos  se  han  con- 
vencido de  que  se  obtiene  muy  poco 
alivio,  si  es  que  han  obtenido  alguno, 
con  los  uiiétodos  que  hasta  ahora  han 
empleado,  y  en  realidad,  su  enfer- 
medad se  ha  considerado  hasta  la  fe- 
cha como  incurable.  Sin  embargo,  es* 
«e  distinguido  galeno,  después  de  un 
prolongado  estudio  del  Asma  y  sus- 
afecciones  similares,  descubrió  un  re- 
medio que  alivia  en  el  acto  Jos  casos 
más  graves  de  Asma  y  Bronquitis, 
par  grave  que  sea  el  ataque  o  por 
obstinado  que  sea  el  caso.  El  doctor 
Schiffmann  tienie  una  confianza  tan 
absoluta  en  su  remedio,  que  pidió  a 
este  periódico  que  anunciara  que  ofre- 
ce enviar  gratis  ana  caja  de  muestra 
del  "Asthmador  del  Dr.  Schiffmann" 
a  todas  las  personas  que  le  envíen  su 
nombre  y  dirección,  claramente  escri- 
tos en  una  tarjeta  postal,  en  un  plazo 
de  cuatro  días. 

Considera  que  una  prueba  práctica 
será  la  más  convincente  y  en  reali- 
dad el  único  medio  para  vencer  al 
prejuicio  natural  de  miles  de  asmá- 
ticos que  hasta  ahora  han  buscado  en 
vano  alivio  para  su  mal.  Aun  cuando 
muchos  farmacéuticos  de  Argentina 
han  vendido  el  "Asthmador  del  Dr. 
Schiffmann''  desde  hace  muchos  años,, 
considera  que  algunas  personas  pue- 
den no  haber  oído  de  este  remedio  y 
con  este  objeto  hace  esta  oferta  tan 
liberal. 

Esaa  es  una  oportunidad  para  pro- 
bar bin  ningún  gasto,  un  remedio  tan 
celebrado  y  tan  lisonjero,  que  no  hay 
duda  de  quie  todos  los  pacientes  ne 
aprovecharán  con  gusto  de  esta  ofer- 
ta. No  tisne  usted  más  que  enviar  su 
nombre  y  dirección  en  una  tarjeta 
postal  (sin  más  explicaciones),  man- 
dándola a  la  dirección  :  Klendel  y  Cía., 
Guardia  Vieja  4439,  Buenos  Aires,  y 
recibirá  un  paquete  completamente 
gratis. 


EL  BUEN 


HUMOR 


D  E 


LOS 


DEMÁS 


Gentilezas. — Lord  Erskine  y  el  doctor  Paw, 
que  eran  ambos,  excepcjonalmenfce  ingeniosos, 
tenían  la  costumbre  de  cumplimentarse  recípro- 
camente sobre  sus  respectivas  habilidades. 

En  cierta  ocasión,  Paw  dijo  a  Erakine  que 
desearla  escribir  el  epitafio  de  éste. 

A  lo  que  Erskine  respondió: 

— Tal  intención,  de  su  parte,  doctor,  me  hace 
entrar  en  deseos  de  suicidarme. 

Sonarse  la  nariz. — Sir  William  Chere,  que  te- 
nía una  nariz  muy  larga,  jugaba  en  cierta  oca- 
sión n  las  damas  con  el  general  Brown. 

Mientras  bacía  la  partida,  sir  William,  que 
era  aficionado  al  rapé,  lo  tomaba  continuamente 
do  su  tabaquera. 

Molesto  por  las  continuas  aspiraciones  de  ta- 
baco que  hacía  su  contrincante,  el  general 
Brown,  exclamé: 

— ¡Pero  suénese  de  una  vez,  sir  William! 

— ¡Suéneme  usted — contestó  el  interpelado! — 
Mi  nariz  está  más  cerca  de  usted  que  de  mí. 

Modesto  pedido. — A  un  señor  que  viaja  eu  un 
automóvil  por  una  carretera  se  Je  acerca  un  va- 
gabundo, en  una  detención  del  coche,  y  le  pide, 
con  Dos  mejores  modos,  que  tenga  la  amabilidad 
de  llevarle  el  saco  en  el  coche  hasta  la  ciudaJ 
próxima. 

Como  se  está  eu  pleno  invierno,  el 
señor  pregunta. 

— ¿Y  qué  va  usted  a  hacer  sin  el 
saco  I 

— Es  -que  yo  esperaba  de  la  bondad 
del  señor  que  no  me  separase  de  esa 
prenda. 


APTITUD 


— ¿Qué  me  dice  usted,  querido  maestro,  del  talento 
musical  de  mi  hija? 

—  ¡Admirable!  Sigue  fielmente  al  Evangelio!  "Su 
mano  derecha  no  sahe  lo  que  hace  la  mano  izquierda." 


ferencia  sobre  los  deberes  conyugales  y  termi- 
nó diciéndole: 

— El  marido  que  da  mala  vida  a  su  esposa, 
merece  que  se  le  incendie  la  casa,  mientras  está 
dormido. 

Garriek  lo  interrumpió  alarmado: 
— Espero,  Sterne,  que,  a  lo  menos,  habrá  us- 
ted asegurado  su  casa. 


Diálogo  escolar. — ¡A  ver,  Juauito!  ¿Qué  letra 
es  esta  ? 

— No  se  lo  quiero  decir. 

— ¿Cómo  es  eso,  atrevido?  Ven  aquí,  ¿qué  le- 
tra es  esta,  te  lo  pregunto  por  la  última  vw.T 

— Yo  no  lo  sé;  pero  aunque  la  "entupiera", 
no  se  l'andiría.  Pangue  rn  cuanto  usted  lo  sepa, 
nos  lo  va  a  querer  enseñar  a  nosotros.  Y  eso: 
¡Minga! 

Medio  infalible. — Un  actor  pregunta  a  cierto 
camarada: 

— ¿Cómo  podría  hacer  para  tener  lleno  el  tea- 
tro, cuando  celebra  mi  beneficio! 

— Invita  a  tus  acreedores — le  contesta  el  ca- 
marada. 

Mal  término  de  comparación.  Ella. — ¿Es  sin- 
cero su -amor? 

El. — Tanto  como  el  rubor  que  enciende  sus  me- 
jillas, al  escucharme. 

Ella. — ¡Oh!  no  es...  cierto...  que,  pero  qué 
linda  es  la  música,  ¿no  es  verdad? 

Herencia. — ¿Cree  usted  en  la  herencia T 
— ¡Claro  que    si!  ¡Como  que  tengo  uno  de  los 
hijos  más  inteligente*  de  la  Kepúblical 


El  reino  más  grande. — Un  señor  lla- 
ma burlonamente  a  su  criado  "-el  rey 
de  los  necios".   

— ¡Ojalá  fuese  cierto! — exclama  el 
sirviente. 

— ¡Por  qué? 

— Porque  s"ría  el  monarca  con  más 
subditos  que  hay  en  el  mundo. 

Restitución. — Antes  de  su  muerte,  un 
abogado  dispone  que  todos  sus  bienes 
se  entreguen  a  los  manicomios  del  país. 

— ¿Por  qué? — se  le  pregunta. 

— Porque  como  todo  lo  que  he  ganado 
lo  debo  a  los  locos,  deseo  restituírselo. 


Los  maestros  del  humorismo 

VOLTAIRE 

1694-1778 

E\  castillo  de  Thunder-ten  tronckh 


El  señor  barón  era  uno  de  los  señores  más  poderosos  de  la 
Westfalia,  pues  su  castillo  tenía  una  puerta  y  varias  venta- 
nas: su  salón  estaba  adornado  hasta  por  cortinados.  Todos 
los  perros  de  sus  huertos  componían,  llegado  el  caso,  una 
trailla;  sus  palafreneros  eran  sus  piqueros;  el  vicario  de  la 
aldea  era  su  gran  limosnero.  Todos  lo  llamaban  Monseñor  y 
se  reían  de  sus  historias. 

La  señora  baronesa,  que  pesaba  alrededor  de  trescientas 
cincuenta  libras,  se  conquistaba  con  esto  una  gran  considera- 
ción, y  hacía  los  honores  de  la  casa  con  una  dignidad  que  la 
hacia  aún  vtás  respetable.  Su  hija  Cunegunda,  que  tenía  diez 
y  siele  años,  era  subida  de  color,  freTca,  regordeta  y  apetito- 
sa... El  preceptor  Pangloos  era  el  oráculo  de  la  casa...  y 
enseñaba  la  metafísico-teológico-cósmola-estitpidología.  Demos- 
traba admirablemente  que  no  hay  efecto  sin  causa,  y  que,  en 
éste,  el  mejor  de  los  mundos  posibles,  el  castillo  del  señor 
barón  era  el  más  bello  de  los  castillos,  y  la  señora  baronesa 
la  mejor  de  las  baronesas  posibles. 


¿Quién  es  el  culpable? — Cierta  vez, 
Jaime  II  dijo,  en  medio  de  sus  corte- 
sanos: 

— Nunca  he  conocido  un  hombre  modesto  que 
hiciese  carrera  en  la  corte. 

Uno  de  los  presentes  le  preguntó: 

— ¿Y  de  quién  consideráis,  señor,  que  es  la 
culpa! 

El  rey  no  contestó. 

Una  menos. — Jorge  Selwyn  se  encontraba  en- 
tre los  que  escuchaban  los  relatos  exagerados 
que  el  célebre  explorador  Bruce  hacía  de  sus 
viajes. 

Alguien  preguntó  a  éste  cuales  CTan  los  ins- 
trumentos musicales  empleados  en  Abisinia. 

Bruce,  un  momento  desconcertado  por  esa 
pregunta  imprevista,  concluyó  por  responder 
evasivamente: 

 Creo  haber  visto  una  lira  por  allí. 

A  lo  que  Selwyn  re- 
plicó: 

—Si;  pero  desde  que 
Bruce  ha  mclto,  hay 
"una  lira"  menos  en 
Abisinia. 


Seguros  e  Incendios. 

—Sterne,  el  autor  de 
"VA  viaje  sentimen- 
tal", tenía  fama  de 
tratar  muy  mal  a  su 
esposa. 

Esto  no  obstante, 
cierta  vez  dió  a  Ga- 
rriek una  hermosa  nm. 


La  costumbre  es  una  segunda  natu- 
raleza. El  mensajero.  —  ¿Vive  aquí  el 
señor  Pérez? 

La  señora  de  Pérez  (eon  voz  resigna- 
da, desde  detrás  de  la  puerta). — Si,  sú- 
balo no  más. 

Cara  o  cruz. — Dos  estudiantes  cons- 
cientes discuten  s  .bre  dónde  pasarán 
la  noche.  Uno  de  ellos  deeide: 

— Juguémoslo  a  cara  o  cruz:  si  sale 
cara,  vamos  al  cine;  si  sale  cruz,  al 
baile';  y  si  cae  de  canto,  estudiamos. 

Por  error.— ¡Qué  hermoso  tapado  tie- 
ne su  esposa,  señor  Rodríguez! 
— ¿  Sí  ?,  pues  lo  debe  a  un  error. 
— ¿A  un  error? 

— Como  usted  lo  oye,  amigo  mío.  Una 
noehe,  al  entrar  en  mi  casa,  veo  a  una 
mujer  en  el  vestíbulo,  y  le  digo:  "Dai> 
me  un  beso,  María".  ¡Y  era  mi  mujer! 

— ¿Cómo  su  esposa?  Pero,  ¿su  señora 
no  se  llama  Juana  ? 


Corrigiendo  un  error. — Jerrold  encontró  nuw- 
malo  el  libro  escrito  por  uno  de  sus  amigos. 

Este  amigo,  sabiendo  la  opinión  de  Jerrold 
"fué  a  verlo  y  le  dijo:  \ 

— He  ¿abido  que  dice  que  mi  último  libro  es 
el  peor  que  yo  he  escrito. 

— No — corrigió  Jerrold — lo  que  he  dicho  de 
tu  libro  es  que  es  el  peor  que  se  ha  escrito. 

Mucho  y  poco. — Dos  amigos  se  encuentran, 

años  después  de  haberse  separado  y  se  encuen- 
tran tan  distintos  que  se  dicen  u_jj¿>  a  otro: 

— Tú  parece  que  no  hubieses  Comido,  desde 
que  no  nos  vemos. 

— Y  tú,  se  diría  que  no  has  hecho  más  que 
comer  desde  entonces. 

SESION  DE  ESPIEITISMO 


El  ladrón 
enro . .  . 


-Todo  og- 


...  podré  trabajar 
tranquilamente. 


I  Socorro I 


por   eso.   porque   se  llama 
Juana,  tuve  que  regalarle  ese  tapado. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  la  glotonería.— La  glo- 
tonería es  el  vicio  de  los  corazones  sin  nobleza 
El  alma  de  un  goloso  reside  por  completo  en  su 
paladar;  él  no  está  hecho  más  que  para  comer- 
en  su  estúpida  incapacidad,  no  ve  más  allá  dé 
la  mesa,  ni  sabe  juzgar  más  que  de  manjares. 

Juan  Jacobo  Rousseau. 

Solamente  los  imbéciles  pueden  dejar  de  ser 
golosos.  Se  es  goloso  como  se  es  artista,  como 
se  es  poeta.  Bl-%usto  es  un  órgano  delicado,  per- 
fectible  y  respetable  como  el  ojo  v  el  oído.  Ca- 
recer de  gusto  es  estar  privado  de"  una  facultad 
exquisita,  de  la  facultad  de  discernir  la  calidad 
de  los  alimentos/  como  se  puede  ester  pri- 
vado de  discernir  las  condiciones  de  un  li- 
bro o  de  una  obra  de 
arte. . . 

En  una  palabra,  es 
tener  el  paladar  co- 
mo otros  tienen  el  in- 
genio obtuso. — Guy  de 
Maupassaat. 


Los  ojos  saborean,  en 
cuestiones  de  cocina 
antes  de  que  el  paladar 
pruebe.  Un  plato  de- 
masiado salarlo,  tiene 
colorido.  —  (Diario  de 
los  Goncouit). 

liutt.   át   .VtHtMT»  y  Uft. 


Coro  de  espiritistas 

indignados.  —  ,  Infeliz ! 
Vos  ha  echado  a  perder 
la  sesión. 


@ 


Ccrte  y  Confección 

Nuevo  método  de  Corte  y  Confección  por 
correspondencia. — Solicite  prospectos  al 
INSTITUTO  PROFESIONAL  "BAEó", 
calle  Ramón  L.  Falcón,  2278,  Flores. — 
Método  de  Corte  y  Confección  sistema 
Baró,  i  5. — . 


Podrá  Vd. 
obtener  este 


hermoso 

Grafófono 
«América» 

N.°  14,  con 

'tí  piezas, 
2  0  0  púas 
y  embalaje 
gratis. 

Discos 

Gran  surtido 
en  repertorio 
Francés    e  In- 
ternacional. 
Solicite  catálogo 
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Enriquece  la  Sangre 
Da  Virilidad 


Unicos  Representantes: 
MENDEL  &  Cía. 
Guardia  Vieja  1439  Buenos  Aires 


LA 


DESAPARICION 


DEL 


BISONTE 


El  Estreñimiento 


e  sequedad 
del  vientre,  se 
cura  con  el 


Te 
Garfield 

el  Ideal  de  los  purgantes  vege- 
tales. Solicite  una  muestra  y  sa 
le  remitirá  gratis,  mandando  es- 
tampilla de  correo  de  0,05  cents. 

M.  FIGALLO  y  Cia. 
Buenos  Aires — Maipú,  212 


Como  aquí  demostramos,  el  bisonte,  que  pudo  haber  sido  un 
animal  útilísimo,  ha  desaparecido  ya  casi  por  completo  la  faz 
de  la  tierra. 


En  todas  las  relaciones  del  hombre 
y  los  irracionales  no  hay  un  capitulo 
más  triste  que  el  que  se  refiere  a  la 
exterminación  del  bisonte.  Nos  refe- 
rimos, claro  está,  al  bisonte  de  Amé- 
rica, pues  el  de  .Europa,  aunque  casi 
extinguido  también,  parece  que  aun 
es  bastante  abundante  en  los  bosques 
del  Cáucaso.  Además,  los  pueblos  cul- 
itos  conocen  el  bisonte  europeo  desde 
que  Julio  César,  que  los  encontró  en 
la  selva  Hercinia,  escribió  su  "De 
bello  Gallico",  y  no  es  extraño  que 
en  dos  mil  cincuenta  años  y  pico  re- 
troceda, se  extinga  y  hasta  desaparez- 
ca una  fiera  ante  la  civilización,  con 
lodo  su  acompañamiento  de  edifica- 
ción de  ciudades,  tala  de  montes  y 
cultivo  de  campos.  Con  el  bisonte  de 
América  las  cosas  han  ocurrido  de 
muy  distinta  manera.  Su  extinción 
ha  sido  cosa  de,  medio  siglo,  y  la  ma- 
yor parte  de  las  regiones  en  donde 
vivía  no  están  hoy  mucho  más  pobla. 
das  mi  más  cultivadas  que  cuando  las 
recorrían  rebaños  inmensos  de  aque- 
llos gigantescos  rumiantes. 

El  primer  hombre  de  raza  blanca 
que  vió  un  bisonte  americano  fué  un 
español,  Hernán  Cortés,  que  lo  en- 
contró entre  las  varias  fieras  que  se 
guardaban  en  el  jardín  zoológico  de 
Moctezuma.  Un  español  fué  también 
quien  vió  por  vez  primera  estos  ani- 
males en  estado  salvaje,  Alvarez  Nú- 
wez  Cabeza  de  Vaca,  que  en  1530 
naufragó  en  la  bahía  de  Matagorda. 
Lo  mismo  que  él,  Coronado  y  los  de- 
más españoles  que  por  entonces  reco- 
rrieron lo  que  es  hoy  el  norte  de  Mé- 
jico y  las  regiones  inmediatas  de  los 
Estados  Unidos,  vieron  numerosos 
rebaños  de  bisontes,  de  "cibolos",  co- 
mo entonces  se  les  llamaba.  En  los 
días  en  que  Chateaubriand!  fué  a  .bus- 
car en  las  selvas  del  Nuevo  Mundo 
inspiración  para  su  "Natchez"  y  su 
"Genio  del  cristianismo"',  todavía  la 
mitad  occidental  de  la  América  del 
Norte,  desde  el  Canadá  hasta  el  gol- 
fo de  Méjico,  estaba  cubierta  por  un 
rebaño  inmenso,  numerosísimo,  de 
aquellos  animales. 

Este  rebaño,  en  'constante  movi- 
miento emigratorio,  hacia  el  norte,  en 
verano,  y  -hacia  el  Mediodía,  en  in- 
vierno, era  la  providencia  de  los  pie- 
les rojas,  que  comían  la  carne  del 
bisonte,  hacían  con  su  cuero  tiendas 
y  vestiduras  y  con  sus  huesos  fabri- 
caban toda  clase  de  armas  y  utensi- 
lios. 

Los  hechiceros  pieles  rojas,  los 
"hombres  de  la  medicina",  atribuían, 
se  ©1  poder  de  atraer  a  sus  territo- 
rios de  caza  los  rebaños  de  bisontes, 
por  medio  de  palabras  cabalísticas 
pronunciadas  ante  un  cráneo  del  ru- 
miante, o  practicando  ceremonias  y 
danzas  religiosas  en  un  lugar  de  la 
pradera  donde  la  hierba  se  cortaba 
trazando  la  silueta  de  uno  de  aque- 
llos animales ;  pero  el  secreto  de  su 
ciencia  estaba  en  el  conocimiento 
exacto  de  la  época  del  paso  de  las 
manadas.  Centenares  de  tribus,  una 
raza  entera,  vivían  exclusivamente 
del  bisonte.  Sin  embargo,  sus  armas 
primitivas  y  el  íemor  que  cada  pue- 
blo tenía  de  perseguir  a  estos  anima- 
les más  allá  de  sus  fronteras",  donde 
el  derecho  de  caza  pertenecía  a  otra 
tribu,  evitaban  que  la  destrucción  del 
útilísimo  rumiante  pasase  de  un  justo 
límite.  9 

Tal  estado  de  cosas  duró  bastantes 
años,  por  lo  menos  hasta  1830.  En 
esta  fecha,  sin  embargo,  la  piel  de 
bisonte  comenzó  a  ponerse  en  moda 
en  el  mundo  civilizado,  o  por  mejor 
decir,  en  las  grandes  ciudades  del 
oriernte  de  ios  Estados  Unidos.  En- 


tonces empezaron  las  grandes  heca- 
tombes. Expediciones  numerosas  de 
cazadores  de  pieles,  compuestas  de 
centenares  de  hombres,  mujeres,  pe- 
rros y  caballos,  formábanse  todos  los 
años  para  salir  al  encuentro  del  gran 
rebaño.  Más  tarde,  la  construcción 
del  ferrocarril  "Central  Pacific"  fa- 
cilitó la  persecución.  En  un  principio, 
todavia  tenían  que  detenerse  los  tre- 
nes durante  muchas  horas  para  dejar 
paso  a  manadas  de  tres  o  cuatro  mi- 
llones de  cabezas ;  mas  los  cazadores 
'disponían  ahora  de  un  medio  cómodo 
para  llegar  hasta  la  caza,  y  la  des- 
trucción se  precipitó.  Sólo  en  1871 
la  citada  linea  férrea  trasportó  más 
de  700.000  kilos  de  carne  y  125.000 
kilos  de  huesos  de  bisonte.  Unos 
cuantos»  cazadores  mataron  en  pocos 
meses  50.00c  de  estos  cuadrúpedos 
con  el  exclusivo  objeto  de  obtener 
sus  lenguas,  que  a  la  sazón  eran  plato 
de  moda  en  los  grandes  restaurantes 
de  Nueva  York.  Se  sabe  de  un  modo 
exacto  que  entre  1872  y  1874  se  ca- 
zaron 3.698.730  bisontes,  de  los  cua- 
les 3.158.730  fueron  muertos  por  los 
"cazadores  de  pieles",  y  de  ellos  una 
mitad  próximamente  no  se  aprovecha- 
ron para  nada. 

Por  regla  general,  los  cazadores  se 
apostaban  en  un  punto  por  donde-  hu- 
bieran de  pasar  los  bisontes,  y  con 
toda  comodidad  iban  tirando  hasta 
que  se  acababan  los  cartuchos  o  el  ri- 
fle se  ponía  tan  caliente  que  era  im- 
posible seguir  sosteniéndolo.  Al  mis- 
mo tiempo,  los  indios,  provistos  ya 
de  armas  modernas  y  excelentes  ca- 
ballos, hacían  continuas  carnicerías. 
Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que  en 
1874  los  cientos  de  millones  de  ca- 
bezas que  hormigueaban  en  las  gran- 
des praderas  se  viesen  reducidos  a 
medio  millón  escaso.  En  1875,  este 
número  bajó  a  diez  mil.  Nueve  años 
más  -tarde,  en  1884,  apenas  quedaban 
algunos  centenares.  Trescientos  bi- 
sontes se  refugiaron  en  el  Parque  Na- 
cional de  Yellowstone,  y  algunos 
otros  huyeron  a  territorios  ocupados 
por  tribus  indias,  que  se  apresuraron 
a  venderlos  a  algunos  propietarios 
de  cotos,  deseosos  de  conservar  la  es- 
pecie; todos  los  demás  fueron  muer- 
tos. 

La  última  vez  que  se  mataron  bi- 
sontes verdaderamente  salvajes  fué 
el  año  1889,  en  que  se  cazaron  cua- 
tro en  Tejas. 

El  año  1902  se  hizo  un  recuento 
de  los  bisontes  que  quedaban  en  es- 
tado salvaje,  y  se  vió  que  no  llegaban 
a  un  millar.  En  el  Canadá,  junto  al 
lago  <de  Athabaska,  había  seiscientos; 
en  el  Parque  de»  Yellowstone,  veinti- 
dós, y  en  Lost  Park  (Colorado),  ocho. 
Además  quedaban  dos  o  tres  cente- 
nares en  cotos  y  parques  particula- 
res ;  pero  estos  bisontes,  alimentados 
por  la  mano  del  hombre  y  guardados 
en  establos  durante  el  invierno,  no 
son  más  silvestres  que  los  que  viven 
en  los  jardines  zoológicos  de  Europa. 
En  estos  últimos  años,  el  pequeño  re- 
baño1 del  Parque  de  Yellowstone  ha 
crecido  un  poco ;  pero  no  faltan  ca- 
zadores furtivos  que  aun  en  aquej 
santuario  hacen  de  las  suyas.  No  ha- 
ce mucho  se  sorprendió  a  uno  en  me- 
dio de  veinte  cadáveres  de  bisontes; 
las  autoridades  del  Wyomíng  lo  me- 
tieron en  Oa  cárcel,  pero'  al  día  si- 
guiente tuvieron  que  ponerle  en  li- 
bertad, porque  nuestro  hombre  alegó 
que,  estando  el  parque  considerado 
como  un  territorio  autónomo,  con  sus 
leyes  propias,  los  tribunales  del  Esta- 
do en  que  se  halla  enclavado  no  tie- 
nen allí  jurisdicción.  Pero,  aunque 
semejante  caso  no  se  repita,  r.o  hay 


que  soñar  con  que  algunas  docenas  de 
bisontes  puedan  convertirse  o1  ra  vez 
en  los  millones  que  hu!,o  ¡nce  un 

siglo. 


El  jabón  perjudica  la  cabellera 
a  causa  del  álcali  que  contiene 


Norma  Talmadge 
Favorita  del  Cine 


La  mayoría  de  los  jabones  y  sham- 
pús  compuestos  contienen  demasiado 
álcali,  substancia  ésta  muy  perjudi- 
cial, puesto  que 
deseca  el  cuero 
cabelludo  y  hace 
frágil  el  cabello. 
No  hay  nada  me- 
jor para  ¿a  lim- 
pieza del  cabello 
que  puro  aceite 
de  coco  mulsi- 
fied  porque  es 
puro  y  absoluta- 
mente inofensi- 
vo. Es  más  eco- 
nómico e  incom- 
parablemente 
más  eficaz  que 
el  jabón  más  costoso  o  cualquier  otra 
cosa.  Lo  venden  todas  las  boticas  y 
droguerías,  perfumerías  y  peluquerías. 
Bastan  unas  cuantas  onzas  para  toda 
una  familia  durante  meses. 

Mójese  sencillamente  ti  cabello  con 
agua  tibia  y  fróteselo  luego  con  éste. 
Basta  una  cucharadita  de  este  aceite 
para  obtener  una  espuma  rica  y  abun- 
dante, la  cual  se  enjuaga  fácilmente, 
dejando  la  cabellera  en  un  estado  de 
limpieza  absclluta.  El  cabello  se  seca 
rápida  y  uniformemente, -haciéndose 
flexible,  sedoso,  ondulado  y  lustroso. 
El  aceite  de  coco  mulsified  disuelve 
y  quita  hasita  la  última  partícula  de 
polvo  y  caspa.  Exíjase  que  lleve  el 
nombre  mulsified. 


EL  MAYOR  PELIGRO 

es  el  que  no  se  ve,  dice  con  mucha 
razón  el  gran  bacteriólogo  Pas- 
teur. 

En  efecto:  ipuede  haber  nada 
más  terriblemente  amenazador  pa- 
ra el  organismo  humano,  que  los 
millones  de  bacterias  que  constan- 
temente nos  rodean? 

Ese  mundo  de  invisibles  eaemi- 
gos  que  se  agitan  a  nuestro  lado, 
constituye  la  más  seria  preocupa- 
ción de  los  hombres  de  ciencia  y 
todos  ellos  están  contestes  en  que 
la  única  barrera  que  puede  opo- 
/nerse  con  éxito  a  la  invasión  de 
los  mortíferos  gérmenes,  es  la  apli- 
cación de  una  rigurosa  higiene  co- 
lectiva y,  ¡especialmente,  indivi- 
dual, i 

Por  esta  razón  nunca  se  insisti- 
rá lo  bastante  en  difundir  la  con- 
veniencia de  la  profilaxis  perso- 
nal, como  medio  eficaz  de  comba- 
tir el  peligro. 

En  la  mujer,  por  ejemplo,  se  ha- 
cia de  todo  punto  imprescindible  el 
hábito  de  la  higiene  íntima,  pues 
debido  a  su  estructura  anatómica 
¡se  halla  constantemente  expuesta 
a  adquirir  infecciones  y  a  ser  pre- 
sa de  no  poeas  enfermedades  pro- 
pias de  su  sexo,  graves  muchas  de 
ellas. 

Practicando  la  antisepsia  perso- 
nal con  lavajes  diarios  a  base  de 
soluciones  tibias^de  Lysoforin,  las 
señoras  y  las  jóvenes  pueden  pre- 
servarse de  no  poea,s  afecciones, 
tales  como  hemorragias,  ovaritis, 
fibromas,  flujos,  congestiones,  etc., 
tan  extendidas  en  el  sexo  f  eineni-  ■ 
no,  debido,  más  que  nada,  a  la  fal- 
ta o  insuficiencia  de  higiene. 

El  Lysoform,  eficaz  bactericida, 
que  puede  adquirirse  en  cualquier 
farmacia,  e?  iel  más  recomendable, 
porque  une  a  su  poder  desinfectan- 
te las  buenas  cualidades  de  ser  ino- 
doro y  absolutamente  inofensivo. 


Recomendado  por  los  médicoi' 

KALISAY 

CL  MLJOH   VINO  QUINADO 

Aperitivo  reconstituyente; 


E  N 


LA  PAJA 

"El  Pueblo",  de  Posadas,  fecha  7  de 
abril,  en  un  telegrama  de  la  Agencia 
Havas : 

El  Ejecutivo  envió  un  mensaje  al 
senado  pidiendo  acuerdo  para  nom- 
brar ministro  plenipotenciario  acre- 
ditado en  Londres,  al  doctor  Eva- 
risto Uriburu,  ex  presidente  de  la 
república. 

En  otro  lugar  del  mismo  número',  y 
bajo  el  título  de  "Nuestro  servicio  telegráfica", 
se  lee: 

Como  verán  nuestros  lectores,  esta  casa  no 
omite  esfuerzos  para  servir  mejor  al  público, 
de  quien  tanta  protección  recibe. 

Además,  hemos  de  decirles  también — por- 
que es  nuestra  creencia,  sin  desprestigio  Para 
nadie, — que  nuestra  información  telegráfica 
ha  sido  siempre  la  más  exacta  y  más  impor- 
tante, y  de  ello  puede  dar  igualmente  testi- 
monio la  oficina  del  telégrafo. 

Vayan  estas  líneas,  solo  con  el  propósito 
de  hacer  ver  y  probar  a  los  suscriptores, 
nuestra  persistente  voluntad  de  servirlos  me- 
jor, aún  con  mayores  desembolsos. 

Completamente  de  acuerdo. 

Pero  es  el  caso  que  el  ex  presidente  de  la  re- 
pública, doctor  José  Evaristo  Uriburu,  falleció 
hace  algunos  años. 

De  modo  que  lo  siento  por  los  desembolsos. 

* 

*  * 

''El  Hogar",  del  15,  publica  un  artículo  titu- 
lado "Algunos  barbarismos"  del  que  conviene 
rectificar  algunas  barbaridades. 

He  aquí  la  primera : 

"Patine".  ¿Y  por  qué  no  avería,  que  es  lo 
que  panne  quiere  decir? 

No  háy  tal.  "Panne"  no  significa  avería,  sino 
el  velamen  de  un  navio.  Se  dice  "eu  panne" 
cuando  el  navio,  por  una  disposición  especial  de 
las  velas,  no  puede  avanzar  ni  retroceder.  Por 
extensión  se  llama  "panne"  al  acto  de  detenerse 
accidentalmente  un  automóvil,  una  bicicleta,  etc. 

Otro  "barbarismo" : 

' . . .  "atrezzo",  por  mobiliario... 

El  articulista  no  sabe  lo  que  dice.  "Mobiliario"' 
es  adjetivo,  y  nada  tiene  que  ver  con  el  raimo  de 
mueblerías.  "Mobiliario"  (del  francés  mobiliairc) 
se  aplica  a  los  efectos  públicos  al  portador  o 
transferibles  por  endoso.  La  palabra  que  corres- 
ponde es  "moblaje",  conjunto  de  muebles  de  una 
casa. 

Por  último: 

Los  que  sentís  melancolía,  ¿por  qué  decís 
"spleen"  en  inglés?  Si  no  os  gusta  la  voz 
castellana  en  lasjlengúas  vernaculares  de  Ibe- 
ria tenéis  añoransv,  morriña  y  hasta  sau- 
dade. 

Lenguas  "vernaculares"...  ¿Por  qué  decís  "ver- 
naculares en...  simili-camelo?  ¿No  os  gusta  la 
voz  castellana  "vernáculas"? 

Y  por  hoy,  basta  de  metátesis.»  De  metátesis 
de  pata. 

*  * 

Cn  periódico  de  Macachín  que  se  llama,  natu- 
ralmente, "El  Macachinense",  advierte  en  su  en- 
cabezamiento con  grandes  letras  que  es 

Defensor  del  Partido  Macachinense,  de  loi 
intereses  del  Pueblo  y  de  ¡a  cultura  Argen- 
tina. 


por   Fescatore   di  FEBLE 


Semanalmente  se  premiará  con  una  libra  es- 
terlina al^ue  remita  la  mejor  "perla"  a  juicio 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envío  debe  acompañar- 
se con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro 
donde  se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  nrn,  non". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  mor  eda  a 
"Lolotte",  de  esta  capital. 


¿Y  cómo  defiende  la  cultísima  prensa  maca- 
chinense a  la  cultura  argentina?  De  esta  mane- 
ra, según  veo  en  el  número  del  2  de  abril  en  un 
artículo  titulado  "El  Ideal  Mentor" ; 

Hay  que  razonar  amigo  (aquí  un  nombre 
propio),  y,  tú  no  sabes  nada  de  lo  que  se 
llama  ''  trato  de  gentes"  a  pesar  de  tus  sesenta 
años  bien  empliados. — Pero  como  eres  un 
cara  dura  y  un  perfectísimo  imbécil,  te  las 
das  de  "cincuénton",  es  decir  de  5*. 

Por  los  remilgos  te  pareces  a  vieja  solte- 
rona y  pintarrajeada. 

Igual  sería  te  tratara  de  payaso  (aquí  una 
expresión  imposible  de  repetir),  rasca  buche, 
Gil,  Peregil  ó  cualquier  cosa  hasta  llegar  a 
chancho  flaco  que  gruñe  por  los  huesos  que 
no  llegan. 

Y  así  el  resto. 

S'i  de  esta  manera  se  expresan  los  macachi- 
nenses  defensores  de  la  cultura,  ¿qué  léxico  usa- 
rán los  macachinenses  partidarios  de  la  grosería? 


"La  Razón",  del  16,  en  una  información  de 
Corrientes :  (  * 

Mercedes,  abril  16. — Continúan  paralizabas 
las  transacciones  gauaderas.  Hay  hacendados 


Lógica 


-¿Qué  es  lo  que  más  le  agrada  en  su  novio? 
-Que  quiera  casarse  conmigo. 


AJENO... 

que  poseen  novillos  de  dos  y  tres 
zafras,  sin  poderlos  vender.  • 

"Zafra"  se  llama  a  la  cosecha  de-  la 
caña  dulce  y  a  la  fabricación  del  azú- 
car de  caña.  Ahora,  si  en  Mercedes 
(Corrientes),  se  da  el  estupendo  caso 
de  que  existan  novillos  de  dos  y  tres 
zafras,  ello  indica  que  en  la  progresista 
provincia  argentina  está  el  orden  cons- 
titucional horriblemente  subvertido,  y 
se  impone  la  intervención  federal. 


Un  "intermezzo"  de  lirismo. 
"El  Independiente",  de  San  Pedro,  del  17,  re- 
gala a  sus  lectores  con  esta  joyita: 

PARA  LEONOR 

Como  un  hálito  que  suspira 
una  como  epopeya  de  dolor, 
como  sirena  ebúrnea  dormida 
así  te  recuerdo .. .  Leonor. 

Las  fibras  dormidas  de  mi  alma 
autumnales  deseos  tienen  de  amor. 
¿Pero  que?  Si  hasta  en  la  calma 
te  temo  virginal  esplendor? 

Y  tu  recuerdo  ineluctable,  hierálico 
y  tristeza  por  tí  jamás  sentida 
111*  viene,  que  me  toma  apático 

y  hasta  displicente  del  dolor;. 
...y  como  sirena  ebúrnea  dormida 
así  te  recuerdo. . .  prosáica  flor. 

P.  Gioiosa  Santáncelo. 

¡  Silencio !  Dejad  a  un  lado  los  comentarios. 
No  despertéis  al  dormido.  Continúa,  ;  oh,  P. 
Gioiosa  Sántángelo !  con  tus  sueños  de  sirenas 
ebúrneas  cual  prosáicas  flores  y  los  recuerdos 
hieráticos  e  ineluctables  que,  al  venirte,  tornante 
apático. 


El  cable-guía  da  lOS  buques. — La  marina  fran- 
cesa ha  adoptado  un  nuevo  procedimiento  de  navega- 
ción que  permite  a  los  buques  entrar  en  los  puertos 
más  difíciles  en  medio  de  espesa  bruma  con  toda 
seguridad.  Las  pruebas  hechas  con  la  cañonera  "Be- 
lliqueuse"  y  el  crucero  "Gloria"  han  dado  un  re- 
sultado de  ¡o  más  satisfactorio. 

Consiste  el  invento  en  un  cable-guía  tendido  en  el 
fondo  dei  mar  en  determinada  dirección  por  el  que 
pasa  una  corriente  eléctrica  de  frecuencia  musical, 
que  se  puede  interrumpir  con  el  objeto  de  variar 
la  duración  de  las  emisiones  y  caracterizarlas  por 
una  nota  de  aviso. 

La  corriente  pasa  por  el  alma  del  cable  y  regresa 
por  el  armazón  y  por  el  mar  engendrando  en  la  masa 
liquida  que  le  envuelve  un  campo  magnético  de  igual 
frecuencia,  que  se  desarrolla  hasta  en  el  aire  y 
transmite  corrientes  inducidas,  fácilmente  percepti- 
bles, cu  unos  aparatos  especiales  colocados  a  bordo. 

Son  estos  dos  marcos  rectangulares  de  madera  de 
2, 50  por  1  metro  como  máximum,  sobre  cuyas  su- 
perficies van  enrollados  hilos  de  cobre  aislados  des- 
tinados a  recibir  las  corrientes^  de  inducción  del 
campo  magnético.  Estos  cuadros  ven  dispuestos  ver- 
ticalmcnte  cn  la  proa;  uno  de  ellos  en  la  dirección 
de  la-  quilla,  e{  otro  cortándolo  en  cruz,  y  pueden 
separarse  o  unirse  a  voluntad.  Unos  conductores 
unen  sus  hilos  con  receptores  telefónicos  colocados 
en  el  puente.  La  resonancia  musical  es  tan  intensa, 
que  domina  todos  los  ruidos  del  buque  y  se  oye  con 
gran  claridad.  Cada  marco  tiene'  dos  enrollamien- 
tos; el  uno  de  60  espiras  o  vueltas  que  recibe  la 
corriente  de  inducción  desde  los  5.000  metros;  v  el 
otro  de  diez  vueltas  que  la  recibe  desde  los  .íoo.  Con 
sólo  el  gran  enrollamiento  se  correría  el  riesgo  de 
permanecer  a  una  distancia  demasiado  grande^del 
cable  y  seguir  una  ruta  fuera  del  canal  navegable, 
y  esto  lo  evita  el  pequeño  enrollamiento. 

Cuando  un  barco  se  acerca  al  cable,  si  marcha 
perpendicular  a  éste,  el  marco  transversal  que  re- 
cibe- los  sones  musicales  aumentan  de  intensidad  a 
medida  que  se  hace  más  corta  la  distancia;  el  cua- 
dro longitudinal  no  vibra.  Si  marcha  paralelo  al  ca- 
ble se  produce  lo  mismo;  el  cuadro  longitudinal 
canta  y  el  transversal  permanece  mudo. 


PARA  LA  GE    NT    E  MENUDA 


Veíase  obligado  a 
barrer.  ... 


Vió  a  Amanda  muy 
limpia  haciendo  sus 
deberes. 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

EL  PODER  DEL  TRABAJO 

Porque  siempre  estaba  sucio  y  des- 
harrapado le'  llamaban  Lordo,  que  en 
italiano  quiere  decir  sucio. 

Sin  embargo,  el  pobre  Lordo.  como 
muchos  niños  que  parecen  formar 
.parte  de  la  tris- 
te soc  i  edad  de 
Picio,  Adán  y 
-«- -  iii  compañía,  era 
f^S^^QsSTYSl  M'  superior  a  su  ía- 
x  6  ^  v  1  '  J1¡a.  si  seleveia 
casi  c.iempre  su- 
cio era  debido 
-«  al  t'rabajo  'I  u  e 
tenia  que  desem- 
peñar, demasia- 
do rudo  para  su 
edad.  Veíase 
obligado  a  ba- 
rrer y  fregar,  a 
transportar  carbón,  a  no  descansar 
durante  el  día. 

Algunas  personas  piadosas  achaca- 
ban su  falta  de  estatura  y  desarrollo 
a'l  exceso  de  trabajo. 

A  los  nueve  años  aun  no  Te  habían 
mandado  a  la  escaela,  a  pesar  de  ser 
ese  su  más  ar- 
diente deseo  y 
do  que  siempre 
andaba  diciéndo- 
le  a  su  madre, 
que  era  una  po-  . 
bre  y  desdicha-  ' 
da  mujer  : 

— Yo  quiero  ir 
a  3a  escuela. 

Su  aiición  na- 
ció un  día  en 
que,  al  ir  a  ha- 
cer un  encargo 

para  una  vecina,  vió  a  la  hija  de 
ésta,  Amanda,  muy  limpia  y  muy  bien 
peinada,  sentada  ante  una  mesita,  ha- 
ciendo sus  deberes. 

Pero  la  madre  de  Lordo  no  podía 
prescindir  del  irabajo  de  su  hijo.  A 
más,  no  tenía  cómo  vestirle  decente- 
mente, y  asi  se  hubiera  pasado  la  vi- 
da sin  aprender  a  leer,  si  un  día  no 
le  hubiera  dicho  a  Amanda,  que  era 
menor  que  ella,  si  quería  ser  su  maes- 
tra. 

Como  juego  de  niños  empezaron 
aquellas  lecciones.  Amanda  se  daba 
la  importancia  de  una  maestrita : 
amenazaba  a  Lordo  con  ponerle  un 
cero  si  no  tabla  la  lección  ;  pero,  para 
animarle,  solía  poner  en  las  páginas 
sucias  y  mal  trazadas  de  Lordo :  io, 
muy  bien,  con  tinta  roja. 

Debido  a  su  aplicación,  Lordo  ya 
no  se  ve  sometido  a  los  rudos  tra- 
bajos del  principio :  Ahora  es  mensa- 
jero, y  gana  un  sueldecito,  y  como 
siempre  va  acompañado  de  algún 
buen  libro,  en  el  que  lee  con  avidez 
cuando  va  en  tranvía,  y  aprovecha 
todas  las  horas  de  que  dispone  es- 
tudiando, es  muy  posible  que  tarde 
poco  en  llegar  a  ser  un  gran  hombre. 

LA  FUERZA  DE  LOS  PEQUEÑOS 

May  muchas  gentes,  egoístas  y  fal- 
tas de  sentimiento,  que  tienen  como 
una  gracia,  porque  se  creen  fuertes, 
(maltratar  a  los  débiles. 

De  abusos  de  esta  índole  han  na- 
cido muchos  actos  violentos  de  ven- 
ganza, tan  terribles  que  suelen  horro- 
rizar al  mundo. 

Estas  gentes, 
que  suelen  abu- 
sar de  las  fuer- 
zais  que  les  dan 
las  circunstan- 
cias, debieran 
saber  de  memo- 
ria y  no  olvidar- 
la lia  siguiente 
fabulilla  de  Eso- 
po: 

Con  intención 
de  darles  de  co- 
mer a  sus  hijuelos,  un  águila  robó 
los  suyos  a  una  raposa. 

La  pobre  raposa,  intranquila  y  ape- 
nada, corrió  detrás  del  águila  supli- 
cándole insistentemente  que  le  devol- 
viera su  cría;  pero  «1  águila,  llena  de 
orgullo,  .porque  se  creía  más  fuerte  y 
poderosa,  despreciaba  sus  ruegos. 


por    LA  ABUELITA 


Suplicándole  que  le 
devolviera  su  cria. 


Este  desprecio  enfureció  a  la  rapo- 
sa de  tad  modo-,  que  concibió  la  dia- 
bólica idea  de  encender  una  gran  ho- 
guera al  pie  del  árbol  en  que  el  águi- 
la tenía  su  nido.  Pronto  el  humo  y 
las  llamas  se  elevaron,  amenazando 
de  muerte  a  los  aguiluchos.  Entonce:; 
la  rema  de  las  aves,  viendo  que  sus 
hijos  iban  a  perecer,  devolvió  los  su- 
yos a  la  raposa  para  que  apagase  el 
fuego. 

APÓLOGO 

Personajes :  la  Urraca,  la  Rama,  el 
Arbol,  la  Tierra  y  eil  Sol. 

Pues,  señor,  que  cerca  de  la  iglesia 
habia  un  gran  árbol  al  que  de  vez 


—Grandes  tonterías  está  diciendo  ese 
hombre. 

en  cuando  iba  una  urraca  a  solazarse. 
La  urraca  oyó  en  una  fiesta  el  ser- 
món de  un  fraile  que  aseguraba  que 
Dios  todo  lo  hace  y  lo  dispone. 

— Grandes  tonterías  está  diciendo 
ese  hombre — dijo  la  orgullosa  urraca  ; 
— Dios  dispondrá  de  lo  suyo,  que  de 
lo  mió  dispongo 
yo.  Así  corro, 
vuelo  y  canto 
donde  me  da  la 
gana. 

— Eso  será  — 
dijo  la  rama  con 
suave  voz — por- 
que te  sustento 
yo,  gracias  al 
tronco  robusto 
que  me  encum- 
bra a  mi. 

—Pero  no  ol- 
vides—  dijo  hu- 
mildemente el 
tronco  a  la  rama 
— que  si  te  en- 
cumbro a  ti  es 
por  el  sustento  que  me  da  la  tierra. 

— Así  es  —  afirmó  ésta;  —  pero  no 
debéis  perder  de  vista  que,  de  no  ser 
por  el  sol  que  me  fecunda,  de  nada 
serviría. 

— No  es  bueno — intervino  el  sol — 
que  yo  me  vista  de  galas  ajenas  ;  por^ 
que  el  Ser  poderoso,  que  todo  lo  hizo, 
es  el  que  me  presta  su  luz  y  me  hace 
alegre  y  fecundante. 

La  urraca,  que  escuchaba  todo  esto, 
acabó  por  darse  cuenta  de  su  tonte- 
ría, y  desde  entonces  cuando  oye 
cantar  a  cualquiera  de  sus  compañe- 
ras y  afirmar  que  canta  porque  así 
es  su  gusto,  la  interrumpe  gritando  : 

— Cierra  el  pico,  habladora  ;  tú  can- 
tas porque  así  es  la  voluntad  de  Dios, 
que  todo  lo  hace  y  lo  dispone. 

EL  NIÑO  GLOTON 


— No  es  bueno  — 
intervino  el  sol  — • 
que  yo  me  vista  de 
galas  ajenas. 


— ¿  Por  qué  comes  con  tanta  avidez, 
Rioardito?  ¿No  ves  que  todavía  que- 
da mucho  ? 

— Sí,  mamá ;  pero  es  que  tengo 
miedo  de  que  se  acabe  el  apetito  an- 
tes de  que  se  acaben  los  dulces. 


LAS  RAICES  EN  HUELGA 

Cansadas  las  raices  de  chupar  el 
jugo  de  la  tierra  para  sostener  las 
ociosas  hojas  y  los  ramos  poltrones, 
dijeron  un  día  : 

—  Es,  sin  duda,  una  enormidad  que 
en  el  siglo  xx  carezcamos  todavía  de 


los  derechos  del  proletariado.  El  tra- 
bajo, señoras  ramas  y  señoras  hojas, 
debe  ser  repartido  equitativamente 
entre  todos. 

Las  ramas  hicieron  observar  que 
ellas  regía#  las  hojas  y,  a  su  tiem- 
po, soportaban  los  frutos,  y  que  ser- 
vían además  para  llevar  alimentos  a 
las  hojas,  a  las  flores  y  a  ¡os  fruto*; 
y  que  las  hojas,  mediante  la  evapo- 
ración, hacían  también  que  1as  raíces 
pudieran  sorber  el  jugo  de  la  tierra  ; 
y  que  todas,  en  suma,  cual  más,  cual 
menos,  cooperaban  a  la  prosperidad 
del  árbol  entero. 

Lo  cierto  es  que  a  pesar  de  los  be- 
llos discursos  encaminados  a  defen- 
der la  obra  propia,  las  hojas  y  las  ra- 
mas y  después  las  raices,  sin  querer 


dar  oídos  a  las  "buenas  razones,  deci- 
dieron la  huelga. 

Es  verdad  que  con  estos  procederes 
el  árbol  sufrió,  las  hojas  se  tornaron 
amarillas,  las  ramas  se  secaron;  pero 
es  verdad  también  que  las  primeras 
en  perecer  fueran  jas  propias  raíces, 
las  cuales,  privadas  de  los  jugos  de 
la  tierra,  quedaron  muertas  inmedia- 
tamente. 

PALABRAS  DE  GRANDES 

HOMBRES 

Violor  Hugo  ha  dicho :  "No  hay 
pueblo  pequeño.  La  grandeza  de  un 
pueblo  no  se  mide  por  el  número, 
así  como  el  valor  de  un  hombre  no 
6e  mide  por  la  estatura.  La  única  me- 
dida es  ta  can- 
tidad de  inteli- 
gencia, la  canti- 
dad de  virtud. 

El  que  da  gran- 
de ejemplo  es 
grande.  Las  pe- 
queñas naciones 
serán  grandes  el 
día  en  que  al  la- 
do de  los  pue- 
blos fuertes  en 
número  y  vastos 
en  territorio,  que 
se  obstinan  en 
los  fanatismos, 
en  el  odio,  en  la  guerra,  en  la  escla- 
vitud y  Ja  muerte,  practiquen  since- 
ramente, honradamente,  la  fraterni- 
dad ;  renuncien  al  sable,  supriman  el 
cadadso,  glorifiquen  til  progreso  y  son- 
rían serenas  como  el  cielo. 

Nada  de  palabras  vanas.  No  basta 
ser  la  república;  es  preciso  ser  la 
libertad;  no  basta  ser  la  democracia; 
es  .preciso  ser  la  humanidad. 

Estas  palabras  parecen  haber  sido 
dichas  para  nosotros,  y  conviene  mu- 
cho que  no  las  olvidemos. 

EL  GOBIERNO  MAS  PERFECTO 

Quizás  hayáis  oído  hablar  alguna 
vez  de  los  sabios  de  Grecia.  Estos 
fueron  siete :  Solón,  Bías,  Thales, 
Anacarsis,  Pitaco,  Puirón  y  Perian- 

dro. 

Estos  sabios  soban  reunirse  algunas 
veces  para  conferenciar.  Hasta  nos- 
otros ha  llegado  noticia  de  una  de 
estas  famosas  reuniones  que  tuvo  lu- 
gar en  casa  de  Periandro,  y  en  la 
que  el  tema  principad  de  discusión 
fué  la  siguiente  pregunta  : 

— ¿  Cuál  es  el  gobierno  más  per- 
fecto ? 

Solón  dijo  : — Aquel  en  que  la  inju- 
ria hecha  a  un  particular  interesa  a 
todos  los  ciudadanos. 


Víctor  Hugo. 


Bías  afirmó  que  era  aquel  donde 
da  ley  está  en  lugar  del  monarca. 

Thales  : — Aquel  donde  los  ciudada- 
nos no  son  ni  muy  pobres  ni  muy  ri- 
cos. 

Anacarsis: — Aquel  donde  la  virtud 
es  honrada  y  despreciado  el  vicio. 

— Aquel  donde  los  empleos  —  dijo 
Pitaco — se  dan  siempre  a  los  buenos 
y  nunca  a  los  malos. 

Puirón  : — Aquel  donde  se  hace  más 
caso  de  la  ley  que  de  los  oradores. 

Y,  por  fin,  Periandro  afirmó:  — 
Aquel  donde  la  autoridad  está  en  un 
corto  número  de  hombres  virtuosos. 

EL  TRIGO,  EL  FUEGO, 

EL  AGUA  Y  EL  AH*E 

— Si  no  fuese  por  mí — dijo  un  día 
el  trigo,  —  el  hombre  perecería  de 
hambre'. 

— No  pienses  tú — observó  el  fuego 
— que  en  Invierno  los  hombres  po- 
drían vivir  sin  mi  ayuda. 


El  trigo,  el  agua  y  el  fuego. 

— ¿Y  si  yo  faltase? — preguntó  el 
agua, — ¿  no  morirían  todos  de  sed  ? 

Y  agua,  fuego  y  trigo  emprendie- 
ron una  larga  y  acalorada  discusión 
sobre  cuál  de  ellos  era  más  necesario. 

El  aire,  que  se  había  detenido  para 
escuchar  la  disparatada  discusión, 
acalló  por  intervenir. 

— i  Fuera  de  ahí,  petulantes! — ex- 
clamó.—  ¿No  debería  yo  proclamar 
que  sin  mí  ni  vosotros  ni  el  hombre 
tendríais  vida?  Aunque  estoy  seguro 
de  oBo  quiero  ser  tenido  en  aprecio 
y  ao  me  gusta  alabarme  demasiado. 

EL  PERRO.  SEGUN  BUFFON 

El  perro,  diee  el  sabio  Buffon,  sin 
(ener  lia  inteligencia  del  hombre,  po- 
see muchas  de  las  facultades  de  éste 
y  aún  le  aventaja  en  fidelidad  y  en 
la  constancia  de 
su  afecto.  No 
conoce  la  ambi- 
ción, el  interés 
ni  el  deseo  de 
venganza,  ni  tie- 
ne otro  temor 
que  el  de  des- 
agradar. Todo 
en  él  es  celo,  ar- 
dor y  obedien- 
cia. Más  capaz 
de  agradecer  los 
beneficios  que 
ile  sentir  los  ul- 
trajes, no  le  exasperan  los  malos  tra- 
tamientos; los  sufre,  los  olvida  y  si 
se  acuerda  de  ello,  sólo  es  para  co- 
brar más  afecto.  Lejos  de  irritarse  7) 
de  huir,  se  expone  por  su  propia  vo- 
luntad a  nuevas  pruebas,  lame  la  ma- 
>  no,  ¿nalrumento 

de  dolor  que 
acaba  de  experi- 
mentar,  no  le 
opone  más  que 
la  queja,  y  la 
desarma  al  fin 
con  la  sumisión 
y  la  paciencia. 
Más"  dócil  que  el  hombre,  más  fle- 
xible que  ninguno  de  los  animales,  no 
sólo  se  instruye  en  poco  tiempo,  sino 
que  se  conforma  también  con  los  mo- 
vimientos, los  modales  y  todos  los 
hábitos  de  los  que  les  mandan.  Si  por 
la  noche  se  le  confía  fla  guarda  de  la 
casa,  se  hace  más  fiero  y  a  veces 
feroz. 

Puede  decirse  que  el  perro  es  el 
único  animal  cuya  fidelidad  supera  a 
toda  prueba :  cL  único  que  conoce 
siempre  a  su  dueño  y  a  los  amigos 
de  la  casa ;  el  único  que  percibe  la 
Megada  de  un  desconocido,  que  en- 
tiende .su  nombre  y  reconoce  la  vo» 
doméstica ;  que  cuando  ha  perdido  a 
su  amo  y  no  puede  hallarle,  le  llama 
con  gemidos. 


Divina, 

preciosa!... 

Cual  una  flor  de  ensueño,  bella  y 
galana,  se  ofrece  radiante  el  rostro  de 
una  dama  cuando  realza  su  belleza  con 

CREMA  y  POLVO 

CCLATINe 

Conceden  al  rostro  delicada  blancura  y  lo  impregnan  de  sutil 
aroma  que  embriaga  dulcemente  los  sentidos. 

Productos  ECLATINE 


O 


o 

>(§)  ¿ 


Crema  ECLATINE 
Talco 
Polvo 
Polvo 
Jabón 
Jabón 


exquisit  perfumado 
c  aja  encarnada  . 

azul  

etiqueta  encarnada 
azul. 


Ajrua  Blanca  ECLATINE. 


$  2.50 
1.50 
1.20 
1.80 
0.46 
0.80 
2.50 


oO~> 


Se  venden  en  todas  ¡as  Tiendas.  Farmacias 
y  Perfumerías 
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N.o  til 4— VESTIDO  para  niña,  modelo  muy  práctico,  punto  tricot.  Pollera 
blanca,  religiosa,  en  colores  fuertes,  con  puntitos  bordados  en  blanco.  Precio 

con  gorro:  de  4  años,  $  24. — ;  de  2  a  3  años  $  22.  

N.o  6D9  Novedoso  MODELITO  para   varón,  en  punto  tricot,  ele  pura  lana, 

forma  holandesa.  Los  bordes  de  los  puños  y  del  pantalón  con  guarda  del  mismo 
iolor  de  los  tiradores.  Precio  con  el  gorrito:  4  a  5  años  $  18.50 

N .<■  t»()U — TBAJECITO  en  punto  tricot  de  pura  lana,  colores  de  moda;  azul 
nianino  con  blanco  y  brigé,  rubí  con  blanco,  verde  fuerte  con  blanco,  todo 
blanco  con  guarda  de  color.  Precio  con  gorro  haciendo  juego: 


Años: 


2  :¡ 


18  


4-.")  6 

19.50  21. 


N."  115 — VESTIDO  para  niña,  punto  tricot,  en  pura  lana,  forma  quimono 
prendido  en  el  hombro;  colores  fuertes:  bluet,  verde,  rubí,  blanco  con  guardas 
Precio  con  su  gorro: 

Años:  4  6 


17.50 


^  GáSá 

Argentina  Scherref 


161  Suipachal85 


'fililí?  »■ 


Wantil 


••a  s.«n'«*»¿»ii 


impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  heliográflcos  de  Ricardo  Radaell: 
para  la  casa  editora  Empresa  Haynes.  Maipú  393.  Buenos  Aires 


COPACAPANA,  Rio  de  Janeiro.  — 
Copia  de  fotografía  tomada  por  el 
señor  Blas  L.  Dubarry,  en  su  último 
viaje  al  Brasil. 





»  De/tihdq/*  Jóbrefloref 


Se  venden  en  todas  las  Tiendas, 
Farmacias  y  Perfumerías. 

;NOTA:  Los  precios  de  venta  para  las  Aguas  de 
Colonia  rigen  solamente  en  la  capital.  Para  el 
interior  se  aumentan  20  centavos  los  frascos 
grandes  tamaño  de  l  litro  y  10  cts.  los  demás. 
OTRA:  Los  precios  de  estos  productos  en  la  Re- 
pública del  Uruguay  son  los  mismos  que  se  pu- 
blican aquí  reducidos  a  oro  uruguayo. 


POLVO  LÍQUIDO 


Antiséptica 


Extra  fina 


y  Desodorante      Frasco  grande.  $  7.50 
Frasco  grande.  $  4.70  ,,     medio.  .  ,,  4.50 


medio.  .   „  2.90 
na  rto  .  „  1 .90 


Une  a  sus  descollantes 
cualidades  como  factor 
de  belleza  la  ventaja  de 
poder  ser  aplicado  so- 
bre el  escote  sin  que 
manche  el  vestido. 
El  frasco.    .    .  $  3.60 


Estos  Polvos  de  To- 
cador se  preparan  en 
los  tonos:  Piel  Natu- 
ral, Rachel.  Morocho 
y  Rosado. 


SIMPLE — Frasco  verde 

Ideal  para  el  baño 
Fi  asco  grande .  $  3.70 
,,     medio.  .   ,,  2.20 
„     cuarto  .  .,  1 .50 
chico.  .  ,,  0.45 
"LE  SANCY " AMBRÉE 

Frasco  blanco 
Deliciosa  para  el  tocador 
Frasco  grande  .    $  5.TO 
,,     medio.  .  ,,  3.30 
,,     cuarto.  ,,  2.— 


Polvo  de  Nieve  NORA 


Preparado  con  los  ingre- 
dientes más  finos,  ruvos  y 
costosos,  expresamente  para 
las  damas  que  desean  dar  a 
su  cutis  el  tono  pcrlr.do  de 
la  más  admirable  belleza 
natural. 

Precio  de  la  caja,  $  4.75 


Polvo  de  Nieve  LE  SANCY 

De  perfecta  adherencia  y  rico 
perfume.  Basta  por  si  solo 
para  dar  a  la  tez  un  notable 
encanto  juvenil. 

Precio  de  la  caja,  $  1.70 


Unica  por  bu  delicado 
aroma 

1  ade,   -  5.80 


De  perfume  selecto 

Frasco  grai  de.  $  10.  

medio  .  ,,  6.70 
cuarl  i .  ,,  3.90 


BLAS  L. 

458,  Medrano,  478 

1575,  Defensa, 


DUBARRY 

Buenos  Aires 

1585  —  Montevideo 


Loción  "LE  SANCY" 

J)e  rica  e  inconfundi- 
ble fragancia,  $  2.90 


Exquisita  y  suave 
Fiasco  grande.   $  5.80 

Loción   3.60 

,   ,, 


R.  R.  Stabilimenti 


Termali 


Sales  Salso-lodo-Brómicas  para  baños 

SALSOMAGGIORE 

Inhalaciones  e  Irrigaciones 

;  Para  qué  enfermedades  son  indicadas  las  curas  de  SAL- 
SOMAGGIORE? En  las  enfermedades  inflamatorias  de 
los  órganos  femeninos  (útero-ováricas),  escrofulismo,  ra- 
quitismo, reumatismo,  artritis,  obesidad,  arterioesclerosis, 
tuberculosis  quirúrgica  y  de  los  huesos,  catarros  simples  y 
crónicos  de  las  vías  respiratorias  y  de  las  mucosas  narin- 
fágea,  laríngea  y  traqueobronquial,  otoesclerosis  y  enferme- 
dades lentas  del  oído  y  demás  manifestaciones  terciarias  de 
ias  infecciones  luéticas. 

Aplicadas  en  lavajes  íntimos,  las  Sales  Salso-Iodo-Bromu- 
radas  de  SALSOMAGGIORE  son  eficacísimas  para  las  in- 
flamaciones lentas  catarrales  de  la  mucosa,  del  canal  va- 
ginal, en  las  pérdidas  y  demás  afecciones  útero-ováricas. 

LAS  CURAS  DE  SALSOMAGGIORE  SON  APLICABLES 

EN  TODO  EL  MUNDO 
El  tesoro  de  energía  curativa  oculta  en  el  subsuelo  de  SAL- 
SOMAGGIORE, pertenece  a  la  humanidad  que  sufre.  Bajo 
esta  base  fundamental,  el  Estado  Italiano,  sintetizando  una 
función  de  profilaxis  social,  intervino  bajo  ley  N."  ¿$,  del  5 
de  Junio  1913,  rescatando  las  concesiones  que  se  hallaban  en 
curso,  para  que  el  tesoro  natural  de  SALSOMAGGIORE, -tomo 
propiedad  Ubre  del  Gobierno  Italiano,  fuese  utilizado  del  me- 
jor modo. 

Se  vende  en  tas  farmacias  y  demás  casas  del  ramo. 
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JOSÉ  FERRO 
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La  mujer  que  descubrió  el  secreto  de  la 
juventud,  solucionó,  el  problema  de  la  belleza. 

Quienes  descubrieron  ese  secreto  afirman  que  "la  i>dad  es  denunciada  |>or  las  formas 
del  cuerpo",  y  siendo  así,  es  el  corsé  la  prenda  de  vestir  «-uva  elección  debe  usted 
nacerla  eon  e¡  mayor  euidado. 

fontemple  su  images  en  un  espejo  y  elija  así  uno  do  los  muchos 

Corsés  GOSSARD 

delineados  con  exquisito  estilo,  y  encontrará  el  que  corresponde  al  "tipo  ideal' 
su  cuerpo. 

Esa  obra  maestra  de  la  corsetería  moderna,  moldeará  su  cuerpo  dándole  proporciones 
ideales,  siempre  juveniles,  siempre  graciosas,  y.  sin  embargo  jamás  .se  sentirá  usted 
ceñida  con  .expeso,  v  todos  los  movimientos  que  usted  baga  se  distinguirán  por  su 
gracia  y  soltura, 

En  el  interior  del  corsé  encontrará  el  nombre  GOSSARD.  Ese  es  su  garantía 

Honda,  601. 

Bs.  Aires. 

Los  Corsés  y  Corpiños  GOSSARD  se  venden  en  la  campaña  en  las  siguientes  casas 


AZUL.  — Inza  v  Cía..  "Casa  Vigna 
AVELLANEDA. — Cerrutti  y  Cía..  Av.  aliste  299. 
AYACUCHO   (F.  C.  S.) — Francisco  Magan. 
BAHIA  BLANCA. --Leonor  C.  de  Olio,   '  ha  Es 

BALCARCE  (F.  C.  S.) — S'ra.  Leonora  de  Iglesias. 
CONCEPCION  DEL  URUGUAY. — Señor  ita  Tesa- 

nos  Pintos. 
CONCORDIA,  E.  R. — Julia  V.  de  Perrer. 
CORDOBA. — Casanegra  e  hijos,  "La  Unión". 
CORONEL    PRINGLES    (F.  C.  S.)  —  Francisca 

Odriozola. 

CHACABUCO   (F.  C.  S.) — Casa  Tesoriero. 

TUCUMAN — Angela  T.  de  Brizuela. 

GUALEGUAY,  E.  R. — Maiztegui  y  Vaccaro,  Tien- 
da "San  .Tuan". 

JUAREZ   (F.  O.  S.)— Castelli,  García  y  Cía. 

JUJUY  (F.  C.  C.N.) — Prado,  García  y  Cía. 

MAR  DEL  PLATA. — Casa  Tesoriero,  Ciudad  de 
Mesina,  calle  Rivadavia. 


MENDOZA — Natalia  K.  ele  B  ¡anchi,  Ne'cochea  «3-M7. 
|  NECOCHEA  (F  C.  S.)--Margarita  B.  üe  Vecini. 

Alsina  22fi. 

PAYSANDU,  R.  O. — .loseta  S.  de  Kavazzani. 
|  PEHUAJO. — Cira  R.  de  Oalarreta. 

RIO  CUARTO- -.Tuan  Mauro.   "Casa  Mauro'' 
I  RIO  GALLEGOS.   -L.  I.oewenthal. 
]  ROSARIO,  S.  FE. — ("armen  Fontiveros,  San  Lo- 
renzo 761. 

SAN  JUAN. —  Arregui  v  Cía.,  "Los  Vascos". 
SAN  JULIAN  y  SANTA  CRUZ — Sociedad  Anó- 
nima Im]>.  y  Kxp.  de  la  Fatagonia. 
SANTA  FE — M.  B.  Riera,   "Casa  Riera",  San 

Martín  777. 
TANDIL.-— Sra .  Juana  B.  de  Vidal. 
TRELEW,  P.  DESEADO,  P.    (    Cía.  Mercantil 

MADRYN,  C.  RIVADAVIA    (  Chubut. 
TRES  ARROYOS. — Gabina  P.  de  Mayólas,  "I/a 
Imperial' ' 


VILLA  MARIA  (Córd.) — Candína  C.  de  I'áez. 


EMPRESA  HAYNES 
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UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 

PRECIOS    DE  SUSCRIPCIÓN 


ESt  LA  CAPITAL 

Año  $  9. —  m|n. 

Semestre.   .   .,,5.—  „ 
Trimestre  .  .  „  2.50  „ 
Núm.    suelto.  „  0.20  „ 
„     atracado  „  0.40  „ 


EN   EL  INTERIOX 

Año  ....  $  13.60  m|n. 
Semestre  .  .  ,,    7. —  ,, 
Trimestre.    .  „    4. —  „ 
Núm.   suelto  „    0.30  „ 
„  atrasado ,,   0.00  „ 


EN  EL  EXTERIOR 

Año.  .  .  .  $  oro  10.- 
Semcstre  .  .  „  ,,  6.- 
Trimestre   4.- 


ILUSTRACIÓN  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subscripciones  puede  ser  remitido  a  esta  administración  en  ritos  poa~ 
tales,  cheques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ¿iu  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  en  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Cana  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Para  «vitar  interrupciones  en  la  recepción,  convieno 
remitir  la  renovación  da  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EXTERIOR: 
CHILE       )    Alfredo  Sánchez  A. — 0.  de  Correo  3538 
BOLIVIA   j  Santa  Ménica  2141,  Santiago 


URUGUAY. — A.  Adami.  Pza.  Independ.  824,  Montevideo 
PARAGUAY. — R.  D.  Recaída,  Bs.  Aires  209,  Asunción. 
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NOTAS 


COMENTARIOS      DE  ACTUALIDAD 


Los  yanquis  de 
Sud  América 


Hubimos  de  ser  los  yan- 
quis de  Sud  América,  y  aun 
alguna  vez  creímos  que  lo 
éramos.   Tero   las   grandes   eosas  por   nlngut  a 
parte  parecían.  A  los  criollos  nunca  se  nos  ocu- 
rrían ideas  audaces,  como  no  fuera  la  de  acer- 
tarle a  un  batacazo.  Fué  así  como  los  yanquis 
pudieron  gozar  en  paz  del  privilegio  del  "grea- 
test  in  the  world",  apenas  puesto  en  tela  de 
juicio  por  el  extinto  "kolossal"  de  los  alema- 
nes. Pero  nos  parece  que 
ahora  estamos  reaccionan- 
do, y  que  ahoia  va  a  ir 
de  veras  lo  de  Ioí  yan- 
quis de  Sud  América.  Un 
juez  federal  ha  condenado 
a  una  muchacha  de  19 
años  al  pago  de  cinco  pe- 
sos de  mulla  por  haber 
franqueado  una  carta  con 
una  estampilla  usada,  lis- 
tas cosas  excéntricas — no 
la  de  defraudar  al  fisco, 
sino  la  multa  de  cinco  pe- 
sos—  eran  antes  cosas 
eminentemente  yanquis,  y 
daban  la  vuelta  al  mundo 
en  las  column  s  de  varie- 
dades de  los"  petiódices, 
cuno  productos  genuinos 
del  espíritu  anglosajón  y 
de  las  costumbres  yanquis. 
Al  meaos  por  este  lado, 
pues,  empezamos  a  ser  los 
yanquis  de  Sud  Amé.iea. 
No  pudimea  imitarlas  en 
las  cosas  grandes,  pero  los 
vamos  a  imitar  en  las  pe- 
queñas. Y  dentro  de  poco 
ni  los  mismos  yanquis  nos 
podrán  toser  en  la  mu- 
loria. 


Y  vengan  días. 


Noches  pasadas,  dando 
la  vuelta  a  una  esquina, 
tuvimos  la  visióu)  fugi- 
tiva de  un  cartel  quu 
anunciaba  el  día  de  Lis 
ancianas  sin  recursos. 
(Era  ul£o  por  el  entilo). 
Esto  dió  orientación  a 
nuestros  pensamiento  <,  j 
uno  tras  otro  nos  acu  lia- 
ron a  la  memoria  todoa 
estos  días:  el  día  de  loa 


niños  pobres  (uno),  el  día  del  kilo  (dos,  pues 
los  íbaimos  contando  por  los  dedos),  el  día  de 
la  flor  (tres),  el  día  de  los  muertos  por  la  pa- 
tria (cuatro),  el  día  del  árbol  (cinco),  el  día 
del  animal  (seis)...  Aquí  nos  interrumpimas, 
tanto  porque  el  séptimo  día  está  consagrado  al 
descanso,  como  porque  se  no3  ofreció  comprar 
un  diario  que  llegaba  fresco  de  las  máquinas. 
Y  con  esto  nos  íbamos  a  olvidar  hasta  del  día 
en   que   estábamos,  cuando   ya   eu  la  primera 

£1  solterón 


plana  del  diario  que  acabábamos  de  comprar, 
vimos:  "El  día  de  los  hermanitos' '. . . 


El  Ateneo 


Esta  noche,  a  las  í»,  ce- 
lebra su  segunda  asamblea 
general  el  "Ateneo",  en  la 
sala  de  conferencias  del  "Museo  Escolar  Sar- 
miento", gentilmente  cedido  en  esta  ocasión 
por  su  director  don  Luis  María  Jordán.  Están 
especialmente  invitados  los  ciento  cincuenta  so- 
cios que  componen  actual- 
mente la  novel  institución 
cultural  y  todas  las  per- 
sonas que  deseen  adhe- 
rirse. 


Bibliografía 


'"Sangre  y  oro",  por  Vi- 
cente Serrano  Clavero^  Bue- 
nos Aires. — La  fluida  inspi- 
ración del  conocido  poeta 
español  que  entre  nosotros 
reside,  se  pone  de  manifies- 
to, una  vez  más,  en  cs:e  li- 
bro, en  el  que  se  cantan  los 
santos  ancores  a  España  y 
la  Argentina. 

"Tribuna  Libre",  Buenos 
Aires. 

"La  Gran  Flauta",  Bue- 
nos Aires. 

"La  Organización  Obre- 
ra", Buenos  Airas. 

"Revista  de  Santo  Domin- 
go", Nueva  York. 

"Revista  Marítima'",  Mon- 
tevideo. 

"'Testa  di  ferro",  Milán. 

"Grecia,  sus  industrias  y 
su  importación",  Estocolmo. 

"La  Reforma",  La  Plata. 

"La  Internacional",  Ave- 
llaneda. 

"Gallia",  París. 

"El  Orden",  Tucumán. 

"Electra-,  Buenos  Aires. 

'"El  Colono"',  Angol. 

"El  Austral'",  Rio  Galle- 
gos. 

"El  Siglo",  Santiago  del 
Estero. 

"Revista  Comercial",  Ba- 
hía Blanca. 

"Acción  de  Arte",  Buc- 
eos Aires. 

"Nuestra  causa".  Bueno» 
Aires. 

"Memoria  de  la  Unión  Po- 
pular Católica  Argentina", 
Buenos  Aires. 

"Ediciones  miníalas",  B. 
Aires. 

"La  Cruz  Verde",  Bue- 
nos Aires. 

"La  Provincia",  Hi  iiiwi. 


Brazos  que  esperan. 
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LECTURAS 


El  pueblo  hebreo  y  el  sionismo  polí- 
tico, por  Kudesindo  Martínez  <h.). — 
Un  vol.  de  13'6  páginas. — Ed.  "La 
Unión",  Santa  fe,  19¡ili 

Hace  algún  tiempo,  hablamos  en  ca- 
tas mismas  páginas  de  un  libro  argen- 
tino que  trataba  del  zarandeado  problema 
universal  del  hebraísmo.  El  libro  en 
cuestión  ("El  peligro  semita  en  ¡a 
Argentina"),  procuraba  demostrar  que 
la  inmigración  ismaelita  en  nuestro  pa  s 
ofrecía  un  peligro  nacional,  y,  en  con- 
secuencia, proponía  que  se  intercepta- 
ge,  expulsándose,  además,  a  todos  lüí 
judíos  ya  radicados  en  el  país.  Era,  en 
suma,  un  descabellado  alegato  antise- 
mita, lleno  de  pasión  y  de  odio,  y  lo 
censuramos  vivamente. ' 

Hoy,  se  nos  presenta  la  ocasión  de 
ocuparnos  con  otro  libro  que  trata  dd 
mismo  tema,  pero  que,  felizmente,  lo 
trata  de  un  punto  de  vista  absoluta- 
mente opuesto.  Este  nuevo  libro,  be 
titula  "El  pueblo  hebreo  y  el  sionis- 
mo político",  y  su  autor  es  el  cono- 
cido y  meritorio  escritor  santafecino 
Kudesindo  Martínez  (h.),  vinculado  por 
lazos  familiares  a  una  de  las  más  des- 
lacadas  familias  de  la  colonia  español» 
en  la  Argentina. 

"Debo  declarar,  ante  todo  —  dice 
el  propio  autor,  —  que  el  judaismo, 
como  religión,  está  ausente  de  esle 
libro...  Las  páginas  que  signen...  son 
simplemente  una  colección  de  trabajos 
diversos,...  donde  estudio  y  expongo 
el  problema  judío  en  su  faz  histérico- 
sociológica  y  en  su  aspecto  político  in- 
ternacional... Demás  está  decir — aña- 
de— que  no  llevo  en  mis  venas  ni  una 
sola  gota  de  sangre  semita.  .  .  i  Por 
qué  publico^  entonces,  este  libro  donde 
mi  nombre  disuena  como  un  exotis- 
mo '  Porgue  siento  una  simpatía  pro- 
funda por  la  causa  judía,  que  es  una 
causa  merecedora  de  los  más  franco! 
auspicios." 

Ajeno  por  sangre  a  la  raza  hebrea, 
despreocupado,  por  otra  paite,  de  su 
faz  religiosa,  el  señor  Kudesindo  Mar- 
tínez propónese,  pues,  estudiar  el  "s'.o- 
nismo  político",  es  decir,  la  cuestión 
propiamente  nacional  del  gran  pueblo 
disperso,  y  lo  hace  con  gran  amor,  con 
erudición  y  con  hermoso  estilo.  La  ya 
famosa  declaración  de  Balfour  sobre  la 


restitución  de  la  Palestina  a  los  ju- 
díos, es  como  el  eje  central  de  su  li- 
bro, y  la  conclusión  franca  y  eutusiis- 
ta  a  que  arriba  en  tal  tema,  que  la 
antigua  Sion  debe  volver  a  manos  de 
la  raza  despojada,  intentando,  de  paso, 
desvirtuar  los  prejuicios  infamantes  que 
se  tienen  en  el  mundo  acerca  de  los 
israelitas.  En  este  último  sentido,  es 
uno  de  los  más  interesantes  capitules 
de  la  obra  (aunque  uno  de  los  más  dis- 
cutibles también),  aquel  en  que  se  en- 
saya una  reivindicación  de  Shylock,  el 
atrabiliario  personaje  Shakespeare  mo, 
presentándolo,  no  como  el  avaro  feroz 
que  todos  ven  en  él,  sino  como  el  judío 
neto  en  quien  se  reúne  toda  la  sed  de 
venganza  de  la  raza  y  en  quien  apa- 
rece con  toda  su  fuerza  el  instinto  de 
la  vieja  ley  mosaica  del  talión.  Tam- 
bién se  singularizan  aquellas  paginas 
del  libro  en  que  el  autor,  con  el  testi- 
monio autorizado  de  Max  Nordau,  pre- 
senta a  la  España  contemporánea  ofre- 
ciendo acogimiento  y  simpatía  profun- 
dos al  pueblo  israelita. 

No  todas  las  bondades  del  libro  del 
señor  Martínez,  quedan  por  señilar  si  s 
defectos  principales,  que  pueden  resu- 
mirse en  estos  dos  puntos:  primero, 
saliéndose  de  su  propósito  fundamen- 
tal o,  mejor  dicho,  sin  entrar  en  él,  no 
analiza  ni  expone,  realmente,  "el  pro- 
blema judío  en  su  faz  histérico-socioló- 
gica y  en  su  aspecto  político  interna- 
cional", y  segundo,  es  notablemente 
parcial  en  su  asunto. 

Los  israelitas,  dispersos  por  la  faz 
de  la  Tierra,  así  como  en  cumplimier.- 
to  de  la  sentencia  bíblica,  piden  que 
se  les  devuelva  su  patria,  la  Palestina. 
Para  ello,  alegan  derechos  histéricos 
y  políticos.  ¿Qué  derechos  son  ésto.-! 
/Cuál  es  su  validez!  He  aquí  lo  que, 
de  conformidad  con  las  palabras  trans- 
criptas, esperábamos  del  señor  Martí- 
nez. No  lo  cumple,  sin  embargo,  y  el 
lector,  concluye  el  libro  en  ignorancia 
completa  del  problema.  Por  nuestri 
parle,  cpn  ocasión  de  uno  de  los  últi- 
mos congresos  sionistas  de  la  Argenti- 
na, expusimos  ampliamente  en  un  dia- 
rio de  la  capital  (y  creemos  que  por 
primera  vez  en  nuestro  país)  la  trama 
íntima  del  problema,  con  la  mención 
detallada  de  su  desarrollo  y  de  los  de- 
rechos propios  que  alegan  los  sionistas; 


pero  nos  consta  que  la  gran  mayoría, 
aun  entre  gente  culta,  de  los  argenti- 
nos, no  tiene  el  misino  conocimiento  ce 
la  cuestión,  y  habría  sido  lo  m  j.  r 
que  podía  hacer  <|  señor  Martínez,  ex- 
ponerla. En  la  forma  en  que  ha  proce- 
dido, su  obra  resulta  un  simple  pane- 
gírico, todo  lo  simpático  que  se  quiera, 
pero  sin  fuerza  de  convicción  para  los 
no  iniciados  y,  por  lo  mismo,  ineficaz 
en  su  objeto. 

Acerca  del  segundo  punto  (la  par- 
cialidad del  libro)  cabe  decir  lo  si- 
guiente: el  señor  Martínez  excluye  de 
leda  culpa  y  cargo  a  los  israelitas  tn 
los  males  que  sufren.  "El  antisemitis- 
mo —  escribe  en  la  pág.  28  —  es  una 
pasión  criminal."  Conformes:  es  uuu 
pasión  criminal.  Pero  i  qué  nos  dice 
el  autor  del  anticristianismo  de  los  is- 
raelitas! No  vayamos  a  otros  país  s 
que  no  conocemos:  miremos  al  nuestio, 
donde  el  judío  tiene  idénticos  deieclus 
qué  todo  el  mundo  en  la  sociedad.  ,  (,;..•• 
nos  dice  el  autor  del  terco  aislamiento 
de  los  hebreos  en  la  Argentina?  ¿Qué 
de  su  odio  profundo  y  casi  sin  excep- 
ción a  todos  los  incircuncisos?  ¿Qué 
de  ese  calificar  de  "goy"  al  cristiano  I 
jQué  de  esas  madres  y  abuelas  que, 
día  a  <"a,  sin  faltar  uno  sol),  les  pin- 
tan a  sus  tiernas  hijitas  el  hogar  cris- 
tiano como  un  antro  infernal,  de  bru- 
talidad, de  inmoralidad,  de  discordia  I 
;  Qué  de  esa  consigna  dada  a  toda  la 
raza  de  no  emparentar  jamás  con 
un  "goy",  esto  es,  con  un  cochi- 
no? Bien  está  que  repudiemos  la  cie- 
ga y  estúpida  pasión  antisemita;  pe» 
ro  no  caigamos  en  el  extremo  opuesto 
y  cometamos  la  cobardía  de  adular  a 
los  hebreos,  limpiándolas  de  los  muchos 
pecados  que  tienen  en  medio  de  sas 
muchas  y  excelentes  cualidades.  O  se 
deja  de  lado  el  problema,  o  se  estudia 
con  toda  su.  verdad.  Claro  que  la  ma- 
yor parte  de  los  israelitas,  especial- 
mente los  más  cultos,  se  muestran 
siempre  mal  dispuestos  a  reconocer  ver- 
dades en  este  asunto,  tomando  en  se- 
guida por  enemigo  a  quien  les  hace 
el  menor  reparo,  aunque  se  lo  haga 
con  sincero  amor;  pero  esta  es  una  ra- 
zón más  para  que  se  les  hable  fran- 
camente. Ahora,  si  el  señor  Martínez 
cree  que  no  merecen  reproche  alguno 
en  nada,  entonces  no  habría  qué  de- 
cir.— José  Gabriel 


Reflexiones    sobre    nuestra  educación 

nacional,  por  Miguel  Cetrúngelo.  — 
(Un  folleto). 

En  este  folleto  el  señor  Cetr&ngelo 
expone  en  forma  sintética  algunas  opi- 
niones sobre  nuestra  educación  nacio- 
nal sugeridas,  todas  ellas,  por  su  expe- 
riencia de  veinte  años  de  educada.  El 
ambiente  actual  de  las  escuelas  es  ar- 
tificial; el  señor  Cctrángelo  pieconizi 
un  tipo  nuevo  de  escuelas,  que  él  cree 
será  el  tipo  de  la  escuela  .|  i  porvenir, 
consistente  en  poner  al  educando  en 
contacto  directo  con  la  naturaleza,  lle- 
vando la  escuela  al  campo. 

No  nos  parece  que  el  señor  Cetrán- 
gclo.  muchas  de  cuyus  observaciones  sen 
excelentes,  acierte  con  la  silución  del 
grave  problema  que  plautea  y  ni  si- 
quiera al  plantearlo  lo  hace  en  forma 
correcta.  Sin  embargo,  el  señor  Cetrá  i- 
gelo  se  ocupa  seriamente  en  'a  cues- 
tión y  se  ve  que,  a  pesar  de  itt  lar^ta 
práctica  pedagógica,  no  se  lia  fcs'.li- 
zado,  según  es  corriente  cu  nutst:o  me- 
dio.— L.  L 

Las  páginas  rebeldes,  por  Wifredo  So- 
la.— Un  vol.  de  D¿1  págs. — El.  del 
autor,  Buenos  Aires,  1920. 

F.n  un  pequeño  y  bien  pr  sentado 
volumen,  el  señor  Wifredo  S.jlá,  ofrece 
al  lector  una  compilación  de  articules 
periodísticos  sobre  distintos  temas  de 
actualidad,  especialmente  sobre  la  lla- 
mada cuestión  social. 

En  los  primeros  artículos,  ol  autor 
expresa  su  vehemente  anhelo  nuovadcr 
de  la  sociedad,  criticando  con  ardor  y 
elocuencia  el  régimen  social  presente. 
En  seguida,  hace  su  profesión  de  fe 
georgista;  es  admirador  y  adicto  de 
las  doctrinas  de  Henri  CJeorge  y  cree 
sinceramente  que  en  ellas  se  halla  la 
base  segura  para  la  renovación  desea- 
da o,  mejor  dicho,  para  la  construcción 
del  nuevo  orden  de  cosas  más  justo 
que  el  actual,  que  el  autor  ai  hela.  I.  s 
artículos  finales,  ya  sobre  ti' picos  más 
particulares,  complementan  y  ampüun 
la  crítica  social  de  los  primeros. 

Podrían  hacerse  objeciones  de  deta  le 
y  aun  generales,  tanto  a  la  crítica  co- 
mo a  la  proposición  constructiva  del 
señor  Wifredo  Solá;  pero  eso,  nes  lle- 
varía a  considerar  toda  una  vasta  ideo- 
logía colectiva  en  que  está  compren- 
dida su  obra.  Por  lo  de:ná-«,  es  una 
obra  que  se  lee  con  agrado ;  está  bien 
escrita  y  su  acento  vibrante  y  cálido 
atrae  desde  el  primer  momento. — Luis 
Alberto. 


PALERNO 


Personas  de  digestión 
1  enosa  e  inapetentes 
encuentran  en  este  exce- 
lente producto  la  bebida 
de  mesa  ideal.  Promueve 
el  apetito  y  activa  la  di- 
gestión en  forma  nota- 
ble, al  mismo  tiempo  que 
enriquece  y  purifica  la 
sangre.  Sus  efectos  sua- 
vizantes sobre  el  sistema 
nervioso  son  harto  cono- 
cidos.—  Es  recetado  por 
los  médicos  más  emi- 
nentes.— 

EN  TODOS  LOS  ALMACENES 
DEL  PAIS 


Cervecería  Palermo  s.a. 


BUENOS  AIRES 


LA    VUELTA  LAS    CENIZAS    DE    NAPOLEÓN    A  PARIS 


Sire,  vous  reviendrez  dans  votre  Capitsle 
Sans  tooaia,  sans  rombat,  sana  lutte  et  nnns  fureur 
Trainé  par  hui(  cheraux  sous  Varclie  triompliale 
En  h  ibit  d'Empereur. 

Víctor  Hugo. 

Fué  un  hernioso  día  aquel  15  de  Diciembre 
de  184H;  brillaba  un  sol  radiante  y  el  cielo 
era  de  una  pureza  primaveral.  Se  hubiera  dicho 
que  la  Naturaleza  quería  también  participar  de 
la  impórtente  ceremonia  que  se  preparaba.  Un 
frío  cruel,  sin  embargo,  señalaba  en  el  termó- 
metro diez  grados*  bajo  cero.  Pero  ello  uo 
impidió  que  ¿desde  las  primeras  luces  del  dia, 
un  pueblo  inmenso,  se  encaminara  hacia  el  oeste 
de  París,  instalándose  en  los  Campos  Elíseos,  en 
loa  alrededores  del  Arco  de  Triunfo,  de  la  Es- 


por    Rolando  PUEANDAL 

resplandeciente  de  oro.  Todos  querían  acercarso, 
tocarlo,  como  si  se  tratara  de  algo  sagrado. 

La  carroza  imperial  era  de  una  riqueza  extra- 
ordinaria. El  zócalo  que  presentaba  sobre  el 
frente  una  especie  de  plataforma  semicircular, 
soportaba  un  grupo  de  figuras  sosteniendo  una 
corona  imperial  sobre  sus  cabezas.  En  los  cua- 
tro ángulos,  en  bajo  relieve,  otras  tantas  figuras 
surgían,  sosteniendo  en  una  mano  las  guirnal- 
das y  en  la  otra  las  trompetas.  El  pedestal,  ro- 
cubierto  de  un  manto  de  oro  -y  violeta,  tenía 
las  armas  y  él  escudo  de  Napoleón.  El  resto  del 
conjunto,  largo  de  describí^  era  de  uua  mag- 
nificencia insuperada. 


ción  un  aspecto  feérico,  que  los  rayos  del  sol, 
destacaban  con  detalles  brillantes. 

"En  ese  momento — cuenta  un  testigo  ocular — 
la  carrera  había  llegado  a  la  altura  del  Arco  de 
Triunfo.  Circundada  por  millares  y  millares  de 
hombres  surgía  de  Ja  multitud  y  parecía  domi- 
narla por  el  rocuerdo  inmortal  «le  esos  veinticin- 
co años  de  victorias,  grabados  en  los  muros  del 
monumento.  i 

Los  organizadores  del  cortejo  habían  querido 
que  la  apoteosis  de  Napoleón  apareciera  sóbre- 
la parte,  más  elevada  del  Arco  de  Triunfo,  l'cn» 
la  apoteosis  estaba  abajo,  en  la  bóveda  central, 
apoteosis  deslumbrante  e  improvisada,  que  llena- 
ba de  lágrimas  los  ojos  y  agitaba  los  corazones. 
El  Gran  Capitán  parecía  revivir  bajo  los  trofeos 
de  su  gloria  imperecedera.  El  carro  fúnebre  se 
convertía  en  carro  de  triunfo.  La  sombra  de  Na- 
poleón parecía  erguirse  con  esa  inefable  majes- 
tad del  infortunio  y  de  la  muerte  que  surcaran 
«u  rostro  en  las  horas  postreras  de  Santa  Ele- 
na. En  ese  momento,  podía  decirse  que  la  Fran- 
cia entera  desagraviaba  de  su  última  derrota  al 
glorioso  vencido  de  Waterloo.  Y  lo  rehabilitaba 
en  cierta  manera  colocándolo  bajo  el  inmortal 
trofeo  de  sus  victorias.  Luego,  a  les  gritos  de 
entusiasmo  se  confundían  I03  cantos  populares; 
la  estrofa  de  Béranger,  estaba  en  todos  los  labios: 

On  parlera  de  sa  gloíre 
Sous  le  chaume  bien  longtemps. 
L'humble  toit  dans  einquante  ans 
Ne  counaítra  plus  d'autre  histoire. 

Y  delante  del  sol  que  resplandecía  radiante, 
inundando  con  sus  rayos  la  masa  absorta  por  los 
bordados  que  cubrían  el  féretro,  parecía  evocar 


trella,  o  bien  ocupando  los  mejores  sitios  en  la 
plaza  de  la  Concordia,  frente  a  las  Cámaras  la 
explanada  de  los  Inválidos. 

Todo  París  y  media  Francia  se  habían  dado 
cita  para  presenciar  la  vuelta  de  las  cenizas  del 
Gran  Emperador.  Los  propietarios  de  las  venta- 
nas situadas  sobre  el  trayecto  que  debía  seguir 
el  cortejo  solicitaban  como  precios  para  su  al- 
quiler, cantidades  extraordinarias.  Un  balcón 
fué  pagado  3.000  francos  y  una  casa  deshabita- 
da 5.000.  El  más  pequeño  lugar  entre  dos  bal- 
cones se  pagaba  50  francos  en  los  pisos  supe- 
riores y  150  en  los  primeros  y  segundos. 

París  estaba  como  en  sus  mejores  días  de 
fiesta;  -desde  una  quincena  antes,  el  pueblo  se 
había  lanzado  a  la  calle  y  animados  grupos,  en- 
cabezados casi  siempre  por  los  soldados  de  Na- 
pdleón  qaé  se  alojaban  en  los  Inválidos,  ento- 
naban canciones  patrióticas. 

Se  teuía  conocimiento  que  el  vapor  "Bello 
Poule"  había  llegado  a  Oherburgo  el  30  de  nb- 
viembr?  y  que  el  transbordo  del  féretro  glorio- 
so al  "Normandía"  se  había  hecho  el  8_.de  Di- 
ciembre. Se  supo  más  tarde,  que  la  flotilla  na- 
val, después  de  habei-se  detenido  en  el  Havre  y 
en  Rouen,  había  llegado  la  víspera  a  Courbc- 
voie.  A  las  cuatro  de  lá  tarde,  el  "Dorado",  que' 
traíav  el  ataúd  imperial  amarraba  en  aquel  pun- 
to, en  medio  de  las  salvas  de  artillería  y  dotante 
de  una  multitud  inmensa. 

El  15  de  diciembre,  a  las  nueve  de  la  mañana, 
los  marinos  de  la  "Belle  Poule",  desembarca- 
ron ol  féretro  en  Courbevoie.  La  carroza  sob¡-e 
la  cual  el  Emperador  debía  ser  transportado  a 
los  Inválidos,  esperaba  bajo  un  gran  altar  cons- 
truido a  orillas  del  Sena.  El  catafalco  de  Cua- 
tro frentes,  orlado  de  grandes  columnas,  con 
guirnaldas  de  flores  y  emblemas  imperiales  era 
una  maravillosa  obra  de  arte.  Después  de  algu- 
nas oraciones  del  cura  de  Courbevoie,  el  ataúd 
fué  conducido  a  la  carroza. 

Un  grito,  capaz  de  sobresaltar  hasta  las  pro- 
pias cenizas  del  Emperador  se  escapó  a  un  mis- 
mo tiempo  de  los  pechos  de  la  multitud.  Fué  un 
grito  unánime,  inmenso,  con  que  el  pueblo  Lan- 
cés  saludaba  la  vuelta  de  las  cenizas. 

La  muchedumbre  se  precipité  sobre  el  ataúd 


La  avenida  de  los  Campos 
Elíseos. 

Detrás  de  la  carroza  seguía 
un  trofeo  de  banderas,  de  pal- 
mas y  de  laureles  con  el  nom- 
bre do  las  prin- 
cipales victo- 
rias  de  Ñapo- 
león. 

El  atalaje  se 
componía  de 
diez  y  seis  ca- 
ballos, dispues- 
tos en  cuatro 
cuadrigas. 
Adornados  con 
penachos  blan- 
cos de  crin,  ca- 
da uno  estaba 
totalmente  cu- 
bierto por  un 
riquísimo  man- 
to bordado  en 
oro.  Otros  tan- 
tos palafrene- 
ros, con  libreas 
imperiales,  mar- 
chaban al  cos- 
tado. Delante, 
d  o  s  picadoras 
abrían  la  mar- 
cha. 

Los  cordones 
eran  llevados 
por  ol  mariscal 
duque  de  Reg- 
gio  y  el  gene- 
ral Beítrand,  a  la  de- 
recha; a  la  izquierda 
por  el  mariscal  Molitor 
y  el  almirante  líoussin. 


Napoleón  I. 


A  las  11  el  cortejo 
se  puso  en  marcha  y  media  hora  más  tarde  lle- 
gaba hasta  el  arco  de  Triunfo.  Las  salvas  de  la 
artillería  se  mezclaron  entonces  con  las  aclama- 
ciones de  la  multitud. 

— ¡Viva  el  emperador...! 

— ¡Viva  la  vieja  guardia! 

El  Arco  de  Triuufo  presentaba  en  su  decora- 


Frente  al  congreso  de  diputados. 

los  conocidos  versos  del  poeta  na- 
cional: 

Tous  les  cceurs  étaient  contents, 
On  .adinirait  son  eortége. 
Ohaeun  disait:  quel  beau  temps, 
Le  ciel  toujours  le  protege. 

(Funerales  de  Napoleón.  —  Nan- 
tes,  imprenta  de  C.  Mellinet). 

Fué  necesario  mucho  tiempo  pa- 
ra que  el  cortejo  pudiera  ponerse 
en  marcha,  lo  que  hizo  no  siu  difi- 
cuitades,  mientras  el  cañón  de  los 
Inválidos  respondía  al  otro  cañón 
que  había  anunciado  la  entrada  de 
los  despojos  imperiales. 

Abrían  el  cortejo  batallones  de 
infantería,  gendarmería,  coraceros 
y  guardias  municipales;  detrás  la 
guardia  nacional,  y  en  seguida,  cin- 
cuenta generales,  todos  a  caballo; 
cuatro  compañías  de  suboficiales 
veteranos,  marchaban  alineados  co-  . 
mo  en  sus  mejores  tiempos. 

Luego  seguía  el  caballo  de  bata- 
lla de  Nalopeón,  rec-ubierto  con  un 
manto  violeta  sembrado  de  abejas 
de  oro  y  conducido  por  dos  palafreneros 
que  lucían  sus  trajes  de  gala. 

Rodeado  por  ochenta  suboficiales  de  ca- 
ballería, que  llevaba  cada  uno  una  ban- 
dera, el  príncipe  de  Joinville,  a  eabaflj 
también,  precedía  la  carroza. 
Esta,  rodeada  por  quinientos  marineros  del 
"Belle  Poule",  marchaba  con  sus  uniformes  de 
a  bordo. 

A  la  derecha  e  .izquierda  del  gran  carro,  el 
marisca!  duque  de  Reggio,  el  mariscal  Molitor, 

(Continúa  en  la  sizuitntt  página.) 
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el  almirante  Roussin  y  el  peñera]  Bertrán*!,  q W 
como  ya  Jo  dijimos,  llevaban  los  cordones.  Los 
antiguos  ayudantes  de  campo  y  militares  de  '.a 
easa  dol  Emperador;  el  pr-efwto  del  Sena  y  «Je 
la  policía,  el  consejo  geneTal  los  cueqios  muni- 
cipales, una  delegación  de  antiguos  militares  ves. 
tidos  con  los  uniformes  del  Imperio,  granaderos 
do  la  vieja  guardia,  dragones  de  la  emperatriz, 
cazadores,  granaderos  a  caballo,  lanceros  rojos 
y  por  úfltimo,  ya  en  brazos  de  la  multitud,  dos 
o  ti-es  soldados  mamelucos,  cuya  presencia  en 
el  cortejo  enardeció  los  entusiasmos  del  pueblo. 
Aquellos  viejos  héroes  que  acompañaron  a  Na- 
poleón en  Egipto,  fueron  constantemente  aclama- 
dos en  su  marcha. 

En  todas  partes,  el  paso  del  cortijo  provocaba 
los  mismos  gritos,  las  mismas  aclamaciones.  Fué 
pocos  momentos  después  de  haberle  visto  pasar 
por  los  Campos  Elíseos  que  Víctor  Hugo  va\\  ro- 
visó  esta  estrofa: 

Le  15  decambre  18+0. 

Ciel  glacé,  soleil  purt  Oh!  brille  dans  l'Histoire, 

Bu  fúnebre  triomphe  imperial  flanibeau! 

Que  le  peuple  á  jamáis  te  garde  en  sa  mcmoire, 

.lour  beau  comme  la  goire, 

Froid  comme  le  tonibeau! 

Hacia  las  dos  de  la  tarde,  el  cañón  anunció 
quo  el  cortejo  llegaba  a  la  reja  de  honor  de  los 
Inválidos.  A  esta  señal,  el  arzobispo  de  París, 
seguido  del  clero,  descendió  en  procesión  para  re. 
cibir  el  cuerpo. 

Fueron  los  marinos  ckll  "Bclle-Poule"  los  que 
alzaron  el  féretro  imperial  para  transportarlo 
hasta  el  pórtico;  el  príncipe  Joinville,  marchaba 
a  la  cabeza,  y  detrás  de  él,  los  militares  de  más 
alta  graduación  que  habían  llevado  los  cordones. 

Depositado  en  la  puerta  del  templo,  el  rey 
Luis  Felipe  descendió  de  la  tribuna  real,  pre- 
parada en  el  coro,  a  3a  derecha  del  altar  mayor, 
avanzó  hasta  el  centro  de  la  nave  para  salir  al 
encuentro  del  cortejo.  Estaba  con  la  cabeza  des- 
cubierta y  lucía  el  uniforme  de  la  guardia  na- 
cional. Llevaba  a  manera  de  collar  el  gran  cor- 
dón de  la  Legión  de  Honor,  de  esa  Legión  de 


Honor  que  había  sido  creada  por  Napoleón. 

El  príncipe  de  Joinville  avanzó  a  su  vez  has- 
ta el  rey  y  le  dijo: 

— ¡Sire,  os  presento  el  cuerpo  del  emperador 
Napoleón,  que  he  traído  a  Francia  de  acuerdo 
a  vuestras  órdenes! 

Luis  Felipe,  respondió  alzando  la  voz: 

— ¡Os  agradezco  y  lo  recibo  en  nombre  de 
Francia! 

El  general  Athalin,  ayudante  de  campo  del 


La  mascarilla  de  Napoleón. 

rey,  que  llevaba  sobre  un  cojín  la  espada  del 
emperador,  la  ofreció  al  mariscal  Soult,  duque 
de  Dalmacia,  quien  al  tomarla  la  cedió  al  rey. 

Este,  entonces,  dirigiéndose  al  general  Ber- 
trand — lo  dijo: 

— ¡General,  poned  vos  mismo  sobre  el  féretro 
la  gloriosa  espada  del  emperador  Napoleón! 

El  rey  volvió  en  seguida  a  ocupar  su  puesto,  y 
el  féretro,  sostenido  por  cuarenta  suboficiales 
entró  a  la  iglesia  al  son  de  una  música  severa 
y  grave.  Fué  depositado  en  el  interior  del  ca- 
tafalco, al  pie  del  pedestal.  Los  generales,  que 
habían  llevado  los  cordones,  ocuparon  los  cuatro 
ángulos  del  monumento;  los  miembros  de  ht  co- 
misión de  Santa  Elena,  se  situaron  frente  a  la 
nave  central. 

El  oficio  fúnebre  comenzó  en  el  acto;  más  de 
trescientos  músicos  ejecutaron  la  misa  de  Mn- 
zart,  dirigidos  por  Habeneck.  Los  solos,  fueron 
cantados  por  los  primeros  artistas.de  París:  Du- 
prez,  Kubini,  Tamburini,  Lablache,  madame  Gri- 
si,  Stolz,  Persiani,  García,  etc. 

Nada  faltó  a  esa  imponente  solemnidad  que 
terminó  a  las  tres  y  media  de  la  tarde.  El  clero, 


con  la  pompa  de  las  grandes  fastos,  se  acercó  a 
echar  agua  bendita  sobre  el  ataúd  y  el  arzo- 
bispo de  París  presentó  el  hisopo  al  rey,  quien, 
despnés  de  haber  cumplido  este  último  deber,  se 
retiró. 

La  ceremonia  había  terminado.  Lentamcut 
silenciosamente  la  multitud  se  dispersó  grave  y 

recogida. 

¡Caían  las  postreras  horas  de  aquella  tarde 
del  15  de  diciembre  y  las  cenizas  de  Napoleón 
el  Grande  Teposahan  al  fin  "sobre  los  bouh 
del  Sena,  en  medio  de  ese  pueblo  francés  al  tpta 
había  amado  tanto"! 


La  dicha  en  el  hogar. — La  que  fué  ilustre  y  her- 
mosa reina  que  ha  hecho  célebre  en  el  mundo  de 
las  letras  su  seudónimo  de  Carmen  Sylva,  ha  escrito 
una  serie  de  consejos,  que  no  dejan  de%ser  un  tanto 
maliciosos,  para  asegurar  la  dicha  en  el  hogar. 

Dicen  así  esos  consejos,  que  pudieitn  llamarse 
mandamientos  civiles  de  la  mujer  casada- 

Primero.  No  comiences  jamás  una  disputa;  mas 
si  se  hace  inevitable,  no  cedas  antes  de  haber  obte- 
nido la  razón- 
Segundo.  No  olvides  nunca  que  eres  la  mujer  de 
un  hombre  y  no  de  un  ser  superior;  esto  te  hará 
comprender  sus  debilidades. 

Tercero.  No  pidas  demasiado  a  menudo  dinero  a 
tu  marido.  Trata  de  arreglártelas  con  el  que  te  dé 
al  empezar  cada  semana. 

Cuarto.  Si  adviertes  que  tu  marido  tiene  el  cora- 
zón algo  distraída,  acuérdate  de  que  también  tiene 
■un  estómago.  Cuida  bien  su  estómago  y  no  tarda- 
rás en  ganar  su  corazón.  " 

Quinto.  De  cuando  en  cuando,  aunque  no  frecuen- 
temente, permite  a  )u  marido  decir  la  última  palabra 
en  vuestras  discusiones ;  esto  le  agradará  y  no  pue- 
de perjudicarte  en  nada. 

Scjrte.  Lee  el  periódico  entero  y  no  sólo  las  noti- 
cias de  sociedad;  tu  marido  se  entretendrá  gustoso 
contigo  hablando  de  los  acontecimientos  del  día  y 
de  la  política. 

Séptimo.  Guárdate  de  ofender  a  tu  marido,  aun 
en  un  momento  de  enojo. 

Octavo.  Alguna  vez  hazle  un  cumplido  diciéndose 
que  es  el  más  galán  y  más  atento  de  los  maridos,  _y 
dile  al  mismo  tiempo  que  tú  no  careces  tampoco  de 
defectos. 

Noveno.  Si  tu  marido  es  inteligente  y  activo  trá- 
tale como  una  buena  cantarada ;  si  es  un  poco  torpe, 
sé  para  él  una  amiga  y  una  consejera. 


P ara  el  tocador  de  las  damas 


Precio 
de  la  caja,  $  1.50 


;peba" 

y  ra  soso  c  'Jnvisible 

Se  prepara  en  los  tonos  Blanco, 
Bj)sa  y  Rachel,  y  en  los  perfu- 
Ues  de  Jazmín,  Bouquet,  Vio- 
leta, Heliotropo  y  Bosa. 
El  Polvo  PEBA  se  fabrica  en 
dos  clases:  GBASOSO  DOBLE 
(con  envoltura  blanca)  para  las 
damas  de  cntie  seco,  y  GBASO- 
SO SIMPLE  (con  envoltura  ro- 
sa) para  las  damas  de  cutis  lus- 
troso. 


solo  existe  una  calidad  de  productos  realmente 
puros  y  finos;  y  son  los  de  la  marca 

entre  los  que  figuran  las  exquisitas 

Aguas    de   C  o  1  o  n  i 


SPORTSMAN 


Para  el  baño 


ROXANE 

Simple  y  extrafina 

GLADYS 


úxcefsiór 

EXTRA  CONCENTRES 


Ambrée 


PEBA 

Al  vetyver  y  a  I» 
verbena 


Frasco  grande: 

9  6.20 
Frasco  medio: 

*  4.70 
Fraseo  cuarto: 

•  2.80 


m  .  Griet  y  c¿e 


Lavalle,  717 


Buenos  Aires 


Grandes  y 


LOS 


cosas  de 


pequeñas 

CARACTERÍSTICOS 


arte  mudo 

DEL 


CINE 


ruando  se  compara  al 
público  escénico  con  algo, 
suele  ser  con  un  niño  o  con 
una  mujer. 

Como  en  todos  los  luga- 
res comunes,  hay  en  esta 
comparación  una  parte  de 
verdad,  mayor  de  la  adver- 
tida por  Perogrullo. 

Xo  solamente  tiene  el  pú- 
blico volubilidades,  capri- 
chos infantiles  o  femeni- 
nos, sino  que  sus  preferen- 
cias constantes,  sus  héroes 
predilectos  son  los  más  sus- 
ceptibles de  impresionar  a 
las  criaturas  y  a  las  muje- 
res. 

{Cuáles  son  los  intérpre- 
tes preferidos  por  los  afi- 
cionados a  la  escena  muda? 
¿Los  más  artistas f  Walla- 
ce  Reíd  no  hubiese  ocurra- 
do  nunca  el  puesto  que  le 
reconoce  el  público.  ¿Los 
■más  humanos?  Los  astros 
y  estrellas  del  cine  se  po- 
pularizan, generalmente, 
con  papeles  de  repertorio, 
con  individualizaciones 
convencionales  y  esquemá- 
ticas que  disienten  tanto 
de  la  realidad  psicológica 
y  humana  como  las  flores 
artificiales  se  diferencian 
de  las  que  brotan  de  las  ra- 
mas de  un  árbol. 

En  resumen,  el  púb'.ico 
no  aprecia  a  los  actores  del 
teatro  silencioso  por  lo  que 
ponen  en  su  actuación  es- 
cénica de  talento,  de  intui- 
ción y  de  arte,  sino  por  el 
grado  en  que  aparentan  el 
carácter  y  el  físico  con  los 
que  los  niños  suelen  repre- 
sentarse sus  héro'es  y  he- 
roínas de  la  vida  cotidiáoa. 

Un  a  ^-torzuelo  bonito  y 
una  comiquilla  agradable 
se  conquistan  rápidamente 
un  público,  en  tanto  que — 

a  menos  de  hacer  maravillas  con  el  caballo,  el 
lazo,  el  revólver  o  el  puño, — un  intérprete  poco 
favorecido  por  la  naturaleza,  aunque  sea  mucho 
más  artista  que  los  otros,  queda  rápidamente  re- 
zagado y  no  obtiene  ni  gloria  ni  provecho. 

Los  característicos  figuran  entre  los  elementos 
menos  justamente  apreciados  por  el  público.  Con 
algunos  de  ellos,  especialmente  los  "malvados", 
los  traidores  del  viejo  melodrama,  el  público  no 
puede  ser  más  injusto. 

¿Recuerdan  ustedes  tal 
tanca  de  Uart,  t3l  otra 
película  de  Fairbanks? 
¡Qué  admirable  el  vig*r 
trágico  del  primero  o  la 
serenidad  humorística  del 
segundo!  Múy  cierto.  Pe- 
ro no  tenemos  el  derecho 
d*  recordarlos  únicamente 
a  ellos.  En  nuestra  satis- 
facción por  su  triunfo,  en 
Buestra  ansiedad  por  el 
desenlace  de  6»s  luchas, 
había  un  elemento  primor- 
di  al  que  no  deúiéramos 
descuidar.  Ese  personaje 
es  el  actor  que  parecía 
comprometer  el  éxito  del 
héroe,  el  que  nos  hace  tan- 
to más  gTato  el  desenlace 
cuanto  más  nos  hizo  te- 
mer un  final  contrario  a 
naestras  preferencias,  ese 
personaje,  es  fin,  es  el 
traidor,  villano,  malvado, 
•  como  quiera  llamármele, 
y  es  siempre  un  caracte- 
rístico. 

Elegante  y  un  poco  tris- 
tón, como  ¿'liarles  Clary; 
repulsivo  y  un  tanto  mo- 


Teodoro  Roberts, 
que  a  fuerza  de 
talento  suele  re- 
sultar el  mejor  ac- 
tor ele  las  pelícu- 
las en  que  se  le 
confían  regundos 
papeles. 


por   Jack  MOREIRA 

nótono,  como  Stuart  Holines;  intenso  y 
tobrio,  como  Mac  Kim,  o  humorístico  y 
diverso,  como  Raymundo  Ilatton,  el  "vi- 
llano" atraviesa  la  escena  muda  perse- 
guido por  la  indignación  general.  Y,  sin 
embargo,  en  ese  éxito  del  héroe  les  co- 
rresponde una  buena  mitad:  sin  ellos 
éste  no  sería  ni  simpático,  ni  atrevido 
ni  conmovedor;  desaparecidos  el  peligro 
y  la  insidia,  sus  hazañas  carecerían  de 
prestigio  y  de  interés;  es  necesario  que 
ellos  parezcan  tan  malos  para  que  él  re- 
sulte tan  bueno.  Dentro  de  la  gran  fa- 
milia artística,  los  "villanos"  me  re- 
cuerdan a  caos  hijos  de  abnegación  si- 
lenciosa que  aceptan  situaciones  subal- 
ternas y  desairadas  para  que  mejor  res- 
plandezca la  situación  de  sus  hermanos 
privilegiados  por  la  suerte. 

Nunca  he  logrado  explicarme  có- 
mo el  público,  que  celebra  tan  go- 
zoso las  hazañas  de  los  protagonis- 
tas, demuestra  una  tan  negra  ingra- 
titud para  los  que,  al  dificultarla» 
han  contribuido  a  que  sean  tales — 
¿habría,  acaso,  proeza  sin  obstácu- 
los?— y  las  ha  hecho  interesantes. 
Por  eso  cuando  un  héroe  de  cinc 
derriba  a  su  "villano"  respectivo, 
siempre  espero  que  lo  reincorpore  y 
le  dé  las  gracias.  Y  no  neee.ito 
añadir  que  he  esperado  inútilmen- 
te, hasta  ahora,  ese  acto  justiciero 
y  realmente  reparador  del  supuesto 
héroe. 

A  decir  verdad,  para  mí  el  ver- 
dadero héroe,  en  el  sentido  moral 
y  simpático  de  la  palabra,  es  el 


Will  Rogers,  original  carac- 
terístico que  se  ha  populari- 
zado rápidamente  en  pelícu- 
las Goldwyn. 


Raimundo  Hatton,  el  más  original 
y  versátil  de  los  caricatos. 

"villano".  Eu  primer  término,  la 
heroicidad  de  una  actuación  debe 
medirse  por  la  dificultad  de  llevar- 
la a  eabo  y  por  el  desinterés  que  la 
inspira.  Ahora  bien,  ¿qué  de  más 
arduo  y  altruista  que  el  ser  ' '  vi- 
llano" de  cine?  La  estadística  me- 
nos completa  demuestra  que  ellos 
siempre  acaban  mal  y  qne  nunca 
consignen  lo  que  se  proponen.  Si 
los  mal  llamados  "Tíllanos"  no 
fueren  heroicos  y  desinteresados 
adoptarías  el  papel  de  héroes,  ase- 
gurándose así  el  triunfo  definitivo 
y  la  carita  femenina  mejor  pinta- 
da. De  "Tifíanos",  lo  que  les  es- 
pera s««  las  palizas,  los  tiros,  las 
decepciones,  lo  más  lleno  de  peli- 
gro y,  por  consiguiente,  lo  único  que  se 
puede  llamar  heroico. 

Si  esto  ocurre  con  los  papeles  de  hé- 
roes y  villanos,  no  otra  ©osa  sucede  coa 


el  distinto  e  injustificable  aprecio  respectivo 
acordado  a  los  que  los  interpretan.  Un  inexpre- 
sivo y  afeminado  galán  joven  se  hace  vertigi- 
nosamente célebre  y  rico,  con  sólo  mostrar  su 
peinado  lustroso  y  su  sonrisa  torcida,  mientras 
un  admirable  ai-tor  característico  pone  toda  su 
ciencia  y  su  conciencia  para  actuar  como  subal- 
terno del  que  le  es  artísticamente  inferior. 

Aunque  no  actúen  de  villanos,  Tbeodore  Ro- 
berts, Fawcett,  Tully  Marsshall,  Marv  Aldea, 
lledda  Hopper  y  tantos  Otros,  ¿no  pueden  con- 
siderarse como  los  mejores  intérpretes  de  las 
películas  en  que  intervienen?  Lo  que  no  obsta 
para  que  se  les  posponga  a  "ingenuas"  que 
íiólo  ignoran  sus  papeles  y  a  galanes  jóvenes  sin 
galanura,  juventud  ni  talento. 

Con  todo,  no  es  en  balde  que  a  los  papeles  de 
característicos  y,  especialmente  a  los  de  villa- 
nos, se  les  llama  "pesados".  En  efecto,  para 
los  más  de  los  primeros  papeles,  basta  con  ser 

joven  y  bien  pareci- 
do o  dar  la  ilusión 
de  ser  ambas  cosas; 
para  papeles  de  por 
sí  poco  simpáticos, 
es  preciso  sugerir 
una  emoción  artísti- 
ca, sin  ser  simpáti- 
co, es  decir,  con  re- 
cursos únicamente 
expresivos.  De  aquí 
que  se  les  exijan  a 
las  característicos 
más  aptitudes  que  a 
los  galancetes  y  da- 
miselas a  que  se  les 
pospone. 

La  injusticia  que 
se  comete  con  los 
característicos  es  lo 
bastante  antigua  co- 
mo para  que  el  pú- 
blico— por  muy  niño 
que  colectivamente 
se  le  suponga — la 
haya  advertido  y 
comience  a  subsa- 
narla. Ya  hoy  se  es- 
tablece la  diferen- 
cia entre  actores  simplemente  bien  parecidos  y 
actores  meramente  buenos  o  notables  por  sus  solos 
quilates  artísticos.  La  carrera  de  Boswoith,  Ro- 
gers y  Hatton  evidencia  qae  los  ex  villanos  pue- 
den encumbrarse,  siu  ser  bellos,  elegantes  ni 

afeminados,  a  si- 
tuaciones culmi- 
nantes de  la  esce- 
na muda. 

Y  esta  situación 
no  puede  menos 
de  repetirse  a  me. 
dida  que  los  es- 
peciad ores  pier- 
dan la  ridicula  y 
encantadora  ilu- 
sión de  ver  en  los 
primeros  actores  y 
actrices  de  la  pan- 
talla a  novios  o 
novias  imagina- 
rios. 


Kobart  Bosworth,  uno  de 
los  primeros  caricatos 
que  han  alcanzado  el 
rango  ertelar. 


Se  dice  que  Ma- 
rv  Piekford  y  su 
esposo,  Douglas 
Fairbanks,  tienen 
la  intención'  de 
Tolver  a  visitar 
próximamente  In- 
glaterra. 

Znkor  proyecta 
combinaciones  en- 
telares haciendo 
actuar  a  Wa-Uace 
Deidj   Billie   Burke,   Dorothy   Dalton,  Glaria 
Swnnson  y  otros  de  considerable  importancia, 
en  las  mismas  películas. 


Tully  MarsshaU,  notable  actor  ca- 
racterístico de  la  pantalla. 


¿CÓMO   MURIÓ  NAPOLEÓN? 

La  leyenda  de  Santa  Elena 


La  historia  es  ciencia  que,  contra  lo 
que  ocurre  en  los  demás  ramos  del 
saber  humano,  aparece  más  obscura, 
más  llena.de  misterios,  cuanto  más 
se  profundiza  en  ella.  La  prueba  al 
canto. 

Todos  sabemos,  mejor  dicho,  todos 
creemos  saber  que  Napoleón  I  cay) 
en  manos  de  los  ingleses  después  de 
"Waterloo,  que  fué  desterrado  a  la 
isla  de  Santa  Elena,  que  allí  murió 
y  que  fué  enterrado  en  los  Inválidos, 
en  París,  donde  cualquier  admirad-  r 
de  sus  hazañas,  puede  visitar  su  tum- 
ba. Pues  bien,  un  historiador,  e  his- 
toriador con- 
cienzudo y  la- 
Ir 


Donoso, 


M. 


Napoleón  I. 


Napoleón  en 
la  infancia. 


Omessa,  des- 
pués de  revisar 
archivos,  estu- 
diar documen- 
tos y  comparar 
cartas,  afirma 
que  todo  es' o 
es  falso,  que  ts 
una  leyenda, 
que  los  ingle- 
jes  se  apodera- 
ron, en  efecto, 
de  un  hombre 

y  que  este  hombre  murió  en  San- 
ta Elena,  y  su  cadáver  fué  llevado 
a  París,  pero  que  este  hombre  no 
era  el  Pequeño  Cabo,  sino,  una  con- 
trafigura  suya,  un  sosias  que  hizo 
su  papel  en  aquel  epilogo  de  la 
epopeya  imperial. 
-    Según  M.   Omessa,  no 
pudiendo  Napoleón  I  re- 
solverse a  caer  en  manos 
de  los  ingleses,  después  de 
la  batalla  de  Waterloo,  hu- 
yó a  Italia,  dejando  que  en 
su  lugar  fuese  desterrado, 
según  un,  plan  ya  previsto, 
cierto    individuo  Mamado 
Robeaut  que  tenía  con  él 
gran    parecido    físico.  El 
general  Bertrand,  que  com- 
partió   el    destierro,  hizo 
cuanto  estuvo  de  su  parte 
para  que  nadie  descubriese 
la  superchería.  Hay  datos, 
sin  embargo,  que  parecen 
revolaría  claramente. 

En  sus  memorias,  publi- 
cadas en  Bélgica  hacia  efl 
año  1840,  el  capitán  Le- 
dru  cuenta  que  en  1808  fué 
encargado  secretamente 
por  Fouché,  jefe  de  la  po- 
licía, de  buscar  un  hombre  que  se 
asemejase  lo  más  posible  al  empera- 
dor. Después  de  buscar  mucho,  con 
-la  ayuda  del  coroné  Kochalue.  logro 
encontrar  un  tal  Francisco  Eugenio 
Robeaut,  de  oficio  criado,  nacido  en 
1781  en  Baleycourt,  y  tan  parecido  al 
emperador,  que  sus  amigos  le  llama- 
ban "le  potit  Napoleón".  -En  1816,  a 
poco  de  saberse  la  prisión  del  empe- 
rador por  los  ingleses,  el  alcalde  de 
Baleycourt  escribía  al  capitán  Ledra 
preguntándole  por  dicho  Robeaut,  de 
quien  mo  se  tenían  noticias. 

Ahora  bien,  en  el  registro  de  Ba- 
leycourt, monskur  Omessa  ha  en- 
contrado, como  único  documento  re-, 
lativo  al  fallecimiento  de  Robeaut, 
esta  nota :  "Muerto  en  la  isla  de 
Santa  Elena".  La  fecha  aparece  bo- 
rrada, ipero  eso  es  lo  de  menos.  El 
historiador  ha  'podido  comprobar  que 
en  Santa  Elena  no  desembarcó  por 
aquellos  tiempos  nadie  que  se  ape- 
llidase públicamente  Robeaut. 


En  realidad,  siempre  ha  habido 
personas  que  han  dudado  de  que  el 
francés  muerto  en  Santa  Elena  fue- 
se emperador.  En  primer  lugar,  el 
prisionero  parecía  rehuir  las  visitas. 
Además,  los  pocos  que  le  visitaron 
pudieron  observar  que  ni  el  general 
Bertrand  ni  el  médico  francés  que  le 
acompañaba  usaban  con  él  de  aquella 
deferencia  y  aquel  respeto  que  pare- 
cerían naturales.  Conocida  es  también 
la  repugnancia  con  que  el  desterrado 
acogía  cuantos  proyectos  de  fuga  se 
le  proponían.  ¿  No  parece  esto  indicar 
cierto  temor  de  que  se  descubriese  al- 
gún gran  secreto?  Una  inglesa,  miss 
Maud  Ella,  que  había  conocido  a  Na- 


poleón en  Paris,  obtuvo  permiso  para 
visitarle  en  Santa  Elena,  y  refivre 
que  se  quedó,  no  sorprendida,  sino 
estupefacta  al  verse  en  presencia  de 
otro  hombre  que  no  tenia  los  mo- 
dales, ni  la  voz  ni  el  talento  del  gr;  n 
corso. 

Recordamos,  en  fin,  las  diferencias 
que  hay  entre  los  retratos  de  Napo- 
león antes  y  después  de  ser  hecho 
prisionero,  diferencias  pequeña»,  si 
se  quiere,  pero  que  adquieren  gran 
importancia  cuando  se  tienen  otros 
motivos  para  dudar  de  que  esos  re- 
tratos representen  una  misma  perso- 
na. Hay  que  confesar  que  el  retraio 
hecho  por  el  pintor  inglés  Eastlake 
cuando  Napoleón,  o  su  sofias,  llegó 
a  Plymouth  en  el  "Bellerophcn"  nos 
representa  al  emperador  con  una  pla- 


El  presente  modelo  en  finísima  cabritilla  azul 
bordado  en  seda  $  32. — 

Otros  modelos,  todos  de  actualidad,  desde  pesos 
30.—  a  $  20. — 


Todas  las  semanas  haremos  conocer  nuevos  modelos,  todos  ellos 
ajustados  a  la  más  rigurosa,  moda,  al  más  refinado  gusto  y  a  la 
comodidad  más  perfecta. 


Permanente  surtido  en  medias  finas  de  seda  e  hilo  en 
todos  los  colores. 
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Napoleón  Bon aparte 
cruzando  los  Alpes. 

(Cuadro  de  Luis  David) 


cidez  de  fisono- 
mía que  un  hom- 
bre del  carácter  de 
Bonaparte  no  po- 
día tener  al  verse 
caído,  derrotado  y 
en  ni  s  nos  de  sus 
mayores  y  más 
odiados  enemigos. 


LA  COCOA  y  LOS  BOMBONES  de 

CADBURY" 


Pero  si  Napoleón  no  murió  en  San- 
ta Elena,  ¿dónc'e  y  cómo  murió? 
Veamos  lo  que  dice  M.  Omessa. 

Durante  siete  años,  según  el  his- 
toriador, el  verdadero  Napoleón  ,-i- 
vió  en  Verona,  disfrazado-,  vendiendo 
anteojos  a  los  extranjeros  que  visi- 
taban esta  ciudad.  Al  cabo  de  ese 
tiempo,  marohó  a  Viena  para  tratar 
de  ver  a  su  hijo,  acaso  para  maqui- 
nar algún  complot  político.  Una  no- 
che que  Napoleón  se  disponía  a  es- 
calar un  muro  del  palacio  de  Fran- 
cisco III  para  llegar  hasta  el  rey  de 
Roma,  un  centinela,  tomándolo  por 
un  ladrón,  hizo  fuego  y  lo  mató  de 
un  balazo  en  la  frente. 

Cuando  la  trágica  muerte  del  ven- 
dedor de  anteojos  llegó  a  oídos  de 
sus  vecinos  de  Verona,  éstos  hicie- 
ron declaraciones  sensacionales.  Una 
-ancianita  de  corazón  sensible  que  se 
había  interesado  por  aquel  hombre 
triste  y  solo  que  pasaba  horas  en- 
teras, meditando,  en  el  fondo  de  su 
tenducho,  se  había  atrevido  a  ha- 
blarle, y  aseguraba  que  sus  grandes 
conocimientos  no  correspondían  a  su 
modesta  profesión.  Con  cierta  fre- 
cuencia se  le  había  oído  hablar,  con 
acento  lleno  de  dolor,  de  su  hijo  úni- 
co, al  que  no  podía  dar  un  abrazo. 

Por  otra  parte,  los  que  vieron  de 
cerca  el  cadáver  del  supuesto  ladrón 
muerto  en  el  palacio  imperial  de  Vie- 
na decla/raron  después  que,  salvo  usar 
barba,  tenía  enteramente  las  facciones 
de  Napoleón. 

El  mismo  emperador  de  Austria, 
al  saberlo,  manifestó  una  tremenda 
emoción. . . 


ADVERTENCIA: 


Busque  el  nombre  CADBURY 
estampado  en  todos  los  enva- 
ses y  sobre  cada  bombón. 
Si  no  llevan  este  nombre,  no 
son  legítimos. 


ESTOS  SOX  LOS  ENVASES 
DE  LA  COCOA  "CADBURY". 


PIANOS 

de  las  mejores  marcas 
europeas  y  americanas. 
Vendemos  a  precios 
módicos  y  con  grandes 
facilidades  de  pago. 

AUTOPIANOS 

de  sistema  moderno  y 

perfeccionado. 
Desdo    $  1.700.— 
Vendemos   a  largos 
plazos. 

ROLLOS 

de  música  para  auto- 
pianos  y  pianos  eléc- 
tricos 
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lectores. 


Sobre  el  redondo  torreón  del  castillo  del 
"Buon  Consiglio",  ondea  otra  vez  el  pabellón 
italiano,  (¿uien  hubiese  vivido  poco  más  de  un 
siglo,  recordaría  haber  visto,  hasta  1805,  fla- 
mear en  aquel  mismo  sitio  la  bandera  de 
Treuto  independiente,  la  de  su  obispo,  prin- 
cipo soberano,  cuyo  poder  temporal  tenía  la 
sanción  ule  nueve  siglos,  y  arrancaba  nada  menos  que  de  las 
grandezas  del  Imperio  Romano  y  de  las  propias  manos  de 
Conrado  "el  Sálico",  después  de  padecer  bajo  el  dominio  do 
godos,  de  lombardos  y  de  galos.  ¡Y  desde  entonces,  en  un  siglo, 
cuántas  mudanzas!  Fué  francesa,  fué  italiana,  fué  bávara  y 
fué,  finalmente,  austríaca,  hasta  que  la  postrera  guerra  la  ha 
entregado,  con  el  Tirol}  a  Italia,  que  la  amaba. 

Sin  embargo,  la  prosperidad  de  la  ciudad  tiene  uu  marchamo 
tudesco.  Lo  tradicional,  lo  italiano,  es  la  Trento,  gobernada 


H  i  Tiento  la  irredenta,  sobre  la  que  ondea 
^  j  el  pabellón  tricolor  de  Italia,  tuvo  una 
Ü  i  larga  y  gloriosa  historia  que  nos  com 


placemos  en  recordar  en  esta  página  que 


¡  ha  de  satisfacer  a  no  pocos  de  nuestros 


cido  por  Europa,  y  hundido  en  los  seno»  de 
Muerte." 

Esta  es  la  ciudad  de  la  tradición  italiana.  El 
arqueólogo  y  el  artista  se  extasían  en  la  contem- 
plación de  estas  prendas  de  una  grandeza  que  fué. 
Involuntariamente,  la  imaginación  quiere  evocar 
loa  años  inquietantes  del  Concilio,  enardecida  la 
ciudad  por  la  más  inquietante  de  las  pasiones;  por  la  exaltación  de  la  Fe 
religiosa.  Allí  estuvieron  nuestro  famoso  teólogo  Martín  de  Azpiscueta  y 
los  primeros  discípulos  de  Ignacio  de  Loyola;  allí,  católicos  de  todas  las 
naciones,  hablando  todas  las  lenguas,  que  acudían  a  fortificarse  contra  la 
duda  protestante.  La  iglesia  de  Santa  María  Maggiore,  donde  se  reunió, 
durante  ocho  años  enteros,  la  asamblea  ecuménica,  la  representación  de  la 
Iglesia  entera;  donde  se  realizó  la  Restauración  católica,  restableciendo  la 
disciplina,  corrigiendo  las  costumbres  y  afirmando,  inexorable,  la  orto  losia 
frente  a  la  herejía  luterana,  contra  lo  que  esperaban  los  protestante*,  que 
habían  creído  posible  una  serie  de  transacciones.  En  el  coro 
de  Santa  María  Maggiore  se  nos  muestra  un  cuadro  monu- 
mental, de  torpe  y  desmayado  arte,  en  el  que  apareen  re- 
tratados los  teólogos  y  doctores  que  acudieron  a  aquel  Con- 
cilio. Imaginamos  este  mundo  en  aquellos  días  febriles  en 
que  la  Cristiandad  entera  seguía  anhe'ante  sus  debates  y 
aguardaba  postrada  de  hinojos,  sus  decretos;  imaginamos 
estas  calles  de  Tiento,  donde  acudían  curiosos  de  todas  las 
nacionalidades,  desfilando  los  venerables  varones,  c.  n  sus 
capas  de  púrpura  o  sus  toscos  hábitos  monacales.  Y  luegi, 
terminado  el  Concilio,  he  aquí  la  ciudad  solitaria,  de  !a  que 
las  gentes  se  van  ausentando.  Los  uob'es,  .orno  ungidos  per 


por  el  príncipe-obispo;  es  la  Tiento,  del  Concilio  Ecuménico, 
del  último  celebrado  por  la  Iglesia,  q.ue  desde  1545  a  15G3  hizo 
de  la  capital  del  Tirol  la  ciudad  santa  del  orbe,  donde  estaban 
congregados  dos  cardenales,,  doscientos  ocho  arzobispos  y  obis- 
pos, muchedumbre  de  abades  y  procuradores  de  Ordenes  reli- 
giosas y  doctores,  y  los  embajádores  del  Emperador,  de  los 
Royes  de  Francia,  Portugal  y  Polonia,  de  la  República  de 
Yenecia  y  del  duque  de  Saboya... 

Sin  duda,  detesta  época  gloriosa-  data  el  aspecto  imponente 
de  la  ciudad:  sus  gruesos  torreones  lombardos;  sus  cámpanari  s 
elevados;  sus  palacios  de  mármol;  sus  altas  murallas  rojiz:s; 
su  castillo  del  "Buon  Consiglio",  que  se  eleva  por  encima  de  todos  los 
edificios  de  la  ciudad.  Mercey,  autor  de  la  "Historia  de  Trento",  señala 
los  singulares  contrastes  que  ofrece:  "A  una  parte  —  dice  —  serpentean 
calles  estrechas,  entre  una  doble  fila  de  edificios  de  todas  formas,  de 
todos  los  colores,  de  todas  épocas;  casas  inquietantes  para  el  transeúnte 
y  que  pueblan  verdaderos  hormigueros  de  chiquillos,  desnudos  y  sucios; 
de  hombres  apenas  vestidos  y  mujeres  desgreñadas  y  famélicas.  A  la  otra 
pífrtc  de  la  ciudad  se  extienden  calles  anchas,  regulares,  bordeadas  eu 
cada  acera  por  palacios  sombríos,  pero  admirablemente  construidos  con 
írmelos  bloques  de  mármol  rojo,  sin  pulimentar}-  palacios  lombardo  vénetos, 
déjeorados  por  grandes  balconadas,  por  frisos  enguirnaldados  y  por  ricas 
pilastras;  palacios  de  los  Galeas,  de  los  Clistel-Alto,  de  los  Cíes,  de  los 
Madruce,  de  los  Hugo  Caudlde,  de  los  Lichtenstein,  de  les  Firmian,  de  los 
Spauv,  de  los  Jiellasi;  de  tantas  nobles  familias  seculares  como  aquí  hubo, 
y  el  tiempo,  laa  guerras  y  las  ambiciones,  han  aventado,  y  alejado,  y  e -par- 


Vista 
parcial  del 
patio  del  palacio 
del '  'Buon  Con- 
siglio". 


\ 
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haber  asistido  a  la  más  alta  ocaii'n  que  vieron  los 
católicos,  trasladan  sus  residencias  a  las  Cortes  !ej  ¡na  \ 
Tras  los  prelados,  y  los  abades,  y  los  djc'.o.es,  var.se 
muchos  burgueses  y  criados,  que  les  sirvieron  datante 
su  residencia,  y  les  fueron  gratos,  y  se  cobijaron  en  su 
amparo.  Muchas  casas  quedan  abandonadas;  otras  se 
resquebrajan  y  desmoronan,  sin  que  nadie  det-'Cga  su 
ruina.  Los  bávaros  y  los  tude:eos  inician  en:o-cos  el 
ircüiatciniicnto  industrial.  En  los  palacios,  desdeñados  por  sus  dueños,  se 
instalan,  a  poco  precio,  fábricas,  y  talleres,  y  almacenes;  en  los  barrios 
míseros,  donde  la  raza  fecunda  crea  aquellos  hormigueros  de  niños  desnudos 
y  mujeres  famélicas,  que  viera  Mercey  el  historiador,  se  encuentra  mano 
de  obra  barata.  Además,  aun  con  deficientes  vías  de  comunicación,  la  po- 
sición de  Trento  es  estratégica  para  poder  esparcir  á  los  cuatro  vientos 
las  mercancías  fabricadas.  Enclavado  entre  Suiza,  Bavieia,  Austria,  Cer- 
deña  y  el  Lombardo-Véneto,  podía  ir  á  negociar  a  Yenecia,  a  Muui:h,  a 
Géuova,  a  Berna,  con  grandes  facilidades.  Así  van  surgiendo  en  su  recinto 
las  sederías,  las  fundiciones,  las  papelerías,  las  vidrierías,  las  refiaerias 
de  azúcar,  las  bodegas.  La  ribera  del  Adige  forma  un  valle  fecundo,  donde 
se  producen  muchos  frutos  y  algunas  primeras  materias.  Las  agrestes  men- 
tañas  que  la  cercan  se  van  rindiendo  también  a  las  necesidades  de  la  in- 
dustria. El  carácter  episcopal  y  religioso  de  la  ciudad  se  va  borrando,  y 
queda  como  una  poética  tradición,  como  una  galana  historia. 
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Para  juzgar  iel  éxito  real  «lo  tina  pieza  «le 
teatro,  es  preferible  no  asistir  a  su  estreno  j 
oí  a  alguna  de  las  representaciones  sucesivas. 

Cierto  que  do  este  modo  se  corre  el  riesgo  de 
no  conocer  la  obra  por  falta  de  representaciones 
sucesivas  a  la  del  estreno;  pero  so  evita,  en 
cambio,  el  peligro  aún  mayor  de  apreciarla  en 
esa  atmósfera  ficticia  y  engañosa  de  las  pri- 
meras  representaciones.  En  ellas  los  aplausos 
no  son  siempro  desinteresados  ni  las  críticas 
sinceras.  Los  colegas  del  autor,  sus  amigos  y  loa 
aplaudidores  mercenarios —  tres  correntadas  di- 
versas y  rara  vez  concurrentes,  —  intervienen 
harto  activamente  en  los  estrenos  para  que  en 
ellos  pueda  legalmente  decidirse  del  mérito  de 
una  obra. 

Tantas  do  ollas  fueron  silbadas,  aplaudidas 
y  comentadas  sin  que  las  hubiesen  oído  los  que 
las  silbaron,  gustado  los  que  las  aplaudieron  y 
comprendido  los  que  comentaron  inmediatamente 
su  estreno,  que  los  que  tenemos  la  suerte  de  no 
juzgar  al  día  las  novedades  escénicas  debemos 
aprovechar  frecuentemente  las  ventajas  en  que 
nos  coloca  nuestra  situación  de  cronistas  sema- 
nales, y  tener  en  cuenta,  no  solamente  como  las 
comedias  soa  aeogidas  por  los  elementos  ritua- 
les de  esas  recepciones  escénicas — "alabarde- 
ros", dueños  de  casa  y  amigos, — sino  también 
la  impresión  que  producen  sobre  ese  público 
que  acude  cien  noches  a  escuchar  una  obra 
o  que  se  rehusa  a  presenciarla,  sean  cuales  sean 
ios  recursos  empleados  para  atraerlo  o  ahuyen- 
tado. 

Aunque  esta  actitud  de  los  espectadores  no 
constituya  por  sí  sola  una  sanción  estética,  es 
indispensable  para  conocer  lo  por  aquéllos  pre- 
ferido o,  cuando  imenos,  aceptado. 

D.os  obras  de  teatro  por  hoo-as  acaban  de  ser 
aceptadas  en  forma  calurosa  por  nuestro  públi- 
co: "La  ida  de  Don  Quijote''  y  "Los  inmi- 


por   José   A.  OEIA 

grantes",  respectivamente  estrenadas  en  lo»  tea- 
tros Buenos  Aires  y  Nacional.  Los  autores  «le 

ellas,  señores  Martínez  Paiva  y  Defilippis  No- 
voa,  cuentan  ya  en  su  haber  escénico  con  pro- 
ducciones de  éxito  positivo,  algunas  en  tres 
actos,  y  no  pueden  por  lo  tanto  ser  considerados 
como  principiantes  ni  como  saineteros. 

"La  isla  de  Don  Quijote''  consta  de  un  acto 
y  tres  cuadros  que  pueden  sucesivamente  resu- 
mirse del  siguiente  modo: 

Cuadro  primero:  Don  Ricardo,  joven  "pue- 
blero", aplica  en  cierta  posesión  isleña  el  co- 
munismo integral.  Los  obreros  no  comprenden 
la  generosidad  del  pueblero  y,  trabajados  por 
un  traidor  de  melodrama,  so  disponen  a  atacar- 
lo, en  tanto  que  un  tal  Remigio  lo  defiende  y 
que  es  amado  por  una  belleza  ribereña. 

Cuadro  segundo:  Exactamente  igual  al  pri- 
mero. 

Cuadro  tercero:  Lo  mismo  que  los  anteriores, 
excepto  el  deseuiaeo:  la  belleza  ribereña  se  ma- 
ta, el  pueblero  es  finalmente  asesinado  y  Remi- 
gio lo  culpa,  no  siu  razón,  de  haber  envenenado 
de  mala  literatura  a  la  pobre  muchacha. 

Sólo  estas  dos  muertes  impiden,  probablemen- 
te, que  haya  un  cuarto  cuadro  de  "La  isla  de 
Don  Quijote",  en  que  la  generosidad  del  pue- 
blero, la  incomprensión  de  sus  subordinados,  la 
bondad  de  la  heroína,  la  abnegación  de  Remi- 
gio y  la  villanía  del  traidor  se  manifiesten  co- 
mo en  los  euadros  anteriores. 

Por  sus  personajes  excesivamente  esquemáti- 
cos y  convencionales,  los  recursos  tradicionales 
a  que  recurre,  la  elocución  imprecisa  que  empica 
y  la  monotonía  episódica  de  que  se  vale  "La 
isla  de  Don  Quijote"  demuestra  claramente 
ser  una  obra  maestra.  Pero,  aun  reconociéndole 
todas  estas  fallas,  no  puede  negársele  a  la  pro- 


ducción reseñada  una  elevación  do  propósitos  y, 
en  ciertas  escenas  de  descontento  colectivo,  ras- 
gos de  verosimilitud  nada  comunes. 

"Los  inmigrantes"  poseo  un  argumento  no 
menos  convencional  y  resobado  que  el  de  la  obra 
antes  resumida,  pero  más  hábilmente  desenvuel- 
to. En  el  primer  cuadro,  sobre  dos  que  contieüe 
la  pieza  del  3cñor  Defilippis  Novoa,  so  presenta 
un  modesto  taller  do  zapatería  y  a  los  prota- 
gonistas del  drama  que  allí  se  inicia:  un  ita- 
liano laborioso  y  bonachón,  Vicente,-  Teresa,  su 
esposa,  y  su  socio,  Antonio;  con  el  que  aquélla 
había  'mantenido  relaciones  culpables  antes  «le 
casarse  con  él  y  de  ser  madre  de  Andresito.  En 
escenas  rápidas,  aunque  un  tamto  vulgaj-mente 
animadas,  estalla  la  rivalidad  entre  los  dos  hom- 
bres. Antonio,  impulsivo  y  brutal,  reclama  la 
paternidad  de  Andresito  y  no  se  aleja  sin  pro- 
meter vengarse. 

Años  después,  cuando  Andresito  que  conside- 
ra a  su  madre  como  a  una  santa  y  a  Vicente 
como  su  padre,  es  ya  un  hombre,  Antonio  reapa- 
rece dispuesto  a  revelar  a  Andresito  su  verda- 
dera filiación.  En  ese  momento,  un  idiota,  Pas- 
cualín,  protegido  por  Vicente,  so  echa  sobre  An- 
tonio y  lo~  estrangula. 

Como  se  ve,  no  hay  en  las  producciones  a  que 
nos  referimos  nada,  absolutamente  nada  «me  no 
sea  vulgar,  convencional  o  subalterno.  Los  títu- 
los, por  ejemplo,  son  todo  lo  imprecisos  y  ca- 
prichosos que  corresponde  a  obras  tan  tropezo- 
samente conducidas  como  las  que  los  han  reci- 
bido. 

Y,  no  obstante,  lo  antes  expuesto,  por  el  sólo 
hecho  de  distraer  la  escena  nacional  del  con- 
ventillo y  del  cabaret  sempiternos,  "La  isla  de 
Don  Quijote"  v  "Los  inmigrantes"  justifican 
en  nuestra  opinión  el  interés  con  qne  el  público 
los  favorece. 


perfumado^  suave 


queda  el  rostro  de  una  dama,  cuando 
para  acrecentar  sus  encantos  naturales 
usa  en  su  tocador  la  deliciosa 

CREMA  HIGIÉNICA  y  POLVO  GRASOSO 
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Fíjese  Vd.  que  cada  caja  del  perfumado  Polvo  Grasoso  BRISSAC 
lleva  de  regalo  un  lindo  espejito  y  un  cupón  que  también  tiene 
su  valor. 
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Ka  Asunción:  TOMAS  CARO  -  Pte.  Franco  512 


LA  SEÑORA  DE  HAECKEL 


(EN  TRANVIA) 

Mauricio  Burgos  cató  que  el  (rumia  se  paraba.  No 
quedaban  más  que  dos  espacios  vacíos  y  se  corrió 
para  el  extremo  a  objeto  de  no  ser  molestado.  Era  un 
coche  de  aquellos  que  tenían  lnrgos  asientos  laterales. 
Maquinalmeute  miró  quién  iba  a  subir  y  el  corazón  le 
latió  violentamente.  Era  la  torcera  vez  que  hallaba  a 
na  mujer  en  pocos  díus  y  siempre  acompañada  del  ma- 
rido. Efectivamente,  detrás  de  las  plumas  del  sombrero 
vid  agitarse  una  galerita  color  café  y  el  hombre  subió, 
preocupado  con  los  asientos,  muy  escasos  a  esa  hora. 

Mauricio  vió  que  la  señora  avanzaba  hacia  él,  y  cuan- 
do estuvo  a  su  lado,  aspiró  la  suave  brisa  perfumada 
que  esparció  alrededor.  Era  rubia,  parecía  hija  de  in 
«lesos.  Los  ojos,  de  un  azul  de  esmalte,  miraban  con 
tanto  brillo,  que  encendían  como  una  especie  de  fuego 
en  el  corazón.  Vestía  con  exquisito  gusto. 

Tarada  allí,  recogía  los  faldones  de  su  tapado  para 
sentarse  cómoda.  Se  sentaría  junto  a  él  y  el  marido  del 
otro  lado,  próximo  a  una  mujer  gorda,  de  aspecto  vulgnr. 

Mauricio  dió  vuelta  la  cara  para  ocultar  su  picara 
alegría  y  esperó  el  instante  en  que  un  cuerpo  suave, 
hermoso,  le  rozaría  dulcemente.  Pero  pasó  más  tiempo 
del  que  suponía,  sin  embargo  todo  lo  daba  por  bien  ga- 
nado. Sintió  por  último  que  una  mole  recia  caía  a  bu 
lado  y  un  codo  brutal  se  le  hundía  en  las  costillas. 
Miró  espantado:  era  el  marido,  hurgándose  los  bolsillos 
del  chaleco,  en  procura  de  cambio.  Había  hecho  pa«ar 
;>1  otro  lado  a  su  mujer  y  para  Mauricio  las  cosas  ha- 
bían adquirido  un  aspecto  decididamente  distinto. 

— ¡Es  un  bruto  celoso I... — Y  ob- 
servándole los  bigotes  caídos  a  la  ma- 
nera gala,  agregó: — Y  hasta  debe  eer 
desaseado. .  . 

No  se  explicaba  cómo  aquel  deli- 
cioso "biscuit"  se  había  casado  con 
un  animal  semejante. 

(EN  CASA  DEL  TROGLODITA) 

Mauricio  miró  el  sobre  de  la  carta. 
Decía:  Sr.  Segismundo  HaecTtel.  di- 
rector de  la  revista  "Vida  y  Color". 
El  hombre  vivía  por  Palermo.  Golpeó 
en  una  casa  de  buen  aspecto  y  lo  lu- 
cieron entrar.  Al  poco  rato  salió  la 
persona:  era  él.  Casi  helado,  pudo 
articular: 

— (El  señor  Haeckel!... 

— Sí,  señor,  yo  soy...  tome  asien- 
to... a  ver:  vamos  a  buscar  un  asien- 
to. .  . 

Y  de  todas  partes  iba  sacando  re- 
vistas, libros,  originales  de  imprenta, 
l'or  fin  lo  hizo  sentar. 

— ¡En  qué  puedo  servirlo,  señor!... 
— Y  lo  miraba  fijamente,  con  unos 
ojos  de  brillo  metálico,  pero  de  ex- 
presión afectuosa. 

— Tengo  esta  carta  para  usted... 
del  señor  Maxeras...  creo  que  es 
amigo  suyo .  .  . 

 Oh,  sí,  sí...   démela,  démela... 

— Tomó  la  carta  y  la  abrió. — Hum.  .  . 
sí...  ¿Está  en  Dolores  otra  vez?... 
¡Ahí...  dibujante...  buen  dibujan- 
te... usted...  muy  bien! 

Cerró  la  carta  y  se  le  quedó  miran- 
do. Reflexionaba.  Por  último  le  habló 

SWJ_Yo  necesito  para  mi  revista,  dibujantes  que  sepan 
interpretar...  que  lean  primero,  que  se  enteren  bien 
v  después  dibujen.  Si  el  texto  habla  de  liebres,  no 
deben  dibujar  gastos...  ni  ovejas.  El  dibujo  no  « 
un  guiso  en  que  todo  lo  disimula  la  salsa.  El  otro 
día  hubo  que  ilustrar  un  cuento;  empezaba  asi:  i-a 
tropa  llegaba  a  la  ciudad..."  etc.  Se  refería  a  una 
tropa  de  animales,  aneados  por  unos  gauchos  Mr 
dibujante  no  leyó  más  que  eso:  "La  tropa  llegaba  a 
la  ciudad..."  Y  dibujó  una  tropa...'  de  soldados... 
;  hágame  el  favor  1 

Burgos  le  mostró  algunos  trabajos  suyos  y  quedó 
encantado.  „  ., 

—Bien,  mañana  lo  espero  por  la  Dirección...  voy 
n  darle  una  tarjeta  por  si  yo  no  fuera... 

Se  levantó  sin  terminar  la  frase,  pasando  a  la  otra 
habitación.  Mauricio  arrojó  una  mirada  en  derredor. 
Y  en  las  paredes,  sobre  los  muebles,  en  el  interior  de 
las  vitrinas,  engarzada  en  un  biombo  de  laca,  bajo 
Lulas  las  formas  de  la  reproducción,  aparecía  la  efigio 
de  "ella",  al  óleo,  al  pastel,  en  fotografías. 

No  tuvo  tiempo  sino  de  abarcarla  en  una  mirada  bajo 
aquel  múltiple  conjunto  y  sin  pensarlo  hallóse  en  la 
calle  caminando  al  azar,  con  el  corazón  aturdido  por 
aquei  fascinante  mariposeo  y  en  la  djestra.  todavía 
tibio,  aquel  apretón  de  manos  que  lo  había  despedido 
con  franqueza  y  bondad. 

(CINCO  AÑOS  DESPUES) 

Burgo»,  casado  hacía  cuatro  años,  tenía  ya  un  par 
de  niños.  Cierta  mañana,  parados  en  la  calle  con  un 
colega  conversaban.  Era  Tulio  González,  uno  de  esos 
muchachos  que  no  han  snlido  de  la  composición  de 
academia,  por"falta  de  talento,  y  hallan  malo  todo  lo 
„ue  hacen  los  demás.  En  un  tranvía  pasó  Haecke.  eu 
aquel  momento  y  se  saludaron  con  Mauricio. 

 ¡Ah...     ese...  —  dijo    González,  —  tuvo  una 

revista  donde  yo  dibujé  algún  tiempo...  ya  se  fundió, 
nunca  estaba  conforme...  es  un  cretino!...  pero  tie- 
ne una  mujer,  che...  papa! 

— (Tú  ta  conoces! 

Guiñó  loa  ojos,  afirmando  que  ai  con  la  cabeza. 
Burgos  sintió  una  sorda  cólera  y  nu  fue  dueño  de  re- 
primir un  gesto.  El  otro  insistió: 


por    Ernesto    Mario  BARREDA 

— iBahl...    ¿No  sabías?...    |  Bah  I .  .  . 

— No  sé  lo  que  quieres  decir.  .  .  a  la  señora  no  la 
he  tratado  nunca,  pero  de  él  puedo  afirmar  que  es 
un  hombre  en  toda  la  línea ...  lo  sé  positiva- 
mente. 

— Es  muy  débil  de  carácter...  ella  lo  domina,  hace 
de  él  lo  que  quiere.  .  .  cuando  estuve  en  ISahía  Blanca 
me  contó  el  doctor  Larroudé,  un  animal,  profesor  de 
filosofía...  ja...  ja...  ja... 

— ¿Qué?...  —  Le  intorrumpió  Mauricio,  ceñudo,  con 
una   inquietud  doloroso. 

— Y  bueno...  con  él  fué  la  cosa...  |  oh,  qué  me 
vas  a  decir  I...  me  contó  toda  la  historia...   i  bah  I 

Le  había  mostrado  retratos  con  dedicatoria.  Se  lla- 
maba Dorotea,  pero  le  decían  "Dori". 

El  miserable  le  había  dudo  más  detalles.  Mauricio 
llegó  a  pensar  quo  podría  ser  cierto  y  sintió  una  pena 
muy  negra  que  le  destilaba  en  el  corazón.  Quería 
defenderlo  a  Haeckel  y,  sin  embargo,  sentía  que  en  el 
fondo  no  lo  hacía  por  él.  .  .  Desde  que  fueron  amigos, 
había  echado  un  cerrojo  a  sus  sentimientos.  Trató  de 
no  conocer  a  su  mujer,  de  ahogar  su  pasión  nuciente 
en  homenaje  a  la  nobleza  de  la  amistad... 

Y  todo,  ¡  para  qué!...  Para  que  luego,  un  imbécil 
de  Bahía  Blanca .  .  . 

— ¡ No  puede  serl...  ese  es  un  miserable,  tal  v  z 
despechado...   nunca  falta... 

González  se  rió.  Y  viendo  que  Burgos  no  se  rendía, 
le  lanzó  una  pulla  al  despediise: 


El  ambiente  suave  de  elegancia. 


— Bueno,  hombre,  yo  no  sabía  nada .  .  .  que  te  apro- 
veche y  te  felicito,  porque  la  rubia  vale. ..  ¡ya  lo  creo! 

SE  HACEN  AMIGAS 

Volvieron  a  encontrarse  con  Haeckel.  Mauricio  lo 
llevó  a  su  casa  y  le  presentó  a  su  esposa.  Fué  varias 
veces.  El  y  Mercedes  lo  estimaban  por  aquel  fondo  de 
pureza,  de  voluntad,  que  demostraba  a  través  de  una 
vida  atormentada  por  la  lucha  diaria.  Un  día  se  en- 
contraron en  la  calle  y  Haeckel,  por  primera  vez,  le 
dijo: 

— Lo  espero  mañana,  para  tomar  el  te  con  nosotros... 
no  falte. 

Al  día  siguiente  Mauricio  fué.  Le  presentó  la  mujer, 
que  estaba  vestida  con  un  suntuoso  traje  de  terciopelo. 
Conversaron.  Ella  le  pareció  medio  eníática,  tratando 
de  parecer  una  mujer  extraordinaria  por  su  educación 
y  sus  aires.  En  el  fondo  resultaba  una  buena  mucha- 
cha. Bromeó  con  el  marido  a  quien  trató  de  niño, 
mientras  él  la  contemplaba  embobado.  Aquel  hogar 
respiraba  una  atmósfera  tan  serena  y  santa,  que  Bur- 
gos salió  convencido  de  que  González  o,  por  lo  menos 
el  otro,"  habíu  lanzado  una  baja  calumnia.  Y  cuando 
Haeckel  le  prometió  visita  con  su  señora,  se  alegró 
de  que  Mercedes  estrechara'  sus  relaciones  con  ella. 

Se  hicieron  amigas  y  solían  visitarse.  Nada  se  re- 
velaba en  "Dori",  ya  fueran  modales,  aficiones,  que 
no  pareciese  honesto,  si  bien  demostraba  una  enfer- 
miza inclinación  hacia  el  lujo.  Solía  manifestar  in- 
genio y  buen  gusto. 

A  veces,  no  obstante,  Mauricio  se  quedaba  perpleja. 
Tenía  respuestas  de  una  picardía  burlona,  dichas  con 
gesto  de  pilluelo.  Asi  una  vez  que  él  refería  escanda- 
lizado los  derroches  de  una  jovencita  casada  con  un 
hombre  viejo. 

— También,  si  ella  tiene  veinte  años  y  él  sesenta... 
¡  cómo  no  va  a  gastar  la  pobre  mil  pesos  en  sombreros 
cada  estación? 

Dijo  la  señora  de  Haeckel.  subrayando  con  tama 
malicia  la  frase,  que  Mauricio  tuvo  la  sensación  de 
estar  haciendo  un  papel  ridiculo.  Su  pasión  por  aque- 
lla mujer  se  había  quedado  en  un  terreno  de  vagas 
fluctuaciones.  Un  alto  sentimiento  de  la  amistad,  sobre 
todo  bu  tierno  amor  por  Mercedes...  luego  el  hogar 


sonriente...  Pero  cuando  pensaba  en  lo  que  le  refi- 
riera González  I...  Solía  pensar,  si,  cuando  ella  lan- 
zaba alguna  de  aquellas  salidas...  ¿  Será  posible,  se 
preguntaba  1 

Cierta  noche  quiso  disipar  sus  dudas.  Se  hallaban 
solos  en  el  comedor.  Haeckel   fué  a   traer  una  caja 
de  cigarros  y  Mauricio,  de  pie,  bromeaba  con  la  so- 
ñora.  De  pronto  se  puso  serio  y,  mirándola  fijameuie 
para  percibir  el  efecto,  le  disparó  a  quemarropa; 
— i  Usted  conoce  al  doctor  Larroudé  I  , 
No  se  inmutó.  Muy  seria  le  interrogó  a  su  vez: 
—  ¿Por   qué   me   lo  pregunta   así?...    lo  conozco, 
efectivamente,  es  de  Bahía  Blanca...   ¿pero,  por  qué 
me  lo  pregunta  de  ese  modo  ? . . . 

— ¿De  qué  modo?...  le  preguntaba  nomás... 
So  oyeron  pasos  en  la  otra  habitación.  Lo  llamó  aj 
marido. 

— Che,  Segismundo.  .  .  Burgos  me  pregunta  si  co- 
nocemos a  Larroudé.  .  . 

Haeckel  entró  con  la  caja  de  cigarros  y,  poniéndola 
sobre  la  mesa,  contestó  con  indiferencia: 

— Ah...  —  y  ofreció  una  breva  a  Mauricio. 

Este,  al  retirarse  murmuraba:  ¡qué  barbaridad,  casi 
meto  la  pata...  son  calumnias  1 

(OTEA  VEZ  EN  TRANVIA) 

Las  relaciones  se  habían  estrechado.  Haeckel  perdió 
a  su  anciana  madre,  una  viejecita  flamenca  que  murió 
a  los  ochenta  años.  La  amistad  fué  un  gran  consuelo 
en  esta  ocasión.  Cuando  nació  el  tercer  hijo  de  Bur- 
gos, "Dori"  le  regaló  un  juego  de  baberos  muy  pri- 
morosamente bordados,  con  tanto  en- 
caje y  puntilla,  que  no  se  sabía  por 
qué  parte  desempeñaban  su  función 
aquellos  adminículos.  Le  dió  algunas 
bromas  a  Mauricio,  sumiéndolo  otra 
vez  en  vagas  desazones.  Pero  las  decía 
tan  tranquila,  con  un  aire  de  ingenui- 
dad... Y  a  veces  las  decía  con  inge- 
nuidad! 

Una  mañana  regresaba  en  tranvía 
para  su  casa.  Iba  en  el  primer  asiento 
y  se  hallaba  tan  abstraído  en  la  com- 
posición de  un  cuadro  que  pensaba 
presentar  a  un  concurso,  que  recica 
cuando  "Dori"  lo  saludó,  dióse  cuen- 
ta de  que  la  tenía  a  su  lado. 

— Señor  Burgos... — decía  muy  ce- 
remoniosa, tendiéndole  la  mano,  ceñida 
por  un  liviano  guante  de  piel  de 
¿necia.  , 

— Mi  querida  amiga... — balbuceó 
un  tanto  cortado. 

Sentóse  al  lado  suyo  y  empezaron 
a  hablar  de  cosas  indiferentes.  Se 
disculpó  por  no  sé  qué  fruslería,  dán- 
dole a  la  conversación  un  giro  ligero, 
que  Mauricio  seguía  de  buen  grado. 
Sentían  los  dos  un  íntimo  goce  de 
conversar  con  cierta  libertad  en  aque] 
medio  tan  público,  que  por  serlo  tanto 
era  una  protección. 

— Así  me  explico  yo  las  costnmbrei 
yanquis,  dijo  él.  Las  señoras,  muy  a 
menudo  pasean  con  los  amigos  del 
marido  y  hasta  van  a  comer  juntos... 
a  veces  los  maridos  se  encuentran  con 
sus  mujeres  cambiadas.  .  .  la  cosa  pa- 
rece que  no  tiene  mayor  complicación 
agregó  con  una  sonrisa. 
Ella  hizo  un  gesto,  y  muy  seria,  se  declaró  contra- 
ria a  esas  costumbres. 

— No  le  veo  ninguna  gracia...  — luego,  con  una 
tranquila  ingenuidad: — ¿qué  atractivo  puede  encontrar 
por  ejemplo  nsted.  en  ir  a  pasear  conmigo .' .  .  Dos 
personas  indiferentes... 

A  pesar  de  que  lo  decía,  como  si  aquello  no  le 
interesara  en  realidad.  Mauricio  notó  que  la  voz  de  la 
señora  de  Haeckel  parecía  velada  de  ligera  emoción. 
El,  por  su  parte,  no  se  halló  preparado  para  una  res- 
puesta que,  sinceramente,  presentara  su  corazón  come 
blanco  de  aquella  saeta,  inesperada  y  temible. 
Bruscamente  le  respondió: 
— El  simple  gusto  de  pasear, 
nn  amigo.  . . 

Después,    quedaron  lar 
miraron.  Ella  sonreía, 

por  haberse  dominado,  aunque  en  el  fondo  un  poco 
triste.  Cuando  descendió  del  tranvía,  "Dori"  le  dijo 
estrechándole  la  mano: 

— Esta  tarde,  a  las  cinco,  tomaremos  el  te  con  Se- 
gismundo en  el  "Ideal  Room"...  ¡Irá? 

: — Bueno...  —  contestó  Burgos.  Y  se  separaron. 

-  EN  EL  "IDEAL  ROOM" 

Llegó  un  -poco  tarde.  Cuando  entró  a  la  sala  ya 
estaban  sentados  en  una  roesita.  probando  unas  pas- 
tas, para  hacer  tiempo.  Se  disculpó.  Sentía  una  ligera 
violencia  y  no  sin  algún  esfuerzo  había  acudido  a  la 
invitación.  Pero  el  ambiente  de  suave  elegancia,  la 
sedante  luz  tamizada  a  través  de  los  vidrios  de  un 
verde  acariciador,  le  hicieron  bien.  Conversó  con 
Haeckel,  mientras  "Dori"  servía  las  tazas  con  un 
conocimiento  minucioso  de  la  "english  fashion".  De 
pronto  dijo,  sin  interrumpir  su  tarea: 

— Che,  Segismundo ...  ¡  sabes  que  Burgos  e»  ua 
buen  muchacho...   un  muchacho  honrado! 

— ;  Ah,  sí?...  —  exclamó  Haeckel  perplejo.  Luego, 
con  un  sentimiento  de  alarma,  agregó:  —  ¿cómo  lo 
sabes  ? . . . 

Los  dos  hombres  se  miraron  llenos  de  embarazo. 
Ella  cortó  rápidamente  la  escena  sin  dar  más  explica- 
ciones y.  mientras  les  pasaba  las  tazas,  reía  con  una 
alegría  feliz. 

Desde  esa  tarde,  el  pobre  Mauricio,  ya  no  sabe  qué 
pensar  de  la  señora  de  Haeckel. 


como  si  fuera  coa 


rato  en  silencio.  No  se 
enigmática.   El  sentíase  alegre 


COSTUMBRES 


EXTRAÑAS 


Cuántas  veces  en  nuestras  mocedades,  al  ir  a 
las  amias,  al  'llegar  los  exámenes,  a  la  hora  de  la 
reválida  nos  hemos  acordado-  de  Jos  salvajes,  les 
hemos  envidiado  casi,  porque  no  tenían  estas  pre- 
ocupaciones, porque  paira  ellos  no  había  el  estudio, 
porque  prescindían  de  tribunales  y  notas,  porque 
no  tenían  que  rivailidarse,  y,  sin  embargo,  cuán  en- 
gañados estábamos;  Ja  mayoría  de  los  salvajes  se 
examinan,  no  de  derecho,  ni  de  medicina,  ni  de 
filosofía,  mi  de  ciencias,  pero  sí  de  guerreros  y  tie- 
nen su  reválida,  prueba  dura  y  temida,  y  si  no  ci- 
tairemos  un  ejemplo  : 

Los  mum'drucos,  indios  que  habitan  en  el  Brasil 
en  las  márgenes  del  Amazonas,  tienen  que  soportar 
desde  muy  jóvenes  el  taraceado  en  su  cuerpo,  ope- 
ración hecha  más  bárbaramente  que  entre  los  res- 
tantes indios  de  América,  púas  el  instrumento  que 
emplean  para  agujerearse  la  piel  es  un  peine  cuyas 
púas  son  espinas  de  pupuña. 

Con  extraños  dibujos  se  adornan  brazos,  piernas, 
espaldas,  pecho  y  cara,  ornamentación  que  nada 
tiene  de  envidiable. 

Esta  moda  cruel 
que  pudiera  llamar- 
se el  bautismo  de 
sangre  de  los  mun- 
d rucos  no  les  basta, 
sin  duda,  y  los  jó- 
venes tienen  que  pa- 
sar por  la  prueba 
de  la  tocandeira,  es- 
pecie de  reválida 
del  valor  y  sufri- 
miento guerreros. 
La  prueba  y  la 
ceremonia 
son  curiosas 
por  su  cruel- 
dad, y  vale 
la   pena  de 
relatarla. 

Cuando  un 
joven  llega  a 
los  diez  y 
ocho  años,  se 
le  construyen 
unos  guante- 
letes de  cor- 
teza de  palmera  que  le  llegan  al  codo;  los  llenan 
de  una  gran   cantidad  de  hormigas  venenosas  de 


Entre  las  costumbres  extrañas  que  sin- 
gularizan a  algunos  pueblos,  esta  de  que 
nqs  ocupamos  aquí  es  digna  de  ser  conoci- 
da por  el  paciente  lector. 


las  especies  que  lauto  abundan  en  su  región,  y  des- 
pués se*  los  ponen.  Si  rehusa  o  vacila,  queda  des- 
honrado, y  desde  aquel  punto  debe  renunciar  a  los 
goces  de  la  amistad  y  del  amor  porque  nadie  ha 
de  hacer  caso  de  sus  protestas  o  de  sus  suspiros. 
Pero  si  .introduce  intrépidamente  las  manos  en 
aquel  infernal  hormiguero,  se  da  principio  a  la  ce- 
remonia. 

Can  los  guanteletes  puestos  ha  de  recorrer  la 
nualocca  de  casa  en  casa  cantando  desaforadamente 
a  Ja  puerta  de  cada  urna  y  de  manera  que  sus  gri- 
tos y  risotadas  dominen  el  estruendo  de  pífanos  y 
tambores  que  le  acompaña.  Allí  están  sus  padres,  ¡a 
tribu  entera  le  contempla;  sufre  horrible  tormento 
y  hia  de  mostrar  alegría ;  el  dolor  acrece  por  ins- 
tantes, el  veneno  corre  por  sus  venias,  y  bajo  su 
acción  pallidece,  fee  le  inyectan  los  ojos  en  sangre, 
el  pecho  se  le  oprime  y  se  halla  a  pique  de  desfa- 
llecer. Mas  ¡  ay  de  él  si  el  más  3eve  suspiro  se 
escapa  de  sus  labios !  Jamás  empuñarla  la  lanza 
del  guerrero  mundruco,  ni  en  su  punta  podría  pa- 
sear el  emblema  ensangrentado  de  los  valientes. 
Cuando  eJ  neófito  llega  a  la  plaza,  corta  por  en- 
tre la  vocinglera  multitud  y  se  lanza  a  la  puerta 
del  jefe  de  la  tribu,  con  cantos  que  el  dolor  re- 
dobla y  gritos  y  saltos  que  sólo  cesan  con  el  ani- 
quilamiento total  de  sus  fuerzas.  Quílanle  entonces 
los  guanteletes  y  la  víctima  ca«  en  brazos  de  sus 
amigos. 

Este  es  el  momento  do  los  plácemes,  de  las  son- 
risas de  las  bellas,  de  los  cantos  de  victoria ;  mas 
éJ,  enajenado,  ebrio  de  dolor,  9e  sustrae  al  doble 
martirio  de  su  estado  y  de  tsu  triunfo,  y  corre  a 
precipitarse  en  el  rio.  El  baño  calma  su  fiebre  y 
el  rigor  de  su  tormento;  ya  es  de  la  madera  de  que 
se  hacen  los  héroes,  ya  puede  pretender  la  mano 
de  su  ainada,  y  aumentar,  en  fin,  los  horribles  tro- 
feos que  han  dado  a  los  suyos  el  poco  envidiable 
apodo  de  "decapitadores". 

Algo  parecido  a  esta  inhumana  ceremonia  encon- 
tramos en  ciertas  tribus  de  la  América  del  Xorte, 


y  la  costumbre  de  arrancar 
las  cabelleras  de  los  enemi- 
gos representa  asimismo  la 
que  caracteriza  a  los  mun- 
drucos. 

Estos,  sin  embargo,  no  se 
satisfacen  con  aquél  simple 
trofeo  de  victoria,  sino  que 
con  la  cabellera  cortan  ¡a  car 
beza  del  enemigo  vencido,  y 
colocándola  en  la  punta  de  la 
lanza,  vuelven  a  la  malocci 
donde  el  jefe  y  los  amigos  I*e 
colman  de  felicitaciones. 

Saben  los  mundr li- 
eos, como  sabemos  nos- 
otros, que  todo  se  D0_ 
rra  de  la  frágil  memo- 
ria humana  andando  el 
tiempo,  y  el  acto  glo- 
rioso que  ha  lleva- 
do a  cabo  se  olvida- 
f ía  como  tantos 
otros,  si  es  que  la 
envidia  no  ha  du- 
dado o  desmentido 
antes  el  propio 
triunfo.  ¿Cómo, 
pues,  ha  de  poder 
revelar  en  todas 
ocasiones  la  verdad 
de  su  proeza  ?  Muy 
fácilmente :  conservando  la  cabeza  d-.r  su  enemigo, 
emblema  glorioso  de  Que  se  enorgullecerán  los  hi- 
jos del  decapitador. 

Es,  pues,  necesario  disecar  tan  preciosa  reliquia, 
que  a  un  tiempo  es  ejecutoria  de  valor  y  timbre  na- 
cional. La  masa  cerebral  queda  separada  del  cráneo, 
y  se*  reemplazan  los  ojos  por  otros  incorruptibles ; 
dientes,  orejas  y  todo  lo  demás  se  conserva ;  péinase 
con  esmero  la  cabellera  que  adornau  con  brillantes 
plumas,  y  pasando  por  fin  un  historiado  cordón  por 
la  lengua,  cuelgan  la  cabeza  en  el  techo  de  la  ma- 
locca.  " 

En  este  retiro  -no  le  alcanzarán  ni  el  polvo  ni  el 
olvido,  porque  no  tan  sólo  aparecerá  en  las  solem- 
nidades públicas  clavada  de  nuevo  en  la  punta  de 
la  lanza  vencedora,  sino  que  en  los  tiempbs  norma- 
les figurará  a'l  lado  de  centenares  de  su  especie  que 
colocadas  en  derredor  de  las  plantas  parecen  pre- 
sidir el  cultivo  de  la  yuca,  y  de  todas  las  labores 
agrícolas. 

Preferimos  un  examen  a  las  hormigas. 


(tfotan</a¡ 


LA      CARICATURA      EN  EL 


EXTRANJERO 


LA  CABALLERIA  DEL  FUTURO 


LAMENTACION 


DEMOCRACIA 


¡y  luego  hablamos  del  desarme  universal! 


— El  pueblo  es  cada  vez  más  es'.íyi¿o.  Ahora  vuelve  al  navajo 
y  ¡es  claro!  los  agitadores  somos  los  que  sufrimos. 


EN  LAS  REGIONES  ARTICAS 


— El  conde  parece  ser  de  ideas  muy  demo- 
cráticas. .  . 

— Efectivamente...  solicita  dinero  prestado 
de  cualquiera,  sin  fijarse  en  la  posición  social 
del  prestamista. 


INCORREGIBLES 


— ¿Cómo  se  explica  que  cobre  usted  ahora  el  doble  de  lo  que  solía  cobrar  por 
la  construcción  de  una  casa? 
— Debido  a  la  escasez  de  hielo. 


ALEMANIA  SE  PREPARA 


La  carga  que  acabará  por  aplastar  a  las  naciones. 
POR  ALGO  SE  EMPIEZA 


Un  hogar  alemán,  según  lo  va  la  comisión  de  desarme  de  la  "entente* 


La  primera  ambición. 

De  "Punch",  "Life"  y  "SimpHcitsimut". 


Saber   dónde   aprieta   el  zapato 


Muy  conocida  y  usada  en 
todos  los  países  de  hab!a 
española  es  la  frase  prover- 
bial de  cuyo  origen  da  aquí 
el  cronista  una  idea  muy 
interesante. 


Quizá  tenga  origen  más  an- 
tiguo, pero  mi  creencia  es  que 
la  frase  hizo  fortuna  y  se  lan- 
zó por  primera  vez  en  las  fa- 
mosas gradas  de  San  Felipe, 
centro  de  la  chismografía  ma- 
drileña en  los  buenos  tiempos 
del  rey  don  Felipe  IV. 

Estaba  la  iglesia  en  alto,  y 
subíase  a  ella  por  una  escali- 
nata. Solían  reunirse  en  las 
gradas  los  hidalgos  de  la  épo- 
ca para  ver  entrar  y  salir  el 
mujerío;  poco  a  poco,  el  sitio 
quedó  como  centro  de  reunión 
de  la  gente  desocupada,  y  al- 
guien le  llamó  el  Mcntidcro, 
nombre  que  ha  pasado  a  la  pos- 
teridad y  que  suena  mil  veces 
'  en  las  novelas  y  comedias  de  la 
época.  Allí  se  discutía  y  se  co- 
mentaba todo,  andaba  suelta  la 
maledicencia  y  libre  la  crítica; 
lo  mismo  se  lanzaban  opiniones 
acerca  del  último  cuadro  de  Ve- 
lázquez  expuesto  allí  enfrente, 
en  la  fachada  del  palacio  de 
Oñate,  como  se  reía  la  última 
cuchufleta  de  Ouevedo  sobre 
el  doctor  Pérez  de  Montalbán, 
o  se  comentaba  sabrosamente 
el  atrevimiento  del  conde  de  Vi- 
llamediana  cuando  se  presentó 
a  rejonear  en  la  Plaza  Mayor, 
llevando  por  divisa  este  letre- 
ro: "Son  mis  amores..."  y  a 
continuación  dos  o  tres  reales 
de  a  ocho,  cosidos  en  la  cinta 
del  chambergo. 

Pues  bien;  aunque  para  ta- 
les gentes  la  noticia  de  un  di- 
vorcio no  debía  ser  causa  de 
susto,  lo  cierto  es  que  se  comen- 
tó muchísimo  la  nueva  dé  que 
un  hidalgo  respetado  y  bien- 
quisto se  había  separado  de  su 


mujer,  y  ¡cosa  aun  mas  rara! 
todos  elogiaban  las  envidiables 
prendas  d«  la  esposa  repudiada 
y  motejaban  la  conducta  del 
marido,  que  jamás  hasta  enton- 
ces había  dado  que  decir  a  las 
gentes. 

Supo  el  hidalgo  que  su  nom- 
bre andaba  en  lenguas,  y  acu- 
dió al  Mentidero,  donde  bien 
pronto  las  miradas  de  unos  y  el 
cuchicheo  de  los  demás  le  afir- 
maron completamente  en  su 
idea. 

■ — ¿Hablaban  de  mí  vuesas 
mercedes?  —  preguntó  acercán- 
dose a  un  grupo. 

• — De  vos  se  hablaba,  la  ver- 
dad. Y  en  todo  Madrid  no  se 
habla  de  otra  cosa. 

— Y  ¿qué  decíais ? 

—  Que  habéis  obrado  mal. 
Vuestra  mujer  es  linda. 

— Por  la  más  bella  la  elegí. 
— Es  discreta. 
— Como  pocas. 
— Es  honrada. 

—  Sabré  castigar  a  quien  lo 
dude. 

— Pues  entonces.  .  . 

— Entonces...  ¿veis  ese  za- 
pato?—  dijo  el  hidalgo  adelan- 
tando un  pie. 

—Sí. 

— Es  lindo,  ¿verdad? 
■ — Muy  lindo. 
* — De  corte  primoroso. 
— No  hay  otro  mejor  en  la 
corte. 

— ¿Le  halláis  algún  defecto? 

— Verdaderamente,  no  le  ha- 
llamos ninguno. 

— Bueno;  pues  yo  sólo  sé 
dónde  me  aprieta. 

A.  M. 


Buques  eléctricos. — Se  está  termi- 
nando en  la  América  del  Norte  la 
construcción  del  primer  btique  mer- 
cante y  de  pasajeros  movido  por  elec- 
tricidad que  ha  de  crusar  el  océano. 
Vesde  hace  dos  o  tres  años  la  ma- 
rina de  guerra  de  los  listados  Unidos 
cuenta  con  buques  eléctricos,  pero 
hasta  ahora  esa  clase  de  propulsión 
resultaba  muy  cera,  y  no  se  había 
pensado  en  pplicarla  a  los  transatlán- 
ticos mercantes.  El  buque  eléctrico 
que  pronto  atravesará  el  océano  se 
llama  "Cuba",  y  lejos  de  ser  un  re- 
cién nacido,  tiene  accidentada  histo- 


ria. Se  llamó  antes  "Poivltatan",  y  vi- 
sitó en  calidad  de  náufrago  el  fondo 
del  mar  en  la  bahía  de  Chesapeakc, 
por  haber  chocado  con  un  transatlán- 
tico inglés.  Sacado  a  flote,  se  le  ha 
reformado  hasta  el  punto  de  confiarle' 
el  honroso  encargo  de  inaugurar  la 
navegación  mercante  eléctrica  a  tra- 
vés del  océano.  Su  motor  es  de  3.000 
caballos  de  fuerza,  corriente  directa 
de  1.150  voltios,  y  velocidad  de  100 
revoluciones  por  minuto.  El  turbo-ge- 
nerador es  de  3.150  revoluciones  por 
minuto.  El  buque  mide  91.50  metros 
de  eslora  por  12.il  de  manga. 


Los  amantes  del  té  fino 
conocen  en  seguida  por 
el  sabor  y  el  aroma  cuán- 
do les  sirven  el  delicioso 

TE  BAOLEY 


Como  viene  hermética- 
mente envasado,  con- 
serva íntegra  toda  su 
pureza.  Es  pura  hoja 
sin  polvo. 


NO  OLVIDE 


que  en  la  última  Ex- 
posición Nacional  de 


bebidas  fermentadas,  cuyo  jurado  fué  pre 
sidido  por  el  jefe  de  la  Oficitia  Química 
Municipal,  doctor  ANTONIO  CERIOTTT, 
obtuvieren : 

10  primeros  premios,  6  segundos  y  6  terceros, 
y  lia  más  alta  disiinción  GRAN  PREMIO  DE 
HONOR  por  el  conjunto,  lo  que  comprueba  que 
los  VINOS  TIRASSO  son  los  mejores  de  Pro- 
ducción Nacional. 


¡  T  U 


PETROLEO 


O 


L  A 


VIDA! 


El  petróleo,  los  'bandidos  mejicanos  y  el  cine. — 
La  política  internacional  cambiará  pronto  las 
palabras:  ¡Tu  bolsa  o  la  vida!,  por  las  que 
encabezan  este  artículo. 

Las  empresas  nortéame'  icanas  de  cinc  se  han 
deleitado  con  los  horrores  mejicanos:  bandidaje, 
revoluciones,  raterías,  usinas  asaltadas,  etc.  Ta- 
les son,  si  hemos  de  creer  al  cinematógrafo 
yanqui,  las  únicas  diversiones  que  ofrece  Méjico 
al  turista  y  al  honrado  trabajador. 

Ahora  bien,  según  informes  que  nos  llegan  día 
a  día  de  aquel  dichoso  país,  informes  que  el  emi- 
nente publicista  Araquistain  ha  ampliado  en  un 
reciente  estudio  al  respecto,  hay  un  pequeño  gato 
escondido  bajo  el  tormentoso  mapa  de  Méjico. 
Este  pequeño  gato  es  un  líquido  espeso,  infecto 
que  parece  nadar  en  mares  inagotables  en  el 
subsuelo  mejicano:  el  petróleo. 

Araquistain  nos  ha  enseñado  la  palabra  secre- 
ta que  mueve  hoy  en  día  la  política  mundial. 
Como  antes  decíamos,  ante  todo  oscuro  conflicto 
criminal:  "buscad  la  mujer",  ahora  se  dice 
ante  cualquier  complicación  política:  "buscad 
el  petróleo".  Pues  este  asunto  del  petróleo,  que 
amenaza  concluirse  en  todo  el  mundo  menos  en 
Méjico,  lia  puesto  el  pavor  en  los  grandes  paí- 
ses industriales  cuyas  usinas  reemplazan  urgen- 
temente el  carbón  por  el  petróleo. 

En  verdad,  es  el  poético  Méjico  de  Flores, 
Acuña  y  los  quetzales  un  país  poco  afortunado. 
6i  es  cierto  que  los  hombres  y  los  pueblos  feli- 
ces no  tienen  historia,  los  mejicanos  son  bien 
desgraciados,  ya  que  su  historia  de  los  últimos 
diez  años  basta  para  hacer  la  infelicidad  de 
cualquier  pueblo.  Y  como  las  riquezas  naturales 
de  un  país  tienen  casi  siempre  la  culpa  de  que 
éste  sirva  de  campo  de  batalla  a  intereses  que 
casi  nunca  son  los  de  sus  propios  habitantes, 
preciso  es  contar  a  Méjico  entre  los  territorios 
mejor  dotados. 


En  efecto,  aquel  país  puede  ver  arrasadas  sug 
fumosas  plantaciones  de  pita,  de  café  y  de  algo- 
dón. Aun  convertido  el  país  entero  en  un  pára- 
mo barrido  por  el  fuego,  Méjico  valdría  siempre 
lo  que  vale  la  Europa  entera  a  cansa  del  petró- 
leo, tan  abundante  que  convierte  a  la  vasta  re- 
pública en  un  gigantesco  aljibe  de  aceites  com- 
bustibles. Y  sin  que  olvi- 
demos que  hasta  el  mo- 
mento de  la  guerra  Méji- 
co entregaba  al  mercado 
el  tercio  de  la  producción 
mundial  de  plata,  y  ape- 
nas era  sobrepasado  por 
Estados  Unidos  en  la  pro- 
ducción  de  cobre. 

Pero  algo  muy  distinto 
es  el  petróleo.  Los  fran- 
ceses fueron  los  primeros 
en  prever  el  destino  que 
esperaba  a  Méjico  en  el 
porvenir.  Sus  cálculos,  que 
habían  parecido  exagera- 
dos, resultaron  mezquines, 
a  la  larga,  si  se  recuerda 
¡que  las  1.500  toneladas 
de  petróleo  mejicano  en 
1901,  se  transformaban 
en  9.500.000  en  1918! 

Hoy  en  día  se  aprecia 
en  dos  millones  y  medio 
de  hectáreas  la  superficie 
ele  terrenos  petrolíferos  en 
Méjico,  con  un  rendimien- 
to capaz  de  abastecer  du- 
rante cien  años  las  nece- 
sidades de  todas  las  in- 
dustrias del  mundo.  ¿Qué 
nuevos  millones  de  hectá- 
reas de  terrenos  petrolí- 
feros guardará  Méjico  en 
su  aun  poco  estudiadas  tierras? 

A  principio  del  año  pasado  existían  1.056  po- 


zos de  petróleo,  de  los  cuales  64  apenas  estaban 
agostados.  Algunos  de  lo*  que  funcionan  t:encn 
un  rendimiento  tan  formidable  como  el  del  cé- 
lebre pozo  abierto  en  1907,  cuyo  petróleo  surgió 
con  una  tal  violencia  que  no  pudo  ser  captado, 
y  que  habiéndose  incendiado  ardió  "cuatro  me- 
ses" seguidos,  con  una  pérdida  diaria  de  40.000 
barriles! 

¡Y  qué  diremos  del  resultado  financiero!  No 
obstante,  la  gran  reserva  guardada  por  los  sin- 
dicatos explotadores  de  petróleo,  se  ha  podido 
comprobar  que  la  Standard-Oil,  por  ejemplo,  dis- 
tribuye normalmente  dividendos  trimestrales  del 
nueve  por  ciento,  y  que  una  compañía  mejicana 
ha  pagado  en  dividendos  las  tres  cuartas  partes 
del  capital,  sólo  de  1914  a  1918. 

Esto  cuanto  al  aspecto  financiero.  Pero  el  as- 
pecto puramente  industrial  es  muchísimo  más 
importante,  por  cuanto  ha  sido  ja  lanzada  al 
mundo  la  noticia  de  que  Estados  Unidos  sólo 
tiene  petróleo  para  15  años,  y  los  terrenos  de 
Bakú  y  Rumania  para  no  mucho  más.  Dada  la 
importancia  capital  que  tiene  y  adquiere  a  pa- 
sos gigantescos  el  petróleo  como  combustiblei  se 
comprende  que — a  estar  a  lo  que  murmuran  las 
malas  lenguas — Estados  Unidos  en  primer  tér- 
mino, Inglaterra  y  Alemania  hayan  sido  los 
verdaderos  beligerantes  en  las  revoluciones  co- 
tidianas de  Méjico  desde  hace  10  ó  15  años. 
Cada  nación  nombrada  ha  sostenido  el  gobierno 
que  protegía  las  concesiones  de  sus  subditos. 
Y  así  como  dependían  de  ese  gobierno,  ataca- 
ban a  todos  los  demás.  De  esta  suerte  Méjico 
viene  prestando  su  territorio  como  un  tablero 
de  ajedrez  para  que  las  grandes  naciones  indus- 
triales jueguen  sus  intereses. 

Y  sería  fortuna  que  los  jugadores  no  se  lleva- 
ran también  el  tablero,  después  de  haber  muerto 
a  todos  los  peones. 


áá 
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9577  —  Platino  y  oro 
18  kts  ,  zafiro  cabu- 
chón, 12  brillantes,  va- 
rios zafiros  y  diaman- 
tes ...  $  415. — 


9215  —  Platino  y  oro 
18  Ms.,  1  Drill»  nte. 
muchos  diamantes,  pe- 
sos .    .       -.145. — 


9707 — Macizo,  oro  18  di- 
lates, con  zafiro,  engarce 
platino.  .  .  .  s  200.  


9071 — Platii.o  y  oro  18 
kts.,  3  brillantes  y  2  za- 
firos ...  $  250.  


9286 — Platino  y  oro  18 
kts.,  2  brillantes,  3  dia 
mantés  .    .  $  215.  


8932 — Platino  y  oro  18 
kts.,  9  brUlantes,  a  pe- 
sos  ....   260. — 


LA  ESMERALDA 

Esmeralda  esq.  Corrienles 
—  Unión  Teléf.  862,  Avenida  — 

SOLAMENTE  ALHAJAS  FINAS 

Algunos  modelos  de  anillos  para  Hombre  y  Señora  de 
nuestro  gran  stock  reproducidos  en  su  tamaño  natural. 


9618  —  Platino  y"  oro 
18  kts.,  7  brillantes, 
zafiros  calibres,  dia- 
mantes montura,  a  pe- 
sos ...   .  245.  . 


9841 — Macizo,  oro  18  kts  , 
3  zafiros,  engarce  platino, 
pesos  142.—— 


9851  —  Macizo,  oro  18 
kts  ,  zafiro  y  2  brUlan- 
tes, engarce  platino,  pe- 
sos  ...    .  t90.  


9804-^ Platino,  l  "brillan- 
te y  zafiro  calibré,  a  pe- 
sos ...  .  440.— 
(Hay  gran  surtido  en 
distintos  tamaños  y 
precios) 


9861 — Macizo,  oro  18  kts., 
con  piedra  fina,  para  seUo, 

pesos  68.  

(Hay  gran  surtido  en  dis- 
tintos tamaños,  colores  y 
precios). 


9830 — Espléndido  solita- 
rio, briUante  extra,  sin 
defecto  .  s  5.000.^— 
(Hay  un  gran  surtido 
en  todos  tamaños  y 
precios). 


9695  —  Macizo,  oro  18 
kts,  zafiro  y  6  brillan- 
tes, engarce  platino,  pe- 
sos   500.— 


9743  —  Macizo,  oro  18 
kts.,  zafiro  y  2  brUlan- 
tes, engarce  platino,  pe- 
sos ....   .  310.  


9840  — r  Macizo, 
kts.,  3  zafiros, 
platino.  .  .  S  158.— 


oro  18 
engarce 


9268 — Platino  y  oro  18 
kts  ,  i  brUlantes.  4  dia- 
mantes .   .  $  158.  


NOTA. — Contra  giro  postal  o  bancario  remitiremos  franco  de  porte  cualquier 
alhaja  al  interior  de  la  República.  Si  ella  no  resulta  del  agrado,  puede  ser 
cambiada  por  otra.  Todas  nuestras  piedras  son  de  primera  calidad  y  están 
montadas  en  oro  18  kilates  y  puro  platino. 


rí.r 


■  8967  —  Platino  y  oro 
18  kilates,  1  zafiro  y 
todo  brUlantes,  a  pe- 
sos ....  400. — 


8486  —  Macizo,  oro  18 
kts.,  zafiro,  engarce  pla- 
tino ....  »  t75.  


9015  —  Macizo,  platino, 
con  varios  zafiros,  a  pe- 
so»   235.  ' 


9793 — Platino  y  oro  18 
kts.,  3  brUlantes.  8  dia- 
mantes S  130.  


8957 — Platino  y  oro  18 
kts.,  i  brillante,  6  dia- 
mantes y  zafiros  caU- 
oré       .    .   $  115.  


LOS 


ESPIRITUS  SELECTOS 


LA  MUJER 


La  mayor  parte  de  los  espíritus  selectos 
aman  entrañablemente  a  la  mujer,  y  así 
se  puede  comprobar  en  numerosas  anécdo- 
tas, algunas  de  las  cuales  insertamos  a 
continuación. 


Una  ile  las  más  terribles 
pruebas  sufridas  por  el  bravo 
doctor  Livingstone,  dur  a  n  i  o 
sus  viajes  por  el  Africa  meri- 
dional, fué  la  pérdida  de  su 
muy  amada  esposa,  que  bahía 
tomado  parte  en  sus  peligros,  y 
le  había  acompañado  en  la  ma- 
yor parte  de  sus  excursiones. 
Al  anunciar  la  noticia  de  esa 
muerte,  que  tuvo  lugar  en  Shu- 
panga,  en  las  márgenes  de!  río 
Zambeze,  a  su  amigo  sir  Ro- 
drigo Muichison,  el  doctor  Li- 
vingstone  le  decía:  "Debo  con- 
fesar que  ese  horrible  golpe  me 
ha  quitado  todo  valor.  Todo  lo 


Dr.  Livingstoue. 


beng,  no  solamente  a  sus  propios  hijos,  sino 
también  a  los  niños  indígenas.  Trato  de  incli- 
nar mi  cabeza  ante  esta  prueba,  como  que  viene 
de  nuestro  Padre  Celestial,  que  dirige  todas 
las  cosas...  Continuaré  Cumpliendo  con  mi  de- 
ber, pero  al  volver  a  ello,  sólo  veo  ante  mí  un 
horizonte  sombrío". 

Sir  Samuel  Romilly,  deja  en 
su  autobiografía  un  patético  re- 
trato de  su  mujer,  a  la  que  atri- 
buye en  gran  parte  el  éxito  y  la 
felicidad  que  le  acompañaron 
durante  su  vida.  "En  los  últi- 
mos quince  años,  dice,  mi  feli- 
cidad ha  sido  el  más  constante 
estudio  de  la  mejor  de  las  mu- 
jeres; en  ella  una  inteligencia 
superior,  los  sentimientos  más 
nobles  y  más  elevados,  y  la  vir- 
tud más  radiante,  se  unían  al 
afecto  más  tierno  y  a  la  deli- 
cadeza más  grande  del  espíritu 
y  del  corazón;  y  todas  esas  per- 


qué me  había  acontecido  hasta  aquí,  no  había 
hecho  sino  decidirme  más  a  vencer  los  obstácu- 
los y  las  dificultades;  pero  después  de  este  triste 
golpe  me  hallo  desolado  y  desprovisto  de  fuer- 
zas. ¡Pobre  mujer!  ¡Apenas  he  podido  gozar  tres 
meses  de  su  sociedad,  después  de  cuatro  años  de 
separación!  Me  casé  por  amor,  y  cuanto  más 
vivía  con  ella,  tanto  más  la  amaba.  Era  una 
mujer  hecha  para  el  sacrificio,  y  una  buena, 
tierna  y  animosa  madre.  Merecía  todos  los  elo- 
gios que  vos  le  hicisteis  en  nuestra  comida  de 
despedida,  por  la  enseñanza  que  daba  en  Kolo- 


feeciones  morales,  son  realzadas,  además,  por 
la  más  radiante  belleza  que  sea  dado  contemplar 
a  la  mirada  humana".  El  afecto  y  la  admiración 
de  Romilly  por  esa  noble  mujer  duraron  hasta  el 
fin,  y  cuando 'ella  murió,  la  sacudida  fué  dema- 
siado violenta  para  su  naturaleza  sensible.  El 
sueño  abandonó  sus  párpados,  su  espíritu  fué 
turbado,  y  tres  días  después  de  este  triste  suce- 
so, su  propia  vida  terminó  también.  Sir  Francisco 
Burdett,  de  quien  Romilly  había  sido  a  menudo 
adversario  político,  cayó  igualmente  en  un  esta- 
do tal  de  postración  y  melancolía  a  la  muerte  de 


su  mujer,  que  rehusaba  tenazmente  toda  clase 
de  alimentos,  y  murió  antes  que  los  despojos  de 
aquella  que  tanto  había  amado  hubieran  dejado 
la  casa;  y  el  marido  y  la  mujer  fueron  deposi- 
tados juntos  en  la  misma  tumba. 

Fué  el  pesar  de  la  muerte  de  su  mujer  lo  que 
hizo  que  sir  Francisco  Graham  partiera  para  el 
ejército  a  la  edad  de  cuarenta  y  tres  años.  To- 
dos conocen  en  Inglaterra  el  retrato  de  esos  dos 
esposos  hecho  por  Gainsborough,  en  el  instante 
de  su  casamiento;  es  una  de  las  obras  más  en- 
cantadoras de  ese  pintor.  Vivieron  felices  duran-, 
te  diez  y  ocho  años,  al  cabo  de  los  cuales  murió 
ella  dejándole  inconsolable.  Para  distraer  su  do. 
lor,  y,  sin  duda,  para  sacudir  la  fatiga  de  su  vida 
sin  ella,  Graham  se  incorporó  a  lord  líood  como 
voluntario  y  se  distinguió  por  su  estoica  bravu- 
ra, en  el  sitio  de  Tolón.  Sirvió  durante  toda  la 
guerra  de  la  península,  primero  a  las  órdenes  Je 
sir  Juan  Moore,  y  luego  a  las  de  Wellington,  pa- 
sando todos  los  grados,  hasta  que  llegó  a  ser  el 
segundo  en  el  mando.  Era  generalmente  conocido 
como  "el  héroe  de  Barrosa",  a  consecuencia  de 
la  gran  victoria  que  obtuvo  en  ese  lugar.  Más 
adelante  fué  elevado  a  la  dignidad  de  par  y  fué 
lord  Lynedoch,  acabando  sus  días  tranquilamen. 
te  a  una  edad  muy  avandada.  Pero  hasta  el  fin, 
acariciaba  con  ternura  la  memoria  de  su  mujer, 
y  se  puede  decir  que  fué  a  su  amor  por  ella  a 
quien  debe  toda  su  gloria.  "Jamás,  ha  dicho 
Sheridan,  haciendo  su  panegírico  en  la  Cámara 
de  los  Comunes,  jamás  se  ha  visto  un  espíritu 
más  elevado,  tener  su  asiento  en  un  corazón  más 
noble". 


Vinos  "TRAPICHE" 

Pruébelos  Vd.  una  vez  y 
ante  la  confirmación  de 
sus  cualidades,  los  adop- 
tará para  siempre. 

BENEGAS  Hnos.  &  Cía. 


771  -  FLORIDA  -  771 
Buenos  Aires 


V.  Teléf.  1752  y 
Avenida 
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Superiores 


para  combatir  los  dolores  de  cabeza,  muelas  y  oído,  las 
neuralgias,  los  refriados  etc.,  son  las  legítimas  Table- 
tas Bayer  de  Aspirina  con  Cafeína.  (Fíjese  en 
que  el  tubo  de  vidrio  lleve  la  etiqueta  roja  con  la 
Cruz  Bayer). 

El  efecto  excepcionalmente  benéfico  de  estas  ta- 
bletas se  debe  a  la  adición,  en  dosis  terapéutica,  de 
la  Cafeína,  la  cual  obra  corno  tónico  y  aumenta  la  pro- 
ducción de  la  orina  contribuyendo,  así,  poderosamente, 
a  eliminar  las  substancias  tóxicas  del  organismo^ 


Cuidado  con  las  imitaciones! 


L  A 


Javier. — 21  años. 

Adolfo.— 38  años. 

Cata. — 20  años.  Bellísima 

Adolfo.  —  Pero  vamos,  muchacho,  sé  un 
poco  razonable  y  define  tu  situación.  Es- 
críbele a  Cata  reclamando  perdón  para 
tus  faltas  de  tino,  y  repitiéndole 
que  la  amas  con  delirio,  o  echa  un 
galgo  a  todo  y  olvida.  Abandona, 
de  .cualquier  manera,  esa  melanco- 
lía que  te  hace  insoportable. 

Javier.  —  No  puedo  hacer  ni  lo 
uno  ni  lo  otro. 

Adolfo. —  Entonces,  ¿la  adoras? 
Javier.  —  Mil  veces  no.  Negar  que 
la  amé  bruscamente,  espontánea- 
mente sería  mentir.  Desde  el  pri- 
mer momento  la  quise  como  un  ce- 
loso, comió  si  ya  fuera  mía,  cuerpo 
y  alma . . .  Pero  ahora  que  sé  sus 
mentiras  e  infamias  no  la  amo,  ni 
la  odio,  ni  nada.  Y  eso  es  peor  que 
todos  los  males  juntos.  Una  espe- 
cie de  rabia,  pena...  ¡qué  se  yo! 

Adolfo.  —  Eso  se  llama  remordi- 
miento. 
Javier.  —  ¿  Remordimiento  ? 
Adolfo. —  Sí,  de  haber  culpado 
a  un  inocente  y  de  condenarle  sin 
oirle.  Ella  no  te  ha  mentido,  te 
han  engañado  los  otros;  esos  cuyas 
lenguas  viperinas  no  descansan  de 
hacer  mal.  Y  tú,  que  amas  a  la  una 
y  desprecias  a  los  otros,  increpas  a 
tu  amada,  le  escribes  desatinos  y 
ofendes  sus  sentimientos ;  y  a  los  ca- 
lumniadores les  das  la  enfermiza  sa- 
tisfacción de  destruir  tu  felicidad. 

Javier.  —  Me  han  dicho  la  ver- 
dad. Cata,  antes  de  conocerme,  tu- 
vo otro  novio.  Y  le  obsequió  al- 
hajas, y  pasearon  juntos,  y  pare- 
cían dos  pichones. 

Adolfo.  —  ¿Y  qué  otra  muchacha 
antes  de  conocer  a  su  futuro  marido  no  ha 
tenido  otro  amor  u  otra  ilusión?  Además, 
Cata  te  confesó  todo  eso  en  una  forma  ve- 
lada, por  delicadeza,  y  tu  egoísmo  no  qui- 
so comprender. 

Javier.  —  ¡  No,  se- 
ñor; puesto  que  yo 
le  pregunté  si  ese 
hombre  vivía,  y  me 
dijo  que  no,  siendo 
que  él  estaba  tan  vi- 
vo como  yo ! 

Adolfo.  — Te  dijo 
que  no  vivía  "para 
su  alma",  y  eso  no 
es  precisamente  lo 
mismo.  ¿Dónde  están, 
pues,  sus  mentiras  y 
sus  infamias?  A  vos 
te  mortifica  la  posi- 
bilidad de  que  haya 
sido  feliz  amando  a 
otro  que' no  eras  tú, 
y  esos  celos  retros- 
pectivos son  absur- 
dos. ¿Qué  te  importa 
que  el  rosal  que  hoy 
te  ofrenda  sus  rosas 
las  haya  dado  la  pri- 
mavera pasada  a  otro 
jardinero  que  no 
supo  o  no  pudo  con- 
servarle? Ella  te  ama. 


por 

Carmen 

GUTIERREZ 

DE 

AGÜERO 

Javier  (Sute  r  ruin  pi  énd  ol  e) .  —  No  me 
ama  ya.  ¿No  leíste  acaso  su  justiprecio? 

Adolfo.  —  Esa  es  su  única  mentira,  y 
significa  un  sacrificio.  Ante  las  insensate- 


ces de  tus  cartas,  su  dignidad  de  mujer 
amante  no  le  permitía  dirigir  un  ruego 
propio  de  los  culpables.  Mas  no  dudes  de 
tu  felicidad,  te  ama.  Más  aún:  te  espera. 
¿Por  qué  no  corres  a  ella? 

Javier.  —  Mi  amor  propio,  que  es  el  más 
grande  de  los  amores,  no  me  permite  a 
mí  tampoco  arrepentirme  ni  retirar  lo  que 
he  dicho.  ¡Jamás  me  humillaré  ante  una 
mujer! 

Adolfo.  —  ¡  Pobrecito  ! . .  .  Sinceramente 
te  compadezco.  Tú,  como  la  mayoría  de  los 
hombres,  llamas  "amor  propio"  a  la  es- 
tupidez y  "humillación"  a  ser  sinceros. 
Así  va  el  mundo. . .  así  la  sociedad.  (Se- 
vero). Estás  convencido  de  hatber  come- 
tido una  injusticia  con  Cata  y  te  resistes 
a  disculpar  tu  ofuscamiento,  a  retirar  tus 
ofensas,  porque  tu  '"amor  propio"  pre- 
fiere destrozar  un  alma  buena  y  destruir 
una  felicidad,  antes  que  arrancarse  su  co- 
rona de  lata.  Amas  a  Cata  hasta  el  pun- 
to de  enfermar  si  ella  te  falta,  y  por  "no 
humillarte"  la  dejas  creer  que  eres  un 
hombrecillo  'mentiroso,  vulgar  e  indigno! 
Y  para  conservar  no  sé  cuáles  atributos 
ilusorios  de  la  hombría,  no  le  repites  que 
la  adoras  y  que  no  puedes  vivir  sin  ella ! 

Javier  (mordaz). — ¿Acaso  la  amas  tú 
también  que  defiendes  con  tanto  ardor  su 
causa? 

Adolfo  (cínico).  —  No  tendría  nada  de 
extraño.  Una  joven  como  Cata,  es  amada 
por  todos  los  incapaces  de  comprenderla, 
como  vos,  y  por  todos  los  capaces  de  en- 
tenderla, como  yo. 


Javier  (picado). — ¡Qué  bonito!,  ¿no? 
Adolfo. — Ni  feo  ni  bonito.  Amo  apasio- 
nadamente a  Cata,  y  al  verla  así,  desdeña- 
da por  ti,  cuando  debieras  estar  de  rodi- 
llas ante  ella,  me  dan  ímpetus  de  ir  a  gri- 
tarle: "j Desengáñese,  yo  soy  el  único  ca- 
paz de  estimarla  en  todo  lo  que  usted  va- 
le. Acepte  ser  mi  esposa,  y  olvide  la 
bellaquería  <lc  los  necios!". 

Javier  (violento).  —  ¡Es  que  yo 
amo  a  Cata  y  ella  me  ama  a  mí!  Ni 
tú  ni  nadie  se  interpondrá  entre  los 
dos!. . . 

Adolfo  (burlón).— ¿No?  Si  la  hu- 
bieras visto  ayer  no  pensarías  así. 
Convenie/Ma  de  que  tus  manifesta- 
ciones de  amor  eran  comedia,  se  re- 
signa a  olvidar.  ..ya  despreciar. 

Javier  (más  violento). — ¡Es  que 
yo  le  escribiré  y  le  explicaré  todo! 
Adolfo. — No  lo  creo. 
Javier.  —  ¿No?  Ya  lo  verás,  cí- 
nico. 

Adolfo. — Gracias,  pero  no  lo  creo. 
Javier. — No  lo  creas.  (Toma  pa- 
pel y  escribe). — "Cata:  Con  mi  al- 
ma de  rodillas  te  pido  perdón.  Creo 
en  vos  y  no  puedo  vivir  sin  vos.  Si 
otro  hombre  pretendiera  robarme 
tu  amor,  le  mataría.  En  seguida  de 
ésta  llegaré  yo  a  demostrarte  la 
profundidad  de  mi  dolor  y  la  sin* 
ceridad  de  mi  arrepentimiento. 

Tuyo,  Javier". 

(Llamando).  —  ¡José!  (el  criado 
se  presenta ) . — Lleva  esto  a  la  seño- 
rita Cata.  De  paso  adquiere  un  ra- 
mo de  rosas  que  sean  muy  bellas  y 
le  entregas  todo  junto  en  manos 
propias.  ¡  Andando !  No  sea  que  yo 
lleg-ue  antes  que  vos.  (A  Adolfo). 
¿Y  ahora?  ¿Qué  me  dices? 

Adolfo.  —  ¡  Hum  !  Ver  para  creer  ! 
Javier. — ¿No  has  visto? 
Adolfo.  —  Tú  estás  aquí  todavía 
Javier.  —  Te  equivocas.  (Quitándose  el 
saco  de  pijama).  Ya  me  voy,  y  si  dudas 
adonde,  acompáñame. 

(Una  hora  des- 
pués, en  la  casa  de 
Cata). 


Cata.  —  Gracias, 
Adolfo.  Su  estrategia 
dió  excelente  resulta, 
do.  Estamos  en  paz, 
en  gloriosa  paz. 

Adolfo. — Nada  tie- 
ne que  agradecerme, 
Cata.  Ya  ve  qué  in- 
dispensable es  la  do- 
sis de  celos  en  las 
cuestiones  de  amor. 

Cata.  —  Sí,  es  in- 
dispensable, pero  su 
estrategia ...  es  ad- 
mirable... Permiso, 
me  llama  Javier. 

Adolfo.  —  Yaya, 
Cata.  (Mirándola  ale- 
jarse). ¡Si  ella  su- 
piera que  la  estrate- 
gia es  una  dolorosa 
realidad !. . . 

llust.  de 

Hohmann. 
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í  \  /vEn  la  vida  a  cada  instante 
ocurre    algo  emocionante 


Conservar  en  el  rostro  femenino  los  encantos  faciales 
}>ropios  de  la  juventud  y  mantener  el  cutis  en  un  en- 
vidiable estado  de  frescura,  suavidad  y  delicadeza, 
son  los  principales  e  inmediatos  efectos  que  produce 
el  uso  constante  .del  POLVO  GRASEOSO 

ÍBCMER 

Las  excelentes  propiedades  de  este  acreditado  pro- 
ducto de  belleza,  le  han  caracterizado  entre  las  damas 
como  el  más  eficaz  y  refinado  elemento  de  todos  los 
•destinados  al  hermoscamiento  del  rostro  y  al  cultivo, 
embellecimiento  y  conservación  de  los  atractivos  del 
cutis. 
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ARTISTICA 


"Un  alto  de  las  mensajerías  en  Las  tres  cruces  (Salta)", 

por  Ricardo  Suñc. 


NUESTRO  GRA     N  N     ü    NlD  O 


Señorita    María    Luisa  Salas 

[J^  Fot.  Frans  van  Riel. 


LA  FIESTA  DEL  TRABAJO 
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CURIOSIDADES       DEL  CINEMATÓGRAFO 


II 


|  El  director  Tom  Forman,  explicando  a  Gladys 
George   algunos  detalles  de  la  película  "Easy 
Street",  de  la  cual  son  protagonistas  la  actriz 
mencionada  y  Thomas  Meighan 


William  C.  de  Mille,  hermano  de  Cecil  y  como  éste, 
director  de  la  Paramount,  trabajando  en  el  libreto  de 
su  película  "Lo  que  saben  las  mujeres" 


El  popularísimo  Roscoe  Arbuckle,  conocido  entre  nosotros  por   "Tripitas",  fil- 
mando nita  escena  de  la  hilarante  comedia  cinematográfica,  intitulada  "Los  mi- 
llones de  Brewster". 


Milton  E.  Hoffman,  gerente  general  de  los  estudios  de  la  Famous  Players  Lasky, 
en  Londres,  recibiendo  con  la  señora  Lenyfier,  en  el  aeródromo  de  Northolt, 
cajones  con  titiles  cinematográficos  enviados  por  aeroplano  desdo  la  sucursal  en  París.  p¡J 
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EL      CAMPEONATO       DE       TENNIS      EN  MONTEVIDEO 


Fots.  Adam 


NOTAS 


GRAFICAS 


DIVERSAS 


La  vicepresidente  de  la 
Liga  Mundial  de  Tem- 
planza Miss  Ana  Adams 
Gordon,  rodeada  de  las 
señoras  Julia  Moreno, 
Carolina  L.  de  Argerich, 
Elena  L.  de  Roffo,  Etel- 
vina  G.  Chaves  de  To- 
rello,  durante  la  visita 
que  hizo  al  Consejo  Na- 
cional de  Mujeres. 


Lomas    de  Zamora 


Aspecto  del  Teatro  Español  durante  la  velada  efectuada  a  beneficio  de  los  bomberos  voluntarios  de  la  localidad 


Los  profesores  españoles  Posadas  y  Rey  Pastor  con  los  miembros  de 
la  comisión  receptora,  momentos  después  de  su  llegada  a  Buenos  Aires. 

Fots.  Lousán,  Parisicnne  y  Fernández.  \  , 


El  pianista  Packlaus  y  el  concertista  español  de  guitarra  Sainz 
de  la  Maza,  la  esposa  del  primero  y  su  empresario  llegados  úl- 
timamente a  nuestra  capital. 


i 
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NOVEDADES      TEATRALES       DEL  EXTRANJERO 


rG       .  .;  .      .  .... 


Una  de  las  principales, 
escenas  de  la  comedia 
en  dos  actos  "Pasione- 
ra", de  los  hermanos 
Alvarez  Quintero,  cuyo 
estreno  en  el  teatro  La- 
ra,  de  Madrid,  consti- 
tuyó un  sonado  éxito. 


Natacna   Trouhanova.   bailarina  cuyas  exhibiciones  co- 
reográficas eu  el  Trocadero.  de  Paris,  han  sido  muy 
festejadas 


Sydney  Fairbrother 
y  Owen  Nares,  en 
una  original  esce- 
na de  la  comedia 
londinense  'La  es 
cuela   de  belleza" 


De  imbiente  histórico  es  la  comedia   "Miss  Nell  de  Sueva  Or 
leang'  .   estrenada   [ecieiitnoieiite  en   Nueva  York,  una  de  cuyas 
estena*  ceproducimos  eu  este  grabado 


Renée   Tamary,  actriz 
francesa  que  ha  estrena- 
do la  opereta  "Nelly", 
en  París 


Francois  de  Cu  reí. 
ilustre  comediógrafo 
francés  que  ha  estre- 
nado recientemente 
en  Paria  su  obra  "La 
comedia  del  genio" 


DE  CHILE.  MONTEVIDEO  Y  ROSARIO 


Chile 
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El  presidente  de  Ií 
república  y  señora, 
acompañados  de  lat 
personas  que  concu 
merou  a)  banquete 
ofrecido  por  el  em- 
bajador dt  Ion  Es- 
tados Unidos,  en  los 
salones  de  la  eni 
bajada,  en  honor  del 
primer  magistrado 


El  St  Alesandri, 
durante  la  visita 
que  hizo  al  hospi 
tal  de  niños  '  'Ma 
nuel    Arriaran'  ., 


V" 


Concurrentes  al  ban 
banquete  que  el  mi 
nistro  de  la  Gran 
Bretaña  Mr.  Vau 
ghan,  ofreció  al  in 
tendente  de  Tacna, 
Sr.  Barceló  Lira 


Montevideo 


i 


■P  Oh 
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Grupo  de  damas  y  Jóvenes  de  las  comisiones  después 
del   recuento,  de   lo  colectado   el    "Día   del   Kilo"  a 
beneficio  del  Hospital  de  Huérfanos 


El  profesor  Ronze  durante  la  conferencia  que 
recientemente  dio  en  la  Universidad  de  esta 
capital 


Fots.  Aráuz,  Martin  y  Adami. 
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EL     CENTENARIO     DE     LA      MUERTE     DE     NAPOLEÓN  I 


y  i 


Los  últimos  días  de  Napoleón,  obra  del  escultor 
Vela,  que  se  conserva  en  Versalles. 


§f ¿?í@qpar 


NOTAS  PROVINCIANAS 


Público  oyendo  los  discursos  a  que  dió  lugar  la  apertura  de  les  curs- 
en la  Facultad  de  Medicina. 


El  delegado  del  P.  E.  doctor  Antonio  Agudo  Avila,  después  de  asistir 
a  la  inauguración  de  los  cursos  en  la  Facultad  de  Medicina,  acompa- 
ñado de  otras  personas. 


t 


Los  estudiantes  de  los  dos  sexos  desfilando  en  manifestación  por  las 
calles  de  la  ciudad  para  pedir  la  supresión  de  los  exámenes  de  julio. 


Asistentss  al  té  ofrecido  por  un  grupo  de  señoritas  a  su  amiga  Pilar 
Juano,  con  motivo  de  su  próximo  enlace. 


Córdoba 
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Hclen  Mcllet 
hermana   de  Rosa 
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|        de  revistas. 


EL  CHIC  F     E  M 


Abrigo  de  velour  de 
laine,  con  cuello  de  pie! 
de  foca. 


Tapado  de  satén  negro  y 
i/clour  de  laine  gris. 


Elegante  abrigo  de 
satén  negro. 


Abrigo  de  lana  ratine,  con 
cuello  y  bocamangas  de  piel. 


De  gusto  exquisito  es 
este  abrigo  de  seda  con 
faja  de  color,  creado  por 
Paquin. 


EL         EXTERMINIO         DEL  ALCE 


La  primera  y  última  vez  que  yo 
tomé  liarte  activa  en  una  monte- 
ría, fué  eu  Pieos  Je  Europa,  y  ocu- 
rrió lo  siguiente: 

En  el  ceutro  de  una  bree  lia, 
abierta  como  tajo  entre  los  riscos, 
y  punto  en  que  en  la  cumbre  daba 
fin.  una  cañada,  me  habían  seña- 
lado puesto. 

Oíaso  en  la  hondonada  el  latir 
de  la  jauría...  Pasó  algún  tiem- 


Las  grandes  cacerías  tienen  un  atractivo  singular  que  jamás  ol- 
vida el  que  asistió  alguna  vez  a  una  de  ellas.  Aquí  el  cronista  nos 
refiere  ese  atractivo  y  nos  habla  del  "paraíso  del  cazador". 


po...  De  pronto  los  mastines  de- 
jaron de  latir,  y  comenzaron  a  la- 
drar furiosamente,  cada  vez  más 

cerca        Subían,  cañada  arriba, 

tras  de  una  pieza  perseguida.". . 


TERCIOPELOS  y  SEDAS  son  las  telas 
que  impone  la  MODA  ACTUAL  para 
el  OTOÑO  %  INVIERNO. 


SUIPACHA 

Entr*  SARMIENTO 

^  CORRIENTES 


Ofrece  el  más  hermoso  y  completo  sur- 
tido en  TERCIOPELOS,  TAFFETAS, 
TULES  de  SEDA,  CREPE  SATIN,  SE- 
DAS de  FANTASÍA,  con  dibujos  de  ri- 
gurosa moda  y  de  la  más  excelente 
calidad  a  PRECIOS  MUY  MÓDICOS. 


o  misma 


e  cria  i 


...  y  ya  ve  que  son  cinco  chicos  llenos  de 
vida. 

^-Ah,  sí!  Al  mes  de  darle  el  pecho  al  pri- 
mero me  sentí  casi  agotada . . . 

— Tomé  Africana  Extracto  Doble  y  gracias 
a  su  poder  nutritivo  pude  amamantarlos  a 
todos. 

—Yo  tomo  una  botella  en  cada  comida 

Africana  Extracto  Doble 


SG  riiXDE  £.V  TODAS  PARTES 


Pronto,  a  cien  metros  del  tajo, 
triturando  a  su  paso  todo,  arran- 
cando cscajos  y  quebrando  arbus- 
tos, bajo  el  peso  de  sus  zarpas  for- 
midables, apareció  el  oso. . . 

Avanzaba  con  pesado  galopar, 
volviendo  a  un  lado  y  a  otro  la 
enorme  cabeza,  encendidos  en  ira 
los  ojuelos  rojizos  y  cubiertas  do 
espuma  .sanguinolenta  las  quija- 
das. . . 

Afiancé  el  cañón  del  rifle  sobre 
la  cresta  do  una  lastra.  El  movi- 
miento me  descubrió,  y  al  verme 
se  irguió  el  oso  sobre  sus  patas 
traseras,  en  tanto  que  sus  manos, 
como  tenazas  gigantescas,  so 
abrían  dispuestas  a  triturar...  Vi- 
no Lacia  mí. . .  Disparé. . .  Se  aba- 
tió la  fiera  moribunda,  pero  apo- 


Un  campamento  de  cazadores  junto 
a  uno  de  los  pintorescos  lagos  ca- 
nadienses. 

yada  en  el  tronco  de  una  encina, 
no  eayó...  De  las  mandíbulas  en- 
treabiertas, brotaba  un  hilo  de 
sangre. . .  Los  ojuelos  rojizos,  fijos 
en  mí,  parecían  acusarme  de  cri- 
men... De  pronto,  el  oso  tornó  a 
erguirse...  Sus  brazos  ciñeron  el 
tronco  cercano,  y  hundiéronse  en 
él  eus  garras...  Volvió  la  bella 
cabeza  altiva,  en  postrera  amena- 
za... El  chorro  de  sangre  que  bro- 
taba de  su  garganta  corrió  más 
abundante. . .  Cayó,  y  bajo  su  pe- 
sadumbre retembló  el  suelo...  Del 
árbol,  desgarrado  por  las  zarpas, 
colgaban  gruesas  astillas. . . 

Ante  la  fiera  muerta,  sentí  el 
dolor  de  mi  propia  injusticia . . . 
¡Menguada  proeza,  ha  de  aniquilar 
una  existencia  toda  fuerza,  toda 
soberbia,  toda  majestad! ...  Yo  ha- 
bía ido  a  la  montaña  en  busca  Je 
paz  y  de  vida,  y  habíame  trocado 
en  mensajero  de  guerra  y  en  sem- 
brador de  muerte...  ¿Era  acaso 
mi  destino,  como  el  de  todo  hom- 
bre, ser  eterno  perturbador  de  to- 
do silencio  y  de  todo  bienestar?. . . 

-La  memoria  de  aquel  trance  vol- 
vió a  mi  espíritu  más  de  una  vez, 
durante  los  años  de  la  guerra... 
Con  las  bestias  libres,  que  no  sa- 
ben del  yugo,  fué  en  aquel  tiempo 
la  paz  que  Dios  negó  a  los  reba- 
ños de  hombres  plegados  a  la  in- 
sania de  los  malos  pastores...  Se 
interrumpió  la  tradición  de  exter- 
minio llegada  a  la  grey  selvática 
como  herencia  de  dolor,  y  la  Par- 
ca i9  los  bosques  se  durmió  al 
arrullo  de  los  cañones  de  Europa 
v  en  Ja  embriaguez  del  vaho  de 


sangre  que  «e  alzó  do  las  tierras 
malditas...  Mas  la  paz  de  los  hom- 
bres llegó,  a]  cabo,  y  dió  fin  la  de 
las  bestias  libres,  que  no  saben  del 
yugo...  Fué  así,  porque  el  hombre 
es  la  más  dañina  do  las  fieras,  la 
que  no  mata  por  sustentarse,  sino 
porque  halla  placer  en  destruir  la 
vida...  Fué  así,  y  de  nuevo  reso- 
naron las  trompas  bajo  el  misterio 
do  las  umbrías  centenarias,  y  otra 
vez  las  manos  insuperablemente 
crueles  abrieron  el  vientre  de  los 
ciervos  moribundos  para  arrojar 
sus  entrañas  palpitantes  a  la  jau- 
ría. 

ITay  en  el  mundo  una  tierra  lla- 
mada "el  paraíso  del  cazador"... 
Esta  tierra  es  la  del  Canadá...  Se 
caza  allí  en  todo  tiempo  y  en  ple- 
na libertad. . . 

Se  encuentran  lobos,  panteras, 
osos,  renos,  castores;  animales  pa- 
ra todos  los  gustos  y  para  todos 
los  ánimos. . .  Y  sobre  todo  se  caza 
el  aleo  o  "moose  deer",  llamado 
también  "original"  o  ciervo  gi- 
gante... , 

El  alce  constituye  la  obsesión  de 
los  indios,  para  quienes  no  cabo 
duda  alguna  de  que  un  hombre  que 
se  alimenta  de  carne  de  ese  animal 
llega  a  correr  tres  veces  más  de 
prisa  que  otro  hombre  alimentado 
de  distinta  n¿anera.  A  orillas  del 
Misurí  se  tiende  una  pradera  de 
fama  secular,  llamada  la  "pradera 
de  los  cuernos  de  hierro".  En  ella 
6e  dan  cita,  al  través  de  las  épocas 
y  al  paso  de  la  generaciones,  los 
cazadores  de  alces  y  el  recuerdo 
de  sus  hazañas  se  perpetúa  merced 
a  una  inmensa  pirámide  alzada  en 
mitad  do  la  pradera  con  los  crá- 
neos de  las  piezas  cobradas. 

Los  cazadores  de  Europa  han 
cruzado  más  de  una  vez  el  Atlán- 
tico, nada  más  que  para  dejar  un 
cráneo  de  alce  en  lo  alto  de  la 
pirámide  tradicional... 

Y  de  este  modo  llegará  un  día 
en  quo  las  selvas  canadienses,  de- 
siertas, dio  guardarán,  de  los  que 
fueron  sus  magníficos  pobladores 
y  dueños,  otro  recuerdo  que  no  sea 
ese  inmenso  y  trágico  osario  edi- 
ficado por  la  humana  y  por  la  inú- 
til crueldad. . . 


Piano» 

Dobleptanos  y  rollos. 

Mus'ct  para  piano,  canto  y  .loím, 
Oprrat.  ron, amas  y  cantos  sagra- 
dos con  it-río  Ingles  Francts  y  Latín. 
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AV.  DE  MAYO,  917  y  979 
BUENOS  AIRES 
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Recomendado  ppr  los  médicos 

KALI5AY 

ELMEJOH   VINO  QUINADO 

Aperitivo  reconstituyente 


FUNDICION  ARTISTICA 

C.  PERALES  e  HIJO 
BelgTano  2099  y  Rincón  396,  Bs.  As. 
TJ.  T.  1328,  Lib.  ^ 
O.  T.  17129.  Cent  15 

Fábrica  especial  de 
aplicaciones  de 
bronce  para  mue- 
bles artísticos.  Se 
hace  toda  clase  de 
trabajos  en  bronce 
y  niquelado. 
Pidan  catálogos 
*  presupuestos. 


VALIOSA  INFORMACIÓN 
PARA  SEÑORAS 

A  las  señora»  que  padecen  dolen- 
cias propias  del  sexo,  interesa 
conocer  bu  estado. y  cuál  es  el  mejor 
consejo  para  obtener  su  restableci- 
miento, volviendo  a  la  normalidad 
de  sus  funciones  y  recobrando  el 
bienestar  y  la  salud.  Envíe  su  di- 
rección a  Estados  Unidos  608,  Bue- 
nos Aires  y  recibirá  bajo  sobre  una 
valiosa  información. 


El  substituto 
del  carbón 


No  es  el  petróleo  como  mu- 
chos creerán  y  que  constituye 
el  privilegio  de  unos  cuantos 
países,  sino  otro  que  en  todos 
se  halla  y  en  todos  se  puede 
obtener  fácilmente,  como-  verá 
quien  leyere. 


La  escasez  de  carbón  de  piedra, 
■el  temor  a  que  llegue  un  día  en 
que  las  minas  se  ngoien,  ba  hecho 
que  la  ciencia  se  ocupe  con  interés 
en  buscar  nuevas  fuentes  que  pue- 
dan substituir  a  la  materia  que 
escasea. 

El  proyecto  más  reciente  y  que 
ha  despertado  más  espeetación  es 
el  del  alemán  Plauson,  que  consiste 
en  robar  electricidad  al  inagotable 
depósito  de  la  atmósfera. 

En  tiempo  normal,  la  atmósfera 
constituye  un  campo  eléctrico  uni- 
forme, en  el  cual  la  superficie  de 
igual  potencial  son  paralelas  a  la 
tierra  y  las  líneas  de  fuerza  son 
verticales. 

El  grado  potencial  aumenta  en 
proporción  a  la  distancia  sobre  el 
nivel  del  sue'o.  La  diferencia  de 
potencial  varía  según  la  estaei  n 
del  año,  calculándole  en  cien  vol- 
tios por  metro  en  verano  y  tres- 
cientos en  invierno. 

Plauson  ha  demostrado  ya  que  en 
alturas  de  más  ile  trescientos  me- 
tros es  posible  recoger  doscientos 
caballos  de  fuerza  por  metro  cua- 
drado, y  sus  últimos  experimentos 
han  dado  hasta  cuatrocientos  y 
quinientos  caballos. 

Su  proyecto  consiste  en  un  sis- 
tema de  grandes  globos  de  super- 
ficie metálica  conectados  unos  con 
otros  por  alambres.  E;tos  globos 
actúan  de  antenas  colectoras  y 
para  mejor  llenar  sus  funciones 
están  provistos  de  púas,  teniendo 
el  aspecto  de  inmensas  castañas  da 
Indias.  Para  aumentar  la  fuerza 
colectora  propone  hacer  el  aire  me- 
jor conductor  por  ionización,  ase- 
gurándola por  medio  de  sales  ia- 
dioactivas,  como  el  íadio,  el  polo- 
nio,  etc.,  colocada  en  las  extremi- 
dades de  las  antenas. 

La  corriente  así  obtenida  puede 
emplearse  inmediatamente  para  la 
preparación  del  ácido  nítrico  y  el 
ozono  del  aire,  y  empleando  trans- 
formadores, en  la  electroquímica  y 
la  electrometalurgia. 

Plauson  propone  para  el  ancla ;e 
de  estos  grupos  de  globos  las  tie- 
rras incultas,  los  pantanos,  los  de- 
siertos, los  lagos  con  objeto  de  no 
robar  terreno  a  la  agricultura;  de 
esta  manera,  la  tercera  parte  del 
territorio  alemán  podría  utilizarse 
para  extraer  energía  eléctrica  de  la 
atmósfera  sin  perjudicar  las  lsbp- 
res  del  campo. 

Desde  luego,  Otto  Plauson  tiene 
detractores  que  le  consideran  loco; 
pero  según  él,  tiene  dos  clases  de 
enemigos:  sabios*  los  unos  y  tontos 
los  otros,  como  Galvaui,  y  añade 
que  a  Felipe  Lebon,  el  que  descu- 
brió el  alumbrado  por  gas,  se  le 
tuvo  por  loco  porque  decía  que 
podía  haber  luz  sin  mecha. 

Deseamos  que  el  señor  Tlauson 
esté  en  lo  cierto,  con  un  muy  bien 
equilibrado  cerebro,  y  que  haya 
dado  con  la  solución  de  encontrar 
un  substituto  al  carbón  de  piedra. 


SEÑORA: 

Ruégole  visitar  mi  exposición  de 
ARTEFACTOS  ELECTRICOS,  en  la 


que  exhibo  los  estilos  más  de  moda, 
recién  recibidos  de  París. 


1  Su  i  nacha -6íi  Tjs^wreT  S 


COALTAR  SAPONINÉ  LE  BEUF 


EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 
Desconfíese  de  lia  imitaciones  a 
qne  sos  éxitos  han  dado  origen. 


ANTISÉPTICO  y  DETERSIVO 

No  es  cáustico  ni  venenoso 
Admitido  en  los  hospitales  de  París 

Este  conjunto  de  cualidades  pre- 
ciosas le  hacen  un  producto  indis- 
pensable para  todas  las  familias, 
no  solamente  para  las  necesidades 
cotidianas  del  tocador,  sino  -tam- 
bién para  curar  una  cortadura  o 
una  úlcera,  aliviar  el  mal  de  gar- 
ganta, corregir  los  desgarros  y  su- 
puraciones, etc.' 


Tienda  Inglesa 


Artículos  de  punto  de  invierno 

GUSTOS  EXCEPCIONALES 

El  invierno  llega,  los  cambios  repetidos  de  tiempo 
pueden  costarle  enfermedades.  Protéjase  abrigán- 
dose con  buenas  ropas  interiores,  ellas  tratarán 
de  cuidarle  mejor  que  su  médico;  las  nuestras  son 
las  mejores  de  la  plaza,  son  confeccionadas  con 
los  mejores  tejidos  ingleses  de  pura  lana  y  de 
calidad  inmejorable. 


Camisetas  de  lana  y  seda,  a  $  6.50 

Combinaciones  de  lana  y  seda,  a  .  .  .  ,.  ÍO.SO 

Camisetas  de  lana,  bordadas,  a  ....  „  7.80 

Combinaciones  en  punto  Jersey  Viyella.  „  12.  — 

Corpinos  de  lana,  bordados,  a  ....  „  7.S0 

Calzones  de  algodón,  con  elástico,  a  .  .  „  4. 9*0 

Bajoblusas  tejidas  a  mano,  a  „  6.90 

Medias  de  seda,  caña  alta,  en  negro,  ma- 
rrón y  blanco,  a  „  3.95 

¡HAGANOS  UNA  VISITA! 


52-Majpú  56 


faódtu  GRAMA  BLANCA 

LO  MEJOR  PARA  ¿T¿  CUT/S 


Los  muchachos  de  su  generación  lo  conocieron 
en  d  Colegio  Nacional,  con  cflaro  talento,  despier- 
to, vivaracho.  Después  de  unas  vacaciones,  cuando 
regresaban  los  alumnos  de  las  fincas  paternas  a 
reanudar  sus  estudios,  muchos  hubo  que  lo  echíron 
ÓN»  menos  en  el  recuento  amistoso,  al  ir  reconocién- 
dose y  saludándose  a  gritos.  Faltaba  Escolástico. 
Preguntaron  por  él  los  que  más  lo  querían;  pero 
como  nadie  supiera  noticia  alguna,  olvidáronse  con 
rapidez,  como  Bucede  entre  muchachones  que  se  es- 
fuerzan por  miaitar  los  impulsos  de  su  íhacotona  ju- 
ventud, solamente  en  "clase",  cua.ndo  están  en  pre- 
sencia del  profesor. 

Escolástico,  sin  embargo,  vivía  en  algunas  memo- 
rias, unes  fugaces  instantes,  cuando  un  logaritmo 
rebelde  les  hacia  pensar  en  aquel  camarada  que  le? 
asombraba  con  su  memorión  desconcertante  para  los 
núnveros.  Y  vclvíaisele  a  olvidaren  seguida... 

Un  año  después  súpose  de  él,  aunque  de  una  ma- 
nera algo  confusa. 

La  familia,  que  tenia  su  pasar,  tras  un  quebranto 
de  fortuna  había  partido  para  Tucumán,  acaso  para 
disimulair  >tl  descalabro.  Escolástico  fué  con  ella. 
Tuvo  que  abandonar  sus  textos  para  emplearse  en 
una  casa  de  comercio  y  aportar  a  los  suyos  un  re- 
fuerzo monetario.  A  los  dos  meses  contrajo  una  en- 
fermedad, según  decían.  Su  juventud  se  marchitó 
corpóreamente,  y,  espoiritualinente  se  agostó  a  gu 
vez,  por  culpa  de  un  amor  imposible,  novelero,»  de 
ios  que  se  aferran  a  los  diez  y  ocho  años  y  subsis- 
ten una  vida,  si  no  la  tronchan... 

No  se  supo,  en  concreto,  nada  más.  Pasó  otro 
tiem  po . . . 

Un  día  apareció  en  la  plaza  "n  nuevo  opa.  desco- 
nocido. Como  todos  dos  opas-,  tenía  sus  habilidades 
características.  Cantaba,  silbaba,  reía,  pedía  un  diez 
de  cuando  en  cuando  a  algún  transeúnte...  ¡Era 
Escolástico !  Rotoso,  negro,  sucio,  descalzo,  barbu- 
do, enflaquecido,  imbécil... 

No  8o  hubieran  reconocido — tan  cambiado  estaba- 
si  no  fuera  por  Ja  voz,  apenas  un  poquito  más  en- 
ronquecida, pero  la  misma  de  antes,  cuando  acom- 
pañaba a  los  grupos  de  parranda  a  media  noche, 
para  dar  gallos  a  las  chicas  bonitas,  y  lucíala  hábil- 
mente, con  todas  sus  armonías.  Era  su  voz,  aunque 
cascada  por  el  alcohol,  inconfundible. 

En  medio  de  su  imbecilidad  irremediable,  cuando 
había  olvidado  ya  todas  las  caras  amigas  y  hasta 
su  propio  nombre,  recordaba  aún  estrofas  truncas 
de  sus  chilenas  más  famosas,  de  sus  décimas  más 
conocidas,  de  alguna  copla  pasada  de  moda  y  que 
en  su  tiempo  gustara  tanto. 

I  Escolástúfe  !  Volvian  de  la  lejana  metrópoli  sus 
compañeros  del  colegio  con  su  pergamino  universi- 
tario bajo  el  brazo,  ansiosos  de  hacer  fam.a  y  di- 
nero par*  conquistar  finalmente  la  amada  que  se 


ESCOLASTICO 

por    B.    GONZALEZ  ARRILI 
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Un  día  apareció  en  la  plaza  nn  nuevo  "opa' 
desconocido. 


quedó  en  su  antigua  casa  de  adobes ;  volvían  des- 
pués de  años,  con  deseos  de  aspirar  el  familiar 
aroma  provinciano  que  no  fué  capaz  de  amortiguar 
em  el  recuerdo  el  estruendo  de  (a  capital  enorme, 
y,  en  la  primera  vuelta  por  la  plaza  o  bajo  los  arcos 
del  Cabildo,  la  chilena  bien  querida,  rememora!» 
en  los  corazones  aquellos  días  que  fueron,  y  a  Es- 
colástico, el  "mejor  alumno  del  curso". 

La  mayoría  apuraba  el  paso  por  temor  a  que  los 
reconociera,  sin  advertir  que  en  la  nebulosa  de 
su  enfermedad  no  se  reconocía  ni  a  sí  mismo! 

Sólo  tenía  remembranzas  de  opa,  como  un  ras- 
guño que  mantuviera,  viva  su  sensibilidad,  para  la 
capital  de  su  niñez,  donde  aprendiera  aquellas  es- 
trofas de  cantos  populares,  que  ahora  volvían,  frag- 
mentadas, como  rotas,  a  su  memoria,  para  ento-. 
narlas  a  voz  en  cuello,  a  toda  hora,  en  la  bocacatle 
y  en  la  plaza,  en  la  entrada  del  teatro  y  bajo  los 
arcos  del  Cabildo . . . 

¡Escolástico!  De  todos  sus  viejos  cantaradas  sólo 
uno  se  atrevió  a  darle  la  mano.  Era  un  médico.  Hí- 
zolo  llevar  a  su  flamante  consultorio.  Le  habló,  le 
hizo  preguntas  que  Escolástico  contestó  con  sonri- 
sas babosas.  Intentó  una  cura  que  fuese  maravillo- 
sa, que  volviera  en  sí  a  aquel  buen  muchacho  aton- 
tado, inconsciente.  Se  esforzó  el  galeno  por  aplicar- 
en él  todas  sus  teorías  de4a  facultad.  No  consiguió 
nada,  ni  que  Ib  reconociera  : 

— Tú  eres  Escolástico — decíale  en  todos  los  to- 
nos,— tú  eres  Escolástico;  yo  soy  Benjamín,  Ben- 
jamín el  crespo...  ¿Te  acuerdas  del  crespo f 

El  opa  lo  miraba  fijamente,  y  sonreía.  Nada.  No 
recordaba  nada. 

Dábale  unos  oentavos  el  médico  y  lo  hacía  vol- 
ver al  otro  día,  ensayando  un  nuevo  método.  Inúti- 
les todos  los  intentos.  Escolástico  no  reconoció  a 
Benjamín  efl  crespo. . . 

Y  éste,  cansado,  lo  abandonó.  Cuando  lo  encon- 
traba por  las  calles  dábale  unas  monedas.  .Un  d  a 
que  lo  vió  casi  desnudo,  mandó  a  darle  un  traje 
viejo.  Mirábalo  siempre  con  pena,  con  pena  por  no 
poder,  con  todo  su  diploma,  con  todas  sus  difíciles 
teorías,  salvarlo  de  aquella  idiotez,  ¡  a-  Escolástico, 
el  "mejor  alumno  del  curso" !  • 

El  opa  ío  saludaba  amablemente  y.  al  recibir 
6US  monedas,  manifestaba  siempre  su  alegria,  can- 
tándole algún  pedazo  de  vieja  canción  nostalgiosa... 

Las  malas  lenguas,  tan  aficionadas  a  tejer  folle- 
tines, dijeron  por  ahí  que  Benjamín  protegia  a  Es- 
colástico porque  habia  sido  novio,  cuando  estudian- 
tes, de  una  hermana  del  opa,  aquella  rubia  de  ojos 
claros,  que  después  tuvo  amores  con  aquel  sinver- 
güenza de  Fulano,  que  la  abandonó  en  Tucumán,  cen 
un  nenito. 

Y  dijeron  también,  que... 
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Ya  tenemos  las  primeras  creaciones  para  las 
próximas  veladas  del  COLON  y  del  COLISEO. 

ATENDEMOS  PEDIDOS  DEL  INTERIOR  CONTRA  GIRO 

Abierta  los  SÁBADOS  todo  el  día 

V-  T.  2063,  Avenida  Coop.  4186,  Central 

BUENOS  AIRES 


533 — Zapato  de  seda  ne- 
gra, bordado  pn  mostaci- 
lla, !o  más  distinguido  pa- 
ra soirée  y  de  especial 
confección,  a  .  $  25.— 


532 — El 
pesos  . 


mismo,  liso, 
.   .   .  20. 


702 — Botín  de  cabritilla 
charolada,  caña  de  seda, 
lo  más  apropiado  para 
gran  etiqueta,  a  $  35.— 

701 — El  mismo,  con  pun- 
tera calada  y  caña  de 
castor  negro,  a  $  35.  

700 — El  mismo,  con  caña 
becerro  mate,  a  $  35.— 


591/02 — En  tela  plateada 
y  dorada,  a.   .  $  27.— 

Para  estos  tres  últimos  artículos  empicamos 
LA    FAMOSA    CABRITILLA  "STERLING" 


Chocolate 


Furo 
Sabroso 
Arohático 


Ne^^SKoe 

tP.  r#AD£M/IRt< 


Las  Creaciones  de  Calzado 
-"Newark",  presiden  y  exteriorizan 
el  mejor  gusto  y  armonizan  los 
dictados  de  la  moda  actual  con  el 
verdadero  confort  indispensable  a 
todo  calzado  de  calidad. 


MODELO  649 


En  grni  metal  $  29.— 

„   cabritilla  charolada  Ster- 

ling   33  — 

„   cabritilla  azul.  32.— 
„          ,,        gris  claro  u  obs- 
curo ,  33.  

„   cabritilla. marrón  habano.  ,,  32.  

,.  .,        negra   29.  

„   gamuza  blanca.    ,    .   .  .  ,,  28— 

Servicio  especial  de  expedición 
al  interior. 


1  THE  NEWARK  SHOE 

FLORIDA,  246  * 

U.  T  66*7  Aviww 

CURACION  RADICAL  de 
la  BLENORRAGIA 

La  curación  radical  de  las  enfermeda- 
des secretas,  de  ambos  sexos,  por  el 
Método  Biológico  es  un  hecho  indis- 
cutible. 

Es  inútil  y  peligroso  el  uso 
de  brebajes  y  lavajes  irritantes 

La  Inmunterapia,  que  usan  los  médicos 
míis  experimentados,  constituye  el  tra- 
tamiento biológico  ideal. 

Folletos    e    informes    a : 
BENDINGER  y  Cía. 
E.  Unidos,  608  Buenos  Aires 

QüiííriXÍN^^ 
EN  CINCO  MINUTOS 

Algunos  dicen  que  no  es  posible, 
pero  Vd.  mismo  puede  probarlo 
sin  arriesgar  un  centavo. 

Si  es  Vd.  un  dispéptico  y  siempre 
se  siente  fuera  de  caja,  o  si  no  puede 
gozar  de  las  comidas  por  temor  a  do- 
Jores  después ;  o  si  sufre  Vd.  de  es- 
tómago agrio,  acedía,  náuseas,  pesa- 
dez o  hinchazón,  y  siente  que  la  co- 
mida te  pesa  como  plomo  en  el  es- 
tómago, vaya  a  la  farmacia  y  compre 
urna  botella  de  Magnesia  Bisurada. 
Verá  Vd.  cómo  la  PRIMERA  dosis 
le  alivia,  y  después  de  unos  días  se 
sentirá  como  6Í  tuviese  un  NUEVO 
ESTOMAGO.  Si  no  le  alivia,  se  le 
devolverá  su  importe.  Vd.  decidirá, 
pues. 


¿Queréis  la  belleza? 


Conservad  la  pureza  de 
la  sangre  y  su  riqueza, 
que  comunican  a  la  piel 
la  transparencia  y  la  frescura! 

El  HEMATÓGENO 

del  Dr.  Hommel 
•a  una  infusión  de  sangre  fresca 
y  pura. 

En  las  Farmacias. 


Análisis  de 
las  apariciones 


He  ahí  la  explicación  lógi- 
ca, raciona],  del  origen  de  una 
superstición  arraigada  en  casi 
todos  los  pueblos. 


Mucha  gente  que  no  cree  en  los 
aparecidos  pasaría  un  mal  rato  si 
tuviera  que  pasar  una  noche  en 
una  de  las  casas  llamadas  encanta- 
das. Tan  fuerte  es  el  efecto  de  la 
tradición  heredada,  que  vence  a 
nuestro  sentido  común  y  hace  co- 
bardes de  los  valientes. 

La  creencia  en  los  espíritus  os 
universal  y  antiquísima,  y  existe 
entre  los  hombres  más  primitivos 
como  entre  los  má»  civilizados,  y 
Ja  creencia  seguirá,  por  generacio- 
nes. ¿Cómo  nacieron  estas  supers- 
ticiones? 

Según  las  últimas  teorías,  los 
aparecidos  no  eran  seres  incorpó- 
reos sino  hombres  de  carne  y  hue- 
so. Un  examen  de  las  supersticio- 
nes del  mundo,  descubre  el  hecho 
de  que  hay  características  comu- 
nes a  las  apariciones  <'.e  todos  los 
pue'i'os,  como  la  de  que  sufren 
hautbre  y  frío.  Así  el  aldeano  bre- 
tón, al  acostarse  tiene  la  costum- 
bre de  dejar  algún  alimento  sobre 
la  mesa  y  fuego  en  el  hogar  para 
que  los  pobres  aparecidos  coman  y 
se  calienten. 

Entre  otras  muchas  razas  existe 
la  creencia  de  que  a  los  espíritus 
se  les  puede  herir  y  matar. 

En  los  primearos  tiempos  de  la 
humanidad  los  hombres  eran  crue- 
les y  la  vida  difícil.  Las  pequeñas 
comunidades  al  luchar  por  la  exis- 
tencia no  podían  atender  a  la  ma- 
nutención de  los  miembros  inútiles, 
y  se  sabe  que  los  enfermos  y  tulli- 
dos1, los  viejos  y  débiles  eran  arro- 
jados de  la  comunidad  c  interna- 
dos en  los  bosques  para  que  se  las 
arreglasen  como  pudiesen. 

En  esta  miserable  condición  vi- 
vían poco,  pero  mientras  vivían  o\ 
hambre  les  obligaba  a  volver  al- 
pueblo  en  busca  de  alimento. 

Las  horas  más  oportunas  para 
pasar  desapercibidos  en  estas  in- 
cursiones eran  las  de  la  noche,  qv>e 
es  la  hora  en  que  aparecen  los 
duendes. 

Ahora  bien,  si  los  aparecidos  eran 
hombres  vivos,  ¿de  dónde  nació  la 
idea  de  que  eran  muertos? 

Esto  se  explica  por  lo  que  Max 
Muller  llamaba  "enfermedad  del 
lenguaje".  Los  nombréis  no  estaban 
muertos,  sino  medio  muertos. 

El  lenguaje  primitivo  podía  no 
tener  sino  una  sola  palabra  para 
ambas  ideas,  y  aun  hay  pueblos  en 
los  que  la  misma  palabra  que  sig- 
nifica muerte,  'significa  hombre 
muy  viejo. 

De  ahí  el  que  por  la  pobreza  del 
idioma  primitivo  se  dijese  muerto 
a  los  infelices  que  iban  de  noche 
a  buscar  sus  alimentos. 

Estas  teorías  seguramente  que  no 
iserán  muy  bien  recibidas  por  los 
espiritistas. 


La  presión  barométrica  y  los  ca- 
pullos de  los  gusanos. — Un  notable 
hombre  de  ciencia  suizo,  M.  Pictct, 
ha  heclio  tina  serie  de  estudios  sobre 
la  época  en  que  se  abren  ¡os  capullos 
de  las  mariposas  y  otros  insectos. 
Estos  estudios  tienen  gran  interés  pa- 
ra el  agricultor,  pues  en  el  estado  de 
larva  pasan  largo  tiempo  estos  ene- 
migos del  campo. 

Se  ha  averiguado  que  la  mayor  parr 
te  de  los  insectos,  la  salida  de  la  ma- 
riposa o  del  insecto  del  capullo  coin- 
cide con  la  baja  del  barómetro  y  que 
es  necesaria  una  presión  interna  para 


ayudar  al  insecto  a  salir  de  su  pri- 
sión. 

Cuando  la  presión  atmosférica  au- 
menta durante  el  período  de  dormida 
de  la  larva,  y  mejor  aún  durante  la 
última  mitad  de  este  período,  ¡a  du- 
ración de  él  puede  prolongarse  de  un 
di  es  a  un  veinte  por  cien,  y  cuando 


esto  se  retrasa  mucho,  el  insecto  mtte- 
rc  dentro  del  capullo. 

l'na  bajada  de  un  solo  milímetro 
en  la  columna  barométrica  hace  que 
se  abran  los  capullos  maduros,  mien- 
tras que  un  pequeño  aumento  de  pre- 
sión retarda  dos,  tres  y  cuatro  días 
en  la  salida  del  insecto. 
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mes  de  Mayo 

terminará  el 


GRAN  CONCURSO 


i  de  los 
productos 


CJPRfflñ 


?  Los  propietarios  de  estos  productos  tan  afamados  por  su  exce- 
lente calidad,  con  el  propósito  de  demostrar  al  público  su  apre- 
ciación, se  han  decidido  repartir  la  suma  de 

$  3-OOQ,—  gratis 

en  un  GRAN  CONCURSO,  acordando  los  siguientes  premios: 
1  Gran  premio  de   $     500. — 

1  Segundo  premio  de    $     200. — 

2  Terceros  premios  de  $  100. —  c/u   $     200. — 

4  Cuartos  premios  de  $    50i>—  c/u   $  200.  

10  Quintos  premios  de  $    25. —  C/o   $  250. — 

50  Sextos     premios  de  $    10. —  c/u   $  500. — 

400  Séptimos  premios  de  Vi  litro  de  Agua  Colonia  SUPREMA 

de  $  1.50   cu   $  600.— 

500  Octavos  premios  de  una  caja  de  polvos  Graseosos  SU- 
PREMA de  $  1.10  cada  caja   $ 


550.— 
$  3.000.— 

ajustarse 


las 


968  Premios 

Para  optar  a  los  premos   de  este  concurso  hay  que 
condiciones  siguenten: 

Remitir  un  LEMA  de  cuatro  palabras  o  menos — más  no — que  haga 
alusión  a  los  famosos  Productos  SUPREMA,  el  que  debe  venir  escrito 
en  castellano  y  bien  claramente. 

Cada  LEMA  debe  reñir  acompañado  ron  la  mitad  de  la  estampilla  fisol 
que  viene  adherida  en  los  Productos  SUPREMA.  Ver  indicación  gráfica 
al  pie  de  este  annncio  para  mavor  entendimiento. 

NO  SERA  TOMADO  EN  CUENTA  NINGÚN  LEMA  QUE  NO  SE 
AJUSTE  A  ESTAS  CONDICIONES. 

El  primer  premio  de  $  500  será  otorgado  al  mejor  LEMA,  y  en  orden 
de  mérito  los  demás  premios. 

No  habrá  división  de  premios,  y  el  jurado  será  formado  por  redactores 
de  "Caras  y  Caretas",  Atlántida"  y  ''Fray  Mocho",  cuyo  fallo  será 
inapelable.  Todas  las  contestaciones  deberán  ser  dirigidas  a  GRAN  CON- 
CURSO PRODUCTOS  SUPREMA,  a/e.  "Caras  y  Caretas",  Chacabuco, 
151,  Buenos  Aires.  Los  LEMAS  que  se  remitan  serán  propiedad  exclusiva 
de  la  casa  P.  BURS  &  Cía.,  quienes  se  reservan  el  derecho  de  emplear 
como  marca  registrada  el  LEMA  que  obtenga  el  primer  premio. 
Este  Concurso  se  clausurará  indefectiblemente  el  día  14  de 
Mayo  corriente,  a  las  18.  Apresúrese  Vd.  a  enviar  sus  LEMAS 
con  las  correspondientes  estampillas  fiscales. 


FRASCO 

;xa  ja  r 


SOCIEDAD  GENERAL  DE  PERFUMES 

PRODUCTOS  "SUPREMA" 

P.  BURS  <a  Cía. 

BOLIVAR,  1725  —  BUENOS  AIRES 


"Caras  y  Caretas"   garantiza  el  pago 
inmediato  de  todos  los  premios. 


I Hre«TABTE 
Ko  ttifc  lomólo  to  cuí&u  nio- 
roo  LEMA  4U  so  Otico 
«compafttdo  d«  li  altad  as  U 
ri'-AmpiL'*   Cocol   40*  VUOo 

odotndo  to  col*  ftooiuot 

■  !»  f  B  E  H  «  . . 
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OBESIDAD,  EMBARAZO,  VIENTRE  | 

CAIDO,  DILATACIÓN  DEL  ESTÓMAGO  f 

Antes  de  adquirir  una  Faja  cerciórese  que  es  la  I 

indicada  para  su  caso,  si  no  se  expone  a  gastar  | 

6U  dinero  inútilmente.  Si  Vd.  adopta  nuestros  mo-  § 

délos  de  Fajas  y  Corsés  "LEONARD",  tendrá  la  = 

seguridad  de  llevar  un  artículo  de  eficacia  y  durn-  - 

ción,  pues  empleamos  siempre  los  mejores  mat3  Z 

ríales  y  su  confección  está  a  cargo  de  expertos  | 

especialistas.  § 

Consulte  nuestros  folletos  "LEONARD"  que  remi-  i 

timos  gratis:  "Leonard",  577  Esmeralda  577-Bs.  As.  | 
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En  uno  do  los  rincones  del  Jardín  Zoológico, 
gentilmente  cedido  por  su  director,  se  verificó 
hnee  algunos  días  la.  sesión  inaugural  de  un 
bullicioso  congreso  de  aves,  cuyos  propósitos 
obedecían  al  deseo  de  asumir  alguna  actitud 

frente  al  inaudito 
avance  de  los  hom- 
bres, que  creyéndo- 
se dueños  del  aire, 
bc  proclamaban  hé- 
roes del  espacio. 

Los  cronistas  no 
han  podido  estable- 
cer con  precisión  de 
dónde  partió  la  ini- 
ciativa de  este  con- 
greso, si  bien"  en 
muchos  árboles  so 
afirma  que  fué  el 
propio  Señor  Onelli  quien  sopló  al  oído  de 
una  golondrina  la  oportunidad  de  esta  convo- 
catoria. 

Esta,  secundada  eficazmente  por  la  paloma 
mensajera,  fué  la  encargada  de  distribuir  las 
invitaciones  y  a  la  jaula  del  águila,  que  tiene 
también  su  enorme  cúpula,  llegaron  de  todas 
partes  bandadas  de  representantes. 

El  águila  —  como  dueño  de  casa  — 
creyó  oportuno  ocupar  el  sitial  más 
encumbrado  de  las  rocas  de  cemento 
armado  y  golpeando  fuertemente  con 
su  pico,  declaró  abierta  la  sesión 
con  la  mayoría  de  los  delegados  pie- 
sentcs. 

SESIÓN  PREPARATORIA 

Nombramiento  de  la  comisión  de  po- 
deres 

Ssñor  Presidente  (Aguila). — Sien- 
do necesario  verificar  los  diplomas 
de  los  señores  delegados,  la  asam- 
blea resolverá  la  forma  en  que  ha 
de  procederse. 

Señor  Gorrión. — Podría  delegarse 
esa  facultad  en  la  presidencia. 

Señor  Presidente  (Aguila). — Si  no 
hay  opo3ición%  así  se  hará.  (Apo- 
yado). 

Ssñor  Presidente    (Aguila).— Sír- 
vase el  señor  secretario  dar  lectura 
de  los  nombres  de  los  señores 
delegados  que  han  de  consti- 
tuir la  comisión  de  poderes. 

Señor  secretario  (Loro).  — 
(Leyendo).  La  presidencia  do- 
signa  para  formar  la  comisión 
de  poderes  a  los  señores  dele- 
gados Carancho,  Gavilán  y 
Chiinango. 

Señor  Tordo. — ¡Me  opongo, 
señor  Presidente!  ¡Los  que  re- 
presentamos aquí  el  proletaria- 
do de  los  pájaros,  protestamos 
porque  esa  comisión  consti- 
tuida por-  tres  miembros  de  un 
mismo  grupo... 

Varios  señores  delegados. — 
¡Que  se  vote! 

Señor  Presidente  (Aguila). — 
(Agitando  sus  alas).  Ruego  a 
los  señores  delegados  se  sirvan 
no  interrumpir  al  orador. 

Señor  Tordo. — Prosigo,  señor 
presidente.  No- me  asombra  la  actitud  de  la  ma- 
yoría oficialista,  que  pretende  ahogar  la  voz  de 
los  humildes.  Trabajadores  del  campo  somos... 

Señor  Lechuza. —  (Riendo).  ¡Chis...  cbi3... 
chis! . . . 

Señor  Hornero. — ¡Podrá  reírse  el  señor  dele- 
gado, pero  nosotros  los  proletarios.!... 

Señor  Chajá. — ¡Proletario  soy  yo,  a  pesar  de 
mi  plumaje  de  aristócrata,  porque  vivo  bajo  el 
amparo  del  cielo,  mientras  el  señor  delegado 
Hornero  edifica  sus  palacios  para  vivir  como 
un  burgués! 

Señor  Hornero. — ¡Envidioso! 

Smor  Canario. —  ¡Estamos  personalizando  un 
debate  que  debía  mantenerse  a  gran  altura! 
(.'reo  como  los  compañeros  de  representación  Iob 
delegados  Tordo  y  Hornero... 


Versión  más   o   menos  taquigráfica   de   nn  congreso 
como  hay  muchos 

por    Josué  QUESADA 

Señor  Chimango. — ¡Este  ea  el  mundo  al  re- 
vés, señor  presidente!'  El  señor  delegado  Cana- 
rio, que  ha  nacido  en  jaula  de  oro,  que  ha  te- 
nido siempre  alpisto  a  mano  y  que  desciende 
de  una  familia  copetuda,  viene  a  cantarnos  su? 
gorjeos  de  reivindicación!  ¡Socialista  soy  yo, 
señor  presidente,  que  vivo  en  los  palos  del  alam- 
brado y  me  alimento  de  osamentas! 

Señor  Tordo. — Lo  que  no  impide  que  se  llene 
el  buche  en  las  carneadas  oficiales  y  se  prenda 
a  las  achuras. . .  (Aplausos  en  las  ramas  más 
altas  de  los  árboles  vecinos). 

Señor  Perdiz. — Nuestras  deliberaciones,  deben 
ser  rectas  y  breves  como  nuestros  vuelos.  Pido 
que  se  cierre  el  debate. 

Señor  Presidente  (Aguila). — Siendo  esta  uta 
moción  de  orden,  se  va  a  votar.  Los  señores  de- 
legados que  estén  por  la  afirmativa,  sírvanse 
alzar  sus  ais 

Señor  secretario  (Loro).  —  Afirmativa  gene- 
ral. 

Señor  Presidente  (Aguila). — Invito  a  los  se- 


ñores delegados  a  pasar  a  un  breve  cuarto  in. 
termedio. 

(Vueltos  al  recinto  los  señores  delegados,  el 
señor  presidente  dice) :  ' 

Señor  Presidente  (Aguila). — Va  a  leerse  el 
despacho  de  la  comisión  de  poderes. 

Señor  secretario  (Loro). — (Leyendo).  En  Bue- 
nos Aires. . . 

Señor  Carancho. — Permítame  el  señor  secreta- 
rio; los  despachos  sou  dos... 

Señor  Presidente  (Aguila). — Así  es,  señor  de- 
legado; ha  sido  una  omisión  de  la  secretaría. 

Señor  Chimango. — La  mayoría  de  la  comisión 
entiende  que  a  este  congreso  deben  venir  todos 
aquellos  que  se  sienten  afectados  por  esta  bár- 
bara invasión  a  nuestros  dominios.  Y  nuestro 
distinguido  colega,  el  señor  Carancho,  sostiene 
bajo  su  punto  de  vista,  que  aquí  no  puede  tener 
asiento  el  señor  Gallo,  el  señor  Avestruz  y  el 
señor  Gallareta,  porque  ellos  carecen  de  los  títu- 
los suficientes  para  opinar  sobre  estas  cuestiones 
del  aire. 

Señor  Avestruz. — ¡Pero  tenemos  alas! 
Señor  Gallo. — ¡Hemos  sido  elegidos  en  comi- 
cios libres! 

Señor  Gallareta. — Yo  no  vuelo,  pero  me  des- 
lizo... 

Señor  Chingólo.— ¡Al  grano...  al  grauo! 

Varios  señores  delegados. — ¡Eso  es...  al  grano! 

Señor  Presidente  (Aguila).— ¡Ruego  a  los  se- 
ñores delegados  quieran  ocupar  sus  bancas  y 
guardar  compostura! 

(Los  gorjeos  y  aletazos  se  producen  sin  in- 
terrupción y  el  señor  presidente  hace  so- 
nar la  campana  de  alarma). 
Señor  Presidente   (Aguila). — (Dirigiéndose  a 
la  concurrencia  de  gorriones  que  ocupa  la  copa 
de  los  árboles  cercanos).  ¡Prevengo  a  la  barra 
que  va  a  ser  desalojada  y  ordeno  a  los  señores 
Teios,  encargados  del  servicio  policial,  que  deben 


detener  al  primero  que  se  permita  interrumpir! 
(Aletazos  en  las  bancas  del  centro  y  de  la 
derecha). 

Señor  Tordo.— ¡El  desorden  está  en  ¿1  recinto! 

Señor  Churrinche. — ¡La  presidencia  carece  de 
energías  y  si  no  sabe  hacerse  respetar!... 

Señor  Canario. — ¡No  sabe  imponerse! 

Señor  Cotorra. —  ¡Xo  sabe  imponerse! 

Señor  Presidente  (Aguila).—  ¡ Llamo  al  orden 
a  los  señores  delegados! 

(Varios  señores  delegados  hablan  a  la  vez). 

Señor  Paloma. — Que  se  levante  la  sesión. 

Señor  Perdiz. — Apoyado. 

Señor  Presidente  (Aguila).— Pido  al  señor  vi- 
cepresidente primero,  señor  Cóndor,  quiera  ocu- 
par la  presidencia  por  algunos  momentos. 

(Ocupa  el  sitial  de  la  presidencia  el  dele- 
gado por  Los  Andes,  señor  Cóndor). 
Señor  Aguila.— Pido  la  palabra.  Es  verdadera, 
mente  lamentable,  señor  presidente,  que  en  un 
congreso  donde  todos  deberíamos  estar  de  acuer- 
dot  ya  que  concurrimos  a  un  mismo  fin,  nos  vea- 
mos entorpecidos  así  en  nuestras  deliberaciones, 
ofreciendo  al  país  el  espectáculo  vergonzoso  do 
escenas  indignas  de  nuestra  cultura!  (Muy  bier<, 
muy  bien!)  (Aletazos  en  las  bancas  del  centro). 

¿No  aspiramos  todo9  a  una  misma 
finalidad!  ¿Acaso  no  nos  muevo  un 
idéntico  propósito  de  bienestar?  ¿En- 
tonces, por  qué  no  hacemos  nn  lla- 
mado a  nuestra  cordura  y  9¡n  apa- 
sionamientos, ni  violencias,  nos  po- 
nemos a  trabajar? 

Un  Venteveo  de  la  barra  ¡Por- 
que ustedes  necesitan  siempre  de  es- 
ta decoración  para  resolver  las  cues- 
tiones más  simples!... 

Varios  señores  delegados.— ¡Que  Jo 
saquen! 

Señor  Presidente   (Cóndor).  —  El 

señor  Tero,  jefe  del  servicio  interno, 
procederá  a  detener  ese  pájaro  de 
cuenta. 

(En  uno  de  los  árboles  se  pro- 
duce un  pequeño  tumulto  y  el 
Venteveo  es  conducido  a  una 
jaula  cercana). 
Señor  Presidente  (Cóndor).— Con- 
tinúa  la  sesión.  Tiene  la  palabra  ei 
señor  delegado  por  Mendoza,  señor 
Aguila. 

Varios  señores  delegados. 

— ¡Que  se  vote! 

Señor  Ganso.— ¿  Qué  se  va 
a  votar? 

Señor  Tordo.— El  señor 
delegado  se  10  pasa  desplu- 
mándose y  nunca  sabe  lo 
que  va  a  votarse. . . 

Señor  Presidente  (Cón- 
dor).— Voy  a  poner  a  vo- 
tación el  dictamen  de  la 
mayoría. . . 

Señor  Gavilán. — A  fin  .le 
que  cada  uno  cargue  con  la 
responsabilidad  de  su  voto, 
hago  moción  para  que  la 
votación  sea  nominal. 

Señor  Golondrina. — Xo  a 
necesario  dar  tantos  rodeos. 

Señor  Martineta. — ¡Mire 
quién  para  hablar  de  ro- 
deos! 

Señor  Lechuza.  —  (Rien- 
do). ¡Chis...  chis...  chis!... 
Señor  Gavilán. — Si  ha  de  significar  una  pér- 
dida de  tiempo,  retiro  mi  moción.  Dentro  de 
una  hora  debo  estar  en  casa  de  la  señora  Tor- 
caz. . . 

Señor  Presidente  (Aguila). — No  nos  interesa 
sus  intimidades.  (Risas).  Se  va  a  votar  el  des- 
pacho de  la  mayoría. 

Señor  secretario  (Loro). — Afirmativa  general. 

Señor  Tordo. — ¿De  euáutos  votos? 

Señor  Canario. — Pido  que  se  rectifique  la  vo- 
tación. 

Señor  Gallo. — ¡No,  no! 

Señor  Presidente  (Aguila). — Se  va  a  rectifi- 
car la  votación.  Sírvase  el  señor  prosecretario 
tomar  nota. 

ntini*  en  la  siguiente  página.) 
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Señor  Prosecretario  (Papagallo). 

— Afirmativa  do  27  señores  dele- 
gados. 

Señor  Presidente   (Aguila). — So 

va  a  tomar  juramento  a  los  seño- 
res delegados. 

(Prestan  juramento  por  Dios  y 
los  Santos  Evangelios  y  se 
incorporan  al  Congreso,  loa 
señores  delegados: 
Cuervo,  Paloma,  Perdiz,  Mar- 
tineta, Pato  (C),  Pato  (Sil- 
vestre), Gallo,  Avestruz,  Ga. 
llareta,  Pavo,  Pavo  (R.), 
Ganso,  Gallina,  Golondrina, 
Calandria,  Cotorra,  Tero, 
Chajá,  Cóndor,  Loro,  Papa- 
gayo, Gaviota,  Biguá,  Kui- 
eefor,  Batitú,  Chorlo  y  Zor- 
zal. 

Prestan  juramento  por  la  Pañi, 
pa  y  el  ümbú  y  se  incorpo- 
ran al  Congreso,  los  señorea 
delegados: 

Tordo,  Canario,  Lechuza,  Ca- 
buré,  Chimango,  Churrinehe, 
Urraca,  Hornero,  Vcnteveo, 
Mixto,  Gavilán,  Carancho, 
Halcón,  Jilguero,  Chingólo, 
Gorrión  y  Mirlo. 


Señor  Presidente   (Aguila).  — 

Queda  levantada  la  sesión.  . 

(Aletazos  en  las  banca»  y  en 
las  ramas). 

PRIMERA  SESIÓN  ORDINARIA 
Consideración  de  la  orden  del  día 

Señor  Presidente  (Aguila) . — Se 

va  a  pasar  a  la  orden  del  día,  que 
ha  sido  ya  distribuida  entre  los  se- 
ñores delegados.  Tiene  la  palabra 
el  miembro  informante  de  la  comi- 
misión,  el  señor  delegado  de  Los 
Sauces. 

Señor  Ruiseñor. — Pido  la  palabra. 

Antes  de  dar  comienzo  al  infor- 
me, rogaría  al  señor  secretario 
quisiera  dar  lectura  al  proyecto 
despachado  por  la  comisión. 

Señor  Secretarlo  (Loro). — (Le- 
yendo). Proyecto  de  ley.  El  Con- 
greso declara  con  fuerza  de  ley. 

Artículo  1.*  Queda  prohibido  el 
tránsito  de  aeroplanos  a  una  altura 
menor  de  tres  mil  metros. 

Art.  2."  Los  motores  de  aeropla- 
nos deberán  ir  provistos  del  corres- 
pondiente  amortiguador. 

Art.  3.a  Los  aterrizajes  no  po- 
drán hacerse  nunca  sobro  sem- 
brados. 

Art.  4.°  Los  gastos  que  demande 
el  cumplimiento  de  esta  ley,  se 
aplicarán  de  rentas  generales,  coa 
imputación  a  la  presente. 

Art.  5."  Es  de  forma. 

Señor  Ruiseñor. — Pido  la  palabra. 

En  un  amanecer  tranquilo  y  diá- 
fano do  la  pampa  inconmesurable, 
allí  entre  loa  rubios  trigales  que 
recibían  el  beso  cariñoso  del  aol 
y  donde  la  gloria  del  vivir  sonaba 
con  su  mejores  armonías,  allí,  se- 


ñor presidente,  una  mañana  de  es- 
panto, que  no  olvidaré  jamás,  ura 
mañana  de  espanto  para  todos, 
sentimos  el  ronco  tronar  de  un 
motor. 

¡Ei>a  el  hombre  audaz,  cruzando 
nuestro  espacio  inviolado,  jinete 
en  un  potro  fantástico,  que  desa- 
fiaba las  furias  tremendas  del  ven. 
dabal  y  la  tormenta!  (¡Muy  bien, 
muy  bien!). 

Señor  Calandria. — Bravo! 

Señor  Ruiseñor. — Fué  para  nos 
otrosf  sencillos  cantores  agrestes, 
como  el  principio  de  una  lenta 
agonía.  Muchos  pasaron  más  tarde 
por  la  misma  ruta  de  los  aires  y 
desde  entonces  la  paz  no  reina  en 
la  sombra  de  los  trigales  en  flor, 
el  sol  no  brilla  con  tanto  amor  y  í 
la  tierra  toda  parece  condenada  a  > 
soportar  el  infierno  incesante  de 
su  progreso.  (Aletazos  y  gorjeos 
en  todos  los  sectores). 

Nosotros,  los  que  hemos  aprendi- 
do el  canto  en  el  murmullo  del 
viento  al  acariciar  las  hojas... 

Señor  Tordo. — ¡No  son  momentos 
de  hacer  literatura! 

Señor  Presidente  (Aguila). — Sír- 
vase no  interrumpir  el  señor  dele- 
gado. 

Señor  Ruiseñor. — No  me  moles- 
tan las  interrupciones. 

Señor  Presidente  (Aguila). — El 
reglamento  no  las  tolera. 

Señor  Ruiseñor.  —  Decía,  señor 
presidente,  que  al  arrullo  de  la 
brisa . . . 

Señor  Tordo. — ¡No  es  posible,  se- 
ñor presidente,  que  perdamos  el 
tiempo  oyendo  estas  pamplinas! 

Señor  Ruiseñor.— «j El  señor  dele- 
gado es  un  insolente! 

Señor  Hornero. — ¡El  señor  dele- 
gado por  Los  Sauces  viene  aqi:í 
con  párrafos  de  literatura  barata... 

Señor  Gaviota. — ¡Cállese  la  bo- 
ca! ¡Vaya  a  cuidar  su  conventillo! 

Señor  Hornero.  —  ¡Usted  habla 
porque  tiene  pico! 

Señor  Gaviota. — ¡Yo   tengo  mi 
casa  a  flote! . . . 

Señor  Presidente  (Aguila). — ¡Es- 
tá prohibido  desplumarse! 

Señor  Paloma. — Pido  la  palabra, 
para  una  moción  de  orden.  ¡Que 
se  levante  la  sesión! 

Señor  Gallina. — Apoyado. 

Señor  Ruiseñor. — No,  señor  pre- 
sidente. Deje  que  se  desahogue  la 
bandada...  Tengo  mi  pecho  abier- 
to, como  una  herida  abierta  para 
que  vengan  a  abrevar  su  sed  loa 
sedientos  de  lo  imposible... 

Señor  Tordo. — (Dirigiéndose  al 
delegado  Ruiseñor).  ¡Usted  ea  un 
macaneador! 

Señor  Pavo  (R.). — ¡No  son  tér- 
minos parlamentarios! 

Señor  Ruiseñor. — ¡No  me  alcan- 
zan los  agravios  de  los  que  no  tie- 
nen nido! . . . 

(El  señor  delegado  Tordo,  arro- 
ja un  tintero  al  señor  dele- 
gado Ruiseñor). 

Señor  Tordo. — ¡Entonces  le  al- 
canzará esto! 

Señor  Cuervo. — ¡Bárbaro...  me 
ha  dado  en  el  cráneo! 

(El  tumulto  alcanza  grandes 
proporciones.  Alarios  señorea 
delegados  se  atacan  a  pico- 
tazos, siendo  imposible  res- 
tablecer el  orden.  Suena  un 
tiro,  y  el  desbande  es  com- 
pleto). 

Señor  Presidente  (Aguila). — ¡In- 
vito a  la  cámara  a  levantar  el 
vuelo! 

(Así  se  hace  a  las  18.35). 
llust.  de  Pelayo. 


Un  cutis  blanco  y  límpido 

es  un  atributo  de  belleza  que  desea  para  sí 
toda  mujer.  Para  lograrlo  tío  debe  pintar- 
se la  piel,  sino  higienizarla  con  la  excelente 

Agua  HELENA 


LO  QUE 
DEBEN 
SABER 

LAS 
MADRES 


Sefiora:  convénzase  que  el  más  grande  tnai 
que  aqueja  a  los  niños,  es  la  tos.  Un  simple 
resfrío  puede  ocasionarle  la  pérdida  de  su  hijo. 

Si  usted  quiere  tenerlos  al  abrigo  de  la  tos 
convulsa,  tenga  siempre  un  frasco  de 


cuya  eficacia  para  combatir  tan  terrible  mal 
lo  demuestran  los  150  año»  de  indiscutibles 
éxitos.  Si  usted  quiere  conservar  sus  niños 
robustos  y  lindos,  tenga  siempre  en  su  casa 
un  frasco  de  JARABE  NEOEI. 

Cuido  y  evite  la  tos  a  sus  pequeños. 

El  Jarabe  Negri  es  dulce,  muy  agradable  y, 
por  lo  tanto,  el  preferido  de  los  niños. 

Infaltable  en  todo  hogar  y  hospital 
En  venta:  Droguería  de  la  Estrella  Lda. 

sus  secciones  y  todas  las  buenas  farmacias. 


LAS 


VIEJAS 


H 


ISTORIAS 


Cuento  las  historias  que  mi  madre  me  contaba 
cuando  era  niña,  mientras  al  calor  de  la  lumbre 
tejía  hasta  qne  sus  párpados  se  cerraban  y  su 
voz  era  más  ípagada  y  más  débil.  Mi  almita 
blanca  y  pura  se  estremecía-  Aquellos  cuentos 
trágicos  no  me  dejaban  dormir  de  noche,  .v  por 
ser  las  primeras  emociones  infantiles  siempre 
los  recuerdo.  . 

Montado  en  una  mu- 
la  parda  haciendo  ca- 
mino pasa  un  anciano 
andrajoso,  pero  con  las 
alforjas  bien  llenas.  Es 
una  noche  oscura.  El 
viejo  va  azorado  y  lle- 
no de  temor  y  sus  oji- 
llos escrutan  las  som- 
bras. Retiembla  en  el 
aire  un  trueno:  la  mu- 
la  se  detiene: 

— ¡Yálame  Dios!  An- 
da, borrica...  muéve- 
te, tienes  el  demonio 
en  el  cuerpo. 

Se  oye  lejano  un  ge- 
mido. Luego  una  voz: 
' '  Calla,  mala  sombra ' '. 

El  jinete  siente  que 
los  cabellos  se  le  eri- 
zan; gruesas  gotas  de  sudor  frío  empapan  su 
frente  y  corren  por  su  rostro.  Con  una  mano 
palpó  las  alforjas  y  sus  dedos  arrugados  se 
apretaron  a  ellas  como  garras. 

Los  gemidos  son  muchos  y  van  en  aumento. 
Cada1  vez  se  oyen  , más  claros  y  más  tristes.  La 
misma  voz:  "No  tiembles,  alma  negra".  Luego 
otra:  "Sigue,  si  puedes,  maldito". 

— Callade;  sodes  ánimas  en  pena,  tenede  com- 
pasión de  mí — murmura  el  viejo,  y  hace  la  señal 
de  la  cruz. 


por    Ana    PÉREZ  TEJEIRO 

Todo  es  sombras,  misterio,  gemidos,  pasos  apa- 
gados; de  vez  en  cuando  un  trueno  retumba 
acompañado  de  un  débil  relámpago.  Dos  embo- 
zados avanzan  hacia  el  viejo,  que  sumido  en  fur. 
vientes  rezos,  con  la  cabeza  inclinada,  no  puede 
verlos  a  la  luz  de  los  relámpagos. 


Al  divisar  un  cuerpo  tendido  boca  abajo  en  el  suelo. 

Ráfagas  veloces  de  aire  frío  azotan  el  rostro 
arrugado  y  descolorido  del  anciano.  Unos  pasos 
apagados  por  la  hierba,  a  los  lados  del  camino, 
se  oían  muy  cerca,  tanto  que  levantó  la  eabe/.a 
y  vió  a  sus  lados  dos  sombras  negras:  los  em- 
bozados. La  sangre  se  paraliza  en  sus  venas  y 
un  gemido  se  apaga  en  su  garganta. 

— ¡Ay,  anis  rapaces! — Una  mano  vigorosa  le 
asió  muy  fuerte  el  brazo  y  al 'mismo  tiempo  re- 
cibía un  golpe  formidable  en  la  nuca  que  lo  do- 
bló hacia  adelante,  cayendd,  luego,  de  la  muía. 


Los  embozados  cargaron  con  las  alforjas  j 
ee  fueron  muy  aprisa. 

Es  el  amanecer.  Las  sombras  huyen  y  los 
árboles  se  distinguen  claramente.  Una  vieja 
toda  encorvada  y  suspirante  va  por  el  camino, 
anda  que  anda.  Una  muía  parda  pace  tranquila- 
mente a  la  vera  del  camino.  La  vieja  se  llega 
a  ella  extrañada  de  verla  con  la  albarda.  Al  di- 
visar un  cuerpo  ten- 
dido boca  a  abajo  en 
el  suelo  dió  un  grito, 
ee  acercó  dándole 
vuelta;  una  sangre 
negra  y  espesa  salía 
por  la  boca  y  por  las 
narices.  La  vieja  se 
santigua. 

Cuentan  los  mozos 
del  lugar  que  cuando 
van  a  ver  las  mozas  a 
la  *aldea  vecina,  ase- 
dia noche  su  oyen  ayes 
angustiosos  por  el  ca- 
mino y  dicen  que  es  el 
alma  en  pena  del  vie- 
jo que  murió  en  peca- 
do mortal. 

"Pero  de  las  viejas 
historias,  de  los  viejos 
caminos,  nunca  se  sabe  el  fin." 

Bomba  monstruosa. — En  el  material  de  guerra 
que  le  quedó  sobrante  a  Inglaterra,  figura  una  bom- 
bita explosiva,  de  las  que  en  los  últimos  días  de 
la  refriega  se  elaboraron  para  ser  ¡amadas  desde 
¡as  nubes  por  el  cuerpo  de  aviadores.  La  dicha  bom- 
ba no  mide  más  que  siete  metros  y  sesenta  y  dos 
centímetros  de  largo,  y  apenas  pesa  1.36/  kilogra- 
mos, que  viene  a  ser  la  mayor  carga  de  municiones 
de  que  es  capas  ini  aeroplano  de  guerra  inglés. 
Bombas  así  no  llegaron  a  funcionar  en  la  guerra. 


Este  es  el  Remedio 
Indicado  para  Curar  su 

ESTREÑIMIENTO 

Chrismol  es  un  poderoso  lubri- 
ficante intestinal  que  remue- 
ve la  sangre  librándola  de  im- 
purezas. Tómelo  usted  en 
seguida,  pues  con 


aliviará  su  estreñimiento  y 
hará  funcionar  los  intestinos 
con  toda  normalidad. 

Es  el  mejor  laxante,  porque  su 
efecto  es  suave  y  seguro  en  to- 
dos los  casos. 

Con  Chrismol  desaparecen  los 
dolores  del  pecho,  el  mal  alien- 
to y  la  falta  do  apetito. 

Se  'vende  en  todas  las  Farmacias 

ALLEN &HANBURYS  Lída 

Diagonal  Sud  582       Buenos  Aires 


El  álcali  contenido  en  los 
jabones  arruina  la  cabellera 


Mabel  Normand 

Famosa  Actriz  del 
Cinc. 


Si  quiere  usted  conservar  su  cabe- 
llera, tenga  cuidado  con  el  uso  de 
los  jabones.  La  mayoría  de  los  jabo- 
nes y  shampús  preparados  contienen 
demasiado  álcali. 
Este  deseca  el 
cuero  cabelludo, 
haciendo  el  ca- 
bello frágil  y 
quebradizo. 

Lo  más  pru- 
dente es  adop- 
tar como  medio 
de  limpieza  el 
aceite  de  coco 
a  mulsified,  que  e=; 
puro  y  absoluta- 
mente inofensi- 
vo, y  que  supe- 
ra en  eficacia  a 
■los  jabones  cos- 
tosos o  más  cualquier  otra  cosa  que 
usted  pueda  usar. 

Una  o  dos  cucharadita,s  ¡limpian  per- 
fectamente el  cabello  y  el  cuero  ca- 
belludo. Mójese  sencillamente  tíl  ca- 
billo con  agua  libia  y  frótelo  con  éste 
Produce  una  espuma  rica  y  abundante, 
la  cual  se  enjuaga  fácilmente  quitan- 
do hasta  Ja  última  partícula  de  polvo 
y  caspa.  El  cabello  se  seca  rápida  y 
uniformemente  haciendo  flexible  el 
cuero  cabelludo  y  el  pelo  fino,  sedo- 
so, (lustroso  y  ondulado. 

El  aceite  de  coco  inulsified  puede 
obtenerse  fácilmente  en  cualquier  bo- 
tica, droguería,  perfumería  o  peluque- 
ría. Es  muy  económico,  pues  bastan 
unas  cuantas  onzas  para  que  toda  una 
familia  tenga  con  qué  limpiarse  la  ca- 
bellera durante  meses.  Exíjase  que 
ile ve  el  nombre  mulsified. 


EL      GU ARD AINF ANTE 


Cuando  leéis  ebras  de  la  lite- 
ratura clásica  o  cuando  asistís 
a  la  representación  de  algún 
drama  de  los  llamados  de  capa 
y  espada,  os  sorprende  a  veces 
esta  palabra  cuyo  significado 
no  os  es  a  muchos  muy  conocido. 


Los  guardainfantcs  o  tontillos, 
como  es  sabido,  son  unos  jubones 
en  los  que  se  fijaron  primero  unos 
círculos  de  hierro,  después  de  nia- 


sentimiento  penoso  y  se  aleja  de- 
masiado de  lo  natural  para  ser  a 
nuestros  ojos  una  mujer  bien  for- 
mada. Pero...  "¿Por  qué  la  seño- 
ra de  ***,  que  es  joven  y  bella, 
procura  siempre  recatarse  en  la 
sombra  como  una  vieja  coqueta 
marchita?  Para  parecer  rubia.  ¿No 
es,  pues,  rubia?  No;  tiene  los  ca- 
bellos rojos.  Pero  hay  cabellos  ro- 
jos de  un  tinte  espléndido  que  los 
pintores  estiman  mucho.  Los  pin- 
tores, pero  no  los  peluqueros;  y 
sabido  es  que  en  asuntos  de  belleza 


dera  y  por  tiltimo  de  ballena.  Des. 
tinados  a  sostener  los  vestidos,  los 
tontillos  tenían  el  doble  mérito  de 
prestar  a  las  damas  de  honor  del 
siglo  xvin  amplias  caderas  y,  por 
oposición,  talles  extremadamente 
finos.  En  aquellos  felices  tiempos 
de  los  guardainfantes  sucedía  lo 
que  hoy:  todas  las  mujeres  esta- 
ban bien  formadas,  porque  todas 
se  encontraban  en  el  caso  de  las 
mujeres  que  escriben  sus  memo- 
rias, y  las  cuales,  como  la  señorita 
de  Launay,  no  se  muestran  sino  de 
busto. 

Hemos  dicho  '-'bien  formadas" 
para  hablar  con  las  palabras  de 
todo  el  mundo,  pero  expondremos 
nuestras  reservas.  Se  ha  exagerad» 
mucho  el  mérito  de  los  talles  do 
avispa;  tener  algunos  centímetros 
de  circunferencia  en  el  talle  y  va- 
rias metros  un  poco  más  abajo  es 
una  belleza  que  nosotros  aprecia- 
mos poco.  Una  mujer  cuyo  busto 
no  está  sujeto  más  que  por  un  hilo 
al  resto  del  cuerpo  nos  inspira  un 


no  son  los  artistas  los  que  ponen 
la  moda,  sino  las  modistas  y  los  pe- 
luqueros". 

Esta  verdad  era  del  tiempo  de 
Luis  XV,  tanto  como  lo  es  del 
nuestro,  y  la  señorita  de  Clairon 
hubo  de  parecer  bastante  atrevida 
cuando  se  determinó  en  plena  boga 
de  los  tontillos,  a  presentarse  en 
escena  con  las  caderas  que  Dios  le 
dió. 

El  miriñaque,  que  ha  ocupado  un 
puesto  tan  importante  en  nuestra 
sociedad,  en  las  aceras  y  en  los 
coches  públicos,  no  era  otra  cosa 
sino  el  guardainfante  desarrolla- 
do. La  necesidad  do  ensancharse 
que  se  apoderó  de  las  mujeres  des- 
de el  día  en  que  se  escaparon  de  la 
funda  do  paraguas  del  primer  im- 
perio, las  hubiera  llevado  de  nue- 
vo, inevitablemente,  a  los  tonti- 
llos del  siglo  xvm  si  los  progresos 
de  la  industria  no  hubieran  permi- 
tido substituir  a  la  ballena  con  la 
crin  y  los  resortes. 


Para  integrar 
las  fuerzas 


^=  equilibrar  el  sistema 
=  nervioso  y  combatir  Ja 
=  Anemia,  Clorosis,  Neu- 
rastenia,  etc.,  se  impone 
  el  tratamiento  con  la 

Bioforina 
Ü  LiquidadoRuxell 

'  Los  débiles,  ancianos  y  con- 

— —  valecientes  recobran  la  ta- 

  lud  y   fuerzas,   notando  su 

mejoría  desde  los  primeros 
  frascos. 

  De  venta  en  todas  paitéis, 

,.  rechuzando  el  envase  que 

.  no  lleve  la  firma  de 

=       BENDINGEE  y  Cía. 
—    E.  Unidos,  608,  Bs.  Aires 

 ;    En  Montevideo: 

Hondean  1440-12 
I  En  Mendoza: 

Rioja  1383 


EL  ALIVIO  INSTANTÁNEO  PARA 
EL  ASMA 

UN  MÉDICO  FAMOSO 

LO  DEMOSTRARÁ 

A  LOS  ENFERMOS 

Es  muy  natural  que  la  mayoTÍa  de 
los  pacientes  d«  Asma,  después  de 
probar  inútilmente  incontables  reme- 
dios, hayan  Hcgado  a  la  conclusión 
de  que  no  hay  curación  para  esta  pe- 
nosa enfermedad,  Estas  mismas  per- 
sonas pueden  dudar  todavía  al  saber 
por  medio  de  la  prensa  que  el  doctor 
Schiffmann,  famosa  autoridad  que  ha 
tratado  más  casos  de  Asma  que  nin- 
gúin  médico  actual,  ha  logrado  al  fin 
etl  éxito.  Ha  psrfeccionado  un  reme- 
dio que  da  alivio  inmediato  en  los 
peores  casos,  por  grave  que  sea  el 
ataque  o  por  obstinado  que  sea  el 
caiso.  Estas  personas  habían  sido  tan 
escépticas  como  algunos  de  nuestros 
lectores  pueden  serlo  ahora.  Segura- 
mente que  el  remedio  del  Dr.  Schiff- 
mann posee  el  mérito  que  se  !e  atri- 
buye, pues  de  lo  contrario  no  haría 
esta  invitación  a  'Cada  paciente  para 
que  haga  una  prueba  personall.  El  doc- 
tor ha  autorizado  a  este  periódico  pa. 
ra  anunciar  que  no  sólo  desea  dar 
gratis  a  toda  persona  que  sufra  de 
Asma,  Fiebre  del  Heno  o  Bronquitis 
en  la  Argentina,  una  "caja  de  mues- 
tra" de  este  remedio,  Asthmador,  sino 
que  urgentemente  pide  a  todos  los 
enfermos  que  le  envíen  su  nombre  y 
dirección  y  recibirán  una  muestra  com- 
plejamente gratis.  Teme  que  al  hacer 
un  aserto  tan  positivo  de  su  remedio, 
muchos  puedan  dudar  <1:  la  verdad  de 
etilo  y  conoce  que  una  prueba  perso- 
nal, como  la  que  ofrece  a  todos,  será 
convincente  y  demostrará  sus  méritos 
mejor  que  la  misma  publicación  de 
miles  de  testimonios  de  personas  que 
han  sido  aliviadas  con  el  uso  de  su  re- 
medio. El  "Asthmiador  del  Dr.  Schiff- 
mann", como  lo  llama,  io  han  vendi- 
do numerosos  farmacéuticos  en  la  Ar- 
«eraiina  desde  hace  muchos  años,  pe- 
ro tal  vez  muchas  personas  no  hayan 
oído  hablar  de  ól  y  es  precisamente 
con.  el  objeto  de  que  lo  conozcan  es- 
lías personas  por  lo  que  hace  esta 
oferta.  Esta  es  realmente  una  oferta 
generosa  y  equitativa  y  todos  aque- 
llos uue  sufran  de  alguno  de  los  nia- 
les que  se  mencionan  antes,  deben  di 
rlgiirse  a  Mendel  y  Cía,  G.  Vieja  4439, 
Buenos  Aires.  Escriba  usted  desde 
luego,  pues  rio  «se  podrán  obtener  pa- 
quetes; de  muestras  graitis  después  de 
cuatro  días  de  publicado  este  anuncio. 
No'  tiene  usted  más  que  enviar  en  una 
•tarjeta  postal,  su  nombre  y  dirección 
claramente  escritos  (sin  más  expli» 
caciones.). 


DE       NUESTRA       COS  ECHA       Y       LA  AJENA 


PI  Y  SUÑER  HABLA  En  el  salón  de  ac- 

tos- de  la  Residencia 
SOBRE  UN  TEMA  DE  TURRÓ  ae  Estudiantes  dió  el 

31  de  marzo  por  la 
tarde  una  conferencia  el  catedrático  de  Fisiología 
de  ta  Universidad  de  Barcelona,  doctd'r  don  Augus- 
to Pi  y  Suñer,  acerca  del  tema  "La  formación  Uel 
concepto  de  sensibilidad  trófica". 

He  aquí  el  resumen  de  "El  Sol",  de  Madrid: 

El  conferenciante  hizo  un  breve  resumen  histó- 
rico de  ¡a  formación  y  evolución  del  concepto  de 
sensibilidad  tolera  a. 

El  estado  actual  de  nues- 
ttros  conocimientos  sobre 
e¿ta  matisria,  se  debe  fun- 
damentalmente a  la  labor 
continuada  e  intensa  de 
una  pléyade  de  fisiólogos, 
a  partir  de  Magendie, 
quien  distinguía  cinco  cla- 
ses de  impresiones  ceites- 
tésicas. 

También  los  psicólogos 
y  psiquiatras  han  aportada 
una  labor  interesante,  prin- 
cipalmente Ribot,  Jane». 
Saumier,  Dumas,  etc. 

Una  parte  esencial  de 
las  impresiones  cesaestési-  y  guner 

cas  está  constituida  por 

las  in. presiones.  Ramón  Turró,  el  eminente  biólogo 
catalán,  fué  el  que  por  primera  vez,  enunció  el  con- 
cepto de  sensibilidad  trófica  en  su  obra  sobre  el 
"Origen  del  conocimiento".  Según  Turró,  no  sólo 
las  impresiones  físicais,  sino  también  las  químicas, 
producen  sensaciones  cenestésica-s. 

La  mayoría  de  ios  fisiólogos,  a  partir  de  Schift's, 
entre  ei'los  modernamente  Cannon,  atribuían  al  ham- 
bre un  origen  locad.  Turró,  fundándose  en  una  Fe- 
rie de  razoties,  no  susceptibles  da  ser  referidas  bre- 
vemente, expuso  su  teoría  acerca  del  origen  del 
hambre,  atribuyéndola  a  un  efecto  de  la  sensibili- 
dad trófica. 

Fosaba  -Ta  --fundasnentación  experimental  de  tan 
genial  teoría,  y  Pi  y  Suñer,  con  sus  discípulos,  ha 
aratado  con  éxito  lisonjero  til  suministrar  la  base 
experimental  necesaria.  Ya  en  una  conferencia  dada 
en  la  Academia  de  Medicina  de  Madrid,  en  1916, 
•expuso  el  confcrencian'ie  su  plan  de  trabajo,  que 
luego  ha  llevado  a  caibo  en  estos  últimas  años. 

El  músculo,  durante  su  trabajo,  consume  glucosa, 
que  ha  de  suministrar  el  hígado.  Si  se  suprime  por 
medio  cíe  una  circulación  artificial  parcial  la  cone- 
xión humoral  entre  e)l  hígado  y  las  extremidades 
de  un  perro,  se  observa — si  la  conexión  nerviosa 
permanece  íntegra — que  se  produce  una  descarga  de 
azúcar  en  la  sangre. 

Este  hecho  prueba  de  una  manera  evidente  la 
existencia  de  una  sensibilidad  trófica. 

También  lo  prueba  la  regulación  de  la  respiración 
influida  poir  la  acción  del  ácido  carbónico  sobre  las 
terminaciones  semsibCes  del  pulmón,  así  como  la 
acción  central  del  grado  de  acidez  sobie  el  bulbo 
cerebral. 

Terminó  el  doctor  Pi  y  Suñer  haciendo  resaltar 
la  importancia  cada  vez  más  creciente  de  las  con- 
cepciones de  Turró,  y  juzga  que  la  frase,  al  parecer 
banal,  de  que  en  el  hombre  hay  que  distinguir,  den- 
tro del  mismo  ser,  el  hombre  que  piensa  del  hombr= 
que  cbune,  encierra  un  profundo  valor  filosófico. 

El  conferenciante  fué  muy  aplaudido. 

ET.  HOMBRE  DE      Leemos  en  una  comunicación  je 

Zaragoza,  fecha  31  de  marzo: 
LOS  TEJADOS  Hace  tiempo  que  hubo  en  Zara- 
goza una  actualidad  local  de  gran 
interés.  Se  trataba  de  un  profesional  del  robo,  lla- 
mado Pablo  Franco  (a)  "Fantomas",  joven  espe- 
cializado en  el  desvalijamiento  de  habitaciones.  ?o- 
bre  él  pesan  cincuenta  y  tantos  delitos  de  la  misma 
clase. 

I.os  hechos  de  Pablo,  exagerados  por  la  imagina- 
ción popular,  llegaron  a  tomar  un  tinte  de  misterio. 
Unas  veces  dió  Ja  sensación  de  un  ser  fantástico, 
t|ue  aparecía  y  desaparecía  a  voluntad.  Durante  u't 
año  tuvo  en  jaque  a  toda  la  policía  de  Zaragoza. 
Vivía  más  tiempo  en  los  tejados  que  en  la  calle  y 
hallaba  su  mayor  seguridad  en  correr  por  los  al-sros 
y  desaparecer  por  chimeneas  y  claraboyas.  Un  día 
cometió  un  robo  en  una  habitación  de  la  casa  nú- 
mero 8  de  la  cal'.e  del  Coso*  y  fué  detenido  en  un 
■tejado  del  paseo  de  la  Independencia,  después  de 
haber  recorrido  por  ios  tejados  una  zona  habita  Ja 
por  más  de  treinta  mil  almas. 

Pasó  a  la  cárcel  en  unión  de  otro  individuo  ape- 
llidado Maynar,  al  que  llamaba  su  aprendiz.  En  la 
cárcel,  conocidas  sus  habilidades,  se  tomaron  excep- 
cionales precauciones. 

Esta  mañana,  como  todos  los  días,  se  dió  recreo 
a  los  presos,  que  fueron  sacados  a  un  patio  centra!, 
cerrado  por  cuatro  Vicnzos  de  pared  que  miden  18 
metros.  El  "Fantomas"  y  su  compañero  tenían  ma- 
durado su  plan  de  fuga,  y  a  las  diez  de  la  mañana 
lo  pusieron  en  práctica :  colocados  de  espaldas  en 
un  ángulo  del  patio,  por  presión  de  codos  y  de  pier- 
MS,  treparon  por  la  pared  hasta  el  tejado,  y,  una 
vez  allí,  emprendieron  la  fuga  hasta  encontrar  una 
claraboya,  por  la  que  se  descolgaron  y  ganaron  la 
calle. 

Quien  vea  el  patio  de  la  cárcel  y  sus  paredes, 


quedará  convencido  de  que  lo  ocurrido  es  inverosí- 
mil ;  pero,  sin  embargo,  ha  ocurrido  en  realidaci. 

Libre  "Fantomas",  ila  policía  de  Zaragoza  se  na 
presto  en  movimiento  para  capturarle.  Se  tiene  'a 
seguridad  de  que  "Fantomas"  ha  vuelto  a  las  chi- 
meneas y  a  tos  tejados,  ya  que  son  sus  lugares  de 
ceguridad. 

EL  EMPLEO  DEL  SOI-DISANT      Desconfiemos  de 

las  apariencias,  de 
las  faltas  que  no  son  tales,  de  ¡as  reglas  cuya  apli- 
cación rígida  y  mecánica  ignora  los  delicados  ma- 
tices de  ta  idea  y  de  la  vida — dice  Paul  Souday  en 
la  "Revue  de  París". — Recientemente  he  tenido  que 
defenderme  contra  un  portaférula  que  me  acusaba  de 
haber  puesto  soi-disant  donde  había  que  poner  pre- 
tendido, portiue — me  decía — soi-disaut  no  se  apljca 
más  que  a  las  personas.  Bien,  pero  no  es  menos 
necesario  decir:  "Un  pretendido  don  Juan",  aunque 
don  Juan  sea  una  persona,  si  es  un  tercero  quien 
por  desprecio  discierne  a  alguno  ese  título ;  pero 
por  prosopopeya  implícita — ¡  a  pedante,  pedante  y 
medio! — se  tiene  el  derecho  de  decir,  y  aun  es  me- 
jor: "Una  crónica  soi-disant  Ktcraria",  o  "Ese 
soi-disant  realismo",  si  se  trata  del  carácter  litera- 
rio o  realista  que  indebidamente  se  atribuye  un 
cronista  iletrado  o  un  novelista  rocambolesco. 

Entre  nosotros  suele  usarse  la  expresión  francesa 
soi-disant,  aunque  los  modernos  escritores  dicen  se- 
diciente. En  cuanto  a  pretendido  también  pasaba 
antes  por  tomado  del  francés,  y  no  sabemos  a  punto 
fijo  si  está  académicamente  admitido.  Sediciente, 
creemos  que  no.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  nos  pa-  ■ 
rece  que  a  Paul  Scuday  le  sobra  razón  y  que  soi- 
disant  o  sediciente  está  bien  empleado  en  la  forma 
que  él  lo  hace,  que  es  la  forma  instintiva  de  todo 
el  mundo. 

UN  G-ENERAL  PERUANO      Refiere  el  Mercare  de 
F ranee : 

Confortablemente  instalado  en  una  limusina,  el 
autor  de  La  Glu  ("Richepin)  se  hacia  conducir  re- 
cientemente a  la  Sorbona, 
a  fin  de  asistir  a  la  recep- 
ción del  jefe  de  estado  po- 
laco. 

Ligeramente  inclinado 
hacia  adelante,  ofrecía  a 
la  vista  de  los  papanatas 
su  opulenta  y  rebelde  ca- 
bellera, que  Dios  se  la 
conserve.  Uno  de  sus  ami- 
gos, temiendo  algún  olvi- 
do de  parte  del  poeta,  le 
dijo  en  el  momento  de  de- 
tenerse el  coche  delante 
de  la  Sorbona  : 

—Querido  maestro,  es- 
pero que  no  haya  olvida- 
do usted  su  bxornio  (el  "elástico"  que  forma  parte 
del  uniforme  de  los  miembros  de  la  Academia  Fran- 
cesa). 

-*-No,  por  cierto — respondió  Richepin  al  mismo 
tiempo  que  lo  sacaba  del  fondo  del  vehículo. — Pero 
no  me  lo  pongo :  la  multitud  me  tomaría  por  un 
general  peruano. 

NOTABILISIMOS  INFUNDIOS       El  conocido  diario 

norteamericano  New 
York  American,  publicó  hace  poco  una  "correspon- 
dencia'' de  España,  de  la  cual  nuestro  colega  El  Sol 
de  Madrid  transcribió  entre  regocijado  e  indignado 
algunos  párrafos  que  a  nuestra  vez  reproducimos : 

"El  rey  sale  en  un  automóvil  rápido  de  acero,  Be. 
cho  a  prueba  de  bombas  y  balas,  acompañado  de 
picadores  de  una  especial  fuerza  nacional,  armados 
con  rifles,  y  miles  de  hombres  de  esta  fuerza  for- 
man a  lo  largo  del  camino  que  debe  recorrer.  1 

Cuando  tiene  que  tomar  el  tren,  viaja  en  un  ca- 
rruaje ncorazado,  y  otro  tren  camina  delante,  como 
explorador,  para  hacer  estallar  los  bombas.  Miem- 
bros de  la  misma  fuerza  de  los  rifles  se  setúan  a 
lo  largo  de  la  línea,  a  poca  distancia  unos  de  otros. 

Un  amigo  del  rey  ha  dicho  que  cuando  se  aven- 
tura éste  a  salir  en  público,  Me  va  una  cota  de  fina 
malla  bajo  la  camisa,  que  le  hace  inmune  contra  las 
armas  blancas,  y  es  posible  que  contra  las  de  fuego. 

Bl  otro  día  !e  dispararon  al  rey  un  tiro  en  su 
propio  parque,  cuando  iba  a  caballo,  y  <«  salvó  mer- 
ced a  um  movimiento  instintivo  del  animal:" 

CfY  en  España,  sin  enterarnos! — comenta  El  Sol). 

"Estos  días,  el  rey  no  realiza  ningún  viaje — con- 
tinúa el  diario — sin  tener  que  esperar  antes  en  las 
estaciones  dtl  Norte  y  el  Mediodía  a  que  el  tren 
explorador  examine  el  trayecto  desde  un  extremo 
a  otro.  Las  autoridades,  además,  lo  registran  todo 
en  las  estaciones. 

Si  algún  inocente  se  atreve  a  arrojar  un  papel  pi- 
diendo socorros  por  la  ventanilla  del  coche  real, 
al  punto  cae  muerto  de  un  tiro.  Las  autoridades 
opinan  que  es  mejor  matar  primero  que  después. 

Se  ha  formado  una  nueva  escuela  de  agitadores 
que,  con  Alejandro  Lerroux  y  otros  radicales,  con- 
sideran que  ha  llegado  el  momento  de  ejecutar  mo- 
vimientos prácticos. 

Lerroux,  por  sí  mismo,  no  es  un  regicida ;  pero 
en  la  Casa  del  Pueblo  de  Madrid  hay  oradores  y  es- 
critores que  alientan  el  fuego  y  la  matanza. 

Por  todo  ello,  el  republicanismo  ha  llegado  a  ser 
una  fuerza  poderosa. 

Los  hombres  desesperados  se  forman  fácilmente 


Richepin. 


en  España.  Pero  el  despotismo  que  impera  en  Ma- 
drid da  fin  de  «Oles,  deteniéndolos  y  encarcelándo- 
los durante  meses  enteros  en  el  castillo  de  Mont- 
juich — la  Bastilla  de  España, — -en  Barcelona,  donde 
se  les  tortura  para  que  "confiesen",  con  d  frío  ar- 
dor de  la  antigua  Inquisición." 

LA  POLITICA  Apremiaba 

Luis  XIV  a 
DE  COLBERT    su  g„n  m" 

nistro  Col- 
bert  para  que  contesta  e 
a  unos  cuantos  privilegia- 
dos en  -perjuicio  de  todos 
los  subditos,  y  el  renom- 
brado estadista  le  pre- 
guntó : 

— ¿  Como  cuántos  ? 

— Poned  mil. 

— No  resulta  la  cuenta, 
señor:  porque  taparemos 
mil  bocas  y  dejaremrs 
abiertas  millones  de  ellas 
para  que  griten  y  nos  de- 
voren. 


Juan  Bautista  Colbert 
(1619  -  1683) 


ARTE  DE  SACAR  BABA-  Leemos  en  el  Slercure 
„„  _  de  F ranee  : 

TOS  LOS  CATALOGOS  Los  caros  presupuestos 
de  las  imprentas  determi- 
naron a  algunos  libreros  de  viejo  a  imprimir  en  Bél- 
gica sus  catálogos.  Pero  la  Aduana  velaba,  y  los 
catálogos  fueron  detenidos  y  gravados  coa  un  im- 
puesto bastante  fuerte. 

Hombres  de  recursos,  los  señores  libreros  de  viejo 
le  jugaron  entonces  a  la  Aduana  una  partida  sa- 
lada. 

Enviaron  las  direcciones  a  los  impresores  belgas, 
los  cuales  expidieron  directamente  los  catálogos,  de- 
bidamente timbrados  por  el  correo  de  su  país. 

De  esta  suerte,  la  Aduana  no  saca  nada  y  la  ad- 
ministración de  Correos  y  Telégrafos  reparte  con 
muy  poca  utilidad  los  catálogos  de  los  señores  li- 
breros de  viejo. 

EL  VOTO  DE  MARY  SCHAEFEB      Los  esfuerzos 

de  Herbert  Hoo- 
ver,  famoso  ex  dictador  de  suministros  de  los  Es- 
tados Unidos,  'por  librar  del  hambre  a  los  países 
que,  en  Europa,  sufren  la  miseria,  y  muy  particu- 
larmente a  íes  niños  de  Austria  y  de  ¡a  parte  orien- 
tal del  viejo  continente,  tuvieron  eco  simpático  en 
la  industria  cinematográfica  norteamericana,  y,  en 
el  mes  de  enero,  la  gran  mayoría  de  los  "cines" 
del  país,  de  acuerdo  con  alquiladores,  productores 
y  exhibidor:ts^ dedicó  las  entradas  brutas  de  todo  un 
día  afl  fondo       socorro  de  los  niños  europeos. 

Este  movimiento  caritativo  no  se  limitó  a  nin- 
guna región  especial  de  la  república,  sino  que  al- 
canzó a  todos  los  teatros  yanquis,  de  una  a  otra 
costa,  y  desde  Luisiana  hasta  Washington,  y  los 
organizadores  de  él  no  quedaron  satisfechos  hasta 
haber  colectado  entre  los  cinematografistas  dos  mi- 
llones y  medio  de  dólares. 

La  señorita  Mary  Schaefer,  cuyo  padre  es  fotó- 
grafo cinematográfico,  hizo  el  voto  solemne  de  no 
comer  más  que  un  pedacito  de  pau,  una  cucharada 
de  arroz  y  una  taza  de  chocolate  cada  veinticuatro 
horas  (que  es  la  ración  cotidiana  de  los  infelices 
chiquillos  de  la  Europa  hambrienta)  has: a  que  no 
se  alcanzara  aquella  cifra. 

BUDYARD  KIPLING 


ESCRIBE  PARA  EL  CINE 

La  casa  Pathé  acaba  de 
recibir  el  argumento  de  la 
primera  película  origin.il 
del  famoso  poeta  RudyarJ 
Kipling.  Se  llama  en  in- 
glés "Sin  beneficio  para 
el  clero",  pero  a  pesar  del 
título  no  tiene  "problemas 
religiosos"  en  el  tema.  El 
poeta  inglés  no  sólo  se 
dedicó  a  hacer  el  argu- 
mento conforme  a  los  cá- 
nones consagrados,  sico 
que  escribió  también  los 
subtítulos. 


RuJyard  Kipling. 


LA  CARIDAD  Y  LAS       El   "Boletín   Oficia!  Ecle- 

FIESTAS  MUNDANAS  S'V  ^  ^""j0"3--  PU" 
 ?  oheo   el   mes  pasado   la  si- 

.  guíente  circular  del  obispo : 

Prohibimos  a  las:  Asociaciones  católicas  de  Be- 
neficencia la  celebración  ce  fiestas  d«  teatro,  cine- 
matógrafo, plazas  de  toros  y  hoteles,  con  pretexto 
de  tomar  el  te,  o  reuniones  parecidas  o  mundanas 
así  como  los  bailes  y  fiestas  de  la  Flor,  tedo  ePo 
organizado  para  la  recaudación  de  fondos,  y  del 
mismo  modo  prohibimos  las  representaciones  tea- 
trales hechas  por  les  socios  o  aficionados  de  aai- 
bos  sexos  para  favorecer  roperos,  hospitales,  asüos 
u  otras  instituciones  por  el  estilo,  ya  que  todi  ello 
es  muy  peco  conforme  con  el  espirita  cristiano  :  y 
sobre  disipar  con  este  pretexto  a  los  que  no  sueleo 
concurrir  a  tales  diversiones,  les  hace  dilapidar 
mucho  dinero  y  no  pueden  atraer  la  bendición  di- 
vina sobre  las  instituciones  para  las  que  se  orga- 
nizan." 
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Si  en  otros  tiempos  se  impuso  por  su  indiscutible  originalidad  el 
espíritu  español,  nunca  como  ahora  estuvo  tan  en  auge  y  jamás 
como  ahora  la  ciencia,  la  literatura  y  el  arte  ibérico  fueron  tan 
bien  conocidos  por  pueblos  de  ideologías  completamente  distintas 
a  la  de  la  madre  patria. 


'Siempre  ha  sido  grande  el  inte- 
rés "despertado  por  ila.  literatura 
española  en  los  pueblos  de  habla 
inglesa,  interés  que  cada  día  se  in- 


y  sacar  la  primera  cu- 
charada, se  nota  ese 
aroma  exquisito  y  pe- 
netrante. Y  al  tomarlo, 
ese  sabor*  agradable, 
acentuado,  inconfundi- 
ble. . . 


En  todos  los  Almace- 
nes. En  latas  y  en  pa- 
quetes de  plomo. 


tensifiea  más.  Debido  a  este  cre- 
ciente interés  han  sido  y  son  nu- 
merosos los  autores  españoles  tra- 
ducidos a  la  lengua  de  Shakespeare. 

El  que  figura  a  la  cabeza  do 
todos  es  Calderón,  con  32  obras; 
le  sigue  Lope  de  Vega  con  5;  Cer- 
vantes tiene  5;  Moreto  y  Lope  de 
Rueda  tienen  2  cada  uno. 

Durante  el  siglo  xix,  Calderón, 
de  quien  sie  habían  hecho  31  tra- 
ducciones, fué  en  Inglaterra  y  los 
Estados  Unidos  el  representante 
principal  del  teatro  español  de  la 
edad  de  oro.  Sólo  se  conocían  otras 
diez  traducciones,  dos  de  las  críales 
fueron  comedias  de  Lope  de  Vega. 

He  ahí  una  lista  de  los  drama- 
turgos españoles  y  de  sus  obras 
publicadas  desde  1800  en  traduc- 
ciones inglesas: 

Calderón:  "El  alcalde  de  Zala- 
mea", "Amar  después  de  la  muer- 
te", "Amar  y  ser  amada,  y  di- 
vina P'ailotea",  "La  banda  y  la 
flor",  "La  cena  de  Baltasar", 
"La  dama  duende",  "La  devoción 
de  la  cruz",  "Crisanto  y  Daria", 


Lope  de  Vega. 

"Los  encantos  de  la  culpa",  "El 
gran  príncipe  de  Fez",  "El  gran 
teatro  del  mundo",  "Guárdate  del 
agua  mansa",  "Luis  Pérez  el  Ca- 
llego",  "El  mágico  prodigioso", 
"El  mayor  encanto  amor",  "El 
médico  de  su  honra",  "Mejor  es- 
tá que  estaba  ",  "  Nadie  fíe  su 
secreto",  "Peor  está  que  estaba", 
"El  pintor  de  su  deshonra",  "El 
príncipe  constante",  "El  purga- 
torio de  San  Patricio",  "El  secre- 
to a  voces",  "Las  tres  justicias 
en  una",  "La  vida  es  sueño". 


Moereto:  '  '  El 
desdén  con  el  des- 
dén ' 

Hojas  Zorrilla  : 
"Los  "V  a  ii  d  o  s  de 
Yerona",  "Montes- 
eos  y  Capuletos". 

Lope  de  Rueda: 
"El  puso  séptimo" 
(Las  aceitunas). 

Solís:  "Un  bobo 
hace  ciento". 

Torres  Navarro: 
"Comedia  Hvme- 
nea ' '. 

Lope  d  e  Vega: 
"Castíelvines  y 
Monteses", "La  es- 
trella de  Sevilla", 
"El  mejor  alcalde 
el  rey",  "El  padre 
engañado",  "El 
perro  del  hortela- 
no". 

Es  un  hecho  cu- 
rioso observar  que 
en  tanto  que  en  Es- 
paña y  Alemania,  y 
en  menor  escala  en 
Francia,  se  dejaba 
sentir  entre  los  románticos  de  los 
primeros  años  del  siglo  diez  y 
nueve  la  influencia  y  el  estí- 
mulo del  teatro  español,  el  inte 
rés  de  estos  dramas  en  Inglate- 
rra, hasta  donde  es  posible  juzgar 
por  el  número  de  traducciones, 
fué  mayor  entre 
1853  y  1877,  cuando 
ya  el  romanticismo 
había  perdido  la  su- 
premacía en  la  lite- 
ratura. Las  traduc- 
ciones de  aquel  pe- 
ríodo se  deben  prin- 
cipalmente a  dos 
autores:  Edward 
Fitz  Gerald  y  D.  F. 
Me.  Oarthy. 

Aun  cuando  Cal- 
derón fué  incompa- 
rablemente más  po- 
pular que  Lope  de 
Vega  en  los  Estados 
Unidos  y  en  Ingla- 
terra durante, el 
siglo  diez  y  nueve, 
encontramos  que  en 
el  siglo  veinte  se  hi- 
cieron más  traduc- 
ciones de  Lope  que 
de  Calderón. 

Eecientemente  se 
ha  desarrollado,  en 
particular  en  los  Es- 
tados Unidos,  evi- 
dente interés  por  el 
teatro  español  mo- 
derno. Consideran- 
do el  número  de  las  traducciones 
hechas  de  los  dramaturgos  de  esta 
época,  Echegaray  está  a  la  cabeza 
con  14.  Entre  las  comedias  sueltas 
que  se  han  traducido,  figura  Bena- 
vente  con  11.  Siguen  en  proporción 
los  hermanos  Quintero,  con  6  tra- 
ducciones, en  tanto  que  Pérez  Gal- 
dás  cuenta  con  4  traducciones  na- 
da más. 

El  drama  más  popular  es  el  "  Gran 
Galeoto",  de  Echegaray,  del  cual 
6e  han  bocho  cinco  traducciones. 


Calderón. 

Damos  a  continuación  una  l'sta 
de  los  modernos  comediógrafos  con 
el  número  de  traducciones  que  se 
han  publicado  de  sus  piezas: 


AUTORES 


Traduc- 


Alarcón  (Mariano).  -  1 

Al varez  Quintero.. .  6 

Avellaneda    1 

Bena vente    11 

Dicenta    1 

Echegaray    '  14' 

Guimerá    3 

Linares  Rivas    1 

Marquina   1 

Martínez  Sierra....  3 

Pérez  Galdós   4 

Busiñol    I 

Tamayo  y  Baus. ...  1 

Valle-Inclán    1 

Zamaeois    fl. 


Totales. . , 
Jhist.  de  Hohmanu. 


50 


Piezas 

1 

6 
1 
11 

1, 


1 
1 
3 
3 
1 
1 
1 
1 

42 


TALCO 
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Talco  "LEOBER" 

de  perfume  suave,  Rosa  de  Fran- 
cia, persistente  y  agradable. 
Indispensable  para  después  del 
baño  de  los  BEBES,  con  su  uso 
se  evita  las  escaldaduras,  tan  fre- 
cuentes en  los  niños  de  corta 
edad. 

Suaviza  y  refresca  la  piel. 
Pídalo  en  todas  partes  o  a  sus 
concesionarios : 

BERETERVIDE,  LEONARDINI  y  C.'l. 

PIEDRAS  156  -  170 

U.  T.  7280  aL  8B'.  Av- 
Coop.  Tel.  3820,  Central 


PARA  LA  GENTE  M    E    N    U    D  A 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 


por    LA  ABUELITA 


EL  AVARO 


LA  VKJICA  Y  EL  AtriLER 
^ jfttfy .'  ?'*■  "*¿ 

Han  de  saber,  mis  nietecitos,  que 
un  día,  hace  ya  mucho  tiempo,  un 
muchacho  se  adueñó  de  una  vejiga  y 
tai  inflló.  1 a  infló  con  todas  las  fuer- 
za.» de  BUS  ¡'ulhioroes,  atándole  des- 
pués un  hilo  ail  cue- 
¡tta  para  que  no  se 
desinflase. 

El  chico  jugó  con 
eMa  largo  rato  co- 
mo con  ligera  pelo- 
ta, y  acabó  por  de- 
jarla, porque  le  lla- 
maron para  comer. 

La  vejiga,  impul- 
sada por  el  viento, 
empezó  a  moverse 
de  un  lado  para 
otro,  hinchada  y  or- 
gullosa  como  gallo, 
y  en  su  ir  y  venir  encontró  en  el  sue- 
lo un  alfiler. 

— ¿finé  haces  aquí  tan  flaco  y  ra- 
quítico?— preguntó  pavoneándose  or- 
guliosa. — ¡  Quita,  de  ahí !  ¡  Aparta,  mi- 
serable. yvdéj»»ñs.*l-pas.o  libre!  ¿Xo 
te  causa  -.admiración  mi  robustez  es- 
pléndida ?  !\ó  envidias  mi  pompa? 
¿No  respetas  mi 
majestad?  ¡Apárta- 
te dd  paso  o  te  es- 
trujo contra  la  pa- 
red J  '  ,-■  ••,*4r,r;Jg|rllo.> 
No  le  parecieran 
bien  al  humilde  ail- 
filer  el  empaque  ri- 
dículo y  el  orgullo- 
so discurso  de  la 
vejiga,  y  acareán- 
dose a  ella,  la  pin- 
chó ligeramente.  El 
aire,  que  encontró 
sitio  por  donde  es- 
capar, empezó  a  salir  con  cuanta  li- 
gereza podía,  por  lo  que  quedó  la 
hinchada  vejiga  convertida  en  un  re- 
buño  de  asquerosa  piel. 

— ¿Qué  ha  sido  de  tu  grandeza? — 
preguntó,  irónicamente  el  alfiler. — 
¿  Dónde  está  aquel  poder  y  aquella 
fuerza  conque  pretendías  arrollarme? 
Ya  ves  cómo  mi  pequenez  ha  sido 
bastante  paira  humillarte  a  pesar  de 
tu  altivo  gesto. 

¿  Comprendéis  la  sana  lección  de 
este  cuentecillo? 

Pues  no  la  olviden  las  presumidas 
y  tontas  que  creen,  sfn  fundamento, 
ser  superiores  a  las  demás. 


LAS  MANOS  MAS  BELLAS 

En  aquellos  tiempos  en  que  las  ha- 
das andaban  por  el  mundo,  hubo  una 
que  ofreció  un  premio  de  mucho  va- 
lor a  la  niña  que  tuviera  las  manos 
más  bellas. 

Tres  fberon  a  disputarse  el  premio. 
La  una  llegóse  a  un  jardín  lleno  de 
flores  olorosas  y  fué  tocándolas  to- 
das para  que  dejasen  en  sus  manos 
deiieedas  el  aroma  y  la  suavidad. 

La  otra  fuese 
a  un  arroyue'.o 
que  tenía  arer.:  s 
de  oro  y  que  es- 
taba bordeado 
de  violetas.  Allí 
se  lavó  las  ma- 
nos, que  resulta- 
ron embelleci- 
das. 

La  tercera  no 
quería  pedir  a 
flores  y  fuentes 
•el  secreto  de  la  belleza ;  pero  encon- 
tró en  el  camino  a  un  pobre,  andra- 
joso que  había  tropezado  violenta- 
mente con  una  piedra  y  que  al  caer 
al  suelo  se  hirió  una  rodilla.  La  mu- 
chacha acudió  presurosa  a  curarle, 
lavó  cuidadosamente  la  herida,  hizo 
venda  de  su  rko  pañuelo,  y  no  con- 
tenta con  esto  entregó  al  desgraciado 
cuanto  dinero  'llevaba  y  le  cuidó  has. a 
que  estuvo  bien. 

El  mendigo,  conmovido,  tomó  en- 
tre las  tuyas  las  manos  de  la  joven, 
las  besó  y  dejó  caer  en  ellas  una  dul- 
ce lágrima  de  agradecimiento. 

Cuando  Migaron  a  presentar  las 
manos  al  hada,  ésta  vió  que  la  lágri- 
ma del  pobre  había  embellecido  y  pu- 
rificado tanto  las  manos  de  la  niña 
que  la  premió  sin  titubear. 


. .  ,y  le  cuidó  hasta 
que  estuvo  bien. 


— Señor:  ¿y  la 
llave  de  la  despen- 
sa? 


LOS  ZAPATOS  DE  VOLTAIRE 

Voy  a  referiros  hoy  una  anécdota 
que  puede  resultaros  provechosa  si 
sabéis  apreciár  la  enseñanza  que  en- 
cierra. 

Voltaire  tenía  a  su  servicio  un  mo- 
zo bastante  fiel, 
pero  extremada- 
mente perezoso. 

— José— le  di- 
j  o  ti  n  d  i  a ,  — 
t  ráeme  mis  za- 
patos. 

.losé  trajo  el 
calzado  del  gran 
hombre,  y  Vol- 
taire vió  que  es- 
taban sucios. 
— ¿Te  has  ol- 
vidado de  limpiar  mis  zapatos  esta 
mañana? 

— No,  señor — respondió  José, — pe- 
ro como  las  calles  están  llenas  de  ba- 
rro en  una  hora  los  zapatos  estarían 
■  tan  sucios  como  en  este  momento. 

Voltaire  sonrió  sin  responder  pa- 
labra y  se  dispuso  a  salir. 

Ya  en' la  escalera,  le  dijo  José: 

—  Señor,  ¿  y  la  llave  de  la  des- 
pensa? 

— ¿La  llave? 

— Sí,  señor;  la  llave  para  poder  al- 
morzar. 

— Pero,  amigo  mío,  ¿  pa.ra  qué  al- 
morzar? Denitro  de  unas  horas  ten- 
drías la  misma  hambre  que  en  este 
momento. 


LA  CONDICION 

Al  regresar  del  otero, 
Meno  de  gozo  y'cariño, 
les  dió  a  una  niña  y  un  niño 
dos  pájaros  un  cabrero. 

Dándole  un  beso  primero, 
la  niña  al  suyo  soltó ; 
al  pájaro  que  quedó 
no  se  le  pudo  soltar, 
porque  el  niño,  por  jugar, 
el  cuello  le  retorció. 

Camfoamor, 


UN  MUÑECO  ECONÓMICO 

Es  muy  fácil  hacer  un  muñeco  casi 
vivo  sólo  con  la  ayuda  de  un  pañuelo 
y  de  yn  poco  de  sentido  artístico. 


>  V3- 


Como  lo  muestra  la  figura  que  ilus. 
♦ra  estas  líneas,  anudad  un  pico  del 
pañuelo  sobre  la  punta  del  índice :  el 
nudo,  hecho  con  habilidad,  quedará 
convertido  en  un  turbante  perfecto, 
bajo  el  oual  la  yema  del  d'táo  parece- 
rá una  carita  si  se  le  dibujan  con  tin- 
ta los  ojos,  la  nariz,  la  boca.  . .  Lo 
demás  del  "pañuelo,  envuelto  alrede- 
dor de  1'^  mano,  constituirá  un  bellí- 
fiimo  manto ;  éste,  armonizándose  con 
el  turbante,  formará  del  muñeco  un 
árabe  perfecto,  bey  o  pacha,  según  las 
exigencias  escénicas.  Los  dedos  pul- 
gar y  corazonal  serán  los  brazos  del 
pequeño  actor. 

No  es  difícil  aprender  a  mover  los 
dedos  de  manera  que  imiten  los  movi- 
mientos de  la  cabeza  y  de  los  brazos 
humanos,  y  con  un  poco  de  ejercicio 
se  obtendrán  maravillosos  efectos ; 
pues  en  lugar  de  con  un  muñeco  con- 
taremos con  un  verdadero  actor  de 
carne  y  hueso. 


La  paloma 


±¡1  cuervo 


EL  CUERVO  Y  LA  PALOMA 

C  ansa  do- un 
cuervo  de  la  ne- 
grura de  su  plu- ' 
maje,  subió  a  la 
cumbre  de  una 
montaña  que  es- 
taba llena  de 
nieve  v  se  puso  a  revolcarse  en 
ella. 

Pasaba  en  aquel  momento  por  allí 
una  lindísima  paloma  blanca  a  quien 
extrañó  el  ejercicio  a  que  se  entre- 
gaba el  cuervo. 

— ¿  Qué  haces  ahí  ? 
—  le  preguntó. — 
¿  Por  qué  te  restrie- 
gas con  tanta  fuer- 
za contra  la  nieve? 

— 'Oye,  voy  a  con- 
fesárte'lo  franca- 
mente :  quiero  te- 
ñirme de  blanco  y 
ser  como  tú. 

La  paloma  son- 
rió : 

—  Inútil  afán  el 
tuyo — dijo. 
— i  Por  qué  ? 
— Porque  yo  creo 
que  si  sigues  revol- 
eándote en  la  nieve,  ésta  puede  fá- 
cilmente ensuciarse  y  llegar  a  ser 
negra ;  pero  tú  jamás  llegarás  a  ser 
blanco. 

Y,  en  efecto:  así  fué;  porque  es 
■en  vano  querer  ir  contra  las  cosas 
que  nos  da  la  naturaleza. 


PRODIGIOSA  FECUNDIDAD 

DE  LA  TIERRA 

i  =  2.800 

La  naturaleza  es  de  una  generosi- 
dad increíble;  basta  ayudarla  un  poco 
para  que  dé  rendimientos  inesperados. 
Los  botánicos  con  ciertas  ingeniosas 
experiencias  han  podido  convencerse 
de  que  el  número  de  espigas  que  pue- 
de producir  un  grano  de  trigo  es  gran- 
dísimo. 

Un  botánico  ha  procedido  de  este 
modo:  Ha  excavado  un  agujero  cóni- 
co de  cerca  de 
un  metro  de  an-  |" 
cho  por  medio 
de  profundidad. 
En  el  fondo  del 
hoyo  fué  colo- 
cado un  grano 
de  trigo,  cubier- 
to por  una  capa 
de  tierra  de  un 
centímetro. 
Cuando  apareció 
el  primer  tallo 
fué  recubierto  por  otra  ligera  capa 
de  tierra.  Después  de  unos  días  apa- 
recieron seis  tallos,  que  fueron  tam- 
bién cubiertos  por  tierra.  Cuando  los 
nuevos  taílos  despuntaron,  su  núme- 
ro era  notablemente  mayor.  El  botá- 
nico continuó  recubriendo  con  ligeras 
capas  de  tierra  los  sucesivos  brotes 
y  repitió  muchas  veces  la  operación; 
cada  vez  el  número  de  tallos  se  mul- 
tiplicaba. 

Cuando  el  agujero  estuvo  cubierto, 
aquel  espacio  de  casi  un  metro  cua- 
drado estaba  cubierto  de  tallos.  Es- 
tos fueron  entonces  dejados  crecer 
libremente,  y  acabaron  por  echar  es- 
pigas que  alcanzaron  el  número  de 
ochenta  y  cinco.  El  botánico  contó 
los  granos  de  aquellas  espigas :  eran 
dos  mil  ochocientos  semejantes  en 
todo  .¿I  sembrado  que  se  había  multi- 
plicado así  en  el  curso  de  una  es- 
tación. 

Si  con  cada  uno  de  estos  granos  se 
hubiera  repetido  la  experiencia  por 
segunda  vez  y  se  hubiera  obtenido 
el  mismo  resultado,  al  año  siguien- 
te'el  resultado  hubiera  sido  de 
cerca  de  nueve  millones  de  granes 
O  sean  unos  cuarenta  quintales  de 
grano. 


Espigas  de  trigo 


teña. 

des-  **?Ly 


El  ti  viro  acumula  tesoros  temiendo 
la  pobreza,  y  en  medio  de  sus  ilique- 
aa>g  sufre  los  rigores  de  la  misma  po- 
breza que  tanto  le  espanta  :  él  se  con- 
dena a  sí  mismo  a  iodo3  ellos  con  su 
alimento  limitado 
y  grosero;  su  traje 
sucio  y  raído,  su 
habitación  peque 
i  n  cómo  fia  y  de 
aseada.  No  aventu-  y.  ~>!. 
ra  nada  por  no  per- 
der nada;  descon- 
fía hasta  dejas  per--— y\ 
san  as  ,  que  más  le'XJ  . 
aman;  en  el  sílen-  \J 
ció  y  uiníeblas  de 
la  noche'  visita  sus 
arcas  enterradas  en 
lugares  misteriosos, 
para  asegurarse  que 
el  tesoro  está  allí  y  aumentarle  toda- 
vía más.  y  entretanto  le  acecha  uno 
de  sus  sirvientes  o  vecinos  ;  y  el  te- 
soro con  tainto  afán  acumulado,  con 
tanta  precaución  escondido,  desapa- 
rece. 

COSAS  DE  CHICOS 


...El  tesoro,  con 
tanta  precau- 
ción escondido, 
desaparece. 


— Armandito,  ¿por  qué  has  encen- 
dido dos  volas  ? 

— No  son  dos,  mamá;  es  una  divi- 
dida en  dos. 


CONFORMIDAD 

Un  poeta  decía  que  había  recorri- 
do todo  e-1  mundo  y  que  por  todas 
partes  había  visto  lo  mismo :  hom- 
bres que  parecían  poner  todo  su  em- 
peño en  ser  desgraciados. 

La  mayor  desventura  de  los  hom- 
bres está  en  que  muy  pocos  son  'os 
que  saben  contentarse  con  lo  que  tie- 
nen y  saborearlo.  Convendría,  pues, 
que  se  les  recordase  a  todos  con  la 
mayor  frecuen- 
cia posible  aque- 
lla f abuli  lia  en  5Sfu-%.'iA-, 
que  nos   habla      .  ¿^t&£$&fS& 
F.sopo  del  pa\  o 
rea!  y  de  la  dio- 
sa Juno,  y  que 
dice : 

Quejáb  ase  el 
pavo  real  a  la 
diosa  Juno  de 
que  no  se  le  hu- 
biese dado  ia 
melodiosa  voz 
del  ruiseñor  en  lugar  de  su  graznido 
chillón  y  antipático. 

— No  te  nie?o — reposo  !a  diosa — 
que  el  ruiseñor  canta  mejor  que  tú ; 
pero,  en  cambio,  no  olvides  que  tú  le 
aventajas  en  tamaño,  gallardía  y  be- 
lleza :  adornan  tu  cuello  tos  atrayen- 
tes  coilores  de  ia  esmeralda,  v.  cuan- 
do h  aces  la  rueda,  formas  con  tu  cola 
un  aro  que  parece  de  piedras  pre- 
ciosas. 

— i  Pero  de  qué  me  sirve  tan  vis- 
tosa presencia — murmuró  el  pavo — si 
un  ave  tan  diminuta  como  el  ruise- 
ñor me  supera  en  -ht  voz? 

A  lo  que  replicó  la  diosa : 

— El  mérito  fué  distribuido  entre 
todos,  según  {a  voluntad  de  ¡os  hados. 
Tú  tienes  la  belleza,  el  águiia  la  fuer- 
za, el  ruiseñor  la  melodía,  el  ga-lícT  ia 
particularidad  de  anunciar  el  alba,  y 
todos  están  satisfechos  con  lo  suyo. 
Conténtate,  pues,  con  lo  que  en  suer- 
te te  tocara. 

¡Oh  si  todos  se  contestaran  con 
las  buenas  cualidades  que  ti  éneo  jr 
supieran  utilizarías  I.  . 


El  pavo  real 


CEREMONIA 


D  E 


LA  ••SEÑA" 


He  ahí  unas  cuantas  noticias  de  esta  singular  ceremonia  que 
seguramente  no  todos  nuestros  lectores  conocen. 


Señoras1 
Señoritas! 

MCTDITIC  Dolores  y  desarre- 
■VI C  I  ni  I  IO  gioS  en  el  período. 
Hemorragia,  Flujos,  etc.,  se  quitan 
con  el 

"Específico 

Scheid's" 

Frasco  $  2.80 

Doble  .S  4 

Si  Vd.  padece  de 
atraso  o  falta 
del  período  p  o  r 

cualquier  causa, 
éxito  seguro  to- 
mando 


Frasco  $  4.  Venta  buenas  farma- 
cias. Depósito  general:  C.  Pcllegri- 
r.i,  614,  B.  As.,  U.  T.  4422,  Li'oert. 

Pf  atíc  pida  folletos  cn  s°- 

Uldlla  bre  cerrado,  o  per- 
sonalmente, con  cartas  de  señoras 
agradecidas  y  certificados  médicos 
c;ue  demuestran  su  eficacia,  a  C. 
Scheid,  C.  Fellegrini  644,  Bs.  As. 


Una  fórmula  feliz 

es  la  que  se  encierra  en  el  Nori- 
dal,  notabilísimo  medicamento  pa- 
ra la  curación  de  las  hemorroides. 
Esta  insoportable  y  dolorosa  en- 
fermedad '  que,  además  de  las  in- 
flamaciones, hemorragias,  conges- 
tión intestinal,  trastornos  digesti- 
vos, inquietud  nerviosa,  etc.,  en- 
traña el  peligro  de  que  surjan  fís- 
tulas, úlceras  o  gangrena,  y  de  que- 
sea necesario  una  serie  operación 
quirúrgica,  tiene  en  el  Noridal  ol 
más  eficaz  agente  combativo,  pues 
a  las  primeras  aplicaciones  se  ad- 
vierte su  maravillosa  acción  tera- 
péutica. 

Dispuesto  en  pomos  terminadas 
en  una  cánula  con  orificios  para  la 
perfecta  distribución  de  la  poma- 
da, el  Noridal  evita  el  peligro  de 
adquirir  infecciones. 


LA  OBESIDAD 


Se  cura  con  el 
Té  del  profesor 
Densmore,  de 
Nueva  York,  Bin 
dieta  y  sin  la  me- 
nor molestia.  No 
olvide  que'  engor- 
dar es  envejecer. 
Vea  lo  que  dice 
el  distinguido  médico  Dr.  J.  A.  ES- 
QUIVEL,  médico  cirujano,  de  San 
Justo,  Provincia  de  Santa  Fe. 

Agosto  H9  de  1§20. 
Brea.  M.  Figallo  y  Cfa.  —  Saludo 
a  Vds.  atentamente  y  leR  comunico 
la  gran  eficacia  de  su  producto  el 
Té  Densmore  contra  la  obesidad, 
pues  el  que  suscribe,  doctor  en  me- 
dicina, de  50  años  de  edad,  que 
pesaba  95  kilos,  con  todas  las  in- 
comodidades que  preaenta  la  obe- 
sidad, tiene  el  placer  de  anunciarles 
que  en  un  mes  lia  perdido  5  kilos 
de  peso,  ingiriendo  siempre  las  mis- 
mas cantidades  de  sustancias  alimen- 
ticias. Los  felicito  a  Vds.  e  Indicaré 
pina  h>s  casos  de  obesidad  este  buen 
producto. — Fdo. :  Dr.  J.  A.  Esquirol. 

Por  instrucciones  y  precios,  diri- 
girse a  los  tínico*  introductores  en 
Buenos  Aires:  M.  FIGALLO  y  Cía., 
calle  Maipú,  219. 


La  ceremonia  de  la  "Peña" 
tuvo  su  principio  eu  la  gentilidad. 
Cuando  moría  algún  capitán  prin- 
cipal que  había  triunfado  de  sus 
enemigos,  sacaban  el  estandarte  de 
la  Victoria,  y  postrados  cn  tierra 
los  soldados,  el  cabo  más  digno  lo 
batía  sobre  todos  en  señal  de  sen- 
timiento. Así  la  Iglesia  en  la  muer- 
te de  Nuestro  Redentor  hace  sen- 
timiento sacando  el  estandarte  real 
de  la  Santa  Cruz  con  triunfo  del 
enemigo  del  género  liuma-io,  qui- 
tándole la  presa  que  de  él  hab'a 
hecho  por  el  pecado,  cantando  el 
himno  "Vexiilla  regis",  y  dinda 
a  entender  los  misterios  de  su  s'g- 
nificaeión  eu  las  demo.trac.onC3 
que  ejecuta. 

El  ser  negra  la  bandera,  signi- 
fica las  tinieblas  y  obscuridad  que 
padeció  la  tierra  en  la  muerte  de 
Cristo  Nuestro  Señor. 

La  cruz  roja  cu  la  bandera,  do- 
nota  que  por  la  sangre  que  derra- 
mó se  lavaron  nueitras  maaclias 
contraídas  por  la  culpa. 

El  ponerla  en  el  altar  delante  del 
Sagrario,  significa  el  Yerbo  Eterna 
eu  el  seno  del  Padre,  dispues.o 
para  bajar  a  redimirnos. 

El  salir  los  señores  prebendados 
del  coro  cubiertos  desde  la  cabeza 
a  los  pies,  significa  la  ob  :cu:i  lad 
que  tuvo  el  mundo,  desde  la  ca- 
beza de  Adán  hasta  sus  hijos. 

El  salir  el  signífero  del  cuerpa 
del  cabildo  en  el  mismo  traje,  sig- 
nifica el  Verbo  Eterno  que,  ves- 
tido de  nuestra  naturaleza/  salió  a 
redimirnos. 

El  bajar  el  estandarte  del  altar, 
significa  la  venida  del  Verbo  sa- 
liendo del  Beño  del  Padre  al  mundo 
a  i>adccej\ 

El  hincarse  de  rodillas  los  seño- 
res prebendados  y  -todos  los  cape- 
llanes y  demás  que  se  hallan  pre- 


sentes, significa  la  reverencia  cpn 
que  se  debe  venerar  su  venida. 

El  tocar  primero  el  estandarte  el 
aria  del  altar,  significa  que  del  ara 
de  la  cruz  tuvo  el  mundo  su  re- 
medio. 

El  tocar  con  el  estandarte  los 
dos  lados  del  Evangelio  y  Epístola 
significa  el  llamamiento  a  los  pue- 
blos hebreo  y  gentil. 

El  tremolar  delante  del  altar 
primero,  significa  la  noticia  de  su 
venida  por  los  profetas  y  sibila1. 

El  tocar  sobre  los  hombros  el 
signífero  la  bandera,  significa  car- 
gar sobre  los  suyos  Cri.to  Nues- 
tro Señor  nuestras  culpas. 

El  volverse  al  pueblo  d?sde  la 
superior  grada  del  altar  y  tremo- 
larla o  batirla  allí,  significa  el 
llamamiento  al  pueblo  hebreo  p  r 
milagros  y  señales,  dándose  a  o 
nocer,  y  no  lo  quisieron  recibir. 

El  bajar  la  grada  y  llegar  a  los 
señores  prebendados,  significa 
apartarse  del  pueblo  hebreo  y  ve- 
nir al  gentilismo. 

"El  postrarse  cu  tierra  los  señores 
prebendados,  poniendo  las  espaldas 
debajo  de  la  bandera,  significa  la 
obediencia  con  que  Tecibieron  sobre 
ellos  el  yugo  suave  de  su  ley;  el 
levantarse  y  descubrirse,  quitándo- 
se -ti  capuz,  s:gnifiea  que  par  me- 
dio de  haberlo  recibido  se  levantó 
el  género  humano  caído  por  culpa 
y  desterrando  las  timcfe'.as  en  su 
ceguedad  les  alumbró  la  luz  del 
Evangelio. 

El  ser  cinco  las  "Señas"  que 
usa  esta  santa  Iglesia,  s'gnifica 
las  cinco  edades  que  tuvo  el  mundo 
sin  el  conocimiento  claro  e  inten- 
sivo de  Cristo  Nuestro  Señor:  la 
primera  desde  Adán  hasta  Noé;  la 
segunda  desde  Noé  hasta  Abraham; 
la  tercera  desde  Abnaham  a  Moi- 
sés; la  cuarta  desde  Moisés  a  Ea- 
vid,  y  la  quinta  desde  David  hasta 
el  nacimiento  de  Cristo  Nuestro 
Señor,  y  las  cinco  llagas  que  como 
fueron  purísimas,  lavaron  las  cul- 
pas de  los  cinco  sentidos. 


Requiebro 

por  Arturo  L.  ALBEBT 

Por  tu  palmito  gracioso, 
por  tu  andar  gentil  y  airoso, 
y,  Porque  yo,  como  el  oso, 
soy  goloso  por  la  miel, — 
viéndole,  dulce  chiquita, 
archigraciosa  y  bonita, 
te  me  antojas  una  uvita, 
una  uvita  moscatel. 


El  Estreñimiento 


o  sequedad 
del  vientre,  se 
cura  coa  el 

Te 


Garfíeld 

ol  ideal  de  los  purgantes  vege- 
tales. Solicite  una  muestra  y  sa 
le  remitirá  gratis,  mandando  es- 
tampilla de  correo  de  0,05  cents. 

M.  FIGALLO  y  Cía. 
Buenos  Aires— Maipu,  212  _ 


El  mejor  medio 
de  sentirse  bien 


MILLARES  DE  PERSONAS 
ADOPTARON  ESTE  SENCILLO 
TRATAMIENTO 

Las  personas  que  suelen  experimentar 
tina  sensación  de  disgusto,  pesadez  al 
levantarse,  o  que  padecen  de  dolores  de 
cabeza,  frecuentes  resfríos,  lengua  sucia, 
mal  aliento,  acidez  estomacal  y  dolor  s 
de  espalda  pueden  verse  libres  de  tod:s 
esas  dolencias  e  incomodidades,  sentirse 
sanos  y  tener  buen  aspecto,  con  sólo  lim 
piar  su  organismo  de  venenos  y  toxinas, 
todas  las  mañanas. 

Tomando  un  vaso  de  agua  caliente 
con  dos  cucharaditás  de  Cretalma  antes 
del  desayuno,  se  expnlsan  del  estómago, 
el.  hígado,  los  riñon,?s  y  los  intestinos 
las  materias  indigeribles,  la  bilis  y  las 
sustancias  venenosas  dejadas  allí  poi 
la  digestión  del  día  anterior  y  se  lim- 
pia, refresca  y  purifica  todo  el  aparato 
digestivo,  antes  de  tomar  más  alimento. 

La  acción  de  la  Cretalma  y  del  agua 
caliente  sobre  el  estómago  es  extraor- 
dinariamente tónica.  Además,  esta  sen- 
cilla combinación  hace  desaparecer  las 
fermentaciones,  los  gases  y  las  inatenta 
indigerible)?  y  proporciona  un  excelente, 
apetito  para  el  desayuno.  Un  frasco  do 
Cretalma,  que  puede  adquirirse  por  po- 
cos centavos,  es  bastante  para  que  cual- 
quiera que  sufra  de  debilidad,  estreñi- 
miento, desórdenes  intestinales  o  reu- 
matismo se  convierta  en  un  partidario 
entusiasta  de  la  limpieza  interna.  Para 
informes : 

Milanta  y  Cía.,  í¡  i  va  daría  12-35 


451 — Fino,  charolado, 
repujado  tobre  el  cuero 
üi  30. — 


Para  adquirir  CALZADO 
de  CALIDAD  tiene  que  di- 
rigirse a  nuestra  casa  en 
la  que  exponemos'un  varia- 
do surtido  de  modelos,  cu- 
yas hormas  novedosas  se 
imponen  por  su  ELEGAN- 
CIA, SENCILLEZ  y  DU- 
RACION. 

CALZADO  PARA  HOMBRES, 

SEÑORAS   Y  NIÑOS 
Atendemos  en  el  día  los  pedidos 

del  interior. 
Esmeralda,   1,   esq.  Rivadayia 


E  L  BUEN 


HUMOR 


D  E 


LOS 


DEMAS 


Anécdotas  de  varios. — Mezetin,  antiguo  perso- 
naje de  ]a  Comedia  italiana,  se  presentaba  en 
el  teatro  ocultando  algo  bajo  6U  capa.  Arlequín 
le  preguntaba: 

— ¿Qué  es  lo  fpie  escondes? 

Y  Mezetin  respondía  solemnemente: 

—Un  puñal. 

Arlequín  levanta  la  capa  de  su  compañero, 
descubre  una  botella,  la  bebe  y,  devolviéndola 
vacía  a  Mezetin,  le  dice: 

— Quédate  tan  sólo  con  la  "vaina",  así  no 
hay  peligro  alguno. 

Una  de  las  gracias  que  mis  se  le  festejaban 
al  Arlequín  de  la  "Comedia  del  Arte"  era  la 
de  aparecer  con  una  piedra  en  escena  y  respon- 
der a  los  que  le  preguntaban  por  qué  paseaba 
esa  piedra,  que  "era  la  muestra  de  una  casa  que. 
deseaba  vender". 

Propina  espléndida. — Enrique  de  Lorenn,  du- 
que de  Guisa,  ganó  cierta  vez  a  otro  caballe  o 
de  la  corte  la  cantidad  de  cien  mil  libras. 

El  perdidoso  remitió  a  su  acreedor,  al  día 
siguiente  mismo,  la  suma  apostada,  yendo  se- 
tenta mil  libras  en  plata  y  diez  mil  escudos  de 
oro  en  un  saquito  de  cuero.  El  duque,  creyendo 
que  el  saquito  sólo  contenía  calderilla,  lo  dió 
como  propina  al  criado  que  le  entrgó  el  dinero. 

Siu  saber  lo  que  se  le  regalaba,  el  criado  ad- 
mitió el  saquito;  pero,  cuando  supo  lo 
que  contenía,  fué  a  devolverlo  de  in- 
mediato al  duque  de  Guisa. 

Este  rechazó  la  devolución,  diciendo: 

— Puesto  que  la  fortuna  te  ha  sido 
tan  favorable,  busca   alguieu  que  na 
_sea  el  duque  de  Cuisa  para  envidiar  tu 
suerte. 


Oro  y  sangre. — Los  suizos  fueron,  como  se  sabe, 
soldados  mercenarios  de  los  reyes  de  Francia 
durante  varios  siglos. 

Un  ministro  de  Luis  XIV  dijo  una  vez  a  su 
rey,  delante  de  un  coronel  de  suizos: 

— Con  el  dinero  que  han  recibido  los  suizos  de 


Los  maestros  del  humorismo 

HONORATO  BALZAC 

1799-1850 

La  justicia  y  los  abogados 


— Nun  lu  sé:  cuando  el  señur  hace  decir  que 
nn  está,  no  se  puede  saíJer  a  qué  hura  será  la 
vuelta. 


¡Ay  de  él! — Un  empleado  español  que  había 
desempeñado  un  puesto  de  importancia  en  las 
colonias,  fué  preso  al  volver  a  Cádiz.  Su  esposa 
corrió  a  Madrid  para  pedir  clemencia  al  rey 
Carlos  III. 

Este  le  preguntó: 

— ¿De  qué  se  acusa  a  vuestro  espeso T 

— De  haber  defraudado  cuatro  mill<m^  de 

pesos. 

— ¡Ay  de  él!...  si  es  mentira, — contestó  el 
rey. 

Consagración  papal. — A  la  exaltación  de  un 
papa,  'Cierto  cardenal  se  acercó  al  nuevo  pon- 
tífice, dieiéndole: 

— Ya  sois  papa;  ésta  es  la  última  vez  que  lle- 
gará la  verdad  a  vuestro  oído.  Engañado  por  las 
adulaciones,  pronto  os  creeréis  un  gran  hombre. 
Eso  no  quita  que  antes  hayáis  sido  un  maja- 
dero ignorante  y  tozudo.  Adiós,  voy  a  adoraron. 

Temístocles  y  Simónides. — El  músico  Bimóni- 
des  le  recomendó  a  Temístocles  una  cosa  noto- 
riamente injusta. 

Temístocles  respondió: 

— Si  yo  te  propusiera  desafinar  e» 
una  ceremonia  pública,  tú  seguramente 
no  lo  harías;  pues  bien,  yo  tampoco 
puedo  cometer  una  injusticia  por  com- 
placerte. 


De  lavandera  a  princesa.— La  siguora 
Camella,  hermana  de  Sixto  V  y  que  ha- 
bía sido  lavandera  hasta  el  encumbra- 
miento de  su  hermano,  fué  nombrada 
por  éste  princesa  romana. 

Al  día  siguiente  se  vió  a  Pasquino 
pasearse  por  la  plaza  pública  con  una 
camisa  muy  sucia,  y  cuando  se  le  pre- 
guntaba la  razón  de  ose"  descuido,  res- 
pondía : 

— ¿Qué  quiere  usted?  Han  convertido 
en  princesa  a  mi  la-vandeia. 


Los  magistrados,  los  abogados,  los  procuradores,  todo  el 
que  chapotea  en  el  terreno  judicial  distingue  dos  elementos  en 
una  causa:  el  derecho  y  la  equidad.  La  equidad  resulta  de 
los  hechos,  el  derecho,  de  la  aplicación  de  los  principios  a 
los  hechos. 

Un  hombre  puede  tener  razón,  desde  el  punto  de  vista  equi- 
tativo, y  carecer  de  ella,  desde  el  punto  de  vista  judicial, 
sin  que  el  juez  sea  vituperable.  Entre  la  conciencia  y  el  hecho 
hay  n n  abismo  de  razonen  determinantes  que  no  son  conocidas 
del  juez,  y  que  condenan  o  legitiman  un  hecho.  Un  juez  no 
es  un  dios;  sjt  deber  es  el  de  adaptar  los  hechos  a  los  prin- 
cipios, de  juzgar  especies  variadas  al  infinito  y  servirse  de 
una  medida  determinada. 


Elogio  de  pintor. — Cié: ti  vez,  en  un 
circulo  de  artistas  en  que  se  encontraba 
Aníbal  Carraeio,  pintor  famoso,  se  co- 
menzó a  elogiar  con  entusiasmo  el  céle- 
bre grupo  escultórico  del  Laocontc,  obra 
maestra  del  arte  clásica.  El  único  que 
permanecía  callad*-;  era  Carraeio.  De  pronto, 
ante  la  estrañeza  que  provocaba  su  mutismo,  el 
pintor  tomó  un  carbón  y,  siempre  en  silencio, 
dibujó  fielmente,  en  una  pared,  el  grupo  artís- 
tico comentado. 

—Los  poetas— dijo— pintan  con  la  palabra  y 
los  pintores  hablan  con  el  pincel. 

Buen  negocio. — Un  paisano  que  visita  la  c'u- 
dad  vecina  se  extraña  de  ver  vacíos  algunos 
negocios  que  están  por  alquilar.  Xe  en  uno 
de  ellos  a  un  encargado  y  le  pregunta  inge- 
nuamente: 

— Señor,  ¿qué  es  lo  que  aquí  se  vende? 

—Cabezas  de  asno,  —  responde  el  otro, 
malhumorado. 

 Pues  el  negocio  debe  marchar  muy  bien, 

porque  ya  no  se  ve  por  aquí  sino  una  sola 
cabeza  de  asno  por  vender. 

Las  Wñoraa.— En  1668,  el  señor  de  Hu- 
miéres  fué.  elevado  a  la  dignidad  de  ma- 
riscal, a  pedido  de  Turena,  que  no  pu  1¿ 
resistir  al  ingenio  y  a  los  encantos  de  la 
esposa  del  nuevo  mariscal. 

EL  mismo  día,  Luis  XIV  pregunta  al  ca- 
ballero de  Graiumont: 

— 4  A  qué  no  sabéis  a  quién  acabo  de 
hacer  mariscal? 

— Sí  lo  sé,  majestad:  a  la  señora  de  Hu- 
micrea. 


Si  no  existiesen  las  sacristías,  en  que  las  plegarias  se  pe- 
san y  se  pagan  como  especies,  ni  los  negocios  de  reventa,  en 
que  flotxin  harapos  desalentadores  para  demostrarnos  a  lo  qua 
conducen  nuestras  fiestas,  de  no  existir  estas  dos  cloacas,  un 
estudio  de  abogado  sería  la  más  espantosa  posible  de  todas 
les  trastiendas  sociales. 


Juicio  de  divorcio. — Señora,  ¿persiste 
usted  en  separarse  de  su  marido.'  ¿Cuá- 
les son  sus  motivos? 

—Mi  marido  es  un  estúpido. 

— ¿Por  qué  se  casó  usted  con  él.' 

— Cuando  me  casé  no  sania  que  fuese 
tan  imbécil,  tan  bestia,  tan  idiota... 

El  marido  interrumpe: 

— ¡Sí  que  lo  sabía,  señor  juez,  sí  que 
lo  sabía! 


Ante  el  tribunal. — ¿De  dónde  saeó 
usted  la  ganzúa  que  abandonó  eu  el 
lugar  de  su  último  robo? 


— S 
niilia. 


euor  juez,  es  un  recuerdo  de  fa- 


la  Francia,  se  podría  hacer  una  carretera  d-: 
París  a  Basilea. 

El  coronel  suizo  replicó: 

— Con  la  sangre  que  mis  compatriotas  hnn 
derramado  por  los  reyes  de  Francia,  se  podría 
hacer  un  caual  que  fuese  de  París  a  Basilea. 

Criado  obediente. — ¿Está  el  señor  2 
— Nu,  señur:  ha  salide. 
—¿Cuándo  volverá! 

EN  APUROS 


—Soy 


Profesión  harto  común. — |No  !e  da 

a  usted  vergüenza  el  que  lo  traigan 
aquí  borracho  todos  los  días?  ¿De  qué 
vive  usted?  ¿Cuál  es  su  profesión? 
. .  soooy...  esposo  de  una  lavandera. 


—Este . 


Mala  suerte. — Dos  sablistas,  campeones  nacio- 
nales, van  a  ver  al  amigo  de  uno  de  eilos  para 
aprovisionarse. 

El  que  conoce  a  la  "víctima"  va  a  verla, 
mientras  el  otro  lo  espera. 

Al  cabo  de  un  momento  vuelve  el  primero  de 
ellos: 

— ¿.Te  prestó  algo? — pregunta  el  compañero. 
■ — ¡Qué!  ¡Ni  un  minuto  de  atención! 

Lo  que  se  ha  dicho  de  las  lágrimas. — 

Cuando  muere  un  enemigo  laa  lágrimas  no 
encuentran  salida. 

— Una  de  las  dos  lágrimas  ee  deslizó.  La 
otra,  mejor  educada  probablemente,  se  eva- 
.poró  detrás  de  las  pestañas. — Gastón  Che- 
san. 

— Las  lágrimas  que  las  cebollas  hacen 
verter  son  a  veces  sinceras... 

— Se  puede  preguntar  a  una  mujer  por 
qué  llora,  pero  no  se  le  debe  preguntar 
nunca  por  qué  ha  llorado:  ya  no  lo  recuer- 
da.— Alejandro  Dumas. 

— El  pesar  es  el  gran  proveedor  de  las 
iglesias,  las  repuebJa  sin  cesar  a  medida  que 
la  razón  y  las  pasiones  de  los  hombros  tra- 
tan de  despoblarlas.— Henri  Eabuasea. 

¿Como  quiere  %ue  ta  agarre,  señorita*  ¿'  "Ufe"  y  "/W-V. 


GUANTES 


Imitución  l-i  ¡a.   todos  los   colores,  a 

$  4.90  y  *  3.90 

Imitación   Succia,    coa   fono   de  seda, 

a  $  6.50 

Cabritilla,  3  botones,  blancos  y  con  ba- 
queta  negra  $  4.90 

Guantes   cabritilla,   largos,    Ii8  botones. 

negros.  Reclame.   ....  $  12.90 
Inmenso  surtido  en  guantes  de  cabriti- 
lla, piel  de  Suecia  y  antílope;  cortos, 
semiíargos  y  largos,  de  16  y  18  botones, 
de  la  incomparable  marca  de  guantes 
JOUVIN    VELOUTINE,    el   más   fino  y 
elegante  que  se  fabrica. 
Unicos  concesionarios  para  la  venta: 
Mercería  ' '  París-Elegant ' ' 
VICTCEIA  800  —  U.  T.  2998,  Avenida 


LUX 

Jabón  cnescamaSparJavar 
PUNTILLAS  SEDAS  LÁNAS 


Un  Cutis  Lindo 

y  Juvenil 

Se  Obtiene  con  el  Uso  de  la*  Pildora* 
de  Composición  de  Cal  "  Stuart," 
Para  Tomar  Después  de  lo*  Ali- 
mento*.   Purifican  la  Sangre 
y  Destruyen  Todas  las 
Manchas  de  la  Tez. 

Después  de  unos  cuantos  días  de 
usar  las  pildoras  de  composición  do 
cal  "Stuart."  se  sentirá  U<1.  gozosa 
de  vet  que  todos  los  barros  se  han 


Ido.  las  erupciones  desaparecen  y  un 
nuevo  cutis  cubre  gradualmente  sus 
mejillas,  cuello  y  hombros,  quedan- 
do libre  de  espinillas,  barros,  paño 
y  todas  esas  erupciones  que  hasta 
a-hora  lian  sido  para  Ud.  tan  moles- 
tas , 
La  razón  de  todo  esto  ee  encuen- 
tra  en  el  sulfuro  de  calcio,  que  es 
el  agente  principal  de  estas  pildorl- 
taa.  Usta  es  una  substancia  natu- 
ral que  debe  necesariamente  poseer 
la  sangre  y  que  se  utiliza  para 
destruir  las  impurezas  y  4es- 
lechos  del  cuerpo  que.  de  otro  modo, 
obstruyen  la  piel  y  la  afean.  Pruebo 
Ud  las  pildoras  de  composición  da 
cal  "Stuart" 

Unicos  Representantes:  MENDEL  &  Cia. 
Guardia  Vieja  4439  —  Ba.  Aires 


LA    CIUDAD    MAS  ANTIGUA 


La  ciudad  más  antigua  del  mundo  es  ahora  Damasco,  de  la  que 
damos  algunas  noticias  en  las  lineas  que  siguen. 


—  —  T-rr 

La  primera  noticia  que  de 
Damasco  tenemos  nos  La  dá 
el  Antiguo  Testamento,  al  de- 
cirnos que  era  la  residencia  de 
Eliezar,  mayordomo  Abra- 
ha  u. 


Antioquía  v  a  r$3  de  Jernsa- 
Un. 

La  campiña  que  le  rodea  es- 
tá muy  bien  provista  de  rie- 
gos y  es  su  mámente  fértil. 

Su."  calles  son  estrechas  pe- 


Una  de  las  calles  antiguas  de  El-Schams. 


Allí  el  ejército  sirio  fué  de- 
rrotado por  David,  sufriendo 
una  pérdida  de  veintidós  mil 
hombres,  pasando  la  nación  si- 
ria a  ser  tributaria  de  Israel, 
y  David  puso  fuerte  guarni- 
ción en  Damasco. 

En  esta  anti- 
quísima ciudad 
se  venjaun  la  ca- 
sa y  el  cuarto 
donde  pasó  tres 
días  San  Pa b  1  o, 
cuando  se  quedó 
ciego  y  en  donde 
tuvo  su  maravi- 
llosa visión ;  la 
tumba  de  Anan- 
sias ;  el  punto  en 
el  camino  que  va 
a  Jerusalén  en 
donde  Sanio  fué 
convertido  ;  el  punto  de  la  mu- 
radla por  donde  escapó  San 
Pablo  de  ila  prisión ;  la  casa 
de  Naaman  el  sirio,  hoy  hos- 
pital de  leprosos,  y  la  tumba 
de  'Gehazí  el  criado  de  Elí- 
seo. 

Se  comprenderá,  pues  el  in- 
terés que  Damasco  tiene  para 
•el  cristianismo,  puesto  que  tan 
relacionada  está  con  la  vida 
de  San  Rabio  al  que  se  le  pue- 
•de  considerar  como  fundador 
de  la  doctrina  del  mártir  del 
<  íólgota. 

El  nombre  moderno  de  Da- 
masco es  El-Schams.  Se  en- 
cuentra situado  en  el  iúo  Ba- 
radi,  a  unos  300  kilómetros  de 


ro  bien  pavimentadas,  rodea- 
da por  alta  muralla.  La  ciu- 
dad tiene  cerca  de  tres  kiló- 
metros y  medio  de  largo.  Sus 
alrededores  son  tan  hermosos 
y  ricos  que  los  orientales  lo 


Una  mudanza  de  ajuar,  prueba  del  amor  del 
oriental  al  caballo. 


consideran  como  el  Paraíso  te. 
rrenal,  y  su  situación  estraté- 
gica tan  admirable  que  los 
emperadores  la  bautizaron  con 
el  nombre  de  "Ojo  de  Orien- 
te". 

Su  población  no  llega  a  dos- 
cientos mil  habitantes,  de  los 
cuales  unos  doce  mil  son  cris- 
tianos divididos  en  griegos,  ca- 
tólicos, maronitas,  sirios  y  ar- 
menios. 

Hay  más  de  tres  mil  judíos 
que  ocupan  unas  400  casas  de 
3a  ciudad;  el  resto  de  la  po- 
blación es  mahometana. 

Las  casas,  sencillas  en  el  ex- 
terior, son  lujosas  y  cómodas 
en  el  interior. 


ciún  recurrió  a  los  mi-todos  moderno; 
y  -se  sirvió  de  los  aparatos  y  herra  ■ 
tinentas  con  que  Iti  mecánica  contem- 
poránea ha  favorecido  a  todas  las  in- 
dustrias. -Los  trabajos,  que  antes  se 
hacían  con  ■palas  y  picos  manejados 
por  la  mano  del  hombre  y  que  re- 
sultan sumamente  caros,  se  hacen  aho- 
ra por  medio  de  diversas  máquina 
que  han  aumentado  y  abaratado  la 
producción.  Máquinas  que  arrancan  /j 
sal  en  las  salinas;  máquinas  que  ¡a 
recogen  y  disponen  para  el  transpor- 
te; máquinas  que  la  levantan  y  depo- 
sitan en  los  carros;  vehículos  espe- 
ciales para  llevarla  a  los  depósitos ; 
máquinas  que  en  éstos  hacen  la  des- 
carga; y  cada  operación  de  las  que 
antes  se  hacían  a  mano,  tiene  ahora 
vn  aparato  especial  de  la  mayor  efi- 
ciencia. 


La  explotación  de  las  salinas  de 
Utah.  —  Las  salinas  del  estado  de 
Utah  cubren  una  extensión  de  1.300 
kilómetros  cuadrados,  y  tienen  un  es- 


pesor que  varía  desde  61  centímetros 
hasta  4  metros  j>  57  centímetros.  Su  • 
riqueza,  sin  embargo,  no  se  manifestó 
tan  vivamente  hasta  que  la  explota- 


Para  adquirir  carnes 

y  aumentar  en  peso 

El  consejo  de  un  médico 

La  mayoría  de  las  personas  delgadas 
comen  de  4  a  6  libras  de  alimentos  nu- 
tritivos todos  los  días  y  a  pesar  de  es- 
to no  aumentan  ni  una  sola  onza  de 
carnes,  mientras  que,  por  el  contrario, 
muchas  de  las  gentes  gruesas  y  robus- 
tas comen  muy  poca  cosa  y  siguen  en- 
grosando continuamente.  Es  simplemen- 
te ridículo  alegar  que  esto  se  debe  a 
4a  naturaleza  de  cada  persona.  Las 
personas  delgadas  continúan  siendo  del- 
gadas porque  carecen  de  la  facultad  de 
asimilar  debidamente  sus  comidas;  de 
ellas  extraen  y  absorben  lo  bastante 
para  mantenerse  con  vida  y  al  parecer 
saludables,  pero  nada  más';  y  lo  peor 
del  caso  es  que  nada  ganarán  en  co- 
mer con  demasía,  puesto  que  ni  una 
docena  de  comidas  al  día  les  ayudará 
a  ganar  una  libra  de  carnes.  Todos  los 
elementos  que  para  producir  carnes  y 
grasa  contienen  estas  comidas  perma- 
necen indebidamente  en  los  intestinos 
hasta  que  son  arrojados  del  cuerpo  en 
forma  de  desperdicios.  Lo  que  dichas 
personas  necesitan  es  algo  que  prepare 
y  ponga  en  condición  de  ser  absorbi- 
das por  la  sangre,  asimiladas  por  el 
organismo  y  llevadas  a  todo  el  cuerpo 
estas  substancias  que  producen  carnes 
y  grasa  y  que,  en  la  actualidad  no  de- 
jan beneficio  alguno.  Para  tal  estado 
de  cosas  yo  siempre  recomiendo  que 
se  tome  una  pastilla  de  Sargol  con  ca- 
da comida.  Sargol  no  es,  como  muchos 
creen,  una  droga  patentada,  sino  una 
combinación  científica  de  seis  de  los 
más  poderosos  y  eficaces  ingredientes 
para  producir  carnes  de  que  dispone  la 
química  moderna.  Bs  absolutamente  in- 
ofensivo a  la  vez  que  altamente  eficaz 
y  una  sola  tableta  con  cada  comida  a 
menudo  aumenta  el  peso  de  un  hombre 
o  mujer  delgada  en  proporción  de  3  a  5 
libras  por  semana.  Sargol  se  vende  en 
las  droguerías  y  farmacias. 

Unicos  introductores:  Milán  ta  &  Co., 
Rivadavia,  1255. 


LA  PAJA 


E  N 


Para  ir  haciendo  boca,  vamos  a  dedi- 
carnos a  los  mímenlos-. 

Tomo  "L,a  Razón",  del  25  de  abril, 
5.*  edición,  y  leo  en  la  tercera  columna: 

Votaron  por  el  senador  Gallo  los 
señores  Saguier,  Soto,  Estcves,  del 
Valle  ¡bcrlucca,  Luna,  Larlus,  Tori- 
llo, Meló  y  Aybar  Axtgier.  Total  og 
votos. 

99  votos,  es  decir,  99  senadores. 
Luego,  en  la  cuarta  columna  de  la 
.  misma  página : 

Salieron  durante  el  mismo  lapso  de  tiem- 
po, 94  buques  eon  6.261  pasajeros  en  total,  de 
cuya  cantidad  corresponden,  14  buques  con 
3.714  pasajeros  para  los  puertos  de  ultramar 
y  70  buques,  12.128  pasajeros  para  los  puer- 
tos del  Uruguay  y  los  de  la  navegación  de 
cabotaje.  % 

Las  cifras  totales  que  dejamos  reseñadas, 
arrojan  una  diferencia  a  nuestro  favor,  en 
pasajeros  quedados  en  el  país  de  6.261. 
Xo,  estimado  colega,  no.  No  es  que  arrojen 
alguna  diferencia  a  nuestro  favor  las  cifras  to- 
tales: lo  que  hay  es  que  usted  arroja  las  cifras 
con  una  indiferencia  total  por  la  aritmética. 
•  *  * 

"El   Suplemento",  correspondiente  al  mes  d« 
abril,  publica  un  cuente  de  cierta  señora  Catalina! 
Green,  del  que  extraigo  con  pinzas  esta  delicada 
joyita : 

Una  carcajada  ¡lena  de  gracia,  una  risa 
cristalina  sonó  como  si  los  movimientos  de  la 
cabeza  la  desgranaran,  y,  suavemente  agita- 
dos, los  zequíes  resonaron  con  destellos  de 
oro  sobre  la  cabellera  obscura. 
I'arrafito  que  jamás  entenderá  el  lector,  así 
se  desgrane  la  cabeza  contra  una  bolsa  de  ze- 
quíes  de  resonantes  destellos  de  ora 


"Caras  y  Caretas",  del  16  de  abril,  publica  unas 
impresiones  de  viaje  tituladas  "Desde  la  vecina 
orilla,  que  firma  Cesar  Viale. 
El  articulista  nos  habla  de  un 

...Ford   ingeniosamente   combinado  con 
cierto  injerto  de  carroserie  de  break... 
Poco  después  se  ocupa  de  un  personaje  de 

...labios  apretados  y  finos  que  rubrican 
la  hieraticidad  de  su  conjunto .. . 
Personaje  ante  el  cual 

...nos  tragamos  toda  la  bilis  que  nos  sale 
del  alma. . . 

El  haber  ingerido  una  bilis  de  tan  extraña  pro- 
cedencia, ocasiona  graves  deterioros  en  el  estilo 
del  señor  Viale.  Véanse  estas  muestras : 

..  .Llegamos  a  una  curva  donde  una  chi- 
cucla  de  traza  indígena  nos  hace  señas;  lo 
que  paramos,  aquella  entrega  al  conduc- 
tor. . .  etc. 

... — Recuerdos  a  Pcpín,  ¡eh! — grita  final- 
mente la  excelente  mujer  lo  que  nos  pone- 
mos en  movimiento...  ✓ 

...La  muchacha,  lo  que  pisamos  la  orilla 
opuesta,  oraullosa  nos  dice... 

...En  efecto,  lo  que  nos  abren  paso,  pode- 
mos... etc. 

Nunca  estará  de  más  acordarse  de  los  fueros 
del  idioma  y  de  las  reglas  gramaticales  lo  que 
nos  ponemos  a  escribir. 

*  #  » 

Un  telegrama  de  "La  Unión",  de¿  23  de  abril: 
LA  SITUACION  DE  LAS  TROPAS 
GRIEGAS  HA  QUEDADO  DEFI- 
NITIVAMENTE CONSOLIDA- 
DA EN  AUSTRALIA  Y 
ASEGURADO  EL  EXITO 
DE  LAS  FUTURAS 
OPERACIONES 

ATENAS,  23.— Telegrafían  de  Athinaiki 
que  la  situación  militar  en  Anatolia  ha  que- 
dado... etc. 
Lo  de  las  tropas  griegas  en  "Australia''  no  me 
lo  explico  de  ninguna  mauera.  Debe  ser  uno  de 
los  tantos  misterios  de  la  política  internacionai. 
En  cuanto  a  lo  de  "Athinaiki",  ya  es  otra  coaa. 
Es  una  cosa  que  permite  hacer  las  siguiente'' 
apuestas : 

I.*  ¿Qué  jugamos  a  que  eso  no  es  "Athinaiki" 
sino  "Athenaiki"  ? 


AJENO... 


por   Pescatore  di  FEBLE 


Sem&nalmente  se  premiará  con  una  libra  es- 
terlina al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  juiem 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envío  debe  acompasar- 
se con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro 
donde  se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  nen,  ion". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moreda  a 
"Boliche",  de  esta  capital. 


2.  *  ¿Qué  jugamos  a  que  ni  Athinaiki  ni  Athe- 
naiki es  el  nombre  de  una  población  como  lo  su- 
pone el  colega? 

3.  "  ¿Qué  jugamos  a  que  "Athenaiki"  qtaiere 
decir  "ateniense",  y  es  una  palabra  derivada  di  la 
voz  griega  "Athenai",  que  significa  "Atenas"? 

4.  "  ¿Y  por  fin,  qué  jugamos  a  que  "Athenaiki" 
("Ateniense")  es  el  nombre  de  algún  diario  grie- 
go y  no  de  una  ciudad  ? 


En  varias  redacciones  de  esta  culta  capital,  lla- 
mada la  "Atenas  del  Plata",  se  ha  recibido  una 
nota  sellada  por  la  "Sociedad  de  Autores  y  Acto- 
res Noveles  Florencio  Sánchez,  secretaría:  Pi- 
ñeiro  (Avellaneda)",  que  dice  asi: 

"Un  núcleo  de  jóvenes,  entusiastas  del  ar- 
te, de  almas  grandes,  de  ideales  fecundos,  de 
constanxia  fértil,  de  corazones  inclinados  a 
la  ruda  lucha,  decididos  a  combatir  sin  des- 
mayo y  sin  descanso,  han  reorganizado  una 
institución  denominada  "Sociedad  de  Autores 
y  Actores  Noveles  "Florencio  Sánchez"  cuyo 
fin  es  sostener  el  arte,  en  genera!,  fomentar 
el  desenvolvimiento  de  las  obras  teatrales  'y 
a  su  vez  literatura,  música,  filisofía,  decla- 
mación, etc. 

Esta  sociedad  había  sido  constituida  el  6 
de  Diciembre  de  J9¡9;  desde  esa  fecha  se 
lanzó  al  campo  de  lucha,  donde  el  infinito 
horizonte  cubría  en  su  contemplación  la  obra 
iniciada,  que  a  su  vez,  llegamos  a  cierto  pun- 
to, donde  un  monstruo  improvisto,  llegó  a 
chocar  contra  nosotros,  para  impedir  el  carro 
del  progreso. 

Y  así,  ese  elemento,  no  tefiiendo  un  crite- 
rio fijo,  una  idea  sana,  abrió  el  abismo  del 
mal,  donde  se  distingue  el  negro  pantano, 
cuyas  tinieblas  es  la  agria  señal,  del  fin  de 
una  lucha  progresista. 

No  llegando  a  tal  extremo,  unos  jóvenas 
cuyos  corazones  libres  hermanos  de  la  lucha 
y  del  dolor,  se  colocaron  al  frente  de  esa 
crisis  que  atravesaba  una  institución  de  tal 
naturaleza,  siendo  muy  lamentable  también, 
que  una  ciudad  fabril  como  esta,  carezca  de 
tal  sociedad. 

Así,  con  fecha  3  de  abril  de  1921  ha  que- 
dado reorganizada  esta  sociedad,  con  la  mis- 
ma denominación  y  con  los  mismos  fines, 
mientras  que  nuestro  estandarte,  emblema  de 
grandeza  y  de  igualdad,  flamea  orgullosa- 
mentc,  sobre  este  pequeño  baluarte;  frente 
de  ideas  'y  de  arte. 

llago  un  llamado  en  general  a  todos  los 
jóvenes  de  carácter  resuelto,  venir  a  estrechar 
nuestra  fila  y  poner  mano  a  la  obra,  sin  per- 
der tiempo,  para  hoy  que  quizás  mañana  sea 
tarde. 

Salvador  Caronel 
El  sacretario" 
Si  estos  jóvenes  entusiastas  del  arte,  si  estos 
carreros  del  progreso  que. tanto  se  preocupan  del 
abismo  del  mal,  de  la  filisofía  y  del  monstruo 
improvisto  atendieran  consejos,  yo  les  recomen- 
daría que  dejaran  dé  lado  los  ideales  fecundos, 
el  negro  pantano  y  el  flameador  estandarte  y 


concurrieran  unos  cuantos  años  a  cual- 
quiera de  las  muchas  escuelas  nocturnas 
para  adultos  que  existen  en  una  ciudad 
fabril  como  ésta. 

Pero  ¡  qué !  Xo  me  liarán  caso,  y  qui- 
zás tengan  razón. 

Porque  de  estos  "baluartes  de  ideas  y 
Ji  de  arte"  salen  a  lo  mejor  los  autores  dé 
*  obras  que  se  representan  300  noclies'con- 
secutivas,  ganan  dinerales  y  acaban  por 
enojarse  con  la  "Sociedad  de  Autores  y 
Actores  Noveles  Florencio  Sánchez"  y 
fundan  ■  inmediatamente  un  "Círculo  de 
Autores  y  Actores  Noveles  Florencio  Sánchez" 
como  es  uso  y  costumbre  en  esta  ciudad  fabril. 


Según  el  diario  de  sesiones  de  la  Cámara  de 
Diputados  del  26  de  abril,  página  4480",  el  señor 
Bravo  pronunció  en  la  reunión  del  día  anterior 
estas  históricas  palabras : 

El  señor  diputado  me  recuerda  a  cuando 
(?)  era  yo  estudiante,  que  tenía  la  costumbre 
de  reservarme  algunas  cositas  para  hacer 
preguntas  a  mis  condiscípulos.  Si  la  cámara 
me  permite  referiré...  el  caso — no  diré  anéc- 
dota porque  todavía  no  he  pasado  a  la  pos- 
teridad. (?) 

Se  trataba  de  lo  siguiente;  un  buen  día  dos 
o  tres  estudiantes  quisimos  sorprender  a  al- 
gunos de  nuestros  compañeros  preguntándo- 
les; ¿dónde  está  el  puente  de  Varolio?  La 
pregunta  causó  la  natural  sorpresa  entre  mis 
condiscípulos.  Uno,  versado  en  geografía, 
dijo;  debe  estar  sobre  el  Danubio. — No,  no, 
dijo  otro;  debe  estar  sobre  el  Sena.  Otro  opi- 
nó que  sobre  el  Támesis.  Constatado  que 
nuestros  compañeros  no  sabían  dónde  estaba 
el  puente  de  Varolio,  nosotros,  que  estába- 
mos en  el  truc  del  asunto,  les  dijimos:  el 
puente  de  Varolio  está  en  la  cabeza;  es  una 
membrana  que  une  los  dos  hemisferios  cere- 
brales. 

En  la  Cámara  de  Diputados  se  sientai\  i'gunos 
señores  que  se  titulan  médicos,  es  decir,  que  pro- 
bablemente han  cursado  algunos  estudios  espe- 
ciales de  anatomía.  Pero  deben  haber  olvidado 
en  absoluto  todo  lo  que  aprendieron  en  el  Tes- 
tut,  porque  ninguno  se  levantó  para  decirle  al 
ameno  señor  Bravo: 

— No  está  usted  en  el  "truc"  (?)  del  asunto, 
estimado  colega.  Porque  ni  el  puente  de  Varolio 
es  una  membrana  ni  une  los  dos  hemisferios  ce- 
rebrales. La  protuberancia  anular  que  se  llama 
mesocéfalo  o  puente  de  Varolio  se  encuentra  en 
el  istmo  del  encéfalo.  Los  dos  hemisferios  cere- 
brales no  están  unidos  con  el  puente  de  Varolio, 
sino  por  el  cuerpo  calloso,  el  quiasma  de  los  ner- 
vios ópticos,  el  rombo  opto-peduncular,  etc.,  etc. 
De  modo  que  usted  se  encuentra  casi  tan  lejos 
de  la  verdad  como  ese  estudiante  versado  en 
geografía  que  creía  que  el  puente  de  Varolio  es- 
taba sobre  el  Danubio. 


"Atlántida",  del  21  de  abril,  en  un  suelto  titu- 
lado "La  edad  y  la  inteligencia": 

Cicerón  escribió  a  los  63  años  su  "Tratado 
de  la  vejez".  Platón  escribió  hasta  los  Si 
años;  Sócrates,  hasta  los  94,  y  Gorgiac  no 
abandonó  el  trabajo  hasta  los  107. 

Da  la  casualidad  que  en  el  mismo  número,  en 
otra  página  titulada  ""De  nuestras  lecturas"  se 
puede  leer  lo  siguiente : 

Hipócrates  murió  a  los  noventa  y  nueve 
años;  Pitágoras,  a  los  ochenta;  Franklin,  a 
¡os  ochenta  y  cuatro;  Newton,  a  los  ochenta 
y  cinco;  Sócrates,  a  los  setenta... 

-Lo  cual  demuestra  que  en  las  redacciones  exis- 
ten elementos  periodísticos  tales  como  las  tijeras 
y  la  goma  de  pegar  que  pueden  ser  muy  peligro- 
sos si  110  se  utilizan  con  suma  discreción. 


Y  ahora,  para  terminar,  un  avisito  de  "La 
Prensa",  del  22: 

Sastre  se  necesita,  se  prefiere  tocando  ins- 
trumentos de  viento,  tratar  1°  de  obuses, 
Campo  de  Mayo. 
Ya  sé  para  qué  lo  necesitan :  para  sacar  punta 
a  las  ametralladoras  y  hacer  tallarines  al  pesio... 


CONCURSOS  INFANTILES 


61°  CONCURSO  DE  "EL  HOGAR" 
lOO  PREMIOS 

La  Abuelita  invita  a  todos  sus  nietos  y  amiguitos  de  "El 
Hogar"  a  iluminar  la  escena  infantil  que  va  en  esta  página, 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  les  parezca: 
acuarela,  lápices,  pastel,  gouache,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
el  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a: 

LA  ABUELITA  —  "El  Hogar"  — Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  el  día  9  de  junio  próximo 
a  las  12,  publicándose  el  resultado  en  el  número  correspon- 
diente al  17  del  mismo  mes. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  son: 

100  hermosos  juguetes 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
derecho  a  la  recompensa. 

El  concurso  de  La  Abuelita. — No  siéndome  posible,  por  ra- 
zones de  espacio  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietos 
que  diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de 
"El  Hogar"  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sus  car- 
tas el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  para  la 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Tendré 
mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos. — La  Abuelita. 

  Córtese  por  aquí   —    _ 


Nombre 


Domicilio 


Población 


(1) 


CONSULTORIOS  DE  "EL,  HOGAR" 


Todos  los  lectores  de  "El  Hogar"  tienen  derecho  a  formular  consultas 
de  carácter  general,  o  referentes  a  las  distintas  secciones  que  figuran  en 
esta  revista,  en  la  seguridad  de  ser  solícitamente  atendidos,  dirigiéndose 
cada  pregunta  a  los  directores  do  las  secciones  respectivas,  e  INCLU- 
YENDO UNA  ESTAMPILLA  DE  CINCO  CENTAVOS  PARA  LA  EES- 
PUESTA 

Cada  carta  debe  referirse  especialmente  a  una  sola  sección  y  no  puede 
contjner  más  d©  TEES  PREGUNTAS. 

La  consulta  DEBE  VENIE  ACOMPAÑADA  CON  EL  EECORTE  DEL 
CONSULTORIO  a  que  corresponda.  Para  efflo,  debe  cortarse  con  tijera 
el  avisito  que  figura  en  esta  misma  página,  y  adjuntarlo  a  la  carta. 

Sin  esto  requisito,  NO  SE  CONTESTABAN  LAS  PREGUNTAS. 


MEDICINA 

Esta  sección  está  dedicada  exclusi- 
vamente a  contestar,  por  carta,  todas 
las  preguntas  que  se  h.igan  relaciona- 
das con  la  ciencia  médica  y  orientar  a 
los  lectores  sobre  las  dudas  aue  las  en- 
fermedades les  susciten,  siempre  sin. 
indicación  de  tratamiento  cuando  se 
requiera  el  examen  médico. 

Escribir  a 

"Sección  Medicina" 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


ASUNTOS  LEGALES 

Complemento  ineludible  de  toda  pu- 
blicación moderua  informativa  es  una 
sección  sobre  asuntos  legales  que  se 
interponen  en  los  problemas  de  la  vi- 
da. Personal  competente  y  de  autori- 
dad en  la  materia  resolverá  diligen- 
temente  toda  consulta  que  se  dirija  a 
Doctor  Héctor  A.  Burgos 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


LABORES  FEMENINAS 

En  esta  sección,  a  la  que  siempre 
hemos  dedicado  especial  preferencia, 
nuestras  lectoras  pueden  encontrar  una 
información  amplia  v  autorizada  so- 
bre todo  género  de  labores  modernas. 
(Tastos  artísticos  y  cuanto  se  relacione 
con  el  adorno  del  hogar,  consultando 
por  cuta  al 

Señor  A.  Asplanato 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


PRACTICAS  Y  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etiqueta 
V  el  arte  de  conducirse  en  sociedad 
será  debidamente  atendido  por  la  co- 
nocida autora  del  "Código  Social  Ar- 
gentino", a  quien  debe  ser -dirigida 
la  correspondencia  pertinente,  remi- 
tiéndose las  consultas  a  la 

Señorita  Sara  H.  Montes 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


MUSICA 

Todo  género  de  informaciones  téc- 
nicas, biográficas,  etc..  relacionadas 
con  este  arte  tan  cultivado,  serán  pro- 
liiimente  atendidas  (con  exclusión  do 
juicios  críticos)  en  respuesta  a  los  pe- 
••idos  que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Señor  Julián  Aguirre 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


CONSEJOS  A  LAS  MADRES 

Cnalquier  consulta  oue  interese,  con 

respecto  al  rnidado  y  crianza  de  los 
recién  nacidos,  alimentación  de  los 
niños,  así  como  cuanto  se  refiere  a  la 
confección  de  prendas  v  todos  los  me- 
nesteres oue  convengan  al  sano  y  ro- 
bti*to  desarrollo  de  los  bebés,  será 
snlí(  i't:imente  atendida,  dirigiéndose  eu 
carta  bieu  detallada  a 


Mater 
"El  Hogar" 


-Buenos  Aires 


BELLEZA 

Cuanto  satisfaga  la  más  vital  exi- 
gencia de  la  mujer  moderna,  que  es  el 
cultivo -de  la  belleza,  es  preferente- 
mente atendido  por  esta  revista.  Nues- 
tras gentiles  lectoras,  par»  conseguir 
la  información  que  necesiten  en  este 
ramo  t  en  el  de  la  higiene  que  provee 
al  T>erf eceionamiento  físico,  deben  di- 
rigirse por  correspondencia  a  la 

Doctora  Equis 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


TEMAS  ESCOLARES 

Todo  lo  que  atañe  a  la  educación 
infantil,  y  a  asuntos  relacionados  con 
¡a  administración  escolar,  debe  consti- 
tuir una  seria  preocupación  para  las 
familias.  En  esta  sección  tendrán  los 
lectores  los  datos  y  referencias  de  ca- 
rácter técnico  e  informativo,  oue  lea 
interesen,  consultando  por  carta  a 
"La  Señorita  Palotes" 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


CORREO  INFANTIL 

Nuestros  pequeños  lectores,  los  ni- 
ños, tendrán  siempre  en  "El  Hogar" 
un  amable  y  cariñoso  mentor,  si  diri- 
gen sus  confidencias  y  preguntas,  por 
correspondencia,  a  la  que  tanto  se 
complace  en  atenderlos: 

La  Abuelita 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


VARIAS 

Los  lectores  de  "El  Hogar"  encon- 
trarán en  esta  sección  toda  informa- 
ción de  orden  general  ajena  a  las  di- 
versas secciones  de  esta  revista,  ex- 
poniendo sus  consultas  concretas  v 
claras  sobre  el  tema  que  les  iuterese 
y  dirigiéndose  a 


Consultorio  General  de 


*E1  Hogar" 
Buenos  Aires 


MODAS 

En  esta  sección  tendrán  nuestras 
lectoras  la  información  o»e  mejor  re- 
suelva los  deseos  y  predilecciones  de 
la  mujer  moderna.  Consulten  sobre 
confecciones,  vestidos,  rfnoldes.  ador- 
nos, etc.,  y  cnanto  atañe  a  los  atri- 
butos de  la  elegancia  en  el  vestir  im- 
puestos ñor  la  moda,  dirigiéndose  por 
carta  a  la 

Señorita  "Mary" 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


LA  MESA  Y  LA  COCINA 

Se  contestará  toda  pregunta  de  nues- 
tros lectores  sobre  arte  culinario,  eco- 
nomía doméstica,  y  cualquier  otro  de 
los  muchos  problemas  de  este  género 
oue  diariamente  se  le  presentan  a  la 
mujer  hacendosa,  escribiendo  a 

Consultorio  Culinario  de  "El  Hogar" 
Buenos  Aires 


ARTE,  TEATRO  Y  LITERATURA 

Los  que.  sobre  cualquiera  de  estas 
tres  ramas,  deseen  tener  referencias  de 
obras,  autores,  etc.,  etc..  pueden  di- 
rigirse por  correspondencia  al  direc- 
tor de  esta  sección: 

Señor  Bernardo  H.  Montalvo 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


SPORTS 

Los  aficionados  a  los  modernos 
sports,  pueden  obtener  las  informacio- 
nes que  deseen  sobre  cualquiera  de  és- 
tos, dirigiéndose  por  correspondencia 
al  encargado  de  la  sección: 

Señor  José  C.  Susán 
"El  Hogar" — Buenos  Aire* 


Lleve  una  Kodak  consigo 
y  regrese  con  buenas  fotografías 

Por  medio  del  respaldo  autográfico  de  que  están  provistas 
todas  las  Kodaks,  que  es  una  innovación  exclusivamente  de  la 
Eastman,  se  puede  escribir  en  cada  negativo  la  fecha  y  título  al 
tiempo  de  hacer  la  exposición.  La  fotografía  relata  la  mayor 
parte  del  cuento  y  la  inscripción  autográfica  lo  concluye. 

Corrientes  2558  KODAK  ARGENTINA,  LlD.  Buenos  Aires 


Impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  heliográficos  de  Ricardo  Badaelli. 
para  la  casa  editora  Empresa  Hayncs.  Maipú  39".  Buenos  Aires  :       :  : 


LOS  PROGRESOS 
FRUTICULTURA 


Fabricación  de  Dulces  de  Frutas 


En  la  República  Argentina  existen  estable- 
cimientos que  son  una  halagüeña  .esperan- 
za para  el  porvenir  de  la  industria  fru- 
tícola. 

Publicamos  algunas  fotografías  <le  la  quin- 
ta "Bella  Vista"  que  el  Sr.  Jorge  Brou- 
gham  posee  en  Quilines  y  de  la  fábrica  de 
dulces  que  en  el  mismo  monte  tiene  ins- 
talada su  hijo  el  Sr.  O.  A.  Brougham,  en 
la  que  se  preparan  las  frutas  de  la  quinta 
en  el  momento  de  su  completa  madurez. 

Hace  30  años  que  el  Sr.  Brougham  adqui- 
rió una  fracción  de  treinta  hectáreas  en 
la  riente  eiudad  balnearia,  en  la  que  culti 
vó  para  su  recreo  diversas  variedades  de 
frutales  cuyos  planteles  importaba  de  Ca- 
lifornia, Oregón,  Inglaterra,  Francia  y 
Nueva  Zelandia,  países  en  donde  anterior- 
mente había  adquirido  sus  extensos  cono- 
cimientos en  fruticultura. 

La  fama  de  excelente  que  adquirió  pronto 
la  fruta  de  su  quinta  "Bella  Vista"  de- 
cidió al  Sr.  Brougham  a  explotar  aquella 
riqueza  proveyendo  a  los  mercados  de  la 
capital.  Más  tarde  adquirió  20  hectáreas 
más  de  terreno  que  siguió  plantando  de 
frutales  hasta  llegar  actualmente  a  25.000 
árboles  en  plena  producción. 

Dedicóse  entonces  a  la  fabricación  de  dul- 
ces de  frutas  en  cuya  Tama  se  destacó  en 
seguida  por  la  excelencia  de  la  calidad  y 
la  absoluta  pureza  de  la  elaboración,  des- 
alojando al  poco  tiempo  a  muchas  mar- 
cas extranjeras  que  antes  acaparaban  el 
mercado. 

i 

Fué  la  fábrica  del  Sr.  Brougham  la  prime- 
Ta  que  adepto  los  frascos  de  vidrio  trian- 
gularles que  tanto  se  han  popularizado  y 
en  los  cuales  los  DULCES  DE  QUILMES, 
a  pesar  de  las  muchas  imitaciones  que  han 
surgido,  conservan  siempre  la  supremacía. 

En  la  preparación  de  los  DULOES  DE 
QUILMES  se  emplea  solamente  azúcar 
blanca  bien  refinada,  pucrísima,  de  prime- 
ra refinería  tucumana,  que  se  mezcla  a  la 
ÍTUta  en  grandes  calderas  de  bronce,  bru- 
ñidas escrupulosamente  para  que  manten- 
gan absoluta  limpieza.  Una  vez  envasados 
y  cerrados  herméticamente  los  dulces,  se 
examinan  bien  y  se  esterilizan  perfecta- 
mente en  tanques  especiales  a  la  tempera- 


tura de  210°,  pasan  luego  por  una  nueva 
revisión  por  si  algún  cierre  no  ha  quedado 
bien  ajustado  y  se  embalara,  después  de  ser 
revisados  por  tercera  vez,  para  mandarlos 
a  la  venta. 

Los  dulces  de  ciruelas,  de  duraznos,  de  da- 
mascos y  de  frutillas  enteras,  el  dulce  de 
membrillo  en  cajas  y  todos  los  demás  que 
elabora  la  fábrica  de  Quilines,  son  tan  ex- 
celentes como  los  mejores  de  Europa  y  Ca. 
lifornia,  y  una  prueba  de  ello  es  que  en 
un  ensayo  de  exportación  a  Francia  que 
hizo  el  Sr.  Brougham,  merecieron  gran 
aceptación  y  justas  alabanzas  por  su  ca- 
lidad inmejorable,  y  en  la  Gran  Exposición 
del  Trabajo  celebrada  en  Milán  en  1920 
obtuvieron  el  Gran  Premio  de  Honor  y 
Medalla  de  oro,  la  más  grande  recompensa 
otorgada. 

El  señor  G.  A.  Brougham  hace  preparar 
las  finitas  en  su  fábrica  a  punto  de  jalea, 
porque  así  se  conservan  los  pedazos  ente- 
ros con  el  rico  sabor  natural,  y  retienen  to- 
das las  sales  de  la  fruta  unidas  al  gran  ali- 
mento del  azúcar.  Esto  es  una  prueba  de 
que  en  los  DULCES  DE  QTJILMES  no  se 
efectúan  mezclas  de  productos  inferiores. 

Actualmente  está  ensayando  la  prepara- 
ción de  duraznos  al  natural,  en  latas,  ar- 
tículo que  confía  presentar  mejor,  si  cabe, 
que  el  de  Norte  América. 

Todos  estos  progresos  de  la  fabricación  de 
dulces  de  fruta  son  el  resultado  de  una 
dedicación  constante  al  trabajo,  pues  debe 
tenerse  en  cuenta  que  las  plagas  y  pestes 
de  los  frutales  abundan  en  nuestro  país 
quizás  más  que  en  parte  alguna  y  son  en 
extremo  difíciles)  de  combatir  por  falta  de 
cooperación  vecinal.  Esto  no  obstante,  en 
la  quinta  "Bella  Vista"  no  se  ve  ni  un 
solo  árbol  infestado,  debido  al  escrupuloso 
cuidado  con  que  se  atiende  su  cultivo. 

Y  justo  es  consignar  también  que  todos 
estos  detalle»  de  la  fruticultura  van  acom. 
pañados  de  un  esmero  espeeialísimo  obser- 
vado en  la  fábrica,  cuyo  lema  es  ' '  CALI- 
DAD y  PUREZA",  lema  que  se  observa 
rigurosamente,  pues  se  prefiere  perder  una 
cocción  que  por  cualquier  circunstancia 
fortuita  se  irregularice,  con  tal  de  servir 
siempre  al  público  dulces  sanos,  limpios, 
absolutamente  puros  y  perfectos. 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAIPÚ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA   .472,  AVENIDA 

PRECiOS    DE  SUSCRIPCIÓN 


EN   LA  CAPITAL 

Afio  $  9. —  m|n. 

Semestre.   .  .,,5. —  „ 
Trimestre  .   .  ,,  2.50  ,, 
Kúm.    suelto.  „  0.20  ,, 
,,.    atrasado  „  0.40  „ 


EN  EL  INTERIOR 
Año  ....  $  13.60  m|n. 
Semestre  .  .  ,,  Tí —  ,. 
Trimestre.   .  ,,    4. —  „ 
Núm.   suelto  ,,    0.30  ,, 
„  atrasado  „    0.60  „ 


EN  EL  EXTERIOR 

Año.  ...  $  oro  10. — 
Semestre  6. — 

Trimestre.   .  „  „      4. — 


ILUSTRACIÓN  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subicripcionei  puede  ser  remitido  a  esta  administración  en  giro*  pos- 
t  des,  cheques,  órdenes  contra  cat>as  de  comercio  establecidas  en  ésta  o  estampilla*  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  en  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Ca>a  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No-  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Para  evitar  Interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PAEA  LA  VENTA  EN  EL  EXTERIOR: 
CHILE       )    Alfredo  Sánchez  A. — C.  de  Correo  3536 
BOLIVIA    í  Santa  Mónlca  2141,  Santiago 


URUGUAY. — A.  Adami.  Pza.  Independ.  824,  Montevideo 
PARAGUAY. — R.  D.  Recalde,  Bs.  Aires  209,  Asunción. 
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Buenos  Aires,  13  de  Mayo  de  1921 


N  OMERO  605 


NOTAS 


COMENTARIOS      DE  ACTUALIDAD 


La  Historia  no 
ha  descarrilado 


Según  Mr.  B.  B.  Wallac6 
en  los  "Anales  de  la  Aca- 
demia Americana  de  Cien- 
cia Política  y  Social",  de 
Filadelfia,  todos  los  síntomas  pronostican  un  pe- 
ríodo  de  proteccionismo  agudo,  comenzando  con 
aranceles  elevados,  continuando  con  medidas  más 
directas  y.  radicales  que  oxcluyan  la  concurren- 
cia extranjera  de  productos  manufacturados,  y 
fijándose,  finalmente,  sobre  la  base  del  monopo- 
lio de  todas  las  primeras  materias  del  planeta. 
El  mundo  es  impulsado  actualmente  hacia  estre- 
chas políticas  nacionalistas  y  hacia  las  guerras 
que  son  su  consecuencia. 

Esta  es  una  nueva  opinión  autorizada  en  favor 
de  que  la  pasada  guerra  no  logró  hacer  descarri- 
lar la  Historia,  y  de  que  ella  sigue  derecho  su  ca- 
mino. Las  generaciones  futuras  pueden  ir  pre- 
parando las  costillas  para  ofrecerlas  en  holocaus- 
to a  la  libertad,  la  justicia  y  el  derecho. 


76  =  3;  3  =  1 


Nosotros  tenemos  debili- 
dad por  la  democracia.  La 
democracia  nos  entusiasma 
'  y,  sobre  todo,  nos  divierte. 

Ahora,  por  ejemplo,  acaba  d«  brindarnos  una 
lección  muy  provechosa,  d"emostr5n<7onos — entra 
otras  cosas — que  73  no  es  igual  a  7(3.  Esto  nos 
reconforta  y  nos  alienta. 

Lo  hemos  aprendido  después  del  reciente  de- 
bate en  la  honorable  cámara  de  diputados:  76  re- 
presentantes del  pueblo  se  pusieron  de  parte  del 
señor  ministro  de  hacienda;  73  en  contra.  Tres 
votos,  tres  votos  solamente  decidieron  el  arduo 
problema,  revelando  que  en  tres  personas  distin- 
tas puede  haber  un  solo  propósito  verdadero.  Y 
es  así  como  en  tal  trinidad  parlamentaria  reside 
la  inaccesible  verdad. 

La  cuestión  se  complica,  sin  embargo,  porque 
la  verdad  hízose  carne  en  3  y  luego  en  73;  total 
76.  ¿Importan  algo  los  73?  Nada,  porque  se  neu- 
tralizan con  los  73  del  otro  bando.  Los  que  cuen- 
tan son  únicamente  3,  de  modo  que  la  cámara 
con  sólo  esos  3  miembros  podría  funcionar.  Pero 
3  en  este  caso  C3  igual  a  la  verdad  que  es  una. 
Lo  que,  bien  traducido  al  dulce  lenguaje  mate- 
mático, da  el  siguiente  resultado:  76  =  3j  3  — lj 
en  consecuencia,  76  =  1. 

(¿ue  es  lo  que  queríamos  demostrar. . .  nosotros 
y  el  poder  ejecutivo.  Más  el  poder  ejecutivo  que 
nosotros. 


Escuela 

desalojada 


En  el  Bosario  ha  sido 
desalojada,  en  presencia  dei 
juez  que  dictó  la  sentencia, 
una  escuela.  Los  maestros 
hace  muchos  mese-,  « 1 1  i » -  no  cobran  .sus  haberes  y, 
por  lo  visto,  tampoco  se  satisfacen  los  alquile- 
res de  los  locales  particulares  en  que  funcio- 
nan muchos  establecimientos  de  educación  pri- 
maria. 

Es  un  espectáculo  único.  jTTn  establecimiento 
oficial  desalojado  oficialmente!  A  la  condena 
pública  que  este  hecho  provoca  forzosa  y  justifi- 
cadamente, se  sobrepone,  teniendo  mayor  valor 
en  este  caso,  la  poco  edificante  lección  de  moral 


práctica  que  reciben  los  niños  concurrentes  a  la 
escuela.  El  niño  es  muy  impresionable  y  un  re- 
cuerdo de  esta  especie  es  imborrable  para  él.  Do 
suerte,  que  en  una  hora  ya  muy  temprana  va 
acostumbrándose  a  conocer  la  poca  seriedad  con 
que  las  autoridades  oficiales  proceden  en  asun- 
tos de  interés.  Y  como  no  ignorarán,  ciertamen- 
te, que  quien  les  enseña  el  alfabeto  padece  ham- 
bre, por  culpa  de  las  mismas  autoridades,  el 
ejemplo  no  es  como  para  alentarlos,  que  diga- 
mos. . . 


Lo  que  rinde  el 
juego 


La  prensa  dió  el  dato  de 
que  en  las  carreras  del  jue- 
ves festivo  de  la  semana 
pasada  se  jugaron  dos  mi- 
llones y  ciento  cincuenta  mil  pesos.  Al  Jockey 
Club  le  tocaron  215  mil.  Con  eso  nosotros  ten- 
dríamos para  traer,  no  diríamos  a  Bergson:  ¡a 
Aristóteles  redivivo!  (O  por  lo  menos,  materia- 
lizado por  Lodge).  Reconocemos,  empero, — pues 
somos  imparciales — que  a  muchos  no  les  alcanza- 
ría para  uim  velada  de  ruleta. 


Una  cosa  de 
moda:   los  nú- 
meros indica- 
dores 


Cna  cosa  que  está  ac- 
tualmente muy  de  moda 
son  los  números  indicado- 
res. Todo  el  mundo  habla 
de  ellos  con  ese  aire  impor- 
tante con  que  los  síndicos 
primerizos  de  las  sociedades  anónimas  revisan 
los  libros  de  las  mismas.  Pero  los  legos  empeza- 
mos a  sospechar  de  los  números  indicadores.  jJSo 
leemos  que  desde  1914  en  Francia  el  costo  de  la 
vida  subió  de  mil  a  4519?  ¿Cómo  es,  entonces, 
que  los  franceses  no  huyen  de  Francia  y  se  di- 
rigen a  algún  país  donde  se  lo  den  siquiera  por 
los  cuatro  mil  redondos?  Para  que  los  números 
indicadores  sean  un  tanto  aclaratorios,  es  menes- 
ter dividirlos  por  el  precio  del  oro.  El  año  pasa- 
do valía  en  Francia  8  francos  el  gramo  de  oro, 

El  gran  actor  británico 


mientras  que  en  1914-  no  valía  más  que  tres. 
Dividiendo  1000  por  3,  y  4519  por  8,  resultan, 
respectivamente,  333  y  565,  lo  cual  es  lo  mismo 
que  decir  1000  y  1695.  Así,  pues,  el  costo  de  la 
vida  no  subió  en  Francia  de  1000  a  4.519,  sino 
de  1000  a  1695.  Sin  embargo,  para  conocer  con 
la  debida  exactitud  el  costo  de  la  vida,  faltaría 
aún  dividir  esos  números  por  los  respectivos  nú. 
meros  indicadores  de  los  salarios.  Si  el  salario 
hubiese  subido  también  de  1000  a  1695 — lo  cual 
no  pretendemos,  pues  sólo  queremos  poner  un 
ejemplo — los  cocientes  serían  iguales,  y  por  lo 
tanto  el  costo  de  la  vida  no  habría  variado,  y 
sólo  habría  habido  un  abaratamiento  del  oro  en 
relación  al  trabajo  y  sus  productos. 


Dos  visitantes 


Celebramos  el  arribo  a 
Buenos  Aires  de  los  profe- 
sores hispanos  Posada  y 
Bey  Pastor. 
Ninguno  de  los  dos  viene  a  explotar  negocios 
ni  siquiera  a  explotar  la  infantil  vanidad  ar- 
gentina. Vienen,  sencillamente,  a  dar  unas  cuan- 
tas clases  ante  un  auditorio  que  no  es  el  ha- 
bitual. 

La  prensa  criolla — muy  atareada  con  minucias 
de  política  casera — no  ha  batido  el  parche  como 
suele  hacerlo  en  otros  casos;  como  suele  hacerlo, 
verbigracia,  cuando  desembarca  "en  las  playas 
del  anchuroso  Plata"  una  bailarina,  un  predica- 
dor o  una  tonadillera.  Pero  eso  no  importa.  Loa 
profesores  Posada  y  Rey  Pastor  no  creen  en  los 
periodistas  y  hacen  bien.  Creen  en  la  siembra  co- 
tidiana de  las  ideas  y  a  ella  con" afán  se  dedican. 
Y  la  siembra  de  las  ideas  ni  es  lucrativa  ni  per- 
mite exportaciones  apresuradas.  Las  ideas  no  se 
asignan  al  mejor  postor.  Son  damas  esquiva-s, 
cuya  moralidad  es  muy  superior  a  la  de  un  filis- 
teo cualquiera . . . 


La  fidelidad 
informativa 


¿Cómo  me  caracterizaré  hoy? 


La  publicación  de  noti- 
cias falsas  o  la  adulteración 
de  la  verdad  por  la  prensa 
— ~ ~ ~~~~ ~~~~ ~  o  las  agencias  informativas 
¿en  qué  difiere  de  la  falsificación  o  la  adultera- 
ción de  artículos  alimenticios?  Y  la  diferencia, 
cualquiera  que  sea  ¿es  suficiente  para  colocar  el 
hecho  al  amparo  de  la  libertad  de  imprenta? 
Aun  cuando  sólo  sea  una  información  simple- 
mente errónea,  basta  que  perjudique  a  particu- 
lares determinados  para  que  haya  lugar  a  una 
acción  judicial.  Pero  si  se  trata  de  una  colecti- 
vidad sin  personería  jurídica — y  que  acaso  no 
pueda  tenerla,  v.  gr.:  una  mauifesweión  que  pasa 
por  la  calle  —  o  de  una  nación,  entonces  la  pren- 
sa y  las  agencias  telegráficas  pueden  impunemen- 
te hacer  lo  que  quieran,  desde  callar  hasta  calum- 
niar. Los  legisladores  no  pudieron  creen  en  la 
infidelidad  informativa  sino  como  excepción 
despreciable,  y  legislaron  partiendo  de  este  que 
era  un  principio  racional.  ¡Quién  les  hubiera  di- 
cho que  la  excepción  despreciable  llegaría  a  con- 
vertirse en  una  práetica  sistemática  y  en  ua 
fenómeno  general!  Porque  hoy  loa  diarios  no 
refieren  la  verdad  sino  cuando  les  es  lo  mismo  - 
o  parte  interesada  los  soborna. 


CURIOSIDADES,     RAREZAS    Y  EXTRAVAGANCIAS 


El  champagne. — ¿«Habremos  bebido 
alguna  vez  el  "champagne*'  verdade- 
ro? Es  posible ;  pero  más  vale  que 
nos  columpiemos  en  la  duda,  aunque 
ello  nos  arranque  una  de  nuestras 
más  (espumosas  ilusiones.  Quince  mil 
hectáreas,  únicamente,  ocupan  las  vi- 
ñas de  donde  procede  el  dorado  vino 
que  «antas  cosas  ha  inspirado  a  los 
poetas;  y,  sin  embargo,  el  "cham- 
pagne" riega  todas  las  mesas  del 
mundo  con  el  mitnor  pretexto.  Ya 
se  comprenderá,  por  lo  tanto,  que  la 
demanda  es  infinitamente  superior  a 


*ct&  aCc*s 


Nosotros  sabemos 
que  es  necesario 
ofrecer  cada  vez 
artículo  do  mejor 
calidad,  para  que 
las  ventas  vayan 
en  aumento.. 

Por  eso,  nos  ocu- 
pamos de  seleccio- 
nar y  retinar  cada 
vez  más  nuestros 
tes,  a  fin  de  que 
ellos  sean  siempre 
un  verddero  ex- 
ponente de 

Elevada  Calidad. 


la  oferta — para  emplear  las  palabras 
de  la  Economía,— i-y  que  de  alguna 
parte  ha  de  salir  el  ilíquido.  De  algu- 
na parle  que  no  sea  Reims,  Epernay, 
Chálons,  Vitry-le-Krangois  o  Sainte- 

■  Menehould.  únicos  sitios  que  guar- 
dan el  verdadero  tesoro.  De  40  a  50 
mil  francos  vale  la  hjectárea  culfiva- 

,da,  y  algunas  llegan  a  valer  100.000. 
La  mano  de  obra  se  paga  entre  1.000 
y  3.600  francos  por  hectárea.  Así  se 

(explica  que  sea  4an  caro  el  "cham- 

.pagne"...  y  que  no  llegue  casi  nun- 

ica  a  nulostros  labios. 


Un  vestido  de  PERLAS.— El  estreno 
en  París",  hace  algunas  semanas,  de 
"L'liomme  a  la  rose",  de  Henri  Ba- 
tai He,  es  todavía  a  estas  horas  objeto 
de  sabrosos  comentarios,  no  muy  fa- 
vorables para  su  autor.  En  la  tal  obra, 
cuyo  protagonista •  es  una  vez  más  el 
tan  manoseado  Don  Juan,  además  ds 
presentarse  un  cuadro  falso  y  ridiculo 


La  actriz  j.nisiense  .vtlle.  Dherlys,  que 
se  presentó  con  un  traje  (?)  hecho  en- 
teramente de  perlas  en  la  obra  "L'hom- 
me  a  la  rose",  de  Bataille. 

de  das  antiguas  costumbres  españo- 
las, quedan  bastante  malparadas  la 
r|tlligión  y  la  moral.  Como  detalle  pin- 
toresco, presentamos  a  nuestros  lecto- 
res la  fantástica  indumentaria  que  en 
la  obra  luce  la  actriz  Mlle.  Dherlys. 
Probablemente,  es  la  primera  vez  que 
se  pi'esenta  en  el  teatro  un  traje  he- 
cho enteramente  de  peídas.  Verdad 
es  que  el  vestido  en  cuestión  es  la 
menor  cantidad  posible  de  vestido,  y, 
además,  íes  muy  probable  que  las  per- 
las sean  tan  falsas  como  la  idea  de 
la  obra. 


Coincidencia  curiosa. — El  segun<.o 
día,  del  segundo  mes.  del  segundo 
año,  de  la  segunda  mitad  did  siglo, 
el  día  2  de  febrero  de  1852,  un  mar- 
tes, segundo  día  de  la  semana,  a  las 
dos  horas  antes  defl  mediodía,  un  cu- 
ra llamado  Merino,  de  la  edad  de  se- 
senta y  dos  años,  dió  dos  puñaladas 
a  doña  Isabel  II  ai  venir  de  la  Capi- 
lla Rea),  de  presentar  a  su  segunda 
hija  de  dos  meses  de  edad./ 


Los  dos  extremos  EN  botas. — Un; 
conocido  zapatero  de  los  Estados  Uni- 
dos ha  tenido  el  capricho  de  hacer 
vinas  cuantas  botas 
con  el  solo  objeto 
de  m  o  st  r  a  r  a  sus 
compañeros,  en  una 
especie  de  congreso 
recientemente  cele- 
brado por  el  gre- 
mio, lo  que  se  po- 
día hacer  con  el 
cuero  y  la  6uela 
cuando  el*  material 
cae  e«  buenas  ma- 
nos. 

Una  de  las  de- 
pendientas  de  su  ca- 
sa fué  la  encargada 
de  presentar  esos 
producios  de  la  cu- 
chilla, la  lezna  y  el 
t  i  rapié  a  los  con- 
gregados, lo  que  hi- 
zo sosteniendo,  me- 
jor dicho,  apoyán- 
dose en  una  bota 
enorme  y  mostran- 
do otras  cinco  como 
dedales  metidas  en 
los  dedos  de  la  mano  como  las  cape- 
tuzas  de  Sancho. 

La  bota  gigantesca,  que  nos  re- 
cuerda el  cuento  de  la  bota  de  siete 
leguas,  así  como  las  pequeñas,  están 
hechas  del  mismo  material. 

A  Juan  Van  Albert,  el  gigante  ho- 
landés, que  tiene  una  estatura  de  2.92 
metros,  Je  vienen  anchas. 

Es  de  creer  que  no  haya  en  el 
mundo  quien  pueda  calzar  la  tal  pre- 
ciosidad. De  todos  modos,  Dios  nos 
libre  de  un  pisotón  con  esa  bota. 


Una  bota  gigan- 
tesca y  cinto 
botas  liliputien- 
ses, expuestas 
en  una  reciente 
exposición  de 
calzado  en  Nue- 
va York. 


El  ornitúptero. — Desde  -Tcaro  llan- 
ta nuestros  días,  los  hombres  volado- 
res han  sida  tomados  a  broma,  pero 
ahora  ha  aparecido  un  genio  que  pre- 
tende haber  resucito  el  problema  per- 
feccionando las  máquinas  inventadas. 


£1  nuevo  aparato  para  volar,  ideado  por 
un  yanqui. 

con  la  que  pretende  volar  a  velocida- 
des de  30  a  32  kilómetros  por  hora. 
La  nueva  máquina  tiene  una  enverga- 
dura de  siete  metros  y  4.20  de  ancho  ; 
el  material  empleado  es  una  aleación 
de  aluminio,  para  evitar  peso,  que  es 
en  el  total  del  aparata  de  19  kilos. 

*  *  * 

Peces  músicos. — En  la  costa  de  la 
isla  de  Ceilán,  en  el  Océano  Indico, 
se  encuentran  pescados  músicos.  Su 
canto  no  es  el  de  una  nota  sostenida 
como  <cin  el  pájaro,  sino  una  multitud 
de  sonidos  suaves,  dulces,  cada  uno 
claro  y  distinto  de  otro,  muy  pareci- 
dos al  sonido  de  un  vaso  frotado  con 
el  dedo.  Cerca  de  Bonibay  se  oyen 
unos  pescados  que  producen  sonidos 
como  los  de  un  arpa. 

*  *  * 

Un  sastre  centenario.  —  Pedro 
Schamel,  que  habita  actualmente  en 
el  asilo  francés  d|e  Ivry,  es  un  hombre 
que  tiene  ciento  dos  años  de  edad, 
.pero  que  a  esto  aña- 
de su  poco  dé  his- 
toria. 

Su  abuela  era  no- 
ble, condesa  de  Kc- 
rul,  pero  se  escapó 
a  América  con  un 
jardinero,  y  a  su 
vuelta  nació  de  tal 
unión  un  hijo,  pa- 
dre del  actual  Pedro. 

Este  hijo  de  la 
condesa  de  Kérul 
fué  carrocero  del 
emperador  Napo- 
león I,  y  Pedro  ase- 
gura recordar  toda, 
vía  que  S.  M.  I.  se 
había  dignado  más 


6obre  todo  en  lid  de  la  Porte-Sawit- 
Martín.  y  en  la  Opera,  -donde  estuvo 
hasta  1893,  bajo  la  dirección  de  Rilto 
y  Gailard. 

Hoy,  a  pesar  de  su  avanzada  edad, 
aún  dedica  muchos  ratos  a  cortar  y 
confeccionar  trajes  para  la  escena,, 


Un  campeón. — He  aquí  el  retrato 
del  más  joven  de  nuestros  campeo- 
nes ;  y  digamos  nues- 
tros, porque  al  fin 
todos  somos  herma- 
nos. Este  campeón 
*s  el  de  los  corre- 
dores de  los  Estados 
Unidos,  a  todos  los 
cuales  ha  vencido 
recientemente,  sin 
excluir  a  los  más 
famosos  que  midie- 
ron con  él  las  fuer- 
zas y  agilidad  de  sus 
piernas.  El  amigo  no 
tiene  más  que  diez 
años,  se  llama  Fran- 
cisco Slieaver  y  es 
socio  del  "Athletic- 
Club"  de  Nueva 
York.  ¡  Ahí  está  re- 
tratado el  campeon- 
cete,  con  la  copa  que 
ha  ganado  y  en  la  cual  podría  aho- 
garse con  facilidad !  Lleva  bordado 
en  realce  sobre  kí  jubón  un  pie  con 
alas,  símbolo  de  su  poderío,  que  le 
da  cierta  semejanza  con  el  dios  mito- 
lógico. . .  Si  Mercurio  hubiera  vivido 
en  estos  tiempos,  ¿quién  le  habría 
ganado  el  campeonato  pedestre? 


francisco  Slea- 
ver,  joven  cam- 
peón yanqui  de 
pedestrismo,  qno 
sólo  cuenta  diez 
años  de  edad. 


Pedro  Schamel, 
el  sastre  cente- 
nario. 


vez  levan- 


tarlo en  sus  brazos 
de  conquistador. 
Schamel  padre  era  tan  republicano 
que  nunca  dió  a  Napoleón  otro  títu- 
lo que  el  d)e  "mi  genera 

Bajo  la  Restauración,  Pedro  Scha- 
mel fué  un  tiempo  vendedor  de  zue- 
cos, pero  no  gustándole  la  profesión, 
se  hizo1  sastre,  dedicándose  especial- 
mente a  confeccionar  trajes  de  come- 
diantes y  máscaras. 

En  este  sentido  fué  el  favorito  del 
célebne  actor  Taima  y  le  acompañó 
en  sus  grandes  excursiones  artísticas 
por  Europa. 

Muerto  Taima,  Pedro  Schamel  si- 
guió trabajando  en  la  misma  profe- 
sión en  diferentes  teatros  de  París, 
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con  su 
y  en  el 


Pocas  vleces  se 
da  «1  caso  de  im 
hombre  joven 
presidente  de  re- 
pública, como  lo 
es  actualmente  el 
doctot  Baltasar 
Brum  en  el  Uru- 
guay. 

Se  eienllei  cierto  halago  al  com- 
probarlo :  un  halago  que  nos  hace 
la  naturaleza,  diré  asi;  algo  como 
■el    triunfo   de   lo   espontáneo,  que 
siempre  -es  bello;  algo  también  y  en 
consecuenoia,  como  una  confirmación  db 
que  no  es  mejor  en  todo  momento  e  in- 
cuestionablemente lo  elaborado  por  eso  que 
se  Mama  experiencia  de  Jos  años. 

Un  hombre  joven,  ilustrado  y  amplia- 
mente liberal  desempeñando  altos  cargos 
en  el  gobierno  de  su  país,  es  como  un  to- 
rrente d'-  vida  nueva  en  un  organismo  que 
propende  a  reumas,  anemia  y  anquilosis; 
como  una.  esperanza  de  larga  oxigenación 
para  dich^  organismo ;  como  promesa,  en  fin,  d 
buen  futuro  para  el  país  que  l<3  cuenta. 

El  Uruguay  silente  mucho  de  todo  esto 
presidente  actual.  Goza  'el  doctor  Brum,  allí 
exterior,  de  muchas  simpatías.  Sus  actos  de  gobier 
no  están  impulsados  por  ese  "sano  optimismo"  a 
que  él  alude  en  su  conflerencia  sobre  "Solidaridad 
americana"  y  que  es,  desde  Juego,  "la  mitad  de  da 
victoria".  Y  no  hay  como  manifestar  constantemente 
ese  estado  de  ánimo  en  el  mundo  de  los  hechos  para 
inspirar  confianza  en  quienes  han  de  compartir  el 
resultado  de  la  obra. 

Por  esas  o  parecidas  razones  clue  me  asaltaban 
cuando  consideraba  la  actuación  de  ieste  hombre  pú- 
blico, «ne  fué  grata  la  insinuación  que  me  hiciera  en 
Montevideo  mi  colega  literario  y  diputado  nacional 
Ovidio  Fernández  Ríos,  de  ver  al  presidente  y  con- 
versar siquiera  un  momento  con  él. 

Mi  amigo,  que  antes  me  condujera  cerca  de  Batlle, 
se  prestó  gentilmente  para  una  presentación  al  pre- 
sidente batUista. 

A  menudo  me  hablaba  Fernández  Ríos  del  reco- 
rrido hecho  con  brillantez  y  en  pocos  años  por  el 
doctor  Brum.  Se  destacó  este  ciudadano  diesde  mozo, 
con  motivo  del  primer  congreso  de  estudiantes  ame- 
ricanos organizado  en  Montevideo,  del  que  surgieron 
«tantas  personalidades  de  nota  hoy  en  sus  respecti- 
vos países.  Esa  actuación  fué  como  si  dijéramos  su 
"decollage".  Depués  vino  todo  lo  demás,  en  un  su- 
oederse  ininterrumpido  :  graduación  en  derecho  ;  lar- 
go viaje  a  Europa;  presidencia  del  concejo  salterio ; 
representación  dd  SaJto  en  la  convención  de  1910 ; 
su  palabra  allí  en  nombre  de  todos  los  delegados  del 
interior  y  su  voto  por  la  candidatura  presidencial  de 
Batlle  >'  Ordóñez;  desempeño  de  la  cartera  de  ins- 
trucción pública  y  justicia ;  ídem  del  exterior ;  igual- 
mente del  interior;  otra  vez  al  ministerio  de  rela- 
ciones exteriores,  con  ocasión  para  firmar,  como 
firmó,  treinta  tratados,  sostener  Ja  doctrina  del  ar- 
bitraje y  firmarla  de  acuerdo  con  otros  países;  co- 
rroborar sentido  generoso,  y  no  el  que  suele  dár- 
sele, de  la  doctrina  de  Monroe,  con  aquel  decreto 
oportuno  promulgado  en  julio  de  1917  de  que  ningún 
país  americano  que  en  defensa  de  sus  derechos  se 
hallase  en  guerra  con  naciones  de  otro  continente, 
feria  tratado  como  beligerante ;  actuación  decisiva 
tsn  la  sanción  de  la  constitución  nacional  reformada 
y,  por  último,  la  presidencia,  para  cuyo  desempeño 
fué  proclamado  por  la  asamblea. 

La  tarde  en  que  debo  ver  al  doctor  Brum  me  ha- 
llo len  el  salón  de  espera  del  palacio  de  gobierno. 
El  edecán,  viejo  militar,  dormita  en  un  sillón  de 
enfrente.  A  veces  abre  sus  ojillos  al  rumor  de  pa- 
sos *n  empatio,  ve  quién  es  y,  según  sea,  vuelve  a 
su  ent'resueño  o  acude  solícito,  con  menudo  andar, 
apoyando  su  izquierda  en  el  pomo  de  la  espada. 

Cerca  del  edecán  se  forma  un  grupo  de  tres  se- 
ñores que  esperan  y  recurren  a  la  anécdota  pica- 
resca para  llenar  el  tiempo. 

En  el  salón  contiguo,  hacia  el  que  voy  llamado 
por  un  colega,  cierto  impaciente  mide  a. grandes  pa- 
-  sos  el  recinto,  y  otro  ciudadano,  rubicundo  y  move- 
dizo, se  expansiona  ruidosamente  con  un  tercero  en 
Joño  y  gestos  qUe  desean  hacer  saber  umversalmen- 
te que  él  tiene  privilegios  en  aquella  casa. 

A  propósito,  yo  pienso :  cambian  las  constitucio- 
nes pero  los  hombres  no  cambian. 

De  pronto  Fernández  Ríos  viene  hacia   

mí  y  «ríe  invita  a  pasar  a  la  presidencia. 

Es  una  sala  larga.  En  el  fondo,  junto  a 
los  ventanales  que  dan  a  la  calle,  advierto 
un  escritorio  con  trasera  vertical  como  un 
piano  común. 

Asomado  a  un  extremo,  de  pie,  está  el 
doctor  Brum  mirando  con  franca  anima- 
ción al  que  entra. 

Su  talla  íes  poco  menos  que  mediana.  Su 
faz.  trigueña  y  afeitada,  es  expresiva. 

Cuando  me  acerco,  da  unos  pasos  hacia 
mí.  Yo  voy  a  decir  mi  frase: 

— Saludo  al  presidente  del  Uruguay... 

Pero  no  sé  si  voy  más  allá  de  esas  pa- 
labras. La  aparatosidad  presidencial  de  mi 
introito  fce  ine  derrumba  condignamente  a 
los  pies  de  este  joven  vivaz  que  me  toma 
la  mano  y  no  me  la  abandona  hasta  de- 
jarme en  Ja  silla. 

— Ton*;  usted  asiento. 


Un    presidente    contrario    a    la  presidencia 


MONT AGNE 


40-  minutos  con  el  doctor  Brum 


Dr.  Baltasar  Brum,  actual  presidente  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay. 

Se  vuelve  con  sus  modos  resueltos  y  "sans 
fa?on"  a  atender  a  Fernández  Ríos,  que  se  ha  alle- 
gado y  nos  deja  en  breve,  y  recobra  el  doctor  Brum 
su  asiento  de  primer  magistrado,  volviendo  a  me- 
dias la  espalda  al  escritorio. 

Se  intenesa  por  mi  estada  en  Montevideo.  Le  digo 
que  hace  tres  meses  disfruto  del  ambiente  y  que  ya 
siento  nostalgia  familiar.  Parece  extrañar  lo  de  ios 
tres  meaes.  Yo  me  explico  :  no  venía  bien  de  salud  ; 
pero  ahora  que  estoy  repuesto,  etc....  Y  el  presi- 
dente y  el  visitante  ponderan  durante  un  rato  la 
belleza  de  la  ciudad  :  sus  accidentes  de  terreno,  que 
cambian  la  línea  a  cada  paso,  el  horizonte  del  mar... 
Y  asimismo  convienen  en  la  salubridad  de  Mon- 
tevideo. 

— Con  pasear  nomás  junto  a  las  aguas,  se  siente 
uno  vivificado.  .  .—dice. 

Y  el  doctor  Brum  parfece  gustar  el  aire  marino 
como  quien  cata  un  zumo  rico  en  vigores. 

— Y  ya  que  me  siento  bueno,  que  estoy  presenta- 
ble y  que  he  de  tornar — continúo  yo, — he  querido 
saludar  al  ciudadano  qute  preside  el  Uruguay... 

— Gracias. .  . 

— Y  que  lo  preside  dignanie»te,  por  dos  razones: 
porque  tiene  talento  y  porque  es  joven. 

Y  el  doctor  Brum  ríe  de  buena  gana. 
Yo  continúo  : 

— Paredí  «íue  no  condijera  con  un  pueblo  joven  un 
presidente  ya  de  ciertos  años...  A  no  ser  por  su 
fibra  juvenil,  como... 

E  iba  a  decir  como  quién,  cuaado  él  mismo  lo  dice  : 

— Contó  Batlle.  El  es  más  joven  que  los  jóvenes. 
— Y  al  rato  añade  : — No  se  halla  con  todo  de  acuer- 
do con  la  tradición  política  americana  esta  preven- 
ción para  con  la  juventud.  Moreno  murió  joven... 
Sucre  murió  joven...  Alvear  fué  director  muy  jo- 
ven. Los  gobiernos  de  hombres  de  (¿dad  vinieron  des- 
pués, sin  que  esto  quiera  decir  que  haya  sido  una 
norma.  Sin  embargo,  algún  prejuicio  hay  en  este 
particular.  Se  desconfía  de  los  hombres  jóvenes  en 
el  gobierno.  El  fundamento,  claro  está,  no  existe. 
¿  Conoce  usted  lo  que  refiere  Cirano  de  Bergerac 
».n  su  "Viaje  a  la  luna"? 

— No  conozco.  • 

— Cuenta  Cirano  que  entre  las  gentes  del  satélite 
vió  cómo  unos  sabios  ancianos  saludaban  con  reve- 
rencias profundas  a  un  joven.   "¿  Por  qué  hacen 
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La  salvaguardia  contra  el  imperialismo  interame- 
ricano no  debe  buscarse  en  la  Doctrina  de  Monroe, 
sino  en  una  nueva  concepción:  la  de  la  solidaridad 
americana,  cuya  inmediata  consecuencia  debe  ser 
el  recíproco  respeto  entre  los  países  del  Continente. 


eso'',  preguntó 
el  viajero  a»tra!. 
Y  alguien  le  res- 
pondió que  a  h  í 
no  era  como  en 
la  tierra.  En  la 
luna  tenían  loa 
ancianos  respe. 
■  -tttosa  considera- 
ción hacia  los  Jóvenes  por  todo  aque- 
llo que  Jos  jóvenes  son  capaces  de 
hacer  y  que  ya  no  es  posible  en  los 
.  viejos.  Y  Cirano  enumera  mucho  de 
lo  que  está  al  alcance  y  en  la  intre- 
pidez <le  la  juventud  exclusivamente, 
y  que,  con  ser  necesario,  no  sie  eje- 
cuta en  «1  mundo  cuando  sólo  se  oye  el 
dictado  de-  los  hombres  de  avanzada  edad. 
-"Y  termina  el  doctor  Brum  su  cuento 
riendo. 

— i  Esle   Cirano,   tan  atrt.vido  para  la 
época  en  que  vivió! — prosigue— Sus  obras 
más  revolucionarias  fueron  destruidas.  Yo 
no  sé  cómo  no  concluyó  él  también  en  le 
¡loguera  de  la  Inquisición.  A  pesar  que  e! 
leñazo  de  que  murió...  — concluye   en  reticencia 
riendo  con  el  oyente  el  doctor  Brum,  que,  como  6c 
ve,  tiene  buen  humor  de  veras. 

El  •r't.-ir  franco  con  que  comenta  todo  lo  grotesco 
o  lo  inesperado,  la  familiaridad  con  que  me  habla, 
me  mueven  de  pronto  a  cambiar  de  asiento. 

— Perdón :  no  lo  puedo  ver  bien — le  digo.  Y  me 
voy  junto  al  escritorio,  con  tal  de  no  tfcner  sobre 
la  cara  la  plena  1uz  y  de  que  ésta  dé  un  tanto  en 
la  del  señor  presidente,  quien,  hallando  muy  natu- 
ral mi  movimiento,  sigue  hablando  de  los  escritores 
áticos  e  irónicos,  qub  son  los  de  su  gusto.  Y  me 
los  nombra,  desde  un  griego  o  latino,  cuyo  floreci- 
miento yo  ignoraba  y  que  no  recuerdo,  hasta  Ana- 
tole  France,  pasando  por  Cirano,  Rabelais,  Voitaire... 

Veo  mejor  ahora  al  doctor  Brum.  F.n  sus  fosillas 
nasales,  torneadas  y  palpitantes,  en  su  boca  de  cur- 
vas gráciles  bien  dibujadas,  y  también  en  sus  ojos 
cuyas  pupilas  tienen  mil  colores,  retoza  frecuem.e- 
«nente  el  gusto  de  la  vida:  ain/cnidad,  contento,  agili- 
dad ;  y  sobre  todo  eso,  y  bajo  el  cabello  espeso  y 
ceñido,  echado  atrás  como  una  boina,  se  ostenta  el 
cielo  amplísimo  y  sereno  de  su  alta  frente:  ilimitado 
mundo  ideal. 

— ¿Qué  me  dice  usted  del  país? — me  interroga  de 
pronto. 

■ — El  Uruguay  es  un  país  próspero.  Y  precisamente 
esa  prosperidad,  /en  lo  que  dependa  de  la  política, 
podría  aparecer  más  garantizada  que  nunca  ahora 
que  el  cambio  de  consejeros  lleva  al  señor  Batlle 
al  ejecutivo  nacional.  Desearía,  doctor  Brum,  tener 
una  impresión  de  su  estado  de  ánimo  a  ese  respecto, 
como  asimismo  frente  a  las  cosas  de  América  y  a 
los  sucesos  de  Europa. 

— x  Un  reportaje  ? 

— -No,  6eñor :  una  impresión,  ligera,  por  mi  parte, 
pero  cierta. 

Hablamos  de  América,  de  la  doctrina  de  Monroe... 

— Usted  se  ha  rvferido  a  mi  forma  de  compren- 
der esa  doctrina.  Ella  es  ya  del  dominio  público,  en 
parte,  desde  el  decreto  del  gobierno  uruguayo  pro- 
mulgado en  1917.  Eñ  cuanto  a  otros  modos  de  ha- 
cer que  esa  doctrina  viva,  los  tiene  usted  explica- 
dos en  mi  conferencia.  Le  voy  a  dar  un  ejemplar. 

Rápidamente  saca  de  un  cajón  el  folleto  "Solida- 
ridad americana",  pone  en  él  una  dedicatoria  y  me 
lo  entrega. 

Es  una  conferencia  dada  hace  un  año  por  el  pre- 
sidente en  la  universidad  de  la  capital  uruguaya : 
sin  duda  fruto  compendiado  de  la  serie  de  diserta- 
ciones hechas  sobre  ese  tema  por  el  doctor  Brum 
en  los  países  continentales  que  recorrió  después  de 
su  visita  a  Wilson.  En  ese  trabajo  induce  a  ios 
estudiantes  al  comentario  de  las  doctrinas  de  de- 
recho internacional,  a  fin  de  cotejarlas  con  las  ne- 
cesidades de  los  tiempos,  y  de  que  si  llegan  esos 
jóvenes  a  ser  representantes  del  pais.  sepan  armo- 
nizar "los  principios  fundamental/es  de  justicia  con 
los  intereses  que  les  serán  confiados",  substrayén- 
dose "a  las  sugestiones  de  los  intemacionalistas  que 
teorizan  a  menudo  bajo  la  obsesión  de  la  conve- 
nitencia  de  su  patria,  más  que  bajo  la  influencia  de 
los  idealismos-  generosos  que  deben  regular  la  vida 
armónica  de  la  humanidad".  Y  respecto  a  la  doc- 
trina de  Monroe,  ésta  debe  entenderse  como  solida- 
ridad en  la  defensa  de  los  países  continentales  con- 
tra los  de  otro  continente,  de  modo  que  ningún 
pueblo  de  América  aparezca  tutelado  en 
esta  defensa  por  otro  coterráneo,  ni  se 
vea,  a  pesar  de  guardar  ese  decoro,  en  pe- 
ligro de  perder  6us  derechos  ante  otra  na- 
ción extracontinental.  Una  Liga  america- 
na debe  decidir  cuándo  un  pueblo  de  Amé- 
rica se  halla  en  precisión  de  tal  solidari- 
dad. Esta  Liga  americana  debe  también 
ser  la  voz.  ante  el  mundo,  voz  hoy  no  es- 
cuchada, de  muchos  países  hermanos,  co- 
mo asimismo  garantizar  las  soberanías  de 
todos  contra  la  posibilidad  del  imperialis- 
mo interamericano. 

Generosas,  previsoras,  oportunas  y  fali- 
bles iniciativas  éstas  del  doctor  Brum.  De 
ellas  ha  hecho  ancha  siembra  en  el  conti- 
nente, y  han  de  fructificar,  a  no  dudarlo. 
El  lo  ¿spera. 

En  cuanto  a  Europa,  le  pregunto : 
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fContinia  en  Ja  gis» 
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— ;  Cree  usted  que  sea  tan  necesaria  corno  se  dice 
la  paz,  la  concordia  Un  Europa,  para  que  pueblos 
como  el  Uruguay  puedan  seguir  avanzando  en  sus 
modernas  tendencias? 

El  doctor  Brum  me  hace  comprender  que  las  co- 
rrientes comerciales  entre  ambos  continentes,  in- 
terrumpidas o  alteradas,  serán  siempre  un'obstáculo  ; 
pero,  aparte  eso  : 

— Ya  no  es  tan  grande  la  dependencia  de  Amé- 
rica1— d'ice. — Y  por  poco  que  hiciera  en  el  sentido 
de  aminorarla,  lo  sería  menos. 

En  efecto:  ahí  están  esos'  dos  problemas  de  in- 
dependencia planteados  por  el  doctor  Brum  en  el 
trabajo  mencionado':  Jas  "Reclamaciones  pecunia- 
rias" y  "La  nacionalidad  de  origen  y  de  nacimien- 
to". La  solución  de  ambois  urge,  y_  esta  solución 
podría  ser  obtenida  por  ila  Liga  americana. 

La  política  interna  del  Uruguay,  en  cambio,  no 
tienb  mayores  complicaciones  hoy  por  hoy.  Ni  aso- 
mos muestra  el  doctor  Brum  de  admitir  probabilida- 
des de  obstrucción  a  da  labor  batllista.  Mis  presun- 
ciones en  ese  sentido,  que  traigo  e  insinúo,  mueren 
sin  eco  en  la  conversación.  El  doctor  Brum  es  un 
entusiasta  de  Oa  causa  renovadora  en  el  Uruguay. 
Hablar  de  política,  para  él,  es  hablar  de  Batlle.  Mis 
interrogaciones  sobre  los  gobiernos  intermedios  en- 
trjs  la  primera  presidencia  de  Batlle  y  el  actual 
ejecutivo — casi  bicéfalo,  diré, — con  que  se  ensaya  la 
nueva  constitución,  son  evacuadas  sin  ambages. 

— (Uno  de  ellos,  en  cierto  aspecto,  fué  retrógrado  ; 
el  otro  un  poco  conservador  en  sus  dos  años  últimos. 

Y  luego  reanuda  su  conversación,  toda  ella  re- 
ferente a  la  vida  pública  del  actual  presidente  del 
consejo  nacional  de  administración. 

— Cuestas  había  cedido  al  partido  nacionalista  la 
jefatura  política  de  seis  departamentos.  Batílle,  en 
1903,  reconoció  ese  derecho,  y  Jos  seis  departamen- 
tos siguieron  teniendo  sus  jefes  di?  esa  filiación.  Pe- 
ro o  Jos  quince  días  de  asumida  la  presidencia,  un 
caudillo  le  hace  una  revolución  porque  dos  de  los 
¡seis  jefes  no  eran  djei  su  gusto. 

El  doctor  Brum,  siempre  animado,  ríe  ampliamen- 
te lo  chusco  del  pretexto  subversivo.  Y  continúa  re- 
firiendo los  sucesos  de  Joáó  Francisco,  las  impren- 
tas atropelladas  en  Rivera,  la  internación  de  gente 
armada  en  el  país,  en  suma,  la  segunda  revolución. 

— Batlle  no  tuvo  en  conclusión  más  que  dos  años 
de  sosiego  durante  su  primera  presidencia.  Cumplido 
su  período  realizó  viajes  por  Europa.  Pudo  medir  el 
peligro  que  entraña  para  un  pueblo  un  presidente 
como  los  de  nuestra  América.  Sus  atribuciones  son 
enormes,  y  empleadas  Mi  el  mal  resultarían  una  ca- 


tástrofe. Allí,  en  Europa,  vió  de  cerca  cómo  las  na- 
ciones, excepción  hecha  de  pocas,  se  gobernaban  por 
comisión.  En  Suiza  apreció  los  resultados  de  la 
forma  colegiada.  Fruto  de  todo  ello  fué  su  idea  del 
ejecutivo  nacional  deliberante:  .el  colegiado.  Desde 
el  primer  momento  yo  fui  uno  de  los  que  decidida- 
mente abogué  por  su  implantación  en  mi  patria.  La 
reforma  no  se  obtuvo,  por  la  oposición  nacionalista, 
que  la  rechazó  de  plano.  Pero  ante  la  amenaza  de 
que  el  adversario,  Batlle,  asumiera  otra  vez  la  pre- 
sidencia, el  partido  opositor  palió.  Y  de  ahí  resultó 
nUestro  ejecutivo  actual,  que,  sin  dejar  de  ser  el 
antiguo  con  casi  todos  sus  peligros,  no  es  el  co- 
legiado con  todas  sus  ventajas.  ¡  Figúrese  usted  el 
uso  malo  que  podría  hacer  yo  de  mi  merced  de 
dar  empleos  o  de  Ja  fulcrza  de  mar  y  tierra  a  mi 
disposición !  Con  todo,  el  consejo  de  administración 
es  tan  eficiente,  que  a  los  pocos  meses  de  su  ejer- 
cicio se  vió  la  conveniencia.  Tan  es  así,  que  hoy  no 
creo  que  haya  quien  no  opine  en  favor  del  cole- 
giado. Por  ieso  lo  considero  dentro  de  las  posibles 
y  más  cercanas  reformas  constitucionales. 

El  doctor  Brum  puntualiza  ien  lo  innocuo  para  la 
acción  útil  y  lein  lo  peligroso  que  resulta  todavía  el 
presidente  en  su  país. 

—Si  estuviera  inclinado  a  ello,  yo  podría  hacer 
mucho  daño,  como  Je  digo.  Necesitamos  el  colegiado 
en  la  forma  que  fué  concebido  por  Batlle.  Después 
d  haber  combatido  yo  en  favor  de  la  supresión  ío- 
t al  del  presidente,  ee  sanciona  la  reforma  de  tran- 
sacción, y  resulto  presidente,  y  presidente  con  tas 
atribuciones  dichas,  que  eran  y  son  mi  mayor  motivo 
de  combatir  Ja  presidencia. 

El  doctor  Brum  ríe  'lo  imprevisto  del  caso,  y  al 
rato  me  indica  los  ministerios  de  su  jurisdicción : 
de  relaciones  exteriores,  del  interior  y  de  guerra  y 
marina. 

— El  del  ¡ntlerior  lo  tengo  a  mi  pesar,  y  el  de 
hacienda  no  lo  tengo  porque  me  opuse  a  que  fuera 
agregado  a  la  presidencia.  Yo  hubiera  querido  que- 
dar solamente -con  el  de  (exteriores  y  el  de  guerra  y 
marina. 

En  el  discurrir  de  esta  conversación  flúida  y  sin 
tregua,  y  hablando  de  la  Argentina,  me  dice  el  doc- 
tor Brum :  _ 

— Yo  no  sé  si  usted  es  radical  o  conservador. 
Pero.  . . 

Y,  sin  aguardar  qule  se  lo  diga,  me  deja  pensando 
en  que  yo  prediqué  a  mi  modo  que  el  ciudadano, 
aunque  tenga  "partido",  debe  sufragar,  cuando  vota, 
por  los  hombres  que  juzga  más  necesarios  en  el  go- 
bierno. 


— Es  indisputable  su  buena  intención — me  dice 
de  Irigoyen,  aoerca  del  cual  me  ha  permitido  el  doc- 
tor Brum  echar  mi  fallo  y  ni  que  considera  corrió 
un  buen  amigo  del  Uruguay  y  de  evidente  sinceri- 
dad democrática. 

— Yo  le  expresaba  poco  más  o  menos : 

— Es  un  gobernante  honrado  y  celoso  de  su  alia 
responsabilidad.  Su  línea,  empero,  es  invisible.  Acaso 
igualmente  lo  sea  la  línea  de  la  más  verdadera  ne- 
cesidad actual  de  la  Argentina.  El  destino  de  ese 
pil  tolo,  dentro  de  lo  óptimo  y  grande,  tiene  exigen- 
cias imprevistas  e  Inciertas.  De  ahí  todo  eso  que  no 
se  ve  claro,  o  que  no  veo  yo. 

— Me  alegro  de  su  buena  opinión — repite  el  doctor 
Brum  tocante  al  doctor  IrigoyKn. 

Y  como  el  joven  presidente  uruguayo  sigue  ha- 
ciéndome el  honor  de  dejarme  explicar — cosa  para 
mí,  que  he  venido  a  escucharlo  a  él.  tan  imprevista 
como  las  urgencias  políticas  que  asaltan  al  incon- 
movible presidente  argentino, — le  confieso  que  in- 
cuestionablemente el  radicalismo  ha  iniciado  un  gran 
bien  :  el  cambio  de  gente  ai  las  esferas  de  gobierno : 

— Han  sido  arrojados  de  allí,  como  de  un  sulta- 
nato, Jos  viejos,  no  tan  viejos  a  veces  por  los  años 
como  por -su  escepticismo...  y  sus  malas  mañas. 

A  continuación  de  estas  extralimitaciones  del  vi- 
sitante, el  doctor  Brum  continúa  conversando  siem- 
pre de  muy  buen  grado. 

Yo  le  solicito  un  retrato.  Tira  él  de  un  cajón  de 
su  escritorio  e,  ipso  facto,  pone  el  retrato  en  mis 
manos. 

— He  tenido  el  gusto  singular,  si  los  hay,  de  salu- 
dar a  -un  presidente  contrario  a  la  presidencia — le 
declaro  con  lentitud  viéndolo  que  hace  una  pausa,  la 
primera  pausa  completamente  voluntaria. 

Se  anima  risueñamente.  Hay  otra  pequeña  pausa 
Se  pone  de  pie  a  la  par  mía.  Y  cuando,  firme  y  rá- 
pido, me  estrecha  la  mano  diciéndome  "¡a  sus  ór- 
denes !",  veo  en  ese  movimiento,  como  en  otros  que 
tuviera  antes,  lo  tíco  len  decisiones  que  sería  este 
gobernante  joven...  si  fuera  absoluto. 

Y  no  me  cabe  un  átomo  de  duda  sobre  que  lo 
sería — ovis  rara — para  bienestar  de  su  pueblo,  "para 
servir  a  la  patria",  como  gusta  decir,  tonificando  a 
\)Jces  su  jovial  conversación  de  un  civismo  alerta 
y  fecundo. 

Y  ello  me  'habla  tan  ciertamente  de  la  plena  bon- 
dad ciudadana  del  doctor  Brum  cuanto  que  sigo 
viendo,  como  característica  de  su  rostro,  la  clara 
majestad  inalterable  de  su  frentie,  sobre  su  expre- 
sión más  común  de  sano  gustador  de  vivir. 
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4 — ZAPATO  escotado,  de 
potrillo  charolado,  con 
ljonito  nioüo  de  terciope- 
lo y  adornos  de  acero, 
taco  Luis  XV,  4  %  y 
5  té  ctms.  .  $  21.30 
Los  mismos,  sin  moño, 
con  copete.  ,  $  18.30 


5' — ZAPATO  de  piel  de  seda 
negra,  horma  francesa  muy  ele- 
gante y  cómoda,  taco  Luis  XV, 

»  $  24  

Le  potrillo  charolado,  con  una 
o  dos  presillas,   u.    $  18.30 
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Grandes    y    pequeñas    cosas    del    arte  mudo 

LOS  QUE  E    N    V    I    D    I  AMOS 


Wanda  Haw- 
ley,  cuyo  galán 
joven  predilec- 
to es  su  esposo 
que  no  es  ac 
tor  de  ciue. 


Hasta  el  presente,  el  í)í)  por  ciento  de  las  pe- 
lículas termina  con  un  casamiento  o  con  una 
certeza  de  que  el  casamiento  se  llevará  a  cabo. 
Y  dentro  de  esta  abrumadora  mayoría  de  des- 
enlaces casamenteros  bay  dos  diversificaciones: 
a)  el  protagonista 
es  joven  y,  en  e?e 
caso,  el  punto  fi 
nal  es  un  beso;  b) 
el  protagonista  no 
es  un  galán  joven, 
sino  un  actor  dra- 
mático, un  "pe- 
sado" —  Farnuin, 
Hart,  Carey,  etc. 
y  el  "punto  i'i- 
nal"  es  un  abra- 
zo, una  boda,  o 
una  marcha  de 
bracete  hacia  un 
porvenir  radiante, 
más  o  menos  fiel- 
mente representa- 
do por  el  fondo  del 
paisaje  en  que  es- 
ta escena  suele 
desenvolverse. 

Lo  más  a  m canu- 
do, como  todos  sa- 
bemos, la  boda  se 
concierta  entre  jó- 
venes  y  el  beso 
resulta  inevitable. 

Las  que  los  besan  son  Mary  Piclc 
ford,  Lillian  y  Dorothy  Gisb,  Nor- 
ma y  Constancia  iTalmadge,  Mary 
Miles  Minter,  Viola  Dana,— lo  que 
basta  y  sobra  para  explicar  por  qué 
los  envidiamos— y  ellos  son  Richard 
Barthelmess,  Wallace  Reid,  Harri. 
son  Ford,  Ralph  Graves,  Eugene 
O'Bryeu,  Owen  Moore  y  tantos  otros 
que,  aunque  «norme,  nuestra  envi- 
dia se  desmenuza  en  el  reparto. 

Cada  uno  de  ellos  ha  sido  besado 
por  las  mujeres  más  adoradas  del 
mundo,  infinidad  de  veces.  Porque 
hay  que  considerar  que  los  "close- 
up"  uo  tan  sólo  se  ensayan  sino  que, 
por  el  menor  defecto  fotográfico,  se 
repiten  y  puede  haber  interés,  de 
parte  del  galán  joven,  en  que  la  es- 
cena final  sea  cuantiosamente  repe- 
tida... 

Además,  y  como  si  el  besar  a  la* 
Gish,  Talmadge,  Wandas  Hawley  y 
Binney  no  bastase,  esos  jovencitos 
más  o  menos  adulterados — a  fueTza 
de- cosméticos,  afeites  y  postizos — 
no  necesitan  más  que  corresponder 
a  las  cartas  apasionadas  que  reciben 
por  millares  y  aceptar  las  ofertas 
que  les  llegan  por  centenas  para  ha- 
cer más  conquistas  en  una  semana,  de  las  que  al 
pobre  D.  Juan  Tenorio  lo  llevaron  al  infierno  y 
le  emplearon  toda  la  vida. 

Afortunadamente,  esos  galanes  jóvenes,  que 
suelen  ser  buenos  muchachos,  se  han  esforzado 
en  .consolarnos  a  los  envidiosos  y  convencernos 
de  que  esos  besuqueos  no  tienen  ninguna  impor- 
tancia y  de  que  cuando  eso  se  hace  por  oficio 
resulta  tan  indiferente  y  frío  como  el  abrazar  a 
una  mamá  teatral  o  estrechar  la  mano  a  un  su- 
puesto amigo. 

— "En  primer  lugar,  suelen  decirnos,  no  siem- 
pre que  el  público  nos  ve  besarnos,  con  la  he- 
roína, nos  hemos  besado  de  veras;  una  simple 
aproximación  de  nuestras  cabezas,  un  beso  en  el 
cuello  de  la  blusa'de  ella  o  en  su  barba,  produ- 
cen para  el  público  Ja  misma  impresión  que  si  el 
beso  ella  lo  recibiese  en  la^  garganta,  en  los  la- 
bios o  en  la  cara." 

"Además,  aunque  el  beso  sea  real  y  efectiva- 
mente  dado  «n  el  rostfo  o  en  los  labios,  ellas  y 
nosotros  tenemos  una  tal  capa  de  rojo  y  de  ama- 
rillo— el  amarillo  es  el  color  que  parece  blanco 
en  el  cine — en  la  cara  y  en  la  boca,  que  nuestras 
epidermis  quedan  aisladas  por  un  verdadero  ta- 
bique de  pomada  y  que  el  ósculo  que  nos  envidia 
el  público  dista  "enormemente  ele  producirnos 
una  sensación  agradable.  Y  todo  esto,  sin  olvi- 
dar, que  no  deja  de  ser  penoso,  aunque  sea  exac- 


por  STELLO 

to  y  legal,  el  que  una  camarada,  a  la  que  liemos 
besado  con  el  mayor  entusiasmo  artístiío,  pu- 
blique después  que  nuestros  besos  sólo  le  sirven 
de  término  de  compa- 
ración y  para  realce 
de  los  que  le  da  su  es- 
poso. Convénzanse  us- 
tedes, los  besos  cine- 
matográficos, no  sola- 
mente no  son  inmora- 
les, sino  que  ni  siquie- 
ra resultan  distintos 
de  los  demás  gestos 
que  nuestra  profesión 
nos  obliga  a  ejecutar, 
apremiados  por  el  me- 
gáfono del  director  y 
extenuados  por  siete  u 
ocho  horas  diarias  de 
actuación  cinemato- 
gráfica." 


Dorothy  Gish, 
que  nunca  ha 
permitido  la 
besen  realmen- 
te en  escenas 
de  cine. 

Una  vez  re- 
sumidos leal- 
niente  los  ar- 
gumentos pre- 
sentados por 
los  divos  del 
arte  mudo,  en 
favor    de  la 


W  al  lace  Reid,  uno 
de  los  actores  más  en- 
vidiablemente acom- 
pañados en  las  esce- 
nas de  amor. 

innocuidad  de  los  ges- 
tos amorosos  a  que 
los  obliga  su  profe- 
sión, cúmplenos  el 
declarar  que  no  que- 
damos enteramente 
persuadidos. 

Tor  de  pronto,  nos 
parece  i  n  c  omprensi- 
ble  que  si  osos  besos 
escénicos  son  todo  lo 
indiferentes  que  se 
dice,  algunas  estre- 
llas se  rehusen  tan 
obstinadamente  a 
que  se  pase  de  las 
apariencias,  como  lo 
hace  Dorothy  Gish. 
Esta,  como  lo  ha  re- 
ferido el  propio  AVa- 
llace  Reid,  jamás  ha 
permitido  que  la  be- 


Rich  a  r  d  Barthelmess, 
uno  de  los  galanes  jó- 
venes predilectos  del 
público  cine  matográ- 
fico. 


sen  realmente  en  las  escenas  en  que  ha  inter- 
venido. 

En  segundo  lugar,  no  se  nos  hará  ereer,  por 
muy  del  público  que  seamos,  que  cuando  dos 
artistas  de  cine  que  actúan  en  escenas  de  amor, 
se  han  enamorado  uno  de 
otro  —  y  los  ejemplos  de 
ello  abundan  —  no  ponen 
ninguna  sinceridad  en  Jog 
' '  close-up ' '. 

El  peligro  del  beso  —  dijo 
Yoltaire  —  consiste  en  que 
hay  un  nervio  que  va  de  la 
boca  al  corazón.  Y  aunque 
los  neurólogos  no  hayan  des- 
cubierto todavía  este  nervio, 
nadie,  por  lego  que  sea  en  la 
materia,  ignora  su  importan 
cia.  Según  Suetonio,  Agripi- 
na  consiguió  que  su  viejo 
tío  Claudio  la  desposas'1,  va- 
liéndose de  los  usos  familia- 
res que  le  permitían  besarlo. 

i  Quién  nos  asegura  que  al 
gunos  de  esos  besos  "profe- 
sionales e  indiferentes"  no 
han  facilitado  ciertas  bodas 
entre  actores  y  actrices  de 
cine,  posteriormente  anun- 
ciadas por  la  prensa? 

Esto  no  obstante,  sabemos 
perfectamente  que  en  el  be 
so  ponen  mucha  menos  ima- 
ginación los  pueblos  sajones 
que  los  latinos,  y  los  "close- 
up"  son  representados  generalmente  por  acto- 
res sajones.  Sin  olvidar  que  muchos  de  estos 
artistas  son  casados,  padres  o  madres  de  familia, 
y  que  tienen  toda  índole  de  motivos  para  con- 
siderar las  escenas  de  amor  como  meros  y  sim- 
ples simulacros.  Si  bien  no  es  menos  cierto  que 
en  los  más  de  esos  países  sajones,  existe  el  di- 
vorcio y  no  son,  por  cierto,  los  artistas  los  más 
remisos  en  solicitarlo... 

Sea  como  sea,  lo  que  más  nos  indigna  es  que 
ciertos  actores  hayan  besado,  todo  lo  escénica- 
mente que  se  quiera,  a  veinte,  treinta  o  cien 
estrellas  de  cine,  en  tanto  que  los  que  suspira- 
mos platónicamente  por  ellas  no  las  hayamos 
visto  ni  de  cerca,  aunque  sólo  fuese  para  des- 
ilusionarnos. Si  las 
empresas  considera,' 
sen  realmente  los  an. 
helos  del  público, 
abrirían  licitaciones 
periódicas  por  este 
estilo:  "Se  necesita 
aficionado  para  un 
* '  cióse  -  up  ' '  con 
(aquí  el  número  o 
duración  del  beso) 
dado  a  la  -actriz 
tal." 

Y  entonces  se  ve- 
ría que,  en  vez  de 
discutir  sórdidamen- 
te el  sueldo,  como  es 
fama  lo  hacen  los 
primeros  actores  del 
cine,  habría  canti 
dad  de  aspirantes 
gratuitos  a  la  inter- 
pretación de  la  esce- 
na. Pero  hay  tam- 
bién gTandes  proba- 
bilidades de  que  di- 
chas escenas  fuesen 
prohibidas  por  in 
morales. 

Lo  que  sería  in- 
aceptable es  que.  úc 
ocurrir  esto,  todavía 
hubiese  quien  nos  afirmase  que  el  arte  escénico 
vive  de  "sinceridad"... 

Monte  Blue  ha  sido  prestado  por  la  Pare- 
mount  a  Alian  Dwan,  para  una  película  espeeial 
dirigida  por  éste. 


LA         SERICICULTURA  DE  ORIENTE 


Desde  que  el  Japón  existe,  sie  conoce  en  aquel 
país  la  sericicultura  y  la  industria  de  la  seda. 
F.l  archipiélago  del  Sol  Naciente  y  su  vecino 
■el  ex  imperio  chino,  fueron  los  que  dieron  a 
conocer  a  Europa  el  cultivo  del  gusano  de  seda, 
la  explotación  du'l  cultivo  de  su  producto,  y 
ambas  maciones,  desde  tiempo  inmemorial;  com- 
piten en  la  excelencia  de  sus  sedas. 

Pero  el  Japón  no  ha  querido  estacionarse  en 
su  secular  industria,  y  en  su  progresiva  evolu- 
ción ha  abandonado  los  antiguos  rutinarios 
procedimientos,  adoptando  los  más  modernos 
aparatos  para  el  hilado  y  el  empaquetado. 

Los  capullos,  terminado  <e1  deshoje,  pasan  a 
ser  analizados  n  un  laboratorio   especial,  en 


La  sericicultura  del 
Japón,  donde  ha  adqui- 
rido extraordinaria  im- 
portancia nos  inspira 
estas  líneas  cuyo  objfj- 
jeto  es  simplemente  in- 
formativo. 


Empaquetado  de  la  seda  cruda  en  el  Japón.  La  seda,  después  de  deva- 
nada y  puesta  en  madeja,  pasa  a  una  prensa  que  la  reduce  en  tamaño 
y  la  deja  lista  para  el  mercado. 


Antiguo  procedimiento  de  hilar  los  capullos. 


donde  un  hábil  conocedor  los  examina  cuida- 
dosamente al   microscopio,    asi    como   también  se 


examina  de  la  misma 
forma  los  huevos  para 
ver  si  son  fértiles  o  no ; 
a  lesta  operación  se  da 
gran  importancia  en  el 
Japón,  en  donde  cientos 
de  hectáreas  de  terreno 
con  millones  de  moreras 
están  destinadas  al  cul- 
tivo del  gusano  de  seda. 

Sumamente  d  e  1  i  c  ada 
es  la  operación  del  hila- 
do, de  la  que  se  encar- 
ga siempre  a  mujeres, 
hábiles  y  peritísimas 
obreras  que  la  hacen 
desde  su  juventud  y  en 
la  que  adquieren  gran 
maestría. 

Kl  método  primitivo  de  hilar,  como  se  ve  en  un 
grabado  de  esta  plana,  ha  sivlo  cambiado  por  los 


nucvos,„aparatos  de  hilado  y  devanado  moderno,  en 
donde  en  grandes  naves  se  ocupan  centenares  de 
muchachas  en  esta  delicada  operación.  Los  capullos 
ya  despojados  de  la  goma  que  unie  su  trama  se  aho- 
gan en  grandes  depósitos,  en  donde  están  constan- 
temente agitados  por  unas  paletas  mecánicas.  Bien 
limpios  y  -escardados  empieza  Ja  operación  del  hila- 
do, «o  capullo  por  capullo  como  por  el  sistema  pri- 
mitivo, sino  de  doce  en  doce,  en  devanaderas  espe- 
ciales de  la  industria  moderna. 

Otra  fase  importantices  la  del  empaquetado  de  la 
seda  cruda,  después  de  devanado  y  unidos  varios 
pelos  para  formar  el  hilo.  También  son  mujeres  1as 
que  hacen  esta  operación,  ayudadas  por  muchachos 
que  se  encargan  de  manejar  la  prensa  en  donde  se 
aprietan  las  madejas  de  seda  cruda  para  su  destino 
a  los  telares  o  a  la  exportación. 

Una  casa  sericícola  del  Japón  ha  instalado  en  el 
Gran  Central  Palace  una  Exposición  sericícola,  en 
que  se  ve  la  Historia  de  la  Seda  desde  el  naci- 
miento del  gusano  a  la  fabrioación  de  la  tela. 
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Backhaus. 


por   Julián  AGUIRRE 


La  presentación  de  este  extraordinario 
pianista,  en  el  Coliseo,  produjo  en  el  pu- 
blicó uua  impresión  de  asombro.  Desde 
la  publicación  del  programa  tlonde  el  ar- 
lisla,  debutando  con  ''La 
Appásionata",  de  Beetho- 
ven,  ponía,  como  decimos 
los  criollos,  toda'la  carne 
en  el  asador,  la  exclusión 
de  curiosidades  minúscu- 
las y  violentas  cpie  sólo 
interesan  a  los  ''snobs" 
y  la  seriedad  de  las  obríís 
de  distinto  género,  todas 
embellecidas  por  la  páti- 
na del  tiempo,  como  las  fan- 
tasías de  Schumann  o  la 
obra  de  Chopin  que  totali- 
zaba la  tercera  parte,  de- 
cían bien  alto  la  serie- 
dad del  intérprete, 
su  musicalidad,  y 
la  confianza  en  sus 
medios  que  nadie 
suponía  tan  com- 
pletos, tan  extra- 
ordinarios y  casi 
diría,  si  no  pare- 
ciese biperbólico,  tan  milagrosos. 

Kra  difícil  sorprender  a  una  sala  qué 
tiene  aún  en  los  oídos  el  recuerdo  recien- 
te del  ritmo  y  la  vida  de  Rubinstein,  la 
severidad  y  hondura  de  la  interpretación 
de  Kisler  o  la  facilidad  y  la  poesía  de 
Rriedmann,  por  no  citar  sino  a  los  ases, 
y  Backhaus  ha  obtenido  el  triunfo  unís 
clamoroso  por  una  reunión  de  cualidades 
que  parecen  excluirse;  la  técnica  más  ma- 
ravillosa y  la  sensibilidad  más  delicada  en 
*Íá  comprensión  de  los  diferentes  géne- 
ros y  estilos. 

Para  dar  una  idea  aproximada  de  la 
técnica  de  Backhaus  en  su  dominio  'del 
teclado  y  de  la  suprema  comodidad  con 
que  realiza  las  más  grandes  dificultades, 
sin  esfuerzo  y  como  jugando, 
podríamos  decir  qué  las  ma- 
ravillas de  un  Von-Vecsey  y 
de  un  Vasa  -  Prihoda  enjil 
violíñ  no  alcanzan  a  asom- 
brar tanto  como  los  flexi- 
bles dedos  del  colosal  pianis- 
ta alemán. 

Todas  las  calidades  más 
relevantes  concurren  en  es- 
te artista  de  excepción:  la 
fuerza  que  llega  a  extremos 
inconcebibles  de  sonoridad, 
la  igualdad  perlada  de  sus 
escalas  y  sus  trinos,  la  segu- 
ridad más  absoluta  en  todos 
los  rasgos,  y  sobre  todo  una 
comprensión  tan  lógica  de  la 


naturaleza  íntima  de  las  obras,  que  poí 
encima  del  técnico  prodigioso,  domina 
con  una  potencia  avasalladora  el  mú- 
sico, el  intérprete,  o!  poeta;  gigantesco 
en  los  planos  arquitectó- 
nicos de  la  sonata  Beetho- 
veniana,  delicado  en  los 
poemas  Schumannianos  y 
vaporoso  y  como  irrea  1 
en  el  concierto  de  Cho- 
pin; y  la  contení] ila- 
ción de  un  tálenlo  tan 
variado,  tan  dúctil  y 
tan  poderoso  es  un  es- 
pecia culo  magnífico . 
A  pesar  de  la  mag- 
nitud del  Coliseo  y  de  las 
condiciones  desiguales  del 
piano  que  se  estrenaba  en 
el  dia — el  que  por  añadi- 
dura estaba  un 
poco  desafinado, 
sin  duda  por  el 
excesivo  calor 
ambiente  —  del 
instrumento  sa- 
lían torrentes  de  sonori- 
dad que  llenaban  el  tea- 
tro, y  por  contraste,  sonidos  de  suavidad 
incomparable  que  no  parecían  producidos 
por  dedos  humanos.  La  ejecución  de  "La 
campanella",  por  Backhaus,  produjo  una 
sensación  que  hará  olvidar  los  miles  de 
ediciones  que  se  oyen  de  la  resobada  pie- 
za. La  nitidez,  la  velocidad  y  la  novedad 
de  los  matices  con  que  tradujo  esa  pági- 
na, son  inenarrables ;  y  si  bien  es  grat  > 
hacerlo  constar,  no  es  menos  cierto,  sa- 
biendo los  gustos  del  público,  que  esta- 
mos condenados  a  ' 1  Campanella  ' '  per- 
petua. — 

Pqr  circunstancias  especiales  y  también 
por  inteligencia  de  las  empresas,  Buenos 
Aires  ocupa  actualmente  un  lugar  privi- 
legiada en  el  mercado  artístico.  Los  con- 

Gente    no    " d  e  s  i  r  a  b 1 e  ' 


Los  quo  después  de  haberse  despedido  tardan  aún  media  hora  en  irse. 


ciertos  de  Strauss,  los  de  Weingartner,  el 
año  pasado;  los  de  Xikisch  y  la  pléyade 
de  concertistas  anunciados  para  éste,  son 
lina  prueba  demostrativa  y  puede  profe- 
tizarse sin  temor  (pie  Backhaus — el  pri- 
mero de  los  (pie  se  han  anunciado  será 
uno  de  los  más  grandes  éxitos  de  la  tem- 
porada. 

Sainz  de  la  Maza. 

En  el  teatro  Odeón  hizo  su  presenta- 
ción el  guitarrista  español  señor  Rebino 
Sáinz  de  la  Maza.  Este  joven  artista  viene 
precedido  de  renombre,  no  solamente  co- 
mo ejecutante,  sino  como  investigador  de 
las  antiguas  obras  de  los  vihuelistas  espa- 
ñoles, que  figurarán  en  los  programas  del 
segundo  y  tercer  concierto.  En  el  prime- 
ro se  presentó  como  virtuoso  y  acreditó 
dotes  de  limpieza  y  exactitud  muy  reco- 
mendables. .Sus  conocimientos  musicales 
son  poco  comunes  en  los  artistas  de  este 
instrumento,  que  va  ocupando  un  lugar 
preeminente  en  los  conciertos  y  que  tiene 
un  público  entusiasta  y  numeroso.  Y  es 
excelente  que  artistas  de  la  valía  del  que 
nos  ocupa,  saquen  a  luz  obras  propias  de 
la  guitarra,  pues  las  transcripciones  de 
piano,  como  "La  tarde",  de  Schumann, 
o  "Claro  de  luna'',  de  Beethoven,  son  tan 
inadecuadas  para  el  popular  instrumento 
como  la  overtura  de  "Tanhausser'"  para 
la  ocarina. 

El  artista  que  obtiene  un  bello  y  claro 
sonido  y  no  abusa  de  los  portamentos.  fué 
sumamente  aplaudido  y  tuvo  que  añadir 
varias  obras  a  su  programa,  por  insistente 
pedido  del  público. 

Señora  Sofía  del  Campo  de  Aldunate. 

La  distinguida  dama  chilena  de  este 
nombre  se  ha  presentado  en  el  Odeóu  con 
un  programa  compuesto  de  fragmentos  de 
ópera  para  soprano  ligera.  Con  una  ele- 
gante figura  que  previene  en  su  favor  la 
concertista  que  ha  franqueado  ya  el  p'aso 
que  separa  la  aficionada  de 
la  artista,  hizo  gala  de  un 
dominio  absoluto  de  la  her- 
mosa voz  que  posee ;  una  voz 
clara,  bien  timbrada,  de  una 
afinación  perfecta,  flexible 
hasta  lo  inverosímil  y  llena 
de  interesantes  modulacio- 
nes. Fué  sumamente  aplau- 
dida y  fortaleció  la  opinión 
de  que  su  patrimonio  vocal 
será  todavía  más  apreciado 
en  la  ópera,  pues  sus  condi- 
ciones tanto  dramáticas  co- 
mo de  dicción  y  su  mismo 
repertorio  son  más  adecua- 
dos para  el  teatro  que  para 
el  concierto. 


EVITE 


el  co  n  s  u  m  o 
del  producto 
da  etiqueta  extranjera, 
tal  vez  de  dudosa  proce- 
dencia, cuando  tiene 
a  su  alcance  uno  del 
país  excelente  y  de 
entera  garantía  7 
confianza. 
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Compite  en  calidad  con  las  marcas  k 
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CASA  OZOLLO 

387  —  CARLOS  PELLEGRINI  —  387 
TJ.  Teléf.  1186,  Lib. 

'Soñnra  •  ¿SuírB  del  *¡entre.  es,A- 

OCHU*  Cl  •  mago  caído,  hernia,  ri- 
ñóla móvil,  eventración,  se  halla  en  es- 
tado de  maternidad,  o  por  ser  muy  de- 
licada no  puede  usar  corsé?  Recomenda- 
mos a  usted  muy  especialmente  los  mo- 
delos de  fajas  de  esta  casa,  por  su  co- 
modidad,   elegancia,    calidad  y  precio. 

ELASTICO  EN  EL  FRENTE 

Para  señoras  delgadas 
y  pequeñas,  elástico  de 
25  ctms.  de  alto,  talles 
del  60  al  76,  $  18.— 
Para  señoras  medianas 
y  gruesas,  elástico  de 
3 0  ctms.  de  alto,  talles 
del  64  al  100,  $  20.- 
En  cutí  de  seda,  elás- 
tico extra  .  $  30.— 
Para  señoras  altas  y 
gruesas,  elástico  de  35 
centímetros  de  alto; 
,  talles  del  7'8  al  100, 

&L  I'/>.V  'W  -1      a  $  25.- 

En  cuti  de  seda,  elástico  extra,  $  40.— 
Para  maternidad,  sin  ballena  adelante, 
abrochada,  con  botones  al  costado,  talle» 
del  66  al  100.  Eu  cuti  de  hilo  y  elás- 
tico de  hilo  $  20.— 

Elástico  de  seda  26.— 

TAJA  PARA  VIENTRE  CAIDO  O 
HERNIADAS 
En  cuti  crudo  de  hilo, , 
elástico  al  costado,  muy 
fuerte,  a  .    .  $  1 8.— 
En  mejor  clase  ,,  22.— 
Fajas  todas  de  elástico 
tricot  de  hilo,  a  $  40. 
35,  30  y.  .  .  $  25.- 

PORTA- SENOS 
En  madapolán,  $  3.50 
y.    ....  $  4.50 
En  brodsne,  a  9  7  — 

y  $  9.— 

En  batista,  a  .  ,,  9„— 

SOUTIEN  O  O  ROE 
En  madapolán,  a  $  2.50  y. 
En  broderie,  $  4. —  y  .  . 

En  seda,  a  ,,  s.~ 

En  jersey  e  hilo,  a  7._ 

Sobra   medida,    precios  convencionales 
LA  CASA  NO  TI£NB  CATALOGO 


DESDE  LA  PLATEA 

Ju venilla",  en  el  Politeama 

por    José    A.  ORIA 


Los  señores  Pedro  E.  Pico  y  Raúl 
Casariego  acaban  de  estrenar,  coa 
el  título  do  "Juvenilia",  una  co- 
inodia  en  tres  actos  libremente  ins- 
pirada cu  la,  obia  homónima  de 
Miguel  Cañé. 

Nos  parece  francamente  loable 
el  propósito  originador  de  esta 
comedia  y  reconocemos  complacidos 
el  agrado  con  que  ha  sido  recibida. 

En  esta  época  teatial  que  La 
consagrado  el  triunfo  de  "Alt-IIei- 
delberg"  ("Juventud  de  principo", 
por  mal  nombre),  ''¡Adiós,  juven- 
tud!" y  "La  casa  de  la  Troya", 
nos  resulta  simpático  el  éxito  de 
esta  evocación  de  la  vida  estudian- 
til, basada  en  una  obra  nacional 
en  no  pocos  años  anterior  a  'as 
europeas  precitadas.  Más  satisfac- 
torio nos  resulta  aún,  el  acierto,  el 
tacto  y  la  delicadeza  con  quo  los 
señores  Pico  y  Casariego  han  sa- 
bido tejer — con  los  hilos  volunta- 
riamente dispersos  y  policromos  de 
la  producción  originaria — la  ti  ama 
escénica  de  su  "Juvenilia". 

El  que  no  ha  leído  la  "Juveni- 
lia" de  Cañé,  ignora  una  de  las 
obras  más  simpáticas  y  amenas  de 
la  literatura  nacional.  En  ella  uoj 
refiere  su  autor  su  propia  vida  de 
estudiante,  por  los  años  de  1868  a 
1870,  cuando  el  actual  o  imponente 
Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires 
congregaba  en  sus  claustres,  aru 
más  conventuales  que  escolares,  a 
un  núcleo»  de  intel'gencias  y  de  ca- 
racteres que  gravitaron  luminosa- 
mente entre  las  de  su  generación. 

A  pesar  de  sus  habituales  defi- 
ciencias de  improvisador  espumoso 
e  inveterado,  Cañé  en  ese  libro  dd 
juventud,  'escrito  apenas  hubo  vi- 
vido la  mayor  parte  de  los  epi- 
sodios que  allí  se  relatan,  ha  puesto 
una  emoción  comunicativa  y  una 
fluidez  épica  que  se  buscarían  va- 
namente en  el  resto  de  su  haber 
literario. 

En  aquellas  páginas  autobiográ- 
ficas, la  camaradería  escolar,  los 
enconos  superficiales,  las  ilusiones 
petulantes  con  que  se  despieita  de 
la  vida  casi  vegetativa  de  la  in- 
fancia; en  una  palabra,  el  tropel 
de  ideas  descocadas,  de  ensueños 


irrealizables  y  de  esperanzas  impo- 
sibles con  que  los  muchachos  "ca- 
chorrean"— perdónesenos  el  neolo- 
gismo— se  hacen  hombres,  insensi- 
ble y  lamentablemente,  aparece 
fiel,  agudamento  descrito  eu  cl  li- 
bro referido. 

Pocos  se  prestan  menos  a  un 
traslado  escénico,  y.  e  to  no  obs- 
tante, ningún  libio  nacional  h-t 
sido  más  felizmente  ti  ausportado 
a  la  escena.  Constituido  por  "en- 
foques" sucesivos,  por  esbozos  ;n- 
d  i  viduales  y  esquemáticos,  pateca 
avenirse  mal  con  la  unidad  y  co- 
hesión requeridas  por  una  adapta- 
ción dramática  eu  tres  act  3. 

Los  autores  de  ésta  han  sabido 
obviar  dicha  dificultad  ensartando 
diversos  episodios  do  la  obra  epó- 
nima,  mediante  una  hilacha  nove- 
lesca, un  tanto  excesivamente  esti- 
rada y  retorcida  por  ellos,  pero 
proporcionada  por  el  propio  Caire 
en  el  capítulo  XXX11I  de  su  -  'Ju- 
venilia". 

Menos  legítima  que  «sta  centra- 
lización arbitraria,  nos  parece  el 
desvirtuar  la  exactitud  biográfica 
de  algunos  personajes,  como  te 
hace  respecto  del  dector  Agüero, 
cuyo  fin  no  fué  ciertamente  el  que 
le  atribuyen  los  señores  Pico  y- 
Casariego,  quienes-,  ea  esa  circuns- 
tancia, 110  tan  sólo  no  se  inspiran 
en  la  obra  de  Cañé,  sino  que  con- 
tradicen lo  expresamente  consigua- 
do  en  las  últimas  líneas  del  C'pí- 
tulo  VI  do  la  misma. 

&in  desconocer  por  esto,  ni  por 
un  momento,  el  relieve  que  los 
autores  do  esta  comedia  han  sabido 
comunicarle  al  doctor  Agüe:o}  eu 
ella  presentado. 

Prescindiendo  pues,  de  esta  in- 
fidencia episódica  y  de  algunas 
otras  de  menor  cuantía,  no  puede 
menos  de  elogiarse  sin  reservas  el 
respecto  y  la  fidelidad,  no  menos 
al  espíritu  que  al  texto  de  la  obra 
primitiva,  con  que  los  señores  Pico 
y  Casariego  han  realizado  su  adap- 
tación de  "Juvenilia". 

La  compañía  dirigida  por  el  se- 
ñor Casaux  presenta  con  propiedad 
e  interpreta  con  ajuste  la  mencio- 
nada producción. 


El  fonógrafo  revolucionario .  — 

Los  agitadores  bengalescs  que  hace 
tiempo  se  dedican  a  organizar  wi  mo- 
vimiento contra  la  dominación  ingle- 
sa, recurren  ahora  a  un  nuevo  método 
de  propaganda.  Encargaron  a  los  lis- 
tados Unidos  y  al  Japón  una  enorme 
cantidad  de  discos  fonográficos  que 
reproducen  discursos  y  cantos  sedi- 
ciosos en  todas  las  lenguas  que  se 
hablan  en  la  península  indiana.  Los 
afiliados  al  partido  revolucionario  re- 
corren así  los  campos  propagando  por 
todas  partes  el  grito  de  rebelión.  Ad- 
vertidas las  autoridades  inglesas,  aun- 
que tarde,  han  secuestrado  solamente 
en  Calcuta  varios  millares  de  discot 
a  los  comerciantes  indígenas. 


Las  legumbres  y  las  frutas.  — 

Recomiendan  los  higienistas  que  cuan- 
do, se  comen  tomates,  acederas  o  es- 
pinacas 110  se  deben  comer  después 
frutas  acidas,  como  limones,  manda- 
rinas, grosella,  naranjas,  etc.  Las  ci- 
tadas legumbres  contienen  ácido  oxá- 
lico, y  formarán  con  el  ácido  cítrico 
de  la  fruta  combinaciones  tóxicas, 
análogas  a  la  sal  de  acederas  ( o.valato 
de  potasa),  que  producirán  trastornos 
en  la  digestión.  Para  hacer  desapa- 
recer todo  síntoma  de  envenenamiento 
deben  tomarse  dos  gramos  de  tonino 
durante  tres  o  cuatro  días.  La  limo- 
nada purgante  no  debe  tomarse  nunca 
con  caldo  de  hierbas. 


A  BASE  De  ORO. 

Ninguna  nación  puedo  prosperar 
si  el  pueblo  no  tiene  confianza  en 
la  honradez  y  estabilidad  de  su 
gobierno.  Cuando  eso  ocurre,  loa 
hombres  do  negocios  temen  inver- 
tir su  dinero  en  nuevas  empresas, 
el  comercio  decae  y  se  presentan 
la3  épocas  malas.  ¿Por  qué  es  el 
oro  la  base  del  sistema  monetario  ? 
Porque  el  oro  tiene  un  valor  intriu- 
seco  y  porque,  hasta  cierto  punto 
no  puede  engañar  o  defraudar,  co- 
mo sucede  con  frecuencia  con  al- 
guna otra  claso  de  moneda.  El  ca- 
rácter es  lo  más  difícil  de  formar  y 
loque  más  se  precia  cuando  éste  se  \ 
obtiene.  Todo  aquello  que  gozado  \ 
una  alta  y  bien  merecida  reputa-  > 
ción  inspira  confianza;  si  es  un  ar-  > 
tículo  de  comercio  se  vendo  uni-  » 
versalmente  y  a  un  precio  que  no 
se  puede  conseguir  por  efectos  do 
calidad  inferior.  Entre  las  medici- 
nas no  hay  otra  en  que  se  confíe 
tan  implícitamente  como  en  la 
PREPARACION  de  WAMPOLE 
porque  es  justamente  lo  que  do 
ella  so  pretende,  y  obra  tal  como 
se  espera.  Se  inventó  no  para  en- 
gañar bajo  pretextos  falsos,  sino 
para  aliviar  enfermedades;  y  quo 
lo  hace  lo  admiten  millares  de  par- 
ticulares y  médicos  do  todas  las 
escuelas.  E3  tan  sabrosa  como  la 
miel  y  contiene  los  principios  nu- 
tritivos y  curativos  del  Aceite  de 
Hígado  do  Bacalao  Puro,  que  ex- 
traemos de  los  hígados  frescos  del 
bacalao,combinados  con  Jara  beda 
Hipofosfitos  Compuesto  y  Extrac- 
to Fluido  de  Cerezo  Silvestre. 
Estimula  los  jugos  gástricos  y  I03 
nervios  estomacales,  y  nunca  falla 
en  dar  alivio  inmediato  y  tonificar 
el  sistema  en  los  casos  do  Clorosis, 
Desórdenes  de  la  Sangre,  Ronque- 
ra y  Tísísí  El  Dr.  J.  I.  Iriarte,  do 
Buenos  Aires,  dice:  "Certifico  ha- 
ber recetado  la  Preparación  do 
Wampole  a  muchosenfermosdebi- 
litados  por  múltiples  causas  quie- 
nes se  beneficiaron  notablemente 
con  el  empleo  do  ese  poderoso  re- 
constituyente." Ea  las  Boticas. 


Señoras  '"""] 
Señoritas! 

MCTDITIC  Dolores  y  desarre-  ■ 

IYIC  I  ríl  I  IO  glog  en  ei  periodo.  _ 

Hemorragia,  Flujos,  etc.,  se  quitan  ■ 

con  el  ■ 


"Específico  1 
Scheid's"  ; 


Frasco  $  2.80  J 
Doble  $  i  o 

Y  en  el  atraso  o  ¡j¡ 
falta  del  período 

por  cualquier  cau- 
sa, éxito  seguro  to- 


mando 


(I 


AMENORROL 


Frasco  $  4.  Venta  buenas  farma-  g 
cias.  Depósito  general:  O.  FeUegri-  ■ 
ni,  641,  Buenos  Aires.  ■ 

Grafio  P'da  folletos  en  so-  B 
•  •  bre  cerrado,  o  per-  g 

Honaiinente,  con  cartas  da-  señoras  _ 
agradecidas  7  certificados  médicos  - 
que  demuestran  su  eficacia,  a  C.  Z 
Scbeid,  C.  PoUegrlnl  641,  Bs.  As.  ■ 
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Ecit'RDos  de  la  juventud... 
¡cómo  alegráis! 

Recuerdos  de  la  juventud... 
¡  cómo  entristecéis  1 

Cuando  se  llega  a  la  edad 
en  i|ue  los  años  pesan ;  cuan- 
do la  cabeza  encanece  y  el 
cutirpo  se  doblega  como  pi- 
diendo tierra,  la  imaginación, 
eternamente  joven,  nos  pre- 
senta los  episodios  de  'los  pasados  años.  Y  es 
taconees  cuando  se  sufre,  se  sufre  mucho,  por- 
qué al  lado  de  estas  evocaciones  que  deleitan 
como  supremo  bien  de  antaño;  contraponiéndose 
a  este  mundo  de  pretéritas  ilusiones  y  de  ine- 
fables goces,  vemos  con  terror  otro  mundo  des- 
conocido, al  que  van  todos  y  no  vuehle  ninguno 
y  del  que  sólo  nos  separa  un  paso. 

Del  fondo  de  nuestra  a'lnia  nos  Mega  ia  brisa 
de  da  "primavera  juvenil,  que  es  bien  pronto 
substituida  por  «1  viento  glacial  de  la  tierra 
húmeda,  de  esa  tierra  que  nos  llama  y  nos  re- 
dama con  tenacidad  de  avaro. 

Me  remontto  al  tiempo  viejo,  siete  lustros 
atrás. 

La  conoci  en  un  aristocrático  salón. 

Tknía- María  Isabel  diez  y  ocho  años;  tal 
vez  menos. 

Era  alta,  esbelta,  elegantísima. 

Su  rostro,  siempre  sonriente,  atraía  con  el 
atractivo  que  presta  'la  gracia  y  la  belleza, 
sin  asomos  de  rebuscados  resorfles  de  coque- 
tería ni  barrunto  de  estudiadas  actitudes ;  con 
el  singular  encanto  de  dos  ojos  negros  y  ras- 
gados, que  miraban  con  natural  languidez,  fiján- 
dose a  veces  en  el  lespacio. 

María  Isabel  era  un  poco  romántica ;  pero  su 
romanticismo  no  nacía  de  la  lectura  de  libros 
cuu  amores  repentinos,  idilios  nocturnos  y  ve- 
neno que  líos  terminle:  esto  es  una  vulgaridad, 
y  Mairía  Isabel  no  era  vulgar.  * 

Su  romanticismo  constituía  nota  caracterís- 
tica, esencia  de  su,  naturaleza,  perfume  de  su 
ser ;  provenia  de  un  alma  artística,  buena,  ex- 
quisitarutente  sensible. 

Seria  difícil  tarea  Ta  tarea  de  encontrar 
cuerpo  que  mejor  armonizase  con  su  espíritu. 

Coando  atravesaba  <I  salón,  con  su  sonrisa 
habitual  de  bondad,  da  humosa  cabeza  coro- 


por    Roberto  BUENO 


.  con  el  singular  encanto  de  dos  ojos  negros  y  rasgados. 


nada  de  cabellos  artísticamente  peinados  y  coa 
un  nardo,  un  clavel  o  una  rosa  en  el  pecha,  m 
la  podria  tomar  por  la  diosa  do  la  belleza,  ár 

la  sencillez  y  do  la  elegancia. 

Sentada  al  piano,  fluían  de  sus  dedos  ráfa- 
gas de  armonía. 

Entonces  su  alma  se  exteriorizaba,  se  ofre- 
cía tal  cual  era :  sentimental  y  soñadora.  La* 
notas  adquirían  celestiales  matices ;  la  música 
se  percibía  envtleita  en  aura  que  llegaba  testa- 
mente, muy  lentamente . . .  Acariciaba  primer* 
y  conmovía  después  suavizando  las  vibraciones 
metálicas,  comunicándoles  un  algo  propia  y 
dotándolas  de  vida. 

*  »  * 

Pasaron  dos  años  y  volví  a  encontrar  a  Ma- 
ría Isabel. 

Era  la  misma. 

Conservaba  el  «tro  de  la  hermosura,  la  co- 
rona de  la  elegancia ;  pero  había  aumentado  ca 
ella-  la  aureola  de  la  tristeza. 

Sus  ojos  tenían  más  languidez,  vagaban  más 
que  antes. 

¿  La  afligía  algo,  algún  recuerdo,  algún  des- 
engaño?... ¿quién  sabe?  A  las  galanterías  son- 
reía levemente,  casi  despreciativamente. 

Me  senté  a  su  lado  y  le  hablé  de  la  impre- 
sión que  me  había  producido  dos  años  antes, 
cuando  la  oí  cantar  una  sentida  romanza. 

— ¿Querría,  quizás,  volverme  a  oír? 

— Es  mi  única  aspiraeión  y  será  mi  mayor 
placer — la  contesté. 

— Ya  no  canto.  ¡  Pasó  aquel  tiempo  en  que 
podía  hacfcfrlol 

Quise  insistir,  pero  me  contuve  al  ver  aso- 
mar una  lágrima  en  aquellos  ojos  negros  y  ras- 
gados, que  a  veces  se  fijaban  en  el  espacio. 

— Tengo  luto  en  el  alma— dijo. 

Y  entonces  me  alejé,  pensando  en  la  muerte 
de  un  ideal. 

Ya  han  pasado  bastantes  años  y  la  imagina- 
ción rae  lo  recuerda,  coloreándolo  de  vida, 
cuando  tengo  la  cabeza  blanca. 

¡Oh!'...  ¡  Adorables  incidentes  de  la  juven- 
tud, qué  encantadores  resultáis  mirados  al  lea- 
vés  d¡e  un  cristal  de  siete  lustros ! . . . 

Pero  el  cristal  es  una  vida. 

I  Por  eso  alegráis  mucho,  pero  también  en- 
tristecéis mucho  ! 

Ilnst.  de  Boitchc. 


De  venta  en 
todas  parles 
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L  A 


RESTAURACION 


D  E 


JERUSALEN 


Haram  eg  Cherif.  La  plaza  del  Templo  en  la 
actualidad. 

Durante  cincuenta  años  el  doctor  Schiclc  ha  es- 
tado viviendo  en  Jerusalén  dedicando  su  tiempo  y 
su  talento  «1  estudio  de  la  reconstitución  de  la 


Reconstitución  del  templo  y  palacio  de  Salomón, 
por  el  doctor  Schick. 


Damos  aquí  noticias  de  un  proyecto  que 
quizás  no  se  lleve  nunca  a  cabo,  pero  que 
ha  de  halagar  a  todos  los  espíritus  reli- 
giosos. 


antigua  Sión.  Con.isu  incansable  espíriiu,  sus 
incesantes  investigaciones  y  sus  profundos  co- 
nocimientos arqueológicos  históricos,  ha  logrado 
reconstituir  la  antigua  Jerusalén  y  hacer  en  pe- 
queño unas  interesantísimas  maquetas. 

Una  de  ella9,  que  aquí  reproducimos,  es  la 
del  templo  de  Salomón  con  el  palacio  del  sa- 
bio rey. 

En  tiempos  de  Moisés,  la  iplaza  del  Templo  esta- 
ba 'ocupada  por  el  Tabernáculo  en  el  que  estaba 
guardada  «1  Arca  ó'e  la  Alianza  con  Jas  'tablas  de 
la  Ley,  y  cerca  de  él  el  altar  de  ios  sacrificios.  * 
En  «ste  mismo  flugar,  se  alzó  más  tarde  el  tem- 
plo y  el  palacio  de  Salomón,  verdadero  pueblo 
que  tenía  Ihasla  un  cuartel  en  lo  alto  de  una 
roca  al  que  se  subía  par  unas  escaleras.  fc 

En  la  'construcción  de  .este  templo  se  empleó 
una  cantidad  de  oro  y  plata  equivalente  a  cua- 
renta y  ocho  toneladas  y  además  mucho  táronce, 
hierro,  piedra  y  madera. 

Este  templo  duró  cuatrocientos  veinticuatro 
años.  En  el  corto  espacio  tefe  'treinta  años  des- 
pués de  terminado  de  construir  fué  saqueado 
por  Shishak,  rey  d«  Egipto,  y  finalmente,  fué 
destruido  por  el  rey  de  Babilonia  y  el  pueblo 
hebreo  llevado  en  cautiverio. 

Medio  siglo  después  de  esto,  se  volvió  a  edi- 
ficar en  el  mismo  lugar  bajo  la  superintendencia 
«le  Zoroibabel,  otro  templo. 

En  tiempo  de  Heredes  el  Grande  estaba  el 
templo  miuiy  arruimad'o,  y  este  rey  lo  reedificó, 
empezando  las  obras  diez  y  siete  años  antes  del 
nacimiento  de  Cristo. 

Los  romanos  lo  destruyeron  en  el  año  70. 
(En  el  mismo  sitio,  es  decir  en  el  monte  Mo- 
riato,  estuvo  el  templo  de  Justiniano  y  hoy  se 
alza  allí  la  mezquita  de  Haram  es  Cherif,  como  se 
ve  en  uno  de  nuestros  grabados.  Completamos  nues- 


El  monte  Morían,  con  el  Tabernáculo,  en  tiempoa 
de  Moisés. 

tra  información  gráfica  con  una  ¡fotografía  de  Je- 
rusalén recientemente  tomada  desde  un  aeroplano 
a  1.800  metros  de  altura. 


Jerusalén  a  vista  de  pájaro.  Fotografía  tomada 
desde  un  aeroplano. 


La  más  antigua  y  acreditada  u  \  A  PnñDCDATlUA  n 
FÁBRICA  DE  MUEBLES       LA    OUUr  LIlA  1 1  f  A 
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LA  CASA  NO 

TIERE  8UCURSAL 


Regio  comedor,  construido  en  cedro,  con  marquetería  de  raíz  y  filetes  da 
palo  rosa  incrustados,  todo  encerado  interiormente,  espejos  fmos,  estantes  de 
cristal   pulido,    vitraux   especiales    armados    en    bronce,   mármoles  Breche 
violette,  grandes  aplicaciones  de  bronce,  compuesto  de  ll  piezas,  QfiC 
precio  de  verdadera  ocasión  .   .........  .....  S  sOJ»m 


Juego  dormitorio,  de  roble  macizo  importado,  todo  lustrado  a  mu-  — 
fleca,  para  matrimonio,  compuesto  de  7  piezas  .   $  OUv. 


ORAN  SURTIDO  DE  DORMITORIOS  Y  COMEDORES  FINOS 

ÚLTIMOS  MODELOS  EN  LA  SECCIÓN  TAPICERÍA 


Soliciten  el  último  catálogo  con  1356  modelos. 


Embalaje  y  conducción  gratis. 


Chocolahe 


Puro 
Sabroso 
Aroma  Neo 


LA      CARICATURA      EN       EL  EXTRANJERO 


ATENUANTE 


ASPIRACIONES 


EL  MENDIGO  PRACTICO 


La  entente  cordial  en  la  calle  y  en  cas». 


—  ¡Cielos!  ¡ Y  todavía  tengo  aquí  la  carta 
que  me  dio  María  para  echar  al  correo I 


El  dormilón  (consultando  su  reloj). —  ¡Demo- 
nio! ¡Las  oclio  y  cuarto!  Pues  como  no  se  acuer- 
de mi  familia  de  despertarme,  voy  a  llegar  tarde 
u  la  oficina. 


(De  "I.e  Rire".  "Fliegende  Blaetter",  "Pm- 
einj  Show",  '•Jndge",  "London  Meil"  y  "Ho- 
jas Selectas"). 
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L  A 


CARICATURA 


La  carioatura  es  conocida  desde  la  más  remota 
antigüedad.  En  las  ruinas  de  los  monumentos  asi- 
rlos y  egipcios  se  ven  audaces  sátiras  en  las  cuales 
se  asaetea  a  la  realeza  y  a  la  religión. 

En  Grecia  alcanza  gran  extensión.  Se  ceba  sobre 
todo  en  las  deformidades  físicas,  pero  no  se  detiene 
ante  las  mismas  divinidades.  Entrle  los  artistas  de- 
dicados a  este  género  descuella  Ponzon,  a  quien 
Aristóteles  acusa  de  inmoral  y  peligroso. 

Los  romanos  gustaban  mucho  del  género  grotesco, 
y,  por  tanto,  la  caricatura  y  la  satina  fueron  muy 
extendidas.  Cideirón  y  Plinio  hacen  con  frecuencia 
alusión  a  'estas  manifestaciones  burlescas.  Conser- 
vando la  tradición  asiria  y  griega,  tienden  a  asimi- 
lar las  personas  y  sus  pasiones  a  los  animales  y  las 
suyas.  Las  ruinas  de  Pompeya  y  Herculano  están 
llenas  de  estas  caricaturas,  trazadas  por  manos  anó- 
nimas y  que  los  arqueólogos  conocen  con  el  nombre 
de  "graffitti".  Hay  también  algunos  frescos  con  ten- 
dencia 6atírica,  singularmente  el  combate  de  pig- 
meos y  grullas.  Entre  los  profesionales  sobresalen 
Ar.tifilio  y  Cailades. 

En  la  Edad  Media  da  caricatura  se  refugia  en  las 
miniaturas  de  'los  manuscritos  o  en  las  esculturas 
de  las  catedrales,  en  las  sillerías  díe  los  coros  de  di- 
chos templos,  donde  no  sólo  es  la  nota  satírica,  sino 
hasta  la  .pornográfica  la  que  se  ve  con  frecuencia. 

Con  el  Renacimiento  reaparece  la  caricatura  en 


Italia  y  se  transforma  tomando  el  carácter  artístico 
que  desde  entonces  tiene.  Los  piratorles,  los  ilustres, 
la  cultivaron,  y  era  un  arma  poderosa  para  atacar 
a  sus  enemigos.  Papas,  dogos,  hasta  los  inquisidores 
mismos  fueron  ridiculizados. 

Leonardo  de  Vinci,  que  dijo  que  había  que  hacer 
reir  hasta  a  los  muertos,  a  ser  posible,  la  cultivó, 
distinguiéndose  por  el  vigor  de  sus  composiciones 
satíricas  y  su  técnica  irreprochable,  aconsejaba  a 
sus  discípulos  qi(e  llevasen  consigo  tabletas  donde 
poder  reproducir  a  escape  la  silueta,  «1  rasgo  de  los 
seres  que  les  impresionasen,  exagerando  el  carácter 
para  grabar  bien  su  recuerdo.  Baccio  del  Bianco, 
florentino,  descuella  con  sus  enanos  y  micos;  el 
veneciano  Pietro  Beíloti,  con  sus  ciegos  y  viejos, 
y  el  romano  Pierleone  Gkezzi  florece,  en  el  si- 
glo xviii,  en  la  caricatura  política  atrevida  y  san- 
grienta. 

En  Alemania,  Holbein,  tomando  como  asunto  la 
danza  macabra  ya  empleada  por  los  miniaturistas 
medioevales,  honra  la  caricatura,  legando  además 
una  sterie,  muy  divertida,  para  ilustración  del  elogio 
de  la  locura  de  su  amigo  Erasmo.  Durero,  en  El 
caballero  de  la  muerte,  graba  una  estampa  de  una 
ironía  profunda.  En  Flandes,  con  Teniers  y  Cutade, 
la  caricatura  alcanza  hasta  el  cuadro. 

Pero  es  en  Francia  donde  la  caricatura  toma  es- 
tado  y   alcanza   el   mayor   desarrollo,  señalándose 


como  género  definido  y  aparte  Los  sueños  drolá- 
ticos, cuya  idea  se  atribuye  a  Rabelais;  es  el  más 
anliguo  cuaderno  de  grabados  caricaturescos  co- 
nocidos; data  de  1565.  Las  querellas  entre  la  Re- 
forma y  la  Liga  sirvieron  de  asunto  para  muchas 
caricaturas. 

En  el  isigl'o  xvn,  Callot  sobresale  por  su  habilidad. 

Bajo  Luis  XII  y  el  rey  Sol  la  caricatura  inunda 
el  país.  Luis  XIV  jamás  perdonó  a  Holanda  lo  que 
sus  artistas  hicieron,  y  el  altivo  Richelieu  temblaba 
ante  unos  trazos  grotescos.  Los  amores  de  Luis  XV 
con  las  bellas  cortesanas  y  favoritas,  La  Pompadour 
y  la  Dubarry,  dieron  motivo  a  centenares  de  estam- 
pas. Durante  la  revolución  llegan  a  llevarse  las  ca- 
ricaturas hasta  en  los  chalecos.  El  terror  no  la  hace 
enmudecer,  sino  al  contrario,  la  desborda,  y  so'.o 
bajo  el  Imperio  sigue  la  suerte  común,  oprimida 
bajo  la  férrea  mano  del  ogro  de  Córcega,  y  se  refu- 
gia en  Inglaterra. 

La  caricatura  inglesa  toma  gran  viokncia  en  tiem- 
pos de  Napoleón,  haciéndose  brutalmente  agresiva. 
Hogarth  puede  considerarse  como  el  maestro  de  ese 
género.  Hoy  la  caricatura  inglesa  ha  sufrido  gran 
transformación,  y  a  la  agtlcsívidad  desmedida  ha  su- 
cedido el  "humour",  que  ríe  socarrona  y  discreta^- 
mente. 

En  España  la  caricatura  fué  tan  violenta  como 
la  ?nglesa  en  tiempos  del  capitán  corso.  El  más  ge- 
nial de  los  caricaturistas  fué  Coya.  De  los  moder- 
nos, como  de  los  modernos  franceses,  no  hablamos 
porque  haríamos  este  artículo  interminable. 


Para  prevenir  con  eficacia 

las  probables  enfermedades  de  los  niños,  debe 
cuidarse  muy  especialmente  su  alimentación. 

INTERCALE  EN  LAS  COMIDAS  DIARIAS  DE  SU 
HIJITO,  LA 


(&é '  <i/¿ monto  <¿q  ios  //(/'os  efe  médicos} 


Es  el  único  alimento  natural,  en  su  género,  que  posee  posi 
tivas  cualidades  nutritivas  y  especiales  dotes  de  asimilación 

7.0  "GERMINASE"  se  vende  en  todas  las 
farmacias  y  casas  de  a'imentaciún  del  mun- 
do entero. 


HISTORIETA  MUDA 


^5 


NOVEDADES 


LITERARIAS 


FRANCESAS 


Napoleón. 


Bibliografía  napoleónica. — Numerosa*  ;publi- 
cacioucs  están  apareciendo  actualmente  en  Fran- 
cia, con  motivo  de  cumplirse,  el  5  de  mayo,  el 
primer  centenario  de  la  muerte  de  Napoleón  (5 
de  mayo  de  1821). 

"Napoleón — Sa  vie— Son  CEuvre — Son  temps' ', 
por  Lacour  Gayet,  es  una  nueva  biografía  del 
héroe,  editada  por  entregas  y  aún  sin  terminar. 
Obra  adaptada  a  las  circunstancias,  la  de  La- 
cour Oayet  se  desenvuelve  den- 
tro del  más  estricto  desapasio- 
namieuto  histórico,  por  lo  que 
de  ella  puede  juzgarse  hasta  la 
entrega  décimaquinta.  La  más 
constante  preocupación  del  aii' 
tor,  paree oliaber  sido  la  de  evi- 
tar las  polémicas  vivaces  susci- 
tadas por  los  publicistas  que,  al 
estudiar  la  vida  de  Bonapartc, 
esperaron  las  sombras  o  inten- 
sificaron las  luces  que  dan  re- 
lieve a  Ja  f'gura  genial  de  su 
biografiado. 

"El  "Napoleón"  de  Lacour 
Gayct  es  claro,  sucinto,  preciso, 
profusamente  ilustrado  y  fre- 
cuentemente anecdótico;  puede 
considerársele  como  una  expo- 
sición fiel  de  las  conclusiones 
menos  discutidas,  a  que  se  ha 
llegado  respecto  de  Bonaparte; 
pero,  si  no  levantará  seguramente  la  polvareda 
polémica  que  suscitaron  las  obras  de  Lanfrey, 
Taine  o  Rosebery,  tampoco  será  leída  con  el 
interés  que  éstas  provocaron. 

Harto  más^interesantc  resulta  la  obra  de  re- 
copilación, hecha  por  Charles  Chassé,  con  el  tí- 
tulo de  "Napoleón  par  les  écrivains"  ("Napo- 
león por  los  escritores"),  y  en  la  que  so  siguen 
las  fluctuaciones  de  la  opinión  literaria,  res- 
pecto del  César  francés. 

En  ella,  se  transcriben,  sobria  y  certeramente 
comentados,  los  pasajes  de  sus  obras  en  que 
grandes  o  engrandecidos  escritores  se  han  ocu- 
pado de  Bonaparte. 

La  antología  abarca  desde  las  canciones  po- 
pulares, en  que  se  inicia  la  leyenda  napoleónica, 
hasta  las  memorias  y  escritos  con  los  que,  al 
lado  del  hombre  representativo,  han  comenzado 
a  evocarse  las  figuras  anónimas  o  novelescas, 
hasta  entonces,  de  sus  "gruñones",  de  la  legión 
de  minúsculas,  de 
"...  1 'armé-e  humble  et  noire. 
Qu'il  faut  pour  composer  une  page  d'histoire". 

Y  nada  da  una  impresión  más  acabada  de  la 
importancia  histórica  de  Napoleón  que  esta 
obra,  en  que  para  glorificarlo  o  denigrarlo,  apa- 
recen testigos  como  Beranger,  Conrier,  Chateau- 
bi5andi  Benjamín  Constant,  lime,  de  Stael,  Goe- 
the, Walter  Scott,  Stendhal,  Heine,  Byron,  Hugo, 
Taine,  Metternich  y  esos  terribles  panfletos  po- 
pulares y  anónimos,  rusos,  iespañoles  e  ingleses, 
en  los  que  se  expresa  un  odio  colectivo  y  cos- 
mopolita, tal  como,  quizás,  antes  de  Napoleón,  no 
lo  había  despertado  hombre  alguno  de  la  historia. 

"Napoléon  par  les  écrivains"  es,  por  el  mo- 
mento, la  publicación  más  sugestiva  originada 
por  la  conmemoración  bonapartista. 

Nene,  por  Ernesto  Pero-chon. — El  premio  Gon- 
court  discernido  a  esta  novela  debe  haber  con- 
tribuido en  algo  a  la  casi  uniforme  severidad 
con  que  la  ha  tratado  la 
crítica. 

Esa  importante  recom- 
pensa pecuniaria  y  artísti- 
ca vuelve  difíciles  a  los 
críticos,  respecto  al  mérito 
de  la  obra  premiada,  y  no 
es  raro  que-  éstos  exijan 
que  ese  premio  anual  re- 
caiga en  creaciones  de  las 
que  sólo  aparecen  cada 
veinte  o  treinta  años.  Hen. 
ri  Bidón,  en  "Los  Anales", 
y  Benjamín  Crémicux,  en 
"La  nueva  revista  france- 
sa", dedican  a  "Néue"loa 
miónos  reproches  de  con- 
ven' ionalismo  y  vulgaridad,  apenas  atenuados 
por  elogios  displicentes. 

No  sería,  con  todo,  improbable  que  ese  escri- 
tor quo  se  inicia  en  la  notoriedad  con  una  crea- 


M.  Ernesto  Pero- 
chon. 


M.  Leo  Claretie. 


ción  vigorosa  y  honesta,  figure  próximamente 
entre  ios  mejores  escritores  franceses. 

"Néne"  —  sirvienta  quo  consagra  su  vi3íi 
al  cuidado  de  los  hijos  de  su  amo  y  que  se 
mata  de  desesper ación  cuando  el  cariño  de  éstos 
le  falta,  —  recuerda,  no  por  el  estilo,  pero  sí 
pon  el  relieve  quo  su  autor  ha  sabido  comuni- 
carle, a  lá  heroína  admirable  de  Flaubert,  en 
"Un  corazón  sencillo". 

Ri  a  esto  se  añade  la  precisión  pintoresca  de 
las  descripciones  panorámicas,  se  admitirá,  sin 
esfuerzo  que  el  premio  "Goncourt"  pudo  ser  en 
esta  oportunidad,  y  harto  fácilmente,  peor  dis- 
cernido. 

Giséle,  por  Henri  Duver- 
nois. — El  nuevo  libro  del 
espiritual  autor  de  "Cra- 
potte"  contiene  tres  rela- 
tos de  índole  y  extensión 
diversas:  "Gisele",  "La 
bolsa"  y  "La  guitarra  y 
el  .Tazz-Band". 

De  los  tres,  el  más  ex- 
tenso y  valioso  es  el  prime- 
Henri    Duvernois.    ro,  en  quje  el  autor  ha  es- 
crito algunas  de  las  pági- 
nas más  finas,  vivaces -y  penetrantes  de  toda  su 
producción  literaria. 

Los  juguetes  de  Francia^  por  Leo  Claretie. — 
Para  la  colección  de  historia  anecdótica  y  cos- 
tumbrista de  la  Francia,  que  edita  la  casa  im- 
presora Delagraw,  Leo  Claretie  ha  resumido  en 
un  libro  bien  documentado, 
la  historia  de  los  juguetes 
franceses,  desde  la  edad 
media  hasta  nuestros  días. 

Nuestra  literatura  estu- 
diada en  los  textos,  volu- 
men II,  por  Mareel  Braus- 
chvig. 

En  una  forma  moderna 
y  científica,  mediante  la 
cual  la  historia  literaria  se 
integra  con  una  antología, 
ha  planeado  Mareel  Braus- 
chvig  el  texto  de  historia  y  crestomatía  litera- 
ria de  que  hoy  aparece  el  segundo  tomo. 

Más  completa  y  mejor  ordenada  que  las  pu- 
blicaciones análogas  de  Canat  y  Des  Granges, 
la  obra  de  Brausohvig  es  un  exponente  honroso 
d)9  la  didáctica  francesa  y  un  excelente  guía 
para  internarse  en  el  estudio  de  .dicha  literatura. 

Torches  et  lumignons  ("Antorchas  y  pabi- 
los"), por  J.  H.  Rosny,  de  la  Academia  Gon- 
court.— Para  pocos  libros  como  para  éste  conven, 
dría  el  título  genérico  adoptado  por  Julio  Si- 
món para  su  producción  autobiográfica:  "Me- 
morias-de los  demás",  porque,  en  ellos,  bajo 
pretexto  de  narrar  la  propia  vida  se  ocupa  el 
autor,  sobre  todo,  de  la  ajena. 

En  "Antorchas  y  pabilos",  su  autor,  se  ocu- 
pa más  bien  de  sus  relaciones  literarias  que  de 
las  incidencias  de  esta  índole  ~que  su  propia 
obra  puede  haberle  suscitado. 

A  esto  debemos  una  serie  de  retratos  —  en 
que  leí  dibujo  es  harto  más  firme  que  el  colo- 
rido, —  de  originales  conocidos  en  "El  granero 
de  Goueourt",  en  "La  casa 
de  Daudet",  en  el  "Fíga- 
ro", durante  "La  crisis 
Boulangiste",  etc. 

Daudet  parece  ser  el  mo- 
delo preferido  por  J.  H. 
Rosny  (mayor).  Los  caní- 
tulos  III  y  IV  del  libro  le 
están  nominalmento  dedi- 
cados, sin  contar  buena 
parte  del  segundo  en  que  el 
mismo  Daudet  es  figuia 
principal. 

Del  autor  d)e  "Sapho"se 
traza  en  "Antorchas  y  pa- 
bilos" un  retrato  minucioso  y  simpático.  En  él 
revive  el  conversador  fluido  y  amable  que  fué 
Daudet  y  el  ex  bello  que,  hasta  cuando  la  pará- 
lisis lo  atenazó,  supo,  cierta  vez  "que  salía,  del 
brazo  de  Hennique"  ante  "una  multitud  com- 
padecida", "desasirse  del  brazo  en  que  se  apo- 
yaba" y  caminar  como  Lázaro  hacia  la  vo« 
de  Cristo". 

De  los  muchos  personajes  que  en  dicha  obra 
desfilan  y  quedan  fijados  en  rasgos  seguros  e 


J.  H.  Rosny. 


Mark  Twain. 


incisivos,  recordamos  al  ieditor  Savine,  a  Ed- 
mundo Goncourt,  Zola,  Rodenbach,  Mallarmé, 
Chevassu,  Metcnnier,  Coppée,  etc.,  etc.  A  pro- 
pósito de  alguno»  de  ellos,  el  incidente  en  que 
Rosny  los  representa  es  tan  típico,  tan  certero, 
de  una  lucidez  fisiológica  tan  implacable,  que 
la  silueta  física  cobra  apariencias  alucinadoras 
de  arquetipo  intelectual,  pues  las  mismas  ca- 
racterísticas muestran  al  hombre  y  explican  al 
autor,  de  esto  nos  parece  ejemplo  exigiente  • 
insuperado  en  la  obra,  la  entrevista  del  autor 
con  Paul  Elexis.  Esas  pocas  líneas  equivalen 
a  una  biografía  nutrida  y  al  más  denso  estudio 
crítico  del  palidueho,  del  incorregible  discípulo 
literario  que  fué  el  naturalista  mencionado. 

Wilson,  tete  de  mou,  por  Mark  Twain.  — 

Mark  Twain,  a  pesar  de  su  popularidad  univer- 
sal, :es  poco  y  mal  conocido,  fuera  de  los  países 
anglosajones. 

Para  los  extranjeros,  Mark  Twain  es  el  autor 
de  relatos  desopilantes,  de  efiecto  automático  y 
vena  grosera.  Esto  no  es,  afortunadamente,  to- 
do el  admirable  escritor  norteamericano.  Puede 
afirmarse  que  su  acervo  intelectual  más  valio- 
so —  las  novelas  magistrales  sobre  Tomás  Sa- 
wyes  y  Huck,  —  es  ignorado  fulera  de  su  patria. 

Sin  embargo,  una  casa  editorial  francesa  aca- 
ba de  imprimir  la  traducción  de  una  de  las  no- 
velas más  estimables  del  genial  humorista  "Wil- 
son, cabeza  de  alcornoque". 

La  versión  —  debida  a 
los  señores  Alberto  Savine, 
y  Miguel  Jorge  Michcl  — 
es  de  una  transparencia  y 
fidelidad  encomiables. 

Sería  de  desear  —  no  me- 
nos en  castellano  qne  en 
francés  —  que  algunas  tra- 
ducciones fidedignas  y  es- 
cogidas de  lo  más  valioso 
de  Mark  Twain  demostra- 
sen al  público  latino  todo  lo  que  puede  haber 
de  inédito,  de  insospechado  y  de  admirable  en 
un  autor  al  que  se  considera  erróneamente  co- 
mo familiar. 

La  aparición  de  ""Wilson  tete  de  mou"  cum- 
ple, en  parte,  este  cometido. 

El  notable  crítico  Henri  Bidón  publica  en 
"La  opinión"  estas  consideraciones  que  nos 
honramos  en  reproducir: 

1 '  Hay  actualmente  en  el  universo  una  guerra 
entre  dos  músicas,  que  no  son  la  música  francesa 
y  la  música  alemana.  Se  necesita  toda  la  ceguera 
interesada  de  M.  Saint-Saens  para  imaginar  que 
sus  ejercicios,  por  lo  demás  agradables  y  correc- 
tos, puedan  ser  parangonados  con  las  grandes 
obras  de  los  maestros,  sean  alemanes  o  france- 
ses. La  verdad  es  muy  distinta.  Hay  una  mala 
música  internacional,  en  gran  paute  italiana  y 
francesa,  que  acapara  la  escena  de  todos  los 
países  del  mundo.  Yo  mismo  he  sido  testigo,  en 
la  América  del  Sur,  de  esta  lamentable  usur- 
pación. He  visto,  en  uno  de  los  más  bellos  tea- 
tros del  mundo,  reinar  "La  Tosca"  y  "Manon". 
La  verdadera  guerra  existe  entre  esta  música 
adulterada  y  el  arte  verdadero,  sea  alemán, 
francés,  ruso  o  de  cualquier  otro  país.  De  un 
lado  hay  los  Puceini  y  los  Massenet,  del  otro 
están  los  Beethoven,  los  Stravinsky,  los  Wagner, 
los  Franek,  los  Debussy:  genios  a  la  vez  opues- 
tos y  fraternales,  que  han  arrancado  todos  un 
grito  nuevo  a  la  eterna  naturaleza.  Haciendo 
triunfar  una  obra  como  "Tristán",  el  público 
allana  el  omino  que  eleberá  recorrer  el  genio 
que  nacerá  mañana  entre  nosotros;  y  al  aplau- 
dir a  Wagner  tengo  el  sentimiento  de  que  hace- 
mos uua  obra  nacional". 


Se  dice  en  los  círculos  li- 
terarios que  Clcmenceau 
reanudará  próximamente  su 
interimmpida  carrera  de  au- 
tor teatral. 

Para  la  escena,  Clemen- 
ceau no  ha  dado  hasta  el 
presente  más  que  un  dra- 
ma en  un  acto,  representa- 
do en  1901,  y  titulado  "El 
velo  de  la  felicidad". 


M.  Clemenceau. 


Se  ha  estrenado,  en  París,  nna  obra  teatral 

titulada  "El  caduceo",  y  en  la  cual  se  fustiga 
el  mercantilismo  en  el  ejercicio  de  la  medicina. 


(     ^  Eficaz  despertador 
&.¿á )  y  uno  que  sufre  de  amor 


Va  paseando  don  Abdón 
cuando  en  esto  ve  un  colchón. 


Como  hace  crudo  fresquete 
dentro  del  colchón  se  mete. 


Le  da  el  matrimonio  Ariza 
sin  querer  una  paliza. 


Y  aunque  con  algún  dolor, 
don  Abdón,  entra  en  calor. 


Sigue  Borneo  a  Julieta 
que  es  una  linda  "pebeta". 


Al  tonelero  Montiel 
se  le  despeña  un  tonel. 


Romeíto  hace  notorio 

su  amor  cual  don  Juan  Tenorio. 


Entonces  al  pobre  mozo 
le  sucede  algo  horroroso. 


Cual  si  navegara  en  barca 
se  sumerge  en  una  charca. 


Y  al  fin  se  salva  Romeo 
de  trance  tan  gravé  y  feo. 


FLORIDA  esq.  CORRIENTES 
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5f)l — Zapato  en  tela  metálica  plateada,  a  $  27.— 
S&£&¿¿^>  592 — El  mismo,  en  tela  lisa  dorada,  a.  .  „  27.— 
593 — El  mismo,  en  raso,  colones  blanco,  rosa  j  no- 

gro,  a  $  22.  

520— En  cabritilla  charolada  "Sterling"  $  32.— 

Estos  modelos  están  confeccionados  sobre  la  horma  de  punta  fina 


de  rigurosa  moda. 
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(Sala  lujosa  y  cómoda,  como  corresponde  a 
la  .dirección  de  un  gran  diario.  Colgados  de 
la  pared  varios  retratos  de  personajes  célebres, 
inmortalizados  por  la  fama.  En  el  centro,  una 
araña  de  bronce,  que  vierte  su  luz  civilizado:  a 
hasta  en  los  resquicios  Vás  impenetrables.  En 
los  testeros,  algunas  butacas,  forradas  de  cuero 
rojo,  que  brindan  reposo  a  las  ideas  más  exal- 
tad.! s.  Frente  a  una  mesa,  de  imponente  seve- 
ridad, escribe,  con  pulso  acelerado,  un  grave  y 
taciturno  caballero,  que  aprisiona  nerviosamente 
las  cuartillas,  como  si  temiera  escapasen  loa 
pensamientos  que  va  vertiendo.) 

Un  ordenanza  (abriendo  con  timidez  la. puerta 
que  se  comunica  con  la  sala  de  espera). — 
¡Señor! 

Director  (de  mal  humor). — ¿Qué  hay? 
Ordenanza. — El  señor  Pérez  desea  hablarle. 
Director. — Que  espere. 

Ordenanza, — Hace  más  de  una  hora  que  est'i 
esperando. 

Director  (dejando  de  escribir,  con  rabia). 
Ya  te  he  dicho,  imbécil,  que,  cuando 
estoy  escribiendo,  no  rec-ibo  a  nadie. 

Ordenanza. — Está  bien,  señor...  ¿L< 
digo  que  el  señor  está  escribiendo  (j 
que  le  hace  mal  que  lo  interrum- 
pan f 

Director  (aparte). — Este  animal 
me  está  estropeando  el  artículo. 

Ordenanza. — Le  advierto  al  se- 
ñor director  que  el  señor  Pérez 
trae  una  carta  del  doctor  Gran- 
dona. 

Director  (enojadísimo).  —  ¿Por 
qué  no  me  lo  has  dicho  antes, 
burro? 

Que  pase  en  seguida.  (Tirando  la  pluma  sobre 
la  mesa).  Ya  es  inútil;  ¡se  me  cortó  el  chorro! 
(Sale  el  ordenanza  atropelladamente). 

Pérez  (deteniéndose  en  la  puerta,  con  timi- 
dez).— ¿Se  puede? 

Director  (incorporándose  para  recibirle).  — - 
Adelante,  señor  Pérez. 

(Aparte).  ¿Qué  traerá  este  imbécil? 

Pérez  (animándose  al  verse  llamar  por  su  ape. 
llido). — El  doctor  Grandona  me  dió  esta  carta 
para  el  señor  director.  i 

Director  (leyendo  de  un  vistazo  la  carta). — 
¡Ah,  conque  usted  quiere  ser  periodista! 

Pérez. — Tengo  mucha  afición,  señor  director. 

Director. — ¿Ha  escrito  ya  en  a^ún  diario? 

Pérez. — No  señor;  hasta  ahora  soló  he  escrito 
artículos  literarios  y  versos... 

Director  (con  tono  de  suficiencia). — Le  ad- 
vierto, señor  Pérez,  que  una  cosa  es  ser^perio- 
dista  y  otra  cosa  literato;  hay  la  misma  dife- 
rencia que  entre  un  fabricante  de  calzados  y 
un  zapatero.  . . 

Pérez  (desconcertado). — No  comprendo. 

Director. — Quiero  decir,  señor  Pérez,  que  para 
ser  periodista,  con  un  poco  de  sentido  común, 
cualquiera  es  bueno;  en  cambio,  para  llegar  a 
ser  literato,  el  sentido  común  no  es  bastante. 
(Pausa).  Y  bien,  señor  Pérez:  jestá  usted  dis- 
puesto a  hacer  el  aprendizaje  en  mi  diario? 

Pérez. — Cón  el  mayor  gusto... 

Director. — Desde  ahora,  y  por  complacer  a  mi 
amigo  Graudona,  queda  incorporado  a  "La  Opi- 
nión Pública"  en  carácter  de  redactor  meri- 
torio. -, 

Pérez. — Muchas  gracias,  señor  director. 

Director. — Si  acierta  usted   en  su  debut,  le 


por    F.    BARRIOS    VALLE  JO 
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asignaré  en  seguida  el  sueldo  mínimo:  cien  p!1- 

sos. . .  Es  lo  que  gana  un  ordenanza,  pero  hay 

que  hacer  méritos... 

Pérez  (con  resolución). — ¿Me  permite  el  señor 
director  quo  elija  el  tema? 

Director. —  ¡Cómo  no!  Elija  el  que  más  le 
guste. 

Pérez. — Supongo  que  podré  escribir  con  entera 
libertad. 

Director. — Ese  es  el  lema  de  mi  diario:  pen- 
sar alto,  sentir  hondo  y  hablar  claro.  (Con  cu- 
riosidad). ¿Qué  tema  trataría  usted,  señor  Pérez! 
Siempre  que  sea  interesante... 

Pérez  (reflexionando). — Si  le  parece,  escribi- 
ría sobre  la  acaparacióñ  de  los  artículos  de  pu- 
niera necesidad;  a  mi  juicio, 
ona  campaña  de  esa  naturale- 
ea,  poniendo  en  la  picota  a 
los  que  comercian  con  el  ham- 


— Desisto  entonces  del  em- 
pleo; la  profesión  de  periodista 
tiene . . . 


bre  del  pueblo, 
perla  favorable- 
mente acogida 
por  los  lectores 
de  "La  Opinión  Pública". 

Director. — -El  tema  es  muy  interesante,  pero 
nada  se  conseguiría:  los  acaparadores  no  irían 
por  ello  a  la  cárcel  y  nosotros  nos  quedaríamos 
sin  los  avisos  de  sus  casas,  que  es  lo  que  da 
vida  a  los  diarios. 

Pérez  (estupefacto). — Entonces. . . 

Director. — ¡Busque  otro  tema  menos  peligroso^ 
es  decir,  menos  nutritivo... 

Pérez  (volviendo  a  reflexionar).  —  Los  desa- 
ciertos de  la  justicia,  que  condena  a  los  inocen- 
tes y  absuelve  a  los  culpables,  serla  otro  tópico 
interesante. 

Director. — No  me  toque  a  la  justicia,  señor 
Pérez;  nos  sacarían  los  avisos  de  los  tribu- 
nales, y  eso  sería  el  principio  de  la  muerte  de 
nuestra  hoja. 

Pérez  (indeciso).  —  Los  atropellos  policiales, 
salvo  raras  excepciones,  siempre  quedan  impu- 
nes, y  como  medida  de  seguridad  pública,  se 
podría  iniciar  una  campaña  al  respecto. 

Director. — Tampoco  me  ^gusta  el  asunto;  lo 
único  que  se  conseguiría  sería  enemistar  a  "La 
Opinión  Pública"  eon  los  comisarios,  que,  bue- 
nos o  malos, .  siempre  sirven  para  algo... 

Pérez  (atribulado). — Lamento,  señor  director, 
ser  tan  torpe  en  Ta  elección  del  tema. 

Director. — Xo  se  aflija,  señor  Pérez;  usted  es 
hombre  de  ingenio  y  recursos  no  han  de  fal- 
tarle. Piense  un  poco,  y  verá  cómo  acierta;  es 
cc#a  de  pensarlo... 

Pérez. — t.a  administración  pública  ad  le  e  de 


fallas  fundamentales,  que  pudieran  criticare» 
velando  por  la  econoaiki  nacional. 

Director. — Y  con  ello,  señor  Pérez,  nos  cerra- 
ría usted  las  puertas  del  gobierno;  por  lo  pronto, 
no  podríamos  contar  con  los  avisos  oficiales. 

Pérez  (desconfiado).— Si  le  parece,  señor  di- 
rector, trataría  un  tema  mis  neutral:  los  tea- 
tros. 

Director. — ¿En  qué  forma? 
Pérez.  —  Haciendo  una  obra  de  depuración 
artística  verdadera,  que  tanta  falta  hace;  arro- 
jando del  tinglado  de  la  farsa  a  los  malos  co- 
mediantes, como  Jesús  echó  del  templo  a  los 
malos  mercaderes. 

Director. — Indudablemente,  eso  sería  una  bue- 
na obra,  pero,  señor  Pérez,  ¿usted  no  sabe  que 
el  renglón  de  los  teatros  es  una  fuente  de  in- 
gresos para  los  diarios?  Cada  localidad  que  las 
compañías  nos  ceden  gratuitamente,  se  venden 
al  personal  de  la  casa  y  a  "los  pechadores", 
y  como  son  muchos  los  teatros  y  muchos  mis 
los  que  quieren  ir  a  ellos,  imagínese  el  nego- 
cito  que  resulta  a  fines  de  mes.  Baste  decirle 

que  el  ordenanza 
encargado  de  re- 
partir las  entra- 
das se  "pichu- 
lea" con  la  gent3 
que  viene  de  la 
calle  a  bus:ar  las 
"entradas  de  fa- 
vor" un  sobre- 
sueldo que  ya  qui- 
sieran para  sí  algunos 
redactores  de  fuste. 

Pérez.  —  B:tá  bien, 
señor  director;  si  cree 
que  el  tema  de  Jos  tea- 
tros no  debe  abordar- 
se, elegiré  los  tranvías  o  los  trenes... 

Director  (contrariado). — Por  lo  visto,  señor 
Pérez,  usted  no  da  hoy  pie  eon  bola;  los  tran- 
vías y  los  trenes  nos  favorecen  eon  pases  gratis, 
y  si  los  atacamos,  nos  expondremos  a  que  nos 
los  saquen. 

Pérez.— Desisto,  entonces,  del  empleo;  la  pro- 
fesión de  periodista  tiene  tres  pares  de  be- 
moles. . . 

Director. — No  lo  crea,  señor  Pérez;  todo  es 
acostumbrarse...  Para  ser  periodista  se  nece- 
sitan tres  cosas:  ser  un  ignorante,  saber  adular 
y  tener  la  piel  muy  dura.  Usted  es  un  iluso, 
señor  Pérez;  con  el  periodismo  que  ust-d  pre- 
tende no  ^existirían  grandes  diarios.  La  vida  mo. 
derna,  tan  materialista,  no  necesita  ni  ideas,  ni 
ideales  ni  enseñanza.  Nuestra  misión  es  fomentar 
o  explotar  la  chismografía  alta  o  baja,  sin  escrú- 
pulos de  ninguna  especie.  El  talento  no  es  nece- 
sario, toda  vez  que  el  periódico  más  importante 
puede  dirigirlo  cualquiera.  Con  unos  cuantos  re- 
pórters  y  media  docena  de  bicicletas,  "Li  Opi- 
nión Pública"  se  impone.  Y  como  los  lectores  son 
la  mayoría  semianalfabeto*,  todos  somos  grandes 
periodistas,  aunque  no  hayamos  pasado  de  las 
primeras ,  letras.  La  redacción  de  mi  diario  se 
compone  de  estudiantes  aplazados  y  de  vagos  que 
no  sirven  para  nada,  y  sin  embargo,  nadie  diría 
que  no  son  lumbreras.  Esta  es1  la  verdad,  amigo, 
y  vaya  usted  a  decirle  lo  eon;rario  al  público. 

Pérez  (avergonzado). — Con  su  permiso,  s  ñor 
director,  me  retirar- 
Director  (malicioso). — ¿No  quiere  sel  ya  pe- 
riodista? 

Férez  (saliendo  meliino  y  cabizbajo).  —  Gra- 
cias... ¡no  pienso  hacerles  la  competencia! 


Si  usted,  señora,  trata  de  embellecer  su  cu- 
tis y  de  conservarlo  con  los  envidiables 
atractivos  de  la  edad  juvenil,  sepa  que  nin- 
gún producto  de  belleza  facial  podrá  ofre- 
cerle la  acción  eficaz  que  posee  el 

POLVO  GRASEOSO 
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para  conseguir  aquel  propósito. 
El  uso  diario  de  este  acreditado  artículo  de 
tocador,  asegura  la  posesión  de  un  cutis 
fresco  y  delicado,  con  suavidades  de  seda 
y  albura  de  nieve,  y  exquisitamente  im- 
pregnado en  los  más  sutiles  y  deliciosos 
perfumes  naturales. 
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Organizado  poi  la  "'Casa  de  Periodistas"  tuvo  lugar  el  3  de  marzo,  en  la  Opera  de  París,  el  tradicional  baile 
con  que  se  celebra  anualmente  la  Mi-careme  en  la  capital  francesa  Renuevanse.  asi  aquellos  famosísimos  "bai 
les  de  la  Opeta".  suspendidos  durante  la  guerra  en  los  cuales  la  alegría  y  el  ingenio  eran  la  nota  descollante. 
Una  nota  original  la  constituyo  este  año  el  desfile  abigarrado  y  pintoresco  de  artistas  que  caracterizaban  las 
obras  teatrales  actualmente  en  boga  y  ¿1  fii.al  soltáronse  innúmeros  ¿lobitos  que  con  «us  oscilaciones  y  caden 
cioso  vaivén  contribuyeron  al  solaz  de  la  multitud,  que,  ávida  de  alegría,  celebraba,  como  en  otros  tiempos,  la 

simpática  fiesta  de  la  Mi-caréme  q¡¡  n,0        /j,-,,,  ¡_f¡ 


ASUNTOS  DE  LA  SEMAN 


El  nuncio  con  al- 
gunas damas  des- 
pués do  la  función 
religiosa  realizada 
en  la  capilla  de  las 
hermanas  Francis- 
canas, con  motivo 
d3l  vigésim  o  q  u  i  n- 1 
ta  aniversario  de 
li  inauguración  de 
una  imagen  de 
María. 


Los  doctores  Fueyrredón  y  Cantilo  y  otras  personalidades  con  los  miembros  de  la  comisión  chilena  que  van  al  Brasil,  en  la  estación  a  la  llegada 

de  aquélla. 
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El  intendente,  doctor  Cantilo,  en  el  acto  inaugural  de  la  exposición 
de  la  "Semana  del  Nene",  realizado  el  día  6. 


Parte  de  la  concurrencia  al  acto  de  colocar  la  primera  piedra  del  nuevo  asilo 
del  "Ejército  de  Salvación''  efectuado  recientemente  en  esta  capital. 


tí 


Concurrentes  a  la  segunda  asamblea  general  celebrada  por  el  "Ateneo"  en  el  museo  escolar  Sarmiento. 

Fots.  Cabada  y  Lon:,:::.  jjj 
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INFORMACIONES 


CHILENAS 


tí 
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Los  deportistas  argentinos  momentos  después  de  su  llegada  a  Santiago. 


Concurrentes  al  banquete  con  que  el  ministro  argentino  obsequió  a  su  colega  del 
Brasil,  en  el  Club  de  la  Unión. 


Comensales  dtl 
banquete  ofreci- 
do por  el  Nuncio 
Apostólico  al  em- 
bajador de  los 
Estados  Unidos 


|  Algunas   de  las 

\  personas  que  acu- 

I  dieron  a  la  mani- 

\  festación   que  en 

[  el  Club  Naval  de 

|  Valparaíso  se  hi- 

I  zo  en  honor  del 

|  contralmirante 

1  D.  Luis  Langlois 


Los  catalanes  de  Santiago  que  celebraron  con  un  almuerzo  la  fiesta  de  San  "Jordi".         Ingenieros  y  mecánicos  de  la  base  naval  de  "Los  torpederos"  en  Valparaíso. 

Fots.  Arana. 


r 


U    N  A 


FIESTA 


SIMPATICA 


Aspecto  que  presentaba  el  salón  de  conferencias  de  la  Penitenciaría  Nacional  durante  la  fiesta  que  se  celebró  en  dicha  reclusión  el  día  5  de  mayo. 


Los  penados  con  los  miembros  de  su  familia  durante  las  horas  de  solaz  que  les  fueron  concedidas  por  simpática  iniciativa,  digna  de  ser  repetida 

■  ■  Ü 

Ti 


El  teniente  coronel  Menéndez,  director  de  la  prisión,  repartiendo  golosinas 
a  los  hijos  de  los  reclusos. 


Un  empleado  de  la  Penitenciaría  durante  el  benéfico  reparto. 


Fots.  Louzán. 


D  E 


CORDOBA 


ROSARIO 


Córdoba 


Enlace  De  la  Peña-Carreras.  Los  esposos  des- 
pués de  la  ceremonia  nupcial. 


Asistentes  a  la  demostración  hecha  por  la  colee 
tividad  alemana  al  ingeniero  Scheider,  con  me 
tivo  de  su  retiro  del  consulado  germano. 


El  nuevo  intendente,  señor  Fernando  Schleisinger,  durante  la  toma  de        El  campeón  mundial  de  esgrima  con  sus  admiradores  durante  la  fiesta 
posesión  de  su  cargo,  rodeado  de  sus  amigos.  que  en  su  honor  se  dió  en  el  Jockey  Club. 

Fots.  Arena  y  Martín. 


ESCENAS  DEL  CINE 
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TUALIDADES  EUROPEAS 


Del     ex     imperio  austrohúngaro 


NOTAS  DE  LA  VECINA  CAPITAL 


Concurrentes  al  te 
danzante  ofrecido 
poi  la  señora  Bea 
tnz  de  Henderson 
en  el  Parque  Hotel, 
y  que  constituyó 
una  lucida  fiesta 
social 


Mesa  ocupada  por 
la  señora  de  Hen- 
derson y  damas  y 
caballeros  de  su 
amistad,  en  la 
fiesta  dada  en  el 
Parque  Hotel. 


Los  esposos  Vllaró  Rubio-Sanguinctti,  momcn  os  des- 
pués de  haber  contraído  enlace. 


Algunos  de  los  conenrrontes  al  banquete  ofrecido 
por  los  miembros  de  la  Asistencia  Pública  Nacional 
en  honor  del  doctor  Manuel  Quíntela 


Fots.  Adami. 


NOTAS    DE    TUCUMÁN,    ROSARIO    Y  MONTEVIDEO 


El  desfilo  de  la  gran  manifestación  con  que  los  obreros  celebraron  su  tradicional 
fiesta  del  1."  de  Mayo. 


Durante  el  reparto  de  ropa  a  los  pobres,  efectuado  por  la  Comisión  de  damas  del 
Ropero  Español,  en  celebración  del  2  de  Mayo. 


Rosario 

Miembros  destaca- 
dos de  la  colectivi- 
dad británica  que 
asistieron  a  la  de- 
mostración de  sim- 
patía realizada  en 
honor  del  nuevo 
pastor  Mr  Bennett, 
en  la  iglesia  de  San 
Bartolomé. 


Montevideo 


Recepción  en  la  Federación  Rural  en  honor  de  los  delegados  argentinos  y 
brasil  jfios  a  la  Conferencia  Internacional  Sanitaria,  que  tuvo  lugar  en  esta 
Ciudad,  al  efecto  de  contrarrestar  los  efectos  de  la  peste  bovina,  que  causa 
estragos  en  el  Brasil. 


Lunch  servido  a  lo?  delegados  en  los  salones  de  la  Asociación  Rural  del  Uruguay 

Fots.  Martin  y  Adami. 


ACTRICES  BONITAS 


HXk. 


Mr  ^¿¿¿f-fc 


■.J.  ti. 

VL  *& 


Aiinie  Gerzer, 
celebr  ada 
bail  ari  na 
alemana,  in- 
terpretando 
su  acrobática 
danza  de  la 
serpiente. 


L  CHIC  FEMENINO 


Elegante 
"toilette" 
de  crepé 
Georgette  azul 

finamente 
dibujada  con 
flores  y  hojas 
de  terciopelo. 


Traje  sastre,  de  cheviot  marrón  a 
cuadritos  y  gorro  de  piel  con  aigrette 
enhiesta. 


Modelo  para  recepciones,  de  charmeuse  negro  y  tul 
del  mismo  color. 


Blusa  de  crepé  de  Chine  con  faja  y 
caídas  laterales  plegadas. 


TERCIOPELOS  y  SEDAS 

a  precios  ventajosos 


SUIPACHÁ  339 

Entra  SARMIENTO 

y  CORRIENTES 


CASA  ESPECIAL  EN  SEDERÍA 

La  excelente  calidad  y  las  grandes  rebajas, 
efectuadas  en  todo  el  nuevo  surtido  reco- 
miendan UNA  VISITA  a 

"EL  PROGRESO" 


¿Tiene  Ud. 


Use  la 
tintura 


canas,  a  pesar  \ 
de  ser  joven?  ^ 

Es  porque  usted  quiere  \ 

CRQMATINA  s 


y   sus   canas   desaparecerán    al  momento 
cabellera  o  «u  barba  al  color  natural. 

La  CEOMATINA  es  de  una  innocuidad  absoluta 
voca  irritaciones  en  su  cuero  cabellu- 
do, ni  perjudica  su  cabellera. 

No  contiene  ninguna  sal  metálica 
como  sus  similares. 
r^  En  venta: 

%.  Droguería  de  la  Estrella  Ltda.' 

▼A  DEFENSA  215 

sus  secciones  y  buenas  farmacias 


tornándose  su 


no  pro- 


®.   AL  CELESTE  IMPERIO 


LEE  rC»r 

C.  PELLEGRXNT  500 
LA  VALLE  1023 
Unión  Telefónica  2539,  Libertad 

Primera  Rebaja 
Excepcional  :: 


CAMISA  de  seda  en 


_  _  •  JARRON  de  terra- 

muy  buena  calidad  CAMISA  y  CALZON  en  seda  con  bo-  cta  imitando  bron- 
coo  regios  bordados,  ni*08  bordados,  a  $  25. —  y  $  23. —  ce  croisonc,  a  pe- 
al 15.— y  £  12.         JUEGO  de  CAMISA,  CALZON  y  CA-  B0S  6-»0 

MISON,  bordados  seleccionados,  las  3 

piezas  $  50.—  jnnj.ii  ,  ,  ,  ,  , 


i  ■  ii  i  i  i  i  ■  i  i  i 


La  Casa  se  encarga  de  hacer  Ajuares  para  Novias 
::    ::  con  personal  muy  competente  ::  :: 


El  mundo  en  la  época  cuaternaria 


De  una  obra  plausible  que  contribuye  grandemente  a  la  educación 
del  pueblo,  damos  aquí  algunas  sucintas  noticias. 


Después  de  veinticinco  años  de 
estudios,  investigaciones  y  explo- 
raciones, el  director  del  Musco  de 
Historia  Natural  de  Nueva  York, 
doctor  H.  F.  Osborn,  ha  abierto  al 
público  una  de  las  salas  más  inte- 
resantes do  aquel  importantísimo 
centro,  la  "sala  de  la  edad  del 
hombro",  entendiendo  por  tal  lo 
que  los  geólogos  llaman  edad  cua- 
ternaria, duranto  la  cual  hizo  su 
aparición  sobre  la  tierra  la  especie 
humana. 


le  proporcionan  las  pinturas  hechas 
en  rocas  y  cavernas  por  los  mismos 
hombres  quo  cazaron  aquellos  ani- 
males, que  Be  alimentaron  con  sus 
carnes  y  so  vistieron  coa  sus  pieles. 

Los  cuadros  alusivos  al  otoño  y 
al  verano  se  refieren  a  la  Améri- 
ca septentrional,  y  en  ellos  apare- 
cen los  mastodontes,  que  si  en  Eu- 
ropa se  extinguieron  antes  de  la 
aparición  del  hombre,  allí  persis- 
tieron hasta  muy  entrada  la  edad 
cuaternaria;  el  bisunto  real,  mu- 


El  invierno  en  el  Norte  de  Francia  durante  los  tiempos  paleolíticos. 


Naturalmente,  la  parte  principal 
de  esta  sala  está  constituida  por 
restos,  reconstituciones,  armas  y 
otros  documentos  referentes  ;¡1 
hombre  primitivo;  pero  uno  de  sus 
mayores  atractivos  consiste  en  las 
pinturas  murales,  debidas  al  pin- 
tor científico  Mr.  Tvnight,  repre- 
sentando diferentes  aspectos  del 
mundo  en  aquellos  remotísimo"s 
tiempos.  Algunas  de  estas  pinturas 
son  cuadros  üo  la  vida  de  las  pri- 
meras razas  humanas,  de  los  hom- 
bres de  Cro-Magnon  y  de  Nean- 
derthal, que  aparecen  allí  como  ca- 
zadores, como  toscos  artífices,  co- 
mo artistas,  autores  de  esas  pin- 


cho más  corpulento  y  de  cornamen- 
ta más  desarrollada  que  los  bison- 
tes que  hasta  hace  no  muchos  años 
cazaba  el  piel  roja  y  los  caballos 
salvajes;  pero  los  verdaderos  ca- 
ballos primitivos,  extinguidos  hace 
cientos  de  miles  de  años,  no  los 
degenerados  mesteño3,  descendien- 
tes de  los  eaballos  domésticos  que 
trajeron  a  América  los . conquista- 
dores españoles. 

Otras  notables  pinturas  palen- 
teológicas  adornan  la  nueva  sala 
del  Museo  de  Nueva  York,  y  entre 
ellas  la  que  representa  una  escena 
cuaternaria  en  lo  que  hoy  son  las 
pampas  argentinas. 


Los  artistas  de  la  época  cuaternaria. 


turas  rupestres  que  constituyen 
hoy  una  de  las  mayores  maravillas 
arqueológicas  de  España  y~del  me- 
diodía de  Francia.  Los  cuadros  niás 
notables,  sin  embargo,  son  los  que 
representan  las  cuatro  estaciones 
del  año  en  el  hemisferio  septentrio- 
nal hacia  el  fin  de  la  época  gla- 
cial, es  decir,  cuando  los  glaciares 
de  los  Firineos  y  de  los  Alpes  al- 
canzaron su  mayor  extensión. 

TJno  de  estos  cuadros  representa, 
por  ejomplo,  el  invierno  cuaterna- 
rio en  el  norte  de  Francia.  En  una 
inmensa  llanura  cubierta  de  nievo 
so  ven  rebaños  de  rinocerontes  la- 
nudos, de  mamuts  y  de  antílopes 
saigas.  Otra  pintura  nos  transporta 
a  las  orillas  del  Soma  durante  una 
primavera  de  aquellos  tiempos,  con 
los  mamuts  y  los  renos  huyendo 
hacia  el  Norte  ante  la  vuelta  del 
calor.  La  restauración  de  esta  fau- 
na extinguida  ya  no  se  hace,  como 
cincuenta  años  atrás,  por  simple 
hipótesis  basada  en  la  forma  del 
esqueleto;  el  pintor  científico  tie- 
ne hoy  a  su  disposición  datos  que 


Los  niilodontes  parecidos  a  si- 
ganteecos  perezosos,  los  gliptodon- 
tes,  armadillos  de  enormes  dimen- 
siones, aparecen  en  primer  térmi- 
no, mientras  al  fondo  un  rebaño  de 
macrauquenias,  -extraños  cuadrúpe- 
dos que  ofrecían  un  parecido  con 
las  actuales  llamas,  huye  de  una 
tempestad  de  "loess",  polvo  im- 
palpable que  sepultó  a  muchos  de 
aquellos  mamíferos  cuaternarios, 
cuyos  restos  fósiles  se  hallan  hoy 
en  nuestro  suelo. 

Los  cuadros  murales  del  pintar 
Knight,  verdaderas  obras  artísti- 
cas, pero  en  las  que  el  arte  ha  sido 
supeditado  al  más  absoluto  riiro- 
rismo  científico,  son,  desde  ahora, 
uno  do  los  principales  atractivos 
del  gran  museo  neoyorquino,  y  han 
de  contribuir  a  educar  al  pueblo 
en  el  conocimiento  de  los  tiempos 
prehistóricos,  tanto  por  lo  menos 
cerno  las  colecciones  de  fósiles  que 
en  la  misma  sala  figuran,  ya  que 
parece  como  si  ellos  el  arte  hubie- 
se devuelto  a  los  fósiles  mismos  la 
vida  que  les  falta. 
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La  insuperable  calidad  de  nuestros 
modelos  se  refleja  más  en  los  cal- 
zados para  baile,  soirée,  etc.,  cuyo 
uso  acentúa  la  magnificencia  del 
mejor  vestido. 

Modelo  señora,  Núm.  288 


En  tela  metálica,  plateada  y  dorada  a 

pesos  26.  

En  cabritilla  charolada  Sterling,  a  pe- 
sos  28. — 

En  cabritilla  marrón  habano.  *  28. — 

gris  29.  

azul  32.  

„  ,,       negra  27.  

cuero  ..paco,  gun  metal  .  ,,  26.  

gamuza  blanca  27.  

Modelo  hombre 


Zapato  de  baile,  cuero  charolado,  ajuste 
perfecto  ¡£  22. — 


THE  NEWARK  SHOE 

FLORIDA,  246* 

U  T  6517  Av-«moj> 


Ofrecemos  a  un  precio 
económico 

TERMÓMETROS 
CLÍNICOS 

de  1  y  2  minutos. 
MARCA 

Compiten  con  ventaja  con 
los  de  mayor  precio. 
Su  exactitud  está  garan- 
tizada por  The  Govern- 
ment National  Laborato- 
ry  de  Teddington,  Ingla- 
terra. 


Beretervide,  Leonardini  y  Cía. 
Piedra*  156,  170,  Bs.  Aires 

U.  T.  72i80,  728ít,  Avenida  ^ 
<  V>p.  T.  3>820,  ( lenl  ral 


RINCONES 


D  E 


PARIS 


Todo  el  que  haya  estado  en 
la  capital  de  Francia  rememo- 
rará amablemente  el  Jardín 
del  Luxemburgo  que  aquí  evo- 
ca el  cronista. 


Uno  de  los  sitios  más  conocidos 
de  los  extranjeros  que  visitan  Pa- 
rís; uno  do  los  Jugares  más  queri- 
dos del  parisiense  viejo  que  ama 
su  ciudad  y  se  siente  orgulloso  de 
haber  nacido  en  ella.  Es  un  simpá- 
tico rincón  de  verdura  casi  siem- 
pre callado,  solemne  y  pacífico;  el 
ruido  de  los  grandes  boulevares  no 
llega  a  sus  frondas  ni  apaga  el  ru- 
mor de  las  fuentes  que  caen  sobre 
las  grandes  tazas  de  mármol  coro- 
nadas por  estatuas  y  grupos  mito- 
lógicos. El  Senado  y  el  Museo  del 
Luxemburgo,  instalados  en  el  vie- 
jo palacio,  dan  a  sus  jardines  un 
tono  apagado,  solemne  y  tranquilo. 
Por  sus  andenes,  sombreados  por 
los  castaños  y  por  los  tilos,  se  ve 
discurrir  tal  senador  encorvado 
por  el  j>eso  de  los  años,  tal  estu- 
diante no  menos  melenudo  que  el 
senador,  pero  enhiesta  la  cabeza, 
llena  de  ensueños  y  ambiciones. 


Museo  del  Luxemburgo. 

Las  tardes  de  invierno,  los  niños 
juegan  alrededor  de  la  monumen- 
tal y  artística  fuente,  obra  de  Jae- 
ques  Desbosses;  los  viejecitos  del 
í'aubourg  Saint-Germain  toman  su 
ración  de  sol  diaria,  recordando 
las  sucesivas  y  modernas  transfor- 
maciones del  histórico  jardín;  los 
pesados  alemanes  que  forman  las 
manadas  de  la  agencia  Cook  dan 
la  nota  exótica  con  sus  trajes  chi- 
llones sobre  la  traza  clásica  'de  los 
parterres  dibujados  por  Lenótre. 

En  el  fondo  juegan  los  niños  con 
la  arena  de  los  jardines,  mientras 
las  ayas  y  doncellas  hacen  labor  o 
leen  novelas  de  Ohnet  o  de  Pon- 
son;  estudiantes  del  barrio  latino 
hacen  escala  en  los  jardines  antes 
de  cruzar  >e\  Sena,  y  flirtean  con 
las  jóvenes  copistas,  más  intelec- 
tuales que  bellas  generalmente, 
que  salen  del  Museo  del  Luxem- 
burgo, donde  figuran  cuadros  de 
artistas  vivos,  los  grandes  éxitos 
de  las  últimas  Exposiciones. 

Los  jardines  del  Luxemburgo  son 
muy  vastos.  Fueron  dibujados  por 
Lenótre,  pero  su  configuración  ge- 
neral ha  cambiado  mucho,  según 
las  épocas.  Por  la  parte  Norte  y 
2>or  el  Sur  han  sido  considerable- 
mente agrandados  por  el  derribo 
do  conventos,  hoteles  y  casas  que 
los  rodeaban.  El  parterre,  situado 
enfrente  del  palacio  dondo  legislan 
los  senadores,  es  bellísimo;  está 
adornadp  con  infinidad  de  flores  y 
plantas  exóticas,  que  viven  bajo  el 
clima  de  París  merced  a  un  exqui- 
sito cuidado.  Llaman  la  atención 
del  turista  la  colección  de  estatuas 
de  mujeres  célebres  de  Francia,  a 
las  cuales  se  han  añadido  moderna- 
mente muchos  bustos  y  ligeros  mo- 
numentos recordatorios  de  artistas 
y  escritores  contemporáneos. 


DEL  MUNDO 


SOCIAL 


L  A    MODA    DE  L    CUTIS  FINO 

ii  Toda  mujer  posee  un  culis  lozano  y  fino.  Para  que  pueda  lucirlo 
<i  en  toda  su  encantadora  frescura,  sólo  es  necesario  hacer  despren- 
||  der  la  capa  de  cutícula  vieja  que  aprisiona  el  nuevo  cutis  que 
<•  existe  inmediatamente  debajo  de  todo  cutis  femenino  por  gas- 

«  todo  que  aparezca.  . .  » 

Iris  dk  Blanciie. 


—  ¡Pero!...  lEs  posible?...  |Ani- 
ta  I !  1 .  .  .  |  Casi  no  te  he  reconocido  1 .  .  . 

— Me  explico  tu  sorpresa,  Celia.  Tan 
repentinamente  decidí  regresar  a  Buenos 
Aires,  que  muchas  amigas  me  creen  aún 
en  Taris. 

— Si. .  .  es  cierto. . .  Pero,  no.  .  .  ;  tu 
prima  Sara  me  habla  ya  noticiado  tu 
llegada,  y  hasta  me  habia  prevenido  del 
cambio  operado  en  tu  aspecto.  .  .  Pero, 
[es  tan  admirable!...  ¡y  en  tan  poco 
tiempo  I . .  . 

— ¡Caramba!...  No  me  explico.  lNo 
creo  haber  variado  tanto  en  sólo  6  me- 
ses; ni  quiero  tampoco  creer  que  mis 
amigas  de  infancia  hayan  olvidado  en 
tan  corto  plazo  hasta  mi  -fisonomía!... 

— ¡No,  querida  I...  ¡No  hay  nada  do 
eso!...  ¡Pero  vuelves  tan  maravillosa- 
mente rejuvenecida ! .  . . 

—  ¡Quó  lisonjera  U  . .  No  ha  de  ser 
tanto  el  efecto  beneficioso  del  cambio  de 
aire  y  de  las  brisas  marinas... 

— Por  el  contrario,  Anita.  |Y  de  ahí 
mi  asombro!...  Los  cambios  de  clima 
y  el  fuerte  aire  de  mar  perjudican  gene- 
ralmente el  cutis.  Y  es  tu  cutis,  preci- 
samente, lo  que  noto  milagrosamente  re- 
juvenecido. .  .  [Ahí  París,  ¡siempre  ma- 
ravilloso!. .  .  Dichosa  tú  que  has  podido 
adquirir  el  talismán  —  seguramente  cos- 
tosísimo—  para  rejuvenecer  tan  luego 
tu  rostro..  .  ¡Lo  tan  anhelado  por  todas 
nosotras  como  imposible  para  la  mayo- 
ría!!! ¡Ah!,  esos  mágicos  «Instituís  de 
Beauté»,  esas  cremas  costosísimas. .  .- 

— ¡Basta,  querida  Celial  ¡No  diva- 
gues! ...  En  mi  rejuvenecimiento  no  hay 
de  maravilloso  más  que  el  resultado.  Ni 
nada  costoso,  ni  raro,  ni  difícil.  Y~.no 
sonrías  incrédula,  que  .de  inmediato  te 
revelaré  el  misterio,  si  me  das  el  placer 
de  tomar  el  te  conmigo 

Iutrigada  y  compartiendo  naturalmen- 
te la  ansiedad  de  Celia,  que  apresuraba 
a  su  linda  compañera.  .  .  seguílas  discre- 
tamente hasta  el  cercano  «Tea  Room»  da 
moda,  dondo  tuve  la  suerte  de  poder 
ocupar  una  mesita  vecina  a  la  de  ellas, 
desde  la  cual  no  perdí  palabra  de  su 
conversación,  que  la  ansiosa  Celia  reini- 
ció  apenas  servido  el  te. 

— ¡Cuenta,  Anita,  soy  toda  oídos!.... 

- — Escucha,  Celia.  A  poco  de  llegar  a 
París,  fui  invitada  a  una  aristocrática 
recepción,  en  la  cual  me  fué  presentada 
la  actriz  X.  .  .  X.  .  .,  cuya  antigua  fama 
de  arte  y  elegancia  —  como  no  lo  igno- 
ras ■ — corre  hoy  parejas  con  la  de  su 
perdurable  juventud. 

'  Su  cautivante  trato  prolongó  nuestra 
causerie  derivándola  a  temas  íntimos . 
potins,  modas,  cuestiones  de  belleza.  Tan 
sincera  cuan  efusivamente  elogié  su 
hermosura,  calificando  de  «milagroso» 
su  cutis  tan  terso  y  naturalmente  son- 
rosado cual  el  de  una  joven  de  15  años. 

Su  sonriente  respuesta:  «Nada  de  mi- 
lagros, simples  cuidados  de  toilette»,  pa- 
recióme una  ironía  de  mal  gusto;  y  de- 
bió notar  ella  el  mal  efecto  que  ma 
produjo,  pues  añadió  en  seguida: 

«No  lo  dudo  usted,  amiga  mía.  Voy 
a  transmitirle  íntegramente  mi  recetario 
de  belleza.  No  es  un  viejo  y  voluminoso 
infolio,  ni  contiene  recetas  complicadus 
y  costosas,  como  puede  usted  sospechar... 
Bastará  una  bojita  de  su  pequeño  carnet- 
para  anotar  el  nombre  de  cuatro  simples 
substancias;  y,  por  lo  sencillo,  no  seré> 
necesario  que  escriba  el  modo  de  usar- 
las. .  . — y  con  su  voz  musical  siguió  di- 
ciendo : 

«Como  durante  la  última  década  ha 
evolucionado  la  moda  en  el  vestir,  ten- 
diendo cada  vez  más  a  la  sencillez,  han- 
sc  modificado  también  los  antiguos  re- 
cursos de  belleza  femenina,  [tan  moles- 
tos y  costosos  los  másl...   [Nada  da 


ocultar  o  disimular  los  defectos  de  nues- 
tra belleza  o  los  estragos  del  tiempo  so- 
bre ella!  [Es  tan  fácil  quitar  los  pri- 
meros y  evitar  lo  segundo!!... 

No  «agregue»  nada  a  su  mal  cutis. 
]  Extírpelo!  ¿Cómo?...  Extienda  sobie 
su  rostro  y  cuello,  por  las  noches,  inme- 
diatamente ante3  de  acostarse,  un  po<  o 
de  cera  pura  mcrcolizada  (puro  merco- 
lized  wax).  El  oxígeno  puro  que  contie- 
ne la  cera  mcrcolizada  destruirá  todas 
las  acumulaciones  de  materia  gastada  — 
causa  única  de  los  malos  cutis  —  y  deja- 
rán libre  el  cutis  nuevo,  fresco  y  terso, 
que  hay  inmediatamente  debajo  do  esa 
materia  muerta.  Este  sencillo  tratamien- 
to, practicado  durante  varias  noches, 
operará  el  milagro,  no  de  «darle» — ¡ 
puesto  que  usted  lo  «posee»  —  un  cutis 
nuevo,  sino  de  ponerlo  en  evidencia ;  y 
perseverando  en  el  uso  de  la  cera  pura 
mcrcolizada  hará  perdurar  el  encanto  de 
un  cutis  naturalmente  juvenil,  por  mu- 
flios afio3 ;  más  de  lo  que  usted  imagi- 
na.. .  amiga  mía.  . . 

— Sí,  —  me  atreví  a  objetar;  —  pero, 
seguramente,  con  tan  sencillo  tratamien- 
to, no  lograré  librarme  de  estos  horri- 
bles barrillos,  de  este  feo  vello,  los  cua- 
les —  dicen  muchos  —  son  defectos  de 
la  sangre .  .  . 

— |  No  crea  en  la  omnisciencia  de  mu- 
chos I  [Todos  los  grandes  sabios  ignoran 
muchas  pequeneces  ! .  .  .  Las  pecas  y  ba- 
rrillos desaparecerán  de  su  rostro  si  lo 
lava  con  un  poco  de  agua  csthnolizad.-i, 
disolviendo  una  tableta  de  stymol  en  un 
vaso  de  agua.  Y  el  vello  desaparecerá 
prontamente  y  no  volverá  a  reproducirse 
si  aplica  directamente  a  las  partes  afec- 
tadas porlac  puro  pulverizado,  que  tiei.o 
la  ventaja  de  no  perjudicar  absoluta- 
mente el  cutis. 

Y,  un  fiual  muy  importante,  puesto 
que  se  refiere  al  cabello,  ¡el  más  pre- 
ciado ornamento  de  uu  bello  rostro!... 
¿Cree  usted  que  la  abundancia,  brillo  y 
ondulación  del  mío  son  producto  de  lo-, 
ciónos,  brillantinas  y  frecuentes  ondu- 
lados artificiales!...  ¡Nada  de  esol... 
Son  totalmente  naturales.  Todas  las  no- 
ches lo  cepillo  cuidadosamente  y  cada 
dos  semanas  lo  lavo;  pero  no  usando 
alguno  de  esos  muchos  shampoos  que 
se  venden  en  polvos,  ya  preparados  y 
que  rcsultau  la  mayoría  do  las  veces 
perjudiciales,  sino  preparando  yo  mis- 
ma mi  shampoo  con  una  cucharada  de 
stallax  granulado  disuelta  en  agua.  La 
abundante  espuma  que  produce  el  stallax 
limpia  perfectamente  el  cabello;  y  —  si 
observa  el  mío  —  no  necesita  que  le  ex- 
prese ía  suavidad;  brillantez  y  ondula- 
ción permanente  que  le  confiere...» 

—  ¡Y,  nada  más,  querida  Celia!... 
[Ahí  tienes  revelado  el  misterio!... 

Ya  sabes  el  nombre  de  los  maravi- 
llosos filtros...  que  no  necesitas  ir  a 
buscar  a  París.  .  .  pues  aquí  —  como  en 
todo  el  mundo  —  los  encontrarás  eu  to- 
da buena  farmacia  y  perfumería. 

— 1  Gracias,.  Anita I...  [Muchas  gra- 
cias 11    [Adiós I...    ¡Hasta  pronto!!... 

A  pocos  pasos  del  «Tea  Room»,  en 
una  conocida  farmacia,  vi  a  Celia,  carnet 
en  mano,  detallando  su  pedido  a  un  em- 
pleado...—  [Quó  coqueta!... —  ine  di- 
je: ¡Qué  apresuramiento!...  Y  eso  qi_e 
su  amiga  Anita  le  aseguró  que  eu  cual- 
quier farmacia  encontraría  cera  merco- 
lizada,  stallax,  porlac -y  stymol... 

Y.  .  .  apresuradamente,  salvé  las  do» 
escasas  cuadras  que  me  separaban  da 
otra  farmacia,  en  la  cual...  |  felizmen- 
te!... también  tuve  la  suerte  de  encon- 
trar las  cuatro  preciosas  substancial... 

Su  uso  me  ha  hecho  tan  feliz...  qu« 
siento  mi  conciencia  obligada  a  esta 
confesión .  . . 
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ERROR 


Para  don  Graciano,  el  honorable  gerente  de 
aquella  fábrica,  era  imperdonable  todo  error, 
toda  equivocación  por  insignificante  que  fuese. 
El  trabajo  debía  ser  perfecto,  intachable,  y  el 
empleado  debía  ser  algo  así  como  un  autómata, 
como  un  muñeco  mecánico,  incapaz  do  distraerse 
ni  de  pensar  en  otra  cosa  que  no  fuera  en  el  tra- 
bajo que  le  estaba  encomendado.  Que  se  desliza- 
ba un  error  que  no  perjudicaba  a  nadie,  no  im- 
postaba, sobre  él  ponía  don  Graciano  todo  el 
peso  de  su  rigor:  inflexible,  rígido,  inexorable, 
como  la  fatalidad. 

— Esto  está  mal,  señor  Pérez.  Usted  es  un 
inútil. 

— Señor,  ha  sido  íina  distracción...  Es  un 
error  sin  importancia.  . . 

—Todos  los  errores  tienen  importancia.  Y  yo 
no  puedo  confiar  el  trabajo  a 
empleados  que  se  equivocan. 
Por  esta  vez,  y  en  atención  al 
buen  concepto  que  usted  siem- 
pre ha  merecido,  se  le  aplicará 
lina  multa  equivalente  al  .sueldo 
de  un  día;  si  el  caso  se  repite  la 
pena  será  mayor. 

El  empleado  pensó  que  si-no 
llega  a  ser  "por  el  buen  con- 
cepto" lo  manda  fusilar  por  la 
espalda.  E  insistió  tímidamente: 

— Comprenda,  señor,  que  una 
distracción  puede  tenerla  cual- 
quiera. El  empleado,  "a  veces, 
también  suele  tener  familia"  y 
asuntos  particulares  que  lo 
preocupan,  que  le  abstraen... 

— Eso  no  puede  admitirse  co- 
mo disculpa.  Yo  también  tengo 
¡mis  asuntos,  y  sin  embargo... 

— También  se  equivoca — iba 
a  contestar  Pérez,  pero  se  con- 
tuvo y  siempre  tímido  y  respe- 
tuoso, replicó: — Pero  usted,  se- 
ñor gerente,  no  gana  un  sueldo 
tan  mezquino  como  el  mío;  con 
él  es  imposible  vivir,  y  yo  creo, 
que  en  mi  caso,  teniendo  que 
pensar  el  modo  de  resolver  el 
problema  diario  ya  es  más  que 
sufkiente  para  justificar  una 
distracción. 

— La  casa  paga  a  sus  emplea- 
dos lo  que  con  ellos  ha  estipu- 
lado y  exige  prolijidad  en  el 
trabajo,  el  que  no  esté  confor- 
me puede  dejar  el  puesto  para 
otro.  Y  hemos  terminado,  señor 
Pérez.  Haga  el  favor  do  reti- 
rarse, que~yo  no  puedo  perder 
el  tiempo  en'  estas  cosas. 

Don  Graciano  oprimió  el  bo- 
tón del  timbre  que  tenía  a  su 
derecha  y  pidió,  al  ordenanza 
quo  acudió  al  llamado,  que  le 
sirviera  una  taza  de  café.  Pé- 
rez, al  salir  del  despacho,  com- 
prendió el  por  qué  algunos  hom- 
bres son  anarquistas. 

Un  grupo  de  empleados  rodearon  a  Pérez  an- 
siosos de  saber  el  resultado  de  la  entrevista. 

— Nada,  señores;  nada.  Un  día  de  sueldo;  to- 
tal: nada — dijo  Pérez,  contestando  a  las  pregun- 
tas de  sus  compañeros,  y  exclamó  señalando  al 
despacho  del  gerente: — Ese  hombre  se  parece  al 
código  penal:  se  abra  por  donde  se  abra,  siem- 
pre hay  una  pena. 

La  exclamación  hizo  gracia  y  se  agotó  el -tema 
en  sabrosos  comentarios. 

 Si  en  vez  de  gerente  le  hacen  juez — seguía 

diciendo  Pérez — en  el  presidio  de  Ushuaia  "po- 
nen el  completo". 

Allá  abajo,  en  los  talleres,  las  enormes  má- 
quinas funcionaban  con  prodigiosa  precisión,  co- 
mo hubiera  querido  el  celoso  gerente,  que  en  la 
planta  alta,  en  I03  escritorios,  trabajaran  sus 
empleados. 


Dos  elegantes  visitantes  esperaban  delante  de 
la  puerta  del  despacho,  en  donde  don  Graciano, 
tras  de  una  mesa  atestada  de  papeles,  traba- 
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jaba  afanosamente.  Un  ordenanza  los  invitó  a 
pasar. 

— Arenimos  a  buscarle.  Dentro  de  unos  días  so 
casa  Monglini  y  hemos  organizado  una  comida 
en  su  honor.  Ha  sido  una  improvisación;  única- 
mente asistimos  los  más  íntimos.  ¡Oh!  Xo  puede 
negarse — continuó,  ante  un  gesto  de  don  Gracia- 
no— él  no  se  lo  perdonaría  nunca. .  . 

—¿Pero  no  ven  cómo  estoy  de  trabajo? 

— ¡Puff!...  ¡El  trabajo!...  ¡Siempre  a  vuel- 
tas con  el  trabajo!...  Y  yo  he  venido  a  e?1>> 
despacho  veinte  veces  y  juraría  que  siempre  he 
visto  sobre  esa  mesa  los  mismos  papeles.  Yo 
creo  que  esa  montonera  de  papelotes  tiene  algo 
de  efecto  teatral.  Es  lógico:  un  gerente  que  no 


— Vamos,  vamos — insistió  el  visitante — ya  está  el  menú  dispuesto. 


tenga  sobre  su  mesa  infinidad  de  asuntos  para 
resolver,  viene  a  ser  ]o  mismo  que  un  Lohengria 
sin  cisne  o  que  un  Mefistófeles  en  traje  de  baño. 

Don  Graciano  rió  de  mala  gana. 

— Vamos,  vamos — insistió  el  visitante. — Ya 
está  el  menú  dispuesto. 

El  gerente,  aunque  bastante  contrariado,  se 
puso  el  sombrero.  Acababa  de  notar  un  error  en 
una  liquidación  y  le  dolía  irse  sin  aplicar  su 
ley...  Bah.  Habría  tiempo  cuando  volviese. 


La  comida  había  transcurrido  en  la  mayor  cor- 
dialidad. Ya  en  los  postres,  animadas  por  la  va- 
riedad de  vinos,  entraron  soñadoras  las  propias 
confidencias.  Don  Graciano,  iluminado  el  rostro 
por  un  reflejo  de  bondad  infinita  que  sus  em- 
pleados no  podrían  sospechar,  decía,  continuan- 
do una  revelación: 

—  ...Sí,  amigos  míos;  yo  también  pude  ca- 
sarme y  ser  feliz.  Hoy,  cuando  veo  a  la  que 
debió  ser  mi  esposa,  comprendo  mi  equivocación. 
Me  quería  y  la  quise  como  no  hube  de  querer  ja 


nunca  más...  Tero  en  aquel  entonces  creí  ver 
en  efla  una  frivolidad  que  indudablemente  no 
existía...  Confundí,  imbécilmente,  su  distinción 
por  una  refinada  coquetería  y  su  pasión  sinc»ra 
por  un  condenable  egoísmo...  Kn  una  palabra: 
tuvo  celos,  unos  celos  horribles  y  absurdos,  y 
fui  injusto  y  fui  cruel.  Ella  se  casó  después,  y 
hoy  es  desgraciada. . .  Yo. . .  ¡Ah! . . .  ¡Ese  t%  el 
gran  error  de  mi  vida! 

Una  carcajada  celebró  la  confidencia  de  don 
Graciano:  El  tirano,  el  intransigente,  el  inflexi- 
ble, ocultaba  a  un  sentimental  irremediable... 


El  gerente,  ya  en  el  auto  de  vuelta  a  su  ocu- 
pación, se  asustaba  de  sus  propias  palabras:  ¡El 
yran  error  de  mi  vida!. . .  ¡El  había  hecho  aquj. 

lia  confesión;  él,  que  no  per- 
donaba que  nadie  se  equivo- 
'  case! 

Entre  las  negruras  del  inte- 
rior del  coche*  le  pareció  ver  la 
cara  del  empleado  Pérez  son- 
riendo sarcásticamente  y  creyó 
oir  su  voz  burlona,  que  decía: 
— Llora,  pobre  hombre.  Llora 
tu  error,  tu  gran  error..  Y  con- 
véncete de  una  vez,  que  la  vida 
es  eso:  un  error  constante  que 
vamos  rectificando  continua- 
mente... Xo  te  arrepientas  de 
tu  sinceridad,  que  el  error  ea 
humano,  demasiado  humano.  Los 
imbécijes,  los  inhábiles,  los  in- 
útiles, I03  incapaces,  son  loi 
únicos  que  están  a  salvo  de  toda 
equivocaste  tú,  nos  oquivoca- 
vir,  es  perfeccionarse...  La 
ciencia,  a  fuerza  de  equivoca- 
ciones, vislumbró  verdades;  aun 
queda  mucha  verdad  oculta  y 
muchos  errores  que  subsanar  pa- 
ra llegar  hasta  ella. 

Llora,  pobre  hombre;  llora  tu 
error,  y  piensa  que  como  te 
equivoeastes  tú,  nos  equivoca- 
mos todos;  hoy  es  una  cosa  sia 
importancia:  en  un  número,  ea 
una  cifra,  en  una  fecha,  en  un 
cálculo...  y  podemos  llamarnos 
felices  al  poderlo  rectificar,  ma- 
ñana es  en  nuestro  vivir  y  ol 
error  queda  dentro  de  nosotros 
por  toda  la  vida  vistiendo  da 
negro  todo  cuanto  miramos... 
pero  él  debe  enseñarnos  a  mirar 
con  indulgencia  los  errores  del 
prójimo. 

Compréndelo,  pobre  hombre: 
todos  nos  equivocamos...  To- 
dos. Hasta  Dios,  con  ser  omni- 
potente, también  se  equivocó  al 
concebir  su  magna  obra  de  crea- 
ción: pretendió  hacer  un  ser 
perfecto,  a  su  semejanza,  y 
creó  al  hombre,  pero  puso  en  él 
el  instinto,  la  inclinación  al  mal, 
y  el  hombre  pecó...  Y  de  esta  equivocación  di- 
vina surgió  la  humanidad,  que,  quizás,  por  na- 
cer de  errores  no  es  nada  más  que  un  perpetu;» 
error. 

El  automóvil  se  había  detenido  delante  da 
la  puerta  de  la  fábrica.  Don  Graciano  aa 
pasó  una  mano  por  la  frente,  descendió  del 
coche  y  subió  apresuradamente  a  su  despa- 
cho. Sobre  la  mesa  estaba  la  liquidación  que 
acusaba  una  "imperdonable"  equivocación  del 
empleado  Pérez.  Fué  a  oprimir  el  botón  del  tim- 
bre y  se  detuvo.  Luego,  pausadamente,  mojó  la 
pluma  y  por  su  propia  mano  corrigió  el  error.  ¡Si 
pudieran  corregirse  así  todos  los  errores  de  la 
vida! . . . 

Hasta  el  despacio  del  gerente  ascendía  el 
ruido  de  las  enormes  máquinas  que,  con  su  cor- 
tejo de  poleas  y  motores,  funcionaban  unifor- 
mes, precisas,  rítmicas...  como,  indudablemen- 
te, no  era  posible  que  trabajasen  los  empleados, 
encima  de  cuyas  mesas  de  escritorio  danzaban 
I09  fantasmas  negros  de  su3  vidas,  llenas  de 
errores  y  de  injusticias... 


LA  RAZA  Y 
EL  MEDIO 


Boas,  el  antropólogo  norteamei  i- 
cano  más  prominente,  ha  hecho  un 
estudio  detallado  en  materia  an- 
tropológica en  especial  entre  los 
inmigrantes  de  Nueva  York.  Los 
judíos  del  esto  de  Europa  presen- 
tan un  tipo  más  o  menos  definido 
en  su  suelo  natal;  la  cabeza  corta 
y  redonda,  y  la  estatura  media  o 
baja;  mientras  que  sus  descendien. 
tes  en  América,  a  juzgar  por  mo- 
nición científica,  difieren  del  tipo 
extremo  paterno  presentando  la  ca- 
beza más  larga  y  angosta,  y  una 
estatura  mayor.  Así  ocurre  con 
otras  razas.  El  hombre  de  raza 
siciliana,  de  eabuza  larga,  que  na- 
ce en  América  revela  cabeza  m;';s 
corta  y  más  ancha  que  la  de  sus 
antepasados,  así  como  una  estatura 
algo  meuor.  Los  cambios  son  dife- 
rentes aun  entna  bohemios  y  hún- 
garos. El  descendiente  americano 
de  esos  pueblos  se  diferencia  de 
sus  antepasados  europeos  en  la  ca- 
beza, más  corta  y  angosta,  en  la 
estatura  mayor  y  en  la  cara  más 
aquitena.  El  fenómeno  resulta  tan- 
to más  interesante  cuanto  que  el 
intervalo  entre  la  fecha  del  cam- 
bio y  la  del  arribo  de  los  padTes 
a  los  Estados  Unidos  es  pequeño; 
esto  es,  los  hijos  nacidos  después 
del  desembarco  de  los  padres  en 
América  presentan  iuequivocos  cam- 
bios en  la  forma  craneana  mientras 
que  hijos  de  los  mismos  padres, 
nacidos  en  Europa  poco  antes  de 
que  los  progenitores  emigraran,  po- 
seen el  tipo  paterno.  Eespeeto  Je 
la  estatura,  rasgo  mucho  más  sus 
ceptible  de  cambio  después  del 
nacimiento,  e3tá  averiguado  que 
mientras  más  joven  es  el  inmi- 
grante en  la  época  del  desembarco, 
tanto  más  varía  su  estatura  de 
adulto  comparada  con  el  modelo 
paterno.  Además,  Fritseh  manifies. 
ta  que  seres  humanos,  en  un  medio 
civilizado,  difieren  del  hombre 
salvaje  de  igual  manera  que  ani- 
males domesticados  se  diferencian 
en  general  de  sus  congéneres  sal- 
vajes. En  ambos  casos  la  domesti- 
cación paree©  coincidir  con  una 
estructura  ósea  más  pesada  y  abier- 
ta, y  la  rusticidad  con  una  estruc- 
tura más  delgada  y  más  sólida.  A 
ello  deben  añadirse  los  datos  de 
otros  investigadores,  según  quienes 
los  reclutas  irlando-americanos  y 
germano-americanos  son  más  altos 
que  sus  hermanos  en  Europa. 

EL  NEGOCIO  ES  LO  PRIMERO 


— ¿Sabes  que  aquel  señor  gordo 
del  palco  "avance"  me  ha  escrito 
una  cartita? 

— ¿Sí?...  ¿y  qué  te  dice? 

— Que  le  compre  unas  cuantas 
docenas  de  medias. 


Los  Que  Visitan  a 
Nueva  York 

hallarán  en  el  establecimiento  de  B. 
Altman  &  Co.  todo  lo  necesario  para 
el  más  completo  aprovisionamiento  de 
sus  guardarropas. 


Ropa  Hecha  a  la  Moda 

para  caballeros,  señoras,  niños  y  niñas. 


El  Departamento  de 
Compras  por  Correo 

pone  a  la  disposición  de  aquellos  clien- 
tes que  residen  en  puntos  lejanos  el 
más  alto  grado  de  eficiencia  moderna 
para  efectuar  sus  compras  por  correo. 
Envíanse  muestras,  cotizaciones  e  ilus- 
traciones de  cualquier  prenda  del  toca- 
do del  día,  así  como  también  informes 
y  publicaciones  relacionados  con  las 
mercaderías  que  pueden  proveerse. 
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Quinta  Avenida — Avenida  Madison 

Galle  Treinta  y  Cuatro  —  Calle  Treinta  y  Cinco 
NUEVA  YORK 


La    ciencia    al    alcance    de  todos 

NEURON 


A  S 


»No  se  os  ha  ocurrido  pensar  alguna  vez  que 
todas  nuestras  acciones,  desde  ol  más  recóndito 
y  modesto  proceso  orgánico,  hasta  log  actos  su- 
periores que  llamamos  mentales  se  llevan  a  cabo 
con  el  curso  de  las  neuronas? 

El  hecho  do  sentir  y  de  pensar,  de  ver  y  do 
hablar,  el  hambre  y  la  sed,  la  digestión  y  el 
movimiento,  la  potente  contracción  muscular  y 
el  sonrojo  indiscreto  que  traduce  la  más  sutil 
emoción,  el  incipiente  balbuceo  de  los  primeros 
años  y  la  idea  sublime  que  corona  y  exalta  la 
vida  de  los  espíritus  selectos;  todo  ello  se  cum- 
ple porque  determinadas  neuronas  son  portado- 
ras en  un  momento  dado  de  corriente  nerviosa. 
tQué  son  pues  las  "neuronas"? 
Para  los  que  poseen  una  idea,  por  somera  que 
sea,  de  la  constitución  del  sistema  nervioso,  este 
nombre,  que  originariamente  debemos  a  Walde- 
yer,  no  es  desconocido. 

Los  que  ignoréis  tales  principios,  os  será  fácil 
eoncebir  que  los  órganos  nerviosos  (cerebro,  mé- 
dula espinal)  están  compuestos  como  Ifis  visceras 
en  general,  de  elementos  microscópicos  dotados 
en  cada  caso  de  forma  y  acción  determinadas. 
Pues  bien,  las  "células  nerviosas",  que  como 
supondréis  aventajan,  en  importancia  a  las  de- 
más por  sn  nobilísima  y  trascendental  función 

de  elaborar  y 
conducir  la  "co- 
rriente nervio- 
sa" poseen  con 
este  fin  una  lar- 
ga y  especial 
prolongación, 
"la  neurita", 
que  al  alejarse 
de  la  célula  so 
convertirá  en 
una  "fibra  ner- 
viosa". Final- 
mente muchas  fi- 
bras, perfecta- 
mente aisladas 
unas  de  otras  co- 
mo los  conducto- 
res eléctricos  y 
reunidas  en  ma- 
nojos forman  lo3 
conocidos  "ner- 
vios" encarga- 
dos de  trasmitir 
a  las  diversas 
partes  del  cuerpo 
la  energía  ner- 


Tig.  I. — Neurona  aislada  (B), 
que  muestra  la  relación  de  las 
dendritas  (d)  con  la  arborización 
teminal  de  la  neurita  (n)  de  otra 
neurona  (A) . 


viosa  que  emana  de  los  centros. 

La  corriente  o  "influjo"  que  portan  las  neu- 
ronas suele  ser  comparada  a  la,  corriente  eléc- 
trica, con  la  cual  presenta  alguna  semejanza, 
que  todos  hemos  experimentado  cuando  decimos 
que  un  pie  so  ha  dormido,  de  resultas  de  la  com- 
presión e  irritación  del  nervio  ciático  por  detrás 
del  muslo.  Bueno  es  que  sepamos,  no  obstante, 
que  si  el  hormigueo  nervioso  nos  recuerda  al  de 
la  electricidad  existe  entre  ambas  energías  una 
profunda  diferencia,  pues  si  esta  última  se  tras- 
lada con  la  maravillosa  velocidad  de  trescientos 
mil  kilómetros  (1)  por  segundo,  la  primera  sólo 
recorre  en  igual  fraeión  de  tiempo  alrededor  do 
treinta  metros  (es  decir  la  marcha  de  un  tren 
rápido). 

Réstanos  conocer  ahora  el  sentido  o  dirección 
en  que  las  neuronas  trasmiten  el  influjo  nervio- 
so. Una  vista  a  la  fig.  I  lo  explica  mejor  que 
toda  descripción.  La  corriente  pasa  por  simple 
contacto  (como  la  electricidad)  do  la  neurita 
(n)  do  una  neurona  A  a  la  célula  de  otra  neu- 
rona B,  gracias  a  las  expansiones  del  protoplas- 
ma,  semejantes  a  las  ramas  de  los  vegetales. 

Con  razón,  pues,  se  les  llama  "dendritas"  pa- 
labra que  en  griego  significa  árbol. 

Pero  volvamos  a  nuestra  pregunta:  jQué  es 
en  definitiva  un  neurón  (como  decía  Waldeyer) 
o  una  neurona  como  llama  Ramón  y  Cajal? 

Estamos  ahora  en  eondición  de  comprenderlo: 
una  célula  nerviosa  con  sus  dendritas  y  su  neu- 
rita, m  decir,  una  "unidad  nerviosa",  ya  ana- 


(1)  Iji  eatermion  de  U  red  ferroviaria  en  loe  Esta- 
do* Unidos. 


tvilar.Te 


•  Acción  inconsciente  o 
refleja. 


por   Wifiedo  SOLA 

tómiica  como  fisiológica.  ¡Y  qué  es  entonces  el 
"tejido  nervioso"  a  que  anteriormente  nos  re- 
ferirnos? una  mera  superposición  de  neuronas,  i  y 
los  "centros  nerviosos"  más  complicados,  como 
el  cerebro?  Ni  más  ni  menos  que  un  conglome- 
rado de  neurones,  articulados  en  cadena,  cuyas 

neuritas  si- 
sCHSAOOM  guen  trayec- 

tos muy  com- 
plejos. 

El  cerebro 
es  la  estación 
central  do  las 
¡neuronas  que 
en  parte  prin- 
cipal conver- 
gen a  él;  una 
estación  que 
como  la  tele- 
fónica se  re- 
laciona con 
otras  seccio- 
nales de  iufe- 
~  rior  jerarquía 
(el  cerebelo,  la  médula)  y  por  su  intermedio  coa 
todas  las  células  del  organismo  (los  abonados). 
Debemos  empero  salvar  en  honor  y  mérito  del 
sistema  nervioso  que  las  neuronas  atienden  admi. 
rablemente  a  su  clientela,  aun  a  los  abonados 
más  distantes  (del  pie,  por  ejemplo),  y  que  las 
neuritas  no  suelen  ligarse  como  los  cables  tele- 
fónicos, por  lo  cual  resulta  imposible  que  una 
chismosa  celular  de  la  lengua,  verbigracia,  se 
entere  de  lo  que  hace  o  deja  de  hacer  su  vecina 
de  la  nariz. 

Adquirida  esta  moción  general,  veamos  ahora 
el  caso  práctico.  ¿Cómo  intervienen  las  neuronas 
en  los  distintos  actos  nerviosos? 

Si  se  trata  de  una  acción  inconsciente,  en  que 
no  interviene  nuestra  voluntad,  las  cosas  pasan 
así:  Imaginad  que  en  la  calle  tropezáis  con  un 
guijarro,  lo  que  a  todos  nos  ocurre  cuando  an- 
damos distraídos.  Instintivamente  retiraréis  la 
pierna.  Es  que  el  choque  ha  excitado,  a  través 
del  zapato,  las  delicadas  terminaciones  nervio- 
sas de  una  neurona  y  provocado  una  "infusión 
sensitiva"  (pues  por  ella  sentimos  el  choque) 
que  corro  hasta  la  médula  espinal  y  se  trasmite 
por  contacto  a  otia  neurona  motriz  (véase  el  es- 
quema II  y  la  figura  IT)  que  "incitará"  la 
contracción  de  los  músculos  de  la  pierna. 

He  aquí  lo  que  en  lenguaje  fisiológico  llama- 
mos una  ''acción  refleja",  pues  la  impresión  se 
ha  reflejado  en  la  médula  espinal  y  transforma- 
do en  movimiento.  Denomínase  también  "acto 
involuntario",  pues  no  mediando  el  cerebro  no 
interviene  la  voluntad. 

Pero  suponed  ahora  que  al  tropezar  con  el 
guijarro  en  cuestión,  os  disteis  perfocta  cuenta 
de  vuestra  mala 
suerte,  por  la  ra- 
zón de  que  los 
botines  que  cal- 
zabais eran  nve- 
vos  y  de  charol. 

Entones  nues- 
tra cone  i  e  n  c  i  a 
ka  intervenido  y 
el  acto  reflejo 
so  convierto  en 
"aceión  cere- 
bral" (véase  el 
esquema  III  y  la 
figura  LV).  Prue- 
ba de  ello  que 
habéis  retirado 
el  pie  con  una 
patada  y  mirado 
venenosamente 
el  guijarro  (am- 
bos i  en  órnenos 
cerebrales),  ello 
sin  contar  con  la 
correspondiente  breve  exclamación... 

En  este  easo  la  corriente  nerviosa  no  es  refle- 
jada por  la  médula,  sino  que  asciende  por  ella 


PERCEPCION 


txotante 


—  Acto  consciente 
cerebral. 


hasta  el  cerebro  valiéndose  de  una  nueva  neuro- 
na sensitiva  para  descender  por  otra  neurona 
motriz  hasta  el  primitivo  lugar  de  reflexión.  Es 
decir  que  en  vez  do  las  dos  neuronas  periféricas 
que  requería  nuestra  acción  involuntaria,  tene- 
mos en  este  caso  dos  pares  de  neuronas  Mus  pe- 
riféricas y  dos  centrales)  articuladas  entre  eí. 

Fácil  os  resulta  concebir  ahora  que  un  acto 
más  significativo  que  el  do  tropezar  con  un  ado- 
quín precise  de  seis  o  más  neuronas  para  elabo- 
rarse, que  en  vez  de  un  choque  el  estímulo  pueda 
ser  un  pinchazo  o  quemadura,  o  una  excitación 
química,  que  la  intensidad  del  agente  pueda  va- 
riar o  trasladarse  do  la  piel  a  otro  territorio 
sensible  del  organismo. 

¿No  habéis  ingerido  en  alguna  ocasión  un  sor- 
bo de  caldo  demasiado  caliente  que  os  ha  hecho 


Fig.  IV.  — -  En  linea  negra,  vías  de  la  acción 
refleja;  en  linea  de  puntos,  vías  de  la  acción 
consciente.  (KSP),  neurón  sensitivo  periférico; 
(NSC),  neurón  sensitivo  central;  (NMP),  neu- 
rón motriz  periférico;  (NMC),  neurón  motriz 
central. 

llorar  y  enrojecer,  amén  de  maldición  a  la  co- 
cinera? He  aquí  otra  acción  refleja  o  consciente 
más  profunda  que  la  anterior,  cuya  neurona  sen- 
sitiva se  origina  en  la  pared  del  estómago  y 
cuya  neurona  motriz  excita  la  secreción  lagrimal 
dilatando  de  paso  los  pequeños  músculos  de  las 
linas  arterias  de  la  cara. 

¿En  resolución,  no  os  parece  que  no  existe  po- 
der humano  que  exceda  al  poder  elemental  de 
las  microscópicas  neuronas? 

Pero,  antes  de  terminar  os  dejaré  una  duda. 

¡Será  efectivamente  el  cerebro  el  órgano  de  la 
inteligencia  como  pensamos;  el  asiento  del  alma? 
como  quería  Platón? 

Las  investigaciones  contemporáneas  acerca  del 
rol  de  los  humores  internos  y  el  eoneepto  adqui- 
rido de  la  interrelación  funcional  entre  los  ór- 
ganos más  apartados  del  euerpo,  nos  acerean  de 
más  en  más  al  enunciado  de  Letamendi:  "No 
se  piensa  con  er-eerebro  sino  con  el  organismo, 
mediante  el  cerebro".  Que  es  reconocer  que  tam- 
bién en  el  cuerpo  humano  van  cediendo  las  al- 
curnias y  adviniendo  el  proletariado. 


La  Casa  de  Moda  en  Cal- 
zado fino  para  Señora 
comunica  a  su  distinguida  clien- 
tela el  cambio  de  local  a 

SUIPACHA  250 
donde   exhibe  actualmente  los 
modelos  cuyo  chic  y  comodidad 
le  son  bien  conocidos. 

Modelo  N.°  130 


Creación  de  "Fe mina",  elegan- 
te zapato  en 

Cabritilla  charolada,  $  21.50 
28.50 


28.50 
24. 50 
25.50 
22.50 

gozarán 


Slerling-  

Cabritilla  charolada 

marrón  

Cabritilla  negra .  .  . 
Kn  rabo  bordado.  . 
Ku  raso  liso.  .  ,  . 
Bonificación  de  10  ' 

ios  pedidos  que  mencionen 
este  aviso. 
Servicio  de  expedición  al  interior. 

Nota:  Los  adelantos  intrb 
dueidos  en  el  taller,  permiten 
entregar  cualquier  calzado  a  me- 
dida, en  el  plazo  de  ocho  dí¡u¡. 

M.  SERVER A 

Suipacha  250  —  Buenos  Aires 


NO  HAY  QUE  JUGAR 
CON  EL  ESTÓMAGO 

listé  Vd.  prevenido  para  cualquier 
emergencia,  teniendo  siempre  en  casa 
Magnesia  Bisurada  para  tomarla  cuan- 
do haga  falta.  Así  estará  Vd.  prote- 
gido contra  cualquier  ataque  agudo  de 
indigestión,  que  pudiera  resultar  fa- 
tal antes  de  que  llegase  el  médico, 
pues  los  efectos  de  la  indigestión  agu- 
da son  muy  rápidos.  Tome  media  cu- 
charadiia  con  agua  caliente,  y  si  no 
siente  alivio,  repita  la  dosis  quince 
minutos  después.  La  MAGNESIA  BI- 
SURADA puede  adquirirse  en  polvo 
o  en  pastillas,  obra  en  seguida,  es 
SANA  y  SEGURA.  Lleve  siempre 
consigo  algunas  pastillas,  y  tómelas 
después  de  las  comidas.  Se  venden 
en  todas  las  farmacias,  y  se  devuelve 
su  importe  si  no  le  alivia. 
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De  una  conferencia  que  so- 
bre el  odio  inveterado  contra 
todo  lo  existente,  predominan- 
te hoy  en  todo  el  mundo,  dió 
en  Manchester,  Gilbert  Mu- 
rray,  reproducimos  estos  pá- 
rrafos que  se  relacionan  con 
Inglaterra  y  que  tienen  ex- 
cepcional valor  por  ser  reflejo 
de  la  opinión  de  un  inglés. 


El  espíritu  que  he  llamado  satv  j 
nismo,  el  espíritu  de  odio  vivo  contra  ; 
el  orden, existente,  el  espíritu  que  se  i 
goza  en  'todo  desastre  Que  signiiiquc.  \ 
desgracia  para  los  mandatarios,  está  ¡ 
hoy  más  difundido  quizá  que  en  épo-  i 
cas  anteriores,  a  través  de  un  perioi'.o 
de  mil  años.  Se  deja  sentir  con  má.5 
o  menos  fuerza  contra  todos  los  go- 
biernos organizados,  y  principalmente 
contra  los  gobiernos  imperiales,  diri- 
giéndose en  mayor  escala  y  con  ma- 
yor intensidad  contra  ía  Gran  Bre- 
taña. Y  aun  añadiría  que,  aunque  es 
'.peligroso  en  todas  ¡partes,  puede  pro- 
ducir desastres  mayores  y  más  'pro- 
fundos por  su  acción  contra  el  go- 
bierno de  esta  nación  que  por  cual- 
quier otra  íornía  que  asuma  al  prc- 
serMe. 

Hade  pocos  años  la  región  al  ¡>a- 
recer  más  próspera  y  satisfecha  del 
mundo,  y  seguramente  la  más  avanza- 
da en  muchos  respectos,  era  la  Euro- 
pa central.  Como  resultado  de  la  gue- 
rra y  de*ra  política  de  los  vencedo- 
res después  de  la  guerra,  la  Europa 
central  está  sumida  hoy  en  el  desas- 
tre económico,  y  en  vastas  áreas  es 
presa  del  hambre.  Una  inmensa  pro- 
porción de  odio,  justo  e  injusto,  en 
parte  social,  en  parte  nacionalista  y 
en  parte  simplemente  reacción  de  una 
miseria  intolerable,  se  condensa  aho- 
ra contra  Oo  que  el  pueblo  llama  los 
Hungerberren,  o  monarcas  del  ham- 
bre. Rusia,  con  sus  millones  de  hom- 
bres, está  destrozada  por  la  guerra 
civil ;  y  mientras  parte  de  la  pobla- 
ción nos  considera  un  pueblo  que,  sin 
exponerse  a  riesgos,  envió  tanques  y 
gases  deletéreos  para  destruir  masas 
de  labriegos  indefensos,  el  otro  lado 
nos  juzga  extranjeros  que  íes  han 
abandonado  después  de  incitarlos  a 
la  guerra  civil.  En  todo  el  imperio 
turco,  en  grandes  porciones  de  Per- 
sia,  en  "todo  el  Afganistán,  de  un  ex- 
tremo a  otro  del  mundo  musulmán, 
los  dignatarios  y  sacerdotes  muslimes 
ven  visiones  y  pronuncian  oráculos 
acerca  de  la  caída  de  otra  diosa  roja 
qUe  ha  llenado  el  mundo  "con  el  es- 
píritu de  ira  por  sus  abominaciones": 
diosa  roja  que  es  la  Roma  Dea  de 
nuestra  época,  el  cuerpo  político  bri- 
tánico, a  quien  consideramos  el  gran 
factor  de  paz  y  libertad  para  la  hu- 
manidad. 

Iguales  profecías  se  escuchan  entre 
los  subditos  ingleses  de  la  India,  y 
repercuten  asimismo  en  todo  el  Egip- 
to. En  diversas  partes  del  inundo — al- 
gunas tan  próximas  a  Inglaterra  como 
Irlanda — diariamente  ofrendan  su  vi- 
da muchos  hombres  a  la  sagrada  cau- 
sa del  odio,  aun  cuando  sea  sin  espe- 
ranza, en  contra  de  la  nación  y  del 
orden  social  que  ella  encarna.  He  leí- 
do hace  poco  dos  largos  i.n formes  so- 
bre Africa,  escritos  independiente- 
mente por  dos  personas  de  vasta  ex- 
periencia, pero  de  opiniones  políticas 
y  madera  de  pensar  enteramente  dis- 
tintas ;  ambos  estaban  de  acuerdo  en 
que  los  síntomas  indicaban  tendencias 
de  unión  entre  los  naturales  de  Afri- 
ca y  sus  gobernadores  blancos ;  y  am- 
bos creían  que,  aparte  de  opresión  y 
quejas  particulares,  las  fuerzas  que 
tendían  a  unirse  eran  las  dos  gran- 
des religiones,  el  cristianismo  y  el  is- 
lamismo, a  causa  de  que  ambas  reli- 
giones enseñaban  una  doctrina  com- 
pletamente diversa  al  método  y  es- 
píritu de  la  dominación  europea:  la 
doctrina  de  que  los  hombres  son  se- 
ries inmortales  y  que  su  alma  tiene  el 
mismo  valor  ante  los  ojos  de  Dios. 

Tal  estado  de  cosas  ha  tenido  en 
parte  su  origen  en  la  guerra ;  y  en 
parte  proviene  de  tendencias  latientes 
que  la  guerra  ha  puesto  al  descubier. 
to.*  En  cierto  modo  la  guerra  ha  in- 
citado a  Jas  mentes  sensibles  a  vol- 
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ver  a  su  primitivo  método,  al  método 
de  curar  todos  los  males  hiriendo  o 
matando  a  alguien.  Y  a  nosotros  los 
ingleses  en  particular,  la  guerra  nos 
ha  puesto  de  relieve  como  tipo  y 
ejemplo  supremo  de  la  d; terminación 
del  hombre  blanco  de  dominar  a  las 


ODIO 


otras  razas,  bajo  el  supuesto  de  que 
somos  superiores  a  todas  las  demás, 
Aquí  y  allá,  los  pueblos  experimenta- 
dos saben  que  los  ingleses  son  me- 
jores amos  que  las  otras  naciones;  pe- 
ro son  amos,  y  a  fuer  de  tales,  des- 
ainados a  provocar  el  odio. 


¡Nada  pierde  Vd,! 

Con  visitar  la  exposición  de  Podro  V.  Scotti  y  Gía.,  de 
innobles  y  artículos  generales,  Vd.  ahorrará  un  50  %  en  mis 

compras  porque  proceden  de 

QUIEBRAS,  CONCURSOS  y  LIQUIDACIONES  FORZOSAS 

¡Como  .ser:  Dormitorios,  comedores,  pianos,  arañas,  juegos 
de  sala  y  vestíbulo,  cajas  de  hierro,  escritorios,  sillas,  juegos 
de  cuero,  etc..  importados  y  del  país. 

Exposición  y  venta:  MAIPU,  257 

Pedro  V.  Scotti  y  Cía. 
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SUSCRIPCIONES 

"  Las  personas  que  deseen  recibir  "El  Hogar"  o  "Mundo  Argen- 
tino" todas  las  semanas  y  que  no  tengan  facilidad  para  su  adqul- 

"  sición  en  los  puntos  donde  residen,  encontrarán  suma  conveniencia 
en  suscribirse,  de  acuerdo  con  los  precios  que  damos  a  continuación: 
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MUNDO  ARGENTINO  ¡ 


SUSCRIPCION  ANUAL 

Capital  (52  números)...  9  5. —  m  n. 
Interior  (52  números)..  „  7.50  „. 
Exterior  (52  números)..  „  1.50  oro 

Empresa  HAYNES 

Maiíü  393  — Bs.  Altes 
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EL  MEJOR  OBSEQUIO  PARA  IA5  VISITAS. 

CHOCOLATE 


XTRA  (PAPEL  BRONCO 
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Por  la  ojera  elegante,  el  lunar 
preciso  y  el  turbador  mohín  del  la- 
bio fresco,  Margot  so  impone  en  el 
paseo  bajo  la  curva  original  de  su 
sombrero.  Yo  la  he  mirado  sin  insistencia,  ape- 
nas, y  luego,  tras  el  disimulo  de  un  ademán  vul- 
gar, le  he  dicho  a  Alfredo; 

— Ha  venido. 

Mi  buen  amigo  ha  levantado  los  ojos,  ha  de- 
jado que  el  naciente  bigote  so  le  contraiga  dis- 
plicentemente, y  sin  aparentar  interés,  exacto 
en  su  actitud  de  antes,  ha  respondido: 

— Bueno. 

Ella  sigue,  su  ave,  acentuando  la  languidez 
del  paso  con  su  habitual  modo  sereno.  El  oro 
último  del  sol  la  perfila  vivamente  en  la  ancha 
calle,  .destacándola  con  primor  del  conjunto  par- 
lero y  multicolor  que  forman  las  otras,  sobre  el 
mármol  de  los  bancos,  con  las  mamás  severas,  o 
cabe  la  discreción  de  las  glorietas  con  los  ga- 
lanes frivolos.  Sigue  sola,  por  el  centro  de  la 
ancha  calle  y  se  aleja  hasta  esfumarse  a  contra- 
luz, allá,  en  donde  las  hileras  de  álamos  que 
bordean  la  vín,  no  están  separadas  sino  por  una 
hebra  de  crepúsculo. 

— Debías  hablarle,  —  le  digo  a  mi  amigo  — 
Debías  resolver  tu  situación. 

El,  grave,  me  mira  y  responde: 

—No.  - 

— ¿Por  qué? 

— Porque  tengo  miedo... 

Y  el  bigotillo  naciente  se  esparce  de  pronto 
sobre  el  fino  labio  como  en  señal  de  descon- 
cierto, y  en  tanto  que 

"la  última  luz  violeta  conseguía 
tender  sobre  los  cielos  y  la  tierra 
la  triste  paz  de  una  mirada  suya' 

yo  he  sentido  también  el 
miedo  de  Alfredo  al  recordar 
la  ojera  elegante,  el  lunar 
preciso  y  el  ala  rara  del  som- 
brero caro  de  Margot... 


— Tiene  lindos  los  ojos,  — - 
me  dijo  la  primera  noche,  al 
a.uparo  de  unas  cosas  pro- 
fundas y  'Ciertas  que  rezaba 
AVagneí  en  la  orquesta,  — 
Tiene  lindos  los  ojos,  pero  es 
lástima  que  se  los  pinte... 

Lo  digo  sin  previa  cita  de 
nombre  alguno,  como  hablan- 
do consigo  mismo.  Yo,  cu- 
rioso, seguí  su  mirada.  Al 
frente,  sobre  el  terciopelo  del 
barandal  do  un  palco  bajo, 
se  estremecía  la  albura  Je 
varios  escotes,  y  uno  de  ello?, 
el  más  grácil  por  la  pulida 
proporción  de  la  línea  y  el 
tono  absoluto,  sustentaba  la 
cabeza  de  Margot<  la  pura 
cabeza  de~  Margot  cuyo  contorno,  oscuro  desde 
el  tierno  vello  de  la  ñuta  hasta  el  primer  bucle 
de  la  frente,  adquiría  de  ésta  a  la  barbilla/en 
el  ¡pulcro  perfil,  una  sutil  luminosidad  que  se 
afirmaba  en  efl  triángulo  ampliamente  agudo  dei 
ojo  y  en  la  forma  "de  beso"  de  la  boca  gentil. 
Y  era  verdad.  En  lo  alto  de  la  tersa  mejilla, 
cubierto  a  medias  por  la  firme  pestaña,  un  vago 
azul  falso  hacía  el  sesgo  del  cansancio  con  es- 
crupulosa precisión.  Un  sesgo  de  fácil  elegancia 
quo  no  disimulaba  su  artificio,  no  obstante  ca- 
recer de  la  descarada  corroboración  de  la  breve 
raya  con  que  ol  lápia  "a«l-hoc"  prolonga  los 
ojos  de  todas  las  estrellas  humanas  de  la  "hife- 
iife",  del  teatro  y  de  la  noche... 


Después  —  un  sábado,  creo  —  ella,  que  hasta 
entonces  no  le  había  presentado  a  la  avidez  do 
nuestros  lentes  sino  esa  faz  de  su  belleza,  a  una 
indicación,  volvió  tardíamente  la  cara  hacia  un 
saludo.  Y  esta  vez  la  sensación,  el  ^choque,  diré, 
fué  simultáneo  en  AlíVedo  y  en  mí.  En  aquel 
rostro  de  una  blancura  nítida,  transparente,  en 
que  las  pequeñas  venas  se  traslucían  con  impe- 
cable delicadeza;  en  aquel  rostro  que  se  ajustaba 
en  óvalo  perfecto  a  la  concepción  más  acabada 
de  lo  armonioso;  en  aquel  rostro  de  Ligeia  en  el 
asombro  de  los  ojos  y  Monna  Lisa  en  la  ternura 
de  Ion  labios;  naufragaba  de  pronto  el  encanto 
vn  un  pequeño  hoyuelo,  en  un  dulce  rinconcito 
gracioso,  capaz,  acaso,  de  adoptar -*in  taelia  un 


PORQUE  SI 


por    Augusto    GONZÁLEZ  CASTRO 

solo  beso,  en  el  que  la  coquetería  monstruosa  del 
lápiz  había  marcado  matemáticamente,  meticulo- 
samente, irrespetuosamente,  un  punto  negro,  un 
tizne  abominable,  un  lunar... 

Y  en  tanto  que  nuestros  lentes,  contraídos  a 
su  misión  interesada  y  social  nos  decían  el  sa- 
crilegio, abajo,  en  la  orquesta,  los  agudos  vio- 
linca  preludiaron  la  miel  tonta  de  no  recuerdo 
qué  ópera  italiana../ 


Alfredo  estaba  enamorado  y  me  lo  dijo  una 
noche  a  través  del  humo  de  su  cigarro.  Estaba 


Aprovechando  la  gala- 
nura de  un  vals  vienés 
que  mariposeaba  en  la 
orquesta,  hice  una  reve- 
rencia como  excusa  y  me 
marché . . . 


Inseparables  como  éramos,  tuvl- 
•  •  «ios  la  suerte  de  conocerla  a  la  ve/ 
y  de  oiría  en  el  mismo  momento. 
Hablaba  despacio,  con  voz  que  sabía 
a'  música  y  decía  cosas  amables  mientras  se  co- 
mía, en  breves  pansas,  el  perf untado  bombón  que 
tenía  en  los  dedos.  Era  justa  y  amena  como  una 
flor.  Sin  suficiencias  antipáticas,  apenas  desde  la 
superficie  do  una  discreta  coquetería,  gozaba  en 
manifestarse  selecta.  Y  en  tanto  que  se  le  reían 
los  ojos  lindos  y  que  aJgo  exclusivo  y  femenino 
6e  desprendía  de  todo  su  snr,  esta  mujer-  extra- 
ordinaria no  parecía  del  siglo  sino  por  algún 
sortilegio  que  la  obligaba  a  malograrse  la  dulce 
belleza  con  el  "chic"  de  unos  tonos  obscuros, 
ubicados  artísticamente,  pero  sin  una  línea  de 
por  qué,  en  la  fina  expresión  de  su  rostro. 

Aprovechando  la  galanura  de  un  vals  vienés 
que  mariposeaba  en  la  orquesta,  hice  una  reve- 
rencia como  excusa  y  me  marché  al 
salón,  pensando  que  las  cosas  pro- 
fundas y  ciertas  de  Wagner  y  la 
miel  tonta  de  cualquier  ópe;a  ita- 
liana, se  iban  a  fusionar  irremedia- 
blemente en  los  labios  de  Alfredo 
s      para  llegar,  entre  los  compases  de 
Strauss,  a  la  oi'ejita  sonrosada  de 
^      Margot.  . . 


Y  fué  que...  —  me  lo  dijo  muy 
pálido,  realmente  asustado. . .  —  que 
tuvo  miedo.  Ante  la  actitud  feme- 
nina, hija  de  un  natural  refinamien- 
to, claudicó  su  virilidad  afianzada 
en  múltiples  conquistas  de  frac.  Su 
emoción  soliviada  por  el  sugerente 
ademán,  el  no  sé  qué  santo  de  loa 
ojos  y  la  exquisita  alma  de  Jas  fra- 
ses de  ella,  tembló  y  se  apagó,  una, 
dos,  muchas  veees  ante  el  contraste 
insoportable  del  lunar  matemático  y 
la  ojera  indecisa.  Y  luego,  cuando 
alentado  por  la  maligna  liviandad 
que  esas  innecesarias  pinceladas  de- 
terminaban, sintió  erguirse  en  él  al 
audaz  conquistador  del  beso  fulmi- 
nante y  la  mano  atrevida;  la  sutil 
templanza  del  modo,  el  inocente  fon- 
do del  mirar,  el  cristal  lento  de  la 
voz  y,  sobre  todo,  los  sucesivos  gra- 
dos del  rubor  que  tiñeron  el  tercio- 
pelo de  la  tez  de  Margot  —  porque 
no  se  ponía  vermellón,  podía  jurar- 
lo —  desconcertaron,  una,  dos,  mu- 
chas veees  su  impulso  y  lo  convir- 
tieron, frente  al  enigma,  en  una  de- 
sastrosa inquietud,  en  un  intrínseco 
pavor/  en  un  asombro  sin  fronteras, 
que  se  tradujeron  al  silencio  que 
permitía  Strauss,  en  ]a  seria  miraua 
infantil  de  sus  ojos  de  hombre. %. 


enamorado;  había  hecho  versos,  y  tanto  para  61, 
hombro  sano,  como  para  ¡mí,  incorregible  colec- 
cionador de  axiomas,  ello  tenía  perfume  a  mujer 
y  era  trascendental. 

— No  sé  si  mandárselos  —  murmuró  al  otro 
lado  de  la  tenue  cortinilla  aromada  que  nos 
separaba.  —  Y  con  el  ¡mismo  aeento  trémulo  de 
antes,  me  leyó  otra  vez  los  acompasados  ren- 
glones. 

Yo  tampoco  sabía  si  debía  mandárselos.  Pero, 
no  sé  por  qué,  se  me  ocurrió  que  jamás  se  los 
mandaría. 


En  el  salón  X,  un  día,  vimos  su  retrato.  Un 
retrato  serio,  fiel,  desconsolador.  Estaba  de 
frente,  como  tallada  en  el  fondo  violento;  ua 
pálido  matiz  de  estampa  antigua  realzaba  la 
aristocracia  de  su  frente,  el  primor  de  su  cuello 
y  la  conjunción  de  sus  menudas  manos  ocultn 
a  medias  por  la  mancha  torpe  de  unas  flores  in- 
útiles. Iluminaba  la  mansa  mirada  desconcer- 
tadora; se  plegaba  pensativa  el  arco  lírico  de' 
la  boca  sobre  la  barbilla  ligera  y  bajo  la  fina 
nariz  griega;  pero  el  artista  había  respetado 
los  detalles  hasta  lo  saperfluo  y  en  el  admirable 
conjunto  se  destacaban  insolentemente,  ya  bajo 
el  infinito  dt)  la  suave  pupila,  ya  sobre  la  limi- 
tación del  labio  travieso,  la  media  luna  azul  de 
la  ojera  falsa  y  la  estrellita  negra — brilla  uto 
por  lo  negra — del  lunar  postizo... 


Desde  entonces  hizo  versos  todos  los  días  y 
volvió  algo  triste. 


Yo  sé  que  Margot  ama  a  Alfredo  y  que  a  éste 
1»  única  mujer  que  lo  ha  preocupado  de  veras 
hasta  hoy,  es  Margot.  Yo  sé  que  harían  una  gen- 
til pareja  y  hasta  creo  que  serían  felices;  pero 
lo  cierto  es  que  el  contagioso  miedo  de  mi  amico 
es  tan  perdurable  como  racional,  y  que  cada  vez 
que  se  encuentra  frente  al  lunar' preciso  y  a  ¡a 
ojera  elegante  de  Margot — como  hoy,  en  el  pa- 
seo— se  le  fija  en  los  ojos  una  extraía  mirara 
de  chico  y  se  le  desconcierta  el  naciente  bigo- 
tillo en  un  esparcimiento  estudiadamente  des- 
pectivo. . . 

Yo  sé  que  Margot  ama  a  Alfredo.  Se  10  he 
:  oído  gritar  muchas  veees  con  ]a  voz  de  luz  de 
sus  ojos  obscuros;  lo  he  leído  en  el  poema  li- 
gero de  sus  manos  y  en  la  pesadumbre  que  a 
veces  le  pliega  la  forma  "de  beso"  de  la  boca 
gentil...  Yo  sé  que  Margot  ama  a  Alfredo... 
Y  me  desespera  ]>ensar  que  sin  sospecharlo  si- 
quiera, a  diario,  en  las  mañanas,  aute  su  toca- 
dor bien  surtido,  se  anule  torpemente  la  felici- 
dad cen  el  poco  de  azul  diluido  y  "la  punta  del 
lápiz  terrible  couque,  cuando  empezó  a  saberse 
linda,  la  convenció  de  que  podía  ser  mejor  la 
envidiosa  persuasión  de  alguna  amiga  o  acaso 
el  consejo  resultante  de  una  reminiscencia  ma- 
ternal... 


LA  OBESIDAD 

So  <mra  con  el 
Té  del  doctor 
Densmore,  de 

New  York,  sin 
dieta  y  sin  la  me- 
nor molestia.  No 
olvide  que  engor- 
dar es  envejecer. 
Vea  lo  que  di- 
ce el  distinguido  médico  doctor  V. 
t  eballob  López,  de  la  Provincia  de 
Entre  líios,  Paso  de  la  Arena. 

Julio  l.o  de  1920. 
Señores  II.  Figallo  y  Cia. 
Jluy  señores  míos:  Oportunamen- 
te recibí  el  paquete  do  Té  Densmore 
contra  la  obesidad.  Debo  ser  franco 
con  Vds.,  lo  he  usado  en  mí  mismo 
y  me  ha  sentado  lo  más  bien,  pues 
he  disminuido  5  kilos  de  .peso  en  un 
mes  y  lo  que  es  más,  sentí  uu  ánimo 
y  agilidad  en  mi  cuerpo  que  sólo 
cuando  era  delgado  lo  tuve.  Tan  bue- 
no ha  sido  el  efecto  que  pienso  con- 
tinuarlo hasta  bajar  'Ju  kilos, 
¡¿aludo  atentamente. 

1  .miado:  Dr.  V.  Ceballos  López. 
Por  instrucciones  y  precios,  diri- 
girse a  los  introductores  en  Buenos 
.\  1  res  :    M.   FIGALLO  y  Cía.  calle 
MAIPU,  212. 


A  Los  Resfriados 

Remedio  moderno  para 
prevenir  y  curar. 

Pastillas  "SIMPSON 

(U.icas  que  curan) 
Pídanlas  en  las  Farmacias 
o  en  el  Depósito: 
CARABELLI  Hnos. 
Corrientes  719     Bs.  Aires 


de  la  pres- 
tigiosa marca 

"Florangel" 

Madeja  de  60  gramos,  $  1.20 

Lana  en  Ovillos 

Calidad  extra,  marca 

"La  Religiosa" 

Madeja  de  250  gramos,  $  5.50 
En  ovillos  de  125<  gis.,  $  2.80 

Nuestro  extenso  surtido  com- 
prende loa  colores  más  en  mo- 
da, y  calidad  superior  y  buen 
servicio  la  hace  necesaria  en 
todo  hogar. 
SOLICITESE  MUESTRARIO 


VALIOSA  INFORMACION 
PARA  SEÑORAS 

A  las  señoras  que  padecen  dolen- 
cias propias  del  sexo,  interesa 
conocer  su  estado  y  cuál  es  el  mi'jor 
consejo  para  obtener  su  restableci- 
miento, volviendo  a  la  normalidad 
do  sus  funciones  y  recobrando  el 
bienestar  y  la  salud.  Knvíe  su  di- 
rección a  Estados  Unidos  (¡OS,  Bue- 
no* Aires  y  recibirá,  bajo  sobro 
una  valiosa  información. 


La  edad  de  los  per- 
sonafes  bíblicos 


El  historiador'  .Tosefo  que  escri- 
bió en  tiempo  del  emperador  Tito, 
eita  prolijamente  los  autores  mía 
nntiguos  de  que  había  noticia,  con- 
viniendo todos  en  que  los  primeros 
patriarcas  vivían  por  siete,  ocho, 
nueve  y  aun  diez  siglos.  (J  esta 
noticia  era  una  tradición  general 
entre  los  egipcios,  persas,  fenicios 
y  otras  naciones  antiquísimas,  o 
sólo  la  habían  obtenido  ue  los  li- 
bros do  Moisés:  si  lo  primero,  de 
bía  haber  fundamentos  pana  haber 
-pasado  a  tantas  naciones  distintas; 
y  si  lo  segundo,  es  prueba  de  que 
los  libros  de  Moisés  existían  antes 
que  todos  ellos,  y  que  contenían  la 
misma  sustancia  y  aun  palabras  en 
que  están  ahora  escritos,^  prueba 
de  >su  autenticidad  y  autoridad. 

Tor  otra  parte  so  debe  observai 
quo  no  porque  se  mencione  en  la 
Sagrada  Escritura  que  Adán  y  Ma. 
tusalén  vivieron  novecientos  años, 
se  ha  de  inferir  que  todos  los  ha- 
bitantes de  aquel  tiempo  tenían 
una  vida  tan  lai'ga,  pues  la  mayor 
parte  morían  de  doscientos  a  tres- 
cientos años,  así  como  no  se  puede 
decir  que  ahora  viven  todos  cien 
años,  porque  mueren  muchos  de 
ésta  y  aún  mayor  edad.  Después 
del  Diluvio  la  vida  humana  quedó 
más  limitada,  porque  a  excepción 
de  Sem  no  parece  que  vivió  algu- 
no más  de  trescientos  años.  La  opi- 
nión de  que  los  años  de  los  ante- 
diluvianos no  eran  como  loa  nues- 
tros, es  do  muy  poca  considera- 
ción; porque  si  los  años  antiguos 
no  eran  solares,  serían  prccUamen. 
te  lunares,  y  la  diferencia  de  diez 
días  menos  en  cada  año  apenas  re- 
duciría de  veinticinco  años  toda  la 
edad  dada  a  Matusalén.  Pensar 
por  otra  parte  que  cada  año  de  los 
patriarcas  era  sólo  una  luna,  sería 
un  error  tan  grosero  que  causaría 
vergüenza  hasta  el  decirlo,  pues 
entonces  sería  pr>eciso  suponer  que 
Enoc  no  tenía  más  de  cinco  años 
cuand*  engendró  a  Matusalén,  y 
que  otros  fueron  padres  a  los  cua- 
tro y  aun  a  los  tres  años. 

JESÚS  QUE  VUELVE 


— No  se  canse  en  llamar,  que  esta 
señora  ya  hace  tiempo  que  está 
muerta  y  no  resucita  como  usted. 


Vigor  para  madres  jóvenes 

"Lydia   E.   Pinkham's   Vegetable   Compound"  devuelve 
la  salud  y  el  vigor. 

Lansinj»,  Mich. — "A  raíz  del  naci- 
miento de  nú  niño  quedé  tan  débil  y 
extenuada,  que  tuve  necesidad  át  guar- 
dar cama  durante  mucho  tiempo,  im- 
■posibilitada  de  levantarme  por  mi  es- 
lado  de  postración  y  fuertes  y  conti- 
nuos dolores  d«  espalda.  En  tal  .estado 
ni  podía  cuidar  a  mi  niño,  cuando  una 
vecina  me  habló  del  prodigioso  "Lydia 
E.  Pinkhani's  Vegetable  Compound".  Lo 
tomé  y  usé  también  "Lydia  E.  Pin!c- 
ham's  Sanative  Wash",  y,  con  gran 
asombro  mío,  tan  cansada  de  sufrir, 
en  poco  tiempo  me  sentí  mejor,  que- 
dando después  como  inutva,  fuerte  y 
muy  dispuesta  a  cumplir  mis  deberes  de  madre  y  atender  mis 
quehaceres  domésticos.  Tengo  la  satisfacción  de  aconsejar  este 
buwi  Demedio  a  todas  las  madres  débiles  y  que  sufren  como  yo 
sufrí." — Señora  Ora  O.  Bowers,  6215  Hosmer  St.,  Lansing,  Mich. 

Las  señoras  que  se  encuentran  en  las  condiciones  de  la  señora 
liowcrs,  no  deben  continuar  padeciendo.  Prueben  "Lydia  E.  Pink- 
ham's  Vegetable  Compound",  famoso  específico  compuesto  de 
raices  de  hierbas. 

LYDIA  E.  PINKHAM  S 
VEGETABLE  COMPOUND 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS 
Si  existen  complicaciones,  escrita  a: 

Lydia  E.  Finkham  Medicine  Co.,  propietarios,  Lynn,  Mas*.  E   U.  A. 

UNICOS  DEPOSITARIOS: 
BELLOCCHIO  &  Cía.  —  PICHINCHA  62,  BUENOS  AIRES 


DE       NU  ESTRA       COSECHA       Y       LA  AJENA 


BLAS  CABRERA  Y  LA 
INSTRUCCION  PUBLICA 


EN   LA  ARGENTINA 


Blas  Cabrera. 


El  profesor  Blas  Cabre- 
ra está  publicando  en  "El 
Sol"  de  Madrid — o  habrá 
terminado  tal  vez  de  ha- 
cerlo —  una  serie  de  tres 
artículos  sobre  la  instruc- 
ción pública  en  el  Río  de  la  Plata.  El  primero,  de- 
dicado a  la  instrucción  primaria  en  la  República 
Argentina,  se  publicó  en  el  número  del  7  de  abril 
del  nombrado  colega.  Blas  Cabrera  se  manifiesta 
partidario  del  voto  profesional.  Dice : 

En  España,  quizá  como  reacción  contra  las  exci- 
taciones de  1898,  hablar  de  patriotismo  produce  mie- 
do, porcrue  se  está  a  dos  pasos  de  caer  en  el  ridicu- 
lo. Las  cosas  pasan  muy  de  otro  mad'o  en  aquellas 
Repúblicas :  el  amor  a  la 
patria  se  siente  sin  afecta- 
ción y  con  profundidad,  co- 
mo sentimiento  que  es  tan 
esencial  a  la  vida  nacional 
como  el  instinto  de  conser- 
vación y  el  amor  propio  pa- 
ra la  existencia  individfial. 
Y  en  esto  hemos  de  conve- 
nir que  son  más  legitimo  s- 
herederos  de  los  abuelo», 
comunes  que  lo  somos  nos- 
otros. Y  que  esta  posición 
.nuestra  respecto  del  patrio- 
tismo es  algo  que  no  corres- 
ponde a  nuestra  idiosincra- 
sia, lo  prueba  la  fuerza  con 
que  se  encuentra  desarro- 
llado en  las  colonias  espa- 
ñolas de  aquellas  tierras-.  Sin  duda,  el  patriotismo 
es  más  indispensable  para  los  menesteres  de  la  vida 
al  alcance  de  todas  '.as  inteligencias  allí  que  aquí. 
No  .hay  que  olvidar  que  el  pueblo  argentino  es  dueño 
de  un  territorio  muy  superior  a  lo  que  corresponde 
a  su  población,  y  por  ello  atrae  las  emigraciones 
de  Europa,  a  las  cuales  no  puede  rechazar  si  aspira 
en  tiempo  breve  3  poner  en  explotación  sus  propias 
riquezas.  Pero  si  necesita  acoger  a  los  emigrantes, 
le  es  también  indispensable  absorberlos,  transfor- 
marlos de  extranjeros  en  nacionales.  La  comunidad 
de  raza  hace  la  tarea  fácil  cuando  se  trata  de  emi- 
grantes españoles,  porque  éstos  no  necesitan  ..des- 
prenderse de  los  sentimientos  que  le  son  más  caros 
para  incorporarse  a  la  vida  del  país ;  pero  la  cora 
es  más  grave  cuando  se  trata  de  hombres  de  otras 
razas,  principamente  cuando  los  respectivos  gobier- 
nos hacen  ttdos  los  esfuerzos  imaginables  para  qie 
no  pierdan  el  contacto  espiritual  con  la  patria  de 
origen.  Y  téngase  bien  en  cuenta  que  algunas  de 
estas  colonias  son  tan  numerosas  como  la  italiana, 
que  excede  bastante  a  la  española. 

Uno  de  los  recursos  más  eficaes  para  esta  lucí. a 
es  la  exaltación  del  patriotismo- en  la  esouela,  donde 
se  forma  la  personalidad  del  niño.  Y  los  director-  s 
de  la  enseñanza  primaria  de  aquellas  Repúblicas 
ban  visto  bien  claro  en  este  asunto,  a  mi  juicio  al 
menos.  Recordaré  siempre  con  emoción  el  haber 
presenciado  en  una  de  las  escuelas  de  Buenos  Aiies 
ila  iniciación  de  la  labor  escolar  del  día  con  un  sa- 
ludo a  la  bandera,  en  el  momento  de  ser  ésta  izada, 
entonado  por  un  coro  de  algunos  centenares  de  ni- 
ños. No  es  posible  que  ellos  mismos  dejen  de  guar- 
dar para  toda  su  existencia  un  sentimiento  de  cariño 
hacia  la  enseña  nacional. 

Y  al  reoerdar  aquel  espectáculo  y  mi  propia  emo- 
ción, juzgo  el  juramento  exigido  a  los  maestros, 
que  "El  Sol"  transcribía  (el  31  de  marzo)  de  un 
ánodo  muy  distinto  a  como  lo  hubiese  apreciado 
antes  fle  visitar  las  Repúblicas  del  Plata,  sin  más 
elemento  de  comparación  que  el  juramento  formal' 
conservado  en  España  para  el  ejercicio  de  algunos 
cargos  públicos  ;  además,  frecuentemente  concentra- 
do a  aspectos  de  la  vida  nacional,  que  son  más 
adjetivos  que  los  contenidos  en  los  términos  de 
aquel  otro, 

DOCUMENTOS  POCO  DIFUN-       Informe  oficial  del 

jefe  de  policía  de 
PIDOS  SOBRE  LOS  SUCESOS   Gualeguaychú,  señor 

J.  J.  Lahitte,  al  mi- 
nistro de  gobierno  fie 
la  provincia  de  Entre 
Rios,  seócr  Poitevin.  Principia  dando  noticia  de  los 
trayectos  independientes  fijados  a  las  manifestacio- 
nes üguista  y  obrera,  a  fin  dé  que  no  chocaran,  y 
continúa  detallando  las  medidas  de  precaución  adop- 
tadas. Luego  continúa: 

Eji  la  plaza  Independencia  se  estableció  en  caa't 
bocacalle,  cinco  hombres  al  mando  de  un  empléalo 
superior  armados,  con  el  fin  de  impedir  el  avance 
de  las  brigadas  a  la  plaza  Independencia,  donde 
estaba  sindicado  como  punto  a  producirse  el  choque. 

Una  hora  antes,  o  sea  más  o  menos  a  las  14 
horas,  la  brigada  ae  Gilbert, -mandada  por  J'.ian 
Francisco  Morrogh  Bernar.rl,  un  señor  Erro  y  otn  s, 
fué  a  estacionarse  en  la  calle  Kivadavia.  frente  mis- 
mo a  ¡a  plaza  Independencia,  con  el  propósito,  según 
se  -ha  podido  comprobar  más  tarde,  de  agredir  a  los 
obreros  cuando  éstos  entraran  a  la  misma. 

El  subscripto  pudo  después  dé  bastante  tiempo, 
convencer  al  señor  Bernard  y  sus  acompañantes  que 
debían  retirarse,  consiguiéndolo. 

Más  tarde,  cuando  ya  estaban-  los  obreros  en  la 
plaza,  vino  por  la  calle  Chile  un  grupo  de  gente  * 
pie  en  actúo*  hostil  y  resuelta  a  avanzar  donde 


DE  GUALEGUAYCHÚ 


estaban  los  obreros,  exigiendo  que  bajaran  la  ban- 
dera roja.  La  pulida  consiguió  calmarlos,  después 
de  grandes  esfuerzos,  pero  no  logró  que  se  retiraran, 
•mientras  que  más  tarde,  apareció  por  la  calle  3  de- 
Febrero  la  brigada  que  mandaba  el  señor  Bernard  y 
Erro,  rompiendo  el  cordón  policial  y  galopando  por 
el  costado  de  la  plaza,  profiriendo  gritos  de  ame- 
naza. 

Puedo  garantir  a  S.  S.  que  la  totalidad  de  los 
obreros  no  tenían  armas,  por  cuanto  se  detuvo  a 
muchos  de  ellos  y  en  la  requisa  no  se  les  encontró 
absolutamente  nad'i  ;  lo  mismo  se  pudo  comprobar 
en  los  muertos  y  heridos,  que  en  su  mayoría  son 
obreros. 

El  subscripto,  cumpliendo  lo  ordenado  por  S.  S.  y 
los  deseos  vehementes  de  que  no  ocurriera  el  más 
mínimo  incidente,  se  entrevistó  con  el  presidente 
de  la  Liga  Patriótica  local,  señor  Sixto  Vela,  y  l'O'S 
directores  de  la  brigada,  exhortándoles  al  más  com- 
pleto ondten,  obteniendo  del  señor  Vela,  señor  Mo- 
rrogh  Bernard  y  varios  otros,  hasta  una  hora  antes 
de  lo  ocurrido,  el  compromiso  formal  de  que  respe- 
tarían y  estarían  tan  correctos  como  el  día  3  d¡S 
febrero  ppdo. 

Los  obreros  también  lo  prometieron  y  así  lo  cum- 
plieron. 

Los  más  exaltados  han,  sido  el  señor  Morrogh 
Bernard,  el  señor  Erro,  el  señor  Luis  M.  Salduna, 
presidente  de  la  brigada  de  Perdices,  y  Amílcar 
Garbino'. 

Estos,  con  los  demás  que  resultaron  comprometi- 
dos y  que  iré  comunicanidd  a  S.  S.,  serán  puestos  a 
diaposición  del  señor  juez  del  crimen. 

Según  versión,  informes  obtenidos  per  el  corres- 
ponsal de  "La  Epoca''  en  el  Ministerio  de  Gobierno 
de  Entre  Ríos : 

"El  29  de  abril  ppdo.  el  señor  Ministro  de  Go- 
bierno recibió  un  despacho  del  jefe  de  pclic'.a  de 
Gualeguaychú  manifestando  da  posibilidad  de  un 
ohoque  entre  los  manifestantes  del  i."  de  mayo,  etc., 
anticipando  el  conocimiento  que  tenía  de  que  la  Lisa 
se  hallaba  armada  y  que  provocaría  el  encuentro." 

Eil  corresponsal  de  "La  Epoca"  en  el  Paraná,  re- 
firiendo los  sucesos  con  arreglo  a  las-  noticias  lle- 
gadas al  Ministerio  de  Gobierno,  decía: 

Un  grupo  como  de  mil  componentes  de  La  Li<ri 
Patriótica,  atacaren  de  a  caballo  y  de  a  pie  a  los 
obreros,  descerrajando  tiros  de  revólver,  ocasio- 
nando la  muerte  de  un  agente  de  policía  y  varios 
obreros. 

Continuaba  : 

En  la  conferencia  telegráfica  que  el  Ministro  de 
Gobierno1  celebró  inmediatamente  con  el  jefe  de  po- 
licíaT  éste  expresó  temores  de  que  los  grupos  exal- 
tados de  la  Liga  Patriótica  intentaran  asaltar  a  la 
policía  para  libertar  a  los  detenidos  y  producir  actos- 
de  violencia  contra  e¿- local  de  la  Federación. 


Napoleón  I. 


NAPOLEON  Y  LOS       Los  estudiantes  de  París  pu?- 

, .   ,         . ,   '        den  vanagloriarse  de  haber  ga- 
ESTUDIANTES       nado,  en  °g04  una  1)ataUa  g  % 

adversario  que  no  estaba  acos- 
tumbrado a  perderlas  :  a  Napoleón  I,  el  cual  favore- 
cía abiertamente  a  un  poeta  insignificante  llamado 
Lemercier,  cuyas  obras,  si  bien  agradaban  al  empe- 
rador de  los  franceses,  no  producian  el  mismo  en- 
tusiasmo en  el  público. 

En  la  primera  represen- 
tación de  aquella  que  Napo- 
león consideraba  la  obra 
maestra  de  Lemercier,  fin: 
un  verdadero  fracaso,  y  hu- 
bo que  suspenderla,  porque 
los  silbidos  de  los  estudian, 
tes  que  acudieron  al  teatro 
no  permitieron  escuchar  la 
terminación  de  la  obra. 

Enterado  Napoleón,  orde- 
nó que  se  repitiera  e1  es- 
pectáculo. Segundo  y  más 
sonoro  'fiasco.  El  emperador 
mandó  que  se  hiciera  la 
tercera  representación,  a  la  que  asistiría  en  persona. 

EB  primer  acto  transcurrió  en  un  silencio  respe- 
tuoso, y  Nápc-león  se  alegraba  de  haber  hecho  cam- 
biar el  parecer  de  los  estudiantes,  cuando,  en  e!  se- 
gundo acto,  picado  por  'a  curiosidad,  se  decidió  a 
escudriñar  la  platea  envuelta  en  una  semiobscuri- 
dad,  y  vió  con  sorpresa  que  los  espectadores,  cu- 
biertos con  gorros  de  dormir,  aparentaban  estar  su- 
mergidos en  el  más  profundo  sueño. 

Napoleón  prorrumpió  en  una  gran  risa,  y  así 
acabó  para  siempre  la.  obra  dramática  de  Lemercier. 

PARRAFOS  ESTIMABLES  De  don  Pedro  Saldu- 
na, vecino  de  Viilaguay, 
que  fué  designado  jefe  de  las  caballerías  formadas 
con  las  brigadas  rurales  que  el  dia  U*  desfilaron, 
etcétera,  por  Gualeguaychú : 

Ya  nadie  se  acuerda  de  lo  sucedido  y  todos  hemea 
vuelto  al  trabajo,  contentos  de  haber  asistido  a  "la 
manifestación  más  entusiasta  de  la  provincia.  Eso 
sí :  recomiendo  a  los  anarquistas  que  no  vuelvan  a 
sacar  la  bandera  punzó,  que  no  nos  gusta  a  los.  en- 
trerrianos,  y  no  sea  cosa  de  volver  a  las  andadas. 


De  don  Sixto  Vela,  presidente  de  los  cirineos  >J« 

Gualeguáyahú  : 

Sólo  quien  no  conoce  las  palpitaciones  del  entu- 
siasmo, porque  en  vez  de  corazón  tiene  estómago,  no 
pudo  oomprender  que  aquellas  dos  masas  de  putblo 
fatalmente  chocaban. 

¿UNA  GUERRA  Se  asegura  que  una  "ventana" 
POR    CAPRICHO?  ,causa  efe  una  guerra,  por  la 

—   siguiente  circunstancia:  Mien- 

r¡\  ~.   .  .  tfas  se  construía  el  palacio  dti 

tnanon.  Luis  XIV  pasó  cpn  Louvois,  ministro  de 
guerra,  a  inspeccionar  la  obra ;  el  rey  ebservó  que 
una  de  las  ventanas  no  estaba 
a  escuadra  y  era  algo  más  pe- 
queña que  las  demás.  Louvois 
insistió  en  que  no  había  dife- 
rencia y  que  el  rey  estaba  erra- 
do ;  Luis  mandó  medir  la  ven- 
tana y  resultando  verdadera  su 
opinión,  trató  con  marcado  me- 
nosprecio al  ministro  ante  teda 
La  corte.  Louvois  indignado  di- 
jo que  él  buscaría  mejor  oca- 
pación  al  monarca  que  la  de 
insultar  a  sus  favoritos.  Como 
lo  aseguró  lo  hizo,  pues  con 
su  arrogancia  y  mal  tempera- 
mento insultó  a  las  grandes 
potencias  de  Europa,  !o  que 
ocasionó  la  terrible  guerra  de  los  nueve  años  q'.iC 
comenzó  Francia  en  1688  contra  Holanda,  Inglate- 
rra, Alemania  y  España,  y  terminó  por  el  tratado 
de  Ryswick  en  1697.  Luis  no  ganó  nada  con  esta 
guerra;  no  sólo  tuvo  que  reconocer  a  Guillermo  III 
como  legitimo  rey  de  la  Gran  Bretaña,  sino  que  se 
comprometió  a  no  prestar  auxilio  al  destronado  rey 
Jaime  II,  y  consintió  en  el  restablecimiento  del  du- 
cado de  Lorena. 

LOS  cirineos  Declaración  del  presidente  de  la 
Liga  Patriótica  : 
La  prensa  oficialista  insinúa  responsabilidades, 
no  contra  los  factores  del  desorden  sistematizado 
por  bandas  que  arrojan  explosivcs,  asaltan  a  la  luz 
del  día,  paran  los  talleres  y  amedrentan  a  los  obr?- 
ros,  si.no  contra  los  cirineos  de  la  Liga,  sin  los 
cuales  hace  rato  que  estaría  proscripta  la  bandera 
nacional,  la  doctrina  cristiana,  la  seguridad  personal 
y  el  decoro  de  la  familia. 

UNA  AGENCIA  TELEGRÁFICA  Los  diarios  espa- 
HIERE  A  CINCUENTA  PER-  *¿g 


Louvois. 


SONAS    EN   BUENOS  AIRES 


te  telegrama   de  la 
Agencia  Americana, 
cuya  especialidad  son 
las  noticias  alarmistas  y  difamatorias  sobre  la  R.  A.: 

BUENOS  AIRES,  7  (10  m.)— En  el  café  Pau- 
lista,  establecido  en  la  calle  del  Callao,  se  ha  per- 
petrado un  atentado.  Dos  individuos  desconocidos 
arrojaren  una  bomba  en  la  sala  del  café,  envuelta 
en  periódicos  que  relataban  los  sucesos  terroristas 
del  teatro  de  Milán.  La  bomba  estalló,  produciendo 
una  fortísima  detonación,  y  causó  tremendos  daños 
en  el  edificio  y  en  una  veintena  de  casas  próximas. 

No  hay  ningún  muerto,  aunque  sí  unas  cincuenta 
personas  heridas,  entre  las  cuales  algunas  grave- 
mente. 

La  explosión  ha  sido  tan  formidable,  que  los  tro- 
zos de  la  bomba  se  encontraron  a  distancias  consi- 
derables. 

La  policía  practica  diligencias  para  averiguar  el 
paradero  dte  los  autores  del  atentado,  y  se  han  prac- 
ticado bastantes  detenciones.  (A.  Americana ). 

VEINTE  DIAS  SIN  COMER  Fj  7  del  .T.es  pasa- 
do, en  Barcelona  y  en 
el  interior  de  una  barraca  situada  en  una  colina  de 
la  barriada  de  Valloarca.  fué  hallado  exánime  sobre 
un  lecho  de  ramaje  Domingo  Fontanal/,  de  cincuen- 
ta y  dos  años,  víctima  de  una  gran  postración  a 
causa  de  llevar  veinte  días  sin  tomar  alimentos. 

En  los  bolsillos  llevaba  Domingo  un  revólver, 
unas  tijeras  y  6.50  pesetas. 

Es  decir,  parece  que  ayunaba  por  vocación. 

UNA  TREMENDA  BAJA        Dice  Mr 

en  el  "British  &  Latin 

American  Trade  Gazette : 

Los  extraordinarios  precios  vigentes  en  febrero  y 
marzo  pasados  descendieron  de  una  manera  extraor- 
dinaria durante  19.20.  El  algodón  en  bruto  norte- 
omericaiK),  que  se  cotizaba  a  31.76  peniques  en  el 
20  de  febrero  de  ese  año,  se  cotiza  ahora  a  unos  9.50. 
El  precio  del  hilado  torcido  N.°  32  (algodón  norte- 
americano), que  se  vendía  a  63  peniques  por  libra 
en  febrero  de  1920,  se  cotiza  actualmente  a  20  y2. 
El  algodón  egipcio,  que  se  vendia  a  96.00  peniques 
hace  doce  meses,  se  vende  ahora  a  22  peniques  por 
libra,  y  las  filaluras  hiladas  de-  este  materia!  han 
bajado  en  el  mismo  periodo  de  148  peniques  a  34 
por  libra.  Las  cotizaciones  de  los  tejidos  de  algc- 
dón  han  bajado  de  la  misma  manera. 


A  los  coleccionistas  de 

"Mundo  Argentino" 


"El  Hogar" 

Debido  al  gran  aumento  en  los  pre- 
cios de  los  artículos  de  imprenta 
y  encuademación,  avisamos  a  los 
señores  coleccionistas,  que  desde  la 
fecha  regirá  la  siguiente  tarifa 
para  las  encuademaciones. 

"EL  HOGAR" 

Por  cada  trimestre  (un  tomo),  pe- 
sos '.  5-  

"MUNDO  ARGENTINO" 

Por  cada  semestre  (un  tomo),  pe- 
sos 5.50 

Debiendo  el  interesado  entregarnos 
los  ejemplares  correspondientes. 
Tapas  sueltas,  para  encuadernar  co- 
lecciones, $  2.50  el  juego. 

EMPRESA  HAYNES 

Maipú,  393.  —  Buenos  Aires 


CORDICURA 

Para  toda  afección  del 

CORAZÓN 

Pida  folletos 
explicativos  á 

ALFREDO  T. 
THOMSEN 

OHACABUCO  439 
Buonoa  Aires 


ES  tan  exquis  i  ta  la 
delicadeza  de  estos 
perfumes  <fac  las  damas 
de  la  aristocracia  ingle- 
sa los  prefieren  siempre 
pai'a  recrearse  con  sus 
aromas. 

Producen  una  sensación 
deliciosa  que  arroba  los 
sentidos,  porque  poseen 
la  fragancia  de  las  flo- 
rea más  preciadas. 

T)e  entre  su  inmensa  varie- 
dad se  destacan  los  siguien- 
tes : 

ZENOBIA 

ÍSweet  Pea  Blossom 

(Pois  de  Senteur) 
ZENOBIA 

Night  .Scentecl  Stock 

(Giroíléc  du  soir) 

ZENOBIA 

Lily  of  tlic  Yalley 

( Muguet) 

Representantes  exclusivos  en 
)n  Argentina  v  en  el  Uruguay 

MARCHMONT  Hnos. 
Bartolomé  Mitre,  1265 
C.  T.  802,  Itivadavia 
Buenos  Aires 


GUIA      DE  LECTURAS 


"La  literatura  gauchesca  en  el 
Uruguay,  por  Domingo  T.  Cailla- 

va. — Vii  folleío  de  76  páginas. — 
Ed.  Claudio  (Jarcia,  Montevideo, 
1921. 

Ilr  aquí  un  folleto  interesantí- 
simo, en  el  que  el  lector  hallará 
una  mención  completa  y  dará  de 
los  autores  y  obras  de  la  literatura 
gauchesca  en 'el  Uruguay,  desde  su 
primer  cultor  de  nombre  conocido 
(Bartolomé  Hidalgo)  hasta  los  más 
modernos. 

En  cuatro  capítulos,  precedidos 
de  unas  consideraciones  generales 
sobre  la  literatura  de  que  se  tra- 
ta, divide  el  señor  Caillava  su  tra- 
bajo. E]  primero,  está  dedicado  a 
los  "precursores":  el  citado  Hi- 
dalgo, Bernardo  P.  Berro,  Juan  V. 
Giró,  Francisco  L  Muñoz,  Miguel 
Barreiro,  Manuel  Araucho;  el  se- 
gundo, a  los  escritores  de  "tran- 
sición": Magariños  Cervantes,  lla- 
món de  Santiago,  Piñeyro  del  Cam- 
po; el  tercero,  a  los  "contempo- 
ráneos": Fernández  y  Medina, 
Santiago  Maciel,  José  A.  Foutela, 
Elias  Regules,  Acevedo  Díaz,  Ja- 
vier de  "Viana  y  otros  autores  co- 
nocidos del  público  de  hoy.  En  ei 
cuarto  capítulo,  se  hace  un  resu- 
men del  teatro  gauchesco  urugua- 
yo, que  cuenta  como  principales 
figuras  las  de  Sánchez  y  Herrera. 

Eí  objeto  primordial  del  autor, 
es  dar  una  información  histórica. 
Como  informador,  cumple,  pues, 
su  misión  dignamente,  y  es  un  tra- 
bajo de  búsqueda  y  ordenación  de 
datos,  el  suyo,  que  ha  de  facilitar 
grandemente  la  labor  a  los  histo- 
riadores. Pero,  además,  trata  de 
enlazar  lógicamente  las  personali- 
dades, las  obras  y  los  periodos  li- 
terarios de  que  da  noticia,  y  con 
ello  no  sólo  informa  de  la  materia 
que  trata,  sino  que  también  da  el 
sentido  de  la  evolución  históiiea 
de  la  misma. 

Es,  en  suma,  el  del  señor  Cailla- 
va, uu  trabajo  que  ha  de  interesar 
a  todos  aquellos  que,  como  el  au- 
tor, tienen  simpatía  por  la  litera- 
tura indígena  de  América.  Un  ati- 
nado prólogo  del  señor  Mario  Fal- 
cao  Espalter,  le  da  autoridad  y 
realce. — Luis  Lobos. 

"Afberdi,  la  Argentina  y  el  Pa- 
raguay, por  Juan  Stefanich  (uu 

tomo  de  199  páginas.  Asunción). 

Con  motivo  de  la  inauguración 
oficial  de  la  calle  Alberdi,  la  ju- 
ventud paraguaya  envió  a  esta  ca- 
pital una  delegación  presidida  por 
el  doctor  Juan  Stefanich,  quien  re- 
copila en  este  libro,  editado  por  la 
Biblioteca  Paraguaya  del  Centro 
Estudiantes  de  Derecho  de  la 
Asunción,  todos  los  discursos,  con- 
ferencias y  artículos  vinculados 
con  ese  acto. 

Las  páginas  del  libro  de  Stefa- 
nich están  henchidas  de  la  más 
honda  y  sincera  admiración  j>or  ei 
primer  pensador  americano  del  si- 
glo pasado,  admiración  que  refleja 
la  opinión  no  sólo  del  citado  au- 
tor, sino  de  toda  la  intelectualidad 
del  pueblo  hermano. 

Ningún  homenaje  para  un  pen- 
sador que  tuvo,  como  Alberdi,  ple- 
na fe  en  la  posteridad  que  el  tri- 
butado por  el  extranjero,  pues  ello 
revela  la  perdurabilidad  de  su  me-, 
moría  en  forma  imperecedera.  Y 
esto  es  tanto  más  legitimo  en  el 
caso  especial  del  Paraguay  cuanto 
que  Alberdi,  por  haber  sido  el 
abanderado  de  la  paz  toda  su  vi- 
da y,  en  consecuencia,  durante  la 
guerra  paraguayo-argentina  o  brasi 
leña,  padeció  toda  suerte  de  per- 
secuciones y  careció  de  la  mezqui- 
na consagración  oficial;  pero,  en 


cambio,  obtuvo  y  muy  ampliamen- 
te, la  consagración  que  vale,  la 
consagración  que  perdura,  esto  es, 
la  del  pueblo  y  la  del  extranjero. — 
S.  B. 

"El  cáliz  de  lágrimas",  por 
Aníbal  I.  Tomasini. — Un  volumen 
de  64  páginas. — Ed.  M.  Glcizer, 
Buenos  Aires,  1921 

Una  mano  amiga,  sincera  y  sen- 
sata, pudo  impedir  oportunamente 
que  el  señor  (Tomasini  publicara 
este  su  primer  libro  de  versos,  en 
el  que  no  hay  nada  nuevo,  ni  .en 
temas  ni  en  formas,  habiendo,  por 
el  contrario,  mucho  de  franca  imi- 
tación (de  Bécquer,  en  particu- 
lar), ni  nada  de  especial  interés, 
pues  ni  el  idioma  ni  el  arte  poé- 
tica están  dominados  en  él,  ni  sus 
motivos  están  ■expuestos  con  pro- 
fundidad de  pensamiento  ni  fuerza 
de  emoción. 

Sin  embargo,  dados  a  la  publi- 
cidad sus  primeros  ensayos,  es  po- 
sible que  el  autor  logre  objetivarse 
■en  ellos  y  que,  leyendo  sil  libro 
imparcialmente  (lo  que  es  más  fá- 
cil desde  el  momento  en  que  el  li- 
bro es  publicado),  reconozca  que 
es  una  obra  que  hay  que  superar 
cu  seguida,  con  mucho  estudio  y 
con  una  observación  más  atenta 
de  la  vida,  a  la  vez  que  con  una 
mayor  generosidad  para  sacrificar 
muchos  tanteos  en  bien-  de  una 
labor  más  personal. — J.  Ch 

"Los  ojos  extasiados",  por  Mi- 
riam Elim. — Un  volumen  de  88  pá- 
ginas.— Ed.  Juventud,  Santiago  de 
Chile,  1920. 

"Los  ojos  extasiados"  es  un  li- 
bro de  versos  de  mujer  que  ■  no 
agrega  nada,  ni  en  fondo  ni  en 
forma,  a  toda  la  literatura  feme- 
nina conocida  desde  hace  muchos 
años  en  Sud  América.  El  tradicio- 
nal simbolismo  de  esa  literatura, 
es  su  característica;  lo  .  es,  asi- 
mismo, la  falta  de  humanidad,  la 
frialdad,  el  divorcio  con  la  vida, 
i  A  qué  aspira  la  autora  cuando  in- 
voca al  Amor  en  abstracto? 

¿A  quién  se  refiere  cuando  lla- 
ma.a  algún  ser?  ¿Qué  desea*  ¿Qué 
aborrece?...  No  se  sabe.  Abstrac- 
ción, generalidad        Todo  es  vano 

y  sin  emoción. 

Este  libro,  exagera,  además, 
nna  mota  (también  característica 
de  nuestra  literatura  femenina  y 
que  consiste,  como  derivación  ló- 
gica del  anterior  defecto  de  abs- 
tracción, en  que  sólo  por  el  géne- 
ro de  nombres,  pronombres  y  ad- 
jetivos se  sabe  que  el  que  escribe 
es  una  mujer.  En  varias  de  sys 
composiciones  se  lamenta  Miriam 
Elim  porque  el  amado  no  se  le  en- 
trega, y  esto,  no  es  canto  de  mu- 
jer. La  mujer,  cantará  su  ofrenda, 
si  quiere  cantar  algo  propio  y 
nuevo. 

Con  todo,  la  autora  de  "Los 
ojos  extasiados",  que  ahora  pa- 
rece escribir  sólo  bajo  la  suges- 
tión de  escritoras  americanas  muy 
celebradas,  tiene  en  su  canto  un 
acento  pasional  que  revela  un 
fuerte  sentimiento,  y  es  posible,  es 
casi  seguro  que,  adentrada  más  en 
sí  misma  y  libre  convenientemente 
de  la  literatura  y  de  las  abstrac- 
ciones magistrales,  llegue  a  dar 
una  nota  personal  en  la  poesía  fe- 
menina de  por  aquí.  Por  lo  demás, 
aunque  no  es  muy  firme  y  seguro 
su  manejo  del  idioma  (escribe  con 
galicismos  de  construcción,  ina- 
ceptables, y  con  uu  vocabulario 
reducidísimo),  ya  ahora  versifica 
cqn  cierta  gracia  y  facilidad,  y 
puede  perf  e c  c  i  o  n  a"r  s  e.— Antonio 
Araoz. 


1088 — Potro  color  y  gabar- 
dina, D  S.   .   .  $  45.— 
1091— Potro  negro  y  gabar- 
dina, D/S.   .  .  $  45  


L 


La  verdadera  economía... 

es  adquirir  CALZADO  de  CALI- 
DAD que  por  su  duración  resul- 
te verdaderamente  económico. 

No  se  deje  engañar  con  las  pre- 
suntas liquidaciones. 

Visítenos  y  admire  nuestra  ex- 
posición de  CALZADO  de  CA- 
LIDAD  para   Hombres,  Señoras 

y  Niños. 

Esmeralda  1,  esq.  Rivadavia 


Al  interior  remitimos 

CATALOGO  GRATIS 


oíosme 


Exquisitos  chocolatines 
Purgantes. 

Depositarios  Exclusivos: 
P.  SOLDATI  y  Cía. 

Buenos  Aires 
Rosario 


Profesor  Dr.  MENTZ  VON  KROGH, 

ex  catedrático  de  la  Universidad  de  Cór- 
doba. Profesor  suplente  de  la  Univer- 
sidad de  Cristianía.  Tratamiento  de  en- 
fermedades internas,  quirúrgicas  y  da 
señoras,  asistido  por  el 

Dr.  L.  Lorch,  de  Munich  (Bavlera) 
Especialidad:  REJUVENECIMIENTO 
según  el  Profesor  Stoüiach  (Viona),  con- 
tra vejez  prematura  y  dolencias  pronun- 
ciadas de  la  vejez.  Suipacha  119,  pri- 
mer piso,  de  lo  a  11  y  de  14  •  18. 
U.  T.  S30'ü,  Rivadavia. 


L  A 


MASCARA 


Máscaras  creadas  por  Benda,  usadas  por  la  bailarina  yanqui  Margaret  Severa,  al  estilo  de  las  que 

usaban  los  actores  griegos. 


En  los  'días  de  la  antigua  Grecia  y  Ro- 
ma, en  el  Japón  y  aun  en  Europa  de  la 
Edad  Media,  la  máscara  foTmó  parte 
principal  e  indispensable  del  teatro :  los 
actores  se  caracterizaban  con.  caretas  y, 
ahora,  en  Nueva  York,  vuelve  a  renacer 
la  careta  para  el  drama,  la  comedia,  el 
baile  y  las  pantomimas,  v 

Una  de  las  bailarinas  más  admiradas 


en  los  Estados  Unidos,  Margarita  Severn, 
es  la  que  ha  empezado  a  utilizar  la  más- 
cara en  sus  bailes,  y  ha  llamado  la  aten- 
ción por  la  originalidad  y  por  la  per- 
fección con  que  están  hechas  las  caretas 
que  emplea. 

Desde  hace  algún  tiempo  las  revistas 
de  los  Estados  Unidos  vienen  publicando 
el  retrato  del  pintor  polaco  Wladyslaw 


Benda,  cuyo  estudio  es  muy  visitado  por 
los  tipos  que  crea,  mezcla  del  yanqui  con 
el  eslavo, 

Al  entrar  en  el  elegantísimo  estudio 
que  el  artista  posee  en  (Jramarey  Parle, 
Nueva  York,  se  cree  uno '.-transportado  a 
un  palacio  de  los  xlescriptos  en  las  "Mil 
y  una  noches".  í;as  paredes  están  decora- 
das con  cuadros,  tapices  y  ricas  telas 
orientales,  y  aquí  y  allá  se  vén  cabezas 
tan  semejantes  al  natural,  que  el  que  no 
sepa  que  el.pintor  Benda  es  hombre  pací 
fico  y  moral,  creería  era  un  segundo  Bar- 
ba Azul.  Cuando  se  le  pregunta  (pié  es 
aquello,  contesta  modestamente:  "Yo  las 
he  hecho". 

Las  caretas  de  su  fabricación  son  sen- 
cillamente maravillosas,  y  en  su  construc- 
ción no  emplea  sino  papel,  goma  y  colo- 
res ;  pero  el  modelado,  hecho  trozo  a  tro- 
zo es  perfecto,  y  cuando  están  terminadas 
de  modelar  les  da  diferentes  capas  de  pin- 
tura, y  por  último  les  da  un  colorido  que 
reproduce  exactamente  el  color  de  la  cara. 

Las  variedades  de  caretas  construidas 
por  Benda  son  múltiples  y  todas  curio- 
sísimas, como  las  que  se  pueden  ver  en 
los  grabados  qué  acompañan  a  estas  lí- 
neas. 

Es  original  cuando  inventa  máscaras: 
las  hace  originalísimas  y  es  exactísimo 
cuando  quiere  reproducir  las  que  expre- 
san pasiones  y  emociones  humanas,  inspi- 
rándose para  ello,  ya  en  las  obras  maes- 
tras de  notables  artistas,  ya  acudiendo  a 
su  imaginación  creadora.  Además  ha  lle- 
gado a  tal  perfección  en  su  construcción 
que  las  caretas  son  ligerísimas  y  se  adap- 
tan tan  bien  a  la  cara  que  a  no  ser  por 
la  inmovilidad  de  las  facciones  se  creería 
eran  caras  naturales. 


Siendo  el  rostro  femenino  el  mayor  encanto  de 
que  pueda  blasonarse  la  mujer,  nada  más  lógico 
procurar  que  sus  hechizos  naturales  se  conserven 
inmarcesibles,  usando  para  ello  la  famosa 

CREMA  HIGIÉNICA  y  POLVO  GRASOSO 

TBrissac. 


Esta  es  la  marca  que  Vd.  debe  pedir  cuando  quiera  obtener 
productos  de  legítima  pureza. 

Precio  de  la  Crema:  $  2i—  el  tarro. 

Precio  del  Polvo:  $  1.40  la  caja. 

Se  venden  en  todas  las  Tiendas,  Farmacias 
y  Perfumerías. 


UNICOS  C'OXCESIOX'ARTOS': 

L.  AUBERT  &  O 

3i43,  JORGE  NEWBEPvY,  3455  —  Bs.  Aires 


Numerosas  Personas 

padecen  de  los  ríñones,  sin  darse  cuen- 
ta de  ello.  Sufren  de  dolores  de  cintura, 
caderas,  lomos  y  espaldas  y  los  atribu- 
yen a  diversas  causas,  menos  a  la  ver- 
dadera. Tienen  necesidad  de  hacer  frgufcs 
e  cada  momento,  casi  siempre  con  difi- 
cultad y  ardor  en  el  caño  o  conducto 
de  la  orina;  M  levantan  varias  veces  pol- 
la noche  n  orinar;  sufren  de  dolores  de 
cabeza,  mareos,  empañamieiito  de  la  vis- 
ta, cansancio  y  estropeo  al  levantarse 
por  la  mañana:  de  dolores  reumáticos, 
hidropesía,  hinchazón  de  pies  y  panto 
Trillas,  etc.:  en  otras  palabras,  se  ha- 
llan enfermos  de  los  ríñones  y  NO  LO 
SABEN,  o  si  lo  saben  se  abandonan,  no 
se  curan,  en  la  creencia  de  que  su  en 
feroiedad 'io  tiene  remedio.  Tvas  "Pasti- 
llas Renalúricas  para  los  ríñones  y  ve- 
jiga", han  curado  y  esí&n  curando  dia- 
riamente centenares  de  casos  de  esa  na- 
turaleza. Puede  ser  que  mientras  usted 
lee  estos  renglones,  algún  amigo  o  ami- 
ga esté  tomando  estas  pastillas  y  obte- 
niendo resultados  satisfactorios. 

Haga  la  prueba  con  las  "Pastillas 
Renalúricas"  para  los  ríñones  y  vejiga. 

Depositarios:  llilanta  &  Co.,  Rivada- 
via  125.5. 

Pe  venta  en  las  principales  droguerías 
y  farmacias.  Con  seguridad  en  las  Dro- 
guerías Franco  -  Inglesa,  Constitución, 
Suizo-Argentina  (Rivadavia  2t2(82')  y  Na- 
va (Santa  Fe  1&99). 

Las  personas  delgadas  pueden 
ganar  carnes  y  aumentar  su  peso 

Toda  persona  delgada,  ya  see  hombre 
o  mujer,  que  desee  aumentar  bu  peso 
con  10  o  13  libras  de  carnes  sólidas  y 
permanentes,  debe  tomar  uno  pastilla  de 
Sargol,  por  algunas  semanas,  con  cada 
una  de  sus  comidas.  He  aquí  un  método 
que  vale  la  pena  experimentar.  En  ¡pri- 
mer lugar  deberá  usted  pesarse  y  medir 
las  diferentes  partes  de  su  cuerpo ;  des- 
pués tome  una  pastilla  de  S'argol  con 
cada  una  de  sus  comidas  por  espacio  de 
dos  semanas,  a  la  terminación  de  las 
cuales  se  volverá  a  pesar  y  medir  y  en- 
tonces se  pafcrré  dar  cuenta  de  la  dife- 
rencia. Xo  tendrá  usted  que  preguntar 
o  sus  amigos  y  parientes  si  le  encuen- 
tran o  no  más  repuesto,  sino  que  la 
balanza  o  romana  le  servirá  a  Vd.  de 
gula.  Cualquier  hombre  o  mujer  delgada 
puede  aumentar  su  peso  de  5  a  6  libras 
durante  los  primeros  14  dfas  siguientes 
al  método  que  antecede;  y  no  serán  car- 
nes flojas  que  volverán  a  desaparecer, 
Bino  sólidas  y  permanentes.  Sargol  por 
sí  mismo  no  produce  carnes,  pero,  al 
mezclarse  en  el  estómago  con  las  comi- 
das que  hasta  él  llegan,  convierte  las 
distancias  grasientas,  sacarinas  y  fari- 
náceas que  ellas  contienen  en  alimento 
rico  y  nutritivo  para  la  sangre  y  células 
de  sii  cuerpo;  lo  prepara  en  forma  fácil 
de  asimilar  y  que  la  sangre  acepta  pron- ', 
tamente.  Todas  estas  sustancias  nutriti- 
vas de  las  comidas  que  usted  lleva  ahora 
a  su  estómago  pasan  fuera  de  su  cuerpo 
en  forma  de  desperdicio,  pero  Sargol 
pondrá  fin  a  estos  desperdicios  en  un 
corto  espacio  de  tiempo  y  ayudará  a  sus 
órganos  digestivos  y  asimilativos  a  ex- 
traer de  las  mismas  clases  de  comidas 
que  hasta  ahora  lia  estado  usted  toman- 
do, el  azúcar,  la  grasa  y  almidón  que 
ellas  contienen,  para  convertirlos  en  li- 
bras y  más  libras  de  carnes  sólidas  y 
duraderas.  Sargol  es  absolutamente  in- 
ofensivo a  la  salud  y  agradable  de  tomar 
por  prepararse  en  forma  de  tabletas. 
Hoy  día  lo  recomiendan  los  médicos  y 
farmacéuticos.  Se  vende  en  las  drogue- 
rías y  farmacias. 

Unicos  introductores:  Milanta  &  Co., 
Rivadavia  1255: 


SUBMARINOS  PARA  LA  PAZ 


El  Dolor  de  Cabeza 
y  la  Jaqueca 


POLVOS  DE  GARFIELD 

el  remedio  soberano  e  Infalible 
Pida  una  muestra  y  so  le  re- 
mitirá gratis  siempre  que  adjun- 
te estampilla  correo  de  0,05  cts. 
M.  FIOALLO  y  Cía. 
Bb.  Aires.  —  Malpú,  212 


La  pesca  de  esponjas,  que  es  base  de  una  -floreciente  industria, 
ha  evolucionado  en  estos  últimos  años  grandemente.  En  estas  líneas 
damos  algunas  noticias  a  este  respecto. 


Tlnsta  ahora  todos  los  sulciiari- 
nos  que  ba  producido  la  ifidu  tria 
naval  han  tenido  por  objeto  la  des- 
truceión;  la  última  guerra  nos  ha 
demostrado  lo  peligroso  de  tal  kt- 
ma;  poro  el  submarino  de  que  nos 
ocupamos,  invención 
idol  abate  Kaoul,  es- 
tá destinado  a  pes- 
car esponjas  en  el 
fondo  del  mar,  Ha  si- 
do construido  en  To- 
lón, Francia,  en  don  le 
hizo  la  prueba,  su- 
mergiéndose a  cerca 
de  cien  metros  en  las 
profundidades  del 
Mediterráneo. 

El  "Kaoul  Bin- 
baud",  que  tal  es  el 
nombre  del  sumergi- 
ble, tiene  7.50  metros  de  largo  y 
en  agua  salada  desplaza  to- 
neladas. 

Va  tripulado  por  dos  hombres,  y 
consiste  en  un  cilindro  de  acero  de 
un  diámetro  de  1.50  metros  cerrado 


jas  consiste  en  unas  pinzas  cón- 
cavas, de  borde  cortante,  coloca- 
das en  una  varilla  que  entra  en 
un  tubo,  con  lo  que  puede  alar- 
fiarse  o  encogerse  según  las  nece- 
sidades de  la  pesca.  El  submarino 


A 


El  aparato  en  tm  criadero  d3  esponjas. 


esféricamente  en  ambos  extremos. 
Se  entra  en  el  aparato  por  la  aber- 
tura de  la  torrecilla  de  observa- 
ción. 

Esta  abertura  se  cierra  herméti- 
camente  con   una   caperuza,  que 
puede  manejarse  con 
la  misma  facilidad 
desde  el  interior  que 
desde  fuera.  El  sim- 
ple movimiento  de  «omm 
una  palanca  basta 
para  abrir   o  cenar 
la  entrada. 

En  la  parte  delan- 
tera de  la  proa  lleva 
una  rueda  de  regular 
tamaño,  y  al  llegar 
el  submarino  al  fon- 
do dol  mar  se  apoya 
en  tierra,  haciendo 
■así  posible  el  que 


El  submarino  pesca-esponjas  con  uno  de  sus 
tripulantes. 


lleva  a  proa  una  prolongación  en 
forma  de  pico  de  unos  treB  metro3 
de  largo  que  lleva  una  batería  de 
lámparas  incandescentes,  y  además 
lleva  en  la  extremidad  ua  cesto 
metálico  en  donde  se  depositan  las 
esponjas  y  a  través 
del  cual  pasa  la  luz 
para  alumb:ar  el  si- 
tio en  donde  se  ha- 
llan las  esponjas. 

Desde  el  interior  el 
pescador  mira  por 
una  porta,  y  cuando 
ve  una  esponja  ¡las 
pinzas  la  cortan  y  la 
depositan  en  el  cesto 
de  proa. 

El  interior  del  sub- 
marino está  ilumina- 
do por  la  electricidad 
y  los  tripulantes  pue- 
den comunicarse  por 
teléfono  con  los  bu- 
ques de  la  superficie. 
Aunque  sólo  tripula- 
do por  dos  hombre?, 
el  aparato  tiene  que 
ser  sacado  íi  la  super- 
ficie con  bastante 
frecuencia  para  que 
te  ventile,  pues  le 
falta  la  instalación 
para  purificar  el  aire 
y  tampoco  lleva  tanques  de  oxí- 
geno. 

'Sin  embargo  todos  estos  peque- 
ños inconvenientes  no  tardarán,  al 
parecer,  en  ser  suplidos,  pues  los 
constructores  del  aparato  que  he- 


0UIUA  OtS'tONiae.  £ 
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Esquema  del  nuevo  submarino  de  paz. 


avance  o  retroceda  a  voluntad  con 
ayuda  de  remos,  sin  necesidad  de 
acudir  a  la  operación  de  aumentar 
o  disminuir  el  lastre  cada  vez  que 
se  quiere  cambiar  de  posición. 
El  aparato  pura  coger  las  espon- 


mos  descrito  trabajan  actualmente 
para,  su  perfeccionamiento,  el  cual 
no  tardará  en  .ser  un  hecho  a  pesar 
de  que  las  reducidas  dimensiones 
del  submarino  son  «el  mayor  incon. 
veniente  con  que  se  ha  tropezado. 


í 


nota  que  sus  fuerzas  de- 
caen y  se  debilitan  sus 
nervios  perdiendo  en  vi- 
gor y  mentalidad,  recu 
rra  al  tónico  vitallzador 
por  excelencia 

Biopori  na 
Liquida^.  Ruxell 

de  efecto  rápido,  seguro 
y  estable. 

Pídase  en  todas  partes,  re- 
chazando el  iiiiiiihj  que  no 
lleve  la  firma  de 

BENDINGER  y  Cía. 
E.  Unidos,  608,  Bs.  Aires 

En  Monte  vidso: 

Hondean  1440-42 
En  Mendoza: 


SNOB 


Recomendado  por  los  médicos 

RALIS  AY 

'  ■  EL  MEJOR.  VIMO  QUIHAOO 

Aperitivo  reconstituyente 


Guitarras 

Violines 

V  totoncelos 
Contrabato* 
A  cordeone* 
Mandolina 

nn  nuest'ai 
cspecialidada* 

Catálogo  geneml 
remitimos  en- 
Vi&nd  onoí  O  ¿o 
en  estampilla 


Av  de  MAYO  917  y  979  Bs  Aires 


MEDICACIÓN  DEPURATIVA 
ei  ESTREÑIMIENTO  ^ 

y  sus  *V$^ 

consecuencias. 

AH"o'  agradable, 

*%t  loman  con  facilidad. 
EFICACIA  CONSTANTE 
El  Irasco  contiene  20  dosl». 

PartM,  6,  «uc  de  lo  Tuchent  1  tétnion. 


EL  BUEN 


HUMOR 


D  E 


LOS 


DEMÁS 


Anécdotas  de  Pío  IX.— ruando,  en  septiembre 
de  1S70,  las  tropas  pinmorrtesas,  después  de  ha- 
ber abierto  una  brecha  en-Puerta  Pía,  entraron 
en  Eoma,  a  pesar  de  la  resistencia  del  Papa, 
encontraron  cerradas  las  puertas  del  Quirinal, 
de  las  cuales,  an- 


e.xtraordinario: 
fábula. 


es  el  verdo  do  las  uvas  de  la 


Una  noche,  durante  la  representación  de  una 
obra  de  Soumet,  en  el  teatro  Francés,  Dumas,  que 


— Ustedes  acaban  do  sirprimir  los  hijos  mayo- 
razgos... ¡Tengan  cuidado!...  Por  no  querer 
más  hijos  mayores,  ya  no  tendrán  sino  hijos 
únicos. 


tes  de  encerrarse 
en  el  Vaticano, 
Pío  IX  se  hizo  en. 
tregar  las  llaves. 
Exrremadam  e  ni  e 
supersticioso,  Yic- 
tor  Manuel  temía 
tener  que  violen- 
tar las  puertas  del 
palacio  en  que  se- 
proponía  organi- 
zar la  nueva  mo- 
narquía. 

El  conde  de  San  Martino,  embajador  del  mo- 
narca ante  el  Papa,  se  presentó  a  éste  a  fin  de 
solicitar  para  su  amo  las  anheladas  llaves. 

Pío  IX  abrió  un  cajón,  hizo  sonar  las  llaves 
pedidas  y  allí  guardadas,  limitándose  a  respon- 
der con  naturalidad: 

— ¿Desde  cuando  los  ladrones  necesi- 
tan llaves  para  abrir  las  puertas? 

Ante  la  negativa  obstinada  del  pon- 
tífice, el  cerrajero  Capanna  tuvo  que 
violentar  las  puertas  del  Quirinal,  ac- 
tual residencia  de  los  reyes  de  Italia. 


Aventura  de  un  ovillo  de  lana. 

acompañaba  al  autor,  vió  un  espectador  profun. 
Sámente  dormido: 

— -Vea  usted — dijo  Dumas  a  su  colega — el  efec- 
to que  producen  sus  obras. 

Al  día  siguiente,  mientras  la  obra  representa- 
da era  do  Dumas,  Soumet  mostró  a  su  colega 


De  Pailleron. — Candidato  a  un  sillón 
de  la  Academia  francesa,  Eduardo  Pai- 
lleron, célebre  autox  de  "El  mundo  del 
fastidio",  comenzó  por  Ernesto  Eenan 
la  serie  de  visitas  obligatorias. 

No  bien  fué  recibido  por  el  ilustre  es- 
critor, éste  se  levantó  y,  con  «1  tono 
más  afable  dijo  a  su  visitante: 

— Mi  estimado  amigo,  tome  una  silla 
y  siéntese,  pues  deseo  que  su  visita  no 
sea  corta. 

— ¡Oh!  usted  disculpe, — respondió  el 
visitante, — pero  lo  que  he  venido  a  pe- 
dirle no  es  una  silla,  sino  un  sillón. 

Cierta  vez  que  en  un  solemne  salón 
académico  se  improvisaban  máximas  y 
definiciones,  se  propuso  como  tema  la 
definición  del  amor.  Cuando  le  llegó  el 
turno  a  Pailleron,  éste  salió  del  paso 
eon  esta  frase  ingeniosa  y  cruel: 

— ¿Que  en  que  consiste  el  amor?  PueB 
nada  má6  -sencillo:  primero,  las  grandes 
palabras;  durante,  las  mezquinas,  y, 
después,  las  malas. 


Los  maestros  del  humorismo 

ANATOLE  FBANCE 
(inmortal) 

LAS  ACADEMIAS 

Una  compañía  formada  exclusivamente  por  grandes  hom- 
bres sería  poco  numerosa  y  parecería  triste.  Los  grandes  hom- 
bres no  pueden  'soportarse  los  unos  a  los  otros,  y  carecen  de 
ingenio.  Es  conveniente  mezclarlos  con  los  pequeños.  Esto  los 
divierte.  Los  pequeños  se  engrandecen  por  el  contacto,  los 
grandes  por  comparación ;  con  lo  cual  ambas  partes  resultan 
beneficiadas. 

Debemos  admirar  la  feliz  disposición,  el  mecanismo  inge- 
nioso, mediante  los  cuales  la  Academia  Francesa  comunica 
a  algunos  de  sus  miembros  la  importancia  que  recibe  de  los 
demás.  Es  una  asamblea  de  soles  y  de  planetas  en  que  todo 
brilla  con  tus  propia  o  refleja.  t 

Cuando  se  es  artista,  o  se  comunica  la  propia  vida  a  lo  que 
se  crea,  o  se  tallan  polichinelas  y  se  visten  muñecas. 

■    La  necedad  es  la  aptitud  para  ser  feliz. 

Cuando  se  ve  algo  bello,  se  desea  su  posesión.  Es  una  incli- 
nación natural  que  las  leyes  han  previsto..* 

No  se  debe  denostar  a  las  pasiones.  Todo  lo  que  en  este 
mundo  se  hace  de  grande,  se  hace  por  ellas...  Las  pasiones 
constituyen  toda  la  riqueza  moral  del  hombre. 


Aquejado  do 
sordera,  hacia  el 
fin  de  su  vida, 
Rover  Collard  so- 
portó su  invali- 
dez coa  serena  fi- 
losofía. 

Cierta  vez  que 
uno  de  sus  admi- 
radores le  expre- 
só la  compasión 
que  sentía  por  esa 
situación  ¡ 

— Xo  se  apresu- 
re a  compadecerme — le  respondió  Rover  Collard. 
—  ¡Si  supiese  usted  cuantas  necedades  dejo  así 
de  escuchar! 


Entre  amigas. — ¿Sabés?  Juanita  se  ofreció  co- 
mo modelo  para  un  cuadro  que  representa  Ja 
Juventud,  pero  el  pintor  le  dijo  que  era 
demasiado  tarde,  que  ya  tenía  modelo. 

— Sí,  para  Juanita  era  demasiado  tar- 
de: veinte  años  demasiado  tarde,  por  lo 
menos. 


Exceso  de  debilidad. — ¿Es  cierto  que 
su  esposa  sufre  una  enfermedad? 
—Sí. 

— ¿Y  es  peligrosa? 
— No,  ahora  no,  la  pobre  está  tan  en- 
ferma que  no  resulta  peligrosa. 

Ilusión  disipada. — El  enfermo  (des- 
pués de  delirar  algunas  horas). — ¿Dón- 
de estoy?  ¿En  el  cielo? 

La  señora  (cariñosamente). — Xo,  que- 
rido. Pero,  ¿no  ves  que  estoy  a  tu  lado? 

Padre  cariñoso. — Algunas  noches  don 
Tancredo  les  dice  a  sus  hijos: 

— Que  prefieren:  ¿cenar  o  que  les  dé 
20  centavos? 

— Los  20  centavos, — suelen  contestar 
los  chicos. 

A  la  mañana  siguiente,  doa  Tancredo 
les  advierte: 

— El  que  quiera  desayunarse  tiene 
que  darme  20  centavos. 


De  Dumas  padre. — Convidado  con  las  notabi- 
lidades artísticas  de  la  época  a  una  solemnidad 
organizada  por  el  ministerio  de  instrucción  pú- 
blica, Alejandro  Dumas  entró  a  los  salones  ofi- 
ciales luciendo  orgullosamente  en  la  solapa  de 
su  frac  una  constelación  de  condecoraciones  des- 
lumbradoras. Para 
completar  el  efec- 
to que  ellas  pro- 
ducían, el  notable 
novelista  llevaba 
alrededor  del  cue- 
llo un  cordón  vor- 
de,  en  forma  de 
corbata  de  comen- 
dador de  ltf  legión 
de  honor,,  de  un 
gran  efecto. 

El  célebre  abo- 
gado Chaix  d 'Es- 
tange se  aproximó 
al  literato  y  le  dijo, 
no  sin  cierta  ma- 
licia conociendo 
la  vanidad  de  Du- 
mas y  su  ambición 

de  usar  con  derecho  la  corbata  de  comendador 
simulada: 

 Mi  querido  Dumas,  su  corbata  es  de  un  color 

enojadizo,  a  distancia  *e  diría  que  es  un  des- 
prendimiento del  chaleco. 

— ¿Le  parece  a  usted ? — Tespondló  Dumas. — B'.n 
embargo,  el  color  de  ese  cordón  nada  tiene  de 


im  señor  dormido  como  un  tronco  y  le  dijo: 
— Ya  ve  usted  que  también  se  puede  dormir, 

mientras  se  da  una  de  sus  Obras. 

— ¡Vamos,  pues! — replica  Dumas. — Pero,  ¿no 

ve  usted  que  ese  es  el  mismo  espectador  de  ayer, 

eme  aun  no  ha  despertado  ? 

EL   NIÑO    RICO    SE  DIVIERTE 


— No  se  enoje;  aquí  tiene  un  sombrero  flamante. 


De  Royard  Collard. — La  lev  que  suprimía  el  de- 
recho de  primqgenitura,  bajo  la  restauración,  en- 
contró en  Royer  Collard  el  más  ardiente  adversario. 

Votada  la  ley,  a  pesar  de  su  oposición,  él  gran 
orador  se  vengó  cqn  esta  frase,  realmente  profé- 
tica,  que  la  despoblación  creciente  de  la  Francia 
ha  justificado  de  sobra. 


Entre  atorrantes. — ¡Che!  ¿A  qué  hora 
dormís  vos,  que  se  te  ve  por  todas  partes 
^caminando  de  un  lado  para  otro? 
— Yo  no  duermo  nunca;  ni  me  acuesto  por 
miedo  de  dormirme. 
—¿Y  por  qué  tanta  macana? 
— Porque  la  última  vez  que  me  dormí  tuve 
un  sueño  atroz  que  no  querría  volver  a  tener 
por  jiada  del  mundo 

— ¡Araca!  ¿Qué 
•soñaste  ? 

— Algo  horri- 
ble... ¡Soñé  que 
trabajaba! 

Amenaza  inquie- 
t  a  n  t  e .  —  D  n  em- 
pleado a  quieu  de- 
jan sin  puesto  en 
una  reorganiza-^ 
ción,  anuncia  que 
su  cesantía  costa- 
rá la  vida  a  cen- 
tenares de  per- 
sonas. Al  poco 
tiempo,  el  jefe  de 
policía  cita  al  ex 
empleado  y  le  pre- 
.gunta: 

— i  Es  cierto  que  usted  ha  proferido  esta  ame- 
naza .' 
— Sí,  señor  jefe. 

— ¡Y  cómo  piensa  usted  cumplirla? 
— Haciéndome  farnraeéutiao. 

Ilust.  de  "Fliegende  Blitter"  y  "üuge»d". 


EL      CULTO      DEL      CUERPO  SANO 


La  última  guerra  ha  puesto  de 
manifiesto  el  gran  número  de  indi- 
viduos defectuosos  que  se  encuen- 
tran en  la  plenitud  dé  la  vida,  y 
que  si  no  inútiles,  pon  lo  meaba 
poco  aptos  para  la  vida  de  cam- 
paña moderna,  que  aunque  parezca 


Para  el  lavado  de  la  cabellera 
empléese  el  aceite  de  coco 


ETHEL  CLAYTON 
Favorita  del  Cine 


Si  quiere  usted  conservar  su  cabe- 
Mera  en  buen  estado,  fijese  con  qué 
Ja  lava. 

La  mayoría  de  los  jabones  y  sham. 
pús  preparados  contienen!  demasiado 
álcali.  Este  es 
muy  dañino,  pues 
deseca  el  cuero 
cabelludo,  ha- 
ciendo el  cabello 
quebradizo,  l'uro 
aceite  de  coco 
mulsified,  el  cual 
es  puro  e  inofen- 
sivo, es  mucho 
mejor  que  el  ja- 
bón más  costoso 
o  cualquier  otra 
cosa  que  pueda 
Ud.  usar  para  el 
shampú.  No  per- 
judica el  cabello 
en  absoluto. 
Mójese  sencillaimente  el  cabello  con 
agua  tibia  y  frótelo  con  éste.  Con  una 
o  dos  cucharaditas  se  obtiene  una  es- 
puma rica  y  abundante  que  limpia 
perfectamente  tanto  el  cabello  como 
el  cuero  cabeMudo.  La  espuma  se  en- 
juaga fácilmente  y  quita  hasta  la  úl- 
tima partícula  de  polvo  y  caspa.  El 
cabello  se  seca  rápida  y  uniformemen- 
te haciéndose  fino,  sedoso  y  lustroso. 

El  aceite  de  coco  mulsified  puede 
obtenerse  fácilmente  en  cualquier  bo- 
tica, droguería,  perfumería  o  peluque- 
ría. Es  muy  económico,  pues  bastan 
unas  cuantas  onzas  para  el  uso  de 
toda  una  familia  durante  meses  Exí- 
jase que  lleve  el  nombre  mulsified. 

DE  DONDE  MENOS 

PUDIERA  SOSPECHARSE 

provienen  los  malestares  y  dolen- 
cias que  sufren  infinidad  de  seño- 
las  y,  sin  duda,  casi  todas  éstas 
quedarían  sorprendidas  si,  investi- 
gando las  causas,  llegaran  a  descu- 
brir que-diebos  estados  anormales 
obedecen  en  la  mayor  parte  de  los 
caeos,  a  la  falta  de  insuficiencia 
de  la  higiene  personal  íntima. 

En  efecto,  basta  el  menor  aban- 
dono en  el  indicado  sentido,  para 
favorecer  grandemente  la  invasión 
de  las  bacterias,  y  una  vez  infecta- 
do el  organismo,  los  flujos,  hemo- 
rragias, congestiones,  fibromas, 
ovaritis  y  hasta  el  cáncer,  pueden 
constituir  las  posibles  consecuen- 
cias de  la  negligencia  observada 
en  la  higiene  individual  de  la 
mujer. 

El  empleo  cotidiano  de  un  buen 
bactericida  como  el  Lysoform,  que 
puede  adquirirse  en  cualquier  f'ar- 
maeia,  envasado  en  fiascos  de  100, 
250,  500  y  1.000  gramos,  y  entre 
cuyas  excelentes  cualidades  s.e  des- 
tacan |as  de  ser  inodoro  y  comple- 
tamente inofensivo,  es  previsión 
suficiente  para  destruir  en  germen 
semejantes  calamidades. 

Si  las  señoras  y  las  jóvenes  su- 
pieran todo  lo  que  significa  para 
el  organismo  el  hábito  de  una  es- 
crupulosa antisepsia  íntima,  basada 
en  lavajes  diarios  con  soluciones 
tibias  de  Lysofoi'm,  es  seguro  que 
habrían  de  convertirse  en  esclavas 
de  una  sencilla  costumbre  que  ase- 
gura la  posesión  de  una  perfecta 
salud  general  y  con  ella  la  consi- 
guiente tranquilidad  de  espíritu. 


Desde  la  última  guerra  se 
ha  acentuado  el  culto  del  cuer- 
po vigoroso  más  necesario  hoy 
que  nunca  para  casi  todos  los 
menesteres  de  la  vida. 


mentiría  necesita  de" hombres  más 
sanos  y  vigorosos  que  los  que  eran 
necesarios  para  las  guerras  de  la 
Edad  Media. 

La  moderna  arma  de  guerra,  la 
aviación,  necesita  de  hombres  de 
condiciones  especiales,  así  como 
también  los  tripulantes  (le  subma- 
rino, los  minadores;  en  una  pala- 
bra, todos  los  soldados  han  de  te- 
ner cualidades  y  eondieiones  espe- 
ciales que  es  necesario  conocer. 

El  ejército  ideal  sería  el  que  con- 
tase con  soldados  penfectos  física 
y  moralmente,  y  con  objeto  de  ha- 
cer un  estudio  completo  del  hom- 
bre y  de  poder  <corregir  sus  defec- 
tos, se  emplean  métodos  y  aparatos 
de  nueva  invención  con  los  que  se 
examina  el  recluta  para  ver  las 
condiciones  que  reúne,  el  arma  a 
la  que  mejor  se  le  puede  dedicar  y 
las  faltas  que  hay  que  corregir  si 
son  corregibles. 

El  cultivo  y  ejercicio  del  múscu- 
lo es  una  de  las  partes  principales 
del  desarrollo  del  hombre  fuerte  y 
completo.  Los  músculos  pesan  la 
mitad  del  total  del  cuerpo  huma- 
no, y  ellos  son  los  órganos  de  la 
voluntad  que  hacen  que  el  hombre 
desempeñe  todo!  los  actos  de  su 
vida. 

A  ellos,  pues,  hay  que  dedicar  es- 
pecial atención. 

Francia  y  Alemania  han  estable- 
cido escuelas,  montadas  con  todos 
los  adelantos,  para  el  perfecto  de- 
sarrollo del  cuerpo  humano. 
1  La  escuela  militar,  modelo  en 
esta  clase,  es  la  recientemente  es- 
tablecida en  Joinville,  Francia,  que 
se  compone  de  un  magnífico  labo- 
ratorio experimental  con  los  más 
modernos  apropiados  aparatos  em- 
picados en  fisiología  y  psicología, 
un  gimnasio  escuela,  sala  de  armas, 


un  laboratorio  químico  y  estudios 
para  la  fotografía  y  cromofofogra- 
fía. 

Enti'C  los  aparatos  más  curiosos 
de  esta  escuela  figuran:  el  confor- 
mador universal  doble^  que  sirve 
para  medir  exactamente  el  cuer- 
po; el  conformador  Desmeny,  que 
sin  cálculo  alguno  previo  señala 
los  defectos  de  simetría  en  la  es- 
tructura del  cuerpo  humano,  como 
diferencia  de  altura  en  los  hom- 
bros, caderas,  etc.;  el  taquígrafo, 
que  dibuja  la  columna  vértebra.'; 
el  espirómetro,  que  tiene  por  ob- 
jeto descubrir  el  volumen  de  aire 
que  entra  en  los  pulmones  al  res- 
pirar, lo  que  registra  tanto  el  vo- 
lumen como  la  presión,  gracias  a 
un  manómetro  de  que  va  provisto; 
el  ergógrafo,  que  tiene  por  fin  re- 
gistrar el  trabajo  muscular;  el  cs- 
tínómetro  de  Bloeh,  por  medio  del 
cual  se  mide  la  fuerza  de  los  rí- 
ñones y  de  los  brazos. 

El  mecanismo  de  los  movimien- 
tos líechos  con  los  músculos  se  es- 
tudia por  medio  de  la  fotografía, 
el  cinematógrafo  y  más  detallada- 
mente por  el  cronofotógrafo.  • 

El  tiempo  requerido  para  respon- 
der a  un  estímulo  se  mide  por  un 
aparato  inventado  por  el  Di<.  Boi- 
'gey,  un  tanto  parecido^]  aparato 
de  Arsonval  para  medir  las  reac- 
ciones psicomotoras. 

El  examinador  toca  el  dedo  ín- 
dice de  la  mano  izquierda  del  in- 
dividuo sometido  a  examen  y  éste 
<ontesta  con  el  índice  de  la  mano 
derecha;  ambos  dedos  oprimen  unos 
balones  de  madera  que  a  su  vez 
actúan  sobre  un  tubo  de  caucho  co- 
nectado con  un  cilindro  registra- 
dor., en  donde  se  marea  el  tiempo 
transcurrido  entre  las  dos  presio- 
nes. 

En  el  estudio  del  sentido  muscu- 
lar, se  parte  en  dos  puntos  princi- 
pales: de  la  idea  de  "resistencia" 
y  de  la  idea  de  "posición",  que  el 
sujeto  pasa  con  los  ojos  vendados 
y  se  le  hace  calcular  el  peso  que 
se  le  pone  o  quita  de  un  alambre 
que  cuelga  del  dedo. 
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Soneto 

por   Luisa  BRANDA  RIZ 

Quiero  que  sepas  que  te  quiero,  y  siento 

un  anhelo  tenas,  una  alegría 

inmensa  de  llenar  el  alma  ¡nía 

de  ese  extraño  placer  del  sentimiento. 

Quiero  quererte  como  sé  que  quiero, 
con  ferviente  pasión,  con  desvario 
lie  de  colmar  ta  amor  de  este  amor  mió, 
tan  humilde,  tan  firme  y  ¡un  sincero. 

No  le  temo  al  desdén  ni  al  desencanto; 
sé  quer  puedo  quererte  tanto,  tanto, 
que  tal  ves  me  compenses  algún  día. 
La  pasión  que  te  brindo  es  tan  sincera 
que  sólo  quiere  que  tu  amor  le  qtticrá-^ 
cuino  sabe  quererte  el  alma  mía. 


ssssaas 


El  alivio  instantáneo 
del  Asma 

Un  afamado  Médico  descubre  al 
fin  el  Remedio 

El  asombroso  aserto  de  que  el  Asma 
puede  soliviarse  en  el  acto,  como  lo 
dice  un  Médico  tan  famoso  como  el 
Dr.  Schiffmann,  será  de  mucho  inte- 
rés para  Jos  enfermos  de  Asma.  La 
mayoria  de  los  asmáticos  se  han  con- 
vencido de  que  se  obtiene  muy  poco 
alivio,  si  es  que  han  obtenido  alguno, 
con  los  métodos  que  hasta  ahora  han 
empleado,  y  en  realidad,  su  enfer- 
medad se  ha  considerado  hasta  la  fe- 
cha como  incurable.  Sin  embargo,  es- 
te distinguido  galeno,  después  de  un 
prolongado  estudio  del  Asma  y  sus 
afecciones  similares,  descubrió  un  re- 
medio que  alivia  en  el  acto  los  casos 
más  graves  de  Asma  y  Bronquitis, 
por  grave  que  sea  el  ataaue  o  por 
obstinado  que  sea  el  caso.  El  doctor 
Schiffmann  tiene  una  confianza  tan 
absoluta  en  su  remedio,  que  pidió  a 
este  periódico  que  anunciara  que  ofre- 
ce enviar  gratis  una- caja  de  muestra 
del  "Asthmador  del  Dr.  Schiffmann" 
a  todas  las  personas  que  le  envíen  su 
nombre  y  dirección,  claramente  escri- 
tos en  una  tarjeta  postal,  en  ífn  plazo 
de  cuatro  días. 

Considera  que  vina  prueba  práctica 
será  la  más  convincente  y  en  reali- 
dad el  tínico  medio  para  vencer  al 
prejuicio  natural  de  miles^de  asmá- 
ticos que  hasta  ahora  han  buscado  en 
vano  alivio  para  su  mal.  Aun  cuando 
muchos  farmacéuticos  de  Argentina 
lian  vendido  el  'Asthmador  del  Dr. 
Schiffmann"  desde  hace  muchos  años, 
considera  que  algunas  personas  pue- 
den no  haber  oído  de  este  remedio  y 
ion  este  objeto  hace  esta  oferta  tan 
liberal. 

Es>ta  es  una  oportunidad  para  pro- 
bar sin  ningún  gasto,  un,  remedio  tan 
celebrado  y  tan  lisonjero)  que  no  hay 
duda  de  que  todos  los  pacientes  se 
aprovecharán  con  gusto  de  esta  ofer- 
'la.  No  tiene  usted  más  que  enviar  su 
nombre  y  dirección  en  una  tarjeta 
posta!  (sin  más  explicaciones),  man- 
dándola a  la  dirección  :  Mendel  y  Cía., 
Guardia  Vieja  4439,  Buenos  Aires,  y 
recibirá  un  paquete  completamente 
gratis. 


•TOME 


HIERRO 
NUXADO 


Para 

A  amentar 
La  Robaste* 
y  Virilidad 

Excelente 
Para 
Ambos 
Sexos 


ENRIQUECE  LA  SANGRE 
FORTALECE  LOS  NERVIOS 


Unicos  Representantes: 
MENDEL  &  Cía. 
Guardia  Vieja  4439  Buenos  Aires 

CURACION  RADICAL 
de  la  BLENORRAGIA 

La  curación  radical  de  las  enfermeda- 
des secretas,  de  ambos  sexos,  por  el 
Método  Biológico  es  un  hecho  indis- 
cutible. 

Es  inútil  y  peligroso  el  uso 
de  brebajes  y  lavajes  irritantes 
I.a  In  m  un  terapia,  que  usan  los  médico» 
más  experimentados,  constituye  el  tra- 
tamiento biológico  ideal. 

i'olletos  e  informes  a: 
BENDINGEK  y  Cía. 
E.  Unidos,  608  Buenos  Airea 


LA  PAJA 
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Un  señor  Pablo  Mata  Serrano  publi- 
ca en  "El  Pueblo",  <le  Pergamino,  del 
_'i  de  abril,  una  "Crónica  literaria",  en 
la  que  se  lee  lo  siguiente: 

Mr  he  acercado  a  ella  y  sin  que- 
rer, ¡>or  una  misteriosa  simpatía  de 
afectos,  ha  tenido  para  mi  la  confi- 
dencia de  sus  penas,  penas  tan  ín- 
timas que  lian  evocado  en  mí  aque- 
llos versos  del  ausente  amigo  Emi- 
lio Car  rere: 

"Almas  del  silencio  que  yo  reve- 
rencio— tiene  tu  silencio  la  inefable 
vos, — de  los  que  murieron  queriéndose  Hin- 
cho,— de  los  que  vivieron  muriendo  de  amor." 
Supongo  que  Emilio  Carrere  no  debe  seguir 
con  mucha  atención  el  movimiento  literario  do 
Pergamino.  Si  ocurriera  lo  contrario,  el  autor  de 
"El  Caballero  de  la  Muerte"  le  diría  al  señor 
Pablo  Mata  Serrano: 

"Que  me  llame  Vd.  ausente  amigo,  se  lo  per- 
dono. Cada  cual  tiene  su  manía.  Pero  que  me 
cuelgue  a  mí  la  paternidad  de  unos  versos  que 
son  de  Jacinto  Benavcnte  es  cosa  que  no  puede 
tolerarse  ni  en  Pergamino.  ;  Ah !  Y  por  lo  menos 
repítalos  sin  estropearlos.  Porque  los  originales 
dicen  así : 

";  Alma  del  silencio,  que  yo  reverencio, 
tiene  tu  silencio  la  inefable  voz-  > 
de  los  que  murieron  amando  en  silencio 
de  los  que  callaron  muriendo  de  amor." 

("Las,  intereses  creados".  "Teatro",  vol.  XVI, 

página  202). 


A  propósito  Tle  teatro.  • 

Después  de  citar  el  nombre  de  Jacinto  Bena- 
vente,  es  muy  justo  que  me  ocupe  de  Enrique 
García  Velloso,  gloria  de  la  dramaturgia  univer- 
sal, autor  de  esos  imperecederos  monumentos  li- 
terarios que  se  llaman  "El  corneta  de  Belgrano", 
'"El  circo  Arenas",  y  "¡  Morriña. ..  morriña  mía  !'' 

De  esta  última  obra,  cuyo  insuperable  valer  in- 
telectual puso  de  relieve  en  estas  mismas  páginas 
el  eminente  crítico  doctor  Nicolás  Coronado,' voy 
a  mencionar  un  detalle  que,  desgraciadamente,  se 
pierde  en  la  representación  teatral.  Como  que  es 
una  acotación  del  cuadro  primero.  La  tomo  de  ¡a 
edición  oficial  de  "Bambalinas",  num.  159,  ejem- 
plar sellado  por  ese  faro  del  arte  contemporáneo 
que  se  llama  "Círculo  Argentino  de  Autores". 

Dice  así :  • 

.  /:/  escenario  representa  la  proa  de  un  bar- 

co transatlántico  anclado  en  la  bahía  de  Vigo. 
Es  de  noche  y  se  verán  en  lontananza  las  lu- 
ces de  la  Ría.  Se  supone  que  es  la  hora  pró- 
xima de  zarpar,  rumbo  a  América.  Al  levan- 
tarse el  telón,  aparecen  los  pasajeros  de  ter- 
cera, emigrantes  casi  todos'  (?),  que  ya  em- 
barcaron en  otros  puertos,  y  principalmente 
en  Genova,  a  juzgar  por  la  indumentaria  ila- 
liana.  El  barco  es  de  bandera  italiana  tam- 
bién. 

Un  barco  italiano  que  en  su  viaje  de  Génovar 
a  Anx:rica  hace  escala  en  Vigo...  ¡Oh,  podero.a 
originalidad  del  genio;  oh,  audaz  fantasía  de  los 
^precursores!...  ¿Cuándo  Jícnavcnte,  de  Curcl, 
S'trindberg,  Bcrnard  Shaw  dijeron  algo  parecido? 

Los  espíritus  vulgares,  los  incomprensivos  di- 
rán que  se  trata  de  una  indisculpable  metátesis, 
de  pata...  ¡Y  bien:  sea!  Homero  también  dor- 
mitaba. Y  perdone  don  Enrique  García  Vellosa 
jiue  asociemos  a  su  nombr"e  el  de  un  pobre  cantor 
ciego  de  una  lejana  península  que  está  en  el  Me- 
diterráneo, a  la  derecha  conforme  se  va  de  Bue- 
no Aires  a  Santiago  del  Estero. 


"La  Razón"  se  ha  singularizado  siempre  por  il 


AJENO... 


por   descaí,  ore    di  PERLE 


Senianalmcnte  se  premiará  con  una  libra  es- 
terlina al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  Juicio 
de   nuestro  "Pescatore". 

No  te  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir. 
sin  documentación.  Todo  envío  debe  acompañar- 
se con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libio 
donde  se  hizo  el  hallazgo.   "E  si  nrn,  •ion". 

Esta  semsna  corresponde  la  áurea  mor  eda  a 
"Barrcnaga",  de  Mendoza. 


empleo  de  voces  extranjeras.  Y,  como  es"  lógico, 
siempre  las  emplea  mal.  Recuerden  ustedes  el 
empeño  que  tenía  en  llamar  a  la  rosaleda  "ros- 
serie"  que,  precisamente,  nada  tiene  de  común  con 
las  rosas  . . .  Ahora  se  presenta  un  caso  semejan- 
te. En  el  número  del  24  d-c  marzo  se  ocupa  del 
precio  de  los  trajes,  y  dice : 

I      Hace  dos  años  toda  la  prensa  se  vio  obli- 
gada a  hacer  una  intensa  campaña  cu  favor 
de  la  adopción  del  "over  hall". 
El  "over  hall"  no  tuvo  éxito... 
;Y  qué  es  el  "over  hall"?  Veamos:  "Over",  en 
inglés,  significa  "encima"  y  "hall"  vestíbulo  o  cosa 
parecida.  "Cubre-vestíbulo",  entonces. 

A  usar  tan  requetemal  las  voces  extrañas,  de- 
ben preferirse  las  traducciones  literales,  así  re- 
sulten tan  al  pie  de  la  letra  como  ésta: 

" — ¿Qué  hora  es  él?,  demandó  la  Barona  tiran- 
do su  muestra". 


El  interminable  diccionario  "Espasa",  en  la 
definición  de  la  palabra  "Nebulosa"*,  tomo  37,  pa- 
gina 1479,  segunda  columna: 

La  mayor  parte  (de  las  nebulosas)  son  vi- 
sibles solamente  con  auxilio  del  microscopio... 
Imagino  que  para  el  estudio  de  los  microorga- 
nismos la  enciclopedia  catalana  recomendará  el 
telescopio  o  la  carabina  de  Ambrosio. 


"La  Xación"  del  j,  en  las  noticias  de  aviación : 

Cañada  de  Gómez,  2. — El  Gobierno  Na- 
cional proyecta  establecer  en  esta  localidad 
una  estación  aeronáutica.  Para  llevar  a  efec- 
to tal  propósito,  será  necesario,  según  la 
opinión  del  coronel  Moscoui,  que  este  vecin- 
dario contribuya  con  la-  donación  de  tui  te- 
rreno de  36  hectáreas  cuadradas  en  condicio- 
nes topográficas  apropiadas. 

Hectáreas  cuadradas...  Aún  podía  ser  más  ex- 
plícito el  colega,  y  decir:  "Hectáreas  cuadradas 
en  forma  de  cuadro  con  cuatro  lados".  Lo  que 
siempre  seria  un  progreso  en  la  inteligencia  hu- 
mana de  la  gente. 


La  fiesta  del  trabajo,  el  i.°  de  Mayo,  siempre 
da  motivo  a  excesos  populares.  Xo  me  refiero  a 
las  salvajadas  de  Cualeguaychú,  sino  a  un  horri- 
ble atentado,  cometido  en  Chivilcoy.  En  aquel  pro- 
gresista pueblo  se  edita  un  periódico  mensual  ti- 
tulado "Nuestro  Defensor",  órgano  de  la  Unión 
de  Empicados  de  Comercio  y  Anexos.  Pues 
bien :  en  el  número  correspondiente  a  Abril  se 
publica  en  primer  lugar  y  con  grandes  letras  es- 


ta cosa,  que  no  sé  si  es  obra  de  un  em- 
pleado de  comercio  o  anexo  en  trance 
de  vesánico  bolcheviquismo  o  es  una 
tomadura  capilar  de  algún  brouiista  'l'ie 
se  ríe  del  i.°  de  Mayo,  de  la  Unión  de 
Empleados  y  dr¿-estilo  rimbombante  y 
pirotécnico  que  singulariza  a  una  buena 
parle  de  la  literatura  nacional. 
Juzgue  el  impartía]  lector: 

APOLOGIA 
Com  pañeros : 
Con  énfasis  perínclita  hemos  de  re- 
marcar   la    magna    fecha:    el    prima  o  de 
Mayo.  . 

Es  exotérico  que  sicofontcs  pueriles,  con 
su  liturgia  logogrífica  quieran  calificarnos  de 
socinianos  y  heresiarcas ;  ese  sincretismo 
oneroso  denota  una  molicie  exótica,  capciosa 
y  acantarjtda. 

Este  día  no  es  propio  a  la  orgia  crólama, 
no  es  simbolismo  de  facetas,  ni  pomposa  re- 
memoración de  festejos  inusitados. 

Es  el  día  de  la  consagración  de  mártires 
por  y  para  la  Idea,  el  despertar  de  almadia- 
dos, la  disipación  de  tinieblas  y  el  afianza- 
miento de  gesto  heterodoxo  de  los  que  repu- 
dian la  cháchara  y  la  intríngulis. 

Es  la  conmemoración  del  nombre  a  los  que 
optaron  por  inmolarse  antes  que  someterse 
a  ¡a  apostasía  jadeante  de  mastines;  los  que 
hicieron  surgir  con  potente  'vibración  su  es- 
tentóreo grito  de  Libertad  y  Justicia. 

¡Nuestros  héroes!  si,  esos  eran  fortalezas 
varoniles,  no  los  restos  ambulantes  de  hom- 
bres que  hoy  pululan  con  jactancia  y  vana- 
gloria. Esos  eran  apóstoles  de  abnegación  que 
atisbaron  a  los  tristes  resabios  de  un  montón 
anónimo,  no  las  miserables  caricaturas  de 
androides. 

Albaquia  que  no  tolera  términos  medios 
ni  se  somete  a  la  estúpida  falange  de  ere- 
linos,  posponiendo  carácter  a  estómago,  y  tui 
prosiguiendo...  por  la  amarga  y  sedicente 
ruta  de  los  rebeldes. 

En  este  día  ante  el  triste  recuerdo  nos  in- 
,  clinamos  reverentes  y  reafirmamos  la  absolu- 
ta solidaridad,  el  espíritu  noble  de  igualitaria 
bravura  y  la  revancha  de  sus  nombres  par» 
redimirnos  en  el  ejemplo  vigoroso  de  sus 
enseñanzas  múltiples. 

Hermano:  que  no  repitamos,  el  grito  de 
idiotas,  de  los  imbéciles  esclavos,  insensible- 
mente atrofiados  y  animalizados  por  la  bes- 
tial mansedumbre .. .  de  aquellos  ¿te  acuer- 
das?. . .  los  subditos  de  César  que  decían  al 
pasar  "morituri  te  salutaut';;  ¡no,  hermane! 
lei'ántate,  piensa  y  acciona. 

Ni  te  confundas  con  la  miserable  grey  hi- 
pertrofiada/ servil  -e  inicua  y  en  este  día  ro- 
bustezcamos ese  precepto:  Hijos  del  pueblo 
te  oprimen  cadenas... 

Desde  que  se  publicó  este  articulo,  a  los  em- 
pleados de  comercio  y  anexos  de  Chivilcoy  se  les 
ha  declarado  una  moratoria  cerebral. 


"La  Nación",  del  29  de  abril,  en  su  primer  edi- 
torial : 

Cuando  la  minoría  de  la  Comisión  sinte- 
tizaba los  primeros  resultados  de  sus  trab-.t- 
jos,  se  mencionó  el  caso  de  un  documento  que 
aparecía  antidatado  cu  un  expediente.  Según 
los  mismos  informes  oficiales,  un  sello  naei  j- 
tial  Itabia  sido  vendido  con  posterioridad  a 
la  fecha  de  la  diligencia  que  aparecía  exten- 
dida en  él. 

Como  se  ve  "La  Nación"  ha  querido  decir  "an- 
tedatado", pero  dijo  otra  cosa  muy  distinta.  Co- 
mo nunca  dice  "antediluviano",  sino  antidiluvia- 
no", confundiendo  "'ante',  pnoridád,  coa  "anti ", 
oposición  o  contrariedad. 
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EL,  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

LA  TORTUGA  QUE  VOLÓ 

Pues,  señor,  que  hubo  una  vez  IMM 
gran  tortuga,  ya  casi  vieja,  que  había, 
pasado  su  vida  sin  haber  visto  otra 
cosa  <|ue  estuviese  a  ¡más  de  diez  me- 
tros de  distancia  del  agujero  en  qu|j 
había  nacido. 

Sin  embargo,  sabía  irue  el  mundo 
es  grande,  que  hay  montes  y  mares, 
ciudades  magni- 
ficáis, países  be- 
llísimos, plantas 
y  animales  muy 
diversos  de  los 
pocos  que  ha¡/ia 
visto  a  su  alre- 
dedor. Y  sabía 
■todas  estas  to- 
sas porque  en 
sus  paseítos,  tomando  el  sol,  había 
tenido  ocasión  de  escuchar  las  con-' 
versaciones  del  vecindario. 

Un.  día  vió  unos  pájaros  grande? 
que  hablaban  entre-  sí  de-  largos  vue- 
los a  través  de  países  lejanos.  Hkai 
palomas  mensajeras. 

— Felices  de  vosotras — dijo  la  tor- 
tuga— que  tenéis  alas  y  podéis  volar 
arriba,  arriba,  y  viajar  libremente  por 
el  mundo.  Yo,  con  esta  concha  a  la 
espalda — de  la  cual,  en  verdad,  no 
me  quejo,  porque  me  salva  de  muchos 
peligros  —  sólo  puedo  moverme  con 
fatiga,  y  camino,  camino,  para  en- 
contrarme siem- 
pre en  el  mismo 
punto.  ¡  Oh,  si 
pudiese  encon- 
trar ie"l  modo  de 
moverme  un  po- 
co !  ¡  Si  pudiera 
adherirme  a  una 
de  vosotras  y 
me  transporta- 
rais lejos  !..  . 

Las  palomas 
le  dijeron  : 
— Ha  b r  í  a  un 
^  HJj^ffiP^ffi»*   modo  de  que  vo- 
lases. ¿Ves  esa 
caña?  Tú  pue- 
des afirmarte  a 
tila  con  la  boca, 
y  nosotras,  aga- 
rrándola con  las  palas',  emprendería- 
mos el  vuelo  contigo. 

Así  lo  hicieron  ;  pero  el  curioso  es- 
pectáculo llamó  la  atención  de  todos, 
especialmente  de  la  gentie  menuda, 
que  empezó  a  reir  y  a  gritar: 

— i  Oh  !  ¡  Venid  !  ¡  Venid  a  ver  la 
tortiuiga  ique  vuela!  ¡  Miradla  arriba, 
como  reina  del  aire,  agarrada  a  un 
bastoncito  !  ¡  Miradla  qué  ridicula  con 
su  ifl-scuezo  largo  y  sus  patas  torpes! 
¿  Señora  tortuga,  cómo  andas  por  ahí  ? 

La  tortuga  oía  estas  vooes  y,  llena 
de  orgullo,  abrió  la  boca  para  decir : 
— ¡Estúpidos!  ¿Creíais  que  iba  a 
eer  siempre  como  vosotros,  que  vais 
arrastrándoos  por  el  suelo? 

(Naturalmente,  esto  es  lo  qde  había 
pensado  decir;  pero  no  lo  dijo;  por- 
que al  abrir  la  boca  soltó  la  caña  y 
cayó  en  un  precipicio  destrozándose. 

— ¡  Pobrecita  !— dijo  una  de  las  pa- 
lomas.— Con  todo  su  deseo  de  córner 
por  el  mundo,  se  ve.  que.  no  había  na- 
cido para  viajar. 

— Su  desgracia  —  repuso-  la  otra  — 
no  viene  sólo  de  eso,  sino  de  haber 
prestado  oídos  a  lo  que  dice  la  gente. 

EL  CANARIO  Y  EL  GATO 

Un  canario  que  se  encontraba  abu- 
rrido del  largo  encierro  en  su  dora- 
da jaula,  envidiaba  ?a  suerte-  del  gato; 
.i  quien  veía  siempre  andar  ¡libremen- 
te, subirse  a  los  árboles  y  mero- 
dé-Hr  por  los  t«» 
jados. 

—  ¡  Oh,  cómo 
te  envidio  —  le 
d  i  j  o-  u  n  día  — 
por  la  libertad 
de  que  di sf ru- 
tas. I 

— Si  tú  no  go- 
zas de  ella  es 
porque  no  quie- 
res. 

—  ¿Y  cómo 
podré  librarme  de-  esta  prisión? 

— Es  cosa  facilísima.  Cuando  por. 
la  mia/ñana  vienen  a  cambiarte  el  agua, 
aprovecha  la  ocasión  y  huye  uo  bien 
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—  ¡Oh  i  ¡Venid! 
¡Venid  a  ver  la 
tortuga  que  vuela. 


Los  ruiseñores. 


abran  la  puHTteeilIa  de  la  jaula  par* 
sacar  el  bebedero.  Yo  te  esperaré  en 
el  tejado  y  verás  cómo  nos  diver- 
timos. 

El  pájaro  siguió  el  consejo :  pero 
al  ir,  lleno  de  júbilo,  a  acercarse  al 
que  creía  su  amigo,  vió  con  dolor 
que  éste  se  abalanzaba  sobre  él,  le 
<]. agarraba  con  las  uñas  y  huía  lle- 
vándoselo en  La  boca,  buscando  un 
lugar  propicio  donde  poder  comérselo 
tranquilamente. 


EL  CANTO 

En  una  hermosa  noche  de  luna  em- 
pezaron a  cantar  los  ruiseñores  Fué 
un  canto  dulcísimo,  al  principio  tré- 
mulo, después 
«ná6  seguro  y  vi- 
brante. 

Los  animales 
escuchar  o  n 
aquel  canto  co- 
mo entre  sue- 
ños; No  recor- 
daban haber  oí- 
do nun c.a  nada 
semejante.  Era 
algo  aéreo,  in- 
material, como 
suspend  i  d  o  en. 
<re  el  cielo  y  la 
tierra.  Parecía  tener  alas  por  la  sua- 
ve ligereza  y  por  la  fresca  fluidez. 
Aquello  era  una  belleza  que  cornpjil- 
diaba.todas  tas  bellezas.  Ninguno  com- 
prendía dg  dónde  podía  sa'.ir  la  voz, 
y  después  de  mucho  observar  y  bus- 
car fué  descubierto  el  minúsculo  can- 
tor sobre  la  ra- 
ma más  alia  de 
un  laurel. 

Entonces  to- 
dos los  anima- 
les quisieron 
c  untar  ;  pero 
muy  pocos  des- 
interesadamente. 
El  león  quería 
celebrar  sus  vic- 
torias ;  el  pavo 
real  llamar  la 
atención  sobre  E1  anunciador  del 
su  h  e  r  m  o  s  ura  alba, 
por  lo  cual  Dios 

na  Jes  concedió  el  don  de  cantar.  A 
!a  alondra  sí,  porque  quería-  cantar 
para  alkgrar  la  armonía  del  universo 
y  bendecir  la  luz.  Al  gallo  también 
se  le  concedió  su  vibrante  kikirikí. 
porque  sólo  pretendía  anunciar  el 
alba. 

El  burro,  viendo  que  todos  los  ani- 
males pedían,  se  colocó  entre-  ellos 
Mino  de  vanidad,  y  les  dijo: 


...Abrió  la  boca  y... 

— ¿  Para  qué  andáis  pidiendo  gra- 
cia ?  Todos  podemos  cantar  cuando 
queramos.  Oíd  si  no  mi  voz,  más  agra- 
dable mil  veces  que  la  de  ese  pa.ia- 
rillo  feo  que  tanto  os  ha  llamado  la 
atención. 

Abrió  la  boca  y...  no  hubo  ni  uno 
siquiera  que  no  se  riera  largamente 
del  petulante. 


MAXIMAS  CHINAD 

Para  los  que  creen  que  los  chinos 
eom  tantos,  ahí  van  unas  máximas  de 
ellos  llenas  de  sabiduría:  ■ 

No-  especules  sobre  el  porvenir. 

¡No  destruyas  tu  vida. 

No  abuses  de  las  cosas  buenas  que 
la  Providencia  ka.  «puesto  en  el  cami- 
no de  <u  vida. 

No  des  plaza  al  miedo. 

No  oprimas,  a  las  huérfanas  ni  a.  la 
viuda.  ^ 

No  compres  cosas  inútiles. 

No  adquieras  intimidad  con  los  su- 
periores a  ti. 

No  hables  ni  murmures  de  los  asun- 
1os  privados  rSí  nadie,  ni  reveles  loa 
secretos  que  te  han  confiado. 


No  interrumpas  la  marcha  que  ha- 
yas comenzado  para  alcanzar  la  rea- 
lización! de  cualquier  buen  asunto. 

No  discutas  la  comida  ni  los  trajes 
de  nadie. 

No  des  libros  a  las.  mujeres,  por- 
qiie  con  ellos  abandonan  los  queha- 
ceres doméstico». 

No  incites  a  los  demás  para  que 
marchen  tras  un  imposible. 

No  aprendas  cosas  malas  o  que  no 
sean  de  provecho; 

No  pregones  tus  riquezas  ni  pon- 
gas al  descubierto  tus  mirrias. 

LA  CAZA  DEL  CONDOR  , 

El  «ve  más  difícil  de  cazar  de  t oí- 
das las  del  mundo  es,  posiblemente, 
el  cóndor,  o  gran  buitre,  dí  los  Andes. 


Como  todas  las  grandes  aves  de 
rapiña,  suele  vivir  en  cumbres  inac- 
cesibles y  construye- sus  nidos  al  bor- 
de de  los  precipicios  sobre  rocas  cor- 
tadas  a  pico  a  vtna  altura  de  cente- 
nares de  metros. 

En  relación  con  la  costumbre  que 
tiene  de  vivir  en  sitios  elevados,  po- 
see una  visia  prodigiosamente  des- 
arrollada y  puede  ver  al  hombre  des- 
de gran  distancia  antes  de  que  él 
haya  podido  divisarle. 

Las  alas  del 
cóndor  abar- 
can un  espacio 
de  más  de  tres 
metros,  y,  por 
lo  tanto,  pue- 
de sostenerse 
t.  ei  aire  mu- 
cho más  tiem- 
po que  cual- 
quiera otra 
ave.  i 

Para  apode- 
rarse del  cón- 
dor, el  hombne 
se-  ve.  precisa- 
ndo a  subir  a 
su  morada  y  matar  algún  animal  de 
considerable  tamaño,  tal  como  una 
muía,  una  llama  o  un  buey.  Después 
de  desollar  al  animal,  el  cazador  se 
cubre  con  la  piel  y  espera  tendido  en 
el  suelo  durante  horas  enteras. 

Los  cóndores,  tc-mando  aquello  por 
un  animal  muerto,  empiezan  a  volar 
alrededor,  hasta  que  uno  Se  posa  so- 
bre Ja  piel,  todavía  ensangrentada. 
Entonces  el  hombre  1e  sujeta  con  un 
lazo  las  garras,  arroja  la  piel  lejos 
de  sí,  y  de  varios  machetazos  deja 
jntuerta  al  ave. 

La  fuerza  del  cóndor  es  tan  consi- 
derable que  con  frecuencia  los  caza- 
dores salen  con  los  brazos  rotos  por 
un  golpe  de  sus  poderosas  alas. 

EL  HUEVO  MÁGICO 

Aquí  tenéis  un  juego  curioso  y  ori- 
ginal que  puede  llevarse  a  cabo  sin 
que  cueste  apenas  nada,  y  puede  ser- 
vir de  dhjcrsión  a  una  gran  reunión 
de  niños. 


Se  podría  denominar  el  juego  del 
huevo  mágico  porque  el . . .  protago- 
nista es,  en  realidad,  un  huevo,  un 
vulgar  huevo  que  se  muevie  sobre  una 
cartulina  y  camina  y  danza  siguiendo 
las  órdenes  del  ejecutor. 

El  secreto  del  juego  es  extrema- 
dametnttí  sencillo:  vaciado  un  huevo 
crudo,  se  le  Mena  con  limaduras  de 
hierro  y  se  tapa  con  una  chispita  de 
cera  el  agújenlo. 

Se  poma  el  huevo  sobre 'la  cartulina 
y,  por  debajo,  con  un  imán,  se  le  hace 
ir  de  un  lado  para  otro,  gracias  a  la 
propiedad  que  tiene  el  imán  de  atraer 
al  hierro. 


•LA  CARGA  PESADA 

Pedro  y  Juan  salieron  un  día  de 
casa  llevando  cada  uno  sobre  el  hom- 
bro un  costal  con  una  fanega  de  'ri- 
go  que  debían  «¿-mbrar  en  un  lugar 
donde  ya  se  encontraba  preparado  el 
terreno  para  recibirlo. 

Pedro  caminaba  desahogadamente 
y  hasta  con  cierta  gallardía  y  conta- 
ba a  Juan  cosas  para  entretenitrle, 
pero  ell  pobre  Juan  iba  como  sin  alien- 
to ;  no  sabía  có- 
mo acomodar  el 
costal  para  que 
no  le  agob  i  a  r  e 
de  aquella  ni  a  - 
ñera,  y  se  dete- 
nía con  frecuen- 
cia. 

—  Es  q  u  e  mi 
costal  lleva  más 
trigo  que  el  lu- 
yo —  di  j  o  una 
vez  como  para 
disculparse. 

—  Pues  cam- 
biemos —  pro- 
puso Pedro, 
complaciente,  se- 
guro de  que  los 
dos  costales  pe- 
saban lo  mis;r,o. 

Hecho  \el  cam- 
bio, el  pobre 
Juan  notó  que  no  ganaba  nada  en  él, 
ya  que  a  cada  paso  le  resultaba  la 
carga  más  difícil  de  llevar,  y,  por  fin, 
dijo  como  disculpa  : 

— Esto  debe  de  consistir,  Pedro,  en 
que  tu  salud  es  más  fuerte  que  la 
mía. 

—No  es  eso,  Juan  ;  llevamos  igual 
carga  y  estamos  los  dos  saludables. 
La  diferencia  eslá  en  que  tú  has  vi- 
vido ocioso  largo  tiempo.  Por  eso  no 
resistes  la  carga.  En  cambio,  yo,  aue 
trabajo  y  sudo  todos  los  días,  puedo 
llevar  mi  carga  a  cuestas  sin  rendir- 
me a  su  peso. 

El  que  se  habitúa  al  trabajo  todas 
las  cargas  le  resultarán  ligeras. 


ENTRE  HERMANOS 

ESTUDIANTES 


...  La  diferencia 
está  on  que  tú  has 
vivido  ocioso  largo 
tiempo .  .  . 


— Voy  a  hacerme  una  fotografía  es- 
tudiando para  enviársela  a  la  abue- 
lita. 

— Entonces  tendrá  que  ser  una  ins- 
taaitánleia  rapidísima. 


RECOGEDOR  DE  FRUTA 

La  mejor  fruta  está,  por  lo  gene- 
ral, fuera  del  alcance  de  la  mano,  y 
.tiene  que  ser  ti- 
rada a  golpes, 
si  no  se  prefiere 
esperar  a  que  se 
caiga  ella  sola. 
En  ambos  casos 
la  fruta  se  es- 
tropea. 

Para  r  e  c  oger 
en  perfectas 
condiciones  has- 
ta la  fruta  que 
esté  en  las  ra- 
mas más  altas 
recome  udam  o  s 
el  aparato  que  Recogedor  de  fruta, 
reproduce  el 

irrabado.  y  que  consiste  en  un  reci- 
piente cilindrico  con  aberturas  cor- 
tantes, merced  al  cual  la  fruta  puede 
pasar  del  árbol  al  plato  sin  golpes  ni 
marcas  y  en  perfecto  estado  cuando 
üc  coge  en  sasón. 


ecLATiNe 


El  Atractivo  de  la  Belleza. 

El  poder  sugestíonador  de  una  mirada  es 
mucho  mayor  cuando  proviene  de  un  rostro 
fresco  y  agraciado,  embellecido  con 

CREMA  y  POLVO 

ecLATiNe 

Engalanan  al  cutis  con  un  divino  encanto  que  realza  las  perfecciones 
naturales  del  rostro 

Productos  ECLATINE 


Crema  ECLATINE 


Talco 
Polvo 
Polvo 
Jabón 
Jabón 


exquisit.  perfumado 
caja  encarnada. 

azul  

etiqueta  encarnada 
azul . 


Agua  Blanca  ECLATINE. 

Se  venden  en  todas  las  Tiendas,  Farmacias 
y  Perfumerías. 


Zapatos  Je /(oda 


5152 — En  cabritilla  negra  25.  

En  raso  negro,  bordado  mostacilla   $  27.  — 

5085 — En  fino  potrillo  charolado  21.  

Sin  bordar   ¡j>  14.50 

5082  —  En  cabritilla  negra,  bordados  en 

mostacilla  25.  

5095— En  potrillo  .charolado  fino  19.  — 

5142 — En  raso  negro  $  19.  

Idem,  con  capellada  bordada   23.  

5116— En  potrillo  'charolado  14.50 


Impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  heliográficos  de  Ricardo  Badaelli. 
para  la  casa  editora  Empresa  Haynes.  Mv.pú  393.  Buenos  Aires  :   :  : 


sjfauásde  (ploniá 

°  Destifádas  sobre  flores 


Se  venden  en  todas  las  Tiendas, 
Farmacias  y  Perfumerías. 

NOTA:  Los  precios  de  venta  para  las  Aguas  de 
Colonia  rigen  solamente  en  la  capital.  Para  el 
interior  se  aumentan  20  centavos  los  frascos 
grandes  tamaño  de  1  litro  y  10^  cts.  los  demás. 
OTRA:  Los  precios  de  estos  productos  en  la  Re- 
pública del  Uruguay  son  los  mismos  que  se  pu- 
blican aquí  reducidos  a  oro  uruguayo. 


POLVO  LÍQUIDO 


Antiséptica 

y  Desodorante 

Frasco  grande .  $  4.70 
,,  medio.  .  ..  2.90 
„     cuarto  .  „  1 .90 


Extra  fina 

Frasco  grande.  $  7.50 

,,      medio..   ,,  4.50 

„      cuarto.  ,,  S.- 


Une  a  sus  descollantes 
cualidades  como  factor 
de  belleza  la  ventaja  de 
poder  ser  aplicado  so- 
bre el  escote  sin  que 
manche  el  vestido. 
El  frasco.   .    .  $  3.60 


Estos  Polvos  de  To- 
cador se  preparan  en 
los  tonos:  Piel  Natu- 
ral, Rachel.  Morocho 
y  Rosado. 


SIMPLE — Frasco  verde 

Ideal  para  el  baño 
Frasco  grande .  $  3.70 
medio.  .  „  2.20 
,,     cuarto  .  ,,  1 . 50 
chico.  .  ,,  0.45 
"LE  SANCY"  AMBEÉE 

Frasco  blanco 
Deliciosa  para  el  tocador 
Frasco  grande .  $  5.70 
,,     medio.  .  ,,  3.30 
„     cuarto  .  ,,  2.— 


Polvo  de  Nieve  NORA 


Preparado  con  los  ingre- 
dientes más  finos,  puros  y 
costosos,  expresamente  para 
las  damas  que  desean  dar  a 
su  cutis  el  tono  perlado  de 
la  más  admirable  belleza 
natural. 

Precio  de  la  caja,  $  4.75 


Polvo  de  Nieve  LE  SANCY 

De  perfecta  adherencia  y  rico 
perfume.  Basta  por  sí  solo 
para  dar  a  la  tez  un  notable 
encanto  juvenil. 

Precio  de  la  caja,  $  1.70 


Unica  por  su  delicado 
aroma 

Franco  grande.  $  5.80 


De  perfume  selecto 

Frasco  grande .  $  1  O.  

,,  medio  .  ,,  6.70 
„     cuarto.  ,,  3.90 


BLAS  L. 

458,  Medrano,  478 

1675,  Defensa. 


DUBARRY 

Buenos  Aires 
1685  —  Montevideo 


Loción  "LE  SANCY" 
l)e  rica  e  inconfundi- 
ble frugaucia,  $  2.90 


Exquisita  y  suave 
Frasco  grande .   $  5.80 
Loción  3.60 


* 


Apetitoso,  Riquísimo 


Un  plato  suculento  que  tanto  apetece 
para  desayuno,  en  la  comida  o  en  la 
cena  se  hace  con  huevos  fritos  acom- 
pañados con  tajadas  de  la  deliciosa 

Panceta  Ahumada 


PREMIUM 


Es  una  comida  sabrosa  de  gran  alimento  que  satis- 
face plenamente  y  se  prepara  tan  sólo  en  dos  mi- 
nutos. 

Los  técnicos  de  la  Compañía  SWIFT  preparan  la 
Panceta  Ahumada  "PREMIUM"  con  los  mejores 
trozos  del  cerdo  y  le  saben  dar  un  sabor  especial  que 
se  conserva  igualmente  rico  hasta  después  de  frita. 

Es  una  comida  que  resuelve  en  un  momento  los 
apuros  del  ama  de  casa  cuando  tiene  comensales 
inesperados.  Hace  quedar  bien  a  la  dueña  y  deja 
satisfechos  a  los  invitados. 

Pídala  en   todos   los  Almacenes. 


Panceta  en  Rebanadas 

Ade,n}ás  del  empaquetado 
que  presentamos  arriba  de 
este  aviso  también  acondicio- 
namos la  Panceta  Ahumada 
"PREMIUM"  cortada  en  re- 
banadas y  envasada  higiénica- 
mente en  tarros  de  vidrio. 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAIPÚ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA    472,  AVENIDA 


PRECIOS 


E.1   LA  CAPITAL 

Año  $  9. —  m  |  n. 

Semestre.  .  .  ,,  5.—  „ 
Trimestre  .   .  „  2.50  „ 
Núm.    suelto.  „  0.20  ,, 
„     aireado  „  0.40  „ 


DE  SUSCRIPCION 

EN  EL  INTERIOR 


Año  ....  $  13. 00  m¡n. 
Semestre  .  .  .,   7. —  ,, 
Trimestre.    .  „    4.—  „ 
Núm.   suelto  „   0.30  „ 
„  atrasado  „   0.60  „ 


EN  EL  EXTERIOR 
Año.   ...  $  oro  10. — 
Semestre  .  .  „  „      6. — ' 
Trimestre.   .  „  „      4. — 


ILUSTRACIÓN  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subscripciones  puede  ser  remitido  a  esta  administración  en  giroi  por- 
tales, cheques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecida»  en  ésta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certiñcado. 

Anuncios  en  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Ca¿a  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  N'o  se  acuerdan,  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tariíaa. 


Para  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EXTERIOR: 
CHILE       1    Alfredo  Sánchez  A. — C.  de  Correo  3538 
BOLIVIA    J  Santa  Ménica  2141,  Santiago 


URUGUAY. — A  Adami.  Pza.  Independ.  821,  Montevideo 
PARAGUAY. — R.  D.  Recald»,  Bs.  Alre3  203,  Asunción. 


AÑO  XVIII 


Buenos  Aires,  20  de  Mayo  de  1921 


NUMERO  606 


NOTAS 


COMENTARIOS      DE  ACTUALIDAD 


El  conflicto 

teatral 


La  vi  Ja  metropolitana 
vióse  estos  días  amenizada 
por  las  incidencias  del  con- 
flicto teatral  que  La  deter- 
minada la  clausura  de  algunas  de  las  salas  de 
las  que  cultivaban  el  género  nacional. 

Por  las  causas  que  lo  han  motivado  y  por  el 
número  y  calidad  de  los  elementos  solidarizados 
cu  esta  cruzada  que  tiende  a  la  defensa  de  inte- 
reses muy  respetables,  la  actitud  de  la  Federa- 
ción de  gentes  de  teatro  cuenta  con  generales 
simpatías,  y  hay  para  ello  muy  apreciables  ra- 
zones. 

¡So  poco  se  ha  venido  bregando  desde  hace 
tiempo  por  la  formación  y  difusión  de  un  teatro 
nacional  elevado  y  culto,  sin  que  tales  obstinados 
empeños  hayan  tenido  éxito;  por  lo  contrario, 
nuestro  teatro  experimentó  en  I03  últimos  tiem- 
pos una  visible  decadencia.  Un  vistazo  a  los  car- 
teles más  difundidos  y  encontramos  uu  gene;  o 
de  alardes  groseros  definidos  en  títulos  lunfar- 
dos tan  desconcertantes  como  "La  casa  del  taita 
Pancho",  "Amurado",  etc.,  etc. 

No  puede  decirse,  como  se  ve,  que  el  género 
nacional  se  haya  enriquecido;  en  cambio,  que 
sepamos  se  han  enriquecido  con  un  arte  tan  poco 
eucomiable,  algunos  pretendidos  autores,  bien 
que  para  ello  hayan  formado  una  especie  de 
comandita  nionopolizadora  de  los  escenarios  del 
géuero  con  la  complicidad  de  algunas  empresas 
y  de  la  gran  prensa. 

A  cortar  este  estado  de  cosas  deprimente  para 
el  teatro  nacional,  a  elevar  el  nivel  del  arte 
escénico  propiciando  la  producción  honesta  y 
culta  do  autores  injustamente  postergados  pol- 
los más  audaces,  es  que  la  Sociedad  Argentina 
de  Autores  ha  promovido  el  movimiento  que  tuvo 
por  consecuencia  el  couflicto  actual  en  que  la 
Federación  cuenta  con  la  simpatía  pública  y  la 
adhesión  de  algunas  empresas  nacionales  y  de 
todas  las  extranjeras. 

Si  ha  de  salir  ganando  el  arte  nacional,  demos 
pbr  bien  venido  el  conflicto  en  que,  para  decir 
verdad,  nada  se  echa  de  menos  la  clausura  de 
algunos  teatros  que  cultivaban  el  lunfardismo 
más  descarado,  y  en  que,  para  que  no  falte  al- 
guna nota  de  singular  fuerza  cómica,  se  ha  dado, 
ocasión  a  la  apocalíptica  dimisión  del  señor  Joa- 
quín de  Vedia,  un  ''autor"  que  no  ha  producido 
nada,  que  sepamos;  lo  que  no  obsta  para  que 
el  señor  de  Tedia  haya  interpuesto  su  Tenuncia 
a  la  sociedad  de  autores,  por  puro  espíritu  para? 
dojal.  — 


El  microrrublo 


A  nuestro  juicio  ya  no 
existe  el  rublo,  sino  el  mi- 
crorrublo, pues  según  los 
cálculos  que  nos  hacen,  se 
necesitan  hoy  diez  rublos  para  hacer  un  centavo 
de  los  nuestros.  Esta  depreciación  del  rublo  nada 
tiene  que  ver  con  el  cambio  internacional.  El 
rublo  no  vale  nada,  porque  hay  máquinas  íota- 
thas  imprimiendo  rublos  y  más  rublos,  y  esto, 
desde  hace  más  de  seis  años.  En  los  tiempos  del 
zar  y  a  partir  de  la  guerra,  se  Imprimían  rublos 
a  razón  de  800  millones  por  día.  Resultado  de 
ese  cotidiano  abuso  editorial,  es  que  el  rublo 
valga  menos  por  momentos. 

Sin  duda  alguna,  Lcnín  comete  un  error  per- 
mitiendo que  continúe  la  depreciación  del  rublo. 


pues  si  bien  en  las  repúblicas  capitalistas  l'a 
depreciación  de  la  moneda  es  una  coatfiscación 
a  la  burguesía,  en  las  repúblicas  proletarias  no 
puede  darse  la  misma  ventaja.  Pero  ya  que  Le- 
nín  lo  deja  venirse  abajo:  ¿cuál  será  el  límite 
de  la  depreciación  del  rublo?  Pues  si  el  rublo 
llegase  a  valer  menos  que  su  costo  de  produc- 
ción, mejor  sería  imprimir  música. 


500  mil  pesos 
solamente 


Unos  comerciantes  de  es- 
ta plaza  donaron  a  la  Mu- 
nicipalidad la  suma  de  500 
mil   pesos   para  construir 
dos  escuelas  industriales. 

Era  exigencia  de  los  donantes,  que  los  edifi- 
cios fueran  construidos  en  terrenos  municipales, 
es  decir,  que  la  Municipalidad  donase  los  terre- 
nos, para  que  'así  el  donativo  fuese  completo. 
Como  a  los  donantes  de  los  500  mil  pesos  les 
gustaron  los  terrenos  de  Rivadavia,  donde  se 
está  construyendo  el  Balneario  Municipal,  tuvo 
que  proeederse  a  la  revisión  de  los  planos  para 
modificar  el  primitivo  proyecto  de  balneario  en 
forma  que  se  hiciese  sitio  a  las  escuelas.  En  la 
Repúblie*  Argentina,  donde  se  gastan  150  mi- 
llones anuales  en  instrucción  pública,  un  dona- 
tivo de  500  mil  pesos  no  debiera  venir  acompa- 
ñado de  tanto  rompedero  de  cabeza. 


En  la 

Universidad 


Se  aproxima  la  fecha  en 
que  los  Consejos  de  las  di- 
versas Facultades  metropo- 
litanas habrán  de  reunirse 
pata  elegir  rector.  Con  tan  plausible  motivo 
circuían  ya  algunos  nombres  d.e  probables  can- 
didatos. 

Los  estudiantes,  los  profesores  y  consejeros 
jóvenes  no  ocultan  que,  a  su  entender,  el  hom- 
bre que  en  el  futuro  ocupe  el  elevado  sitial  de- 

Estrellas   del  cine 


berá  presentar,  cuando  menos,  las  siguiente! 
cualidades: 

1.  *  Ser  profesor  de  reconocido  prestigio. 

2.  *  Ser  notoriamente  partidario  de  la  reforma. 

3.  »  Ser  persona  activa,  que  no  se  apoltrone,  a 
fin  de  mejorar  la  situación  económica  de  la 
Universidad  porteña. 

En  resumidas  cuentas,  quiere  designarse  un 
rector  que  realmente  lo  sea,  y  no  una  simple 
figura  decorativa.  Este — dicen  los  muchachos — 
es  nuestro  "pliego  de  condiciones". 


La  hegemonía 
del  dólar 


Habiendo  los  EE.  UU. 
llegado  a  ser  acreedores  de 
todo  el  mundo,  y  estando 
suspendida  la  circu  ración 
internacional  del  oro,  el  dólar  se  ha  convertido 
en  el  medio  internacional  de  pago.  En  lugar  de 
enviarse  oro,  se  compran  dólares.  Pero  estos  dó- 
lares no  son  moneda  efectiva,  sino,  por  así  de- 
cirlo, derechos  y  acciones  expresados  en  dóla- 
res, valores  negociables  y  sometidos  a  la  oferta 
y  la  demanda.  Debido  a  esto,  que  permite  hacer 
una  fundada  distinción  entre  el  dólar  y  el  oro, 
y  a  que  siendo  el  dólar  el  medio  intérnacioual 
de  pago,  su  cotización  en  l'as  demás  monedas 
dilermiina  el  tipo  de  cambio  entre  las  mismas, 
un  escritor  francés  ha  dicho  que  el  dólar  ha  reem- 
plazado al  oro  como  patrón  monetario.  Pero  el 
monto  de  las  exportaciones  norteamericanas  ha 
descendido,  y  hoy  los  EE.  UU.  no  son  tan  fuer- 
tes acreedores  del  resto  del  muudo  como  hace 
poco.  La  libra,  cuya  paridad  es  de  4.S6  2/3  dóla- 
res, se  cotizó  a  3,53  a  fines  de  diciembre,  y  la 
semana  pasada  llegó  a  los  4;  el  franco  (paridad 
19,30),  que  estuvo  a  5,93  por  la  misma  época, 
cerró  la  semana  pasada  a  8,57;  el  franco  suizo 
(paridad  19,30),  subió  de  15,25  a  18  en  el  mis- 
mo intervalo,  y  la  lira  (paridad  19,30),  de  3,48 
a  5,6.  Esto  hace  pensar  que  la  hegemonía  del 
dólar  se  encuentra  a  esta  altura  un  tanto  que- 
brantada, sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que 
la  paridad  efectiva  de  algun'as  monedas  (el  fran- 
co y  la  lira,  por  ejemplo)  tendría  que  ser  mu; 
inferior  a  la  paridad  nominal. 


Colazos  de  lo  de 
Gualeguaychú 


Ann  Mag. 


Lo  de  Gualegnaychó  trae 
cola.  El  defensor  de  pobres 
y  menores,  doctor  Félix  E. 
Etchegoyen,  inició  querella 
¡en  nombre  d»  la  viuda  e  hijos  de  uno  de  los 
obreros  muertos,  acusando  por  homicidio  a  los 
señores  Sixto  Vela,  presidente  de  la  brig'ada  lo- 
cal; presbítero  Blasón,  Amíloar  Garbino.  Mo- 
rrongh  Bernard,  Salduua  y  Erro.  Los  tres  últi- 
mos se  encuentran  detenidos;  el  defensor  de  po. 
bres  y  menores  pide"  que  continúen  en  esa  situa- 
ción, y  que  se  detenga  también  a  los  tres  pri- 
meros y  se  trabe  embargo  a  los  bienes  de  todos. 
En  cuanto  al  gobierno  de  ta.  provincia,  parece 
convencido  de  la  culpabilidad  de  los  querella- 
dos. El  gobernador  Marcó,  contestando  a  un  te- 
legrama del  señor  Vela,  le  dijo  que  está  conven, 
cido  del  buen  juicio  del  jefe  de  policía,  señor 
Lahitte,  cuando  exime  de  responsabilidad  a  los 
elementos  populares  y  'anónimos  de  las  briga- 
das, para  hacerla  recaer  sobre  sus  dirigentes. 
Alúdese  con  esto  a  la  pretensión  de  estos  últi- 
mos, de  que  se  trató  de  un  movimiento  espon- 
táneo de  la  multitud. 


ar 


MIENTRAS 


MADURA 


E  L 


FRUTO 


— Ven,  quiero  coronarte  de  rosas...  quiero  co- 
ronarte de  rosas. . . 

Y  era  entonces,  momentos  antes  del  poniente, 
cuando  cantaban  los  mirtos,  mormuraba  el  riachuelo 
y  blanqueaban  tos  pimpollos  deil  almendro  en  flor. 

— Quiero  coronarte  de  rosas...  ven,  quiero  co- 
ronarte de  rosas. . . 

'  El  borreguiiilllo  como  la  nieve  corría  delante,  ha- 
ciendo ©-Itar  de  sus  tomos,  a  la  velocidad  del  me- 
nudo galope,  vellones  de  lana  que  se  prendían  en 
la  hierba  revoloteando  como  vilanos :  parecía  que 
desde  la  Gloria  caían  almas  deshojadas...  Y  los 
cabellos  rubios  de  Linda  revoloteaban  también  al 
viento  vesperal,  destrenzados,  arremolinados,  dan- 
zarines al  sonido  de  la  vocecita  cascabelera  que  no 
cesaba  de  repetir: 

— Ven.  quiero  coronarte  de  rosas...  quiero  co- 
ronarte de  rosas ... 

En  un  rinconcito  del  jardín,  ta  abuela  Sagrario 
leía  por  milésima  vez  en  diminuta  Biblia  con  pas- 
tas de  cuero  y  cantoneras  de  oro  labrado.  Sobre 
su  senectud  indinábase  el  manzano  cuyas  ramas 
abarcaban  los  primeros  fatutos,  y,  a  sus  pies,  siem- 
pre en  el  mismo  circulo,  ha/cía  extrañas  piruetas 
un  pedazo  de  papel  que  guardó  la  golosina  de  un 
bombón  de  chocolate.  Por  encima  de  las  gafas  de 
carey,  la  abuela  Sagrarjo  contemplaba  la  persecu- 
ción áe  Linda  all  borreguillo,  interrumpiendo  la  fer- 
vorosa lectora...  Lejos,  muy  lejos,  anaranjaba  el 
poniente  Cas  cintas  pendientes  de  su  silla  de  ma- 
nos.. .  Ladraban  oanes  en  la  lontananza...  Se  en- 
negrecían fias  copas  cónicas  de  los  pinos  montara- 
oes...  Silbaban  pastores...  Olía  bien...  Y  el  si- 
lencio crepuscular  reíase,  loco,  del  testarudo  grito 
infantil : 

— Ven,  quiero  coronarte  de  rosas... 

A  la  estatura  microscópica — valga  la  hipérbole — ■ 
de  Linda  la  anulaba  el  inmenso  ramo  que  fuerte- 
mente asía  entre  dos  copos  chiquitos,  manecitas  de 
figurín  japonés...  Abrían  las  corolas  enviándola 
efluvios  mareantes,  y  una  de  aquellas  perfumadas 
ánforas,  par  casualidad,  fingía  dormir  apoyándose 
en  el  pecho  niño  que  respiraba  a  pleno  pulmón  el 
aroma  de  su  propia  juventud... 

— "Y  dijo  Dios:  ganarás  el  pan  con  el  sudor  de 
tu  frente..." 

El  Antiguo  Testamento  junto  a  la  cuna  de  los 
siglos. . . 


por    Félix  PAREDES 


...  la  abuela  Sagrario  leía  por  milésima  vez 
en  diminuta  Biblia  con  pastas  de  cuero... 

— Ven,  quiero  coronarte  de  rosas... 

La  vida  de'l  hoy  magnífico  'trinaba  en  torno  a 
la  niñez. . .  Chorreaban  miel  los  panales. . .  Dos  tór- 
tolas fundían  el  madrigal  de  su  "glu  glu"...  Ama- 
rilleaban los  trigos,  era  cegador  el  rojo  de  las  ama- 
polas, y  los  niños  pobres,  jugando  al  corro,  dejá- 


banse acariciar  por  el  "Quisiera  wtr  tan  alto  ,eOnio 
la  luna"...  Y  la  luna,  con  cara  de  tonta,  aparecía 
en  forma  de  cuerno  de  caza... 

¡Oh,  el  sufrimiento  de  la  abuela  Sagrario!...  Tan 
anciana,  y  aún  no  se  había  muerto.  Su  existencia 
insultaba  la  juventud  de  Linda.  Biliosa,  febril,  pá- 
lida, los  santos  versículos  no  resolvían  el  problema 
de  la  vejez...  ¿Para  qué  vivir  más?...  Y  siendo 
,esto  asi,  ¿por  qué  se  para  en  su  falda  el  cínife  todo 
verde  y  contento,  el  que  fué  nácar  en  otra  genera- 
ción?... Tanto  da  plantar  viñedos  alrededor  de  los 
sepulcros...  Y  después,  al  desperezarse  la  mañana, 
alondras,  pardales,  gorriones,  el  escandaloso  con- 
cierto de  habitantes  libres,  saludaría  al  globo  de 
fuego,  borracho  de  luz,  de  color. . .  Y  lloraba  la 
abuela  Sagrario  sin  lágrimas,  por  eso,  porque  no 
se  moría,  porque  tenía  mucho  miedo  de  no  mo- 
rirse. . . 

— ¡  Ya  lo  «atrapé,  abueüta,  y  le  puse  en  lia  frente 
una  guirnalda!...  |  Si  vieras  io  que  me  costó!... 
Tiene  mucha  fuerza  y  me  tóró  al  suelo...  ¿No  me 
contestas?...  ¿Estás  triste?...  ¿Lloras?...  ¿Por 
qué  lloras?...  No  llores.  Espera. 

Y  Linda  se  internó  en  los  macizos,  empleando 
cuanto  daban  de  sí  sus  brazos  para  abarcar  rosas 
y  más  rosas,  muchas,  muchas  rosas,  hasta  no  poder 
resistir  el  peso..-»  La  luna  de  cana  de  tonta  diluyó 
un  haz  de  rayos  en  la  niña  y  las  ñores. . .  Una  ma- 
riposa blanca  subió  por  el  haz  al  ciclo...  El  bo- 
rreguillo descansaba  ceroa  de  un  arrayán  de  campa, 
nifllas,  y  fuera,  Lucifer,  vestido  de  aldeano,  con- 
versaba con  el  lobo . . . 

— Ya  estoy  equi,  abueüta ;  no  llores  más.  Toma 
estas  flores,  son  recién  nacidas. 

Y  al  llover  flores,  ocultando  la  figura  de  la  abuela 
Sagrario,  Lucifer  guiñaba  un  ojo  al  lobo,  que  hus- 
meaba la  carne  tierna  del  borreguillo...  Y  fué  a 
echarle  la  zarpa,  pero  Linda,  rápida,  volvió  a  gri- 
tar : 

— ¿Dónde  te  escondes,  picaro?...  Míralo  dónde 
está,  abuela...  Sigúeme,  y  vamos  las  dos  a  coro- 
narlo de  rosas... 

Y  abuela  Sagrario  la  siguió  ahogándose  de  pena, 
porque  ya  no  la  quedaba  largo  tiempo  de  vida  para 
extasiarse  ante  el  muñeco  rubio  que,  coronando  de 
rosas  al  borreguillo,  presentaba  d  sendero  de  la 
muerte  floreciendo  maitividades  en  capullo... 


5C//-//v/>//>  Unicos  /Iguales- 


LA CARICATURA      EN EL 


EN   EL  OOLF 


DE   LA  VIDA 


LOS  ENAMORADOS 


La  gallina. —  ¡Cuidado  que  ese  es  mío! 
PAEa  CHAUFFEUT.S 


— Ese  caballero  acaba  de  donar  cien  mil  pesos  para  una  sociedad  de 
beneficencia. 

—  lY  pensar  que  es  el  propietario  de  nuestro  conventillo  y  no  quiere 
gastar  un  centavo  para  higienizarlo! 

"SIC   TRANSIT".  .  .  ' 


.  ..y  el  bostezo  del  abismo. 
CONTEMPLANDO  LA  NATURALEZA 


— ¿Qué  diferencia  hay  entre  una  salida  y  r.ua 
puesta  de  sol? 

— Que  a  la  salida  del  sol,  como  todavía  no 
me  he  ido  a  dormir,  tengo  más  sueño. 


LOS  TURISTAS 


No  conviene  viajar  por  el  campo  con  un  auto 
pintado  de  rojo. 


LA   CARNE  CARA 


Í9i^  1921 
La  desaparición  de  Wilson  del  escenario  político. 

EN  LAS   CALLES  CÉNTRICAS 


— ¿De  modo  que  han  visitado  el  Oriente?  Se- 
guramente han  estado  en  Estambul.  .  . 

— No,  sólo  hemos  llegado  hasta  Constantinopla. 


LA  MODA 


Frocediiniento  práctico  para  atravesar  las  calles  con  el  menor  riesgo 

posible. 


—Déme  un  kilo  de  carne. 

— ¿Tiene  usted  bastante  dinero,  señora? 

De  "Le  Rire",  "Punch",  "Life",  "Fliegcnde 
f'laetlcr"  y  " L'Esqi'.cl'n  de  la  Toirclxa". 


-No  le  doy  nada.  Tiene  usted  las  manos  muy  sucias. 

-fl«*jta,  si  le  pido  es  precisamente  para  comcrarm»  spuntaa. 


— No  me  acuerdo  qné  era  lo  que  quería  com- 
prar. 

— OuíjA  neumá*'cos  pira  S5!  lan*»*, 


L  A 


CARCEL 


D  E 


LOS 


E  X 


MARIDOS 


Una    curiosa    prisión  neoyorquina 


En  la  CaJie  Ludlow  número  70,  se  levanta  un 
edificio  que,  si  bien  ex  te  r  i  orín  en  te  se  parece  a 
muchos  de  los  que  se  elevan  en  la  capital  (1*1  es- 
tado neoyorquino,  por  su  interior  y  por  «1  propó- 
sito que  persigne  en  la  vida  social  de  la  gran 
metrópoli,  es  único  en  el  mundo. 

En  Ludlow  Stiv«et.  número  70,  está  la  prisión 
por  deudas  más  moderna  que  se  conoce.  La  ma- 
yoría \\c  sus  pupilos  no  son,  como  el  lector  podrá 
creer,  .personas  que,  no  «lando  cumplimiento  'a 
sus  compromisos  comerciales,  dejaron  de  pagar 
esta  o  aquella  deuda  y  luego  la  mano  inflexible 
de  la  justicia  los  metió,  quieras  que  no,  a  purgar 
sus  faltas  en  Ludlow  Street.  Por  allí  pas'an, 
cada  año,  no  menos  de  cuatrocientos  presos,  con. 
victos  y  confesos  del  muy  reprochable  acto  de 
haberse  separado  de  sus  legítimas  esposas  sin 
haber  tenido  la  humanitaria  precaución  de  p'.i- 
garles  la  suma  exigida  por  el  juez  que  actuó  en 
el  divorcio  o  por  no  haberse  acordado  de  remi- 
tir o  depositar,  miínsualm'ínte,  la  cuota  que  se- 
gún la  ley  todo  marido  que  se  respete  debe 
asign'ar  a  su  ex  cara  mitad. 

El  edificio  cuesta  más  de  m'edio  millón  de  pe- 
sos y  el  sostenimiento  de  cada  uno  de  sus  presos 
le  sale  al  estado  de  Nueva  York  a  no  menos 
de  10  dólares  diarios;  lo  que  significa  que  los 
caprichosos  ex  maridos  podrían  vivir  cómoda- 
mente en  cualquiera  de  los  mejores  hoteles  de 
la  Quinta  Avenida,  siempre  que  el  gobierno  se 
aviniera  a  pagarles  los  gastos. 

La  vida  en  Ludlow  Street  número  70,  está 


muy  lejos  de  ser  triste  o  desesperada.  La  mayo- 
ría de  los  internados  ¡lo  están  por  mero  capricho. 
En  el  pleito  da  divorcio  tuvieron  la  desdicha 
de  aparecer  culpables  y,  de  acuerdo  con  las  leyes 
neoyorquinas,  fueron  condenados  a  pagar  las 
costa-s,  los  daños  y  perjuicios  y  una  lienta,  algu- 
nas veces  vitalicia,  para  sus  ex  consortes.  Pero 
hombres  duchos  en  esos  asuntos,  los  pensionistas 
de  Ludlow  Street,  se  declararon  pobres  de  so- 
lemnidad, de  la  noehe  a  la  mañana  y,  entre  gas- 
tar sumas  de  dinero  que  varían  de  quinientos  dó. 
ladee  a  varidTeientos  de  miles,  resolvieron  pagar 
la  pena  impuesta  a  los  rebeldes  y  que  consiste  en 
prisión;  que  también  puede  variar,  desde  unas 
semanas  basta  s'cis  meses,  como  límite.  Allí  es- 
peran tranquila  y  filosóficamente  que  transcurra 
eso  anedio  año  para  salir  libres  y  contentos.  Una 
vez  cumplida  esa  sentencia,  la  justicia  nada  tie- 
ne que  hacer  con  olios;  qued'an  libres  de  toda 
culpa  y  la  ex  esposa  sin  un  centavo. 

No  es  difícil  ver  en  esa  prisión  a  algunos  in- 
ternados que  viven  con  las  comodidades  y  el 
lujo  do  los  sibaritas.  Amueblan  sus  celdas  con 
riquísimos  muebles,  las  decoran  con  artísticos 
tapices,  las  llenan  de  pruciosos  bibelots  y  se 
1  racen  traer  la  comida  de  cualquier  famoso  res- 
taurant de  Broadway.  Pero,  aun  así,  no  todos 
los  ex  maridos  tienen  bastante  fuerza  de  volun- 
tad para  resistir  los  seis  meses.  Las  comodida- 
des y,  sobre  todo  el  capricho  pueden  ser  muy 
grandes,  pero  el  aburrimiento  suele  ser  mayor 
y,  después  de  algunas  sem'anas  o  de  unos  pocos 


El  que  es  pobre  sufre  en  Ludlow  Street,  como  en  cualquier  otra  prisión. 


Amueblan  sus  celdas  con  riquísimos  muerdes, 
las  decoran  con  artísticos  tapices,  las  llenan  de 
preciosos  bibelots .  . . 

días,  se  resuelven  a  pagar.  Nada  hay  más  dulce 
ni  más  codiciado  que  la  llibertad. 

Los  prisioneros  ricos  pueden  reeibir  visitas, 
leer  los  diarios,  hacer  que  i?l  baTbero,  l'a  mani- 
cura y  el  lustrabotas  lo  visiten  diariamente  y, 
hasta  suelen,  de  vez  en  cuando,  ir  al  biógrafo 
cercano  acompañados  por  un  detective.  Pero  el 
que  es  pobre,  el  abandonado  por  la  dios!a  for- 
tuna, sufre  en  Ludlow  Street  como  en  cualquier 
otra  prisión.  Sólo  les  queda  un  débil  rayo  de 
esperanza:  que  los  esfuerzos  del  "sherif" 
Kuott,  se  vtean  coronados  por  el  éxito.  Mr.  Knott 
está  trabajando  para  que  la  prisión  por  demias, 
aunque  éstas  emanen  del  divorcio,  sea  abolida. 
La  municipalidad  de  Nueva  York  economizaría 
más  de  cincuenta  mil  dólares  por  año;  pero  es 
de  temer  que  aumentasen  los  esposos  delincuen- 
tes y  esto  sería  muy  gravte... 


Las  damas  de  gusto  refinado  } 

sólo  utilizan  en  su  "toilette"  los  finísimos 
y  sumamente  higiénicos 


GvietyC'% 

De  los  que  son  un  digno  complemento 
las  exquisitas 

Aguas  de  Colonia 


El  Polvo  de  BELLEZA 
"PEBA"  bu  fabrica  en 
dos  clases: 

GRASOSO  DOBLE  (con  en- 
voltura blanca).  Para  las 
damas  de  cutis  seco. 

GRASOSO  SIMPLE  (con 
envoltura  rosa).  Para  lus 
damas  de  cutis  lustroso. 


Pej>;mncriai^celsfór 

n.  Griet  v  cis 


Buenos  Aires 


Grandes    y    pequeñas    cosas    del    arte  mudo 

ASTROS.         ESTRELLAS         Y  SATÉLITES 


La  denomina- 
ción de  "estre- 
lla" es  tan  po- 
pular que  pare- 
cería no  necesi- 
tar definición. 
Sin  embargo  na- 
da más  indeciso 
que  este  apelati- 
vo codiciado. 

iCuáiiáo  se 
pm.'do  decir  de 
una  artista  que 
es  libia  "estre- 
lla"? ¿Por  quó 
se  la  reeo  noce 
como  a  t'alf  ¿En 
}ué  se  distingue 
de  las  demás? 

No  hay  duda 
de  que  estos  in- 
terrogantes pue- 
den preocupar 
aún  a  los  más 
avezados  en  ma- 
teria cinemato- 
gráfica. 


Henry  Walthall,  quien, 
a  pesar  de  su  actual  ale- 
jamiento del  cine,  me- 
rece figurar  en  él  como 
astro  de  primera  magni- 
tud. 


Mary  Pickford, 
arquetipo  de 
ingenuas  del  ar- 
te mudo. 


Insistiendo,  ¿es  la  popularidad,  la  retri- 
bución, es  el  talento 
o  es  l'a  voluntad  de 
una  empresa  la  que 
doctora  de  "estre- 
lla" a  una  intér- 
prete? 

La  popularidad,  no 
siempre  basta.  Gloria 
Swanson,  reciente, 
mente  elevada  a  los 
honores  estillares,  era 
harto  más  popul'ar  co- 
mo primera  actriz,  de 
lo  que  Peggy  Hyland, 
Blanca  Sweet  y  Mad- 
leine  Traverso  han 
llegado  a  serlo  con  >el 
título  de  estrellas. 

Tampoco  la  mayor 
retribución  pecunia- 
ria puede  constituir 
por  sí  sola  una  feola- 
ción  de  "estrellas": 
M'ary  Alden  y  Hedda 
Hopper  ganan 
harto  más  que 
muchas  estre. 
lias  y  no  son 
reconocidas  co- 
mo tales. 

¿Será,  acaso,  el  talento?  Par» 
admitir  esto  seria  necesario  olvi- 
dar que  Theda  Bara,  Eugenio 
O'Brycn  y  Kitty  Gordon  han  sido 
más  p  menos  legítimamente  "  es- 
trellados". 

i  La  voluntad  d'e  una  empresa, 
quizás?  Pero,  ¿y  el  caso  Lila  Lee 7 

Ninguno  más  interesante. 
La  más  fuerte  de  las  empre- 
sas de  arttj  mudo,  la  qne  ma- 
neja más  millones  y  más  perso- 
nas, decirle,  en  cierta  ocasión,  por 
falta  de  estrellas  legítimas,  pro- 
mover 'a  las  que  se  encontraban 
a  su  alcance,  sin  tener  en  cuenta 
para  nada  al  público,  a  la  críti- 
ca ni  a  las  verdaderas  posibilida- 
des de  las  candidatas. 

Da  intentona  se  inició  con  Lila 
¡Lei3  y  obtuvo  un  resultado  deplo. 
ral»!e. 

8e  hicieron  varias  películas  a 
todo  costo,  con  Lila  Lee  de  prota- 
gonista, se  la  rodeó  de  los  mejo- 
res acompañantes  y  aquellas  fue- 
ron espléndidamente  presentadas 
;il  público. 

Todo  esto  no  impidió  que,  la 
insuficiencia  de  fea  pacudo- 
" estrella"  la  hiciese  descar- 
tar de  las  grandes  situaciones 
y  volver,  sin  sorpresa  ni  dolor 
por  parte  de  nadie,  al  rango  su- 
balterno que  le  corresponde. 


por    Jack  MOREIRA 

En  consecuencia,  ni  el  talento,  ni  la  populari- 
dad, ni  la  decisión  de  una  empresa,  ni  la  ret:i- 
bución  pecuniaria  bastan  para  constituir  el  ha- 
ber artístico  de  una  estrella. 

Y  no  hemos  mencionado,  cutre  los  determi- 
nantes de  las  refulgencias  del  arte  mudo,  ni  a 
la  crítica  ni  a  la  belleza  personal  do  aquéllas, 
porque  los  ejemplos  en  contra  abundan  hasta 
convertir  en  imposible  su  ignorancia:  ¿es,  acaso, 
a  la  crítica  a  la  que  debe  su  rango  "Wallace 
Reid  o  su  propia  belleza  la  que  lo  ha  conquistado 
para  Nazimova? 

En  primer  lugar,  recordamos  que,  como  el  caso 
Lila  Lee  lo  demuestra,  una, cosa  es  ser  realmente 
estrella  y  otra  que  los  carteles  anuncien  como 
tal  a  una  artista.¡.líay  actualmente  .actores  eo- 


lia impreso  a  su 
"tipo"  artístico 
rasgos  imborra^ 
bles  e  inconfun- 
dibles. En  cam- 
bio, es  muy  pro- 
bable que  Carey 
no  existiría  ar- 
tísticamente sin 
llart,  o  que,  pojr 
lo  menos,  no  ha. 
ría  papeles  gau- 
chescos. 

¿  Ha  habido  al- 
gún Fairbanks, 
algún  actor  a  su 
modo,  antes  de 
Douglas?  Por  su- 


Ethel  Clayton,  espe- 
cialista en  dramas  de 
la  vida  doméstica, 

mo  O'Bryen  y  C.itherí- 
ne  Me  Donald  que  son 
anunciados  como  "as- 
tros". Sus  sueldos  y 
sus  pretensiones  son  sin 
duda  astrales;  pero, 
¿  quién  será  lo 
bastante  lego 
como  para  po- 
nerlos en  el 
mismo  escala- 
fón quií  a  Ma- 
ry Pickford  o 
Richard  Bar- 
tlielmess,  este 
último  aún  no 
ascendido  al 
mismo  honor 
que  O'Bryen? 
Insistimos  en 
este  punto  de 
vista  porque 
no  será  extra- 
ño, sino,  por 
el  contrario 
harto  probable, 
quo   al  hablar 


Dorothy  D aitón, 
que  manifiesta 
una  señalada  pre- 
dilección por  los 
dramas  sociales. 


de  lo  que  deben  ser  y  son  las  verda- 
deras estrellas  les  exijamos  cualida- 
des de  que  carecen  muehíis  que  lle- 
van el  título  sin  merecerlo. 

Según  nuestro  parecer,  no  puede 
considerarse  estrella  a  la  personali- 
dad que  no  representa,  dentro  de  la 
escena  muda,  un  arte  original  y  vi-, 
goroso. 

Veamos  algunos  ejemplos  indiscu- 
tibles y  confrontemos  el  astro  legí- 
timo con  su  adulteración  más  o 
Menos  feliz,  con  el  satélite  que 
trata  de  ilusionar. 

llart  y  Carey.  Es  indudable  que  el 
primero,  aunque  no  haya  inventado 
el  carácter  escénico  en  que  se  ha  es- 
pecializado, no  debe  nada  a  nadia  y 


Douglas  Fairbanks, 
original  término  me- 
dio entre  Hart  y  Car- 
litos. 

puesto  que  no. 
pero ,  ¿cuántos 
Desmond,  Walsh 
^    y  Wallace  Reíd 
I  I    no  han  aparecido 
después?  ¿No  es 
asimismo,  no  la 
ingenua,  sino  la 
"ingenua  a  lo 
Mary  Pckford", 
la  que  se  obsti- 
nan en  remedar 
desde  hace  años 
docenas  de  actri- 
ces? Es  decir,  que 
para  nosotros  el 
"astro",  o  la 
"estrella"',  na 
son  otra  cosa  que 
los  actores  lo  bas- 
tante orig  nales  y 
bien  dotados  como 
para  hacer,  no  tan  sólo 
rreaciones  inolvida- 
bles de  tal  o  cual  pa- 
pel, sino  creaciones 
irreemplazables  c  in- 
mediatamente acepta, 
das  como  modelos  de 
la  índole  de  personaje 
así  creado.  Cuando  un 
actor  es  imitado 
consciente  o  incon- 
cientemente por  la 
mayoría  de  los  co- 
legas de  su  misma 
índole,  cuaudo  hay 
alrededor  suyo  el  cortejo  de  satélites 
que  brillan  con  6u  luz  y  viven  del 
calor  que  él  les  presta,  entonces  puede 
afirmarse  de  él  que  es  un  astro. 

Una  de  las  características  del  falso 
"astro"  es  su  rápido  eclipse  en  cuan- 
to pretende  bastarse  a  sí  nii«mo.  Bc-ssie 
Love  y  Virginia  Pearson  pueden  ilus- 
trar acabadamente  esta  teoría  . . . 
Para  llegar  a  ser  estrella,  puede  utilizarse  la 
publicidad,  conquistarse  a  gran  parte  de  la  crítica 
fuera  de  la  escena,  ser  o  no  bella,  ganar  o  to 
mucho,  todo  esto  poco  importa:  lo  decisivo  e¿  po- 
seer \uia  tal  personalidad  artística  que  por  el  he- 
cho de  haber  aparecido  en  la  pantalla  se  in  orpore 
un  nuevo  tipo  al  repertorio  en  qne  se  actúa. 

En  nuestra  opinión,  los  astros  y  estrellas  del 
cine  son  los  siguientes:  Mary  Pickford,  DorotLy 
Dalton,1  Mae  Marsh,  las  dos  Gish,  Naziuiov»  y 
F.thel  Clayton  ¡  Hart,  Fairbanks,  Carlitos,  Henry 
"VValtha.ll,  Barthelmess,  Charles  Ray  y  Hobart 
Bosworth.  No  pretendemos,  naturalmente,  <j»e 
esta  lista  sea  completa  ni  la  única;  pero  la  con- 
sideramos de  acuerdo  con  el  punto  de  vista  ex- 
puesto y  no  creemos  que,  en  lo  referente  a  "es- 
trellas" y  "astros",  haya  otro  posible. 

Por  eso,  cuando  el  interés  de  las  empresas  o  las 
preferencias  sentimentales  del  público  prodigan 
el  dictado  supremo  y  el  elogio  hiperbólico  a  ma- 
las imitaciones  de  la  Pickford,  de  Hart  o  de  Fair- 
banks no  podemos  menos  de  recordar,  bies  contra 
nuestro  deseo,  a  esos  chicos  que  toman  por  oio  a 
todo  lo  que  reluce  y  por  estrellas  a  las  luciérnagas. 


® 

EL  CROMO.  METAL  ODIADO 
POR      LOS  LADRONES 

LAS  FUTURAS  SORPRESAS  DE  LAS  CINTAS  POLICIALÉS 


Los  dramas  policiales  del  cine  nos 
han  mostrado  cuán  grande  es  la  for- 
taleza de  las  cajas  de  hierro  norte- 
americanas. Pero  también  nos  har. 
hecho  admirar  la  habilidad  de  los  la- 
drones, casi  siempre  triunfantes  gra- 
cias a  sus  herramientas  de  temple 
especial  y  a  los  sopletes  oxhídricos. 
No  es  broma  de  cine :  en  Nueva  York, 
por  ejemplo,  la  ciencia  y  'el  arte  de 
robar  cajas  fuertes  han  alcanzado  ua 


Un  ángulo  de  caja  de  hierro  invio- 
lable, para  los  ladrones;  que  derej- 
nocen  los  fabricantes  de  cintas  po- 
liciales. 

extremo  tail,  que  la  policia  ha  debido 
recurrir  a  los  laboratorios  de  alta 
ciencia  en  demanda  de  auxilio :  ¿  No 
sería  iposible  hallar  una  substancia, 
un  «natal  que  resistiera  cinceles,  per. 
f oradoras  y  coainita  artimaña  diabóli- 
ca ponen  en  juego  los  ladrones? 

La  alta  ciencia  prestó  oído  com- 
placiente, y  aconsejó  el  <uso  del  cromo 
en  las  cajas  de  hierro.  La  policía  di- 
fundió la  receta  entre  los  fabrican- 
tes, y  el  resultado  fué  considerado' 
excelente ;  tan  excelente  que  la  poli- 
cía corrió  a  cambiar  las  rejas  comu- 
nes de  las  cárceles  por  otras  fabri- 
cadas con  acero  cromado.  Por  cuyo 
motivo  los  presidiarios  'están  -hatta 
este  'momento  rompiendo  inútilmente 
sus  limáis  de  evasión  contra  las  rejas 
de  hierro  cromado. 

¿Qué  metal  es,  pues,  éste  dotado 
de  tan  brillantes  cualidades? 

El  cromo  es  un  metal  pesado,  tan 
resistente  y  duro  que  puede  compa- 
rarse al  corindón.  Y  el  corindón,  ya 
lo  sabemos,  ocupa  el  noveno  lugar  en 
dureza  de  una  escala  en  que  el  dia- 
mante, el  más  duro  de  los  cuerpos 
resistentes,  ocupa  el  décimo.  Y  en 
cuanto  a  fusibifiidad,  queda  impávido 
en  un  horno  a  dos  mil  grados,  donde 
el  platino  se  funde  y  corre  como 
agua. 

Tales  excepcionales  propiedades  han 
hecho  di-1  cromo  un  metal  ulilizadísi- 
1110  'en  ¡a  industria,  bien  que  no  se  lo 
encuentre  jamás  al  estado  nativo. 
Aparte  de  otras  formas  muy  escasas, 
Ja  naturaleza  lo  ofrece  combinado  con 
el  bierro  en  un  mineral  llamado  cro- 
mita, o  más  comúnmente  hierro  cro- 
mado. Constituye  en  esta  forma  un 
cuerpo  negruzco,  pesadísimo  y  tan 
duro  que  aún  en  poilvo  raya  al  vidrio. 
En  los  hornos  de  altísima  tempera- 
tura se  emplea  el  bierro  cromado  pa- 
ra fabricar  ladrillos  refractarios,  ca- 
paces de  resistir  sin  el  menor  dete- 
rioro temperaturas  de  1.400  grados  du- 
rante semanas  enteras.  Las  sale*  de 


Paciencia  china. — Un  profesor  chi- 
no llevó  hace  tiempo  una  curiosidad 
al  museo  de  "City  Hall"  de  Londres. 
Este  trabajo  es  de  caligrafía,  y  con- 
siste en  una  estrofa  de  poesía  com- 
puesta por  el  mismo  maestro,  que 
contiene  33  distintos  bien  formados 
caracteres  chinescos,  bien  escritos  y 
sin  abreviaturas,  sin  ninguna  contra- 
dicción, aunque  los  caracteres  más 
complicados  del  idioma  no  están  in- 
troducidos en  esta  poesía  liliputiense. 


cromo  (particularmente  el  bicromato 
de  potasa)  se  utilizan  también  para 
teñir  Sanas,  tejidos,  porcelanas,  y, 
sobre  todo,  para  curtir  el  cuero,  bien 
qiue  esta  aplicación  sea  muy  delicada, 

Pero  es  en  la  metalurgia  donde  las 
brillantes  cualidades  del  cromo  lucen 
en  todo  su  esplendor.  Solo,  o  asocia- 
do con  el  níqual  y  el  tungteno  o  wol- 
fraim,  comunica  al  acero  propiedades 
verdaderamente  excepcionales.  La 
guerra  ultima  nos  reveló  que  la  im- 
penetrabilidad de  los  buques  de  gue- 
rra alemanes'  se  debió  a  la  fuerte 
proporción  de  cromo  que  entraba  en 
las  corazas.  "Extremadamente  duros  y 
resistentes  al  desgaste,  templándose 
automáticamente  por  simple  enfria- 
miento, los  aceros  «cromados  son  los 
famosos  "aceros  de  corte  rápido"  que 
ha  hecho  desaparecer  desde  hace  va- 
rios años  los  inconvenientes  del  en- 
friamiento en  el  agua  y  el  retempla- 
do incesante  de  las  sierras.  A  pesar 
de  levantar  virutas  al  rojo  por  el  ca- 
lentamiento, estos  aceros  no  cambian 
ni  aún  de  color  ni  su  corte  pierde  la 
finura.  En  la  proporción  de  3  a  4  % 
de  cromo,  un  ocero  adquiere  tal  du- 
reza que  ninguna  herramienta  tem- 
plada por  los  procedimientos  comunes 
alcanza  a  rayarlo. 

Pero  el  aspecto  más  pintoresco  de 
las  virtudes  del  cromo  consiste  en 
nuestra  referencia  del  principio:  h 
lucha  contra  los  ladrones.  Nueva 
York,  en  especia*!,  ha  alcanzado  justa 


Barrote  de  hierro  cromado,  con  los 
cuales  se  fabrican  actualmente  en 
Estados  Unidos  las  rejas  de  las 
cárceles  y  que  marcan  el  final  de 
las  evasiones. 

fama  por  la  audacia,  la  habilidad  y 
los  procedimientos  inesperados  de  sus 
caballeros  de  industria,  entre  los  cua- 
les no  escasean  químicos  e  invento- 
res que  están  ail  tanto  de  las  últimas 
novedades  científicas.  Llegó  a  ser  ne- 
cesario poner  coto  a  su  imaginación 
y  a  sus  abusos  indiscretos  en  las  ca- 
jas de  hierro  de  bancos  y  particula- 
res. El  acero  cromado  decidió  por  fin 
la  lucha  en  favor  de  los  verdaderos 
propietarios  de  ios  valores;  y  en  este 
momento  nos  preguntamos  qué  nove- 
dades nos  reservarán  las  cintas  poli- 
ciales, cuando  nos  ofrezcan  una  ban- 
da de  ladrones  trasladándose  con  so- 
pletes oxhídricos  y  oxi-acetilénicos  a 
'fundir  cajas  de  hierro  repletas  de 
valores,  pero  que  ¡  ay !  son  ahora  de 
acero  cromado. . . 


Parece  increíble,  pero  es  cierto,  que 
la  totalidad  de  esos  33  caracteres  es- 
tá inscrita  en  un  grano  de  arroz. 

Es  una  muestra  de  la  extraordina- 
ria habilidad  y  paciencia  del  chino. 

El  grano  fué  guardado  debajo  de 
utí  vidrio  de  aumento,  en  un  guar- 
dapelo de  plata.  Lo  acompaña  una 
'caja  de  madera,  en  la  que  se  ve  una 
especie  de  discurso  respecto  al  grano 
de  ari  os. 


fBuógue  en  Jctfc 

Es  por  su  calidad  que  los 
productos  nobles  resultan 
económicos.  Por  eso  en 
todos  los  hogares  debe  usar- 
se el  aromático 

TE  BAGLEY 

Al  adquirirlo  se  obtiene  TE 
PURO  seleccionado,  o  sea 
sin  partículas  inútiles  y 
malsanas. 


Pruébelo  Vd.  con  las  exquisitas 

GALLETITAS  BAGLEY 


Precave  de  las  dificultades  de  la  madre  lactante  y  salva  a  los  niños  de 
la  gastroenteritis  y  de  todas  las  enfermedades  Intestinales,  con  sólo 
ecbar  en  la  leche  que  deban  tomar  unas  gotas  de  EUZYMINA. 

La  EUZYMINA  regulariza  en  menos  de  3  días  las  funciones  orgánicas 
de  los  niños. 
¡Madres,  usad  EUZYMINA! 
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"Flor    de  Durazno" 
en    el  Florida 

por   José   A.  ORIA 

JTriy  escritores  con  los  que  la  crítica  parece 
desquitarse  de  la  benevolencia  excesiva  que 
acuerda  a  los  demás. 

Los  que  como  nosotros,  en  gran  parte  por  es- 
píritu de  equidad  y  en  muy  pequeña,  pero  algu- 
na, por  e-spíritu  de  contradicción,  desearíamos 
oponer  lo  poco  bueno  que  del  señor  Martínez  Zu- 
viría  puede  decirse  a  lo  mucho  malo  que  de  él 
so  lia  dicho,  no  podemos  menos  de  lamentar  la 
adaptación  teatral  que  acaba  de  hacer  este  autor 
de  lo  que  se  denomina  en  carteles  profusamente 
difundidos  "la  inolvidable  emoción  de  "Flor  de 
Durazno". 

El  teatro  ejerce  sobre  dicho  autor  una  fasci- 
nación manifiesta;  ni  siquiera  el  grave  t'.aspié 
inicial  a  que  lo  indujo  ("Hay  que  casar  a  las 
niñas")  ha  conseguido  disiparla. 

Y  es  de  sentir  por  qué  el  señor  Martínez  Zu- 
viría,  al  obstinarse  en  escribir  para  el  teatro, 
nos  parece  evidentemente  descarriado.  No  desco- 
nocemos qme  advertencias  iguales  o  semejantes 
le  fueron  dirigidas  a  ese  mismo  autor  por  los 
críticos  de  sus  primeras  novelas,  y  que  esto  no 
impidió  la  actual  popularidad  de  que  goza. 

Pero  la  situación  no  es  la  misma.  Desde  sus 
primeras  novelas,  "Alegre"  y  "Pequeñas  y 
grandes  almas",  si  mal  no  recordamos,  ya  se 
cometió  con  su  autor  esa  estricta  justicia  que, 
como  lo  expresa  un  adagio  latino,  suele  resultar 
una  suprema  injusticia.  Mientras  buena  parte  de 
la  producción  literaria  restante  era  y  sigue  sien- 
do juzgada  dentro  de  la  tutelar  "relatividad 
del  medio",  al  señor  Martínez  Zuviría  se  le 
consideró  fuera  de  las  circunstancias  de  nacio- 
nalidad y  de  camaradería  a  que  tantos  otros  de- 
ben  tácitamente  su  reputación.  Fué  así  como, 
por  comparación  con  los  buenos  novelistas  de 
otras  literaturas,  intentó  condenarse  estética- 
mente al  que  es  uno  de  los  menos  malos  de  la 
nuestra  y  que  el  gran  público,  el  que  justifica 
v  sufraga  las  grandes  tiradas,  favoreció  a  ese 
autor  tan  desdeñosamente  tratado  por  cierta  crí- 
tica. 

Pero  el  autor  de  "Flor  de  durazno"  ha  abor- 
dado en  muy  distintas  condiciones  la  novela  y 
el  teatro.  En  aquélla,  fuera  de  la  censura  perio- 
dística, todo,— cualidades. y  defectos,  ausencia, 
por  muchos  años,  de  rivales  temibles, -sentido, 
uso  y  hasta  abuso  de  la  publicidad,— todo  le 
favorecía;  en  el  teatro,  ocurre  exactamente  lo 
contrario.  Su"  fluidez  narrativa,  no  encuentra 
empleo;  su  fertilidad  para  la  concepción  de  inci- 
dentes .episódicos,  lo  perjudica;  sus  señuelos  de 
seudónimos,  supuesto  autor  muerto  joven,  tu- 
berculoso, etc.,  son  poco  menos  que  imposibles. 
Sobre  todo,  lo  que  más  perjudica  escé- 
nicamente al  autor  de  "Flor  de  du- 
razno" es  la  naturaleza  de  sus  de- 
fectos. 

El  teatro  nacional — y  el  arcMivo  de 
la  sociedad  de  autores  lo  demuestra 
abundantemente, — puede  hacerse, con 
defectos  y  hasta  a  base  de  ellos.  Pero 
en  esto  ocurre,  exactamente  lo  mismo 
que  con  las  modas  femeninas:  sólo  se 
'  tolera  el  mal  gusto  dominante,  el  que 
una  ley  caprichosa  y  respetada  pone 
en  boga.  En  osas  condiciones,  se  pueden 
usar  o  el  adefesio  que  todos  llevan  o 
la  verdadera  elegancia,  el  supremo  buen 
gusto  de  que  sólo  son  capaces  alguno*. 
Lo  que  no  se  admite  es  el  mal  gusto 
individual  o  rezagado,  la  moda  de  otros 
tiempos. 

Hubo  época  en  que,  para  triunfar  en 
el  ten  tro,  era  necesario  conocer  a  Lom- 
b:oso  y  a  Charcot  de  memoria;  hoy  bas- 
ta con  saberse  a  la  perfección,  es  decir, 
hasta  la  idiotez,  la  letra  de  unos  cuan- 
tos tangos. 

Lo  que  ya  carece  de  aplicación  y  de 
probabilidades  de  éxito,  en  nuestra  es- 
cena, es  la  estética  de  Pérez  Escrieli. 

L'na  de  las  condiciones  que  se  le  han 
Te<onocido  al  teatro  os  la  de  subrayar, 
como  con  lá-pi^rojo,  los  defectos  de 


que  las  obras  adolecen,  y  solamente  cuando  la 
moda  los  cubre  con  su  impunidad  pueden  subra- 
yarse ciertos  defectos. 

Por  eso,  la  obra  del  señor  Martínez  Zuviría, 
con  sus  situaciones  sin  novedad  y  sus  persona- 
jes sin  carácter,  no  nos  parece — ¿cómo  podría 
serlo? — peor  que  las  que  suelen  triunfar  en  nues- 
tros escenarios;  aunque  sí,  evidentemente  inopor- 
tuna. , 

Puesto  que  "La  flor  de  durazno"  no  es  una 
obra  de  arte  escénico,  hubiese  sido  preferible, 
pana  nosotros  y  para  su  propio  éxito  materia), 
que  el  autor  la  hubiese  escrito  de'  acuerdo  con 
los  cánones  actuales.  Su  don  Salvador,  por  ejem- 
plo, no  perdería  nada  de  su  "psicología"  ni  do 
su  "moralidad",  die  sernos  presentado  como  un 
Adonis  profesional  y  de  los  bajos  fondos  socia- 
les; el  "couplet"  enfático  empicado  por  Eina 
para  jurar  por  el  manto  de  su  madre  podría  sus- 
tituirse con  ventaja  por  las  décimas  de  ' '  la 
madre  querida",  y  así  suoesivamente,  ya  que  la 
.  única  diferencia  entre  los  personajes  de  la  obra 
referida  y  Jos  que  hoy  tienen  la  privanza  del 
público,  consiste  ien  pertenecer  a  repertorios 
distintos. 

Con  esto,  el  arte  nada  habría  ganado;  pero  se 
habría  anticipado,  por  la  acumulación  de  las  do- 
sis, el  gesto  de  repudio  y  de  asco  que  nuestro 
público  no  podía  menos  de  tener  alguna  vez 
hacia  el  brebaje  escénico  que  diariamente  se  le 
sirve. 

En  su  lugar,  el  autor  de  "Flor  de  durazno" 
nos  ofrece  una  pócima  no  menos  desabrida  y 
ya  rechazada,  en  sus  arquetipos,  por  nuestros 
abuelos. 


La  semana  musical 

por   Julián  AGUIERE 
Música  brasileña 

La  Sociedad  Nacional  de  Música,  con  muy 
buen  acuerdo,  ha  organizado  una  audición  dedi- 
cada a  los  compositores  brasileños,  que  resultó 
¿sumamente  interesante  y  congregó  una  distin- 
guida y  numerosa  concurrencia  en  los  salones  del 
Museo  de  Bellas  Artes. 

Aisladamente,  conocíamos  algunas  obras  mu- 
sicales de  nuestros  vecinos;  la  interesante  can- 
tatriz señorita  Vera  Janacopulus  cantó  algunas 
bellas  páginas  de  sus  connacionales  en  los  con- 
ciertos del  Odcón,  y  por  la  muestra  que  fué  exce- 
lente, comprendíamos  que  las  relaciones  artísti- 
cas con  el  Brasil  merecían  una  mayor  extensión 
y  profundidad.  No  por  simple  cortesía  interna- 
cional, sino  por  respeto  e  interés  hacia  el  arte 


Las   grandes  bailarinas 
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Marjorie  P6ter»oa. 


de  los  más  estudiosos  y  capaces,  sean  de  cual- 
quier país,  aunque  nos  fuera  doblemente  grato 
señalar  que  ora  arte  americano  el  que  estábamos 
ensalzando  y  aplaudiendo. 

El  conjunto  de  obras  presentadas  en  esta  audi- 
ción era,  aunque  representativo  del  valor  de  sus 
autores,  que  lo  mismo  se  revela  en  una  romanza 
que  en  una  sinfonía,  un  poco  debido  al  azar  de 
circunstancias  fortuitas.  Se  hacía  ejecutar  lo  que 
se  poseía  y  la  biblioteca  do  este  intercambio 
americano  no  es  aun  todo  lo  completa  que  debe 
ser  y  será,  para  el  total  conocimiento  de  la  ex- 
quisita cultura  que  reflejan  los  trabajos  de  nues- 
tros colegas  brasileños. 

En  el  programa  figuraban:  Glauco  Velázquez, 
con  un  trío  de  forma  libre,  que  interpretaron 
los  señores  Fontov^,  Schiuma  y  Rufino  muy 
acertadamente,  de  una  gran  novedad  de  escri- 
tura, cuyo  seherzo  lleno  de  gracia  fué  sumamen- 
te aplaudido  y  dos  romanzas,  de  las  cuales  "So- 
lcdade"  es  de  una  rara  delicadeza  de  expresión. 

Henrique  Oswald,  con  su  magnífica  caución 
"Minha  estrella",  en  donde  trata  la  declama- 
ción lírica  con  un  gran  vuelo. 

Heitor  Villa-Lobos,  con  su  breve  y  delicioso 
"Sino  de  Aldeia",  que  hace  deplorar  la  ausen- 
cia de  obras  más  importantes  de  e3te  original 
compositor. 

J.  Octaviano,  con  una  delicada  "Elegía",  para 
violín,  que  interpretó  muy  cumplidamente  el  se- 
ñor León  Fontova,  y  "Eenaissance",  romanza 
para  canto  muy  expresiva  y  bella. 

Alberto  Nepomuceno,  con  unas  importantes 
variaciones  para  piano  y  una  melodía  "II  flctte 
dans  l'air"  llena  de  singular  encanto. 

Joáo  Nunes,  con  cinco  piezas  originales,  para 
piano,  llenas  de  "esprit"  y  abundantes  en 
"  trouvailles"  armónicas  que  Abel  Eufino  hizo 
destacar  con  inteligencia,  y,  por  último,  Luciano 
Gallet  y  Francisco  Braga,  cuya  bellísima  can- 
ción "Barboletas"  (mariposas)  fué  repetida  e 
hizo  que  se  tributara  una  ovación  a  la  distin- 
guida artista  señora  Schuelle  de  Pedrell,  a  cuyo 
cargo  estuvo  toda  la  parte  lírica  del  concierto. 

En  vista  del  éxito  de  esta  audición,  patroci- 
nada por  el  señor  ministro  del  Brasil,  don  Pedro 
de  Toledo,  que  fué  sumamente  felicitado,  conven- 
dría oficializar  en  alguna  forma  todas  estas  de- 
mostraciones de  intercambio  artístico.  Las  so- 
ciedades musicales  y  la  Coinisaón  Nacional  de 
Bellas  Artes  deben  preocuparse  de  la  difusión 
de  . la  producción  nacional  en  el  extranjero  y  evi- 
tar que  cualquier  viajero,  generalmente  de*  esca- 
sa importancia,  salvo  contadísimas  excepciones, 
se  arrogue  la  representación  de  un  país  que  dice 
ser  el  suyo,  aunque  no  lo  conozca  ni  per  las 
tapas,  o  aunque  haya  nacido  en  él,  no  tenga 
como  artista  ningún  valor  representa- 
tivo. Por  lo  pronto,  existeu  desperdi- 
gados por  diversas  capitales  europeas, 
un  número  no  pequeño  de  composito- 
res, "soi-disant"  argentinos  que  exhi- 
ben esta  nacionalidad  como  una  tar- 
jeta de  recomendación;  aquí  no  se  lea 
conoce  ni  se  sabe  qué  hacen.  De  pron- 
to, un  telegrama  anuncia  que  se  ha  es- 
trenado una  ópera  de  un  ;uitor  argen- 
tino, que  ha  terminado  en  catástrofe  y 
los  comentarios  risueños  abundan  sobre 
el  autor  y  nuestro  país:  el  argentinis- 
mo del  autor  no  lia  sido  sino  un  pre- 
texto para  pedir  plata  a  compatriotas 
adinerados."' La  cesación  de  estos  abu- 
sos está  cu  manos  de  nuestras  socie- 
dades musicales,  haciendo  conocer  los 
nombres  y  las  obras'  de  los  verdaderos 
artistas  que  existen  entre -nosotros. 

La  iniciativa  de  canje  de  composi- 
ciones y  ejecución  de  programas  con 
obras  tan  serias  y  bien  escritas  como 
las  de  los  autores  brasileños  de  que  nog 
ocupamos  hoy,  señala  el  camino  a  se- 
guir por  todas  las  agrupaciones  que  se 
interesan  por  las  bellas  artes. 


V 


La  insuperable  calidad 
de  nuestros  modelos 
se  refleja  más  en  los  cal- 
zados para  baile,  soi- 
rée,  etc.,  cuyo  uso  acen- 
túa la  magnificencia  del 
mejor  vestido. 

Modelo  señor»,  Núm.  288 


En  tela  metálica,  plateada  y  dorada  a 

pesos  26. — 

Ea  cabritilla  charolada  Sterling,  a-  pa- 
sos  28. — 

En  cabritilla  marrón  habano.  $  28.—— 

gris  28.  

azul  „  32.  

,,  ,,       negra  ,  27.— 

cuero  opaco,  gun  metal  .  ,,  26.  

,,    gamuza  blanca  27.— 

Modelo  hombre,  Núm.  790 


LAS    MINAS    DE  CIRENE 


Elegantísimo  botín,  li- 
viano y  cómodo,  especial 
para  etiqueta,  en  cabri- 
tilla charolada,  caña  ma- 
te, a  $  36. — 

El  mismo,  en  caña  paño  fantasía  ma- 
rrón.  .   .  $  38. — 

En  cabritilla  charolada,  caña  fantasía 
clara,  muy  fino  $  38.  

El  mismo,  en  caña  genero  fino  marrón, 
negro  o  gris.   $  36.  

En  cuero  opaco,  caña  género  fino  ne- 
gro $  36.  

El  mismo,  caña  becerro  mate  ,,  32.— 

En  cuero  de  Rusia  habano,  caña  paño 
fantasía  marrón  ¡j>  36.  

SERVICIO    ESPECIAL   DE  EX- 
PEDICION AL  INTERIOR 


THE  NEWARK  SHQE 

FLORIDA,  246 

Ki.  T   6617  Avimio* 


Esta  antigua  ciudad  griega  del  Norte  do  Africa,  cuyo  esplendor 
compitió  con  el  de  Alejandría,  va  poco  a  poco  surgiendo  a  la  luz, 
merced  a  los  empeñados  trabajos  de  los  arqueólogos. 


ESPUÉS  de  la  ocu- 
pación de  Tripoli- 
tania  y  Cirenaica 
por  los  italianos 
©n  lOi-,  se  empe- 
zaron a  hacer  ex- 
cavaciones en  Ci- 
rene,  que  han  sido 
coronadas  por  ha- 
llazgos de  grandí- 
sima importancia 
histórica  y  arqueo- 
lógica. 

Era  Cirene  una  de  las  colonias  grie- 
gas más  antiguas,  y  exceptuando  a 
Alejandría,  la  más  esipléndida  y  mo-- 
numental  de!  norte  de  Africa. 

Se  ha  atribuido  su  fundación  a  les 
dorios  en  el  año  631  antes  de  Cristo, 
pero  recientes  investigaciones  prue- 
ban que  fué  fundada  por  una  colonia 
de  peloponesos  predóricos,  por  lo  me- 
nos cuatrocientos  años  antes  de  esa 
fecha. 

Ocupaba  el  borde  de  la  más  alta 


donde  se  halló  la  colosal  estatua  de 
Apolo  tocando  la  lira,  la  de  Baca  y 
eJ  busto  del  proprctor  romano  Ceneo 
Comedio  Sentulo  Marcelino. 

En  1910,  el  Instituto  Arqueológico 
Americaiiio  hizo  nuevas  excavaciones 
en  'la  acrópolis ;  pero  la  guerra  halo- 
turca  interrumpió  las  investigaciones. 

Los  trabajos  sistemáticos  sólo  se 
hicieron  después  de  la  ocupación  del 
país  por  los  italianos,  que  han  sacado 
a  la  luz  ruinas  y  objetos  de  gran  in- 
terés. 

Empezarou  las  excavaciones  en  la 
terraza  del  templo  de  Apolo,  descu- 
briéndose el  templo  por  completo  y 
una  rica  colección  de  estatuas  en  las 
grandes  termas.  La  construcción  de 
¡as  termas  cirenaicas  data  de  la  épo- 
ca pitolenaica,  reconstruida  por  los 
romanos  en  tiempos  de  Trajano. 
Adriano  las  adornó  con  magnificas 
esculturas. 

Trescientos  años  después  un  terre- 
moto ocasionó  la  ruina  final  del  lein- 


Vista  de  lae  termas  de  Cirene  y  lugar  donde  se 
hacen  excavaciones. 


La  Venus  sin  cabeza. 


de  las  dos  terrazas,  que  se  eleva  a 
600  metros  en  la  costa  de  Marsa  Lu- 
sa, en  el  punto  en  que  un  inagotable 
manantial  riega  el  valle.  Situada  en- 
tre el  desierto  y  el  ma<r,  sus  condi- 
ciones para  el  comercio  eran  admi- 
rables. 

El  contacto  con  los  libios  o  bere- 
beres pronto  se  estableció,  y  según 
sabemos  por  Herodoto  que  visitó  la 
ciudad  450  años  antes  de  Jesucristo, 
sus  habitantes  tenían  mucha  sangre 
berebere,  por  el  cruce  entre  los  pri- 
mitivos colonos  griegos  y  los  libios: 
pero  a  pesar  de  esto,  Cirene  conser- 
vó el  sello  helénico  en'  arte,  en  escu'- 
tura  y  costumbres,  hasta  la  domina- 
ción árabe,  en  el  siglo  vu  de  la  Era 
cristiana. 

Entre  sus  hijos  notables  descuellan 
Engammon,  poeta  cíclico ;  Callimaci, 
poeta  lírico  ;  Caneados, 1  fundador  de 
la  nue*a  academia  de  Atenas;  Aris\^ 
tipo,  discípulo  de  Sócrates  y  funda- 
dor de  la  Kscucla  Cirenaica;  el  geó- 
grafo Eratistcnes,  y  en  la  época  cris- 
tiana el  obispo  Sinesio. 

Tenia  la  ciudad  tres  teatros,  gran- 
des templos,  una  magnífica  agora  a 
mercado  público,  espléndidos  edifi- 
cios, lujosos  y  amplios  baños  y  una 
imponente  y  monumental  necrópolis, 
cortada  en  la  roca  y  sin  igual  e:i  el 
antiguo  mundo  griego. 

Entre  1861  y  1863  fueron  descu- 
biertas las  ruinas  del  gran  templo  y 
de  otro  anenor  en  la  acrópolis,  en 


pío,  enterrando  sus  tesoros  artísticos; 
pero  al  mismo  tiempo  librándolos  a*i 
de  la  furia  iconoclasta  de  los  árabes 
invasores  que  llegaron  después. 

Lo  primero  que  se  descubrió  fué 
la  magnífica  estatua  de  Venus  Afro- 
dita, de  tamaño  natural,  sin  cabeza, 
tipo  de  la  diosa  prepraxitélica,  y 
considerada  como  una  de  las  mejores 
obras  de  la  antigüedad. 

Las  estatuas  que  posteriormente  se 
descubrieron  en  las  termas  son  ellís 
solas  suficientes  para  hacer  un  mu- 
seo de  arte  escultórico. 

Desde  las  termas  siguieron  las  ex- 
cavaciones a  otros  barrios  de  la  ciu- 
dad. 

En  el  llano  de  la  acrópolis  se  en- 
contraron los  restos  de'  otro  temp'.o, 
que  se  supone  ser  el  capitolio  de  Ci- 
rene, edificado  por  orden  del  empe- 
rador Adriano  en  su  segunda  visita 
al  Africa,  en  el  año  128. 

Un  él  se  han  encontrado  hermosos 
fragmentos  arquitectónicos  griegos  y 
romanos  y  varios  vasos  y  monedas. 

Muy  interesante  es  el  hallazgo  de 
una  rarísima  estatua  de  una  diosa  hí- 
brida oriental,  quizás  de  Isis  Astar- 
gatis,  policromada  toda  ella.  El  man- 
to es  roja,  la  túnica  verde  y  el  pelo 
dorado. 

En  un  antiguo  lugar,  que  en  la  ac- 
tualidad se  está  explorando  en  los 
alrededores  de  Cirene,  existen  los 
restos  de  otra  ciudad,  Bulagrae,  don- 
de se  halla  un  templo  y  un  hospital 
de  Esculapio,  y  en  sus  ruinas  unu 
bella  estatua  de  la  Victoria  alada. 
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No  deje  arruinar  su 
cabellera  por  el  jabón 


AXITA  STEWART 
l'amosa  Estrella  del 
Cine. 


La  mayoría  de  los  jabones  y  sham- 
pús  compuestos  contienen  demasiado 
álcali,  substancia  ésta  muy  perjudi- 
cial, puesto  que 
deseca  el  cuero 
cabelludo  y  hace 
frágil  el  cabello. 
No  hay  nada  me- 
jor para  la  lim- 
pieza del  cabello 
que  puro  aceite 
de  coco  mulsi- 
fied  porque  es 
puro  y  absoluta- 
mente inofensi- 
vo. Es  más  eco- 
nómico e  incom- 
parablemente 
más  eficaz  que  el 
jabón  más  costo- 
so o  cualquier 
otra  cosa.  Lo  venden  todas  las  boti- 
cas y  droguerías,  perfumerías  y  pe- 
luquerías. Bastan  unas  cuantas  onzas 
para  toda  tina  familia  durante  meses. 

Mójese  sencillamente  el  cabello  cem 
agua  tibia  y  fróteselo  luego  con  éste. 
Basta  una  cucharadita  de  este  aceite 
para  obtener  una  espuma  rica  y  abun- 
dante, la  cual  se  enjuaga  fácilmente, 
dejando  la  cabellera  en  un  estado  de 
limpieza  absoluta.  El  cabello  se  seca 
rápida  y  uniformemente,  haciéndose 
flexible,  sedoso,  ondulado  y  lustroso. 
El  aceite  de  coco  mulsifíed  disuelve 
y  quita  hasta  la  última  partícula  de 
polvo  y  caspa.  Exíjase  que  lleve  el 
nombre  mulsified. 


Estómagos  desgastados 

No  podrá  Vd.  hacerse  de  un  nuevo 
estómago,  PERO  si  puede  Vd.  con- 
vertir el  suyo  en  uno  tan  bueno  co- 
mo nuevo  por  medio  de  un  simple 
tratamiento.  Si  los  alimentes  que  to- 
ma se  agrian  o  fermentan,  es  sin  du- 
da debido  a  la  excesiva  acidez  que 
irrita  el  delicado  forro  del  estómago, 
y  si  «o  se  rectifica  produce  úlceras 
gástricas  y  a  veces  inicia  el  cáncer. 
Tome  tres  o  cuatro  pastillas  o  una 
oucharadita  de  Magnesia  Bisurada 
con  agua  caliente,  y  notará  cómo  des- 
aparece la  angustia.  Puede  Vd.  com- 
prarla en  polvo  o  en  pastillas  en  cual- 
quier farmacia,  y  cada  paquete  con- 
tiene una  garantía  de  que  se  devol- 
verá su  importe  si  no  da  satisfacción. 
Pruebe  hoy  mismo. 


Si  por  desgracia 

padece  usted  hemorroides,  no  espe- 
re recobrar  la  tranquilidad  y  la 
salud,  mientras  no  se  decida  a  em- 
plear el  Noridal,  medicamento  de 
notable  y  comprobada  eficacia  en 
la  cura  de  esta  dolorosa  afección. 

Con  el  uso  del  Noridal  evitará 
usted  los  dolores,  insomnios,  hemo- 
rragias y,  lo  que  os  más  peligroso, 
la  formación  de  úlceras  o  fístulas, 
quo  hagan  necesaria  una  cruenta 
operación  quirúrgica,  de  posible 
consecuencias  gravea. 

La  acción  del  Noridal  es  rápida, 
eficaz  y  segura,  y  como  viene  en- 
vasado en  pomos  provistos  de  una 
cánula  con  orificios  para  la  distri- 
bución del  medicamento,  no  existe 
el  peligro  de  adquirir  infecciones, 
como  suele  ocurrir  con  el  empleo 
de  específicos  análogos. 


AQUEL 

unque  lo  qui- 
siera ocultar 
no  puedo  ne- 
garlo: mi  al- 
ma quedó  en- 
tre las  cuatro 
paredes  de 
aquel  mi  hu- 
milde cuarto 
de  loco  soña- 
dor de  fantás- 
ticas quimeras.  Allí  dejé  todo  lo  mejor  de 
mí  mismo.  Mis  ansias  de  triunfar,  de  que- 
rer, se  extinguieron  en  la  soledad  de  esa 
bohardilla  hasta  donde  únicamente  llegaban 
los  tibios  rayos  de  sol  del  otoño.  Yo  era  po- 
bre. Todo  mi  capital  consistía  en  los  rit- 
mos de  mi  corazón  y  en  las  cosas  que  ima- 
ginaba mi  cerebro,  her- 
mano quizás  del  de 
aquel  inolvidable  mu- 
chacho que  se  llamó 
Evaristo  Carriego.  No 
era  mucho  lo  que  po- 
seía, pero  tampoco  era 
poco.  Para  un  poeta 
eso  era  quizás  demasia- 
do. Con  mis  ilusiones 
•  y  con  mis  libros  amigos 
me  sentía  feliz  en  el 
pequeño  cuarto  que  mi 
juventud  transformaba 
en  alcázar  y  mi  roman- 
ticismo en  sagrario  de 
mis  ideales  azules.  En- 
-  tonces  no  me  preocupa- 
ba el  dinero  ni  el  ves- 
tido. Tanto  me  daba  te- 
ner un  billete  de  cien 
pesos  como  una  mise- 
rable moneda  de  veinte 
centavos.  Es  que  no 
pensaba  en  los  días  que 
vendrían.  Soñemos,  me 
decía,  que  lo  mejor  de 
la  vida  reside  en  esto: 
imaginarlo  todo,  sin 
ambicionar  nada.  Y  pa- 
saban los  días  y  los  años.  Y  se  sucedía  una 
primavera  y  otro  invierno.  Pero  yo  siem- 
pre estaba  allí.  Como  el  viejo  señor  Caste- 
llano no  podía  abandonar  el  rincón  donde 
mi  espíritu  había  encontrado  tan  amable 
acogida. 

No  fué  nunca  mi  cuarto  alegre,  porque 
siendo  joven  el  dolor  me  había  tornado  vie- 
jo. A  fuerza  de  sentir  se  habían  secado  en 
mí  las  fuerzas  de  la  espiritualidad  y  del  op- 
timismo. Las  pasiones  humanas  me  hacían 
mucho  daño.  Deshojaba  mi  corazón  por 
cualquier  cosa.  Las  amarguras  extrañas  eran 
mías. 

Y  en  esa  forma,  sin  comprenderlo  qui- 
zás, realizaba  todo  el  bien  posible.  Ingenua- 
mente, sin  calcularlo,  como  la  mujer  entre- 
ga sus  labios  al  2mante,  yo  me  ofrecía  a 
la  necesidad  ajena,  desprovito  de  toda  am- 
bición, sin  pensar  en  otros  intereses  que  en 
los  de  la  colectividad,  que  en  los  del  pere- 
grino que  cruzaba  por  mi  puerta  hostigado 
por  el  sufrimiento  o  perseguido  por  una 
pena  muy  honda. 


M  I 


CUARTO 


por   Enrique   José  TORRADO 

Cuatro  paredes  encierran  a  veces  más  re- 
cuerdos que  todos  los  que  se  presume  con- 
tienen esas  vidas  que  se  extenúan  en  el  tor- 
bellino de  experimentar  lo  imposible. 

Mis  versos  mejores,  los  más  sinceros,  los 
que  si  fallaban  por  el  metro  se  enaltecían 
por  la  emoción  que  se  desprendía  de  ellos, 
fueron  hilvanados  con  mucho  dolor,  con  in- 
decible angustia  en  ese  mi  pequeño  cuartito 
de  muchacho  enamorado  de  la  luna. 

Luego,  después  de  los  versos,  llegó  el 
autor.  Tuve  también,  como  los  trascenden- 
tales bohemios  del  barrio  latino,  una  chiqui- 
lla, sentimental  como  el  crepúsculo,  que  en 
las  crudas  noches  de  invierno,  concedía  con 
el  calor  de  su  cuerpo  nuevas  energías  a  mi 


...  mi  alma  quedó  entre  las  cuatro  paredes  de 
aquel  mi  humilde  cuarto  de  loco  soñador  de  tan- 
tas locas  quimeras. 

espíritu.  Mi  cuarto  necesitaba  de  ios  encan- 
tos de  una  mujercita  adorable. 

Y  ella  se  aproximó  a  mi  dolor  como  las 
mariposas  a  los  rosales  en  flor.  Era  una 
chica  del  suburbio  cuyas  manos  de  seda  se 
habían  quedado  exangües  de  tanto  coser 
hermosas  telas  que  nunca  habrían  de  cubrir 
sus  líneas  perfectas. 

Vino  hasta  mí  como  por  sugestión.  Sólo 
la  hablé  una  vez  y  desde  ese  momento  me 
perteneció  en  absoluto  en  cuerpo  y  en 
alma. 

¡  Cuánto  me  quería !  ¡  Con  qué  delicadeza 
ordenaba  todas  mis  cosas,  mis  ligeros 
apuntes,  mis  pequeños  poemas...  ¡No  se 
le  olvidaba  nada.  Siempre  había  papel  so- 
bre mi  mesa  de  trabajo  y  un  beso  en  los  la- 
bios al  iniciar  la  tarea. 

Un  día  me  arrepentí  de  substraerla  a  los 
goces  a  que  tenía  derecho,  pues  era  joven 
y  bella  como  cualquiera  de  esas  mujeres 


sobre  quienes  llueven  todos  los  dones.  Y 
como  no  era  egoísta,  como  nunca  lo  fui  en 
mi  vida,  no  obstante  lamentar  perderla,  le 
dije : 

— Tú  eres  demasiado  buena,  nenita.  Te 
sacrificas  por  mí  y  yo  no  debo  permitir  eso. 
¿Quieres  abandonar  esta  miserable  jaula 
donde  tu  rostro  pierde  el  encanto  del  color 
y  tus  ojos  el  brillo  que  tantas  luces  pusie- 
ron en  mi  sendero? 

Y  emocionada,  con  lágrimas  en  las  pu- 
pilas, me  respondió ; 

— Si  tú  eres  mi  vida,  ¿cómo  podría  yo 
renunciar  a  vivir? 

Y  ahogó  mi  respuesta  colocando  sus  la- 
bios divinos  sobre  los  míos  ardientes. 

No  ignoraba  yo  que  algún  día  habría  de 
perderla. 

Las  almas  buenas  no 
son  de  la  tierra  ni  de 
los  hombres.  Un  man- 
dato superior  las  ale- 
ja en  cuanto  sus  bon- 
dades comienzan  a  flo- 
recer. Y  una  tarde 
de  agosto,  triste  como 
mis  presentimientos, 
mientras  le  declamaba 
al  oído,  suavemente, 
dulcemente,  un  poema 
que  le  dedicara  a  su 
belleza,  se  quedó  dor- 
mida para  siempre  so- 
bre mi  pecho,  para 
siempre,  sin  musitar 
una  queja;  como  si  el 
irse  a  las  estrellas  fue- 
ra para  ella  un  paseo 
deseado  mucho  tiempo. 

Por  eso  hoy  me  en- 
cuentro como  perdido 
en  este  amplio  cuarto 
de  pensión  lujosa. 

No  carezco  de  nada 
y  sin  embargo  me  pare- 
ce que  me  falta  todo. 

Es  que  con  ella  se 
fué  mi  juventud  y  con 
mi  juventud  las  ansias  de  vivir  y  de  soñar! 

Allá  en  mi  humilde  cuarto  de  poeta,  era 
feliz.  Aquí,  rodeado  de  comodidades,  me 
siento  más  solo  y  más  desamparado  que 
uno  de  esos  parias  a  quienes  todos  le  nie- 
gan el  calor  de  un  apretón  de  manos  o  el 
consuelo  de  una  frase  cariñosa . . . 

Ilust.  de  Rodolfo  Franco. 

La  dama  de  las  camelias.  —  El  "Mercure  de 
France"  refiere  el  fin  de  María  Duplessis,  ¡a  mujer 
que  inspiró  a  Dumas  su  famosa  novela  "La  dama 
de  ¡as  camelias". 
.  En  vano  fué,  en  el  verano  de  1846,  a  Badén,  y  a 
IVisbaden,  y  a  Esus,  y  a  Spa  buscando  la  salud.  To- 
davía se  conservaba  entonces  bella  y  seductora ;  pero 
la  tisis,  que  desde  hacia  varios  años  minaba  su  frá- 
gil organismo,  entró  en  su  fase  aguda. 

Según  algunos,  vivió  los  últimos  meses  entre  mé- 
dicos que  no  podían  curarla  y  acreedores  que  ¡a  aco- 
saban;  otros  afirman  que  hay  no  poca  exageración 
cu  cuanto  se  dice  de  la  miseria  en  que  murió. 

Tuvo  amigos  fieles  hasta  la  muerte:  especialmente 
el  conde  de  Perrégaux,  con  quien  se  luibía  casado 
según  la  ley  inglesa  y  al  que  abandonó  pronto,  y  el 
diplomático  ruso  conde  de  Stackelberg. 

Entre  los  que  asistieron  a  sus  últimos  momentos 
no  se  encontraba  Dumas.  El  ilustre  autor,  que  via- 
jaba por  Argelia,  cuando  supo  la  agravación  de  la 
enferma  llegó  tarde. 

En  1S47,  en  pleno  carnaval,  murió  "la  dama  de 
las  camelias'',  y  todos  los  periódicos  de  Parts  dieron 
cuenta  del  fin  de  aquella  mujer  que  no  habí*  hallado 
en  su  camino  más  que  adoradores. 


LOS 


CABALLISTAS 


D  E 


CIRCO 


os  buenos  aficionados  a  los 
toros,  dicen  que  las  corri- 
das no  se  comprenden  sin  la 
suerte  del  picador,  y  de  un 
modo  análogo,  los  buenos 
aficionados  al  circo  sostcne- 


ecuestres,  lo  cual  no  es  verdad.  Hace  como  trein. 
ta  años  eran  objeto  de  grandes  ovaciones  en 
todos  los  circos  de  Europa  y  América  las  herma- 
nas bonaerenses  Rosita  y  Dolinda  de  La  Plata, 
la  primera  de  las  cua- 
les todavía  continúa 
haciendo  las  delicias 

del  público  «n  el 

Hippodrome.  Fueron 

también  célebres 

por  aquella  época 

las   amazonas  miss 

Jejrty  y  la  baronesa 

de  Haden. 

j  Quién  no  recuer- 
da a  Micaela  Alo- 


"Pista",  caballo  amaestrado  en  libertad 


moa  que  éste  no 
se  comprende  sin 
caballos.  En  los 
circos  modernos  se 
nota  la  ausencia 
dé  este  número  y 
para  justif  ic  arla 
dícese  que  el  pú- 
blico no  gusta  de 
los  ejercicios 


Acerca  de  esos 
jinetes  que  en  los 
buenos  tiempos  del 
circo  entusiasmaron 
con  sus  proezas  a  no 
pocos  pebetes  que  hoy 
son  ya  abuelos,  se  dis- 
curre en  estas  líneas 
que  han  de  ser  para 
muchos  evocadoras  de 
días  felices. 


gría?  Esta  intro- 
dujo en  algunos 
circos  pantomi- 
mas acuáticas  eD 
las  cuales  se 
arrojaba  en  com- 
pañía de  otros  varios  jinetes  a  un  estanque. 

Posteriormente  fueron  muy  aplaudidos  los 
hermanos  Briatore,  artistas  sin  igual,  lo  mismo 
sobre  el  tapiz  que  sobre  el  lomo  del  caballo. 

En  los  últimos  años  pocos  son  los  artistas 
ecuestres  que  se  han  visto. 

Hoy  pueden  ser  considerados  como  los  mejores 
artistas  hípicos,  la  familia  Frediani,  una  verda- 
dera familia,  cuyo  jefe,  AVilly  Frediani,  es  pa- 


dre de  nueve  hijos, 
todos  los  cuales  tra- 
bajan con  él,  siendo 
caballistas  muy  nota- 


bles y  los  artistas  que 
en  su  género  han  llegado 
a  cobrar  los  mayores 
sueldos.  Poseen  una  ver- 
dadera riqueza  en  caba- 
llos de  distintas  razas 
desde  el  poney  hasta  el 
perdieron,  algunos  de 
los  cuales  figuran  retra- 
tados en  esta  misma 
plana.  Los  trabajos  que 
realizan  son  muy  varios 
Pegina  Frediani,  la  ni- 
ña mimada  de  la  casa 
es  gentil  amazona,  que 
vistiendo  elegante  levitr 
negra  y  altas  botas  de 
charol,  se  presenta  en 
la  pista  montando  a  la  alta  escuela  su  caballo 
andaluz. 

Y  'entre  los  trabajos  que  realizan  los  varones 
de  la  familia,  merece  mención  especial  el  cuá- 
druple jockey  y  el  doble  salto  mortal  sobre  los 
hombros  del  jinete. 

La  mayor  parte  de  los  trabajos  de  la  Com- 
pañía Frediani  son  ecuestres,  y  su  actuación, 
actualmente  en  Madrid  transporta  al  público  a 
los  tiempos  heroicos  del  circo. 

Cuando  -'mucre  un  enemigo,  las  lágririias  no  en- 
cuentran salida. 

Una  de  las  dos  lágrimas  se  escurrió.  La  otra,  más 
parisina  probablemente,  se  desvanecip  detrás  de  las 

pestañas. — Gastón  Ciieran. 


'Menelik",   caballo    amaestrado   de  la 
compañía  Frediani. 
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Mientras  que  con  el  Dentífrico  líquido  Odol 

se  consigue  la  desinfección  completa  de  la  boca, 
con  la  Pasta  Dentífrica  Odol  hemos  traído  al  con- 
sumo un  producto  que  se  adapta  admirablemen- 
te a  la  limpieza  mecánica  de  la  dentadura,  puesto 
que  las  sales  contenidas  en  la  Pasta  Dentífrica 
Odol  determinan  una  suave  al  par  que  duradera 
desinfección  de  la  cavidad  bucal,  protegiéndola 
contra  la  fetidez. 

Como  propiedades  salientes  de  este  producto,  se- 
ñalamos la  extremada  fineza  de  su  elaboración 
y  su  gusto  y  perfume  inconfundibles. 


TEMAS  ESCOLARES 


Materia.— Zoología. 

Tema. — Paridigitados:  Analogías  entre  el  cer- 
do, llama,  vaca  y  oveja. 
Grado. — Cuarto. 

Ilustraciones.— Dibujos  y  esquemas  de  dien- 
tes, pesuñas  de  varios  animales.  Aparato  diges- 
tivo de  un  rumiante.  Láminas  representando 
cerdos,  llamas,  ovejas  y  vacas.  Lanolina-pepsina. 


Clase    para    cuarto  grado 
por   la   Srta.  PALOTES 

El  trabajo  efectuado  en  su  estómago  es  muy 
complejo. 

La  "panza"  recibe  los  alimentos  mal  masti- 
cados, tragados  por  el  animal  apresuradamente; 


para 


Introducción— M.— Observemos  los  di- 
bujos del  pizarrón.  ¿Pueden  Indicar  a 
qué  animales  pertenecen  las  patas  repre- 
sentadas? 

A. — La  primera  es  de  caballo,  la  se- 
gunda de  gato  y  las  otras  de  llama,  ove- 
ja, cerdo  y'vaca. 

M.— ¿Qué  diferencia  hay  entre  unas  y 
otras? 

A. — La  forma  varia  en  e7as.  ta  de 
gato,  tiene  los  dedos  libres,  terminados 
en  uñas. 

M. — ;  Y  las  restantes? 

A. — Terminan  en  un  casco  en  el  cual 
se  apoyan  para  caminar. 

M.— Ese  casco,  llamado  también  vaso 
o  pesuña  es  una  transformación  de  las 
uñas,  de  aquí  el  nombre  de  "ungulados 
los  animales  que  tienen  pesuña. 

M.— ¿Son  ungulados  todos  los  animales  cuyaa 
patas  están  dibujadas? 

r  A. — No;  el  ga- 

to  no  tiene  pe- 
suñas. 

M. — És  ver- 
dad, el  gato  no 
pertenece  al  or- 
den que  hoy  es- 
tudiamos. 

Veamos  la  di- 
ferencia exis- 
tente entre  el 
casco  del  caba- 
llo y  la  pesuña 
de  los  otros  un- 
gulados. 

A— El  caba- 
llo tiene  el  cas- 
co de  una  sola  pieza,  mientras  que  los  otros  ani- 
males presentan  una  hendidura  que" divide  la  pe- 
suña. 

M. — En  efefto,  el  caballo  tiene  un  solo  dedo, 
reeubierto  por  el  vaso;  en  cambio  el  cerdo,  la 
llama,  la  oveja  y  la  vaca  caminan  apoyados  en 
dos  cascos;  el  pie  consta  de  otros  -dos  dedos  que 
no  utilizan  para  la  marcha. 

De  minera  que  estos  últimos  cuentan  con  un 
número  par  de  dedos;  de  aquí  su  nombre  de 
"paridigitados". 

Nombren  los  paridigitados  que  distingan  en 
estas  láminas. 

A— El  cerdo,  la  llama,  la  oveja  y  la  vaca. 
Medio.— Bien,  veremos  los  caracteres  comunes 
a  estos  animales.  • 
M. — ¿Ya  dijimos  que  la  forma  de  sus  pies  era? 
AArBifurpada,  con  un  número  par  <le  dedos 
envueltos  en  la  pesuña. 

M. — Si  estudiámós  su  dentadura  y  su  estómago 
Rallaremos  también  analogías  entre  ellos,  espe- 
cialmente entre  los  tres  últimos. 
r  Tanto  la  llama,  como  la  oveja  y  la  vaca,  se 

alimentan  de 
hierbas;  lue- 
go son  "her- 
bívoros". 

Sus  mola- 
res son  cua- 
drados, con 
profundos 
surcos  y  cres- 
tas en  la  ca- 
ra masticato- 
ria como  pue- 
de'notarse  en  los  grabados. 
'  El  estómago  cs*Cofnpuesto,  lo  que  les  permite 
ingerir  gran  cantidad  de  alimento  que  guardan 
'étóis  depósito  y  vuelven  a  masticar,  siendo  este 
ttovimiento  de  "rumia"  el  que  les  asigna -su 
nombre  de  "rumiantes". 

Para  la  digestión  de  substancias  Vegetales,  la 
longitud  del  intestino,  en  estos  animales,  es  con. 
sidcrable. 


QSKB 


Dientes,  de 
u/i  ternero 


pasan  luego  a  la  "redecilla"  donde  se  transfor- 
man en  una  especie  de  pelota  que  vuelve  a  la 
boca  donde  se  mastican  con  calma. 

Tragados  de  nuevo,  van  directamente  al  "li- 
bro", desde  donde  siguen  al  "cuajar",  que  es 
el  verdadero  órgano  de  la  digestión. 

M. — Refiriéndonos  a  la  utilidad  prestada  por 
estos  animales  ¿qué  podemos  decir? 


Juego  instructivo 

Solución  al  propuesto  en  el  N.°  601 

UNA  CONSTELACION  IMAGINARIA 

Las  tres  estrellas  que  a  simple  vista  no 
se  descubrían  son  los  puntos  numerados. 
La  única  linea  que  no  tenía  concurrencia 
con  otra  estrella  era  la  B — 2,  pero  este 
punto  (2)  lo  da  la  intersección  de  las  lí- 
neas A— C  y  D — F.  Como  se  advertirá,  les 
dió  la  forma  de  una  pajarita  de  papel,  de- 
signando con  este  nombre  a  la  constela- 
ción r 


A. — Son  los  cuatro  muy  importantes  en  razón 
de  los  productos  suministrados. 

M. — Veamos  lo  que  el  cerdo  ofrece. 

A. — La  carne,  el  tocino,  la  grasa  empleada  en 
farmacia  para  la  preparación  de  ungüentos  y 
muchos  productos  derivados. 

M. — Así  os.  En  nuestro  país  se  les  ha  refinado 
mezclando  razas  inglesas  que  convierten  al  ga- 
nado porcino  en  una  bella  promesa  de  industria; 
nos  faltan  facnadoras,  como  las  que  cuenta  Nor- 
te América  por  ejemplo,  para  la  manufactura  de 
embutidos.  Una  vez  conseguida  la  elaboración 
de  estos*  productos,  tendremos  una  fuente  de 
ricpieza  comparable  a  la  del  ganado  vacuno  y 
ovino. 


M. — A  parte  de  la  carne  y  de  la  leche  ¿qué 
beneficios  presta  la  vaca? 

A. — Los  cueros,  tan  solicitados  en  curtiduría, 
los  cuernos  y  los  huesos. 

M. — Es  inútil  insistir  sobre  las  utilidades  de 
la  oveja,  de  todos  conocida;  solamente  quiero 
recordarles  un  producto  contenido  en  la  grasitud 
de  su  lana  y  muy  usado  hoy  en  farmacia:  es  la 
"lanolina". 

Del  cuajar  del  carnero  y  ternero,  se 
obtiene  "pepsina",  empleada  en  medi- 
cina. 

También  se  extrae  de  este  órgano  de 
los  rumiantes  el  "fermento  lab",  que 
sirvo  para  cuajar  la  leche. 

M. — Respecto  a  la  "llama"  ¿saben  el 
beneficio  que  ofrece  al  hombre? 

A. — Sirven  de  animales  de  carga  y  en 
Sud  América  reemplazan  al  camello. 

M. — La  llama  es  un  gran  auxiliar  para 
el  transporte;  lleva  hasta  cien  kilos  de 
peso  y  es  muy  resistente.  En  Perú  y  Bo- 
livia  se  le  usa  muchísimo,  atravesando 
las  quebradas  numerosas  recuas  cargadas 
con  productos  de  comercio,  que  no  po- 
drían circular  sin  ellas,  debido  a  la  fal- 
ta de  comunicaciones. 

— A  más,  de  la  llama  se  aprovecha  la  carne, 
la  leche,  la  piel  y  la  lana. 

■ — Trataremos  de  reunir  las  analogías  encon- 
tradas primero,  entre  los  cuatro  animales  que 
estudiamos. 

¿Quién  recuerda  alguna? 

A.  — Son  un- 
gulados, e3 
decir  que  las 
patas  termi- 
na n  en  pe- 
suña. 

B.  —  Tienen 
u  n  n  ú  mero 
par  de  dedos, 
lo  que  les  dá 
el  nombre  de 
paradigitados. 

C— El  pie 
es  bifurcado, 

con  dos  dedos  recubiertos  por  una  pesuña  que 
apoyan  al  caminar. 

D.  — Tienen  otros  dos  dedos  rudimentarios  que 
no  tocan  al  suelo. 

E.  — Por  la  utilidad  que  prestan  al  hombre  son 
semejantes,  contribuyendo  todos  ellos  a  enri- 
quecer su  alimentación  y  sus  industrias. 

M. — Ahora,  reuniremos  en  un  grupo  a  los  tres 
últimos  solamente,  por  pertenecer  a  una  misma 
familia. 

¿De  qué  se  alimentan  la  vaca,  la  oveja  y  la 
llama  ? 

A. — De  hierbas,  por  eso  se  llaman  herbívoros. 
M. — ¿Y  el  cerdo? 

A. — El  cerdo  come  de  todo,  es  omnívoro. 
M. — Bien,  recordaremos  los  caracteres  comu- 
nes a  los  tres  hervívoros  nombrados. 

A.  — Son  Wmiantes,  es  decir  que  vuelven  a 
masticar  la  comida. 

B.  — Su  aparato  digestivo  es  compuesto. 

C.  — El  intestino  de  los  rumiantes  tiene  gran 
longitud. 

D.  — Sus  dientes  son  especiales:  tienen  cres- 
tas sinuosas  que  se  gastan  poco  a  poco. 

E .  —  Los 


tres,-  suminis- 

tran carne  y. 

leche  para  ali- 

mentación del 

hombre.  Tam- 

bién ofrecen 

la  piel.  • 

M:  —  Per- 
f  oc  ta  mente;" 

reuniremos  es- 
tos datos  en  un  cuadrito  que  les  servirá  luego 
para  tener  presentes  los  caracteres  por  los  cua- 
les se  asemejan  los  animales  tratados  en  la  cla- 
se* de  hoy. 

Fin. — Formación  de  un  cuadro  sinóptico. 


UN  MONTE 


INTERESANTE 


Una  de  las  curiosidades  naturales 
más  sorprendentes  del  antiguo  reino 
de  Valencia  es  sin  di.sputa,  el  altísi- 
mo y  pintoresco  monto  llamado  Mon- 
gó, que  empieza  en  [a  ciudad  de  De- 
nia  y  cuya  cima  ocultan,  con  mucha 
frecuencia,  las  nubes ;  siendo  la  pri- 
mera tierra  que,  'en  figura  .piramidal 
y  en  forma  de  isla,  descubren  los  na- 
vegantes que  cruzan- el  Mediterráneo, 
la  cua-l  les  anuncia  su  proximidad  ai 
las  costáis  de  España  y  les  sirve  de 
guía  para  el  rumbo  y  derrotero  de 
sus  naves. 

Casi  todo  él  se  halla  Cubierto  de 
eterno  verdor  por  los  pinos,  robles, 
palmitos,  romeros  y  multitud  de  -plan- 
tas y  hdierijas  medicinales  que  crecen 
con  vegetación  lozana. 

Las  faldas  y  declives  del  monte 
están  llenos  de  alquerías,  viñedos,  oli- 
vares, moreras,  almendros,  algarro- 
bos, palmas  y  otros  árboles  de  los 
trcipicos  y  desde  las  primeras,  pero 
mejor  desde  la  cima  de  aquél,  se  des- 
cubre uno  de  los  inmensos  y  encan- 
tadores horázomitCiS,  difíciles,  si  no  im- 
posibles de  describir.  Al  E.  se  ven 
elevar  claras  y  distintas  las  montañas 
de  Ibiza  y  al  E.  N.  E.  en  ditas  sere- 
nos, la  isla  Mallorca;  'hacia  el  N.  y 


ción  romana,  que  aunque  con  trabajo, 
se  puede  leer  a  mano  izquierda  de 
la  entrada  de  aquélla  y  traducir  del 
modo  siguiente  :  "Galio  Julio  Urbano, 
electo  príncipe  de  la  legión  vencedora 
gemina ;  con  sus  amigos.  Adriano, 
Alfredo  Cónsul  y  Lucio  Aulo  Turco 
Romanos :  Publio  Honorio  o  Honesto 
grabó  estas  letras  de  ibaf.de". 

iSobre  la  etimología  del  Mongó  s-e 
ha  ihaiblado  y  escrito  muchov  de  un 
modo  muy  vario,  y  si  no  c.iiarto  y  exac- 
to, por  lo  menos  ingenioso  en  extre- 
mo. El  padre  Ya>go,  por  ejemplo, 
quiere  que  el  origen  de  aquella  voz 
se  derive  de  la  de  Mons  Jovis ;  otros 
pretenden  que  al  recordado  monte,  al 
fundar  los  mismos  Sagas  a  Sagunto 
y  a  Denia,  le  dieron  el  nombre  de 
Mont,  Sáón  y  que  perdiéndose  o  em- 
bebiéndose luego  una  s,  como  sucede 
cuando  se  juntan  dos  palabras  cuya 
postrer  letra  de  la  primera  es  prime- 
ra de  la  segunda,  le  quedó  -el  de  Mon- 
sagón  y  después,  los  de  Mongón,  y 
Mongó ;  otros  suponen  que  Magón, 
famoso  capitán  cartaginés,  dejó  su 
nomibre  al  monte  cuando  estuvo  en 
Denia,  como  lo  verificó  Mario  al  de 
Mariola  en  el  propio  reino  de  Va- 
lerocia  y  el  primero-,  en  Menorca  a 


y  N.  O.  todo  el  antiguo  marquesado 
de  Denia,  la  dilatada  costa  del  peli- 
groso golfo  de  Valencia,  con  sus  ciu- 
dades, pueblos  y  huertas  convertidas 
en  vergetas,  Oíais  tofrres  de  aquella  ca- 
pital!, el  castillo  de  Murviedro,  el  ca- 
bo de  Oropesa,  las  montañas  de  Cas- 
tellón y  las  de  los  Alfaques;  y  al  S. 
•y  iS.  O.  las  otras  lindísimas  poblacio- 
nes conocidas  con  el  nombre  de  Ma- 
rina, el  peñón  de  Caspe,  el  castillo 
,d«  Alicante  y  los  cabos  de  la  Huerta, 
de  Santa  Pola  y  de  Palos. 

A  la  mitad  del  monte,  por  la  parte 
de  Levante,  hay  una  cueva  harto  es- 
paciosa, llamada  del  agua,  y  en  -su 
interior  dos  balsas  o  grandes  charcos 
formados  naturalmente,  donde  se  re- 
coge una  cantidad  extraordinaria  de 
aquélla,  que  filtra  y  destila  gota  a 
gota  de  las  peñas  vivas ;  siendo  el 
agua  fresca,  delicada,  cristalina  y  li- 
gera ;  por  cuyo  motivo  se  emplea 
para  los  enfermos.  La  citada  cueva 
es  muy  frecuentada  de  naturales  y 
extranjeros.  El  rey  don  Felipe  III 
estuvo  en  ella  durante  su  permanen- 
cia en  Denia  y  lo  propio  verificaron 
los  sabios  franceses  M.  ¡Meohain, 
Biot  y  Aragó,  acompañados  de  los 
comisarios  españoles  los  señores  Chais 
y  Rodríguez,  cuando  a  principios  del 
siglo  pasado,  se  establecieron  en  lo 
alto  del  Mongó  para  sus  observacio- 
nes astronómicas  y  trigonométricas. 

La  costumbre  de  visitar  la  -cueva 
referida  data  desde  tiempos  muy  re- 
motos y  así  lo  atestiguan  los  iiinu- 
meralrtes  letreros  «sculpidos  en  las 
piedras  de  sus  paredes  y  una  inscrip. 


Ja  ciudad  y  puerto  de  Magón  o  Ma- 
hur,  otros  presumen  que  Mongón  se 
deriva  de  la  voz  griega  Monoico,  o 
sea  único,  solo  y  eminentísimo,  como 
lo  es  nuestro  mont-e  y  eil  del  Hirico 
llann  ado  Meno  Ico  e  :  y  en  fin,  Benter, 
Escolano  y  el  Dr.  Palau  opinan  y 
hasta  aseguran,  que  el  Mongó  tomó 
tal  nombre  de  los  Agones  o  Juegos 
agonísticos  que  hubo  en  el  mismo  y 
con  efecto  en  su  cima  se  conocen 
todavía  vestigios  y  ruinas,  de  un  gran 
cercado-  d-e  cal  y  canto  que  quizá  se- 
ría la  plaza  o  palestra  de  las  fiestas 
llamadas  Agón  al  i  a  que  se  sabe  cele- 
braban todos  los  años  los  romanos, 
el!  primero  de  enero,  en  honra  del 
dios  Jano,  que  dió  nombre  a  dicho 
mes,  y  se  reducían,  entre  otras,  a 
desipeñarse  y  a  darse  de  puñadas,  ha- 
llindose  los  combatientes  desnudos  y 
armados  los  puños  con  planchas  de 
hierro  o  plomo  acomodadas  o  fuerte- 
mente atadas  con  correas;  por  lo  que 
se  les  llamó  Púgiles,  de  los  cuales 
hace  mención  Cicerón,  en  «il  libro 
segundo  de  las  Tusculanas,  y  Virgi- 
lio en  el  quinto  de  la  Eneida. 

Entre  los  griegos  también  se  cele- 
braban estos  juegos  cada  cinco  años 
en  honra  de  Júpiter  Olímpico  y  fue- 
ron instituidos  en  la  ciudad  de  Olim- 
pio de  donde  tomaron  el  nombre  de 
Olimpiadas  y  la  cuenta  de  aquellos 
por  lustros,  mencionándose  igualmen- 
te dichos  Juegos  Agones,  en  el  capi- 
tulo cuarto  del  libro  segundo  de  los 
M  acábeos. 

Tiene  el  citado  Mongó  761  metros 
de  altura. 
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¡Pedro  Bignolij 

I  POR  POCOS  DÍAS,  OFRECE 

[VENTA  AL  COSTO  1 

=         POR  ABARROTAMIENTO  DE  MERCADERÍAS 

=       Necesita  espacio  para  comenzar  las  obras  de  su 

¡  Extraordinario  ENSANCHE  I 


ESPECIALIDAD  ¡ 
en  ODJETOS  ¡ 
para 


PARAGUAS  de  seda  Gloria, 
con  borde,  puño  de  plata,  a  pe- 
sos  12.EO 

PARAGUAS  par»  hombre,  do 
algodón,  armazón  de  acero  re- 
forzado, a  $  4.50 

Para  señoras,  con  puño  de  as- 
ta, a.   .   $  6.95 

Elegante  PARAGUAS  de  seda 
Gloria,  _puntita  marfil,  pas:ima- 

no  de  cuero,  a.   .   .  $  13.  

PARAGUAS  para  señoras,  de 
brillantina  impermeable,  a  pe- 
Bos  8.90 


Inmenso  surtido  en  ABANICOS  de 
pluma  de  todos  precios  y  para  to- 


ESTUCHE  con  doce  cucharitas  en 
cuádruple  plata  cincelada,  %  9.00 

Con  6  cucharitas,  a  5.— 

Las  mismas,  doradas,  con  v¿  cucha  - 

ritas,  a  $  10.8O 

Con  6  cucharitas,  a   6.40 


S:   §  dos  los  gustos,  desde. 


$  19.30 


JUEGO  DE  CUBIERTOS  para  dos 
personas,  en  Par  Píate,  compuesto 
de  8  piezas,  en  elegante  estuche  a 

$  16.40  y  $  15.40 

Kl  mismo,  para  una  persona,  a  pe- 
sos 10.75  y  $  9.85 


S  MARCO  tripl6  formato,  en  finisi- 
•»  mo  bronce  cincelado,  redondo  y 
—    ovalado,  postal,  a.  ...  $  7.50 


MARCO  de  bronce, 
tamaño  postal,  a  pe- 
sos 2.75 


MARCO  de  cedro  — 
lustrado,  centf-  Sí 
-metros  10  x  15,  a  S 
pesos.  .  .  0.95  — 


'SlC'OWOftt 

u«>a»i  «»•«■*>• 

PEDRO  BIGNOLI 

c«n  r  M*q— 1 

uwri**riv»«f 
» 

SARMIENTO  1002  «  W0m  C»  PEltEGRlNI  30Q 

|  «Ttftocwoa 

CO%    Uk  «I'ftf 

)                                    .SIN  SUCURSALES  ¡ 

f  «0**1 1  uO 

BAÍAR  -  MENAJE  -  PARAGÜERIA  -  RAMONES  -  StViRIEUS.  <*  AIAIMW. 
«ufen»  r apa  coMrosru»**  cn  «emcraií  m  casa  fvhQaoa  en  Et  ano.  O» 

mtmmniiiniiiinnniniifllinnmrfflniiimiiiuiiiiiuuiiiiiuiiiiHiiinHiuufui 


VOCES      DE  G 

25     de  Mayo 


Era  algo  enorme  y  trágico 
que  henchía  las  indígenas  entrañas 
de  las  selvas  hirsutas 
y  ciclópeas  montañas; 
un  clamor  fragoroso  de  tormenta 
que  inundaba  la  faz  desfalleciente 
de  la  pampa  sedienta; 
nebulosa  genésica  de  pueblos 
que  del  vientre  de  América  surgía 
y  auguraba  a  los  hombres 
la  fecunda  eclosión  de  un  nuevo  día; 
continental  y  agreste  sinfonía 
orquestada  a  los  ámbitos  abiertos 
en  ua  cordaje  inmenso  de  idealismos, 
de  esperanzas,  ciudades  y  desiertos; 
prodigiosa  armonía 
de  cerebros  y  espíritus  y  pechos 
que  al  fondo  de  Jos  mundos  alterados, 
sangrantes  y  d-egheehos 
arrojaba  la  América  pujante 
desde  las  catacumbas 
augustas  y  resecas, 
donde  yace  la  estirpe  de  los  Incas... 
la  progenie  inmortal  de  los  Aztecas... 

...  Y  el  año  diez  del  siglo  diez  y  nueve 
como  el  volcán  que  el  cataclismo  quiebra, 
proyectó  en  nuestro  antiguo  Buenos  Aires 
su -energía  de  piedra, 
su  cólera  salvaje, 
de  arrogancia  aborigen. 


por    César  GARRIGOS 

de  heroísmo  y  de  amor  y  de  coraje, 
que  vibró  como  truenos  y  clarines, 
como  trompas  y  pífanos  y  arpas< 
y  arrojó  un  huracán  de  paladines 
a  las  cumbres  más  altas 
y  a  los  valles  de  Araueo, 
y  a  los  yertos  dominios  querandíes, 
a  las  olas  frenéticas  del  Plata, 
al  solar  de  los  férreos  guaraníes, 
a  la  compacta  selva, 
a  la  abrupta  garganta 

y  a  las  nieblas  más  tristes  que  envolvieron 
piadosamente,  con  la  unción  más  santa, 
|la  patria  luminosa 
de  Cuacthemoc  y  Ollanta! 

Y  en  el  gran  semillero  de  las  razas 
germinó  bajo  el  sol  de  la  llanura, 
el  vástago  hecho  carne  inmaculada 
do  la  patria  futura; 

y  espectros  de  holocaustos  y  de  incendios 

poblaron  los  revueltos  panoramas, 

y  en  sus  a/trios  ingentes  se  espandieron 

los  fabulosos  dramas 

de  las  revoluciones  encendidas 

en  pólvora  y  en  llamas; 

y  en  furia  apocalíptica  bramaron 

los  pueblos  y  los  odios, 


la  hecatombe  tremenda  fué  subscripta 

al  pie  de  los  heroicos  episodios; 

y  en  las  pampas  tendidas  el  gauchaje, 

como  una  tempestad  de  mil  pamperos, 

alzóse  como  un  potro 

y  armó  a  sus  caballeros, 

cuyos  cascos  y  aceros 

polvorientos  de  pampas  presagiaron 

una  magna  epopeya  de  entreveros!...- 

Y  en  la  ebúrnea  pirámide  de  Mayo 
y  en  el  viejo  solar  de  la  Recova, 
pref ulgieron  relámpagos  y  rayos 
que  deslumhraron  la  vibrante  Europa; 
y  en  el  hiimno  triunfal  d;-l  año  trece, 
y  en  la  sangre  y  el  grito  y  en  el  rezo, 
y  en  las  lides  gloriosas  y  en  los  áureos 
6alones  díl  histórico  congreso, 
a  manera  de  olímpicos  laúdes 
se  templaron  los  númenes  patricios, 
para  alzar  con  las  nuevas  multitudes 
la  labor  hecha  lema  y  hecha  verso, 
glorias  y  juventudes, 
la  propia  dignidad  y  el  propio  esfuerzo; 
y  decir  en  voz  única  y  sin  mengua 
en  la  materna  y  castellana  lengua, 
que  el  gran  pueblo  argentino 
ya  en  la  paz  o  en  la  guerra 
eregía  sus  símbolos  de  patria 
para  todos  los  pueblos  de  la  tierra! 


La  elegancia  y  distinción  que  caracterizan  las  CONFECCIONES  de 
GATH  &  CHAVES,  pueden  apreciarse  en  los  modelos  que  se  ofrecen 
en  este  anuncio.   Los  precios  son  ventajosísimos,  y  están  de  acuerdo 

con  la  tendencia  bajista  del  momento» 


4139  —  ELEGANTISIMO 
TAPADO  confeccionado 
en  rico  velonrs  de  lana, 
adorno  de  novísimo  bor- 
dado, cuello  y  puños  de  fi- 
na piel,  colores  varios. 


2786— MODERNO  TAIL- 
LEUR  confeccionado  en 
sarga  azul  marino,  buena 
clase,  estilo  de  lo  más  mo- 
derno, con  solapa  muy 
chic. 


3323  — •  TRAJE  TAIL- 
LEUR,  confeccionado  en 
novedosa  tela  de  lana,  cha- 
queta con  grandes  bolsi- 
llos, cuello  fantasía,  cin- 
turón  del  mismo  género. 


4118— TAPADO  muy  nue- 
vo, confeccionado  en  fino 
velours  de  lana,  bolsillos 
fantasía,  cuello  .para  usar 
abierto  o  cerrado,  colores 
diversos. 


$  160.-      $  68.-      $  120.-      $  110. 


ANEXO  -  TERCER  PISO 


CASA  CENTRAL  FLORIDAyCANQALLO  AHEXO  AVÍVMAYO.PERÍI  y  RIVAOAV!  A . 


LA  MALA 


Os  he  hablado  alguna  vez  .  de  Mi  maestro,  de 
aquel  hombre  bueno  y  terrible  que,  cuando  no 
nos  sabíamos  la  lección,  ha.íamos  la  rabona  o 
realizábamos  cualquier  fechoría  nos  propinaba 
seis  palmetazos  inolvidables,  tres  en  cada  mano, 
mientras  nos  decía  al  compás  de  los  golpes,  como 
para  quitar  rudeza  al  castigo: 

— El  que  te  quiera  bien. . .  te  ha  'á 
llorar.  El  que  te  quiera  mal... te 
hará  reir. 

Claro  está  que  aquel  modo  sa- , 
ñudo  de  querer,  haciéndonos  l'orcr 
a.  fuerza  de  palmetazos,  no  nos  con- 
vencía. Ahora,  a  pesar  del  tiempo 
transcurrido  y  lo  mucho  meditado, 
tampoco  me  convence;  pero,  a  fuer- 
za de  oír  la  afirmación  de  boca  del 
maestro,  llegamos  a  tenerla  por  una 
verdad  dolorosa  y  terrible. 

A  pesar  de  todo,  el  maestro  no  era 
un  salvaje;  nos  quiso  mucho  y  nts 
dió  repetidas  pruebas  de  ello,  por- 
que era  un  hombre  excelente;  só"o 
que  tenía  el  defecto  que  caracteriza 
a  demasiadas  personas  buenas,  que 
quieren  como  los  gatos,  enseñando 
las  uñas  y  haciendo  ¡ay!  u?o  de  ellas. 
Acaso  lo  corto  de  la  paga  y  la  falta 
de  puntualidad  en  los  cobros  pudie- 
ran explicar  claramente  la  acritud 
de  su  carácter. 

Xo  es  esto  calumniarle,  ¡Dios  me 
libre!  Precisamente  voy  a  contaros 
algo  que,  como  veréis,  le  deja  en 
muy  buen  lugar  y  demuestra  que, 
a  pesar  de  todo,  mi  maestro  era  un 
hombre  admirable  y  ejemplar,  sen  = 
^sible,  tierno  y  digno  de  imitación. 

El  caso  fué  que  un  día — inolvida- 
ble para  mí  y  supongo  que  para  t> 
dos   mis  compañeros,  —  uno  de  los 
mayorcitos  de  la  escuela,  no  sé  por 
qué  motivo*  dijo  una  de  esas  pala- 
bras   soeces    que,   rodando   por  el 
fango  del-  arroyo,  van  a  aumentar 
con  facilidad  deplorable  el  vocabu- 
lario infantil.  Los  niños  oyen  esas 
palabrotas,  las  aprenden  sin  trabajo  y  suelen 
repetirlas  -con  cierto  orgullo  inocente,  creyendo, 
sin  duda,  que  son  algo  as!  como"  clave  y  demos- 
tración de  energía  y  de  gracia  varonil. 

Lo  más  serio  del  ea'so  fué.  que  el  maestro  oyó 
la  palabrota  y  reconoció  la  voz  del  que  la  pro- 
nunciara. Nerviosamente  se  puso  en  pie  y  se 
encaminó  sin  titubear  hacia  el  delin- 
cuente a  quien  agarró  por  las  orejas 
con  ademán  tan  fiero  que  todos  creímos 
con  terror  que  se  quedaría  con  ellas 
en  la  mano. 

— ¡Indecente! — gritó  descompuesto. — 
¡Infame!  j Quién  le  enseñó  a  usted  a 
hablar  de  ese  modo?  ¿En  dónde  apren- 
dió a  decir  semejante  mala  palabra?. . . 
Estoy  seguro  de  que  si  su  mamá  lo 
hubiera  oído,  se  muere  de  repente  de 
vergüenza  y  ,de '  dolor.^  Vaya,  vaya  a 
sentarse  allí,  en  aquel  rincón,  lejos  de 
sus  compañeros  con  los  que  no  merece 
usted  estar.  Ya  pencaré  en  ej  cast'go 
terrible  que  merece  y  se  lo  aplicaré  con 
mano  enérgica. 

El.  muchacho,  más  dolorido  por  las 
palabras  que  por  los  tremendos  tirones 
de  orejas^  »e  fué  sollozando  al  rincón. 
Kn  la  clase  reinaba  tal  silencio  que  se 
hubiera  oído  el  vuelo  de  las  mo  cas. 


por    Rafael    EUIZ  LÓPEZ 


Todos  estábamos  asustados  y  temblorosos.  Acaso 
ninguno  de  nosotros  ignoraba  aquella  mala  pa- 
labra por  la  que  era  castigado  nuestro  compa- 
ñero; sin  duda  éramos  muy  pocos  los  que  no  la 
habíamos  pronunciado  en  más  de  una  o  asión. 


Un  niño  del  primer  banco,  el  más  bueno,  lindo 
y  aplicado  de  los  pequeños,  acudió. 

— Vamos  a  ver — dijo  el  maestro: — es  menester 
castigar  severamente  a  ese  niño  que  dice  tan 
mallas  palabras.  Ve  a  la  cocina  y  di  a  la  coci- 
nera que  ponga  al  fuego- los  hierros  de  quemar 
la' lengua.  Hay  que  hacer  un  escarmiento. 

Miré  a  mis  compañeros.  Se  habían 
puesto,  más  que  pálidos,  amarillos 
de  emoción.-  aquello  llevaba  camino 
de  terminar  en  tragedia.  Enrique, 
aquel  precioso  niño  a  quien  no  olvi- 
daré nunca,  permaneció  quieto,  con 
la  boquita  abierta  por  la  emoción 
y  los  ojos  asustados. 
— ¡Vamos,  ve  en  seguida! 
Con  una  firmeza  de  la  que  nin- 
guno de  nosotros  se  hubiera  sentido 
capaz,  mirando  frente  a  frente  al 
maestro  repuso: 

— Yo  no  voy  a  eso,  don  Antonio. 
— ¿Qué  dices? 
— Que  yo  no  voy  a  eso. 
¡Ah!  si  su  madre  lo  hubiera  visto 
en  aquella  ocasión... 

Algo  parecido  a  una  lágrima  bri- 
lló en  los  ojos  de  aquel  hombre,  que 
miró  al  niño  con  orgullo. 

Otro  de  los  pequeñuelos,  ponién-  ' 
dósé  en  pie  y  levantando  la  mano 
preguntó: 

—¿Quiere  usted  que  vaya  yo? 
Se  levantó  el  maestro  con  aire  de  ; 
tristeza  infinita,  y  apoyando  la  ma-~ 
no  en  la  cabeeita  de  Enrique,  empezó] 
a  hablarnos  con  voz  emocionada,  co- 
mo si  estuviera  ante  un  auditorio  de 
hombres.  Pero  puso  en  sus  palabras  ] 
tanta  unción,  tanta  ternura  que  ningu- 
no de  nosotros  dejó  de  comprenderla^. 

— Es  tristísimo  —  dijo  —  pensar  y 
comprobar  que  en  las  sociedades  hu-  ' 
manas  nuaea  failta  un  verdugo  «lis- 
puesto  a  aplicar  con  alegría  ¿o  m As 
repugnante  de  la  justicia,  que  es  eL 
castigo.  Quiero  que  el  día  de  hoy  sea 
para    vosotros    inolvidable.  Habéis 
visto  a  ese  delincuente  que  dice  palabrotas  feas 
y  sucias  impropias  de  una  persona  educada.  Pero^ 
ahí  lo  veis  llorando  arrepentido  y  haciendo  pro- 
murmuraba  algo  que  no  oíamos  bien.  Después     pósito  firme  de  ser  más  bueno  en  lo  suceñv0  y 
fué  a  sentarse  como  desalentado  en  la  sil'a  que     tener  más  limpia  la  lengua.  Por  *u  arrepentí 
solía  tener  junto  al  pizarrón.  En  seguida  llamó:      miento  yo  quiero  perdonarle  y  le  voy  a  perdonar 
-¡Enrique,  ven  aquí!  Ahí  tenéis  a  otro,  más  inconsciente  que  perverso,' 

que  no  hubiera  dudado  en  quemar  la 


— ¿Quiere  usted  que  vaya  yo? 

Así  nuestro  temblor  era  miedo  y  remordimiento 
a  la  vez. 

El  maestro  paseó  hosco  y  agitado  mientras 
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Mi  pl 

por   Agustín  E. 


¡Amor,  padre  nuestro,  que  estás  en  la  o 
¡Señor  de  esperanzas, «Señor  de  venturas! 
Vela  por  su  dicha  que  es  la  dicha  mía, 
haz  que  sea  su  noche  clara  como  el  día, 
haz  que  sea  su  día  de  perpetuo  sol. 

¡Señor  de  cariño  que  estás  en  mis  cielos, 
no  le  des  pesares,  no  la  des  deszrlos! 
Y  todas  ¡as  penas  que  herirla  pudieren 
hazlas  todas  mías  fueran  las  que  fueren! 
¡Alumbra  su  vida  de  excelso  arrebol! 
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boca  de  su  compañero  porque  pecó.  Pero, 
en  compensación  de  todo  esto,  Enrique, 
este  niño  inocente  que  no  dice  malas 
palabras,  ha  tenido  la  valentía  conmo- 
vedora de  desobedecer,  porque  así  se  lo 
mandaba  su  corazón  bueno  y  honrado. 
Espero  que  comprendáis  y  no  olvidóis 
el  valor  incalculable  que  tieue  la  noble 
desobediencia  de  este  niño. 

Se  inclinó  sobre  Enrique  y  le  besó 
en  la  frente. 

Todos  nos  despedimos  aquel  día  del 
maestro,  besándole  la  mano  conmovidos 
y  perdonándole,  en  gracia  a  aquella 
suave  y  enteroecedora  lección,  algunos 
de  los  palmetazos  que  nos  daba  para 
probar  aquella  eu  terrible  verdad: 

"El  que  te  quiera  bien  te  hará  llo- 
rar; el  que  te  quiera  «sal  te  hará 
reir. ' ' 


J 


^Castigador  castigado 
y   el    idilio  accidentado 


Señora: 

Si  usted  anhela  tener  m  cutis  blanco  como  la  nieve,  fresco 
co-mo  la  rosa  y  suave  como  la  seda,  debe  recurrir  al  uso  cons- 
tante del  POLVO  GRASUOSO 

único  elemento  de  belleza  facial,  de  comprobada  eficacia,  que 
puede  comunicar  a  su  rostro  aquellos  envidiables  atractivos. 
Exquisitamente  perfumado  a  la  violeta,  jazmín  y  heliotropo, 
y  preparado  en  los  colores  blanco,  rosa,  "rachel"  (crema)  y 
"chair"  (carne),  el  POLI  O  GRASUOSO  LUICILXUR  es 
prácticamente  insuperable. 
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PRODUCSTOS 


DEL 


AMBIENTE 


La      pichinchera  £>,¿,.  de  Arturo  Lantcri. 


NUESTRO  GRAN  MUNDO 


E  L 


TEATRO 


A 


D    O    M    I    C    I    L    I  O 


(A     propósito     del  cierre) 


■UL 


Varietés. 


Dib.  de  A.  Lantcri.  j 


D  E 
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REPÚBLICAS  V  E  C  I  N  A  S 


L  A 
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C  h  i  i  t 


P1 


Asistentes  a)  banquete  con  que  el  presidente  de  la  república,  señor  Alessandri,  obsequió  al  iniaistru  ... 
Brasil,  señor  Cardoso  de  Cliveíra.  y  que  se  efectuó  en  la  "Moneda" 


Miembros  de  la  colectivi. 
dad  norteamericana  de 
Santiago  que  asistieron  al 
banquete  efectuado  en  ho- 
nor del  señor  Shea,  emba- 
lador de  los  EE.  UU 


Fots.  Adami  v  Ará* 


ACTRICES 


Di 


NOTAS     DE    LA    C  A  P  I  T  A  L,     ROS  A  R  I  O   ÍY    C  i 


Una     iniciativa     de     la     Sociedad     de  Beneficencia 


El  intendente  doctor  Cantilo,  monseñor  Duprat,  coronel  Martínez  Urquiza,  señora  Inés  Dorrego  de  Unzué  y  otras  personas  que  asistieron  a  la  cere- 
monia de  la  colocación  de  la  piedra  fundamental  de  los  edificios  de  la  Casa  de  Huérfanos  e  Instituto  José  María  Pizarro  y  Monje  que  la  Sociedad 

de  Beneficencia  hará  construir  en  La  Paternal. 

En     honor     del     cuerpo     de  bomberos 


Durante  los  discursos  pronunciados  en  el  homenaje  que  el  alto  comercio  y  la  industria  tributaren  al  jefe  de  policía  y  cuerpo  de  bomberos  por  su 

destacada  actuación  en  el  incendio  de  los  depósitos  de  las  "Catalinas". 

Campaña     de  profilaxia 


El  doctor  Alfredo  Fernández  Ve- 
rano pronunciando  su  conferencia 
tendiente  a  constituir  una  liga  de 
profilaxia  en  el  Circulo  Médicc 
Argentino  y  Centro  de  Estudian- 
tes de  Medicina. 


ROSARIO.  —  Conflicto  estudiantil 


CORDOBA.  —   Nuevo  rector  de   la   Un  i  ver  sida 


Alumnos  del  nuevo  Colegio  Nacional  creado  por  iniciativa  del  Centro 
de  Estudiantes  hasta  tanto  se  habilite  el  nuevo  centro  de  enseñanza 

secundaria. 


El  doctor  Francisco  de  la  Torre,  electo  rector  de  la  Universidad,  en  el 
momento  de  tomar  posesión  de  su  nuevo  cargo. 


Fots.  Cabada,  Louzán,  Martín  y  Arena. 
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ATURA  Y  ARTE 
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Un  pintor  holán-  l'"" 
dés,  Kees  Van  Don-  j 
gen,  aprovechando  1 
el  "  snobismo  "  de  í 
Paris  por  la  pintura  I 
futurista  y  cubista,  ¡ 
se  ha  puesto  de  mo-  ¡ 
da  entre  la  gente  ¡ 
chic,  explotando  a  ¡ 
sangre  fria  la  tonte-  ¡ 
ría  de  cierto  público.  i 

Anatole  F ranee,   

requerido  por  este 
artístico  "blagueur",  se  ha 
prestado  a  posa 
retrato.  El  result 
que  puede  apre- 
ciar el  lector  en 
la  reproducción 
que  publicamos 
y  que  ha  levan- 
tado un  mar  de 
protestas  entre 
los  críticos 
franceses  que 
aun  conservan 
dos  dedos  de 
sentido  común. 

Lo  que  no  se 
conoce  es  la  /7r       V,  ^ 
opinión  del  in-  ^v^^Á^^^-^^^- 
compara  b  1  e 
creador  de  Jerorae  Coi- 
gnard.  Pero  se  puede  sos- 
pechar en  quien  escribió 
ciertas  páginas  sobre  el 
prerrafaelismo  y  los  pri- 
mitivos en  "La  isla  de 
los  pingüinos''  y  "La  re- 
belión de  los  ángeles". 

Anatole  France  se 
presta  admirablemente 
para  todas  estas  cosas. 
Permitió  que  su  "Thais'' 
fuera  transformada  en 
ópera  y  "El  figón  de  la 
reina  Patoja"  en  opere- 
ta. Hoy  deja  que  un... 
"avanzado"  como  este 
Van  Dongen  le  desfigure 
miserablemente  el  físico... 
Y  es  que  el  Divino  Maes- 
tro sabe  que  todas  estas 
caricaturas,   todos  estos 
lamentables  atentados  a 
su  obra  y  a  su  persona, 


son  vanos  y  perecederos.  Lo 
único  que  llegará  a  la  pos- 
teridad y  no  fenecerá  es  la 
serie  de  libros  con  que  ha 
honrado  a  la  especie  hu- 
mana. 

Un  hombre  como  Ana- 
tole  France  puede  permi- 
tirse la  coquetería  de  que 
lo  retrate  cualquier  Kees 
Van  Dongen... 


El  retrato  de  Anatole 
France,  por  Van  Don- 
gen,  expuesto  en  el 
Salón,  de  París. 


El  autor  de  "El  jardín  de  Epicuro", 
según  una  fotografía  reciente. 


El  intendente  asistiendo  a  la  inauguración  del  VII  salón  de  acuarelistas,  pastelistas  y  aguafuertistas. 
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Señoras  Zuberbuhler,  Sunblad,  Romero  y  Alzaga    Srta.  Helguera.       Señoritas  Montes  y  Arcuri.       Cernida  en  honor  de  la  señora  Cantilo  de  Gallardo, 
y  señor  Alzaga. 

En     la     escuela  naval 


ÉSE* 


rJ 


Les  alumnos  do  !a  escuela  naval  desfilando  durante  unos  ejercicios  militares. 


i 


Fots.  Martin.  K 
n1 


Vitoreando  al  vencedor  en  un  torneo  atlético  recientemente  efectuado. 


Jefes  y  oficiales  presenciando  el  torneo. 


En 
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Rosario 
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Asistentes  al  te  [j 
danzante  que  se  lj 
ef  ectuó  en  el ' '  Cir-  [o 

-  i 

 a 


coló  Italiano",  en 
honor  de  sus 
cios. 


ti 


Señoritas  y  caballeros  que  tomaren  parte  en  el  torneo  de  "  lawn-tennis"  organizado  por  el  Club  de  Gimnasia  y  Esgrima. 

Montevideo 


Concurrentes  a  la  velada  con  qu2  el  "Centro  Asturiano"  celebró  el       Señoritas  presenciando  un  sorteo  de  muñecas  durante  un  festival  bené- 
aniversario  de  la  expulsión  de  las  tropas  napoleónicas  de  España.  fico,  recientemente  celebrado. 

Fots.  Martín,  Adami  y  Recalde. 
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ALGUNAS         ES  CENAS  DEL  CINE 


Una  de  las  más  interesantes  escenas  de  la  película  • 'Forbidden  Fruir    (Fruto  prohibido) 
impresionada  por  los  artistas  de  la  "Paramount  Picture" 


Otra  escena  de  la  película  mencionada. 


Los  protagonistas  de  la  cinta 
"Algo  para  pensar-',  en  una 
de  las  mas  bonitas  escenas 


ki 


i 


Dos  de  los  principales  interpretes  de 
Forbidden  Fruif 


Artístico  peinado,  actualmente  muy  usado  en  París. 


'  ® 


VIEJAS 


OBRAS 


D  E 


ARTE 


De  todas  las  maravillas  que  el 
arte  ha  .logrado  realizar  con  el 
marfil,  seguramente  que  hay  que 
colocar  en  primera  fila  la  extensa 
colección  de  imágenes  religiosas, 
entre  las  que  so  destacan,  por  su 
tamaño  excepcional,  algunos  cru- 
cifijos. 

El  que  so  conserva  en  la  Cole- 
giata de  Toro  (España),  mide  algo 


más  que  la  talla  natural  del  hom- 
bre y  está  labrada  la  escultura  en 
una  sola  pieza.  Unicamente  los 
brazos  constituyen  una  pieza  apar- 
te, adherida  al  sitio  consiguiente 
del  torso. 

Difícilmente  podrá  hallarse  un 
ejemplar  de  elefante  que  pudiera 
— o  hubiese  podido — ofrecer  en  su 
valioso  colmillo  un  bloque  do  mar- 


NOTABLES  REBAJAS 

EN  TERCIOPELOS  Y  SEDAS  \ 


SUIPACHA  339 


i 


Citamos  como  ejemplo  los  siguientes: 

LIBERTY,  calidad  müy  fina,  de  seda  y  souple,  |%  A  A 
ea  38  colores  de  moda,  doble  ancho  y  cuyo  pre-  II  Ull 
ció  es  $  12. — .  Ahora  por  $     U*  ÜU 

ZIBELINA  imitación,  piel  de  gran  actualidad,  i  l    A  A 
en  negro;  ancho  125  centímetros,  cuyo  precio  I        III  M 
es  $  19.—.  Ahora  por  $  I  T   üU  fj¡| 

TERCIOPELOS  de  seda  en  CHIFON  y  LYON,  4  f|#> 
variedad  decolores;  ancho  100  centímetros,  cuyo  I  w  Mil 
precio  es  de  $  25. — .  Ahora  por  t  I  UjUU 


» ■  i  i  ■  i  J  iliiiu  il  |)  i  il  lülíili  iniui  i  i  i  i  ■  j  i  i  i  i  ■  i  i  ■  i  i  i  ■  i  i  i  i  i  i  i  i  i  i  i 

OBESIDAD,  EMBARAZO,  VIENTRE  ¡ 

CAIDO,  DILATACIÓN  DEL  ESTÓMAGO  ¡ 

Antes  de  adquirir  una  Faja  cerciórese  que  es  la  § 

indicada  para  su  caso,  si  no  se  expone  a  gastar  - 

sn  dinero  inútilmente.  Si  Vd.  adopta  nuestros  mo-  | 

délos  de  Fajas  y  Corsés  "LEONARD",  tendrá  la  - 

seguridad  de  llevar  un  articulo  de  eficacia  y  dura-  | 

ción,  pues  empleamos  siempre  los  mejores  mate-  = 

ríales  y  sn  confección  está  a  cargo  de  expertos  | 

especialistas.  § 

Consulte  nuestros  folletos  "LEONARD"  que  remi-  | 

timos  gratis:  '  'Leonard' ',  577  Esmeralda  577  -  Bs.  As,  \ 
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fil  como  el  que  os  necesario  para 
labrar  esta  bella  escultura.  Porque 
téngase  en  cuenta  que,  ademáB  del 
diámetro  que  arroja  esta  obra,  me- 
dida por  las  rodillas  y  el  final  del 
paño  que  se  arrolla  a  las  caderas, 
el  colmillo  había  do  ser  extraor- 
dinario para  poder  aprovechar  una 
recta  de  1.70  metros  en  un  cuerpo 
propiamente  curvo. 

Este  detalle  es  el  que,  a  nuestro 
juicio,  le  da  #u  mayor  mérito.  No 
obstante,  la  talla  es  correcta,  hecha 
con  pulcra  maestría  y  con  gran  ri- 
queza de  expresión.  La  cruz  en  que 
se  sujeta  es  de  concha,  como  igual- 
mente la  amplia  peana  que  le  sir- 
ve de  base. 


tro  do  esto  Zodíaco  cristiano  está 
el  grupo  mayor  que  representa  las 
angustias  de  la  Virgen  con  el  ya- 
cente cuerpo  del  Hijo  en  el  regazo, 
rodeada  de  José  Nicodemus,  Han 
Juan  y  las  santas  mujeres. 

Por  la  corrección  del  dibujo,  por 
la  belleza  de  la  composición  de 
estos  trece  cuadros  de  marfil,  por 
la  multitud  de  figuras  que  en  al- 
gunos de  ellos  se  agrupan  y  por 
lo  diminuto  de  su  tamaño,  esta  es 
una  paeientísima  labor  cuyo  mé- 
rito supera  a  todo  elogio. 

Se  dice  que  la  obra  fué  a  Es- 
paña de  Filipinas,  que  fué  de  la 
América  occidental;  se  cuenta  una 
fabulosa  leyenda  de  un  guerrero 
y  un  monstruoso  elefante,  a  quien 
venció  gracias  a  la  divina  inter- 
sección cristiana,  por  la  cual,  en 


Crucifijo  de  marfil,  de  una  pieza  y  de  1.70  metros  de  altura,  existente 
en  la  iglesia  Colegial  de  Toro  (España). 


Sobre  esta  hermosa  peana,  a  los 
dos  lados  de  la  •  magnífica  cruz, 
hay  dos  figuras,  de  marfil  tam- 
bién, y  de  unos  80  centímetros  de 
altura,  que  representan  a  la  Ma- 
dre del  Salvador,  angustiada  por 
el  dolor  inmenso,  y  al  más  joven 
de  los  discípulos  llorando  el  Divi- 
no Maestro.  Tanto  María  como 
Juan  son  dos  esculturas  de  una 
belleza  incomparable  por  la  expre- 
sión. 

En  eí  centro  de  esta  misma  pea- 
na hay  dos  círculos  concéntricos 
destinados  a  glosar  los  pasajes  más 
salientes  de  la  Pasión  de  Jesús. 
El  mayor  de  ellos  está  dividido  en 
dote  círculos  de  un  diámetro  do- 
ble al  de  una  moneda  de  un  peso  de 
plata  uruguayo.  Estos  discos  son 
también  de  marfil  y  aparecen  in- 
crustados en  la  concha.  En  el  cen- 


gratitud,  mandó  construir  esta  pía 
obra  y  labrar  su  figura  con  e] 
material  d«  los  colmillos  de  ia 
fiera...  Pero  nada  puede  anotarse 
con  visos  de  verosimilitud.  Lo  úni- 
co eierto  es  que  perteneció  a  la 
antigua  parroquia  de  San  Pedro  del 
Olmo  y  que,  luego  de  su  ruina  pa- 
só a  la  C'olegiata. 

Otro  valiosísimo  crucifijo  de 
marfil  que  puede  parangonarse  cob 
el  de  Toro  es  el  que  posee  el  barón 
de  Pieramola  en  el  oratorio  de  su 
casa  solariega  en  Ganzo.  También 
es  una  hermosa  talla  de  una  soln 
pieza  que  mide  un  metro  cuarenta 
centímetros,  correctamente  dibuja- 
do con  riqueza  de  detalles  anató- 
micos, muy  armonioso  en  proporcio- 
nes y  sujeto  a  una  cruz  de  cedro 
eon  incrustaciones  de  plata. 
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Estreñimiento  Cró- 
nico, Ensaye  una 
Cura  a  Base  de 


Reúne  este  producto  las 
mismas  propiedades  lu- 
brificantes del  Chrismol 
y  los  médicos  lo  aconse- 
jan para  el  estreñimien- 
to agudo  con  dispépsia. 

Contiene  elementos  de 
tan  alto  valor  nutritivo 
como  la  para  fina  y  la  ce- 
bada malteada.  Se  asimi- 
la fácilmente  al  estóma- 
go y  es  de  sabor  agrada- 
ble al  paladar. 

Byno  Chrismol  se  vende  en 
todas  las  Farmacias. 

ALLEN  &  HANBURYS  Ltda. 

Diagonal  Sud  582 — B.  Aires 


461  —  Africano    cabritilla,  pe- 
sos 32.60 


fgNo  hay  duda  posible... 

Nuestra  casa  está  consagra- 
da como  especialista  en 

ALZADOS  DE  CALIDAD 

por  lo  que  invitamos  a  us- 
ted comprobarlo,  visitando 
nuestra 

Exposición  de  CALZADO  para 
Hombres,    Señoras    y  Niños. 
ESMERALDA  1,  esq.  EIVADAVIA 
Buenos  Aires 

Atendemos  en  el  día  los  pedidos 
del  INTERIOR. 
Soliciten   Catálogos  gratis 
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La  muerte  de  los  gatos  de 
Angora    y     los    galgos  rusos 


Los  alienados  son  particularmeu. 
te  afectos  a  comer  de  las  cosas 
más  disparatadas:  í'rasquitos  de  vi- 
drio, peines,  anillos,  etiquetas  de 
cigarrillos,  cucharas  y  aun  cuchi- 
llos en  su  forma  normal.  Se  han 
hecho  «mscos  sumnmente  pintores- 
cos con  el  contenido  del  estómago 
de  los  dementes,  cuya  bulimia  (que 
es  el  nombre  acordado  a  este  afán 
sin  límites  de  comer)  sorprende  a 
veces  hasta  la  estupefacción  a  los 
cirujanos  que  la  comprueban  do- 
blados sobre  la  mesa  de  operacio- 
nes. ' 

Entre  los  animales,  que  eu  resu- 
midas cucutas  sirven  para  comer, 
no  es  sorprendente  que  las  necesi- 
dades de  su  alimentación  los  lleven 
a  tragar,  sin  ^buscarlo  ni  desearlo, 


Bolas  de  pelo  que  se  encuentra  a 
menudo  en  el  estómago  de  los  ga- 
tos de  Angora,  y  que  son  causa 
frecuente  de  su  muerte. 

sustancias  extrañas  sobre  las  que 
el  jugo  gástrico  no  tiene  influen- 
cia alguna. 

Las  vacas,  los  perros  y  los  gatos 
suelen  ser  víctimas  de  un  enfla- 
quecimiento progresivo,  que  con- 
cluye en  la  muerte,  sin  que  el  ani- 
mal acuse  otro  trastorno.  En  el 
momento  de  la  disección  se  ve  en- 
tonces aparecer  en  el  estómago  una 
bola  sólida  y  sumamente  liviana, 
cuyo  aspecto  exterior  recuerda  el 
fieltr.o.  Son  eu  efecto  pelotas  de 
pelo. 

Por  aberraciones  del  gusto,  o 
impulsados  por  la  irritación  prn- 
A'ocada  por  la  picadura  de  insectos, 
el  animal  se  lame  horas  enteras. 
Se  arrancan  así  y  degluten  en  se- 
guida numerosos  pelos  que  debido 
al  incesante  masaje  que  sufren  en 
el  estómago,  se  apelmazan,  se  en- 
redan, se  entretejen,  hasta  .for- 
mar al  final  una  bola  de  forma 
muy  regular,  que  va  engrosando 
incesantemente  con  el  aporte  de 
nuevos  pelos 

La  acción  irritante  del  continuo 
frote  ile  estos  pelos  contra  la  mu- 
cosa del  estómago  no  deja  de  re- 


percutir sobre  el  estado  general  del 
animal,  que  acusa  malestar  gástri- 
co  y  enflaquece.  ;  • 

El  remedio  elemental  consiste  en 
um  vomitivo  cualquiera,  la  ipera- 
cuana,  por  ejemplo.  Pero  si  los  pe- 
rros y  los  gatos  vomitan  sin  la  me- 
nor dificultad  e  inconveniente,  en 
las  vacas  y  caballos  no  pasa  lo 
mismo.  La  conformación  del  estó- 
mago de  éstos  no  permite  la  de- 
volución de  los  alimentos  sino  a 
costa  do  contraciones  de  tal  vio- 
lencia q«e  pueden  ocasionar  des- 
garramientos del  estómago  y  que 
traen  consigo  la  muerte.  Los  pur- 
gantes salinos  pueden  ser  útiles,  a 
menos  que  el  considerable  volumen 
de  la  bola  haga  imposible  la  ex- 
pulsión natural. 

Les  gatos  de 
Angora,  en  parti- 
cular,' los  esplén- 
didos y  delicados 
familiares  de  las 
salas,  suelen  pagar 
un  pesado  tributo 
a  esta  manía  de. 
lamerse  el  largo  y 
sedoso  pelo.  En- 
ferman, un  día, 
sin  que  la  eonster- 
nación  de  su  en- 
cautelada  dueña 
ni  las  atenciones 
del  veterinario  de- 
tengan el  mal.  Só- 
lo a  la  hora  de  la 
disección,  si  se 
efectúa,  se  comprueba  la  existen- 
cia de  una  gastritis  aguda,  y  de 
una  bola  de  pelo  que  la  ocasionó. 

Atención,  pues,  a  las  manías  sin 
causa  aparente  del  galgo  ruso  y 
el  gatito  de  Angora  que  son  parte 
no  pequeña  del  encanto  de  un 
hogar. 


Atmósferas  transparentes.    La 

transparencia  de  la  atmósfera  aumen- 
ta ¿oh  la  sequedad  y  la  rarefacción. 
El  aire  en  los  trópicos  es  muy  seco 
por  la  rarefacción  que  producen  los 
rayos  del  sol.  Algunos  viajeros  que 
han  estado  en  las  altas  llanuras  de 
Quito  (República  del  Ecuador)  han 
quedado  sorprendidos  ante  ¡a  nitidez 
con  que  se  pueden  ver  objetos  situa- 
dos a-  cincuenta  y  sesenta  kilómetros 
de  distancia. 

En  las  Islas  Canarias  la  atmósfera 
es  notablemente  clara,  lo  cual  se  debe 
a  las  columnas  de  aire  seco  que  suben 
de  las  llanuras  de  Africa,  transporta- 
das por  los  vientos  de  occidetjfe. 

Desde  el  pico  de  Tenerife  se  distin- 
guen perfectamente  las  casas,  viñas, 
jardines  y  las  costas. 

Las  regiones  altas  de  Persia  tienen 
también  la  atmósfera  de  una  transpa- 
rencia maravillosa.  Un  misionero  re- 
fiere que  desde  allí  había  podido  ver 
a  simple  vista  los  satélites  de  Júpiter, 
las  fases  de  Venus,  el  anillo  de  Sa- 
turno y  los  miembros  constituyentes 
de  varias  estrellas  dobles.  En  la  son  a 
ártica  ocurre  lo  mismo  que  en  la  zona 
tórrida.  En  Spitzberg  se  puede  fácil- 
mente hacer  creer  a  un  viajero  que 
dista  de  la  costa  nada  más  que  una 
milla  o  dos,  distando  en  realidad 
veinte. 

De  todos  los  países,  Persia  es  el 
que  posee  la  atmósfera  más  transpa- 
rente. 
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remitimos  con  emba- 
laje gratis  y  método 
América  para  apren- 
der aln  maestro,  esta 
magnifica  guitarra. 
Numero  3002 
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Catálogo  go 
remití 


lándono! 
certa 


mpillai 


APLICADO)  A  LA  CLINICA 

Laboratorios  de  la  droguería 

Beretervide,  Leonardini 
y  Cía. 

atendidos  personalmente  por 
los  doctores  Beretervide, 
Piaggio  y  Arena. 

Piedras  156-70 


El  Estreñimiento 


o  sequedad 
del  vientre,  se 
cun  con  el 

Te 


Garfield 

el  Ideal  de  los  purgantes  vege- 
tales. Solicite  una  muestra  y  se 
le  remitirá  gratis,  mandando  es- 
tampilla de  correo  de  0,1)5  cents. 

M.  FIGALLO  y  Cía. 
Buenos  Aires— Malpú,  212 


U  E 


"La  miela,  el  más  funesto  de  los 
juegos. . ." 

;        Marco  y  E.  de  Ochoa. — Tratado 
de  los  juegos. 

—¿Y  vos,  che»  ¿No  jugás? 

— No,  no.  Nunca  he  jugado,  y 
no  quiero  empezar  abora,  —  dijo 
Mario  Dupont  contestando  a  la 
insinuación  que  se  le  formulaba. 

Era  en  la  sala  de  ruleta  de  un 
balneario  aristocrático,  el  balnea- 
rio de  Llaneaico.  El  tal  balneario 
pe  había  puesto  de  moda  desde 
que  los  propietarios  divulgaron  a 
los  cuatro  vientos  las  excelentes 
cualidades  de  aquellas  aguas  ra- 
dioactivas, litínicas,  antiúricas,  potásicas  y  sul- 
fatadas; de  aquellas  aguas  que  los  paisanos  de 
los  contornos  se  bebían  tranquilamente  desde 
tiempo  inmemorial,  ignorando  que  contuviesen 
una  enormidad  de  sulfato  de  hierro,  de  sulfato 
de  potasio,  de  sulfato 


por  Enrique  MÉNDEZ  CALZADA 

joven  «crio  y  reflexivo,  el  estu- 
diante de  Filosofía,  a  quien  en  su 
casa,  por  broma,  le  habían  puesto 
el  mote  de  "El  cenobita";  do 
quien,  según  opinión  de  los  pro- 
fesores de  la  Facultad,  tanto  po- 
dían prometerse  las  especulacio- 
nes metafísicas  en  nuestro  país. 
Y  por  causa  de  los  empecatados 
muchachos  estaba  desempeñando 
ahora  un  i  apel  desairado,  allí,  en  el 
salón  de  juego,  sentado  en  uno  de 
los  largos  bancos  adosados  a  las 
paredes,  solo,  aburrido,  soñoliento, 
mientras  el  resto  de  la  concurrencia  vivía  momen- 
tos febriles  de  inquietud,  de  rabia- o  de  alegría. 

— Jugá,  no  seas  zonzo.  —  insistió  uno  de  los 
muchachos.  —  Jugá  cinco  pesos,  aunque  máa 
no  sea.  ¡Proba  la  suerte,  pues,  hombre!... 


de  sodio  y  de  otros 
sulfato*  no  menos  im- 
portantes. Tan  pronto 
como  se  publicó  en 
los  periódicos  la  fór- 
mula de  las  aguas 
subscripta  por  dos  o 
tres  eminencias  cien- 
tíficas, empezaron  »  " 
afluir  al  balneario 
las  más  distinguidas 
artritis,  los  más  am- 
tocráticos  reumatis- 
mos de  la  república. 
Naturalmente,  la  em- 
presa  se  preocupó  en 
primer  término  de 
instalar  una  mesa  de 
ruleta,  y  eligió,  para  . 
ello  la  única  sala  me- 
dianamente habitable  . 
que  había  en  el  edi 
ficio;  en  lo  que  pro-  ■ 
cedió  cuerdamente, 
pues  los  bañistas,  co-  * 
mo  se  sabe,  pasan 
mucho  más  tiempo 
en  la  sala  de  jueiro 
que  en  sus  habitacio. 
ncs.  Una  ruleta  en  un 
balneario,  proporcio- 
na a  los  señorea  bañistas  un  medio  delicado  de 
dejar  en  poder  de  la  empresa  la  plata  que  les 
sobre  después  de  pagar  las  cuentas.  Es  de  pésimo 
efecto, — ya  nadie  lo  ignora, — que  un  bañista  al 
marcharse  lleve  dinero  sobrante. 

Mario  Dupont,  un  joven  porteño;  estudiante 
de  Filosofía,  había  llegado  aquel  mismo  día  a 
Opiosa,  una  ciudad  de  la  que  el  balneario  de 
Llaneaico  distaba  sólo  una  hora  de  tren.  Iba.  a 
buscar  e"h  aquel  rincón  provinciano  un  sedante 
para  sus  nervios  hiperestesiados  por  la  excesiva 
labor  cerebral  y  la  agitada  vida  de  la  metrópoli. 
Iba  a  hacerse  una  "cura  de  paz'\ 

De  llegada,  se  encontró  con  algunos  ex  condis- 
cípulos del  Nacional,' a  quienes  desde  años  atrás 
no  veía.  Eran  jóvenes'  que  ,no  trabajaban  en 
nada,  pero  que  gastaban  mucho  dinero  en  ropa. 
En  una  palabra:  eran  "niños  bien". 

A  Mario  no  le  resultaban  muy  simpáticos; 
pero  en  las  ciudades  desconocidas  sucede  como 
en  los  viajes  marítimos:  con  tal  de  distraerse, 
cualquier  amistad  le  parece  a  uno  buena.  Eso 
si:  son  amistados  que  se  olvidan  tan  fácilmente 
como  s-e  contraen. 

Fueron  aquellos  muchachos  quienes  se  empeña- 
ron en  llevarle  a  la  ruleta  del  balneario,  a  él,  el 


Veía  allí  confundidos  tipos  sociales  de  todas  clases. 


— No,  che.  He  dicho  que  no  voy  a  jugar,  y 
no  jugaré  —  le  respondió  Mario  con  firmeza. 

¡Pues  estaría  bueno  que  fuese  a  jugar  él,  que 
precisamente  en  aquellos  días  estaba  cerebrando 
un  profundo  y  meditado  trabajo  sobre  "El  azar 
como  factor  de  inmoralidad  en  la  vida  social", 
en  el  que  fustigaba  duramente  el  juego  y  zahería 
a  los  jugadores!...  No  faltaba  otra  cosa. 

Ahora  mismo,  presenciando  aquella  escena,  se 
afirmaba  más  que  nunca  en  sus  ideas.  Veía  allí, 
confundidos,  tipos  sociales  de  toda  clase:  al  la.lo 
de  ancianos  temblones,  niñas  apenas  nubiles, 
lindas  jovencitas  entregadas  ya  a  lo  que  llamaba 
Mario  "el  culto  del  azar".  Veía  dignatarios, 
gentes  de  abolengo,  políticos  encumbrados,  caba- 
lleros de  industria,  mercaderes  enriquecidos,  api- 
ñándose todos  en  torno  a  la  mesa  de  juego. 

— ¡Colorado^  ¡El  treinta  y  dos! 

La  voz  del  "croupier"  se  elevaba  sobre  el 
murmullo  sordo  de  las  conversaciones.  La  ruleta 
giraba  y  giraba,  incansable.  Entre  los  persona- 
jes que  se  apretujaban  contra  la  mesa,  a  Mario 
le  llamaba  la  atención  más  que  otrov  alguno,  el 
eminente  político  II.,  un  hombre  obeso  y  son- 
riente que  jugaba  sumas  enormes.  Admiraba  Ma- 
rio la  impasibilidad  con  que  aquel  buen  señor 
cubría  la  mesa  con  fichas  de  25  pesos.  En  tl- 


gunas  jugadas,  "coronaba"  con  ellas  todos  los 
números.  Causábale  a  Mario  una  impresión  pe- 
nosa ver  a  aquel  padre  de  la  patria,  en  cuyas 
manos  caerían  cualquier  día  los  destinos  del 
país,  jugando  con  el  mismo  entusiasmo  con  que 
podría  hacerlo  un  tahúr  profesional.  Se  estuvo 
un  buen  rato  entregado  a  estos  pensamiento*, 
que  le  llevaban  a  conclusiones  acerbas  con  res- 
pecto al  orden  social  establecido.  De  pronto,  uno 
de  los  amigos,  que  se  le  aceitaba  acompañando 
a  una  joven: 

— Ohe,  Mario,  la  señorita  de  Pérez  Nobody, 
una  amiguita  de  casa,  que  quiere  conocerte  per- 
sonalmente. . . 

— Dice  bien — habló  la  niña. — Intelcctualmente, 
hace  tiempo  que  le  conozco  y  le  admiro. 

Mario,  confundido,  se  inclinó,  saludó,  agrade- 
ció, retribuyó  elogios...  No  sabría  él  mismo 
decir  muy  bien  qué  diablos  hizo:  la  amnesia  del 
azoramiento  hizo  que  se  olvidase  de  todo. 

— ¿Por  qué  no  juega? — le  preguntó  la  de  Nobody. 

— Señorita,  jamás  lo  hice.  No  quiero  empezar 
a  mis  21  años. 

— ¡Bah,  no  sea  así! — 
mimoseó  ella.  Y  con- 
tinuó: Supongo  que 
no  incurrirá  en  la  ton- 
tería de  tomar  en  se- 
rio las  cosas  que  lee 
en  los  tratados  de 
Etica.  Los  moralistas 
están  en  baja.  Ya  ve 
usted,  Tolstoy  está 
"demodé"  y  en  cam- 
bio Oscar  Wilde  se 
lleva  muchísimo.  . . 

¡Diablo  de  mucha- 
cha!. . .  El  novel  fi 
lósofo  la  oía  con  ad- 
miración, reprobando 
interiormente  lo  que 
decía:  verdaderamen- 
te escandalizado.  La 
5Ía  con  admhadón. . . 
y  la  veía  con  no  me- 
nor admiración,  por- 
que Jo  cierto  es  que 
la  chica  era  preciosa, 
y  todos  aquellos  ho- 
rrores los  decía  con 
una  ingenuidad  tan 
bien  ensayada,  con  un 
mirar  tan  acariciadoi, 
con  unos  mohines  tan 
adorables,  que  el  filósofo  sintió  vacilar  sus  con- 
vicciones. Al  cabo  de  un  rato,  la  admiración  del 
hombre  joven  hacia  la  mujer  bella,  dominó  en  él 
a  la  admiración  indignada  del  moralista  severo. 
Terminó  por  asentir  a  cuanto  la  niña  le  decía, 
y  el  pensador  "con  ideas  propias",  se  convirtió 
en  una  máquina  de  decir  "sí". 

Son  los  peligros  que  tiene  el  hacer  filosofía 
cuando  se  tienen  veinticuatro  años. 

"Y  Eva  tentó  a  Adán"... 

— Venga,  jugaremos  un  "pleno"  a  medias  — 
dijo  a  Mario  la  chica  de  Nobody. 

La  siguió  el  filósofo  incipiente  con  docilidad 
completamente  ovina.  En  aquel  instante,  no  se  le 
conocía  en  lo  más  mínimo  que  hubiese  leído  a 
Sehopenhauer. 

Empezaron  jugando  un  pleno  de  cinco  peso» 
al  15.  Un  instante  después,  el  "croupier": 

— ¡Negro  ¡El  quince! 

Mario  se  llenó  los  bolsillos  de  fichas. 

Después. . . 

A  las  3  de  la  madrugada,  estaba  ganando  cinco 
mil  pesos. 

Desde  aquella  noche  el  mundo  tuvo  na  jnfmdor 
más  v  un  filósofo  menos. 


?50 — En  gun-metal  negro,  ca- 
fia  mate,  doble  suela,  horma 
de  moda,  a.    .    .   $  25.— 

754 — El  mismo,  caña  fantasía 
gris,  a  $  27.  

790 — El  mismo,  en  gun-metal 
de  color  oscuro,  a  $  30.  


En  muchas  casas  del 
ramo  se  encuentra  el 
calzado  de  aparien- 
cia... Ofrecer  además 
calidad,  empleando 
el  mejor  material  y 
la  más  fina  confec- 
ción, es  nuestra  nor- 
ma invariable. 


[ 
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Abierta  los   SABADOS  todo 
el  día. 
Los  dos  teléfonos 
Buenos  Aires 


DE  INTERES  A  LOS  DELGADOS 
QUE  DESEEN  EGORDAR 

AUMENTABAN  DE  3  A  8  KILOS 
EN  POCAS  SEMANAS 

Hombres  y  mujeres  delgados  se  ale- 
grarán de  saber  que  hoy  día  la  ciencia 
pone  a  su  alcance  una  preparación  agra- 
dable de  tomar,  en  forma  de  pastillas, 
con  las  cuales  podrán  ganar  de  3  a  8 
kilos  de  carne  sólida  y  durable  en  pocas 
semanas.  Esta  preparación  se  llama  Sar- 
gol  y  se  puede  comprar  en  las  drogue- 
rías.' Hoy  día  la  ciencia  ha  descubierto 
que  las  personas  delgadas  no  engruesan, 
por  mucho  que  coman,  porque  su  orga- 
nismo no  asimila  los  alimentos  que  Te- 
cibe,  dejándolos  pasar  sin  provecho  algu- 
no, como  pasa  el  agua  por  una  canasta, 
gárgol  es  una  combinación  científica  de 
seis  de  los  mis  poderosos  y  eficaces 
ingredientes  para  producir  carnes  de  que 
dispone  la  química  moderna  y  hace  que 
las  personas  delgadas  no  desperdicien 
sus  alimentos,  sino  que  retengan  una 
buena  parte  de  ellos  para  convertirlos 
en  carne  y  grasa  o  gordura,  como  los 
convierte  sin  ayuda  extraña  y  en  forma 
natural  el  organismo  de  las  personas 
sanas  y  robustas.  El  aumentar  de  tres 
a  ocho  kilos  en  pocas  semanas,  tomando 
Sargol,  es  una  cosa  frecuente  y  aconse- 
jamos a  toda  persona  que  desee  aumen- 
tar bus  carnes  y  redondear  su  figura, 
probar  el  Sargol  sin  pérdida  de  tiempo. 

Unicos  introductores:  M  llanta  &  Co., 
Rivadavia  Ii255. 

VALIOS^ 

PARA  SEÑORAS 

A  las  señoras  qne  padecen  dolen- 
cias propias  del  sexo,  interesa 
conocer  su  estado  y  cuál  es  el  mejor 
consejo  para  obtener  su  restableci- 
miento, volviendo  a  la  normalidad 
de  sus  funciones  y  recobrando  el 
bienestát  y  la  salud.  Envíe  su  di- 
rección a  Estados  Unidos  608,  Bue- 
nos Aires  y  recibirá  bajo  sobre 
una  valiosa  información. 


El 


primer  rey 


per  i  o  d  i  s  t  a 


Entre  los  reyes  ha  habido 
muchos  aficionados  a  las  artes 
y  a  la  literatura,  no  faltando 
los  aficionados  al  periodismo 
como  este  Luis  XIII  a  que  aquí 
nos  referimos. 


El  primer  rey  que  verdaderamen- 
te mereció  ser  llamado  periodista 
fué  Luis  XIII,  de  Francia. 

Colaboró  con  asiduid'ad  en  la 
"Gazette  de  Franee,  de  Teopasto 
Renaudot,  y  sus  manuscritos,  que 
conservaba  cuidosamente,  se  hallan 
ahora  en  la  Biblioteca  Nacional 
francesa,  a  l'a  que  llegaron  tras  mi. 
merosas  peripecias. 

Muy  inteligente  en  pintura  y  en 
música,  y  entenTftdtsimo  en  cosas 
militares,  como  escritor  dejaba  bas- 
tante que  desear. 

Los  artículos  del  rey  eran  pues- 
tos en  limpio  por  Lucas,  su  cama- 
rero intimo  y  secretario  particular 
el  cual  corregía  la  ortografía,  de- 


Luis XIII,  primer  rey  periodista. 

masiado  "fantástica",  del  monar- 
ca; pasaban  luego  a  manos  del  car- 
denal de  Riehelieu,  que  no  vacilaba 
en  deslizar  unas  palabras  que  real- 
zasen sus  propios  méritos  o  los  del 
soberano,  y,  por  último,  llegaban 
a  Renaudot,  quien  quitaba  y  ponía 
lo  que  le  parecía  conveniente  en 
los  escritos  que  le  enviaban.  ¿Co- 
nocía Renaudot  la  procedencia  de 
tales  escritos  '  No  es  absolutamente 
seguro,  si  bien  es  cierto  que,  aun 
cuando  de  modo  impreciso,  estaba 
informado  de  la  regia  colaboración. 

Los  artículos  de  Luis  XIll  se  in- 
sertaban en  la  "Gazette"  como 
unos  de  tantos,  sin '  ocupar  lugar 
preferente;  sin  Embargo,  dos  o  tres 
veces,  durante  el  asedio  de  Corbie, 
las  correspondencias  del  rey  mere- 
cieron el  honor  de  un  número  espe- 
cial y  con  caracteres  especiares, 
favor  justificado  por  la  importan, 
cia  del  acontecimiento. 

Las  correspondencias  del  rey,  es- 
critas a  intervalos  irregulares  des- 
de 1633  a  1642,  se  referían>  en  ge- 
neral, 'a  asuntos  militares;  pero  el 
rey  se  servía  de  la  publicidad  de 
la  "Gazette"  para  otros  fines.  Al. 
gunos  de  sus  artículos  estaban  de- 
dicados a  dar  cuenta  de  las  fiestas 
de  la  corte;  ientre  ellos  hay  uno 
consagrado  'al  "ballet"  de  la  Me- 
riaizon,  del  que  era  autor  el  mis- 
mo rey. 

Se  dice  que  también  hacía  pu- 
blicar en  el  periódico  de  Renaudot 
noticias  y  rumores  destinados  a 
exasperar  a  la  reina,  con  la  que 
no  andaba  muy  de  acuerdo;  un  día 
lanzó,  aunque  desmintiéndole  al 
propio  tiempo,  el  "rumor"  de  que 
existía  un  proyecto  de  repudiación 
de  la  reina  Ana  de  Austria. 


Chocolate 


'ico  me 


"Usted  es  un  hombre  perfectamente  sa- 
no, pero  tiene  que  alimentarse  más.  No 
basta  un  café  con  leche  por  la  mañana. 

"Hay  que  tomar  algo  más. . .  Africana  Extracto 
Doble,  por  ejemplo.  Tomando  una  botella  todas 
tas  mañanas,  de  10  a  n,  sentirá  siempre  su  es- 
tómago predispuesto  para  ei  ailmuerzo. 
"Haga  eso,  amigo  :  tome  Africana  Extracto  Doble, 
que  .proporciona  un  alimento  extra,  y  adóptela 
también  para  acompañar  sus  comidas." 
Tenia  razón  el  médico.  Desde  que  puse  en  prác- 
tica su  'oonsejio  estoy  con  más  fuerzas,  más  ale- 
gre, y  hasta  he  aumentado  de  peso. 

AFRICANA  EXTRACTO  CORLE 

EL  MEJOR  EXTRACTO  DE  MALTA 

Se  vende  en  todas  parles. 


Las  recuas  de  los  burritos  "leñe- 
ros" se  "ven  aún  por  las  calles  de 
Salta,  de  mañana,  poniendo  en  la 
vieja  ciudad  colonial  que  se  trans- 
forma paulatinamente  en  una  ciudad 
moderna,  una  nota  interesante  y 
pintoresca. 

Ocho,  diez  y  hasta  doce  burritos 
al  cuidado  de  un  gañán  de  ojotas  o 
de  un  viejo  "chivudo",  cuando  no 
de  una  buena  mujer  con  su  "gua- 
gua" colgada  al  pecho,  entran  de 
mañanita  a  la  ciudad  con  sus  car- 
gas de  leña  hachada  la  tarde  ante- 
rior en  el  monte  más  cercano  o  en 
«1  cerro.  Cada  burrito  lleva  sobro 
unos  "recaos"  especiales,  primiti- 
vos a  veces,  atados  de  leña,  troncos 
de  quebracho  o  de  "cevil"  que  van 
6ujetos  con  tientos,  con  soga,  y  en 
los  casos  de  apuro  hasta  con  un  trozo 
de  alambre.  Recorren  las  recuas  la 
ciudad,  ofreciendo  el  que  las  guía, 
la  leña  de. casa  en  casa.  No  gritan. 
Va  cada  cual  en  busca  de  sus  clien- 
tes, se  llega  a  la  puerta  de  calle  del  conocido  y, 
sin  apearse  del  caballo  que  monta,  palmea  las 
manos  hasta  que  asoma  alguno  de  la  casa.  En- 
tonces pregunta  eou  un  poeo  de  desgano: 

— . .  .¿Leña». .. 

— ¿A  cuánto?. . . 

— . .  .peso. . . 

Y  si  el  cliente  necesita  leña  y  el  vendedor 
es  el  conocido  "ño"  fulano  o  "la"  mengana, 
le  pide  dos  o  tres  earguitas,  a  peso  cada  una, 
pues  la  leña  está  carísima. 

Desciende  entonces  el  vendedor  y  desata  las 
cargas  pedidas.  Si  la  casa  es  de  un  "marchan- 
te" y  son  varias  las  cargas,  mete  los  burritos 
necesarios  por  el  zaguán  hasta  la  cocina,  em- 
pujándolos por  las  aneas.  De  no,  deja  la  leña  en 
el  umbral  de  la  calle  para  que  la  alee  el  que  la 


por    B.    GONZALEZ  AERILI 


Una  recua  de  burros  leñeros  recorriendo  las  calles  de  Salta. 


compra.  Mientras,  los  burritos  desocupados  ya, 
o  los  que  no  les  toca  turno,  filosofan  mirando 
el  empedrado  de  la  calle,  mansitos,  tranquilos, 
como  ovejas. 

^Hecho  el  negocio,  la  recua  sigue  esquivando 
obstáculos  por  su  cuenta,  sin  que  el  que  arrea 
se  preocupe  mucho.  El  tranvía,  la  "victoria" 
o  el  automóvil  que  pasa  empuja  a  todos  los 
burritos  hacia  un  costado  de  la  calle,  sin  que  so 
asusten,  ni  apelotonen,  ni  pierdan  el  seguro 
paso.  Cuando  el  hombre  quiere  detenerlos  da  un 
grito  especial,  casi  siempre  de  una  sola  sílaba, 
y  los  animalitos  se  detienen.  Pregunta.  Le  res- 
ponden. Prosigue.  Otro  grito  basta  para  poner 
a  los  burritos  en  marcha. .  . 

Así,  hasta  que  se  terminen  las  cargas,  gene- 
ralmente al  promediar  el  día.  Entonces  se  em- 


prende el  regreso  a  la  casa  distante 
acaso  tod  i  la  tarde  de  caminj,  al 
paso.  En  algún  "boliche"  se  hacen 
provisiones.  Se  compra  pan,  torta.*, 
fósforos,  "coca",  "uva",  velas... 
Se  llenan  las  árganas,  o  las  alforjas  de 
lana  roja,  azul,  amarilla,  colores  bra- 
vos todos,  y,  si  no,  se  hace  estación 
en  alguna  "chichería"  dondo  ca- 
ntaradas "malas  compañías"  hacen 
naufragar  todas  las  utilidades  en 
una  "farrita",  bailando  "chile- 
ñas",  coqueando  y  bebiendo  a  pas- 
to... Luego,  se  sigue  viaje  hacia 
el  rancho,  y  de  nuevo  al  monte,  a 
manejar  el  hacha  y  formar  las  car- 
gas y  venirse  a  la  ciudad  otra  vez, 
a  mercarlas. . . 
— ¿Leña?. . . 

— . ..  ¿Xo  me  la  podís  dar  a 
ochenta?  —  pregunta  la  chinita 
amiga. 

— . .  .a  peso,. . .  —  responde  cacha- 
zudo, paseando  una  mirada  distraída 
por  las  cargas. 
— Chá  qui  sos  cargante...  danii  una... 

Y  el  hombre  cambiará  de  lugar  el  "acuyi- 
co",  le  dará  un  estrujón,  se  apeará  y  entregará 
la  carga,  con  un  gesto  displkente,  así,  como  de 
mala  gana .  . . 

Luego,  otra  vez  a  empujar  un  burrito  que  se 
quiere  meter  en  un  zaguán  como  si  fuera  casa 
amiga,  y  a  arrear  la  recua  por  esas  calle",  las 
mismas  donde  el  abuelo,  antes  de  Várela,  hacía 
exactamente  igual,  hasta  que  murió,  bravo  y 
silencioso,  como  un  héroe,  cuando  la  invasión 
del  bárbaro . . . 

— ¿Leña,  niña  ?. . . 

— Hoy  día  no,  ño  Lucio... 

— Bueno,  mañana. 

Y  se  toca  con  los  dedos  romos  el  ala  del  som- 
brero ovejuno ... 


Los  modelos  más  elegantes 
y  distinguidos  por  su  cali- 
dad son  los  que  ofrecemos 
a  Vd.  a  precios  más 
que  convenientes. 


CONFECCCIONES 

para  JÓVENES 

Trajes  confeccionados  con 
casimres  de  pura  lana,  in- 
mensa variedad  de  gustos 
y  colores  en  todos  los  mo- 
delos de  moda,  para  jó- 
venes de  14  a  17  año', 
cualquier  medida,  a  pesos 
56.—  y.  ...  $  45.  

Sobretodos  cruzados,  con  cin- 
tnrón,  confeccionados  con  ca- 
simires de  pura  lanat  variedad 
de  gustos  y  colores,  para  jóve- 
nes de  14  a  16  años,  a  pe- 
sos 39.  

CREDITOS 

Acordamos  créditos  pagaderos 
en  10  mensualidades  sin  recar- 
go alguno  en  los  precios  de  los 
artículos. 


TRAJE  cazadora,  con- 
feccionado en  riquísimo 
casimir  inglés,  elegante 
modelo  de  gran  fanta- 
sía, para  niños  de  6  a  10 
años,  cualquier  medida, 
a  $  25. — 


TRAJE  de  punto  tricot, 
compuesto  d«  gorra,  blu- 
sa y  pantalón,  en  colo- 
res verde,  azul,  gris  y 
marrón,  para  niños  de  1 
a  7  años,  cualquier  me- 
dida, a  $  7.90 


TRAJE  de  saco,  en  ca- 
simires de  pura  lana,  in. 
mensa  variedad  de  gus- 
tos y  colores,  modelo  de 
gran  moda,  para  niños 
de  10  a  16  años,  cual- 
quier medida,  $  33.90 


M.ZABALA  * 

=  B*LE  MITRE  y  ESMERALDA 


Elegante  creación  de  "Fémi- 
na",  zapato  en  cabritilla 
charolada.   ...  $  21.50 

En  [amé  blanco  o  dorado,  es- 
pecial para  fiestas  $  26.— 

Servicio  especial 
de  exp  e  d  i  c  i  ó  n. 

En  exhibición  una  hermosa 
variedad  de  medias  de  ae<H, 
calidad  óptima,  en  colores  di- 
versos. 

Nota. — Los  adelantos  intro- 
ducidos en  el  taller,  permiten 
entregar  todo  calzado  a  me- 
dida en  el  plazo  de  8  días. 

M.  SER VER A 

Suipacha  250  —  Buenos  Aires 

U.  T.  4989,  Rivadavia 


Jábon  enescamawlavar 
PUNTILLAS  SEDAS  LANAS 


CURACION  RADICAL 
de  la  BLENORRAGIA 

La  curación  radical  de  las  enfermeda- 
des secretas,  de  ambos  sexos,  por  el 
Método  Biológico  es  un  hecho  indis- 
cutible. 

Es  inútil  y  peligroso  el  uso 
de  brebajes  y  lavajes  irritantes 

La  Inmunterapia,  que  usan  los  medien 
más  experimentados,  constituye  el  :ra- 
tamiento  biológico  ideal. 

Folletos  e  informes  a : 
BENDINOEE  y  Cía. 
E.  Unidos,  608  Buenos  Aires 


BURLANDOSE   DE  LA  MUERTE 


Las  fabulosas  hazañas,  las  valentías  inverosímiles  que  cantaron 
los  rapsodas,  que  perpetuaron  los  viejos  códices  o  el  romancero 
son  juegos  de  niños  comparadas  con  los  actos  de  heroicidad  de  que 
es  capaz  el  hombre  moderno. 


Los  hay  con  sangre  fría,  induda- 
blemente, pero  quien  en  este  punto 
bate  el  record,  que  dicen  los  clási- 
cos, es  el  capitán  C  harles  NT.  Fitz- 
gerald,  jefe  de  la  policía  aérea  de 
Nu'eva  York. ; •El  lector  puede  ver  a 
este  interesante  personaje  haciendo 
títeres,  por  mero  pasatiempo,  en  el 
armazón  de  hierro  de  un  nuevo 
"rasca-cielos",  a  algo  así  como 
120  metros  de  altura,  colgándose 
sobre  el  espacio,  saltando  de  viga 
en  viga,  etc.,  etc.  Este  desprecio 
de  la  vida  parece  menos  inverosí-  . 
mil  cuando  se  conoce  la  historia  del 
.capitán  Fitzgerald.  Desde  que  sien. 
do  muchacho  .se»  lanzó  al  mundo 
dispuesto/ a  ga-wárse  la  v-ida  o  a 
perfterla  de  una  vez,  ha  sido  guarda 
forestal  en  Tejas,  cow  boy,  farma-  • 
eéutico,  :nad»dor  profesional,  avia- 
dor, marinó  mercante,  bombero  de 
los  íérrocárriles,  encargado  d'e  un 
bar,  -chauffeur  de  carreras,  motoci. 
clista,  encargado  de  un  hotel,  actor 
de  vaudeville,  peliculero,  aeronau- 
ta, luchador,  cazador  de  osos  blan- 
cos y  agente  de  la  policía  montada 
del- Canadá.  En  todas  estas  varia- 
dísimas profesiones  demostró  si'em. 
pre  singular  habilidad,  y  en  las 
que  Suponen  un  constante  peligro, 


reveló  un  valor  temerario  y  una 
energía  a  toda  prueba. 

El  capitán  Fitzgerald  es,  además, 
el  hombre  de  las  paradojas.  A  pe- 
sar de  su  accidentada  vida,  es  un 
hombre  fino  y  de  cultura  poco  co- 
mún. 

Por  dos  vec'es  ha  estado  al  frente 
de  un  bar,  y,  sin  embargo,  no  prue- 
ba el  alcohol.  Resiste  los  golpes  más 
fuertes  y  no  tía  la  menor  importan, 
oia  a  un  hueso  roto,  pero  en  cam- 
bio, se  pone  malo  si  ae  pincha  con 
un  alfiler. 

En  su  opinión,  ninguno  de  los 
riesgos  que  por  gusto  o  por  nece- 
sidad ha  desafiado  en  su  vida,  tie- 
ne el  menor  mérito.  Lo  único  que 
lo  parece  un  poco  digno  de  aplau- 
so, es  saberse  soste^^  en  un  ata  de 
un  aeroplano  mientras  está  rizando 
el  ri»o. 

Según  dice,  la  única  emoción  que 
le  queda  por  experimentar  es  la  de 
ir  a  la  luna  en  cohete,  y  para  no 


dejar  de  probarla,  se  ha  ofrecido  al 
profesor  Godd'ard,  que  como  se  sa- 
be, piensa  ensayar  la  empresa  en 
cuestión.  ~     ■  • ,.\  . 

Sí  el  viaje  se  realiza,  y  vuelve  de 
él  -tan  intrépido  y  afortunado  per- 
sonaje, esperamos  tener  la  oportu. 
nidad  de  comunicar  al  lector  las 
impresiones  que  el  capitán  Fitzge- 
rald se  digne  hacer  públicas. 


No  lo  tiene  Vd,  porque 
no  lo  conoce.  Será  apre- 
ctadisimo  en  sn  casa. 
Pida  folleto  GRATIS  a 
Casilla  de  Correos  1852, 
Buenos  Aires. 


r 
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Recomendado  por  lo.->  médicos 

KALISAY 

EL  MCJOft   VINO  OUIMADO 

Aperitivo  reconstituyente 


EL  ALIVIO  INSTANTANEO  PARA 
EL  ASMA 

UN  MÉDICO  FAMOSO 

LO  DEMOSTRABA 

A  LOS  ENFERMOS 

Es  muy  natural  que  la  mayoría  de 
los  pacientes  de  A%ma,  después  de 
probar  inútilmente  incontables  remt- 
dios,  hayan  llegado  a  la  conclusión 
de  que  no  hay  curación  para  esta  pe- 
nosa enfermedad.  Eslas  mismas  per- 
sonas pueden  dudar  todavía  al  saber 
por  medio  de  la  prensa  que  el  doctor 
Schiffmann,  famosa  autoridad  que  ha 
tratado  inás  casos  de  Asma  que  nin- 
gún médico  actual,  ha  logrado  al  fin 
el  éxito.  Ha  perfeccionado  un  reme- 
dio que  da  alivio  inmediato  en  loa 
peores  casos,  por  grfcve  que  sea  el 
ataque  o  por  obstinado  que  sea  el 
caso.  Eslas  personas  habían  sido  tan 
escépticas  como  algunos  de  nuestros 
•  lectores  pueden  serlo  ahora.  Segura- 
mente que  el  remedio  del  Dr.  Schiff- 
mann posee  el  mérito  que  se  !e  atri- 
buye, pues  de  lo  contrario  no  haría 
esta  invitación  a  cada  paciente  para 
que  haga  una  prueba  personal.  El  doc- 
tor ha  autorizado  a  este  periódico  pa- 
ra anunciar  que  no  sólo  desea  dar 
gratis  a  toda  persona  que  sufra  de 
Asma,  Fiebre  del  Heno  o  Bronquitis 
en  la  Argentina,  una  "caja  de  mues- 
tra" de  este  remedio,  Asthmador,  sino 
que  urgentemente  pide  a  todos  los 
enfermos  que  le  envíen  su  nombre  y 
direoaión  y  recibirán  una  muestra  com- 
pletamente gratis.  Teme  que  al  hacer 
un  aserto  tan  positivo  de  su  remedio, 
mochos  puedan  dudar  de  la  verdad  de 
eílo  y  conoce  que  una  prueba  perso- 
nal, como  la  que  ofrece  a  todos,  será 
convincente  y  demostrará  sus  méritos 
mejor  que.  la  misma  publicación  de 
tnilles  de  testimonios  de  personas  que 
han  sido  aliviadas  con  el  uso  de  su  re- 
medio. El  "Asthmador  del  Dr.  Schiff- 
mann", como  lo  llama,  lo  han  vendi- 
do numerosos  farmacéuticos  en  la  Ar- 
gentina desde  hace  muchos  años,  pj- 
ro  tal  vez  muchas  personas  no  hayan 
oído  hablar  de  él  y  es  precisamente 
con  el  objeto  de  que  lo  conozcan  «- 
itas  personas  por  lo  que  hace  esta 
oferta.  Esta  es  realmente  una  oferta 
generosa  y  equitativa  y  todos  aque- 
llos que  sufran  de  alguno  de  los  ma- 
les que  se  mencionan  untes,  deben  di- 
rigirse a  Mendetl  y  Cía.,  G.  Vieja  4430 
Buenos  Aires.  Escriba  usted  desde 
luego,  pues  no  se  podrán  obtener  pa- 
quetes de  muestras  gratis  después  de 
cuatro  díaS  de  publicado  este  anuncio. 
No  tiene  usted  más  que  enviar  en  una 
tarjeta  postal,  su  nombre  y  dirección 
claramente  escritos  (sin  más  expli- 
caciones). 


RESUSCITATIO 


. . .  comienzan  a  romper  las  campanas. . . 

Las  calles  se  van  llenando  de  luz  matinal,  de 
luz  blanquecina  y  casta,  que  es  para  las  almas 
místicas  como  una  bendición  luminosa. 

En  la  diafanidad  del  cielo,  se  esfuman  las 
estrellas  lentamente.  Sólo  el  silencio  se  percibe, 


por    Roberto  BUENO 

el  silencio  que  rosa 
con  sus  alas  impalpa- 
bles los  oídos.  Todo 
es  beatitud  en  el 
aire,  que  trae  presa-, 
gios  de  profecía. 

Repentinamente  co- 
mienzan a  voltear 
las  campanas,  y  en 
las  iglesias  se  sien- 
ten músicas  joviales, 
y  cerca,  y  lejos  y  en 
todos  los  sitios,  esta- 
llan ch asqu idos  de 
cohetes. . . 

Es  sábado  de  glo- 
ria, y  la  losa  del  se- 
pulcro nazareno  se  ha 
levantado,  para  que 
se  cumpla  cuanto  se 
ordena  en  la  Sagra- 
da Escritura. 

La  divina  imagen 
del  Kedentor  del 
mundo,  ha  ascendido 
"a  la  diestra  del 
Dios.  Padre". 

En  el  sepulcro  ha 
quedado  el  sudario  que  sirvió  de  envoltura  al 
bendito  cuerpo  martirizado.  Un  ángel,  vestido  de 
blanco,  a  la  cabecera...  Otro,  a  los  pies... 
"Consumatum  est"...  Todo  se  cumplió...  Muy 
de  mañana  lo  ha  visto  María  Magdalena... 


Las  nubes  se  han  rasgado,  e]  sol  ha  irradiado 
más  relumbrante,  los  pájaros  se  han  deshecho  en 
piar,  y  toda  la  Naturaleza  parece  participar  de 
la  gran  victoria  de  Cristo  que,  por  una  exalta- 
ción de  amor,  se  dejó  atormentar  pacientemente 
desde  que  Judas  Iscariote  lo  traicionó  en  un 
beso,  hasta  que  con  el  costado  manando  sangre 
espiró  en  la  ciuz. 

La  ciudad  ha  recobrado  su  aspecto  ordinario. 
Ya  a  lo  largo  de  las  calles  no  avanzan  pausada- 
^mente  las  procesiones  con  las  imágenes  de  Jesús, 
custodiadas  por  lanzas  judía.-». . .  Las  mucha'has, 
esas  muchachas  que  días  anteriores  se  pasaban 
las  horas  en  los  cristianos  monumentos  escuchan- 
do los  salmos  litúrgicos  con  el  rosario  engarzado 
entre  los  dedos,  tampoco  inclinan  ya  sus  húme- 
das pupilas  sobre  las  páginas  de  los  breviarios 
diminutos,  cuajados  de  máximas  para  el  "Via- 
crucis"...  Ahora,  sus  pobres  almas  de  incons- 
cientes' devotas,  libértanse  de  las  torturas  que 
por  el  "Esposo"  se  impusieron,  y  ríen  celebran- 
do la  fiesta  divina...  ¡Hosanna!  ¡Hosanna!... 
Y  sus  pechos  alientan  libremente,  sin  la  opre- 
sión que  en  ellos  ponía  el  dolor  del  Cordero  sa- 
crificado.. .  ¡Hosanna!  ¡Hosanna!...  Y  los  ves- 
tidos negros  son  reemplazados  por  vestidos  cla- 
ros... y  las  frentes  se  yerguen...  y  los  labios 
no  rezan...  y  la  muerte  deja  paso  a  la  vida... 
y  todo  palpita...  y  todo  ríe...  y  todo  canta... 
¡Hosanna!  ¡Hosanna! 

El  campaneo  sigue,  los  cohetes  no  cesan... 
La  profecía  se  cumplió...  El  cielo  está  azul... 

¡  Aleluya! . . .  Cristo  ha  rasgado  su  túnica  mor- 
tuoria... Cristo  ha  volado  al  firmamento... 
¡Aleluya!.  Cristo  se  halla  para  siempre  "sen- 
tado a  la  diestra  de  Dios  Padre",  y  desde  allí, si 
todo  lo  ve,  verá  que  su  sacrificio,  como  el  de 
todos  los  Redentores,  fué  inútil.  - 


PALERMO 


Decenas  y  decenas  de  miles  de 
madres  argentinas  pueden 
atestiguar  las  verdaderamente  nota- 
bles cualidades  de  este  gran  producto.. 
Unas  pocas  copas  diarias  bastan 
para  que  la  pesada  tarea  de  la  lac- 
tancia se  vuelva  un  placer. 

Sin  cansancio,  sin '  esfuerzo,  la  madre 
pueíje  satisfacer  al  bebe  más  exigente, 
asegurándole  así  un  desarrollo  nor- 
mal y  una  constitución  robusta. 

EN  TODOS  LOS  ALMACENES  DEL  PAÍS 

CERVECERÍA  PALERMO  s.  a.  -  B.  Aires 


@f ¿trepar  { 
PERFECCIÓN  ESTUDIANTIL 


En  las  universidades  yan- 
quis, el  mejor  estudiante  no 
es  el  más  estudioso  ni  el  más 
avanzado  de  la  clase;  para 
ser  considerado  el  primero,  es 
necesario  que  además  de  sa- 
bio y  aplicado  sea  buen  depor- 
tista ;  que  sea  fuerte,  que  sea 
bello. 


LA 


Obesidad 


Se  cura  con  el 
Té  del  profesor 
Densmore,  de 
Nueva  York,  sin 
dieta  y  sin  la  me- 
nor molestia.  No 
olvide  que  engor- 
dar es  envejecer. 
A'ea  lo  que  dice  el  distinguido  médi- 
co de  Eueuos  Aires,  Dr.  Edmundo 
Kaden,  a  propósito  del  Té  Densmore: 

Suñores  M,  Figallo  y  Cf». 

A  pedido  de  ustedes  me  es  grato 
comunicarles  que  el  enfermo  obeso 
tratado  por  el  Té  Densmore,  duran- 
te tres  meses,  bajó  11  kilos  600  gra- 
mos; ya  está  de  alta.  He  usado  el 
Té  Densmore  en  cuatro  o  cinco  ca- 
sos parecidos,  con  éxito  siempre  muy 
satisfactorio. 

Dr.  Edmundo  W.  Kaden. 

Por  instrucciones  y  precios,  diri- 
girse a  los  únicos  introductores  en 
Buenos  Aires:  M.  FIGALLO  y  Cía, 
calle  MAIPU,  212. 


A  las  Madres..* 

EL  MEJOR  ALIMENTO  PARA  SUS 
HIJOS  ES  LA  LECHE  MALTE  ADA 

"NESTLE",  según  lo  aseguran  to- 
dos los  médicos  de  niños.  En  prue- 
ba de  ello  he  aquí  un  testimonio: 

"La  LECHE  MALTEADA  "NES- 
TLE"  es  un  producto  que  me  ha 
dado  entera  satisfacción  en  todos  los 
casos  en  que  he  tenido  ocasión  de 
usarlo;  su  elaboración  es  excelente 
y  tiene  cualidades  que  hacen  de  ella 
ün  alimento  del  todo  indicado  al  co- 
menzar la  alimentación  de  los  niños 
después  del  destete. 
Pdo.:  ENRIQUE  BERETERVIDE." 
(De  la  Sala  de  niños  del  Instituto 
Modelo  del  H.  Ravrson.  Ex  asis- 
tente del  profesor  Hutinel,  de  Pa- 
rís). 

Para  pedidos  dirigirse  UNICA- 
MENTE a  sus  representantes : 

JAMES  FEENEY  &  SONS 

Cangallo  732  Buenos  Aires 


—  ¡No  deses- 
peres, hombre! 
J?\   I       J  "XTST  — ¡Pero  si  la 

«I  -I  Jik  n  fia,  y  ese  ende- 
moniado ador- 
nista Tecién  me 
avisa  que  no 
puede  cumplir 
con   su  oferta! 

—  Tranquilí- 
zate, y  en  vez 
de  tirarte  de  los 
pelos,  vete  a  lo 
de  Longobardi,  Bolívar,  280,  y  verás 
que  aún  sobrará  tiempo  para  que  nos 
transforme  la  casa  en  un  paraíso.  ¡Ah! 
Acuérdate  y  cómprale  al  mismo  las  ban- 
deras necesarias  para  festejar  las  fies- 
tas mayas. 


Compren  directamente  al  fabricante 

C.  FERALES  e  HIJO 

CAMAS 

DE 
BRONCE 
«ELEFANTE" 

SOLIDEZ, 
ECONOMIA  y 

DURACION 
Dorado  a  fuego 

inalterable 
Pidan  catálogos 
BELGRANO  2099  — Buenos  Aires 
U.  T.  1328,  Lib.,  C.  T.  1729,  Cent. 


Hay  una  copa,  la  copa  Sara 
Streéter,  que  todos  los  años 
se  adjudica  al  estudiante  más 
perfecto,  y  para  ser  agraciado 
con  ella  es  necesario  que  ade- 
más de  ser  un  buen  estudiante, 
no  hace  falta  que  sea  de  los 
primeros ;  basta  que  no  sea  un 
pigre ;  ha  de  ser  lo  más  perfec- 
to posible  físicamente. 


Este  año,  la  que  ha  ganado 
la  citada  copa  ha  sido  una  mu- 
chacha, alumna  de  la  Univer- 
sidad de  Búfalo,  la  señorita 
Dorotea  E.  Kollegg,  pues  en 
el  examen  corporal  ha  resul- 
tado que  entre  todos  los  estu- 
diantes y  estudiantas  de  las 
universidades  y  colegios  de  los 
Estados  Unidos,  la  bella  Do- 
rotea, como  la  que  pinta  el  in- 
imitable Cervantes,  es  un  de- 
chado de  perfecciones  físicas. 

No  podemos  juzgar  si  el  fa- 
llo de  los  jueces  ha  sido  exac- 
to, pues  no  hemos  podido  ver 
más  que  el  retrato  de  la  cara 
de  Dorotea,  que  a  decir  ver- 
dad no  nos  parece  más  que 
una  chatilla  medio  graciosa ; 
ahora  que  su  cuerpo  puede  ser 
una  verdadera  escultura  ;  pero 
creemos  que  bien  podían  ha- 
ber tenido  en  cuenta  ciertos 
detalles,  pues  en  la  perfección  - 
física  bien  se  deben  considerar 
el  ceño  y  el  apéndice  nasal. 

''Mens  sana  in  corpore  sa- 
no", dice  el  aforismo  latino, 
que  los  yankis  parece  quieren 
trocar  en :  "  Mens  sana  in  cor- 
pore  pulcro". 


Don  Quijote  de  la  Mancha. — No 

se  trata  del  héroe  de  Cervantes,  sino 
de  un  ciudadano  de  carne  y  hueso 
que  fué  conocido  con  esc  nombre,  y 
que  se  le  otorgó  con  cierta  justicia. 
¡  Como  que  se  anticipó  a  Blériot  atra- 
vesando el  Canal  de  la  MancJia  en 
globo!  Ello  ocurrió  el  7  de  junio  de 
1785,  y  el  audaz  viajero  era  francés 
y  se  llamaba  Blanchard.  Dos  horas 
y  media  tardó  de  Douvrcs  a  Calais 
en  un  aeróstato  primitivo.  Su  viaje 
produjo  inmensa  emoción,  como  era 
natural,  y  por  él  se  le  otorgó  el  títu- 
lo de  ciudadano  de  Calais  y  una  pen- 
sión de  i.ioo  francos  anuales,  a  más 
del  nombre  de  Don  Quijote  de  la 
Mancha.  Nombre  verdaderamente  jus- 
to, pues  fiarse  de  un  globo  de  los  de 
aquel  tiempo  era  una  verdadera  qui- 
jotada. No  ha  sido,  pues,  Blériot  el 
primer  hombre-pájaro  que  ha  atrave- 
sado el  Canal  de  la  Mancha. 


Tez  hermosa  y  bien  cuidada  es 
el  primer  elemento  de  belleza 


Una  tez  aterciopelada  y  suave  es 
reconocida  por  la  mujer  de  sociedad 
como  un  signo  de  belleza  suprema. 
Ambas,  en  todo  su  esplendor,  pue- 
den fácilmente  obtenerse  y  consoli- 
darse por  toda  la  vida  con  el  uso  del 

AGIA  NUPCIAL 

que  dará  a  su  piel  la  suavidad,  clari- 
dad y  apariencia  blanco-perlada  que 
es  el  ideal  del  cutis,  y  será,  la  envi- 
dia de  sus  amigas. 

Los  cambios  de  estación  no  son  un 
obstáculo  para  la  buena  conservación 
del  cutis.  El  uso  de  este  precioso  pro- 
ducto es  de  tal  eficacia,  que  aún  en 
las  costas  dt  mar  o 
en  medio  da  la  in- 
clemencia estival  del 


campo,  favoroce  al  rostro,  mejorándolo  sin  cesar,  ya  sea 
librándolo  de  impurezas  y  paspaduras,  ya  comunicándole  esa 
tersura  aterciopelada  que  tanto  distingue  a  las  señoras  que 
usan  «i 

AGUA  NUPCIAL 

que  nutre  la  piel  y  es  de  inmenso  valor  para  todas  las  afec- 
ciones como  ser  PASPADURAS,  PUNTOS  NEGROS,  MAN- 
CHAS, PASO,  etc.,  de  la  tez.  Usela  constantemente  y  obten- 
drá una  hermosa  y  duradera  apariencia:  un  sello  de  refina- 
miento admirado  por  todo  el  mundo. 

Venta  en  farmacias,  droguerías  y  perfumerías 

Depositarios:  CONTI  y  Cía. 

2618,  CORRIENTES,  2618  — Buenos  Aires 

En  la  Eepública  O.  del  Uruguay:  José  J,  Vallarino  o  hijo 
129,  Sarandi,  431. — Montevideo 


jabón  GRANJA  BLANCA 

Lo  mejor  para  el  cutis  — 


DE       NUESTRA       COSECHA       Y       L  A  AJENA 


MODERNAS    TEORIAS      Acerca  de  este  tema 
disertó  hace  poco  en  el 
COSMOGÓNICAS  Y  FISICAS,  Ateneo   de    Madrid  el 

"  señor  Juan  Carandeld.» 

Y  STJS  RELACIONES  CON  Extractamos  de  El  Sol: 

La  disertación  com- 
LA  GEOLOGÍA  prendió    tres    asamos  : 

la  teoría  planetesimal 
de  Chamberí in,  la  teoría  giroseópica  de  Belot  y  la 
stCucicui  nacionalista  del  problema  de  da  coosli/tu- 
oión  química  del  interior  de  la  tierra. 

En  síntesis  vino  a  demostrar  e'l  conferenciante  el 
origen  uto  volcánico  de  los  llamados  cráteres  luna- 
ios,  -los  cuales  cno  serían  otra  cosa  que  impactos  de 
meteoritos  gigantescos;  este  argumento,  mas  el  fe- 
nómeno de  la  malrea  terrestre,  sirven  de  apoyo  a 
ki  teoría  cosmogónica  defl  geofísico  norteamericano, 
quien,  haciendo  hincapié,  en  la  asombrosa  cantidad 
de  uebuCosas  espirales  que  pueblan  el  universo,  ex- 
plica la  íounnaioicn  de  éstas  y,  en  general,  de  las 
"Novas",  por  fla  marera  gigantesca  provocada  en  un 
cuerpo  celeste  apagado  cuamdo  por  cerca  de  él  pasa 
— oo-tuo  es  posible  al  parecer — otro  a  una  distancia 
tan  pequeña  como  suficiente  para  provocar  en  aquúl 
una  marea  total  de  sai  materia,  lo  mismo  la  gaseosa 
que  ia  líquida  y  que  la  sólida.  Así  se  formarían  las 
nebulosas  espirales,  a  lo  üargo  de  cuyas  ramas  vol- 
vería a  condensarse  '¡a  materia,  formándose  meteo- 
ritos, de  cuyo  mutuo  choque  resultarían  los  soles, 
los  píamenos  y  los  satélites. 

La  húpótjesis  de  BeLot,  renovación  de  ideas  man- 
tenidas ya  por  Descartes,  consiste  en  suponer  que 
contra  tina  masa  nebalósiea  amorfa  chocase  una  gi- 
garjjesca  tjrornba  o  torbellino  de  .electrones  de  signo 
corj.irari».  E4  resultado  sería  análogo  al  chocar  una 
bala  de  fusil  disparada  contra  una  gruesa  placa  de 
acaro:  se  produciría  una  expansión  por  efecto  del 
choque,  seguida  de  5a  formación  de  bandas  o  anillos 
circulares,  de  cuya  condensación  ulterior  derivarían 
los  planetas  y  ¿os  satélites.  Adujo  pruebas  astronó- 
micas y  geográficas  en  favor  de  esta  teoría,  &  cuya 
exposición  puso  fin  coa  la  pretérita  existencia  de 
obráis  tres  (lunas,  apante  del  satélite  actual  de  la 
tierra 

Par  ultimo,  hizo  un  .interesante  paralelo  entre  les 
textos  de  Descartes  y  los  resultados  de  las  teorías 
túeotxonnagnéticas  actuales.  Parece  ser  que  las  ideas 
cartesianas  en  orden  a  la  constitución  de  'ta  materia 
en  tres  elementos,  de  los  cuales  el  más  sutil  ocu- 
paría el  centro  de  dos  torbellinos  planetarios,  vienen 
a  «er  confirmadas  por  las  cifras  a  que  conduce  el 
desarropa  de  las  ecuaciones  electromagnéticas  de 
Loremtz  referentes  a  la  velocidad  de  los  electrones 
en  el  átomo  ;  de  e ¡las  parece  deducirs  que  el  cuerpo 
que  ocupa  el  centro  de  la  teerra  es  el  hidrógeno  u 
entro  desconocido,  pero  tan  lrige.ro  o  más  que  este 
gas ;  salvo  el  aparente  escollo  que  se  opone  a  admi- 
tir tan  atrevida  afirmación  (la  densidad  6  del  inte- 
rior de  la  tierra),  haciendo  patente  la  posibilidad 
de  que  ed  hidrógeno  alcance  esa  cifra  en  virtud  de 
las  enornues  presiones  a  que  debe  estar  sometido 
en  da  barisfera  terrestre 

BLASCO  IBAÑEZ  ESTA  RICO      "La  Nación"  publi* 
  có  estas  declaracio- 
nes de  Blasco  Ibáñez  (que  acaba  de  regresar  de  los 
Estados  Unidos  a  Espa- 
ña), hechas  a  su  corres- 
ponsal en  Madrid : 

— Ahora  soy  rico.  "Los 
cuatro  jinetes  del  Apoca- 
lipsis" los  vendí  por  tres- 
cientos dólares  y  la  tra- 
ducción produjo  una  for- 
tuna ad  editor  Duttoti, 
quien  quedó  agradecidísi- 
-5  rao,  y  sin  estar  obiigado  a 

^^LT^BHmk^.  ello,  me  recompensó  dcs- 

,'* ¿¿  ,  pués  espléndidamente.  Ha 

^^^Htefc».      Ate.  vendido  millón  y  medio  de 

>T*W%-,    Alt  ejemplares.  No  acepté  el 

o  f  r  e  c  i  m  iento  de  1 50.000 
dolarles  por  ceder  los  de- 
rechos a  una  compañía  ci- 
nematográfica, y  luego  ga- 
né más  cobrando  como  de- 
rechos el  10  por  ciento. 
Por  la  novela  "El  para:so 
de  las  mujeres",  que  es- 
cribí en  21  tardes,  cobré  25.000  dólares  al  director 
de  un  magazine  por'  permitir  que  la  publicara  en 
su  revista. 

Recordando  su  antigua  estada  entre  nosotros,  le 
dijo :  _    •  • 

— I;uí  allí  víctima  del  banquero  Ruiz  Díaz,  direc- 
tor del  Banco  Popular  Español,  que  quebró»,  arrui- 
nándome; no  siendo,  por  consiguiente,  cierta  la  le- 
yenda de  los  agrawos'dc  la  Argentina. 

HONRADOS  BANDOLEROS       Comunican  de  Barcelo- 
na con  fecha  15  de  abril: 
Esta  tarde,  de  una  a  dos,  se  dirigían  a  Barcelona 
«n  tA  automóvil  1910  varios  comerciantes  de  Sa- 
kadet!. 

Al  ilcgar  a  un  recodo  de  9a  carretera  de  Sabadell 
a  Rubí,  el  "chauffeur"  vió  un  pino  atravesado  en  el 
trayecto,  paró  el  coche  y  descendió  para  apartar  el 
bb&táculo. 

En  aquel  momento  salieron  del  bosque  tres  hom- 


Blasco  Ibáñez. 


bres  embozados,  que,  con  pistolas  en  ías^inanos,  lea 
(..¡dieron  el  dinero  que  ffievaiban  encima. 

Uno  de  los  comerciüantes  entregó  a  los  descono- 
cidos un  fajo  de  billetes  de  unas  cinco  mil  pesetas, 
y  dijo : 

— No  porque  vean  ustedes  que  vamos  en  automó- 
vil y  llevamos  algún  dinero  crean  que  somos  ricos ; 
sernos  tan  pobres  como  ustedes,  y  esta  pérdida  nos 
deja  en  la  miseria. 

—  Tampoco  nosotros  somos  l'adrones —  contestó 
uno  de  los  embozados.  Unicamente  la  miseria  nos 
ha  empujado  a  dair  este  paso. 

Mientras  decía  esto,  el  enmascarado  retiró  1.500 
pesetas  del  fajo  de  Mídeles,  y  devolvió  el  resto  a 
sai  dueño.  Y  agregó  : 

— No  somos  ladrones;  pero  antes  de  morirnos  de 
hambre  robaremos  y  mataremos  si  es  necesario. 

T.os  embozados  desaparecieron,  y  el  "auto"  siguió 
sn  camino,  sin  que  los  comerciantes,  víctimas  dtl 
atraco,  hayan  dado  cuenta  de  lo  ocurrido. 

El  hecho  ha  .sido  denunciado  a  la  guardia  civil 
por  otros  automovilistas  .enterados  del  suceso. 

UNA  JOVENCITA  DE  17  A  consecuencia  de  dis- 
gustos íntimos,  una  jo- 
ASOS  SE  HACE  MATAR  ven  de  diez  y  siete  años 
que  habitaba  en  Huy  (en 
POR  UN  SOBRINITO  DE  6  Bélgica,  sobre  el  Mosa), 
decidió  hace  mucho  tiem- 
po suicidarse.  Llevó  con  ella  a  un  sobrinito  de 
seis  años.  Llegaron  a  un  lugar,  a  algunos  kilóme- 
tros de  Huy.  La  joven  sacó  un  revólver  del  pecho 
y  se  lo  dió  al  pequeño,  explicándole  cómo  debía  ha- 
cer para  disparar  6obre  ella. 

Después  se  vendó  tos  ojos,  se  .arrodilló  y  dijo  al 
niño  que  disparara. 

Esite  lo  hizo,  y  la  joven  quedó  muerta  en  el  acto. 

El  hecho  ocurrió  hacia  mediados  de  abril  ppdo. 

LA  OLEADA  DE  MENTIRA,  DE      Las  "brillantes" 

páginas  telegráficas 
VENALIDAD  Y  DE  CHANTAGE  de  los  "grandes" 

rotativos  encubren 
bajo  su  apariencia  fastuosa  oscuras  maniobras  de 
especulación. 

De  vez  en  cuando  se  expenden  telegramas  que  in- 
forman, respecto  a  resoluciones  graves  de  un  go- 
bierno contra  otro  gobierno,  noticias  sobre  emprés- 
titos concedidos  o  negados,  sobre  el  estado  social  de 
un  país,  para  desmentirlos  al  día  siguiente  o  sim- 
plemente para  no  insistir  ya  más  sobre  ello. 

Esto  no  se  puede  atribuir  a  buena  fe  sorprendida. 
No  .es  posible  creer  que  las  agencias  telegráficas 
lancen  la  información  que  saben  falsa  y,  calculada- 
anente  aleirmista,  a  título  gratuito. 

Agencias  telegráficas,  y  políticos  inescrupulosos, 
hombres  de  bolsa,  se  ponen  de  acuerdo  sobre  la 
oportunidad  y  amplitud  de  "canard".  Y  cuando  lo 
lanzan,  ya  han  calculado  ed  pánico  que  en  determi- 
nadas partes  se  va  a  producir,  y  las  posibilidades 
que  ello  Les  ofrecerá  para  ganar  ailgunos  millones 
de  pesos. 

Extractamos  estos  párrafos  de  "La  Vanguardia" 
del  domingo  8.  ¿  El  remedio  ?  ¡  Quién  sabe !  El  ór- 
gano citado  opina  lo  siguiente  : 

Debe  reaccionarse  contra  esa  universal  confabu- 
lación de  ¡Ka  mentira  sistemática. 

Y  la  reacción  debe  ser  en  el  sentido  de  imponer 
ed  control  del  estado  sobre  das  agencias  telegráficas, 
de  exigirles  responsabilidades  estrictas,  de  castigar- 
las según  la  medida  de  la  falsedad  a  propósito  lan- 
zada. 

Que  esto  es  contrario  al  espiritu  de  libertad? 
No :  es  urna  imposición  de  la  libertad.  ¿  Considera 
nadie  que  son  atentados  a  !ta  libertad  las  prohibicio- 
nes higiénicas  para  combatir  el  tifus? 

El  mundo  tiene  derecho  a  prevenirse  de  la  epide- 
mia de  Mentaras  que  le  envenena.  Es-  más,  tiene  el 
deber  de  hacerlo,  porque  su  paz,  la  buena  relación 
de  pueblo  a  pueblo,  no  puede  estar  en  manos  de 
especuladores  infames  que  negocian  con  sus  mismas 
aCmas. 

LAS  PALMERAS  COLOMBIA-       Hay  en  Colomlia 

~ttt,  T,T,„T,.r_„^T  »na  cera  thtenida  de 

QUE  PRODUCEN  CERA    ,as  hojas  de  ,a 

mera  de  los  Andes, 
llamada  Ceroxyl  Caridiolum,  que  se  usa  allá  para.  la 
fabricación  de  bujías  y  cirios.  Hace  algún  tiempo 
se  envió  una  muestra  al  Imperial  Institute  de  South 
Kensington  (Londres)  que  emitió  un  informe  muy 
favorable  en  su  análisis.  Las  palmas  que  producen» 
la  cera  se  encuentran  en  gran  abundancia  en  los 
distritos  más  tropicales  del  país.  La  muestra  exami- 
nada en  Londres  consistía  en  una  cera  fina  en  pol- 
vo de  un  color  amarillo  de  paja  con  una  pequeía 
mezcla  de  materia  vegetal.  Una  vez  purificada  e?ta 
cera  es  parecida  a  la  cera  carnauba,  que  procede  del 
Brasil  y  a  la  cera  candelilla  que  se  obtiene  en  Mé- 
jico. 

Además,  hay  las  nueces  oleaginosas  del  Tucán 
con  ciscaras  más  duras  y  fuertes  que  las  africana?, 
produciendo  de  37  a  40  por  ciento  de  aceite  de  un 
color  crema,  y  una  grasa  bastante  dura  que  se  pa- 
rece al  aceite  de  palma,  pero  que  se  funde  a  una 
temperatura  a'go  más  elevada.  La  leche  o  jugo  que 
queda  es  inferior  al  de  la  nuez  de  palma  y  al  de 
coco,  siendo  bastante  indigesto.  I,as  nueces  se  han 
vendido  en  el  Reino  Unido  a  1  y  2  £  más  baratas 
por  tonelada  que  las  de  palmera. 


LUIS   ARAQUISTAIN      «  Polémica   de  la  guerra", 

,,   Por    Luis    Araquistain.  Ma- 

Y    EL    SOCIALISMO  drid.  io.S.-En  la  alta  tribu- 
.  na  de  El  Liberal  ha  ido  im- 

bricando este  admirable  escritor  sus  juicios  hobre 
múltiples  problemas  de  la  guerra.  No  hemos  de  en- 
trar en  el  fondo  de  sus  opiniones,  aunque  creamos 
que  todas  ellas  giran  en  derredor  de  un  partidarís- 
1110  preconcebido.  Araquistain  es  un  joven  escritor 
que  ha  templado  su  talento  y  nuirido  mi  cultura 
tanto  en  los  libros  como 
en  los  viajes.  Sin  duda, 
eslo  le  ha  hecho  conocer 
muy  de  cerca  y  muy  deta- 
Hadamenie  los  factore» 
del  problema  tanto  en  In- 
glaterra como  en  Alema- 
nia. Su  voto  apasionado 
y  fervoroso  está  del  lado 
de  Inglaterra  ;  pero  humil- 
demente debemos  decir 
que  nos  parece  que  le  fal- 
ta, a  consecuencia  sin  du- 
da de  tan  excelente  pre- 
paración, un  punto  de  vi- 
sión desde  fuera  del  inte- 
rés inglés  o  del  interés 
aliado.  En  este  libro,  es- 
Luis  Araquistain.  crito  en  un  hermoso  y 
gallardo  castellano,  falta 
un  poco  de  pensamiento  español. 

Luis  Araquistain,  que  pertenecía  al  Partido  So- 
cialista Español  y  lo  representaba  en  el  Ayunta- 
miento de  Madrid,  se  separó  hace  poco  de  esa  agru- 
pación. Creemos  particularmente  dignos  de  repro- 
ducción los  siguientes  párrafos  de  su  renuncia  : 

Mi  actitud,  reflejada  en  la  Prensa,  aspiraba  a 
conciliar  el  reconocimiento  oficiad  de  la  revolución 
rusa  con  la  autonomía  del  Partido  Socialista  Es- 
panol.  Por  desgracia,  el  Congreso  socialista  no  ha 
*ab:do  o  no  ha  querado  armonizar  ambas  posiciones 
y  unos  se  han  excluido,  como  partido,  de  la  atmós- 
fera moral  y  sentimental  de  ki  revolución  rusa,  y 
otros  se  han  apartado  dtfl  partido  socialista  histó- 
rico de  España.  A  ninguna  de  las  dos  fracciones  en 
frue  se  ha  quebrado  el  partido  puedo  lealmente  ad- 
uerirme:  a  la  socialista  tradicional,  porque  oficial- 
mente y  acaso  contra  la  voluntad  de  alguno,  de 
sus  individuos,  se  ha  colocado  contra  o,  por  lo  me- 
nos, frente  a  la  revolución  rusa,  y  yo  no  puedo 
secundar  esta  actitud  por  impedírmelo  tni  contien- 
da de  Ja  Historia  y  mi  sentimiento  de  la  justicia 
social ;  al  nuevo  grupo  comunista,  porque  me  lo 
veda,  frente  a  las  condiciones  de  Moscou,  el  senti- 
miento de  mi  independencia  personal. 

Los  partidos  y  sus  luchas  se  transforman  se  en- 
grandecen decaen,  pasan ;  el  dolor  humano,  que  es 
truto  de  la  injusticia  humana,  el  dolor  innecesa- 
rio, queda.  Frente  a  ese  dolor,  yo,  que  he  sido  y 
seré  siempre  un  hombre  sensible  e  integral  por  en- 
cima de  un  hombre  de  partido,  jamás  podré  ser  otra 
cosa  que  una  conciencia  que  se  anega  de  amargura 
ante  Ta  lenta  destrucción  (creemos  que  quiere  decir 
la  lentitud  de  la  destrucción)  del  mal  en  el  mundo 
un  corazón  que  sufre  como  propia  toda  inquietud 
humana  y  una  voluntad  siempre  dispuesta  a  com- 
batir toda  injusticia.  Sigo  pensando  que  la  sociali- 
zación de  los  bienes  de  la  tierra  contribuiría  a»dis- 
miaiuir  los  males,  y  esa  idea  continuará  siendo  mi 
norte  político,  al  margen  de  los  partidos  y  fuera 
de  sus  desciplinas.  Tal  vez  un  temperamento  de 
guerrillero  sea  más.  eficaz  en  la  montaña,  a  solas 
con  su  arco  y  su  conciencia,  que  en  las  compactas 
y  sumisas  filas  de  un  gran  ejército. 

CRIMEN  Y  DELITO  En  la  crónica  policial  de  los 
,  ,.  diarios  las  palabras  crimen  y 

delito  suelen  emplearse  como  sinónimas.  Empero  no 
lo  son  sino  a  inedias.  Todo  crimen  es  un  delito  pero 
no  todo  delito  es  un  crimen. 

Generalmente  se  dice  que  el  crimen  es  un  delito 
grave  (v.  gr. :  un  asesinato),  y  que  los  delitos  me- 
nos graves  (v.  gr. :  el  contrabando  y  el  duelo)  son 
los  simples  delitos.  Pero  esto  es  más  bien  el  con- 
cepto técnico  jurídico  de  crimen  y  delito.  Para  el 
concepto  común,  son  delitos  todos  aquellos  que  es- 
tan  previstos  por  la  ley.  y  son  crímenes  todos  los 
que,  estandolo  o  no,  sublevan  la  moral  o  la  con- 
ciencia humana.  De  ahí  también  que  hiperbóüc;- 
inenie  Mamemos  crímenes  a  las  acciones  en  modj 
particular  censurables.  En  Alemania,  un  proyec  j 
de  nuevo  código  penal,  que  data  de  1919.  llama  crí- 
menes a  los  hechos  castigados  con  pena  de  ninerte 
casa  de  disciplina,  prisión  o  reclusión  por  más  dé 
cinco  años,  y  delitos  a  los  castigados  corf- prisión  o 
encierro  por  menos  de  ese  ténnino.  Pero  los  c  >d  - 
gos  penales  nunca  acabarán  de  ser  justos  mientras 
para  la  aplicación  de  la  pena  no  partan  de  la  pre- 
via clasificación  del  hecho  ante  la  moral  soda!  y 
ante  ia  conciencia  humana.  Si  ante  éstas  no  hay 
crimen  sólo  puede  haber  delito,  y  la  máxima  pena 
del  delito  nunca  puede  ser  igual  ni  mayor  que  la 
mínima  del  crimen.  Los  assises.  que  en  los  juicios 
por  jurados  responden  a  la  pregunta  de  si  el  acu- 
sado es  o  no  culpable,  debieran  añadir  ai  de  crimen 
o  de  simple  delito. 


Illlíh? 

£2  Bronquitis^ 
Tos 

Jarabe  Pastillas 
Bronqvnflltua 
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Al  primer  síntoma  do  la 
grippe,  déte  tomarse  para 
evitar  que  la  enfermedad 
siga  su  proceso. 
En  los  casos  de  afección  al 
sistema  pulmonar,  su  acción 
es  rápida,  segura  y  estable. 
En  todas  partes,  rechazando 
el  envase  que  no  lleve  la 
firma  de 

BENDINGER    &  Cía. 
E.  Unidos  608,  Bs.  Aires 
En  Montevideo : 
Rondeau  1440/42 

En  Mendoza: 


De  gran  acción  curativa  contra  | 
las  ESCAL- 
DADURAS 
más  rebeldes, 
ESCORIA. 
CIONES, 
GRANOS, 
ECZEMAS, 


^  ?7  Recomsnísds  por  1»« 
f¡  /    smlDeDciss  médicas 

Vsnta  •»  rsrmstiss  » 
Droguerías 
Precio    I  1.20 
Oo&ccsion&rlM: 

ALBERTO  ROMERO  y  Cia. 
Belgisno  839  Bueno:  Aires 
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Señoras 
Señoritas! 

MpTpiTIQ  Dolores  y  desarre- 
IVIC.J  nlllO  gios  en  el  período. 

Hemorragia,  Flujos,  etc.,  se  quitan 

con  el 

\  "Específico 

Scheid's" 

Frasco  $  2.80 

Doble  $  4 

Y  en  el  atraso  o 
falta  del  período 

por  cualquier  cau- 
sa, éxito  seguro  to- 
mando 


a 
a 
n 

R 

n 
« 

B 
H 
M 
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AMENORROL 

Frasco  $  4.  Venta  buenas  farma- 
cias. Depósito  general:  C.  Pellegri- 
ni,  644,  Buenos  Aires. 

Gra4-:~  pida  folletos  en  so- 
■  ijre  cerrado,  o  per- 

sonalmente, con  cartas  de  señoras 
agradecidas  y  certificados  médicos 
que  demuestran  su  eficacia,  a  C. 
Scheid,  C.  Pellegrini  (¡44,  Bs.  As. 
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LA  CREOSOTA 

La  .calcinación  de  la  hulla  par:i 
la  fabricación  de  gas  produce  un 
aceito  que  recibió  el  nombre  de 
creosota  y  quo  por  muchos  años 
fué  considerado  como  residuo  inútil 
o  de  muy  escasa  utilidad.  Su  pro- 
ducción ocasionaba  gastos  en  vez 
de  ganancias,  pues  que  había  la 
necesidad  de  arrojarlo  en  I03  ríos 
para  desembarazarse  de  él.  Pero 
vinieron  los  análisis  químicos  y  las 
pruebas  experimentales,  y  llegó  a 
demostrarse  que  la  creosota  tiene 
aplicaciones  sumamente  valiosas,  y 
que  por  lo  tanto  representan  uu 
elemento  comercial  muy  impor- 
tsfnte. 

Diferentes  métodos  se  han  inven- 
tado para  proteger  las  maderas  de 
construcción  contra  los  destructo- 
res ataques  de  mil  insectos  dife- 
rentes que  las  destruyen  en  la  ma- 
yor parte  de  los  países  tropicales; 
y  contra  los  estragos  de  la  intem- 
perie en  todas  partes  del  mundo, 
y  sólo  cuando  se  conocieron  los 
efectos  de  la  creosota,  fué  cuando 
vino  a  quedar  el  problema  satis- 
factoriamente resuelto.  Hay  ot  os 
métodos  que  prestan  buenos  servi- 
cios en  ciertos  artículos  do  madera, 
pero  el  del  uso  de  la  creosota  rinde 
servicios  generales  muy  eficaces  y 
sumamente  económicos  con  los  cua- 
les sería  muy  difícil  competir.  Los 
puentes  de  madera,  los  entarimados 
de  todos  ¡usos,  los  soportes  y  enta- 
blados de  diques,  muelles  y  em- 
barcaderos, los  postes  telegráfi- 
cos y  telefónicos,  y  en  genera), 
toda  obra  de  madera  expuesta  a 
los  rigores  de  la  intemperie,  del  uso 
constante,  de  la  humedad  y  de  los 
insectos,  asegura  una  duración  pro- 
longadísima si  está  impregnada  de 
creosota,  conforme  a  reglas  bien 
estudiadas. 

La  comprobación  de  esta  ver- 
dad causó  bien  pronto  a  les  Es- 
tados Unidos  un  consumo  de  creo- 
sota que  actualmente  no  baja  de 
quinientos  setenta  millones  de  li- 
tros al  año,  y  que  probablemente 
irá  creciendo  conforme  se  van  mul- 
tiplicando las  construcciones  arqui- 
tectónicas, especialmente  las  de 
madera.  ' 

Inglaterra,  como  país  especial- 
mente carbonero,  envía  a  los  Esta- 
dos Unidos  una  buena  cantidad  de 
creosota  cada  año,  y  ésta  se  pagaba 
antes  de  la  guerra  al  precio  de 
unos  reinte  centavos  de  nuestra 
moneda  los  cuatro  litros  y  medio; 
pero'hoy  día  se'está  pagando  hasta 
con  un  aumento  de  trescientos  por 
ciento. 

Los  puentes  y  míichas  obras  se- 
mejantes hechos  de  hormigón  re- 
sultan excelentes,  pero  su  precio  es 
muy  elevado.  Las  obras  a  que  nos 
referimos  salen  mucho  más  baratas 
si  se  hacen  de  madera  creosotada, 
y  duran  muellísimos  años;  lo  que 
hoy  se  considera  como  un  dispara- 
tado derroche  de  dinero,  es  fabri- 
car esas  obras  con  maderas  su 
creosotar. 


El  brasero. — Si  fuéramos  etimolo- 
gistas  o  rebuscadores  de  alcurnias,  me- 
teríamos el  montante  entre  Cobarrn- 
bias,  que  quiere  que  "brasa"  y,  por 
consecuencia,  "brasero"  vengan  del 
griego  "Bras",  que  equivale  en  latín 
a  "Ebullio"  y  "Efercio" ;  y  los  otros 
autores  heráldicos,  que  creen  buena- 
mente que  la,  voz  española  "brasa" 
sea  hija  legítima  y  de  legítimo  ma- 
trimonio de  la  latina  "Urasa",  des- 
cendiente en  línea  recta  del  verbo 
"Urere";  pero  como,  a  Dios  gracias, 
estamos  lejos  de  estas  (como  decía 
el  buen  Sancho)  sotilezas,  y  nos  in- 
clinamos más  bien  a  las  demostracio- 
nes materiales  y  tangibles,  suponemos 
que  el  brasero  reconoce  por  causa  y 
origen  la  notoria  costumbre  del  frío, 
y  por  consecuencia  creemos  y  confe- 
samos por  cosa  cierta  que  si  no  hu- 
biera invierno  regularmente  no  se  hu- 
bieran inventado  los  braseros. 

Este  descubrimiento,  como  lodos 
los  demás,  tuvo  después  su  sucesivo 
desarrollo ;  y  así  como  vemos  la  hoja 
de  parra  y  la  piel  de  león  de  aquel 
hombre  primitivo,  transformada  des- 
pués en  la  púrpura  romana,  a  la  ca- 
saca o  a  la  levita;  del  mismo  modo  el 
brasero,  que  empezaría  por  ser  pro- 
bablemente una  piedra  agujereada  o 
cosa  tal,  ncabá  por  ser  un  mueble  de 
elegante  forma;  y  tanto,  que  ya  en 
el  siglo  XVI  hay  una  ley  española 
que  salía  al  encuentro  de  este  abuso 
diciendo:  "Mandamos  que  de  aqui  en 
adelante  no  se  pueda  labrar  en  estos 
nuestros  reinos  brasero  ni  bufete  al- 
guno de  plata  de  ninguna  hechura  que 
sea".  (Recop.  lib.  7,  til.  12,  1.  2.) 


Hoy  los  braseros  van  desaparecien- 
do con  los  sistemas  de  calefacción 

modernos. 

*  *  * 

El  inventor  de  la  chistera. — Era 

éste  un  inglés  que  se  halLiba  estable- 
cido en  el  Strand,  una  de  las  calles 
más  principales  de  Londres.  El  día 
15  de  enero  de  ij^j  se  presentó  en 
la  calle  llevando  puesto  un  sombrero 
de  copa.  Con  este  motivo  hubo  casi 
un  motín,  y  John  Hctherington  fué 
llevado  a  los  tribunales. 

El  policía  que  lo  detuvo  acusó  al 
procesado  de  "llevar  puesto  un  som- 
brero que  él  llamaba  de  seda  y  que 
era  de  una  estructura  brillante,  cal- 
culado para  asustar  a  las  gentes  tí- 
midas". Varios  testigos  declararon  que 
muchas  mujeres  se  habían  desmayado 
y  a  la  vista  de  aquel  sombrero,  que  va- 
rios niños  habían  sufrido  ataques  his- 
téricos y  que  un  muchacho,  hijo  de 
un  cordelero,  había  sufrido  la  rotura 
de  un  braco  entre  los  apretones  de 
la  muchedumbre.  En  su  defensa,  John 
Hctherington  dijo  que  no  había  aten- 
tado contra  ninguna  ley,  sino  que  se 
había  limitado  a  ejercer  el  derecho 
de  aparecer  en  público  con  el  som- 
brero inventado  por  él. 

El  lord  corregidor,  sin  embargo,  to- 
mó la  cosa  en  serio  y  condenó  al  pro- 
cesado a  que  diera  dos  fianzas  de  o 
quinientas  libras  cada  una  para  garan- 
tizar que  en  lo  futuro  no  se  entre- 
garía a  la  extravagancia. 

Hoy  día  no  hay  inglés  que  se  res- 
pete que  no  gaste  el  sombrero  de  co- 
pa, por  lo  menos  en  las  horas  de 
oficina. 


FEltTBRMA 
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1  SUSCRIPCIONES  j 

Las  personas  que  deseen  recibir  "El  Hogar"  o  "Mundo  Argén-  f 

s     tino"  todas  las  semanas  y  que  no  tengan  facilidad  para  su  adqui-  = 

2  sición  en  los  puntos  donde  residen,  encontrarán  suma  conveniencia  = 
jj     en  suscribirse,  de  acuerdo  con  los  precios  que  damos  a  continuación:  f 


EL  HOGAR 


CAPITAL: 

_  1 

afio 

(52  números) . 

S 

9. —  m  -  n. 

-  6 

meses 

(26       id.      )  . 

5. —  „ 

-  3 

id. 

(13     Id.    ) . 

2.50  „ 

INTERIOR: 

"  1 

año 

(52  números)  . 

$ 

13.60  m  n. 

i  8 

meses 

(26      id.     )  . 

7.—  ,. 

_  8 

id. 

(13      id.  ). 

!> 

EXTERIOR: 

1  1 

año 

(52  números)  . 

S 

10. —  oro 

-  (> 

meses 

(26      id.     )  . 

6. —  ,, 

=  3 

id. 

(13      id.  ). 

4.—  ., 

SUSCRIPCION  ANUAL 

Capital  (52  números)  ...  $  5. —  m/n. 
Interior  (52  números)  .  .  „  7.50  „ 
Exterior  (52  números)  .  .  „  4.50  oro 

Empresa  HAYNES 
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MUNDO  ARGENTINO 


Apuntes    rápidos    de    mi    carnet    de  cronista 

EL      DESENCANTO       DE       MAR       DEL  PLATA 


El  tren  a  Mar  del  Plata  sale  a  las  12.40;  ocu- 
po un  sitio  en  el  salón-comedor,  dispuesto  a  al- 
morzar, pero  un  mozo  me.  informa  que  las  mesas 
están  reservadas  a  los  "maridos"  que  tienen  su 
abono  para  el  tren  de  los  sábados. 

— ¿No  falla  ni  uno? — interrogo  inquieto. 

— jNi  uno,  señor! 

Me  resigno  a  esperar  hasta  las  dos  de  la  tarde 
en  un  coche  de  primera,  porque  los  "pullman" 
también  han  sido  acaparados  por  los  maridos. 
En  los  coches  de  primera  viajan  los  que,  por 
regla  general  llenan  la  segunda  clase  en  los  tre- 
nes ordinarios.  Se  merienda  a  dedo  limpio  y  cada 
criatura  recorre  los  asientos  enarbolando  usía 
pata  de  pollo  frío. 

En  media  hora,  el  vagón  queda  convertido  en 
un  inmenso  recipiente  de  huesos,  papas  y  hojas 
de  lechuga.  Los  chicos  lloran  porque  la  leche 
está  fría  y  la  mamá  transpira  con  angustia. 
Cuando  llega  la  hora  del  cambio  de  pañales,  op:>- 
ración  que  se  repite  luego  a  cada  instante.  Los 
gritos  arrecian.  El  padre  propina  dos  coscorro- 
nes al  mayor  del  grupo,  porque  se  astímó  dema- 
siado a  la  ventanilla  »y 
la  orquesta  se  completa/ 


A  las  dos  de  la  tardo 
logro  mi  puesto  en  el  co- 
medor; los  tres  comensa- 
les que  integran  la  me- 
sa, presentan/  en  su  ex- 
terior un  aspecto  de  gen- 
te agradable.  Pero  en  el 
análisis  particular,  me 
equivoco.  El  que  ocupa 
su  asiento  frente  al  mío, 
debe  ser  un  chauffeur; 
sus  manos,  maltrechas 
por  el  trabajo,  están,  ade- 
más, perfectamente  su- 
cias. Cuándo  empezamos 
a  comer,  los  tres  compa- 
ñeros rivalizan  en  habi- 
lidad y...  mala  educa- 
ción. Todos  se  introducen 
el  cuchillo  hasta  la  gar- 
ganta; se  trata  se  inge- 
rir "petits-pois"  y  to. 
davía  no  puedo  explicar- 
me cómo  hacen  para  sos- 
tenerlos eu  el  cuchillo. 
El  tenedor  es  para  ellos 
una  cosa  tan  inútil  como 
el  jabón. 


En  Mar  del  Plata  sal- 
to a  un  carruaje  desven- 
cijado y  sucio;  el  cochero  forma  digno  "pen- 
dant"  con  el  vehículo,  pues  su  aspecto  es  f rau- 
camente impresionante.  A  simple  vista  su  con- 
junto presenta  una  vaga  tonalidad  verde:  el  sa- 
co, los  pantalones  y  el  chambergo  de  amplias 
alas  fueron  comprados  al  parecer  el  mismo  día 
(hacie  de  esto  muchos  años),  pues  la  acción  de 
las  lluvias  y  el  sol  ha  desteñido  el  primitivo  co- 
lor de  aquellas  prendas.  Un  pañuelo  negro  ejer- 
ce las  funciones  de  cuello  y  un  par  de  alparga- 
tas que  algún  momento  fueron  blancas,  epilogan 
el  cuadro. 

Van  trotando  los  caballos  y  se  me  ocurre  mi- 
rarlos; son  iguales  al  cochero  y  al  coche.  Pobres 
y  flatos  jamelgos  alimentados  con  repollos,  que 
arrastran  penosamente  SU3  osamentas. 

Cuando  llego  al  Bristol,  el  cochero  se  impone: 

— ¡Son  tres  pesos,  señor...! 

— Pero  si  el  viaje  ha  durado  cinco  minutos... 

— ¡Son  tres  pesos. . . ! — repite. 

Y  por  no  discutir,  me  pongo  a  calcular  que 
los  viajes  en  aeroplano  resultan  más  baratos: 
los  coches,  en  Mar  de  Piara, 
cobran  tres  pesos  el  kilóme- 
tro. En  aeroplano  cuesta  un 
peso. . . ! 

La  mayoría  de  los  vera- 
neantes se  baña  en  el  mnr. 
Pero  no  es  la  gente  del 
"Oceau  Club",  porque  la 
moda  ha  establecido  que  no 
es  "chic"  bañarse...  en  el 
mar.  "Chic"  es  todo  aquello 
que  no  puíde  hacer  la  va- 


por   Josué  QUESADA 

yoría.  Así,  ^1  "golf  es  un  juego  reservado,  en- 
tonciS  es  "chic-".  El  "Tiro  a  la  paloma",  es 
también  un  centro  exclusivo,  entonces  es  "chic". 
Al  Club  Mar  del  Plata  y  al  Pucyrredón  puede 
entrar  el  que  pague  una  pequeña  cuota,  ya'  r.o 
es  "chic".  El  mar  es  una  inmensa  bailadera 
donde  se  baña  todo  el  mundo;  deja,  pues,  de  »cr 
un  punto  "chic". . . 


En  la  Ram- 
bla, las  niñas  se 
visten  menos 
que  muchas  ba- 
ñistas; brazos 
y  hombros  n  I 
sol,  la  "pollera 
coitona  "  —  co- 
mo reza  la  cau- 
ción popular  — 
y  mucho  "or- 
gandie ' '  trun  •■- 
párente.  Los  ee- 
°losos  gu  árd  i;<- 
nes^de  la  suV>- 
prefectura,  que 
ejercen  su  con- 
trol en  el  mo- 
mento del  ba- 
ño, no  pueden 
desempe  ñ  a  rs  e 
sobre  la  Ram- 
bla, aunque  a 
veces  estaría 
más  justificada 
la  intervención. 
Pasan  do  vein- 
te las  niñas  que 
han  d  e  bi  d  o 
oblar  la  multa 

por  presentarse  en  el  baño  con  trajes  tentadores 
Si  la  multa  se  hiciera  efectiva  en  el  resto  del 
balneario:  paseos,  bailes  y  comidas,  la  subpre- 
fectura  sería  la  institución  más  rica  del  mundo. 


En  el  muelle  Lavorante,  los  pescadores  abun- 
dan en  una  proporción  superior  a  la  de  los  pe- 
ces. Hay  tiburones  en  el  agua  y  sobre  el  mue- 
lle; los  primeros  caen  en  el  anzuelo  por  "an- 
gnrrientos",  y  los  otros  tratan  de  hacer  caer  a 
la  primer  "mo jarrita"  ingenua  que  pasea  sus 
gacias  de  soltera  a  la  "pesca"  de  un  ma- 
rido. . . 

Pero  en  el  muelle  hay  un  espectáculo  lamen» 
table:  lo  ofrecen  dos  criaturas  que  vestidas  de 
manólas,  cantan  y  bailan  ctm  infortunado  gust<>. 
Sus  padres  ¡hay  algunos!  han  pintado  las  caras 
de  sus  hijas,  les  han  puesto  a  cada  una  un  man- 
tón de  Manila  y  las  pobrecitas  cantan  y  bailan 
sin  reposo  durante  horas  y  horas. 


La  ge-ate  les  arroja,  como  migaja*),  algunas  mo- 
nedas. Es  un  espectáculo  de  dolor  y  do  vergüen- 
za para  todos. 

En  el  Club  funciona  un  cine  gratis;  muy  cer- 
ca, en  un  teatro  elegante,  está  Baquél  Mellcr. 
Allá  la  gente  se  atropclla  por  entrar;  aquí  don- 
do  hay  que  pagar^tres  pesos,  cuarenta  personas 
ocupan  las  primeras  filas  de  platea. 


En  el  Bristol  se 
baila  un  cotillón;  co- 
mo es  natural,  se  Te- 
galan  a  las  parejas 
que  participan  de  el, 
objetos  do  escaso  va- 
lor: una  lapicera,  un 
globito,  uu  bonete  do 
papel,  una  corneta, 
un  corta-papel. 

El  objeto  más  ca- 
ro, —  según  me  dice 
Jorge  Cabral,  —  cues- 
ta dos  pesos.  En  un 
momento,  cuando  las 
parejas  bailan,  un  grupo  do  mamás  avanza 
en  orden  de  batalla  y  en  menos  que  canta  un 
güilo  "no  ha  quedado  nada  en  pie"...  Una 
señora  que  afirma  ser  madre  de  seis  niños,  sale 

muy  airosa  con  igual  número  do  globos  Otra 

envuelve  cuidadosamente  en  un  delantal  que  ha 
encontrado  por  ahí,  uu  bazar  de  chucherías,  tam- 
bién para  sus  hijos...  Y  como  el  bulto  es  muy 
grande,  so  decide  a  sacarlo  por  la  ventana 
que  da  a  la  calle,  donde  lo  recibe  el  "chauf- 
feur". . . 

Todas  las  del  asalto  forman  la  "créme  de  la 
éreme",  a  quienes  nada  significa  destinar  eiea, 
pesos  para  los  juguetes  de  sus  niños. . .  Pero  la 
ocasión...  hace  las  "aprovechadoras". . . 


El  juego  acapara  las  energías;  aquí  se  juega 
a  todo.  Ni  el  amor  escapa  a  su  influencia,  por- 
que se  "flirtea"  en  grande.  Y  es  sabido  que 
el  "flirt"  equivale  a  un  peligroso  "juego" 
en  el  que  rara  vez  se  sale  ganando. 

En  las  ruletas,  con  sus  cuarenta  mesa3  en 
conjunto,  pierden  su  dinero  hombres  y  muje- 
res, grandes  y  chicos,  ricos  y  pobres,  Mañana, 
tarde  y  noche,  se  oye  al  pasar  por  la  calle  el 
estridente  ruido  de  la  bolita  blanca  y  el  entre- 
chocar de  las  fichas  barridas  por  el  "crou- 
pier". .  . 

Cuando  los  jugadores  salen  en  procura  de 
un  poco,  do  aire  nuevo,  llegan  hasta  la  Ram- 
bla. Allí,  en  la  vidriera  -del  local  ocupado  por 
"La  Razón",  hay  una  ingeniosa  trampa  para 
cazar  moscas.  Frente  a  ella  se  detienen  los  ju- 
gadores. 

—¡Te  apuesto  a  que  esa  mosca  vuela...! 

— ¡Dos  pesos  a  que  cae...! 

Y  entretanto,  el  mecanismo  de  la  trampa  si- 
gue funcionando  mientras  las  moscas  vuelan  o 
caen,  dando  tema  a  los  jugadores  para  ensayar 
su  suerte  y  perder...  lastimosamente  el  tiempo. 


En  una  función  cualquiera  del  único  teatro, 
ocupan  el  palco  principal  algunos  jóvenes  bue- 
nos mozos  y  bien  peinados;  hablan  fuerte, 
ríen  a  gritos,  se  sientan  en  actitudes  indolen- 
tes y  se  miran  de  cuando  en  cuando  las  uñas 
muy  lustradas. 

Un  señor  que  ocupa  un  asiento  detrás  mío,  di- 
ce a  su  compañero: 

— ¡Qué  falta  está  haciendo  una  guerra...! 


En  Mar^h  Plata,  el  pri- 
mer balneario  de  Sud  Amé- 
rica, la  única  explanada  se 
derrumba;  nadie  se  preocu- 
pa de  impedirlo  y  todos  la- 
mentan el  desastre. 

He  aquí  una  fórmula  có- 
moda que  contribuirá  muy 
eficazmente  a  que  el  magní- 
fico paseo  desaparezca  en 
plazo  breve. 
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Después  de  leer  este  artícu- 
lo, puede  casi  contestarse  afir- 
mativamente a  la  pregunta 
que  le  sirve  de  título. 


Tolo  aquel  que  haya  leí  lo  los 
interesantes  cuentos  de  "Las  mfl 


MAR  del  PLATA 
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Remedio  moderno  y¿ra 
prevenir  y  curar. 

Pastillas  "SIMPSON" 

(Unicas  que  curan) 
Pídalas  en  las  Farmacias 
o  en  el  Depósito: 
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Los  Ensueños  de  Be- 
lleza se  Convierten 

en  Realidades 

_       >  > 

No  de»eiperc  por  eso»  Barros  o  Espini- 
lla*—  Las  Pildoras  de  Composición 
de  Cal "  Stuart"  curarán  los  caso* 
más  rebelde*  en  una  semana. 

Todos  cus  ensueños  de  poseer  una 
tez  hermosa  y  limpia,  se  convertirán 
en  realidades.  No  importa  lo  des- 
figurada o  manchada  que  esté  eu 


tez  con  barros,  espinillas,  eczema  o 
paño,  pues  Ud.  tiene  derecho  a 
poseer  una  buena  apariencia.  Exis- 
ten miles  de  personas  en  la  ac- 
tualidad cuyo  cutis  terso  y  limpio 
es  una  prueba  viviente  de  que  las 
pildoras  de  composición  de  cal 
"Stuart"  curan  los  barros  de  manera 
permanente.  Hace  apenas  algunos 
meses  su  cutis  estaba  como  el  de 
Ud.  o  la)  vez  en  peores  condicio- 
nes, y  cln  embargo,  al  cabo  de  una 
semana  cuando  mas.  lograron  la 
suprema  satisfacción  de  ver  que 
todos  los  barro*  hablan  desapare- 
cido. 

Ud.  puede  tener  la  misma  feli- 
cidad— puede  Ud.  despertarse  ma- 
ñana y  ver  que  su  tez  comienza  a 
limpiarse — y  día  a  día  podra  notar 
la  desaparición  de  los  barros,  pues 
desaparecen  de  esta  manera  rápida 
Las  pildora*  de  composición  de  cal 
"Sluart"  curan  los  barros  y  erupotones 
si melantes,  eliminando  perfectament» 
de  la  eanpre  tixlni  los  Impurezns.  Con 
una  sangre  pura  es  sencillamente 
imposible  que  queden  barros  eu  la 
cara 

No  rcturde  en  tomar  esta  Importante 
medida  para  su  felicidad.  Compro 
una  caja  de  pildoras  de  composi- 
ción de  cal  "Stuart"  en  la  Farma- 
cia o  Droguería. 


Unicos  Representantes: 
MENDEL  &  Cia. 
Guardia  Vieja  4439  Bueno*  Aires 


y  una  noches"  y  conozca  los  ex- 
traordinarios viajes  del  marino 
Himbad,  habrá  considerado  como 
una  de  las  más  peregrinas  exage- 
raciones de  la  inventiva  oriental 
la  historia  de  aquel  pájaro  roe,  que 
tenía  las  patas  gruesas  como  tron- 
eos de  árboles  y  ponía  huevos  de 
cuarenta  pasos  de  diámetro.  Indu- 
dablemente, algo  ha  exagerado  la 
fantasía  de  los  orientales,  pero  no 
puede  ponerse  en  duda  un  fondo 
de  verdad,  como  lo  hay  en  todos 
los  relatos  legendarios,  en  todas  las 
tradiciones  populares  de  todos  los 
pueblos. 

Hoy,  la  ciencia  afirma  la  exis- 
tencia en  tiempos  pasados  de  vo- 
látiles gigantescos,  aves  o  no  aves, 
de  seres  junto  a  los  cuales  el  fabu- 
loso roe  pierde  todo  su  mérito.  É'n 
la  América  del  Norte  se  han  halla- 
do restos  fósiles  de  reptiles  vola- 
dores, como  el  pterauodontc,  cuya 
envergadura  era  superior  a  la  lon- 
gitud de  un  vagón  del  ferrocarril. 
Claro  es  que  estos  animalitos  vi- 
vían en  el  mundo  mucho  antes  de 
que  existiese  el  hombre,  pero  el 
hallazgo  de  algún  esqueleto  por  los 
pueblos  de  la  América  precolombi- 
na pudo  dar  lugar  a  una  teyenda 
de  pájaros  colosales.  Sabido  es  ya 
que  en  la  antigüedad  hubo  relacio- 
nes entre  los  pueblos  del  extremo 
Oriente  y  los  de  América,  y  este 
pudo  ser  el  camino  por  donde  la 
leyenda  llegó  hasta  nosotros. 

Pero  no  es  preciso  remontarnos 
a  los  tiempos  prehistóricos.  En 
Nueva  Zelandia  vivió  hasta  días  no 
muy  lejanos,  en  que  fué  extermi- 
nado por  los  maoríes,  el  moa,  ave 
parecida  a  los  actuales  casuario  y 
avestruces,  pero  enormemente  ma- 
yor, no  bajando  su  altura  de  tres 
metros  y  pico,  es  decir,  que  era 
un  ave  tan  grande  como  un  ele- 
fante. Su  huevo,  si  no  tan  grande 
como  los  que  encontró  Simbad,  por 
lo  menos  podía  compararse  en  ta- 
maño a  un  enorme  melón,  calculán- 
dose que  su  capacidad  podía  en  al- 
gunos casos  equivaler  a  la  de  148 
huevos  de  gallina.  Lord  Rothschild, 
en  sus  viajes  por  el  Sahara  arge- 
lino, ha  encontrado  también  casca- 
rones de  huevos  de  un  ave  gigan- 
tesca que  debía  tener  doble  tama- 
ño que  un  avestruz.  Se  supone  que 
al  igual  de  ésta,  el  ave  en  cuestión 
no  podía  volar,  pero  nada  puede 
afirmarse  en  tanto  que  no  se  en- 
cuentre algún  esqueleto  de  olla,  y 
nada  tendría  de  extraño  que  ea 
esto  misterioso  volátil  que  vivió 
en  el  gran  desierto  africano  hubie- 
ran fundado  los  musulmanes  la  le- 
yenda dicl  gigantesco  roe  de  que 
nos  hablan  en  "Las  mil  y  una 
noches". 


Sea  como  fuere,  es  cosa  probada 
que  en  otro  tiempo  ha  habido  en  el 
mundo  aves  mucho  mayores  que 


las  que  hoy  conocemos,  y  esto  da 
a  la  leyenda  otiental  cierto  am- 
biente de  veracidad. 


Mil, 


mm 


Bajo  una  constante  amenaza 

búllanse  las  personas  débiles  que  descuidan  su  alimentación. 

El  único  tónico  fácilmente  asimilable  y  de  fuerte  poder 
nutritivo  es  el 

Fluid  Carnis  Estrella 

extraído  de  carnes  seleccionadas  de  bueyes  del  país,  reem- 
plaza ventajosamente  el  vulgar  jugo  de  carne,  sin  tener 
ninguno  de  todos  sus  inconvenientes. 

CONVIENE  A  LAS  PERSONAS: 

decaídas  por  exceso  de  trabajo  o  de  püacer.  Evita  la  anemia 
a  las  mujeres  embarazadas  o  nodrizas  y  es  el  tónico  más 
apropiado  para  los  niños  débiles. 

"EX  YENTA: 

DROGUERIA  DE  LA  ESTRELLA  Ltda.,  Defensa  215, 

sus  secciones  y  toda  buena  farmacia. 


¿gptte  rompe  el  equilibrio 


\ 


del  hombre; . .  y  le  priva  de  su  sa- 
lud, es  la  falta  de  observancia  de 
las  reglas  de  Ja  higiene,  por  medio 
de  una  racional  alimentación. 

TÉ  SUIZO  ! 


desinfecta  los  órganos  digestivos  y  ayuda  po- 
derosamente Ja  asimilación  de  los  alimentos. 
COMBATE  LA  OBESIDAD.  ES  DEPURA- 
TIVO, ESTOMACAL,  LAXANTE 

Se  vende  en  todas  las  Farmacias. 

Concesionarios:  P.  SOLDATI  y  Cía. 

Buenos  Aires  Rosario 
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HIGIENE  del  TOCADOR 


EN  LAS  FARMACIAS 

Desconfíese  de  las  imitaciones 
Que  tus  txttos  han  dado  origen 


Para  conservar  una  sólida  denta- 
dura y  mantener  sana  la  boca,  afir, 
mar  Jas  encías  y  fortificar  el  cabe- 
llo, así  como  para  las  abluciones 
higiénicas  de  las  señoras,  para  e) 
aseo  de  los  niños  de  pacho,  etc.,  ee- 
tá  recomendado  el  uso  del 

Coaltar  Saponfné  Le  Beuf 

el  cual  posee  las  propiedades  anti- 
sépticas y  detersivas 
INDISPENSABLES  que  deben  re- 
unir los  productos  destinados  a  usos 
semejantes;  a  estas  cualidades  de- 
be al  Coaltar  su  admisión  ea  los 
hospítalks  de  París." 


EL  BUEN 


HUMOR 


D  E 


LOS 


^6f ¿fávpar 
DEMÁS 


Anécdotas  de  varios. — El  peor  de  dos  males. — 
Villiers,  duque  de  Buckhingham,  en  la  época  del 
rey  Carlos  II,  decía  cierta  vez  a  Sir  Eobert 
Viner: 

— Me  aterra  el  pensar  que  me  puede  ocurrir 

lo  peor  del  mun- 
do: morir  en  la 
miseria. 

— A  fe  mía — 
respondió  sir  Bo- 
bert  : —  hay  algo 
aun  peor  en  el 
mundo,  y  es 
"vivir  pobre". 

El  crédito.  — 

Entre  los  aforis- 
mos humorísticos 
emitidos  a  este 
respecto,  puedea 
citarse  los  si- 
guientes: 

Lord  Alvanley 
hablaba  siempre 
con  un  desprecio 
olímpico  de  los 
hombres  que  des- 
honran su  dinero 
"pagando  con  él 
las  deudas  con- 
traídas"; lord  Pelham  decía  que  "es  honroso 
ser  arrestado  por  deudas,  ya  que  eso  demuest:a 
que  se  ha  tenido  el  .crédito  mediante  el  cual  se 
adquirieron". 


—  ¿Cómo  va  de  ese 
Douald? 

— Muy  rebelde,  señorita. 
• — ¿Y  su  mujer? 
— Lo  mismo. 


catarro, 


su  familia.  Contra  lo  que  éste  espera,  el  joven 
retribuye  el  préstamo. 

Al  tiempo  el  pedido  se  repite: 

—No  puedo,  joven:  no  quiero  que  usted  vuelva 
a  "decepcionarme",  como  anteriormente, — dice 
el  prestamista. 

La  publicidad. — Algunos  amigos  do  un  famoso 
pintor,  observan  que  éste  solamente  elogia  sus 
peores  cuadros.  Uno  do  .ellos  llega  a  reprendér- 
selo. 

El  artista  contesta: 

— ¡Pero  es  muy  natural!  Mis  buenos  cuadros 
se  elogian  por  sí  solos. 

No  se  puede  ir  más  allá. — Un  pedante  le  dijo 
al  doctor  Johnson: 

— Si  seguimos  algún  tiempo  juntos,  verá  qu¿ 
bien  nos  llevaremos.  | 

— Sí;  pero  el  viajo  es  tan  desagradable...; 

6u  único  defecto. — Un  marido  habla  de  su  es- 
posa: 

— ¡Es  insoportable! — y  temeroso  de  las  con- 
secuencias do  su  franqueza,  añade  tímidamente, 
como  para  atenuar  lo  dicho: — Cierto  que  ese  es 
su  único  defecto... 

Suplicios  teatrales. — Un  autor  declara  que  no 
hay  nada  peor  que  leer  una  obra  a  los  críticos. 
Uno  de  éstos  responde: 

— No;  aun  hay  algo  peor. 


—¿Qué? 

— Escucharla. 

Diferencia  elogiosa.— Señora,  jen  qué  se  dife- 
rencia usted  y  un  reloj? 
— No  sé. 

— En  que  un  reloj  nos  recuerda  las  horas  y 
usted  nos  las  haco  olvidar. 


Caro  amigo. — 

Un  diputado  qne 
hace  gala  de  cas- 
ticismo, so  dirige 
parlamentaria  y 
familiarmente  a 
uno  de  los  minis- 
tros: 

—  Y,  ahora, 
caro  Bodríguez... 

Este  tono  hace 
reir  a  no  pocos 
diputados.  Uno 
de  «líos  explica: 

—  Señores,  no 
me  parece  que 
haya  motivo  de 
de  risa:  ¿acaso 
todos  los  ministros 


Las  botas  que  chillan. 

no  nos  resultan  "cares"! 


Bemedio  nuevo.  —  Carlos,  duque  de 
Norfolk,  llevaba  el  descuido  de  su  per- 
sona hasta  el  grado  de  usar  el  agua 
tan  sólo  por  excepción  para  su  aseo 
personal  y  no  cepillaba  su  ropa  más 
a  menudo  de  lo  que  la  lavaba. 

Atacado  de  reumatismos  frecuentes, 
se  quejó,  en  una  ocasión,  ante  Dudiey 
North  de  6us  dolencias. 

Dudiey  lo  interrumpió: 

— ¿Por  qué  no  ensaya  usted  un  nuevo 
remedio? 

— ¡Los  ho  ensayado  todos,  todos! 

— iNo;  este  le  resultará  nuevo. 

—i  Cuál? 

— Póngase  ropa  limpia. 


Los  maestros  del  humorismo 

HIPÓLITO  TAINE 

1828-1893 

Cuando  una  doctrina  seduce  a  los  hombres,  es  menos  por 
el  sofisma  tfHc  les  presenta  que  por  las  promesas  que  les  hace ; 
actúa  más  aún  sobre  la  sensibilidad  de  ellos  que  sobre  su  in- 
teligencia; pues  si  el  corazón  es  a  veces  víctima  del  ingenio, 
el  ingenio  es  todavía  más  a  menudo  victima  del  corazón.  Un 
sistema  no  nos  agrada  porque  lo  juzgamos  verdadero,  sino 
que  ¡o  juzgamos  verdadero  porque  nos  agrada. 

Nada  es  tan  peligroso  como  una  idea  general  en  cerebros 
estrechos  y  vacíos :  como  están  vacíos,  ella  no  encuentra  nin- 
guna ciencia  que  la  obstaculice ;  como  son  estrechos,  ella  no 
tarda  en  ocuparlos  por  completo. 


Músico  o  lord. — Eu  una  fiesta  social,  un  pia- 
nista se  muestra  tan  brillante  conversador  que 
un  lord  no  puede  menos  de  decirle  ingenuamente: 
— ¡Qué  lástima  que  un  hombre  como  usted 
sólo  sea  un  pianista! 

— ¿Qué  quiere  usted,  milord?  Eso  se 
debe  al  snisnio  capricho  de  la  fortuna 
que  lo  ha  hecho  a  usted  noble. 


Excepción. — Cuando,  en  1798,  se  ha- 
blaba de  una  posible  invasión  de  los 
franceses  en  Inglaterra,  el  almirante 
Bridport  declaro: 

— El  ejército  francés  vend:á  a  In- 
glaterra como  pueda;  pero  yo  aseguio 
que  no  será  por  agua. 

Esa  era,  con  todo,  la  única  forma 
posible  de  hacer  la  invasión. 


El  vino  es  la  literatura  del  puMlo. 


Solamente  vitalicio.  —  Un  arzobispo  español 
tuvo  una  discusión  con  un  noble  opulento  y 
orgulloso.  Este}  aludiendo  al  carácter  plebeyo  del 
clérigo,  le  dijo: 

— ¿Cómo  se  atreve  usted  a  levantar  la  voz, 
usted,  cuyo  título  y  rentas  sólo  duran  una  sola 
vida  í 

— ¿Y  durante  cuántas  vidas  espera  usted,  se- 
ñor duque,  gozar  de  su  título  y  de  su  fortuna? 

La  falibilidad  humana. — Un  autor  comienza  a 
elogiar  las  obras  de  un  «colega  ausente.  Uno  do 
los  que  lo  escuchan  le  dice: 

— Es  curioso  que  usted  hable  así  de  Fulano, 
porque  él  no  dice  de  usted  sino  todo  lo  contrario. 

— ¡Bah!— exclama  el  que  elogiaba  a  su  cole- 
ga.— Yo  digo  todo  esto  sin  olvidar  que  é)  y  yo 
podemos  equivocarnos. 

Evitando  otra  decepción. — Un  joven  pide  presc- 
inda una  fuerte  auma  de  dinero  a  un  amigo  de 


— Llevas,  querida  Elisa,  cuarenta  años  en  la  casa,  y 
es  justo  que  te  tratemos  ya  como  de  la  familia.  Desde 
el  mes  próximo  no  te  daremos  salario. 

(llust.  de 


Melómanos. — ¿Por  qué  no  ee  suscribe 
usted  a  los  conciertos  de  la  Meyeibc- 
riana?  Su  hermano  de  usted,  jamás  falta. 
— ¡Yaya  una  gracia!  Si  yo  fuese  tan  sordo 
como  mi  hermano,  tampoco  dejaría  de  ir. 

El  amo  de  la  casa. — Un  viajero  pregunta  al 
hombre  que  aparece  en  la  puerta  en  que  aquél 
ha  llamado: 

— |Es  usted  el  dueño  de  la  casa? 

— Sí,  ahora  sí:  hace  tres  semanas  que  mi 
pobre  esposa  ha  muerto... 

Hombre  inimitable. — El  sucesor  del  duque  de 
Yendójne;  al  recibirse  de  su  gobierno  de  la  Pro- 
venza  aceptó  la  bolsa  con  1000  luises  que,  de 
acuerdo  con  el  uso,  le  faé  presentada. 

Algunos  magistrados  le  advirtieron: 

— Pero,  monseñor,  el  duque  de  Yendóme,  vuea- 
tro  antecesor,  la  aabía  rechazado. 

—¿Oh! — respondió  el  nuevo  g^berr-ador  —  al 
duque  era  uu  hombre  inimitable. 

'Loi.doB  Mail".   "Loudon  Opiaiom"  y   •  Kcrs.rer.  '. 


Laa  barbas  del  Profeta,  que  son 
la  más  sagrada  reliquia  del  mundo 
mahometano,  van  a  ser  sacadas  de 
la  mezquita  en  donde  hasta  ahora 
han  sido  conservadas  y  trasladadas 
a  un  museo,  en  donde  serán  guar- 
dadas en  una  fuerte  caja  de  cau- 
daleSj  con  guardia  constante,  y  es- 
ta determinación  obedece  a  haberse 
descubierto  una  conspiración  para 
robar  las  barbas  de  Mahoma  por 
los  partidarios  del  emir  de  Fe  isa  1, 
rey  de  Hechaz,  y  despojar  al  sultán 
de  Turquía  del  título  de  comenda- 
dor de  los  creyentes  en  favor  de 
aquél.  Con  esto  el  Hechaz  quitaría 
buen  número  do  peregrinos  de 
Constantinopla,  que  es  donde  se 
conservan.  1 

Un   juramento    hecho    por  las 


LAS    BARBAS    DE  MAHOMA 


FOTO  MAZER 
Actualmente  en  Buenos 
Aires  se  dedica  a  trabajos 
a  domicilio  y  recibe  pe- 
didos sobre  los  trabajos 
de  Mar  del  Plata. 
PASCO  74  BUENOS  AIRES 
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"barbas  del  Profeta",  por  laa 
"barbas"  simplemente,  es  sagrado 
entre  les  mahometanos. 

En  realidad,  el  antiguo  relicario 
de  plata  que  pronto  será  guardédo 
en  una  caja  de  caudales,  no  con- 
tiene toda  la  barba  de  Mahoma, 
sino  dos  pelos  metidos  en  un  fras- 
quito  de  cristal  forrado  de  tercio- 
pelo verde.  El  resto,  de  la  barba 
está  en  el  sarcófago  que  contiene 
las  cenizas  del  Profeta  en  la  mez- 
quita de  Medina,  o  como  creen  lot 


Dibujo  del  siglo  íx,  de  un  libro  per- 
sa, con  Mahoma  rodeado  de  ocho  de 
sus  santos  compañeros  y  el  ángel 
que  le  inspira  versículos  del  Corán. 

devotos,  en  el  ataúd  que  se  encuen- 
tra suspendido  entre  la  tierra  y  el 
cielo;  pero  los  emires  y  los  sabios 
han  convenido  en  que  un  solo  pelo 
tiene  tanto  poder  como  toda  la 
barba,  para  atar  a  los  demonios  y 
para  colgar  de  él  el.  mundo  y  que 
se  balancee  como  un  péndulo.  Ade- 
más, estos  dos  pelos  que  peitene- 
cieron  a  la  casa  de  Ibrahini,  uno 
de  los  diez  santos  compañeros  de 
Mahoma,  hasta  ej  siglo  vn,  son  les 
mismísimos  de  los  que  tiró  Satán 
con  tanta  fuerza,  que  por  peco 
mata  al  Profeta.  Cuando  Satán 
arrancó  los  dos  pelos  de  la  baiba 


Mezquita  de  Medina  en  donde  se 
supone  está-  enterrado  el  cuerpo  de 
Mahoma. 

de  Mahoma,  ató  en  ellos  once  nu- 
dos, hizo  una  estatuilla  del  Pro- 
feta, y  pelos,  estatua  y  el  peine 
con  que  se  peinaba  la  barba,  los 
enterró  ca  un  pozo.  Al  momento, 
Mahoma  empezó  a  sentir  agudos 
dolores  en  once  diferentes  partes 
del  cuerpo,  y  una  noche  tuvo  un 
sueño  en  el  cual  el  cielo  lo  hacía 
saber  en  dónde  estaban  escondidos 
los  objetos  que  eran  causa  de  sus 
dolores.  Al  momento  fué  y  los  re- 
cuperó; pero  Satán  ataba  mides 
como  un  marinero  y  el  Profeta  no 
podía  deshacerlos.  Entonces  Alá 
envió  al  arcángel  Gabriel  y  éste 


leyó  los  once  últimos  versículos  del 
Corán.  A  medida  que  los  iba  reci- 
tando, los  nudos  se  desataban  ellos 
solos,  y  Mahoma  se  vió  libre  de  los 
once  dolores  que  le  martirizaban. 

Después  de  este  episodio,  Ibra- 
him  conservó  los  dos  pelos,  lo  que 
dió  gran  renombre  y  consideración 
por  la  casa  a  los  ojos  de  los  ma- 
hometanos, 

En  el  siglo  VII,  el  califa  Al 
Zahén  quiso  poseer  los  dos  pelos, 
pues  era  el  jefe  de  los  mahometa- 
nos  el  vicario  del  Profeta  en  la 


tierra  y  su  descendiente  rep  emen- 
tante. 

Cosas  tan  sagradas  como  los  doi 
pelos  de  la  barba  de  Mahoma,  no 
era  cosa  que  se  pusiesen  en  venia. 
Además,  la  casa  de  Ibrahím  y  el 
califa  no  habrían  de  tratar  el  asun- 
to como  chamarileros  o  anticuan  .s, 
bino  que  generosamente  las  sedosas 
barbas  del  Profeta,  que  en  un 
tiempo  se  las  teñía  <on  alhefia, 
hasta  que  el  arcángel  San  Gabriel 
se  lo  prohibió,  le  fueron  regaladas 
a  Al  Zahén,  el  cual  correspondió 
con  los  donantes  haciéndoles  un 
regalo  equivalente  a  unos  600.000 
pesos. 


FOSFATINA 
ALIERES 


asociada  a  la  leche  es  el  alimento  más  agradable 
y  el  que  más  se  recomienda  para  los  niños,  sobre 
todo  en  el  momento  del  destete.^ 

Conviene  a  los  estómagos  delicados. 

Exijaje  la  marca  FOSFATINA  FALIÉRES. 

Desconfiad  denlas  imitaciones  a  que  sus  éxitos 
han  dado  origen. 


En  todas  las  Farmacias,  Droguerías  y  Tiendas  de  Comestibles* 


LA  COCOA  y  LOS  BOMBONES  de 

CADBURY" 


PARIS,  6,  Rao  da  la  Tacharlo 


ADVERTENCIA: 

Busque/el  nombre  CADBURY 
estampado  en  todos  los  enva- 
ses y  sobre  cada  bombón. 
Si  no  llevan  esta  nombre,  no 
son  legítimos. 


ESTOS  SON  LOS  ENVASES 
DE  LA  COOOA  "CADBURY". 

Representante:  C.  E.  Peahce 
Moreno,  467  —  Bueno»  Aire» 


L  A 


PAJA 


E  N 


E  L 


OJO 


O  .  .  . 


"La  Razón",  del  20  de  abril,  publica 
una  correspondencia  que  lleva  este  in- 
quietante título:  "Para  entrar  en  Esta- 
dos Unidos  es  imprescindible  ser  viudo 
o  casado  o  soltero".  Pero  más  inquietante 
es  esta  noticia  que  desgloso  del  texto: 

"Se  les  admitió  e  iban  a  embar- 
carse, cuando  Suzaune  se  v'xó  obli- 
gada a  consultar  a  la  doctora  dei 
servicio  de  inmigración,  quien  la  en- 
vió al  hospital.  Nació,  allí,  en  Ellis 
 Island,  una  criatura,  hija  de  S usan- 
te. Los  hechos  que  se  sucedieron 
dejaron  al  descubierto  que  el  hombre  que 
viajaba  con  Susanne  no  era  su  esposo,  sino 
el  hermano  de  su  esposo.  El  verdadero  ma- 
rido estaba  desde  hacía  9  años  en  Estados 
Unidos.  El  niño  de  12  años  era  hijo  del  ma- 
rido; el  recién  nacido  era  hijo  de  su  tío". 

"Xibil  sub  solé  novum"...  Porque  hace  ya  al- 
go más  de  cinco  lustros,  cuando  se  estrenó  aquí 
"La  Verbena  de  la  Ealoma",  tuvo  mucho  éxito 
la  frase  de  un  personaje,  "la  seña  Antonia",  que 
refiriéndose  a  dos  mocitas,  Casta  y  Susana,  se 
decía  de  ellas  "tía  y  madre",  tóo  junto". 


"Atlántida",  del  12,  publica  una  "Canción  se- 
rrana", que  firma  Mario  Bravo.  Con  el  noble 
propósito  de  divulgar  las  obras  maestras  de  la 
poesía  contemporánea,  reproduzco  el  comienzo. 

W\.hí  va.  ¡  Cuidado ! 

No  encuentro  palabras  para  ponderar 
El  queso  de  cabra  j¡ue  "fara  probar" 
Tanto  me  ofreciste! 

Gradan  debo  dar 
A  Oliva  que  siempre  te  hizo  recordar. 

No  encuentro  palabras  para  ponderar 
Tan  buen  paladar; 

No  encuentro  palabras  para  ponderar 
A  la  montañesa  que  supo  ordeñar, 
Al  cuajo  seirano  de  pronto  cuajar, 
A  la  mano  diestra  de  hábil  amasar, 
I  a  la  mano  amiga  lista  en  regalar, 
No  encuentro  palabras  para  ponderar! 

F.n  valles  nativos  yo  he  visto  la  ordeña: 
Llegaba  el  rebaño  con  pasito  igual, 
Iban  las  cabrillas  de  una  a  la  otra  peña 
Doradas  de  cálida  lumbre  matinal. 

Un  corral  de  ramas,  al  pie,  en  la  ladera; 
I  la  ordeñadora,  ba- 
\ta  de  percal, 
Torzal  i  botija  sobre 
[la  cadera, 
Carita  morrena,  boca 
[libera!. 

No  encuentro  palabras 
para  protestar  contra  ios 
que,  suponiendo  a  la  poe- 
sía como  queso  de  cabra 
que  no  está  al  alcance  de 
todos,  plagian  modesta- 
mente las  grandes  obras. 
¡  Lamentable  error  ! . . . 
Véanse~por  estos  simples 
versos  del  señor  Mario 
Bravo  lo  fácil  que  es  ha- 
cer poesía.  Se  dice»  vul- 
garidades sin  ton  ni  son  destrozando  el  oído  con 
el  insoportable  sonsonete  de  un  consonante  repe- 
tido hasta  el  cansancio ;  se  usan  arbitrariamente  • 
neologismos,  como  la  ordeña,  cuando  es  cómodo, ' 
y,  en  fin  se  hace  a  una  boca  liberal  o  conserva-" 
dora,  según  lo  exija  la  rima. 

El  señor  Mario  Bravo,  que  es  socialista,  de- ' 
muestra  que  la  poesía,  como  los  instrumentos  de 
producción,  debe  estar  a  la  disposición  de  todos, 
aun  de  los  que  menos  entienden  su  empleo. 

No  encuentro  palabras  para  ponderar 
este  fácil  modo  de  versificar. 

*  *_» 

Más  rompí  irada,  en  su  pueril  cursilería,  es  es- 
ta "Canción  del   duraznero  en  flor",  del  señor 
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los  allí  reunidos  a  ponerse- de  pie  en 
homenaje  a  su  memoria. 

.Supongo  que  la  fiesta  del  Club  Espa 
ñol  de  Bahía  Blanca  debió  realizarse  en 
un  ambiente  perfectamente  espiritista, 
con  mesitas  de  tres  patas,  materializa- 
ciones, aportes  de  ultra-tumba  y  demás 
zarandajas  de  la  vergonzante  leosoíía. 


por   Pescatore   di  PERLE 


Sem&nalmente  se  premiará  con  una  libra  es- 
terlina al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  Juiciu 
de   nuestro  "Pescatore''. 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envío  debe  acompañar- 
se con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro 
donde  se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  n»*a,  non". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moreda  a 
"Lupercio  J.",  de  esta  capital. 


Eernán  Félix  de  Amador,  que  nos  ofrece  "La 
Razón",  del  11. 

Dice  así: 

Flor  de  durazno  temprana 
quiero  decir  tu  canción, 
la  rosa  de  tu  ilusión 
que  perfuma  la  mañana. 

Por  tu  virtud  singular 
anuncias  la  primavera, 
flor  de  durazno,  ligera, 
rima  para  el  verbo  amar... 

.  Eres  milagro  sutil 
rosado  renacimiento, 
como  un  suspiro  de  Abril 
vagabundo  por  el  viento. 

Flor  de  durazno  que  asomas 
¡  a  la  vera  del  jardín, 

suplícale  a  mi  paloma 
llegó  Setiembre  por  fin! 

Esta  manía  de  darnos  a  Abril  como  sinónimo 
de  primavera  está  bien  allá  donde  el  calendario 
lo  justifica,  pero  no  aquí,  donde  a  pesar  de  caer 
Abril  en  otoño  se  suele  decir  "la  niña  de  los 
quince  abriles".  Pero  lo  curioso  es  que,  después 
de  darnos  una  primavera  a  la  europea,  en  la  si- 


£  1  golf 


El  naturalista. — Espe- 
raré hasta  que  se  pre- 
sente. . . 


.un  ejemplar  raro.  — ¡Lo  cacél 


guíente  cuarteta  el  autor  coloca  a  la  primavera 
en  Setiembre.  Que,  por  otra  parte,  tampoco  co- 
rresponde al  Abril  del  otro  hemisferio.  El  equi- 
valente sería  Octubre. 

Ptro  después  de  la  "boca  liberal",  ¿qué  más 
da  que  Abril  y  Setiembre  representen  a  una  mis- 
ma estación  del  año? 


"La  Epoca",  del  4,  en  una  correspondencia  de 
"Bahía  Blanca  dando  noticias  de  una  fiesta  en  el 
Club  Español  de  aquella  localidad,  en  ocasión  dei 
2  de  mayo : 

...usó  de  la  palabra  el  presidente  del  con- 
sejo de  ministro»,  don  Eduardo  Dato,  j  des- 
pués de  relatar  su  trágica  muerte,  invito  a 


"La  Novela  Universal",  en  su  núme- 
bbm    ro  28,  publica  "El  Señor  Paren t",  de 
Guy  de  Maupassant,  y  le  hace  decir  al 
inimitable  cuentista : 

Inclinaba  la  cabeza  sobre  el  vientre  cerran- 
do los  ojos. 

¿Y  eso  es  inclinación?  Diga  francamente  el 
traductor  que  perdió  la  cabeza,  y  nos  habrá  dado 
un  dato...  autobiográfico. 


El  señor  J.  A.  González  Calderón  en  un  lar- 
guísimo artículo  titulado  "El  período  legislativo 
ordinario",  que  publica  "La  Prensa"  del  6,  dice : 

La  reunión  de  las  Cámaras  el  1."  de  mayo 
de  cada  año  es  automática  según  la  Constitu- 
ción. "Ambas  Cámaras  se  reunirán",  dice  el 
artículo  55;  así,  en  presente  de  indicativo : 
"se  reunirán". 
Al  señor  J.  A.  González  Calderón  le  falla  el 
argumento  por  la  base,  si  es  que  por  casualidad 
los  argumentos  tienen  base.  Porque  "se  reuni- 
rán" no  es  presente  de  indicativo  nunca,  así  lo 
estableciera  la  mismísima  Constitución,  sino  fu- 
turo. Y  siendo  futuro,  las  cámaras  pueden  re- 
unirse desde  el  1."  de  mayo  para  arriba  el  día 
que  les  dé  la  gana. 

Que  es  lo  que,  por  otra  parte,  han  hecho  siem- 
pre, de  acuerdo  o  no  con  el  artículo  55. 


"La  Capital",  de  Rosario",  del  4: 
CHILE 

Voraz  incendio  en  la  Basílica. — Destrucción 
¡le  reliquias  de  inestimable  valor  histórico 
y  artístico. 

,      SANTIAGO,  3.  {United  Press).— Hoy  a 
la  madrugada  las  campanas  de  la  catedial, 
anunciaron  que  había  estallado  un  incendio  en 
la  Basílica.  El  día  primero  de  mayo  celebróse 
una  solemne  festividad,  y  todo  el  día  el  tem- 
plo estuvo  con  sus  velas  encendidas.  Una  de 
éstas  que  quedó  mal  apagada  propagó  el  fue- 
go o  un  altar  de  ¡a 
capilla  de  /a«  reli- 
quias, pasando  inad- 
vertido durante  toda 
m        la  noche  hasta  que 
pof  la  madrugada  pu- 
do ser  notado. 

Todo  el  vrcincM- 
•  rio,  en  un  estado  de 
espantosa  cmtsttña- 
ción  acudió  al  siti-.i 
del  siniestro,  dedi- 
cándose el  mundo 
entero  a. . . 

A  lo  que  va  a  dedi- 
carse ahora  el  mundo 
entero  es  a  re  ir  se... 
Porque  el  voraz  incendio 
no  ha  ocurido  en  la  catedral  de  Santiago  de  Chi- 
le, sino  en  la  de  Santiago  de  Compostela,  que 
son  dos  edificios  muy  diiiciles  de  confundir, 
precisamente . . . 


El  golfista.  —  ¿Qué 
significa  eso? 


"El  .Hotrar".  del  6,  en  un  cuento 'de  Carmen 
Gutiérrez  de  Agüero : 

Catear  Con  mi  alma  de  rodillas  te  pido  per- 
dón... 

Un  alma  de  rodillas...  ¿Por  qué  no?  Es  una 
metáfora  quizás  algo  audaz.  Pero  la  fantasía  de 
los  intelectuales  no  reconoce  limites.  El  señor 
Caries,  por  ejemplo,  ha  dicho  que  en  los  sucesos 
-de  Gmleguaychú.  del  1.'  de  mayo,  el  primer  ba- 
lazo partió...  ¡del  fondo  de  la  historia! 


PARA  LA  GENTE  MENUDA 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUEL1TA 

TIRANÍAS  JUSTAS 

Es-ta  vez  los  personajes  de  mi  cuen- 
to son  unos  animalitos  que,  por  un 
capricho  extraño  de  la  suerte,  hablan 
y  dicen  casas.  Son  éstos  un  perro,  un 
oso  y  un  mono. 

El  oso  y  el  mono  eran  propiedad 
de  un  hombre  que  los  llevaba  de  pue- 
blo en  pueblo  y  de  feria  en  feria.  I'.l 
hombre  les  había  enseñado  ciertas  ha- 
bilidades que  so- 
lían, admirar  al 
público,  y  no  era 
escaso  el  dineio 
que  alcanzaba, 
con  lo  que  todos 
iban  viviendo 
bien. 

Cierto  día  iba 
el  oso  tranquila- 
m  ente  por  v.n 
camino  llevando 
al  mono  a  cues- 


por    LA  ABUELITA 


— ¿Per  qué  lle- 
vas ese  mono,  estú- 
pido? 


tas  cuando  se  encontraron  con  un  pe- 
rro. Este,  encarándose  con  el  oso, 
dijo  : 

— ¿  Por  qué  llevas  «se  mono,  es- 
túpido ? 

— Parque  el  'amo,  que  viene  ahí  de- 
trás, me  hace  cargar  con  él. 

— Pues  mátalo  de  un  zarpazo.  Es 
ridículo  ser  el  burro  de  un  mono. 
¡  Mala  también  al  dueño  que  te  obli- 
ga a  llevarlo  !  ¿  No  ves  que  es  un  ti- 
rano odioso? 

El  oso  meditó  un  momento ;  miró  a 
su  amo  que  caminaba  tras  él  pacífi- 
camente cargado  con  sus  grandes  al- 
forjas llenas  <ie  provisiones  para  los 
tres,  y,  encarándose  con  el  perro,  dijo  : 

— Parece  mentira  que  tú,  reputado 
como  el  animal  más  fiel  al  hombre, 
me  aconsejes  ieea  barbaridad.  ¿  Qué 
haría  yo  matando  a  mis  compañeros? 
lil  mano  va  sobre  mí ;  pero  por  él 
los  chicos  mos  dan  sus  centavos.  Yo 
hago  gracias  a  otros  y,  en  cuanto  a 
él,  guía,  dirige  y  administra.  El,  sin 
nosotras,  acaso  no  podría  vivir.  Nos- 
otros sin  él  quedaríamos  como  cuerpo 
sin  áfona.  Aléjate  de  nosotros,  si  no' 
iiuieres  que  mi  primer  zarpazo  sea 
para  desbrozarte,  que  m»  mayor  liber- 
tad está  -en  mi  mayar  independencia  y 
mi  independencia  la  gano  obedeciendo 
a  «se  hombre  y  llevando  el  mono  a 
cuestas. 

Ante  estas  razones,  el  perro  siguió 
6U  camino  sin  replicar. 

RECOMENDANDO  AL  HITO 

— Le  advierto  a  usted,  señor  maes- 
tro, que  mi  hijo  está  muy  adelantado, 
launque  no  haya 
venido  a  la  es- 
cuela. Sabe  ya 
toda  la  gramáti- 
ca ;  puede  usted 
preguntarle. 

— Vamos  a  ver, 
niño:  ¿  cuántos 
6on  los  géneros  ? 

— 'Das  ;  m  a  s- 
culino  y  femeni- 
no. 

— Muy  bien: 
¿y  no  hay  ningún  otro? 
— Sí, -señor:  el  género  humano. 

UNA  FRASE  DE  ANAXAGORAS 

Casi  siempre  los  que  tienen  dinero 
y  son  mimados  por  la  fortuna  san  ol- 
vidadizos. Para  ellos  va  esta  sencilla 
anécdota,  digna  siempre  de  recor- 
dación. 

Pericles.  a  quien  el  célebre  filósofo 
Anaxágoras  instruyó  para  que  fuese 
un  gran  capitán,  m\  hábil '  político  y 
un  excelente  orador,  fué  también  uno 
de  sus  discípulos  más  ilustres  y  más 
agradecidos. 
Como  Anaxá- 
)ras  era  pobre, 
ericles  le  daba 
mensua  ¡mentó 
una  cantidad  su- 
ficiente para  vi- 
vir. A  pesar  de 
esbs,  convertido 
en  hombre  de 
estado  v  abruma. 
—Cuando  se  r.e-     do  por  j,os  asun- 
ceslta  la  luz  de  un»      .  ^.  „„ 
lámpara,    se    cuida  P^01*  no 

de  qne  no  le  íalts  recordar  a  su  an- 
aceltc.  tiguo  maestro,  él 


cual,  sintiendo  amargamente  aquel 
r  bindono,  se  echó  cubriéndose  la  ca- 
beza con  el  manto,  resuelto  a  dejarse 
morir  de  hambre. 

Enterado  Pericles  de  tan  extrema 
resolución,  corrió  asustado  a  casa  de 
Anaxágoras,  animándole  con  súplicas 
tiernas  y  conmovedoras  a  vivir  y  a 
no  privarle  de  un  fiel  amigo  y  de  un 
sabio  consejero.  Entonces  Anaxágoras 
le  dijo  con  dulzura: 

— Cuando  se  necesita  la  luz  de  una 
lámpara,  se  cuida  de  que  no  le  falte 
aceite. 


LA  CHIMENEA,  EL  GATO  Y  EL 
CALLO  DE  LATA 

— ¿Estás  contento?  —  preguntó  la 
chimenea  al  gato  negro  que  se  había 
parado  a  mirar  por  la  ventanilla  de 
tejas. 

— ¡  Con  tantí- 
simo ! 

El  gato  negro, 
Incidido  un  ros- 
co con  la  cola,  se 
sentó  frente  a 
ella,  replicando : 
— Pero,  ¿  no  te 
aburres  de  estar 
aquí  sola? 

— De  ninguna 
manera. 

Y  la  chimenea 
y  el  gato  negro 
continuaron  charlando  entr«  sí. 
La  chimenea  decía : 
— Ante  todo,  es  ya  un  gran  privi- 
legio para  mi  éste  de  encontrarme  tan 
alta.  ¿No  te  parece?  Podría  ser  orgu- 
llosa  y  pretender  mucho ;  pero  me  di- 
vierto  con  el  gallo  de  latón  que  hace 
ile  veleta.  (Aquí  el  gallo  se  revuelve 
un  poco  irritado).  De  vez  en  cuando 
permito  a  la  llu- 
via que  me  lave 
la  cara,  que  des- 
pués me  la  enju 
go  al  sol.  Desde 
mi  ventana  me 
divierto  también 
mirando  a  las 
nubes  de  formas 
caprichosas  que 
corren  por  el 
cielo,  y  no  es  mi 
menor  entreteni- 
miento mirar  ha. 
cía  la  calle.  ¿  Ves 
todas  aquellos 
puntitos  negros  que  se  mueven  siem- 
pre ?  Pues  son  hombres  que  oreen  va- 
ler algo...  Pero  mi  mayor  diversión 
está  en  cuando  el  viento,  metiéndose 
hacia  abajo,  va  a  destapar  la  alia  que 
la  patrona  ha  puesto  al  fuego  para 


.  .  .El  gato  se  sen- 
tó frente  a  la  chi- 
menea. . . 


.  . .  Atacan  al  gallo 
de  lata  y  le  obligan 
a  dar  vueltas . . . 


bufa  el  vien- 
obligándole  a 


.  .  .  había  desplega- 
do ya  al  viento  su 
bandera  azul.  .  . 


que  hierra.  1  Uhuhuh  ! 
to,  volviendo  a  salir 
hacer  dos  o  tres 
piruetas  al  Rallo 
de  lata. . .  Y  por 
la  ventana  no 
pasa  sólo  el 
viento,  ¿  sabes  ? 
Pasan  también 
los  geniecill  os 
que  en  ciertas 
noches  van  a  re- 
galar sueños  y 
bellos  juguetes  a 
los  o  í  ñ  o  s  bue- 
nos. Y  entonces, 
por  la  mañana, 
llegan  a  mí  los 
írritos  de" alegría 
ile  los  premia- 
dos... Y  cómo  me  hace  reír  ver 
cuando  los  geniecillós  salen  de  buen 
humor,  que  atacan  al  gallo  de  lata  y 
le  obligan  a  'lar  vueltas. 

El  gallo  ds  lata  se  enfadaba;  el 
gato  negro  escuchaba  impasible ;  la 
chimenea  se  interrumpió  bruscamente  : 
— Siendo  el  hogar  que  se  enciende, 
tengo  que  lanzar  el  humo.  ¡  Adiós,  ga- 
lo negro,  hasta  otra  vez ! 

— Esa  otra  vez — dijo  el  gato  bos- 
tezando— hablaré  yo. 

— ¿Y  yo  no  hablaré,  nunca? — pre- 
guntó el  gallo  de  lata. 

Pero  nadie  le  respondió;  el  galo 
aiegro  no  estaba  ya,  la  chimenea  ha- 
bía desplegado  al  viento  su  bandera 
azul.  Mieniras  el  gallo  de  lata  daba 
vueltas  a  uno  y  otro  lado,  colérico. 


LO  QUE  LA  VIOLENCIA  CREA 

Se  habló  mucho  en  estos  dias  de 
Napoleón  con  motivo  de  su  centena- 
rio, y  (algunos  han  demostrado  tanta 
admiración  y  tanto  entusiasmo,  que 
me  han  hecho  pensar  con  tristeza  en 
que  el  brutal  imperialismo  tiene  to- 
davía más  partidarios  de  los  que  en 
realidad  convienen. 

Para  éstos  y  para  los  que  se  dejan 
deslumhrar  por  falsas  glorias,  voy  a 
referir  la  escena 
que,  según  la  du. 
quesa  de  Abran- 
tes,  tuvo  lugar 
en  Mal  m  ai  son 
poco  tiempo  an- 
tes de  que  fuese 
proclamado  el 
Imperio,  cuando 
ya  la  familia  es- 
taba enterada  de 
lo  que  iba  a  su- 
ceder. Napoleón 
vió  fracasar  sus 
cálculos  respecto 


Luciano  Bonaparte. 


a  su  hermano  Luciano,  en  el  cual  pen- 
saba 4ener  «no  de  sus  principales 
apoyos. 

Luciano  fué  terrible  en  sus  repro- 
ches y  acusó  al  futuro  emperador  de 
haber  faltado  a  su  palabra  y  a  bu 
lealtad.  La  discusión  se  convirtió  en 
viva  disputa. 

— ¿Quieres  matar  la  República? — ■ 
exclamaba  Luciano. — ¡  Pues  bien,  má- 
tala! Elévate  sobre  sus  ruinas  y  so- 
bre la  ruina  de  sus  hijos...  Pero  es- 
cucha mis  predicciones:  el  Imperio 
i,ue  impones  por  la  fuerza  y  que  sos- 
tendrás por  la  violencia,  será  destrui- 
do por  la  violencia  y  por  la  fuerza  y 
perecerás  con  él.    '  - 

Estas  palabras  de  Luciano  fueron 
en  realidad  como  una  santa  profecía. 

Lo  que  la  violencia  crea,  la  violen- 
cia lo  destruye. 


LAS  LENGUAS  DE  ESOPO 

Ya  os  he  hablado  alguna  vez  de 
Esopo  y  os  he  dado  a  conocer  mu- 
chas de  sus  fábulas. 

Esapo  vivió  en  Grecia  allá  por  el 
siglo  v  antes  de  Jesucristo.  Pero  va- 
mas  al  origen  de  la  expresión  "Las 
lenguas  de  Esopo". 

El  amo  del  célebre  fabulista  era 
Janto,  quien  utilizaba  a  Esopo  no  sólo* 
como  literato  sino  también  como  co- 
cinero. 

Cierto  día  Janto  le  envió  al  mer- 
cado con  encargo  de  que  comprase 
lo  mejor  que  hubiera,  pues  quería  ob- 
sequiar con  un  gran  banquete  a  sus 
amigos. 

El  fabulista  no  compró  más  que 
lenguas,  que  sirvió  guisadas  de  dis- 
tintos modos. 

Janto,  encolerizado1  ante  un  menú 
tan  poco  variado,  increpó  a  Esopo : 

— ¿No  le  dije  que  trajeras  lo  me- 
jor que  hubiera?  * 

— Así  lo  hice,  señor. 

— Se  ve  que  te  has  contagiado  con 
tus  fábulas.  ¡  Efes  un  animal ! 

— Pero,  señor,  las  lenguas  son  lo 
mejor  que  «xisle. 

— ¿  Cómo  lo  mejor? 

— Lo  mejor;  sí,  señor:  nos  sirve 
pana  comunicamos  con  nuestros  se- 
anejamites ;  es  la  clave  de  todas  las 
ciencias,  el  vehículo  de  la  verdad  y 
la  razón.  La  lengua  es  el  arma^dc 
los  oradores,  de  los  comerciantes,  de 
los  vendedores . . . 

— Bueno,  bueno.  Si  te  dejan  ha- 
blar... Mañana  tráeme  del  mercado 
lo  peor  que  encuentres. 

¿  Qué  creerán  ustedes  que  volvió  a 
servir  al  dia  siguiente?  Pues  lenguas, 
alegando  que  la  lengua  era  también 
lo  peor  que _ había  en  el  mercado; 
porque  es  la  madre  de  todas  las  dis- 
cusiones, la  madrastra  de  todos  los 
íterios  y  la  nodriza  de  todas  las  di- 
visiones y  guerras.  A  inís  con  ella  se 
calumnia,  se  ofende,  se  injuria,  y, 
por  'k>  tanto,  la  lengua  es  lo  peor  que 
hay. 

.En  los  dos  casos  el  fabulista  tenía 
razón. 

i  Cuidado  con  la  lengua  1 


Mojón  limite  de  la 
Gran  Muralla. 


LA  GRAN  MURALLA  DE  LA 
CHINA 

Esta  gran  muralla,  de  que  habréis 
oído  hablar  alguna  vez,  fué  mandada 
construir  hace  más  de  2.100  años  por 
un  emperador  maravillosamente  activo 
que  se  llamó  Chiu  Xi  Hiwang.  Este 
señor,  según  uno  de  sus  historiadores, 
era  de  "nariz  arremangada  y  punti- 
aguda, ojos  rasgados,  pecho  de  pa- 
loma, voz  de  lobo,  corazón  de  tigre, 
avaro,  vil  y  torpe". 

En  compensa- 
ción, Ssu-m:'.nc- 
h'ien,  en  su  His- 
toria imperial  de 
C  h  i  na,  asegura 
que  Chiu  fué  un 
gran  hombre  y 
Ja  muralla  con- 
cebida y  manda- 
da hacer  por  él, 
una  de  las  ma- 
ravillas del  mun- 
do. Y,  en  reali- 
dad, así  es. 

A  unos  285  ki- 
lómetros de  Pe- 
kín se  encuentra 
la  ciudad  de 
Xanhaikwan,  y  a 
tres  kilómetros  de  esta  población  se 
ve  un  mojón  de  piedra  can  una  ins- 
cripción en  chino  que  dice : 

"El  cielo  hizo  el  mar  y  los  mon- 
tes." 

Este  mojón  indica  el  principio,  el 
límite  oriental  de  la  Gran  Muralla  de 
China.  Desde  allí,  serpenteando  por 
montes  y  valles,  se  drige  hacia  el 
oeste  womo  enorme  serpiente  de  pie- 
dra de  1.600  kilómetros.  Siguiendo  al 
sal  en  su  carrera  hacia  poniente  se 
extiende  la  muralla  y  no  Mega  a  su 
limite  occidental  hasta  haber  recorri- 
do una  duodécima  parte  de  la  circun- 
ferencia del  globo  terráqueo.  La  mu- 
raba termina  en  Kiaynukwan,  donde 
se  levanta  otro  mojón  can  la  inscrip- 
ción siguiente : 

"Barrera  marcial  de  todos  bajo  el 
cielo." 


NO  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN 

NO  VENGA 

(historieta  disparatada) 

Un  dia  del  cru- 
'  \  do  invi  erno  el 
oso  tenía  mucho 
frío.  EspeciaL 
mente  las  manos 
eran  para  él  ea 
aquellos  momen- 
tos terribles  co- 
mo témpanos  de 
hielo  que  no  Je  servían  para  nada. 

Pensando  en 
lo  que  podía  ha- 
cer para  entrar 
en  reacción,  de- 
cidió jugar  un 
rato  con  el  chivo 
que  era  muy  afi- 
cionado a  topar. 

Por  desgraoii 
el  chivo  tenía  los 
cuernos  muy  afilados  y  tenía  costum- 
bre de  cerrar  los 
ojos  cuando  to- 
paba. Así  ocu- 
rrió que  en  una 
de  sus  embesti- 
das, sin  saber 
bien  lo  que  h»- 
cia,  desgarró  con 
los  cuernos  la 
piel  de  su  amiga. 
Este,  al  verse  el  traje  destrozado  de 

aquel    modo,  se  

indignó,  rugió  y 
el  chivo,  asusta- 
do, corrió  despa- 
vorido temiendo 
Jas  iras  del  oso. 

Y  cuando  se 
tranquilizó  un 
poco  vió  que  fi 
bien  eran  lamen- 
tables los  agujeros  que  el  chivo  le 
había  hecho  en  la  piel,  en  cambio 
constituían  unos  bolsillos  magnifico» 
que  le  resguardarían  las  manos  del 
frío. 


. .  .Decidió  jugar 
con  el  chivo. 


...Desgarró  coa 
los  cuernos  la  pieL 


.  .  El  chivo,  asus- 
tado, corrió. 


.  Le  resguardarían 
las  manos  del  frío. 


La   Moderna  Bailarina 

...  tiene  un  ritmo  angelical  y  una  gracia  que  a  los  públicos  fascina... 
Como  mujer  es  divina,  pues  para  tanto  esplendor  ella  usa  en  su  tocador 

CREMA    HIGIÉNICA    y    POLVO  GRASOSO 

rissac. 
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a  todo  concepto  superior  de  distinción  y  belleza. 
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por  ONOFRIO  FERRARA. 


"EN    LA  IGLESIA" 


De  la  exposición  de  Arte  Italiano  que 
se  realiza  en  el  Salón  Costa,  organizada 
for  el  señor   Vicente  de-Nafoli  Vita. 


Ya  no  existen  dudas 


Está  perfectamente  comprobado  que  millares  de 
niños  de  todo  el  mundo,  deben  su  buena  salud 
y  robustez,  a  la 


(¿?I  alimonto  do  ios  fi  ¿Jos  de  médicos) 


El  alimento  que  mejor  se  asimila  al  organismo  delicado  de  los 
niños  y  que  vela  por  su  desarrollo  perfecto. 

La  "GERMINASE"  se  vende  en 
todas  las  farmacias  y  casas  de 
alimentación  del  mundo  entero. 


HISTORIETA  MUDA 


Lo  que  más 
satisface 


En  una  audición  musical,  en  una  reunión  del  mundo  ele- 
gante y,  en  fin,  en  cualquier  circunstancia,  el  regalo  más 
apreciado  por  las  damas  es  una  caja  de  los  finísimos 

de  "LOS  DOS  CHINOS" 
Precio:  $  7i        «1  kilo 

Se  venden  sueltos  y  en  preciosas  cajas 
Fabricación  Exclusiva  de  la 

Confitería  "LOS  DOS  CHINOS" 

de  GONTAEETTI  Hnos. 
ALSINA  y  CHACABUCO  —  Los  dos  teléfonos  —  BUENOS  AIRES 
Esta  casa  NO  TIENE  sucursal 


Por  su  composición 
NATURAL  conserva, 
a  pesar  del  tiempo  y  la 
distancia,  las  mismas 

propiedades  que  tiene  en  la  fuente  y  que  la  ha- 
cen insuperable  para  curar  las  enfermedades  del 
Estómago,  la  Gota  y  la  Diabetes. 

Posee  un  agradable  sabor  y  una  ligera  minerali- 
zación  que  la  hace  deliciosa  y  facilita  en  grado 
sumo  la  digestión. 

INSUPERABLE  PARA  LA  MESA 

Llegó  la  1/4  SAN  PELLEGRINO 

PÍDALA  en  los  BARS,  CONFITERIAS,  RESTAURANTS 
y  en  los  COCHES  COMEDOR. 


Un.  Tel.  2781,  Av. 
C.  Tel.  3206,  Cent. 


UNICO  INTRODUCTOR: 


JOSE  FERRO 


VIAMONTE,  168 
BUENOS  AIRES 


EMPRESA  HAYNES 

CASA  EDITORA 

393,  CALLE  MAIPÚ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  472,  AVENIDA 

PRCCiOS    DE  SUSCRIPCIÓN 


EH  IA  CAPITAL 

Año  S  9. —  m|n. 

Semestre.   .   .  „  5. —  „ 
Trimestre  .    .  ,,  3.50  „ 
Kúm.    suelto.  „  0.20  „ 
-    atrasado  ,,  0.40  „ 


EN  EL  INTERIOR 

Año  ....  $  13.60  m|n. 
Semestre  .  .  „   7. —  „ 
Trimestre.   .  „    4. —  „ 
Núm.   suelto  „    0.30  ., 
u  atrasado  „   0.60  „ 


EN  EL  EXTEKIOB 

Año.  ...  $  oro  10. — 
Semestre  .  .  „  „  6. — 
Trimestre.   .  „  „      4. — 


ILUSTRACIÓN  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subscripciones  puede  ser  remitido  •  esta  administración  en  firos  por- 
tales, cheques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ésta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  en  el  EXTEIIok.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Caía  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Para  eritar  Interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EXTERIOR : 
CHILE       (    Alfredo  Sánchez  A. — O.  de  Correo  3536  || 


B  OLIVIA 


Santa  Ménica  2141,  Santiago 


URUGUAY. — A  Adaml.  Pza.  Independ.  824,  Monterídao 
PARAGUAY. — R.  D.  Recalde,  Bs.  Aires  209,  Asunción. 
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NOTAS 


COMENTARIOS     DE  ACTUALIDAD 


Las  diferencias 
de  valor 


Leyendo  en  el  "Journal 
des  Economistes"  una  no- 
ta sobre  los  pesos  y  valo- 
res del  comercio  francés  en 
1930  y  en  1913,  comprobamos,  a  poco  de  ana- 
lizar las  cifra3,  que  los  negocios  franceses  mar- 
chan viento  en  p°Pa>  PUC3  n°y  las  di£ercncias 
de  valor  son  singularmente  favorables  a  Fran- 
cia. En  1913  los  franceses  pagaban  sus  impor- 
taciones a  190  la  tonelada  y  cobraban  sus  expor. 
taciones  a  311;  entregando  una  tonelada  de  las 
segundas,  pagaban  1  2¡3  de  las  primeras.  Pero 
hov  las  cosas  han  variado  tanto,  que  en  lugar 
de  1  2/3  alcanzan  a  pagar  2  V»;  lo  cual  es  un 
aumento  de  5/6,  casi  una  tonelada.  Las  dife- 
rencias de  valor  han  variado  desfavorablemen- 
te a  los  países  agrícola-ganaderos,  y  los  países 
industriales  aprovechan  la  ventaja.  Por  lo  cual 
no3  parece  que  no  han  de  ser  solos  los  alemanes 
— ¿y  cómo  podrían  serlo  ellos  solos? — quienes 
paguen  los  vidrios  rotos  en  la  Meuse,  en  la  Som- 
me  y  en...  la  Mame.  Bl  mundo  es  una  unidad 
económica,  ha  dicho  el  otro,  y  esto  resulta  ser  a 
expensas  de  los  agrícola-ganaderos.  Los  Estadog 
Unidos,  que  son,  a  la  vez,  industriales  y  agrí- 
cola-ganaderos, han  procurado  defender  el  lado  . 
agrícola-ganadero  por  medio  de  los  aranceles 
Fordney.  Según  todo  el  mundo  sabe,  eso  tam- 
bién lo"  vamos  a  pagar  los  agrícola-ganaderos  a 
secas. 


y  hasta  las  filas  de  nuestro  ejército  glorioso." 

"Para  luchar  contra  las  tendencias  anárqui- 
cas, sociales  y  políticas,  y  salvar  los  principios 
sustentados  durante  décadas,  he  permanecido 
en  mi  puesto,  esperando  la  reacción  popular  sal- 
vadora, y  habiéndome  convencido  de  que  no 
llega ..." 

(Conservatismo  demofóbico). 


Un  número  mu- 
chísimo mayor 
que  dos 


Datos  funda- 
mentales de  so- 
ciología actual 


A  título  de  datos  funda, 
mentales  de  sociología  ac- 
tual, consideramos  dignos 
de  publicación  los  siguien- 
tes extractos  de  la  renun- 
cia del  doctor  Crotto: 

"Mi  palabra  es  la  de  un  hombre  de  bien,  que 
en  un  momento  sumamente  difícil  para  la  esta- 
bilidad social  argentina  (nota  bene:  social),  en 
un  momento  en  que  tal  vez  peli- 
gran las  bases  "fundamentales 
(nota  bene  también   csío)  de 
nuestTO  sistema  republicano..." 

"lie  resistido  sin  vacilacionej 
las  presiones  internas  que  en 
nombre  de  reivindicaciones  sociav 
les  siembran  el  desorden  y  po- 
claman  la  anarquía  como  medn 
de  saneamiento  social,  y  he  de- 
fendido con  energía  y  con  resolu. 
ción  las  bases  madres  de  nuestra 
sociedad. " 

"En  el  gobierno  de  la  provin- 
cia he  podido  contemplar  al  pue- 
blo de  mi  país,  desde  un  plano 
superior,  y  he  llegado  a**conven- 
cerir.e  de  que  estamos  abocados  a 
acontecimientos  t  r a  scendoatale  s 
la  anarquía  se  extiende  por  todas 
partes,  y  esa  anarquía  no  ha  sido 
combatida  como  correspondía." 

"El  pueblo  sano  y  digno  ha  te- 
nido que  constituirse  Cfi  ligas  pa- 
trióticas y  de  defensa  del  trabajo 
nacional;  dentro  de  los  organis- 
mos creados  por  la  Constitución  y 
por  las  leyes,  al  amparo  de  tole- 
rancias inexplicables,  ha  surgido 
una  nueva  fuerza,  que  pret.nde 
lanzarse  sobre  lo  que  está  consti' 
tuído,  minando  los  cimientos  de 
nuestra  sociedad,  y  hay  amonaría 
que  llegan  al  seno  de  loa  hogares 


Según  el  diario  oficioso 
"La  Epoca",  el  viernes 
pasado,  día  de  la  renuncia 
del  gobernador  Crotto  y  de 
la  apertura  del  Congreso, 
no  había  en  la  policía  de  la  Capital  Federal, 
que  consta  de  más  de  7.000  plazas,  nada  más 
que  dos  vacantes.  Creemos  que  por  discreción 
pudo  nuestro  colega  haber  callado  lo  de  7.000 
plazas,  o  haber  puesto  3.500  solamente.  Pues  esa 
es  una  policía  casi  tan  numerosa  como  las  legio- 
nes de  Jerjes  que  el  gobernador  Monteverde 
heredó  de  su  antecesor.  Pero  ya  que  no  se  calló 
eso,  pudo  al  menos  haberse  callado  estotro: 
"Siendo  esta  la  única  vez  que  se  produce  (el 
fenómeno  de  no  haber  más  que  dos  vacantes), 
pues  las  que  normalmente  han  existido  en  la 
repartición,  han  sumado  en  cualquier  momento 
un  número  mucho  mayor".  Hágase  cargo  el  co- 
lega: ¿Qué  gracia  quiere  que  tenga  un  número 
mayor  que  dos,  por  muchísimo  mayor  que  sea? 
¡Excepto  que  el  colega  no  supiese  contar  más 
que  hasta  diez! 


'Afianzar 
la  justicia' 


El  juicio  político  a  los 
magistrados  judiciales  es 
ciertamente  admirable.  Ad- 
mirable  por  lo  ineficaz. 
Recomendamos,  por  ejemplo,  un  reciente  pro- 
ceso al  juez  de  la  Pampa  y  otro  posible  ya  al 
do  Santa  Cruz.  Todo  ha  ido  aquietándose  y  que- 

Fámula  moderna 


dando  tal  cual.  Muchos  anuncios,  bastante  alga- 
zara inicial,  y  luego  esos  buenos  señores  que 
desde  el  despacho  han  procedido  según  su  gusto 
y  gana,  siguen  tan  frescos,  sueltos  y  alegres, 
indiferentes  y  optimistas. 

Sin  embargo,  entre  otras  cláusulas  que  apare- 
cen en  el  Preámbulo  de  nuestra  Carta  Orgánica, 
se  leen  estas  palabras:  "Afianzar  la  justicia". 
Y  ahí  están  esos  tres  voeabdos  cuya  virtud  de 
simple  preseneia  vamos  poniendo  en  duda. 

Pero,  menos  mal:  cuando  se  acerca  un  aniver- 
sario patrio,  los  repetimos  jubilosamente,  y  ello 
nos  consuela  de  que  hasta  hoy  nadie  haya  pen- 
sado en  serio  en  traducirlos  a  la  realidad.  Teo- 
ría y  práctica. . . 


Lo  de  Guale- 
guaychú  y  los 
universitarios 


Sobre  los  complejos  pro- 
blemas sociales  resuenan 
pocas  voces  serenas  entre 

 nosotros.  Por  eso  llama  la 

atención  quo  no  se  hayan 
publicado  profusamente  las  declaraciones  for- 
muladas no  hace  mucho  por  la  Federación  Uni- 
versitaria Argentina  respecto  a  los  desgraciados 
sucesos  de  Gualeguaychú.  • 

Considera,  en  efecto,  la  fuerte  entidad  estu- 
diantil, que  aquellos  acontecimientos  recientes 
constituyen  "una  verdadera  regresión  a  la  bar- 
barie gaucha";  de  ahí  que  proteste  por  la  inge- 
rencia que  en  las  cuestiones  sociales  se  arroga 
cierta  corporación  "chauvinista",  cuya  brega 
diaria  sólo  tiende  al  "enconamiento  de  las  dife- 
rencias prolletario-patronales  ". 

Denuncia  en  ella,  asimismo,  su  orientación  se- 
diciosa al  organizarse  militarmente,  contrarian- 
do, en  consecuencia,  preceptos  fundamentales  de 
nuestra  Constitución. 

Las  aseveraciones  de  la  Federación  Universi- 
taria, ciaras  y  muy  enérgicas,  revelan  que  la 
juventud  argentina  no  se  prenda  ya  de  la  lite- 
ratura  hueca  y  chisporroteante 
todavía  en  boga... 


Los  hombres 
sandwichs 


— Puede  prepararnos  bifes  con  cebolla  para  el  almuerzo. 
— Bifes,  si,  señora;  pero  cebolla  no,  porque  hoy  es  mi  día  de  salida  y  las 
cebollas  me  ponen  colorados  los  ojos. 


Si  para 
hacer  des- 
aparecer, o 
Bino  dignifi- 
car, la  institución  de  los  hombres- 
sandwichs  fuese  necesario  niuni- 
cipalizar  ese  servicio,  tanto  la  In- 
tendencia como  el  Concejo  Peli- 
berante  deberían  apresurarse  a 
llevarlo  a  cabo.  El  otro  día  iba 
por  la  calle  Corrientes  un  hombre 
cadavérico,  agobiado  y  harapien- 
to, arrastrándose  penosamente  co.i 
un  pesado  cartel,  al  extremo  Ai 
una  fila  de  hombres-sandwiehs.  El 
hombre-sandwich  sólo  puede  ei  s 
tir  a  título  de  hombre  que  ejerce 
una  profesión,  jan.ls  a  títu'o  de 
náufrago  ígarrado  a  un  madero. 
Es  nec  sario  elegir  ent.e  la  pro- 
hibición de  los  hombres-sandwic-hs 
o  la  reglamentación  de  su  traba- 
jo. La  Municipalidad  no  puede  to- 
lerar desfiles  de  harapientos  ni  de 
cadáveres  vivientes.  Que  sean 
hombres-saudwichs  los  que  ten- 
gan fuerzas,  y  que  sean  recom- 
pensados con  arreglo  a  su  traba- 
jo. Para  los  demás,  debe  haber  ¡o 
que  la  sociedad  debe  a  los  enfer- 
mos y  a  los  imposibilitados. 


LO  QUE 


HACE     LA  NECESIDAD 


El  antiguo  axioma  afirmador  de  que  más  discurre 
un  pebre  que  cien  abogados,  se  está  comprobando 
plenamente  en  la  realidad. 

Ante  el  apremio  angustioso  de  las  necesidades 
que  experimentaron  los  pueblos  ie<n  el  cruel  y  pro- 
longado trance  de  la  guerra,  surgieron  múltiples  y 
variadas  iniciativas,  oasi  todas  de  índole  económica 
y  todas  ellas  de  carácter  eminentemente  práctico. 

Aún  no  se  han  catalogado  los  inventos  que  el  in- 
genio humano  consiguió  implantar  durante  los  pa- 
sados años  para  beneficio  de  la  colectividad. 

Escasamente  conocidas  son  las  fórmulas  de  los 
substitutivos  alimlcinticios  que  se  han  empleado  y  se 
emplean  aún,  con  la  aprobación  de  los  higienistas, 
para  suplir  en  lo  posible  la  escasez  de  harina,  la 
falta  de  carne  y  la  insuficiencia  de  manteca  y  de 
otras  grasas  comestibles.  Los  huesos,  las  raeduras, 
de  pieles  y  el  polvo  de  raspas  de  pescado  han  ser- 


vido de  bases  para 
combinaciones  desti- 
nadas a  engañar  el 
hambre,  aplacando 
momentáneamente  las 
exigencias  del  estó- 
mago. 

En  el  orden  de  ro- 
pas interiores  y  de 
abrigo  exterior,  el  pa- 
pel y  el  trapo  viejo, 
asociados  a  fibras  ve- 
getales, se  convirtie- 
ron en  tejidos  y  en 
"regenerados",  que,  a 
ptsar  de  su  mala  ca- 
lidad, cumplieron  su 
misión  misericordiosa 


Vista  general  del  antiguo  tejar,  hoy  fábrica  de  bloques  de  escoria,  en 
cerámicas  de  Berlín. 


las 


Secado  de  los  bloques. 


de  vestir  al  desnudo.  El 
problema  dle  los  com- 
bustibles se  resolvió 
con  severas  restriccio- 
rtts  y  con  el  aprove- 
chamiento del  aserrín 
y  de  las  barreduras  y 
de  otras  substancias 
consideradas  hasta  en- 
tonces como  desperdi- 
cios, pero  aptas  para 
rendir  en  hornos  y  en 
estufas,  calorías  utili- 
zabas, en  defecto  de 
las  de  carbón. 

Para  remediar  la  fal- 
ta de  viviendas  —  aca- 
rreada por  el  aumento 
de  la  población  duran- 
te un  iriiinquenio,  en  el 
cual  han  estado  para- 
lizados o  casi  paraliza- 
dos los  trabajos  de  edi- 
ficación, —  se  procedió 
a  la  construcción  en  se- 
rie de  casas  baratas, 
empleando  procedí, 
mientos  mecánicos  pa- 
ra reducir  a  su  más 
mínima  expresión  la 
intervención  del  hom- 
bre, es  decir,  ■para  li- 
mitar el  costo  de  la 
mano  de  obra. 


Y  aun  se  ha  ido  y  se  está  yendo  má9  allí  ;  ante 
los  precios  abusivos  que  han  alcanzado  los  materia- 
les de  construcción,  se  ha  impuesto  forzosamente  la 
necesidad  de  obtener  abaratamientos,  merced  tam- 
bién al  empleo  de  substitutivos. 

Uno  de  tilos,  muy  ingenioso  y  de  excelentes  re- 
sultados, ha  sido  el  de  la  transformación  de  las 
escorias  de  carbón,  convirtiéndolas  en  bloques  re 
sistemes  y  capaces  de  reemplazar  a  los  ladrillos  y 
aun  a  la  piedra  de  cantería. 

Dcsdle  el  momento'  en  que  el  mármol  artificial 
compite  ventajosamente  con  el  natural,  no  existía 
razón  para  qué  no  ocurriera  otro  tanto  Con  la  pie- 
dra y  con  el  ladrillo  obtenidos  mediante  procedi- 
mientos mecánicos.  , 

Las  escorias  del  carbón  utilizado  por  la  industria 
para  la  producción  dt  fuerza  motriz,  no  sólo  care- 
cían de  valor  comercial,  sino  que  requerían  un  des- 
emboiso  para  su  acarreo  hasta  5cs  vertederos. 

Partiendo  de  la  base  de  disponer  gratuitamente 
de  la  primicra  materia  para  la  fabricación,  la  em- 
presa productora  de  gas  para  el  alumbrado  en  Lich. 
temberg  adquirió  un  antiguo  tejar  instalado  en  las 
cercanías  de  Berlín  y  se  dedicó  a  efectuar  ensayos 
de  aprovechamiento-  de  escorias  de  carbón. 

Las  escorias  se  reducen  a  polvo  por  medio  de 
molinos  análogos  a  los  que  funcionan  en'  los  cotos 
minero*  para  triturar  minerales,  y  la  escoria  pul- 
verizada se  mezcla  automáticamente  con  cal,  cons- 
tituyendo un  cemento  o  mortero  fácilmente  mode- 
Jable. 

Obtenidos  los  aglomerados,  pasan  a  la  máquina 
ladrilladora,  que  los  corta,  pule  y  afina. 

Luego  se  efectúa  la  desecación  sometiéndolos  a 
una  corriente  de  aire  caliente  en  grandes  tubos  me- 
tálicos, y  al  concluir  esta  operación,  cuando  los 
bloques  o  ladrillos  se  enfrían,  quedan  en  condicio- 
nes de  ser  empleados  como  materiales  de  cons- 
trucción. 

Las  pruebas  de  resistencia  han  superado  a  las  es- 
peranzas de  los  inventores. 

En  el  aspecto  económico  comercial,  la  empresa 
de  Lichtemberg  se  muestra  satisfechísima,  pues  el 
antecitado  iejar  de  Senzig  produce  de  35.000  a 
40.000  bloques,  quei  no  bastan  para  atender  a  las 
constantes  y  crecientes  demandas  de  los  construc- 
tores y  contratistas  de  construcción  de  edificios.  " 

Naturalmente,  esta  nueva  industria  no  tardará  en 
generalizarse-,  pero  mientras  llega  ese  momento  re- 
sulta interesante  poner  de  manifiesto — según  puede 
verse  en  esta  información  fotográfica — el  proceso 
industrial  por  virtud  del  cual  la  hasta  ayer  despre- 
ciable escoria  se  regenera,  se  eleva  a  la  categoría 
de  material  de  construcción  y  se  convierte  en  tem- 
plo, en  fábrica,  en  hogar.  Ni  antes  pudo  ser  menos 
ni  después  puede  aspirar  a  más. 


OTOÑO  e 


INVIERNO          Nuevos  y  elegantísimos  modelos  de  Abrigos  y  Con- 

 -      fecciones  en  general. 


SECCIÓN  TEJIDOS.  —  Recomendamos  especialmente  nuestro  espléndido  surtido  de  géneros  para  Vestidos,  para  Abrigos  y  Trajes 
sastre,  los  que  vendemos  a  precios  más  bajos  que  los  que  regían  antes  de  la  guerra. 


1  —  Bonito  Tapado 
Capa  confeccionado 
en  rico  velour  gamu- 
za preciosos  borda- 
dos de  lana  punto 
musgo,  de  gran  mo- 
da, medio  forro  de 
teda,  -i .  $  140.— 


2  —  Rico  Tapa.'lo  de 
fino  velour  de  lana 
modelo  de  gran  mo- 
da, adornado  con  bo- 
nitos bordados  estilo 
musgo,  medio  forro 
de  Beda.  $  160.— 

=  CRÉDITOS 


3  —  Elegante  Tapado 

para  jóvenes,  confec- 
cionado en  velour  de 
pura  lana,  colores  de 
moda,  cuello  frunci- 
do, adornado  con 
gruesos  pespuntes  al 
tono.    Tulles    3(¡  al 

42.  a  ...  4  60.  

Talles  mayores,  a  pe- 
sos.   .    .    .  70.—— 


4 — M  o  d  e  r  n  o  y  ele- 
gante Tapado  de  ri- 
quísima felpa  de  se- 
da Lister,  adornos  de 
pasamanería  de  seda, 
todo  forrado  en  se- 
da, a  .  $  220.  


5  —  Tapado  de  paño 
gamuza,  modelo  muy 
nuevo,  adornado  con 
gruesos  pespuntes  de 
seda,  medio  forro, 
colores  oscuros  y  no- 
gro.  Keclame,  a  pe- 
sos   .    .  45.— 


6 — Espléndido  Tapa- 
do de  fina  gamuza 
de  lana,  adornado 
con  artísticos  pespun- 
tes, moderno  cuello 
boullone',  medio  fo- 
rro de  seda,  a  pe- 
ses  ..    .    130. — 


7 — Magnífico  Tapado 
de  finísima  gamuza 
de  lana,  profusamen- 
te bordado  en  lana, 
punto  musgo,  medio 
forro  de  seda,  a  pe- 
sos ~    .    .    180. — 


a  pagar  en  10  mensualidades  se  acuerdan  en  forma  amplia  y  liberal 


J.  FERNÁNDEZ  &  Cía. 

VICTORIA  esq.  PIEDRAS 
BUENOS  AIRES 
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El  conflicto  teatral 

por  José  A.  ORIA 

Podemos  hablar  de  la  división  surgida  entre 
nuestros  autores  teatrales  con  el  desinterés  de 
quien  no  ve  peligrar  con  ella  un  solo  centavo  y 
con  la  independencia  que  nos  ha  valido,  como 
críticos,  no  pocas  antipatías  en  ambas  facciones. 

Dejando,  pues,  de  lado  las  insinuaciones  ten- 
denciosas y  las  acusaciones  sin  pruebas,  expon- 
dremos brevemente  nuestro  parecer  respecto  a 
dicho  conflicto. 

La  Sociedad  de  Autores  tenía,  hasta  hace  al- 
rededor de  un  año,  una  organización  sumamente 
curiosa. 

La  condición  de  autor  que,  dado  el  nombre  de 
•la  sociedad,  parecería  conceder  iguales  derechos 
a  los  que  la  poseían,  suponía  en.  realidad  situa- 
ciones muy  diversas.  Siendo  autor,  se  podía  no 
tener  voto,  tenerlo  o  acumularlo. 

Además  del  voto  a  que  daba  derecho  el  estreno 
de  diez  actos,  s-e  podían  acumular  varios  votos 
más  por  un  determinado  "superávit"  de  actos 
estrenados  o  por  la  proporción  en  que  las  obras 
de  un  autor  le  producían  dinero. 

Para  apreciar  el  referido  criterio  electoral, 
creemos  suficiente  el  mencionar  que,  de  ser  so- 
cios de  la  sociedad  así  organizada  Becque,  Porto 
Kicbe  o  Arrigo  Boito,  influirían  mucho  menos  en 
ella  que  los  señores  Bayón  Herrera,  Alberto  No. 
vión  y  C'oll. 

Dicha  sociedad,  y  esto  es  bueno  recordarlo, 
ejercía  una  autoridad  indiscutida  y,  por  momen- 
tos antipática  sobre  nuestro  teatro. 

No  era  posible,  entiéndase  bien,  "posible", 
ser  representado  en  un  escenario  nacional  cual- 
quiera, sin  que  ella  administrase,  de  acuerdo  con 
«1  arancel  social,  los  derechos  que  por  la  obra 
estrenada  correspondían.  Quitaba  el  repertorio  a 
tal  o  cual  compañía  informal,  inhibía  actores,  ex- 
pulsaba algunos  de  sus  miembros  por  manifestar- 
se en  desacuerdo  con  decisiones  directivas  y,  en 
consecuencia,  como  la  casi  totalidad  de  las  asocia- 
ciones similares,  "no  reconocía  la  libertad  de  tra- 
bajo dentro  del  gremio  cuya  representación  inves- 
tía". Y  ya  hemos  visto  hasta  qué  punto  era  to- 
lerante con  la  libertad  de  pensamiento... 

Pero  en  una  elección,  realizada  con  esa  ca- 
lificación del  voto  que  tan  poco  tenía  que  ver 
con  la  estética  teatral,  surgió  una  nueva  comi- 
sión directiva  deseosa  de  abolir  el  absurdo  siste- 
ma comicial  que  no  había  podido  impedir  su 
triunfo.  Se  redactó  un  proyecto  de  estatutos, 
en  que  el  descalificado  voto  acumulativo 
desaparecía,  y  cuando  una  asamblea  hubo 
sancionado  la  reforma,  solamente  entonces, 
se  produjo  la  división  entre  los  autores  y  la 
formación  de  un  "Círculo"  disidente,  cuya 
primer  medida  fué  la  implantación  del  siste- 
ma electoral  que  facilita  la  perpetuación  de 
una  camarilla  cn^Sos  puestos  directivos. 

Contra  este  "Círculo"  esgrime,  actual- 
mente, la  "Federación  de  gentes  de  tea- 
tro"— formada  alrededor  de  la  primitiva 
Sociedad  de  autores— toda  su  fuerza  gre- 
mial. 

Los  medios  por  ella  empleados — aislamien- 
to del  adversario  y  obstaculización  tumul- 
tuosa de  sus  espectáculos — no  nos  han  sido 
nunca  simpáticos,  ni  ahora,  ni  cuando  los 
adoptaron  los  mismos  que  hoy  los  sufren  y 
denuncian  como  atentarlos  contra  esa  "li- 
bertad de  trabajo"  que  antes  desconocie- 
ron efn  muchas  otras. 

Pero  si  algo  puede  disculpar  la  práctica 
de  esos  recursos  coercitivos,  es  la  seguridad 
de  que  los  que  hoy  los  declaran  abomina- 
bles serían  los  más  capaces  de  aplicarlos  sin 
reatos,  en  cuanto  pudiesen  hacerlo  tan  a 
mansalva  como  antaño. 

Se  atribuye  a  ciertos  autores  disidentes 
un  repudio  jerárquico  por  la  liga  que  han 
hecho  sus  adversarios  con  los  elementos  in- 
terpretativos y  anónimos  del  teatro.  No 
conseguimos  explicárnoslo.  Sobre  que  tene- 
mos la  persuasión  de  que,  en  nuestro  medio, 
autores,  público,  intérpretes  y  críticos  nos 
valemos,  somos  >en  un  todo  dignos  los  unos 
de  los  otros,  preferiríamos  sinceramente,  do 
intervenir  en_  algunas  obras  de  éxito,  ser  el 
que  baja  el  telón  y  no  el  que  hace  hablar  a 
los  personajes. 

Además,  tenemos  la  certeza  de  que  nadie, 
absolutamente  nadie  pone  más  entusiasmo, 
más  desinterés  y  más  probidad  en  esta  que- 
rella que  los  elementoe  modestos  reunidos 


en  la  "Federación"  alrededor  de  la  vieja  So- 
ciedad de  autores. 

Por  eso,  y  aunque  un  testimonio  de  simpatía 
hacia  ellos  carezca  de  las  perspectivas  proficuas 
que  .ofrecen  los  dirigidos  a  los  actores-euiprc- 
tarios  y  a  los  autores-taxis,  nos  complacemos 
en  declarar  que  nuestras  simpatías  están  de 
parte  de  los  colaboradores  humildes  y  anónimos, 
incorporados  a  la  Federación. 

Y  consideramos  lamentable  maltraer  a  cola- 
ción el  patriotismo,  la  libertad  y  el  arte  para 
defender  los  intereses  de  una  oligarquía  que,  di- 
suelta  en  un  centro  de  escritores,  trata  de  re- 
constituirse en  otro. 

"¡Federación  o  muerte!" 
en  el  teatro  Nacional 

por    Mono  SABIO 

Al  fin  el  teatro  nacionail  nos  ha  regalado,  a  pe- 
sar suyo,  con  una  regocijada  comedia  en  diversos 
actos  desacordadas  de  sus  componentes,  dentro 
de  la  humana  realidad  de  su  flaqueza  artística. 

La  divertida  obra  ha  sido  recibida  por  el  pú- 
blico con  franco  agrado,  y  par  su  rotundo  éxito 
de  comicidad,  no  será  retirada  por  mucho  tiem- 
po del  cartel  de  todos  los  diarios  .metropolitanos. 

Como  decíamos,  la  Cornelia  consta  de  varios 
actos,  algunos  de  ellos  más  propios  del  isainete. 
Los  primeros  han  ido  representándose  en  un 
ambiente  sereno,  sin  mayores  complicaciones  ni 
episodios  imprevistos,  casi  diríamos  explotando 
lugares  comunes,  pero  manteniendo  siempre  el 
interés  hilarante  desde  el  primer  momento.  De 
desear  es,  pues,  que  el  desenlace  se  produzca 
dentro  de  esta  línea  de  sostenido  buen  humor  y 
gusto,  en  beneficio  de  la  cultura  de  los  habitan- 
tes de  esta  moderna  Cartago,  porque  francan. en- 
te no  nos  agradaría  tener  que  asistir,  después 
de  tantos  entretclones  y  situaciones  de  alta  co- 
media, a  un  epílogo  truculento  o  al  protocolar 
almuerzo  de  reconciliación  que  fatalmente  sigue 
a  los  modernos  retos  a  muerte. 

Rompiendo  con  los  moldes  clásicos  del  lunfar- 
dismo  comercial  en  que  generalmente  están  va- 
ciadas las  producciones  nacionales,  es  esta  de 
una  finalidad  altamente  honesta.  No  prima  en 
ella  el  espíritu  especulativo.  El  público  ha  po- 
dido, desde  el  primer  momento,  tomar  palco  bal- 
cón para  contemplar  cómodamente  la  riña,  esta 
vez  en  serio,  de  los  compadres  de  la  escena,  sin 
menoscabo  para  su  bolsillo,  su  lenguaje  o  sus 

£1  arte   de   la  danza 


Einar  Nerman  y  Gabo  Falk,  célebres  bailarines  escan- 
dinavos. 


buenas  costumbres.  Nadie  le  ha  salido  al  r*ncuen- 
tro  para  decirle  "no  hay  más  localidades"  y  eso 
que  el  espectáculo  lo  merecía. 

Este  es  el  argumento  do  la  obra — única  en  su 
género — en  la  que  toman  parte  más  de  cien  auto- 
res y  actores  de  ambos  sexos,  superándose  mutua, 
mente  en  el  desempeño  de  sus  difíciles  pap  '■■  -■ 

La  Sociedad  Argentina  de  Autores,  reencar- 
nando el  espíritu  legendario  de  Hozas,  ha  lan- 
zado el  grito  terrible  de  combate:  "  ¡ Federación 
o  Muerte!",  "j Abajo  los  salvajes  unitarios!". 
Los  pobrecitos  de  los  autores  y  actores  que  no 
quisieron  acatar  ese  mandato  de  las  tablas,  como 
acató  de  hinojos  el  pueblo  de  Israel  la  tabla  del 
Decálogo  que  le  presentó  Moisés,  se  ven  obliga- 
dos a  mendigar  la  caridad  pública,  y  se  van  cou 
la  música  a  otra  parte,  donde  los  salva  de  una 
muerto  segura  otro  tirano:  "Melgarejo".  Al 
verlos  coronados  de  pámpanos  y  aplausos,  nadie 
diría  que  "están  en  barrio  ajeno".  Este  es  el 
primer  acto,  que  transcurre  un  tanto  pesada  y 
monótonamente. 

En  el  segundo  entran  en  acción  los  empresa- 
rios, sosteniendo  el  Unicato,  o  sea  la  facultad 
de  aceptar  o  rechazar  las  obras,  como  únicos 
jueces  capacitados  para  juzgar  de  la  bondad  del 
repertorio.  Afirman  que  más  vale  "ir  solo  que 
mal  acompañado"  y  que  si  las  malas  compañías 
no  cumplen  sus  contratos  procederán  judicial- 
mente. 

Hasta  aquí  no  hay  sino  un  entrechoque  de  intere. 
ses  creados  a  la  sombra  de  las  complacencias  del 
auditorio.  Los  diálogos  son  vivos,  sostenidos  y  a 
veces  dramáticos.  Pero,  a  esta  altura  de  la  re- 
presentación se  presenta  en  la  sala  un  patriarca, 
gran  comediante,  quien  a  pesar  de  que  nunca  es- 
cribió una  sola  línea,  anuncia  sentenciosamente 
que  ya  no  escribirá  más  en  el  resto  de  sus  días 
contados.  La  concurrencia  se  desternilla  de  risa 
al  escuchar  la  amenaza  y  aplaude  al  artista  que 
hilvanó  un  chiste  de  tan  buen  efecto. 

Yiene  el  tercer  acto.  Los  inflexibles  federados 
salen  por  la  derecha,  vociferando  "¡Federación 
o  muerte!",  por  aislamiento,  soledad,  vacío,  una 
muerte  que  sólo  la  soñara  la  imaginación  trági- 
camente fantástica  de  Poe.  Los  unitarios,  rea- 
cios al  llamado,  responden  en  su  léxico  usual 
"¡Yayan  a  bañarse!",  olvidando  que  en  los 
tiempos  que  corren,  hasta  para  hacer  dispara- 
tes se  debe  uno  someter  siempre  a  una  discipli- 
na, una  autoridad,  formar  ligas,  organizar  fede- 
raciones, proclamar  comités.  Ante  la  negativa, 
aquéllos  les  cierran  el  comercio,  pero  lr-s  unita- 
rios se  ponen  a  salvo  buscando  refugio  en  el  re- 
gazo de  un  verdadero  libertador:  el  San  Martín. 
La  comedia  amenaza  concluir  en  trage 
dia.  Mas,  la  oportuna  intervención  de  las 
primeras  figuras,  arbitrando  recursos,  amai- 
na los  ánimos  enconados. 

Ya  en  las  últimas  escenas,  cuando  parece 
inminente  el  abrazo  entre  comerciantes  y 
nrtistas,  después  del  choque  brutal,  rudo, 
en  que  se  despliegan  grandes  fuerzas  tea- 
trales y  de  policía,  y  se  rompen  espejos,  ha- 
ce su  aparición  una  respetable  señora — dis- 
tinguida y  grave — pidiendo  no  el  arreglo 
amigable,  la  reconciliación  fraterna  olvi- 
dando cristianamente  los  agravios  recípro- 
cos, sino  la  ruptura  definitiva  y  total,  in- 
vocando sus  derechos  sagrados  e  inaliena- 
bles. Es  la  opinión  pública. 

— Alto  ahí,  señores — exclama  con  voz  fir- 
me y  solemne.  Si  el  Intendente  Municipal 
ba  olvidado  en  su  campaña  de  saneamiento 
perseguir  a  los  adulteradores  del  arte  que, 
al  mistificar  o  corromper  las  fuentes  espiri- 
tuales de  la  vida,  deforman  el  lenguaje,  en- 
canallan^ las  costumbres  y  pervierten  la  mo- 
ral, yo  no  puedo  transigir  con  mis  enemigos. 
El  teatro  nacional,  con  pequeñas  y  por  lo 
mismo  meritorias  excepciones — subrayó — La 
dejado  de  ser  la  alta  cátedra  de  ética  so- 
cial, para  convertirse  en  la  apología  del  vi- 
rio y  la  glorificación  de  los  bajos  fondos 
soeiales.  Nada  más*jüsto,  entonces,  que  man- 
tener «1  cierre  de  sus  salas,  que  significa 
un  verdadero  beneficio  para  la  cultura  de 
este  pueblo. 

Así,  pues,  os  invito  a  un  rompimiento  de- 
finitivo. Los  artistas  de  verdad  a  la  dere- 
cha y  los  comerciantes  a  la  izquierda. 

Formidables  y  prolongadas  ovaciones  aco- 
gen las  últimas  palabras  de  la  actriz,  que 
estuvo  insuperable  en  su  rol  de  Vindicta  So- 
cial. 

Hasta  este  momento  ignoramos  aún  el 
epílogo  que  coronará  la  obra,  bella  por  su 
realismo,  impecable  por  el  lucido  desempe- 
ño de  los  artistas  y  loable  por  la  honesti- 
dad del  argumento. 


LOS    PALACIOS   DE  POTSDAM 


El  derrumbamiento  ¿el  imperio  ale- 
mán y  la  enorme  convulsión  que  el 
pueblo  germánico  ha  sufrido  al  trans- 
formarse en  república  han  dejado  in- 


Sala  de  trabajo  de  Guillermo  II,  en  el  palacio 
nuevo.  • 


tactos  los  regios  nidos  de  antaño  V 
han  convertido  en  interesantes  mu- 
seos artístico-históricos  los  que  fue- 
ron palacios  de  los  soberanos  de  la 
destronada  dinastía. 

En  Pastdam — humilde  aldea  al  co- 
menzar «1  siglo  xvn  y  hoy  importan- 
te capital  brandeburguesa,— existen, 
entre  espléndidos  jardines  que  primi- 
tivamente fueron  pantanos,  varias  re- 
sidencias soberbias,  todas  ellas  me- 
recedoras de  admiración. 

Primeramente,  a  corta  distancia  de 
ta  estación  del  ferrocarril,  yérguese 
/a  Restdensschloss,  palacio  o  casti- 
llo real  construido  en  la  'segunda  mi- 
tad del  siglo  xvn  y  reconstruido  en 
la  primera  mitad  de  la  siguiente  cen- 
turia. 

Allí  se  conservan  intactos  los  apo- 
sentos que  ocuparon  Federico  Gui- 
llermo y  sus  descen- 
dientes. También  se 
hallan  intactas  las 
habitaciones  de  la 
reina  Luisa.  En  el 
despacho  del  pri- 
mero figura  su  retra- 
to ecuestre  y  algunos 
cuadros  originales 
del  mismo  monarca. 
En  los  departamen- 
tos de  Federico  Gui- 
llermo IV  llaman  la 
atención  los  tapices. 

El  palacio  del  Par- 
oue,  notable  sobre  to- 
do por  la  hermosura 
de  sus  perspectivas, 
se  remonta  en  su  ori- 
gen al  1715,  y  fué 
una  de  Jas  residen- 
cias favoritas  de  Fe- 
derico el  Grande. 

A  Federico  II  se 
debe  la  construcción 
del  palacio  Nuevo  en 
1763.  En  este  palacio 
se  albergaron  ailgu- 
nas  temporadas  los 
últimos  emperadores. 

El  palacio  de  Már- 
mol, comenzado  en 
1786  y  no  concluido  hasta  1845,  era 
la  residlencia  veraniega  de  Guiller- 
mo  II  y  de  su  esposa,  que  también 
solían  veranear  en  el  palacio  castillo 
de  Tabelsfcerg,  construido  en  1835, 
y  decorado  con  arreglo  al  estilo  ar- 
quitectónico gótico   inglés.  . 

Una  anchurosa  avenida  sombreada 
por  añosos  árbc'les  y  trazada  en  lí- 
nea recta,  conduce  desde  Rrandebur- 
go  hasta  el  palacio  de  Sans  Souci, 
levantado  por  Federico  I  y  restaura- 
do después. 

Seis  terrazas  convertidas  en  inver- 
naderos, Menas  de  naranjos  y  de  adel- 
fas constituyen  la  base  del  edificio 
quc  gallardea  a  veinte  metras  de  ail- 
tura  sobre  el  parque. 

En  efl  interior  pasma  y  sorprende 
la  magnificencia  de  conjttnto  y  de- 
talle. 

Los  cuadro»  de  Pesne  que  exornan 
rl  lujoso  salón  de  conciertos  y  los 
lienzos  de  Walteau  y  de  Coipel  que 


rlecoran  el  salón  de  audiencias,  re- 
presentan un  valor  incaleullable.  Y 
sin  embargo  ese  valor  se  empequeñe- 
ce al  lado  de  las  joyas  del  arte  de 
las  olwas  maestras 
que  forman  el  Mu- 
seo donde  se  agru- 
pan cuadros  cernía- 
les de  Guidio  Renii 
y  del  Veronés,  de 
Rubens,  de  Teniers 
y  de  Breughel. 

Hi  stórlc  a. m  en  te 
ofreoe  interés  seña- 
ladísimo la  bibliote- 
ca y  el  dormitorio 
donde  falleció  Fede- 
rico el  Grande,  y  las 
habitaciones  que  ocu- 
pó el  historiador  Vol- 
taire.  En  la  sala  de 
música  llama  la  aten- 
ción el  clavecino  re- 
gio. Y  en  el  aposen- 
to de  VoJtaiire,  el 
monarca  se  esmeró 
en  que  eJ  carácter 
del  decorado  respon- 
diese al  carácter  y  a 
los  gustos  del  ilustre 
huésped.  Con  orgullo 
se  enseña  a  los  visitantes  la  mesa 
en  que  Voltaire  escribía  a  diario  du- 
rante su  estancia  en  Sans  Souci. 

La  fachada  posterior  del  palacio 
está  hermoseada  por  88  coi'jumnas  co- 
rintias, dispuestas  en  forma  de  semi- 
círculo. 

En  una  colina  próxima  voltea  sus 
aspas  el  célebre  molino  de  Sans  Sou- 
ci, el  molino  que  Federico  el  Grande 
no  consiguió  adiquirir  a  ningún  pre- 
cio y  que  permaneció  enclavado  en 
la  hacienda  regia  como  símbolo  de 
que  la  voluntad  de  un  plebeyo,  asis- 
tida por  el  derecho,  era  más  fuerte 
que  la  voluntad  de  un  soberano. 

Al  correr  los  años,  los  nietos  del 
molinero  tozudo  empobrecieron,  se 
endeudaron  y  viéronse  reducidos  al 
extremo  de  vender  su  propiedad  a 
Federico  Guillermo  IV,  que  genero- 


Los  visitantes  calzados  con  las  pantuflas  de  fiel- 
tro que  se  les  facilitan  para  recorrer  los  salones 
de  los  palacios. 


sámente  reconstruyó  el  molino  y  lo 
cedió  en  usufructo  a  sus  antiguos 
dueños  y  a  sus  descendientes. 

No  menos  bello  que  los  jardines  de 
Sans  Souci  es  el  Lu'stganten,  que  co- 
rrespondía a  la  Residensschloss,  y 
que  guarda  ¡una  colección  de  esta- 
tuas de  príncipes  y  otra  de  bustos  de 
caudillos  y  personajes  de  la  guerra 
de  la  Independencia. 

Al  cambiar  de  régimen  Alemania, 
el  pueblo  ha  encontrado  grandes  fa- 
cilidades para  visitar  los  paflacios  de 
Potsdann. 

Mediante  el  pago  de  una  pequeña 
cantidad  se  adquiere  el  ibüHete  de  en- 
trada a  los  jardines  y  a  les  edificios. 
Y  desde  Berlin  y  desde  otras  mu- 
chos puntos  afluyen  numerosíeimos 
(■xcunsion/istas  a  Potsdatm,  aJgiunos 
por  simple  curiosidad  y  no  pocos  por 
estudiar  los  objetas  historióos  y  ar- 
tísticos que  allí  se  atesoran. 

Guías  sai ic «entórnente  instruidos 
acompañan  a  los  viajeros. 


EL  MEJOR  OBSEQUIO  PARA  LAS  VISITAS 

CHOCOLATE 


XTRA  (PAPEL  BRONCO 


L  A 


IDEOLOGI 
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A 


del    arte  mudo 

DEL 


CINE 


Ta  hace  tiempo  que  no  se  suscita,  a  propó-  P 0  J 

tito  del  cine,  la  estúpida  cuestión  de  si  es  o 
no  inmoral. 

Durante  algún  tiempo  todos  padecimos  la  propaganda  beocia  de  los 
que  pretendían  que  ese  nuevo  arte  tenía  una  influencia  corruptora  sobre 
las  costumbres. 

Kn  él,  se  decía,  se  glorifica  a  la  pasión,  so  muestra  un  lujo  que  despier- 
ta la  avidiez  de  los  que  no 
lo  poseen,  so  hace  en  una 
palabra  -escuela  del  delito 
y  del  vicio.  Y  se  aducían 
ejemplos  realmente  com- 
prometedores. Tales  pelí 
culas  eran  francamente 
obscenas,  tales  o  cuales 
intérpretes  indecentes.  Al- 
gunos de  éstos  aparecían 
lo  menos  vestidos  que  S'O 
puede  estar  fuera  de  una 
banadera;  en  algunas  do 
aquéllas  se  mostraban  es- 
cenas de  brutalidad  y  de 
violencia  que  so  pueden 
calificar,  sin  exceso,  de 
repugnantes. 

Este  reproche  no  lo  me- 
recio  nunca  el  cine  más 
de  lo  que  pueden  justifi- 
carlo la  novela  o  el  tea- 
tro. Por  lo  demás,  es  el 
que  también  se  les  diri- 
gieron a  estos  dos  últi- 
mos, sin  perjudicarlos 
sensiblemente. 

El  cine  no  murió  bajo 
esa  lápida  con  que  se  in- 
tentó cubrirlo;  pero  se 
aplicó  en  desautorizar  lo 
que  en  ella  se  le  repren- 
día. 

No  tan  solo  no  fué  in- 
moral, sino  que  se  con- 
virtió en  un  vehículo  de 
predicación,  en  la  cátedra 
tendenciosa  más  activa  y 
eficaz. 


Jack  MOREIRA 


Tom  Moore,  protagonista  de  las  pa'ícvlas 
de  esa  serie. 


Puede  afirmarse  que  en  las 
últimas  épocas  del  arte  mudo, 
el  95  %  de  las  películas  han 
tenido  por  objeto,  más  o  me- 
nos sincero,  el  de  estimular  la 
virtud  o,  por  lo  menos,  casti- 
gar el  vicio  en  los  desenlaces. 

Para  no  citar  sino  alguna-, 
de   las  más   célebres,  ¿quién 


Ana  Q.  Nüson,  que 
lo  acompañaba  en 
dichas  producciones. 

no  recuerda  la  serie 
"iCuál  es  el  culpa- 
ble?" de  que  era  auto- 
ra la  señora  Woodrow 
Wilson  o  la  ruidosa 
Dónde  están  mis  hi- 
jos?" de  que  es  prota- 
gonista Tyrone  Power f 
Todas  ellas  tenían  bu 
propósito  ejemplificador 
correspondiente  y  algu- 
nas llegaban  hasta  la 
casuística  médico-social 
en  toda  su  crudeza. 

Lo  que  consideramos 
lamentable,  pues,  aun 
en  el  caso  de  que  el 
biógrafo  sea  un  arte 
balbuciente,  el  emplear- 
lo para  ilustrar  la  me- 
dicina o  comentar  las 
posibilidades  del  códi- 
go, lo  subalterniza  to- 
davía más. 

Esta  orientación  ten- 
denciosa, afortunadamente  ya  casi  abandonada,  ha  sido  perjudicial  para 
el  cine.  De  la  mayoría  de  las  películas  que  la  representaban,  el  público 
salía,  tal  vez,  sin  murmurar;  pero,  seguramente,  sin  la  emoción  profunda 
y  la  placidez  intelectual  que  producen  lo  realmente  bello,  por  ser,  como 


Tyrone  Power,  principal  intérprete  de  "¿Dónde 
están  mis  hijos?" 


lo  quería  Platón,  el  resplandor  de  lo  verdadero. 
Esas  películas,  más  o  menos  escolares  íc  re- 
cuerdan borrosa  e  indiferentemente;  en  cambio,  la  mayor  parte  de  las 
que  nos  han  impresionado  duraderamente,  las  que  recordamos  con  gra- 
titud y  cariño,  eran  películas  neutrales,  sin  otra  tesis  que  la  surgida  de 
episodios  verosímiles,  de  acuerdo  con  los  caracteres  e  incidencias  plan- 
teados. 

La  preocupación  del  cine  por  no  desacreditarse  moralmente  no 
ha  sido  desgraciadamente  la  única.  Necesitado  del  grueso  público, 
de  la  multitud  en  toda  su  amplitud,  el  nuevo  arte  ha  tenido  que 
hacerles  concesiones  penosas  y  empequeñecedoras.  La  peor  de 
todas  es  la  de  los  finales  optimistas. 

Pocas,  muy  pocas  películas  se  atreven  a  contrariar  el  optimis- 
mo infantil  de  los  espectadores.  Las  películas  deben  terminar  con 
la  felicidad,  reconciliación,  recompensa  y  reivindicación  de  los 
protagonistas.  Lo  que  resulta  lastimoso. 

El  cinc,  cuyos  medios  de  evocación  son  únicamente  inferioras 
a  los  literarios,  se  reduce  singularmente  de  ese  modo.  Si  un  des- 
enlace es  un  "total"  escénico,  para  que  ese  total  sea  siempre  el 
mismo  es  preciso  emplear  constantemente  cantidades  muy  seme- 
jantes. Sin  olvidar  que  se  falsea  cualquier  representación  de  la 
vida  en  que  ésta  se  resuelva  por  un  improbable  juicio  final  mun- 
dano, donde  cada  uno  de  los  personajes  reciba  tan  estrictamente 
su  merecido  como  lo  suele  distribuir  el  teatro  silencioso. 

Griffith  mismo  ha 
confesado  que  a  no  ha- 
ber sido  por  sus  empre- 
sarios, cuidadosos  del 
éxito  material  de  "Son. 
riamos  a  la  vida",  es- 
ta producción  hubiese 
terminado  de  manera 
mejor  vulgar  y  dulzona. 

Mas,  i  quién  se  atre- 
ve a  contrariar  a  Su 
Majestad  el  público? 
Los  acores  de  manua- 
litos  históricos  suelen 
indignarse  al  referir 
que  alguna  potencia  de 
antaño  les  exigía  a  los 
autores  cambios  en  las 
obras  que  éstos  le  some- 
tían; i  quién  se  atreve, 
actualmente,  a  ofrecer 
al  soberano  del  momen- 
to algo  distinto  de  lo 
que  en  mal  gusto  re- 
clama f 

Unicamente  los  ver- 
daderos artistas.  Entre 
ellos  es  siempre  difícil 
dejar  de  mencionar  a 
Griffith.  El  gran  direc- 
tor es  el  primero  que. 
siempre  que  le  ha  sido 
materialmente  posiblf 
hacerlo,  ha  tenido  pre- 
ferentemente en  cuenta 
los  intereses  superiores 
de  su  arte  y  n0  los  pe- 
cuniarios. Algunas  de 
sus  experiencias,  recuér- 
dese si  no  a  "Civiliza- 
ción", llegaron  hasta  a 
suponerle  el  sacrificio 
total  de  todas  sus  eco- 
nomías. Con  ellas,  él 
hubiese  podido  realizar 
películas  de  éxito  mate- 
rial asegurado,  infali- 
ble; prefirió  correr  el 
riesgo  de  arruinarse,  pe- 
ro ensayar  "nuevas 
ideas". 

Quizás  sea  este  desin- 
terés admirable,  este  ea. 
riño  por  su  arte,  el  que 
crea  a  las  películas  de 
Griffith  esa  intensidad 
de  vida  poética,  esa  at- 
mósfera de  alucinadora 
idealidad  en  que  sus  per- 
sonajes viven  y  actúan; 
el  que  hace,  en  fin,  que 
esos  personajes  sean  ca- 
si los  únicos  de  toda  la 
escena  muda  que  nos  dan 
la  impresión  de  vivir 
David  W.  Griffitri,  al  que  se  debe  un  es-  psicológicamente,  de  ha- 
fuerzo  valiente  para  dignificar  la  ideólo-  eer  otra  cosa  que  gesti- 
gia  del  cine.  eular. 


La  señora  Woodrow  Wilson, 
que  escribió  la  serie  cinema- 
tográfica "¿Quién  es  el  culpa- 
ble?", para  enderezar  malas 
normas  sociales. 


© 


La  derrota  contra  la  victoria 


Como  podrá  ver  el  propio  lector,  la  reacción  antibélica  de  los 
germanos  los  ha  llevado  a  la  comisión  de  actos,  algunos  como  el 
de  que  nos  ocupamos  que  se  pueden  considerar  de  leso  arte. 


El  monumento  de  la  Victoria  en 
Berlín. 

La  estatua  de  la  Victoria,  en 
Berlín,  ha  estado  a  punto  de 
ser  destruida  por  la  dinamita. 


Afortunadamente  para  el  or- 
nato de  la  capital  alemana,  la 
llegada  de  una  pareja  de  poli- 
cías pudo  evitar  la  explosión 
de  la  bomba  cortando  la  mo- 
flía encendida  cuando  ya  fal- 
taba poco  para  consumirse. 

Es  el  monumento  de  grani- 
to de  color  rojo  oscuro,  piedra 
arenisca  y  bronce.  Fué  cons- 
truido en  1869-1873  por  Strack, 
y  con  la  Victoria  que  la  co- 
rona alcanza  una  altura  de  61 
metros.  La  parte  inferior,  cua- 
drada y  de  siete  metros  de  al- 
tara, está  adornada  con  cua- 
tro relieves  de  bronce,  que  re- 
presentan la  guerra  de  Dina- 
marca, por  Calandrelli;  la  ba- 
talla de  Konisggratz  (Sado- 
wa),  por  Schultz;  la  de  Sedán 
y  la  entrada  en  París  en  1871 
por  Keil  y  la  entrada  en  Ber- 
lín en  el  mismo  año  por  Wolff. 

En  la  galería  que  circunda 
la  base  de  la  columna  hay  un 
in/>saieo,  ejecutado  en  Vene- 
cia  y  proyectado  por  Werner, 
que  representa  semialegórica- 
mente  la  victoria  de  1870  y  la 
Exaltación  del  imperio  germá- 
nico. 

El  fuste  de  la  columna,  que 


La  bomba  colocada  al  pie  del  monumento. 


Arañas  Eléctricas 

recién  recibidas  de  Europa 

  SURTIDO  INMEJORABLE   


Precio  de  reclame 

$  190.- 


en  su  parte  superior  tiene  cin- 
co metros  de  diámetro,  es  aca- 
nalado y  está  adornado  con 
60  cañones,  daneses,  austría- 
cos y  franceses,  todos  ellos  do- 
rados. 

Sobre  el  capitel  formado 
por  águilas  se  levanta  la  esta- 
tua de  la  Victoria,  por  Drake, 
con  la  corona  de  laurel  en  la 
diestra  y  en  la  izquierda  la  in- 
signia del  Imperio. 

Tal  es  el  monumento  que 
han  querido  volar  últimamen- 
te, del. cual  damos  una  repro- 
ducción con  la  bomba  desai'- 
mftda  que -se  encontró  en  sn 
base. 

Gente  que  duerme  poce. — Dicese 
que  un  médico  holandés,  llamado  Her- 
mann  Boerhaave,  que  nació  en  1618 
y  murió  en  1738,  en  cierta  ocasión 
se  llegó  a  enfrascar  tanto  en  el  es- 
tudio, que  pasó  seis  semanas  dedica- 
do al  trabajo  sin  descansar  ni  dormir. 
Edison  es  uno  de  los  trabajadores 
más  infatigables  del  mundo.  Frecuen- 
temente se  pasa  trabajando  cuarenti 
y  ocho  horas,  al  cabo  de  las  cuales 
suele  dormir  de  un  tirón  diez  o  doce. 
Cuando  estaba  trabajando  para  con- 


feccionar el  primer  carbón  para  lám- 
paras incandescentes,  se  pasó  con  su 
ayudante  tres  días  y  tres  noches  tra- 
bajando hasta  ver  terminada  la  pri- 
mera límp.tra.  La  noche  núsmc  de  su 


matrimonio,  Edison  ten'.  1  empezado» 
ciertos  estudios  que  le  obligaron  o  d'.- 
widarse  de  su  mujer,  y  se  entregó  al 
trabajo  cuarenta  y  ocho  horas  se- 
guidas. 


§  fregar 

? 


La  pareja  que  atrae  las  miradas. 

De  Punch  Life,  The  Sketch  y  Lustigge  Blaetter. 


CORTE  DE  COMUNICACION 

La  Liga  de  las  Naciones. — ¿Hablo  con  mi  amigo  el 
presidente  Wilson? 

Harding.  —  No,  señora:  soy  Harding.  Corte  la  co- 
municación. 


—¿Cuáles  serán  mis  horas  de  trabajo? 
— De  ocho  a  ocho.  Yo  soy  partidaria  de  las  ocho  ho- 
ras de  trabajo. 


LA  ESMERALDA 

ESMERALDA  Esq.  CORRIENTES 
UNSÓf*  TELEF.  862,  AvenHía 


SOLAMENTE  ALHAJAS  FINAS 


4  832 — Platino  y  oro 
Míales.  4  brillantes.  52 
perlas  y  v.  diamantes,  pe- 
sos.   ...    .  200.  


NOTA — Contra  giro  postal  o  nanearlo  remitiré, 
mos  franco  de  porte  cualquier  alhaja  al  Interior 
de  la  República  Si  ella  no  resulta  del  agrado, 
puede  ser  cambiada  por  otra.  Todas  nuestras 
piedras  son  de  primera  calidad  y  estín  montadas 
en  oro  18  kilates  y  puro  platino 


y  oro  18  k., 


pledr 


10  brillantes.  14   perlas  y  - 

6nlx         S  3C0.— l_ 


4  834 — Platino  y  oro  18 
kilates,  2  brillantes.  44 
perlas  y  v  diamantes  pe- 
•o»  .....  .  160  


4816 — Platino  y  oro  18 
kilates.  4  zafiros.  8  bri- 
llantes y  58  perlas,  pe- 
sos.  ...  540  


|     S271  —  rulsera  pUtino.  :j  ?afii  os.  19  brillantes  y  v  diamantes,  cinta  perillas.  $  2.300. — "~| 


Las  Confecciones  para  Señora,  en  GATH  &  CHAVES, 


se 


**o  vvuivvviuiivo  F***  "  ^wivi  «,  vil  uí  i.  a  u        vua  T 

caracterizan  por  la  calidad  de  las  telas  empleadas  y  su  perfecto  corte,  siempre  en  un  todo  de 

acuerdo  con  la  moda  imperante. 
Los  precios  son  siempre  los  más  ventajosos. 


''WA'7 


4127— TAPADO  muy  chic, 
confeccionado  en  velours 
de  lana,  colores  de  gran 
moda;  elegante  cuello  pa- 
ra usar  abierto  o  cerrado ; 
medio  forro  de  seda, 


$  150. 


15210  — RICO  vestido 
de  moda,  en  rica  gabar- 
dina de  lana,  colores  de 
actualidad,  todo  adorna- 
do con  novedoso  borda- 
do, ancha  faja  de  satén, 


5608  —  PRECIOSO  ta- 
pado prolijamente  con- 
feccionado en  fino  sa- 
tén negro;  modelo  de 
gran  boga,  todo  forrado 
de  seda, 


$110.—         $  120  — 

Anexo  -  Tercer  Piso. 


14587  — ELEGANTISI- 
MO vestido  confeccio- 
nado en  satén  de  seda, 
varios  colores,  estilo 
muy  nuevo,  adornado 
de  precioso  bordado, 


$  75. 


LAS 


ULTIMAS 


VACACIONE  S 


Todos  los  años,  llegadas  las  vacaciones,  Juan  Al- 
berto emprendía  inmediatamente  el  camino  de  re- 
greso .a  la  casa  de  sus  padres ;  a  la  casa  acuella,  sa- 
ludable y  espaciosa,  escondida  en  las  entrañas  de 
un  espeso  y  verde  monte  de  árboles,  en  donde,  du- 
■ran;e  tres  meses,  viviría  tina  vida  feliz  y  despreo- 
cupada. . .  y  en  donde,  además,  como  todos  los  años 
¿interiores,  (le  'esperaría  alegre  e  inquieta  la  hija  del 
administrador — aquella  inuchachita  rubia  y  delica- 
da con  la  que  tantas  veces  trepó  a  los  árboles  y  co- 
rrió a  caballo . . . 

Arrinconado  junto  a  la  ventanilla  del  vagón,  Juan 
Aiük'.íCo  prensaba  en  ella,  en  Haydée,  en  la  mucha- 
■chij.a  rubia  y  delicada  por  cuya  salud  temía,  y  de 
quien  hacía  tiempo  no  tenia  noticias... 

Verdad  era  que  él,  entregado  a  sus  estudios  y  a 
la  vida  loca  de  la  ciudad,  sólo  de  tarde  en  tarde 
tú.iía  un  recuerdo  para  cMa,  pero  no  era  menos  cier- 
to que,  uno  'tras  otro,  durante  cuatro  años,  en  las 
vacaciones,  había  corrido  a  su  lado  ansioso 
de  reanudar  sus  bellos  idilios  ¿e  otrora,  ju- 
rándola tina  vez  más  amarla  eternamente  y 
hacerla  al'  fin  6U  esposa. 

Y  Haydée  le  creía.  Ciertamente,  Juan  Al- 
berto no  la  engañaba.  La  quería  ciega  y 
iionradaimente,  con  ese  cariño  noble  y  des- 
interesado <iue  suelen  inspirarse  dos  buenos 
amigos...  Y  aquel  año,  como  los  anterio- 
res, iba  decidido  a  disfrutar  junto  a  ella  de 
aquefflos  tres  meses  escasos  de  holganza  y 
despreocupación  que  tonificarían  sus  ner- 
vios y  que  avivarían  en  su  pecho  la  llama 
del  amor  y  del  entusiasmo... 

Pero — en  su  optimismo — una  duda  le  sae. 
te^ba. . .  ¿  Por  qué  no  le  escribió  una  sola 
carta  durante  los  últimos  dos  meses,  y  por 
i,ué  sus  padres,  que  no  ignoraban  sus  amo- 
ríos, ino  le  habían  hablado  nunca  de  ella?.. . 
¿Sería  que?...  ¡Oh,  era  tan  frágil,  tan  de- 
licada!. . .  Sí,  sí ;  se  habría  muerto  y  habían 
querido  evitarle  e'l  dolor  de  la  triste  noli- 
c¿a. . .  Pero. . . 

Afortunadamente,  devorando  la  distancia, 
tí  tren  corría  velozmente  a  través  de  los 
cajnpos  sembrados,  de  las  llanuras  rasas,  de 
loe  «nroyens  serpemeaiiites  que  parecían,  bajo 
el  sol,  largos  espejos  empañados...  Afortu- 
nadamente, a  medida  que  el  tren  avanzaba 
más  cercano  estaba  el  momento  de  saber  la 
verdad  dulce  o  amarga  que  se  le  reservaba. 


por   José    M.  BRAÑA 

Kn  ''La  Pinta",  a  la  llegada  del  tren,  Juan  Al- 
berto se  encontró  con  Serafín,  el  viejo  cochero  de 
la  estancia,  que  le  esperaba — como  todos  los  años 
— con  los  brazos  abiertos  : 

— Bien  venido  sea,  niño. 

— Gracias,  Serafín...  Y  que  tal,  que  tal... 

— Así  no  más,  niño;  cada  día  más  viejo  y  más 
alienado. 

— ¿Más  apenado?...  ¿Por  qué? 

— Pero,  ¿  no  lo  sabe  usted,  niño  ? 

— No,  no;  yo  no  teé  nada.  ¿Qué  ha  pasado? 

— Se  lo  contaré  en  el  camino. 

Tomó  las  maletas  de  Juan  Alberto  y  las  trans- 
]>ortó  al  coche.  . .  Ya  en  viaje,  siguiendo  un.\  trocha 
polvorienta  que  se  perdía  allá,  a  lo  lejos,  entre  las 
\  urdes  arboledas,  Juan  Alberto  inquirió  ansioso: 

— ¿  Qué  ha  pasad'o,  Serafín  ? 


■ — Cuando  regreses  a  casa  dirás  a  mis  padres  que  no  he  lio 
gado,  que  no  me  lias  visto . . . 


Secándose  con  el  revés  de  la  mano  una  lágrima 
que  había  asomado  a  sus  ojos,  Serafín  dijo: 

— ¡Ah;  es  una  cosa  horrible!...  La  niña  Hay- 
dée. . . 

— ¿  Qué  ?  ¿  Se  ha  muerto  ? 

— Sí,  niño;  se  ha  muerto...  Un  día  amaneció 
rígida,  toda  bañada  en  sangre...  Desde  entonces 
todos  estamos  tristes...  ¡La  queríamos  tanto!... 
Hn  todas  partes  se  nos  aparece  vestida  de  Manco, 
pálida,  ■triste...  ¡Qué  pena,  niño,  qué  pena!  Nadie- 
la  nombra  siquiera ;  parece  que  tuviéramos  miedo 
de  nombrarla..  Pero  110  es  por  miedo,  niño,  que  m> 
la  nombramos;  es  para  no  arrancar  lágrimas  más 
amargas  a  nuestros  ojos... 

Juan  Alberto,  escuchándole,  se  sintió  anegado 
por  una  pena  angustiosa...  ¿lira  posible?...  ¡Ah; 
cuántas  veces  lo  había  sospechado  él ! . . .  ¡  Y  es  que 
era  tan  frágil,  tosía  tanto  la  pobre!...  ¿Y  ahora? 
Sin  su  atractivo,  sin  su  alegría,  ¿qué  sería  la  casa?... 
Una  tumba,  una  cárcel...  No,  no;  íu  espí- 
ritu no  podría  amoldarse  a  su  austeridad,  a 
la  gravedad  de  sus  padres,  al  respe'o  ck-  la 
servidumbre...  ¡  Sin  unos  ojos  amantes,  sin 
un  rostro  risueño,  sin  unos  labios  reidores 
que  lie  hiciesen  soñar,  anhelar,  sentir!... 
No,  no ;  no  iría  a  la  estancia. 

Tiró  de  las  riendas  y  el  alazán  se  detu- 
vo en  seco. 

— Vuelve  a  la  estación,  Serafín. . .  En  el 
primer  tren  regresaré  a  la  ciudad. 
—Pero... 

— Obedece.  . .  Cuando  regreses  a  casa  di- 
rás a  mis  padres  que  no  he  llegado,  que  no 
me  has  visto...  ¿Oyes  bien? 
— Sí,  niño.  . . 

Ya  en  la  estación,  Juan  Alberto  despidió 
al  viejo  con  un  abrazo  : 

— Cumple  lo  que  te  he  dicho,  y  cuando 
vayas  al  cementerio,  llévala  un  ramo  fie 
flores  en  mi  nombre...  Y  nada  más...  na- 
da más,  nada  más. . . 

Abrumado  por  eil  dolor  se  dejó  caer  so- 
bre un  banco  de  la  estación,  sin  voluntad, 
sin  fe,  Morando  silenciosamente  por  acuella 
noviecita  buena  que  había  perdido  y  pxw 
aquellos  pobres  viejos  severos  y  amantes 
que,  irremisiblemente,  le  perdían  a 


TRAJE  (le  saco,  pan- 
talón largo,  confeccio- 
nado en  buenos  casi- 
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creación,  para  jóvenes 
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dida, a 
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por   Juan  VALDÉS 

sobre  la  sapiencia  médica,  geográfica,  jurídica,  etcé- 
tera, etcétera,  de  Cervantes. 

A  ninguno  de  los 
cervantistas  monoma- 
niacos, perdidos  e:t 
semejantes  elucubra, 
ciones,  se  le  ha  ocu- 
rrido una  tarea  más 
útil, cien  veces:  la  de 
darnos  un  Manual  de! 
"Quijote".  Veamos 
brevemente  cómo  con- 
cebimos este  libro. 

Se  comenzaría  por 
una  noticia  del  autor 
y  su  tiempo,  con  am. 
p'lia  bibliografía:  es- 
to de  la  bibliografía  es 
est-ncrSl,  y  debe  dar 


El  'asunto  del  "Quijote", 
sus  personajes  y  peripe- 
1  cias,  son  tan  comúnmente 
conocidos,  (|ue  muchos  96 
oreen  excluidos  de  leerlo 
por  eso  (mismo  :  hay  quie- 
nes se  imaginan  conocerlo 
perfectamente  sin  haberlo 
saludado  supliera.  Por  otra 
JfflmBMIwB  parte,  padece  de  cierta  fa- 

XJBXlurai  ma  de  libro,  si  no  atmrri- 

do,  al  menos  pesado  y  es- 
crito en  estilo  un  tanto  di- 
fuso. Y  no  hay  nada  do 
eso.  No  hay  en  él  nada  de 
las  'largas  preparaciones  a 
que  se  creen  obligados  al- 
gunos grandes  novelistas 
modernos  antes  de  entrar 
en  materia ;  Balzac,  espe- 
cialmente. El  comienzo  de 
la  novela  de  'Cervantes,  por  la  rapidez  y  conci- 
sión, parece  el  principio  de  un  cuento  de  treinta 
páginas. 

Otras  dificultades  más 
reaíes  presenta  su  lectura. 
La  alabanza  continua — y  en 
la  mayor  parte  de  los  casos 
a  tontas  y  a  locas — ha  for- 
mado a  su  alrededor  una 
capa  aisladora.  Cuando  el 
lector  común  se  decide  a 
abrir  el  libro,  espera  cosas 
inauditas,  estupendas.  Y 
mientras  busca  página  tras 
página  esas  maravillas  de 
bulto,  van  pasando  ante  él, 
sin  que  las  note,  las  verda- 
deras bellezas  del  libro,  la 
mansa  y  suave  ironía,  la 
gracia  continua,  el  sentido 

bajó'las  aventuras  ridiculas  Cervantes»,  dedicando  s»  última  obra.  (Boceto  de  capítulos,  declarando 
del  protagonista. ..  Hay  que  Eugenio  Oliva).  las  imitaciones, 

educar  previamente  al  lector  alusiones  a 

para  que  sienta  lodo  esto  :  por  no  reparar  en  ello,  y 
en  la  obligación  presunta  de  justificar  una  admira- 
ción a  priori,  se  han  buscado  sentidos  ocultos  en  el 
"Quijote",  se  ha  disparatado  —  y  se  disparatará  — 


Uaa  ilustración  del 
nez 

»e  como  dicho  pira 
cada  uno  de  los  pun- 
ios siguientes.  Des- 
nués,  en  el  orden  que 
se  considerase  prefe- 
rible, una  ojeada  ge- 
neral al  libro,  insis- 
tiendo en  lo  menos 
.apreciado,  es  decir, 
en  su  espíritu,  ten 
dencia  y  estilo  pecu- 
liar; una  sinopsis  por 


as 

otros  li- 
bros, la  utilización  de  lemas  tradicionales:  p.  ej. :  el 
cuento  de  las  cabras  y  algunos  juicios  de  Sancho  ;  un 
repertorio  alfabético  de  personajes,  utilizando  para 
su  caracterización  las  mismas  palabras  del  autor  en 


el  texto;  una  "geografía  del  Quijote",  pero  geogra- 
fía novelesca,  sin  pretender  que  cuando  se  equivoca 
respecto  a  lugares  o  distancias,  sea  Cervantes  quien 
tiene  razón  contra  la  geografía  verdadera ;  un  es- 
tudio sobre  el  modo  cómo 
ha  sido  considerado  y  juz- 
gado el  "Quijote"  en  Espa- 
ña y  fuera  de  España  has- 
la  el  presente,  con  el  libro 
de  Icaza  como  base,  repro- 
duciendo los  juicios  breves 
y  extractando  los  detrás,  sin 
omitir  siquiera  al  seiV^r 
Cvoussac  ;  análisis  de  'as  in- 
terpretaciones esotéricas; 
cstbdto  de  la  descendencia 
jnás  o  menos  legítima  de 
Alonso  Quijano  (Tartaria, 
Pickwick,  Kudin...);  estu- 
dio particular  de  los  cervan- 
tistas eminentes,  con  un  ca 
pítu'o  de  cervantismo  ,erj- 
lológico,  que  fceria  lo  más 
divertido  del  manual;  Ke^ 
frailero  del  "Quijote" ;  no'.i- 
cia  de  los  libros  de  cabala- 
ríais, con  bibliografía  des- 
criptiva de  los  citados  en  Id 
novela ;  notas  sobre  grar.witica,  léxico  y  -estilística  de 
Cervantes;  ediciones,  traducciones  c  iconografía, 
etcétera,  etcétera.  Indices  abundantes. 

Como  se  ve  a  primera  vista,  no  requiere  este  tra- 
bajo sino  organizar  lo  disperso  tn  libros,  monogra- 
fías y  notas  a  ciertas  ediciones.  Creemos  que  quien 
con  dominio  suficiente  del  asunto  y  meditación  lar. 
ga,  lo  emprendiera,  prestaría  señalado  servicio  a  las 
letras.  Por  ser  cosa,  no  de  inspiración  ni  de  crea- 
ción original,  sino  de  método,  acopio  y  ordenación, 
podría  ser  materia  de  concurso  en  cualquier  ani- 
versario cervantino.  Y  la  institución  que  nos  lo  pro- 
curase,  contribuirÍA  más  a  la  difusión  del  I.ibro  que 
con  ocho  o  diez  discurso'  de  encargo  y  a  plazo  lijo. 


En  Europa  viven  actualmente  más  de  7.000  cente- 
narios, la  mayoría  de  los  cuales  residen  en  la  re- 
gión balcánica.  En  Bulgaria  hay  cerca  de  4.000  y 

en  Serbia  ¡nAs  de  1.700. 


Quijote  por  Jo.:i!  Jim.6 
Aranda. 


De  venía  en 
íodas  parfes 


LA    ESCLAVITUD    DE    LOS    ELEFANTES    ES    SU  LIBERTAD 


i,  trabajo  es  la  libertad 
— ha  dieho  un  £ilc"sofi>, 
no  pensando  eicrtamen- 
te  on  los  animales  sal- 
vajes, para  no  pocos  do 
los  cuales  el  trabajo 
es. . .  la  prisión. 

Pero  para  el  gj|ranlp 
de  la  fauna  terrestre, 
para  el  más  poderoso  y 
fuerte  de  los  animaba— 
el  elefante — el  trabajo 
es  algo  más  que  la  li- 
bertad: es  la  existencia  misma;  la  subsistencia 
del  individuo  y  la  protección  de  la  especie. 

Si  el  elefante  asiá- 
tico no  está  en  vía  do 
desaparición,  como 
otras  tantas  especies, 
es  porque  los  hindúes 
han  aprendido  desde 
^jiempo  'inmemorial  a 
domesticarlos,  amaes- 
trarlos, a  transformar 
al  viejo  mastodonte  en  el  más  solí- 
cito y  útil  de  sus  servidores. 

Veamos,  por  el  contrario,  el  des- 
tino de  su  congénere  africano. 
El  hombre  ha  perdido  el  secreto  de  domesticarlo, 
y  desde  que  los  cazadores  blancos  han  podido 
penetrar  hasta  el  fondo  del  continente  negro, 
el  número  de  elefantes  ha  ido  disminuyendo 
visiblemente  de  año  en  año.  Hace  medio  s'glo 
abundan  en  toda  el  Africa  austral,  dond¿ 
vagabundeaban  por  millares.  Ahora  no  se  lo."  halla 
en  aquella  región  más  que  en  el  desierto  de 
Kalahadi,  donde  algunos  individuos  han  sobre- 
vivido a  la  masacre.  De  aquí  a  veinte  años  el 
elefante  africano  será  tan  raro  como  el  bi- 
sonte de  Estados  Unidos,  si  una  legislación  en 
forma  no  acude  a  salvarlo,  tal  como  se  ha  efec- 
tuado- con  el  wafiti  canadiense,  y  el  mismo 
bisonte. 

El  elefante  asiático  abunda  toJavía  en  la 
India,  en  Birmania,  en  Indochina,  en  CeUán, 
lo  mismo  que  en  las  dos  grandes  islas  Suma- 
tra y  Borneo.  Mientras  los  elefantes  de  Europa 
eran  barridos  en  los  tiempos  cuaternarios  pol- 
los grandes  diluvios  que  azotaron  las  zonas  ár- 
ticas y  templadas,  los  elefantes  tropicales  se  han 
conservado  hasta  el  día  gracias  a  su 
"habitat"  ecuatorial. 

Es  más  que  probable  que  las  pob'a- 
ciones  primitivas  de  la  India,  antes  do 
la  invasión  de  los  arios,  hubieran  ya 
domesticado  al  elefante.  Aparecen  pres- 
tando servicios  guerreros  en  las  primeras 
páginas  de  la  historia,  y  en  los  últimos 
tiempos  constituyeron  itn  poderosísimo 
auxiliar  de  las  tropas  hindúes  en  la 
pasada  guerra  contra  los  conquistidores 
europeos. 

a  Se  cita,  en  este  respecto,  el  caso  de 
un  elefante  que  al  ver  caídos  al  pb  de 
un  cañón  a  los  servidores  de  la  pieza, 
rompió  /u  amarra,  y  cogiendo  con "  la 
trompa  el  t:zón  encendido,  inflamó  con 
él  la  mecha  del  cañón,  cuya  granada 
diezmó  a  la  columna  inglesa  que  tre- 
,paba  al  aralto7.  . 

|    Bien   que   el   amaestramiento   do  los 
'  elefantes  sea  el  resultado  de  largos  si- 
glos de  experiencia,  es  asimismo  de  una 
sorprendente  simplicidad.  Se  captura  s 


Otra  gran  especie  amenazada.  Salvemos 
al  elefante-cazador,  al  elefante-soldado,  al 
elefante-obrajero  y  al  elefante...  niñera. 


los  paquidermos  salvajes  forzándolos  contra  un 
gran  corral  en  pleno  bosque;  donde  hombres  dics. 
trísimos  se  deslizan  entre  las  patas  de  los  mon-. 
truos  furiosos  y  los  enlazan,  ayudados  en  c  ti 
tarea  por  elefantes  domesticados;  pues  es  cu- 
rioso ver  con  qué  disimulo  y  furia  éstos  se 
ponen  do  parte  del  hombre  para  "amansar" 
a  trompazos  a  los  grandes  demonios  negros  que 
se  resisten  a  la  domesticidad. 

Los  prisioneros  pasan  dos  días  sin  beber  ni 
con;er,  y  entre  tanto  se  da  de  comer  opípara- 
mente ante  su  vista  t  los  elefantes 
domesticados. 

Los  salvajes  braman, 
patean,  y  poco  a  poco  co- 
mienzan  a  pen- 
sar en  su  nue- 
va situación. 


A  razón  de 
veinticinco  mil 
francos  por  cabeza, 
estos  22  elefantes  re- 
presentan un  capital  respe- 
table, debiendo  tenerse  en 
cuenta  que  estos  precios  ciue 
regían  antes  de  la  guerra,  se 
han  triplicado,  en  la  actualidad. 

Al  tDrccr  día  el  hombre  que  hádele  6- 
su  cornac  le  da  de     comer   y  desde,  ese 
momento  quedan  hechas  las  paces.  Cuando 
se  resiste  aún  a  dejarse  montar,  se  hace  desfi- 
lar delante  de  él  a  los  elefantes  domesticados 


Para  la  cacería  de  piezas  mayores  en  las  selvas  de  la  India,  los 
"nemrods"  recurren  a  la  docilidad  y  al  coraje  del  elefante.  Así, 
en  nuestro  grabado  se  ve  a  uno  de  estos  paquidermos  acurrucado 
para  que  los  cazadores  puedan  instalarse  cómodamente  en  el 
"hondah". 


que  pasan  orgullosos  con  su  rírga.  El  animal  ea¡- 
vaje  medita  una  vez  más,  y  se  presta  solicito 
b  imitar  a  sus  compañeros. 

Claro  es,  hay  «ujetos  que  se  muestran  in''<-<e- 
sibles  a  toda  domesticación.  Si  éstos  »jn  machos, 
se  les  sacrifica  sin  miramientos.  Si  son  hembra  i, 
es  habitual  devolverlas  a  la  selva  natal,  con 
la  esperanza  de  que  den  el  ser  a  individuo! 
menos  indomables.  Pero  el  resultado  no  responde 
siempre  a  las  esperanzas,  pues  todo  elefante 
que  vuelve  a  la  selva  después  de  haber  con>- 
cido  de  cerca  al  hombre,  se  convierte  en  guía 
de  sus  compañeros  para  evitarles  caer  en  pod a 
del  hombre. 

En  los  obrajes  de  la  India  los  elefantes  han 
llegado  a  ser  un  factor  indispensable.  Mane.an 
troncos  de  2000  kilos  con  elegante  soltura,  y 
los  depositan,  ya  en  el  campamento,  ya  en  el 
mismo  puerto  de  embarque.  En  Rangún,  eap'tal 
de  Birmania,  una  casa  de  transportes  utiliza 
un  equipo  de  "changadores"  compuesto  de  3') 
elefantes,  que .  rinden  Un  servicio,  según  su 
dueño,  de  3000  peones. 

Pero  el  porvenir  reserva  aún  al  elefante  en  la 
India  una  plaza  importantísima:  la  de  aya. 
Podrá  parecer  aientira:  mis  nada  bax  más 
seguro  en  el  inundo  que  una  criatura  de 
un   año    arrastrándose    ante    o    entre  las 
patas  de  un  ele- 
fante al  que  se  ha 
confiado  el  bebé. 
Es  sabido  el  cari- 
fio  que  los  elef  <n- 
tes  tienen  a  lo 
hijos  de  su  cor- 
nac, y  con  qué 
tranquilidad  las 
madres  indígenas 
se  alejan  de  la  po- 
blación cuando  han 
entregado  sus  obscu- 
ros bebés  al  cuidad) 
del  elefante  de  la 
casa ! 

En  el  Estado  de 
Beifar,   i?u   ]ri  r,uija 
CfenfraJ,  un  blanf^- 
dor  ha  hecho  el  sa- 
crificio de  adquirir  un  elefante  para. destinarlo 
a  "aya"  de  sus  dos  criaturas  que  apen:iS  ca- 
minan. El  sacrificio  pecuniario  ha  sido 
bien   recompensado,  pues  en  menos  de 
dos  semanas  la  monumental  niñe:a  ha 
muerto  ocho  cobras  que  se  deslizaban 
por   allí.   Según   lo   averiguó   luego  el 
plantador  —  lo  primero  que  los  iiulí«e- 
ñas  poseedores  de  elefantes  enseñan  a 
tstos,  es  abrir  bien  el  ojo  ante  h.  proxi- 
midad de  las  víboras  cuando  se  les  con- 
fía una  criatura.  Y  como  la  mordedura 
de  la  cobra  es  poco  menos  que  moTtal 
para  una  criatura,  el  elefante  del  plan- 
tador salvó  ocho  veces  la  vida  de  los 
hijos  de  su  dueño. 

Lo  cual,  si  bien  se  mira,  vale  o!en 
los  diez  o  quince  mil  pesos  gastados  en 
adquirir  la  negra  y  silenciosa  aya. 


La  sal  que  consumimos. — Pocos  hombrea 
tendrán  idea  de  la  cantidad  de  sai  que  con- 
sumen, que  es  verdaderamente  enorme. 

Por  término  medio  el  hombre  consume 
unos  once  kilos  de  cloruro  de  sodio  al  año, 
y.  por  consiguiente,  en  sesenta  años  de  vida 
habrá  consumido  cerca  de  setecientos  kilos 
de  sal,  cantidad  suficiente  para  hacer  dies 
estatuas  del  tamaño  del  consumidor,  o  diet 
reproducciones  de  la  de  la  mujer  dt  Lot. 


CONFIERE  Al  ROSTRO  (SttENÜf.Ntt  MfRMOSURA 
EKEUieCE  Al  CUTIS  0AN001E 
UNA  SUAVIDAD 
ATERCIOmAOA^_ 
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'jt        ffiANCOINtlfSA  CI8S0N 


.4  /os  Resfriados 

Remedio  moderno  pira 
prevenir  y  curar. 

Pastillas  "SIMPSON" 

(Unicas  que  curan) 
Pfdalas  en  las  Farmacias 
o  en  el  Depósito: 

CABABELLI  Hnos. 
Corrientes  719    Bs.  Aires 


¿Queréis  la  belleza? 

Conservad  la  pureza  de 
la  sangre  y  su  riqueza, 
que  comunican  a  la  piel 
la  transparencia  y  la  frescura! 

EL  HEMATÓGENO 

del  Dr.  Hommel 

es  una  infusión  de  sangre  fresca 
y  pura. 

En  las  Farmacias. 


,  ANÍMESE! 

Y  mire  hacia  adelante.  La  edad 
Uo  debe  entenderse  como  asunto 
simplemente  de  afl09.  sino  de  sa- 
lud, estado  y  poder  físico  y  mental. 
Algunos  hombres  parecen  viejos  aj 
los  treinta,  mientras  que  otros  son 
jóvenes  a  los  setenta  y  cinco.  La 
edad  empieza  cuando  principia  la 
vida.  Tan  pfbnto  como  una  per- 
eonano  puedo  digerir  el  alimento, 
ee  debilita  rápidamente;  loa  cen- 
tros del  sistema  nervioso  langui- 
decen y  un  sinntjmero  de  enfer- 
medades se  presentan  como  conse- 
cuencia; pero  tomando  precaucio- 
nes oportunamente  se  puede  oon- 
trarrestrar  esto..  > La  experiencia 
nos  enseria  que  teniendo  el  cui- 
dado debido  en  nuestros  hábitos, 
y  con  el  uso  adeouado  de  un  puri  - 
ficador  y  reconstituyente  como  la 
PREPARACION  de  WAMPOLE 
nos  podemos  conservar  buenos  y 
sanos  por  años.  Es  tan  sabrosa  co- 
mo la  miel  y  contiene  los  principios 
nutritivos  y  curativos  del  Aceite 
de  Hígado  de  Bacalao  Puro,  com- 
binados con  Jarabe  de  Hipofosfi- 
tos  Compuesto  y  Extracto  Flüido 
de  Cerezo  Silvestre,  Tomada  an- 
tes de  las  comidas,  destruye  los 
gérmenes  de  enfermedad,  purifica 
la  sangre,  ayuda  a  la  digestión  y  a 
la  asimilación  délos  alimentos,  to- 
nifica el  sistema  nervioso,  propor- 
ciona elasticidad  mental  y  vigor, 
evita  el  agotamiento  y  de  va  el  ve  las 
carnes  perdidas.  E18r.  Dr.  Lucilo 
del  Castillo,  de  Buenos  Aires,  dice* 
"La  Preparación  Wampole,  es  una 
de  las  preparaciones  tónicas  re- 
constituyentes que  me  hadado  me- 
jores resultados  en  mi  práctica 
profesional.  Es  de  las  mejores  para 
el  tratamiento  de  enfermedades 
caracterizadas  por  profunda  debi- 
lidad, como  son:  raquitismo,  ane- 
mia en  general, escrófula?  y  tuber- 
culosis, eto.  Bu  acción  eficaz  es  la 
mejor  garantía  que  puede  ofre- 
cer." Es  excelente  en  todas  las  es- 
taciones del  a  fio,  tanto  para  los  jó- 
venes como  para  los  ancianos.  Do 
venta  en  las  Droguerías  y  Boticas. 


EL  TITICACA 

El  gran  lago  del  Titicaca  tiene 
G.630  kilómetros  cuadrados  y  si 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar 
es  de  3.790  metros.  Presúmese  que 
el  agua  va  a  salir  al  mar  por  de- 
bajo de  la  cordillera  y  a  inmedia- 
ciones de  Iquique. 

Dice  la  tradición  que  de  esta  esta 
laguna  salió  en  el  siglo  xi  Manco 
(  apac,  fundador  del  imperio  de  los 
incas,  y  aun  se  ven  en  la  isla  prin- 
cipal las  ruinas  del  famoso  templo 
que  consagró  al  Sol,  así  como  en 
la  islita  de  Coati;  a  pocos  kilóme- 
tros de  aquélla  se  encuentran  las 
del  templo  de  la  Luna. 

La  voz  Titicaca  en  aymar  signi- 
fica peña  de  metal,  y  la  palabra 
Coati,  reina  o  señora.  Eu  ambas 
islas  mantuvieron  los  incas  sacer- 
dotisas consagradas  al  culto,  las 
que  eran  escogidas  entre  la  nobleza 
y  forzadas  a  hacer  voto  de  can- 
tidad. 


Una  vista  del  lago  Titicaca. 

Tradición  es  también,  que  Santo 
Tomás  predicó  el  Evangelio  en  los 
pueblos  del  Titicaca^  y  peñas  bay 
con  huellas  del  famoso  pie  de  ca- 
torce pulgadas. 

Añádese  que  en  el  Titicaca  mu- 
rió el  apóstol  empalado  por  los- 
indios,  y  que  había  habitado  una 
cueva  en  Carabuco,  pueblo  donde 
andando  los  tiempos  se  encontró 
enterrada  una  gran  cruz  pertene- 
ciente al  discípulo  del  Salvador. 
Un  clavo  detesta- cruz  fué  llevado 
como  reliquia  a  España,  y  otros  dos, 
así  como  parte  de  la  cruz,  se  con- 
servan con  gran  devoción  en  la 
iglesia  de  Carabuco.  Diversos  -es- 
pedientes se  han  seguido  por  la 
autoridad  eclesiástica  en  compro- 
bación de  estos  hechos. 

Muchos  historiadores  refieren 
que  después  del  asesinato  de  Ata- 
hualpa,  los  indios  arrojaron  en  el 
lago  Ja  célebre  cadena  de  oro  que 
medía  10,50  metros  de  largo  y  42 
milímetros  de  espesor,  mandada 
construir  por  Hanyna  Cabae  para 
festejar  el  nacimiento  de  su  hi'o 
Huáscar. 

Uicese  además  que  entre  otras 
riquezas  escondidas  en  el  Titicaca, 
para  que  no  se  apoderasen  de  ellas 
lo»  conquistadores,  se  encuentra 
uu  brasero  de  oro  que  tenía  por 
pies  cuatro  leones  de  plata. 


COIQNS 


CM\JA  DE  UNA  DISTINGUIDA  ABONADA 

t'ra  anónima  colaboradora  —  a  quien  hemos  de  atribuir  tantm 

pellesa  como  gent¡lc:a... — nos  envía  copia  de  una  caria  que  ha 
d-.ngido  a  una  amina,  ausente,  relujando  sus  impresiones  sobre 
lo    -pronicre     del  Colón. 

Sin  comentarios...  que  huelgan...  transcribí) 
interesantísima  carta. 


•irnos  parte  de  su 


"Te  escribo  a  'as  pocas  horas  de 
'terminada  la  "premiére"  del  Colón... 
'Ya  te  imagino  salteando  líneas,  bus* 
'cando  ios  nombres  de  los  protagonis- 
tas del  "potin"  sensacional!...;  o 
'los  detalles  del  modelo  "ultra-chic'  , 
'o  los  ceros  de  la  suma  en  que  se 
'valuaba -ia  magnífica  joya  lucida  por 
'alguna  "parvenue"'  I . . . 

"No  es  eso,  querida  Tota,  lo  f|ti* 
'uve  apresura  a  escribirte.  Lo  que  hay 
'.le  eso...  lo  dejo  para  otras  cartas. 
'Imagínate,  pues,  cómo  será  de  inte- 
resante lo  que  es!... 

"Me  apresuro  a  calmar  tu  ansiedad. 
'Se  tratad*  nuestra  belleza,  querida! 
'Podemos  poseer  el  cutis  naturalme-n- 
'te  juvenil,  la  cabellera  ondulada  y 
'brillante  que  tanto  envidiábannos  a 
'la  viuda  de  X . . .  !  Podemos  librár- 
onos— tú  del  vello  y  yo  de  esos  feos 
barriMos — que  tarctos  gastos  y  dis- 
'gustos  nos  han  ocasionado  ! . .  .  ¡  Alé- 
'grate!...  En  la  "premiére"  del  Co- 
'lón,  he  encontrado  el  talismán  que 
'colmará  nuestras  naturalles  ansias  de 
'belleza  sin  artificio!... 


"Mi  tercera  visita,  durante  el  pri- 
"mer  entreacto,  fué  para  las  de  P.  U., 
'•que  ocupaban  el  "avant  scéne"  de  su 
"propiedad.^  Al  llegar,  me  sorprende 
"la  presencia  de  una  bellísima  desco- 
nocida. Mad.  N          one  presenten. 

"Es  la  nueva  soprano  que  nos  brinda 
"este  año  la  Empresa. 

— 'Pero,  has  notado,  María — me  di- 
ce Sar-a — ¿qué  bella  ha  vuelto  la  so- 
prano M. .  .  ? 

— Efectivamente  —  respoiido  —  más 
bella  que  cuando  nos  visitó  hace  cua- 
tro años;  y,  sobre  todo,  nvaratvi liosa- 
mente rejuvenecida!...  En  los  pal- 
cos que  acabo  de  visitar  no  se  co- 
menta otra  cosa . . . 

— Figúrate.  Marta,  cuánta  será  la 
bondad  de  Mad.  N...,  que  nos  es- 
taba asegurando  la  completa  natura- 
lidad de  la  belleza  y  aspecto  juvenil 
de  la  M...  ! 

— E  insisto,  mis  gentiles  damas — 
dijo  Mad.  N... — "sus  encantos  son 
completamente  naturales"...  Y  al 
proclamarlo,  defiéndeme  también... 
ya  que  ustedes  bain  prodigado  a  mi  be- 
lleza los  mismos  elogios  que  a  la  de 
mi  compañera  de  arte!...  ¡No!... 
¡No  se  excusen  ustedes!...  Es  muy 
explicable  su  duda!... 

— Los  cu.mlioso's  emolumentos  que 
percibimos  actualmente  las  artistas  y 
las  circunstancias  de  que  nuestra  pro- 
fesión nos  lleva  a  todas  partes  -del  

mundo,  ,dan  pábulo  a  la  creencia  de 
que  somos  poseedoras  de  misteriosos 
y  costosísimos  filtros  de  belleza... 
¡  No  hay  nada  de  eso  !. . . 

— En  nuestra  mesa  de  toilette,  só- 
lo encontrarán  ustedes  simples  subs- 
tancias, conocidas  de  muy  antiguo  en 
todo  el  mundo,  y  cuyo  uso  es  tan 
sencillo  corno  su  costo  reducido... 

— Nuestro  maravilloso  cutis — siem- 
pre fresco  y  joven — lo  debemos  exclu- 
sivamente a  la  cera  pura  mercoliza- 
da,  a  la  legítima  "puré  mercolized 
wax".  Todas  las  noches,  ¡mmettia ta- 
ñí ente  antes  de  acostarme,  extiendo 
sobre  mi  rostro  y  cuello  un  poco 
de  cera  pura  ■mercolizada ;  y  todas 
las  mañanas,  al  retirarla  con  un  poco 
de  agua  libia,  constato  en  mi  espejo 


la  eficacia  de  su  maravilloso  poder  ! 
Y  así  pasan  ¡os  años  fin  que  l*ergu<  u 

las  arrugas!!!  Y,  cambiamos  centi- 
nuawente  de  climas ;  y  surcamos  re- 
petidamente los  mares,  sin  que  sufra 
la  inmaculada  frescura  de  muestra 
U'z\:  •  Y  si  *st«  efecto  de  "censer- 
v ación  es  maravilloso,  much*  más  lo 
son  los  de  "renovación"'  que  he  vis- 
to operarse  por  la  sola  acción  de  ¡a 
cera  mererfizada  !  ¡  Cuántos  ctttfe  ája- 
nos, manchados  o  descoloridas,  he 
visto  renovados  en  muy  poco  tiempo! 

•—Ya  sé  lo  que  van  ustedes  a  re- 
plicarme: Que  (he  tenido  la  suerte 
de  no  tener  pecas,  ni  barrillas,  ni 
vello...  Pues,  se  equivocan.  Como 
todas,  también  yo  les  he  tonM*-  pe- 
ro no  los  temo  ya  más.  Lavando  pe- 
riódicamente .mi  rostro  con  ««pa  e'S- 
timotlizada,  que  preparo  yo  misma 
disolviendo  en  agua  caliente  utia  ta- 
u.eta.  de  stymol,  desaparecen  de  in- 
mediato los  barrillos  y  muy  fronto 
las  pecas;  y  con  simples  apila-aciones 
directas  de  porlac  puro  pulverizado 
a  Has  partes  afectadas  por  el  veEo 
este  desaparece  y  sus  raices  pierden 
'la  potencia*  de  reproducción. 

—Sólo  nre  resta  ahora— mis  ami- 
gas—revelarles el  secreto  de  la  her- 
mosura de  nuestras  cabelleras...  ;  Un 
cetebre  "coiffeur"  ?. . .  ¿Alguna  de"  las 
muchas  marcas  de  shampoos,  tan  pre- 
gonadas?... ¡No!  Tan  sólo  e)  oso 
exclusivo  de  otra  simple  substancia  : 
el  stadlax.  Para  los  lavados  periódi- 
cos de  mi  cabellera,  preparo  yo  mis- 
ma mi  tíhampoo,  con  stallax  granu- 
lado disuelto  en  agua  caliente. . .  Y 
este  es  efl  único  cuidado  que  presto 
a  mi  cabello.  Sí,  basta  el  stallax  pa- 
ra mantener  la  cabellera  totalmente 
limpia,  abundante,  con  brillo  y  on- 
dulados permanentes  y  completamen- 
te naturales...  ya  lo  han  dicho  us- 
tedes al  ponderar  tan  efusivamente 
mi  cabello !  i 


— .No,  señora  ;  «J  stallax  no  tiñe  fas 
canas :  ni  es  prudente  teñirlas.  Lo  ra- 
cional es  devolver  a  las  canas  el  co- 
lor primitivo  del  cabello  y  esto  se 
ohiicne  seguramente  usando  una  sen- 
c'lla  loción  compuesta  con  tammalite 
y  bay-rhum. 


"Imagínate  —  querida  Tota  —  cuan 
"largo  y  desprovisto  de  interés  nos 
"pareció  el  resto  de  la  función... 
"Yo — que  (había  olvidado  mi  carnet — 
"me  lo  pasé  deletreanido  continuamen- 
"te  los  nombres  de  las  preciosas  subs- 
"tancias:  cera  niercofeada,  stymol, 
"purlac,  stallax...  y  tammalite... 

"Que  ¿a  qué  famoso  droguista  eu- 
"ropeo  hay  que  solicitarlas?. . .  Cuan- 
"do  se  lo  preguntamos  a  Mad.  N. . . 
"nos  respondió  sonriendo:  "Con  ex- 
cepción de  la  República  de  Andorra, 
"creo  haber  visitado  todos  loé  países 
"del  mundo.  Y  en  todas  las  grandes  > 
"pequeñas  ciudades  he  encontrado 
'  esas  substancias  en  la  primera  farma- 
"cia  o  perfumería  en  que  las  he  so- 
licitado". . . 

"¡Yo,  ya  "las  poseo!  Y  no  (as  he 
"adquirido  para'  ti.  porque  me  han 
"asegurado  que  las  encontrarás  en  la 
"■farmacia  de  ésa  pequeña  y  lejana 
"localidad...  de  la  que  deseo  r?gre- 
"ses  pronto  para  lucir  juntas  y  "epa- 
"ter"  a...  muchos  con  nuestras  per- 
"íectao  y  naturales  bellezas". 


EL  REY  P     A     S     T     E     L     E     R  O 


Reinando  en  España  Felipe  TI  llegó  a  Valla- 
doliil,  y  estableció  allí,  Gabriel  Espinosa, 
pastelero  <le  profesión. 

Por  lo  menos  ól  dijo  que  era  pastelero,  pero 
los  pocos  clientes  que  por  casualidad  compra- 
ron los  productos  do  su  industria,  declararon 
que  no  habían  comido  pasteles  peores  en  su 
vida.  Por  consecuencia  de  esto  hacía  poco  ne- 
gocio; pero,  no  obstante,  tenía  mucho  dinero. 
Aquel  hombre  era,  en  fin,  un  misterio. 

No  se  le  conocía  ningún  pariente  en  Valla- 
dolid,  y  hallándose,  siu  duda,  algo  aislado,  tomó 
un  ama  de  gobierno,  una  mujer  cuyo  palmito 
dejaba  poco  que  desear. 

Pero  aquella  mujer,  como  otras  muchas  mu- 
jeres, s.e  hizo  celosa.  Había  riñas  continuas  entre 
ellos,  y  tras  de  una  quimera  más  violenta  que 
las  anteriores,  el  ama  de  gobierno  se  fué  a  ver 
al  juez  y  le  dijo  que  el  hombre  a  cuyo  servicio 
se  hallaba,  y  que  se  titulaba  pastelero,  no  lo 
j;ra  en  realidad. 

— Es— dijo — un  gran  personaje.  De  esio  estoy 
convencida.  Posee  joyas  que  valen  un  reino. 

Al  oir  esto,  el  magistrado  aguzó  el  oído,  y 
mandó  que  la  declarante  quedase  de-tenida  en 
el  acto,  resultado  que  la  mujer  estaba  muy 
lejos  de  esperar.  Después  el  juez  fué  a  casa  del 
pastelero. 

Encontróle  durmiendo  en  un  aposento  que  era 
un  verdadero  tesoro. 

Además  de  las  joyas  mencionadas  por  la  de- 
latora se  encontró  un  libro  con  tapas  de  oro,  en 
el  que  constaba  que  era  regalo  de  la  princesa 
Isabel,  hija  del  rey  Felipe,  a  doña  Ana  de  Aus- 
taria,  y  una  plancha  de  oro  grabada  con.  ua 
i  (  trato  del  rey  mismo,  y  al  pie  una  inscripción 
diciendo  que  era  regalo  del  monarca  a  su  so- 
brina doña  Ana. 

El  pastelero  se  impresionó  muy  poco  al  ver 
descubiertas  aquellas  joyas,  pero  al.  ser  encon- 
trado un  paquete  de  cartas,  las  cogió  violenta- 


Nos  ocuparnos  aquí  de  uno  de  esos  su- 
cesos misteriosos  que  han  tenido  preocu 
padas  a  más  de  una  generación. 


Felipe  II 
(Retrato  de  Pantoja) 

mente  e  intentó  comérselas.  No  hay  que  decir 
que  se  le  impidió  hacerlo,  y  que  las  cartas  pasa- 
ron a  poder  del  juez. 

Eran  cuatro.  Dos  de  ellas  de  cierto  rico  y 
poderoso  eclesiástico,  el  vicario  general  del  con- 
vento de  Madrigal,  próximo  a  Yalladolid,  y  las 


otras  dos  de  la  princesa  doña  Ana,  que  en 
Virtud  do  la  sangre  real  que  corría  por  mis  ve- 
nas, ocupaba  el  cargo  de  abadesa  del  mismo 
convento. 

Al  leer  el  juez  aquellas  cartas,  se  quedó  he- 
lado de  asombro,  porque  en  ellas  ac  trataba  al 
pastelero  en  términos  del  más  profundo  respeto, 
llamándole  rey  don  .Sebastián,  monarca  que  diez 
y  seis  años  antes  había  desaparecido  en  Marrue- 
cos en  una  desastrosa  batalla. 

El  asunto  era  digno  de  profunda  reflexión, 
porque  de  ser  cierto  lo  que  revelaban  las  cartas, 
el  rey  Felipe  no  era  «ino  un  usurpador.  El  juez 
emprendió  inmediatamente  un  viaje  a  Madrid 
para  dar  cuenta  del  caso  al  monarca. 

El  rey  Felipe  se  puso  furioso.  Aquello  era  una 
intriga  perversa  contra  su  corona  y  contra  su 
reino.  Era  preciso  arrancar  Ja  verdad  a  los  cons- 
piradores mediante  el  tormento. 

Someter  un  sacerdote  a  la  tortura  era  cosa 
terrible  y  extraordinaria,  y,  sin  embarga,  el 
vicario  general  do  Madrigal  fué  entregado  al 
horrible  aparato. 

Entonces  dijo  todo  lo  que  sabía,  que  no  era 
mucho.  Doña  Ana  y  éM  creían  que  el  pastelero 
©Ta  realmente  el  rey  don  Sebastián,  que  había 
regresado  do  incógnito  de  la  guerra,  y  que  las 
joyas  que  poseía  se  las  habían  dado  para  que 
las  vendiese  y  tuviera  dinero,  a  condición,  de  no 
reclamar  sus  derechos^ 

Semejante  delito  de  alta  traición  sólo  merecía 
un  castigo.  A  doña  Ana  le  fué  perdonada  la 
vida,  sentenciándola  a  reclusión  perpetua  en  el 
monasterio.  Al  vicario  general  le  ahorcaron  en 
Madrid,  y  al  pastelero  en  Yalladolid. 

Antes  de  ejecutar  a  este  último  se  lo  sometió 
al  tormento  para  arrancarle  el  secreto  de  so 
identidad,  pero  fué  inútil,  y  todavía  hay  histo- 
riadores que  no  estáji  conformes  cju  que  ei 
pastelero  de  Valladolid  no  era  realmente  el  rey 
don  Sebastián. 


Orneos  ^(/frites 


(o) 


AMERICA.    PATRIA  CLASICA 


America  es  la  patria  clásica 
de  la  escritura  pictórica  o  figu- 
rativa en  su  primitiva  pureza; 

Los  indígenas  norteamerica- 
nos emplean  frecuentemente  la 
escritura  pictórica  en  sus  ins- 
cripciones sepulcrales. 

He  aquí  una  piedra  'levanta- 
da  sc'bre  e'l  sepulcro  de  un  ¡efe 
chipewaya.no  muy  celebrado  por 
sus  hazañas. 

La  imagen  invertida  de  un 
rengífero  en  la  parte  superioi 
de  la  piedra,  indica  la  i.iuer'e 
de?  padre  de  la  familia  que  ■ 
adoptó  dicho  aíiimal  como  en-  JS^SKjSr-"' 
seña  o  tótem  ;  las  siete  rayitas 
horizontales,  a  la  izquierda,  re- 
presentan las  siete  guerras  en 
que  dicho  jefe  se  distinguió  a 
la  cabeza  de  su  /tribu;  los  nueve  que  hay  ■»  !a  d:- 
recha  recuerda  ii  que  dió  muerte  en  aquellos  com- 
bates a  otras  tan/tas  personas-  principales;  mientras 
que  Jas  rayas  verticales  debajo  del  rengífero  desig- 
nan las  tres  heridas  grabes  que  recibió.  Ademas  Tu- 
vo una  lucha  peligrosa  con  un  elén,  cuya  cabeza  es;á 
pintada  un  poco  más  abajo.  Los  dcmás  dibujos  se 
refieren  a  eus  hechos  pacíficos. 

Un  documento  .realmente  interesante  es  la  pe1;- 
ción  entregada  en  1849  al  presidente  de  los  Estaios 
Unidos  por  una  comisión  de  jefes  chipewayanos. 
Esle  escrito  se  compone  de  seis  tiras  de  ceneza  de 
abedul,  de  las  que  el  siguiente  dibujo  reproduce  la 
princesa.  ' 


Sepulcro  de  un  je- 
fe chipewayano. 


Una  de  las  siete  tiras  de  corteza  que  entrega- 
ron, como  documentó*  petitorio  al  presidente,  una 
comisión  de  jefes  chipewayanos. 


Las  Siete  formas  animales  que  en  el  original  ps> 
tán  pintadas  con  distintos  colores,  representan  los 
tótem  o  señas  de"  los  jefes  interesados.  La  grulla  aue 
va  delante  es  el  tótem  de  Oshcabanis,  el  personaje 
principal  de  la  depuración;  de  su  ojo  parten  varias 
líneas  que  terminan  en  los  ojos  de  sus  compañero-., 
indicando  la  unidad  de  sus  miras,  mientras  las  lí- 
neas que  parten  del  corazón  del  primero  y  van  a 
parar  a  los  corazones  de  los  demás,  significan  la 
unidad  de  sentimientos.  Una  linea  que  parle,  taai1 
bién,  de  un  ojo  de  la  grulla  termina  en  la  figura 
de  tres  lagos  pequeños,  situados  cerca  ciel  Lago  Su- 
perior, representado  por  la  faja  negra  al  pie  de  los 
aniinalles;  y  otra  línea  corta  se  dirige  desde  el  ojo 
de  la  grulla  hasta  el  presidente.  Estas  dos  lineas  in- 
dican el  objeto  de  la  petición:  reclamar  ail  rre'i- 
detite  de  la  Unión  ciertos  derechos  relativos  a  di- 
chos lagos. 

La  escritura  pictórica  de  los  antiguos  mejicanos 
revela  una  riqueza  de  ideas  y  medios  muy  super  or 
a  la  de  ta  escritura  norteamericana. 

En  la  célebre  obra  de  Humboldt  sobre  los  monu- 
mentos americanos  se  en- 
cuentra esta  copia  de  una 
pintura,  que  representa, 
según  se  cree,  un  pleito 
entre  un  indígena  y  un 
español 

El  motivo  de  este  plei- 
to es  una  quinta  cuyo,  pla- 
no ocupa  la  parle  central 
de  la  pintura.  í.a  exten- 
sión di  la  finca  está  indi- 
cada por  medio  de  pasos 
o  sea  fas  huellas  de  los 
pies.  A  la  izquierda  del 
plano  se  ve  al  querellan- 
te americano,  cuyo  nom- 
bre está  expresado  por  el 
arco  que  está  a  sa  espal- 
da. Más  arriba,  eu  el  mis- 
mo lado,  esta  ej  adversa- 
rio español,  que  sí  lhrirt- 
ba,  probablemente.  Agua- 
verde, puesto  que  a  su  es- 
palda se  encuentran  los 
signos  que  6olian  cinj-lear- 
se  para  designar  el  aguí 
y  el  color  verde.  Debajo 
del  querellante  se  ve  otro 
español;  en  frente,  a  la 


El  gran  calendario;  ins- 
cripción mejicana. 


derecha  del  plano,  se 
encuentra  un  tercero. 
La  parte  superior  del 
dibujo,  tal  como  está 
presentado,  la  ocupan 
tres  jueces  españoles. 
Cada  juez  está  repre. 
sentado  con  tres  len- 
guas, mientras  los  de- 
más españoles  apare- 
cen con  dos  y  el  ame- 
ricano no  tiene  más 
ique  una.  lo  que,  sin 
duda,  quiere  signifi- 
car que  los  españoles 
hablan  más  que  el 
querellante. 

Parece  que  en  su 
origen  se  grababa  esta  escritura  mejicana  en  la 
piedra. 

La  figura  siguiente  representa  la  célebre  inscrip- 
ción "El  gran  calendario"  que  se  conserva  actual- 
mente en  Méjico. 

El  fanatismo  religioso 
de  los  conquistadores  ca- 
tólicos, creyendo  ver  en  la 
escritura  mejicana  una 
obra  de  hechiceros,  ha  pri- 
vado a  l'a  ciencia  moderna 
de  libros  y  documentos 
interesantísimos  para  la 
depuración  histórica  dé  la 
civilización  americana. 

Los  escritos  procedentes 
de  estos  países  de  Amé- 
rica, especialmente  de 
América  Central,  revelan 
estrecho  parentesco  con  la 
escritura  pictórica  meji- 
cana. 

Las  ideas  se  han  expre- 
sado, al  principio,  por  me. 
dio  de  imágenes;  y  con  el 
tiempo  las  figuras  fu;rc¡i 
simplificándose  ha?la  lle- 
gar 3  constituir  una  tran- 
sición entre  la  pintura  y 

Plano  originado  con  motivo  de  un  pleito  entre  ja,  escritura  propiamente 
un  indígena  y  un  español.  dicha. 


mi 


La  originalidad  discreta  y  acertadamente  interpre- 
tada, es  la  cualidad  predominante  que  señala  cada 
modelo  creado  por  la  TIENDA  SAN  JUAN. 

CON  PRECIOS  EXCEPCIONALES 

se  presenta  actualmente  una  interesante  serie  de 
CONFECCIONES  de  reciente  producción. 

1463  — ELEGANTE  ABRIGO  de  paño  "melton'-'  de  lana, 
adornado  con  pespuntes,  ciuturóa  con  caída,  cuello  y  botas 
de  "Zibelina"  caracul,  surtido  en  todos  los  colores,  a  pe- 
S03   45i— 

161— MAGNIFICO  VESTIDO  fantasía,  de  rica  gabardina, 
adornado  con  originales  bordados,  punto  musgo,  corpino  de 
seda,  surtido  de  colores,  a  ........  .  .  .  $  90>— 

1 53 — ELEGANTE  VESTIDO  de  fino  pople  de  lana,  adorna- 
do con  bordados  do  "soutache",  pechera  y  cuello  de  ter-  • 
ciopelo  de  seda,  en  color  combinado,  corpino  de  "pongée" 
surtido  en  todos  los  colores,  a  $  88. 

ftlsma  y  Piedras 
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Para  dirigirse  al  pueblo,  eonfcrme  se  baja 
de  mi  molino,  hay  que  pasará  por  deíante  de  u)ia 
masada  construida  cerca  de  la  carretera,  en  el 
fondo  de  un  extenso  patio  plantado  de  guindos. 
Es  la  verdadera  casa  del  cortijero  provenzúl;  la 
casa  de  tejas  encarnadas,  de  extensa  fachada 
con  huecos  de  puertas  y  ventanas  irregularménte 
'abici'tos,  cou  su  veleta  encima  del  granero,  la 
polea  para  subir  a  las  trojes  las  cargas  de  grano, 
y  algunos  montones  de  heno  que  sobresalen... 

¿Por  qué  había  llamado  mi  atención  aquella 
casa?  ¿Por  qué  me  oprimía  el  corazón  aquel  por. 
tal  cerrado?  No  hubiese  yo  podido  explicarlo,  y, 
con  todo,  aquel  lugar  me  daba  frío.  Reinaba,  en 
sus  alrededores  demasiado  silencio.  Cuando,  se 
pasaba  cerca,  no  ladraban  los  porros;  las  ga- 
llinas de  Guinea  huían  silenciosas.  ¡Dentro,-  ni 
una  voz!  Nada:  ni  el  cascabel  de  una  muía.  De 
no  haber  visto  el  humo  que  se  elevaba  del  techo, 
hubiérase  creído  deshabitada  la  casat 

Ayer,  cerca  de  mediodía,  regresaba  yo  del 
pueblo,  y  para  librarme  del  sol  caminaba  a  lo 
largo  de  la  fachada,  bajo  la  sombra  de  los  ár- 
boles.'. .  '  fe.  S-  ■  ■  •  * 
■  En  el  camino,  dalante  de  la  masada,  algunos 
criados  silenciosos  acababan  de  Cargar  una  ca- 
rreta de  heno.. .  El  portón  había  quedado  abier. 
to.  Al  pasar  dirigí  una  mirada  al  interior,  y  vi, 
allá  en  el  fondo  del  patio,  puesto  do  codos  sobre 
una  mes'a  de  piedra  y  con 
la  cabeza  entre  las  ma- 
nos, a  un  viejo  de  eleva- 
da estatura,  completamen- 
te blanco,  con  un  traje 
demasiado  corto  y  los  pan. 
talones  completamente 
destrocados.  Detúveme  un 
momento.  Uno  ¿e  aque- 
llos hombres  d  í  j  o  m  c  en 
voz  baja: 

— ¡¡Chistü  es  el  amo... 
Así  está  desdé  que  ocurrió 
la  des-gracia  de  su  hijo. 

En  este  momento,  una 
mujer  y  un  niño,  vestidos 
de  negro,  pasaron  muy 
•cerca  de  mí,  con  sendos 
devocionarios  dorados  er. 
las  manos,  y  entra  ion  en 
la  quinta. 

El  hombre  continuó  di- 
ciendo: 

— El  ain'a  y  el  chiqui- 
tín, que  vuelven  de  misa. 
Desde  que  el  hijo  se  mató, 
van  todos  los  días...  ¡Ah, 
señor!  ¡Qué  desdicha! . . . 
El  padre  lleva  todavía  el 
t»a je  del  luto;  no  han  po. 
dido  hacérselo  quitar  des- 
de entonces...  ¡Eh!  ¡eh! 
¡cuidad  de  ©sa  caballería! 

Lu  carreta  se  movió 
para  emprender  la  mar- 
cha. Yo,  que  deseaba  sa- 
ber algo  más.  solbrité  del 
carretero  permiso  para  su. 
bir  a  su  lado:  allá,  en  la 

carreta,  entre  el  heno,  me. enteré  de  tan  con- 
movedora historia. 

Me  llamaba  Juan.  Era  un  hermoso  campesino 
de  veinte  años;  vergonzoso  como  una  doncella, 
fuerte  y  de  rostro  franco  y  abierto.  Como  era 
buen  mozo,  mirábanle  codiciosas  tod'as  las  mu- 
jeres- pero  él  solamente  pensaba  en  una — una 
ailesianita  que  había  visto  cierto  día  en  el  pa- 
seo de  Artés,  cubierta  d?  terciopelo  y  de  encajes. 
— En  la  granja  no  se  recibían  con  agrado  aque- 
llas relaciones.  La  muchacha  tenía  fama  de  co- 
qiirtuela,  y  sus  padres  no  eran  del  país.  Pero 
.\\t.\n  (pieria  a  su  arlesiana  a  toda  costa,  y  decía: 
— Si  no  me  la  dan,  me  muero. 
Pné   necesario  resignarse.  Se  resolvió,  pues, 
'que  después  de  la  cosecha  los  casarían. 

Pero  aconteció  que  en  la  tarde  de  un  domin- 
R9»  Ja  familia  acababa  de  comer  cu  el  patio  de 


por    Alfonso  DAUDET 

— Seifior  mío — le  dijo  aquel  hombre — va  usted 
a  casar  a  su  hijo  con  una  bribona  que  ha  sido 
querida  mía  por  espacio  de  dos  años.  Puedo  de- 
mostrar lo  que  digo:  vea  usted  esas  cartas.  Los 
padres  lo  sabían  todo,  y  me  habían  concedido 
la  mano  de  su  hija;  pero  desde  que  el  hijo  de 
usted  la  galantea,  ya  no  me  quiere.  Había  yo 
creído,  «Sn  embargo,  que  después  de  lo  que  hay 
k-utre  nosotros,  esa  muchacha  no  podía  casarse 
con  otro  hombro. 

—¡Está  bien!—  dijo  el  señor  Esteve,  cuando 
hubo  leído  las  cartas. — Entre  usted-a  beber  una 
eopa  de  vino  moscatel. 

El  hombre  contestó: 

— ¡Gracias!  Siento  más  que  la  sed  el  dolor. 
Y  se  alejó  de  allí. 

El  padre  tornó  a  su  sitio  impasible,  y  la  co- 
mida terminó  alegremente. 

Aquella  noche,  el  señor  Esteve  y  su  hijo  sa- 
lieron junios  'a  pasear  por  el  campo.  Mucho 
tiempo  estuvieron  fuera  de  casa;  cuando  regre- 
saron, la  madre  los  esperaba. 

— Mujer — le  dijo  el  cortijero,  acercándole  a  su 
hijo: — abrázale;  es  muy  desgraciado. 

.luán  no  volvió  a  decir  nada  de  l'a  arlesiana. 
Sin  embargo,  seguía  queriéndola,  y  aun  la  que- 


Viéndole  a;;í  triste  siempre  y  siempre  solitario,  la  familia  no  sabía  qué  determinación 

adoptar.... 


P'u  Ja 
laf  «asada. 
Era 


ííra  a  (piel  la  casi  una  comida  de  boda. 
La  novia  no  se  hallaba  presente;  pero  todos 
habían  brindado  por  ella  varias  veces...  Un 
hombre  se  presentó  a  la  puerta,  y  con  voz  algo 
temblona  preguntó  por  el  señor  Est  ve,  y  dijo 
que  deseaba  hablar  con  él  a  solas.  Bsteví  se  le- 
vantó v  'Ai  lió  a  la  carretera. 


ría  más  que  antes  la  había  querido,  desde  que 
la  juzgaba  en  brazos  de  otro.  Pero  era-dem'asia- 
do  orgulloso  para  decir  nada:  esto  fué  lo  que  le 
mató:  ¡pobre  chico!  Algunas  veces  permanecía 
días  enteros  ien  un  rincón  sin  moverse.  Otros 
días,  poníase  al  trabajo  con  rabia,  y  el  sólo  ha- 
cía la  faena  de  diez  jornaleros...  Al  anochecer 
emprendía  el  camino  de  Arlés,  y  seguía  adelante 
hasta  que  veía  dibujarse  en  el  Poniente  los  es- 
beltos campanarios  de  la  ciudad.  Entonces  vol- 
vía paso  atrás.  Nunca  fué  más  adelante. 

Viéndole  así,  triste  siempre  y  siempre  solita- 
rio, la  familia  no  subía  qué  determinación  adop- 
tar, y  temían  una  desgracia. 

En  cierta  ocasión  su  madre,  mirárrílole  con 
ojos  llenos  de  lágrimas,  le  dijo  en  la  mesa: 

— Mira,  .luán;  si,  a  pesar  de  todo,  la  quieres, 
te  lu  daremos. 

El  padre,  encendido  de  vergüenza,  bajó  la  ca- 
beza, Juan  hizo  una  señal  negativa,  y  salió. 

Desde  aquel  día  cambió  del  todo  su  modo  de 
vivir;  fingió  estar  alegre  siempre  para  tranqui- 
lizar a  sus  padres.  Se"1  le  volvió  a  ver  en  los  bai- 
les, en  la  taberna,  en  las  diversiones.  En  la 
romería  de  Ponvieille,  él  fué  quien  dirigió  a  los 
cómaos. 


El  padre  decía: 

— Ya  6 s t á  cu- 
ra do. 

La  madre  abri- 
gaba "todavía  sus 
recelos,  y  vigila- 
ba más  que  nunca 
a  su  hijo. 

Juan   y  el  chi- 
quitín dormían  en 
el  mismo  cuarto; 
madre  hizo,  que  le  pu- 
sieran una  cama  cer- 
ca del  cuarto  de  los 
hijos. 

Llegó  c]  día  de  San 
Eloy,  patrón  de  la 
granjera. 

Hubo  en  la  morada 
alegría  y  jolgorio  sin 
límites.  Se  comió 
bien,  y  todos  bebie- 
ron vino  como  si  fue-  * 
se  agua. 

Después  hubo  coñetes, 
fuegos  artificiales,,  faro- 
lillos de  colores  en  los  ár- 

boles.  ¡Viva  San  Eloy!  ¡Se  bailó  hasta  reven- 
tar!... El  chiquitín  se  quemó  su  blusa  nueva. 

Juan  parecía  cont  •ntísi- 
mo;  quiso  Uícer  bailar  a 
su  madreóla  pobre  mujer 
lloraba'  de  puro  gozo. 

A  la  media  noche  todos 
fueron  a  retirarse.  No  ha- 
bía quien  no  tuvL-ra  ne- 
cesidad de  descauso.  Juan 
sin  embargo,  no  durmió". 
¡Ah!  ¡El  pobre  estaba 
bien  agarrado,  puede  ,  us- 
ted creerme! 

Al  amanecer  del  día  si- 
guiente la  madre  oyó  que 
'alguien  atravesaba  su 
cuarto  muy  precipitada- 
mente. Tuvo  como  un  pre- 
sentimiento. 
—Juan,  ¿eres  túf 
•luán  no  responde,  y  ya 
está  en  la  escaleraT 

Sube  al  granero,  y  ella 
sube  detrás. 

—¡Hijo  mío,  hijo  mío! 
jPor  Dios! 
Juan  echa  el  cerrojo. 
—  Juan,  Juanito  mío, 
respóndeme.  ¿Qué  vas  a 
h'acer? 

A  tientas,  con  sus  ma- 
nos temblorosas,  la  pobre 
mujer  busca  el  picaporte- 
Abrióse  una  ventana; 
el  ruido  siniestro  de  uu 
cuerpo  que  cae  suena  so- 
bre las  losas  del  patio; 
nada  más.  .  . 

Juan  se  habí'a  dicho: — 
"La  quiero  mucho.";.  Me 
¡Ah,  qué  pobre  es  nuestro  corazón!  ;Muy 
es  que  el  desprecio  no  pueda  matar  el 


voy ' '. 
triste 
amor! 

Aquella  mañana,  los  vecinos  del  pueblo  se  pre- 
guntaban quién  podría  gritar  así,  allá,  h'acia  la 
morada  de  Esteve. 

Eu  el  patio,  delante  de  la  mesa  Je  piedra  cu- 
bierta de  rocío  y  de  sangre,  estaba  la  níudr?  casi 
desnuda,  sosteniendo  en  los  brazos  el  cadáver 
de  su  hijo. 


Clases  de  ajedrez. — Hay  muchas  cosas  que  se 
aprender  mucho  mejor  de  niños  que  de  mayores, 
y  una  de  ellas  es  el  ajedrea,  por  ejemplo,  Se  nece- 
sila  de  un^grau  calcule,  es  un  juego  de  los  más  di- 
fíciles y,  sin  embargo,  el  campeón  del  mundo  es 
un  muchacho. 

De  tal  manera  consideran  útil  el  conocimiento  del 
ajedrec  que  en  algunos  lugares  forma  parte  de  la 
enseñanza^eu  las  escuelas,  y  en  Strobeck,  pueblo  de 
Alemania,  es  obligatorio  el  aprenderlo. 

Los  muchachos  y  muchachas  tienen  que  exami- 
narse de  este  juego  como  de  cualquiera  otra  asig- 
natura. 


KDOEH 


¿.Quiere  usted  convencerse?  Haga  una  prueba  y 
comprobará  prácticamente  que  para  embellecer 
el  culis  y  conservarlo  fresco,  suave  y  delicado, 
como  en  la  edad  juvenil,  no  e.viste  otro  elemento 
de  belleza  facial  tan  eficaz  y  seguro  como  el 
POIJ'O  GRASEOSO 

ÍEfCM/IER 

cuyas  maravillosas  propiedades  para  el  Itcrmo- 
se  amiento  del  rostro  femenino  no  han  sido  igua- 
ladas hasta  ahora. 

Exquisitamente  perfumado  a  la  violeta,  jazmín  y 
heUotropo;  y  preparado  en  Jos  colores  blanco, 
rosa,  "rachel"  (crema)  v  "chair"  (carne),  el 
POLVO  GRASEOSO  LEICHNER  es  scmilla- 
mente  insuperable. 


IIHHM  BODE 


L  A 


FOTOGRAFIA 


ARTISTICA 


"En  la  pradera", 

poi  J.  Dominguea. 


'Piriápolis' ' 

por  José  F. 
Seijo, 


E  L 


CONFLICTO 


TEATRAL 


El  doctor  Pedro  E.  Pico,  presidente  de  la  Sociedad  de  Autores,  que  ha 
iniciado  el  actual  movimiento  centra  los  malos  elementos  del  teatro 

nacional. 


Una  de  Jas  comisiones  de  la  Federación  que  sostienen  el  conflicto  actnaJ 
provocado  por  el  Círculo  de  Cuarenta  Autores  que  capitanea  Enrique 

García  Velloso. 
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NOTAS  MONTEVIDEANAS 


Asistentes  al 
banquete  efec- 
tuado en  el 
Club  Uruguay 
en  honor  del 
distinguido 
hombre  de 
ciencia  brasi- 
leño Dr.  Aloy 
sio  de  Castro 


El  doctor  Aloy- 
sio  de  Castro 
acompañado  de 
algunos,  miem- 
bros del  profe 
s  orad  o  de  la 
Facultad  de 
Medicina. 


Bl 
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capitán  italiano  De  Lacroix  y  su  esposa,  rodeados  de  amigos  y 
admiradores  en  el  Círculo  Italiano,  donde  se  le  hizo  una  brillante 

recepción. 


Concurrentes  a  la  fiesta  que  a  beneficio  de  los  mutilados 
italianos  de  la  guerra,  se  celebró  en  La  Scuola  Italiana". 


Fots,  ádb 


ALGUNOS       ASUNTOS       DE       INTERÉS  GENERAL 


La    extravagancia    en     los    bailes  modernos 


El     f  i  v  e     D'clock  íntimo 


El  "Ge  to  hell",  menos  extravagante,  quizá,       La  posición  final  del  "Capuchín",  tan  lidí- 
eme los  otros,  pero  que  tampoco  puede  consi.       cula  como  todas  las  de  este  baile  moderno, 
derarso  como  expenente  de  gracia  y  gentileza.  y  estulto. 


La  famosa  trágica  Sarah  Bernhardt.  desem- 
barcando en  Ecuvres.  de  regreso  de  Londrss, 
en  una  silla  llevada  por  dos  marineros. 
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LAS    GRANDES    OBRAS    DE    INGENIERIA    EN    LA  ARGENTINA 

Interesantes  fotografías  relacionadas  con  las  obras  hidráulicas  realizadas  en  el  Neuquén 


Dique  regula- 
dor sobre  el 
canal  princi- 
pal del  Rio 
Negro,  en  el 
territorio  de 
Neuquén. 


Fozo  de  petróleo  en  Plaza  Huincal,  Neuquén.      Detalle  del  rápido  del  canal  principal  del  Rio  Negro. 


Vista  parcial  del  dique  regulado-r 
sobre  el  canal  principal. 


i 


Un  trecho  del  dique  móvil.  Vista  general  del  rápido  sobre  el  canal  principal  del  Río  Negro. 

Luís,  lomadas  ¡>or  los  ingenieros  que  realizaron  recientemente  el  viaje  de  estudios.  []j 


l-3 


INAUGURACION      DEL      MONUMENTO     A     CRISTOBAL  COLON 


■■■■■■■■■■\M11\\I\\II 


La  estatua  del  ilustre  navegante,  obsequio  de  la  colectividad  italiana  a  la  República  Argentina. 

Fot.  Lousán.  [}j 


HOMBRES  DEL  CINE 


rjr,,l  «»'"*a'WlllHMSy 
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Thomas  Meighan  y  Tom  Forman,  en  una  de  las  principales  escenas  de  la  película 

"El  hombre  silencioso". 


Penrhyn  Staulaws,  del  personal  técnico  de  la  Paramount, 
a  quien  ha  sido  confiada  la  dirección  de  algunas  películas. 


INFORMACION 


GRAFICA 


D  E 


ROSARIO 


La     huelga     del  magisterio 


Alumnas  y  maestras  de  la  Escuela  Normal  de  Profeso 
ras,  que  se  adhirieron  a  la  huelga  organizada  por  la 
Unión  del  Magisterio. 


Maestras  y  maestros  reunidos  en  el  Edén  Park  con 
motivo  de  la.  huelga. 


Manifestación  organizada  por  la  Unión  del  Magisterio,  en  protesta  por  lor  dieciséis  meses  que  el  gobierno  adeuda 

Fineta     c  n  r  ¡  ai  i  a  103  maestros,  desfilando  per  la  calle  Córdoba.      ^  •   -  i 

Función  popular 
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Concurrentes  al  té  danzante  que  se  efectuó  en  el  Savoy  Hotel,  a  beneficio         Artistas  de  la  compañía  Vargas-Fernández,  después  de  realizada 
de  las  obras  de  la  Sociedad  de  Socorros  de  Alberdi.  la  primera  función  popular  en  el  teatro  Olimpo. 

Fots.  Martín. 


D  E 


LA        PROVINCIA        DE        SAN  LUIS 


Aniversario    de    la    muerte    de    P  r  i  n  g  !  e  s 


La  alumna  de  4.°  uño  de  la  Escuela  Normal, 
señorita  Ruiz,  leyendo  su  discurso. 


Hoíttenaje  realizado  ante  la  estatua  de  Pringles  por  los  alumnos  de  los  colegios. 


Cerros  de  "Tomolasta",  "Mellizos"  y  "La  Carolina",  en  los  cuales 
existen  enormes  riquezas  auríferas  sin  explotar. 


Cerro  "Solo-está"  en  el  que  también  yace  abundantemente  el  oro. 


La  famosa  gruta  del  cerro  "Solo  está". 


Canteras  de  "wolfrán"  de  la  compañía  alemrna  "Hansa", 
en  la  que  trabajaban  mil  obreros  y  actualmente  se  encuentran 
paralizadas. 

Fot.  La  Vía. 
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LAS 


ACTRICES 


BONITAS 
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cómodo  vestido  de 
paseo. 


Un 


sencillo  y  elegante  modelo  para  calle. 


i 
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Un   rarísimo    problema   de  ajedrez 


por    M .    S.  LOYD 

Blancas 
8.  T  3  C  B  ! 


Recordárnosla  los  aficionados  el 
examen  sobre  el  tablero,  siguien- 
do atentamente  los  comentarios  <Je 
la  siguiente  partida,  que  bajo  el 
nombre  de  "partida  fantástica" 
ha  visto  la  luz  en  Norte  América: 

(Apertura  irregular) 

Blancas  Negros 

1.  P4D  Apertura  favorita  de 
Mr.  Zukertort  cuaudo  rompe  el  jue- 
go con  todo  ímpetu. 

1.  P3D  Viva  de- 
fensa ejiérgiea  que  recomiendan  to- 
dos los  autores  modernos. 

2.  D2D  Jugada  por  Mr.  Guns- 
berg  contra  Mr.  Maekburne. 

2.  P4R  Del  mi s- 
niisimo  Stcinitz!  En  efecto.  Bi 
3  F  x  P  —  PxPlDxD t  —  RxD 
y  dado  que  el  enroque  después  del 
•cambio  de  Damas  uo  ofrece  utili- 
dad, es  claro  que  las  negras  gana- 
rían el  ataque. 

3.  P4TD  .Tugada  con  buen  éxi- 
to por  el  profesor  AVare  contra 
Mr.  Sieinitz  en  el  torneo  de  Viena. 

3.  P  5  B  Muy 
aventurado  y  contrario  seguramen- 
te a  los  preceptos  del  "Lasker's 
chess  Instructor",  sin  embargo,  un 
golpe  excelente. 

4.  D4AR  Evidentemente  tra- 
tan de  ganar  el  P  E. 

4.  P4AB  Se  pre- 
paran a  encerrair  la  D  con  P  4  C  K. 

5.  P3TB  Preparando  a  su  D 
un  retroceso  temporario,  en  vista 
del  peligroso  avance  de  peones  del 
ala  del  Rey. 

5.  A  2  R  Con  evi- 
dente intención  de  jugar  P4CB, 
etcétera,  etc. 

G.  D2TR  Un  movimiento  de  re- 
troceso tan  juicioso  como  magis- 
tral. 

6.  A  3  B  Impi- 
diendo el  avance  del  P  4  A  D. 

7.  T  3  T  D  Tin  golpe  magnífico  y 
que  no  irequiere  comentarios. 

7,  ^    P4AD  Hábil 

tentativa  para  amenazar  la  entra- 
da por  la  línea  1). 


Negras 
Consecuencia  natural 
del  golpe  precedente;  tratan  de  ob- 
tener el  I'CIi  en  cambio  del  P  D. 

8.  D  4  T  Df !  Un  gol- 
pe poderoso!  Si  9  C  3  A  D  —  PxF, 
etcétera,  y  si  9P2D  —  DxP  se- 
guida de  D8TD  y  D  x  C,  etc. 

9.  C  2  D  Muy  juicioso.  Lns  ne- 
gras no  pueden  aventurarse  a  to- 
mar el  P. 

9.  A  .3  TB  Magjri- 
lico!  Si  lOTxP  — P6R  ganaría. 

10.  P3AB  Las  blancas  no  pue- 
den sin  grandes  peligros  quitar  su 
T  del  sitio  que  ocupan  y  tratan,  de 
salir  de  su  apretada  situación  con 
el  cambio  de  peones. 

10.  A  C  C  D  !  "Carne- 
gras  so  lian  asegurado  una  posición 
tan  fuerte  que  sacrifican  mía  pie- 
za con  tal  de  evitar  el  «moriimauto 
P3A  que  suprimiría  el  ataque.  - 

11.  P5D  Un  maravilloso  guipe 
como  se  verá  por  Ja  continuación. 

11.  P6R  Golpe 
mortal  que  amenaza  ganar  ia  T  y 
la  D  con  el  avance  del  PA. 

12.  P4AD  !?—!??  ¡Extremada- 
mente sutil!  Este  movimiento  re- 
suelve de  manera_prodigiosa  el  pro- 
blema de  si  un  jugador  puede  o  n0 
hacer  a  sabiendas  un  mal  golpe  ex- 
plotando fla  probabilidad  de  que  el 
contrario  no  encontrará  la  respues- 
ta justa.  Las  blancas  se  exponen 
a  recibir  un  mate  en  cinco  juga- 
das, pero  está  tan  escondido  que 
únicamente  un  pioblemista  habilí- 
simo podría  descubrirlo  en  el  límr* 
te  imarcado  por  los  -relojes  del  tor- 
neo. Las  negras  en  vez  de  dar  mate 
caen  en  la.  torpeza  de  mover  la 
pieza  que  habrían  movido  999 
maestros  sobre  1000  y  juegan. 

12.  P  5  A  R  ! 

¡Olí,  maravilla!  Aun  no  se  lian 
cambiado  ni  una  sola  pieza.  Los 
autores  afirman  que  tal  no  puede 
acontecer  en  20  jugadas  por  lo  me- 
nos. Pero  es  ahora  cuando  se  pre- 
senta el  verdadero  problema  de  ka 
situación,  problema  que  ha  -sido 
sometido  a  la  decisión  de  grandes 
maestros  sin  que  hayan  dado  uua 
satisfactoria  solución. 

Las  blancas,  obligadas  a  reco- 
nocerse sitiadas,  se  absorbeu  en 
tina  laboiriosa  nieditactióo,  tan  la- 
boriosa que  pasan  el  límite  de  tiem- 
po acordado,  y  las  negras,  por  tal 
motivo,  pretenden  que  se  declaro 
la  partida  ganada  por  ellas.  Y  abo- 
ra  digo:  ¿débese  condenar  a  un  ju- 
gador por  el  solo  hecho  .de  tentar 
el  imposible?  ¿Cómo?  He  ahí  a  un 
hombre  que  "no  puede  jugar"  y 
que  ustedes  lo  condenarían  porque 
"no  ha  jugado". 

2\ó  podemos  admitirlo. 


Estos  días,  hasta  nuevo  aviso 

30  °|o  de  DESCUENTO 

en  todo  surtido  de  estación 

I  Sedas  y  Terciopelos 


TU 


SUIPACHA,  339 


Beneficiará  a  sus  favorece- 
dores en  el  acto  de  hacer 
sus  compras  con  la  devo- 
lución en  efectivo  de  este 
::  descuento  :: 


,  POLVO 

Vasenol 

RARA  NIÑOS 

n  /Unta. 

•*  »»*B¿fO*-4fl'*lí 

jetoru.'mldv 


La  palabra  del  eminente  catedrático 

Dr.  ABAOZ  ALT  ARO,  Buenos  Aires 
"He  experimentado  los  Polvos  y  la  Fasta 
VASENOL,  que  ha  tenido  Vd.  1»  bondad  de 
enviarme  para  mis  enfermitos  del  hospital, 
y  puedo  declararle  que  su  uso  me  ha  dado 
resultados  muy  satisfactorios  ea  los  rasos 
de  eritema,  intertrigo,  sudamina  y  brom'ii- 
drosis.  el  Polvo,  como  en  pequeñas  erosio- 
nes o  ulceraciones  (superficiales  la  Pasta." 
Venta  en  Farmacias  y  Droguerías 
Precio:  S  1.20 

coxcesion  a  oree' : 

ALBERTO    B  O  M  E  B  O    y  Cía. 

Belgrano  859,  Buenos  Aires 


J 


74.322  soluciones  se  han  recibido 
en  el  GRAN  CONCURSO  de  los 


OPREttñ 


PRODUCTOS 


La  tarea  do  la  clasificación  de  tan  enorme  cantidad  de  car- 
tas, ocupará  muchos  días  a  los  componentes  del  jurado,  por 
cuya  razón  próximamente  anunciaremos  la  fecha  en  que  se 
dará  a  conocer  el  resultado  y  los  nombres  de  las  personas 
agraciadas  con  loa  premios. 

SOCIEDAD  GENERAL  DE  PERFUMES 

PRODUCTOS  "SUPREMA" 

P.  BURS       Cía.  -  Bolívar,  1725 

BUENOS  AIRES 


^ LA   FLOR  EN 
LA  CINTURA 


Es  costumbre  admitida  en  8oei«" 
«lad,  que  cuando  una  seno. a  es 
invitada  a  bailar  por  un  caballero 
y  ésta  se  excusa  a  causa  do  babor 
6ido  invitada  anteriormente,  aquí] 
so  dirige  a  otra  cualquiera  repro- 
duciendo- ol  convite;  este  uso  es 
impertinente  y  poco  galante  par.i 
Jas  dos  mujeres  a  las  cuales  se  La 
dirigido  el  caballero.  En  resumen 
viene  a  decirse  a  la  primera:  "Me 
dirigí  a  usted  por  caíualidd,  sin 
elección,  sin  preferencia,  ¿no  puedo 
bailar  con  usted?,  pues  bien,  bai- 
laré con  otra".  A  la  segunda:  "EU 
jo  a  usted  a  falta  de  otra  mejor, 
si  la  persona  a  quien  be  invitado 
al  principio  no  bubiera  estado  com- 
prometida, jamás  me  bubiera  acor- 
dado de  usted,  ella  es  más  bella, 
más  elegante,  más  estimable  que 
usted ' '. 

Algunos  para  evitar  esto,  no  bai- 
la» cuando  }a<  persoga  a  quien  han 
elegido"  "no  se  hallab&ilibre,  pero 
puede  ~tnuy  bien  suceder  que-sc  pasen 
entonces  la  noche  sin  que  bai'.eu 
por  ganas  que  de  ello  tengan. 

lie  aquí  el  uso  que- hace  algún 
tiempo  se  .establéelo  sobre  el  par- 
ticular' en  varias  poblaciones  de 
Bélgica. 

Cada  hombre  al  entrar  en  uu 
baile  elige  eu  uu  canastillo  una 
flor  artificial  y  cuando  vá  a  invi- 
tar a  bailar,  en  vez  de  decir: 
"¡Quiere  usted  hacerme  el  obsequio 
do  bailar  conmigo?",  ofrece  ui:a 
flor,  que  la  elegirla  coloca  en  su 
cintura  hasta  que  concluye  el  baile 
prometido;  terminado  éste,  devuel. 
ve  la  flor  al  eaballero)  el  cual  pue- 
de ya  ofrecerla  a  otra.  De  este  mo- 
do, no  hay  exposición  de  invitar 
a  bailar  a  una  mujer  comprometida, 
porque  se  sabe  que  la  que  no  tiene 
flor  en  la  cintura  es  libre  y  se 
baila  en  expectativa  de  pareja. 


adoptivo 


¿Cómo  e¡¡tá,  Juana?  ¿Y  el  ne 
nito?. . . 

— Bien,  gracias,  señora...  ¿Y 
su  perrito? 


Los  Que  Visitan  a 
Nueva  York 

hallarán  en  el  establecimiento  de  B. 
Altman  &  Co,  lodo  lo  necesario  para 
el  más  completo  aprovisionamiento  de  á 
sus  guardarropas.  f 


Ropa  Hecha  a  la  Moda 

para  caballeros,  señoras,  niños  y  niñas. 

t 

El  Departamento  de 
Compras  por  Correo 

pone  a  la  disposición  de  aquellos  clien- 
tes que  residen  en  puntos  lejanos  el 
más  altó  grado  de  eficiencia  moderna 
para  efectuar  sus  compras  por  correo. 
Envíanse  muestras,  cotizaciones  e  ilus- 
traciones de  cualquier  prenda  del  toca- 
do del  día,  así  como  también  informes, 
y  publicaciones  relacionados  con  las 
mercaderías  que  pueden  proveerse. 


Quinta  Avenida — Avenida  Madison 

Calle  Treinta  y  Cuatro — Calle  Treinta  y  Cinco 
NUEVA  YORK 


m 
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ABIA  una  vez 

un  matrimonio 
que  no  tenía  hi- 
jos. A  pesar  de 
ello,  eran  muy  fe- 
lices, y  para  en- 
tretener los  ratos • 
ríe  de  sean  soste- 
nían un  hermoso 
gato  que  se  llamaba  Cachivache.  Grande  y 
gordo,  siempre  ronroneaba  en  redor  de  su 
dueña,  comía  en  la  mesa  como  si  fuera  un 
señor,  y  dormía  en  la  cama  todo  enroscado. 
Cuando  sentía  frío,  lo  cual  sucedía  casi 
siempre,  subíase  al  fogón,  y,  cerca  del  fue- 
go, se  pasaba  las  horas  muertas  dormitando 
y  mirando  todo  con  los  ojos  a  medio  cerrar. 

El  señor  era  un  hombre  buenísimo,  y 
quería  mucho  a  su  mujer.  Ella  cocinaba 
muy  bien,  dicen  las  viejas,  que  ello  es  una 
gran  virtud,  y  todos  los  días  preparaba 
platos  muy  sabrosos  para  tenerle  contento 
a  su  dueño. 

Tero  una  mañana,  cuando  se  disponían  a 
comer  un  confortable  puchero  de  gallina, 
se  quedaron  admirados:  un  horrible  sapo 
se  había  cocinado  junto  al  ave,  dándole  al 
caldo  un  gusto  repugnante.    ¿Qué  había 
ocurrido?  No  po- 
dían explicárselo, 
a  menos  que  al- 
g  ú  n  mu  chacho 
arrojara  el  sapo 
desde  lejos,  y  por 
la  chimenea  caye- 
ra a  la  olla. . . 

Tiraron  todo  y, 
riéndose  del  per- 
cance, comieron 
sardinas. 

Mas  al  otro  día, 
cuando  iban  a  co- 
mcr  g  u  rs  o  d  e 
arroz, encontraron 

una  víbora  que  habíase  cocinado  en  la  ca- 
cerola. El  marido  se  enojó,  y  ante  las  pro- 
testas de  su  mujer,  le  dijo  que  era  ella 
quien  tiraba  bichos  a  la  comida,  para  que 
el  comprara  sardinas,  pero  que  ese  dia  no 
las  compraría.  Efectivamente,  se  quedaron 
sin  cerner. 

Al  otro  día,  la  señora  no  quería  sepa- 
rarse de  la  olla  al  cocinar,  pero  como  era 
sola  para  todos  los  quehaceres  domésticos, 
algunas  veces  hubo  de  hacerlo. 

El  marido  llegó  un  poco  enojado  toda- 
vía, y  le  preguntó  qué.había  para  comer. 

— Pastel  de  choclo — le  dijo. 

Y  como  e_so  le  gus-  ¿ 
taba  mucho,  se  alegró. 
La  mujer  trajo  el  pas- 
tel ;  era  algo  espléndi- 
do por  lo  grande  y  do- 
radito. 

Tomó  un  cuchillo  y 
lo  partió.  ¡  No  lo  hu- 
biera hecho!  ¿Saben 
ló  que  encontró?  ¡  Una 
lagartija ! 

Aquello  rebasaba 
los  límites  de  lo  aguan- 
table. El  marido  se 
enfureció,  y  golpeó  a 
su  desgraciada  mujer 
hasta  dejarla  desma- 
yada. Entonces,  asus- 
tado, huyó  de  la  ca-  jUna  lagartija! 


C    A    C    H    I    V    A  C 


H  E 


. .  y  fueron  felices, 
comieron  perdices . . . 


(Cuento  p*ia  niños) 
por    Carmen    G .    de  AGÜERO 


...con  los  ojos  a  medio  cerrar... 

sa,  y  caminó,  caminó  todo  el  día,  campo 
afuera. 

Elegó  la  noche,  y,  perdido  en  medio  del 
campo,  desfallecía  de  hambre  y  cansancio. 
A  lo  lejos  vió  una  lucecita,  y  pensando  que 
fuera  algún  rancho  hospitalario,  se  dirigió 
a  ella.  Cuando  llegó,  vió  que  aquello  no 
era  más  que  una  casilla  sin  puertas,  con 
una  ventana  chiquita  y  un  agujero  en  el 
techo. 

Como  adentro  se  oían  voces,  el  hombre 
se  subió  al  techo  para  espiar,  y  cuando  mi- 
ró para  abajo,  casi  se  cae  de  susto. 

En  el  medio  del  recinto,  sentado  a  lo 
chino,  estaba  el  Diablo,  y  formando  circo 
a  su  redor,  un  montón  de  gatos  esperaba 
turno  para  hablar. 

El  Diablo,  con  su  dedo  largo,  negro  y 
uñudo,  señalaba  a  uno  y  le  decía : 

—  A  ver,  tú,  Mimí,  cómo  te  has  por- 
tado. 

El  nombrado  daba  unos  pasos  y  colocán- 
dose delante  de  su  maestro,  hablaba  con 
todo  respeto. 

■ — Yo  me  envenené  las  uñas  y  arañé  al 
niño  de  la  casa.  Está  muy  mal,  y  los  pa- 
dres reniegan  de  Dios. 

—  Puedes  retirarte,  está  bien.  A  ver,  tú, 
Chichín. 

—  Yo  volqué  tres  veces  la  leche  y  nadie 
sospecha  de  mí.  Mi  ama,  enojada,  amena- 
zó al  cielo  con  los  puños. 

—  Retírate,  eso  es  poco.  A  ver,  tú.  Ca- 
chivache. 

Y  ante  los  ojos  azorados  de  su  amo,  apa- 
reció el  gato  mimado  y*,  regalón  de  su  ho- 
gar. 

— Yo,  señor  —  dijo 
con  voz  meliflua — hi- 
ce más  que  todos  es- 
tos. 

El  Diablo  rió  de 
alegría  y  la  boca  se 
le  estiró  hasta  las  ore- 
jas. Todos  prestaron 
atención. 

—  Mis  amos  —  co- 
menzó Cachivache  — 
eran  muy  felices,  y 
hace  tres  días,  yo  eché 
_J  un  sapo  en  el  puche- 
ro de  gallina. 

Un  murmullo  de 
admiración  se  elevó 
entre  los  gatos. 


—  Pero  —  continuó  —  no  se  enojaron,  y 
comieron  sardinas.  Mas,  ayer,  eché  una 
víbora  en  el  guiso  de  arroz. 

Exclamaciones  insólita^  lalnzar 
compañeros,  y  el  Diablo  atronó: 

—  ¡Callaos,  mentecatos!  Soi>  unos  bella- 
cos, y  nada  hacéis  como  éste.  ;  Aprended  y 
tened  quietas  las  lenguas ! 

El  silencio  se  hizo,  y  el  infame  siguió: 

—  Entonces,  mi  amo  se  puso  furioso  y 
en  todo  el  día  no  comieron  nada.  Y  hoy 
eché  una  lagartija  en  el  pastel  de  choclo. 

— ¡  Admirable  ! — gritó  el  Diablo. 
— ¡Muy  bien!  ¡Magnífico! — aullaron  los 
gatos. 

—  Entonces  —  dijo  Cachivache,  torcién- 
dose los  bigotes pasó  lo  que  me  había 
propuesto.  El  señor  castigó  a  mi  ama,  la 
dejó  desmayada,  y  huyó  del  hogar  como 
ha  huido  de  él  la  Felicidad. 

—  Mereces  un  premio  —  exclamó  Luci- 
fer... - 

Y  le  dió  una  caja  de  sardinas 
Después  siguieron  muchos  otros,  pero  al 


. .  .y  vió  que  aque- 
llo no  era  más  que 
una  casilla  sin  puer- 
tas . . . 

i 

hombre  no  le  in- 
teresaban más. 

Volvió  a  su  ca- 
sa, triste  y  arre- 
pentido. 

De  rodillas  te 
pidió  perdón  a 
su  mujer,  y  ella 
lo  abrazó  y  lo  be- 
só porque  había 
vuelto. 

En  eso.  entró 
Cachivache  y  pre- 
tendió refregarse 
en  las  piernas  del 
patrón,  pero  él 
lo  agarró  y,  sa- 
cando la  cuerda 
de  tender  la  ro- 
pa, lo  ahorcó. 

Contóle  todo  a  su  esposa,  y  ella  se  acor- 
dó que  el  gato  siempre  estaba  junto  a  ¡a 
olla,  con  el  pretexto  de  calentarse. 

Convinieron  no  criar  más  gatos,  escri- 
bieron una  cartita  a  Dios  para  que  les  en- 
viara un  hijito,  y  dice  la  gente  que  así  su- 
cedió. 

...Y  fueron  felices,  comieron  períices, 
y  a  mí  no  me  dieron,  porque  no  me 
gustan..: 


E 
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El  magnífico  te 
de  hojas  doradas. 

El  te  más  fino 
de  Oriente. 

Pídalo  en  los  Almace- 
nes o  directamente  a 

Walker  Hnos.  Lela. 
Tucumán  315,  Bs.  As. 

Precio  $  6.50  caja  de 
una  libra. 
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Los  antiguos  egipcios  y  fenicios  des- 
conocían el  cáñamo,  pero  <  n  !a  India 
se  cultivó  ya  8oo  a  900  años  antes 
de  J.  C. 

-  Según  Herodoto,  los  escitas  lo.  cul- 
tivaban en  las  costas  del  mar  Caspio 
y  del  lago  Azul,  por  sus  seiiiillas  y 
para  la  obtención  de  un  narco. ico; 


de  procedencia  :  cáñamo  español,  ita- 
>S)no,  ruso,  etc. 

nos  cáñamos  italianos  son  inuv 
apreciados  por  Ja  longitud  de  sus  fi- 
aras ;  en  Francia  son  renombrados  los 
de  Bocona ;  -en  España  los  de  i% 
vertiente  <ltl  Mediterráneo.  En  Ale- 
mania el  más  apreciado  es  «J  de  la 


La  siega,  del  cáñamo. 


mientras  que  los  tracios  y  los  anti- 
guos griegos  lo  cultivaban  por  sus 
fibras  <)iie  utilizaban  pata, la  fabri- 
cación de  cuerdas  y  tejidos  con  4e¿- 
que  elaboraban  sus  vestidos. 

En  tiempo  de  los  romanos  se  ex- 
tendió el* cultivo  por  las  comarcas 
bajas  de  Sicilia,  Italia  y  "Bocas  del 
Ródano;  y  luego  fué  extendiéndose  a 
casi  toda  Europa,  pero  su  cultivo  que- 
dó limitado  a  algunas  zonas  de  te- 
rreno rico  y  algo  húmedo. 

El  cáñamo  es  muy  sensible  a  la 
acción,  de  las  heladas  tardías  y  a  los 
grandes  fríos. 

Para  la  obtención  de  las  fibras  del 
cáñamo,  fuertemente  adheridas  a  la 
cañariza,    se    siguen  procedimientos 


región  rerrana,  de  Baderr  y  de  Re- 
viera. En  Rusia  el  cultivo  del  cáña- 
mo ocupa  grandes-  extensiones  de  te- 
rreno, pudiéndose  afirmar  que  e»  la 
nación  de>  Europa  que  más  produce, 
l.os  mejore?  tañamos  rusos  son  los 
de  la  Rusia  Blanca.  Los  de  Holanda 
ee  <raracterizan  por  su  dureza.  En 
nuestro  país-  el  cáñamo  se  cultiva  en 
gran-  cantidad  y  es  excelente,  consti- 
tuyendo una.  de-las  tantas*  fuentes  de 
riqueza,  abundarles  en  nuestro  suelo. 

Entre-  las  variedades  del  cáñamo 
hemos  de  citar  el  de  la  India,  cono- 
cido ccrPlos  nombres  de  Kif  y  Tek- 
huri,  el  Cañabi  indio. 

Se  considera  como  una  variedad, 
producida   por  el  cultivo,  principal- 


El  embalsado. 


análogos  a  los  que  se  emplean  para 
separar  las  fibras  del  lino.  La  pri- 
mera operación  a  que  se  le  somete 
es  al  enriado  mediante  la  cual  se  des- 
truyen lias'  substancias  que  mantienen 
adheridas  las  fibras  a  la  parte  leñosa. 

Modernamente  se  lia  ensayado  subs- 
tituir el  enriado  p°r  la  desecación,  de 
los  tallos  en  una  corriente  de  aire 
caliente,  la  cual  se  deja  actuar  por 
espacio  de  algunas  horas. 

El  espadado,  peinado,  etc.,  se  efec- 
túan de  un  modo  análogo  al  de  las 
demás  fibras  textiles.. 

La  longitud  de  sus  fibnas  varia  de 
uno  a  tres  «íetrc-S;  y  el  color  \-aria 
Fegún  la  época  en  que  se  recolecte, 
del  método  empleado  para  la  separa- 
ción de  la  fibra  y  del  de  desecación, 
y  así  lo  encontramos  blanquecino, 
amarillo  pajizo,  verde,  gris,  pardo  y 
casi  negro. 

La  cavidad  interior  es  más  ancha 
.OjW!  la  del  lino. 

En  el  comercio  se  designa  el  cá- 
fiaouo  con  los  nombres  de  los  países 


mente  en  los  trópicos,  de  la  especie 
"cannabi  sativa''.  En  Filipinas  se  le 
conoce  vulgarmente  con  el  nombre  de 
Bangi.  Se  presenta  bastante'  ramifi- 
cado y  su  fruto  es  algo  más  pequeño 
que  el  cañamón. 

Este  cáñamo  se  caracteriza  princi- 
palmente por  contener  gran  cantidad 
de  una  substancia  narcótica  a  la  cual 
se  debo  la  aplicación  en  medicina  de 
las  sumidades  floridas  por  él  sumi- 
nistradas, conocidas  con'  el  nombre  de 
hachich,  que  fuman'  y  toman  de  otras 
formas  los  orientales  con  objeto  de 
experimentar  una  embriaguez  espe- 
cial. En  varias  ocasiones  nos  hemos 
ocupado  en  estas  columnas  de  los  co- 
medores de  hachich  o  asesino*. 

Para  obtener  este  narcótico  se  cul- 
tiva en  Persia,  China,  Arabia  y  Amé- 
rica. 

En  Europa  esta  variedad  guarda 
con  el  cultivo  sus  propiedades  activas. 

La  fibra  que  produce  es  de  calidad 
inferior  y  de  una  variedad  tardía,  por 
lo  cual  apenas  se  cultiva  en-  Europa 
esta  clase. 
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Embriagadores 

El  scercto  de  la  arroba- 
dora atracción  ojuo  po- 
seen las  damas  de  la 
aristocracia  inglesa  se 
encierra  en  I03  delicadí- 
simos 

PERFUME S 

enobi: 

Son  perfumes  exquisitos  ob- 
tenidos con  la  concentración 
de  las  esencias  de  las  más 
delicadas  flores. 

He  aquí  algunos  de  los  mu- 
chos que  constituyen  su  rica 
variedad: 
ZENOBIA 

Slveet  Pea-  B'.ossonr 

(Poís  der  Senteuv) 
ZENOBIA 

Night  Scented  Stock 

(Giroflée  du  soii) 

ZENOBIA 

Lily  oi  the  Valley 

(Muguet) 

Representantes  e"x<:lU8¡vos-en 
la  Argentina  y  en  el  Uruguny 

MARCHMONT  Hnos. 
Bmé.  Mitre,  1265    V.  Teléf. 
Buenos  Aires       862,  Riv. 
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EL     FENÓMENO     DE     LAS     HERMANAS  BLAZEK 


"Un  íerribte  pensamiento'  me  obsesiona;  y  es  que 
til  (lia  que  mi  hermana  Rosa  muera,  yo  moriré  tam- 
bién." lisia  declaración,  que  continuamente  hace 
Jos  Blazek,  la  repite  a  todas  horas  su  hermana 
Rosa  ;  y  ambas  tienen  sobrada  razón  para  pensar  así. 

Rosa  y  Jos  son  las  dos  extraordinarias  hermanas 
gemelas  checoeslovacas ;  más  famosos  aún  que  aque- 
llas inolvidables  hermanas  siamesas  que  recorrieron 
todo  el  mundo  y  desconcertaron  a  todos  los  hom- 
bres de  ciencia.  Se  Ifamab.-.in  Chang  y  Eng,  y  am- 
bas nacieron,  crecieron,  vivieron  y  murieron  estre- 
chamente unidas  en  un  costado  del  cuerpo.  Pero  el 
caso  de  las  hermanas  Blazek  es  todavía  mucho  más 
interesante.  Rosa  y  Jos,  como  las  siamesas  Chang 
y  Eng,  están  sólidamente  unidas  por  una  rígida  for- 
mación ósea  y  carnosa  que  abarca — como  nuestros 
lectores  podrán  ver  por  ti  diagrama  adjunto — las 
caderas  y  parte  de  tas  espinas  dorsales;  pero  k>  ex- 
traño, lo  que  parece  casi  inverosímil,  es  que  una 
"de  las  gemelas,  Rosa,  es  casada  y  madre  de  un  pre- 
cioso muchacho  de  once  años.- 

Naturalmente  que  flo  que  más  ha  'interesado  al 
público  de  Nueva  Yotk-,  en  cuya  ciudad  actualmente 
se  exhiben,  no  son  las  muchas  habilidades  artísti- 
cas y  acrobáticas  de  las  hermanas  Blazek,  sino  el 
romance  de  una  de  ellas. 

Las  gentes  han  demostrado  una  irresistible  cu- 
riosidad por  saber  cómo  un  solo  hombre  pudo  ha- 
berse casado  con  una  mujer,  que  son  dos.  Rosa, 
.que  en  la  actualidad  es  viuda,  refiere  la  historia  de 
su  noviazgo  y  casamiento  de  la  siguiente  manera  : 

"Nosotras  vivíamos  en  una  granja  en  cierto  lu- 
gar que  antes  de  la  guerra  pertenecía  a  Polonia. 
AMí  teníamos  de  todo,  porque  nuestros  padres  son 
ricos  agricultores.  Una  vez  en  que  yo,  es  decir,  en 
que  nosotras  habíamos  salido  para  ir  hasta  el  pue- 
blo cercano,  nos  vimos  «tacadas  por  un  gran  perro 
de  los  llamados  de  pcíicía.  En  verdad,  en  ese  mo- 
mento no  supimos  qué  hacer.  Si  nos  hubiéramos 
befada  en  semejante  apuro  algunos  años  antes,  nos 
habríamos  trepado  a  un  árbol ;  pero  ya  éramos  mu- 
chachas grandes  y  no  podíamos  hacer  las  piruetas 
que  hacíamos  cuando  chicas.  Nuestro  primer  impul- 
so fué  echar  a  correr ;  pero  como  estábannos  asus- 
tadas, Jas  corría  para  un  liado  y  yo  para  el  otro, 
es  decir,  movíamos  nuestros  pies  pero  sin  adelantar 
■un  solo  paso.  Afortunadamente,  apareció  un  caba- 
llero que,  con  su  bastón,  ahuyentó  al  perro.  Ese 
hombre  era  Franz. 


Las  hermanas  Blazek,  Jos  y  Rosa.  La  de  la  de- 
recha es  casada  y  tiene  un  niño  de  once  años. 

Franz  pidió  permiso  para  visitarnos,  y  nos  visitó 
durante  varias  semanas.  Al  principio,  cuando  venía 
a  vernos,  solía  preguntar:  "¿Están  las  muchachas?" 


Pero  a1  poco  tiempo  decía:  "¿  Evá  Rosa?":  se  ha- 
bía enamorado  de  oní. 

Va  sé  lo  (H.ie  me  van  a  preguntar:  ¿Cómo  nos 
airreglábarnos  para  hablar  de  nuestras  cosas.  <lr  nues- 
tro amor,  de  nuestros  proyectos?;  mies  muy  fácil- 
mente. Jos  es  la  muchacha  más  buena  que  hay  en 
el  mundo.  Mientras  Franz  y  yo  hablábamos,  Job 
■leía  o  dormitaba.  Nuestra  boda  fué  todo  un  acon- 
tecimiento. Jos  y  yo  nos  vestimos  con  ropas  igua- 
les; sólo  que  yo  adorné  mi  cabeza  con  un  velo  de 
novia.  Luego  vino  ej  viaje  de  novios,  que  fué  de 
corta  duración.  El  pobre  Franz  tenía  que  pagar  tri- 
ple donde  quiera  que  fuéramos ;  y  eso  implicaba 
muchos  gastos.  Volvimos  a  casa  de  nuestros  padres 
y  allí  nos  quedamos,  viviendo  una  vida  tranquila  y 
feliz.  Ahora  somos,  es  decir,  soy  viuda  ;  miren  us- 
tedes el  retrato  de  nuestro,  es  decir,  de  ini  pobre 
Franz." 

Franz  Dvorak  era  un  hombre  buen  mozo.  De  ese 
matrimonio  nació  Franz,  .un  muchacho  que  hoy  tie- 
ne oincc  años,  física  y  mental.nente  normal  como 
cualquier  niño  de  su  edad.  Rosa  y  Jos  lo  quieren 
con  delirio;  en  verdad,  sería  difícil  adivinar  cuál 
de  ellas  ts  la  madre,  tal  es  el  cariño  <me  ambas  le 
profesan. 

Rosa  y  Jos  tuvieron  indecibles  dificultades  para 
aprender  a  vestirse,  a  caminar,  a  vivir  tan  estrecha- 
mente juntas.  Han  tenido  que  «cost.umbrarse  a  una 
serie  de  movimientos  extraños,  que  les  permitan 
hacer  io  que  toda  persona  normal  hace.  Porque  las 
hermanas  Blazek  sólo  se  diferencian  del  resto  de 
sus  semejantes  en  esa  especie  de  puente  que  las 
une;  por  lo  demás,  están  perfectamente  constitui- 
das ;  salvo  que  sus  intestinos  se  unen  en  las  extre- 
midades. 

Han  sido  examinadas  por  los  médicos  más  famo- 
sos del  mundo  para  ver  si  mediante"  una  aperac'ón 
podrían  ser  separadas.  Pero  pareo*  que  esa  opera- 
ción sería  imposible  de  realizar,  como  que  correría 
inminente  peligro  de  muerte  una  de  las  hermanas, 
o  quizá  murieran  Has  dos.  Sin  embargo,  el  día  que 
Rosa  o  Jos  dejase  de  existir  a  causa  de  alguna  en- 
fermedad mortal,  la  otra  hermana  no  podría  sobre- 
vivirla.  Por  eso  los  temores  que  ambas  tienen  cuan- 
do piensan  que  la  otra  gemela  pueda  morir. 

Jos  aún  está  soltera ;  tuvo  un  novio  que  murió 
el  año  pasado.  No  sería  difícil  que  encontrara  otro 
en  los  Estados  Unidos.  Valdría  la  pena  saber  si 
Rosa  seria,  en  caso  de  un  noviazgo  de  Jos,  tan 
buena  compañera  como  ésta. 


UNA 


VEZ 


MAS 


A  la  fecha  actual,  no  ce 
sabe  con  exactitud  si  el  im- 
»io  del  tabaco  es  responsable 
do  los  trastornos  que  pro- 
duce en  el  organismo  el  vi- 
cio de  fumar.  Parece,  s"n 
embargo,  averiguado,  que  si 
el  humo  del  tabaco  contiene, 
eu  definitiva,  nicotina,  la 
cantidad  de  alcaloide  es  in- 
significante con  re'aeión  a 
que  existo  en  el  tabaco. 
Probablemente,  la  combus- 
tión deja  reducida  esta  úl- 
tima a  una  séptima  parte; 
cifra  en  verdad  que  no  piude 
justificar  los  síntomas  tóxi- 
cos observados  en  los  fum.i- 
dores. 

Por  otra  parte,  varios  quí- 
micos eminentes  afintip.n  no 
haber  descubierto  el  tnenor 
rastro  de  nicotina  en  el  hu- 
mo del  taba*o;  y  ello  les  'ia 
llevado   a  buscar  otro  e'e- 
mentó  nocivo,  ha- 
biendo tenido  ila 
>       suerte  do  encon- 
trarlo. Lo  quo  en- 
venena lentamen- 
te ai  fumador,  no 
es  pues,  la  nicoti- 
na, comió  hasta 
ahora  se  creía,  si- 
no un  terrible  pro- 
ducto tóxico  deno- 
minado "piroidica",  de  acción  in- 
tensa y  destructora  sobre  el  sistema 
nervioso. 

Fórmase  la  piroidina  por  la 
combustión  del  tabaco,  y  es  el 
principal  elemento  constitutivo  del 


aeche  que  se  va  depositando  en  los  conductos  de 
boquillas  y  pipas.  La  prueba  de  que  no  es"  la 
nicotina  autora  do  los  daños  que  se  le  han  venido 
atribuyendo,  está  en  lo  siguiente:  ciertos  tabacos 
turcos  se  hallan  casi  desprovistos  de  nicotina,  y 
¡i  pesar  de  ello  producen  humo  acre  y  eminen- 
temente tóxico. 

lia  toxicidad  y  la  acritud  del  humo  d'ípendc'i 
s.jbre  todo  de  la  naturaleza  de  aquellos  productes 
derivados  de  la  combustión,  pero  qt(3  ya  existían 
bajo  otra  forma  en  la  planta.  Así,  ua  humo  'o 
denuncia  fuerte  proporción  de  ácidos  ogínicoi 
en  la  hoja,  entre  los  cuales  se  hallan  el  cítrico  y 
niálico.  Todos  los  citrat03  y  malat03  obtenides 
por  combustión,  dan  productos  acres. 

Según  esto,  puede  ocurrir  quo  de  dos  cigarri- 
llos cuyo  tabaco  contenga,  ajirox  madameii te  la 
misma  cantidad  do  nicotina,  uno  de  ellos  pro- 
duzca humo  acre  y  otio  humo  suave.  Si  sj  cx.i- 
minau  esos  cigarrillos,  se  advertirá,  que  ej  de 
humo  acre  determina  la  formación  de  mayor 
cantidad  de  ceniza;  significando  esto  que  con- 
tenía mucha  mayor  proporción  de  ácido  j  orgi- 
nicos. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce:  1."  que  si  no  ca 
la  nicotina  quien  intoxica  a  los  fumadores,  te 
encarga  de  estropearlos  la  piroidina;  2."  que, 
formándose  ésta  en  los  aceites  de  la  combustión, 
se  debe  fumar  en  boquilla  o  en  pipa;  3.°  que 
como  no  todo  el  aceite  se  queda  en  los  conduc- 
tores de  la  boquilla,  sino  que  pasa  en  pequeña 
cantidad  a  la  garganta  y  al  aparato  respiratorio, 
hay  que  abstenerse  de  tragar  el  humo;  y  4."  que 
los  carísimos  cigarrillos  turcos  o  egipcios,  esos 
cigarrillos  de  grato  aroma  de  que  gustan  algunas 
damas  elegantes,  son  todav.'a  más  nocivos  que  ío3 
de  tabaco  de  Virginia  o  de  Holanda  con  que, 
mediante  unos  cuantos  centavos,  nos  envenena- 
mos el  resto  de  los  argentinos  con  filosófica 
íesiynación. 


A  una  señora  tan  enferma  que  no  podía  caminar 

"Lydia  E.  Pinkham's  Vegetable  Compound"  le  devolvió 
la  salud. 

Perth,  Amboy,  NT.  J.  —  "Durante  tres 
años  consecutivos  sufrí  terriblemente  a 
consecuencia  de  irregularidades,  nervio- 
sidad, comunuois  dolores  de  espalda  y 
de  los  costados.  Era  presa  de  vértigos  y 
une  encentraba  tan  débil  que  no  podía 
caminar  ni  en  la  habitación.  El  médico 
jne  dijo  que  tendría  que  someterme  a 
una  delicada  operación,  pero  me  resistí 
y  en  cambio  tomé  ''Lydia  E.  Pinkham's 
Vegetable  Compound",  acerca  del  cual 
había  leído  grandes  elogios  de  otras 
enfermáis.  Ahora  estoy  mejor,  más  fuer- 
te, no  siento  fatiga,  dolores  de  cabeza, 
ni  vértigos,  y  todos  me  dicen  que  cada 
vez  me  encuentro  mejor.  Recomendé  e!  mismo  remedio  a  mi 
hermana  y  ella  lo  lisa  ahora  con  iguales  resultados.  Autorizo 
a  Uds.  para  usar  este  testimonio  en  la  forma  que  estimen  me- 
jor, pues  no  tengo  ningún  reparo  'en  afirmar  que  se  trata  de 
un  específico  maravilloso  para  enfermedades  de  señoras". — Se- 
ñóla Martiia  Stanislayvski,  524  P,enn.  St.,  Amboy,  N.  J. 

Durante  'cuarenta  años  ''Lydia  E.  Pinkham's  Vegetable  Com- 
pound" ha  sido  el  gran  benefactor  para  los  graves  estados  de 
salud  ocasionados  por  irregularidades,  inflamaciones,  ulceracio- 
nes, dolores  periódicos,  de  espalda,  vértigos  y  postraciones  ner- 
viosas. 

ODIA  £.  PINKHAM'S 
VEGETABLE  COMPOUND 

DE  VENTA  EX  TODAS  LAS'  DROGUERIAS 
Si  existen  complicaciones,  escriba  a: 

Lydia  E.  Pinkham  Medicine  Co.,  propietarios,  Lynn,  Mass,  E.  V.  A. 

UNIAOS  DEPOSITARIOS 
BELLOCCHIO  &  Cía.  —  PICHINCHA  62,  BUENOS  AIRES 


Una  taza  rebosante  de  rico  "TE  DIA- 
MOND", es  el  brebaje  ideal  para  toda 
ocasión  !  Proporciona  un  placer  sin  igual, 
al  par  que  refresca,  reconforta  y  vigoriza!... 

UNA  SOLA  CALIDAD:  ¡  LA  MEJOR! 


ROSARIO 
Pozzi,  Cabanülas 

&  Oía. 
Santa    Fe,  1053 


Importadores: 
J.  F.  MACADAM  y  Cía. 
302,  Balcarce,  326 
Buenos  Aires 


BAHIA  BLANCA 
Murray  &  Cía 
Chiclana  130 


E  S 


D  E 


L  A 


MUJER 


ABLAR  sobre  la 
mujer,  en  estas 
épocas  de  utili- 
dad, de  desden- 
volvimientos  po- 
sitivos y  mate- 
riales, es  hacer 
un  paréntesis 
cu  la  existencia 
desenfrenada  de  lo  inmediato,  para  gozar 
idealistamente  en  los  atributos  que  la  Na- 
turaleza, el  "yo"  íntimo  y  la  espontanei- 
dad del  carácter  nos  llevan  a  codiciar,  no 
ya  como  acicates  a  una  subordinación  in- 
necesaria de  la  personalidad,  sino  como 
una  consecuencia  de 
adaptación  capaz 
de  hacer  valer  en 
todo  momento  nues- 
tros derechos  espi- 
rituales en  la  esca- 
brosa senda  que  in- 
exorablemente esta- 
mos obligados  a  re- 
correr. 

Ella  ha  sido,  es  y 
será  siempre  la  cau- 
sa primera  y  últi- 
ma de  nuestros  pen- 
samientos, el  moti- 
vo cada  vez  renova- 
do de  nuestras  emo- 
ciones y  el  comple- 
mento altruista  que 
baee  surgir  ante 
nuestro  espíritu  lo 
que  nos  falta  de 
plenitud  en  el  con- 
junto inte gro  -del 
ser.  Darle  su  ver- 
dadero mérito  sin 
pretender  otra  cosa 
(|ue  las  virtudes  moralizadoras  a  que  las 
generaciones  tienden  en  el  desenvolvi- 
miento de  la  humanidad,  es  reconocerlas 
indispensables  a  nuestra  organización. 

Prejuzgarlas  sin  fe,  sin  capacidades  de 
amor,  sin  dulzuras  inexplicables  para  los 
descreídos  faltos  de  toda  conciencia  ra- 
zonadora, es  negarles  lo  que  está  en  ellas 
de  verdaderamente  superior  al  aceptarlas 
útiles  a  nuestros  fines.  Porque  si  es  ver- 
dad que  el  mundo  de  las  responsabilida- 
des materiales  es  regido  por  la  masculi- 
nidad  bajo  sus  formas  de  inteligencia, 
también  es  indiscutible  que  las  morales 
en  su  mayor  parte  son  el  producto  de  la 
feminidad  en  franco  y  gallardo  embate 
contra  las  anomalías  de  nuestro  sexo. 

l'nas  y  otros  constituyen  para  la  espe- 
cie humana,  en  las  inconfundibles  nor- 
mas de  la  vida,  la  afirmación  más  abso- 
luta de  una  relación  que  surge  imperso- 


por    J.    M.    COKDEYRO  ECHAGÜE 

nalmente  sobre  las' 'almas  en  los  callados 
reinos  del  silencio,  sin  desechar  por  eso 
al  medio  ambiente  que  en  nuestra  condi- 
ción de  humanos  nos  arrastra  a  seguirlo 
y  comprenderlo,  modificando  todo  lo  in- 
deseable. El  es  el  que  nos  indica  lo  qtte 
debemos  ser  para  con  nuestros  semejan- 
tes, excluyendo  lo  malo  para  aceptar  lo 
bueno,  y  si  la  mujer  de  hoy,  tal  como  la 
bonos  comprendido  en  los  accidentes  de 
la  vida  ordinaria,  supone  una  afirmación 
do  su  naturaleza  grande  y  productora 
con  tendencias  a  la  moral  y  a  la  benevo- 


Ella  ha  sido,  es  y  será  siempre  la  causa  primera 
y  última  de  nuestros  pensamientos. 

lencia  instintiva,  forzosamente  hemos  de 
creerla,  si  no  a  nuestra  misma  altura,  tan 
acercada  al  hombre  en  sus  desenvolvi- 
mientos aleccionadores,  que  solamente  una 
ceguera  absoluta  de  sus  condiciones  .pri- 
mordiales nos  llevaría  a  la  injusticia  de 
su  abstención,  allí  donde  precisamente  la 
intensidad  de  todos  sus  afectos  y  la  con- 
ciencia plena  de  su  fuerza  conseguirán 
siempre  lo  que  en  la  vida  activa  de  los 
hombres  sería  tan  sólo  especulación  y 
sombras  de  verdaderos  y  altos  idealis- 
mos.. . 

Captarse  las  simpatías  de  la  mujer,  en 
todas  las  manifestaciones  en  que  la  in- 
teligencia obra,  hoy  por  hoy,  tan  egoís- 
tamente,  conquistándola  al  fin  bajo  otras 
formas  que  las  usuales  en  la  lucha  dia- 


ria donde  es  objeto  de  admiración  y  es- 
casa simpatía,  no  es  seguramente  sino  ele- 
varla hasta  el  nivel  que  siempre  susten- 
taron en  lo  profundo  del  corazón  huma- 
no. Ella  es  la  que  nos  hace  ver  sin  egoís- 
mos todo  lo  grande  que  en  la  tierra  exis- 
te, porque  es  en  ella  donde  residen  los 
mejores  deseos,  que  hacen  amar  al  hom- 
bre no  solamente  como  una  encarnación 
de  fuerzas  agitadas  hacia  un  fin  primor- 
dial, sino  también  como  la  afirmación  de 
un  algo  en  que  se  agita  y  vive  la  espe- 
ranza, donde  al  correr  del  tiempo  ella 
aquilate  con  usuras  de  fe,  los  espontá- 
neos, frutos  varoniles  que  han  de  llevarla 
a  comprender  el 
fondo  de  una  perso- 
nalidad que  sólo  en 
el  cariño  se  estreme- 
ce y  encauza  hacia 
la  luz. 

Cabe  por  esto 
mismo,  suponerla 
consciente  del  valor 
que  derrocha  a  to- 
das horas  sin  des- 
mayar jamás  en  sus 
empresas.  Bien  nos 
lo  dicen  hoy  todos 
los  hechos  que  el 
mundo  ha  conocido 
últimamente  tras  el 
fragor  de  la  metra- 
lla inútil  en  la  gue- 
rra. Es  que  su  edu- 
cación, sus  hábitos, 
sus  necesidades,  sus 
anhelos  de  mejora- 
miento y  la  cons- 
tancia en  determi- 
nadas creencias,  for- 
zosamente habrían 
de  desarrollar  en  ella,  antes  los  arrebatos 
del  sentimiento  que  los  secretos  de  la  ra- 
zónv  y  su  fe,  su  esencia,  su  optimismo,  no 
son  otra  cosa  que  la  resultante  de  esas 
mismas  fuerzas  en  que  se  agita  y  vive  su 
moral,  encaminada  al  logro  de  la  luz. 

Hecha  de  sensación  y  de  cariño,  la  mu- 
jer de  hoy,  sin  distinción  de  clases  ni  de 
afectos,  prima  de  una  manera  asombrosa 
en  los  resultados  más  o  menos  halagado- 
res de  la  humanidd,  y  si  a  esto  agrega- 
mos los  infinitos  recursos  de  que  ella  so- 
la dispone  al  comprenderse  útil  a  la  espe- 
cie humana,  fácilmente  hallaremos  para 
su  encumbramiento,  que  ha$  en  su  indi- 
vidualidad una  razón  poderosísima  de 
existencia,  capaz  de  alimentar,  si  cabe, 
el  mundo  todo,  con  la  exclusiva  y  ópti- 
ma belleza  de  su  más  grande  encanto 
pasional:  su  exquisita  bondad. 

7/n/f.  de  Rodolfo  Franco. 


6f ¿^forjar 


1033-— Bot.  ingléü  d.'s.,  imper- 
meable, color. 

$  40.— 


ES  YA  PROVERBIAI  

que  para  los  que  deseen  calzar 
bien,  hay  una  casa  de  verdadera 
confianza. 

.  . .  Y  todos  van  n  1"  Ae  CAAMASO, 
en  la  seguridad  de  adquirir 

CALZADO  de  CALIDAD 
cuyos  precios  son  verdaderamente 
reducidos  en  comparación  *  a  bu 
CALIDAD. 

Calzado  para  Hombres,  Señoras  7 
Niños. 

Al  interior  atendemos  en  el  día. 
ESMERALDA  1,  esq.  KIVADAVIA 
Buenos  Aires 
Soliciten  Catálogos  gratis 


NUESTRA 
ESPECIALIDAD 

VIOLINES 
MODELO 
STRADIVARIUS 


N*  4100—  Com  plet  o, 
con  arco  y  pez.  sin 
estuche,  a  .  $  25  — 
N.»  4101' — Completo, 
con  estuche,  arco  y 
Pez.   a  $   30  — 

V"  4102— Completo, 
con    estuche,    arco  y 

„  vez.  a.    .    .    $  S5._ 

N»  4103  —  Completo 
con  estuche,  arco  y 
pez,   a        .    $   42  50 

(EMBALAJE  GRATIS) 


Catálogo  general  remitimos  envían- 
donos  $  0.20  en  estampillas 


AV.  DE  MAYO,  917  Y  979 

BUENOS  AIRES 


Era  don  Leoncio  Valdor 
pacienzudo  pescador. 


Por  lo  mucho  que  pescaba 
ledo  el  mundo  lo  envidiaba. 


Le  cambió  un  día  un  tal  Coba 
la  caña  por  una  escoba. 


Linda  y  de  bella  silueta 
es  Pochola,  la  "pebeta". 


El  novio  valientemente 
corro  tras  el  insolente. 


Corre  y  se  encuentra  al  mu- 
[chacho 
de  la  basura  en  el  tacho. 


Y  al  ver  el  cambio  don  Leoncio 
casi  muere  de  un  soponcio. 


A  su  novio  se  le  queja 
de  un  sujeto  que  se  aleja. 


r 


Enriqueta  oye  que  Emilio 
su  novio,  le  pide  auxilio. 


Y  dice: — "Te  has  confundido 
pues  es  este  el  atrevido". 


i 


Señoras   "* 

Señoritas!  ! 

HflCTpiTIC  Dolores  y  deaarre-  5 
■VI K.  inillO  gio3  en  ei  periodo.  H 
Hemorragia,  Flujos,  etc.,  se  quitan  I 

con  ol 

Específico 

Scheid's"  i 

a 

Frasco  $  2.80  ■ 
Doble  $  4  jj¡ 

Y  en  el  atraso  o  ■ 
faltadel  período  ■ 

por  cualquier  cau-  B 
ta,  éxito  seguro  to-  B 
mando  B 


AMENORROL 


Frasco  $  4.  Venta  buenas  farma- 
cias. Depósito  general:  C,  Feiiegri- 
ni,  614,  Buenos  Aires. 

Gratín  plóa  f °u«tos  <>n  so. 
I  a  V  I  9  bre  cerrado,  o  per- 
sonalmente, con  cartas  de  señoras 
agradecidas  y  certificados  médicos 
que  demuestran  su  eficacia,  a  C. 
Scheid,  C.  Pellegrini  644,  Bs.  As. 


ASPIRINA 
PURA 


TTn  fuerte  Dolor  de  Cabeza  lo  imposi- 
bilita para  cumplir  con  sus  obligacio- 
nes diarias.  Esto  lo  puede  Vd.  evitar 
llevando  siempre  consigo  una  caja  de 

Aspirina  pura  "LEOBER" 
que  las  eminencias  medicas  la  reco- 
miendan como  insuperable.  No  causa 
ardores  en  el  estómago.  No  admita 
substitutos.  Exija  siempre  LEOBER, 
>  con  ello  obtendrá  la  mejor  aspiri- 
na. Indicada  para  resfríos,  dolores 
de  muelas,  mareos,  reumas,  jaque- 
cas, etc.  En  venta  en  todas  las  far- 
macias de  la  República. 

Concesionarios: 
Beretervide,  Leonardini  y  Cía. 

Piedras  156-170.  —  Buenos  Aires 
ü.  T.  7280  &;),  Av.  -  Coop.  3820,  Cen. 


E  L 


FUNDADOR 


D  E 


MONTEVIDEO 


Damos  aquí  algunos  datos  biográficos 
de  la  interesante  personalidad  de  don  Bru- 
no Mauricio  de  Zavala,  fundador  de  Mon- 
tevideo. 


Existe  en  la  M.  N.  villa  de  Durango  una  casa 
de  piedra  y  armera,  en  la  calle  de  San  Agustín, 
señalada  con  el  núm.  7,  que  ha  sido  reedificada 
no  hace  muchos  años  por  sus  propietarios,  los 
señores  de  Ampuero,  sucesores  de  los  bienes  o,110 
constituyeron  el  vínculo  fundado  por  don  Ni- 
colás Ibáñez  de  Zavala,  padre  de  don  Bruno 
María. 

Al  terminar  las  obras  de  reforma  del  citado 
edificio,  los  señores  de  Ampuero  tuvieron  la 
feliz  idea  de  mandar  colocar  sobre  su  fachada 
principal  una  placa  de  mármol  blanco  con  la 
siguiente  inscripción: 

CASA  NATIVA 
DEL  Eicmo.  Sr.  GENERAL 
BRUNO  MAUBICIO  DE  ZAVALA 
IT ND ADOR   DE  MONTEVIDEO 
1682  t  1736 

Nació,  por  consiguiente,  don  Bruno  María  de 
Zar-ala  en  la  vila  de  Durango  (Vizcaya)  el  día 
6  de  octubre  de  16S2,  y  fué  bautizado  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  Ana  por  el  bachiller  Lucas  de 
Urquizabaso,  cura  y  beneficiado  de  las  iglesias 
unidas  de  la  villa  de  Durango;  fué  su  padre  el 
gobernador  don  Nicolás  Ibáñez  de  Zavala,  ca- 
ballero de  la  Orden  de  Calatrava,  y  su  madre 
doña  Catalina  de  Gortázar,  ambos  naturales  y 
veeiaos  de  esta  villa. 

Turo  por  padrino  a  su  tío  don  Juan  Ibáñez  de 
Zavala,  comisario  del  Santo  Oficio  de  la  Inqui- 
sición, arcipreste,  vicario  de  Tavira  y  de  Ochan, 
xliano,  beneficiado  de  dichas  iglesias  y  en  la  leal 
Santa  María  de  Plasencia. 


Su  linaje  era  de  los  más  principales  y  escla- 
recidos que  había  a  la  sazón  en  la  comarca,  y  la 
holgada  casa  solariega  del  apellido  de  los  Za- 
vala, ostentando  las  armas  de  la  familia,  se  coa- 
serva  todavía  próxima  a  esta  villa. 

La  carrera  de  don  Bruno  fué  rápida,  pero 
muy  azaros'a,  acreditando  en  Tas  muchas  cam- 
pañas en  que  tomó  parte  su  gran  valor  militar. 

Asistió  a  las  campañas  de  Plandes,  bombardeo 
de  Namur,  sitio  de  Gibraltar,  ataque  de  San 
Mateo  y  toma  de  Villarreal  en  el  Maestrazgo, 
y  en  el  sitio  de  Lérida,  donde  perdió  un  brazo. 
Volvió  a  ser  herido  y  cayó  prisionero  en  la  ba- 
talla de  Zaragoza  e  igualmente  en  la  plaza  de 
Alcántara. 


Cuando  me  vaya,  amada . . . 

por   Samuel  E.   de  MADRID 

Cuando  me  vaya,  amada,  por  el  camino  in- 
cierto ; 

cuando  me  lleve  en  brazos  la  grande  justiciera, 
no  llores,  novia  mía,  no  creas  que  estoy  muer- 

íto, 

porque  estaré  mirándote,  porque  estaré  a  tu 

[vera. 

Yo  estaré  en  los  efluvios  del  sol  cuando  te 

[bese ; 

yo  estaré  en  esa  alondra  que  trina  tempra- 
nera ; 

yo  estaré  con  la  brisa  que  de  noche  te  rece, 
y  a  tu  reja,  en  las  flores  de  nuestra  enreda- 
dera. 

Cuando  por  vez  postrera  se  enlacen  nuestras 

[manos; 

cuando  yo  haya  pasado  los  límites  arcanos 
que  separan  el  ruido  de  la  serenidad, 

no  creas  que  por  ello  mi  corazón  ha  muerto, 
que  el  corazón  que  ha  amado  continúa  des- 

[picrlo, 

siguiendo  sus  latidos  por  una  eternidad- . . 


En  premio  de  tantos  y  distinguidos  servicios, 
fué  aseendido  a  mariscal  de  campo  antes  do 
cumplir  los  treinta  y  cinco  años,  y  nombrado 
gobernador  de  la  colonia  y  provincia  de  Bueno? 
Aires,  tomando  posesión  del  mando  el  2  de  julio 
del  año  1717. 

Fundó  y  pusiéronse  los  cimientos  de  la  nueva 
ciudad  de  Montevideo  el  año  1734,  por  su  cédula 
dada  en  Aranjuez  a  16  de  abril  de  172r¡  por  el 
rey  don  Felipe  V,  a  cuya  causa  fué  siempre  muy 
adicto  el  señor  Zavala. 

En  aquella  época  no  eran  muy  lisonjera  las 
condiciones  sociales  y  morales  de  la  colonia  ni 
la  calidad  de  la  gentfr  <)uc  la  poblaba. 

Don  Bruno  atendió  e  hizo  frente  a  todo,  de- 
rrotó en  la  Colonia  del  Sacramento  a  los  aven- 
tureros franceses  matando  a  sti  capitán  Etienne 
Moreau;  lo  mismo  hizo  con  los  portugueses  que- 
querían  poblar  la  margen  septentrional. 

Estos  nuevos  servicios  fueron  premiados  con 
el  ascenso  a  teniente  general  y  el  hábito  de  Ca- 
latrava que  había  llevado  su  difunto  padre  don 
Nicolás,  y  más  tarde  la  presidencia  y  capitanía 
gen«ral  del  reino  de  Chile. 

Acontecía  entonces  en  el  Perú  la  revolución 
conocida  con  el  nombre  de  levantamiento  de  los 
comuneros>  y  esto  obligó  al  virrey  del  Perú  a  or- 
denar perentoriamente  'al  capitán  general  de  Chi- 
le emprendiera  una  campaña  decisiva  y  a  fondo 
contra  los  revolucionarios;  en  efecto,  el  año 
1735  derrotó  y  deshizo  completamente  a  los 
comuneros,  entró  en  la  Asunción,  rota  la  auto- 
ridad real,  llamó  a  los  jesuítas  cuya  influencia 
había  sido  una  de  las  causas  de  la  revolución  y 
mandó  ejecutar,  previa  sentencia  judicial,  a  las 
principales  cabezas  de  la  rebelión,  y  cuando  sa- 
tisfecho y  victorioso  tornaba  a  Buenos  Aires, 
le  sorprendió  la  muerte,  en  el  pueblo  de  Santa 
Rosa,  el  día  31  de  enero  de  1736,  no  contando 
más  que  cincuenta  y  tres  años  de  edad. 


LA      VIDA      DESPUÉS      DE      LA  MUERTE 


Todos  tenéis  una  vaga  idea  de  que  nuestros  cuerpos  son  pasto 
de  los  gusanos  una  vez  que  hemos  traspuesto  los  umbrales  del 
misfcsrio;  pero  no  conocéis  en  detalle  lo  que  podréis  aprender  en 
estas  líneas,  epítome  do  vastos  estudios. 


Los  bichos  de  los  cemente- 
rios se  'suceden  por  períodos. 
Cada  especie  llega  a  su  debido 
tiempo,  de  modo  que  nos  es  fá- 
cil conocer  la  edad  de  un  ca- 
dáver por  la  clase  de  insectos 

CASA  OZOLLO 

387  — CARLOS  ÍELLEGKINI  —  387 
U.  Teléf.  1186,  Llb. 

CoñAi*a  •  *  Sufre  del  vientre,  está- 
SCUOrd  •  mago  caldo,  hernia,  ri- 
ñon móvil,  evenlración,  se  halla  en  os- 
lado de  maternidad,  o  por  ser  muy  de- 
lirada no  puede  usar  cors6?  Recomenda- 
mos a  usted  muy  especialmente  los  mo- 
delos de  fajas  de  esta  casa,  por  su  co- 
modidad, elegancia,  calidad  y  precio. 
ELASTICO  EN  EL  FRENTE 

Para  señorai"  delgadas 
y  pequeñas,  elástico  de 
25  ctms.  de  alto,  talles 
del  60  al  76,  $  18.— 
Tara  señoras  medianas 
y  gruesas,  elástico  de. 
30  ctms.  de  alto,  talles 

/  /  I   del  64  al  100,  $  20,~ 

/  •r~~*TS5  /  ¡Ln  Kn  cuti  de  seda,  elás- 
tico extra  .  $  30.— 
Para  señoras  altas  y 
gruesaB,  elástico  de  35 
centímetros  de  alto; 
talles  del   7fi  al  100, 

a  $  25.- 

En  culi  de  seda,  elástico  extra,  $  40.— 
Para  maternidad,  sin  ballena  adelante, 
abrochada,  con  botones  al  costado,  ta  lea 
del  C6  al  100.  En  cutí  de  tilo  y  «I»b- 
tico  de  hilo.  ...*•••* 

Elástico  de  seda  ZO-— 

TAJA  PARA  VIENTRE  CAIDO  O 
HERNIADAS 

En  epti  crudo  de  hi,0',« 
tlástico  al  costado,  muy  V 
fuerte,  a  .  .  $  18.— 
En  mejor  clase  ,,  22.- 
Fajas  todas  de  elástico 
tricot  do  hilo,  a  $  40. 
36,  30  y.  .  .  *  25.- 

PORTA -  SENOS 
En  madapolán,  $  3.50 

y.      ....    $  4.50 

En  broderie,  a  $  7- — 

y  '  O.— 

En  batista,  a  .  „  9.— 

SOUTIEN  GORGE 
En  madapolán,  a  $  2.50  y. 

En  broderie,  $  4. —  y  ,  c— 

En  seda,  a  ,  5.— 

En  jersey  e  hilo,  a  ,  7.— 

Sobro   medida,    precios  convencionales 
LA  CASA  NO  TIENE  CATALOGO 


MEDICACIÓN  DEPURATIVA 
ei  ESTREÑIMIENTO  •* 


consecuencias. 


De  gusto 


fCd**cf  *  agradable, 
Oy      ""se  loman  con  facilidad. 

•         EFICACIA  CONSTANTE 

El  Irasco  contiene  20  dosis. 
París,  0,  Rué  de  lo  Tuchcrit  » rjff.ic.ljs. 


VALIOSA  INFORMACION 
PARA  SEÑORAS 

A  las  señoras  qu?  padecen  dolen- 
cias propias  del  sexo,  interesa 
conocer  su  estado  y  cuál  es  el  mejor 
consejo  p'ara  obtener  su  restableci- 
miento, volviendo  a  la  normalid'ad 
de  sus  funciones  y  recobrando  el 
bienestar  y  la  salud.  Envíe  su  di- 
rección a  Estados  Unidos  C08,  Bue- 
nos Aires  y  recibirá  bajo  sobro 
una  valiosa  información. 


a  los  que  sirve  de  pasto.  A  tra- 
vés de  los  cuerpos  sin  vida  pa- 
san ocho  generaciones  sucesi- 
vas que  corresponden,  a  las 
ocho  fases  de  la  fermentación 
pútrida. 

Algunos  instantes  antes  de  la 
muerte  asedian  el  cuerpo  las 
"curtoneuras"  que  son  unas 
moscas  muy  menudas.  Termi- 
nada la  vida  acuden  otras  mos- 
cas: la  azul,  la  verde,  llamada 
"Lucilia  Coesar"  científica- 
mente, y  un  moscardón  que  tie- 
ne el  tórax  surcado  de  rayas 
blancas  y  negras. 

Una  vez  que  comienza  la 
fermentación  butírica  entran  en 
acción  los  dermestos  y  las  aglo- 
sas,  mariposas  que  presentan  la 
particularidad  de  que  pueden 
vivir  en  las  materias  crasás.  A 
la  fermentación  caseica  acom- 
pañan las  "piefilas",  y  unos  co- 
leópteros, los  "corinetos". 

La  fermentación  amoniacal 
atrae  a  unas  moscas  llamadas 
loncheas  o  firas  y  foras.  La 
descomposición  delicuescente 
negra  va  acompañada  de  unos 
coleópteros  denominados  sílfi- 
des  y  de  nueve  especies  de  ne- 
cóforos. 

Cuando  empieza  el  período 
de  desecación  y  momificación, 
lo  que  aun  queda  de  materia 
blanda  es  devorada  por  una  es- 
pecie de  insectos  que  llaman 
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"acarios",  casi  invisibles  a  sim- 
ple vista. 

A  los  acarios  sucede  una  sép- 
tima inmigración,  la  de  las 
"aglosas"  que  ya  acudieron  al 
empezar  la  destilación  de  los 
cuerpos  crasos  desapareciendo 
después.  Roen  y  sierran,  enton- 
ces las  aglósas,  desmenuzan  los 
tejidos  apergaminados,  los  liga- 
mentos y  tendones-  que  se  ha- 
bían transformado  en  una  ma- 
teria dura  resinosa  en  aparien- 
cia, así  como  los  pelos  y  el  ro- 
paje. Si  se  pudiera  ver  entonces 
el  cuerpo  observaríamos  su  co- 
lor de  oro  bronceado.  Su  olor 
característico  es  fuerte  y  de 
cera. 

Y  aun  queda  más:  al  cabo 
de  tres  años  la  última  legión  de 
obreros  acude.  Todo  lo  que  aun 
queda  hasta  los  restos  de  los 
insectos  que  en  estado  de  larva 
se  sucedieron  en  el  cadáver  son 
devorados  por  los  coleópteros  a 
los  que  la  ciencia  designa  con 
el  nombre  de  "tenebrio  obscu- 
rus". 

El  "tenebrio  .obscuras"  no 
deja  nada  tras  de  sí,  sólo  algu- 
nos restos  de  restos  alrededor 
de  los  huesos  blanqueados  y 
una  compacta  y  diminuta  ma-a 
escondida  en  el  fondo  de  la  ca- 
vidad craneana.  Y  este  triste 
polvo  que  pudiera  tomarse  por 
el  último  residuo  de  las  carnes 
que  un  día,  quizás,  fueron  en- 
canto de  los  ojos,  no  es  ni  si- 
quiera eso,  sino  la  acumulación 
de  los  caparazones,  excremen- 
tos y  crisálidas  de  las  últimas 
generaciones  de  insectos  devo- 
radores. 
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Es    mejor  ignorar.. 

Por  F.  BERMúDEZ  FRANCO 

Quise  desde  muy  niño  saber,  saber,  saber... 
Claro  que  yo  jugaba...  con  Kant  y  Baudelaire . . . 

Y  cuanto  más  bebía,  más  quería  beber.  . . 

Nunca  anhele,  como  otros,  caballos  de  cartón... 
(En  verdad,  los  juguetes  no  fueron  mi  atracción.) 
Mis  golosinas  eran  la  Biblia  y  Juan  Ramón. 

Recuerdo  que  los  reyes,  los  tres  reyes  cU  oriente, 
mis  votos  complacían,  trayéndome  un  presente 
de  las  prosas  profanas  del  gran  dios  imponente, 

O  bien  los  singulares 
y  bellos  colmenares 

de  Ñervo  y  de  Machado,  númenes  tutelares. 

Quise  desde  muy  niño  saber,  saber,  saber... 
Claro  que  yo  jugaba...  con  Kant  y  Baudelaire.., 

Y  cnanto  más  bebía,  más  quería  beber... 

Este  es,  pues,  el  motivo  de  mi  complejidad .. . 
La  verdad,  que  buscaba  con  tal  celeridad, 
me  absorbió  todo  el  jugo  de  la  infantilidad . . . 

Dccepcionadamcntc,  hoy  llego  a  deducir, 
que  la  verdad  es  reir,  reír,  sólo  reir, 
y  es  mejor  ignorar...  para  mejor  vivir... 
(Todos  los  hombres  tristes  se  debieran  morir.) 


El  uso  indiscreto  de  los  jabonee 
echa  a  perder  la  cabellera 
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RUTH  ROLAND 
Famosa    Actriz  del 
«.Cine. 


Si  quiere  usted,  conservar  su  cabe- 
llera, tenga  cuidado  con  el  uso  de 
los  jabones.  La  mayoría  de  los  ja- 
bonles  y  sharhpús  preparados  contie- 
nen demasiado 
álcali.  Este  dise- 
ca el  cuero  cabe- 
lludo,  haciendo 
el  cabello  frágil 
y  quebradizo. 

Lo  más  pru- 
dente es  adoptar 
como  medio  de 
limpieza  el  acei- 
te de  coco  mul- 
sified, que  es  pu- 
ro y  absoluta- 
mente inofensi- 
vo, y  que  supera 
en  eficacia  a  los 
jabones  costosos 
o  más  cualquier 
oirá  cosa  que  Ud.  pueda  usar. 

Una  o  dos  cucharaditas  limpian 
perfectamente  el  cabello  y  el  cuero- 
cabelludo.  .Mójese  sencillamente  e*l  ca- 
bello con  agua  tibia  y  frótelo  con 
éste.  Produce  una  espuma  rica  y  abun- 
dante, la  cuail  se  enjuaga  fácilmente 
quitando  hasta  4a  última  partícula  de 
polvo  y  caspa.  El  cabello  se  seca  rá- 
pida y  uniformemente  haciendo  fle- 
xible efl  cuero  cabezudo  y  el  pelo 
fino,  Bedoso,  lustroso  y  ondulado. 

El  aceite  de  coco  mulsified  puede 
obtenerse  fácilmente  en  cualquier  bo- 
tica, droguería,  perfumería  o  pelu- 
quería. Es  muy  económico,  pues  bas- 
tan unas  cuantas  onzas  para  que  toda 
una  familia  tenga  con  que  limpiarse 
•la  cabellera  durante  meses.  Exíjase 
que  lleve  el  nombre  mulsified. 


Recomendado  por  los  médicos 

KALI5AY 

EL  MEJOR.    VINO  OUINA.DO 

Aperitivo  reconstituyente 


Como  Librado  de  Una  Maldición 


Sufre  su  niño  át  una  pn  <*¿or>  srdienfe 
o  de  los  terribles  dolores  de1  eczema  u 
olio»  orales  de  la  piel'  Pues  aquí  tiene 
un  ¿i  vio  instantáneo  Sólo  una* 
Cuantas  gotas  de  I.AVOL.  el  gran 
desrubr-mienio  nuevo  el  poderoso 
remedir,  '¡cuido  pars  uso  eslerno  >  u> 
picazón  desaparece  Se  hace  Ud  cargo 
«Je  como  tr  *e '«t i r*  enujncea  el  peque- 
fluelo.  con  iodo  I»  picazón  lodos  los 
bulores  y  ukíí,  la  irniactón  ahuyentados 
en  ir  segundo  mediante  uiüj  «imple 
lavadura7 

LAVOl  CURA  L»  demanda  por  esce 
gran  remedio  llegó  a  lotnai  tremendas 
proporciones  caí.  oionlo  j«  se  muu 
dujo  en  ^s't  país,  oue»  el  publico  no 
tardó  »n  darse  cuenta  de  o,ue  la» 
numerosa»  canta»  uu*  estaba  efectuando 
eran   per  liianrnles 

LrtvOl  es  iir*  iiouido  eficacísimo 
ooienie  Penetra  ei.  Ifo  piel  y  combate 
los  trernienes  di  enfermedades  cutánea» 
que  viven  ocultos  pioíundanicnt.  entre 
los  irlidcs  >  uut  son  la  raía  y  origen 
del  mal 

Una  sola  au'icai  ión  es  lodo  lo  que  se 
necearla,  para  >iur  jesaparezcan  los 
Larnllo*  -|  rs<.o¿o'  <1«  la>  erupciones, 
la  picazoi.  >a>  piradas  de  ios  insectos 
y  >a»  -nn-cnecc  'One*  de1  culfs 

V  sur  ios  caso*  mas  malignos  de 
enfermedades  cutánea»  el  eczema  y 
lla>a«  supurantes  'as  costras  y  postillas, 
ceden  pronlamenu  a  loa  efectos  de 
este  ¿ran  descubrimiento  moderno 

l'aií»  -I  Eczema  en  ludas  sus  formas, 
la    Dcrmuiosis    Empeines,    la  lennda 
Sonasis  v  cualquiera  Eiupciór.  de  la 
piel  o  el  oericrancu 
Se  «end.  en  codas  las  Farmacias. 

Unico  Representante: 
MENUEL  y  Cía. 
Guardia  Vieja  1  i  09  —  Buenos  Airas 


NUESTRA 


COSECHA 


■ 


AJENA 


ORTEGA  Y  GASSET  El  arte  evoluciona  inexora- 
blemente en  el  sentido  de  una 
SOBRE  EL  ARTE  progresiva  purificación,  esto  es, 
que  va  eliminando  de  su  inte- 
rior cuanto  no  sea  puramente  estético. 

A  Pedro  se  le  muere  la  novia,  y  ■experimenta  la 
congrua  tristeza.  Esta  tristeza  es  un  sentimiento 
primario,  que  nace  en  nuestro  trato  activo  y  vital 
con  las  cosas — por  lo  mismo,  «o  es  artístico,  no  es 
estético. — Si  insatisfecho  de  expresar  su  pena  como 
cada  hijo  de  vecino,  Pedro  compone  además  una 
sonatina  sobre  su  tristeza,  habrá  dado  expresión  ar- 
tística a  algo  que  no  es  estético. 

Pablo  el  compasivo  y  Juan  el  artista  asisten  a  la 
desventura  de  Pedro.  Aquél,  siguiendo  su  progre- 
sión, se  contagia  con  Da  amargura  de  su  amigo,  y.  . . 
le  acompaña  en  el  sentimiento,  se  le  compunge  el 
corazón,  vive  la  pena  del  prójimo.  Juan  el  artista 
resiste  a  ese  contagio,  e  interponiendo  una  distan- 
cia espiritual  entre  si  y  la  tristeza  que  ve,  permane- 
ce como  puro  espectador,  bien  que  espectador  ar- 
tista. El  espectáculo  de  la  dolorida  vena  que  mana 
del  amante  transido  suscita  en  él  sentimientos  se- 
cundarios que  no  ,son  de  participante,  sino  de  con- 
templador estético.  Si  luego  modula  en  claros  tonos 
esas  sus  emociones,  tendremos  um  tipo  de  creación 
en  que  es  artístico  no  sólo  el  medio  de  expresión, 
sino  también  el  tema  expresado. 


Posee  nuestra  alma  dos  actitudes  antagónicas  de 
ique  usa  alternativamente  cuando  se  dispone  a  go- 
zar de  la  música.  Algunos  psicólogos  recientes  lian 
llamado  a  esas  dos  actitudes  concentración  hacia 
dentro  y  concentración  hacia  afuera. 

A  veces  se  abre  en  el  fondo  de  nuestra  intimidad 
un  manantial  de  deleitables  recuerdos.  Entonces 
parce  que  nos  cerramos  al  mundo  exterior,  y  reco- 
giéndonos sobre  nosotros  mismos,  permanecemos 
atentos  al  íntima  hontanar,  degustando  ensimisma- 
dos el  trémulo  brotar  de  las  fragantes  reminiscen- 
cias. Esta  actitud  es  la  concentración  hacia  aden- 
tro. Si  de  pronto  suenan  unos  pistoletazos  en  la 
calle,  salimos  de  la  'inmersión  en  nosotros  mismos, 
emergemos  al  mundo  exterior,  y  asomándonos  al 
balcón,  ponemos,  como  suele  decirse,  los  cinco  sen- 


tidos, toda  la  atención,  en  el  hecho  que  acontece 
en  la  rúa.  Esta  es  la  concentración  hacia  afuera. 

Todo  estilo  artístico  que  vive  de  los  efectos  me- 
cánicos obtenidos  por  repercusión  y  contagio  en  el 
alma  de)  espectador  es  naturalmente  una  forna  in- 
ferior de  arte.  El  melodrama  y  el  folletín  son  ejem- 
plos extremos  de  una  producción  artística  que  vive 
de  la  repercusión  mecánica  causada  en  el  lector.  Nó- 
tese que  en  intensidad  de  efectos,  en  poder  de  arre- 
bato, nada  puede  comparárseles.  Ello  aclara  el  error 
de  creer  que  el  valor  de  una  obra  se  mide  por  su 
capacidad  de  arrebatar,  de  penetrar  violentamente 
en  los  sujetos.  6i  así  fuera,  los  géneros  artísticos 
superiores  serían  Jas  cosquillas  y  el  alcohol. 


ORIGEN  DE  LOS 
COLORES  FRANCESES 


Enrique  IV. 


Pocas  personas,  aun  en 
la  misma  Francia,  tienen  no- 
ción del  origen  y  antigüe- 
dad de  los  colores  de  la  hoy 
francesa.    Datan   los   tres  de 
muy  antiguo :  cuando  los 
holandeses  pidieron  a  En- 
rique   IV  que   les  diera 
bandera,  éste,  no  hallando 
cosa  que  a  su  juicio  les 
honrase  más,  les  dió  sus 
tres  colores,  que   eran  el 
blanco,  el  rojo  y  el  azul. 

Luis  XIV  vistió  siempre 
a  sus  servidores  con  ellos, 
y  todos  los  fleiyes  de  Fran- 
cia conservaron  para  la 
oasa  real  la  casaca  azul, 
la  chupa  blanca  y  el  cal- 
zón rojo,  hasta  que  Napo- 
león I,  imitando  a  Carlo- 
magno,  cuya  servidumbre 
vestía,  según  es  fama,  de 
verde,  adoptó  para  su 
gente  este  mismo  color. 
Pretendten  otros  que  los 


«res  colores  azul,  blanco  y  rojo  representan  respec- 
tivamente «1  estado,  el  pod/ex  real  y  la  villa  de  Pa- 
rís; poro  lo  cierto  es  que  los  reyes  han  usado  siem- 
pre el  rojo  como  enseña,  sin  que  ninguno  pensase 
en  la  bandera  blanca  hasta  la  segunda  restauración. 


¡LARGUEL6N! 

Hablando  de  los  ver- 
bos con  afijo  (como 
matóle,  ámale),  dice  la 
Academia : 

Algunos  escritores 
antiguos  y  modernos 
suelen  dar  dos  acentos 
a  este  género  de  voc'is 
cuando  constan  de  tres 
o  más  sílabas,  diciendo 
adorárnoste,  glorificá- 
rnoste ;  pero,  en  verdad, 
no  hacen  sino  pronun- 
ciar el  verbo  y  el  pro- 
nombre separadamente, 
a  la  manera  ¡atina  : 
adoramus  te,  glorifica, 
mus  tie.  Lo  cual — añade 
—  no  es  admisible  en 
nuestra  prosodia. 

Pero  si  hubiese  de 
primar  la  prosodia  ar- 
gentina, nada  habría 
tan  admisible  como  eso  ; 
y  no  hay  porteño  que 
no  sepa  que  a  fuerza 
de  hacer  aguda  la  pa- 
labra lárguenlo,  hemos 
llegado — por  le  míenos 
los  que  tenemos  la  pro- 
nunciación un  tanto 
descarada  —  a  transpo- 
nerle la  n  y  colgársela 
al  final:  ¡  larguelón  ! 
Pero  esta  transposición 
deberá  admirar  poco  a 
los  gramáticos,  puesto 
que  debido  a  la  misma 
figura  hay  palabras  que 
como  cantilena  y  canti- 
nela tienfcn  dos  formas. 

PESCADORES  DE  ORO 

Un  buque  de  salva- 
mento del  almirantazgo 
británico,  que  se  halla 
en  Portsmouth,  tiene  or- 
den de  emprender  este 
verano  (para  nosotros, 
estte  invierno)  los  tra- 
bajos necesarios  para 
sacar  del  fondo  del  mar 
e'l  oro  que  llevaban  va- 
rios buques  que  fueron 
hundidos  durante  la 
guerra,  especialmente  el 
vapor  "Laurentic",  que 
se    hundió    en  veinte 


EDITORIAL  ESPAÑOLA 


Eduardo  Marquina. 


minutos,  a  cuatro  millas  de  la  costa  de  Donega] 
(Ulster,  Irlanda),  el  19  de  enero  de  1917. 

Llevaba  un  cairgamiento  de  barras  de  oro  por  va- 
lor de  dos  o  (tres  millones  de  libra?,  y  todos  los 
veranos,  desde  1918,  se  trabaja  para  salvar  esta 
preciosa  carga.  Después  de  cuatro  años  en  el  fondo 
del  Atlántico,  el  buque  es  hoy  una  masa  inform'-, 
y  cada  año  el  trabajo  de  salvamento  es  más  difícil. 

Se  yió  el  año  pasado  que  la  cámara  blindada 
donde  iba  encerrado  el  oro  estaba  medio  destrozada, 
y  aólo  pudieron  sacarse  unas  cuantas  barras  de 
oro,  de  un  valor  aproximado  de  5.000  libras.  Las 
barras  salvadas  en  el  verano  de  1919  importaron 
medio  millón. 

LA  PORNOGRAFIA  EN  LA       Periódicamente  t]  te- 
ma surge  en  las  coluni- 
MODERNA  PRODUCCION   nas  de  revis'as  y  diarios. 

La  frondosidad  de  la  ac- 
tual producción  literaria 
se  intrinca  y  no  crea  va- 
lores ni  deja  caminos,  por  la  ausencia  casi  total  de 
una  labor  crítica  tenaz  y  eficaz. 

Además  de  la  desorientación  que  nace  de  andar 
brocados  y  desencajados  los  valores  literarios,  estas 
lamentaciones  aisladas,  pero  cada  vez  más  frecuen- 
tes, atribuyen  a  ja  falta  de  una  sanción  crítica  la 
boga  y  predominio  de  vegetaciones  viciosas,  como 
la  de  la  pornografía  que  hoy,  más  o  menos  disimu- 
lada, representa  las  tres  cuartas  partes  de  nuestra 
producción  litíeraria.  Abo- 
chorna, en  este  sentido,  el 
espectáculo  del  pequeño 
escaparate  de  muestras  en 
nuestras  librerías  de  más 
■nombre.  Cada  uno  de  mis 
lectores  puede  comprobar 
la  veracidad  de  mi  aserto 
dando  una  ojeada  al  de' 
su  librería  favorita.  No 
basta  la  oferta  prometedo- 
ra del  título  en  que  des- 
pliega todos  sus  artificios 
y  ma  tictes  la  gama  de  la 
tercería  literaria  más  re- 
pugnante y  deshonesta.  Se 
pide  contribución  al  lápiz 
y  al  color;  se  influye  de- 
liberadamente, por  la  testampa  vil  de  la  cubierta, 
sobre  'los  ojos;  se  acude  al  realismo  bajo  del  des- 
nudo a  medias,  de  las  siluetas  ambiguas,  de  los 
muebles,  de  las  posturas  y  actitudes  de  los  vicios 
tangentes  al  sexo:  el  tabaco,  la  morfina,  el  opio... 
El  hombre  normal,, ecuánime  y  sano,  sabe  hace  tiem- 
po la  villanía  de  prostitución  deliberada  que  acecha 
al  instinto  más  bajo,  tras  los  cristales  de  las  libre- 
rías :  si  tiene  un  hijo,  si  este  hijo  está  en  edad  de 
razón,  si  le  ve  ingenuo,  ágil  de  espíritu,  curioso  de 
observaciones,  pronto  al  reclamo  exterior  de  la  vi- 
da, apresurará  el  paso  y  no  se  adercará,  cuando  vaya 
con  su  hijo,  a  los  sitios  donde  se  venden  libros. 

Cuando,  hace  cuatro  años,  yo  estuve  en  Puerto 
Rico,  territorio  de  los  Estados  Unidos,  me  enteré 
con  sorpresa  de  que  aquel  gobierno  ejercía  acción 
de  veto  y  previa  censura  sobre  los  productos  de 
literatura  española  en  su  aduana.  No  se  trataba  de 
una  campaña  indirecta  contra  la  lengua  española, 
que  sigue  siendo  allí  predominante  y  casi  única. 
Era,  simplemente,  que  nuestra  literatura  estaba  ta- 
chada, en  general,  de  pornográfica  y  que  determi- 
nados autores  nuestros  tienen  cerradas  las  puertas 
de  aquel  mercado  por  un  gobierno  a-  quien  importa 
la  sanidad  e  integridad  moral  de  sus  ciudadanos. 
Bochornoso  también,  pero  no  pudo  parecerme  in- 
justo. Y  cuando  ya  había  preparado  mi  protesta 
contra  la  censura,  creyéndola  arbitraria,  y  estaba 
dando  los  pasos  indispensables  para  hacerla  efecti- 
va, hubieron  de  indicarme  el  fundamento  en  que 
apoyaba  aquel  gobierno  su  actitud,  y  decidí  y  deter- 
miné callar. 

La  crítica  es  el  principal  estimtrlo  de  la  labor  lite- 
raria francesa  ;  pero  es,  además,  su  portavoz,  la  pro- 
motora inteligente  y  aguda  de  su  predicamento  y 
boga  mundiales.  De  la  labor  francesa  trasciende  asi 
lo  de  mayor  calidad,  lo  que  lógicamente  debe  tras- 
cender. Se  hunde,  o  queda  circunscripto  a  su  radio 
de  acción  natural,  lo  mediocre ;  lo  que  halaga  ins- 
tintos de  la  multitud,  o  coincide  con  la  baja  linea 
cultural  de  la  extensa  opinión  media. 

La  falta  de  labor  crítica  rectificadora  abandona, 
en  cambio,  la  suerte  futura  de  la  producción  espa- 
ñola a  la  extensión  mayor  o  menor  del  sector  dé 
opinión  en  quien  directa  y  primeramente  influye.  Asi 
ine  explico  que  en  Puerto  Rico,  por  ejemplo,  la 
literatura  española  se  tache  de  pornográfica  (1)  y 
aquel  gobierno  la  intervenga  en  su  aduana.  La  ex- 
tensión del  sector  de  opinión  a  quien  interesa  la 
pornografía  es  vasta  y  blanda  como  la  molicie  que 
halaga,  y  nuestras  obras  pornográficas — ya  que  nos- 
otros no  damos  a  la  opinión  mundial  tabla  de  va- 
lores críticos — son  allí,  como  empiezan  a  ser  aquí, 
las  más  famosas  y  tal  vez  las  más  leídas. — (Eduardo 
Marquina). 


(1)  Resultado  de  confundir  literatura  con  producción 
editorial. — H.  de  la  R. 

(Continúa  en  lo  siguiente  página.) 


De  nuestra  cosecha  y  la  ajena 


(Continuación  de  la 
págin a  anterior) 


LOS  INTELECTUALES     Los  mis- 
mos inte* 

ESPAÑOLES  Y  LA  INDE-  lectuales 
españoles 

PENDENCIA  DOMINICANA  que  abo- 
gando poi 

la  comprometida  independencia  domi- 
nicana se  hablan  dirigido  al  presiden- 
ta Wilson,  hicieron  lo  propio  en  abril 
próximo  pasado  con  su  sucesor,  doc- 
tor Harding.  He  aquí  los  términos  de 
su  mensaje  y  las  firmas  ilustres  y 
generosas  que  lo  subscriben : 

"La  ocupación  norteamericana  de  la 
República  de  Santo  Domingo  ha  sus. 
citado  protestas  a  través  de  la  Amé- 
rica latina.  No  hace  mucho  tiempo, 
los  jéfes  de  todos  los  partidos  políti- 


JOVENES  y  SEÑORAS 

El  organismo  de  la  mujer  es  muy  de- 
licado y  las  obligaciones  que  le  impone 
la  Naturaleza  contribuyen  a  su  más  rá- 
pido agotamiento.  Ksto  trae  prematura 
vejez,  pérdida  de  hermosura,  cansancio, 
irritabilidad,  íalta  de  vigor  y  de  arabi; 
ción. 

Las  mujeres  deben  "Ferroglobinarse". 

La  falta  de  sangre  por  "pérdida  o  por 
sus  relaciones  para  con  el  organismo,  em- 
pobrece la  salud  y  dificulta  peligrosa- 
mente las  funciones  peculiares  de  la  mu- 
jer. Kerroglobina  evita  el  agotamiento, 
prematura  vejez,  falta  de  color,  delgadez, 
porque  en  fcrroglobina  la  ciencia  ha  lo- 
grado combinar  los  elementos  que  enri- 
quecen y  aumentan  el  número  de  glóbulos 
rojos  y  materias  colorantes  de  la  sangre, 
y  suplidas  esos  elementos,  las  funciones 
naturales  del  organismo  son  cumplidas 
sin  resentirse  la  salud.  La  salud,  juven- 
tud, hermosura,  claridad  de  mente  y 
espíritu,  serán  tan  buenas  como  sea  la 
sangre.  Sangre  pura  y  rica  se  manifiesta 
en  un  semblante  saludable  y  rosado,  vi- 

_  voi  ojos,  mente  clara,  perfecta  función 
del  organismo,  animado  espíritu  y  deseos 
de  éxito  y  placeres.  Tomando  Kerroglo- 
bina se  regularizará  su  salud  y  las  fun- 
ciones de  sus  órganos,  volverá  la  hermo- 
sura dé  sus  colores  y  de  su  semblante, 
y  se  verá  usted  joven,  llena  de  vida  y 
de  ambiciones.  No  se  envejezca  antes 

•de  tiempo,  no  deje  que  males  curables 
destruyan  «u  felicidad  y  oportunidades 
en  la  vida.  Si  siente  algunos  de  los 
síntomas  expuestos,  si  está  convalecien- 
te de  alguna  enfermedad,  empiece  en  se- 
guida, hoy  mismo,  n  tomar  Ferroglobina, 
y  en  unas  cuantas  semanas  y  por  un 
costo  insignificante,  será  una  persona 
feliz  y  llena  de  placeres.  La  Ferroglo- 
bina está  envuelta  en  una  etiqueta  color 
rosa  y  con  el  nombre  del  fabricante, 
Dr.  Becker  Medicine  Co.  Pida  Ferroglo- 

.  bina  y  no  acepte  ningún  otro.  Procúrela 
en  las-  farmacias  y  con  toda  seguridad 
en  las  droguerías  siguientes:  Franco- 
Inglesa,  Gibson,  Suizo- Argentina  (Riva- 
davia  2282,  Constitución,  Chialvo  (Sar- 
miento 1302)  y  Nava  (Santa  Fe  1699). 

Depositarios:  Mi  la  mu  &  Co.,  Riva- 
davia  1255. 
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CURACIÓN  RADICAL 
de  la  BLENORRAGIA 

La  curación  radical  de  las  enfermeda- 
des secretas,  de  ambos  sexos,  por  el 
Método  Biológico  es  un  hecho  indis- 
cutible. 

Es  inútil  y  peligroso  el  uso 
de  brebajes  y  lavajes  irritantes 

La  Inmunterapia,  que  usan  los  médicos 
más  experimentados,  constituye  el  tra- 
tamiento biológico  ideal. 

Folletos  e  informes  a: 
BENDINGEB  y  Cía. 
E.  Unidos,  608  Buenos  Aires 


E.  TJl 


eos  españoles  unieron  su  protesta 
contra  la  supresión  de  los  derechos  y 
libertades  de  Santo  Domingo,  y  la 
enviaron  al  presidente  Wilson. 

Movidos  por  idénticos  sentimien- 
tos, entre  los  cuales  figura  el  del  res- 
peto y  admiración  a  los  Estados  Uni- 
dos y  a  su  ¡ilustre  presidente,  tenemo> 
•el  honor  de  invocar  los  ideales  de 
V.  E.  en  favor  de  la  República  Do- 
minicana en  el  sentido  de  restaunr 
sus  libertades  y  el  derecho  a  gober- 
narse por  sí  misma. 

Por  el  triunfo  de  tales  ideales  en 
efl  pleito  dominicano,  el  ilustre  nom- 
bre de  los  Estados  Unidos  ganará  un 
nuevo  título  al  respeto  y  admiración 
de  la  humanidad. 

J.  y  S.  Alvarez  Quintero,  "Azorín", 
Jacinto  Eenavente,  Mariano  Benlliu- 
re,  Francisco  Camlbó,  conde  de  Roma- 
nones,  Pedro  Corominas,  Concha  Es- 
pina, Angel  Guimerá,  Ricardo  León, 
Eduardo  Marquina,  G.  Martínez  Sie- 
rra, Armando  Palacio  Valdés,  Adolfo 
Posada,  Puig  y  Cadafaich,  Blanca  de 
Jos  Ríos,  Roca  y  Roca,- Rubio  y  Lluch, 
Santiago  Rusiñol,  Joaquín  Sánchez  de 
Toca,  Miguel  Unamuno,  Francisco  Vi. 
llaespesa,  Rafael  Vehils." 

DE  AQUÍ  Y  DE  ALLA  Según  las 
observaciones 
espectroscópicas  hechas  por  el  doctor 
Sliplier,  del  observatorio  de  Lowell 
(Estados  Unidos),  dice  La  N ature,  la 
nebulosa  Dreyer  N.°  584,  de  la  cons- 
telación de  la  Ballena,  se  aleja  de 
nosotros  a  una  velocidad  de  dos  mil 
kilómetros  por  segundo.  (La  veloci- 
dad de  üa  Tierra  en  su  órbita  alrede- 
dor dkl  Sol  es  de  30  kilómetros  por 
segundo). 

Echele  usted  galgos. 

El  mismo  colega,  pasando  a  otra 
cuestión,  da  la  siguiente  receta  de 
tintura  inofensiva  para  el  cabello : 

Alheña  (henné)  en  polvo  150  gramos. 

Nuez  de  agalla  100  „ 

Hojas  d|e  nogal.    ...    50  „ 

Cubrir  de  alcohol,  y  dejar  macerar 
ocho  días.  Enseguida,  agotar  por  el 
agua  liirviente  en  un  embudo,  de  mo- 
do de  obtener  un  litro  de  líquido,  y 
agregar,  en  fin : 

Glicerina  20  gramos. 

Se  puedi;  perfumar  a  voluntad  con 
medio  gramo,  aproximadamente,  de  la 
esencia  preferida,  previamente  disue¿- 
ta  en  la  glicerina. 

Esta  tintura  no  debe  emplearse  sin 
haber  antes  desengrasado  los  cabellos 
con  una  solución  de  carbonato  de  so- 
da, a  razón  de  cinco  gramos  por  litro, 
aproximadamente. 

Como  en  la  vida,  tanto  en  la  pin- 
tura como  en  las  demás  ramas  del 
arte,  dicte  Ja  Revue  Mondialc,  se  ob- 
serva a  partir  de  la  guerra  un  regre- 
so a  la  religión.  Un  nuevo  ejemplo 
de  ello  es  la  reciente  exposición  de 
arte  cristiano  tn  el  Pabellón  de  Mar- 
san.  Todas  las  pequeñas  sociedades 
renovadoras  están  representadas: 
l'Alelier  d'art  isacré,  la  Societé  de 
Saint-Jean,  J'Arche  (el  Arca,  por  la 
Iglesia),  les  Artisans  die  l'Autel  (del 
Altar),  l'Atelier  Saint-Luc  et  Saint- 
Maurice. 

.Dijo  Paul  de  Saint-Víctor,  con  mo- 
tivo de  la  muerte  de  tin  gran  pintor 
(Henri  Regnault),  caido  en  la  guerra 
del  70:  "Una  fatalidad  tan  cruel  da 
la  idea  de  un  crimlen  cometido  por  1» 
muerte." 

Knut  Hannsun,  el  autor  que  acaba 
de  obtener  el  premio  Nobel,  es  poco 
conocido  en  los  Estados  Unidos,  don- 
de, sin  embargo,  reside.  Débese  a  que 
icl  carácter  de  su  obra  no  concuerda 
con  los  guatos  de  los  norteamerica- 
nos. Mamsun  tiene  hoy  sesenta  años. 
En  6u  juventud  conoció  en  todo  su 
rigor  la  lucha  por  1a  vida,  y  pasó  en 
los  Estados  Unidos  varios  años  muy 
difíciles.  Sólo  después  de  su  regreso 
a  Noruega  escribió  su  primera  obra : 
El  hambre,  a  la  que  siguieron  gran 
cantidad  de  novelas,  dramas  y  en- 
sayos. 


El  cinematógrafo  francés  corre  qui- 
zá mortal  peligro,  dice  Gastón  Fleury, 
y  exclama  :  j  Una  industria  rpenss  na- 
cida y  que  ya  muere,  un  admirable 
hallazgo  nuestro  que — ¡  eterna  histo- 
ria ! — no  aprovecha  más  que~a  los  ri- 
vaJes  de  uno  y  otrp  mundo,  los  films 


extranjeros  que  nos  inundan  1...  M. 
Gastón  I-'leury  culpa  ni  fisco  d<-  ha- 
ber sofocado  bajo  c<l  peso  de  los  im- 
puestos, arrebatándole  el  35  %  «le 
sus  ingresos  en  el  momento  mismo  en 
que  sais  gastos  se  cuadruplicaban,  a 
la  industria  cinematográfica  franocsa. 


A-   LAS  MADRES ... 

OX«OS    TESTIMONIOS  MEDICOS 

"Certifico  que  he  usado  con  resultado  satisfactorio  cu  los  casos  en  que 
está  indicada  la  NESTLE'S  MALTED  MJLK  (LECHE  M ALTEADA 
XESTLE),  pudiendo  recomendar  tal  producto  por  su  bondad." 

Fdo.:  AQUI  LES  GAREIZO 

(Médico  del  Hospital  de  Niños). 

"Certifico  haber  empleado  con  muy  buen  resultado  en  la  alimentación 
infantil,  la  LECHE  MALTEADA  NESTLE." 

Fdo.:  RAMON  IEIBAENE 
(Médico  del  Servicio  de  Niños  del  Hospital  .San  Roque 
S  cargo  d*l  Dr.  Gregorio  Araoz  Alfaro). 
En  prueba  de  los  excelentes  resultados  obtenidos  en  los  múltiplas  ex- 
perimentos prácticos  realizados  y  del  apoyo  que  prestan  los  médicos  a 
este  insubstituible  producto  para  la  alimentación  infantil,  ponemos  a  dis- 
posición de  todos  los  interesados  Ja  enorme  cantidad  de  recetas  que  po- 
seemos, firmadas  muchas  de  ellas  por  los  más  reputados  médicos  de  niños. 

Señora:  cuide  de  la  salud  de  sus  niños  alimentándolos  con  LECHE 
MALTEADA  NESTLE. 

Para  pedidos  y  muestras,  dirigirse  a  sus  únicos  representantes  en  la 

República : 

Cangallo  732     JAMES  FEENEY  &  SONS     Buenos  Aires 


Hermosa,  Divina 

Así  quedará  su  tez,  con  un  atractivo  hechizador 
y  más  bella  y  fresca  que  radiante  aurora  estival, 
si  se  embellece  diariamente  con  los 

Poluos  LECHUGA 

J.  BEAUCHAMPHS 

Tonifican  la  piel  y  aumentan  la 
blancura  que  otorga  el 

Agua  HELENA 

DE  VENTA  EN   TODAS  PARTES 
Únicos  Agentes: 

DIAZ  Hermanos 

Chacabuco  710  -  Buenos  Aires 
En  Montevideo: 
DEL-CÓ  y  bEíVf  OLA,  Soriano  1135 


¡Nada  pierde  Vd.I 

Con  visitar  la  exposición  de  Pedro  V.  Scotti  y  Cía.,  de 
muebles  y  artículos  generales,  Vd.  ahorrará  un  50  %  en  sus 
compras  porque  proceden  de 

QUIEBRAS,  CONCURSOS  y  LIQUIDACIONES  FORZOSAS 


Como  ser :  Dormitorios,  comedores,  pianos,  arañas,  juegos 
de  sala  y  vestíbiüo,  cajas  de  hierro,  escritorios,  sillas,  juegos 
de  cuero,  etc.,  importados  y  del  país. 

Exposición  y  venta :  MAIPU,  257 
 Pedro  V.  Scotti  y  Cía. 


HIGIENE  de  ia  BOCA  y  dei  ESTÓMAGO 


Después  de  las  comida»  2  6  3 

PASTILLAS  VICHY-CTAT 

facilita»  ta  digestión 

t»  wtnuo  ¿»«eamenf»  <»  cajas  atttflett  tnctBtaía. 
 ....  ..  .  6»  un  l«do  i*  ptitbn  «ICUV 

V  ■  mta  TOO**  DMiauWwt  •  MliMCUI 


CALLAO,  734 

CORSÉS  de  fantasía  y  fajas 
ortopédicas,    modelos  apro- 
bados por  el  alto  consejo  de 
higiene. 

PIDAN  catálogos  y  consulten  certifi- 
  cados.  Casa  de  confianza. 

Recomendados  por  los  médicos 
más  eminentes. 
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SUSCRIPCIONES  I 

Las  personas  que  deseen  recibir  "El  Hogar"  o  "Mundo  Argén-  5 

tino ' '  todas  las  semanas  y  que  no  tengan  facilidad  para  su  adqui-  > 

~     sición  en  los  puntos  donde  residen,  encontrarán  suma  conveniencia  ~ 

s     en  suscribirse,  de  acuerdo  con  los  precios  que  damos  a  continuación:  - 


EL  HOGAR 


CAPITAL: 

1 

afio 

(62  números) . 

$ 

9  — 

e 

meses 

(26      Id.     ) . 

5. — 

3 

id. 

(13      id.     )  . 

2.50 

INTERIOR: 

1 

e,flo 

(62  números)  . 

* 

13  80 

a 

mee** 

(26      id.     )  . 

7. — 

f 

Id. 

(13      id.  ). 

4.— 

EXTERIOR : 

- 

i 

afio 

(52  números)  . 

$ 

10  — 

6 

ujísei 

(26      id.    )  . 

a.— 

3 

id. 

(13     id.  ). 

II 

4.— 

SUSCRIPCION  ANUAL  | 

Capital  (52  números)  .  .  .,  $  5. —  m/n.  5 

Interior  (62  números) .  .  „  7.60    „  ¿ 

Exterior  (52  números) .  .  ,,  i  50  oro  !" 

Empresa  HAYNES 

Maii-ú  393  —  Bs.  Alies  | 
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MUNDO  ARGENTINO 


E  L 


BUEN 


HUMOR 


D  E 


LOS 


DEMAS 


Anécdotas  varias.  —  Recuerdos 
del  mariscal  Canrebert. — Alcancé  a 
mi  regimiento- en  el  camino  'Je 
Thionville  (183t)). 

En  esa  región,  el  general  Roguet, 
antiguo  coronel  de  los  granaderos 
a  pie  do  la  vieja  guardia,  había 
sido,  como  Castell'ane,  comisario 
ii.spector  y  era  popular  en  el  ejér- 
cito por  sus  rarezas. 

La  primera  vez  que  se  presentó 
a  las  tropas  d « 
Metz,  les  pronunció 
.en  proven zal,  el 
discurso  siguiente; 
"El  pueblo  revolu- 
cionado acaba  de 
triunfar  de  la  mo- 
narquía; en  adelan- 
te, quedan  suprimi- 
dos los  pases,  los 
favores  y  los  títu- 
los nobiliarios.  Soy 
yo,  el  "eond.e"  Ro- 
guet,  el  que  os  lo 
asegura". 


La  estación  de  los 
claveles.  —  La  pr  i  - 

mera  distribución  de 
cruces  de  la  Legión 
de  Honor,  reciente- 
mente creada  por  la 
ley  consular  del  29 
flareal,  año  X%  la  hizo  Napoleón 
mismo,  ten  la  iglesia  de  los  Inváli- 
dos, el  15  de  julio  de  1804. 

Siempre  díscola,  la  juventud  pa- 
risiense, imitando  la  actitud  de 
protesta  tomada  por  La  Fayette, 
Angereau  y  los  poetas  Delille,  Du- 
cis  y  Lemeivier,  se  apresuró  a  ma- 
nifestar sus  sentimientos  oposito- 
ras. 

.Corría  por  entonces  la  estación 


De  Sofía  Oay. — En  un  círculo  li- 
terario, Vienn-et,  el  fabulista,  dis- 
cutía el  talento  poético  de  Lamar- 
tine, cuyas  "  Meditaciones  re- 
cientemente aparecida»,  provocaban 
un  entusiasmo  general. 

Sofía  Gay,  indignada  contra 
Vienr.et  le  dijo: 

— Comprendo  su  intención:  usted 
querría  que  Lamartine  fuese  el 
peor  de  los  poetas...  Pero  le  pre- 

¡ HORROR! 


Cómo  tendría,  que  ser  la  ciudad  de  York  si  todos  los 
jamones  proviniesen  realmente  de  York. 


vengo  a  usted  que  no  es  posible. 
El  puesto  ya  está  ocupado  por... 
otro. 


De  Falloux. — Guizot,  que  no  se 
había  enriquecido  en  el  poder,  a 
pesar  de  su  inmensa  influencia  y 
de  sus  muchos  años  de  ministerio, 
ocupaba,  en  los  últimos  años  de  su 
vida,  un  modesto  departamento  al- 


Los  maestros  del  humorismo 

SAINTE  BEUVE 

(1804-1869) 

La    envidia  pública 

Un  discreto  orador  de  la  antigüedad  decía:  "La  multitud  me  aplaude, 
¿he  dicho,  acaso,  alguna  necedad?" 

La  reflexión  inversa  tiene  algo  también  dé  verdadero,  con  perdón  de 
la  mayoría  o  de  lo  que  parece  serlo.  Cuando  se  ve  atacar  a  un  hombre 
con  encarnizamiento,  con  furia,  por  toda  especie  de  gentes  (aun  hono- 
rables, pero  interesadas)  y  por  toda  clase  de  medios,  se  puede  estar 
seguro  de  que  ese  hombre  vale  algo,  y  que  hay  en  juego,  de  su  parte, 
alguna  buena  y  pujante  cualidad  de  que  no  se  habla. 

Un  literato  (me  avergüenzo  de  confesarlo)  deja  casi  francamente  de 
ser  un  hombre.  Allí  donde  debería  estar  desolado  de  dolor,  abrumado 
de  pesar,  en  las  situaciones  más  capaces  de  afligirlo  (pérdida  de  un 
amigo,  de  una  amada,  etc.)  queda  siempre  en  él  un  cierto  luyar  quis- 
quilloso de  amor  propio  en  que  basta  con  hacerle  cosquillas  para  qne 
sonría. 


de  los  claveles  y  muchos  jóvenes  se 
apresuraron  a  florecer  sus  ojales, 
divirtiéndose  así  de  la  eonfusión 
que  se  producía  entre  esas  flores  y 
la  nueva  distinción  creada. 

Irritado  por  ello,  -el  emperador 
hablaba  seriamente  de  hacer  tomar 
las  medidas  más  severas  contra  los 
broniisttas.  Con  una  frase,  Fouehó 
aplacó  la  cólera  del  amo: 

—  Majestad  — ,dijo  a  Napoleón 
eonriendo, — es  cierto  que  .esos  mu- 
chachos merecen  ser  castigados,  pe- 
ro quizás  fuese  preferible  evitar 
eualquier  escándalo.  Creedme  ma- 
jestad, dejad  que  pase  la  estación 
de  los  claveles. 


to  en  una  casa  de  la  actual  calle 
Washington. 

Cierto  día  que  Falloux  subía  la 
escalera  Guizot,  para  visitarlo,  no 
pudo  menos  de  exclamar: 

— Mi  respeto  hacia  Guizot  crece 
a  cada  nuevo  escalón. 


De  Jorge  Laguerre.— El  célebre 
panfletario  Rochefort,  que  acababa 
de  instalarse  en  su  casa  de  la  calle 
Rochechouart,  reeibió  cierto  día  a 
bus  íntimos  y,  entre  ellos,  a  Jorge 
Laguerre. 

Para  lucir  su  casa,  Rochefort  hi- 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


=  Desequilibrio  Nervioso  p 

El  remedio  indicado  ~— 
=  como  seguro  y  eficas  = 
=    es  la  -— — 

Ü  Bioforina  fj 
=  Liquida«.Ru«ll  = 

.  el  gran  tónico  de  la  *a»  — — 
.  grt.  cerebro  y  nervios.  A  |>o  — — - 

,      10  do  iniciado  ei  tratamiento  . 

— —     lo»  enfermo»  recuperan  las  — — 
-f  tierras  y  el  apoiito.  loer.ni  ■ 

An  adema»  equilibrar  el  sis   

nervioso 

  De  venta  en  todas  partea 

'  Rectifícese  ol  envasa 

 que  no  lleve  la  (unía  de 

  BENDINQER  y  Cl* 

  E  Unidos  808,  Buenos  Aires   

En  Montevideo:  ■ 

 :  RoDdeau  1410 '42   1 

=       Eu  Mendoza:  Rioja.  1083   

ih — >T 


El  Dolor  de  Cabeza 
y  la  Jaqueca 


POLVOS  DE  GARFIELD 

el  remedio  soberano  e  infalible 
Pida  una  muestra  y  se  le  re- 
mitirá gratis  siempre  que  adjun- 
te estampilla  correo  de  0,05  cts. 
M.  FIGALLO  y  Cía. 
Bs.  Aires.  —  Maipú,  212 


El  buen  humor  de  los  demás 


(Continuación  di  la 
página  anterior) 


será  aprecia  disimo  en  su 
casa.  Si  no  lo  tiene  Vd. 
es  porque  no  lo  conoce. 
Pida  folleto  GRATIS  a 
Casilla  de  Correos  1852, 
Buenos  Aires. 


Para  Recuperar 
su  Robustez 


|£tliRg| 

ÍÉ  Hierro 


NUXADO 


Enriquece  la  Sangre 
Da  Virilidad 


Unicos  Representantes: 
MENDEL  tí  Cía. 
Gnardia  Vie.U  4439  Buenos  Aires 


7.0  servir  el  café  en  el  jardín,  uno 
de  esos  jardincillos  parisienses,  as- 
fixia-dos entre  cuatro  paredes  y  que 
evocaban  invenciblemente  la  idea 
d<?  un  pozo. 

Con  la  fruición  de  todo  nuevo 
propietario,  el  dueño  de  tfasa  la  co- 
mentaba ante  sus  huéspedes. 

De  pronto  Laguerre  lo  interrum- 
pió: 

ZONA  PELIGROSA 


— Aprieta  bien  los  cinco  centavos,  Pepito,  que  última 
mente  ha  habido  muchos  asaltos. 


p — No  hay  nada  que  decir.  Tu  jar- 
dín es  delicioso.  ¡Y  con  qué  fecun- 
didad crecen  en  él  las  casas! 


Do  la  reina  Margarita  de  Italia. 

— Para  agradecerle  el  talento  con 
que  Carducci  la  había  celebrado  en 
una  oda  admii'able,  le  reina  Marga- 
rita de  Italia  dio  en  el  Quirinal 
una  cena  en  honor  del  poeta. 

Poco  familiarizado  con  las  exi- 
gencias de  la  etiqueta,  Carducci, 
senttado  a  la  derecha  de  la  sobera- 
na, salió  bien  librado  de  las  reve- 
rencias y  formalidades  prelimina- 
res. Pero  cuando  comenzó  la  comi- 
da, uno  de  los  detalles  d?l  servicio 
empezó  a  perturbarlo.  Detrás  de  la 
silla  del  poeta,  imperturbable  y  so- 
lemne, un  íaeayo  engalanado  de  oro 
llenaba  automáticamente  de  vino  el 
vaso  de  Carducci.  no  bien  éste  lo 
vaciaba.  Irritado  al  fin,  el  poeta, 
poco  paciente  d-3  carácter,  arrancó 
bruscamente  la  botelía  de  manos 
del  lacayo  y  la  puso  en*  la  mesa 
real,  frente  a  su  plato. 

Sorpresa,  cuchicheos  y  sonrisas 
mal  disimuladas,  recibieron-  este>  ex- 
abrupto del  poeta. 

Carducci  tadivina  que  ha  cometi- 
do una  torpeza  y,  para  repararla, 
se  inclina  hada  la  reina: 

— Majestad,  éste  es  un  vino  ex- 
celente. jDe  dónde  lo  hace  usted 
venir? 

Esta  pregunta  nlada  protocolar 
redobló  la  sensación  de  malestar 
creada  por  la  humorada  de  Carduc- 
ci. Pero  la  reina  Margarita,  con  su 
gracüa  e  ingenio  habituales,  salvó 
la  situación: 

— No  lo  sé  exactamente,  querido 
maestro,  —  dijo  sonriendo,  —  me  he 
limitado  a  ordenar  que  le  sirviesen 
a  usted  el  mejor  vino  del  reino. 


El  secreto  de  la  baratura. — Pre- 
gúntale un  vendedor  ambulante  a 
otro: 

— «Cómo  te  las  componés  para 
veuder  las  escobas  tan  baratas! 
Yo,  que  robo  las  palnvas  y  el  palo, 
uo  podría  darlas  a  ese  precio. 

—  ¡Cha  que  sos  contribuyente! 
Es  que  yo  las  robo  hechas. 

De  la  misma  opi- 
nión que  el  áspid. — 

La  reina  Cleopatra 
para  evitarse  ra  ver- 
güenza de  ser  con- 
ducida a  Roma  co- 
mo prisionera,  se 
hizo  picar  el  pecho 
por  un  áspid. 
.  En  la  trag  ?d  i  a 
"Cleopatra",  de 
Marmoutel,  en  que 
esa  situación  er*a 
explotada,  el  áspid 
utilizado  por  la  ac- 
triz fué  construi- 
do por  el  célebre 
mecánico  Vanean- 
son  y,  en  dicha  es- 
cenadla nzaba  un 
silbiilo  perfecta- 
mente imitado. 

Al    final    de  la 
obra  se  le  preguntó 
a  un  espectador 
qué  le  había  parecido.  El  consul- 
tado respondió: 

— Soy  de  la  opinión  emitida  por 
el  áspid. 

Entre  amigas. — «Ves  aquel  que 
está  al  lado  del  piano,  conversan- 
do con  mamá?  Es  mi  novio.  «Qué 
te  parece? 

— «Te  quiere  mucho f 

— Sí,  muchísimo. 

— Ya  sabes  lo  que  es  una  pri- 

EN'TRE  ELLAS 


Lenguaje  angloargentino. —  Dn 

inglés  que  ka  estudiado  español  en 
el  viaje  de  venida  'a  Buenos  Aires, 
desembarca  en  nuestra  ciudad. 

Necesita  un  vehículo,  pero  no  lla- 
ma al  auriga  del  modo  siguiente, 
sino  después  de  una  larga  recapi- 
tulación: 

— ¡Coch...  coch...  cochino! 

(Ilust.  de  "Le  JouTnal  Amusant 


— Dicen  que  él  está  por  casarse. 
— Las  malas  leuguas  no  saben  ya  qué 
inventar. 


mer  opinión;  ^no  te  vas  a  ofen- 
der? 

— ¡No  faltaría  más! 
— Pues,    parece...    me  parece 
sonso. 


Lo  que  se  ha  dicho  del  genio. — 

Lo  que  distingue  a  los  grandes 
genios,  es  la  generalización  y  la 
creación;  resumen  en  un  tipo  per- 
sonalidades dispersas  y  aportan  a 
la  conciencia  del  género  humano 
personajes  nuevos.  «Acaso  no  se 
cree  en  la  existencia  de  Don  Qui- 
jote como  en  la  de  César?  ¡ 


OBESIDAD 

Se  cura  con  el 
Té  del  profesor 
Den  «more,  de 
Nueva  York,  sin 
dieta  y  sin  la  me- 
nor molestia.  Xo 
olvide  que  engor- 
dar es  envejecer. 

Vea  lo  que  dice  el  distinguido  médi- 
co Dr.  Mariano  1*.  Ceballos,  Profeaor 
de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas 
y  Cirugía  General  (Villa  María,  F. 
C.  C.  A.,  provincia  de  Córdoba): 

Seüores  M.  K  i  gallo  y  Cía. — El  pa- 
quete da  ''Té  Deusmore"  que  se  sir- 
vieron remitirme,  ha  resultado  muy 
bueno  en  un  caso  de  Obesidad  en 
que  lo  apliqué,  pues  obtuve  una  re- 
baja de  5  kilos  y  tendencias  a  nor- 
malizar su  obesidad  y  eato  sólo  en 
un  raes  de  tratamiento.  Saludo  aten- 
tamente a  Vds. 

Dr.  Mariano  P.  Ceballos. 

Por  instrucciones  y  precios,  diri- 
girse a  los  un  s  introductores  en 

liuenos  Aires:  M.  FIGALLO  y  Cía., 
calle  MAIPU,  212. 


'Life' 


Plaubert. 

j  "Judge"). 


La  culpa 

de  muchos  disgustos  caseros  la  tie- 
nen los  estados  de  nerviosidad  en 
las  señoras,  originados,  generalmen- 
te, por  las  enfermedades  propias  de 

su  sexo. 

Toman  bromuros  y  otros  medici- 
menfos  nervinos  sin  ningún  resul- 
tado, y,  ya  desesperadas,  recurre  i; 
a  uu  médico,  quien  les  indica  el  ori- 
gen de  su  mal.  Una  vez  conocida 
esta  circunstancia,  se  picnsa-e-o  la 
facilidad  con  que  se  hubiese  e\i- 
tado  la  afección. 

Y  bien,  señora:  si  usted  no  ha 
llegado  aún  a  ese  estado,  evítelo 
usted;  no  es  molesto  ni  engorroso 
el  habituarse  a  la  práctica  de  la 
higiene  personal  íntima. 

Todos  les  días,  al  levantarse  o 
acostarse,  prepare  usted  una  solu- 
ción tibia,  al  1  ó  2  por  ciento  di 
Lysoform,  siguiendo  las  instruccio- 
nes del  prospecto  que  acompaña 
cada  frasco,  y  hágase  un  lavaje. 
Con  esta  sencilla  operación,  verá 
usted  disminuir  sus  dolencias  hasta 
llegar  a  su  completa  desaparición 
en  breve  tiempo  y  a  poco  costo. 

Prosiguiendo  usted  el  uso  de  Ly- 
soform no  deberá  temer  las  enfer- 
medades propias  del  sexo,  con  sus 
funestas  consecuencias,  pues  coa 
la  práctica  de  la  higiene  íntimi, 
pueden  las  señoras  y  las  jóvenes 
eliminar  el  peligro  de  adquirir  in- 
fecciones que,  generalmente,  suelen 
dar  origen  a  las  congestiones,  ova- 
ritis, fibromas  y  otras  numerosas 
enfermedades  tan  comunes  en  la 
mujer. 

El  Lysoform  es  un  eficaz  bacte- 
ricida que  une  a  su  poder  desinfec- 
tante las  buenas  cualidades  de. ser 
inodoro  y  absolutamente  inofensi- 
vo. Por  esta  razón  constituye  el 
antiséptico  ideal  para  las  señoras 
y  para  las  jovencitas. 


AJENO... 


"La  Nación"  del  14,  en  un  editorial, 
intenta  ensalzar  en  latín,  la  personalidad 
política  de  Crotto,  y  íc  dice: 

Designóse  gobernador  a  la  segun- 
da persona  del  radicalismo,  el  pro- 
bado lugarteniente  de  treinta  años, 
el  "primo  inter  pares"  por  la  leal- 
tad y  la  abnegación . . .  etc." 

"Primo"  no  es  nominativo  latino,  ni 
como  adverbio  significa  aquí  nada.  El  co- 
lega, pues,  lia  hecho  del  viejo  adagio 
"primas  inter  pares"  una  frase  híbrida 
con  "inter  pares"  ("entre  iguales")  en 
latín,  y  "primo"  ("persona  simplona  y  .poco  cau- 
ta", según  la  R.  A.)  en  castellano. 

El  Dr.  Crotto,  a  pesar  de  que  en  cierta  memo- 
rable ocasión  confundió  el  latín  con  el  griego,  no 
le  agradecerá  a  "La  Nación"  el  piropo. 


Hace  un  par  de  números  se  honró  esta  pági- 
na con  el  nonibre  del  presidente  del  Círculo  de 
Autores,  "doctor  Enrique  García  Velloso,  gloria 
de  nuestras  letras  e  inextinguible  antorcha  del  in- 
telecto dramatúrgico  universal.  Ahora,  un  consi- 
derable número  de  admiradores  del  Maestro  me 
envían  distintas  obras  suyas,  señalándome  espe- 
cialmente varios  párrafos  de  la  vasta  producción 
vellosiana  que  me  apresuro  a  reproducir  aquí. 

Hay  un  poco  de  todo,  y  los  fragmentos  que  bh 
chivo  a  continuación  "se  jalonan  a  través  del  tiem- 
po y  del  espacio  en  la  ruta  firme  del  pensamiento 
fecundo  en  que  germina  el  polen  de  las  ideas  y 
la  fragua  del  trabajo  libre  redencionador  de  las 
ominosas  utopías  federacionales."  ( 1 ) 

Dijo  el  Dr.  Enrique  García  Velloso  en  la  "His- 
toria de  la  literatura  argentina",  publicada  en  el 
número  extraordinario  de  "La  Nación"  de  mayo 
de  1910,  refiriéndose  a  Esteban  Echeverría: 

Leyó  mucho;  y  en  un  desorden  lamentable 
del  que  luego  dan  cuenta  varias  obras  suyas, 
pasó  de  los  clásicos  españoles  a  los  román- 
ticos franceses  y  del  satanismo  de  Byron- 
a  las  maravillas  teocráticas  de  Chateaubriand, 
para  apasionarse,  por  último,  con  Goethe  y 
S chille r.  Su  alma,  que  empezó  siendo  filtro 
de  todo  aquel  cobarde  cansancio  del  mundo, 
de  la  adoración  del  "yo",  la  exageración  de 
la  energía  propia  y  de  la  sensualidad  cgoís^i 
de  ¡os  poetas  y  prosistas  románticos,  acabó 
por  convertirse  en  crisol  donde  supo  fundir 
aquel  bello  desorden  de  ideas  y  de  ideales, 
para  sacar  el  valioso  metal  propio  de  su  ma- 
nera poética.  A  un  temperamento  como  el  de 
Echeverría  le  venía  de  perlas  el  romanticismo, 
que  es  católico  ferviente,  incrédulo  o  blasfe- 
mo, terrible  y  endemoniado.  Creyó  firmemen- 
te en  ¡a  "misión  social"  del  poeta,  "esa  mi- 
sión" que  tan  sangrienta  ironía  arranca  a  li 
pluma  de  Groussac  cuando  nos  habla  de  Már- 
mol; creyó  sinceramente,  sin  duda  alguna, en 
la  inspiración  de  los  poetas,  en  la  existencia 
de  los  bardos  excepcionales  y  extravagantes 
hasta  en  el  vestido.  ¡Oh,  chaleco  rojo  de  Teó- 
filo Gautier!  Y  pensó  también  que  un  poeta 
debía  ser  "una  planta  maldita  con  fruto  de 
bendición".  Pero  esto  pasó  en  Echeverría  co- 
mo pasa  el  sarampión  literario  de  todas  las 
iniciaciones.  Hemos  dicho  que  hizo  de  su  al- 
ma un  crisol  y  agreguemos  que  en  él  purificó 
todo  lo  exótico  y  subalterno. — (Número  ex- 
traordinario de  "La  Nación",  mayo  de  1910, 
página  252,  2."  columna). 

Nueve  años  después,  en  febrero  de  1919,  con  mo- 
tivo de  la  muerte  de  Martín  Coronado,  dijo  — se- 
gún "La  Nación"  del  22  del  mes  y  año  citados— 
lo  siguiente  a  propósito  del  autor  de  "La  piedra 
de  escándalo" : 

Surge  la  musa  de  Martín  Coronado,  en  la 
ciudad  de  aspecto  aun  colonial;  había  leído 
mucho  y  en  un  desorden  lamentable,  del  que 
¿an  cuenta  varios  artículos  y  varios  versos- su- 
yos publicados  en  las  revistas  literarias  de  la 


puede  encerrar  la  provincia  <!e  Buenos 
Aires  "una  población  con  vecindad  al 
río  Paraná  a  seiscientos  kilómetros  de 
Retiro. . . 


por   Pescatore   di  PERLE 


Sem&nalmente  se  premiará  con  una  libra  es- 
terlina al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  Julcu 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envió  debe  acompañar- 
se con  el  recorte  del  diarlo,  revista  o  libro 
donde  se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  nen,  non". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moreda  a 
"Chufaseca",  de  esta  capital. 


(i)  "Anales  dt  la  Liga  P.  A:',  Tomo  XIV,  pág.  5 12, 
2."  col. 


época;  pasó  de  los  clásicos  españoles  a  los  ro- 
mánticos franceses,  y  del  satanismo  de  Byron 
a  las  maravillas  teocráticas  de  Chateaubriand, 
para  apasionarse,  luego,  por  último,  con  Goe- 
the y  Schillcr.  Su  alma,  que  empezó  siendo  fil- 
tro de  todo  aquel  cobarde  cansancio  del  mundo, 
de  la  adoración  del  "yo",  la  exageración  de 
la  energía  propia  y  de  la  sensualidad  egoísta 
de  los  poetas  y  prosistas  románticos,  acabó 
por  convertirse  en  crisol  donde  supo  fundir 
aquel  bello  desorden  de  ideas  y  de  ideales, 
para  sacar  el  valioso  metal  propio  de  su  ma- 
nera poética.  A  un  temperamento  como  el  </,' 
Coronado  le  venía  bien  el  romanticismo,  que  es 
católico,  ferviente  incrédulo  o  blasfemo,  terri- 
ble y  .endemoniado.  Creyó  firmemente,  como 
Echeverría,  en  "la  misión  social"  del  poeta, 
"esa  misión  social"  que  tan  sangrienta  ironía 
arranca  a  Groussac  cuando  nos  habla  de  Már- 
mol; creyó  sinceramente  en  la  inspiración  de 
los  poetas,  en  la  existencia  de  los  bardos  ex- 
c<  pcionalcs,  y  pensó  también  que  un  poeta  de- 
bía ser  "una  planta  maldita  con  frutos  de 
bendición".  Pero  esto  pasó  en  Coronado  co- 
mo pasa  el  sarampión  literario  de  todas  las 
iniciaciones  artísticas.  Hemos  dicho  que  hizo 
de  su  alma  un  crisol...  etc.  etc. 

¡  Oh,  eterna  inmutabilidad  de  las  cosas  !. . .  "Xa- 
da  se  crea,  nada  se  pierde".  Podrán  variar  los 
motivos  y  las  ocasiones,  podrán  variar  los  perso- 
najes ;  ayer  Echeverría,  hoy  Coronado,  mañana 
Schaeffer  Gallo;  podrán  variar  las  épocas,  podrá 
variar  todo,  en  fin;  pero,  como  lo  dijo  Alfonso 
Karr : 

Plus  qa  change,  plus  c'est  la  méme  chose. 


Y  ahora  vamos  a  la  última  obra  del  Dr.  García 
Velloso.  Se  llama  "El  Circo  Arenas"  y  tengo  aquí 
un  ejemplar  publicado  en  el  sup.  N.8  35  de  "La 
Escena"  (mayo  7  de  1921). 

En  la  acotación  del  cuadro  primero  dice  el  au- 
tor: 

Se  supone  que  la  compañía  ha  hecho  alto 
en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
con  vecindad  al  río  Paraná. 
A  continuación  dice  un  personaje : 

Antoxio. — ¡Pedro!  ¿No  te  das  cuenta  de 
.  la  situación  por  que  atravesamos?  Fundidos 
casi  con  el  circo  a  cuestas,  sin  perspectivas  de 
desquite  en  un  verano  de  lluvias  y  huracanes, 
a  seiscientos  kilómetros  de9 Buenos  Aires... 

Un  pueblo  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
con  vecindad  al  río  Paraná,  a  seiscientos  kilóme- 
tros de  la  capital  federal...  ¿es  posible? 

Vamos  a  verlo: 

La  población  bonaerense  sobre  el  Paraná  más 
alejada  es  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  que  dista 
unos  238  kilómetros.  Siempre  sobre  el  Paraná, 
pero  ya  fuera' de  la  provincia  está  Rosario,  a  352 
kilómetros.  Mucho  más  lejos  se  encuentra  Santa 
Fe, a  480...  Ahora  calcule  el  lector  cómo  diablos 


"El  Cronista  Comercial"  del  19,  a  pro- 
pósito de  la  exposición  de  lechería  ce- 
lebrada en  la  Sociedad  Rural : 

La  comisión  directiva  de  la  Socie- 
dad Rural  Argentina  ofrecieron  ayer 
■  un  almuerzo  a  los  jurados  extranje- 
ros antes  nombrados  y  a  los  anima- 
les y  productos  de  lechería  que  son: 
Andrés  Lavoinnc  diputado  francés  y  vicepre- 
sidente de  la  Sociedad  Central  de  Agricul- 
tura; y  H.  G.  A.  Leigncs  Barhoven,  perito 
vacuno  de  la  provincia  de  Frisia  (Holanda). 
A  los  jugados  francés  y  holandés  acompaña- 
rá en  tan  delicadas  tareas  el  juez  argentino 
señor  Angel  Lcanes,  miembro  de  la  Comisión 
Directora  de  la  Sociedad  Rural. 

Supongo  que  los  jurados  extranjeros  no  estarán 
muy  contentos  con  la  manera  de  señalar  del  co- 
lega. 


"La  Nación",  del  14,  publica  un  artículo  ilus- 
trado bajo  el  título  de  "El  Mitre  de  Zonza  Bria- 
no"  en  que  el  autor,  José  Ojeda,  dice : 

Alta  ¡a  frente,  surcada  por  la  cicatriz  de 
Pavón . . . 

¡  Cómo !  ¿  En  "La  Nación"  ignoran  que  el  poeta 
y  general  don  Bartolomé  Mitre  recibió  la  heridi 
en  el  si*io  de  Buenos  Aires,  en  1853,  es  decir, 
nueve  años  antes  de  que  se  pensara  en  la  batalla 
de  Pavón? 


Leo  en  "Tribuna  del  Magisterio",  del  3: 

Nos  referimos  al  inspector  general  de  es- 
cuelas nocturnas.  En  números  anteriores  ha- 
bíamos indicado  a  este  buen  señor  la  conve- 
niencia, más  aun,  ¡a  necesidad  de  que  deje  el 
cargo  que  ocupa  indebidamente;  sí,  indebida- 
mente por  doble  motivo;  primero  porque  ca- 
rece de  incapacidad,  para  desempeñar  la  ins- 
pección general  con  que  la  suerte  le  ha  fa- 
vorecido. , 

"Carece  de..."  Me  parece  que  a  "Tribuna  del 
Magisterio"  le  ha  salido  el  tiro  por  la  incapaci- 
dad. 


.  La  casa  editorial  de  Saturnino  Calleja,  de  Ma- 
drid publica  en  el  tomo  66  de  su  "Biblioteca  de 
cuentos  para  niños"  un  tratadito  sobre  "Reptiles, 
peces,  moluscos  e  insectos,  publicado  con  permiso 
de  la  Autoridad  Eclesiástica". 
En  la  primera  página  dice : 

Los  reptiles  se  subdividen  en  cuatro  dife- 
rentes órdenes  que  son: 

1.  "  El  que  pertenece  a  las  lagartijas. 

2.  "  El  de  los  testáceos  o  tortugas. 

3.  "  El  de  las  ranas  y  sapos. 

Ranas  y  sapos  que.  como  todos  ustedes  saben, 
no  son  reptiles,  sino  batracios.  E  insiste  en  la  pá- 
gina 6: 

Hemos  dicho  que  también  los  sapos  son  re  ti- 
tiles. r 

Dice  en  la  pág.  8 : 

La  ballena  es  el  mayor  de  los  peces... 

Lo  que  es  verdad,  salvo  el  detalle  de  que  la 
ballena  no  es  pez,  sino  mamífero. 

Luego,  en  la  pág.  14,  da  a  los  escorpiones  como 
insectos,  y  en  la  pág.  15  a  las  esponjas  como  lom- 
brices. . 

Todo  lo  cual  justifica  plenamente  el  título  de  la 
singular  biblioteca  instructiva:  "Cuentos  para  ni- 
ños". 

Lo  que  no  me  explico  es  el  interés  especial  que 
puede  tener  la  Autoridad  Eclesiástica  en  permitir 
que  se  calumnien  a  los  escorpiones,  la  ballena,  la 
esponja  y  los  sapos. 


PARA  LA  GENTE  MENUDA 


...Yo  no  sé  por  dón- 
de llegaron  a  manos 
de  Manuel  unos  mal- 
hadadas tijeras. 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

CON  MUCHO  CU1DADITO 

Hace  unos  días  por  un  descuido,  lia  entrado  una 
pcAi'lla  terrible  en  mi  biblioteca.  La'  polilla  a  que 
me  refiero  es  polilla  de  dos 
pies  y  está  representada  por 
•mis  nietecitos  Manuel  y  Au- 
rora, que  son  muy  aficiona- 
dos al  estudio.  Ya  veréis 
cómo. 

Los  dos  gustan  locamente 
de  las  eslampas  y  de  los  li- 
bros de  estampas.  Ver  la  bi- 
blioteca abierta  y  meterse  en 
ella  sigilosamente,  todo  fué 
uno.  Dieron  con  un  estante 
de  libros  con  láminas,  saca- 
ren cuantos  pudieron,  y  sen- 
lados  en  el  suelo  empezaron  a  estudiar  a  su  modo. 

— No  los  estropeemos — recomendaba  Aurora,  que 
es  una  niña  ouidatlosita, — que  luego  se  enfadaría 
abuelita. 

—No;  los  veremos  con  mucho  cuidadito. 

Yo  no  sé  por  dónde  llegaron  a 
manos  de  Manuel  unas  malhada- 
das tijeras.  El  muchacho  propuso 
a  Aurora  ir  cortando  las  estam- 
pas más  bonitas,  para  su  colec- 
ción. 

— Bueno,  córtalas;  pero  con  mu- 
cho cuidadito,  para  que  no  se  en- 
fade aibuelita. 

Manuel,  con  todo  el  cuidado  po- 
sible,  fué   cortando   estampas,  y 
después  de  cortar  cuantas  pudie- 
ron, para  que  no  quedara  sucio  el  suelo  llenaron  el 
cesto  de  los  papeles  de  recortes. 

Cuando  me  enteré  reñi  severamente  a  los  dos 
rnocosuelos  por  el  destrozo.  Aurora,  por  salvar  a 
Manuel,  que  era  el  más  culpable,  me  decía : 

— .Pero,  abuelita  ;  no  te  pongas  así ;  no  te  enfa- 
des. ¡  Si  Manuel  cortó  las  estampas  con  mucho  cui- 
dadito ! 

Y  ponía  un  (gesto  tan  gracioso  que  acabé  por 
echar  la  culpa  a  las  tijeras,  a  las  que  encerré  en 
un  cajón  con  llave,  para  que  no  volvieran  a  darle 
la  idea  a  Manuel  de  cortar  las  estampas  con  mu- 
cho cuidadito. 

EN  CASA  DEL  DENTISTA 


por   LA  ABUELITA 


.  .  .  llenaron  el 
cesto  de  los  pa- 
peles. 


—  Está,  tranquilo,  hijo  mió;  ese  diente  te  saldrá 
pronto. 

! — ¿Antes  de  la  hora  de  comer? 

LO  IMPOSIBLE 

Alfredo  es  un  muchacho  desgraciado.  Su  desgra- 
cia no  es  una  de  esas  desgracias  que  mueven  a 
compasión ;  porque  si  Alfredo  no  es  feliz  es  porque 
persigue  siempre  cosas  imposibles. 

Desde  muy  pequeño,  si  tenía  una  caña  sufría  ho. 
rtiblemente  y  lloraba  porque  la  caña  no  era  un  ca- 
ballo de  verdad.  Si  le  regala- 
bn  aun  automóvil  de  juguete, 
se  desesperaba  porque  el  au- 
tomóvil no  era  un  tambor. 
En  fin,  siempre  despreciaba 
lo  que  tenía  y  anhelaba  lo 
que  no  podía  tener. 

Ahora,  por  ejemplo,  Alfre- 
do, que  continúa  tan  falto 
de  conformidad,  está  afligi- 
dísimo porque  un  amigo,  sa- 
biendo que  es  muy  aficiona- 
do a  los  pájaros,  le  regaló  un 
mirlo.  Alfredo  se  empeña  en 
que  el  mirlo  aprenda  a  hablar 
y  el  animalilo  se  pasa  el  día 
silbando  sin  descanso. 

Alfredo,  si  continúa  así,  se- 
rá siempre  desgraciado,  porque  quiere  siempre  lo 
imposible. 


.  .  .Alfredo  se  empe- 
fia  en  que  el  mirlo 
aprenda  a  hablar. 


escudo  argentino 


Las  naciones,  hijas  de  la  guerra,  levanta- 
ron por  insignias,  para  anunciarse  a  los  otros 
pueblos,  lobos  y  águilas  carniceras,  leones 
ffrifos  y  leopardos.  Pero  en  las  de  nuestro 
escudo,  ni  hipócrifos  fabulosos,  na  unicornios, 
ni  aves  de  dos  cabezas,  ni  leones  alados  pre- 
tenden amedrentar  al  extranjero.  El  sol  de  la 
civilización  que  adborea  para  fecundar  la  vida 
nueva;  la  libertad  con  el  gorro  frigio  soste- 
nido por  manos  fraternales,  como  objeto  y 
fin  de  nuestra  vida;  una  oliva"  para  los  hom- 
bres de  buefra  voluntad ;  un  laurel  para  las 
nobles  virtudes:  he  aquí  cuanto  ofrecieron 
nuestros  padres  y  lo  que  hemos  venido  cum- 
pliendo nosotros  como  república  y  harán  ex- 
tensivos a  todas  estas  regiones  como  nación 
nuestros  hijos. 

Domingo  F.  Sarmiento. 
FECHA  GLORIOSA 

Una  ves  más  ha  llegado 
la  gloriosísima  fecha 
en  que  empezó  a  tener  vida 
nuestra  san-ta  independencia. 
Heroísmos  ejemplares, 
que  han  de  tener  vida  eterna; 
energías  soberanas 
y  sacrificios  sin  cuenta, 
hicieion  de  la  Argentina 
bello  país  de  leyenda. 
Los  luchadores  valientes 
de  aquella  agitada  Cpoca 
con  sus  almas  valerosas, 
bien  esta  verdad  demuestran: 
Pueblo  que  quiere  ser  libre 
a  ser  libre  siempre  llega. 
Hoy  gentes  de  todo  el  orbe 
nuestra  república  alberga, 
que  las  conquistas  de  entonces 
satisfechos  saborean, 
siendo  libres  entre  libres 
en  esta  bendita  tierra. 


ELOGIO  A  LOS  TACONES  BAJOS 

Acaso  surta  poco  efecto  lo  que  voy  a  contar  en- 
tre mis  nietecitas  mayores,  algunas  de  las  cuales 
coquetean  más  de  lo  necesario ;  pero,  sea  como  fue- 
re, bueno  es  que  no  ignoren  ciertas  cosas. 

Cierto  día,  entre  los  anuncios  de  un  gran  rota- 
tivo, dos  señoritas  leyeron  : 

"Una  casa  importante  ne- 
cesita dos  dactilógrafas,  con 
la  condición  de  que  lleven  los 
tacos  bajos." 

El  anuncio  parecía  una  bro- 
ma, y  las  dos  muchachas  pro- 
rrumpieron en  una  carcajada. 
Después,  deseando  saber  có- 
mo acababa  aquello,  se  diri- 
gieron a  la  oasa  anunciadora. 
No  con  poca  sorpresa  vieron 
que  el  empleado  de  la  oficina 
les  decía  con  la  mayor  seriedad,  que  su  pedido  de 
trabajo  no  podía  tomarse  en  consideración  si  no 
sacrificaban  los  tacones  altos. 

Una  de  ellas  exclamó : 

— Pero,  ¿  es  loco  el  patrón  ? 

— No,  señorita — dijo  con  mucha  calma  el  dueño, 
que  había  oído  la  pregunta ; — no  soy  loco  por  exi- 
gir a  mis  empleadas  el  taco  bajo.  Si  impongo  esta 
condición  es  un  poco  de  inte- 
rés mío  y  un  mucho  de  inte- 
rés vuestro.  Porque  al  llevar 
los  tacos  bajos  recibiréis  un 
beneficio  enorme  en  vuestro 
sistema  nervioso,  beneficio 
por  el  que  ganará  el  trabajo 
qne  hagáis  por  mí. 

Las  señoritas  escuchaban 
atentas'.  El  hombre  les  expli- 
có qme  bu  decisión  no  estaba 
basada  6Ólo  en  una  opinión  personal.  Escribiendo  a 
máquina  todo  un  día,  los  dedos  de  una  dactilógrafa 
recorren  una  distancia  asi  como  quince  kilómetros. 
Al  esfuerzo  de  los  tendones  digitales  acompaña  el 
de  los  nervios  del  cerebro.  U«  esfuerzo  más  de  los 
nervios  o  una  opresión  exterior  sobre  el  sistema 
nervioso  no  puede  dejar  de  causar  un  daño. 


Presión  molesta  y  po- 
sición incómoda. 


Comodidad  y  des- 
causo. 


Los  más  previ- 
sores salen  bien 
abrigados. 


Hay  que  pedir 

auxilio  a  la  li- 
gereza de  las 
piernas. 


Aparece  de  nue- 
vo el  sol  y  se 
ríe  de  nosotros. 


Los  zapatos  con  facones  bajos  y  una  tarima  es- 
pecial de  forma  cóncava  ayudan  a  tener  los  múscu- 
los y  nervios  en  quietud. 

Las  dos  señoritas,  que  eran  inteligentes,  com- 
prendieron que  nqiuel  señor  tenía  razón  y  que  su 
imposición  no  obedecía  a  un  mero  capricho. 

BROMAS  DEL  OTOÑO 


Os  habréis  fijado  em  que  el 
otoño  es  de  una  inseguridad  te- 
rrible. Se  parece  a  esos  niños  me- 
dio Jocos  que  no  saben  dónde  tie- 
nen la  cabeza. 

Hay  días  en  que  uno  se  encuen- 
tra perplejo  y  no  sabe  cómo  salir 
a  la  calle.  Algunos,  los  más  pre- 
visores, salen  bien  abrigados,  sin 
olvidarse  dd  abanico  y  del  para- 
guas. 

Esto  no  impide  que  otros  se  lar. 
guen  a  alguna  excursión  campes- 
tre, fiados  en  que  el  día  es  claro 
y  el  sol  magnífico.  Empiezan  a 
divertirse  y,  a  1o  mejor,  cambia  el 
viento,  se  enturbia  el  cielo  y  em- 
pieza a  llover  como  si  no  hubiera 
llovido  nunca. 

Entonces  hay  que  pedir  auxilio 
a  la  ligereza  de  las  piernas,  aun- 
que esto  no  evite  la  consiguiente 
mojadura. 

Y  suele  ocurrir  que  después  de 
una  larga  carrera,  antes  de  llegar 
a  refugio  seguro,  aparezca  de  nue- 
vo el  sol,  se  ríe  bondadosamente 
de  nosotros  y  promete  secarnos  la 
ropa. 

No  hay  que  parecerse  a  estos 
días  de  otoño  que  parecen  ataca- 
dos de  locura. 

EL  FRUTO  DEL  DESPOTISMO 


Cuando  la  fortuna  o  la  natura- 
leza nos  colocan  en  una  situación 
ventajosa,  debemos  esforzarnos  en 
hacer  uso  de  nuestro  poder  con 
generosa  bondad,  para  que  si  al- 
gún día  la  pérdida  de  las  riquezas 
y  de  las  fuerzas  nos  pone  en  si- 
tuación de  que  necesitemos  ayuda 
y  respeto. 

A  este  propósito  voy  a  daros  a 
conocer  una  fabulilla  digna  de  no  ser  echada  en 
olvido. 

Un  león  terrible  llegó  a  encontrarse  viejo  y  en- 
fermo. Quejumbroso  se  arrastraba  por  el  bosque, 
cuando  un  jabalí  que  le  aborrecía  por  haber  sido 
maltratado  por  él  cuando  era  joven  y  fuerte  le  dió 
una  (terrible  dentellada.  Después  del  jabalí  se  le 
acercó  un  toro  que  le  atravesó  la  piel  con  sus  cuer- 
nos y,  por  último,  el  asno  le  soltó  un  par  de  coces 
en  la  cabeza. 

Al  verse  tratado  así,  suspiró  el  león,  diciendo: 

— Cuando  estaba  sano  y  fuerte,  todos  me  alaba- 
ban y  temían,  y  mi  solo  nombre  infundía  temor  a 
muchos;  ahora  todos  se  atreven  conmigo.  Al  per- 
der mis  fuerzas  perdí  también  mi  fama. 

El  que  no  ha  sido  bueno  y  generoso  en  la  opu- 
lencia, sólo  cosechará  resenitiimiento  y  crueldad. 

INGENUIDAD 

Cariños,  acaso  tefl  más  bondadoso  de  mis  nietos, 
es  un  niño, muy  aplicado,  muy  aplicado,  que  cuenta 
con  el  cariño  de  sus  maestras. 

El  otro  día,  sin  embargo,  se  tiró  una  gran  plan- 
cha, contestando  una  tontería  muy  grande,  que  obli- 
gó a  su  maestra  a  ponerse  encarnada. 

En  descargo  de  mi  nieto'  hte  de  decir  que  no  fué 
él  el  que  tuvo  toda  la  culpa.  Juzguen,  si  no,  mis 
adorables  lectorci.tos. 

Es  el  caso  que  se  celebraba  una  fiesta  en  casa  de 
Garlitos  y  que  él,  que  qutfsne  mucho  a  su  profesora, 
obligó  a  la  mamá  a  que  la  invitase.  Y  allá  fué  la 
digna  señorita,  satisfecha  y  orgullosa  de  aquel  ca- 
riño que  se  le  demostraba  y  que  era  una  justa  "co- 
rrespondencia al  amor  que  sentia  por  Carlitos. 

En  un  gran  grupo  dle  señoras  y  caballeros,  la 
maestra  comentaba  la  extraña  aptitud  que  tenía  el 
muchacho  para  calcular  con  rapidez.  En  lo  mejor  de 
la  conversación  estaban  cuando  se  acercó  el  niño,  y 
la  maestra,  para  demostrar  sus  adelantos,  le  pre- 
guntó : 

— Dime,  Carlitos:  si  yo  te  doy  catorce  pesos  y 
esta  señora  quince,  ¿  cuántos  tendrás  ? 

Carlitos,  con  rapidez  que  parecía  atolondramiento, 
contestó  sonrienflí : 

— -¡  Cincuenta  y  cuatro  ! 

La  maestra  se  pone  muy  encarnada  y  dice: 

— Vamos,  hijo  mío,  fíjate  bien,  no  sea  atolondra- 
do, ¿cuántos  tendrás? 

— Cincuenta  y  cuatro — repuso  el  niño  con  firmeza. 

La  maestra  no  sabe  qué  hacfer ;  algunas  señoras 
sonríen  con  bondadosa  picardía;  la  señorita  dice: 

— Me  maravilla,  Carlitos,  tu  ligereza;  ¿cómo  pue- 
den sumar  cincuenta  y  cuatro  los  catorce  pesos  que 
yo  te  doy  y  los  quince  que  te  da  esta  señora? 

— Pues  porque  esta  mañana  «ni  papá  me  dió  vein- 
ticinco por  ser  día  de  mi  santo,  y  los  tengo  aquí  en 
una  carterita. 


Tapados  de  Píeles 

En  nuestra  casa  hallará  Vd.  el  más  excelente 
surtido  en  TAPADOS  de  PIEL  y  CAPAS  en 
todos  los  modelos  y  de  acuerdo  con  las  últi- 
mas creaciones. 

N.o  287— Espléndido  TAPADO  en  piel  de 
Loutre  Electric,  forrado  en  rica  seda, 
confección  inmejorable,  surtido  de  talles, 
a  *  280.- 

N.°  222 — El  mismo,  en  distinta 

hechura,  a  $  380.- 

Tenemos,  además,  muchos  otros  elegantes 
modelos  hasta  $  1.200. — 

En  CUELLOS  y  ECHARPES  de  PIEL, 
ofrecemos  las  últimas  novedades  desde  pe- 
sos 12.—  hasta  $  250.— 


Cása 


Jra entina Scherrei* 
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Impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  heliográflcos  de  Bicardo  Badaelli, 
para  la  casa  editora  Empresa  Haynes.  Maipú  393,  Buenos  Aires  : 


T  SUPERNEUMATICOS 

ACUUM  CUP 

Unicos  en  su  clase 


No  hay  peligro... 

que  usted  sufra  estas  horribles  catástro- 
fes aunque  las  calles  estén  resbaladizas, 
si  equipa  su  auto  con  los  poderosos 


W  /  SUPERNEUMATICOS 

mCUUM  CUP 


El  yatch  sueco  "Frida",  que  está  dando  la  vuelta 
a!  mundo  y  que  acaba  de  llegar  a  Valparaíso  (Chile;, 
usa  AUTOLINE  para  lubrificar  su  motor. 

MMe.  Bolland,  la  intrépida  aviadora  que  cruzó  re- 
cientemente los  Andes  con  toda  felicidad,  uso 
AUTOLINE  en  el  motor  de  su  aeroplano. 


AUTOLINE 

(NON • CARBON ) 


¿Por  qué  no  APROVECHA  Vd.  bis  tan  gran- 
des ventajas  del  AUTOLINE,  haciéndose  uno 
de  los  numerosos  que  lo  exigen  para  AHO- 
RRAR la  vida  del  motor  de  su  automóvil,  evi- 
tando costosas  reparaciones? 


\t  la  expotición  r/i/c  tr  realiza 
•  rl  Saló»  Witcomh. 


"LA  ORACION" 


por  JUAN  PELAEZ. 


T  e  r  m  a  I  i 


Inhalaciones  e  Irrigaciones 

El  tesoro  que  radica  en  el  subsuelo  de 
Salsomaggiore  contenido  en  sus  maravillo- 
sas aguas  medicinales  Salso-Iodo-Brómi- 
cas,  lo  tiene  Vd.  en  su  casa  con  sólo 
comprar  las  sales. 

Son  especialmente  indicadas  para  la  cura 
de  las  enfermedades  inflamatorias  de  los 
órganos  femeninos  (útero  ováricas),  para 
el  escrofulismo,  raquitismo,  reumatismo, 
artritis,  obesidad,  arterieesclerosis,  tu- 
berculosis quirúrgica  y  de  los  huesos,  ca- 
tarros simples  y  crónicos  y  enfermedades 
lentas  del  oído. 

Aplicadas  en  lavajes  íntimos,  las  Sales 
Salso-Iodo-Brómicas  de  SALSOMAGGIO- 
RE son  eficacísimas  para  las  inflamacio- 
nes lentas  catarrales  de  la  mucosa  del 
y  canal  vaginal,  en  las  pér- 
adidas  y  demás  afecciones 


Los  Baños  Medici- 
nales de  Salsomag- 
giore pueden  tomar- 
se científicam  ente 
preparados  en  el 
Instituto  Médico  de 
H  idr  o-electr  oterapia 
de  la  calle  Sarmien- 
to   839,   Bs.  Aires. 


Unico  introductor: 

JOSÉ  FERRO 

168,    VlAMONTE  170 

Buenos  Ai 


.uxor 


Perfumería  Selecta 

Cuando  una  dama  aspira  a  poseer  ese  sello  inconfundible  de 
belleza  y  distinción  que  cautiva  a  su  paso,  usa  en  su  tocador 
los  finísimos 

Productos  de  Belleza  It^XOX 

Empleando  además  de  estos  afamados  productos  para  conservar 
imperecedera  la  belleza  natural,  la  exquisita  SYLVAN  TOHiET 
WATER,  el  cutis  adquiere  incomparable  lozanía  y  exhala  un 
perfume  sutil  y  delicado. 

Polvos,  Cremas,  Lociones,  Extractos,  Sales,  Jabones,  Dentífricos, 
Talcos  y  Artículos  para  manicura,  etc. 

todas  las  Tiendas,  Farmacias  y  Perfumerías 

ARFIOUR  M?  COnPANY    -  Chicago,  111.  E.  U.  A. 
Unicos  Importadores: 

FRIGORÍFICO  ARMOUR  DE  LA  PLATA  S.A 

Sección  Ventas: 
Irng.  Hu«rgo  esq.  Humberto  I 
U.  T.  381  y  816,  Avda   -  O.  T.  535,  Sud  4 

mí 

Administración:  Reconquista  31.'  r"** 
U.  T.  5215  al  6223,  Avda. 


en 


Empresa  Editorial  Haynes 

LIMITADA  S.  A. 

393,  CALLE  MAIPÚ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 

PRECIOS    DE  SUSCRIPCIÓN 

tH  IA  CAPITAL 

Afio  $  9. —  m|n. 

Semestre.   .   .  ,,  5-. —  „ 
Trimestre  .   .  ,,  2.50  „ 
Kúm.    íuelto.  ,.  0.20  ,. 
„     atrasado  „  0.10  „ 


ILUSTRACIÓN  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  CN  1904) 

APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


EN   EL  INTERIOR 

Alio  ....  $  13.60  tn|n. 
Semestre  .  .  ,.    7. —  ,, 
Trimestre.    .  „    4. —  „ 
Núm.   suelto  „    0.30  ., 
„  atrasado  „  -  0.60  „ 


EN   EL  ÍXTERIO» 

Aflo.   ...  *  oro  10. — 

Semestre  ,      6. — 

Trimestre   4. — 


El  importe  de  tas  sul>»cripe!one«  puede  ser  remitido  a  esfa  administración  en  giro»  pos- 
tales, clieqiies,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  esta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  en  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Cana  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Par»  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  da  las  subscripciones  sin  demora 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EXTERIOR1 
CHILE       1    Alfredo  Sánchez  A. — C.  de  Correo  3536 
BOLIVIA    (  Santa  Móuica  2111.  Santiago 


URUGUAY — A  Adami.  Pza.  Independ.  824.  Montevideo 
PARAGUAY. — R.  D.  Recalde,  Bs.  Aires  209,  Asunción. 
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NOTAS     Y     COMENT  ARIOS      DE  A  CTUALIDAD 


La  declinación 
del  comercio 
con  los  EE.  TJU. 


Uno  de  los  temas  corrien- 
tes es  el  <lc  la  rápida  de- 
clinación <lo  nuestras  rela- 
ciones comerciales  con  los 
Estados  Unidos.  Desde  el 
momento  que  allá  no  necesitan  nuestros  produc- 
tos, nuestro  comercio  con  ellos  sólo  hubiera  po- 
dido sostenerse  sobre  la  base  de  la  exportación 
argentina  de  oro.  Es  decir,  sobre  un'a  base  in- 
sostenible, porque  no  siendo  nosotros  producto- 
res de  oto,  n0  podemos  contarlo  como  producto 
de  exportación,  sino  como  reserva  de  moneda 
internacional  para  el  pago  de  diferencias  que 
siempre  se  conciben  pequeñas.  El  comercio  ar- 
gentino-norteamericano jamás  podrá  fundarse  en 
la  exportación  argentina  de  oro.  sino-  en  la  de 
productos  del  país.  Esto  aconseja  poner  en  tela 


La  América 

Británica 


Según  se  dice  en  "Was- 
hington, existo  el  proyec- 
to de  formar  con  el  Cana- 
dá, Jamaica,  Honduras  bri- 
tánica, Guayan  a  inglesa  y  demás  posesiones  bri- 
tánicas del  Nuevo  Mundo,  una  Confederación 
de  la  Aimlérica  Británica.  {Sería  esta  confedera- 
ción un  tanto  heterogénea?  Eso  temeríamos  nos- 
ol'.-os.  pues  hasta  creemos  que  los  subditos  bri- 
tánicos de  Jamaica  sean  un  poco  más  morenos 
que  los  del  Canadá.  Pero  la  Confederación  de 
las  colonias  británicas  de  América  significaría 
que  definitivamente  los  ingleses  se  niegan  a  ce- 
derles a  los  yanquis  la  isla  de  Jamaica  y  de- 
más posesiones,  que  ellos  apetecían,  y  a  cambio 
de  las  cu'ales,  únicamente,  hubieran  consentido 
en  la.  condonación  de  la  deuda  de  guerra. 


Las  entradas 
de  teatro  y 
"El  Hogar". 


de  juicio  su  futura  importancia, 
porque  normalmente  los  norteame- 
ricanos tienen  poca  necesidad  de 
nuestros  productos.  Es  verdad  que 
durante  la  guerra  uos  compraban 
mucho;  pero  llevando  el  análisis 
a  la  raíz  de  las  cosas  resulta  quo 
eso  era  más  aparente  que  real,  y 
que  nuestro  verdadero  cliente  con- 
tinuaba siendo  Europa,  pues  b>s 
Estados  Unidos  nos  compraban 
para  venderle  a  ella  o  compensar 
ti  exceso  de  exportaciones  que  le 
hacían. 


Gastos  de 
adulteración 


Según  una 
estadística 
oficial  de 
Wáshington 
el  café  brasileño  ha  bajado  tanto, 
que  mientras  en  julio  de  1919  los 
norteamericanos  pagaban  las  im- 
portaciones de  ese  producto  a  un 
precio  equivalente  a  $  1,20  papel 
el  kilo,  ahora  las  pagan  a  $  0,:J>'2. 
jNo  es  admirable?  Pues  conside- 
rando que  aquí  nos  cobran  quince 
y  veinte  centavos  por  una  taza  de 
café,  parece  mentira  que  ni  aun 
como  precio  de  importación  pueda 
en  ninguna  parte  el  café  estar  a 
32  centavos  el  hilo.  Lo  peor  de  to- 
do aon  las  sospechas  que  esto  ori- 
gina, y  debido  a  las  cuales  ya  no 
podremos  tomar  con  confianza 
nuestra  taza  de  café.  Porque  seme- 
jante carestía  cuando  el  producto 
primario  está  tan  barato,  sólo  pue- 
de explicarse  por  los  gastos  de 
adulteración. 


Tres  mil  rublos 


Un  diario, 
procuran  do 
i  m  pr  esionar- 
nos  con  la  si- 
tuación da  Rusia,  nos  dice  que  la 
libra  de  pan  cuesta  tros  mil  ru- 
blos, y  la  de  azúcar,  quince  mil. 
Perfectamente;  pero  i  un  rublo, 
cuánto,  est  Ya  lo  ignorábamos  an- 
tes de  la  guerra,  ¡cuánto  más  M 
lo  ignoraremos  hoy!  Decirnos  quo 
una  libra  de  pan  cuesta  tres  mil 
rublos,  es  lo  mismo  que  décimo» 
que  cuesta  tres  mil  verstas. 


Es  t  r  e  1  1 


a  s 


e  n 


e  1 


En  estos  últimos  años 
hemos  recibido  frecuente- 
mente la  visita  de  algún 

 amigo  que,  muy  apurado  el 

hombre,  venía  a  decirnos: 
— f.a  crítica  que  ustedes  hacen  hoy  de  la  obra 
tal  o  del  actor  cual,  no  le  ha  gustado  al  empre- 
sario del  teatro  X. 
— /.De  veras?  ¡Cuánto  lo  sentimos! 
— Si.  Y  tal  ha  sido  el  enojo  qiie  ha  ordenado 
a  la  secretaría  que  le  retiren  ¡as  entradas  a  "El 
Hogar ' '. 

— -Sin  duda  lo  hacen  como  delicado  homenaje 
a  la  crítica  libre.  Pero  existe  un  ligero  incon- 
veniente para  que  el  empresario  Fuláucz  lleve 
a  buen  término  su  feliz  iniciativa:  Y  es  que  "El 
Hogar"  n»- tiene  entradas  ni  en  ese  ni  en  nin- 
gún otro  teatro  de  la  capital. 
.  En  efecto:  para  asegurarnos  la 

a*rC  mayor  libertad  de  accién,  "El  Ho- 

gar" no  acepta  localidades,  y  sus 
críticos  van  al  teatro  como  cual- 
quier espectador.  José  León  Paga- 
no, Julián  Aguirre,  José  A.  Oria, 
José  Gabriel,  Nicolás  Coronado  van 
a  los  estrenos  dejando  previamen- 
te en  la  boletería  sendos  óbolos 
que  ios  empresarios  debieran  agra- 
decernos. 

Pero  no  es  así.  ¡Tanta  es  la  in- 
gratitud humana  y  tantas  las  am- 
biciones de  los  directores  de  com- 
pañías, que  en  este  caso  querrían, 
como  dice  e!  vulgo,  un  ejemplar 
femenino  de  la  raza  porcina  y  los 
veinte! 

Ahora,  con  motivo  del  conflicto 
teatral,  nos  dicen  que  vuelven  a 
retirarnos  las  entradas...  las  en- 
tradas, precisamente,  que  ni  íene- 
woj  ni  deseamos. 

¡Qué  hemos  de  hacerle!  ¡Lásti- 
*»a  de  gesto  que  se  pierde  en  al 
profundo  abismo  de  la  nada! 


Bibliografía 


Miss  Tearl  White,  estrella  yanqui  del  aire,  preparándose  para  fc  en  aero- 
plano desde  Londres  a  Paria. 


"Los  tiempos 
nuevos",  por 
José  Ingenie- 
ros. La  Edito- 
rial Tor  reco- 
gió en  un  volumen  las  interesantes 
reflexiones  que  la  guerra  y  la  revolu- 
ción sugirieron  al  conocido  psiquiatra. 

"Muñequita  de  lujo"  es  un  tango 
para  piano,  cuya  letra  firma  el  se- 
ñor Córdoba. 

"Alma  por  alma",  por  Tirso  Loren- 
zo. Novela  breve,  publicación  de  "No- 
vela Nacional". 

Publicaciones  varias :  "Vida",  re- 
vista literaria  de  San  Nicolás ;  "Elec- 
tra",  semanario  cinematográfico  de 
esta  capital;  "Nuestra  causa",  órga- 
no de  la  Unión  Feminista  Nacional ; 
■'O  Itibere",  revista  literaria  de  Para- 
naguá ;  "La  Internacional",  órgano 
del  centro  de  cultura  "La  Internacio- 
nal" :  "La  Fraternidad",  de  la  socie- 
dad de  personal  ferroviario  de  loco- 
motoras ;  "Revista  Sudamericana"  de 
endocrinología,  inmunología  y  quimio- 
terapia; "Chile  filatélico",  de  Con- 
cepción (Chile)  ;  "Páginas  gráfica", 
núm(íiro  so;  Concejo  Deliberante  de 
la  ciudad  de  Buenos  Airea,  revista  del 
municipio. 


¿PUEDE    USTED    CONTESTAR    A    ESTAS  PREGUNTAS? 

 !  £  ^  ¡  fi  . 


He  aquí  las  preguntas  del  examen  a  que 
¿ios  referimos  en  el  copete: 

¿Qué  animal  o  flor  está  asociado  co:i 
Francia,  Inglaterra,  Escocia,  Rusia  o  Ir- 
landa ? 

¿Cuál  es  la  montaña  más  alta,  el  río  más 
largo,  el  lago  y  la  isla  más  grandes  y  el  edi- 
ficio más  alio  del  mundo? 
,  ¿Cómo  se  llama  el  vicepresidente  de  los 
Estados  Unidos,  el  ministro  de  Estado,  el 
embajador  yanqui  en  Inglaterra,  el  minis- 
tro de  marina  y  el  presidente  del  Con- 
sejo? 

¿Cuáles  fueron  los  héroes  nacionales  de 
Suiza,  Escocia,  La  Bretaña  céltica,  Italia 
e  Irlanda? 

¿A  qué  países  pertenecen  Ycracruz,  los 
Apeninos,  Estocolmo,  Vancouvcr  y  Floren- 
cia ? 

¿Son  históricos  o  contemporáneos,  de 
dónde  eran  y  por  qué  son  notables :  Leo- 
nardo da  Yinci,  Alfredo  Noyes,  Petain, 
Tolstoi,  Martín  Lutero,  Rabindranalh  Ta- 
gore  y  Osville  Wright? 
•  ¿Quiénes  han  sido  los  deportistas  ameri- 
canos de  más  fama  en  1920? 

¿Quién  es  el  campeón  de  ajedrez? 

¿Quién  es  el  atleta  más  completo  que  lia 
producido  los  Estados  Unidos? 

¿Cuál  es  el  "record"  de  la  carrera  de  las 
cien  yardas? 

¿Qué  es  el  "buque  del  desierto",  qué  un 
cronómetro  y  un  carburador? 

Defínase  el  hexámetro,  el  kilómetro  y  el 
ciclómetro.  ¿  Cuántos  grados  centígrados  son 
32  Fahrenheit? 


Para  ingresar  en  una  academia  do  las 
más  famosas  de  los  Estados  Unidos,  los 
aspirantes  tuvieron  que  contestar  a  las 
preguntas  que  a  continuación  insertamos. 
Uno  de  ellos  contestó  debidamente  al  86 
por  ciento,  los  restantes  con  un  promedio 
de  56. 


Si  un  reloj  se  adelanta,  ¿hay  que  acortar 
o  alargar  el  péndulo? 

¿Qué  recuerdos  o  asociaciones  literarias 
y  a  qué  naciones  se  refieren  las  Termópi- 

Peregrinación  k 

¿o 

por    F.    BERMUDEZ     F  RA  N  C  O 

En  todas  las  rosas  hallo 
mezcla  de  viejo  y  de  nuevo... 
Todo  para  mí  es  antiguo, 
todo  para  mí  es  moderno... 

Yo  no  quiero  saber  fechas, 
el  tiempo  es  eterno,  eterno... 

A  galope  por  los  siglos 
van  los  corceles  del  sueño, 
a  veces  hacia  el  futuro, 
a  veces  hacia  el  pretérito... 

Yo  no  quiero  saber  fechas, 
el  tiempo  es  eterno,  eterno... 

J.as  pirámides  egipcias, 
los  caprichos  arabescos, 
el  arte  renacentista 
o  los  mármoles  helenos, 
son  para  mi  tan  de  hoy 
que  casi  no  son  del  tiempo... 

A  galope  por  los  siglos 
van  los  corceles  del  sueño, 
cí  a  veces  hacia  el  futuro, 

9j  a  veces  hacia  el  pretérito . . . 


las,  Waterloo,  el. Tratado  de  Gante,  Tra- 
falgar  la  estatua  de  la  Libertad,  el  Islam, 
el  4  de  julio,  Gcttysburgo,  el  libfó  de  Doo- 
mesday/da  Casa  en  el  Escarpado?  ¿Qué 
significan  las  abreviaturas  O.  K;  i  e;  B.  C. 
y  M.  D.  ?  ¿  Cuántos  soii  los  estados  que  for- 
man nuestra  nación?  ¿Cuál  fué  la  maldi- 
ción que  cayó  sobre  el  rey  Midas?  ¿Quiénes 
eran  Júpiter  y  Diana?  ¿Quién  asesiró  a 
Sisera?  ¿Qué  es  la  Monna  Lisa?  ¿Quién 
es  el  juez  supremo  en  la  liga  de  basscball? 
¿De  qué  obras  son  los  protagonistas  Ro- 
salinda y  Titania?  ¿Quién  decoró  la  capilla 
Sixtina?  ¿En  qué  idion\a  se  escribió  el  ori- 
ginal del  Nuevo  Testamento?  ¿Qué  signi- 
fica la  palabra  quilate  en  la  frase :  "Oro  de 
diez  quilates"?  ¿Cuál  es  el  monumento  más 
grande  que  hay  en  América?  ¿  Cuál  es  el  más 
alto?  ¿Cuál  el  más  famoso  de  Nueva  York? 
Cítese : 

Al  general  que  condujo  a  los  cartagine- 
ses a  través  de  los  Alpes.  Al  Iiombre  que 
dió  primero  la  vuelta  al  mundo. 

La  ciudad  que  fué  salvada  por  los  gan- 
sos. Las  ceremonias  celebradas  en  Inglate- 
rra y  Erancia  el  día  del  Armisticio. 

De  qué  obra  o  individuo  son  las  frases: 

"Inglaterra  espera  que  cada  cual  cumpla 
con  su  deber".  "Sin  malicia  para  nadie;  con 
caridad  para  todos,  firme  en  la  rectitud  co- 
mo Dios  hace  que  lo  sea". 

"Yeni,  vidi,  vinci". 

"Libertad  y  unión,  ahora  y  por  siempre 
inseparables". 

"El  contacto  de  una  mano  que  se  fué;  el 
son  irlo  de  una  voz  que  ha  callado". 


Preferidos  por  las 

damas 

son    siempre   los  exquisitos 


(pece/s/or 

(  £xfra  jConcen/re*} 


Frasco  grande 
$  6.20 


La  marca  que  mayores  garantías  de  pureza  y  finura 
proporciona.  Esto  justifica  las  preferencias  que  el 
público  concede  a  nuestras 

Aguas  de  Colonia 

SPORTSMAN 


Para  el  bafio 


tfllVb  dcí&eltexa 


Grasoso  é  JnVisibto 


Se  fabrica  en  dos  clases: 
GRASOSO  DOBLE 

(con  envoltura  blanca) 

Para  las  damas  de  cutis  seco 

GRASOSO  SIMPLE  * 

(con  envoltura  roba) 

Para  las  damas 
de  cutis  lustroso 
Precio  de  la  caja,  $  1 .50 


EXCELSIOR 


Extra  concentrée 


Ambrée 


GLADYS 


Simple  7  extrafina 

PEBA 

Al  vetyver 

y  a  la  verbena 


GrieC  y  c* 


Lavalle  717 


Buenos  Aires 


DESDE 


L  A 


PLATEA 


"El  gringo  Barattieri 
en  el 

Politeama  Argentino 

por    Nicolás  CORONADO 

Las  personas  que  hayan  asistido  a  una  repre- 
sentación dek"El  vasco  de  Olavarría"  pueden 
jurar,  sin  temor  de  ofender  al  Señor  de  las  Ba- 
tallas, que  conocen  también  a  "El  gringo  Ba- 
rattieri". Las  dos  eonie+Uas,  firmadas  por  Al- 
berto NoYión,  son  exactamente  lo  mismo,  sólo 
que  en  la  primera  el  personaje  central  es  un 
vasco  y  en  la  segunda  un  italiano.  Además  am- 
bas producciones  ofrecen  un  interesante  punto 
de  contacto;  se  encuentran  unidas  por  un  incito 
dedicado  y  sutil,  por  "algo"  que  acentúa  toda- 
vía más  su  parentesco.  Y  es  que  son  igualmente 
detestables. 

Es  necesario  reconocer  que  el  señor  Novión 
nos  ha  deparado,  con  "El  gringo  Barattieri", 
otra  prueba  concluiente  y  definitiva  de  que  su 
talento  dramático  se  caracteriza  por  jsu  facili- 
dad en  lanzar  al  mundo  hermanos  gemelos... 
Todos  los  autores  escriben  hoy  una  cosa  discre- 
ta, mañana  una  cosa  tolerable,  pasado  mañana 
una  cosa  de  verdadera  importancia.  Hasta  nos- 
otros, desdichados  cronistas  de  buBna  fe,  somos 
un  tanto  desparejos  en  nuestro  periodismo  de 
"pane  lucrando".  Pero,  ¡ah,  jóvenes  amigos!, 
Alberto  Novión  es  siempre  lo  mismo,  no  tiene 
ondulaciones,  no  ha  acertado  jamás. 

Asistiendo  al  espectáculo  de  "El  gringo  Ba- 
rattieri" se  nos  ocurrió  pensar  que  el  comedió- 
grafo de  marras  tiene  conciencia  de  su  con- 
ducto. Realiza  sus  "malos  actos"  con  toda  pre- 
meditación, seguramente  para  que  ninguno  pue- 
da vanagloriarse  de  ser  ni  peor  ni  me- 
jor que  los  demás.  Hay  padres  así,  pa- 
dres que  cuando  regalan  una  muñeca  s 
la  mujercita  de  la  casa  se  creen,  obli- 
gados a  regalar  el  mismo  juguete  a  sus 
otros  hijos,  sin  diferencia  de  sexo  y 
edad,  a  objeto  de  que  no  haya  distur- 
bios ni  odiosas  desigualdades  en  la  f  a- . 
mili  a. 

Alberto  Novión  practica,  pues,  una 
especie  de  democracia  literaria,  bastan- 
do para  probarlo  "El  vasco  de  Olava- 
rría", "El  gringo  Barattieri"  y  demás 
engendros  de  su  numen. 

Nosotros  no  somos  nada  exigentes  en  . 
-  materia  teatral.  Sabemos  que  la  litera- 
tura dramática  argentina  casi  no  es  li- 
teratura. Vamos  al  teatro  dispuestos  a 
la  tolerancia  y  al  perdón;  ignoramos  la 
cólera  y  sólo  pedimos  a  Dios  —  cuya 
existencia  nos  parece  muy  dudosa-- 
que  nos  conceda  una  vida  apacible  y 
una  muerte  íepentina.  Sin  embargo, 
"El  gringo  Barattieri",  o  por  mejor 
decir,  el  público,  consiguió  indignarnos 
la  noche  del  estreno,  con  sus  risotadas, 
y  lo  único  bueno  que  sacamos  do  aque- 
lla noche  tremenda  fueron  las  anotadas 
observaciones  acerca  de  la  personalidad 
dol  señor  Novión.  . 

En  esa  ocasión  disculpamos  al  señor 
Caseaux  y  a  los  dóciles  actores  que 
lo  acofnp%rKiban.  en  el  escenario;  discul- 
pamos al  señor  Novión,  a  los  acomoda- 
dores, al  boletero,  al  escenógrafo,  a  to- 
das las  ruéetas  de  esa  máquina  infer- 
nal, construida  para  arrojar,  a  la  circu- 
lación a  "El  gringo  Barattieri".  Toeio 
lo  disculpamos  en  aquella  "hórrida 
nox",  pensando  que  autor,  actores  em- 
presarios y  demás  elementos  de  la  fa- 
rándula criolla  necesitan  comer  y  yes- 
■  tirse  y  atender  a  las  exigencias  del 
presupuesto  familiar. 

Lo  que  sí  nos  llenó  de  indignación, 
fué  observar  el  entusiasmo  con  que"  al- 
guna» de  las  personas  del  auditorio,,  al- 
gunos testigos  presenciales  del  Suceso, 
festejaban  los  chistes  insoportables  do 
Barattieri.  Nada  nos  habría  importado 
si  el  tal  acontecimiento  hubiera  ocu- 
rrido en  Francia,,  en  Italia,  en  Inglate- 
rra. ¡Pero  los  que  así  se  reían  eran 
argentinos  como  nosotros,  gento  que 
vota  en  las  elecciones  y  que,  andando 


el  tiempo,  puede  ocupar  las  tribunas  parlamen- 
tarias!  "  ( 

Y  eso  no  está  bien,  [qué  diablos!  Las  perso- 
nas sensatas— y  ojalá  los  argentinos  fuéramos 
sin  excepción  personas  sensatas — no  deben  reii-se 
de  las  salidas  del  gringo  Barattieri,  pues  ello 
equivaldría  a  sostener  que  un  ladrillo  es  la  cosa 
más  graciosa  del  mundo,  siendo  evidente,  ee>mo 
afirmán  los  sociólogos,  que  un  ladrillo  no  tiene 
ninguna  gracia. 

En  cuanto  a  la  interpretación,  digamos  que 
el  señor  Caseaux  se  olvida  por  momentos  de  su 
papel  de1  gringo  Barattieri,  confundiéndolo  con 
el  vasco  de  Olavarría,  resultando  así  un  itfeili  i- 
no...  de  los  alrededores  de  Bilbao.  El  resto  de 
la  compañía,  como  siempre... 

La  semana  musical 

por    Julián  AGUJERE 
Colón. — "Crepúsculo  de  los  Dioses" 

La  representación  del  último  episodio  de  la 
tetralogía  wagneriana,  lia  sido  la  tercera  obra 
elegida  por  la  empresa  del  Colón,  para  el  des 
arrollo  de  la  temporada  qtie  debutó  con  "Ma- 
non", de  Massenet,  a  cargo  de  Niñón, Yallín  in- 
tégrete maravillosa  que  eclipsa  como  cantante 
y  como  actriz  el  recuerdo  de  todas  las  Manon 
que  hemos  oído,  siguió  con  Barbero,  que  fes- 
teja su  centenario  en  Buenos  Aires,  cantado  por 
María  Bnrrientos,  de  quien  nos  ocuparemos  de- 
tenidamente en  una  crónica  futura. 

La  obra  deWagner  fué  dirigida  por  el  maestro 
Héctor  Panizza,  y  sin  dada,  por  el  retardo  en  lle- 
gar algunos  excelentes  elementos  como  Didur  y 
por  estar  convalecientes  otros  como  la  debutante 


A  nuestros  favorecedores 


Nos  es  sumamente  grato  poner  en  conocimiento  de  nues- 
tros niAuerosos  lectores  la  -agradable  nueva  de  que  hemos 
dado  por  terminados  los  trámites  mediante  los  cuales  nuestra 
casa  se  ha  constituido  en  Sociedad  anónima.  Para  nuestro 
desarrollo  periodístico,  esta  fecha  encierra  un  significado 
muy  importante. 

Sentimos  la  satisfacción  de  haber  recorrido  nuestro  cami- 
no con  paso  seguro,  para  llegar  hoy  a  una  de  las  principales 
etapas,  abriéndonos  para  la  futura  marcha  más  amplias  sen- 
das y  más  grandes  horizontes. 

El  recorrido  que  hemos  realizado  lo  representan  17  años 
de  continua  labor,  de  fuerte  lucha,  en  que  dejamos  vencidas 
todas  las  muchas  dificultades  que  suelen  oponerse,  en  los 
primeros  tiempos,  al  progreso  de  las  grandes  empresas,  hasta 
llegar  a  la  posición  única  que  ocupan  nuestras  publicaciones, 
las  cuales  se  hallan  a  la  cabeza  de  todas  sus  similares  en  el 
continente  hispano-americano,  sin  excepción  alguna. 

Todos  nos  sentimos  orgullosos  en  esta  casa  de  que  el  éxito 
haya  venido  a  coronar  nuestros  esfuerzos,  pero  todos  tam- 
bién tenemos  conciencia  de  que  esta  victoria  no  la  logramos 
exclusivamente  por  nuestros  propios  medios,  •  sino  que  gra- 
cias a  la  constante  y  eficaz  colaboración  de  nuestros  miles 
de  lectores,  quienes  durante  la  larga  y  ardua  jornada  nos 
acompañaron  con  su  constancia  y  su  bien  prohada  fe.  A  cada 
uno  de  ellos  enviamos  desde  aquí  un  cordial  saludo  y  la  ex- 
presión sincera  de  nuestra  gratitud. 

Confiamos  cpia  en  esta  nueva  época  que  vamos  a  comen- 
zar en  nuestra  vida,  han  de  acompañarnos  con  el  mismo  en- 
tusiasmo y  nos  apoyarán  como  hasta  ahora. 

Somos  hoy,  en  esta  casa,  los  mismos  que  elaboramos  su 
desarrollo,  pero  hemos  ampliado  nuestras  vistas,  extendiendo 
el  campo  de  acción  para  la  futura  tarea. 

Como  nuestros  periódicos  han  alcanzado  lo  que  pudiéramos 
llamar  su  mayoría  de  edad,  necesitan  para  su  existencia  nue- 
vas condiciones,  y  por  esta  razón  el  Directorio  de  la  Empre- 
sa Editorial  Haynes  estudia  en  estos  momentos,  lo  que  debe 
hacerse  cor;  ellos  en  un  porvenir  muy  próximo. 

Cualquiera  que  sea  la  resolución  del  Directorio,  podemos 
adelantar  desde  ahora  que  estamos  animados  por  el  deseo 
de  asociar  en  una  forma  muy  práctica  a  nuestros  lectores 
en  los  propósitos  y  disposiciones  que  han  de  llevarse  a  la 
práctica,  estrechando  cada  vez  más  los  vínculos  que  siempre 
nos  han  unido  con  nuestros  favorecedores. 

Repetimos  que  esta  nueva  faz  de  las  mutuas  relaciones 
entre  "El  Hogar",  "Mundo  Argentino"  y  su  público,  está 
actualmente  a  estudio  del  Directorio,  temiendo  la  esperanza 
de  poder  dar  mayores  noticias  en  el  próximo  número,  sobre 
este  interesante  asunto,  a  nuestros  lectores. 


señora  Boriua,'no  fia  tenido  uii'reparto  adeuado 
ni  una  ejecución  satisfactoria.  Jfa.  faltado  en 
ella  el  espíritu  wagneriuno;  ni  en  el  ritmo,  ni 
en  las  cadencias,  ni  en  los  acentos  reconoc  ramos 
Ta  admirable  pnrtitutra  que  hemos  oído  dirigir 
a  Toseanini  y  a  Mancinclli  con  intérpretes  como 
la  Krueeniski,  De  Angelis,  I.a  Yv'eidt,  etc. 

Después  de  saborear  las  'admirables  interpre- 
taciones orquestales  de  Strauss,  de  Wcingartner, 
de  Serafín,  —  hoy  en  París  haciendo  este  re- 
pertorio con  un  éxito  extraordinario  —  el  pú- 
blico, de  un  paladar  más  delicado  y  exigente 
que  otrora,'  ha  form'ado  un  cabal  juicio  de  lo 
que  debe  ser  AVagner  en  el  teatro  y  no  es  ad- 
misible que  concediendo  a  las  obras  de  menor 
cuantía  en  cuanto  a  valor  artístico,  intérpretes 
excelentes  y  repartos  homogéneos  se  haga  eant'iT 
en  las  obras  más  sublimes  que  haya  producido 
el  arto  musical  a  elementos  que  flotan  entre  la 
insuficiencia  del  órgano  yocal  y  la  incertidum- 
bre  de  los  conocimientos  musicales  y  de  expre- 
sión indispensables  en  obra3  tan  difíciles  y 
el  resultado  de  estos  malogrados  ensayos  es 
que  el  gru?so  del  público  echa  la  culpa  al 
autor  y  al  género,  de  lo  que  no  es  sino  falta 
de  arte  y  preparación  en  los  intérpretes.  La 
mayor  parte  de  éstos  eran  debutantes  y  re- 
presentaban la  ópera  por  vez  primera;  algunos 
como  la  señorita  Berlana  demostraron  condicio- 
nes de  voz  que  tendrán  más  brillante  empleo 
en  obras  de  otro  carácter  menos  severo.  El  te- 
nor C'analda  posee  un  órgano  poderoso  y  afinado 
y  dice  su  papel  con  una  gran  seguridad  de  en- 
tonación pero  su  comprensión  musical  es  escasa 
y  no  interesa  a  pesar  de  sus  positivas  dotes.  La 
señora  Borina,  encargada  del  papel  principal, 
no  es  por  su  voz,  temblona  en  los  agudos,  ni 
por  su  .estilo  incoloro  y  vago,  una  in- 
terpreto digna  del  papel,  y  el  resto  de 
los  dioses,  por  su  caracterización,  su 
mímica  y  su  manera  de  cantar  eran 
más  bien  grotescos  que  sul/liines.  El 
trío  de  las  NornUs  con  que  debuta  el 
espectáculo  y  el  de  las  Ondinas — una  de 
las  páginas  más  exquisitas  del  genio 
vragneriano  —  fueron  encomendadas  a 
tres  coimpriniarias  sin  las  condiciones 
musicales  exigibles  y.  llevados  con  un 
espíritu  flojo  y  desmañ'ado. 
»  Todos  los  conjuntos  vocales  se  resin- 
tieron de  falta  de  ajuste,  afinación  y 
carácter  y  la  orquesta  misma  padecía 
de  la  preocupación  de  que  no  se  des- 
moronase el  improvisado  edificio  c¡v.e 
con  tanta  vigilancia  y  cuidado  sostenía 
y  no  obtuvo  sinceros  y  nutridos  aplau- 
sos hasta  llegar  a  la  maravillosa  mar- 
cha fúnebre  del  tercer  "acto,  donde  la 
escena  queda  en  silencio. 

No  es  solamente  de  hoy,  ni  para  esta 
representación  nuestra  queja  a  propó- 
sito de  los  espectáculos  -wagnerianos. 
Siempre  son  deficientes  por  no  apare- 
cer en  ellos  sino  muy  contados  artis- 
tas con  ra's  dotes  y  la  preparación  de- 
bidas. Pero  un  intérprete  extraordina- 
rio o  un  gran  director  especialista  puer 
ele  ofrecer  un  interés  estético  del  que 
ha  estado  desprovisto  el  "Crepúsculo" 
que  comentamos. 

Andrés  Segovia.  —  En  el  Odeón  re- 
apareció este  famoso  guitarrista  que 
tan  gr'atos  recuerdos  ha  dejado  por  su 
actuación  del  año  pasado. 

Segovia  es  uno  de  los  artistas  más 
completos  y  exquisitos  que  hemos  es- 
cuchado nunca. 

La  pureza  de  su  estilo, la  calida  1  del  so- 
nido que  obtiene  de  su  instrumento  son 
únicos;  y  la  impresión  que  produce  en  el 
público  es  la  más  intensa  y  entusiasta. 

De  sus  bien  compuestos  programas 
no  se  puede  entresacar  una  determina- 
da obra  para  elogiar  su  maravillosa 
ejecución.  Todas  resulrun  perfectas, 
tanto  las  de  carácter  clásico,  que  pare- 
cen ejecutadas  en  un  clavicordio  de 
áureos  timbres,  como  los  de  Albéniz  y 
Granados  en  que  vibra  el  alma  popu- 
lar española  con  un  color  y  nsa  ani- 
nración  extraordinarios. 
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LA  JV 


DE  TOLEDO 


La  mujer  hebrea  que  recibió  este  sobrenombre  ha  inspirado  va- 
rias leyendas  y  páginas  de  varia  literatura,  y  de  ella  como  de  éstas 
trata  la  presente  página. 


La  judía  de  Toledo.  Viñeta  que 
ilustra  la  primera  edición  de  la 
tragedia  Raquel,  de  García  de  la 
Huerta. 

El  silencio  de  los  historiadores  coe- 
táneos acerca  de  los  amores  de  Al- 
fonso VIII  con  la  hermosa  judía  de 
Toledo,  silencio  en  que  se  han  apo- 
yado .para  negar  su  existencia,  ©1 
marqués  de  Mondejar,  el  T.  Florez  y 
D.  Modesto  Lafuente,  entre  otros,  tie- 
ne sólo  en  (buena  crítica  valor  nega- 
tivo, parque  la  tradición  es  también 
fuente  de  saber  histórico,  siempre  que 
a  sus  noticias  no  se  opongan  graves 
testimonios  (personales  o  aiígún  docu- 
mento axiítémtico. 

Dejemos,  pues,  la  palabra  al  coro- 
nado historiador  Alfonso  el  Sabio, 
biznieto  del  de  las  Navas,  para  quien 
el  hecho  de  que  se  trata  debía  ser 
una  tradición  doméstica,  que  consig- 
na por  primera  ves  en  términos  si- 
guientes : 

"Pues  el  Rey  D.  Alfonso,  passados 
todos  estos  trabajos  en  el  comienzo 
cuando  reynó  é  fué  casado,  fuese  pa- 
ra Toledo  con  su  muger  Doña  Leo- 
nor: é  estando  y,  pagóse  mucho  de 
una  judia  que  avia  nombre  Fermosa, 
é  olvidó  Ha  muger,  é  encerróse  con 
e!la  gran  tiempo,  en  guisa  que  non  se 
podía  partir  della  por  ninguna  ma- 
nera, nin  se  pagaba  tanto  de  cosa 
ninguna;  é  estobo  encerrado  con  ella 
poco  menos  de  siete  años,  que  non  se 
■membraba  de  9i,  nin  de  su  Reyno,  nin 
de  otra  cosa  ninguna.  Estonce  ovieron 
«u  acuerdo  los  ornes  buenos  del  Reyno 
como  pusieren  algún  recaudo  en  aquel 
fecho  tan  mallo  é  tan  desesperado:  é 
acordaron  que  ta  matasen,  é  que  así 
cobrarien  á  su  Señor,  que  tenien  por 
perdido  ;  é  con  este  acuerdo  fuéronse 
para  ella,  é  entraron  al  Rey  diciendo 
que  querían  fabrar  con  él ;  é  mien- 
tras los  unos  fabraron  con  el  Rey, 
entraron  otros  donde  estaba  aquella 
judia  en  muy  ricos  estrados,  é  dego- 
lláronla á  ¿lila,  é  cuantos  estaban  con 
ella..." 

Casi  en  idénticos  términos  la  refie- 
re también  otro  monarca  castellano, 
Sancho  el  Bravo,  en  un  curioso  libro 
dedicado  a  la  educación  de  su  hijo 
D.  Fernando  y  dado  a  la  estampa  por 
el  erudito  D.  Pascual  Gayangos. 

Fernán  Pérez  de  Guzmán,  escritor 
del  siglo  xv,  en  su  Valerio  de  ¡as  his- 
torias; Mora,  en  su  Historia  de  To- 
ledo; muohos  otros  analistas  e  histo- 
riógrafos de  cuatro  siglos  a  esta  par- 
te, ham  prestado  igualmente  asenti- 
miento a  ta  dramática  tradición  bajo 
>»  autoridad  de  Alfonso  el  Sabio,  ne- 
gada, justo  es  decirlo,  por  eminentes 
historiadores,  si  bien  reduciendo,  co- 
mo lo  hace  Fernán  Pérez  de  Guzmán, 
los  siete  años  del  encierro,  a  sólo  siete 
meses,  opinión  a  nuestro  juicio  muy 
aceptable,  por  multitud  de  razones, 
gana  su  verosimilitud  en  tercio  y 
qtunto. 


Paralelo  con  la  histórica  contienda 
alrededor  de  tal'  episodio  entablada, 
fuese  formando  poco  a  poco,  aunque 
sin  interrupción,  un  ciclo  completo  de 
creaciones  literarias,  en  España  y  fue- 
ra de  etl'la,  indudable  testimonio  del 
vivo  interés  que  despertó  siempre  en 
el  allma  de  1os  artistas  y  en  el  espí- 
ritu de  todos  los  públicos  capaces  de 
sentir  y  apreciar  lo  bello. 

Enumeremos,  siquiera  sea  rápida- 
mente, algunas  de  estas  producciones 
en  los  cuatro  úttl irnos  siglos. 

Comienza  la  serie  con  un  romance 
bastante  bueno,  que  sigue  con  fideli- 
dad el  texto  ya  mencionado  de  la 
Crónica  general  incluido  em  el  Ro- 
mancero de  Sepúlveda,  romance  que 
parece  por  su  sabor  de  fines  del  si- 
glo xv,  o  principios  del  xvi,  con  el 
que  forma  deplorable  contraste  otro 
rematadaimenite  malo  del  siglo  xvir, 
debido  a  la  conceptuosa  pluma  de  Fray 
Hartensio  Paravicino,  predicador  de 
Felipe  IV. 

Más  afortunado  que  en  el  Roman- 
cero ha  sido  en  el  teatro  el  episodio 
de  que  tratamos. 

Las  Paces  de  los  Reyes  y  Judía  de 
Toledo,  comedia  de  Lope,  representa- 
da enitre  1609  y  1617,  señala  una  nue- 
va fase  en  la  evolución  de  nuestra 
leyenda.  Siguiendo  las  huellas  de  Me- 
rwSndez  Pelayo,  en  el  magnífico  estu- 
dio a  la  misma  consagrado,  diremos 
en  extracto  que  sin  ser  de  las  mejo- 
res de  aquel  prodigioso  ingenio,  abun- 
dan en  ella  oaracteres  femeninos  feliz- 
mente trazados  y  escenas  de  -grande 
efecto  dramático,  no  igualadas  por 
ninguno  de  los  escritores  españoles 
que  en  la  misma  centuria  trataron  el 
propio  asunto,  Mira  de  Mezcua  y  Dia- 
mante, si  por  ventura  las  obras  de 
estos  autores,  que  parecen  diferentes, 
no  son  una  sola  varias  veces  refun- 
dida. 

Lope  inventó  el  nombre  de  Raquel, 
desconocido  en  la  tradición  histórica 
y  literaria  anterior,  creó  el  conflicto 
dramático  enitre  Doña  Leonor  y  la 
Judía  toledana,  tomó  del  Romancero 
de  Sepúlveda  y  de  la  Crónica  general 
ciertos  elementos  maravillosos  que 
echan  a  perder  no  poco  el  interés  pu- 
ramente humano  de  la  acción,  y  hace 
cristiana  a  la  judía  ya  herida  de  muer- 
te, aumentando  de  este  modo  la  viva 
emoción  del  espectador,  que  antes  fie 
expirar  oye  de  sus  labios  las  siguien- 
tes patétioas  palabras,  síntesis  supre- 
ma de  su  amor  y  de  su  fe : 

"Muero  en  la  ley  de  mi  Alfonso. 

Testigos  los  cielos  sean. 

Creo  en  Cristo,  a  Cristo  adoro..." 

Don  Luis  de  Ulloa  y  Pereira,  ca- 
bañero de  Toro,  partidario  del  conde 
duque  y  notabilísimo  poeta,  publicó 
en  1650  su  conocido  poema  Raquel, 
cuyo  germen  puede  ya  verse  en  un 
episodio  de  la  "Jerusalem  conquista- 
da", de  Lope. 

Escrito  en  octavas  reales,  llenas  de 
ceñudas  sentencias  como  ésta : 

"Que  en  la  vida  culpable  de  los  reyes 
No  son  los  vicios,  vicios,  sino  leyes." 

más  que  verdadero  fervor  poético,  ne- 
gro pesimismo  y  soñada  alusión  po- 
lítica a  los  pocos  ejemplares  de  Fe- 
lipe IV.  Obra  de  verdadero  mérito, 
muohos  de  sus  más  felices  rasgos 
fueron  imitados  posteriormente  por 
Huerta. 

Obra  digna  de  compararse  con  la 
de  Lope  y  hasta  superior,  según  emi- 
nentes críticos,  singularmente  en  el  úl- 
timo aoto,  es  la  Judía  de  Toledo,  del 
autor  austríaco  Francisco  Grillparzer, 
estrenada  en  Viena  en  1824.  Farine- 
311  i  y  Menéndez  Pelayo  no  dudan  en 
calificarla  de  shakeaperiana. 

Hay  dos  óperas  españolas  e™  este 
asunto,  una  de  las  cuales  tiene  mú- 
sica del  maestro  Bretón. 

Recordamos  además  una  novela,  un 
drama  de  don  Eusebio  Asquerino,  es- 
trenado en  1842:  el  cuadro  Muerte 
de  Raquel,  del  pintor  Picólo. 


Gran  Concurro 

de  los  PRODUCTOS  SiUPRfíTfí 


hallan  ya  muy  adelantados  los  trabajos  de  clasificación 
las  74.322  soluciones  recibidas  y,  al  aparecer  este  aviso, 
se  habrá  dado  comienzo  a  la  asignación  de  los  premios. 

Por  lo  tanto,  hoy  comunicamos  a  todos  los  concurren- 
tes que  publicaremos  los  resultados  completos  y  los 
nombres  de  los  agraciados,  el 

15  de  JuniO,  cn  la  revista  "Mundo  Argentino", 

y  ei  9  de  Junio,  en  la  revista  "Oaras  y  Caretas". 


SOCIEDAD  GENERAL  DE  PERFUMES 
PRODUCTOS  "SUPREMA" 

P.  Burs  &  Cía. 

BOLIVAR,  1725  — Buenos  Airas 
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"La  perla  engar.  \ 

zada  en  el  corazón  V 

de  Europa",  como  ^ 

reza  un  viejo  ada-  \ 

gio  referente  a  Vié-  v¡ 

na,  es  hoy  espanta-  ^ 

i 


cie- 

ron,  han  hedió  de  la  \\ 


ble  retablo  de  todas 
las  miserias,  pero 
su  esplendor  como 
ciudad  subsiste  y 
aquí  lo  evocamos  en 
amenas  líneas. 


tas  que  aquí  nacie-  V 
,  han  hecho  de  la  V 
capital  de  Austria  \ 
uno  de  los  centros  Ag  \ 
cultura  más  impor-  V 
tantes  del  orbe.  Des-  \ 
de  el  punto  de  visto  \ 


Vista  parcial 
.  de  Viena, 


Por  ser  muy  di- 
versas y  aun  con- 
tradictorias las 
opin  iones  de  los 
escritores  antiguos  res- 
pecto al  verdadero  ori- 
gen de  la  ciudad  de  Vie 
na,  todos  los  historiadores  contemporáneos  parten 
del  tiempo  *n  que  los  romanos  la  fundaron,  dándole 
el  nombre  de  "Vindobona".  Sabido  es  que  más  tar- 
de los  rugios  la  llamaron  "Viana",  de  cuyo  nombre 
provienen  los  de  "Wien,  A'iena"  y  "Vienne",  en 
alemán,  español  y  francés,  respectivamente.  ^  N 

Dentro  de  los  muros  de  la  histórica  "Vindobona"  \  y 
murió  Marco  Aurelio,  cuando  la  actual  capital  de  \  ' 
Ausitria.era  una  insignificante  aJdea,  carácter  que 
conservó  hasta  principios  del  siglo  xn  cuando, 
vencidos  los  húngaros,  se  estableció  en  cl'a 
Enrique  II  Jasomirgott,  de  la  casa  de  Ba-  / 
benberg,  duque  de  Austria.  Poco  a  poco  fué 
floreciendo  Viena,  gracias  al  impulio 
que  le  dieron  los  Cruzados,  y  al  morir 
Federico  "el  Belicoso",  en  1240,  la 
ciudad  se  había  estendido 
tanto,  desde  la  orilla  dere- 
cha del  Danubio  hasta  los 
contrafuertes  de  los 
Alpes,  que  su  recin- 
to era  probablemen- 
te el  mismo  que  te- 
nía a  mediados  del 
siglo  pasado.  Hoy  es 
Vicua  la  cuarta  ciu- 
dad de  Europa,  en 
cuanto  a  su  .pobla- 
ción, y  en,  extensión 
o  superficie,  la  pri- 
mera. 

Vencido  Ottokar 
,le  Bohemia,  en  la  se- 
cunda mitad  del  si- 
glo xnii  por  el  Em- 
perador Rodolfo  de 
Habsburgo,  ei  feudo 
austríaco  pasó  al  du- 
que Alberto.  Ea  1484 
sufrió  Viena  un  si- 
tio que  duró  cuatro 
meses,  puesto  por  el 
Rey  de  Hungría,  en 
cuyas  manos  cayó  la 
ciudad  a  m ed iad os 
del  año  1190.  Adue- 
ñóse de  Viena,  lue- 
go, Maximiliano  I, 
y,  después  de  una 
.  época  de  paz  y  pros- 

peridad,  los  turcos  le  pusieron  sitio  en  1529,  con 
un  ejército  de  200.000  hombres,  a  las  órdenes 
de  Solimán  IT.  Después  de  la  consabida  victoria 
sohre  los  turcos,  en  1529,  y  de  una  segunda  vic- 
toria obtenida  en  1583,  cuando  la  nueva  tenta- 
tiva turca,  Viena  se  desarrolló  y  progresó  rápida 
y  enormemente. 

Xo  mr  propongo  seguir  paso  a  paso  la  narra- 
ción histórica  de  esta  capital,  que,  como  casi  to- 
das las  ciudades  antiguas,  ha  sentido  los  efec- 
tos de  todos  los  azotes,  y  que  en  la  actualidad  es  una  do  las  ciudades  más 
desgraciadas  del  mundo.  Sin  embargo,  a  pesar  de  la  crítica  situación  por 
que  atraviesa,  la  importancia  de  Vtena  será  siempre  mayor,  porque,  si- 
tuada en  el  corazón  de  Europa,  forzosamente  tendrá  que  seguir  siendo 
el  puente  que  una  el  Occidente  con  el  Oriente  europeo,  y  ¡el  punto  de 
reunión  de  todas  las  razas  abigarradas  que  pueblan  las  riberas  danu- 
bianas. 

Viena  es  la  patria  nativa  o  adoptiva  do  aquellos  grandes  genios  mu- 
sicales que  se  llamaron  Becthoven,  Schubert,  Mozart,  Haydn,  Liszt, 
Strauss,  Lann-er,  ete.,  quienes,  con  la  legión  de  médicos,  sabios  y  artis- 
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uu>*»hh',,h»\v  siglos,  y  muchlsin 
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arquitectónico  y  . 
numemtal,  pocas  capí-  vi 
tales  hay  que  puedan  \ 
competir  con   Viena,  SI 

donde  el  excursión is- ¡o  • 

,       ,    .  www» 
ta  puede  admirar  in- 
numerables iglesias  y  palacios,  que 
llevan  la  pátina  de  los 
siglos,  y  muchísimos  edi- 
de  ar- 
elegante 

más  ex-  \\wwmwnm\\wmn«\\wmvmYmv.\ 

quisito. 

Un  viejo  adagio  dice:  "Viena  es  una  perla 
engarzada  en  el  corazón  de  Europa".  V,  en 
efecto,  no  hay  exageración  en  ello,  pues  la 
capital  austríaca  és  verdaderamente  encan- 
tadora. 

La  grandiosidad  de  sus  iglesias;  el  esplen- 
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Viena. — La  plaza 
de  San  Carlos,  con 
la  iglesia  del  mis- 
mo nombre. 
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dor  de  sus  palacios 
antiguos;  la  elegan- 
cia de  sus  edificios 
modernos;  sus  nume- 
rosos monumentos; 
mis  plazas  históricas 
y  sus  espaciosos  par- 
ques y  jardines,  hacen  de  Viena  una  ciudad  sumamente  agradable  y 
simpática,  cuya  hermosura  contribuyen  a  realzar  el  caudaloso  y  poé- 
tico Danubio,  la  pintoresca  Selva  de  Viena,  los  verdes  lagos  de  sus 
alrededores  y,  en  el  horizonte,  los  picos  nevados  de  los  Alpes. 

Las  fotografías  de  la  "Viena  moderna"  que  aquí  reproducimos  (la 
"Viena  antigua"  merece  capítulo  aparte)  darán  al  leetor  una  son.e- 
risima  idea  de  la  importancia  de  esta  capital,  que  si  en  los  actuales 
momentos  llora  resignadamente  la  terrible  desgracia  que  sobre  su  ino- 
cente cabeza  ha  caído,  y  soporta  con  admirable  estoicismo  los  dolores 
más  atroces  que  el  hombre  imaginarse  puede,  es  porque  está  conven- 
cida de  que  en  un  porvenir  no  muy  lejano  volverá  a  ser  lo  que  durante 
muchos  siglos  fué:  "Una  perla  engarzada  en  el  corazón  de  Europa"...  D. 


La  faja  de  los  adoradores  del  fuego. — Los  parsis  o  adoradores  del  fuego 
de  la  India,  tienen  ritos  y  costumbres  muy  curiosos.  Los  sacerdotes,  por  ejem- 
plo, llevan  una  faja  denominada  "kusti",  que  sólo  puede  ser  tejida  por  las 
mujeres  de  casia  sacerdotal.  Para  hacer  estas  fajas  se  emplea  la  mejor  lana 
del  Kalaviar.  La  longitud  de  la  faja  oscila  entre  metro  y  medio  y  tres  metros; 
cuando  sólo  quedan  unos  treinta  centímetros  por  tejer,  se  guita  del  telar  y 
te  ¡Uva  a  un  sacerdote,  que  la  bendice  con  ciertas  palc.bras  del  ritual  y  certa 
agimos  de  los  hilos.  Dcspucs  se  sigue  tejiendo  y  se  le  hacen  tres  borlas. 


LOS 


Grandes    y    pequeñas    cosas    del    arte  mudo 

PRINCIPES      CONSORTES  DEL 


CINE 


0* 


La   señora  Me 
Cutcheon;  Perla 
White. 


La  notable  escritora  inglesa  Elioor  Giyn  lia 
la mentai lo  últimamente.  que  los  astros  y  'estre- 
llas ote  la  pantalla  tengan  una  vida  doméstica 
(|ue  los  distraiga  Ue  su  arte  y,  a  veces,  los  em- 
pequeñezca. 

Con  este  moti- 
vo, una  revi  sta 
cinematográfi  o  a 
norteameri  cana 
abrió  una  inqui- 
sición respecto 
a  lo  que  algunas 
eminencias  de  lá 
pantalla  pensa- 
ban del  matri- 
monio. 

Nos  eompls.ee* 
mos  en  reprodu- 
cir, para  comen- 
tarlas, algunas 
respuestas. 

He  aquí  la  de 
Gloria  Swanson, 
casada  no  ha 
mucho: 

"Se  supone  a 
la  maternidad 
como  una  condi. 
ción  esencial  po- 
ra el  desenvolvi- 
miento de  una 
gran  actriz...  .Si 
la  maternidad 
fuese  permitida 
sin  el  matrimo- 
nio, un  artista 
podría  dispen- 
sarse de  éste. 

Pero  como  no  es  así,  el  matrimonio 
es  la  única  solución  a  dicho  pro- 
blema." 

Según  Perla  White:  "Es  físicamen- 
te imposible  para  cualquier  mujer  el 
seguir  dos  carreras  al  mismo  tiempo, 
y  he  aquí  por  qué  yo  des- 
apruebo el  matrimonio  de 
los  profesionales...  Los  ar- 
tistas de  cine  trabajan  du- 
ramente... El  final  de  una 
¡ornada  de  labor  encuentra 
a  una  actriz  no  poco  cansada 
y  nada  predispuesta  a  ser  la 
serena  y  hacendosa  mujerci- 
ta,  interesada  en  todo  lo  que 
su  esposo  desee  confiarle  o 
en  las  diversiones  que  él  lo 
proponga." 

Y  termina  Perla  White: 
"No  se  puede  haeer  dos  co- 
sas simultáneamente." 

Y,  en  igual  o  semejante 
sentido  respondieron  a  dicha 
encuesta  Wnllace  Reid.Cons. 
tancia  Binney  y  Antonio  Mo- 
reno, contra  las  opiniones 
'dubitativas  o  francamente 
adversas  de  .muchos  otros. 

Ahora  bien,  no  deja  de  ser 
curioso  que  las  opiniones 
más  decididamente  adversas 
al  matrimonio  de  los  artistas 
partan  de  dos  actric,es  re- 
cientemente casadas:  Gloria 
Swanson  y  Perla  White.  I.<a 
primera  declara  abiertamenr 
te  que  los  maridos  sólo  le 
parecen  simples .  reproducto- 
res; la  segunda  no  ve  en  ellos  sino*  estorbos. 

¿Qué  piensan  los  propios  esposos  de  dichas 
celebridades? 

'No  io  sabemos  y  quizás  no  lleguemos  a  saberlo 
nunca  de  otro  unodo  que  por  posibles  procesos 
de  divorcio. 

Porque  si  en  algo .  justifican  sus  respectivos 
cetros  de  la  escena  muda  algunos  cómicos  ta* 
moso;í,  C3  por  la  sombra  que  echan  hacia  sus 
respectivos  príncipes  o  princesas  consortes.  De 
estos  últimos,  sólo  se  sabe  que  existen,  lo  más 
a  menudo,  porque  acaban  do  casarse  con  su  ce- 
lebridad correspondiente,  porque  ésta  se  divor- 
cia de  ellos  o  porque  se  mueren. 


por  STELLO 

,Su  existencia  es  lo  más  parecida  que  puede 
imaginarse  a  la  de  esos  príncipes  consortes  que 
viven  eclipsados  pot  el  brillo  de  la  diadema 
conyugal. 

Pocos  saben,  fuera  de  Inglaterra,  quien 
fué  el  esposo  de  la  reina  Victoria;  ¿quién 
conoce,  fuera  del  mundo  del  cine,  quienes 
son  los  asposos  do  Perla  White,  Wanda 
*i       Ilawley  o  Gloria  Swanson?  Se  sabe  que  exis- 
É";  'ten  y  hasta  se  les  envidia;  pero  se  les 
ignora  en  lo  que  les  es  puramente  per- 
4  sonal. 

Sin  embargo,  ya  lo  han  leído  uste- 
i        des,  para  Gloria  Swanson  su  esposo 
es   principalmente  un  intermediario 
i^.     entre  ella  y  la  maternidad,  un  medio 
¡V  t  de  que  la  dinastía  artística  por  ella 
9%'    fundada  pueda  prolongarse;  para  Por. 
la  White,  diríaso  que  sólo  puede  ser 
un  obstáculo  en  su  carrera. 

Y  lo  más  terrible  que  dichos  seño- 
res, después  de  atraerse  esas  indirec- 
tas, continúan  tan  oscuros,  tan  inde- 
fensos anto  la  opinión  pública  como 
si  no  existieran. 

Mañana  —  hablamos  conjetural- 


La  señora  Rennie; 
rethy  Gish. 


Do- 


La  señora  Parker;  Margarita  Clark. 

mente-— se  nos  dirá  que  la  actriz  Fu- 
lana se  ha  divorciado  de  su  marido, 
y  pensaremos:  "¡Claro!  ¡Si  ella  no 
■  vió.en  él  otra  cosa  que  uif  propable 
padre!",  o: ''Lo  sacrificó  a  su  ca- 
rrera artística." 

Y  es  lástima  que  a  esos  pobres 
bombres  no  se  les  consulte,  por 
ejemplo,  sobre  si  conviene  o  no  ca- 
sarse con  celebridades  femeninas  de 
la  pantalla.  Ellos  no  deben  carecer 
siempre  de  sentido  común  y,  menos 
todavía,  de  quien  lc3  redacte  las 
respuestas,  como  a  no  pocas  de  suí 
esposas. 

Cqmo  que  no  se  ba  tenido  nunca 
con  ellos  osa  deferencia,,  yo  les  cedo 
idealmente  la  palabra.  Y  mucho  me 
equivoco,  o  responden  lo  siguiente: 
"No  se  case  nunca  con  gente  do 
cine.  Tiene  todos  los  defectos  de  la 
de  teatro,  sin  las  virtudes  y  las  ex- 
cepciones que.  en  éstos  se  cuentan. 
Su  mujer  será '  besada  veinte  vecc3 
al  día  por  otros  tantos  hombres,  re- 
cibirá cartas  apasionadas  de  millares  de" 
adoradores  que  ni  siquiera  la  sabrán  cagada. 
"Y  cuando  vuelva  a  su  casa,  después  de  fingir 
la  abnegación  y  el  cariño,  usted  no  tendrá  a  -<u 
lado  más  que  una  persona  cansada,  impaciente 
y  rencorosa  de  haber  consentido  cu  sor  su  es- 
posa. " 

"Los  primeros  meses,  quizás  represente  a  la 
perfección  su  nuevo  papel  da  mujercita  ena- 
morada; pero  cuando  so  haya  cansado  de  él,  ya 
verá  usted  cuál  es  la  triste  "realidad. ..  " 

Lo  evidente  es  qu.^rcon  levísimas  excepcio- 
nes, las  celebridades  femeninas  dal  cine  no  lle- 
van su  nombre  de  matrimonio.  La  dificultad  de 
recordar  el  nombre  de  sus  esposos,  lo  demuestra. 


|  Saben  ustedes,  por  ejemplo,  quién  es  la  se- 
ñora M*r  Cutcheon?  Pues  la  muy  célebre  Perla 
White.  ¿Y  la  señora  Regañí  La  bastante  cono- 
cida Al  ico  Joyce. 

Y  es  que  los  pobres  príncipes  consortes  del 
cine  siguen  hasta  en  e3to  la  suerte  de  los  do  la 
política  monárquica. 

Solamente  cuando  él  os  más  conocido  que  ella, 
ésta  consiente  en  tomar  el  apeillido  conyuual, 
como  hizo  Mildred  llarris  Chaplin  v  bace  Linda 
Criffith. 

De  ser  él  y  ella  intérpretes  de  Ta  pantalla, 
ocurre  una  de  estas 
dos  cosas:  o  uno  es 
más  célebre  y  el 
otro  es  el  es- 
poso o  la  espo- 
sa de  tal;  o 
ambos  son  fa- 
mosos y  con- 
servan su  pro- 
pio nombre, 
como  lo  hacen 
ac  t ualm  en  te 
Mary  Pickfonl 
y  Douglas  Fai»- 
banks. 

Por   todo  lo 
antedicho,  nos 
parece  excesiva  el 
calor  puesto  en  la 
discusión  de  si  los 
artistas  de  cinc  de- 
ben o  no,  casarse: 
¿no  es  su  situación 
La  señora  Pía-     conyugal  lo  que,  en 
logbo;  Cons-     la  mayoría  de  I o á 
tancia   Tal-     casos,  parece  ecu- 
madge.  par  menos  de  su 

tiempo  y  de  su 

atención? 

Los  cinco  estados  de  la  materia. — 

Generalmente -se  habla  de  los  tres  es- 
tados de  la  materia;  como  si  a  ese  nú- 
mero estuviesen  limitadas  las  formas 
específicas  de  la  misma.  Ciertamente 
el  estiado  sólido,  el.  líquido  y  el  gasep- 
so  son  los  más  generalmente  conocido.;, 
y  los  que  luego  se  distinguen  con  sólo 
mencionarlos,  sin  necesidáa  de  recu- 
rrir ia  definiciones  más  o  menos  sa- 
bias;  pero  hay  dos  estados  más  que 
son  el  radiante  y  el  iónico  cu- 
yas características  han  de  es- 
tudiarse por  medio  de  los  fenó- 
menos que  son  capaces  de  pro- 
ducir y  no  directamente  por 
ellos  mismos,  aunque  ello  pa- 
dezca extraño.  La.  electricidad 
se  estudia  por  sus  efectos  y 
no  en  sí  misma. 

Las  investigaciones  más  re- 
cientes acerca  de  la  constitu- 
ción de  la  materia  han  llegado 
a  constatar  que  las  cargas  eléctricas, 
tanto  positivas  como  negativas,  son 
la  causa  y  la  constitución  de  la  mate- 
ria. Ahora  bien,  la  materia  ha  de  po- 
seer peso,  sin  lo  Cual  dejaría  de  ser 
materia,  iy  cómo,  es,  entonces,  .que 
proviniendp  la  materia  de  aquel  fenó- 
meno llamado  electrici- 
dad, tiene   la  pesantez 
como  principal  caracte- 
rística? Eso  quiere  decir 
que  en  la  electricidad 
hay  pesantez. 

La  luz  y  el  calor  son 
materia  radiante,  la  materia  radiante  imás-'cOs 
mún  o  la  que  más  general  y'  frecuentemente  sa 
manifiesta,  pero  no  por  eso  la  luz  y  el  calor  son 
más  conocidos  en  su  naturaleza  esencial.  Toda- 
vía se  está  disputando  acerca  de  la  diferencia 
esencial  que  pueda  haber  entre  ellos,  y  todavía 
se  están  disputando  la  palma  diversas  teorías 
diamctralmente  opuestas  unas  a  otras.  Todavía 
el  sabio  más  sabio  ha  de  responder,  yo  no  «é, 
si  se  le  pregunta  qué  es  el  calor,  qué  es  la  luz. 

La  materia  iónica,  es  la  constitución  del  átomo, 
que  existe  dondequiera  y  que  lo  penetra  todo. 
Se  diferencia  de  los  otros  estados  en  que  es  invi- 
sible, y  es  lo  que  se  ha  llamado  éter,  materia  po- 
tencial o  "protilo",  como  dice  Sir  Wüliam 
Crookes.  *  i 


La  señora  Regau;  Alice  Joyce. 
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Una  docina  en  la  que  «t  homo  y  todos  los  demás  utensilios  funcionan 

eléctricamente. 


cualquier  señora  pres- 
cindir, on  caso  preci- 
so, dé  criadas.  Hoy 
puede  una  señora  lin- 
damente vestida  ma- 
nejar un,a  layadora 
de  platos  s'vn  que  sus 
manos  se  ajen,  y  en 
pocos  minutos  dejar 
la  loza  tan  completa- 
mente limpia  como 
podrían  dejarla  c  u  ,i- 
tro  personas  lavándo- 
las a  mano  en  un 
tiempo  mucho  mayor. 
Tina  cesta  colocada 
sobre  una  plancha  gi- 


Nunca  como  en  estos  tiempos,  en  que  el  ser- 
vicio doméstico  pasa  por  una  verdadera  crisis, 
han  podido  las  amas  de  casa  apreciar  hasta  qué 
punto  puede  la  electricidad  facilitar  la  vida  del 
hogar.  Las  planchas  eléctricas,  las  cafeteras 
eléctricas,  los  calentadores  eléctricos,  utensilios 
de  uso  ya  universal,  son  sólo  una  débil  muestra 
de  las  posibilidades  en  este  sentido.  Una  Revis- 
ta profesional  norteamericana,  el  "Edison  Mon- 
tlily",  del  que  tomamos  las  adjuntas  fotogra- 
fías, es  una  verdadera  revelación.  Unos  cuantos 
enoliufe3  3'  unos  cuantos  aparatos  permiten  a 


ratoria  sostiene  en 
lo  interior  de  la 
máquina  la  loza 
que  se  ha  de  lavar, 
y  sobre  ésta,  a  me- 
dida que  gira,  va 
cayendo  un  chorro 
de  agua  con  gran 
fuerza  y  fregando 
la  loza  velozmente. 
Tras  el  agua  fría  La  plancha  eléctrica,  de 
viene  un  baño  muy       uso  ya  casi  universal. 


ralJent-y  que  acaba  ño  hacer  la  limpieza,  y  por 
UH  sencillo  manejo  de  la  má'pfina  se  completa 
la  operación. 

Otro  aparato  eléctrico  de  gran  valía  para  la 
limpieza  es  el  de  lavar  ropas.  Es  de  may  sen- 
cillo manejo,  rápido  en  su  acción,  eficiente  en 
el  trabajo  y  completamente  limpio.  Representa 
uno  de  los  mayores  y  más  apreciados  adelantos 
de  la  vida  moderna.  Esta  máquina  se  hace  de 
distintos  tamaños  y  variad'.is  formas,  lo  que 
le»  da  imayor  fauipo  de  acción,  pues  que  se 
ajusta  a  las  diversas  'condición es  del  hogar  do- 
méstico. Desde  los  grandes  hoteles  y  las  vastas 
mansiones  en  que  se  lava  gran  cantidad  de 
ropia,  liasta  lai  modesta  y  reducida  casita  de 
un  matrimonio  o  de  una  familia  muy  corta, 
todo  el  mundo  puede  adquirir  la  máquina  de 
lavar  que  más  conviene  a  la  cantidad  de  su 
trabajo  ordinario^  así  como  ai  espacio  en  que 
puede  colocarla. 

El  limpiador  eléctrico  de  succión  ha  venido 
a  procurar  una  limpieza  verdadera  a  costa  de 
insignificante  esfuerzo.  La  señora  que  no  quie- 
re pelear  con  criadas,  tiene  en  el  limpiador  de 
succión  un  auxiliar  excelente  que  con  poco  cos- 
te y  sin  fatiga  hace  en  pocos  minutos  un  tra- 
bajo que  con  la  escoba  y  los  zorros  es  largo, 
difícil  y  sucio.  La  cocina  eléctrica,  en  fin,  tiene 
una  ventaja  incomparable,  la  de  que  el  coci- 
nero o  la  cocinera  no  tiene  más  que  ftar  vuelta 
a  una  llavecita  cada  vez  que  necesita  calor,  lo 
que  dista  mucho  de  parecerse  a  la  laboriosa 
operación  de  encender  fuego.  A  cada  vianda 
puede  dársele  la  temperatura  que  le  conviene 
por  todo  el  tiempo  que  sea  necesario,  y  no  se 
produce  ceniza  ni  hollín,  como  acontece  irreme- 
diablemente en  las  cocinas  de  carbón  y  en  cual- 
quiera otra  que  no  sea  la  eléctrica.  Esta  tiene 
además  la  excelente  cualidad  de  que  el  calor 
puede  concentrarse  a  voluntad  en  el  punto  mis- 
mo en  que  se  desea,  y  por  consiguiente  no  en- 
rarece el  aire  de  la  habitación  en  que  se  tra- 
baja. 


4962— Platino  y  oro  18  k.,  1  brillante  y  v/  dia- 
mantes $  225.- — 
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SOLAMENTE  ALHAJAS  FINAS 

5293— Platino  y  oro  18  k.,  elástica,  11  brillantes  y  v/dia- 

Algunos  modelos  de  pulseras  de  nuestro         mantés   $  670.  

Ierran  stock,  reproducidos  en  su  tamaño 
natural. 


5287 — Toda  platino,  6  brillantes  y  7  perlas.   $  1.900.  

J980— Platino  y  oro  18  k.,  3  brillantes V filigrana  diamintes.  .......  $  1.200.  *  - 


4955—  Platino  y  oro  18  k.,  i  brillante  y  v /diamantee,  a 
P«k>s     250.  


5233— Platino  y  oro  18  k .  3  brillantes  >  v/dia- 
mantes   5  450.  


5303— Toda  platino,  21  brillantes  $  1.300. — 


5062— Platino  y  oro  18  k.,  8  brillantes  y  7  zafiros,  $  620.  


5017— Platino  y  oro  18  k.,  9  brillantes,  -  v/dlamantes  y  za- 
firos calibres  $  560.  


NOTA. — Contra  giro  pos- 
tal o  bancario  remit  e- 
moi  franco  de  porte  cual- 
quier alhaja  al  Interior 
de  la  República  SI  eUa 
no  resulta  del  agrado, 
puede  ser  cambiada  por 
otra.  Todas  nuestras  pie- 
dras son  de  primera  ca- 
lidad y  están  montadas 
en  oro  IB  kilates  y  puro 
platino. 


5322 — Toda  platino,  6  brillantes  y  5  perlas.  .  S  1.500»  

5015— Platino  y  oro  18  kilates,  2  brillantes,  3  zafiros,  v/dia- 
mantes  y  zafiros  calibrés   $  500.— 


LA      CARICATURA       E  N       EL  EXTRANJERO 


EN  EL  COMITÉ  DEL  CENTENARIO 


EL  TIMORATO 


— ¿Por  qué  Arturo  no»  llama  siempre  "Las  tres  gracias"? 
— Porque  quiere  que  sean  cuatro:  nosotras,  y  la  gracia  qa» 
nos  ha-c. 


CUESTIÓN   DE  COLORES 


PERSONAS  "INDESIRABLES" 


El  destructor  de  ennueñoa. 


— Te  daré  trabajo;  pero  antes  me  has  de 
decir  de  qué  color  eres:  si  de  los  rojos  o  de 
los  amarillos. 

i — Yo  toda  la  vida  he  tenido  el  color  pálido. 


(De  Le  Rire,  Life  y  L'Bsquella  de  la 
Torrat.vo). 


E 
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H 
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Cada  vez  que  sus  amigas  la  ven  pasar,  recuerdan 
su  historia,  y  si  encuentran  forastero  a  mano,  apre- 
sáronse a  contarla,  mostrando  indignación  algunas,  más  o  menos  ci  n 
tenias  o«tras,  avivado  el  fondo  egoísta  por  aquella  historia  que 
en  realidad,  por  lo  común,  no  tiene  nada  de  extraordinario. 

— ¡Che,  hoy  la  vi  a  "la"  Juana...  la  pobre!...  y  me  ha 
parecido  más  caídita...  ¡está  de  paliducha!,  ¡uyl 

Y  se  contaban  una  vez  más  lo  de  siempre. 
Juanita  había  sido  una  de  las  chicas  más  bonitas  del 

pueblo.  Un  día  conoció  a  Juan.  Se  gustaron,  se  hablaron, 
"uoviaron".  Dura-nte  eso  tiempo  fueron  muchos  los  pre- 
tendientes que  Juana  rechazó.  Se  recordaba  a  un  boti- 
cario de  la  otra  cuadra,  a  un  teniente  de  artillería, 
a  un  capitán  de  bomberos,  y  al  dueño  de  una  de  las 
más  importantes  "lomillerías".  Con  ninguno  quiso 
ni  conversar.  Esperó  a  que  Juan  fuera  a.  la  capital, 
terminara  sus  estudios  de  dentista,  volviera,  pusiera 
su  consultorio,  lo  pagara  &  mensualidades,  comenzaia 
a  trabajar,  a  "hacerse  clientela  con  la  boca  echada 
a  perder". ..  ¡Diez  años! 

Diez  años  son  muchos  años  para  la  historia  de  una 
muchacha  que  ya  ha  cumplido  los  veinte.  Son  precisa- 
mente el  doble  del  tiempo  de  que  disponen  para  ena- 
morar a-  un  hombre,  esperar  a  que  junte  dinero  para 
"poner  la  casa",  y  casarse  con  él!... 

Y  así  le  pasó  a  Juanita.  Cuando  habían  transcurrido 
esos  larguísimos  diez  años,  cuando  sus  relaciones  ya 
no  le  preguntaban  más  por  la  fecha  de  la  boda,  aburridos 
de  tanto  preguntarla;  cuando  los  amigos  de  Juan  co- 
menzaban a  citar  el  caso  de  su  noviazgo  como  de  una  cosa  im- 
posible, diciendo  cuando  de  algo  difícil  se  trataba:  "Eso  va  a 
suceder  cuando  se  case  Juan  con  "la''  Juana"...  Cuando  la  po- 
bre Juanita  empezó  a  perder  sus  prestigios  de  hermosa,  p  >s- 
puesta  en  el  escalafón  pox  otras  muchachas  más  jóvenes,  que 


por    B .    GONZALEZ    A R BILI 


además  de  bellas  tenían  a  su  favor  diez  años  me- 
nos, cabalmente  aquellos  diez  años  perdidos  en  el 
noviazgo  con  Juan.  Cuando  Juanita  dió  en  enflaquecer  más  de  la 
"cuenta,  en  caminar  con  menos  garbo,  en  conversar  y  reir  menos, 
Juan  la  abandonó  sin  decirle  nada, — así  cueatan, — Juan  se  eompio- 
nietió  con  oba,  Juan  se  ca«ó  en  quince  días. . . 

Juanita  se  enfermó.  Durante  mucho  tiempo  no  la  vió  nadie, 
ni  sus  amigas.  Los  vecinos  encontraron  que  con  aquella  insí- 
pida historia  tenían  para  largos  relatos  llenos  do  suposiciones 
que  paladeaban  a  gusto,  estirándolo  y  retorciéndolo 
todo  lo  necesario,  según  fuera  de  extenso  el  tiempo 
quo  quisieran  malgastar  en  la  chachara. 

Un  año,  dos,  tros,  hasta  que  nuevos  sucesos  dieron 
pábulo  a  las  conversaciones  y  distintos  temas  alimen- 
taron el  afán  chismoso  de  la  vecindad. 

Pero  no  se  ha  olvidado  el  hecho.  Cada  vez  que 
pasa  Juanita, — y  si  hay  presente  un  extraño,  mejor, — se  le  re- 
cuerda y  vuelvo  la  historia. 

— A  esta  muchacha  que  ée  llama  Juana  la  abandonó  Juan 
después  de  noviar  con  ella  diez  años  largos,  para  casarse  con 
otra. . . 

Que  vale  menos  que  ella — agrega  una. 
—¡La  pobrecita! — comenta  una  señora  con  hijas  casaderas. 
— ¡Qué  crimen! — dice  una  solterona  sentimental... 
Y   si   el   extraño  o  forastero  pide  más  datos,  picado 
en  su  curiosidad,  estiran  todo  el  relato,  lo  retuercen,  lo 
animan   con  mil  suposiciones,   pero   el   relato   no   es  más 
que  ese: 

— A  esta  muchacha,  que  se  llama  Juana, 
la  abandonó  Juan  después  de  noviar  diez 
años. . . 

Y  "la"  Juana  rumiará  sus  nostalgias 
mientras  se  le  va  terminando  su  nubili- 
dad... 


Pero  aún  no 
se  ha  olvidado 
el  hecho.  Cada 
vez  que  pasa 
Juanita. . . 


Venta  Extraordinaria  de  Batones 
de  Abrigo  para  Señora  a  precios 
que  por  su  extrema  reducción  son 
excepcionales. 
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Durante  la  entrevista  que  en  Moscou  celebraron 
el  .novelista  Wells  y  el  innovador  Lenin,  este  últi- 
mo expuso  sus  ideas  acerca  de  las  transformaciones 
que  *n  un  futuro  inmediato  ha  de  experimentar  la 
ciudad  e«e  artificioso  produelo  de  toda  civilización. 

•Al  través  deA  esbozo  de  Lenin,  WeMs  no  acierta 
a.  prever  sino  una  cosa:  la  desaparición  de  la  ciu- 
dad. 

Voilverán  los  hombres  al  campo,  a  la  vida  senci- 
lla de  la  Naturaleza,  y  borrado  del  mundo  el  pos- 
trer vestigio  de  capitalismo,  la  existencia  humana, 
libre  del  espantoso  vórtice  de  las  ambiciones,  podrá 
tener  arraigo  en  el  sudo  y  florecer  sin  esfuerzo, 
por  la  serena  ley  de  su  destino,  at  sol. . . 

La  hipótesis  nos  hace  pensar.  Recordamos  lo  que 
va  de  Twestra  vida  :  el  penar  cotidiano  por  el  pan ; 
los  días  incontables  pasados  sobre  una  silla,  ante 
una  mesa  de  trabajo,  en  da  sombra  de  cuatro  pare- 
des, sin  alzar  los  ojos  hacia  el  cielo  jamás;  y  los 
años  sin  descanso,  y  las  etapas  sin  horizonte...  Re 
cordamos  la  ínfima  y  Heve  parte  de  lo  que  pudo  ser- 
nos placer  de  vivir;  y.  en  cambio,  todo  lo  que  noi 
fué  .ingrato  y  duro  nos  aparece  como  enorme  sillar 
de  mármol  negro,  que  aplastó  nuestra  esperanza  y 
anticipó  nuestra  sepultura. 

En  llegando  a  este  punto,  sentimos  por  nuestros 
hijos  el  terror  de  la  ciudad,  y  nos  preguntamos  si 
habrá  algo  más  que  una  quimera  en  la  profecía  que 
Wells  cree  poder  anunciarnos  para  el  día — si  tal  día 
llega — en  que  sea  dueña  del  mundo  la  idea  de  Le- 
nin. . . 


|  La  ciudad  ! . . . 

Un  afán  de  riqueza,  de  poder,  de  peipeHio  irás 
allá,  llevó  a  los  hombres  por  las  jornadas  de  su  his- 
toria  hacia  las  cumbres  de  las  civilizaciones. . .  Y 
fatalmente,  al  llegar  a  cada  una  de  esas  cumbres, 
tos  pueblos  que  las  escalaron  perdieron  pie,  rodaron 
v  se  despeñaron,  porque  ante  ellos  estaba  el  abismo 
y  no  le  vieron  al  ir  adelante  con  la  vista  fija  en  el 
imposible  del  cielo. 

Asi,  a  cada  esplendor  de  una  civilización  siguió 
un  repentino  crepúsculo  en  la  sombra  de  un{f  ola  de 
barbarie  llegada,  desde  él  fondo  de  lo  desconocido, 
cuando  nadie  la  sospechaba. 

Fué  siempre  la  marcha  de  esto  que  dimos  en  lla- 
mar progreso  como  una  marea  que  avanzó  para  re- 
troceder y  volvió  a  avanzar  para  volver  a  retroceder 
después...  Fué  como  un  obstinado  y  periódico  es- 
fuerzo de  Ja  insensatez  humana  hacia  la  máxima 
complejidad  y,  por  tanto,  hacia  la  mayor  fatiga  y 
el  menor  placer  posibles  en  la  vida ;  y  contrarres- 
tando ese  esfuerzo,  la  vida  misma,  en  épocas  que  a 
nosotros  se  nos  antojaron  apocalípticas,  nos  volvió 
atrás  con  el  zarpazo  de  la  tierra  maternal  que  apar- 
.ta  a  sus  cachorros  de  un  peligro,  y  en  el  gesto  pone 
impulso  que  el  coraje  y  el  apremio- tornan  doloroso 
y  cruel. 

¿Acaso  fué  la  hecatombe  de  1914  a  'Qi8  el  reílu- 
.jo  que  había  de  aniquilar  nuestra  civilización? 

¡Quién  sabe!...  No  hemos  llegado  al  término  de 
la  convulsión  que  aún  estremece  al  mundo,  y  sólo 
-más  allá  podremos  augurar... 


*  En  tanto,  es  curioso  observar  en  las  ciudades  que 
alcanzaran  mayor  grado  de  modernidad  y  de  su- 
puesto progreso  la  paradójica  aparición  de  ciertos 
aspectos  de  la  tribu. 

Veq\  Jas  instantáneas  que  documen- 
tan" esta  crónica.  En  ellas  aparecen  es- 
cenas, de  la  viífa.  actual  en  Berlín.  Por 
las  calles  discurren  ciudadanos  que  lle- 
van consigo  cabras,  gallinas,  gansos,  y 
pasean,  conduciendo  su  pequeño  reba- 


¿Volveremos  otra  vez  a  la  tribu?  Lenin 
parece  eme  opina  así,  y  aquí  se  refiere 
el  cronista  a  esta  creencia  del  legislador 
ruso. 


qué  vida  podremos  re- 
sucitar ?. . . 


Si,  en  verdad,  núes, 
tra  misión  no  ha  con- 
cluido ;  si  hemos  equi- 
vocado una  vez  más  i-l 
camino,  pero  a  la  vuel- 
ca de  un  retroceso  lie- 
mos de  marchar  de 
nuevo,  en  jornadas  n¡- 


Ciudadanos  de 
Berlín  dedicados 
en  sus  momentos 
de  ocio  al  pas- 
toreo, y  buscando 
por  las  calles  mal 
cuidadas  mi  pasto 
eventual  para  los 
animales. 


ño,  como  en  los  mejores  días  de  la  vida  patriarcal 
Ante  ellos,  para  mayor  propiedad  del  cuadro,  pa- 
pan los  tenderos  ambulantes,  que  por  no  encontrar 
local  fijo  instalaron  su  comercio  sobre  una  carreta, 
en  avatar  de  las  costumbres  nómadas... 

Tales  escenas,  vistas  en  la  capital  más  moderna 
del  mundo,  ¿  son  acaso  los  primeros  síntomas  -leí 
regreso  a  los  orígenes?  Estos  aspectos  de  la  tribu, 
¿  serán  tal  vez  las  primeras  veleidades  de  la  inde- 
pendencia de  los  ciudadanos  alzados  en  rebeldía 
contra  la  esclavitud  que  impone  la  ciudad?... 

En  el  libro  de  nuestro  Destino  está  escrita  la  sen 
itencia  que  ignoramos...   Hemos  llegado  a  la  Cum- 
bre... Nos  hemos  inclinado  sobre  el  abismo...  He- 
mos caído...  Nos  hemos  despeñado:;.,  Y  ahora,  ;a 

•  ■  • 


leñarías,  sobre  la  senda  ese  perfeccionamiento  que 
conduce  al  ideal ;  si  hemos  de  ser  algún  día  felice3 
y  justos,  no  será  ciertamente  complicando  núes'. ra 
existencia,  sino  buscando  para  ella  la  máxima  sen- 
cillez, que  sólo  puede  darnos  la  bondad  y  ¡a  paz.  .  . 

Quizá  de  todas  las  civilizaciones  que  los  hombres 
conocieron  haya  sido  la  nuestra,  la  que  ahora  de- 
clina y  perece,  aquella  que  más  dolor  impuso  en 
nombre  de  una  falsa  bondad  ;  aquella  que,  en  nom- 
bre de  una  supuesta  razón,  dió  lugar  a  mayores  fin- 
razones;  aquella  que,  habiendo  ido  más  lejos  qu? 
ninguna  otra  por  los  caminos  de  la  ciencia,  se  dis- 
tancié más,  también,  de  la  verdadera  sabiduría... 

En  fuerza  de  querer  mejorar  la  obra  de  la  Na- 
turaleza, y,  sobre  todo,  en  fuerza  de  tejer  con  hr- 
los  de  quimera  la  trágica  red  de  prejuicios  y  de  su- 
persticiones que  había  de  aprisionar,  atrofiándolos, 
nuestras  facultades,  nuestros  instintos,  nuestra  fuer- 
za ;  todo  lo  que  hemos  dado  en  llamar,  con  despre- 
cio imbécil,  nuestra  animalidad,  cuando  en  ella  y 
en  el  eterno  cumplimiento  de  sus  fines  encontra- 
mos la  única  ventura  sana  y  cierta ;  en  fuerza  de 
falsearnos  y  de  falsear  nuestro  ambiente,  hemos 
llegado  a  encontrar,  en  el  término  -de  nuestra  su- 
puesta civilización,  la  misma  luclia  salvaje  de  los 
orígenes;  pero  no  por  la  "mantenencia"  ni  por  e! 
"ayuntamiento  con  fembra  placentera",  que  son  le- 
yes de  la  vida,  sino  por  ambiciones,  por  concupis- 
cencias, por  odios  y  por  envidias  que,  a  lo  más,  pue- 
den ser  leyes  de  la  muerte...  La  espantosa  trage- 
dia comenzada  en  1914  y  no  terminada  aún,  cierra, 
con  broche  de  sangre,  el  ciclo  de  barbarie  hipócri- 
ta, sucia  y  científica,  iniciado  al  eclip- 
sarse la  luz  de  Grecia  y  al  decaer  el 
esplendor  de  Roma...  ¿Qué  vendrá  des- 
pués ? . . . 

En  el  libro  de  nuestro  destino  estl 
escrita  1*  sentencia  que  ignoramos... 


Un  "restaurant"  antialcohólico,  moderno,  con  la 
traza  de  un  carro  de  vituallas  de  un  grupo  nómada. 


El 
buen  té, 
se  conoce 
por  su  sabor 
y  su  frescura. 

La  bondad  del  té,  está 
en  que  tonifica  y  refresca. 

Y  el  mejor  té,  es  aquel, 
que  a  su  excelente 
calidad,  une 


a  ventaja 
de  ser 
fresco. 


El  consumo  de  TÉ 
SOL  es  enorme;  su 
venta  es  continua; 
por  eso  lo  adquiere 
usted. 

SIEMPRE  PURO 
y  SIEMPRE 
FRESCO. 


CURACIÓN  RADICAL 
de  la  BLENORRAGIA 

I.»  curación  radical  de  las  enfermeda- 
des secretas,  de  ambos  aezoii,  por  el 
Método  Biológico  es  un  hecho  indis- 
cutible. 

Es  inútil  y  peligroso  el  uso 
de  brebajes  y  lavajes  irritantes 
T.a  Inmunterapia,  que  usan  los  médicos 
mí*  experimentados,  constituye  el  tra- 
tamiento biológico  ideal. 

Folletos  e  informes  a: 
BBNDINGER  y  Cía 
E.  Unidos,  608  Buenos  Aires 


EN  EL  PAIS 
DE  LOS  OKAPI 

Las  expediciones  científicas  en 
nuestro  tiempo  n-o  tienen,  como  las 
de  hace  medio  siglo,  el  encanto  de 
lo  ignorado,  pero  todavía  son  fe. 
cundas  en  incidentes,  novedades  y 
escenas  pintorescas.  Dígalo  si  no  el 
explorador  inglés  Barns,  que  aca- 
ba de  regresar  de  la  parte  oriental 
del  Congo,  que  ha  recorrido  al 
frente  de  una  expedición  entorno 
lógica,  partiendo  de  Katanga  y  re. 
corriendo  los  ricos,  pero  casi  des- 
conocidos territorios  de  Uji.'í, 
Urandí  y  Luanda.  Aunque  'l'a  mi- 
sión principal  del  explorador  era 
recoger  insectos,  ha  obtenido  tam- 
bién interesantes  ejemplares  de 
otros  grupos  zoológicos  y  ha  hecbo 


observaciones  topográficas  y  geo- 
gráficas de  gran  valor.  En  el  ex- 
tremo norte  del  lago  líivú  se  tic- 
tuvo  para  explorar  la  región  de  los 
volcanes  de  Kirunga,  subiendo  a  la 
cima  de  tres  de  ellos  y  obteniendo 
una  cinta  cinematográfica  del  ma- 
yor de  los  cráteres.  En  los  bosques 
que  se  crían  en  las  vertientes  do 
dichos  volcanes,  a  tres  mil  metros 
de  altura (  abundan  los  gorilas,  y 
Mr.  Barns  mató  al  macho  ¿le  unj 
de  ellos  que  pesaba  doscientos  vein- 
te kilos  y  medía  metro  y  medio  de 
contorno  de  pecho.  La  corpulencia 
de  este  gigantesco  monazo  equiva- 
lía a  la  de  dos  hombres.  Después 
de  cruzar  el  lago  Eduardo,  el  ex- 
plorador, a  quien  acompañaba  su 
mujer,  subió  el  Ruvcnzori  y  tomó 
las  primeras  vistas  cinematográfi- 
cas de  sus  nevadas  cumbres  y  de 
los  extraños  bosques  de  una  vege- 
tación fantástica  que  al  pie  de 
ellos  se  extiende.  Después,  Mr. 
Barns,  recorrió  las  inmensas  tehag 
d«l  ItuTÍ  y  del  Zemliki  habitadas 
por  antropófagos  y  por  los  famosos 
pigmeos  de  cuya  existencia  tuvie- 
ron vagas  noticias  los  antiguos.  En 
esta  región  cazó  el  okapi  que  to- 
davía sigue  siendo  uno  de  los  cua- 
drúpedos más  raros  en  las  cole;'- 
ciones  y  obtuvo  la  mejor  colección 
de  mariposas  que  hasta  ahora  se 
ha  hecho  en  el  Congo. 


PEDRO  BIGXOLI 

INCOMPETIBLE 


por  nuestra  serie- 
dad, por  la  calidad 
de  los  artículos,  y 
por  los  precios  al  al- 
nmec  de  todos. 


ESPECIALIDAD  EN 
OBJETOS  PARA 


CARTERA  para  señorita,  en 
fino  c-uito,  varios  colores, 
ron  aplicaciones  de  plata 
8O0,  con  espejo  y  monede- 
ro; tamaño  lfl  por  11,  pe- 
t>os  0.90;  11  por  10,  1 2.90; 
9  por  9  $  1.90 


COPRE  en  fino  m*. 
tal  cincelado;  centí- 
metros 11  por  8  de 
alto.  Dorado,  $  :t.7">. 
Plateado.   .  $  2.75 


T.AMPARITA  eléctri- 
ca de  bronce,  panta- 
llas de  seda  en  va- 
rios colores,  $  8. SO 


•1TJEGO  PARA  MAXICURO  de  maifi- 
lina,  compuesto  de  5  piezas,  en  estu- 


che. 


BOLSA  de  faya  ron  monedero ;  cie- 
rre en  fino  metal  cincelado,  pe- 
«h   7.90 

Otro  modelo,  en  seda  con  espejo  y 
monedero,    cierre   de   Galalit,  pe- 


6.50     sos.  12.60 


Báaa 


ESTOMACAL 
INDISPENSABLE 


LOS 


MIL 


USOS 


DEL 


SERRÍN 


Aun  no  hace  muchos  años  el  serrín  era 
considerado  como  un  desperdicio  sin  valor 
alguno.  En  las  fábricas  de  aserrar  se  re- 
galaba de  muy  buena  gana,  porque  así  no 
había  que  pagar  carros  para  que  lo  tirasen 
en  los  vertederos.  Pero  hoy  es  otra  cosa;  le- 
jos de  considerarlo  como  un  desperdicio,  el 
serrín  se  vende  a  buen  precio,  porque  tiene 
una  porción  de  aplicaciones  industriales.  Por 
ejemplo:  del  serrín  puede  extraerse  azúcar, 
y  de  este  azúcar  alcohol,  aunque,  como  ya 
hemos  dicho  en  otra  ocasión,  todavía  esto 
no  pasa  de  ser  un  experimento  de  labora- 
torio. En  un  banquete  celebrado  reciente- 
mente en  Inglaterra,  y  al  cual  asistieron 
químicos  de  todas  partes  del  mundo,  se  sir- 
vió coñac  destilado  del  serrín.  Su  gusto  y 
su  aroma  eran  tan  exquisitos  que  ninguno 
de  los  comensales  sospechó  que  lo  que  bebía 
no  era  producto  de  la  vid,  hasta  que  al  fi- 
nalizar la  comida  se  declaró  la  proceden- 
cia del  licor. 

El  serrín  constituye  la  base  de  más  de 
veinte  especies  de  explosivos  diferentes.  Las 
pólvoras  denominadas  "blanca"  y  "amari- 
lla" no  son  más  que  serrín  saturado  de  cier- 
tos ácidos. 

Del  serrín  puede  extraerse  gas  para  el 
alumbrado,  lo  mismo  que  se  extrae  del  car- 
bón de  piedra. 

En  las  regiones  madereras  del  Canadá, 
donde  el  serrín  es  abundante  y  barato  hay 
muchos  pueblos  que  se  alumbran  con  gas 
de  serrín.  El  sistema  de  producción  es 
igual  que  el  de  gas  de  hulla.  El  serrín  se 
cuece  en  retortas,  y  da  de  veinte  mil  a  trein- 
ta mil  pies  cúbicos  de  gas  por  tonelada. 


Paso  del  aserrín  (mediante  una  bomba  aspirante) 
a  la  cámara  de  desecación. 

Con  serrín  amasado  con  otros  componen- 
tes, entre  los  que  figura  la  sal,  se  hacen 
unas  tortas  que  sirven  de  forraje  para  el 
ganado,  y  con  serrín  hacen  una  especie  de 
pan  los  aldeanos  de  ciertas  regiones  de  Ru- 
sia y  'Alemania. 

En  las  obras  de  construcción  se  emplea 
mucho  el  mortero  de  serrín.  Prácticamente 
puede  construirse  una  casa  entera  con  se- 
rrín, porque  hay  estuco  de  serrín,  y  made- 


ras, molduras,  artesonados,  etc.,  de  serrín 
comprimido,  y  teñido  de  modo  que  imita 
las  maderas  más  precio:>as. 

Hay  un  "mármol"  de  madera  que  se  env- 
pica  para  las  chimeneas,  y  que  no  es  sino 
serrín  mezclado  con  desperdicios  de  marfil, 
y  teñido  con  ciertos  pigmentos.  Los  pape- 
les de  las  paredes,  llamados  de  terciopelo, 
se  hacen  aplicando  serrín  sobre  una  super- 
ficie previamente  dibujada  con  una  pasta 
adherente. 

Con  serrín  se  fabrican  tintes  de  todas 
clases,  baratos  y  permanentes.  Una  libra  de 
tinte  de  serrín,  por  ejemplo,  cuesta  la  mi- 
tad que  el  palo  de  Campeche,  y  tiñe  cuatro 
veces  más. 

El  serrín  ordinario  lo  usan  los  joyeros 
para  limpiar  la  plata  y  para  pulimentar  el 
oro.  En  los  establecimientos  de  lavado  me- 
cánico, se  emplea  serrín  en  vez  de  jabón, 
porque  la  fricción  con  el  primero  de  estos 
productos  es  eficacísima  para  quitar  lo  su- 
cio. 

Todos  los  años  se  reducen  a  pulpa  milla- 
res de  toneladas  de  serrín  para  fabricar  pa- 
pel. Prensándolo  en  moldes  cilindricos  se 
obtienen  tapones  para  las  botellas,  y  con 
moldes  especiales  se  hacen  tejas  y  ladrillos. 
Se  emplea  también,  en  vez  de  corcho,  para 
hacer  linoleum  barato,  y  para  hacer  "par- 
quets". 

En  realidad  puede  decirse  que  son  infi- 
nitos los  usos  a  que  puede  destinarse  esta 
substancia.  Los  automovilistas  le  deben  la 
brillante  luz  de  los  faroles  de  sus  coches, 
porque  del  serrín  se  saca  carburo  de  cal- 
cio, y  de  éste  el  gas  acetileno. 


Ahora  que  se  habla  tanto  de  la  venida 
del  monarca  español  Don  Alfonso,  no  nos 
parece  desprovista  de  actualidad  esta  nota 
que  se  refiere  a  la  guardia  de  honor  del 
simpático  soberano. 


GUARDIA 


D  E 


HONOR 


Los  Restes  Guardias  Alabarderos  conslituyen  la 
guardia  de  honor  de  los  modernos  reyes  de  España. 
Vamos  a  dar  a  conocer  algunos  detalles  relaciona- 
dos con  este  interesante  cuerpo  militar.  La  primera 
particularidad  que  esta  institución  ofrece  es  la  de 
que  los  que  la  componen  ostentan  tres  grados  me- 
nos en  ella  que  lo  que  en  el.  ejército  son.  Asi  el 
rey,  que  es  capitán  general,  en  el  cuerpo  de  alabar- 
deros no  es  más  que  coronel;  el  teniente  coronel, 
denominado  mayor,  como  hacemos  aquí  con  este 
grado,  es  v.n  general  de  brigada;  tiene  además  un 
comandante  que  es  general ;  cuatro  coroneles  que 
son  capitanes;  tres  tenientes  coroneles  o  mayores, 
que  solemos  decir  aquí ;  consta  además  de  27  oficia, 
les  menores,  de  los  cuales  3  son  capitanes,  sargen- 
tos primeros;  8  tenientes,  sargentos  segundos  y  16 
alféreces,  cabos,  más  doscientos  guardias,  cuya  gra- 
duación es  la  primera  de  tropa-,  por  lo  cual  lqs 
simples  soldados  vienen  a  ser  sargentos  en  otro 
cualquier  cuerpo  del  ejercito. 

Para  ingresar  tn  la  guardia  de  honor  de  S.  M. 
don  Alfonso,  son  requisitos  indispensables,  entre 
otros,  tener  veinticinco  años,  1,750  m.  como  íníni- 
mura,  intachable  conducta,  ser  sargento  o  suboficial 
con  cinco  años  de,  servicio  y  uno  par  lo  menos' de 
empleo  y  no  tener  imperfección  alguna  física.  Se 
solicita  el  ingreso  por  instancia  al  comandante  gc- 
nerJl,  y  éste,  en  oportunidad  de  vacante,  elige 
siempre  al  más  digno,  por  facultad  omnímoda  de 
que  para  ello  goza,  y  no  embargante  algo  otro  en 
contrario.  En  la  actualidad  ' y  por  voluntad  expresa 
del  Soberano,  son  preferidos  los  sargentos  de  la 
Escolta  Real,  siempre  que  llenen  las  condiciones 
que  se  exigen;  preferencia  lógica  y  justísima,  pues- 
to que  son  también  de  la  Guardia  Real,  con  la  va- 
riante de  ser  de  a  caballo. 

El  servicio,  ya  se  sabe  ique  es  para  la  guardia 
de  Sus  Majestades.  Esta  guardia,  que  dura'  veinii- 
cuatro  horas — desde  las  diez  y  media  de  la  mañana 
hasta  igual  hora  del  día  siguiente, — la  componen 
de  ordinario — son  las  excepciones  rarísimas — un  ofi- 
cial mayor,  jefe  de  ella;  3  menores — un  sargento  y 
dos  cabos — y  28  guardias,  a  razón  de  cuatro  por 
cada  centinela ;  los  cuatro  últimos  se  destacan  de 
la  guardia  para  la  custodia  de  S.  A.  el  Príncipe, 
formando  una  pequeña  guardia  aparte,  pero  depen- 
diente de  la  principal.  Las  centinelas  se  sitúan  en 


Detalle  de  una  nave  de  una  compañía.  A  la 
izquierda,  los  pabellones  de  solteros. 

los  umbrales  de  las  puertas  que  dan  acceso  a  las 
regias  cámaras,  con  consignas  por  escrito,  termi- 
nantes, estrechísimas,  como  pide  su  augusta,  impor- 
tantísima misión.  Colócase  otra  en  la  meseta  de  la 
escalera  principal,  llamada  "de  los  leones",  sitio 
peligrosísimo,  donde  el  Real  Cuerpo,  coronándose 
de  (os  más  gloriosos,  inmarcesibles  laureles,  contuvo 
un  dia  a  vivo  fuego  las  asaltantes  tropas  del  general 
Diego  de  León,  que  soñó — sin  advertir,  en  su  loco 
delirio,  que  antes  habria  de  habérselas  con  un  pu- 
ñado de  valientes,  que  mientras  tuviesen  una  goia 
de  sangre  y  un  último  aliento,  éstos  serían  para 
defender  a  su  Soberana — raptar  a  la  Reina-Niña, 
doña  Isabel  II;  memorable,  rojo  día  en  que  las 
azules  casacas  de  la  Guardia  Real — fiel  y  leal  siem- 
pre hasta  la  muerte;  entonces  como  ahora,  si  el 
caso  se  diera,  lo  que  Dios,  por  bien  y  paz  de  Es- 
paña y  de  nuestro  Soberano,  no  permita — se  vieron 
condecoradas,  tras  la  dura  y  'tenaz,  pero  victoriosa 
resistencia,  con  rojas  medallas  de  sangre,  la  más 
gloriosa  de  las  condecoraciones,  y  doblemente  en- 
tonces, por  ser  en  honor  y  defensa  de  quien  fué. 


En  «C  cuartel  se  monta  otra  guardia,  de  preven- 
ción, por  9  guardias — «1  más  antiguo  hace  de  cabo 
— y  un  oficial  menor,  jefe  de  ella.  Préstase  también 
un  servicio  de  cuartel  por  ios  guardias,  que  es  sim- 
plemente de  vigilancia  e  inspección,  pues  todo  lo 
mecánico  corre  a  cargo  de  los  criados  militarizados 
que  tiene  el  Real  Cuerpo  asignados  en  constitución. 

Los  saludos  son,  estando  sin  armas,  con  el  som- 
brero tricornio,  para  los  Oficiales  mayores,  Gran- 
des de  España,  Damas  de  la  Reina,  Jefes  superiores 
de  Palacio,  poseedor  de  Grandes  cruces,  ministros, 
obispos,  generales,  etc.;  para  los  de  cualquier  Otra 
graduación,  el  saludo  militar.  De  servicio  con  la 
alabarda,  saludan — que  es  con  un  golpe  contra  el 
suelo  con  el  regatón  de  ésta — a  todos  los  antes  men- 
cionados ;  para  desde  comandante  a  coronel,  se  po- 
nen firmes  solamente ;  los  de  otra  graduación,  no 
tienen  saludo  alguno.  Y  lo  mismo,  de  noche,  desde 
las  diez,  que  es  con  fusil  el  servicio,  hasta  las  seis 
de  la  mañana;  sólo  que  entonces  el  saludo  es  dando 
el  gcllpe  contra  el  suelo,  con  el  tacón  de  la  bota. 

Cuando  de  centinela  advierte  que  alguna  persona 
read  ha  de  pasar  ante  el  Cuerpo  de  guardia  y  para 
que  ésta  le  rinda  los  debidos  honores,  da  la  voz 
genérica  de  "armas"  con  la  específica  de  quien 
sea,  expresando  el  tratamiento — "S.  M.  el  Rey"  o 
"S.  M.  la  Reina",  o  "S.  A.  el  Infante" — pero  siem- 
pre en  singular,  aunque  fueran  varias,  y  designando 
al  de  mayores  honores,  y,  en  igualdad  de  éstos,  a! 
varón.  Así,  yendo  todos,  dice:  "Armas,  S.  M.  e' 
Rey"  solamente  y,  en  «ausencia  de  éste,  aunque  fia- 
sen las  dos  reinas:  "Armas,  S.  "M.  la  Reina",  e'c. 
Y  la  guardia  forma  y  le  rinde  los  honores  que  exi- 
ge, su  persona. 

La  vida  militar  de  los  Guardias  Alabarderos  es 
hasta  los  cincuenta  y  un  años,  y  así  los  hay  soi;e- 
ros  y  casados;  éstos,  si  uvo  les  ha  correspondido  o 
han  renunciado  a  Jos  espléndidos  pabellones  que  en 
reducido  número  tiene  e\  cuartel  y  que  usfructúan 
por  cuatro  años,  viven  libremente  en  casas  particu- 
lares, viniendo  al  cuartel  todos  los  dias  a  las  doce, 
hora  en  que  se  nombra  el  servicio  para  el  día  si- 
guiente y  se  dan  las  órdenes  y  prevenciones  si  las 
hubiere.  Los  solteros  ¡habitan  en  el  cuartel,  en  có- 
modos y  bien  dotados  pabellones,  hechos  en  las 
compañías,  y  en  los  que  nada  falla  de  cuanto  un 
militar  soltero  de  su  grado  ha  menester  para  su 
comodidad  relativa.  No  se  hace  vida  de  cuartel;  y 
así  éstos,  luego  de  levantarse  pueden  salir  e  ir  a 
donde  les  plazca,  hasta  las  doce  para  nombrar  el 
servicio.  Terminado  este  acto,  pueden  o  no  vo.vc* 
al  cuartel  hasta  acostarse,  pues  cada  cual  come 
donde  mejor  le  parece,  a  su  entera  voluntad. 


La  preferencia  con 
son  solicitados  los 

"TRAPICHE" 

demuestra  su  superio- 
ridad no  igualada. 
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Cuando  luego  de  interminables  horas  de 
marcha  por  caminos  llenos  de  lodo  y,  por 
ende,  casi  intransitables,  llégateos  a  la 
única  fonda  de  Las  Lomas,  un  suspiro  de 
alivio  se  escapó  de  nuestros  pechos.  Al  fin 
podríamos  comer  algo  caliente  y  tomar  la 
posición  horizontal  para  dormir  por  unas 
cuantas  horas.  El  hambre  y  el  cansancio 
nos  rendían;  no  podíamos  más. 

Con  una  rapidez  que  no  condecía  con 
la  fatiga  que  nos  dominaba,  echamos  pie 
a  tierra  y  entregamos  los  caballos  y  mu- 
las  de  carga  a  un  mozo  de  cuadra  que  sa- 
liera a  nuestro  encuentro  y,  acto  seguido, 
penetramos  al  "salón"  de  la  fonda,  del 
que  encapaba 
apetitoso  tufillo 
de  carne  asada. 

La  sala  era  am- 
plia. En  un  ex- 
tremo, ocupado 
por  una  enorme 
estufa  en  la  que 
ardían  gruesos 
troneos  de  ñan- 
dubay y  algarro- 
bo,  habían  for- 
mado rueda  va- 
rios parroquiano  ? 
quienes,  al  entrar 
nosotros,  volvie- 
ron sus  rostros 
hacia  la  puerta 
y  respondieron, 
en  distintos  to- 
nos, a  nuestro 
saludo  con  un 
"Buenas  no 
ches"  precursor 
de  una  buena  acogida. 

Nosotros,  previas  algunas  órdenes  cam- 
biadas con  el  posadero — órdenes  que  esta- 
ban reforzadas  por  la  amenaza  de  una 
buena  paga,  si  eran  cumplidas  fielmente — 
nos  acercamos  al  grupo,  o  mejor  dicho, 
a  la  estufa,  a  fin  de  secar  junto  al  fuego 
nuestras  ropas  harto  humedecidas  por  la 
garúa  que  desde  hacía  horas  nos  acompa- 
ñaba. Estaban  allí  representadas  diversas 
naciones  del  globo :  un  francés,  que  regre- 
saba de  la  capital  después  de  haber  deja- 
do en  ella  muchos  cientos  de  pesos,  de- 
rrochados entre  el  vino,  las  mujeres  y  ei 
juego  (tal  como  reza  el  refrán) ;  dos  ita- 
lianos, chacareros  de  un  pueblecito  cer- 
cano, a  quienes  el  mal  tiempo  había  lleva- 
do hasta  "Las  Lomas",  en  procura  de  un 
abrigo  para  los  bártulos,  que  en  un  carro- 
mato desvencijado  y  viejo,  llevaban  para 
sus  chacras  y,  además  de  ellos,  dos  espa-' 
ñoles  corredores  de  artículos  rurales  que 
viajaban  por  cuenta  de  una  casa  mayo- 
rista de  la  capital  federal. 

Nos  incorporamos  al  grupo  en  el  que 
se  hablaba  de  todo,  aun  cuando— rara  ca- 
sualidad*—no  había  salido  a  relucir  el  tan 
gastado  tema  de  la  (¡uerra,  así,  con  ma- 
yúscula y  todo.  Uno  de  los  españoles,  an- 
daluz, sin  duda,  tenía  la  palabra: 

— Pus,  verán  ustede — decía — en  mate- 
ria de  teatro,  no  hay  nada  como  lo  que  es 
netamente  español.  El  género  grande  es 
grande,  en  verdad,  y  el  género  chico,  es 
casi  tan  grande  como  aquél.  Adema,  ¿qué 
me  dicen  astede  de  la  Guerrero  y  Díaz  de 
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Mendoza?  Y  ¿qué  me  dicen  ustede  de  los 
autores  españoles?  ¿Y  de  la  música  espa- 
ñola, y  de  las  artistas,  y  de  los  artistas? 
Pues  nada;  que  como  lo  español,  en 
materia  de  teatro,  no  hay,  es  inútil  bus- 
earlo. 

Aquel  hombre  era  un  volcán  de  pala- 
bras. De  su  boca,  bastante  grande  por 
cierto,  salían  aquéllas  como  un  torbellino. 
Los  nombres  de  los  autores,  de  los  músi- 
cos, de  las  artistas  y  de  los  actores  más 
conocidos,  surgían  de  allí  amalgamados, 
trenzados,  sin  orden  ni  concierto.  Y  el 
orador  proseguía  siempre: 


— Yo  he  visto  en  Buenos  Aires,  no  hace 
mucho,  "La  Corte  de  Faraón",  pero  la 
Jí auténtica",  la  que  ponía  el  célebre  José 
Castro. 

Y  luego  encarándose  con  nosotros  agre- 
gaba : 

—  ¿Han  visto  ustede  al  célebre  José 
Castro,  ese  que  ponía  la  Corte  de  Faraón, 
la  "auténtica' 


Yo  ¡soy  el  "Castro"  José. 


— Hombre,  hemos  visto  La  Corte  de 
Faraón — replicábamos — y  creemos  (pie  ha 
de  ser  la  auténtica,  pues  que  no  ha  de7 ha- 
ber más  que  una  sola. . . 

— Pero  ¿la  han  visto  ustede  por  José 
Castro,  el  célebre  José  Castro? 

— No  la  hemos  visto  por  ese  Castro  que 
usted  dice,  pero  la  hemos  visto  interpre- 
tada por  otros  actores  que,  seguramente, 
han  de  ser  tan  buenos  como  él,.. 

— Pero  entonces,  si  ustede  no  la  han 
visto  por  José  Castro,  no  han  visto  la  "au- 
téntica". . . 

Nosotros,  un  tanto  molestados  por  esa 
insistencia  de  nuestro  interlocutor  que 

sostenía  la  exis- 
tencia de  más  de 
una  pieza  con  el 
mismo  título,  in- 
quirirnos a  nues- 
tra vez. 

— Vamos  a  ver, 
¿por  qué  dice 
usted  que  La 
Corte  de  Faraón 
que  nosotros  he- 
mos visto  no  es 
la  auténtica  ? 

— Pues,  porque 
si  no  la  han  vis- 
to por  el  célebre 
José  Castro,  no 
puede  ser  la  "au- 
téntica", la  que 
fué  escrita  para 
él,  precisamen- 
te. . . 

Aquel  hombre 
nos  dejaba  per- 
plejos y  ante  la  duda  que  se  enseñoreaba 
de  nosotros,  resolvimos  inquirirle  la  razón 
por  la  cual  sostenía  que  había  una  Corte 
de  Faraón  "auténtica",  y  que  la  que  nos- 
otros habíamos  visto  no  lo  era.  ¿  No  podría 
ser  que  fuera  al  contrario  ? 

— Vamos  a  ver — proseguimos — ¿  por  qué 
dice  usted  que  si  no  la  hemos  visto  por 
Castro,  no  es  auténtica? 

Entonces  aquel  hombre,  como  cuadr; 
en  los  casos  en  que  se  va  a  pronunciar  al- 
go grande,  alguna  frase  de  la  cual  puede 
depender  el  destino  de  un  pueblo,  tosió 
ligeramente,  se  medio  enderezó  en  su 
asiento  y  con  una  voz  sonora,  como  si 
pronunciara  un  discurso,  dijo: 

—  Se  lo  diré  a  ustede  en  dos  palabras: 
pues  en  la  Corte  del  Faraón  "auténtica", 
hay  una  parte  en  que  el  actor  sale  y  dice 
muy  fuerte,  como  pa  que  todo  lo  oigan: 
"Yo  soy  el  "Castro  José".  De  modo,  pues, 
que  si  ustedes  no  la  han  visto  por  ese  ac- 
tor, por  el  célebre  José  Castro,  no  han 
visto  la  "auténtica",  la  verdadera  cor- 
te que  han  escrito  para  el... 

Ilust.   de  Kúñes. 


Teatro  gratis.— En  los  teatros  Populares  de  la 
India  no  se  paga  nunca  entrada.  El  telón  se  alza 
eso  de  ¡as  nueve  de  la  noche  y  nunca  cae  hasta  las 
cinco  de  la  mañana  siguiente.- 

Por  lo  general  se  emplean  siete  noches  en  repre- 
sentar un  drama  y  el  público  suele  llevar  la  cama 
o  un  colchoncillo  fara  dormirse  durante  los  entre- 
actos. '  . 

Las  obras  favoritas  de  l&s  indios  son  las  que  con- 
memoran hazañas  de  dioses. 


^  La    venganza    de  Ramón 
y  lo  que  hace  la  afición 


Quería  rnisia  Martina 
ser  del  cine  una  heroína. 


Le  hacen  probar  su  aptitud 
de  amazona  en  un  "stud". 


Luego  un  auto  le  hacen  guiar 
y  lo  que  hace  ella  es  volar. 


Y  más  tarde  en  bicicleta 
da  misia  una  voltereta. 


Después  patina  en  el  hielo 
y  se  aplasta  el  cerebelo. 


& 


Y  así  demuestra  Martin» 
ser  verdadera  heroína. 


FLORiPAe^q: 
'Gorrienfec/l 


Calcado  Ch/q 


B.  AIRES 


¡     562 —  En  cabritilla  negra, 
i     bordado  en  mos-    m  — 
I    taeilla,  a  ...  $ 

— El  mismo,  en  a» 
raso  negro,  a  .  $  &9m" 


545 — En  cabri-   _  _ 
tilia  negra.  $  32.- 


552 — En  cabri- 
tilla azul  .  $ 


32.- 


Hen da  Inglesa 


m 

Liquidación 

I    tiaata  ©1  18  del  corriente 

I  ! 


Hemos  empezado  nuestra  sensacional 
dación  con 


liqui- 


7. 


de  descuento  sobre  los  precios  marcados,  en 
todas  nuestras  mercaderías  y  todos  nuestros 
departamentos.  Gozan  de  este  beneficio,  úni- 
camente las  compras  efectuadas  al  contado  y 
hasta  el  18  de]  corriente  mes. 
Como  todos  Jos  años,  nuestras  liquidaciones 
se  distinguen  por  su 

CARACTER  y  VERDAD. 

Nuestras  mercaderías  son  todas  de  proceden- 
cia ¿inglesa  y  de  calidad  y  selecoión  sin  iguales. 
Visítenos,  que  comprándonos  ga- 
nará dinero  y  obtendrá  articulo j 
buenos  a  precios  ínfimos  más 


20«/0 

de  descuento 


1 
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La    inteligencia     de    los  delincuentes 


Un  conocido  es- 
critor publicó  no  lia 
mucho  un  artículo 
combatiendo  la 
creencia  generaliza- 
da de  que  el  hom- 
bro delincuente  es 
inferior  al  normal, 
bajo  muchos  aspec- 
tos físicos  y  mora- 
les. Esa  creencia 
está  recibiendo  mu- 
chas y  muy  signifi- 
cadas rectificacio- 
nes, hijas  de  traba- 
jos psicológicos  muy_- 
bien  dirigidos  y  ca- 
talogados. Entre  és- 
tas morecen  espe- 
cial mención  lasque 
han  estado 
realizando  el 
ilustre  psicó- 
logo america- 
n  o  Carlos 
STurchison. 
Asegura  este 
experimenta- 
dor que  la  in- 
teligencia  se 

manifiesta  tanto  para  el  bien  como  para 
eü  mal,  y  para  ilustrar  su  tesis  nos  pre- 
senta una  s«rie  de  observaciones  valio- 
sas, que  deben  ser  conocidas  entre  los 
aficionados  a  los  estudios  de  psicología 
experimental. 

El  individuo  d*e  más  clara  inteligencia 
que  lleva  examinado  el  doctor  Murchi- 
son,  durante  el  tiempo  que  lleva  consa- 
grado a  esta  clase  de  estudios,  se  en- 
cuentra hoy  en  una  de  las  cárceles  de 
Illinois  cumpliendo  condena  como  falsi- 
ficador. Los  estudiantes  que  ha  examina- 
do en  Miami  y  en  la  universidad  de 
Obio  presentan  un  promedio  de  inteli- 


Otra  manera  de  opinar  con  respecto  a 
los  delincuentes  se  ha  puesto  no  ha  mucho 
de  moda,  y  para  que  no  £ea  ignorada  por 
nuestros  lectores  la  vamos  a  dar  a  conocer 
en  estas  líneas  que  siguen. 


gencia  inferior  al  que  han  demostrado  los  ó. 000 
criminales  que  lleva  estudiados.  En  esta  clase  de 
experimentaciones  ha  seguido  un  método  riguro- 
so de  orden  y  empleo  de  procedimiento  "Alfa", 
cuya  graduación  va  desdo  el  cero  hasta  doscien- 
tos doce.  La  mediana  que  ha  obtenido  entre  los 
miembros  del  ejército  americano,  incluyendo  la 
oficialidad,  es  de  62,  y  de  acuerdo  con  la  misma 
escala  ha  encontrado  una  mediana  de  62  entre 
los  tres  mil  trescientos  veintiocho  criminales  de 
raza  blanca  que  lleva  examinados.  Entre  los  sol- 


dados de  color  ha 
verificad  o  un  pro- 
medio de  23  y  en 
los  582  d  e  1  i  n  cuen- 
tes de  la  misma  ta- 
za  ha  podido  regis- 
trar uno  de  25. 

En  cuanto  a  las 
diferencias  aplica- 
bles entre  los  sexos, 
el  profesor  citado 
h  a  encontrado  una 
diferencia  do  6  por 
100  menos  en  las 
mujeres  con  rela- 
ción a  los  hombres, 
lo  cual  da  un  pro- 
medio general  entre 
las  mujeres  ameri- 
canas de  5  6.  Con 
respecto  a  las 
mujeres  de 
color,  la  me- 
diana de  las 
honestas  re- 
sulta de  20, 
al  paso  que 
las  cuarenta 

penadas  que  examinó  en  el  reformatorio 
de  Mrysville,  presentaron  un  promedio 
de  30,  es  decir  una  diferencia  de  diez 
puntos  en  favor  de  estas  últimas. 

Todas  estas  verificaciones  nos  dan  a 
comprender  que  la  delincuencia  no  re- 
sulta de  una  menor  inteligencia,  sino  por 
el  contrario  coincide  con  una  mediana 
relativamente  superior  con  respecto  a  la 
normal.  El  doctor  Murchison,  refiriéndo- 
se al  penado  inteligentísimo  que  tuvo 
ocasión  de  examinar  en  las  cárceles  del 
Illinois,  dice  que  si  en  vez  de  haberse 
dedicado  al  oficio  de  corredor  de  comer- 
cio se  hubiera  aplicado  a  una  profesión 
liberal,  jamás  hubiera  llegado  a  las  puer- 
tas de  una  cárcel. 


Después  del  sueño  tranquilo 
y    apacible   del  niño  


.un  abundante  y  natural 
desayuno  a  base  de 


f¿//  (i/ifrtvrifo  e/o  ios  hijos  de  métfiaos 


Es  lo  que  mejor  se  asimila  a  su  tierno 
organismo,  fortificándolo  y  mantenién- 
dolo sano,  ágil  y  robusto. 

La  "GERMINASE"  se  vende  en  todas  las  farmacias  y 
casas  de  alimentación  del  mundo  entero. 
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Donde  las  dan...  las  toman. 


LAS   TERMAS  ANTIGUAS 


Los  modernos  solemos  alardear  de  la  posesión  de  cosas  que  su- 
ponemos privilegio  de  nuestros  días,  sin  tener  en  cuenta  que  antes 
de  la  época  feudal  los  hombres  vivieron  en  civilizaciones  más  es- 
pléndidas que  la  nuestra. 


fio  de  tomar  «na 
idea  klie  lo  que  eran 
los  edificios  desti- 
nados a  las  temías, 
vamos  a  describir 
las  partes  de  que 
generalmente  se 
componían.  Delan- 
te de  la  pieza  de 
las  pilas  había  un 
salón  o  pórtico  Ma- 
mado "soola",  don- 
de esperaban  unos  mi  entras  otros  se 
bañaban  ;  a  esta  pieza  seguía  la  lla- 
mada "spoliatoria",  que  era  donde  se 
dles-niudalban  y  dejaban  Jos  vestidos. 
En  seguida  estaba  el  sitio  del  baño, 
que  era  un  gran  vaso  o  vasos  móvi- 
les, de  plata,  bronce,  cobre,  madera  o 
piedra,  denominado  "labrum"  p  "so- 
íiiunu",  por  los  romanos,  y  "pijeüos" 
poir  los  griegos;  'en  la  misma  pieza 
había  un  estanque  construido  de  már- 
mol, piedra  o  ladrillos,  ail  que  Se  ba- 
jaba por  una  escalerilla,  y  en  el  cual 
había  asientos  de  fábrica  dentro  del 
agua  para  poder  tomar  el  baño  sen- 
tados. Por  lo  común,  las  piezas  de 
baños  estaban  alatornadas  con  bellísi- 
mos estatuas  y  cuadros  de  los  más 
famosos  pintores,  y  adornos  tan 
magníficos  y  caprichosos  como  sor- 
prendentes. En  la  pieza  inmediata 
a  los  baños  se  hallaba  la  sala  de  los 
vasos,  en  la  que  había  tres  grandes 
cubas,  una  de  agua  caliente,  otra  de 
agua  fría  y  otra  de  tibia,  y  los  que 
se  bañaban  se  servían  a  su  placer,  co- 
mo hoy  en  nuestros  baños,  del  agua 
en  el  grado  que  la  apetecían.  El  sue- 
lo de  los  estanques  o  baños  públicos 
y  particulares  eran  o  do  vidrio  o  de 
mármol  de  colores,  como  dice  Bacio 
se  observó  en  las  termas  de  Cómodo 
y  de  Antón  i  no.  También  había  cerca 
del  baño  una  pieza  redonda  que  re- 
cibía la  luz  por  arriba,  en  donde  se 
hallaba  la  estufa  para  los  que  que- 
rían baños  de  vapor  antes  de  los  del 
agua,  pues  'había  baños  divididos  en 
tres  aposentas,  a  saber  :  uno  para  ex- 
citar el  sudor,  otro  de  agua  tibia  y 
otro  de  agua  fría ;  otra  pieza  había 
cerca  de  la  de  los  baños  llamada 
"elestessio"  o  "nuefaria",  en  la  cual 
esclavos  llamados  "aliptes"  untaban  a 
los  que  salían  del  baño  con  aceites 
perfumados  y  aromas  exquisitos,  los 
que  vertían  sobre  el  cuerpo  gota  a 
gota  de  un  vasito  llamado  "gutuis", 
"glans",  "acupulla"  o  "lecythus''.  Era 
costumbre  después  del  baño  y  antes 
de  perfumarse  el  hacerse  quitar  el 
vello  del  cuerpo,  con  pinzas  o  raspa- 
duras de  plata,  y  pasar  después  por 
cima  una  piedra  pómez  para  sua- 
vizar la  piel.  Todas  estas  operacio- 
nes las  necesitaban  los  romanos  an- 
tiguos, pues  no  estando  en  uso  el  lino 
o  camisas  de  lienzo  hasta  los  últimos 
tiempos,  era  preciso  se  lavasen  a  me- 
nudo para  limpiar  bien  el  cuerpo  de 


k  grasa  que  criaba  con  los  vestidos 
de  lana. 

Tanto  en  Grecia  como  en  Roma,  los 
esclavos  llamados  "balneari  seryi", 
eran  los  que  cuidaban  de  los  baños, 
haciendo  de  bañeros;  se  dividían  en 
"fornacatores"  los  que  tenían  a  su 
cargo  el  calentar  el  agua ;  en  "cap- 
sarii",  que  eran  una  especie  de  guar- 
darropas que  cuidaban  de  los  vestidos 
de  los  que  se  bañaban ;  "unctarii". 
<jue  eran  los  que  daban  los  ungüen- 
tos y  perfumes,  y  "aliptae",  que  te- 
nían a  su  cuidado  el  refregar  y  arran- 
car el  vello,  bien  con  las  pingas,  bien 
con  los  "sitringiles",  instrumentes  t'lí 
metal  con  los  que  raían  el  cuerpo  pa- 
ra limpiarle  del  sudor  u  otras  sucie- 
dades, los  cuales  mientras  hacían  su 
oficio,  dice  Atheneo  que  cantaban 
canciones  alegres ;  en  fin,  nada  se 
olvidó  que  pudiese  contribuir  a  la 
sensualidad  y  diversión. 

Más  de  ochocientos  edificios  esta- 
ban destinados  en  Roma  a  los  baños, 
como  hemos  dicho,  y  entre  ellos  so- 
bresalían los  construidos  por  orden 
y  a  expensas  de  los  eirperri  lores,  dis- 
tinguiéndose entre  éstos  los  de  Gor- 
diano, qtie  tenían  doscientas  preciosas 
columnas  de  mármol,  y  los  de  Cara- 
calla  y  Diocleclano,  de  los  que  aún 
se  ven  sorprendentes  ruinas,  particu- 
larmente de  los  de  éste,  que  hizo  tra- 
bajar -en  la  construcción  de  estos  ba- 
ños a  cuarentta  mil  cristianos. 

Nada  es  capaz  de  compararse  en  lu- 
jo y  ostentación  a  los  edificios  de 
las  termas;  estaban  adornadas  d%  so- 
berbios pórticos,  Id'e  extensísimas  ga- 
lerías y  de  una  arquitectura  magnífi- 
ca, y  no  solamente  comprendían  los 
baños,  sino  cuanto  podía  hacerles 
agradables.  En  algunos  había  hasta 
bibliotecas,  como  sucedía  en  las  ter- 
mas de  Diooleciano,  adonde  se  tras- 
ladó la  Biblioteca  Ulpiana ;  también 
habia  sitios  destinados  a  los  ejerci- 
cios deil  cuerpo  y  aun  a  los  del  en- 
tendimiento, donde  se  reunía  la  ju- 
ventud, ya  para  lucir  su  talento,  ya 
para  aprender,  y  en  los  paseos  o  ar- 
boledas que  rcüeaban  los  edificios  ba- 
hía de  trecho  en  trecho  muchas  y  be- 
llísimas estatuas.  El  mármol,  las  es- 
tatuas, los  cuadros  y  los  adornos  do- 
rados lucían  enriqueciendo  todas  las 
habitaciones  de  las  termas,  y  la  mag- 
nificencia se  extendía  hasta  los  va- 
sas en  que  se  conservaban  los  perfu- 
mes y  las  esencias,  que  eran  muchas 
veces  de  oro,  plata  y  pórfido,  con 
lindos  bajorrelieves,  de  cuyas  precio- 
sas materias  había  también  pilas  pa- 
ra bañarse. 

La  suntuosidad  de  las  termas  ro- 
manas rio  fué  imitada  por  ninguna 
provincia  conquistaldla,  y  sólo  los  per- 
sas y  los  pueblos  orientales  excedie- 
ron alguna  vez  a  los  romano»,  si  no 
en  lo  grandioso  de  sus  edificios,  si 
en  la  riqueza  de  sus  vasos  y  per- 
fumes. 


La  señora  de  la  casa. — Con  este  constipado,  señor  Smith,  no  me  sabe  a 
nada  la  comida. 

El  convidado  cínico.— ¡Dichosa  usted,  señora! 

(De  IVatts,  en  "L.ondon  Opinión",  Londres). 


Cómo  una  jovep  recuperó  su  perdida  belleza, 
encontrando  al  mismo  tiempo  algo..,  que  no 
había  perdido...    pero  sí  deseado  mucho!... 

FRAGMENTOS  DE  UN  DIARIO 


Mayo  ¡6. — Cumplo  hoy  25  años!... 
He  recibido — como  todos  los  años  en 
igual  día— mensajes  afectuosos,  lin- 
das flores,  valiosos  obsequios,  y  he 
pasado  un  día  de  verdadera  fiesta. 
Pero,  como  cada  vez  que  en  la  sole- 
dad de  mi  boudoir  abro  este  Diario 
para  escribir  una  nueva  página  o  re- 
leer las  antes  escritas...  me  siento 
triste. . .  muy  triste ! . . 

Mí  juventud  declina!. . .  No  sólo  el 
espiojo  me  demuestra  las  muchas  fa- 
llas que  hacen  mi  rostro  desagrada- 
ble. . .  Me  lo  hacen  notar  hasta  algu- 
nas alusiones  irónicas  de  mis  ami- 
gas!... Y,  más  que  eitlas,  el  aleja- 
miento de  los  amigos. . . 

Y  no  soy  fea ! . . .  Mis  facciones  son 
regulares,  y  mi  boca  y  más  ojos  hasta 
han  merecido  elogios!...  Pero  este 
horrible  cutis,  tan  descolorido,  ajado 
y  manchado,  hace  suponer  justamen- 
te cue  soy  vileja  L . . 

Y  a  todo  esto,  los  años  corren... 
y  el  ansiado  "él" ...  ni  se  vislum- 
bra!.. . 


Mayo  19. — Concurrí  al  casamiento 
de  mi  amiga  Clara.  Qué  hermosa  es- 
taba ! . . .  Parecía  una  niña  ;  y  tiene 
bastantes  años  más  que  yo  ! . . .  Di- 
chosa ella!...  .Su  hermosura,  cual 
llave  mágica,  abrióle  la  puerta  de  un 
risueño  porvenir ! 

M|s  causó  gracia  el  irreverente  co- 
mentario de  María  Luisa,  mientras 
esperábamos  en  la  iglesia  la  llegada 
del  cortejo  nupcial.  "Mira — me  dijo — 
"  la  profusión  de  'ex  votos  que  adornan 
"  el  altar  de  San  Antonio.  Vamos  a 
"  prometerle  que  nos  casaremos  ante 
"  su  altar,  siempre  que  haga  ie!  mi- 
"  lagro  de  que  esto  suceda  antes  de 
"  un  año  ?.  .  ." 

Y...  pidiéndole  disculpas  por  la 
irreverencia  de  María  Luisa...  cuánto 
pedí  y  prometí  al  glorioso  taumatur- 
go t .. . 

¿  Por  qué  me  habrá  citado  Adela, 
con  tanta  insistencia,  para  mañana?... 


Mayo  -'o. — Si  fuera  cierto  todo  lo 
que  me  ha  dicho  Adela!...  La  prue- 
ba que  he  bocho  en  su  mismo  toilette 
predispone  a  creerlo  ! . . .  Cada  minu- 
to míe  observo  en  él  espejo  para  cons- 
tatar si  es  oierta  la  desaparición  de 
esa  colección  de  puntos  negros  y  ba- 
rrillos que  esta  mañana  afeaban  mi 
cara;  y  me  partee  mentira  que  ha- 
yan desaparecido  con  un  simple  lava- 
do del  rostro  con  agua  en  la  cual  se 
había  disuelto  una  sola  tableta  de 
stymol ! . . .  Y  todo  lo  que  yo  había 
htcho  antes,  tan  inútilmente!... 

Será  pdeible  que  sean  igualmente 
eficaces,  el  porlac  para  extirpar  el 
Mello ;  el  parsidium  para  alisar  las' 
arrugas  y  evitar  las  dolorosas  paspa- 
duras y  enrojecimientos — tan  comu- 
nes en  invierno; — la  cera  pura  merco- 
lizada  para  quitar  el  mail  cutis  y  man- 
tener el  nuevo  siempre  fresco  y  ter- 
so ;  y  el  stallax  para  poseer  una  cabe- 
llera abundante,  permanent emende  on- 
dulada y  brillante?... 

¿  Será  posible  que  estas  simples  subs- 
tancias, todas  las  cuales  no  me  han 
costado  ni  lo  que  un  solo  pote  de 
esas  tantas  cremas  que  he  usado  in- 
útilmente, me  atraigan  la  tan  ansiada 
dicha?. . . 

|  Con  qué  fervor  reitero  mis  prome- 
sas a  San  Antonio»! 


Junio  10.  —  ¡Por  primera  vez — mi 
querido  Diario  —  voy  a  volcar  ale- 
aría en  tus  páginas  ! . . .  El  tiempo  me 
ha  sido  escaso  en  estos  últimos  días 
para  ir  observando  en  el  espejo  y 
confirmando  por  las  exclamaciones 
admirativas  de  nm  amigas  y...  por 
las  miradas  de  algunos  amigos...  la 
maravillosa  transformación  operada 
en  mí  aspecto  !. . . 

Desde  que  me  apliqué  porlac  puro 
pulverizado  a  las  partes  que  afectaba 
el  vello,  éste — que  reaparecía  antes 
con  mayor  fuerza  después  de  cada 
dolorosa  depilación — no  ha  vuelto  a 
aparecer ! . . . 

Todas  estas  noches,  antes  de  acos- 
tarme, he  extendido  sobre  mi  rostro 
y  cuello,  como  si  fuera  cold  cream 
simple,  un  poco  de  cera  pura  mercoli- 
zada  (en  inglés,  puré  mercolized  wax). 
y  en  los  pocos  días  de  tan  sencillo  tra- 
tamiento se  ha  eperado  una  renovación 
total  de  mi  cutis,  imperceptiblemente, 
no  sóllo  para  los  demás,  sino  hasta 
para  mí  misma!...  He  asistido  al  t.a- 
tro  y  a  reuniones  al  aire  libre,  y  tanto 
en  los  salones  como  a  pleno  sol,  me 
han  ponderadlo  la  tersa  frescura  y  de- 
licioso sonrosado  de  mi  rostro!... 

A  propósito,  he  afrontado  en  fre- 
cuentes salidas  el  frío  y  fuertes  vien- 
tos en  estos  días;  y  mi  cara  no  se 
amorata  ni  sufre  por  esas  grietas  y 
paspaduras  que  todos  los  iryyiernos 
me  martirizaban.  Un  poco  de  simple 
parsidiuim,  extendido  sobre  el  rostro 
y  cuello,  lo  hace  invulnerable  a  las 
inclemencias  deJl  tiempo;  además,  toni- 
fica grandemente  la  piel,  complemen- 
tando admirablemente  la  acción  ma- 
ravillosa de  la  cera  pura  mercolizada. 

Y,  por  ""si  fuera  poca  la  dicha  que 
todo  esto  me  ocasiona,  después  de  po- 
cas veces  que  he  lavado  mi  cabeza 
con  un  shampoo  que  yo  misma  prepa- 
ro, disolviendo  en  agua  caliente  una 
cucharada  de  stallax  granulaido,  voy 
notando  que  aumenta  la  cantidad  de 
ni  cabello,  que  ya  110  es  lacio  y  opa- 
co romo  lo  fué  siempre,  sino  que  tiene 
un  brillo  y  un  ondulado  tan  naturales 
como  encantadores  y  permanentes!... 


Junio  12. — El  hermano  de  Arlela — 
— el  tan  codiciado  Juan  Carlos  ! — me 
apremia  para  que  le  conteste!...  Le 
he  dicho  que  mañana,  pues,  delibera- 
damente, he  querido  fijar  el  día  de 
San  Antonio  para  que  sea  el  inicial 
del  dichoso  porvenir  que  debo  a  su 
poder. . . 

Mañana  iré  a  misa  con  Adela ;  a  la 
misma  iglesia  en  que  se  realizó  la 
boda  de  Olara . . . 


Junio  13.  —  Ante  el  altar  de  San 
Antonio  he  rendido  hoy  mis  homena- 
jes de  gratitud  y  renovado  mi  prome- 
sa!... Algo  me  he  distraído  durante 
la  misa,  planeando  la  decoración  del 
altar  para  el  día  de  mi  bada... 

Al  salir  del  templo,  he  renovado  mí 
provisión  de  cera  mercolizada,  sta- 
llax, porlac,  parsidium  y  stymol. — Fe- 
lizmente, se  encuentran  en  toda  far- 
macia o  perfumería. 

Toda  la  tarde,  que  he  pasado  en 
casa  idle  Adela,  Juan  Carlos  se  ha  - 
mostrado  intrigado  por  mis  cuidados 
ail  paquetito  que  contenía  las  precio- 
sas substancias,  preguntándome  insis- 
tentemente qué  contenía...  Si  supie- 
ra que  se  trataba  de  los  principales 
factores  de  la  dicha  que  hoy  goza- 
mos!;., i 


El  problema  de  la  navegación  barata  en  los  ríos  subtropicales  de  poco  fondo 

Un    juguete    que    deja    de    serlo:    la    bicicleta  acuática 

sur-Mamo  obtuvo  el  triunfo  una  bicicleta  movi-  _ 
da  por  paletas,  sobre  todos  los  demás  aparatos 
de  hélice  sumergida,  a  pesar  de  ser  una  eviden- 
cia en  mecánica  acuática  que  las  paletas  múl- 
tiples som  muy  inferiores  a  la  hélice  como  factor 
propulsor. 

En  el  fondo,  los  sistemas  de  propulsión  pue- 
den dividirse  en  dos  grandes  clases:  los  que  uti- 
lizan la  bicicleta  tal  cual  es,  y  los  que  no  em- 
plean de  ésta  sino  un  número  restringido  do 


Ya  desde  la  aparición  de  la  bicicleta  los  in- 
ventores dedicaron  eus  ratos  de  ocio  a  aplicar 
el  nuevo  dispositivo  mecánico  a  la  navegación 
acuática.  Poco  antes  de  la  última  guerra  la  cues- 
tión parecía  en  vías  de  realizarse,  pero  es  en 
los  últimos  años  de  1919  y  1920  que  la  "hi- 
dropedia"  ([ojo!  no  confundir  con  orto... pe- 
dia) ha  entrado  de  lleno  en  la  práctica. 

Ultimamente,  en  el  gran  concurso  organizado 
en  Francia  par  el  periódico  "El  Auto",  se  han 
visto  los  más  diversos  aparatos;  pues  es  increíble 
la  variedad  de  mecanismos  a  que  puede  dar  lu 
gar  la  hidropedia.  En  efecto,  aquí  se  veía  una 
simple  bicicleta  con  flotadores  movida  a  hélice 
sumergida;  más  allá,  el  mismo  dispositivo  de  flo- 
tación, mas  con  ruedas  propulsoras;  más  lejos, 
una  serie  de  paletas  en  larga  cadena  reemplaza 
ba  a  las  ruedas;  más  allá  aún,  la  hélice  aérea 
propulsaba  zumbando  a  la  bicicleta  acuática. 

Pero  a  pesar  del  excelente  resultado  del  con- 
curso, no  pudo  llegarse  a  un  dictamen  concreto 
sobre  el  valor  de  los  aparatos  náuticos,  por  in 
tervenir  en  ellos  un  factor  primordial  y  varia- 
ble: el  del  valor  físico  del  navegante- 
Porqué  es  evidente  que  un  hombre  de  múscu- 
los de  acero,  montado  en  una  mala  máquina,  ob- 
tendrá de  su  aparato  un  rendimiento  muy  supe- 
rior al  de  un  ligerísimo  mecanismo  accionado 
por  un  anémico  joven. 
Tanto  es  así,  que  en  el  concurso  de  Nogent- 


Hidrópodo  con  hélice  de  propulsión.  Un  árbol 
longitudinal  recibe  el  movimiento  de  los  pedales 
para  transmitirlo  por  una  cadena  al  árbol  de  la 
hélice. 

piezas  para  constituir  un  simple  aparato  náuti- 
co. Ambos  sistemas  se  han  visto  en  el  último 
concurso  destronados  por  la  hélice  aérea,  del 
mismo  modo  que  los  deslizadores  acuáticos,  tipos 


Lambert,  amenazan  concluir  coa  las  viejas  lan- 
chas de  hélice  subacuática. 

La  grau  ventaja  de  la  hélice  aérea  es  la  do 
no  necesitar  fondo  alguno  para  el  dispositivo 
que  la  utiliza:  unos  cuantos  centímetros  apenas, 
los  suficientes  para  que  los  flotadores  se  man- 
tengan a  flor  de  agua.  No  es  menos  ventaja 
el  rendimiento  nombrado  de  la  propulsión  aé- 
rea, que  en  la  aviación  alcanza  a  82  por  ciento. 
Las  mismas  leyes  de  navegación  aérea  nos  in- 
dican que  en  los  aparatos  acuáticos  movidos 
por  la  fuerza  humana,  es  útilísimo  emplear 
grandes  hélices  a  pequeña  velocidad;  la  dimen- 
sión de  las  palas  se  halla  limitada  únicamente 
por  las  facilidades  o  dificultades  de  la  reali- 
zacióu. 

Finalmente,  no  es  un  simple  deporte  lo  que  se 
busca  con  estos  aparatos,  sino  una  seria  apli- 
cación a  los  ríos  de  las  colonias,  en  Europa,  y 
a  los  del  extremo  norte,  entre  nosotros,  corrien- 
do lentamente  por  regiones  donde  las  únicas 
rutas  practicables  son  esos  mismos  ríos.  Con  apa- 
ratos bien  estudiados,  de  dos  o  más  flotadores, 
movidos  por  una  o  varias  ljombas,  provistos  de 
hélices  suplementarias  de  cuatro  palas,  el  Pilco- 
mayo  y  el  Bermejo  dejarían  pronto  de  ser  un 
problema  para  la  navegación  ("barata",  en- 
tendámonos bien),  al  alcance  de  los  pobladores 
ribereñe-s,  servicios  de  correos,  agentes  posta- 
les, etc. 


De  venta  en 
todas  parfes 


® 


FIESTAS     DE  OTROS 


Doña  Juana  la  Loca. 


Sabido  es  quo 
Madrid  no  fué 
corte  de  España 
basta  que  Feli- 
pe II  la  trasla- 
dó de  Toledo  en 
abril  de  1561. 
Sin  embargo,  en 
esta  villa.se  ce- 
lebraron fiestas 
reales. 

Las  primeras 
que  aparecen  ce- 
lebradas en  Ma- 
drid se  verifica- 
ron el  año  133(¡, 
en  que  hallándose  el  rey  1>.  Alonso  en  esa  villa, 
fué  a  ella  la  reina  doña  Leonor  de  Aragón,  su 
hermana.  Se  repitieron  estas  fiestas  en  el  mismo 
año  a  la  llegada  del  infante  D.  Pedro  de  Ara- 
gón, que  se  concertó  en  esa  villa  con  la  expre- 
sada reina  por  mediación  del  rey.  En  1373,  el 
rey  D.  Enrique  recibió  en  Madrid  con  grandes 
regocijos  al  rey  de  Navarra  y  a  su  hijo  D.  Car- 
los. En  1393,  en  el  mes  de  no- 
viembre, se  verificaron  fiestas  por 
la  declaración  de  la  mayoría  do 
edad  de  D.  Enrique  III,  que  hi- 
cieron las  cortes  en  esa  villa,  la 
que  también  las  repitió  con  os- 
tentación eu  los  años  siguientes, 
para  el  matrimonio  del  rey  con 
doña  Catalina  de  Gante  y  el  del 
infante  D.  Fernando  con  doña 
Leonor,   condesa  de  Alburquer- 
que,  llamada  Ja  "Eica-hembra" 
en  atención  a  sus  grandes  Esta- 
dos. Fiestas  reales  se  hicieron  eu 
20  de  octubre  de  1418,  a  la  en- 
trada de  D.  Juan  II  con  su  espo- 
sa doña  María  de  Aragón,  y  fies- 
tas reales  se  celebraron  el  7  de  Don  Uelipe  II. 


Evocar  épocas  pasadas  tiene  para  mu- 
chos singular  encanto,  máxime  en  estos 
dias  de  malestar,  de  problemas  que  resol- 
ver, dias  de  pesimismo  y  de  desencanto. 


marzo  del  año  siguiente,  en  el  que  reunidas  las 
cortes  en  el  alcázar  de  osa  villa,  declararon  al 
expresado  rey  mayor  de  edad,  y  también  en  14.33, 
cuando  celebrando  cortes  para  hacer  la  guerra 
a  los  moros  de  Granada,  fué  tanta  la  gente  que 
fué  a  Madrid,  que  tuvo  el  rey  que  alojarse  en 
la  villa  de  Iflescas  hasta  que  se  desembarazó  de 
forasteros  por  su  orden. 

Hallándo'se  Enrique  IV  de  recreo  en  la  corte 
en  enero  de  1462,  dió  a  luz  su  esposa  a  la  prin- 
cesa doña  Juana,  llamada  después  la  Beltraneja, 
y  se  celebraron  fiestas,  si  bien  las  principales 
se  verificaron  en  el  mes  de  marzo  del  mismo 
año,  en  qué  a  pesar  de  la  repugnancia  general, 
se  juró  a  la  princesa  por  sucesora 
en  el  reino.  La  llegada  de  los  ca- 
balleros de  Bretaña  en  1463,  hizo 
que  para  obsequiarlos  ordenase  el 
rey  justas  y  fiestas,  entre  las  que 
se  cuenta  la  célebre  defensa  del 
"paso"  entre  El  Pardo  y  Madrid 
hecha  en  obsequio  de  la  reina  por 
su  favorito  don  Beltrán  de  la 
Cueva,  y  de  la  cual  se  origina  la 
fundación  del  monasterio  de  San 
Jerónimo  que  se  halla  en  el  Pra- 
do do  Madrid. 

Grandes  regocijos  hubo  en  Ma- 
drid por  la  entrada  de  su  reina 
doña  Isabel  la  Católica  en  enero 
de  1477,  y  no  fueron  menos  sus 
obsequios  de  enero  de  1492,  épo- 


Felipe  I  el  Hermoso-. 


ca  en  que  doña 
Isabel,  a  pesar 
do  contrariarlo 
su  esposo  don 
Fernando,  rey  do 
Aragón,  nombró 
arzobispo  de  To- 
ledo al  célebre 
franciscano  Ji- 
ménez de  Cisne- 
ros. 

Los  reyes  Fe- 
lipe I,  archidu- 
que de  Austria, 
y  su  esposa  do- 
ña Juana,  hija 
de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, hicieron  su  regia  entrada  en  Madrid  en 
1502  antea  de  ser  reyes,  y  el  júbilo  fué  grande 
y  las  fiestas  majestuosas,  siendo  las  únicas 
que  a  tan  infortunados  personajes  se  celebra- 
ron. 

La  entrada  del  emperador  Carlos  V,  rey  I  de 
este  nombre  en  España,  se  verificó  en  Madrid 
en  1524,  y  el  soberano  y  los  austríacos  que  le 
acompañaban  se  sorprendieron  de  la  suntuosidad 
de  las  fiestas,  las  quo  se  repitieron  dos  veces 
con  grande  pompa,  la  una  en  1527  por  el  naci- 
miento en  Valladolid  del  príncipe  don  Felipe,  y 
la  otra  al  año  siguiente,  en  el  que  a  19  de  abril 
se  juró  a  este  príncipe  de  Asturias  y  heredero 
del  reino,  en  icortes  celebradas  en  la  iglesia  de 
San  Jerónimo. 

Fué  proclamado  rey  este  príncipe  en  17  de 
enero  de  1556  con  el  nombre  de  Felipe  II,  por 
renuncia  de  su  padre  que  se  retiró  al  monas- 
terio de  Yuste,  y  los  regocijos  regios  entretu- 
vieron por  cuatro  días  a  la  multitud  de  foraste- 
ros que  inundaron  la  capital. 

Una  sola  planta  de  cardo  puede  producir  de 
ioo.ooo  o  2oo.ooo  simientes ;  la  de  mostaza  produce 
unas  ¿oo.ooo,  y  la  de  verdolaga  nada  menos  que 
1.2 so.  ooo. 


Remitiendo  60  centavos  en  giro  postal  o  en 
estampillas  por  carta  certificada  se  remite 
franco  al  interior  de  la  República  este  famoso 
Album  "PENÉLOPE"  junto 
con  el  nuevo  Catálogo  de  r--~^^tel 
Artículos  de  bordar  y  tejer 

Pídalos  boy  mismo  a 

CASA  DE  BORDADOS  PASS 

DE 

OTTO  GEHRLS 

61  -C.  PELLEGRINI-61 
BUENOS  AIRES 

Casa  especial  en: 

LABORES, 

LANAS, 

SEDAS  e 

HILOS 


Una  taza  del  delicioso  "TE  DIAMOND", 
contribuirá  a  hacer  más  grato  un  mo- 
mento de  íntima  causerie. 

Su  pureza,  fuerza  y  aroma,  sin  iguales, 
deleitarán  al  paladar  más  refinado. 

Una  Sola  Calidad:  LA  MEJOR 


Rosillo. 

Paul  OabullUi  h  CU 
San»  Fe.  1059 


Importador»: 
•  X  F.  MACADAM  &  Cía-  —  302.  BaJtfarca,  326* 
Buenos  Airo* 


BaJift  Blanca: 
Murray  &  Cía. 
Chic  lina,  130 
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SANATORIO  NACIONAL  DE  SANTA  MARIA  EN  CORDOBA 


Córdoba 


'ar 


E  C  O  S 


DEL 


ANIVERSARIO 


PATRIO 


EL    CAMPEONATO     DE  TENNIS 


1  Señora  Mackinzie  de  Norris  y  Sr.  C. 
Morea,  ganadores  del  dobles  mixtos. 


Los  premios  de  este  campeonato.- 


Señores  Hortal  y  Zumelzú,  ganadores 
en  el  doble  de  caballeros. 


Fotos.  Cabada  y  Lotizan. 


ACTUALIDADES  VARIAS 


I 


El  crucero  "Uruguay",  a  cuyo  bordo  ha  sido  con- 
ducida a  esta  capital,  desde  Montevideo,  la  emba- 
jada chilena. 


I  El  ministro  de  relaciones  exteriores  doctor  Pueyrredón,  ministro  de  Chile, 
f  intendente  municipal  y  demás  autoridades  que  recibieron  en  la  dársena 
|  Norte  a  la  embajada  chilena  presidida  por  el  doctor  Jorge  Matte  Gormaz. 


"Luncheon"  en  el  Plaza  Hotel,  ofrecido  por  el  Instituto  Royal  Colonial  a  la  colectividad  británica  de  esta  capital,  con  motivo  de  la  tradicional 

conmemoración  del  "Empire  Day". 


El  intendente  municipal  doctor  Cantilo,  con  su  señora  esposa  y  otras  personalidades  de  la  colectividad  inglesa  que  asistieron  a  la  conmemoración 

del  "Empire  Day",  en  el  Plaza  Hotel. 

Fots.  Loucán  y  Cabada.  q| 


S  CELEBRACION 


DE 


LAS 


FIESTAS 


MAYAS 


Aspecto  de  la 
Avenida  de  Ma- 
yo durante  la 
gran  manifesta- 
ción llevada  a 
cabo  durante 
las  fiestas  pa- 
trióticas. 


IV.Z-iz  Cz  l:s  co'c^io^  ccn  c:tandr.i*'^e3  y  gaüarletez  cu  In  g:*r;i  manifestación  de  referencia 


Los  alumnos  de 
la  escuela  naval 
que  tomaron 
parte  en  el  lu- 
cido acto- 


Fots.  LouzAn. 


§f#fiooar 


EL 


SALON 


DE 


BELLAS 


ARTES 


DE 


PARIS 


»uun»mmimmu»\mmmumm»uum»mvvmmmuuuum'»»»ummmm\m"mmm 


"El  invierno" 

por  A.  W'ülcUc. 


UVUUUNUUV 


Retrato  de  Mme.  H 


. .  y  sus  dos  hijos" 

por  Pol<(hü. 


•Retrato  de  Mme.  J..." 

por  Hcnri  Ccrvcx. 


"Camilo  Flammarion"  "La  ofrenda" 

por.  7.  Styko.  >•  •''  M  Bell 


VARIOS 


ASUNTOS 


D  E 


INTERES 


Por     los     escoceses     caídos     en     la  guerra 


El  comité  organizador  en  la  inauguración  del  edificio  levantado  en  la  calle  Ituzaingó  1026, 
de  esta  capital,  a  la  memoria  de  los  escoceses  caídos  en  la  gran  guerra. 


El  ministro  de  la  Gran  Bre- 
taña, pronunciando  su  discur- 
so en  la  ceremonia  inaugural. 


Concurso   sportivo   de   la   Federación   Atlética,   en  Montevideo 


Mario  Herrera,  después  de  su  brillante  triunfo  en  los  100  metros  llanos.  Uno  de  los  campeones,  Bolo,  llevado  en  andas  por  sus  admiradores. 

Una    gran    exposición    de    arte  argentino 


Parte  de  la  numerosa  concurrencia  que  desfiló  el  día  de  la  inauguración  de  la  exposición  del  notable  pintor  don  Juan  Peláez,  en  el  salón  Wit- 

comb,  de  esta  capital. 

Fots.  Cabada  y  Adamt. 


NOTAS        DE       LA      CAPITAL      Y       EL  INTERIOR 


Capital 


Niños  de  las  escuelas  públicas,  en  la  plaza  General  Paz,  celebrando  el  aniversario  patrio. 

Rosario 


Niñas  que  conduciendo  banderas  y  flores,  tomaron  parte 
en  el  homenaje  infantil  del    aniversario  patrio. 


Comisión  que  ha  tenido  a  su  cargo  la  dirección  del  torneo  atlético,  celebrado  por  el  C''b 
Gimnasia  y  Esgrima,  los  días  25  y  26  de  mayo. 


La  comisión  de  damas  y  caballeros  que  ha  efectuado  la  distribución 
de  premios  a  los  ganadores  del  torneo  atlético. 

Fots.  Louzán,  Arena  y  Martín. 


INFORMACIONES  D  E 


MONTEVIDEO 


L~s  autoridades 
en  la  Dársena,  cu 
el  momento  de 
desembarcar  la 
delegación  chi- 
lena 


Fots.  Adami. 


La  celebrada  actriz  do  cine  Norma 
Talmadge,  luciendo  un  gracioso  ves- 
tido de  velours  circé. 


Sencillo  y  bonito  modelo  de  traje  de 
paseo. 


Magnifico  traje  de 
novia,  creación  de 
la  casa  Laurin 


Tres  elegantes  modelos  de  gusto  exquisito  e  irreprochable  corte,  creados  por  Elise  Poret,  una  do  las  más  afamadas  modistas  parisienses. 


8{¿J@qcjar 


Kimonas 


Brindamos  una  oportunidad:  \ 

El  más  grandioso  surtido  de  • 

"Kimonos"  en  50  colores  y  seleccionados  d¡-  i 

bujos  en  Seda  y  Crépe  de  China.  Bordados  de  las 

mas  altas  creaciones  de  Oriente.  ^ 

Continúa  la  rebaja  en  Sedería  \ 

Seda  blanca  para  forro,  a.  .  .  $  2.60  y  %  3.80  $ 
,,        ,,              ropa  interior 

señora,  a  4.10  „  „  3.40  « 

Seda  blanca  para  ropa  interior  < 

hombre,  a   6.40  ,,  „  5.40  £ 

AL  CELESTE  IMPERIO  ! 
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Anexo 
Lavalle  1023 


-'iTco'*^" 
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El  ingenio,  en  general, 
sirve  al  bien  y  sirve  al  mal 


Era  Demetrio  Troncoso 
un  ladrón  muy  ingenioso. 


Perseguido,  tras  un  robo, 
avanza  hacia  un  algarrobo. 


Y  de  esta  hábil  manera 
su  faz  al  robado  altera. 


Dejando  al  perseguidor 
sumido  en  un  gran  dolor. 


A  su  prometida  Bita 
Serapito  da  una  cita. 


Un  primo  de  la  chiquilla 
una  cuerda  ata  a  una  silla. 


Y  pronto  termina  todo 
malamente  y  de  este  modo. 


Son  los  perfumes  de  in- 
comparable delicadeza 
que  aromatizan  el  sedoso 
cutis  de  las  damas  de 
real  estirpe. 

Las  elegantes  de  la  no- 
bleza inglesa  lés  otorgan 
marcada  predilección. 

lie  aquí  algunos  de  su 
extensa  variedad: 

ZENOBIA 

Sweet  Pea  Blossom 
(Fois  de  Senteiu  > 

ZENOBIA 
Night  Scented  Stock 
(Giroflée  du  Soir) 

ZENOBIA 

Lily  of  the  Valley 
(Muguet) 

Representantes  exclusivos 
en  la  Argentina  y  en 
el  Uruguay : 
M ARCHMONT  Hnos. 
Bartolomé    Mitre,  1265 
Un.  Tel.  862,  Rivadsvia 
Buenos  Aires 


CASA  0Z0LL0 

387  — CARLOS  PELLEORINI  —  387 
U.  Teléf.  1186,  Lib. 

^oñnra  •  *Suíre  del  vientre,  estó- 
JVÜul  (!•  mago  caído,  hernia,  fi- 
fión  móvil,  eventración,  se  halla  en  «s- 
torio  de  maternidad,  o  por  ser  muy  de- 
licada no  puede  usar  corsé!  Recomenda- 
mos a  usted  muy  especialmente  los  mo- 
delos de  fajas  do  esta  casa,  por  su  co- 
modidad,   elegancia,    calidad   y  precio. 

ELÁSTICO  EN  EL  FRENTE 

Para  señorae  delgadas 
y  pequeñas,  eféstico  de 
25  ctms.  de  alto,  talles 
del  60  al  76,  $  18.— 
Para  señoras  mediana» 
y  gruesas,  elástico  d<" 
30  ctms.  de  alto,  talles 
del  61  al  100,  $  20.— 
En  cuti  de  seda,  elás- 
tico extra  .  $  30.- 
I'ara  señoras  altas  y 
gruesas,  elástico  de  35 
centímetros  de  alto; 
talles  del   7«  al  100, 

a  $  25.- 

Kn  cuti  de  seda,  elástico  extra,  $  40.— 
Para  maternidad,  sin  ballena  adelante, 
abrochada,  con  botone»  al  costado,  ta  le» 
del  66  al  100.  En  cuti  de  hilo_y_ejá«- 
tico  de  hilo.  í?'- 

Elástico  de  seda  3ZS.— 

FAJA  PARA  VIENTRE  CAIDO  O 
HERNIADAS 
En  outi  crudo  de  hilo. 
Mástico  al  costado,  muy 
fuerte,  a  .  .  $  18.— 
En  mejor  clase  ■„  22.— 
Fajas  todas  de  elástico 
tricot  de  hilo,  a  $  40 
36,  30  y.  .  .  %  25.- 

PORTA- SENOS 
En  madapolán,  $  3.50 
y.    .    .    .    .  $  4.5C 
En  broderie.  a  $  7. — 

y  *  8.- 

En  batista,  a  .  ,,  8.— 

SOUTIEN  OORGE 
En  madapolán,  a  $  2.5o  y.    .    .  $  3.— 

En  broderie,  %  4. —  j  5._ 

En  sed»,  s  5._ 

En  jersey  e  hilo,  a  7.— 

Sobre   medida,    precios  convencionales 
LA  CASA  NO  TIENE  CATALOGO 


CANON  DE 
IDA  Y  VUELTA 


No  se  trata  aquí  de  un  ca- 
ñón de  nuevo  sistema,  sino  do 
una  famosa  pieza  de  artille- 
ría cuyo  nombre  popular  y  ca- 
riñoso de  Josefina,  evoca  re- 
cuerdos de  trascendentales  su- 
cesos históricos. 


Durante  el  sitio  de  París,  el 
año  70,  se  instaló  para  su  de- 
fensa en  el  baluarte  número  40 
un  cañón  de  la  marina  fran- 
cesa de  19  centímetros,  de 
cinco  rayas  y  de  un  peso  do 
80.000  kilogramos,  que  lanza- 
ba con  ocho  kilos  de  pólvora 
un  proyectil  de  52.250  gramos 


El  cañón  " Josephine",  tomado  en 
el,  sitio  de  París  por  los  alemanes, 
expuesto  en  una  plaza  pública  de 
Berlín. 

a  8.000  y  10.000  metros.  Su 
atronadora  voz  y  el  alcance 
de  su  tiro  le  hicieron  muy  po- 
pular entre  los  parisienses, 
quienes  bautizaron  el  arma 
con  el  nombre  de  "Josephi- 
ne". Todo  París  quería  ver 
el  famoso  cañón,  y  en  los  mo- 
mentos de  tregua  acudían  a 


El  baluarte  40  de  las  fortificacio- 
nes de  París  con  el  cañón  "Jose- 
phine". (Cuadro  de  Guiaud  y  De- 
caen) . 

ver  a  "doña  Pepita",  pagan- 
do un  tanto  por  la  entrada  a 
beneficio  de  los  heridos. 

Cuando  los  alemanes  entra- 
ron en  la  capital  de  Francia 
se  llevaron  el  cañón  a  Berlín, 
en  donde  fué  bautizado  con  el 
nombre  de  (Jrete,  como  si  di- 
jéramos, Margarita,  la  cual 
reclamada  ahora  por  los  fran- 
ceses va  a  regresar  a  París  y 
a  recuperar  su  nombre  de  Jo- 
sephine. París  no  volverá  a 
despertar  con  el  estruendo  do 
ese  cañón ;  pero  sí  acudirá  en 
masa  a  ver  a  su  antiguo  de- 
fensor y  amigo. 
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La  Fruta  en  dulce 

—  el  postre  más  sano  y  natural. 

El  mejor  complemento  de  una  buena  comida, 
lo  constituye  los  deliciosos 

DULCES  de  QUILMES 

Marca  "SWALLOW  BRAND"  (Golondrina) 


de  G.  A.  BROUGHAM 

Estos  riquísimos  dulces  de  duraznos, 
damascos,  frutillas,  membrillos,  etc., 
los  encontrará  Vd.  en  venta  siempre 
frescos,  en  todos  los  Almacenes. 

Unicos  Distribuidores  para  ¡a  venta: 

J.  F.  Macadam  y  Cía. 

Balcarce  302  -  Buenos  Aires 

U.  T.  5422,  Avenida. 
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Modista  que  evitó  una  operación 

Tomando  a  tiempo  "Lydia  E.  Pinkham's  Vegetable 
Compound' ' 

lthaca,  N.  Y.— Hace  tres  años  fui  ala- 
cada  de  tan  agudos  dolores  en  la  es- 
palda y  piernas,  que  mo  me  permitían 
caminar.  El  médico  que  consulté  me  dijo 
que  tenía  un  absceso,  y  durante-  dos  se- 
manas estuve  en  cama  con  un  saco  de 
hielo  en  la  eapaflda,  esperando  la  orden 
del  facultativo  para  internarme  en  un 
hospital  y  sílr  sometida  a  la  operación 
que  creía  imprescindible  6i  quería  vivir. 
Una  amiga  que  vino  a  visitarme  acon- 
sejóme su  maravilloso  específico  "Lydia 
E.  Piinkham's  Vegetable  Compound".  Em- 
pecé a  tomarlo  y  mejoré  tan  pronto  que 
desistí  de  la  operación,  y  al  terminar  la 
sexta  botella  me  sentía  sana,  robusta  y  llana  de 'salud,  con  fuer- 
zas y  ánimo  para  coser  y  atender  mis  quehaceres  domésticos.  No 
puedo  dejar  de  agradcoeir  públicamente  ti  gran  bien  que  me 
ha  hecho  su  prodigioso  específico,  que  posee  un  don  particular 
de  Dios  para  las  enfermedades  de  señoras. — Permilla  Hulsizer, 
218,  E.,  FaM  St,  Ithaca,  N.  Y." 

Las  señoras  que  sufren  de  itan  modestas  irregularidades'  no 
deben  dejar  de  tomar  "Lydia  E.  Pinkham's  Vegetable  Compound", 
famoso  específico  compuesto  de  raíces  y  hierbas. 

ODIA  E.  PINKHAM'S 
VEGETABLE  COMPOUND 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  DROGUERIAS 
Si  oxisten  complicaciones,  escriba  a: 

Lydia  E.  Ptnkhani  Medicine  Co  ,  propietario»,  Lynn,  Muí.  E.  ü".  A. 

UNICOS  DEPOSITARIOS: 
BELLOCCHIO  &  Cí».  —  PICHINCHA  62.  BUENOS  AIRES 


Teodoro  habia  sido  cruel  con  Angélica.  Ella  era 
buena,  leal,  honesta.  El  se  había  burlado  de  su  pa- 
sión, y  a  los  dos  años  de  matrimonio-  ya  la  enga- 
ñaba «n  aventuras  fáciles.  Angálica  no  'o  creyó 
nunca,  aunque  su  niiadre  s(e  lo  advertía ;  ella  con- 
fiaba en  el  amor  de  aquel  hombre  que  había  sido 
su  único  amor. 

Un  día,  su  primo  Héctor  aseguró  haber  visto  a 
Teo  en  un  rest&rán  en  ■compañía  de  una  mujer  ex- 
tranjera. Angélica  prohibió  al  parientíe  que  volviera 
a  su  casa  y,  at  llegar  id  marido  se  refugió  en  sus 
brazos  y  acariciándole  tiernamente. . .  "|  Cómo  te 
calumnian!  |  Cómo  te  oalumnian  I  ¿Verdad  que  tú 
me  quieres  mucho  ?" 

Enamorada  y  crédula  pasó  un  año  más. 

Una  mañana  paseaba  por  icil  campo  con  sus  dos 
hijos.  Isabel,  la  niña,  de 'su  mano;  Teo,  el  niño,  de 
mano  del  padre,  citando  ed  rumor  de  un  automóvil 
les  hizo  retirarse  de  la  carretera.  Pasó,  raudo,  un 
coche  elegantie,  y  Angélica  oyó  con  sorpresa  una 
voz  femenina  que  gritaba :  "Con  la  familia,  ¿  eh  ? 
¡Con  la  familia!"...  Luego  una  risa  aguda  y  pro- 
longada; luego  nada  más... 

El  marido  seguía  su  camino  lentamente,  expli- 
cando al  hijo  la  vida  laboriosa  de  las  hormigas,  y 
ella  no  se  atrevió  a  preguntar  nada  porque  él  no 
daba  muestras  de  preocupación  alguna. 

Angélica  creyó  que  aquello  había  sido  una  figu- 
ración 6uya  y  lo  olvidó  todo,  porque  era  generosa 
y  amaba  intensamente. 

A  los  pocos  meses  de  sentirse  madre  por  tercera 
vez  halló  una  carta  del  marido.  Se  despedía  de 
eKa  y  de  sus  hijos.  Partía  lejos,  hacia  otro  conti- 
nente, con  tina  mujer. 

Angélica  se  encerró  en  su  hogar;  vivió  para  aque- 
llos seres  de  su  amor  fracasado.  Sostuvo  la  casa 
decorosamente  con  la  escasa  renta  de  su  dote. 

No  dijo  nada  a  nadie;  no  se  quejó  ante  la  fa- 
milia. No  narró  sus  torturas  a  las  amigas  servicia- 
les y  parlanchínas. 

Pasó  tiempo.  Una  tarde,  cuando  ya  se  habían  en- 
cendido las  luces,  Mamaron  a  la  puerta.  Ella  misma 
fué  a  abrir.  Descorrió  el  cerrojo ...  9e  encontró 
frente  a  fílente  con  su  marido.  Él  se  arrojó  a  sus 
pies,  se  abrazó  ta  sus  rodillas.  Estaba  envejecido. 
Lloraba  copiosamente. 

La  mujer  entornó  los  ojos,  echó  hacia  atrás  la 
hermosa  cabeza;  los  cabellos,  rubios  como  el  lino, 
sencillamente  anudados  oaian  sobne  su  cuello  blan- 
co. En  la  mano  tenía  una  labor;  ¡Llevaba  un  delantal 
de  faena.  Estaba  muy  pálida.  ^ 

El  marido  sigue  llorando  y  dice:  "¿Tú  me  per- 
donas?. .  .  i  Tú  me  recibes?"  Ella  contesta:  "¿Cómo 
no  be  de  recibirte?  Eres  el  esposo.  Eres  el  padre". 
No  dice  más.  El  desea  una  respuesta  más  explícita ; 
una  acusación,  un  grito,  una  promesa;  pero  ella  no 


E  L 


PERDON 


por    Adela  CAEBONE 

dice  nada,  nada  más.  Calla,  parece  que  calla  para 
siempre,  con  eae  silencio  obstinado  y  tremendo  du 
los  seres  débiles.  Hay  un  largo  intervalo.  Apare- 
cen los  niños  con  sus  mandilitos  rayados  de  azul. 
Se  detienen  sobrecogidos,  medrosos.  Entonoes  la 
madre  los  empuja  muleramente  hacia  el  caído.  Le 
ayuda  a  incorporarse.  El  padre  estrecha  a  los  hijos 


El  marido  sigue  llorando  y  dice: — ¿Tú  me  per- 
donas?. . . 

contra  su  corazón  y  no  dice  nada.  Llora . . .  llora .  .  . 
Mora . . . 

Angélica  llama  a  la  sirvienta  que  mira  sorpren- 
dida al  recién  llegado.  Ordena  algo  en  voz  baja. 

Es  ya  la  hora  de  la  cena.  Entran  todos  en  el  co- 
medor. La  lámpara  familiar,  con  su  pantalla  de  seda, 
esparce  una  luz  discreta  y  grata.  Sobre  la  mesa  se 
ven  los  platos  y  en  ellos  los  baberos  de  los  niños, 
cuidadosamente  doblados.  No  hay  flores  como  en 
otros  días.  Todos  se  sientan.  La  mujer  ha  colocado 
un  plato  más  d|e  los  que  estaban  dispuestos ;  la  ní- 
tida servilleta  encuadra  el  disco  orlado  de  oro.  La 
pequeña  Isabel  ha  puesto  una  copa.  Teo  ha  acerca- 
do una  silla  a  la  mesa. 


La  sopa  humea.  La  madre  hace  los  pUlos.  Todos 
comen  sin  hablar.  El  padre  come  también,  pero  llo- 
ra calladamente.  Las  lágrimas  caen  sobre  el  man- 
tel, humedecen  el  pan,  ruedan  por  sus  manos.  De 
cuando  en  cuando  la  aparición  de  la  sirvienta  rom- 
pe el  obstinado  silencio. 

La  cena  es  frugal,  como  la  de  una  casa  en  donde 
reina  la  economía.  Al  final,  la  mujer,  recordando 
los  gustos  del  esposo,  dice  a  la  sirvienta  que  traiga 
una  taza  de  café.  La  muchacha  se  alza  de  hombros, 
mirando  humildemente  a  la  señora,  y  hace  un  gesto 
como  diciendo:  "Nada  hay  dispuesto.  ¡Como  nuncj 
se  ha  tomado  café  a  los  postres!" 

— Bien,  Qlotilde — ordena  la  íltñora  dulcemente, — 
haga  usted  el  favor  de  preparar  en  un  monunto 
café  para  el  señor. 

Clotilde  desaparece  rápidamente.  Se  oye  ruido  d* 
cacharros  en  la  cocina. 

A  poco  vuelve  con  una  cafetera  deslucida,  como 
desenterrada  de  unas  ruinas.  Se  expande  por  el  có- 
ndor una  suave  fragancia  tibia. 

La  madre  tómalos  de  la  mano.  Los  conduce  junto 
al  padre  pata  que  le  den  las  buenas  noches.  Ix>s  dos 
mayorcitos  se  acercan,  siempre  sorprendidos.  La 
pequeñita  rehuye  el  abrazo  y  busca  el  regazo  de  la 
madre;  pero  él  arrepentido  los  estrecha  convulsa- 
mente, los  besa,  los  acaricia  sollozando,  los  retiene 
sobre  sus  rodillas. 

La  madre  conduce  hacia  la  alcoba  a  ios  niños 
que  marchan  volviendo  la  cabeza  para  mirar  al  pa- 
dre entre  compasivos  y  atemorizados. 

Ya  están  en  la  habitación  de  dormir.  El  mira 
por  entre  las  cortinas.  Ve  Jas  dos  camitas  dora- 
das, como  cuando  se  alejó.  Rezan  arrebujados  entre 
las  blancas  sábanas.  El  viajfero  ve  que  la  esposa, 
durante  su  ausencia,  ha  oambiado  el  lecho  nupcial 
por  su  modesta  cama  de  soltera.  Siente  una  angus- 
tia infinita  y  una  turbación  que  se  traduce  en  un 
breve  reir  nervioso.  Ve  la  colcha  de  tul,  con  Cán- 
didas transparencias,  un  solo  almohadón  ornado  de 
bordados  colegiales;  un  rígido  edredón  de  colores 
alegres.  Los  niños  empiezan  a  dormirse.  Entonces 
ella  se  inclina  y  los  besa.  Se  aleja  de  puntillas  ha- 
cia el  cuarto  dfc  tocador.  El  marido  piensa  si  todo 
seguirá  igual,  a  través  de  la  cortina  rosa,  allí  en  la 
habitación  donde  ella  se  embellecía,  prolongando 
deliciosamente  las  noches  de  amor. 

Una  detonación  :le  sobrecoge.  Cortee ;  cruza  la  al- 
coba, penetra  en  el  cuarto  de  vestir.  Ve  a  la  mujer 
tendida  en  el  suelo.  Tiene  en  la  mano  un  revólver. 
Está  muerta. 

El  se  inclina.  La  llama  inútilmente.  Se  entreabre 
la  cortina  rosa  y  4as  cabezas  rubias  de  los  niños 
se  apiñan.  Miran  en  silencio,  con  los  ojos  agranda- 
dos por  el  espanto.  No  dicen  nada. 

Hay  un  silencio...  un  silencio... 


3S52 — CORSÉ,  corto  de  tallo,  de  eoutil  de  hilo  y  ballenaje 
fino,  abrochado  al  frente,  <on  botones,  a.  ...  $  17.80 

3916 — CORSívCADERA,  muy  cómodo,  de  rico  eoutil  con 
pinzas  de  elástico,  a  $  13.— 

3924 — CINTURA  de  fino  eoutil  y  ballenaje  nruv  flexible, 
a  $  12.50 

3861 — CORSÉ-CADERA,  muy  cómodo,  de  buen  eoutil  fanta- 
sía cou  las  dos  pinzas  delanteras  de  tricot  elástico,  a  pe- 
 10.60 


UNA  CIUDAD  PARA  POBRES 


En  estos  tiempos  en  que  se  ha- 
bla más  que  se  hace,  acerca  de  la 
necesidad  de  construir  viviendas 
económicas  para  las  familias  mo- 
destas que  no  pueden  sufrir  la  ex- 
plotación  creciente  de  los  propieta- 
rios, es  oportuno  dar  a  conocer  la 
obra  benéfica  y  de  gran  importan*, 
cia,  realizada  en  beneficio  de  los 


En  el  año  1879,  es  decir  trescien 
tos  sesenta  años  después  de  su  fun- 
dación, el  príncipe  Leopoldo,  des- 
cendiente de  la  misma  familia, 
destinaba  50.000  marcos  para  la 
construcción  de  algunas  casas  más. 

La  ciudad  para  pobres  o  la  "ciu- 
dad pobre"  como  también  llaman 
a  Fuggerci,  está  formada  por  seis 


Puente  pública  en  la  plaza. 


pobres,  en  el  año  1519,  por  los  her- 
manos Jacobo,  XJlrico,  y  Jorge 
Fugger  de  Augsburgo. 

Apiadados  los  ricos  hermanos  de 
la  manera  en  que  vivían  los  po- 
bres de  Augsburgo  en  miserables 
chozas  o  cuevas,  mandaron  edifi- 
car una  ciudad  destinada  a  los 
obreros  pobres.  Para  ocupar  una 
de  las  viviendas  de  Fuggerei,  que 
tal  es  el  nombre  que  se  le  dió  y 
aún  conserva,  era  necesario  no  sólo 
ser  pobre,  sino  honrado,  de  buena 
conducta  y  de  religión  católica. 
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activo 
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barato. 
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calles  con  sesenta  y  cinco  casas, 
cada  una  con  doble  vivienda,  es 
decir,  ciento  treinta  viviendas  que 
se  ceden  por  un  pequeñísimo  alqui- 
ler a  Jos  pobres  que  reúnan  las  con- 
diciones indicadas. 

Los  vecinos  de  Fuggerei  pagan 
doce  marcos  de  alquiler  al  año  por 
una  vivienda  grande,  y  por  lao  pe- 
queñas dos  marcos  sesenta  cénti- 
mos, es  decir,  que  por  el  equiva- 
lente de  un  par  de  pesos  más  o 
menos  de  nuestra  moneda  pagan  el 
alquiler  anual  de  una  casa  bien 
acondicionada. 

Ahora  bien,  el  desprendimiento 
de  los  hermanos  Fugger,  fundado- 
res de  la  ciudad,  no  es  tan  incon- 
dicional como  parece.  Los  vecinos 
contraen  la  obligación  de  rezar  to- 
dos los  días  un  "padrenuestro" 
y  un  "avemaria",  por  el  alma 
de  los  Fugger,  compromiso  que,  co- 
mo puede  comprenderse,  les  es  fácil 
cumplir  a  los  piadosos  vecinos  de 
Fuggerei. 

La  pequeña  ciudad  tiene  una 
fuente  pública  en  el  cruce  en  que 
dos  de  las  calles  forman  una  pla- 
zuela. A  la  ciudad  se  entra  por 
cuatro  portales  sencillos  sin  estilo 
alguno  ni  más  adorno  que  las  ar- 
mas de  la  familia  Fugger,  y  un 
letrero  que  dice: 

"Los  hermanos  XJlrico,  Jacobo  y 
Jorge  Fugger  de  Augsburgo,  con- 
vencidos de  que  han  venido  al  mun- 
do para  hacer  el  bien  de  sus  con- 
ciudadanos y  para  el  provecho  de 
la  ciudad  (de  Augsburgo)  así  como 
también,  persuadidos  de  la  obliga- 
ción que  tienen  de  restituir  al  Om- 
nipoteaite  y  bondadoso  Dios  la  for- 
tuna que  disfrutan  por  su  divina 
magnanimidad,  y  de  la  necesidad 
de  hacer  un  acto  de  piedad  y  de 
generosidad  que  sirva  de  ejemplo, 
dedican  y  regalrn  ciento  seis  vi- 
viendas a  sus  pobres  pero  honra- 
dos compatriotas. ' ' 

Como  hemos  dicho,  la  población 
fué  aumentada  con  doce  viviendas 
posteriormente  por  otro  miembro 
de  la  familia  Fugger,  gracias  a  su 
generosidad  se  creó  una  institución 
f ila.ntrópica  y  social  que  puede  ser- 
vir de  modelo  a  la  instalación  de 
viviendas  para  gente  modesta. 


RRODUCTOS 


O  E 


LIEBIC'S  EXTRACT  oí  MEAT  Compito1. 

PEDIDLOS  A  VUESTROS  PROVEEDORES  Y  SI  NO  LOS 
TIENEN  DIDIGIOS  A  NUESTRO 

Depósito:  LA  VALLE  754 


U.  T.  2848,  Avenida 


La  marca  "LIEBIG".  de 

fama  mundial,  es  la  ma- 
yor garantía  de  su  calidad. 
Recetado  por  ios  médicos 
como  eficaz  fortificante. 
— — — — — — — — —  Recomendado  como  pode- 
roso auxiliar  para  usos  cu- 
linarios. 

De  gran  vailor  nutritivo. 

Basta  una  taza  do  agua  caliente  y  un  cubito  de 
"OXO"  para  obtener  un  excelente  plato  de  caldo 
condimentado  que  no  os  costará  OCHO  CENTAVOS. 

Resuelve  todo  un  problema. 


EXTRACTO  de  CARNE 


0X0 


GRASA  REFINADA 
CARNE  ESPECIAL 


Sin  mezclas,  garantizada 
pura. 

No  admite  rivales. 

No  debe  tfaltar  en  ninguna 

casa  de  familia. 

conservada.  Su  esmerada 
preparación  y  sabrosos  gu-- 
to,  halagan  al  paladar  más 
exigente. 


PASTA  de  CARNE 
CARNE  de  PECHO 
LENGUAS  de  VACUNOS 


son  tres  productos  Igualmente 
delicados  para  servir  como  fiam- 
bre o  para  la  preparación  de 

sandwichs. 


ADVERTIMOS: 


Peso  neto  en  el  contenido  de  todos  los  envases. 
Elaboración  controlada  oficialmente  por  el  gobierno. 


Deliciosa  Sensación 

Fresca  como  el  rocío  matinal  deja  la 
piel,  la  aromosa  espuma  del  rico 

Jabón  LECHUGA 


Perfuma  la  epidermis  con  el  aroma 
de  las  flores  más  preciadas. 

La  CREMA  y  los  POLVOS  LE- 
CHUGA secundan  la  benéfita 
acción  de  este  jabón,  dando  a  la 
tez  y  al  escote  una  blancura  mara- 
villosa:. 

DE   VENTA    EN  TODAS  PARTES 
Unicos  Agentes: 

DIAZ  Hermanos 

Chacabuco,  710.  Buenos  Aires 

En  Montevideo: 

DEL  Có  y  EÉKTOLA,  Soriano,  1135 


,  QUITA  LASCA- 

Agua  teflQPá«  'Olt>~^ 

1  pleto.  evita  la. 

caída  prematura  del  cabello.  Le  da  brillo  y  ondulación.  No  admite  similares.  LOS 
30  AÑOS  de  éxitos  consecutivos  son  su  mejor  ponderación.  Es  preparada  puramente 
cou  productos  vegetales.  NO  ENGEASA  ni  mancha  Pida  folletos,  los  remitimos 
gratis, 

Unicos  concesionarios:  A.  BARON  y  Cia.,  Charcas,  2640. 
Unión  Telefónica  2022  (Juncal). — Buenos  Aires 


Del  Dr.  AVILA  MÉNDEZ, 
especialista  en  niños. 

"He  tenido  ocasión  de  emplear  repelidas 
reces  el  Polvo  y  la  Fasta  VASENOL  en 
diversas  afecciones  de  la  piel  en  lo»  niños, 
siendo  muy  recomendable  su  empleo  por  sus 
propiedades  altamente  higroscópicas  y  sua- 
vizante! en  el  intertrigo  (escaldaduras), 
sarpullidos,  irritaciones  y  pruritos  diversos. 

"He  quedado  sorprendido  de  sus  éxitos 
inmediato»,  que  lo  lucen  superior  a  prepa- 
rados análogos." 

Precio  de  venta  en  Farmacias  y  Droguerías: 
$  1.20 

Concesionarios:  ALBERTO  ROMERO  &  Cía.,  Belgrano  839,  Buenos  Aires 


3QG 
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Es  la  alegría  de  las 
madres  en  el  período 
de  la  lactancia,  pues 
es  la  salvación  de  los 
niños. 

Unas  cuantas  gotas 
en  la  leche  o  adminis- 
trado en  otra  forma, 
los  preserva  de  las  gas- 
tro-enteritis  y  de  to- 
das las  terribles  afec- 
ciones intestinales  que 
arrebatan  la  felicidad 
de  los  hogares  destru- 
yendo los  niños  con  el 
espantoso  porcentaje 
de  las  estadísticas: 
"De  cada  1.000  ni- 
ños que  nacen  vivos  100  mueren  antes  de  llegar  a  los  dos  años." 
Eo  Buenos  Aires  nacen  anualmente  50.000  niños;  5.000  son  arreba- 
tados por  las  causas  preindieadas,  al  cariño  de  los  suyos. 

A  sus  pequeñuelos,  a  esos  ángeles  de  rosa  y  nácar,  déles  EUZY 
MINA.  ¡Sálvelos!  FREY  y  Cía.— Bolívar  1072.  Bs.  Aires. 


CURACIÓN  PRONTA  Y  SEGURA 

CON  IAM 

PASTILLAS  del  Dr.  ANDREU 

De  venta  eo  todas  las  Farataeiar 


Los  que  tengan  ASMA 

o  sofocación 

usen  los  Cigarrillos  antiasmaticos  y  los  Papeles 

azoados  del  Dr.  Andreu,  que  lo  calman  en  el  acto  y 
permiten  descansar  durante  la  noche. 


Descubrimiento    so  rpre  ndente 


El  distinguido  profesor  del  Ins- 
tituto Pasteur  de  París,  Metalui- 
kow,  ha  anunciado  el  sorprendente 
descubrimiento  de  que  las  orugas 
son  inmunes  a  todo  germen.  Por 
una  serie   de  curiosos  experimen- 


Oruga  rodeada  de  larvas  d;  tenes-, 
món   salidas   del   interior   de  su 
cuerpo. 

tos,  el  profesor  ha  observado  los 
resultados  de  la  inoculación  en 
estos  animales  de  los  gérmenes  de 
la  difteria,  tuberculosis,  tétanos, 
peste  bubónica  y  otros  microbios 
que  tan  destructivos  son  para  el 
hombre.  Xo  solamente  las  orugas 
nó  sienten  la  menor  molestia  por 


dad  de  orugas,  pero  la  oruga  co- 
mún que  en  grandes  cantidades  ve- 
mos en  los  campo»  en  verano, 
tienen  las  características  gen. ra- 
les de  todas  ellas. 

La  piel  de  unan  es  lisa,  la  de 
otras  llena  de  pelos,  espinas  o  tu- 
bérculos. La  mayoría  viven  solita- 
rias, jiero  algunas  hacen  nidos  en 
donde  viven  en  comunidad. 

¡Sólo  un  pequeño  número  de  las 
orugas  que  nacen,  viven  hasta  tro- 
carse cu  mariposas,  las  demás  las 
destruyen  los  pájaros,  las  cule- 
bras, las  avispas  y  otros  anímale.-1, 
así  como  muchas  sucumben  por  el 
frío,  la  humedad,  el  viento  y  la 
falta  de  alimento.  Como  las  oru- 
gas tienen  una  vida  muy  corta  la 
naturaleza  no  las  ha  dado  gran- 
des medios  de  defensa  y  resisten- 
cia. Una  pequeña  herida  1C3  causa 
la  muerte,  y  es  una  ventaja  que 
así  sea  y  que  su  existencia  sea 
tan  efímera,  pues  de  lo  contrario 
devorarían  en  poco  tiempo  mu- 
chos bosques,  campos,  huertas  y 
jardines,  y  la  humanidad  moriría 
de  hambre. 

Con  excepción  hecha  de  los  gu- 
sanos de  seda,  ninguna  otra  oru- 
ga, en  sus  numerosas  variedades, 
ha  sido  jamás  de  la  menor  utili- 
dad al  hombre.  Una  de  las  cosas 
más  asombrosas  de  las  orugas  es 
su  voraz  apetito.  La  gran  mayoría 
de  ellas  se  alimentan  de  vegetales 
y  generalmente  la  alimentación  do 
c'ada  variedad  se  limita  a  una  sola 
clase  de  plantas. 

Una  oruga  conservada  en  ob3er 


Oruga  vulgar.  (Tamaño  aumentado). 


los  virulentos  gérmenes  que  se  les 
introduce  en  «su  organismo,  sino 
que  todas  las  bacterias  desapare- 
cen de  su  cuerpo  a  los  pocos  días. 

¿Cuál  es  el  escudo  que  le  pro- 
tege contra  estos  microorganis- 
mos? 

¿Qué  es  lo  que  tiene  en  la  san- 
gre, qué  secreciones,  qué  mecanis- 
mo físico  le  da  esta  inmunidad 
más  efectiva  que  la  alcanzada  por 
todos  los  medios  que  tiene  el  hom- 
bre a  su  alcance? 

Si  los  estudios  que  se  están  lle- 
vando a  cabo  en  el  Instituto  Paí- 
teur  pueden  descubrir  el  secreto 
de  la  oruga^  pueden  tener  intensa 
influencia  en  la  salud  y  felicidad 
futuras  de  la  humanidad. 

Si  hay  algo  en  la  oruga  que  des- 
truye estos  gérmenes  mortíferos, 
es  fácil  que  aquélla  pueda  utili- 
zarse para  evitar  o  curar  esas  en- 
fermedades. 

Se  ignora  qué  es  lo  que  tiene 
la  oruga  para  matar  a  esos  micro- 
bios, y  sabemos  que  fiiera  del  cuer- 
po, ciertas  sustancias  químicas  y 
una  alta  temperatura  los  destru- 
yen, pero  cómo  mueren  en  el  cuer- 
po de  la  oruga  es  lo  que  se  trata 
de  averiguar. 

La  clase  de  orugas  en  la  que  ha 
hecho  el  profesor  Mctaluíkow  sus 
experimentos  no  ha  sido  dada  a 
conocer. 

Como  se  sabe,  la  oruga,  es  nno 
de  los  estados  por  donde  pasa  la 
mariposa.  Xaee  del  huevo  de  ésta 
y  después  de  una  carrera  destruc- 
tiva como  oruga  vuelve  a  trans- 
formarse en  mariposa.  Así  como 
las  mariposas  se  presentan  de  di- 
veros colores,  formas  y  tamaño*, 
del  mismo  modo  hay  gran  varíe- 


vaeión  por  un  naturalista  francés, 
se  vió  que  en  el  término  de  cua- 
renta y  seis  días  la  cantidad  de 
alimento  qne  devoró  era  de  S6.000 
veces  su  peso.  Según  esta  propor- 
ción de  consumo  bastarían  unas 
pocas  orugas  para  devorar  en  po- 
co tiempo  las  hojas  de  todos  los 


La  mosca  erizo  (Echinautia  grosss) 
poniendo  huevos  en  el  cuerpo  de 

una  oruga- 
árboles  de  los  bosques  del  orbe. 

Los  estudios  que  con  tanto  inte- 
rés se  han  emprendido  en  el  Ins- 
tituto Pasteur  de  París  tienden  a 
determinar  si  la  sangre  de  la  oru- 
ga contiene  alguna  sustancia  que 
pueda  dar  la  inmunidad  al  hombre 
contra  las  terribles  epidemias  que 
hemos  citado. 


Los  coriandoli  del  carnaval  milanés  \ 


Hay  una  costumbre  singular  en 
Milán  en  tiempo  de  carnaval,  que 
basta  por  sí  sola,  para  atraer  a  1°3 
•extranjeros,  que  quedan  pasmados  al 
\  sr  tantas  locuras  y  bellaquerías:  ha- 
blamos de  los  "coriandoli",  manía,  ra- 
ima, ímror  que  cubre  toda  la  ciudad 
por  espacio  de  dos  id'ías  de  nieve  y 
de  .granizo  aint i í iciall .  Nos  explicare- 
mos. El  jueves  y  el  sábado  que  si- 
guen al  témiinio  'señalado»  por  nos- 
otros a  las  fiestas  de  carnaval,  ccn 
el  nombre  de  miércoles  de  ceniza.  s>í 
forma  un  "corso"  por  la  ciudad  cuya 
circunferencia  comprende  las  calles 
inás  transitadas.  Se  ve  ocupada  esta 
carrera  por  filas  de  coches  y  espesas 
hileras  de  gente.  Todas  las  ventanas 
de  las  casas  se  ven  abiertas,  y  telíos 
los  balcones  ocupados  por  herniosas 
damas,  y  curiosos  espectadores  que 
toman  parte  también  en  la  'función. 

Figúrese  el  lector  ique  se  encuentra 
en  la  esquina  de  una  d;e  las  calles 
qiive  forman  la  carrera  ;  la  atmósfera 
se  le  presenta  cargada  de  un  vapor 
blanco  desoje  la  linea  de  los  últimos 
balcones  .hasta  el  suelo  ;  un  verdadero 
granizo,  sin  servimos  de  hipérbole 
alguna,  cruza  el  aire  contenido  entre 
los  aleras  de  las  casas  de  ambos  la- 
dos. Desde  cada  balcón  y  ventana, 
señoras  elegantes,  criadas,  todo  el 
mundo  lanza  a  su  vecino,  al  amigo 
que  transita  por  la  calle,  al  descono- 
cido, puñados  enormes  de  "coriande- 
Ii"  que  caen  al  suelo  a  guisa  dle  espe- 
sa nieve.  Estos  "cefriandoli"  son  unos 
granitos  de  yeso,  fabricados  al  inten- 
to, que  se  venden  por  sacos  en  las 
tiendas,  y  de  ¡os  que  se  haoe  en  cada 
casa  abundante  provisión  para  estos 
dos  días.  Algunos  los  lanzan  con  la 
•nano,  pero  la  mayor  parte  los  arro- 
jan con  "escoppes"  de  madera,  es 
decir,  con  grandes  euohaTas,  cuyo 
manga  de  baCflena  tiene  propiedades 
elásticas  para  arrojar  los  proyectiles 
con  más  fueTza.  Las  personas  que 
están  en  las  easás  los  arrojan  a  sus 
vecinos  y  a  dos  pasajeros,  y  vicever- 
sa, de  suerte  que  es  un  fuego  cruzado 
y  continuo,  y  sin  cometer  ninguna 
metáfora,  podemos  decir  que  oscure- 
cen la  atmósfera.  En  estos  días  todo 
el  mundo  renuncia  al  lujo  en  «1  ves- 
tir, a  menos  que  se  halle  seguro  de 
poder  ser  amagado  por  los  pér- 
fidos "coriandoli". 

■Las  señoras  salen  a  los  balcones 
con  algún  mantón  o  chai  que  las 
protege  'contra  los  ultrajes  de  aquel 
polvo  descortés  que  por  todas  partes 
se  filtra.  Los  jóvenes  que  recorren 
las  calles  van  vestidos  con  cierta 
elegancia  muy  adecuada  a  las  cir- 
cunstancias, pues  regularmente  lle- 
van impermeables  o  batirles  blancos, 
«ombrero  blanco  y  guiantes  blancos 
también.  Los  pasajeros  son  también 
objeto  de  todas  las  travesuras  de  las 
personas  que  hay  en  las  casáis  y  en 
los  caches,  llenos  de  máscaras,  y  que 
arrojan  por  su  tránsito  a  todos  cuan- 
tos los  rojdlean,  y  a  los  pises  inferio- 
res de  las  casas  los  que  pueden  coger 
sus  cucharas  elásticas  de  los  enormes 
sacos  de  "coriandoli"  que  abruman 
la  cubierta  del  coche.  Sin  duda  pre- 
guntará el  lector  lo  que  significa  es- 
te usa.  A  esto  responderemos  única- 
mente lo  mismo  que  a  tal  pregunta 
contestan  en  Milán:  "No  lo  sabemos. 
Así  es  costumbre."  Lucida  costumbre 
por  cierto,  abrumar  con  montañas  de 
yeso  a  los  amigos,  porque  cuanto  más 
amigo  es  el  que  pasa,  tanto  más  "co- 
riandoli" se  le  arroja,  viéndose  a  ve- 
ces singulares  testimonios  de  afecto. 
Revcleríase  en  estos  días  muchas  se- 
cretas inclinaciones  con  una  nube  de 
"cariandoli"  lanzados  por  una  linda 
mano  sobre  una  cabeza  favorita.  Un 
puñado  de  estos  proyectiles  lanzados 
con  gracia  al  rostro  de  un  transeún- 
te signifioa:  "Ya  le  he  visto  a  us- 
ted"; detiénese  el  pasajero  al  golpe 
que  sobre  él  descarga,  y  otro  puñado 
má«  copioso  de  "coriandoli"  le  dice: 


"Su  presencia  de  usted  me  causa  agra- 
do" ;  en  fin,  el  sacudimiento  de  un 
canastillo  vaciaiJio  en  las  espaldas  del 
palián  es  una  manifestación  testante 
significativa,  que  sólo  puede  aventa- 
jarse sacudiéndole  un  saco  entero. 
De  manera  que, si  la  correlación  del 
yeso  con  los  secretos  sentimientos  del 
corazón,  es  tan  exacta  como  parece 
indicarlo  esta  costumbre,  debe  estar 
el  amor  propio  de  los  caballeras  en 
razón  inversa  de  su  aseo  en  el  vestir. 
Pero  lo  que  más  diversión  causa,  es 
ver  a  los  dignos  lugareños,  que  sin 
podier  vencer  el  deiseo  de  correr  las 
calles  en  donde  se  celebra  semejante 
fiesta,  se  ven  hctrriblemtonte  acribi- 
lladlos dls  "ooriianidoli".  Es  un  gusto 
entornan  ver  caer  los  lindos  sombre- 
ros de  seda  encarnada,  verde-azul, 
con  plumas,  con  flores  y  lazos.  Cada 
puñado  de  "coriandoli"  lanzado  con 
inatefftiria  hace  que  «1  ala  del  sombre- 
ro sirva  de  careta  al  rostro  de  la 
dama  que  lo  Meva,  la  cual  al  bajar  la 
cabeza  siente  caerle  otro  puñado  de 
"ooirianjJoli"  en  el  cusOlo,  filtrándose 
Dios  sabe  dómele.  Tal  multitud  de  fo- 
rasteros con  paraguas  y  bastones  en 
la  .mamo,  unos  procurando  evitar  el 
golpe  de  la  nube  de  granizo,  otros 
saltando  y  'bailando  al  onisano  tiem- 
po, aquel  ruido  de  carcajadas  y  de 
imprecaciones,  y  aquella  densa  at- 
mósfera de  polvo  blanco  .formada  por 
el  continuo  fuego  de  los  "corianip- 
li",  ofrecen  un  conjunto  muy  cómico 
y  «1  imás  extraño  espectáculo.  Algunos 
&e  incomodan,  pero  la  «nayor  parte 
lo  toman  a  risa,  se  sacuden  acepillan 
y  lavan,  aunque  sin  poderse  quitar 
por  esto  las  man  oh  as  de  ajuella  nie- 
ve inmaculada. 


Para  dar  una  idea  de  Ja  boga  que 
goza  esta  extraña  costumbre,  sólo  di- 
remos los  gastos  que  ocasionan  la 
provisión  de  los  "coriandoli"  a  los 
que  quieren  usar  de  eOlos  profusa- 
mente. Cada  saco  costaba  más  de  dos 
liras,  y  apenas  hay  habitación  en 
que  no  se  tomen  por  vallor  de  500 
liras.  Así  es,  oue  varios  miserables 
barren  las  calles  con  el  objeto  de 
poder  recoger  estos  proyectiles  y 
de  revenderlos,  si  bien  se  conocen 
estos  "coriandcili"  en  «A  color  gris 
que  han  tonnáWo  en  los  diversos  cho- 
ques que  lian  recibido  en  su  peregri- 
nación ■d'escensional,  de  suerte  que 
sólo  los  compran  las  personas  de  mal 
tono. 

Tan  extrañas  costumbres  tienen  un 
origen  inexplicable.  No  obstante,  de- 
bemos presumir  que  el  punto  primero 
de  partida  debe  haber  sido  un  aviso 
galante  de  bombones  y  grajea  que  se 
arrojarían  los  amigos  al  pasar;  que 
pensando  después  en  la  economía,  se 
reemplazarían  poco  a  poco  los  bom- 
bones, cjuyo  precio  elevado  limitaba 
su  prodigalidad  con  bombones  de  ye- 
so, llegándose  al  fin  a  abusarse  de 
ellos  como  sucede  con  todas  las  cosas. 

Hace  tiempo  se  gastaban  miles  de 
lir  en  e9tc  granizo  de  yeso;  la 
costumbre  se  ha  ido  pendiendo,  y  aho- 
ra, después  dle  la  guerra,  no  sa  liemos 
•i  se  seguirá  celebrando  esta  fiesta. 


¡SI         YO         FUERA  RICO! 


Pepe  De  Iva  11c  y  Juan  Torrini  iban  char- 
lando animadamente  por  la  calle  Santiago 
del  Estero,  rumbo  a  la  Avenida  de  Mayo. 
Habían  salido  a  pasear.  Pasear  es  una  di- 
versión muy  higiénica.  Y  es  una  diversión 
muy  barata.  Por  lo  barata  la  habían  elegi- 
do los  dos  amigos.  Era  el  día  veinticinco 
del  mes.  Para  los  empleados  el  fin  de  mes 
viene  siempre  precedido  de  otro  fin :  del 
fin  de  la  plata.  Pepe  y  Juan  eran  empleados. 

El  estado  de  sus  finanzas  había  dado  te- 
ma a  la  conversación.  Era  lo  único  que 
podía  dar  el  estado  de  sus  finanzas.  Sus 
bolsillos  estaban  exhaustos  por  completo. 

— ¡La. vida  se  está  haciendo  imposible! — 
decía  Pepe.  Todo  aumenta . . .  menos  el  cré- 
dito y  el  sueldo. 

— ¡  Por  favor,  no  me  recúcrles  cosas  tris- 
tes! Desde  el  mes  que  viene  me  suben  el 
alquiler  de -la  pieza. 

— ¿Otra  vez? 

— ¡Oh,  y  si  fuera  la  última!  Si  el  encar- 
gado trabajara  con  nosotros  se  sentiría  fe- 
liz cada  vez  que  el  patrón  le  mandaría  al 
sótano  a  buscar  géneros. 

— ¿  Por  qué?  • 

• — ¡  Toma,  por  el  gusto  de  subir  las  piezas ! 

: — ¡No  hagas  chistes  fúnebres!  ¿Por  qué 
no  te  mudas? 

— ¿Dónde?  ¿A  la  Recoleta? 

— ¡Es  cierto!  ¡Todas  las  casas  están  por 
las  nubes !  Por  mucho  que  mires  "nu  ves" 
una  que  te  la  den  barata  ! 

— El  que  te  la  va  a  dar  voy  a  ser  yo.  ¡  Me- 
nos mal  que  tú  eres  soltero ! 

— ¿  Menos  mal  ?  ¡  Xo  sé  qué  decirte  !  En 
la  fonda  me  dan  platos  metafísicos,  o  meta- 
médicos,  porque  me  arruinan  el  estómago. 
Luego  tengo  que  comprarme  ropa  interior 
continuamente.  La  lavandera  no  es  lavande- 
ra ;  es  lavandina.  ¡Estoy  completamente 
fundido ! 

— Y  yo. . .  ¡  Mañana  tendré  que  pedir  un 
anticipo.  Si  me  lo  niegan,  no  sé  cómo  podré 
arreglarme ! 

En  aquel  instante  cruzó  un  automóvil 
junto  a  los  dos  amigos.   Dentro  del  auto 
pudieron  admirar  dos  rubias  deliciosas,  y 
un  mozo  que  parecía  estar 
en  la  gloria.  No  estaba  en 
la  gloria,  pero  estaba  en- 
tre ángeles.    El  auto  se 
perdió  a  lo  lejos. 

—  Che,  ¿viste  qué  pa- 
pas?— preguntó  Juan.  . 

—  ¡  Qué  lindas  chicas ! 
¡  Quién  las  tuviera  al  la- 
do !  Pero  tú  no  debías  mi-  | 
rarlas.  ¡Un  padre  de  fa-  C 
miiia  como  tú  no  está 
bien  que  se  fije  en  cier- 
tas cosas  1 

— Las  cosas  buenas  le 
gustan  a  todo  el  mundo. 
— ¡  Ay ! — suspiró  Pepe. 
— ¡  Ay ! — suspiró  Juan. 

—  ¡  Y  cómo  se  divertía 
aquel  rico  tipo  que  iba  con 
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— A  medias — dijo  Juan. 

— ¡Naturalmente! — exclamó  Pepe. 


ellas!  —  comentó  Pepe  después  de  un  si- 
lencio. 

—  ¡  Y  pensar  que  si  uno  tuviera  unos- 
cuantos  pesos! — añadió  Juan. 

— ¡  Ah,  si  yo  fuera  rico. . .  ! 

— No  pido  tanto  yo.  Me  conformaría 
con  serlo  una  vez,  aunque  fuera  una  vez 
sola.  ¡  Poder  gastarse  en  una  farra  qui- 
nientos pesos! 

— ¿Cómo  los  gastarías? 

— ¿Cómo?  ¡Vaya  una  pregunta!  Por  de 
pronto  llamaría  un  auto. 

— ¡  Sí !  Y  luego  ¡rías  a  buscar  a  las  dos 
rubias.  Sería  un  saínete  en  un  auto. 

— Aquellas  u  otras.  Luego  las  llevaría  a 
Palermo.  ¡Hace  tan  linda  noche! 

— Muy  bien.  ¿Y  después? 

— ¿Después?  A  un  restaurant.  Allí  en- 
cargaría una  cena  pantagruélica. 

— ¿Panta  qué? 


— Pantagruélica.  Quiere  decir  macanuda, 
en  vulgar  criollo.  ¡Me  haría  servir  champán 
del  mejor! 

— ¿Y  luego? 

— ¡Che!  No  seas  indiscreto.  ¡Hay  deta- 
Hés  que  prefiero  no  contártelos!  Farrearía 
hasta  que  se  acabaran  los  quinientos.  ¡  Cin- 
co canarios  vuelan  más  pronto  de  lo  que 


parece 


— ¡Para  eso  son  canarios!  ¿Y  no  te  do- 
lería gastarte  quinientos  pesos  en  una  sola 
noche?  ¿No  pensarías  en  el  día  siguiente? 

— ¡Qué  esperanza!  Hablo  en  el  supues- 
to de  que  la  plata  me  cayera  del  cielo... 
¡  Claro  que  el  sueldo  no  voy  a  farrearlo  así 


no  mas 


— Tienes  razón.  Yo  haría  lo  mismo.  Pe- 
ro me  figuraba  que  tú  eras  más  juicioso. 

— ¡Ah! — exclamó  de  pronto  Juanito. 

Pepe  no  preguntó  ¿qué  te  pasa?  Había 
seguido  con  los  ojos  la  dirección  de  las 
miradas  de  su  amigo,  y  se  había  apresura- 
do a  recoger  un  papel  del  suelo.  í 

- — A  medias — dijo  Juan. 

— ¡Naturalmente! — exclamó  Pepe. 

— ¿  Cuánto  es  ? 


pe- 


sos ! — balbu- 


Cementerio    de  puebl* 

por  Pilar  de   LUS  ARRETA 

Cementerio  de  pueblo .  .  .  cementerio  de  aldea .  .  . 
algo  humilde,  y  dormida  cara  al  cielo,  en  la  tierra 
donde  arraigue  bien  bondo  —  sirva  de  algb  esa  tierra  — • 
un  ciprés  o  una  acacia,  o  un  sauce  o  una  areca.  .  . 

(Un  ciprés  impasible  de  hojas  negras  y  secas, 
una  acacia  espinosa  —  flor  en  la  primavera  — 
un  sauce  que  murmure  cuando  el  viento  lo  mesa, 
una  areca  gallarda  de  elevada  cimera.) 

Ni  cruz  ni  mármol  blanco  donde  mi  nombre  lean; 
en  el  tronco  rugoso  que  se  grabe  una  fecha 
—  una  fecha  que  importe  sólo  a  aquel  que  la  entienda  — . 
y  después  el  silencio ...  la  quietud  de  la  tierra .  .  . 

(La  quietud.  .  .  el  silencio.  .  .  el  trabajo  callado 
de  convertirse  en  árbol  lo  que  fué  ser  humano. 
El  trabajo  callado  de  dar  con  nuestra  muerte 
vigor  y  lozania  a  esa  vida  silente...) 

La  quieutd ...  el  silencio ...  el  reposo  infinito .  .  « 
Y  ser  rama  y  ser  hoja  bajo  el  cielo  divino, 
en  las  noches  oscuras,  en  los  dias  serenos, 
cuando  brillen  los  astros,  cuando  crujan  los  truenos... 

Cementerio  de  pueblo,  cementerio  de  aldea, 
algo  humilde,  y  dormida  cara  al  cielo,  en  la  tierra. 


—¡Quiñi. .  .entos 
ceó  Pepe. 

Jamás  había  visto  un  papelito  semejante. 

Los  dos  amigos  creían  estar  soñando. 

Como  si  el  Destino  hubiese  querido  sa- 
tisfacer sus  deseos,  allí  estaba  la  suma  re- 
clamada. No  había  caído  del  cielo.  Bastaba 
con  ique  hubiera  caído  de  un  bolsillo. 

— ¡  Amigo !  ¡  Qué  farra  nos  espera ! 

—  ¡Llama  a  un  automóvil ! —exclamó 
Juan,  parodiando  a  Viruta'. 

— Lo  tomaremos  en  la  Avenida. 

Los  dos  amigos  estaban  locos  de*  conten- 
to. Pensaron  un  instante  en  el  que  había 
perdido  aquella  suma,  pero  acallaron  sus 
escrúpulos,  diciendo : 

— ;  Bah !  ¡  Sería  alguien  más  rico  que  nos- 
otros ! 

— ¡  Son  doscientos  cincuenta  pesos  que 
nos  tocan  a  cada  uno! — calculó  Pepe. 

— No  se  necesita  ser  un 
Inaudi  para  saberlo  —  le 
repuso  Juan. 

— ¡  Qué  pichincha ! 
Los  dos  jóvenes  eran 
muchachos  normales.  A 
medida  que  iban  caminan- 
do, su  imaginación  les  re- 
presentó todo  lo  que  po- 
día significar  aquella  pla- 
ta, que  iban  a  tirar  en  una 
noche. 

Llegaron  a  la  Avenida- 
de  Mayo.  Sé  sentaron  en 
un  café. 

—  ¡Mozo!  Dos  chops 
dobles. 

Luego  fueron  al  teatro. 
Gastaron  cinco  pesos  en 
un  par  de  plateas. 


LOS  PALACIOS 


DEL  ARTE 


No  sólo  la  industria  acumulando  riquezas  puede  permitirse  el 
lujo  moderno  de  construir  edificios  colosales,  también  el  amor 
al  arte  los  puede  levantar  como  se  demuestra  aquí. 


Ninguna  región  de  España  tiene  tm 
ambiente  artístico  como  Cataluña  ni 
rinde  a  la  música  tan  fervoroso  cuito. 
Barcelona,  puede  decirse  sin  temor  a 
una  equivocación,  es  centro  de  cultura 
que  ni  en  Europa  ni  en  América  tie- 


Monumento  a 
Clavé,  funda- 
dor de  los  co- 
ros de  su  nom- 
bre. 


Vestíbulo  del  pala- 
cio de  la  Música 
Catalana. 

ne  par  en  lo  referen- 
te al  cultivo  de  ese 
divino  arte  que  en  es- 
tos últimos  tiempos 
honraron  con  su  pro- 
ducción dos  catalanes 
ilustres:  Granados  y 
Albéniz,  cuyos  nom- 
bres son  hoy  umver- 
salmente conocidos. 

No  son  -sólo  éstos 
los   grandes  músicos 
catalanes  del  día  ;  es- 
tán, además,  Morera 
y    Galicia,  Pahissa 
Vives  y  una  pléyade 
de  jóvenes  maestros 
que  son  la  esperanza 
de  España,  país  que 
no  ha  de  tardar  mu- 
cho en  ponerse  «  la  cabeza  de  las  na- 
ciones más  prestigiosas  por  la  pro- 
ducción musical  y  por  el  número  de 
sus  grandes  intérpretes  de  la  música. 

Como  es  lógico  en  comarca  como 
la  oatalama,  tan  adepta  a  cuanto  a  la 
música  se  refiere,  había  de  haber, uno 
de  los  palacios,  consa erado  a  ella,  más 
hermosos  del  mundo. 

El  Palacio  de  la  Música,  que  así  se 
llama,  hace  honor  a  Barcelona. 

La  historia  de  su  construcción  es 
la  siguiente.  A  raíz  de  la  célebre  Ex- 
posición Universal,  celebrada  en  la 
capital  de  Cataluña  en  1888,  efec- 
tuóse un  concurso  de  orfeones,  en 
que  no  pudieron  tomar  parle  los  co- 
ros catalanes  por  carecer  del  conocí- 
mi  enlo  del  solfeo,  que  se  exigía  como 
condición  indispensable.  Fué  entonces 
cuando  Luis  Millel  y  Amadeo  Vives, 
que  por  aquella  época  tocaban  en  un 
café,  se  reunieron  con  unos  cuantos 
atoantes  de  la  música  para  llevar  a 
cabo  la  creación  de  un  coro  bien  ins- 
truido, con  objeto  de  que  no  se  repi- 
tiese tan  lamentable  caso,  empezando 
por  instalarse  modestamente. 

Cuando  se  presentó  por  primera 
vez  em  Barcelona  la  "Capilla  Nacio- 
nal Rusa",  en  la  que  figuraban  can- 
tores de  ios  dos  sexos  y  de  todas 
edades,  ocurrióscls  al  maestro  Millet 
organizar  un  orfeón  según  el  mismo 
plan,  añadiéndole  la  sección  de  seño- 
ritas y  niños  y  creando  así  un  con- 
junto que  pronto  vino  a  ser  una  de 
las  primeras  entidades  de  España. 

La  importancia  adquirida  de  este 
modo  por  el  Orfeón  Catalán  justificó 
la  construcción  del  soberbio  palacio 


que  hoy  constituye  su  domicilio  socia.', 
£4 toado  en  el  Jugar  en  que  en  otro 
tiempo  ocupaba  el  claustro  de  San 
Francisco  de  Paula.  Débese  este  edi- 
ficio al  arquitecto  Dotnénech  y  Mon- 
tan er.  En  su  decoración,  de  inusitada 
riqueza,  predominan  la  cerámica,  las 
aplicaciones  metálicas  y  la  escultura. 
La  tribuna  destinada  a  los  artistas 
está  exornada  con  figuras  en  allorre- 
Jieve  representando  alegóricamente  la 
música  regional  de  Castilla,  Andalu- 
cía, Galicia,  Cataluña,  etc.,  mientras 
en  efl  arco  que  rodea  el  escenario  hay 
alegorías  escultóricas  de  la  gloria  de 
Wagner  y  de  Clavé.  La  sala  de  con- 
ciertos, en  cuyo  testero  se  ve  un  ór- 
gano gigantesco,  es  capaz  para  dos 
mil  quinientos  oyentes. 

La  fachada  es  de  carácter  monu- 
mental, acaso  un  poco  recargada  pa- 
ra las  personas  poco  habituadas  ni 
esplendor  de  la  moderna  arquitectura 
catalana,  pero,  de  todos  modos,  de  un 
mérito  indiscutible.  La  fotografía  que 
de  elja  publicamos  es  realmente  no- 
table por  no  presentar  distorsión,  no 
obstante  estar  sólo  lomada  a  una  dis- 
tancia de  siete  metros,  que  es  la  ma- 
yor que  consiente  la 
situación  del  edi- 
ficio. 

Con  la  hospitali- 
dad propia  de  artis- 
tas y  de  catalanes, 
el  Palacio  de  la  Mú- 
sica acoge  a  todas 
ias  manifestaciones 
de  este  divino  arte, 
y  en  él  110  sólo  se 
dan  conciertas  cora- 
les, sino  también 
instrumentales,  jus. 
ti  f ¡cando  asi  su  nom- 
bre, pues  bien  pue- 
de asegurarse  que  la 


Un  rincón  de  la  sala  de  audiciones 
del  palacio  de  la  Música  Catalana. 

música  española  tiene  su  palacio  en 
Barcelona. 


Símbolos  y  supersticiones  de  las 
plantas.  —  Buen  número  de  plantas 
son  el  símbolo  de  antiguas  virtudes, 
de  locas  supersticiones,  de  pasiones, 
etcétera. 

Ya  sabemos  que  el  laurel  comunica 
el  espíritu  de  la  poesía;  para  obtener 
inspiración,  los  poetas  en  otro  tiem- 
po solían  dormir  con  una  ramila  de 
laurel  bajo  la  almohada.  También  va 
asociado  a  la  victoria,  y  hay  quien 
cree  que  protege  contra  el  rayo_a 
quien  lo  lleva. 

Iil  temblor  de  sus  hojas  se  ha  con- 
siderado como  presagio  de  muerte. 

Las  siemprevivas  y  las  plantas  que 
siempre  se  conservan  verdes,  si 


tienen  en  casa   hay  que  tirarlas  en 
llegando  el  día  de  Reyes,  pues  de  /> 
contrario  acarrearían  la  mala  tuerte 
a  todos  ¡os  miembros  de  la  familia. 
Los  romanos  solían  enviarse  unos 


a  otros  ramitas  de  acebo  como  em- 
blemas de  la  buena  suerte. 

ítl  tejo  ha  sidó  considerado  como 
emblema  de  la  inmortalidad ;  el  mirlo 
del  amor  y  el  roble  de  la  fortaler.a. 


conserva  sana 
la  dentadura, 
¿y^pepfüma  el  alíente). 

La  primera  condición  para  tener  la  boca  lim- 
pia y  sanos  los  dientes,  es  el  empleo  regular  y 
constante  del  Dentífrico  líquido  Odol. 

Pero  además,  para  operar  una  limpieza  me- 
cánica de  la  dentadura,  ha  de  empleárse  - 
la Pasta  Dentífrica  Odol. 
Esta  se  caracteriza  por  su  fino  grano,  su 
gusto  agradable  y  su  delicioso  perfume. 

Su  acción  impide  la  fea  coloración  de  los 
dientes  y  la  formación  del  sarro. 


Quxolafe 


"Aromático 


PARA 


EL  REY  Y  LAS  MONAS 

Ya  os  he  .hablado  otras  veces  de 
lo  ridiculo  que  -es  Querer  aparentar 
ser  aligo  que  se  está  muy  tejos  de 
ser.  En  gene  rail 
olvidan  muchos 
tontos  aquello 
de  que  el  hábito 
no  hace  al  mon- 
je y  que,  aun- 
que la  mona  se 
vista  de  seda, 
mona  se  queda. 

A  éstos  les 
réndela  muy 
bien  aprender  y 
no  olvidar  la  si- 
guiente fabuli- 
Ma: 

Había  muchas 
monas  en  un 


...Había  muchas 
monas  en  un  bos- 
que. 


■bosque  y  un  rey  de  Egipto  a  quien 
gustaba  mucho  divertirse  las  hizo 
cazar  y  ordenó  que  Ja*  enseñasen  a 
bailar. 

Con  gran  traibajo  se  consiguió  que 
Jas  monas  aprendiesen  lo  que  quería 
el  rey,  y  éste,  después  de  hacerlas 
vestir  con  ricos  trajes,  para  que  no 
parecieran  'Jo  que  eram,  convidó  a 
varias  personas  para  que  fuesen  a 
verlas  danzar. 

Eanipezaron  cem  gran  perfección  y 
seriedad  ;  pero,  ocurriósele  a  uno  de 
Jos  espectadores  echarles  unas  nue- 
ces y  esto  bastó  para  que  se  descom- 
pusiese el  'baile.  Porque  las  monas, 
acordándose  de  lo  9,ue  eran  se  abalan- 
zaron sobre  las  ntieces,  empezaran  a 
pegarse  unas  a  otras,  se  arañaron  y 
desgarraron  los  vestidos  entre  las 
voces  y  risas  de  los  presentes- 

EL  MUJIK  Y  EL  CABALLO 

Fué  esto  durante  te  guerra ;  el  ene- 
migo se  venía  encima  y  el  mujik  fué 
en  busca  die  su  eahaulo,  que  pacía  en 
un  vaWe. 

—Siguióme  corriendo  —  le  dijo;  — 
si  no  el  enemigo  se  apoderará  de  ti. 

— Inútil  es  que  procures  conven- 
cerme ;  de  tctdos  modos  no  te  segui- 


L  A 


GENTE 


M 


por 


LA    ABUELIT A 


ré — iresponiJió  el  caiba.llo. — Entre  los 
enemigos  no  estaré  peor  que  ahora. 
Trabajar  por  ti  o  trabajar  por  ellos 
para  mi  es  igual. 

PILA  ELÉCTRICA 

No  es  necesario  acudir  a  un  elec- 
tricista para  tener  en  pocos  m  inultos 
y  con  poico  gasto  una  pila  de  fuerza 
suficiente  para  dar  luz  a  una  lám- 


) 

Fig.  1 


para  pequeña  o  para  hacer  sonar  un 
timbre. 

Los  elementos  indispensables  para 
construir  una  pila  eléctrica  son :  una 
laminito  de  cinc,  una  barra  de  car- 
bón y  una  solución  de  amoníaco. 

Para  instalar 
ila   pila  bas 
con  un  vasa  c 
m ú n  de  mes _. 
que  tenga  una  C¿v~! 
abertura    en  el 
fondo  del  mis- 
ino, diámetro. 

La  lámina  de 
cinc  debe  ser 
cortada  en  la 
forma  que  indi- 
ca la  figura  i,  plegada  después  co- 
mo un  cilindro  según  puede  apre- 
ciarse en  la  'figura  2. 

La  laminila  debe  sobresalir  unos 
centímetros  del  borde  del  va'so.  Por 
precaución,  -antes  de  contar  la  lámina 
de  cinic  es  conveniente  asegurarse  de 
la  forma  con  un  modelo  de  cartón. 

Es  fácil  encontrar  lia  barra  de  car- 
bón valiéndose  de  cualquier  electri- 
cista, pues  para  el  caso  sirven  las 


Tig.  3 


q«s  se  utilizan  en  los  arcos  voltai- 
cos, aunque  se  hayan  gastado  las 
puntáis. 

EL  OSO  GOLOSO 

Los  osos  se  cazan  con  la  miel,  dice 
un  proverbio.  En  efecto,  los  os:s  son 
con  seguridad  los  más  golosos  entre 
tíos  animales.  El 
grabado  que  repro- 
ducimos puede  dar 
una  idea. 

El  oso  que  veis 
es  Bram,  uno  de 
Jos  más  grandes  y 
populares  del  Jar- 
dín Zoológico  de 
Londres.  El  animn- 
lo*e  vive  coi  su 
numerosa  familia 
en  un  gran  foso,  a 
cuya  orilla  se  pa- 
ran lois  curiosos  a 
contemplar  aquella 
bestia  más  ouriosa 
todavía,  si  se  me 
permite  la  compa- 
ración, y  cada  uno 
lleva  siempre  algún 
bizcochito  para 
aquella  familia  de 
golosos. 

Brun  es  el  más 
viejo  ;  pero  es  tam- 
bién el  más  goloso. 
Sin  duda,  hasta  pa- 
ra los  osos  eis  una 
'  verdad  lo  que  afir- 
una  Manzoni,  que 
la  gula  y  la  vanidad  crecen  con  Jos 
años.  Indu dablemente  es  un  pésimo 
ejemplo  el  que  <Ja  Brun  a  sus  hijos; 
pero  los  osos  no  hacen  mucho  caso 
de  sutiles  principias  pedagógicos. 

Una  de  las  cosas  que  más  despier- 
tan la  gula  del  oso  es  el  jarabe  de 
naranja  o  de  otro  fruto  dulce ;  y  los 
mirones  caritativos  suelen  reservarle 
siempre  un  poco.  Brun,  apenas  dis- 
tingue el  bcite,  se  agita,  salta  con- 
tento, se  endereza  sobre  las  patas  de_ 
atrás,  se  apoya  con  las  delanteras  en" 
la  pared  y_  alarga  el  hocico,  i  Ved'o  ! 


. . .se  apoya  en 
la  pared. 


E    N    U    D  A 


l  Con  la  l>oca  abierta  parece  un  co- 
codrilo! El  líquido  dorado  cae  en  M 
boca  que  lo  ingiere  con  frene*.  Y 
cuando  el  jarabe  se  acaba,  Brun  gru- 
ñe, se  lame  el  hocico,  exliende  el 
cuello,  grita...  ¡Es  la  verdadera  ima- 
gen de  la  gula  ! 

EL  MILAGRO 

i  No  creéis  en  milagros?  ¿  Por  qué? 
¿Porque  os  han  dioho  que  los  mila- 
gros son  cosas  extraordinarias  con- 
trarias a  la  naturaleza  ?  Pues  yo  os 
•aseguro  que  hay 
milagros  sin  que 
se  violenten  pa- 
ra nada  las  le- 
yes naturales.  Y 
para    que  veáis 


— Hoy  no  tendre- 
mos ni  pan  para 
comer. 


que  no  exagero 
voy  a  contaros 
uno.  ocurrido 
hace  poco. 

Era  una  po- 
bre viud'a  que 
tenía  cinco  ni  jes 
de  tierna  edad. 
Habían  llégalo 
a  estar  en  una  situación  tan  angu^- 
tic«a  que  un  día,  no  sólo  se  encon- 
traban amenazados  por  el  casero,  que 
los  quería  echar  a  la  calle,  porque  no 
pagaban  el  alquiler  de  la  pieza,  sino 
que  la  pobre  madre  no  tenia  ni  pan 
qué  darles. 

— Hijos  míos — dijo  ia  pobre  mu- 
jer a  sus  pequeñuelos. — Hoy  no  ten- 
dremos ni  pan  para  comer  :  pedid  a 
Dios  que  nos  asista. 

Uno  de  los  hijos,  el  más  inocerote 
y  bueno,  Horacio,  al  ir  a  la  escuela, 
pasó  por  una  iglesia  y  entró.  Se  arro- 
dilló ante  una  imagen  de  Crista  y, 
creyéndose  solo,  piJió  en  voz  alta 
que  socorriese  a  su  .pobre  madre,  tan 
buena  y  tan  desgraciada. 

Al  salir  de  la  iglesia,  se  le  acercó 
tina  señora  y  le  preguntó  cómo  se 
Mamaba,  su  madre  y  dónde  vivía. 

Y  cuando  volvió  a  su  casa  vio  con 
sorpresa  que  la  .madre  lo  tomaba  en 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


Id  &  Damas  DistiiiQuidaf 


Para  la  gente  menuda 


(Continuación  de  ta 
página  anterior) 


brazqs  y  dándole  muchos  besos,  le 
dijo: 

— Hijo  «ño.  Dios  oyó  tu  oración 
de  esta  mañana.  Me  lo  ha  dicho  una 
señora  que  :ha  estadio  ail'UÍ  y  que  nos 
ha  librado  dle  la  lerribie  miseria  que 
pesaba  sobre  nosotras. 

La  señora  había  oído  la  oración 
del  inocente  Horacio,  y,  como  «ra 
rica,  quiso  hacer  una  obra  de  can- 
dad sin  pompa  y  sin  ruido. 

UNA  VEZ  ERA  UN  MUNDO... 

Una  vez  era  un  .mundo.  Y  en  aquel 
mundo  ha'bia  un  sol  grande  y  'majes- 
tuoso. El  mundo  estaba  lleno  de  ílo- 
«r  res,  y  el  sol  res- 

rKc-  •  plandecía  sobre 
7*»=^    ]as  fl0res  y  las 


í,  •*   c  ~       las  Cores  y  las 

''':/^V^v^\W*v?a  pintaba  de  colo- 
feWwñPi    #M  ma  r  a  v  iKo- 


. .  .el  sol  dejaba 
caer  sobre  cada  una 
de  las  flores  un  ra- 
yo de  su  luz. 


. . .Las  flores 
siguieron  el  ma- 
ligno consejo. 


Las  flores  se 
convencerán  de 
su  error  y  vol- 
verán a  abrirse 
al  sol. 


ique  parezca  esto,  en  realidad  no  es 
asi.  Según  los  estudios  más  deteni- 
dos que  se  han  heoho  sobre  el  par- 
ticular, sólo  hay  cuatro  sabores  fun- 
damentales :  amargo,  dulce,  ácido  y 
salado. 

La  gran  variedad  de  sabores  que 
creemos  discernir  depende  de  esto: 


WMSSM  '^odos  los 
^V\k»^-*>^Wy  días,  hacia  el 
mediodía,  cuan- 
do el  sol  fulgu- 
raba sobre  el 
munido,  d  e  j  aba 
caer  en  cada  una 
de  las  flores  un  .rayo  de  su  luz. 

Todos  los  días  el  rayo  de  una  scCa 
y  única  luz  penietraiba  en  el  cahz  de 
las  flores,  y  por  la  .noche,  cuando  el 
sol  <&e  ponía,  todas  las  flores  se  ador- 
mecían con  aquel 
ra/yo.  lie  mámente 
abrigado  en  el  co- 
razón, y  todas  las 
noches  en  el  cora- 
zón de  las  flores, 
por  virtud  del 
amor,  el  rayo  d* 
sol  se  .convertía  en 
perfume. 

Era  una  vez  un 
munido  en  el  cual  la 
(luz  de.l  sol,  de  un 
so!  único,  se  con- 
vertía en  las  flores 
en  mil  suavísimos  y 
diversos  perfumes. 

Pero  un  día  un  brujo  maligno  dijo 
.a  las  flores:  , 

— ¿Por  qué  vivir  así  sólo  para  dar 
perfume  ail  sol  ?  ¿  Por  qué  no  os  ce- 
rráis rápidamente  en  el  momento  en 
que  él  'derrama  so- 
bre vosotras  la  laz  ? 
¿  Por  qué  no  con- 
serváis la  luz  en 
vosotras  siffl  con- 
vertirla .en  perfu- 
me? El  perfume 
vuelve  al  sol ;  pero 
la  luz  permanecerá 
en  vosotras,  y  aca- 
baréis .por  ser  se- 
mejantes al  sol. 

Las  flores  siguie- 
ron el  maligno  con- 
sejo, y  .al  otro  día, 
apen  as  r  e  c  i  b  ieró  n 
«1  acostumbrado 
rayo  de  sol,  se  ce- 
rraron, y  celosa- 
mente lo  custodia- 
ron en  el  fondo  del  corazón,  velando 
para  que  no  se  convirtiera  en  perfu- 
me. ¡  Y  no  se  abrieron  más  para  re- 
cibir la  luz  del  sol! 

Así  todas  las  flores  encerraren!  en 
si  su  luz  y  al  encerrarla  tomaron  su 
propio  color.  Y  cuanto  más  diferen- 
tes resultaban  los  colores,  las  flores 
creyeron  ongullosas  que  toda  luz  o 
color  diferente  del  sujo  era  un  color 
falso. 

De  aquí  nació  la  discordia  entre 
las  flores;  porque  todas  olvidaron 
aquel  tiempo  lejano,  cuando  todas 
las  flores  estaban  continuamente 
abiertas  a  la  luz  del  sol  y  no  em- 
pleaban sus  fuerzas  de  una  manera 
egoísta,  sino  que  sabían  retribuir  el 
bien,  pagando  el  rayo  que  recibían 
del  sefl  con  su  rico  perfume. 

Pero  un  día  las  flores  se  conven- 
cerán de  su  error  y  volverán  a  abrir- 
se al  sol. 

DE  LOS  SABORES 

Si  preguntamos  a  un  gotoso  cual- 
quiera curatos  sabores  hay.  contes- 
tará, sin  dxida,  que  cada  cosa  tiene 
su   sabor.   Sin  embargo,  por  cierto 


Unos  que  saborean  la  comida. 

con  el  del  gusto  se  ligan  estrechamen- 
te otros  dos  sentidos :  el  tacto  y  el 
•cífato,  sin  echar  en  o'viiJlo  que,  a 
menudo,  la,  vista  tiene  su  parte  de 
influencia.  Se  cree,  generalmente,  pa- 
ra dar  una  idea,  algo  grosera,  de  la 
acción  de  los  varios  6.-nitidos,  que 
todo  sabor  consiste  la  mitad  en  el 
olor,  la  cuarta  parle  en  el  tacto,  y 
■sólo  otra  cuarta  parbe  y  iha.sía  algo, 
une-nos  en  el  gusto.  Si  pudieran  ce- 
rrarse los  demás  sentidlos,  sería  muy 
difícil  que  sólo  el  paladar  nos  hicie- 
ra distinguir  la  variedad  de  sabores 
fuera  de  los  fundamentales  que  son 
como  hemos  dicho,  amargo,  dulce, 
ácido  y  salado.    '  t 

Olra  de  las  particularidades  del 
gusto  es  que  sólo  se  puede  percibir  el 
■sabor,  cuando  -la  sustancia  introduci- 
da en  la  boca  se  disuelve  y  empieza 
a  pasar  al  estado  líquido.  Se  habla 
del  sabor  del  hierro,  del  plomo,  del 
carbón  :  pero  como  el  sabor  no  existe 
tratándose  de  sustancias  sólidas,  son 
satamente  el  olor  y  el  taoto  los  que 
nos  dan  la  impresión  falsa  de  un  sa- 
bor. 

FEALDAD  DE  LA  DELACION 

Cuéntase  que  un  vil  delator  pre- 
sentó a  un  célebre  geweoal  una  me- 
ciuoria  en  la  que,  bajo  el  pretexto  de 
ih.accr.le  ver  clare,  en  el  alma  de  sus 
servidores,  contenía  las  faltas  come- 
tidas por  varios  de  sus  oficiales,  con 
todos  los  pormenores  posibles. 

— Amigo  mió — respondió  el  buen 
general : — conviene  que  no  nos  que- 
jamos tanto.  Creo,  desde  luego,  que 
lo  que  me  dice  usted  es  verdad. 
Agradezco  el  celo  que  demuestra; 
pero  declaro  que  esta  lista  sólo  ser- 
\irá  para  recontarme  los  buenos  ser- 
vicios de  estas  personas  cuyas  faltas 
me  manifiesta. 

Asi  debieran  contestar  todos  a  los 
.miserables  que  no  pueden  vivir  sin 
aminorar  el  valor  ajeno. 

PARA  QUE  HABLEN  LOS  LOROS 

El  loro  es  un  animal  solemnemen- 
te cómico  y  bastante  antipático,  a. 
pesar  de'- lo  cual  hay  «nuohos  que  son 
aficionados  a  él. 
Para  algunas 
personas,  un  lo- 
ro que  habla  re- 
sulta el  mejor 
regalok  Pero, 
¿cómo  enseñar 
a  hablar  a  un 
loro  ? 

Según  los  afi- 
cionados, el  me- 
jor sistema  es 
el  siguiente : 

Se  mete  el 
loro  en  una  ha- 
bitación comple- 
tamente obscura  y  desde  un  rincón 
.se  le  repite  en  alta  voz  la  palabra 
que  se  le  quiere  enseñar.  Si  el  loro 
es  inteligente,  la  aprende  al  cabo  de 
cuatrocientas  o  quinientas  repeticio- 
nes; pera  no  se  le  debe  sacar  del 
cuarto  en  eeguida  porque  la  olvida. 
A  la  habitación  no  debe -llegar  nin- 
gún ruido  exterior,  para  que  el  loro 
sólo  oiga  la  monótona  voz  de  su 
maestro,  y  tampoco  conviene  la  luz 
porque  el  ave  se  distrae. 

También  pueden  aprender  algo  sin 
someterlos  a  esbe  encierro,  aunque 
entonces  aprenden  con  excesiva  len- 
titud. 


El  loro. 


A.  ívAS  MADRES... 

rVIAS  TESTIMONIOS 

"Certifico  haber  usado  con  muy  buenos  resultados  la  NESTLE'S  MAL- 
TED  MILK  (LECHE  M  ALTEAD  A  NESTLE)  en  la  dietética  de  los  niños 
sanos  y  en  Uu  afecciones  gastrointestinales  de  los  niños  enfermos." 

Vio.:  HORACIO  AMANTE 
(Médico  del  H.  de  Niflos  y  ex  médico 
■  del  II.  de  San  Isidro). 

"Certifico  haber  empleado  la  LECHE  M ALTEADA  NESTLE  con  muy 
buenos  resultados  en  la  alimentación  de  los  niños." 

Fdo.:  ENRIQUE  BORDOT 
(Jefe  del  Dispensario  de  Lactantes 
del  Hospital  José  María  Hamos  Mejíu) 

SEÑORA  :  Hacemos  una  exhortación  a  sus  Gentimientos  maternales,  para 
que  cuide  de  la  salud  preoiosa  de  sus  hijos,  y  esto  no  podrá  lograrlo  si  «o 
e'mpCea  en  la  alimentación  de  los  mismos  la  insubstituible  LECHE  MAL- 
TEADA  NESTLE,  de  acuerdo  con  los  consejos  y  testimonios  de  los  mé- 
dicos especial istas  en  enfermedades  de  lia  infancia  más  reputados  del  país. 

¡  Decídase  y  abandone  la  alimentación  artificial  de  sus  hijos  dándoles 
LECHE  MALTEADA  NESTLE! 

Para  pedidos  y  muestras,  dirigirse  a  sus  únicos  representantes: 

Cangallo  732     JAMES  FEENEY  &  SONS     Buenos  Aires 
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ASION 


1 INCREIBLE I 
D  o  a  anillos  para 
compromiso,  y,  ca- 
ña, do  oro  verde  16 
kllates,  sellado,  ma- 
cizos, con  iniciales 
grabadas  y  estuche 
fino,  a.  $  30. — 
Ño  confundir 
nuestra  casa  con 
otras:   es  540, 
entre  Venezuela 
y  Méjico. 


¡REGALAMOS! 
Este  hermoso  ani- 
llo cintillo,  ds  oro 
reí.  con  5  brillan- 
titos  simlli,  a  todo 
comprador  ds  dos 
anillos  de  compro- 
miso. ' 

Los  pedidos  del 
interior  deben 
vonir  acompa- 
ñados con  el  im- 
porte y  medid  13. 


COALTAR  SAPONINE 


LE  BEUFl 


EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 
Desconfíes*  de  las  imitaciones  a 
que  tu  éxitos  han  dado  orif«n. 


ANTISÉPTICO  y  DETERSIVO 

No  es  cáustico  ni  venenoso 
Admitido  en  ios  hospitales  de  París 

Este  conjunto  de  cualidades  pre- 
ciosa* le  hacen  nn  producto  indis- 
pensable para  todas  las  familias, 
no  solamente  para  las  necesidades 
cotidianas  del  tocador,  sino  tam- 
bién para  curar  una  cortadura  o 
una  úlcera,  aliviar  el  mal  de  gar- 
ganta, corregir  los  desgarros  j  su. 
puraciones,  etc. 


¡SECAS A  Vd.!  o  Necesita  Muebles 

Visite  la  exposición  de  Pedro  V.  Scotti  y  Cía.,  y  Vd.  ahorra- 
rá un  50  %  en  sus  compras  porque  proceden  de  ; 
QUIEBRAS,  CONCURSOS  y  LIQUIDACIONES  FORZOSAS  | 

I  y  por  lo  tanto  son  nuevos. 

I  Como  ser :  Dormitorios,  comedores,  pianos,  arañas,  juegos 
I  de  sala  y  vestíbulo,  cajas  de  hierro,  escritorios,  sillas,  juegos! 
I  de  cuero,  etc.,  importados  y  del  país. 

Exposición  y  venta  ¡  MAIPU,  257 

Pedro  V.  Scotti  y  Cía. 

_  l  I  ■  I  I  I  I  il  ■      F  l  i  i  i  ■  i  i  i  i  i  i  ,  ■  ,  i  i  i  i  i  i  i  i  i  i  i  i  i  i  i  :  i  i  i  i  i  i  i 

OBESIDAD,  EMBARAZO,  VIENTRE 

CAÍDO,  DILATACIÓN  DEL  ESTÓMAGO  | 

Antes  de  adquirir  una  Faja  cerciórese  que  es  la  - 

indicada  para  su  caso,  si  no  se  expone  a  gastar  | 

bu  dinero  inútilmente.  Si  Vd.  adopta  nuestros  mo-  | 

délos  de  Fajas  y  Corsés  "LEONARD",  tendrá  la  ^ 

seguridad  de  llevar  un  artículo  de  eficacia  y  dura-  | 

clon,  pues  empleamos  siempre  los  mejores  mate-  | 

riales  y  su  confección  está  a  cargo  de  expertos  § 
especialistas. 

Consulte  nuestros  folletos  "LEONARD"  que  remi-  = 

timos  gratis:  "Leonard",  677  Esmeralda  577-Bs.  As.  = 
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"  ¡Qué  bonito!" — 


L  A 


TURISTA 


En  la  tarde,  que  se  desvanecía 
en  los  tintes  diamantinos  del  crepúsculo,  el  lapa, 
cho  erguía,  eomo  una  ofrenda  floral  al  ocaso  da 
purpura,  su  cúpula  lila. 

Y  al  ver  en  aquella  maravilla  de  la  flora  pava- 
guaya  su  color  predilecto,  se  quedó  Ella  exti- 
siada,  exclamando,  con  el  dulce  acento  argentino 
que  tanto  la  hacía  adorable: 

— ¡Qué  bonito! 

Eran  palabras  que  traducían  la  misma  admi- 
ración de  dos  almas;  era  un  momento  de  inefa- 
ble alegría  que  recordal  a 
el  pensamiento  del  .filó- 
sofo: <"  . 

"Quand  jo  vois  un  joli 
paysagc,  je  voud:ais  ét:o 
dcux". 

Y  éramos  dos  confun- 
didos en  ese  instante  ¿e 
sorpresa  y  de  encanto  en 
un  solo  ser,  al  conjuro  de 
un  divino  panteísmo. 

Ante  el  milagro  de  aque- 
lia  naturaleza  que  se  mu- 
ría en  los  esplendores  del 
Poniente,  nos  sentíamos 
hermanos  de  todo  lo  q::e 
cantaba,  de  todo  lo  que  flo- 
recía en  nuestro  rededor. 

En  nuestras  venas  la  sangre  se  estremecía 
como  si  fuese  la  continuación  de  la  savia  q>:e 
había  hecho  florecer  el  árbol  maravilloso,  el 
lapaeho  de  color  de  amatista  que  atraía  nuestras 
miradas  al  igual  de  un  símbolo,  imagen  sutil  del 
ensueño  que  en  nuestras  almas  tejía  la  ilusión. 

Ahora  que  la  distancia  y  el  tiempo  no  han 
podido  separar  lo  que  está  unido  por  el  re- 
cuerdo y  la  fe,  al  ver  en  el  horizonte  teñirlo 
de  delicados  matices  la  curva  primorosa  y  grácil 
del  lapacho  lila,  repercute  en  el  alma 
como  un  eco  argentino  la  dulce  eíe'a- 
mación:-         :  .  .  ■.  j 

— ¡Qué  bonito! 

La  turista  visita  el  Museo. — 

Antes  de  irse,  la  pálida  viajera,  aque- 
lla de  las  crenchas  negras  como  la  no- 
che de  sus  ojos,  quiso  visitar  el  Museo. 

Y  allá  fuimos  una  tarde. 
Cerradas   encontramos   las  puertas; 

pero  alguien  hizo  que,  ante  tanta  gra- 
cia, se  abrieran  de  par  en  par. 

Con  grata  sorpresa  y  religiosa  curio- 
sidad, penetramos  en  el  sagrado  re-" 
cinto  del  arte. 

Una  penumbra  de  templo  nos  en- 
volvió. Sentimos  caer  sobre  nosotros  el 
ambiente  de  las  copas  excelsas. 

Bajo  estas  impresiones,  casi  místi- 
cas, empezamos  nuestra  visita. 

Cuando  dos  almas  se  tocan,  cuando 
juntas  han  comulgado  en  la  admiració.i 
de  la  Naturaleza,  nada  más  bello  que 
revivir  minutos  de  éxtasis  frente  a 
los  cuadros  donde  aparecen,  en  formas 
y  colores,  escenas  y  paisajes,  estudios 
y  bocetos  de  la  vida. 

En  la  primera  sala,  la  vi  estreme- 
cerse de  emoción  patriótica  al  contem- 
plar las  grandes  figuras  históri'-as  d; 
la  guerra  de  la  tríplice.  Mucho  tiempo 
permaneció  pensativa,  mirando  a  aqnH 
gran  mariscal  que  desenvainó  la  es- 
pada contra  tres  naciones,  para  caer 
envuelto  en  su  bandera,  como  un  héroe 
romano. 

La  evocación ^de^  la  gloriosa  epopeya 


por   Jean-Paul  CASABIANCA 

en  que  su  patria  actuó,  fué  para  Ella  impre- 
sionante. El  pasado  puso  en  sus  ojos  una  nube 
de  lágrimas. 

Pronto  vino  la  reacción.  En  otra  sala,  lumi- 
nosa y  riente,  nos  esperaban  obras  de  otia 
índole;  cuadros  en  que  se  exaltaban  los  senti- 
mientos que  embellecen  y  alegran  la  vida. 

Vimos  allí  una  cita  amorosa,  en  un  patítico 


...cuando  juntas  han  comulgado  en  la  admiración  de  la  Naturaleza,  nada  más  bello  qve 

revivir  minutos  de  éxtasis ...  " 


instante  de  elocuencia;  un  retrato  de  mujer  en 
todo  el  esplendor  de  su  juventud;  una  virgen 
de  Murillo;  y  otros  y  otros'  cuadios,  cuya  con- 
templación fué  para  nuestras  almas  como  un 
divino  rocío,  como  un  baño  de  amor  y  de 
poesía. 

La  visita  había  terminado.  Sólo  faltaba  dej;ir 
como  un  recuerdo  nuestras  firmas. 

Entonces,  fué  insistente  la  negativa  de  la 
pálida  viajera.  No  aceptó  el  propuesto  trueque 


Nocturno  otoñal 

por    María    Enriqueta    B  E  T  N  A  Z  A 


Son  las  veinte ...  En  el  convento 

se  nota  apenas  el  viento 

que  acaricia  la  arboleda 

y  plateando  el  panorama 

la  luna  su  luz  derrama 

con  suavidades  de  soda. 

Las  solemnes  notas  de  oro 
que  eleva  al  Señor  el  coro 
en  el  ambiente  monjil 
con  su  dulce  melodía 
inspir&n  la  poesia 
de  este  nocturno  de  abril. 

La  deliciosa  fragancia 
de  los  rosales  de  Francia 
perfuma  el  ambiente  allí 
y  ornamenta  la  capilla 
la  azulada  campanilla 
de  terciopelo  turquí. 

Calla  el  coro .  .  .   del  rosario 
se  oye  el  lento,  funerario, 
monótono  susurrar 
que  místicamente  sube 
al  través  de  tenue  nube 
del  incienso  del  altar. 

Concluidas  las  oraciones 
en  ritmicas  vibraciones, 
por  su  lengua  de  metal 
da  el  aviso  la  campana 
que  la  misión  cotidiana 
ha  llegado  á  su  final. 


Desde  el  exterior  presencio 
que  producido  el  silencio 
queda  el  convento  sin  luz 
y  la  torre  centenaria 
como  ferviente  plegar!» 
eleva  al  cielo  su  cruz. 


de  firmas.  Su  mano  no  quiso  tra- 
zar otro  nombre  que  el  suyo. 
¡Qué  dolor!  ¡Es  tan  dulco,  en 
ciertos  instantes,  escribir  el  nombre  de  un  ccr 
amado! . . . 

Y  la  pálida  viajera... — > 

...Y  la  pálida  viajera,  aquella  de  las  errn- 
chaa  negras  como  la  noche  de  sus  ojos,  no  qu'.ho 
dejar  al  poeta  bajo  la  cruel  impresión  de  !a 
duda. 

— "Sans  rancune", — díjole  al  despedirse.  Y  él, 
en  señal  de  perdón,  le  besó  la  mano  galante. 

Corto  había  sido  el 
idilio;  breve  como  esos 
relámpagos  que  ciu/.an  el 
cielo  de  los  trópicos  Ao- 
jando tras  ellcs  saudades 
de  luz  y  de  quimera'?. 

Quizás  sea  cierto  lo  que 
dice  el  cantor  de  la  Ma- 
librán : 


Les  plus  coarta  jH^iaira  <le 

[ce  mond", 
souvent   font   les  meillems 
[amours. 

Juntos  hab.'aiue  eleva- 
do a  las  serenas  regiones 
de  la  belleza;  en  las  mis- 
mas horas  de  ensueños  ha- 
bían volcado  lo  más  ínti- 
mo de  su  ideal.  En  el  salón  de  música  sr.s  do* 
seres  estremecidos  por  los  mismos  recuerdos,  s¿ 
acercaron  muchas  veces  en  una  armonía  de  espe. 
ranza  y  de  felicidad.  En  el  paseo,  frente  al  pai- 
saje florido  y  sereno,  ¡cuántas  bellas  palabias  te 
dijeron  que  fueron  a  perderse  en  el  rumor  de  I:  s 
frondas  como  ecos  de  ansias  infinitas!  Sob?e  el 
eterno  tema,  cada  día  se  chocaban  sus  ideas  como 
en  un  duelo  elegante  se  chocan  las  armas  de  dos 
hidalgos.  Desatando  sus  alas  luminosa»,  ^egu  a 
el  "flht"  su  curso,  con  alternativas 
de  luz  y  de  sombra. 

En  medio  de  nubes  pasajeras  los  mi- 
nutos eran  entonces  de  oro  y  seda; 
corrían  veloces  los  momentos  de  estasis- 
y  cuando  llegaba  el  paréutca's  de  una 
corta  separación,  después  de  las  pala- 
bras cien  veces  repetidas  en  los  requie- 
bros galantes,  el  poeta  dejaba  caer  so- 
bre las  páginas  niveas  las  in;p:  ejiones 
que  brotaban  de  su  corazón  atormentado. 

Los  que  rodeaban  a  esta  pareja,  en 
pleno  desafío  y  las  armas  cruzadas,  nada 
podían  comprender  del  misterio  de  e^tas 
dos  almas  hermanas,  atraid.s  por  el 
mismo  abismo  de  dolor,  separadas  por 
convencionalismos  y  luchando  por  en- 
tenderse, desentenderse  luego  y  \o!\erse 
a  avenir  tras  de  la  crisis,  para  empezar 
de  nuevo  la  carrera  loca  hacia  lo  in;po. 
aible  de  hoy,  que  puede  ser  ¡a  realidad 
de  mañana  y  trocarse  en  Jo  banal  e 
irreparable  de  siempre... 

Y  quizás,  quizás  el  po^tu  no  I(  g  e 
poner  su  mano  sobre  la  flor  de  ulabast  o. 

Pero  jamás  el  divine  miraje  que  en 
sus  pupilas  encendió  >  el  amor  ha  do 
apagarse.  Unas  veces  cerca,  otras  lejos 
muy  distante,  se  alzará  el  espejismo, 
cual  encanto  fatal. 

Tras  la  pálida  tentación  se  han  lan- 
zado para  siempre  sus  deseos,  sus  au- 
helos,  su  alma  entera.  Por  eso,  poique 
la  anima  un  sueño  sublime,  es  bdla  él 
alma  enamorada  del  poeta,  Y  en  ella, 
como  e>n  el  alma  de  la  pálida  viaje  a, 
canta  perenne  el  "ritornello"  de  amu: 
"Le  plua  joli  réve..." 


BARCOS  EXTRAVAGANTES 


A  pesar  de  dos  grandes  progresos 
que  en  la  navegación  se  han  hecho 
durante  k>s  cien  años  últimos,  es  evi- 
dente que  la  locomoción  sobre  las 
agitadas  olas  tiene  todavía  mucho  de 
problema  por  resolver. 

Ne  sea  delgado; 
Aumente  sus  carnes; 
Calme  sus  nervios  y 
desarrolle  su  constitución 

GANE  DE  3  a  8  KILOS  DE  PESO 
EN  POCAS  SEMANAS 

Si  desea  usted  dejar  de  pertenecer  al 
número  de  los  flacos,  aumentar  su»  car- 
nes, calmar  sus  nervios  y  desarrollar  su 
constitución,  vaya  a  la  farmacia  y  com- 
pre un  frasco  de  Sargol  (Pastillas)  y 
empiece  a  tomar  4  al  día,  una  después 
de  cada  comida.  A  las  pocas  semanas 
usted  mismo  se  sorprenderá  de  los  re- 
sultados, pues  habrá  usted  ganado  en 
peso  por  lo  menos  tres  kilos  y  conti- 
nuando el  tratamiento  alcanzará  usted 
su  peso  normal  en  proporción  a  su  es- 
tatura. Las  personas  delgadas  casi  ins- 
piran lástima  por  su  delgadez  y  se  con- 
tagian y  enferman  con  mayor  facilidad 
que  las  gruesas  y  robustas.  De  ahí  el 
deseo  de  toda  persona  delgada  de  en- 
gordar y  fortalecerse.  No  basta  aumen- 
tar la  alimentación  para  conseguir  el 
aumento  de  carnes,  sino  que  es  indispen- 
sable asimilar  lo  que  se  come.  Es  bien 
sabido  que  la  mayoría  de  los  delgados 
comen  más  que  las  personas  gruesas 
pero  sin  provecho,  porque  su  organismo 
no  está  en  condiciones  de  asimilar  los 
alimentos  que  recibe.  Una  pastilla  de 
Sargol  con  cada  comida,  sirve  de  agente 
iisimilativo  y  forma  el  lazo  de  unión 
entre  el  comer  y  el  engordar.  Hombres 
y  mujeres  delgados  que  toman  Sargol 
con  cada  comida,  pronto  empiezan  a 
notar  sus  buenos  resultados  y  a  menudo 
aumentan  de  1  a  2  kilos  cada  semana. 
Si  no  desea  ser  usted  uno  de  estos  hom- 
bres o  mujeres,  no  pierda  tiempo  en 
tomar  Sargol.  Cómprelo  en  cualquier 
droguería  o  farmacia. 

Unicos  introductores :  Milanta  4c  Co., 
Rivadivia  1255. 


Cada  una  de  las  crea- 
ciones de  Calzado 
NEWARK  es  una  no- 
ta de  arte  y  buen  gus- 
to que  lo  destaca  de 
::    sus  similares  :: 


Modelo  115 

En  cabritilla  charolada  Ster- 

ling  $  33.  

En,  cabritilla  negra   28.— 

azul.    .    .    •    •  ,.  32.  

,,        „         bronceada.    .    .  „  32.  

„        „        (ría  y  beige.   .  ,,  34.  
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Ya  en  1858,  propuso  un  innovador 
dar  a  los  barcos  la  forma  que,  ca- 
íiuminente,  se  Mama  de  cigarro,  y  que 
uiás  bien  debiera  denominarse  de  pez, 
y  algunos  años  más  tarde,  cuando  la 
guerra  de  seoesión,  aparecieron  en  los 
Estados  Unidos  el  "Monitor"  y  el 
"Mérrima*",  buques  de  formas  raras, 
pero  que  sugirieron  a  los  ingenieros 
navales  muchas  de  las  ideas  que  hoy 
predominan  en  ilos  buques  de  guerra. 

Sin  embargo,  hasta  el  año  1S95,  a 
nadie  lie  ocurrió  Ja  idea  que  entonces 
tuvo  un  ingeniero  ruso,  llamado  Dym- 
coff,  de  construir  un  barco  compues- 
to, un  barco  articulado  que  pudiese 
n.aniobrar  en  las  mismas  condiciones 
de  movilidad  que  poseen  los  peces. 


El  barco  rodador 
"Ernest  Bazin" 


La  nave  se  comjxria 
de  cierto  rrámero  de 
elementos  unidos  por 
articulaciones  esféri- 
cas, elementos  que, 
mediante  ciertos  re- 
sortes, tendían  siem- 
pre a  permanecer  ali- 
neados. El  todo  ter- 
minaba en  punta  por 
ambos  extremos  y  lle- 
vaba dos  timones.  Los 
resultados  de  tan  ex- 
traña embarcación, 
semejante  a  un  ferro- 
carril en  el  que  los 
vagones  son  susceptibles  de  cierlo 
desplazamiento  que  dos  permite  do- 
blar grandes  curvas,  no  han  llegado 
a  conocerse,  porque  el  proyecto  no 
pasó  de  la  categoría  de  tal. 

Hacia  lo.  misma  época,  un  francés, 
Ernesto  Bazin,  inventó  y  puso  en 
práctica  otro  modelo  no  menos  cu- 
rioso, el  buque  rodador,  que  llegó  a 
'cruzar  el  canal  de  La  Mancha,  rodan- 
do sobre  las  olas  como  un  automóvil 
trueda  por  lias  calles.  Consistía  este 
buque  en  una  gran  plataforma  que 
hacia  las  veces  de  cubierta,  y  a  la  <ine 
iban  unidas  las  máquinas,  los  cama- 
rotes, etc.,  todo  ello  sostenido  sobre 
los  ejes  de  seis  ruedas  enormes,  len- 
ticulares y  huecas.  Las  tales  ruedas 
no  eran  las  que  movían  el  barco,  sino 
que  hacían  el  papel  de  flotadores,  y 
a  la  vez  suprimían  el  rozamiento  qu« 
en  los  otros  buques  hay  entre  el  agua 
y  las  paredes  del  casco,  con  lo  qu.-. 
reduciéndose  no  poco  la  resistencia 
de  las  olas,  la  velocidad  era  mucho 
mayor  que  la  ordinaria.  Con  un  mo- 
tor de  650  caballos  el  barco  rodador 
hacía  fácilmente  de  diez  y  ocho  a 
veintidós  nudos,  lo  que  en  buques  ordi- 
narios supone  una  fuerza  de  650  ca- 
ballos. Además,  el  movimiento  de  la 
nueva  embarcación  era  muy  suave,  y 
d  gran  tamaño  de  sus  ruodas  huecas 
la  hacían  insumergible. 

Para  Bazin,  y  para  «luchas  que  tu- 
vieron ocasión  de  admirar  su  inven- 
to, el  barco  .rodador  era  el  barco  del 
porvenir;  pero,  desgraciadamente,  el 
ingeniero  falleció  antes  de  ver  sus 
sueños  realizados,  y  no  hubo  qjien 
tuviese  alientos  para  continuar  su  obra. 


Olro  barco  rodador,  el  de  Knapp, 
llevaba  las  cámaras  de  pasajeros  den- 
tro del  cilindro. 

En  cambio,  otro  inventor,  el  quí- 
mico Gresham,  quiso  poco  después  re- 
solver de  otra  manera  el  perfecciona- 
miento de  la  navegación,  y  en  1900 
comenzó  los  ensayos  en  un  barco  que 
Mamaba  "Serpentino",  y  que  consis- 
tía en  un  casco  cilindrico  metido  en 
un  gran  tubo  giratorio  provisto  de 
una  -solerte  de  quilla  helicoidal .  a  mo- 
tor, cuyo  secreto  no  reveló  el  inven- 
tor, hacía  girar  el  tubo  exterior,  y  el 
movimiento  espiral  de  la  quilla  hacía 
avanzar  la  nave. 

Nosabeurcis  en  qué  habrá  quedado 
tan  singular  invento;  acaso  no  esté 
aún  lo  bastante  acabado  para  poner- 
lo en  el  terreno  de  la  práctica,  y  es 
fácil  que  ocurra  lo  mismo  con  el  "bu- 
que tifonoide",  que 
hace  cuatro  años 
ideó  el  francés  Gam- 
hin.  El  tifonoide 
avanzaba  por  medio 
del  vacío,  que  él  mis- 
mo iba  hacienidio  an- 
te su  proa  por  medio 
de  un  cono  provisto 
de  quillas  helicoidei. 
cuyo  efecto  era  igual 
al  de  ia  pala  <le  una 
bomba  centrifuga. 
Con  semejante  em- 
barcación, M.  Gam- 
bin  aseguraba  que 
sería  cosa  de  juego 
hacer  quinientas  mi- 
llas en  una  hora.  Es 
de  creer  que  el  anis- 
mo  autor  se  asustó 
de  tanta  velocidad. 


El  barco  rodador  "Kiiapp",  navegando  »  toda 
velocidad. 


El  año  1905  nos  trajo  su  corres- 
pondiente barco  extravagante.  Pero 
esta  vez  no  era  un  barco  de  estabili- 
dad a  toda  prueba,  ni  de  rapidez  fa- 
bulosa. Bino  un  barco  de  guerra  ex- 
traordinario, un  verdadero  islote  flo- 
tante artillado  y  fortificado,  en  el 
que  todo  se  sacrificaba  a  la  fuerza 
ofensiva  y  defensiva.  El  "Cancerbe- 
ro", que  así  se  llamaba  este  barco,  ni 
siquiera  llegó  a  ensayar;  no  ha  sali- 
do de  los  planos  que  su  autor,  el  mi- 
llonario Stokes,  presentó  a  la  Socie- 
dad de  Arquitectos  Navales  de  Nue- 
va York. 

Después  vino  el  barco  cohete,  otra 
invención  norteamericana,  mediante 
la  cual  el  viaje  de  Europa  a  los  Esta- 
dos Unidos  podría  hacerse  en  veinti- 
cuatro horas  y  con  muy  poco  gasto. 
La  nave  tendría  en  su  fondo  un  tubo 
largo,  de  proa  a  popa,  y  una  serie  d¿ 
cámaras  de  explosión,  en  las  que  se 
inflamarían  gases  de  kerosina  que,  al 
explotar,  chocarían  contra  el  agua  > 
comunicarían  a.I  barco  un  movimiento 
de  avance.  El  inventor  de  esta  nue- 
va embarcación  se  ha  quedado  tam- 
bién con  su  proyecto  en  el  bols'Mo, 
porque,  según  él,  no  hay  casco  de 
buque  lo  bastante  fuerte  para  resistir 
el  'rozamiento  que  supone  una  velo- 
cidad de  4.000  metros  por  minuto. 

Después,  en  los  sucesivos  años 
hasta  ahora  se  han  inventado  nume- 
rosos buques  fantásticos,  pero  ningu- 
no ha  podido  surcar  las  oias,  que  es 
para  ¡o  que  se  construyen  los  buques 
vulgarísimos  en  que  ahora  navega- 
mos. 


JABON  GRANJA  BLAMCA 

Lo  mejor  para  el  cutís  — 


Este  es  el  Remedio 
Indicado  para  Curar  su 

ESTREÑIMIENTO 

í'hrisnio,l  es  un  poderoso  lubri- 
ficante intestino]  que  remue- 
ve la  sangre  librándola  de  im- 
purezas. Tómelo  usted  en 
seguida,  pues  con 


aliviaTá  su  estreñimiento  y 
h'ará  funcionar  5os  intestinos 
con  toda  normalidaid. 

Es  Cl  mejor  laxante,  porque  su 
efecto  es  suave  y  seguro  en  to- 
dos los  casos. 

Con  Chrismol  desaparecen  los 
dolores  del  pecho,  el  anal  alien- 
te y  la  falta  de  apetito. 

Se  vende  en  todas  las  Farmac-'as 

AlLEH&HANBURYSLtfe 

Diagonal  Sud,  582     Buenos  Aires 


Aceite  de  coco  para 

el  lavado  del  cabello 


MAY  ALLISON 
Famoia  Kstrella  del 
Cine. 


Si  quiere  Vd.  conservar  su  cabelle- 
ra en  ¡buen  estado,  fíjese  con  qué  la 
lava.  La  mayoría  de  ios  jabones  y  sham-_ 
pus  preparados 
contienen  dema- 
siado álcali.  Es- 
te es  muy  dañi- 
no, pues  deseca 
el  cuero  cabellu- 
do, haciendo  el 
cabello  quebradi- 
zo. Puro  aceite 
de  coco  mulsi- 
fied,  d  cual  es 
puro  e  inofensi- 
vo, es  mucho  me- 
jor que  el  jabón 
más  costoso  o 
cualquier  otra 
cosa  que  pueda 
usted  usar  para  el  shanvpú.  No  per- 
judica el  cabelllo  en  abasoluto. 

Mójese  senciülan nente  el  cabello  con 
agua  tibia  y  .frótelo  con  éste.  Con 
una  o  dos  cuoharaditas  se  obtiene 
una  espuma  rica  y  abundante  que  lim- 
pia perfectamente  tanto  el  caballo  co- 
mo el  cuero  cabelludo.  La  espumarse 
enjuaga  fácilmente  y  quita  hasta  la 
última  partícula  de  polvoi  y  caspa.  El 
catoelllo  se  seca  rápida  y  uniforme- 
anente  haciéndose  fino,  sedoso  y  lus- 
t  roso. 

El  aceite  de  coco  muísiified  puede 
■obtenerse  fácilmente  en  cualquier  boti- 
ca, droguería,  perfumería  o  peluque- 
ría. Es  muy  económico,  pues  bastan 
unas  cuantas  onzas  para  el  uso  de  to- 
da una  ifaniilia  durante  meses.  Exíja- 
se que  lleve  el  nombre  de  muísified. 


SOBRE    LA    NACIONALIDAD    DEL    MAESTRO  PANIZZA 


por    Héctor   0.  QUESADA 


El  maestro  Héctor  Panizza  nació  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  el  año  1878,  ea 
hijo  del  maestro  Gracioso  Panizza  y  -cursó 
aquí,  al  lado  de  su  padre,  sus  primeros  es- 
tudios, destacándose,  pronto  entre  sus  con- 
discípulos, no  sólo  en  la  interpretación  de 
los  clásicos,  sino  también  en  la  composi- 
ción y  armonía.  Poco  después  le  fué  con- 
fiado en  el  teatro  Odeún  de  esta  ciudad  la 
dirección  de  un  cuarteto.  Dos  o  tres  años 
más  tarde,  acentuándose  en  nuestro  compa- 
triota una  marcada  tendencia  al  estudio  de 
la  composición,  el  gobierno  de  la  nación  le 
acordó  una  beca  para  perfeccionarse  en  Ita. 
lia,  hacia  donde  se  dirigió. 

Antes  de  ausentarse  al  extranjero  cum- 
plió Panizza  con  sus  deberes  de  buen  pa- 
triota o  hizo  en  el  país  su  servicio  militar 
sin  que  el  cumplimiento  de  este  deber  tu- 
viera para  él  otra  importancia  que  la  satis- 
facción del  deber  cumplido. 

Hace  más  de  un  cuarto  de  siglo  que  Héc- 
tor Panizza  salió  con  rumbo  a  Europa  en 
busca  de  ideales  que  acentuaran  su  perso- 
nalidad artística.  Antes -que  él,  fueron  igual- 
mente becados  Alberto  Williams,  Arturo  y 
Pablo  Beruti,  y  con  posterioridad  José  An- 
dré,  Josué  Wilehes,  Ernesto  Drangoseh,  Fe- 
lipe Boero,  Eduardo  García  Mausilla,  y  no 
afirmo  sin  en  esc  carácter  fuera  también 
el  aplaudido  autor  de  "Sueño  de  Alma" 
Carlos  López-  Buehardo  y  César  Stiattesi, 
pero  lo  que  sí  sé  j  afirmo  es  que  si  en  esta 
nómina  son  todos  los  que  están,  no  están 
todos  los  que  son. 

Panizza  en  tanto  prefirió  permanecer  por 
su  cuenta  y  riesgo  on  Europa  y  ejercer  allí 
su  profesión.  Quizás  pensó  que  "nadie  es 
profeta  en  su  tierra"  y  que  posiblemente 
sus  éxitos  de  aula  serían  mejor  apreciados 
allí  que  en  su  propio  país,  y  resolvió  per- 
manecer en  Italia.  Y  así  lo  hizo.  Tropezando 
con  los  inconvenientes  naturales  que  son  del  ca- 


El  maestro  Héctor  Panizza. 


so,  pero  que  con  el  prestigio  de  su  talento 
sus  éxitos  logró  iniciar  su  carrera  bajo  la 


toccíón  do  la  casa  Tticordi.  No  tardó  mitchrt 
on  rovelarse,  consagrándose  como  hábil 
maestro  director  y  concertador  de  orquesta. 
Su  personalidad  se  acentuó  con  inusitada 
rapidoz  destacándose  con  brillo  entre  la  se- 
lecta pléyade  de  los  maestros  que  actuaban 
en  esa  época.  Poco  después  escribió  su  her- 
mosa obra  "Medio  Evo  Latino",  que  re- 
presentada en  diversos  teatros  de  Italia,  se 
dió  posteriormente  en  ésta,  en  el  teatro  de 
la  Opera,  bajo  la  dirección  del  maestro 
Toscanini,  donde  obtuvo  un  verdadero  éxito 
artístico  y  financiero,  interpretada  por  Bor- 
gatti,  Giraldoni,  la  Pinto,  la  Darclée  y  otras 
celebridades  que  actuaron  en  esa  tempo- 
rada. 

Su  personalidad  artística  continuó  su  bri. 
liante  ascensión  en  Europa.  El  gobierno  de 
la  provincia  do  Buenos  Aires  le  encomen- 
dó en  190G  la  ópera  "Aurora",  la  que  se 
estrenó  para  las  fiestas  del  centenario  en 
el  nuevo  teatro  Colón  de  esta  ciudad,  bajo 
la  dirección  de  su  autor.  Con  posterioridad 
a  esa  fecha,  Panizza  no  ha  vuelto  a  su 
país.  Las  diversas  empresas  que  han  explo- 
tado el  teatro  municipal  han  fijado  su  nom. 
l>ro  en  el  cartel;  pero, .razones  de  emergen- 
cia, de  dignidad  profesional  u  otras  de  ín- 
dole privada,  se  lo  han  impedido. 

Hay  que  reconocer,  no  obstante,  que  nues- 
tro compatriota,  si  bien  sentía  la  nostalgia 
de  su  patria,  como  lo  expresaba  a  sus  ami- 
gos en  sus  cartas,  no  tenía  mayor  apuro  en 
venir.  "Iré  como  debo  ir  o  no  iré".  Si  en 
la  dirección  del  Scala  de  Milán,  del  Regio 
de  Torino,  del  Covend  Garden  de  Londres, 
del  Real  de  Madrid,  de  la  Opera  Italiana 
en  París,  he  ocupado  el  primer  puesto,  n,or 
qué  he  do  ir  a  mi  país  en  otras  condicio- 

*  ne3? — nos  decía. 

No  tengo  ningún  apuro.  Gozo  fuera  de 
mi  patria  de  un  alto  concepto  artístico  y 
no  es  lógico  que  yo  mismo  me  coloque  en 
un  plano  inferior  del  que  me  acuerdan  los 

andas  teatros  de  Europa." 

(Continúa  en  la  siguiente  página.) 


Tres  generaciones 

ponderan  la  pu- 
reza y  la  finu- 
ra del  aceite 
de  oliva 


En  todas  nuestras  comidas... 

fíjate  que  nunca  falte  una  botella 

de  Africana  Extracto  Doble. 


En  invierno  es  la  bebida  ideal 
porque  combate  el  frío,  y,  sobre 
todo,  porque  es  muy  agradable  y 
nutritiva. 


AFRICANA  EXTRACTO  DOBLE 

EL  MEJOR  EXTRACTO  de  MALTA 


En  cada  una  de  sus  crea- 
ciones presenta  la  última 
moda  asociada  a  -la  más  al- " 
ta  calidad. 

En -rabr'rtiUa  ncfrv'a  .  $  23.50 
africana  ,,  26.60 
Raso  negro  22.— 

„  bordado  .  .  .  ,,  25.— 
Kn  cabritilla  charo- 

lada  21.50 

Ordenes   y   correspondencia  a 

M.   SER VERA 
guinacha    250  -  Buenos  Aires 

U.  T.  4989,  Rivadavia 
Servicio  especial  de  expedición 
al  interior. 
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La  edad  es  un  mal  volun- 
tario, no  dei  toda  inevitable. 

TÉ  Suizo 

devuelvo  «1  vigor,  al  color  d«  las  dio- 
tillar    y    ta    vivacidad    a    U  airada. 
P.  SOLDATI  y  Cía.  -  OnicM  Coneotloaarioi 
Rosarlo  —  Bueno»  Airo» 


PARA  GUITARRAS 
DE  SUPERIORIDAD  •  • 
.  •  •  •RECONOCIDA 
RECUERDE 
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remitimos  con  emba. 
laja  grati»  y  método 
América  para  aprés- 
iler  oln  maottro  esta 
uiagnu*lc&  guitarra. 
Numero  3002 
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Catálogo  ge 


Undono 


A  los  Resfriados 

Remedio  moderno  p»ra 
prevenir  y  curar. 

Pastillas  "SIMPSON 

(Unicas  que  curan) 
Pídalas  en  las  Farmacias 
o  en  el  I)ep6túto: 

CARABELLI  Hnos. 
Corrientes  719     Bs.  Aires 


Sobre    la    nacionalidad   del   maestro  Panizza 


(Con (intuición  de  la  página  anterior) 

Cierto  os  «pie  en  Italia,  la  pri- 
mera audición  del  "Parsifal"  so 
confió  a  la  pericia  de  Panizza  y 
no  es  menos  cierto  que  Wolff,  Fe- 
rrari, Montteniesi,  Sandonai,  Pue- 
cini,  Giordano  y  otros  de  los  maes- 
tros italianos,  i  han  confiado  a  la 
pericia  de  nuestro  compatriota  el 
estreno  de  sus  obras,  lo  que  es  mu- 
cho decir. 

Esta  sucesión  de  hechos  fijan 
la  característica  do  Panizza  que, 
al  par  que  es  solicitado  por  los 
grandes  teatros  líricos  de  Europa, 
lo  es  igualmente  por  los  maestros 
que  le  confían  el  estreno  de  sus 


tro,  y  si  ha  podido  pascar  por  toda 
la  Europa  los  prestigios  de  su  her-" 
móso  talento  cubriéndose  de  gloria 
honrando  a  su  patria,  tócanjs  a 
nosotros,  en  su  hora  oportuna  tes.-,, 
timoniarle  los  sentimientos  cor- 
diales de  argentinismo  y  simpa- 
tía, estimulando  su  acción  con  los 
francos  aplausos  que  merece  su  ta- 
lento. 

Difundir  en  su  contra  una  afir- 
mación que  siembre  la  duda  sobre 
sus  virtudes,  talento  o  patriotis- 
mo es  una  mala  acción,  digna  sólo 
de  espíritu**  pequeños,  animados 
muchas  veces  por  intereses  mez- 
quinos. Panizza  es,  pues,  netamen- 
te argentino  y  su  larga  residencia 


Firma  autógrafa  del  maestro. 


obras,  seguros  de  tener  en  él  un 
digno,  honesto  y  virtuoso  colabo- 
rador en  la  presentación  de  las 
mismas. 

A  las  consideraciones  anteriores 
agregaré  que  Panizza  goza  de  me- 
recidos prestigios  dentro  del  mun- 
do artístico  y  social  de  Europa, 
no  sólo  por  -sus  altas  cualidades 
artísticas,  energía  y  bondad,  sino 
también  por  sus  merecimientos 
personales,  pues,  respetuoso  de  sí 
mismo,  ha  formado  un  hogar  que 
lo  prestigia  con  una  conducta  irre- 
prochable, exagerada  en  el  más 
alto  grado  de  absoluta  austeridad. 

Alguna  gente  de  teatro  lanzó 
entre  nosotros,  con  aviesa  inten- 
ción, la  especie  de  que  Panizza 
había  obrado  por  la  nacionalidad 
italiana  y  por  aquello  de  que  de  la 
calumnia  algo  queda,  resolvieron 
"ipso  facto"  italianizarlo,  para 
de  ese  modo,  desprestigiarle  e  in- 
citar en  su  contra  al  público  que, 
mal  prevenido,  aprovecharía  la 
primera  oportunidad  para  hacerle 
sentir  su  falta  de  patriotismo. 

La  estratagema  fué  descubierta 
a  tiempo,  y,  prevenido  de  ello, 
nuestro  distinguido  compatriota 
me  ratificó  lo  que  sabía;  es  decir, 
que  tal  afirmación  era  una  false- 
dad y  me  pedía  desmentirla.  Pa- 
nizza es,  pues,  íntegramente  nues- 


en  Italia  no  ha  amenguado  nunca 
bus  sentimientos  de  tal.  Su  casa 
en  Europa  es  un  exponento  de  esta 
afirmación.  Cubren  las  paredes  de 
su  estudio  los  retratos  de  nuestros 
grandes  hombres,  y  en  su  modesta 
biblioteca  se  encuentran  las  obras 
de  Mitre,  López,  Alberdi,  Sarmien- 
to, Avellaneda,  Ramos  Mejía, 
Echeverría,  Guido  Spano  y  otros. 
No  falta  tampoco  el  famoso  reca- 
do de  estribos  de  plata  con  lazo, 
boleadoras  y  espuelas  nazarenas, 
ni  tampoco  viejos  billetes  de  Ban- 
co extinguidos,  ni  vistas  del  Bue- 
nos Aires  antiguo  y  moderno.  Todo 
lo  posible  está  allí,  amparado  por 
el  calor  de  este  digno  y  noble 
compatriota  cuyo  "pecado"  es  vi- 
vir entregado  exclusivamente  a  su 
arte. 

La  nueva  empresa  del  Seala  le 
acaba  do  nombrar  —  juntamente 
con  Toscanini  —  para  dirigir  por 
tres  años  el  famoso  teatro  mila- 
r.és.  Este  hecho  debe  de  sernos 
grato,  pues  es  la  ratificación  ple- 
na del  talento  del  maestro  que  cul- 
mina su  carrera  por  sus  propios 
méritos.  Y  como  final  de  informa- 
ción diré  que  Panizza  so  llama 
Héctor  y  no  Ettore  y,  así  se  firma, 
como  lo  comprueba  la  rúbrica  que 
tomamos  de  una  de  sus  cartas. 


Dime  qué  color  de  pelo  tienes. — 

La  revista  inglesa  "Tit-Bis'  da  cuen- 
ta de  un  congreso  celebrado  por  la 
British  Association,  y  en  el  que  se 
discutió  sobre  las  características  en- 
tre rubios  y  morenos. 

Hubo  conclusiones  interesantes. 

Como  guerrero,  el  hombre  rubio  es 
admirable. 

A  través  de  los  siglos,  fué  siempre 
destructor  y  creador  de  imperios. 

Los  bárbaros,  que  invadieron  Euro- 
pa y  que  acabaron  con  el  poder  de 
Roma,  eran  rubios. 

Todavía  hoy  tienen  los  rubios  la 
supremacía  del  mundo. 

Así  ¡o  dijeron  los  congresistas  lon- 
dinenses, según  los  cuales,  el  hombre 
moreno  es  de  natural  apacible  y  pa- 
cífico; prefiere  pensar  a  moverse,  es 
más  soñador  que  hombre  de  acción 
y  ama  la  belleza  intensamente. 

La  mayor  parte  de  los  músicos,  poe- 
tas y  pintores  son  morenos. 


Respecto  a  la  mujer,  la  Historia 
demuestra  cómo  las  rubias  lian  sido 
siempre  ¡as  más  formidables  provoca- 
doras de  la  discordia. 

Cleopatra — dicen  los  congresistas  

era  pelirroja. 

Existe  más  arraigada  la  creencia  de 
que  la  astuta  egipcia,  que  supo  cau- 
tivar primero  a  César  y  despuís  a 
Marco  Antonio,  y  provocó  la  ruina 
de  una  nación,  era  morena. 

Es  un  error;  era  pelirroja .. .  o  los 
congresistas  de  la  British  Associa- 
tion no  saben  lo  que  dicen. 

Casi  todas  las  famosos  aventureras 
de  que  nos  habla  la  Historia  fueron 
rubias. 

Las  morenas,  en  cambio,  suelen  ser 
buenas,  amables,  dulces,  excelentes 
esposas  y  madres. 

La  rubia  es  una  calculadora  fría; 
lo  morena  ama  apasionadamente  y 
sólo  tiene  por  guía  los  impulsos  de  su 
corazón. 


FUNDICIÓN  ARTÍSTICA 

C.  PERALES  e  HIJO 
Belgrano  2099  y  Rincón  393,  Bs.  As. 
U.  T.  1828,  l.ib. 
C.  T.   1729.  Cent 

Fábrica  especial  d« 
aplicaciones  di 
bronce  para  mu»- 
bles  artísticos.  Sa 
hace  toda  clase  ds 
trabajos  en  bronca 
y  niottelado. 
Pidan  catálogos 
v  presupuestos. 


¡Los  Barros  Alejan 
de  la  Sociedad ! 

Las  Pildoras  de  Composición  do  Cal 
"Stuart  '  le  devolverán  su  Culi» 
Maravillosamente  limpio  en 
unos  Cuantos  Días. 

rfo  hay  humillación  mas  grande 
que  el  Haber  que  sus  amistades  ño- 
la» constantemente  los  barro»  n.n« 
nparecen  en  su  cara. 


No  se  volverá  a  sentir  nversoo- 
■ada  al  permite  sjue  laa  pildora*  de 

compo»lclúB  de  cal  "Stnert"  des- 
truían eona  erupciones  cutáneas. 

Ahora  enviamos  un  mensaje  de 
esperanza  para  toda  mujer  que  pa- 
dezca de  molestas  erupciones.  Hoy 
mismo,  desde  luego,  Ud.  veri,  el 
principio  del  fin  de  esta  humillante 
enfermedad.  Mariana,  citando  se 
mire  al  espejo,  comenzar!*.  Ud.  a  no- 
tar la  diferencia  y  al  cabo  de  um>8 
cuantos  días  habrán  desaparecido 
todos  los  barros,  pues  el  medica- 
mento los  habrá  destruido. 

Los  barros,  erupciones,  espinilla*, 
paflo  y  otras  enfermedades  de  la 
piel,  son  producidas  por  Impurezas 
en  la  sangre.  Las  pildora»  de  com- 
posición de  cal  "Stuart"  evitarán 
todos  estos  padecimiento?,  lim- 
piando la  sangro  de  todas  sus  im- 
purezas. Estas  maravillosas  plt- 
doritas  so  asimilan  en  la  sangre  y 
van  directamente  a  su  destino, 
hasta  que  cada  gota  de  sancre  en 
su  cuerpo  so  haya  purificado.  Y 
con  una  provisión  de  san  ere  pura, 
su  cutis  se  limpiara  y  hermoseara 
con  notable  rapidez. 

Unico  Representante: 

MENDEL  y  Cía. 
Guardia  Vieja  4439  —  Buenos  Aires 

LA  CONSTANCIA 

es  la  virtud  que  generalmente 

determina  el  triunfo  de  nuestras 
empresas.  A  «lia,  pues,  deben  re- 
currir los  que  padecen  de  hemo- 
rroides en  la  aplicación  de  Nori- 
dail,  notable  especifico  de  compro- 
bada eficacia  en  el  tratamiento 
medicamentoso  de  dicha  enferme- 
dad. Oon  el  empleo  de  Noridal,  la» 
hemorroides  más  rebeldes  van  per- 
diendo su  turgeseeucia,  hasta  des- 
aparecer en  un  tiempo  relativa- 
mente corto,  y  se  evita  el  peligro 
de  que  aparezcan  fístulas,  úlceras 
o  hasta  la  misma  gangrena,  exi- 
giendo la  inmediata  intervención 
quirúrgica. 

El  Noridal  viene  envasado  en 
pomos  provistos  die  una  cánula  con 
orificios  para  la  perfecta  distribu- 
ción del  medicamento  con  lo  cual 
se  evita  el  rieago  de  adquirir  ia- 
f  ec  c  i  o  n  e*V"'  **■ 
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NUESTRA 


COSECHA 
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AJENA 


EL  ENVENENADOR  CIENTÍFICO  Bajo  este  título 

~  publica  "El  Sol", 

de  Madrid,  Oon  fecha  ¿6  de  abril:     ;  j 

El  francés  Enrique  Girand  era  un  aimigo  Tnodetlo. 
Las  personas  con  quienes  trababa  amistad  podían 
estar  satisfechas  de  su  cantarada,  porque  Girard  se 
tomaba  tales  desvelos  por  sus  amigos,  que,  sin  de- 
cirles «rada,  desinteresadamente,  les  aseguraba  la 
vida  y  pagaba  por  ¿ríos  las  primas  del  seguro.  Esta 
Incógnita  generosidad  suma  se  prolongó  mucho  tiem- 
po, parque  Girard  siempre  se  veia  privado  de  ejer- 
cer su  tutelar  custodia  antes  de  ¡a  fecha  del  pago 
de  la  segunda  prima,  porque  siempre  daba  la  picara 
casualidad  de  que  sus  amigos  o  amigas  fallecían  po- 
cos meses  después  de  asegurados. 

Lo  más  extraño  era  que  los  amigos  de  Girard  se 
morían,  uno  tras  otro,  de  la  misma  enfermedad:  de 
fiebre  tifoidea.  ¿Era  que  Girard  esparcía  la  ponzoña 
a  su  alrededor?  ¿Acaso  Girard  era  lo  que  6e  llama 
un  "portador  de  gérmenes",  invulnerable  él,  pero 
fatal  para  quienes  se  le  ponían  en  contacto?  Sí; 
Girard  era  un  portador  de  gérmenes ;  sólo  que  los 
llevaba  en  el  bolsillo  y  los  repartía  en  la  bebida 
de  sus  amigos. 

Así,  Luis  Pernotte",  compañero  suyo  de  orgía,  y 
a  quien  aseguró  en  la  Gresham  por  80.000  francas, 
enfermó  con  toda  su  familia  de  tifoidea.  Girard  le 
visitaba,  y  un  día,  sin  duda  para  aliviar  a  su  amigo, 
le  dió  una  inyección  de  aceite  alcanforado — según 
Girard  explicó, — pero  sin  resultado,  porque  Pernotte 
se  murió  pocas  horas  después.  Y  Girard  exhibió 
unos  recibos  del  muerto  por  100.000  francos,  de 
modo  que  el  seguro  pasó  íntegro  a  su  poder. 

Girard  dedicábase  al  estudio  de  la  bacteriología 
y  cultivaba  con  singular  esmero  los  microbios  en 
suculentos  caldos  y  en  tibias  estufas.  Pero,  al  pa- 
Tccer,  6us  crías  perdían  yirullenicia  y  se  transforma- 
ban en  corderillos  inofensivos,  porque  su  amigo 
Godel,  su  amigo  Delaiios  y  algún  otro  resistieron, 
sin  más  que  una  ligera  fiebrecilia,  a  la  contami- 
nación.    '  ■'<■"-.," 

Entonces  Girard  pensó  que  para  !ia  salud  de  sus 
amigos  asegurados  mejor  que  Jos  bacilos  era  el  jugo 
de  las  setas.  Y  a  Miguel  Duroux,  a  quien  en  su 
libreta  de  a.puntes  llamaba  cariñosamente  "Mimiche", 
le  convidó  varias  veces  a  tomar  "vermouth",  y 
6iempré  qué  "Mimiche''  bebía  con  Girard,  siempre 
enfermaba  de  cólico,  aunque  no  finiquitaba.  Una, 
dos,  tres,  cuatro  veces  ocurrió  lo  mismo,  por  mucho 
que  Girard  auméntasela  dosis.  "Mimiche",  el  pe- 
queño ""Mimiche",  también  iba  poco  a  poco  acos- 
tumbrándose al  veneno,  y  terminó.  por>  digerirte  con 
la  misma  facilidad  qué  un  vaso  de  leche.  "Mimiche" 
era  un  Mitridates,  capaz  de  engullirse  ácido  prúsico 
e  ingurgitar  toda  la  cicuta  del  mundo,  sin  la  menor 
consecuencia'. 

Las  experiencias  bacteriológicas  de  Girard  fueron, 
al  fin,  descubiertas,  y  el  envenenador  científico  com- 
parecerá dentro  de:  bñ-ves  días  ante  el  Tribunal  del 
Sena. 

UNA  BANDA  DE 


JOVENCITOS  LADRONES 


En  el  pueblo  de  Sa- 
badell,  cerca  de  Barce- 
lona, ocurrió  hace  pocas 
6emanas  un  suceso,  del 
que  fueron  protagonistas  tres  muchachos,  hijos  de 
familias  relativamente  acomodadas,  que,  influidos 
seguramente  por  el  "cine",  se  organizaron  para  co- 
meter toda  clase  de  fechorías  con  arreglo  a  proce- 
dimientos modernísimos. 

•Esta  banda  fué  descubierta  por  la  guardia  civil 
del  aiguienrte  modo  :  -  •» 

El  23  de  abril  por  ía  noche  se  presentó  en  la 
calle  de  la  Torre,  número  43,  un  joven  llamado  José 
Tomás  Prat,-de  diez  y  ocho  años,  ahijado  del  dueño 
de  Ja  casa,  y  estuvo  conversando  con  su  padrino 
con  propósito  de  distraerle  y  dar  lugar  a  que  en- 
traran, sin  ser  vistos,  sus  dos  compañeros  de-  aven- 
turas. Estos,  que  se  llaman  Miguel  Canet,  de  'diez 
y  nueve  años,  y  Valentín  Pont,  de  diez  y  seis,  alec- 
cionados por  José  Tomás,  se  ocultaron  en  el  dormi- 
torio del  dueño  de  La  casa,  donde  éste  guardaba  el 
dinero,  y  escondiéronse  debajo  de  la  cama. 

Tomás  se  marchó,  y  su  padrino  Se  retiró  a  su 
dormitorio  sin  sospechar  nada.  Se  desnudó  y  se  me. 
tió  en  la  cama.  Pasado  un  gran  rato  sin  que  pudie- 
ra .  conciliar  el  sueño,  notó  un  rumor  sospechoso ; 
aguzó  el  oído,  y  percibió  la  respiración,  un  tanto 
fatigosa,  de  los  individuos  que  estaban  escondidos. 
YA  dueño  encendió  lia  luz  y,  con  el  asombro  que  es 
de  suponer,  vió  salir  de  debajo  de  la  cama  a  un 
hombre,  que  le  apuntaba  con  un  revólver.  El  dueño 
se  arrojó  sobre  él,  y  el  ladrón  apretó  el  gatillo; 


pero  dió  la  casualidad  de  que  fallara  el  tiro.  En- 
tonces, el  dueño  de  ¡la  casa,  de  complexión  robusta, 
cogió  al  ladrón  por  el  cuello;  mientras  el  otro  ,  in- 
dividuo emprendía  la  fuga  y  lograba  escapar. 

Miguel  Canet,  que  era  til  detenido  por  el  dueño, 
fué  entregado  a  ja  í?u¿irdia  civil.  Al  declarar  delató 
a  sus  cómplices,  que  a  las  pocas  horas  estaban  en 
poder  de  las  autoridades. 

Los  tres  prestaron  declaración  y  se  confesaron 
.autores  de  varios  robos  recientemente  cometidos  en 
diversos  teatros  y  cines,  en  una  iglesia  parroquial 
y  en  una  casa  de  comercio  de  Sabadell. 

Los  jóvenes  que  formaban  la  banda  disponían  de 
un  local  que  destinaban  a  almacén  de  objetos  ro- 
bados y  útiles  del  oficio.  En  este  almacén,  estable- 
cido en  la  calle  de  Claris,  fueron  recogidos  nume- 
rosos útiles  para  el  robo,  perfeccionados  y  cuidado- 
samente guardados  en  frascos  de  cristal:  pistolas 
y  revólveres,  caretas,  disfraces,  pelucas,  trozos  de 
"crepé"  y  un  ejemplar  de  los  estatuitos  por  que  se 
regía  la  Sociedad  de  fantásticos  ladrones. 

Uno  de  éstos  estaba  apalabrado  para  entrar  como 
tenedor  de  libros  en  la  sucursal  de  un  importante 
Banco  en  Sabadell. 

8.536  DÓLARES  EL  El  más  alto  precio  registra- 
do en  5a  historia,  como  pagado 
METRO  CUADRADO  por  un  terreno,  ha  sido  el  que 
el  3  de  noviembre  ppdo.  se  ob- 
tuvo por  una  pequeña  propiedad  que  lleva  el  N.°  1 
de  Ja  calle  Wall  (Wall  Street),  en  Nueva  York,  y 
que  salió  a  razón  de  8.536  dólares  el  metro  cuadra- 
do. El  terreno  tiene  aproximadamente  la  forma  de 
un  triángulo  rectángulo,  con  cinco  metros  en  uno 


UNA  MUJER  FEA 

Sobre  la  vida  de  una  mujer  fea,  pero  de  alma  sutil  7  apasionada,  C.  Muzio 
Sáei.z  Peña  ha  escrito  una  sugestiva,  novela,  la  cual,  conjuntamente  con  el 
cuento  "La  Corbata  azul",  de  Atilio  Chiappori,  y  poesías  de  Alfonsina 
B toral  y  Pedro  M.  Obligado,  publicará  en  el  número  del  martes  1* 

NOVELA  NACIONAL 

Cada  semana  aparecerá  una  novela  corta,  cuentos  amenos  y  selectas  poesía*, 
por  sólo  DIEZ   CENTAVOS.   Subscripción  anual:   CINCO  PESOS. 
Administración:  C.  PELLEGRINI,  677       Solicitamos  agentes      Bs  AIRES 


Wall  Street  (Nueva  York). 

de  los  catetes.  Con  motivo  de  este  precio,  es  inte- 
resante saber  que  hace  más  o  menos  trescientos 
años  toda  Ha  isla  de  Manhattan,  que  forma  la  mayor 
parte  del  barrio  del  mismo  nombre — uno  de  los  cin- 
co de  Nueva  York, — y  cuya  extensión  es  de  50  kiló- 
metros cuadrados,  fué  adquirida  de  los  indios  que 
la  habitaban  por  una  cantidad  de  cuentas  de  vidrio 
avaluada  en.  24  dólares. 

LAS  PELÍCULAS  DE      El  señor  Gus  Schlessinger, 
de  la  Iroter-Ocean  Film  Cor- 
OCCIDENTE   EN   EL  poration,  ha  declarado  que  en 
la  lista  de  ventas  se  destaca 
EXTREMO    ORIENTE   la  de  una  serie  de  comedias 
(veinticuatro)  a  una  de  las 
más  grandes  empresas  alquiladoras  de  películas  de 
China  para  ser  materialmente  distribuidas  por  toda 
esa  república.  Esta  venta,  dicese,  importa  una  gran 
cantidad.  I<o  que  realmente  hace  considerar  la  ven- 
ta una  cosa  inusitada 
es  que  hasta  ahora  ha- 
bíanse viendido  muy  po- 
cas pelicuías  a  los  que 
las  alquilan  en  China. 

Otra  producción  re- 
cientemente adquirida 
por  la  misma  compañía 
ha  sido  enviada  a  Chi- 
na, así  como  a  una 
emprlsa  japonesa  al-  - 
quiladora  de  películas 
para  ser  distribuida  por 
todo  el  Japón,  Formo- 
sa  y  Corea. 


ROCK  EX  E  L  L  E  R  DO  N  ó       Se  ha  publicado  U 
Memoria    anual  corre»- 
EN  Vtf  ASO  70  MILLONES  pondiente  al  año  1919-20 
Íle4  General  Education 
PARA  LA  ENSEÑANZA    Board,  di, Nueva  York. 

En  ella  se  da  cuenta  de 
la  distribución  de  los  dona/ti/vos  espléndidos  quo 
Rockefd'ler  concedió  ese  año  para  la  enseñanza,  (04 
cuales  ascienden  a  la  fan- 
tástica suma  de  70.000.000 
de  dólares.  De  ellos  se  de- 
dicaron 50  millones  de  dó- 
lares para  ayudar  a  los 
"collegcs"  y  universidades 
en  Ha  mejora  de  ios  suel- 
dos de  sus  profesores,  y. 
los  20  millones  restantes 
para  contribuir  al  perfec- 
cionamiento de  las  escue- 
las de  Medicina. 

A  las  escuelas  de  Me- 
dicina se  concedieron  can- 
tidades por  valor  de  dó- 
lares 13  061.747,  incluyen- 
do cuatro  millones  para  la       j0hn  D.  Rockefeller. 
creación  de  una  nueva  es- 
cuela en  la  Universidad  Vamderblh,  y  cinco  millo- 
nes para  la  creación  de  otra  ©n  la  Universidad  de 
Rochester. 

Un  millón  de  dólares  se  concedió  al  Teacherí* 
Codlege  de  Nueva  York.  La  Memoria  presentada  por 
la  Lincoln  School,  aneja  al  Teachers'College,  que 
fué  fundada  hace  cuatro  años,  y  que  en  el  próximo 
podrá  presentar  un  plan  de  estudios  "basado  en  las 
necesidades  del  niño  actualmente  reconocidas  en  su 
formación  social",  contiene  un  informe  en  el  que 
se  dice  que  el  programa  de  estudios  (partiendo  del 
grado  elemental  más  inferior  y  comprendiendo  doce 
años,  hasta  el  fin  de  la  segunda  enseñanza;  puede 
establecerse  por  primera  vez  como  un  todo  orgánica. 
El  propósito  de  la  Lincoln  School  es  construir  un 
programa  liberal,  utilizando  desde  el  principio  los 
materiales  y  prácticas  escolares  considerados  como 
los  mejores  de  la  época  y  perfeccionados  mediante 
la  experimentación.  Se  han  publicado  ya  diversos 
libros  de  texto  de  ciencias  naturales  y  matemáticas, 
a  la  preparación  o  revisión  de  los  cuales  ha  contri- 
buido la  experiencia  de  la  Escuela. 

LA  VISIÓN  DEL  CÓNDOR 

Una  vez  bajó  el  cóndor  de  su  altura 
a  -pugnar  con  el  boa,  que,  heoho  un  lazo, 
dormía  astutamente  en  el  regazo 
compasivo  de  trágica  espesura. 

El  cóndor  picoteó  la  escama  dura  ; 
y  la  sierpe,  al  sentir  el  picotazo, 
firmó  en  el  césped  cual  si  fuese  el  trazo 
con  que  la  tempestad  firma  en  la  anchura- 
Tomó  el  cóndor  al  boa,  y  en  un  vuelo, 
le  sacudió  con  ímpetu  bravio, 
y  lo  dejó  caer  desde  su  cielo... 

Inclinó  la  mirada  al  bosque  umbrío; 

y  pudo  ver  que,  en  el  lejano,  suelo. 

en  vez  de  boa  serpenteaba  un  rio...  t 

José  Santos  Ciíocano. 

LOS  ARISTÓCRATAS  RUSOS  Gran  número  de  per- 
sonalidades  rusas  que 

DE  CONSTANTINOPLA  viven  en  Constantino- 
pla  encuentran  grandes 

dificultadas  para  vivir. 

Generales  y  almirantes  que  formaban  parte  del 
ejército  de  Wramgel  han  vendido  bus  condecoracio- 
nes en  subasta  pública,  en  el  Patio  de  Aghadjams, 
en  Estambul. 

En  este  mismo  mercado,  muchas  damas  de  la 
aristocracia  rusa  venden  sus  pieles  y  sus  alhajas. 

El  almirante  Dkkert,  condecorado  con  la  Legión 
de  Honor,  ha  tenido  la  satisfacción  de  poder  encon- 
trar un  puesto  de  portero  en  la  cancillería  france-. 
sa.  El  príncipe  Bourbitsen,  que  fué  en  otro  tiempo 
fabricante  y  poderoso,  se  dedica  a  la  venta  de  sal- 
chichas en  el  gran  barrio  de  Pera. 

El  gemeraJl  Miolachevsky,  ex  comandante  de  Lan- 
ceros de  Tsaritsa,  hace  trabajos  de  mozo  de  cuerda. 
Un  hijo  de  Sturmer,  que  fué  primer  ministro  de 
Rusia,  ejerce  simples  funciones  de  limpiabotas.  Son 
numerosos  los  aviadores  y  oficiales  que  se  han  con- 
vertido en  camareros  de  hoteles.  Muchas  damas 
rusas  venden  flores  y  periódicos.  La  princesa  Ga- 
litzin  y  otras  sirven  en  los  restaurantes. 

ULTRAEXCENTRJCIDADES  Hace  dos  meses  es- 
tuvo en  Málaga  una 
señorita  inglesa  que,  al  parecer,  tenía  perturbadas 
sus  facultades  mentales. 

Su  neurastenia  la  llevaba  a  realizar  las  mayores 
extravagancias,  dando  frecuentes  escándalos  en  los 
sitios  públicos.  Tam  pronto  se  asomaba  al  balcón  de 
su  casa,  con  el  pelo  suelto,  para  pronunciar  discur- 
sos, como  arrojaba  monedas  a  los  chiquillos  que,  en 
legión,  la  seguían  por  todas  partes. 

Los  agentes  de  la  autoridad,  en  mis  de  una  oca- 
sión, se  vieron  precisados  a  hacerse  cargo  de  la 
"miss"  para  llevarla  a  su  domicilio. 


LOS    PECES  VOLADORES 


Art.  439 — En  potro  charolado 
Ksterling,    horma  americana, 

tfrco  5  Í4  etms.  .  $  22.60 
Art.  441 — El  mismo,  en  piel  de 
s.da.    .  .   .   .    .  $  25.SO 

Ya  no  se  discute... 

la  supremacía  del  calzado 
Caamaño  sobre  sus  similares. 

Por  su  CALIDAD 

Por  sus  MODELOS  de  MODA 

Por  la  IRREPROCHABLE 

CONFECCION 

Por  su  DURACION, 

merece  que  se  sirva  una  vez 

en    nuestra    casa   y    será  un 

cliente  más  agregado  a  la  larga 

lista  de  favorecedores. 

Apareció   nuestro  CATALOGO, 

que  enviamos  a  vuelta  de  correo. 
■Los  pedidos  del  interior 

ion    atendidos    KN'    KL  DIA. 

CALZADO    PARA  TIOMBRKS, 
SKÑOKAS  y  NIÑOS 

Esmeralda    1,   esq.  Rivadavia 


Señoras 
Señoritas! 

MtTDITIC  Dolores  y  desarre- 
■VI C  I  ni  I  IO  gios  en  el  periodo. 

Hemorragia,  Flujos,  etc.,  se  quitan 

con  el 

"Específico 

Scheid's" 

Frasco  $  2.80 

Doble  $  i 

Y  en  el  atraso  o 
faltadel  período 

por  cualquier  cau- 
sa, éxito  seguro  to- 
mando 

"AMENORROL" 

Frasco  $  i.  Venta  buenas  farma- 
cias. Depósito  general:  O.  Pellegri- 
ni,  614,  Buenos  Aires. 

ppal¡«  pida  folletos  en  so- 
Ul  d  II*  bre  cerrado,  o  per- 
sonalmente, con  cartas  de  señoras 
agradecidas  y  certificados  médicos 
que  demuestran  su  eficacia,  a  C. 
Scheld,  O.  Pellegrini  644,  Bs.  As. 


Mucho  se  ha  discutido  sobre  s\  la 
manera  de  avanzar  de  los  llamados 
peces  voladores  es  o  no  es  vuelo,  y 
la  cuestión  se  reduce  a  la  definición. 

Si  por  vuelo  se  entiende  el  volun- 
tario movimiento  de  las  alas,  como 
lo  hacen  ilas  aves  y  los  murciélagos, 
entonces  puede  decirse  que  estos  pe- 
ces no  vuelan,  oino  que  planean  en 
el  aire;  pero  como  en  el  lenguaje 
moderno  se  llaman  ardillas  volado- 
ras, logarlos  voladores,  caguanes  vo- 
ladores, ranas  voladoras,  y  ha-sta  se 
Mama  volar  lo  que  el  hombre  h3ce 
con  los  aeroplanos,  entonces  si  pode- 
mos decir  que  hay  peces  que  vuelan. 

Carlos  Mobius  dice  que  ios  peces 
voladores  no  vuelan  en  realidad,  por- 
que los  músculos  de  sus  {¿Vetas  pecto- 
rales no  son  suficientemente  grande* 
para  soportar  en  el  aire  el  peso  de 
su  cuerpo. 

H  impulso  que  hace  que  el  pez  re- 
corra largo  trecho  por  el  aire  es  re- 
cibido cuando  el  pez  está  dentro  del 
agua  por  las  largas  aletas,  mucho  mh* 
grandes  en  estos  peces  que  en  lo* 
otros.  Según  tal  autoridad,  el  movi- 
miento de  'las  aletas  pectorales  es  sóle 
una  vibración  de  su  membrana  elás- 
tica. 

Cuanto  más  rápidamente  sale  del 
agua  el  pez  volador,  mucho  más  lar- 
go es  el  tiempo  que  el  aire  hace  pre- 
sión en  las  aletas  extendidas.  Si  la 
presión'  atmosférica  coloca  en  posi- 
ción horizontal  paralela  al  viento  las 
aletas,  la  vibración  se  produce ;  vi- 
bración que  también  se  produce  so- 
plando con  un  fuelle  sobre  las  aletas 
extendidas  de  un  pez  volador  muerto. 
Whitman,  por  el  contrario,  dice  que 
"aun  admitiendo  que  la  forma,  el  ta- 
maño y  la  estructura  de  bs  aietas 
pectorales  del  "exoceto''  o  verdadero 
pez  volador  están  menos  adaptadas  pa- 
ra «3  vuela  que  las  alas  de  las  aves, 
anatómica  y  fisiológicamente  conside- 
radas pueden  volar  realmente". 

Moseley,  que  dió  la  vuelta  al  mun- 
do para  hacer  sus  estudios  de  Histo- 
ria Natural,  dice  que  jamás  ha  visto 
al  pez  volador  batir  sus  alas  durante 
el  vuelo.  Al  salir  del  agua  los  movi- 
mientos de  la  cola  continúan  hasta 
que  sale  todo  el  cuerpo  fuera  del  lí- 
quido y  durante  ese  tiempo  las  aletas 
pectorales  vibran,  pero  parece  que  es- 
to es  debido  a  la  resistencia  que  opo- 
ne el  aire  a  los  movimientos  del  ani- 
mal. Mientras  la  cola  está  en  el  agua 
las  aletas  abdominales  están  plegadas, 
y  cuando  la  cola  deja  de  agitarse  las 
pectorales  y  abdominales  se  extien- 
den, no  para  usarlas  como  las  alas, 
sino  como  planos  o  paracaídas  y  sos- 
tener el  cuerpo  en  el  aire,  sin  que  el 
pez  adquiera  nuevo  impulso  mientras 
va  por  el  aire. 


Se  dice  que  no  se  ve  volar  a  estos 
peces  en  tiempo  de  calma,  y  sólo  si 
cuando  el 'mar  está  agitado  y  el  vien- 
to sopla  con  fuerza,  y  de  aquí  eíl  que 
se  les  crea  que  presagian  tempestad, 
pero  no  hay  tal,  pues  se  les  ve  volar 
aun  en  las  mayores  calmas,  si  bien 
es  verdad  que  el  viento  ayuda  a  su 
vuelo. 

Los  peces  voladores  tienen  dos  cla- 
ses de  enemigos :  los  naturales  que 
encuentran  en  6u  elemento,  como  los 
delfines,  los  atunes,  bonitos,  albaco- 
ras,  marsopas  y  tiburones  que  los 
persiguen  coni  voracidad  ;  precisamen- 
te cuando  las  bandadas  de  exocetos 
y  otros  peces  voladores  se  ven  per- 
seguidos de  cerca  por  sus  enemigos, 
es  cuando  salen  del  agua  y  dan  los 
grandes  saltos  para  verse  libres  de 
ellos. 


El  volador  llamado  mariposa  marina. 


La  mayoría  de  los  ictiólogos  están 
de  acuerdo  en  que  el  pez  volador 
puede  cambiar  de  dirección  durante 
su  vuelo  o  salto,  y  algunos  como  Agos- 
siz  creen  que  también  pueden  modificar 
la  altura  o  la  línea  de  movimiento. 

Otros,  por  el  contrario,  opinan  que 
no  pueden  variar  ni  de  dirección  ni 
de  altura,  sino  seguir  la  del  impulso 
recibido  o  Ja  que  les  imponía  el  vien- 
to. Probablemente,  mientras  van  por 
el  aire  pueden  plegar  una  u  otra  aleta 
y  de  esta  manera  cambiar  la  direc- 
ción del  vuelo. 

Cuando  un  pez  volador  cae  en  el 
puente  de  un  barco,  espasmódicamen- 
te  mueve  de  arriba  a  abajo  sus  aletas 
pectorales.  Este  movimiento  induda- 
blemente debe  ayudar  algo  a  la  fuer- 
za del  gallto,  pero  esto  no  debe  con- 
siderarse como  vuelo,  según  la  mayor 
parte  de  los  ictiólogos. 


Diagrama  de  un  pez  volador  visto 
por  debajo.  D,   aletas  pectorales. 
V,  abdomen.  C,  aleta  caudal. 

Los  peces  que  los  persiguen  son  tan 
rápidos  y  activos  como  los  voladores 
que  tienen  que  recurrir  al  vuelo  para 
poder  escapar,  si  bien  los  perseguido- 
res ya  conocen  esta  costumbre  y  si- 
guen nadando  y  avanzando  rápida- 
mente en  la  dirección  del  vuelo  para 
espera«iles  a  su  caída  en  el  agua. 

Otro  enemigo  tienen  los  peces  vo- 
ladores, como  son  las  aves  marinas, 
que  también  les  persiguen;  así  es  que 
ni  dentro  ni  fuera  del  agua  tienen 
tranquilidad  estas  varias  especies  de 
peces,  que  hasta  la  ciencia  les  discute 
la  facultad  de  volar. 

Los  peces  que  tienen  la  facultad  de 
volar  a  placer  o  planear  por  el  aire 
se  encuentran  en  las  regiones  tropi- 
cales y  subtropicales  de  varias  partes 
del  globo. 

La  mayoría  de  ellos  viven  en  la 
mar,  pero  hay  tres  clases  que  habi- 
tan en  el  agua  dulce.  Hasta  hace  poco 
que  estas  especies  han  sido  descu- 
biertas, se  creia  que  el  pez  volador 
no  existía  sino  en  el 
océano.  Entre  los  que 
viven  en  los  ríos  y  los 
lagos  figura  en  pri- 
mer lugar  el  "panto- 
dón". 

Hnire  los  peces  vo- 
ladores marinos  que 
son  más  conocidos  hay 
dos  distintas  familias 
perfectamente  acondi- 
cionadas para  este  mo- 
vimiento, que  conven- 
dremos en  llamar  vue- 
lo :  los  exocélidos  y  los 
dactilopléridos. 

Tanto  éstos  como  los 
que  habitan  en  el  agua 
dulce  se  mantienen  en 
el  aire  por  la  gran  longitud  de  los  ra- 
dios de  stts  aletas  pectorales  y  una 
extensión  proporcionada  de  la  mem- 
brana que  los  une. 

Los  radios  de  estas  a'íetas  corres- 
ponden o  son  'homólogos  de  los  dígi- 
tos de  las  alas  de  los  murciélagos  y 
las  aves.  El  ala  de  un  pez  volador  es 
más  parecida  a  la  del  murciélago  que 
a  la  de  las  aves. 

Los  peces  voladores  flotan  en  el 
aire  por  el  gran  espacio  que  ocupan 
sus  aletas  extendidas  que  hacen  las 
veces  de  los  planos  de  nuestros  avio- 
nes modernos. 

Como  ya  hemos  dicho,  el  impulso 
inicial  para  elevarse  en  el  aire  lo 
procura  la  aleta  caudal  o  la  cola,  pue* 
los  miembros  de  las  aletas  pectora- 
les están  poco  más  desarrolladas,  si 
es  que  algo  más  lo  están  en  la  ¿ene- 
ralidad  de  los  otres  peces. 


La  relativa  debilidad  de  estos  mús- 
culos del  pecho  es,  un  curioso  con- 
traste con  ti  ri.i'i  desarrollo  que  loa 

análogos  músculos  adquieren  en  la« 
aves  y  loe  murciélagos. 

El  tipo  modelo,  el  considerado  co- 
mo verdadero  pez  volador,  es  el  exo- 
celo, varias  veces  aquí  nombrado. 


El  Estreñimiento 


e  sequedad 
del  vientre,  se 
cura  con  «1 

Te 


Garfield 

el  ideal  de  Jos  purgantes  vege- 
tales. Solicite  una  muestra  y  se 
le  remitirá  gratis,  mandando  es- 
tampilla de  correo  de  0,05  cents. 

M.  FIGALLO  y  Cía. 
Buenos  Aires — Malpú,  212 


TALCO 


1 

■eobek 


Talco  "LEOBER" 

de  perfume  suave,  Bosa  de  Francia, 
persistente  y  agradable. 
Indispensable  para  después  del  ba- 
ño de  los  BEBES,  con  su  uso  se 
evitan  las  escaldaduras  tan  frecuen- 
tes en  los  niños  de  corta  edad. 
Suaviza  y  refresca  la  piel.  Pídalo 
en  todas  partes  o  a  sus  concesio- 
narios 

.ERETERV.DE,  LEONABDINI  y  Cía 

156,  PIEDRAS,  170 

V.  T.  7280  al  83,  Avenida 
Coop.  Teléf.  3820,  Central 


La 

Obesidad 


se  cura  con  el  Té 
del  profesor  Dens- 
more,  de  Now 
York,  sin  dieta  y 
sin  la  menor  mo- 
lestia. No  olvida 
que  engordar  es 
envejecer.  Tea  lo  que  dice  la  dis- 
tinguida médica  de  Bs.  Aires,  doc- 
tora Minia  l'« n  1  í n ,  a  propósito  del 
Té  Deñsmore: 

Dra.  MARIA  FAULIN 
Médica  del  Hospital  Rivadavia 

Xlercedaa  117  (Véles  tiársíield) 
Certifico  haber  usado  en  varias  en- 
fermas el  "Té  Deusinore"  contra  la 
obesidad,  con  resultado  satisfactorio, 
sin  molestia»  y  cou  mejoría  ,¡..|  ca- 
tado seneral  para  las  pacientes. 
Salúdalos  alte. 

Firmado:  Ora.  M  FAULIN. 
Diciembre  <¡/l«17. 

Por  instrucciones  y  precios,  diri- 
girse a  los  únicos  introductores: 
M  FIGALLO  y  Cía.,  Buenos  Aires, 
calla  MAIPU,  212. 


EL       BUEN       HU  M  O  R       DE       LO  S  DEMÁS 


Anécdotas  de  varios. — De  Fontenelle:  A  un 
eclesiástico  que  le  decía:  "¿Dios  no  ha  hecho  al 
hombre  a  su  imagen  y  semejanza",  Fontenelle 
respondió:  "No  lo  sé;  pero,  en  ese  caso,  el  hom- 
bre lo  ba  devuelto  el  mismo 
favor ' '. 


Se  la  hicieron  repetir  y  declararon,  con  igual 
entusiasmo,  que  no  valía  un  ardite. 


EL  MAL  HIJO 


Fontenelle  y  las  mujeres. — 

Hay  tres  cosas — decía  el  so- 
brino do  los  Corneille,  —  tres 
cosas  que  siempre  me  han  gus- 
tado y  que  nunca  he  compren- 
dido: la  música,  la  pintura  y 
las  mujeres. 

Fontenelle  y  madame  de 
Trencin. — Madame  de  Trenciu 
dijo  cierta  vez  a  Fontenelle: 
"Os  compadezco,  lo  que  te- 
néis aquí  (la  señora  señalaba 
el  pecho  de  su  interlocutor) 
no  es  un  corazón,  sino  un  ce- 
rebro ' '. 

Cuando  se  le  anunció  la 
muerte  de  Mine,  de  Tensin, 
en  cuya  casa  pasaba  Fonte- 
nelle la  mayor  parte  de  su  tiempo,  contestó  con 
su  suavidad  habitual: 

— Y  bien,  cenaré  con  la  señora  Geoffrin. 

Cordura  de  Fontenelle. — Uno  de  sus  amigos 
le  preguntó  de  qué  medio  se  había  valido  para 
hacerse  tantos  amigos  y  ningún  enemigo.  Fon- 
tenelle respondió: 

— Poniendo  en  práctica  estas  dos  máximas: 
"todo  está  bien",  y  "todos  tienen  razón". 

Fontenelle  y  la  muerte.  —  El  médico  que  lo 
atendió  en  su  última  enfermedad  le  preguntó: 
— ¿De  qué  sufrís? 

— De  «na  gran  difieufltad  'a  seguir  viviendo, 
— contestó  el  interrogado. 

Rivarol  y  el  fin  del  antiguo  régimen. — Después 
de  la  famosa  noche  del  4  de  agosto,  Rivarol 
que  pretendía  ser  do  la  nobleza,  exclamaba: 

— Nosotros  hemos  perdido  "  nuestros "  dere- 
chos, "nuestros"  títulos,  "nuestra"  fortuné. 

— "Nosotros,  nosotros", — repitió  con  sorna  el 
marqués  de  Créqui. 

Rivarol,  molesto,  inquirió: 

— =¿Qué  encuentra  usted  de  singular  en  mis 
palabras! 

— Lo  que  me  parece  "singular",  señor  Riva- 
rol, es  el  plural. 

Las  fábulas  de  Lamotte  y  su  memoria. — Lae 

C&toflfaé  de  Lamotte  acababan  de  aparecer  y  todo 
el  mundo  se  complacía  en  denostarlas. 

En  una  reunión  a  la  que  asistían  el  abato 
(  lianlieu,  el  obispo  de  Lueon,  el  abate  Coutiin 
y  otros  que  no  amaban  al  po- 
bre L'ainotte,  las  fábulas  de  és- 
te oran  despedazadas. 

Solamente  Voltaire  había  per- 
manecido silencioso,  basta  que 
dijo  lo  siguiente: 

— -Señores,  teuéie  toda  la  ra- 
zón ;  juzgáis  coni  pleno  conoci- 
miento de  causa.  ¡Qué  diferen- 
cia entre  las  fábulas  de  La 
Fon  taino  y  las  de  Lamotte. 
Conocéis,  por  ejemplo,  la  últi- 
ma edición  de  las  "Fábulas" 
de  La  Foutaine? 

— No,  le  contestaron. 

— ¡Cómo!  ¿No  conocéis  la  be. 
lia  fábula  del  maestro  bailada 
entre  la  correspondencia  con  la 
dSÉMM  de  BouiHon? 

Voltaire  les  recitó  la  fábula 
que  fué,  por  unanimidad,  decla- 
rad» una  nraraviila. 

Todos  exclamaban  satisfe. 
cbott: 

— ;IIe  aquí  lo  que  Ln  Fontaine  era  capaz  de 
hacer!  ¡Esto  si  quedes  admirable!,  etc.,  etc. 
Voltaire  los  interrumpe: 
— OtñoTee,  pues  esa  fábula  es  de  Lamotte. 


Este  pillastre...  que  se  quiere  ca- 

| Para  abandonarnos! 
■¡ Y  dejarnos  sin  sirvienta! 


Lamotte  tenía  una  memoria  prodigiosa. 

Cierta  vez,  un  autor  novel 
lee  en  una  reunión,  a  3a  que 
Lamotte  asistía,  una  trage- 
dia. 

Después  de  escucharla 
atentamente,  Lamotte  dict» 
al  autor: 

— Su  obra  es  hermosa  y 
me  atrevo  a  predecir  su  éxi- 
to. No  lamento  más  que  una 
sola  cosa:  es  que  hayáis  pla- 
giado la  segunda  escena  del 
cuarto  acto. 

El  'autor  trata  de  justifi- 
carse. 

— Yo  no  afirmo  nada  sin 
pruebas,  —  dice  Lamotte; — 
para    demostrar   mi  aserto 
voy  a  recitar  la  escena  pla- 
giada, apreadid'a  de  memo- 
ria por  mí  hace  varios  años. 
Y,  en   efecto,  recita  eia 
escena  'acusada.  Todos  los  asis- 
a  otros  sin  saber  qué 
El  autor  estaba  des- 


vae illac  i  ó  n  la 
tentes  se  miran  unos 
pensar  de  la  ocurrencia 
concertado. 


—  ¡Cómo  cultivan  estas  señoras  la 
publicidad  1 
— ¿Qué  dice  de  ellas  el  diario? 
— Qne  la  señora  Dupont,  ha  sido 
aplastada  ayer  por  nn  taxímetro. 


Los  maestros  del  humorismo 

LUIS  VEUILLOT 

1813-1883 

Víctor  Hugo 

Me  represento  a  Víctor  Hugo  como  a 
artista  sin  igual  en  quien  el  sentimiento  del 
arte  se  luí  corrompido  por  la  vanidad  especial 
de  exhibir  la  organización  particular  que  le 
permite  vencer  dificultades,  y  que  ha  dejado 
de  ser  músico  para  convertirse  en  "ejecutan- 
te". Se  cuenta  de  un  hombre  genial,  que  no 
quiero  nombrar  porque  el  relato  no  me  parece 
cierto,  que  había  escrito  un  trozo  de  piano 
imposible.  Mientras  que  las  dos  manos  pulsa- 
ban los  extremos  del  teclado,  era  preciso  tocar 
una  tecla  del  medio :  él  ¡a  tocó,  golpeándola 
con  su  nariz.  Si  esto  es  cierto,  el  grande  hom- 
bre aludido  debió  lamentar  esta  ofensa  al 
arte  y  desterrar  de  sus  obras  el  trozo  impo- 
sible. Víctor  Hugo,  muy  por  el  contrario,  se 
enorgullece  de  estos  toques  nasales,  y  sus 
obras  los  contienen  a  montones. 


Después  de  haber  festejado  la  situación,  La- 
motte confiesa: 

— Reponeos,  joven,  la  escena  es  bien  vuestra, 
como  el  resto  de  la  obra;  pero  me  ha  conmo- 
vido tanto  que  no  be  podido  menos  de  recor- 
darla textualmente. 


Lo  más  triste. — ¿Qué  puede 
haber  de  más  triste  que  un 
hombre  sin  patria? 

■ — Unía  patria  sin  hombres. 

La  moda.  Señora. — Querría 
que  me  hiciesen  una  pollera  a 
la  moda. 

Modista. — Muy  bien,  seño- 
ra. Y  cómo  la  desearía  la  se- 
ñora, ¿demasiado  larga  o  de- 
masiado corta? 

En  la  escuela. — A  ver  ni- 
ños, cítenme  ua  mamífero. 
— El  hombre. 

— Muy  bien,  Pascualínez.  A 
ver,  otro  mamífero. 
— Otro  hombre. 


Poligamia. — ¿No  le  da  a  us- 
ted vergüenza  haberse  Casado 
con  seis  mujeres? 
— Señor  juez,  si  fué  por  ver  si  alguna  salía 
buena. 

Examen  de  Derecho. — Un  estudiante  que  ne 


ha  asistido  a  otras  clase»  que  'las  de  tango,  va 
al  ex*amcn. 

— Señor— le  pregunto  el  examinador — ¿que  es 
una  caución? 

— Una  caución..»  (Permítame  el  programa, 
eeñor  examinador) .. .  ¡Ah,  sí:  jEsoee!...  Una 
caución...  una  caución...  una  caución  es... 
una  garantía —  que  sirvo  para  garantizar. . . 
contra  una  eventualidad...  desagradable-,  qne 
puede  sobrevenir. 

— En  eso  caso,  señor  estudiante,  un  paraguas 
resultaría  una  caución. 

— No,  señor  examinador:  un  paraguas  es  una 
precaución. 


TODO  ES  SEGUN  EL 
COLOR.  .  . 


■ — ¿Cómo,  vuestro  vino  tin- 
to vale  más  caro  que  el  blan- 
co? 

— ¿Acaso  cree  usted,  seño- 
ra, qne  nos  dan  los  tintes 
por  nada? 


El  cielo,  grande 
de  España. — En  una 

fiesta  dada  por  la 
reina  de  España, 
de  pronto,  el  cielo 
ae  nubló.  El  emba- 
jador de  Francia 
dijo  a  su  vecino: 

— El  cielo  se  da 
las  apariencias  de 
grande  do  España. 

— jPor  qué? 

; — ¿No  ve  usted 
que  se  cubre  ante 
la  reina? 


Dinero  y  no  con- 
sejos. —  Un  vaga- 
bundo, envuelto  or- 
guillosainemte  en  una 
de  las  Capas  más 
rotas  que  se  han 
visto,  pido  terca- 
mente limosna  ea>  el  atrio  de  una  iglesia. 

Una  beata  infortunada  por  la  insistencia  del 
mendigo,  le  dice: 

— ¿No  tiene  usted  vergüenza  de  pedir  en  vez 
de  trabajar  en  algún  oficio? 

El  mendigo  replica  orgullosamente: 

— Señora,  lo  que  yo  pido  es  dinero  y  no  con- 
sejos. 

Los  médicos. — Alguien  decía  al  célebre  doc- 
tor Petit: 

— Usted  que  sabe  tanta  anatomía  debe  cono- 
cer la  causa  de  tod'as  las  enfermedades. 

— Es  cierto — contestó  el  interpelado; — .pero 
somos  como  los  mensajeros,  que  conocen  todas 
las  calles  de  la  ciuad  y  no  saben  lo  que  ocurre 
en  las.  casas. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  la  opinión  pública. — 
¿Quién  dispensa  la  reputación?  ¿Quién  da  el 
respeto  y  la  veneración  a  los  personajes,  a  las 
obras,  a  los  grandes,  sino  la  opinión?  ¿Hasta 
qué  punto  las  riquezas  de  la  tierra  son  insufi- 
cientes sin  su  consentimiento? 

La  opinión  dispone  de  todo;  ella  constituya 
la  belleza,  la  justicia  y  la  felicidad,  que  es  el 
todo  del  mundo. 

PascaL 

Tal  para  cual. — Llega  un  viajero  a  un  hotel 
de  provincias  y  le  pregunta  al  mozo  que  le  aca- 
ba de  entrar  las  maletas: 

— ¿Hace  mucho  que  estás  en  la  casa? 

—Ocho  años: 

— ¿Y  de  dónde  eres? 

— De  Galicia. 

— Me  lo  había  parecido.  Pero,  ¿cómo,  siendo 
gallego,  no  has  ahorrado  todavía  como  para  com- 
prar este  hotel  y  hasta  la  provincia? 

— Es  que,  si  yo  soy  gallego,  el  amo  es  catalán. 

Lo  que  se  ha  dicho  del  ideal,  de  las  injurias 
y  la  instrucción. — El  ideal  es  como  el  sol,  ab- 
sorbe toda  la  suciedad  de  la  tierra. 

Gustavo  Flaubert. 

— Las  injurias  son  muy  humillantes  para  «1 
que  las  dice  cuando  no  consignen  ofender  al 
que  las  reeibe. 

Alfonso  Karr. 
— Gracias  a  la  instrucción  hay  meaos  iletra- 
dos y  más  imbéciles. 

Alberto  Guinion. 

— La  edueaeión  pública  no  resolverá  aunes; 
•1  difícil  problema  del  desarrollo  «imultftae» 
del  cuerpo  y  de  la  inteligencia. 


Iloat.  éa  "Ls  Bire". 


CURIOSIDADES. 


RAREZAS    Y  EXTRAVAGANCIAS 


£1  niño  José 
Wisinecski,  d  e 
catorce  años  da 
edad  y  que  lu- 
chó durante  tres 
años  en  la  gue- 
rra europea. 


Un  veterano  de  14  añ-p*& — Después 
de  terminar  los  estudios,  o  por  lo  me- 
nos después  de  haber  ido  .1  La  escue- 
la, es  cuando  se  va 
a  servir  a  la  patria  ; 
pero  en  Yankilan- 
dia  las  cosas  suelen 
suceder  al  revés. 
Allí  van  a  la  gue- 
rra primero  y  luego 
a  la  escu'cía. 

Tal  'ha  sucedido 
con  e!  mozalbete 
José  Wisinecski, 
natural  de  Nevvsk, 
"que  a  la  edad  de 
once  años  sentó 
plaza  en  la  Legión 
Polaco-Americana. 

Pasó  a  Europa, 
peleó  primero  en 
Francia  y  luego  en 
Polonia,  y  durante 
tres  años  de  gue- 
rra recibió  cuatro 
heridas. 

Al  cabo  de  tres 
años  seguidos  en  el 
frente  de  batalla,  el 
joven  José,  herido 
por  cuarta  vez,  fué 
llevado  a  los  Esta- 
dos Unidos  por  la  Cruz  Roja  norte- 
americana con  otros  diez  y  seis  mu- 
chachos, y  todos  fueron  enviados  a 
la  escuela  para  que  completasen  su 
primera  enseñanza,  abandonada  por 
sus  ardores  bélicos. 

Tal  es  la  corla  historia  del  velera- 
no  cuyo  retrato  publicamos  en  el  cen- 
tro de  esta  plana. 


Negros  enanos.  —  Un  explorador 
que  acaba  de  regresar  a  Nueva  York, 
después  de  haber  discurrido  durante 
un  año  por  el  corazón  de  Africa,  re- 
fiere que  pudo  observar  muy  de  cer- 
ca la  tribu  de  los  mambutos,  que  has- 
ta ahora  no  era  conocida  sino  por 
vagas  referencias.  Los  individuos  de 
esta  tribu  miden  apenas  un  metro  y 
22  centímetros  de  estatura ;  su  figu- 
ra es  encorvada  y  su  apariencia  si- 
miesca. La  región  len  que  habita  esta 
tribu  produce  árboles  de  ramas  muy 
bajas,  por  debajo  de  las  cuales  viven 
transitando  üos  mambutos,  y  se  supo- 
ne que  de  ahí  proviene  la  figura  en- 
corvada de  estos  enanos.  Comen  car- 
ne, pero  nunca  de  un  animal  que  no 
haya  sido  matado  en  cacería.  Son  mo- 
nógamos, valientes  para  domar  hs 
fieras  y  entenderse  con  ellas  cuerpo 
a  cuerpo,  y  til  vicio  de  robar  les  es 
desconocido. 

¡Qué  pequeñitos  y  qué  grandes! 


¿TIENE  Vd.  ALHAJAS? 

Si  quiere  venderlas  bien, 
visítenos.  Tagarnos  mucho. 

Joyería  "LA  PERLA" 

Corrientes  910  U.  T.  3706,  Eiv. 

OFERTA  ESPECIAL 

ALIANZAS 


Oro  18  k.,  for- 
ma media  ca- 
ña, de  7  gra- 
mos, el  par, 
a.  .  $  30.  


GucERtNA   DP.  I,A   MIEL   DE  CAÑA.  

Muchos  experimentos  se  han  hecho 
para  extraer  glicerina  de  las  substan- 
cias azucaradas,  pero  todos  fallaron 
hasta  que  se  consiguió  en  Alemania., 
en  191 7. 

El  mayor  rendimiento  de  glicerina 
se  ha  llegado  a  obtener  de  stfíuciomC'S 
de  un  19  a  20  por  100  de  azúcar,  a 
las  que  se  iba  incorporando  progre- 
sivamente carbonato  de  sosa  a  mei'i- 
da  quie  empezaba  la  fermentación  a 
una  temperatura  de  30  a  3-2  grados 
centígrados.  No  se  debe  operar. a  ma- 
yores temperaturas,  pues  entonces  la 
pérdida  Aja  alcohol  y  la  de  glicerina 
es  grande ;  ni  tampoco  a  menores, 
pues  entonces  el  rendimiento  de  gli- 
cerina disminuye.  Con  esa  temperatu- 
ra se  obtiene  de  un  20  a  un  25  ñor 
100  de  glioerina. 

En  Puerto  Rico  se  obtiene  conia* 
melazas  410  comestibles  de  la  caña  de 
azúcar. 

El  jugo  fermentado  se  purifica  por 
medio  del  ácido  sulfúrico,  y  después 
se  trata  con  sulfato  de  hierro,  se  ca- 
lienta y  se  le  añade  una  solución  de 
cal  para  concentrar  el  todo  en  el  va- 
cío. La  glicerina  obtenida  es  un  50 
por  loo. 


Et  FooTBAr.1,  universitario.  —  Sa- 
bido es  que  el  football  tiene  gran  im- 
portancia en  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América,  a  pesar  de  que  mu- 
chos otros  deiportes  le  disputan  la 
supremacía.  De  3o  que  allí  es  esta  di- 
versión, puede  dar  idea  la  adjunta 


El  campo  de  football  de,  la  universidad 
de  Y  ale  ,  en  los  Estados  Unidos 

fotografía  del  campo  de  foolb.oiü  de 
Vale,  tomada  desde  un  aeroplano.  El 
campo  de  Vale,  que  por  su  forma  re- 
cuerda algo  las  plazas  de  toros,  per- 
tenece a  Ja  universidad  del  mismo 
nombre,  y  la  fotografía  fué  lomada 
durante  un  partido  entre  su  equipo 
escolar  y  el  de  la  universidad  de 
Brown.  Un  detalle  curioso  lo  consti- 
tuyen los  innumerables  automóviles 
que  aparecen  alineados  en  doble  fila 
en  torno  del  campo,  delante  de  ia  po- 
blación. 


Un  inválido  que  trabaja  para  los 
inválidos. — Para  un  perro  que  nace 
con  alguna  anomalía  orgánica,  la 
única  esperanza  de  utilidad  consiste 
en  pasar,  en  calidad  de  fenómeno, 
dentro  de  un  frasco  de  espíritu  de 
vino,  a  algún  gabinete  de  teratolo- 
gía. No  ha  sido  esta,  sin  embargo, 
la  suerte  de  "N^lly",  una  perrita  que 
tuvo  La  desgracia  de  nacer  sin  patas 
delanteras,  en  Nueva  York.  Un  alma 
compasiva  substituyó  los  remos  que 
faltaban  con  un  par  de  ruedas,  y  el 


Perro  sin  patas  delanteras  postulando 
para  loa  asilos  de  niños  inválidos  de 
Nueva  York. 

pobre  animal  fué  destinado  a  recau- 
dar en  las  calles  limosnas  para  los 
asilos  de  niños  inválidos.  Con  este 
fin,  se  le  ha  provisto  también  de  una 
pequeña  alcancía,  pues  claro  está 
que,  por  muy  buenos  deseos  que  ani- 
masen a  las  personas  que  lo  adies- 
traron, no  había  medio  de  enseñarle 
a  tender  la  mano  para  pedir  una  li- 
mosna. <  ' 


Los  mojones  que 
marcan  el  frente  de 
Verdun,  donde  fué 
detenido  el  avance 
del  ejército  alemán. 


LOS     MOJONES    DE     LA  RESISTENCIA 

francesa. — El  Touring-Club  de  Fran- 
cia estudia  en  estos  momentos,  con 
la  aprobación  del  mariscal  Pétain, 
un  proyecto  de  carácter  patriótico, 
no  exento  de 
originalidad.  S  e 
trata  de  indicar, 
por  medio  de  ja- 
lowes  simbólicos, 
la  línea  a  lo  lar- 
go de  la  cual 
fué  contenido 
por  el  heroísmo 
francés  el  avan- 
ce de  los  ejér- 
citos alemanes. 

Naturalmente, 
los  tales  jalones 
tienen  que  ser 
algo  más  que 
simples  postes 
más  o  menos  artísticos;  en  ellos  ha 
de  haber  algo  que  sea  como  un  re- 
cuerdo del  valor  de  los  soldado?,  fran- 
ceses, de  la  heroica  abnegación  del 
"poilu".  Según  parece,  se  adoptará  el 
proyecto  presentado  en  la  Exposición 
di  Artistas  Decoradores  por  Paul  Mo- 
reau-Vauthier,  escultor  que  a  su  mé- 
rito arlistico  reúne  el  de  haberse  ba- 
lido en  Verdun,  donde  fué  gravemen- 
te herido.  Este  jalón  decorativo  está 
formado  por  un  tronco  de  pirámide 
rodeado  de  atributos  militares  y  co- 
ronado por  un  casco  de  soldado  fran- 
cés de  la  gran  guerra ;  en  su  frentie 
anterior,  se  lee  esta  sencilla  y  ultra- 
elocuente  inscripción:  "Aquí  se  estre- 
lló el  Ímpetu  de  los  bárbaros." 

Tal  vez  la  leyenda  en  cuestión  no 
es  del  mejor  gusto ;  tal  vez,  si  se  re- 
pasase la  historia,  no  podrían  las  na- 
ciones «cjiarse  nada  en  cara ;  tal  Vfz, 
ahora  que  la  gran  guerra  pertenece 
ya  al  pasado,  hubiera  sido  más  opoT. 
luna  una  inscripción  envque  se  com- 
binase la  elocuencia  latina  y  la  pro- 
verbial galantería  francesa:  pero  al 
fin  y  al  cabo,  Ha  idea  es  digna  de 
aplauso,  como  cuantas  se  inspiran  en 
un  ferviente  patriotisuiQ.  .  . 

*  *  * 

Campeonato  de  ajedrecistas.— La 
universal  afición,  cada  vez  mayor,  a 
los  deportes  y  demás  pasatiempos  que 
suponen  un  ejercicio  físico,  no  ha 
acallado  con  los  juegos  de  cálculo  y 
reflexión,  y  entre  éstos,  el  ajedrez 
sigue  imperando  como  el  predilecto 


Durante  el  campeonato  realizado  recien- 
temente en  el  club  de  ajedrez  de  Berlín. 

de  las  personas  serias.  Contando  en- 
tre nuestros  lectores  con  numerosos 
y  entusiastas  ajedrecistas,  creemos 
oportuno  registrar  gráficamente  la  ce- 


lebración. Hace  pocas  sema-nas,  en 
lierli.n,  del  torneo  o  concurso  para 
el  campeonato  berlinés  de  ajedrez, 
que  desprrló  mucho  interés  y  no  poco 

entusiasmo. 


Una  llave  simbólica. — De  ahora 
en  adelante,  la  llave  ya  no  Será  so- 
lamente símbolo  de  la  dignidad  de 
gentilhombre  y  de  la  rendición  de  las 
ciudades.  En  ¡os  Estados  Unidos  se 
ha  adoptado  el  mismo  emblema  para 
recordar  los  auxilios  prestados  a  la 
nación  durante  la  gran  guerra.  Nues- 


La  llave  simbólica  entregada  a  la  So- 
ciedad de  Construcciones  marítimas  yan- 
quis. 

•tra  fotografía  representa  el  solemne 
momento  en  que  Mr.  M.  C.  Brysh. 
presidente  de  la  Sociedad  Americana 
de  Construcciones  Marítimas,  recibe 
el  singular  y  gigantesco  símbolo  de 
manos  de  Fred  Morris,  decano  de  los 
obreros  de  los  arsenales. 


De  cada  cien  señoras  que  su- 
fren enfermedades  propins  del 
sexo,  noventa  y  nueve  hallan 
cii'ración  radieal  con  el  uso  de 


1  I.TAM-PONS 

remedio  sencillo,  de  singular 
eficacia,  adoptado  por  los.  me- 
jores médicos  del  mundo.  Soli- 
cite folleto  gratis,  que  se  en\íx 
eu  sobre  cerradq,  a. 

EENDINGER  y  Cía. 
Estados  Unidos  608,  Bs.  Aires 


IflilH 


será  apreciadísimo  en  su 
casa.  Si  no  lo  tiene  Vd. 
es  porque  no  lo  conoce. 
Pida  folleto  GRATIS  a  ¡ 
Casilla  de  Correos  1852 
Buenos  Aires 
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LA  PAJA 


E  N 


Si  alguna  vez  se  me  hubiera  ocurrido 
la  peregrina  idea  de  que  esta  página 
sirve  para  corregir  algún  error  generali- 
zado, hoy — como  en  tantas  ocasiones — 
vienen  los  estimados  colegas  a  quitarme 
toda  posible  ilusión. 

Vaya  un  botón  de  muestra* 
"La  Razón",  del  28  de  mayo,  publica 
en  su  tercera  edición  un  editorial  que 
empieza  así : 

Cuando  el  doctor  Guillotin  pre- 
sentó en  Francia  el  modelo  de  su 
máquina  para  cortar  cabezas,  declaró 
que  la  invención  respondía  a  propósitos  huma- 
nitarios, por  la  rapidez  de  funcionamiento  del 
aparato,  con  lo  que  disminuían  Para  los  "pa- 
cientes" las  terribles  congojas  de  sus  últimos 
momentos  de  vida. 

Tal  vez  las  intenciones  del  buen  doctor  tc- 
nlffh,  en  verdad,  algo  de  humanitarias ;  sin 
embargo,  la  consecuencia  inmediata  de  la  per- 
fección del  aparato  fué  una  facilidad  enorme 
de  inundar  cortar  cabezas,  inclusive  la  del  in- 
ventor. 

Lo  bueno  del  caso  es  que  un  mes  antes,  el  22 
de  abril,  a  propósito  de  una  perla  semejante,  dije 
en  estas  mismas  columnas : 

"Lo  de  que  Mr.  Guillotin  inventó  la  guillotina 
y  fué  luego  víctima  de  tan  "perjudicial"  aparato 
es  una  historia  tan  verdadera  como  la  de  los  ele- 
fantes que  cuando  se  caen  no  se  levantan  más, 
como  la  del  recién  nacido  barbudo  y  charlatán 
del  Hospital  de  Clínicas,  como  la  del  alma  que 
Maeterlinck  encerró  en  una  botella,  como  las  del 
dragón,  el  unicornio,  la  sirena  y  el  espiritismo 
científico.  . . 

"La  guillotina,  que  en  forma  rudimentaria  se 
conocía  en  Italia  desde  el  siglo  xvi,  fué  construida 
bajo  la  dirección  del  doctor  Luis  Schmidt,  mecá- 
nico alemán  residente  en  París,  donde  se  la  deno- 
minó en  un  principio  Louison  o  Louisette.  El  mé- 
dico francés  José  Ignacio  Guillotin  se  limitó  a 
pedir  a  la  Asamblea  de  1789  un  suplicio  único  pa- 
ra los  condenados  a  muerte.  La  Asamblea  optó 
por  la  decapitación,  eligiendo  como  instrumento 
la  Louisette. 

"En  cuanto  al  doctor  Guillotin,  murió  en  la  ca- 
ma en  1814,  bastante  fastidiado  de  que  hubieran 
aplicado  su  nombre  a  la  insalubre  máquina..." 

•De  modo  que  en  "La  Raz.ón",  ¡oh  dolor!,  no 
cultivan  a  los  clásicos.  Es  decir,  no  leen  "La  paja 
en  el  ojo  ajeno. . ." 


"El  Argentino",  de  La  Plata,  en  su  número 
del  24 : 

"Coda  comarca  en  la  tierra  tiene  un  rasgo 
prominente",  dijo  en  uno  de  sus  trozos  ni'.s 
famosos  el  inmortal  vate  criollo  Ascasubi,  y 
como  rasgo  de  nuestra  tierra  mencionaba  la 
Pampa. 

Eso  es.  Y  el  "Santos  Vega"- es  de  Luis  L. -Do- 
mínguez, "Pobre  mi  madre  querida"  es  de  Rubén 
Darío  y  "Percanta  que  me  amuraste"  del  doctor 
Estanislao  S.  Zeballos  con  acompañamiento  de 
guitarra  por  Julián  Aguirre. 

•  •  •  I  *  / 

"La  Nación",  del  22,  á  propósito  de  las  fiestas 
patrias : 

La  Comisión  Directiva  se  ha  dirigido  a  'as 
diversas  asociaciones  de  beneficencia  de.  la 
localidad  a  fin  de  formar  una  UÓÍnJnq  de  las 
persoñas  verdaderamente  pobres,,  a  quienes 
se  les  hará  entrega  de  los  vales  correspon- 
dientes, que  serán-  canjeados  p¡or  arroz,  carne, 
azúcar,  yerba,  porotos,  cafe,  pan,  fideos  y  le- 
che, que  en  totalidad  representan  5000  kiló- 
■  i  --.metros. 

.  j Cuidado  con  las  innovaciones!  Los  comercian- 
tes son  muy  cucos  y  a  lo  mejor  optan  por  esías 
pesas  y  medidas  bolsheviquis  y  nos  empiezan  a 
vender  los  tallarines  por  varas  cuadradas. 


"La  Razón",  del  21,  refiriéndose  al  monumento 
de  Colón: 

El  artístico  cofre  obsequiado  por  la  Muni- 
cipalidad de  Genova,  es  de  bronce,  y  tiene  las 
siguientes  leyendas : 

.Adelante  dice:  "Siendo  yo  nacido  en  Geno- 
v:t" .  y  atrás:  "Pues  que  de  ella  salí  y  en  tila 
morí". 


AJENO... 


ditorium,  de  auditor,  de  audio,  oír)  sig- 
nifica "concurso  de  oyentes".  Y  no  me 
negará  "El  Imparcial",  si  hace  justicia 
a  su  título,  que  un  auditorio  de  cine  pue- 
de estar  constituido  por  sordos. 

*  *  » 

"La  Nación",  del  domingo  22,  publica 
en  la  página  7  de  su  suplemento,  un  avi- 
so ilustrado  que  dice  así : 


Ahora,  cuando  las 
jando. . . 


vacas  van  ba- 


p  or  -  F  esc  atore   di  FEBLE 


SeniMialmente  ge  premiará  con  una  llora  es- 
terlina al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  Juicu 
de   nuestro  "Pescatore". 

No  ee  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envió  debe  acompañar- 
se con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro 
donde  se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  nes,  -ion". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moreda  a 
"Anita  de  la  T  ",  de  esta  capital. 


Este  Cristóbal  Colón  cuando  se  llama  "Cristo- 
foro  Colombo"  suele  andar  mal  de  memoria. 

Parece  imposible  que  el  primer  almirante  de 
Castilla  no  recuerde  que  "dió  su  alma  a  Dios  el 
día  de  la  Ascensión  a  20  de  mayo  de  1506,  en  la 
dicha  villa  de  Valladolid  diciendo  estas  últimas 
palabras :  "In  manus  tuas,  Domine,  commendo 
spiritum  meum",  según  refiere  la  muerte  el  P. 
Las  Casas  en  su  "Historia  de  las  Indias"  (Hb.  II, 
cap.  XXXVIII).  Y  tanto  es  así,  que  en  Vallado- 
lid,  en  la  calle  Ancha  de  la  Magdalena  N.°  2, 
en  una  propiedad  que  han  poseído  en  mayorazgo 
los  descendientes  del  almirante,  existe  una  lápida 
que  dice:  "Aquí  murió  Colón.— Gloria  al  Genio'. 

Espero  que  Cristo  foro  Colombo  reconocerá  su 
mala  memoria  y  no  querrá  entablar  vanas  polé- 
micas con  nosotros,  que  somos  sus  remotos  e  in- 
condicionales admiradores. 


El  "Almanaque  Argentino",  del  año  1921,  dice 
en  su  página  213.  refiriéndose  a  la  flamante  repú- 
blica de  Kurlandia,  patria  de  diez  mil  chistes  y 
retruécanos : 

Superficie :  cerca  de  27.2S5  km.1. 
Población:  cerca  de  700  millones  de  habi- 
iantes. 

Datos  aproximados  que  dan  por  resultado  esta 
densidad  fantástica:  cerca  de  25.655  habitantes 
por  kilómetro  cuadrado.  ¡  Desdichados  los  pobla- 
dores de  Kurlandia!  Porque  con  más  holgura  y 
desahogo  vivirían  en  una  lata  de  sardinas  o  en 
un  tranvía  de  esta  capital,  que  todo  es  .uno  y  lo 
mismo. 

*  •  • 

"El  Telégrafo",  del  19  de  mayo,  en  una  crónica 
policial  de  -  Italia : 

Dos  cadáveres,  de  cuatro  hombres  y  una 
mujer  yacían  ocultos  en  la  maleza... 

Lo  cual  demuestra  que  la  humanidad  se  va 
sintetizando  en  los  cadáveres. 


"La  Nación",  del  13  de  mayo,  en  el  folletín  del 
general  Cadorna : 

...si  se  hubiese  podido'disponer  de  una  efi- 
caz ayuda  austríaca,  el  resultado  de  la  batalla 
de  Bainsizza  hubiera  sido  casi  seguramente 
decisiva,  y  Austria  y  por  consecuencia  Ale- 
fiiania,  se  hubieran  visto  obligadas  a  capitular 
un  año  antes. 

Perfectamente.  Pero  es  el  caso  de  nue  si  Ca- 
dorna hubiera  podido  disponer  de  la  eficaz  ayuda 
austriaca,  ¿contra  qué  enemigo  hubiera  luchado 
en  la  batalla  de  Bainsizza? 


"El  Imparcial",  de  Catamarca.  del  23  de  mayo: 

La  bella  producción  Fox  Standard,  "El  úl- 
timo de  los  Duaucs",  en  la  que  el  ídolo  de  los 
amantes  del  cine  William  Farnum  cautiva  al 
auditorio,  estuvo  bastante  aceptada  y  el  nume- 
roso público  que  ¡a  presenció  salió  altamente 
satisfecho. 

Suplico  al  colega  catamarqueño  que  crea  en  la 
verdad  de  lo  siguiente:  "Auditorio"  (del  latín  au- 


Y  el  dibujo  que  acompaña  al  texto  re- 
presenta, efectivamente,  el  descenso  de  unos  no- 
villos. . . 


"La  Patria  degli  Italiani",  en  su  número  del  3 
de  mayo : 

La  Giunta  Nazionale  per  l'omaggio  da  tri- 
butare al  genérale  Mitre  nclla  ricorrenza  dei 
primo  centenario  delta  sita  morte  continua  con 
piú  acecntuato  impegno  i  lavofi...  etc. 

¡  Cielos !  ¿  Qué  edad  tendremos  entonces  nos- 
otros los  que  vimos  en  vida  al  general  Mitre,  pa- 
seándose todas  las  mañanas  a  las  11  por  las  calles 
San  Martín,  Piedad  y  Florida? 


Voy  a  presentar  al  lector  una  perla  triple,  cuá- 
druple, quíntuple. . . 

Corresponde  a  "La  Razón",  del  21  de  mayo,  a 
una  sección  literaria,  y  dice  así: 

La  fama  principal  de  la  princesa  de  Bor- 
ghese,  estribó  en  su  belleza,  que  fué  extraor- 
dinaria, al  punto  de  que  Antonio  Cánova.  el 
celebre  pintor,  reprodujo  sus  facciones  en  la 
Venus  de  Praxitelcs. 

El  célebre  "pintor"  Antonio  Canora  (y  no  Cá- 
nova) fué  célebre  como  "escultor",  precisamente. 
Tanto  es  así,  que  reprodujo  "las  facciones"  et  le 
reste  de  María  Paulina  Bonaparte,  princesa  Bor- 
ghese,  duquesa  de  Guastalla,  en  una  famosa  es- 
cultura que  hoy  se  conserva  en  la  Villa  Borghese 
(Roma)  con  el  nombre  de  "Venus  Victoriosa", 
por  la  manzana  que  ostenta  en  una  de  sus  manos 
la  recomendable  hermanita  de  Napoleón. 

En  cuanto  a  la  "Venus  de  Praxitelcs",  no  es  de 
Canova,  como  es  natural,  sino...  del  propio  Pra- 
xiteles,  que  por  elementales  razones  cronológicas 
—unos  2350  años  de  diferencia... — ni  puede  ser 
confundido  con  Canova,  ni  pudo  tomar  por  mode- 
lo a  la  complaciente  Paulina  para  su  "Venus  de 
Cos"  y  su  "Venus  de  Cnido". 

Porque,  además,  la  "Venus  de  Praxitelcs"  son 
dos. . . 


"La  Democracia",  de  esta  capital,  en  su  encabe- 
zamiento : 

LA  DEMOCRACIA 

APARECE    LOS  DOMINGOS 

Defiende  los  intereses 
de  Santa  Lucía  y  S.  J.  Evangelista 

¡  Oh,  rudo  materialismo  de  la  época !  ¡  Oh,  bru- 
tal metalización!...  Hasta  los  santos  tienen  ahora 
intereses  y  quienes  se  los  defiendan  en  este  valle 
de  lágrimas,  "todos  los  domingos". 


"El  Heraldo",  de  Concordia,  del  16  de  mayo: 

EL  DOCTOR  SOLER  ELOGIA 

LA  MEDICINA  ALEMANA 
Dé  la  "Agencia  Hax<as" 
Río-  de  Janeiro,  16.  —  A  bordo  del  vahor 
"Limburgia"  pasó  el  médico  de  la  universidad 
de  Buenos  Aires  doctor  Francisco  Soler.  En 
•    úna  entrevista,  elogió  mucho  a  la  francesa, 

¿A  cuál? 


"La  Epoca",  del  22,  en  el  final  de  un  telegrama 
del  pueblo  San  Cayetano: 

El  cargo  de  presidente  del  comité,  recaído 
en  el  prestigioso  ciudadano  señor  Ramón  C. 
Arriaga,  constituye  la  solidaridad  más  grande 
para  el  radicalismo  de  A'eeoelua,  dada  su  con- 
dición bien  reconocida,  llena  de  probidad'  e 
integridades. 

Las  personalidades  políticas  se  imponen  así,  a 
fuerza  de  integridades. 


J 


(¡{¿Trepar 


CONCURSOS  INFANTILES 

61°  CONCURSO  DE  "EL  HOGAR" 
lOO  PREMIOS 

La  Abuelita  invita  a  todos  sus  nietos  y  amiguitos  de  "El 
Hogar"  a  iluminar  la  escena  infantil  que  va  en  esta  página, 
empleando  para  ello  el  procedimiento  que  mejor  les  parezca: 
acuarela,  lápices,  pastel,  ^oiinrlie,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
el  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a : 

LA  ABUELITA  —  "El  Hogar' '  —  Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  el  día  9  de  junio  próximo 
a  las  12,  publicándose  el  resultado  en  el  número  correspon- 
diente al  17  del  mismo  mes. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  son: 

100  hermosos  juguetes 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  concurso.  Pasado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
derecho  a  la  recompensa. 


El  concurso  de  La  Abuelita. — No  siéndome  posible,  por  ra- 
zones de  espacio  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietos 
que  diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de 
"El  Uoiíar"  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sus  car- 
tas el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  para  la 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Tendré 
mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos.  —  La  Abuelita. 

  Córtese  por  aquí   


Nombra 


Domicilio 


Población   (2^ 


CONSULTORIOS  PE  "EL  HOGAR" 

Todos  los  lectores  de  "El  Hogar"  tienen  derecho  a  formular  cónsul  tai 
de  carácter  general,  o  referentes  a  las  distintas  «lecciones  que  figuran  en 
esta  revista,  en  la  seguridad  de  sor  solícitamente  atendidos,  dirigiéndose 
cada  pregunta  a  los  directores  de  la3  secciones  respectivas,  e  INCLU- 
YENDO UNA  ESTAMPILLA  DE  CINCO  CENTAVOS  PASA  LA  EES- 
PUESTA. 

Cada  carta  debe  referirse  especialmente  a  una  sola  sección  y  no  puede 
eont.-ner  más  de  TRES  PREGUNTAS. 

La  consulta  DEBE  VENIR  ACOMPASADA  CON  EL  RECORTE  DEL 
CONSULTORIO  a  que  corresponda.  Para  cilio,  debe  cortarse  con  tijera 
•1  avisito  que  figura  en  esta  misma  página,  y  adjuntarlo  a  la  carta. 

Sin  este  requisito,  NO  SE  CONTESTARAN  LAS  PREGUNTAS. 


MEDICINA 

'"«■ta  sección  está  dedicada  exclusi- 
vamente a  contestar,  por  carta,  todas 
las  preguntas  que  se.  hagan  relaciona- 
das cou  la  ciencia  médica  y  orientar  a 
los  lectores  sobre  las  dudas  que  las  en- 
feiniedados  les  susciten,  siempre  sin 
inda-ación  de  tratamiento  cuando  se 
requiera  el  examen  médico. 

Escribir  a 

"Sección  Medicina" 
"El  Hogsr" — Bnonoi  Aires 


PRACTICAS  Y  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etiqueta 
T  el  arte  de  conducirse  en  sociedad 
será  debidamente  ateudido  por  la  co- 
nocida autora  del  "Código  Social  Ar- 
gentino", a  quien  debe  ser  dirigida 
la  correspondencia  pertinente,  remi- 
tiéndose las  consultas  a  la 

Señorita  Sara  H.  Montes 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


ASUNTOS  LEGALES 

Complemento  ineludible  de  toda  pu- 
blicación moderna  informativa  es  una 
sección  sobro  asuntos  legales  que  so 
interponen  en  los  problemas  de  U  vi- 
da. I'ersonal"  competente  y  dg  autori- 
dad en  la  materia  resolverá  diligen- 
temente toda  consulta  que  se  dirija  a 
Doctor  Héctor  A.  Burgos 

4  'El  Hogar' ' — Buenos  Aires 


LABORES  FEMENINAS 

En  esta  sección,  a  la  Que  siempre 
hemos  dedicado  especial  preferencia, 
nuestras  lectoras  pueden  encontrar  una 
información  amplia  y  autorizada  so- 
bre todo  género  de  labores  modernas, 
jrustos  artísticos  v  manto  se  relacione 
con  el  adorno  del  hogar,  consultando 
por  carta  al 

Señor  A.  Asplanato 

"El  .Hogar" — Buenos  Aires 


MUSICA 

Todo  genero  de  Informaciones  téc- 
nii-aj.  biográficas,  etc..  relacionadas 
cnn  este  arte  tan  cultivado,  serán  pro- 
lijamente atendidas  (con  exclusión  de 
juicios  críticos)  en  respuesta  a  los  pe- 
dido; que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Señor  Julián  Aguirre 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


CONSEJOS  A  LAS  MADRES 

Cualquier  consulta  que  interese,  con 
respecto  al  cuidado  y  crianza  de  los 
recién  nacidos,  alimentación  de  los 
niños,  nsf  como  cuanto  se  refiere  a  la 
confección  de  -prendas  y  todos  los  me- 
nesteres qtie  convengan  si  sano  y  ro- 
busto desarrollo  de  los  bebés,  será 
solícita  mente  uto'idida.  dirigiéndose  en 
caita  bien  detallad»,  a 

Mater 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


BELLEZA 

Cuanto  satisfaga  la  más  vital  exi- 
gencia de  la  mujer  moderna,  que  es  el 
cultivo  de  la  belleza,  es  preferente- 
mente atendido  por  esta  revista.  Nues- 
tras gentiles  lectoras.  p*r»  conseguir 
la  informa ción  que  necesiten  en  este 
ramo  y  en  el  de  la  higiene  que  provee 
al  perfeccionamiento  físico,  deben  dd- 
rigírse  por  correspondencia  a  la 

Doctora  Equis 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


TEMAS  ESCOLARES 
Todo  lo  que  atañe  a  la  educación 
infantil,  y  a  asuntos  relacionados  con 
la  administración  escalar,  debe  consti- 
tuir una  seria  preocupación  para  las 
familias.  En  esta  sección  tendrán  los 
lectores  los  datos  y  referencias  de  ca- 
rácter técnico  e  informativo,  que  les 
interesen,  consultando  por  carta  a 
"La  Señorita  Palotea" 

"El  Hogar" — Buenos  Airas 


CORREO  INFANTIL 

Nuestros  pequeños  lectores,  los  ni- 
ños, tendrán  siempre  en  "El  Hogar" 
un  amable  y  cariñoso  mentor,  si  diri- 
gen «ua  conf tdencias  y  preguntas,  por 
correspondencia,  a  la  qus  tanto  se 
complace  Cu  atenderlos: 

La  Abuelita 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


LA  MESA  Y  LA  COCINA 

Se  contestará  toda  pregunta  de  nues- 
tros 1  actores  sobre  arte  culinario,  eco- 
nomía doméstica,  y  cualquier  otro  de 
los  muchos  problemas  de  este  género 
que  diariamente  se  le  presentan  a  la 
mujer  hacendosa,  escribiendo  a 

Consultorio  Culinario  de  "El  Hogar" 
Buonos  Airas 


VARIAS 

Los  lectores  de  "VA  Hogsr"  encon- 
trarán en  esta  sección  toda  informa- 
ción de  orden  general  ajena  a  las  di- 
versas secciones  de  esta  revista,  ex- 
poniendo sus  consultas  concretas  y 
claras  sobre  el  tema  aue  les  interese 
y  dirigiéndose  a 

Consnltorio  General  de  "El  Hogar" 

Buenos  Aires 


MODAS 

En  esta  sección  tendrán  nuestras 
lectoras  la  información  que  mejor  re- 
suelva los  deseos  y  predilecciones  ds 
la  mujer  moderna.  Consulten  sobre 
confecciones,  vestidos,  moldes,  ador- 
nos, etc.,  y  cuanto  atañe  a  los  atri- 
butos de  ls  elegancia  en  el  vestir  im- 
puestos por  la  moda,  dirigiéndose  por 
carta  a  la 

Señorita  "Mary" 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


ARTE,  TEATRO  Y  LITERATURA 

Los  que.  sobre  cualquiera  ds  estas 
tres  rsmas,  deseen  tener  referencias  ds 
obras,  sutores,  etc..  etc.,  pueden  di- 
rigirse por  correspondencia  al  direc- 
tor ds  esta  sección: 

Señor  Bernardo  H.  Montalvo 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


SPORTS 

Los  aficionados  a  los  moderaos 

sports,  pueden  obtener  las  informacio- 
nes que  deseen  sobre  cualquiera  ds  és- 
tos, dirigiéndose  por  corroanoiidenoiie 
al  encargado  de  la  sección: 

Señor  José  O.  tusan 
"El  Hogar" — Buenos  Airea 


Cuando  salga, 

use  la  KODAK 

KODAK  ARGENTINA,  Ltd. 

Corrientes  25.58,  Buenos  Aires 


Impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  heliográficos  de  Ricardo  Kadaelü. 
para  la  casa  editora  Empresa  Haynes,  Maipú  393,  Buenos  Aires  :  : 


gífvacl©  Espaciad  paira  hnnch: 

Me  aquí  una  vista  fotográfica  de  nuestro  hermoso  servicio.  Contamos  con  todo  lo 
necesario  para  servir  un  espléndido  "lunch"  por  concurrido  que  sea,  y  desde  el 
más  elevado  hasta  el  de  más  limitado  presupuesto. 

Y  nuestro  servicio  es  de  gran  lujo.  Las  cristalerías  son  de  Val  St.  Lambert 
y  Baccarat,  los  cubiertos  de  plata  "Christofle"  y  la  porcelana  de 
Limoges. 

Poseemos  además  riquísimas  mantelerías  de  modelos  origi- 
nales y  únicos,  de  gran  valor  artístico,  confeccionadas 
expresamente  para  nosotros  por  renombradas  casas 
francesas   e   italianas  especialistas   en  tales 
labores. 

Servimos  esmeradamente. 

A  los  particulares,  instituciones 
y  sociedades  les  recomenda- 
mos consulten  nuestros 


Para  un  obsequio  delicado  los 

de  GONTARETTI  Hnos. 

son  realmente  especialísimos. 
Hay    más   de  cien  variedades. 

Precio  :  $  7.—  el  kilo. 


precios  al  organizar 
una  fiesta. 


□  □□□O 
ÜDü 
□ 


CONFITERIA 

los  dos  ora©; 

de  GONTARETTI  Hnos. 

Chacabuco  y  Alsina 

¿05  dos  teléfonos 

Buenos  Aires 
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Empresa  Editorial  Haynes 

LIMITADA  S.  A. 

393,  CALLE  MAIPÚ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 


PRECIOS 


EN   LA  CAPITAL 

Año  $  9. —  m|n. 

Semestre  5. —  ,, 

Trimestre  .   .  „  2.50  „ 
Kúm.    suelto.  „  0.20  „ 
„     atrasado  „  0.40 


DE  SUSCRIPCIÓN 

EN  EL  INTERIOR 


Año  ....  $  13.60  m|n. 
Semestre  .  .  „    7. —  „ 
Trimestre.    .  „    4. —  „ 
Núm.   suelto  „    0.30  „ 
„  atrasado  „    0.60  „ 


EN  EL  EXTÍRIOR 

Año.  .  . 
Semestre  . 
Trimestre.   .  ,,  „  4. 


$  oro  10. — 

l  ..  -  6.- 


ILUSTRACIÓN  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 
APARECE  TODOS  LOS  VIERNES 


El  importe  de  las  subscripciones  puede  ser  remitido  a  esta  administración  en  girot  pos- 
tales, cheques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ésta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  en  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Ca-ia  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Par»  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EXTERIOR: 
CHILE       \  '  Alfredo  Sánchez  A. — 0.  de  Correo  3536 
BOLIVIA   i  Santa  Mónica  2141,  Santiago 


URUGUAY. — A.  Adami.  Pza.  Independ.  824,  Montevideo 
PARAGUAY. — R,  D.  Recalde,  Bs.  Aires  209,  Asunción. 


AÑO  XVIII 


Buenos  Aires,  17  de  Junio  de  1921 


NÜMERO  609 


NOTAS     Y     COMENTARIOS      DE  ACTUALIDAD 


Una  idea 


Se  ha  organizado  un  cer- 
tamen histórico  -literario 
sobre  las  invasiones  ingle- 
sas. ¿Cuántos  certámenes  de  estos  no  se  orga- 
nizan entre  nosotros?...  ¡Pero  siempre  estéril- 
mente, porque  apenas  se  apagan  los  últimos 
ecos  de  la  fiesta  de  la  asignación  de  premios— si 
se  nos  permite  hacer  uso,  sólo  por  osta  vez,  do 
un  lenguaje  florido  consagrado  por  la  "tradición- 
toda  queda  relegado  a  la3  lóbregas  catacumbas 
del  olvido!  ¡Guale  causam!,  como  dijo  el  escita. 
La  Jaita  de  publicidad.  Si  un  poeta  saca  la  fio* 
natural  con  una  oda  a  la  merluza— porque  aquí 
estamos  hablando  en  general— pero  no  le  impri- 
men siquiera  quinientos  ejemplares  de  la  oda, 
el  certamen  no  adquire  trascendencia.  Por  eso 
es  que  las  milongas  de  Gabino  Ezeiza  son  m's 
conocidas  que  las  composiciones  premiadas  en 
los  certámenes,  literarios,  ¡Porque  las"  imprimen, 
pues  amigo!  El  certamen  histórico  literario  sobre 
las  invasiones  inglesas  no  debe  quedar  inédito. 
Con  las  composiciones  premiadas  su  debería  im- 
primir un  tomo  para  ser  distribuido  gratuita- 
mente  entro  los  elementos  docentes,  estudiantiles, 
militares,  etc.  El  gasto  a  duras  penas  sería  ma- 
yor de  cien  mil  pesos  (mandando  imprimir  en 
Alemania  quizá  lo  hicieran  más  barato,  sobro 
todo  si  les  dicen  que  es  contra  los  ingleses);  y 
si  bien  es  cierto  que  la  comisión  organizadoia 
carece  seguramente  de  esa  suma,  estamos  con- 
vencidos de  que  la  U.  P.  C.  no  se  negaría  a 
habilitarla  con  fondos  de  la  Gran  Colecta. 


Iniciativa 


Según  las  estadísticas, 
poco  numerosos  son  los 
conscriptos  que  por  haber 
cumplido  las  condiciones  de  tiro  consiguen  redu- 
cir a  tres"  meses  su  servicio  militar.  En  los  últi- 
mos años  su  número  osciló  entre  cifras  tan  bajas 
como  160  y"200.  Prueba  evidente  de  que  si  aquí 
a  cualquiera  se  lé  ocurre  tramitar  excepciones 
fraudulentas  a  nadie  se  le  ocurre  instalar  aca- 
demias de  tiro  para  preparar  a  los  futuros  cons- 
criptos. 


Trabajadores 
y  militares 


Leemos  en  la  actualidad 
telegráfica: 
BERLIN,  Junio  9  (Uni- 
ted)— Los  obreros  de  muelles  en  Kicl,  hicieron 
una  demostración  de  protesta  cuando  von  Tir- 
pitz  hizo  uso  de  la  palabra  en  el  lanzamiento 
del  barco  bautizado  con  su  nombre. 
El  almirante,  dijo: 

"Alemania  eatá  rodeada  por  sus  enemigo*, 
pero  son  los  internos  y  no  loa  externos  los  que 
entán  coatribuyendo  a  su  quebrantamiento." 


Los  obreros  interrumpieron  al  orador  al  llegar' 
este  punto,  gritando  "cállese". 

"Estamos  ocupados  en  tareas  pacifica».  Si 
todos  traba jnn  con  ardor,  podremos  rápidamente 
volver  a  subir.  ¿Qué  es  lo  que  usted  hace  para 
vivir  ? ' ' 


k  nuestros  favorecedores 

Un  acontecimiento  en  nuestra 
vida  periodística 

En  nuestro  anterior  número  nos  fué  muy 
?rato  participar  a  nuestros  numerosos  lec- 
tores la  agradable  nueva  de  haber  conver- 
tido esta  empresa  en  una  Sociedad  Anó- 
nima. Al  mismo  tiempo  les  prometimos 
algunas  noticias  sobre  los  propósitos  que 
teníamos  reservados  para  la  futura  marcha 
de  "El  Hogar"  y  "Mundo  Argentino". 
Nuestro  Directorio  está' convencido  de  que 
una  de  las  primeras  medidas  que  deben 
ponerse  en  práctica  es  la  adquisición  de 
imprenta  y  edificio  propios.  Desde  hace 
largo  tiempo  el  tiraje  enorme  de  nuestras 
revistas,  nos  ha  hecho  de  imperiosa  nece- 
sidad esta  mejora,  que  vendría  a  consolidar 
nuestra  obra  y  nos  permitiría  aprovechar, 
además,  los  grandes  adelantos  modernos  de 
las  artes  gráficas,  que  representarían  para 
nosotros  eficiencia  y  economía  en  la  publi- 
cación de  nuestras  dos  revistas. 

Para  llevar  eficazmente  a  la  práctica 
este  proyecto,  el  Directorio  de  la  Empresa 
Editorial  Haynes,  ha  decidido  emitir  accio- 
nes por  el  valor  de  la  suma  en  que  se 
calcula  el  costo  del  edificio  y  de  la 
imprenta. 

En  lugar  de  ofrecer  estas  acciones  a 
personas  ajenas  a  nuestra  casa,  como  es  uso 
y  costumbre,  hemos  resuelto  destinarlas  a 
nuestros  ""propios  subscriptores,  lectores, 
agentes  y  avisadores. 

Esta  decisión  obedece  en  un  todo  al 
pensamiento  ya  enunciado  de  aprovechar 
toda  oportunidad  para  estrechar  las  rela- 
ciones cordiales  y  recíprocas  entre  "El 
Hogar"  y  "Mundo  Argentino"  y  los  cen- 
tenares de  miles  de  lectores  que  ambas 
revistas  tienen  en  todos  los  lugares  de  la 
República. 

En  nuestro  próximo  número  ampliaremos 
los  datos  de  este  asunto,  dando  todo  el 
detalle  del  ofrecimiento  de  acciones  que, 
no  lo  dudamos,  han  de  despertar  nn  vivo 
interés  entre  todas  las  personas  que  sim- 
patizan con  nuestras  publicaciones. 


La  fusión  del 
radicalismo 


Los  órganos  conservadores 
hablan  en  todos  los  núme- 
ros de  la  fusión  del  radi- 
calismo: "Salta,  La  fusión  del  radicalismo;  Tu- 
cumán,  La  fusión  del  radicalismo;  Córdoba,  La 
fusión  del  radicalismo".  Así,  pues,  ¿el  radicalis- 
mo está  en  todas  partes  en  fusión?  Creemos  que 
"La  Epoca",  que  e3  tan  diligente  en  replicar 
y  recontrarreplicar  a  aquellos  infundiosos  pape- 
les, debería  salirles  al  encuentro  cada  vez  que 
hablasen  de  fusión,  y  exigirles  el  empleo  de 
una  palabra  menos  equívoca. 


Idoneidad 


"Un  grupo  montenegrino 
emigrará  a  la  Argentina, 
dice  "La  Nación"  en  un 
título.  Y  en  el  subtítulo:  "Se  trata  de  cuarenta 
agricultores  que  actuaron  en  la  guerra". 

Por  eso  se  vienen  a  la  Argentina;  porque  son 
agricultores  que  actuaron  en  la  guerra.  (No  c» 
este  el  país  de  la  gente  que  actúa  fuera  del 
tiesto  ? 


Bibliografía 


"Apuntes  del  débale",  por 
Columba.  El  debate  parlamen- 
tario a  qUe  dió  lugar  la  inves- 
tigación contra  el  ministro  de 
hacienda  doctor  Salaberry,  inspiró  a  columba  una 
serie  de  notas  y  acertadas  caricaturas  que  han  sido 
reunidas  y  publicadas  en  un  interesantie  álbum. 

'"Vida.  Cantos  de  amor,  de  juventud  y  de  opti- 
mismo", por  Delfor  B.  Méndez.  Volumen  de  poe- 
sías, esmeradamente  editado. 

"Sonetos",  por  Manuel  Pérez  y  Pérez  (Xuniael 
Ezper). 

"Mensaje"  del  gobernador  de  Córdoba,  doc'.or  Ra- 
fa ed  Núñcz,  elevado  en  mayo  a  la  cámara  de  dipu- 
tados de  la  provincia. 

"El  tratado  de  VersaUes  y  sus  consecuencias  eco- 
nómicas". Extracto  del  libro  de  John  Maynard 
Keynes,  comentado  por  Juan  Ernesto  Valdemina. 

"La  Tiroidasi  Seromo"  en  las  insuficiencias  tiroi- 
deas. Monografía  por  el  doctor  Silvio  Coops. 

"Una  pJaga  de  los  alfalfares",  por  Juan  Barcia 
T  relies.  Monografía. 

"Asociación  Patriótica  Española".  Memoria  leída 
en  la  asamblea  general  ordinaria  celebrada  el  30 
de  abril  de  iq-1- 

Otras  publicaciones :  "Eí  Tesoro  del  Hogar" ,  "Re- 
seña de  clínica",  "Terapéutica  y  ciencias  afines", 
"Boletín  del  Concejo  Deliberante",  "Boletin  de  la 
Cámara  Sindical  del  comercio  de  frutas  y  anexos", 
"Electra",  "Atenas",  "Tribuna  Libre",  "La  Frater- 
nidad", "El  Menorquín",  "Revista  del  Instituto  de 
Buenos  Aires",  "Rumbos  modernos",  "Boletín  del 
sindicato  de  médicos",  "Cine  Gaceta",  "España", 
•'Arte",  'Florida  Magazine",  "El  bien  raíz",  "Bolc 
tín  del  centenario  de  Mitre",  revistas  de  la  capital 
federad. 

"El  a/te  tipográfico",  de  Niíeva  York;  "Salud  y 
Prana",  de  Rosario";  "Sarm;en".o",  de  Carlos  Teje- 
dor", "La  Patria  Italiana",  de  Montevideo ;  "Revis- 
ta marítima",  de  Montevideo;  "Justicia",  oV  La  Pla- 
ta; "Revista  de  la  Sociedad  Rural",  de  La  Pampa; 
"Laboremus",  de  Paysandú ;  "Variedades",  de  bma. 


Como  me  lo  contaron  te  lo  cuento... 


Respecto  de  la  aviación  se  han  dicho  cosa»  que  han  sohrepasado 
los  límites  de  la  verosimilitud.  Una  más  6qué  importa? 


Todo  lo  que  sea  burlar  las  leyes  de 
la  gravedad  ha  sido  interesamte  para 
el  hombre,  y  cuando  Icaro  se  puso 
sus  alas  de  cera,  el  deseo  de  remon- 
tarse por  los  ñires  existía  ya. 

Los  procedimientos  para  ello  em- 
picados han  sido  varios,  y  uno  de  los 
más  originales  es  el  que  reproduci- 
mos en  esta  página,  tomado  de  un  pe- 
riódico de  hace  cincuenta  años,  en  el 
que  daba  la  noticia  como  cierta.  Fué- 
ralo  o  no,  damos  cuenta  del  suceso, 
que  nos  parece  una  aventura  del  ba- 
rón de  Munohausen. 

Cuando  el  conde  Palikao  se  dirigía 
a  Pekín  al  frente  de  un  ejército  fran- 
cés, después  de  la  famosa  batalla  cu- 
yo título  ostentaba,  trató  de  explorar 
el  país  por  medio  de  globos  aerostá- 
ticos, tal  como  se  había  ya  hecho 
cuando  la  guerra  de  Crimea,  y  tal  co- 
mo se  practicó  con  posterioridad  en 
París  cuando  el  sitio  de  los  ejérci- 
tos prusianos.  Los  chinos  que  estaban 
en  el  campamento  francés,  ya  como 
prisioneros,  ya  como  delegados  de  6U 
gobierno  para  estipular  las  condicio- 
nes de  la  paz,  no  pudieron  menos  de 
reírse  de  aquellos  aparatos. 

— Pues  qué,  ¿seríais  vosotros  capa- 
ces de  inventor  otro  sistema  más  ven- 
tajoso que  éste  para  volar  por  el  aire? 
— preguntaron  a  üos  soldados  chinos 
ios  ingenieros  franceses. 

— No  tenemos  necesidad  de  inven- 
tar :  nosotros  volamos  cuando  que- 
remos. 

--¿Con  dirección  fija? 

— Con  dirección  fija  y  tan  a  nues- 
tra voluntad,  que  podemos  subir,  ba- 
jar, correr  a  la  derecha  y  a  Ja  iz- 
quierda, conforme  sea  nuestro  agrado. 

— ¡  Eso  es  imposible  ! — contestaron 
los  franceses. 

— iCon  vuestro  permiso — dijo  en  es- 

El  gas  en  el  estómago 
es  peligroso. 

Los  Médicos  recomiendan  el  uso 
de  la  Magnesia. 

Los  que  sufren  de  indigestión  ° 
dispepsia  deben  fijarse  en  que  la  pre- 
sencia de  gases  o  flatos  en  el  estó- 
mago indica  siempre  que  éste  padece 
de  exceso  de  acidez. 

Este  ácido  hace  que  los  alimentos 
se  fermenten,  y  esta  fermentación  a 
su  vez  da  lugar  a  los  gases  nocivos 
que  dilatan  el  estómago,  impiden  las 
funciones- normales  de  los  órganos 
esenciales  internos,  ocasionan  fuertes 
dolores  de'  cabeza,  pone  obstáculo  a 
la  acción  des  corazón  y  carga  el  flujo 
de  la  sangre  con  venenos  fatales,  lo 
cual  más  adelante  arruina  la  salud. 
Los  médicos  dicen  que  para  quitar 
pronto  una  acumulación  de  gases  en 
el  estómago  y  para  eliminar  la  fer- 
mentación de  los  alimentos  que  pro- 
duce el  gas,  debe  neutralizarse  el 
ácido  en  el  estómago,  y  que  para 
ello  rio  hay- nada  tan  bueno  como 
tomarse  media  cuoharadita  de  mag- 
nesia pura  bisurada  con  un  poco  de 
agua  a'l  fin  de  cada  comida.  Esto  neu- 
traliza instantáneamente  el  áoido,,  evi- 
tando así  la  fermentación  y  la  forma- 
ción de  los  gases,  y  permite,  pues, 
que  el  estómago  inflamado  y  dilatado 
ejerza  sus  funciones  de  un  modo  na- 
tural. La  magnesia  bisurada  puede 
obtenerse  en  todas  las  farmacias;  pe- 
ro como  existen  tantas  formas  de 
magnesia,  es  importante  que  se  pida 
la  bisurada.  o  sea  'la  recetada  por  los 
médicos.  Esta  se  conserva  por  un  es- 
pacio de  tiempo  indefinido  si  se  su- 
ministra y  se  guarda  en  una  botella 
de  vidrio  azul. 

Eczema 

y  enfermedades  de  la  piel  y  de  la  san- 
gre; un  interesante  folleto  traducido  del 
alemán  con  muy  útiles  indicaciones  para 
la  cura  de  estas  enfermedades  se  entrega 
n  envía  gratis,  mandando  dirección  a 
Callao  147,  Buenos  Aires. 


te  momento  el  chino  Thi-Fu-Chim, 
que  era  uno  de  los  enviados  más  ca- 
racterizados del  Celeste  Imperio  en 
el  campamento  francés. — ¿  Cuándo  6e 
f  i  rimará  la  paz  y  el  tratado  entre 
vuestro  gobierno  y  el  nuestro  ? 

— Hoy  mismo — contestó  un  jefe  de 
estado  mayor  del  general  conde  de 
Palikao. 

— En  ese  caso,  yo  me  ofrezco  a  lle- 
var a  Pekín  el  convenio. 
— ¿  Por  el  aire? 
— Por  til  aire. 

La  noticia  cundió  con  extraordina- 
ria rapidez,  y  una  hora  más  tarde  el 
generad  francés,  que  acababa  de  fir- 
mar las  condiciones  preliminares  pa- 
ra el  tratado  definitivo  entre  Fran- 
cia y  el  Celeste  Imperio,  dijo  : 

— Acabo  de  oír  que  el  chino  Th*i- 
Fu-Chlm  quiere  llevar  a  su  corle  los 
preliminares  de  paz. 

Todos  afirmaron  esto  mismo,  y 
Thi-Fu  &e  presentó  al  general  ratifi- 
cándose en  todo  lo  que  había  dicho. 


El  chino  Thi-Fu  llevado  por  los 
buitres. 
(De  un  periódico  de  la  época) 

— Pues  a  volar,  amigo  mío — dijo  el 
general  francés;  —  veamos  cuál  es 
vuestro  método. 

Este  tomó  el  pliego  que  le  entregó 
Paliikao  y  saludó  a  estilo  oriental.  En 
seguida  habló  con  dos  dependientes  de 
su  autoridad,  y  éstos  penetraron  en  ]a 
tienda  de  campaña  del  chino.  No  tar- 
daron mucho  en  presentarse  éstos.  Ca- 
da uno  traía  un  enorme  buitre  con  la 
cabeza  cubierta  por  una  especie  de  ca- 
peruza a  fin  de  que  no  pudieran  ver. 
Además,  en  unas  largas  varas  flexi- 
bles, se  veían  pendientes  un  pedazo 
de  carne  fresca  como  de  dos  libras 
cada  uno. 

Can  fuertes  cordones  de  seda  cru- 
zados entre  el  cuello  y  las  alas  para 
que  los  buitres  pudieran  volar  libre- 
mente, se  hallaba  hacia  la  cola  una 
pértiga  que  en  su  centro  contenía  un 
nudo  de  cuerda.  Los  dos  buitres  se 
pusieron  apareados  como  un  tronco 
de  caballos,  sujetos  a  la  pértiga.  En 
ésta,  y  en  su  parte  central,  se  colocó 
Thi-Fu-  sostenido  por  la  espalda  y 
por  la  parte  superior  de  Jos  muslos 
oon  otras  cuerdas  para  evitar  una 
caída :  tenía  en  cada  una  de  sus  ma- 
nos una  de  aquellas  varas  que  con- 
tenían en  su  extremidad  la  carne  fres- 
ca; pero  de  modo  que  dicha  carnjs 
cayese  a  una  teroia  o  media  vara  del 
pico  de  los  buitres,  para  que  éstos  n0 
pudieran  alcanzada,  y  a  una  señal 
suya,  los  criados  quitaron  la  caperuza 
a  los  buitres.  Ver  éstos  !a  carne  y 
abalanzarse  a  el'ta,  todo  fué  cosa  del 
momento ;  pero  Thi-Fu  levantó  las 
pértigas  y  los  dos  grandes  pájaros  re- 
montaron su  vuelo,  llevando  en  pos 
de  sí  a  Thi-Fu.  Hizo  girar  las  varas 
en  diversas  direcciones,  siguiendo  las 
mismas  los  buitres,  deseosos  de  hacer 
presa,  y  tluego  se  remontó  al  espacio 
increíble.  Al  dia  siguiente  Thi-Fu  es- 
taba de  vuelta  con  Ja  ratificación  del 
Celeste  Imperio. 

"Y  si  el  lector  dijese  que  es  comento: 
como  me  lo  contaron,  te  lo  cuento." 
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PEDRO  BIGNOLI 

INCOMPHIBLE 


Por  nuestra  seriedad, 
por  la  calidad  de  los 
artículos  y  por  los 
precios  al  alcance  de 

todos. 


COPA  PREMIO  co 
electro  plata  dorada 
al  interior,  con  ba- 
se, 17.  ctms  de  al- 
to. •  .  .9  8. — 


ESTUCHE  CON  JUEGO  DE  CEPILLOS  en  electro  pla- 
ta, con  artísticos  cincelados,  compuesto  de  7  piezas,  a 
$  47 — .  de  6  piezas.  $  40.50;  de  5  piezas,  $  33  50; 
de  4  piezas.  $  25.50;  de  3  piezas,  a  sólo  S  20.50 


ESTUCHE  con  Juego  CARTERA, 
BILLETERA  7  CIGARRERA,  en 
auero  marroquí,  aplicaciones  pía. 
t<  800,  a  $  15.SO 


PARAGUA  para  se- 
ñoritas, en  seda, 
puntitas  de  marfil, 
pasamano  de  cuero. 

o  -  ...  $  25  

PARAGUA  para 
hombre,  seda  Geno 
extra,  $  24. _ 


ACEITERA  en  fino  me- 
tal plateado,  con  5  iras 
eos  en  medio  cristal,  a 
pesos.        .    .  11.90 


CENTRO  DE  MESA  y  frutera 
en  .fino  metal  plateado,  artísti- 
camente cincelado,  dorado  el  In 
terior,  ctms.   29  x  30   de  alto, 

*  $  39.— 


JUEGOS  DE  CUBIERTOS  en  metal  blanco 
plateado  Cornmunity,  compuestos  de  63  piezas, 

),esos  :  100.— 

Juegos  en  estuche  de  alpaca  reforzada,  com- 
puestos de  4£  piezas.'  ......  9  68.— 

El  mismo,  compuesto  dé  26-  piezas,  ,,  33.— 
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Bazar- 


lOMBRlUAi- 


LA      CARICATU  RA      EN       EL  EXTRANJERO 


HOMBRE    DE  EXPERIENCIA 


EL  "PAJUERAKO' 


D'Annunzio,  al  ex  emperador  Carlos. — Amigo  Carlos, 
si  hubieras  consultado  antes  conmigo,  no  te  habrías 
expuesto  a  semejante  fracaso. 


Lo  que  le  llamaba  la  atención  cuando  venía  antes 
a  la  ciudad. . . 

CÓMO  PIENSAN  EN  EUROPA 


y  lo  que  le  llama  ahora  la  atención. 

EL  RASCACIELOS  BRITANICO 


— Papa  quiere  que  me  ocupe  de  algo 
— ¿Qué  piensas  hacer? 
— Afeitarme  Bolo. 


(De  "Life",  "Jndse'-', 
1  ^Meggendorfer  Blaetter"). 


¿Está  el  gerente? 
¿Para  qué  quiere  verlo? 


"Fliogende   Blaetter"    y         — Mira,  papá,  he  hallado  un  medio  para  que  mi  corneta  suene        — Porque  si  mé  inspira  confianza,  depositaré 
más  fuerte.  un  peso  en  cuenta  corriente. 


chapar 


® 


RAREZAS 


E  X  T  R  A  V  A  G  A  N  C  I  A  S 


Una  dama  japonesa. 


Los  VESTIDOS  DE  LAS  JAPONESAS. — 

Un  *raje  femenino  japonés  suele  cos- 
tar bastante  dinero ;  pero,  en  cambio, 
puede  ser  usado  'hasta  su  compí.ta 
destrucción,  porque  los  vestidos  de 
las  señoras  ja- 
ponesas no  están 
sujetos  a  las  ca- 
prichosas muta- 
ciones de  la  mo- 
da y,  «demás, 
porque  los  japo- 
neses cuidan  sus 
vestiduras"  escru- 
pulosamenie ;  ja- 
ponés es  el  pro- 
verbio que  dice : 
"La  aguja  de  la 
buena  mujer 
nunca  está  he- 
rrumbrosa". 

El  vestido  fe- 
menino japonés 
íes,  si  no  el  más 
bollo  de  todos, 
uno  de  los  más 
artísticos  del 
mundo  entero; 
tales  son  Ja  delicadeza  de  tintes  de 
las  telas  y  lia  pintoresca  elegancia  de 
las  lineas. 

El  haori,  el  amplio  vestido  de  vi- 
vos coiores  y  ricamente  adornado  de 
6eda,  plata,  oro  y  piedras  preciosas, 
se  ajusta  ait  ci'Jfrpo  por  el  obi,  laxan- 
cha  faja  de  seda,  que  es  por  si  sola, 
en  muchos  caeos,  una  verdadera  obra 
de  arte. 

En  el  modo  de  ceñirse  esa  faja  sa- 
ben las  japonesas  encontrar  efectos 
admirables,  que  imprimen  a  sus  toi- 
lettes un  stello  personiall,  que  no  siem- 
pre se  ve  en  las  de  las  mujeres  euro- 
peas. 


Feminismo.  —  Por  más  que  digan, 
las  mujeres  europeas  no  están  a  la 
cabeza  del  feminismo  mundial. 

Hay  una  región,  en  el  istmo  de 
Tehuantcpec,  de  Méjico,  donde  las 
mujeres  gobiernan,  manejan  los  ne- 
gocios -eje  Ja  tribu  y  ejercen  todos  los 
oficios.  En  el  mercado  del  café  y  de 
los  pflátanos,  que  son  los  dos  produc- 
tos principales,  no  se  ve  un  solo  hom- 
bre. 

Uno  de  los  más  ricos  industriales 
japoneses  es  una  mujer,  la  viuda  Su- 
suki.  Cuando  murió  su  marido,  hace 
veinte  años,  >Ia  dejó  una  modesta  fá- 
brica, que  ella  vendió  imncdiatamien- 
te.  Ahora  la  viudita  posee  vastísimas 
haciendas  en  la  Corea,  en  el  Japón 
y  en  la  India  Oriental.  Tiene  casi  el 
monopolio  universal  del  alcanfor,  mi- 
nas, fundiciones,  una  flota  de  consi- 
derable tonelaje,  fábricas  de  celuloi- 
de, refinerías  de  azúcar  y  está  inte- 
resada en  'innumerables  empresas.  En 


EFICAZ  PARA  LA  GRIPE 
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y  sus 
consecuencias 
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todo  ello  ejerce  una  dirección  efecti- 
■\a.  Su  finna  es  bien  conocida  en  Pa- 
rís, en  Londres,  en  América  y  en 
Ausftaüia. 

Las  mujeres  orientales  han  evolu- 
cionado rapidísimamente.  En  Corea, 
las  ahimnas  de  lus  escuelas  superio- 
res esitán  a  la  cabeza  del  movimiento 
de  independencia  contra  el  Japón,  y 
con  el  ejemplo  espolean  a  los  hom- 
bres tímidos. 


Locomoción'  sinoi-lar.  —  Toda  la 
rica  variedad  de  medios  de  locomo- 
ción de  que  hoy  dispone  !a  humanidad 
uo  le  ha  parecido  suficiente  a  un  ca- 


Avestruz  que  hace  las  veces  de  caballo 

bajllero  excéntrico  de  Fifladellfia.  Ca- 
ballos, bicicletas  y  automóviles  eon 
para  él  demasiado  vulgares  y  ha  idea- 
do enganchar  a  un  cochecico  de  cua- 
tro ruedas  a  un  soberbio  avestruz  y 
en  esta  guisa  recorre  las  calles,  pla- 
zas y  paseos,  produciendo  el  efecto 
fknsacional  que  puede  comprender  el 
lector. 


Napoleón  el  Grande  en  el  cine. 
— Con  motivo  del  centenario  de  la 
muerte  de  Napoleón,  que  se  ha  cele- 
brado en  el  pasado  mes  de  mayo, 
la  sociedad  francesa  "Arte  y  Cinema- 
tografía" lanzó  a  la  exhibición  una 
sensacional  película  que  reproduce 
los  principales  episodios  de  la  epope- 
ya napoleónica.  Esta  nueva  produc- 
ción, hecha  bajo  la  dirección  artísti- 
ca día  M.  Bernard  Deschampe,  es 
de  un  rea'lismo  asombroso,  estando 
impresionada  en  los  mismos  sitios  y 


Tapoleón  I  y  sus  mariscales,  una  de  las 
aceñas  de  la  película  que  reproduce  la 
epopeya  napoleónica. 

edificios  en  que  dichos  episodios  ocu- 
rrieron,- y  con  uniformies,  armas  y 
banderas  auténticas,  cedidos  por  el 
Museo  del  Ejército. 

Nuestro  grabado  representa  una  de 
las  escienas  de  dicha  película. 


CiLlCERIXA    DE    LA    MIEL    DE  CAÑA.  

Muchos  experimentos  se  han  hecho 
para  extraer  glicerina  de  las  substan- 
cias azucaradas,  pero  todos  faiHaron 
hasta  que  se  consiguió  en  Alemania 
en  1917. 

.•El  mayor  rendimiento  de  glicerina 
6e  ha  llegado  a  obtener  de  soluciones 
día  un  19  a  20  por  100  de  azúcar,  a 
las  que  se  iba  (incorporando  progresi- 
vamente carbonato  de  soda  a  medida 
que  empezaba  la  fermentación  a  una 
temperatura  de  30  a  32  grados  centí- 
grados. No  se  debe  operar  a  mayores 
temperaturas,  pues  entonces  la  pérdi- 


da de  alcohol  y  ¡la  de  gl'icierina  es 
grande;  ,ni  tampoco  a  menores,  pues 
entonces  «1  rendimiento  de  glicerina 
disminuye.  Con  "esa  temperatura  se 
obtiene  de  un  20  a  un  25  por  100  de 
glicerina. 

En  Puerto  Rico  se  obtiene  con  las 
melazas  no  comestibles  de  la  caña 
de  azúcar. 

El  jugo  fermentado  se  purifica  por 
medio  del  ácido  sulfúrico,  y  después 
se  trata  con  sulfato  de  hierro,  se  ca- 
lienta y  se  le  añade  una  .solución  de 
cail  para  concentrar  el  todo  en  el  va- 
cío. La  glicerina  obtenida  es  un  50 
por  100. 


Hl'ESOS    DB    DURAZNO    PARA    EL  Cj> 

iiier.no. —  Durante  algún  tiempo,  es 
decir,  desde  hace  algún  tiempo,  por 
<oda$  partes  se  viente  aconsejando  la 
eco  nomí  a.  En 
algunos  p  a  í  ses, 
los  "periódicos, 
los  maestros,  ios 
oradores  calleje- 
ros, !os  mismos 
sacerdotes  desde 
el  pulpito  predi- 
can la  economía 
y  señalan  el  mal 
que  se  acarrea 
clesperd¡  ciando 
materiales  que  el 
ignorante  o  el 
derrochador  cree 
sin  valor. 

El  gobierno 
de  1os  Estados 
Unidos  tuvo  el 
año  pasado  una 

iniciativa  que  vale  la  pena  relatar. 

Los  hucisos  de  durazno  hacen  un 
carbón  vegetal  de  una  pureza  admira- 
ble que  tiene  muchas  aplicaciones, 
principalmente  -en  la  fabricación  de 
filtros  para  agua  y  gas. 

En  cuanto  empieza  la  estación  de 
los  duraznos,  el  gobierno  yanqui  co- 
loca en  los  puntos  de  más  tránsito 


Echando  huesos  de 
duraznos  en  barri- 
les colocados  en  las 
calles  de  Nueva 
York. 


de  las  grandes  poblaciones  unos  ba- 
rriles pintados  con  los  colores  nacio- 
nrJles  con  un  letrero  que  dice :  "N« 
desperdiciéis  los  huesos  de  durazno, 
echadlos  en  este  barril,  el  gobierno 
los  necesita",  y  el  público  los  guarda 
y  cuando  sale  a  la  caUe  desenvuelve 
un  papel  y  complaciente  obedece. 

La  obesidad  y  su  tratamiento 

Estando  demostrado  hasta  ia 

evidencia  que  la  obesidad  ee  la 
causa  de  la  gran  mayoría  de  las 
eiifenu edades,  son  muchos  los  sis- 
temas que  se 
han  ideado 
para  comba- 
tirla, tales  co- 
mo la  inges- 
tión do  dro- 
gas, los  tés, 
las  pomadas, 
etcétera,  ob- 
teníénd,os'e 
con  ellos  un 
resultado  du- 
doso. 

El  tratamiento  más  eficaz,  es, 
sin  duda,  el  del  Profesor  Coló, 
cuyo  fundamento  m  basa  en  la 
fisioüogía-de  nuestro  organismo  y 
en  su  mayor  o  menor  predisposi- 
ción para  la  generación  de  célu- 
las adiposas. 


El  profesor  Coló. 
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"Una  vida"  en  el  Liceo 

por    José    A.  ORIA 

"Una  vida",  la  última  de  las  producciones 
eetrenad.as  basta  el  presente  por  el  seflor  Defi- 
lippis  Novoa,  ha  obtenido,  en  el  Liceo,  un  éxito 
halagüeño. 

La  aoedón  de  la  obra  se  inicia  en  ia  casa  de 
«Ion  Pedro,  quieu  debe  el  empleo  que  a  él  y  a 
los  suyos  los  ha  puesto  a  cubierto  de  la  miseria 
a  cierto  pariente  dotado  <le  influencia  política. 

Angela,  hija  de  don  Pedro  y  viuda  de  un 
funcionario  patagónico,  de  vuelta  al  hogar  pa- 
terno, nota  en  él,  a  pesar  del  bienestar  apa- 
rente en  que  se  vive,  una  angustia  latente,  una 
atmósfera  enrarecida  y  galvanizada,  una  de  esas 
situaciones  que  hacíau  exclamar  al  don  .Basilio 
de  Beaumarchais:  "¿A  quién  se  está  engañando 
aquí!" 

Pronto  ]o  sabemos:  los"engañado3  son  dos:  don 
Pedro  y,  sobre  todo,  Marta,  la  protagonista  a 
cuya  "vida"  hace  referencia,  probablemente,  el 
título  de  la  obra, 

Don  Pedro  se  engaña  al  creer  desinteresarla 
la  actuación  protectora  de  su  pariente,  al  juzgar 
cus  propios  merecimientos  burocráticos,  al  con- 
trariar la  vocación  de  uno  de  sus  hijos  por  el 
trabajo  manual  y  obstinarse  en  hacer  de  él  otra 
nulidad  presupuestada,  a  su  propia  imagen  y 
semejanza.  ~ 

Marta  ha  debido  sacrificarse  para  obtener  de 
Guillermo — el  pariente  aludido — y  para  don  Pe- 
dro la  situación  lucrativa,  que  éste  cree  con- 
servar únicameute  por  sus  méritos.  Ha  evitado 
la  miseria  de  los  suyos;  pero  ha  malogrado  »a 
propia  felicidad.  Su  sacrificio  le  hace  indigna 
de  César,  al  que  ama,  por  el  que  es  correspon- 
dida y  al  cual  despide  sin  explicaciones.  Su 
desastre  sentimental  le  hace  aúu  más  odioso  el 
hombre  qué  la  infamó;  por  él  solo  siente  odio 
y  desprecio,  repugnancia  y  rencor. 

El,  por  el  contrario,  ha  llegado  a  quererla  e 
impulsado  no  joco  por  sentimientos  celosos  y 
egoístas,  le  pide  su  mano.  Marta  no  acepta- 
ría nunca  este  casamiento,  si  con  él  no  ereyese 
afianzar  la  situación  próspera  de  los  suyos,  fe 
sacrifica,  pues,  de  nuevo  y  tiene  la 
dolorosa  sorpresa  de  comprobar  la 
esterilidad  de  su  abnegación. 

En  el  último  acto,  su  esposo  ha 
perdido  toda  influencia  política  y 
don  Pedro,  anciano  y  casi  ciego,  ha 
sido  despedido  de  su  empleo.  Con 
iraa  ingenuidad  feroz,  su  propio  pa- 
dre le  reprocha  el  matrimonio  que 
ha  sido  para  ella  una  cruz  y,  resen- 
tidos con  su  marido,  los  suyos  la 
abandonan. 

Marta  ha  recobrado  ñTóralmente 
su  libertad;  nada  puede  obligarla  a 
posponerse  de  nuevo  y  piensa  en 
unirse  con  César,  el  hombre  a  quien 
siempre  ha  querido  y  que  prometió 
esperarla.  Cuando  está  a  punto  de 
reunirse  con  él,  su  hermana  Angela 
reaparece  para  advertirle  que  es  la 
compañera  de  César  y  qne  está  dis- 
puesta a  todo  por  conservarlo. 

La  protagonista  piensa  entonces 
en  el  suicidio,  en  la  cesación  de  su 
existencia  sin  objeto,  cuando  un 
nuevo  sacrificio  la  reclama  a  la 
vida:  su  esposo  la  necesita.  Fraca- 
sado en  ¡a  política,  vencido  y  des- 
alentado, él  ama  a  Marta  y  la  exhor- 
ta a  no  abandonarlo,  a  consumar  un 
nuevo,  definitivo  sa-erificio. 

Y  de  este  modo,  la  vida  narrada 
por  el  señor  Defilippis  Novoa  se 
prolonga  por  el  camino  de  e.=p:nas 
emprendido. 

Con  todo,  sea  resultado  de  la  ejer- 
citación,  sea  consecuencia  de  una  in- 
versión hedónica,  la  incidencia  de  su 
"carrera"  menos  tristemente  acep- 
tada por  la  protagonX-ta,  es  la  que 
la  une  para  siempre  con  el  cansante 
«le  toda  su  dergraeia.  Quizás  esta 
acepta<*.ion  se  deba  a  que — cosno  la 
protagonista  de  la  obra  homónim  i 
de  Maupassant — la  del  sñor  Dcf¡- 
li l>pis  Novoa  ha  comprobado  que  "la 
vida  uo  es  nun-  a  ni  tan  buena  ni 
tan  mala  como  creemos". 


La  comedia  del  señor  Defilipprs  Novoa  es  una 
de  las  más  movidas  que  se  han  representado  úl- 
timamente entre  nosotros.  Hay  en  ella  conver- 
sación entre  bastidores,  apariciones  puramente 
mímicas  de  los  personajes  y  una  hábil  distribu- 
ción de  las  escenas  que  mantiene  el  interés  del 
espectador  a  través  de  toda  la  obra. 

"Una  vida"  es  certeramente  interpretada  por 
la  señora  Pagano,  la  señorita  Casares  Pearson  y 
ley  señores  Gómez  y  Mausilla. 


"Una  mujer  de  teatro 
en  el  Marconi 

por   Nicolás  CORONADO 


Este  don  Julián — ¡qué  don  Julián  éste! — ha 
icaído  en  la  debilidad  .de  enamorarse  de  un'a  mu. 
jer  de  teatro.  ¡Imagínese  usted!  Cuando  uno  es 
abogado,  como  don  Julián,  y  se  encuentra,  como 
él,  eu  esa  edad  en  que  ya  se  comienza  a  divisar 
el  límite  stuipremo,  es  muy  peligroso  enamorarse 
de  una  actriz.  Ivonne  es  realmente  maravillosa. 
_¡Bus  ojos  atraen,  su  voz  acaricia,  sus  labios  en- 
venenan, sus  manos  oprimen.  Y  don  Julián  no 
puede  más,  amigo.  Afronta  el  peligro,  se  entre- 
ga al  (amor  con  toda  su  alma  de  abogado.  Los 
abogados,  aunque  parezca  mentira,  también  tie- 
nen alma;  y  el  nuestro  se  transforma  de  la  no- 
che a  la  mañana  en  un'a  especie  de  Borneo  sen- 
timental, un  poco  a  la  española.  Surge  en  su 
corazón  el  recuerdo  de  los  viejos  versos  caste- 
llanos; y  ahí  lo  tenemos  a  don  Julián,  entre  sus 
expedientes  y  sus  códigos,  convertido  en  un  per- 
sonaje de  Zorrilla — cou  horrendas  complicacio- 
nes "a  lo  Wilde — discutiendo  si  fué  del  ruiseñor 
o  de  la  alondra  el  canto  que  arrebató  de  su 
éxtasis  a  los  enamorados  de  Shakespeare! 

¡Achaques  »de  la  vejez;  sin  duda!  ¡Pobre  don 
Julián!  La  belleza  de  Ivonne  es  indiscutible, 
no  necesita  demostración;  pero  él  se  esfaría  me- 
jor en  su  casita,  leyendo  sus  libros,  al  calor  del 
fuego  generoso... 

Hace  apenas  un  mes  lo  encontramos  en  lo  de 
l'as  señoritas  Muñoz,  que  sou  tan  del  hogar.  Y 
por  cierto  que  la  mayor  de  todas  no  era  un  par- 


Los  nuevos 


ricos 


p 

— Vea,  amigo  arquitecto:  a  mi  mujer  le  gusta  el  estilo  gótico, 
a  mi  hija  el  Renacimiento  y  a  mi  hijo  el  estilo  Luis  XV.  De 
modo  que  edifique  el  palacio  de  acuerdo  con  esos  gustos.  Ya 
sabe  que  no  me  fijo  en  gastos. 


tido  despreciable  para  don  Julián.  Ce*  sus  trein- 
ta y  cinco  años,  con  su  habilidad  para  toda 
Suerte  de  trabajos  domésticos.  Una  excelente 
mujer,  en  resumen,  capaz  de  hacer  la  felicidad 
de  cualquiera.  Aquella  noche  don  Julián  estuvo 
alegre  y  decidido  como  nunca.  Daba  gusto  verlo 
al  desdichado.  .  .  Y  ahora  ¡quanta  mutatiot 
Ahora — cuando  debía  estarse  en  la  cama,  er.c'as. 
quetado  el  gorro  de  dormir,  tomando  su  "pon- 
che" habitual — Jo  tenomos  preocupado  y  dolien- 
te, metido  en  aventuras  harto  resbaladizas  para 
su  edad. 

Y  ella,  naturalmente,  se  la  pega  coa  otro.  No 
hay  dos  opii-ione*.  El  favorecido  es  un  mucha- 
cho, un  mequetrefe,  a  quien  el  rnisme  don  Julián 
libró  de  la  cárcel.  ¡Todo  por  and'ar  entre  basti- 
dores! Y  está  haciendo  el  ridículo,  es  seguro 
que  está  haciendo  el  ridículo.  Es  muy  penoso... 
Amigo,  tal  vez  usted  no  conozca  a  don  Julián, 
pero  le  aseguramos  que  es  un  bendito.  Mejor 
todavía,  es  un  infeliz.  ¡Y  vea  que  despreciar  la 
chica  do  Muñoz  por  esta  comiquilla  sin  escrúpu- 
los! |  Cuándo  le  décimos  a  usted  que  no  tiene 
nombre?. . . 

¡Las  cosas  que  pasan  en  la  vida!  Tenemos 
una  gran  novedad.  Sucede  que  la  divina  Ivonne 
jura  y  perjura  que  está  enamorada  de  don  Ju- 
lián. Don  Julián  no  le  cree  una  sela  palabra. 
Ha  descubierto  el  engaño,  y  la  maldice  y  llora 
y  se  estruja  el  corazón.  ¡Sería  capaz  de  comerse 
a  sí  mismo! 
Entonces  ella  sonríe  sarcástocamente: 
— i  Conque  no  das  crédito  a  mis  juramentos, 
eh? — para  decirle": — Vaa  a  ver  le  que  es  una 
cómica. 

Y  se  entra  a  la  pieza  contigua  y  ahí  no  más 
so  dispara  un  balazo  en  el  pecho,  seguramente 
;para  provocar  un  escándalo,  para  perjudicar  a 
don  Julián,  para  que  la  gente  se  bmrie  más  to- 
davía. 

Cuando  se  oye  el  estampido,  uta  Julián  ex- 
clama: 

— Ha  sonado  un  tiro. 

Vea  usted  lo  que  son  fes  cosas.  Es  leo  msmen. 

tos  más  graves,  los  abogados  pierden  su  inteli- 
gencia. Don  Julián  ha  sentido  un 

 disparo  de  revólver,  j  lo  constata 

inmediatamente,  en  forma  categóri- 
ca y  definitiva. 

Poco  después  aparece  Ivonne,  ba- 
ñada en  sangre. 

— ¡Las  mujeres  de  teatro  somos 
capaces  de  amar! — dice. 

Y  cae  muerta. 

Y  cae  el  telón. 


Tal  es,  con  ligera»  y  caprichosas 
anotaciones  de  nuestra  propiedad,  el 
argumento  de  la  obra  dramática  en 
tres  actos  que  el  doctor  David  Peña 
estrenó  noches  pasadas  en  el  Mareoni. 

Nosotros  admiramos  anuy  de  ve- 
ras al  autor  de  tanto  libro  estima- 
ble, jm  personalmente,  lo  queremos 
de  todo  corazón.  Somos  sus  amigos; 
y  esperamos  que  nuestra  noble  amis- 
tad no  saldrá  disminuida  después  de 
las  palabras  que  vamos  a  escribir 
inmediatamente. 

El  doctor  David  Peña  ha  querido 
agregar,  con  la  producción  que  nos 
ocupa,  y  según  sus  propias  declara- 
ciones, "un  nuevo  aporte  al  estudio 
de  la  psicología  de  la  actriz", 
i  "Qué  es  una  mujer  de  teatro  "t 
"¿Ama  la  mujer  de  teatro?"  "¿De 
qué  naturaleza  es  sn  amort" 

Estas  preguntas  son  inquietantes 
y  terribles.  Pero  en  realidad  el  doc- 
tor Peña  no  las  ha  contestado.  Su 
obra  demuestra  talento,  don  de  es- 
tilo, capacidad  de  dramaturgo;  deja 
sin  respuesta  todo  lo  demás.  Y  lo 
único  que  se  desprende  de  los  tres 
actos,  escritos  en  la  bella  prosa  de 
nuestTO  amigo,  es  que  don  Julián — 
¡qué  don  Julián  éste! — ha  hecho 
muy  mal  a  sus  años,  en  complicaras 
con  una  mujerzuela  de  entre  basti- 
dores. 

La  interpretación  fué  sencillamen- 
te abominable. 

ir  y  -  nnry»^, 


— Ya  está  asegurado  el  éxito  de  nues- 
tra fiesta,  Pepita.  Gracias  a  Longobardi, 
de  Bolívar  280,  que  con  muy  poco  dinero 
me  alquiló  los  cortinados,  espejos,  al- 
fombras, plantas,  estatuas  y  todo  cuanto 
sea  necesario  para  que  resulte  un  gran 
acontecimiento. 


A 


£1  te,  para  ser 
bueno,  además  de 
ser  elegido,  tiene 
que  ser  fresco,  y 
esto  sólo  es  posi- 
ble cuando  una 
marca  es  conti- 
nuamente solici- 
tada y  se  vende 
mucho. 

TE  SOL  es,  desde 
hace  50  años,  el 
te  más  acredita- 
do y  de  mayor 
consumo. 


En  todos  loe  Almacene;- 
En  latas  y  en  paquetis 
de  plomo. 


LA     SEMANA  MUSICAL 


por    Julián  AGUIRRE 


COLON. — "Don  Pasqitale",  Ja 
vieja  ópera  bufa,  de  Donizzeti, 
constituyó  un  entremés  agradable 
entre  las  truculencias  dramá-tieas 
que  nos  ofrece  el  teatro  lírico,  no 
por  su  valpr  musical  que  es  casi 
nulo — pues  los  temas  y  desarrollos 
se  equivalen  en  insignificancia — 
sino  por  el  libreto  gracioso  y  una 
cierta  oportunidad  en  los  comenta- 
rios melódicos  y  en  los  recitados, 
en  los  que  se  advierte  lia.  ligera  ma- 
no de. ese  "Luca  í'a  presto"  de  la 
música,  siempre  más  curioso  por 
los  argumentos  y  las  imprevistas 
libertades  que  se  toman  sus  intér- 
pretes, que  por  la  esencia  misma 
de  su  obra. 

La  inclusión  de  ésta  en  el  reper- 
torio, como  de  otras  más  propias  de 
un  miuseo  de  antigüedades  musica- 
les que  d'o  un  teatro  moderno,  &e 
debe  siempre  a  exigencias  de  ar- 
tistas con  lista  reducida  de  pasa- 
jes donde  lucirse. 

Así  "Elixir  d'amore",  "Lu- 
cía", "Amleto",  "Forza  &e\  des- 
tino", "Bailo  in  niaschera",  "Lu- 
crecia Borgia",  resucitan  de  sus 
cenizas  para  poner  en  evidencia  la 
romanza  A  o  B  en  que  el  tenor  X, 
el  barítono  Z  o  la  soprano  ligera 
S.  P.  Q.  tienen  las  cadencias  "ad 
libitum"  más  largas  que  la  roman- 
za, donde  untáis  pecadoras  manos — 
no  siempre  la  del  autor — han  pues 
to  "pichetatos",  mordentea  trinas, 
calderones  y  notas  sobreagudas  en 
un  compuesto,  que  es  a  la  verdade- 
ra música,  como  los  cuadros  hechos 
con  cabello  con  relación  a  la  pin- 
tura. ' 

El  público  aguanta  la  imposición 
de  'datas  obras,  más  que  por  su  va- 
lor -estético,  por  su  fácil  diges- 
tión: son  como  los  barquillos,  que 
todo  el  mundo  come  y  no  entusias- 
man a  nadie. 

En  la  ejecución  de  "Don  Pas- 
qiMe"  que  fué  a  la  verdad  muy 
satisfactoria,  se  distinguieron  en 
primer  término  los  coristas  de  am- 
bos sexos  en  el  coro  de  sirvientes, 
una  de  las  pocas  páginas  musica- 
les de  la  farsa,  que  fué  cantado 
con  ajuste  y  matices  muy  primo- 
rosos y  los  artistas  Azzolini,  Crab- 
bé,  Borgioli  que  dijo  decididamen- 
te la  serenata  del  último  acto  pa- 
recidísima a  una  milonga  por  su 
ritmo,  armonización  y  factura,  y 
la  señora  María  Barrientos,  que 
desgraciadamente  emplea  en  tan 
pálidas  y  anticuadas  obras  sus  ra- 
ras dotes  y  su  hermosa  inteligen- 
cia musical,  que  darían  tanto  bri- 
llo a  otras  más  interesantes  y  ar- 
tísticas. 

"AIDA". — El  anuncio  de  la  re- 
presentación de  "Aida",  con  el 
cartel  en  el  que  figuraban  La  Mu- 
zio,  Miairtinclli  y  Galeffi,  hizo  que 
so  llenara  la  sala  del  Colón  de  un 
público  entusiasta,  que  festejó  con 
clamorosos  aplausos  el  trabajo  de 
estos  eminentes  artistas.  Raro  es, 
en  verdad  que  se  junten  tres  intér- 
pretes tan  interesantes  en  una  re- 
presentación. La  señorita  Muzio, 


que  ha  sido  siempre  una  admirable 
cantante,  está  hoy  en  la*  plenitud 
de  sus  medios  y  encanta  por  la  fle- 
xibilidad de  su  órgano  vocal  y  la 
pureza  de  su  timbre;  su  voz  deli- 
ciosa se  hiad La  actualmente  realzada 
por  una  seguridad  de  ataque  y  do 
acentuación  tal  vez  única  en  el 
grupo  de  las  cantantes  italianas.  La 
personificación  de  su  Aida,  apenas 
nubil  de  aspecto  y  más  delicada 
que  violenta,  llega  a  extremos  in- 
creíbles de  fuerza  y  dramaticidad. 

Martinelli — que  recuerda  a  Mu- 
ra torc  por  el  carácter  de  su  voz,  es 
un  gran  cantante  que  conoce  todos 
los  secretos  de  su  arte  y  puso  ésto 
de  manifiesto  desde  la  "Celeste 
Aida"  do  su  entrada;  Galeffi  hizo 
un  Amonasro  sombrío  y  feroz,  con 
una  resistencia  do  garganta  y  una 
plenitud  de  sonoridad  quo  suscitó 
la  admiración  general. 

Para  estos  tres  cantantes  tuvo 
el  público  ovaciones  interminables 
y  muy  mareeidas,  así  como  fué  elo- 
giada la  mise  en  scénc  más  que 
lujosa — suntuosa — por  los  trajes,  las 
decoraciones  y  el  numerosísimo  per- 
sonal de  coro  y  comparsas  que  ves- 
tía el  espectáculo. 

También  el  número  coreográfico 
del  tercer  acto  fué  muy  aplaudido 
por  sus  evoluciones  y  agrupaciones 
del  mejor  gusto. 

Los  lunares  de  la  representación, 
qua  tantos  atractivos  ofrecía,  fue- 
ron Varios:  el  más  visible,  haber 
confiado  el  papel  de  Amneris  a  la 
debutante  señorita  Lazzari,  una 
contralto  sin  notas  graves  ni  vo- 
lumen de  voz,  con  agudos  simpáti- 
cos pero  breves,  que  en  lucha  con 
6us  compañeros  de  escena  'sucum- 
bió sin  poderlos  alcanzar.  Sin  em- 
bargo su  traducción  de  una  Amne- 
ris romántica  y  llena  de  dengues, 
no  carecía  de  sabor.  Ef  bajo,  señor 
Melniek,  no  acertó  tampoco  en  su 
papel  de  gran  sacerdote  y  el  di- 
rector, señor  Polacco,  aceleró  de  tal 
manera  algunos  movimientos,  que 
los  artistas,  habituados  a  las  mejo- 
res batutas  y  conociendo  la  obra 
"par  coeur"  lo  seguían  con  difi- 
cultad. Se  echó  de  menoa  en  su  di- 
rección la  unidad^'  y  equilibrio  de 
ritmo  que  presta  tan  grandioso  ca- 
rácter a  la  hermosa  partitura,  asi 
como  la  falta  de  relieve  y  color  en 
los  paáages  poéticos  que  tanto  he- 
mos admirado  otras  veces. 

"BOHEME"  que  sirvió  de  de- 
but a  la  Muzio,  Didur  y  Crimi 
acompañados  por  Ciabbé,  tuvo  tam- 
bién una  hermosa  realización  lírica, 
pues  estos  artistas  se  desempeñaron 
con  grain  acierto  y  obtuvieron  gran- 
des aplausos;  las  partes  secunda- 
rias, los  coros  y  la  orquesta  diri- 
gida por  el  maestro  Polacco,  no  aña- 
dieron gran  valor  a  la  representa- 
ción, pero  el  éxito  de  los  principa- 
les roles  fué  suficiente  para  que 
no  se  notaran  las  pequeñas  defi- 
ciencias, debidas  sin  duda  al  escaso 
número  de  ensayos. 
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LAS  CUATRO  SALIDAS. 

El  cuerpo  humano  tiene  cuatro 
salidas  por  las  que  la  naturaleza 
procura  arrojar  todo  aquello  que 
sea  dañino;  estas  son:  la  piel,  los 
intestinos,  los  pulmones  y  los  riQo- 
nes.  Cerrándose  u  obstruyéndose 
alguna  o  varias  do  ellas,  viene  la 
enfermedad,  y  si  se  guardan  por 
largo  tiempo  cerradas,  la  muerte. 
En  el  proceso  de  la  vida,  se  acu- 
mulan constantemente  las  subs- 
tancias inútiles  y  gastadas,  las 
queson  más  o  menos  venenosas,  y 
cuando  penetran  en  la  sangre  pro- 
ducen una  o  más  enfermedades, 
tales  como  la  Anemia,  Impurezas 
de  la  Sangre,  Agotamiento,  etc. 
Ténganse  abiertas  estas  cuatro 
salidas  con  un  poderoso  a  la  vez 
que  agradable  remedio,  como  la 
PREPARACION  de  W  AMPO  LE 
que  desecha  las  impurezas  peligro* 
eas,  dejando  el  cuerpo  limpio  y  se 
logra  poder  comer  y 'digerir  bien 
los  alimentos,  con  lo  que  se  ad- 
quiere fuerza.  Es  tan  sabrosa  co- 
mo la  miel  y  contiene  losprincipios 
nutritivos  y  curativos  del  Aceit8 
de  Hígado  de  Bacalao  Puro,  que 
extraemos  de  los  hígados  frescos 
del  bacalao,  combinados  con  Jara- 
be de  Hipofosfitos  Compuesto  y 
Extracto  Fluido  de  Cerezo  Silves- 
tre. Muchas  personas  recurren  en 
vano  al  Aceite  de  Hígado  de  Baca- 
lao Puro,  el  que  causa  repugnan- 
cia al  estómago  y  deja  el  cuerpo 
generalmente  en  la  misma  condi- 
ción en  que  estaba  antes.  N  uest  ro 
remedio  ha  merecido  la  confianza 
de  todos  aquellos  que  han  visto 
emplearlo  o  lo  han  usado.  El  Sr. 
Dr.  Emilio  B.  Almeyra.de  Buenos 
Aires,  dice;  "Desde  hace  varios 
años  empleo  en  mi  clientela  la 
Preparación  de  Wampole,  habien- 
do obtenido  en  todos  los  casos  ex- 
celente éxito.  Todo  el  mundo  sabe 
los  benéficos  resultados  obtenidos 
con  su  empleo  en  todos  los  casos 
de  agotamiento  orgánico  y  tanto 
niños  como  adultos  sacan  de  su 
oso  noevos  elementos  de  vida." 
De  venta  en  todas  las  Boticas. 
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Los    hombres  libre* 

F    E    S    O  R 


N    I    C    O    L    A  I 


41  lia  Universidad  de  Córdoba  ha  ofrecido  la  cá- 
tedra de  fisiología  al  profesor  Nicolai,  de  Berlín, 
autor  del  famoso  libro  "Biología  de  la  guerra". 
Su  vigorosa  personalidad  ha  sido  estudiada  ex- 
tensamente por  Bomain  Bolland  en  "Los  pre- 
cursores". Aquí  reproducimos  un  artículo  de 
Manuel  Fedroso,  publicado  en  la  malograda  re- 
vista "España",  que  sintetiza  admirablemente 
la  vida  y  la  obra  del  doctor  Nicolai, 


— ¡Este  es  Noebling!,. . .  —  decía  Nicolai  dan- 
do  üna  palmada  en  los  omoplatos  del  esqueleto 
que  colgaba  de  una  pértiga  en  su  cuarto  de  tra- 
bajo. 

Era  muy  poco  probable,  era  casi  seguro  que 
aquellos  no  fueran  los  huesos  del  audaz  doctor 
en  Filosofía,  que  por  el  año  1878  atentó  contra 
la  sagrada  persona  de  ^un  emperador.  Pero  to- 
dos sabíamos  lo  que  nuestro  amigo  Nicolai  que- 
ría decir.  Su  cara  inteligente,  chispeante  de  es- 
píritu y  de  ansia  do  justicia,  reflejaba  satisfac- 
ción. Por  un  momento  caía  la  máscara  de  la 
angustia,  la  mueca  de  repugnancia  se  distendía 
en  serenidad.  La  reacción  defensiva  contra  el 
horrendo  ambiente  de  la  guerra,  bajos  fondos 
do  vulgaridad  ahora  removidos,  salvajes  instin- 
tos glorificados,  hipocresía  vestida  de  razón  y 
disfrazada  de  moral,  tinta  maloliente  de  pe- 
riódicos, se  apaciguaba  por  un  momento^  Todas 
estas  impresiones  eran  conjuradas  por  el  esque- 
leto. N' 

Y  nosotros  contemplábamos  el  brazo  derecho 
del  esqueleto.  Huesos  sin  músculos  que  los  con- 
trajeran. — 

Presididos  por  "Noebling",  pasábamos  con 
frecuencia  juntos  las  veladas.  Eramos  todos  bue- 
nos amigos  de  Nicolai,  todos  animados  de  aná- 
logo espíritu  civil,  que  reunidos  podíamos  ha- 
blar libremente  de  nuestros  afectos.  Nicolai  nos 
exponía  las  ideas  de  un  libro  que  con  el  título 
"Biología  de  la  guerra"  pensaba  publicar. 

Ejgte  profesor  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
Berlín,  no  era  un  profesor  cualquiera,  sino  una 
autoridad  científica  universal.  El  mundo  entero 
le  conocía  por  sus  trabajos  de  fisio-patología 
del  corazón.  Su  fama  le  llevó  a  las  cámaras  im- 
periales, y  su  ciencia  ahuyentó  de  ellas  a  la 
muerte,  que  ya  quería  apoderarse  de  la  mujer 
dol  César  Augusto.  Y  apenas  había  el  sabio 
tramontado  la  edad  de  cuarenta  años.  Alto,  con 
ademanes  de  desmadejada  impaciencia,  inquieto 
en  su  hablar,  ágil  en  el  pensamiento,  sus  cabe- 
llos griseaban  y  una  barba  revuelta,  corta,  con 
una  derivación  hacia  la  izquierda,  adornaba  en- 
tonces su  cara.  Así  era  el  hombre  en  lo  físico. 
En  lo  moral,  por  la  cultura  muy  alemán,  por  el 
sentimiento  "buen  europeo",  como  Goethe  dijo 
—  no  fué  Nietzsche  el  que  inventó  la  frase  — 
convencido  de  que  ya  hay  bastantes  "europeos" 
en  Furopa  para  que  ésta  deje  de  ser  un  concepto 
geográfico  y  se  torne  en  positiva  unidad  moral. 

Ya  en  octubre  del  1914,  firma  Nicolai,  con 
sus  colegas  Einstein,  el  célebre  físico,  y  el  as- 
trónomo Wilhem  Foerster,  una  protesta  contra 
el  humillante  manifiesto  de  I03  93  sabios  ale- 
manes. Ahora  en  su  "Biología  de  la  Guerra", 
libro  que  debe  su  origen  a  unas  conferencias 
dadas  a  principios  de  la  contienda  en  la  Univer- 
sidad de  Berlín  y  luego  suspendidas,  quiere  Ni- 
colai formular  la  protesta  científica  que  a  chis- 
pazos salta  de  su  cerebro.  Quiero  decir  a  sus 
compatriotas  que  la  guerra  no  es,  como  ellos 
entonce*  creían,  un  beneficio  que  viriliza  y  se- 
lecciona la  raza.  Cree  nec£sario  arrojar  a  la 
cara  de  su  pueblo  todos  los  pecados,  traiciones 
ai  espíritu  y  desafueros  contra  la  Humanidad 
cometidos  por  sus  directores.  El  libro  ha  de 
gritar  a  I03  alemanes  que  no  sonv  ellos  la  nación 
escogida,  que  más  allá  de  las  trincheras  hay  una 
faz  que  alumbra  a  los  pueblos  enemigos  y  a  la  cual 
«o  pueden  cerrar  sus^compatriotas  los  ojos. 


por    Manuel  PEDROSO 

Cuando  nosotros  pasábamos  las  voladas  con  Ni- 
colai recogidos  en  su  biblioteca,  el  más  feroz  espí- 
ritu guerrero,  seguro  de  aplastar  al  mundo,  se 
emborrachaba  de  triunfos,  de  cerveza  y  de  ba- 
rricas de  champaña  arrastradas  desde  Francia. 


El  doctor  Nicolai,  que  irá  a  la  Universidad  de 
Córdoba  a  desempeñar  la  cátedra  de  fisiología. 

La  fiera  venenosa  de  la  psicosis  bélica  babeaba 
las  flores  de  la  cultura  alemana.  La  figura  dei 
generalísimo  se  glorificaba  cada  día  con  mayor 
fervor.  Por  aquel  entonces  se  hizo  leño.  ¡Inmen- 
so ídolo  'que  parecía  escupir  regimientos,  y  tri- 
turar cráneos  con  sus  enormes  pies!  El  Hinden- 
burg  de  madera  apoyado  en  su  espada,  miraba 
por  encima  de  Jas  copas  de  los  árboles  del  Tier- 
garten.  Los  viandantes  que  a  su  proximidad  pu- 
lulaban semejaban  pequeños  puntos  negros,  en 
los  que  se  adivinaban  hombres  y  mujeres  con 
las  vértebras  cervicales  doloridas  de  contemplar 
tanta  grandeza. 

Frente  a  este  ambiente  Nicolai  "tenía"  que 
escribir  su  libro.  Así  lo  dice  él.  Y  nótese  la 
fuerza  de  este  imperativo.  Una  conciencia  agui- 
joneada por  la  reacción  de  la  justicia,  busca 
asocian» e  a  fuerzas  afines  para  empeñar  el  com- 
bate. No  las  encuentra,  y  entonces  surge  aquel 


Bellezas  del  cine 


Grace  Darmond. 


momento  tan  interesante  que  la  gigantesca  fi- 
gura del  socialista  austríaco  Friedrich  Adler,  ha 
defiaido,  con  sus  palabras  ante  los  jueces  de 
Viena,  y  con  su  acto.  La  revolución  individual 
so  impone.  Nunca  es  estéril.  Adler  cortó  el  nudo 
del  dogal  que  oprimía  a  Austria.  Su  acto  de  sa- 
crificio será  considerado  como  uno  de  los  m¿s 
bellos  de  estos  pasados  años.  Lo  mismo  Nicolai. 
Se  ve  forzado  a  la  revolución  individual.  Fren- 
te a  Ir.  injusticia  afirma  su  derecho  humano.  El 
se  rebela  contra  "ros  castigos  Injustos,  contra  las 
imposiciones  y  artes  do  los  que  pretenden  aho- 
gar su  voz,  hundir  en  el  vacío  la  eficacia  de  su 
sascrií  icio. 

í  empie.'.a  un  duelo,  entre  la  autoridad  ga- 
loneada, ^ettida  de  gris,  y  que  hace  sonar  í-s- 
pu  las,  y  el  sabio  y  el  hombre  justo.  Por  con- 
versaciones particulares,  que  fueron  objeto  de 
denunvj,  Nicolai  es  enjuiciado.  Sufre  varíes 
traslados.  Conociendo  su  actuación,  para  ligare 
corto,  se  le  quiere  obligar  a  jurar  la  bandera. 
Forman  las  tropas  en  el  patio  del  cuartel  con 
todo  el  aparato  de  estas  solemnes  ocasiones.  Ni- 
colai se  niega  a  jurar  la  bandera.  En  tal  impo- 
sición ve  una  injusticia.  El  como  médico  civil 
contratado  por  la  Administración  militar  no  es- 
tá obligado  a  jurar  la  enseña.  Es  exonerado, 
llamado  a  filas,  y  el  profesor  de  la  Universidad 
de  Berlín,  el  sabio  de  lenombrc  universal,  se 
convierte  en  simple  camillero,  en  soldado  de 
Sanidad  que  ha  de  cumplir  todos  los  Menesteres 
de  su  grado.  Poco  después  una  persona  de  la 
familia  de  su  mujer,  millonario,  gran  patriota  y 
constructor  de  submarinos,  se  entera  que  Nico- 
lai trac  entre  manos  la  publicación  de  "La  Bio- 
logía de  la  Guerra",  y  denuncia  el  hecho  a  'a 
policía.  Registro  domiciliario  y  confiscación  de 
los  ejemplares.  De  todos,  menos  uno  que  cru.:a 
la  frontera  y  se  edita  en  Suiza.  Consecuenc:a 
la  condena  de  Nicolai  a  seis  meses  de  cáreel. 
En  esta  lucha  Nicolai  ha  perdido  todos  sus  bie- 
nes, su  sueldo,  su  clientela,  su  fortuna  entera. 

Obsérvese  que  Nicolai  ha  creído  que  era  su 
deber  no'  volver  las  espaldas  a  su  patria.  El  no 
ha  solicitado,  'y,  con  empeños,-  como  otros,  ¡o 
hubiera  conseguido,  un  pasaporte  para  el  extran- 
jero. Pero  la  persecución  arrecia,  Nicolai  se  ve 
imposibilitado  para  la  acción. 

Una  de  las  últimas  veces  que  le  vi  me  niani- 
festó  su  cansancio: 

— Yo  no  puedo  aguautar  más  aquí  —  dijo   

¡He  de  marcharme! 
.  — ¿Pero  cómo! 

Nuestro  amigo  X,  una  de  las  más  pintorescas 
personas  del  grupo,  propuso  el  cruzar  la  fron- 
tera suiza,  deslizándose  entre  las  guardias,  apro- 
vechando la  obscuridad  de  una  noche  sin  luna, 
y  vestido  con  una  malla  negra  que  le  cubriría 
el  cuerpo  de  la  cabeza  á  los  pies. 

Este  plan  es  desechado  por  fantástico.  Alguien 
dijo  entonces:  , 

— iY  por  qué  no  en  aeroplano?  Basta  con  te- 
ner un  amigo  piloto. 

Recuerdo  la  cara  de  Nicolai.  Resplandecía  do 
esperanza. 

Y  viene  la  última  imposición  a  Nicolai,  su 
última  rebeldía.  Pasados  algunos  meses  desput3 
de  la  anterior  conversación,  una  noche,  en  uu 
campo  de  aviación  alemán,  unos  hombres  arras- 
tran de  un  cobertizo  un  aeroplano.  Revoluciona 
el  motor,  giran  las  hélices,  y  el  aparato,  en  sua- 
ve vuelo,  se  remonta  por  los  aires. 

Lleva  a  Nicolai  más  allá  de  las  fronteras  ale- 
manas. Abajo  quedan  los  generales,  los  jefes,  el 
sargento  instructor,  las  voces  de  mando,  los 
cuarteles,  los  campos  de  concentración,  las  cár- 
celes, la  justicia  prusiana,  las  águilas  herál- 
dicas. . . 

Y  Nicolai  aterriza  *n  Dinamarca.  Ha  roto  el 
cerco  de  hierro  que  pretendía  reducir  su  espí- 
ritu. Fuera  se  siente  ciudadano  de  los  grupos 
de  pueblos  cuyas  fronteras  coinciden  coa  las  del 
mundo  civilizado.  Seguro  que  desde  allí  mira 
hacia  sn  patria,  dolorido  de  verla  excluida. 


m 


NUESTROS  POETAS.  LUISA  FAZENDA  Y  EL  ARTE  EN  EL  CINE 


Un  hemfcre  de  corazón  bondadoso,  educación  es«o- 
gida  en  nuestros  colegios,  y  espíritu  pobre  pero  hon- 
rado, pueíe  «petar  fácilmente  que  (Ta  asombrosa  rula 
Geguida  pw  nuestros  flamantes  poetas  es  también 
flamante  y  también  nuestra. 

|  Ay  1  Triste  es  decirlo,  pero  no  es  así.  La  pla- 
centera disposición  a  descalabrar  las  viejas  y  ho- 
nestas leyes  del  ritmo  no  es  aborigen,  bien  que  nos 
pese,  ni  nos  fué  concedida  en  herencia  por  los  fa- 
bricante* Je  cacharros  calchaquies,  y  ni  siquiera 
por  di  g'ernerai  San  Martín. 

En  un  perdido  rincón  defl  mundo  filisteo  vive 
una  señorita  de  nombre  Luisa  Fazenda,  ventajosa- 
mente conocida  por  miestros  tiernos  hijos  como 
actriz  cómica  del  oinie.  Piénsese  bien :  una  artista 
del  género  bufo,  almacenando  dineros  en  utta  zona 
ultra  industrial!,  comercial  y  fiíistea  a  más  rao  pedir, 


como  pu?de  ser  Los  Angeles,  de  California.  Y  esta 
disgustante  prosa  es  madre  divina  de  los  más  su- 
tiles ritmos  que  la  novísima  poesía  bonaerense  sea 
capaz  de  inventar. 

Véase,  si  no,  los  extraordinarios  versos  (¡ay!  no 
tanto  como  los  actuales  nuestros...)  que  !a  seño- 
rita Luisa  I-'azicnda,  actriz  bufa  del  cine,  ha  come- 
tido «i  honor  de  adgunas  estrellas  de  su  constela- 
ción, 

MARY  PICKFORD 

La  princesa  dal  cuento  de  hadas... 
Mayo.  La  muñeca  en  la  copa 
del  árbdl  de  Navidad. 
Gallitos  blancos. . . 

NAZ1MOVA 
Samovar*  y  aigrettes...  Un  cuchillo 
en  una  vaina  de  raso.  Cuervos. 
Charas  a  través 

de  ventanas  de  encaje.  Una  pantera 
predilecta.  Aliento  de  Arabia... 

NORMA  TALMADGE 
Amapolas  en  un  trigal. 
Cena  a  4a  luz  de  las  veilas.  Aroma 
de  jazmín  BB  una  brisa  vespertina. 
Cibelinas. . . 

WILLIAM  FARNUM 

Hamlet  en  los  bosques  del  norte... 
Un  violoncelo...  Obrajes. 
Pintura  de  un  león... 

CONSTAN  CE  TALMADGE 
Anillo  de  compromiso 
de  platino.  Pato  blanco.  Yates. 
Helados  de  ananás.  Luna  de  miel 
en  el  agua . . . 

CHARLES  RAY 

Indiana. . . 

Bicicletas  tándem.  Comidas  hervidas. 
Escuelas  por  correspondencia... 
Muchachos  que  no  saben  bailar... 

ANITA  STEWART 

Flores  de  manzano. 
Cisnes  en  lagos  de  verano. 
Arco  iris.  Recuerdo. 
<4<  una  sonrisa. . . 
Brisa 

a  través  de  lilas. . . 


Luisa  Fazenda,  artista  de  cine,  que 
cultiva  también  el  arte  de  la  poesía. 

PAULINA  FREDERICK 

A  ga  ta. 

Reencarnación  de  un»  reina  gitana. 

Lxu  de  Ja  lámpara  a  través 
de  la  niebla. ... 

CHARL1E  CIIAPLIN 

El  pnel udio  de  Rachmaaúnof  f 
en  rag-time. . . 

Mosca  en  un  pastel  de  crema 

de  huevo.  Galíopes. 

Día  de  mudanza...  Frankfurter» 

jt  poróbes...  Trombo  nos 

y  cachorros  perdidos. . . 

Estas  son  las  poesías  premeditadas  por  Luisa  Fa- 
zenda, y  que  sintetizan  la  personalidad  de  los  egre- 
gios retratados  con  tanta  sutileza,'  por  Jo  menos, 
como  la  que  emplean  nuestros  frescos  poetas  aí 
apartarse  de  la  prosa  vulgar... 


«i  iiiiii  ■  mi  o  ■  i  t  i  i  ■  ■  :  ■  ■  c  ■  ■  ■  ■  i  ■  l  i  ■  ■  i  mi  ii  i  a  ■  i  i  i  lili  ■  i- 
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Casa  Central: 


ESMERALDA  esq.  SARMIENTO 


Anexo: 

CHACABUCO  esq.  ALSINA 
Los  dos  teléfonos 
BUENOS  AIRES 


Uno  de  nuestros  MODELOS  DE  MODA,  confeccionados  en 
nuestros  talleres,  que  se  distinguen  por  su  elegancia,  comodi- 
dad y  solidez. 

Los  mismos  en  forma  escotados,  con  faja  y  bordados  en  seda 
gris,  taigo  y  negro,  todos  en  fino  potro  charolado,  ai- 

PRECIO   UNICO  DE 

$  20.— 

No  calzara*  en  la  Zapatería  LOS  ANGELITOS,  que  lleva  93  anos  de 

fundada,  es  un  error,  pues  la  economía  y  el  lujo  no  están  reñidos. 
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ESCENA  XVI  DEL  PRIMER  ACTO 
Dichos,  Diego  por  la  primera  izquierda. 
Diego. — Mande  usted. 

Lida. — Este  señor  es  mi  maestro  de  canto;  él 
podría  enseñarle  a  cantar  y  llegaría  usted  a  ser 
una  celebridad. 

Conde. — E  guadagnare  mile  di  peseta,  milloni 
di  peseta. 

Clau. — Lo  mismo  le  sucedió  a  Gayarre. 

Fel. — Tienen  razón,  Diego;  Gaya- 
rre había  sido  herrero. 

Diego.  —  Todos  dicen  que  tengo 
buena  voz,  pero  no  quiero  cambiar 
de  modo  de  vivir. 

Lida- — i  Por  qué? 

Diego.  —  Si  les  digo  el  porqué, 
puede  que  les  ofenda  mi  franqueza. 

Lida. — Nada  de  eso:  la  franqueza 
sin  descaro  es  prueba  de  buena  edu- 
cación. 

Diego. — Pues  bien,  eso  de  que  una 
'persona  gane  miles  de  pesetas  por 
ponerse  un  traje  de  época  y  dar  cua. 
tro  gritos  es  costumbre  que,  según 
mis  ideas,  debe  desaparecer. 

Lida. — ¿Por  qué? 

Diego. — Porque  el  exceso  de  diñe, 
ro  en  unos  pocos,  sólo  Ies  sirve  para 
lujos  y  vicios,  y  esa  es  la  causa  de 
que  a  muchos  Bes  falte  lo  indispen- 
sable para  vivir.  Por  eso  odio  al  ca- 
pitail,  y  yo  soy  de  los  que  predican 
con  el  ejemplo. 

Clau. — Así  debe  predicarse,  Diego. 

Conde. — lo  pagueró  tutti  gasto,  e 
despué  cobraré  tanto  per  cento  que 
usté  ganará. 

Lida. — Véngase  a  Italia  con  nos- 
otros, y,  en  dos  o  tres  años,  debuta- 
rá usted  de  tenor. 

Conde. — Di  primissimo  tenore.  Si- 
curo. 

Fel. — Sí,  Diego,  sí. 

Diego. — He  dicho  que  no.  Yo  no  salgo  dé  la 
tierra  donde  nací. 

Lida. — Esa  es  la  contestación  de  un  espíritu 
pequeño,  comprimido;  pero  salga  usted  de  aquí; 
viaje,  y  los  grandiosos  horizontes  agrandarán 
su  alma.  Si  toda  la  tierra  es  de  todos,  ¿por  qué 
encerrarse  en  unas  leguas  de  este  país?  ¿Por  qué 
ha  dfi  ser  usted  como  esas  cabras  atadas  al  tron. 
co  de  un  árbol,  que  no  pueden  alcanzar  más 
hierba  q*ue  la  que  les  permite  la  longitud  de  la 
cuerda?  Rompa  usted  con  esas  ideas  que  le  suje- 
tan, y  goce  de  la  vida,  que  es  hermosa  y  guarda 
encantos  desconocidos  para  usted,  si  se  dedica 
a  la  música. 

Conde. — Al  divino  arte  della  música. 

Diego. — Para  mí?  la  música  no  es  más  que  una 
cosa  agradable,  pero  podríamos  pasarnos  sin  ella 
perfectamente. 

Clau.— Bien  dicho;  y- suprimir  los  vasos,  pues- 
to que  podemos  beber  a  morro  en  los  charcos. 

Fel. — Y  podríamos  pasarnos  sin  muchos  de  los 
muebles  que  tú  haces. 

Diego. — No  es  lo  mi^mo. 

FeL — Todo  cuanto  nos  hace  más  agradable  la 
•vida,  merece  consideración  y  respeto. 
Lida. — Muy  bien  dicho. 

Conde. —  ¡Brava,  signoriua,  bravíssima.  ¡Spi- 
r  i  tosa! 

Lida. — IIa3ta  sería  usted  condecorado  por  los 
gobiernos. 

Clan. — Como  el  perro  de  esta  señorita. 

Diego. — Yo  no  ambiciono  más  que  salud  y  li- 
bertad; y  lluevan  condecoraciones  sobre  los  pe- 
chos vanos  que  las  desean.  ¡Honores!  ¿1'ara  quef 


por    Pablo  PARELLADA 

(Para  "El  Hogar") 

La  casa  en  que  habito  fué  palacio  de  unos  con- 
des, allá  en  no  sé  qué  siglo;  hoy  es  casa  de  ve- 
cindad; lo  que  fué  salóu  de  recepciones,  ahora 
es  taller  de  carpintería;  en  las  caballorizas  se 
construyen  caballitos  d"e  cartón  para  los  niños; 
y  al  escudo  de  armas  de  la  fachada,  acudieron 
multitud  de  abejas,  y  dentro  del  casco,  el  CDjam- 


Diego.  —  He  dicho  que  no.  Yo  no  salgo  de  la  tierra  donde  nací.  . 


bro  fabrica  miel.  Conque,  no  se  molesten  uste- 
des, he  dicho  que  no.  Yo  no  tengo  más  que  uua 
palabra  y  está  dicho.  Si  no  se  ofrece  otra  co- 
sa, con  el  permiso  de  ustedes.  (Vase  primera 
izquiei'da.)  _^ 

ESCENA  XXI  DEL  SEGUNDO  ACTO 

Don  Claudio,  Diego,  Gaudencio.  Por  segunda 
derecha  Felisa,  a  su  tiempo. 

Diego. — ¿No  podéis  enlistonar  después  del  en- 
sayo ? 

Gau. — No,  señor;  son  muchas  decoraciones,  y 
la  jomada  de  ocho  horas  acaba  a  las  cinco  de 
la  tarde. 

Diego. — ¿Qué  tiene  que  ver  eso?  Por  un  día, 
podéis  acabar  a  las  nueve. 

Gau. — Como  poder,  si  que  podemos,  pero  no 
nos  da  la  gana. 

Diego. — Eso  es  una  falta  de  consideración  a 
don  Claudio,  que  os  da  de  comer. 

Gau, — Oye  tú,  macarronini;  no  te  pongas  so- 
berbioso, que  no  era  eso  lo  que  predicabas  hace 
seis  año?,  cuando  le  dabas  a  la  garlopa. 

Diego. — Ni  lo  predicarías  tú  si  encontrases  al- 
gún medio  para  dejar  la  herramienta. 

Gau. — Seguiría  siendo  al  mismo. 

Diego. — En  seguida  ibas  a  tener,  ni  tú  ni  na- 
die, callos  en  las  manos  poseyendo  una  voz  como 
la  mía.  ? 

Gau. — Yo  soy  siempre  del  mismo  color;  no  soy 
de  los  que  se  destiñen  como  Diego.  Y  eso  está 
muy  mal.  Hay  que  ser  constante-  y  firme  con  las 
ideas  que  nos  nacen  aquí  dentro.  (En  la  frente.) 


Diego. — No  es  ahí  dentro  donde  nacen  las 
ideas;  las  ideas  vienen  del  exterior,  del  aonblentt 
en  que  se  vive;  por  eso  variamos  do  pemsar  se- 
gún las  circunstancias;  y  las  ideas,  como  las 
teorías,  se  inventan  para  defender  aquello  que 
más  nos  conviene  a  cada  uno. 

Gau. — Antes,  a  eso  le  llamabas  "el  maldito 
egoísmo ' '. 

Diego. — Ahora  le  llamo  "bendito".  jOué  se- 
ríamos los  hombres  sin  egoísmo?  Plantas;  seres 
sin   estímulos   ni   aspiraciones  que 
nos   empujaran   a   realizar  grandes 
empresas. 

Gau.  —  Ahí  tienes  a  Diego,  Fe- 
lisa. ¡Cómo  cambian  los  tiempos! 
4  Verdá?. 

Felisa. — L03  tiempos  cambian,  pe- 
ro los  hombres  no  cambiáis.  Sois  los 
de  siempre:  unos  y  otros  vais  a  lo 
mismo,  aunque  por  diferente  camino. 
Ninguno  queréis  continuar  siendo  lo 
quo  sois,  ni  seguir  donde  estáis.  No 
comprendéis  que  tú  en  la  maquina- 
ria, Diego  cantando  y  yo  en  la  ta- 
quilla tenemos  la  misma  importan- 
cia, y  conservando  nuestro  sitio  tra- 
bajamos por  el  bien  general;  pero 
todos  queréis  ser  poderosos,  todos 
gobernantes,  y  eso  es  tan  ridículo, 
tajj  imposible,  como  si  todos  los 
habitantes  de  una  nación  quisieran 
ser  zapateros,  con  lo  cual  sólo  con- 
seguís desorden  y  confusión,  como 
quien  da  saltos  en  la  obscuridad. 
Gau. — Las  mujeres  no  entendéis 

de  estas  cosas;  sois   femenistas. 

ClaiL—Auda,  Gaudencio,  a  ver  si 
hay  algún  arreglo. 

Gau. — Yoy  a  conferenciar  con  los 
compañeros,  a  ver  qué  determinan. 

Diego. — Trabajar  lo  que  sea  pre- 
ciso; no  hay  más  determinación. 


Gau. — Oye  tú,  macarronini... 

Gau.  (aparte).  —  Macarronini.  (Yase  izquier- 

■da). 

Diego. — Gracias,  Felisa;  has  estado  admirable. 
(Se  levanta  y  va  hacia  ella.) 

Felisa. — Ya  le  he  dicho  a  usted  que  no  1*  eo- 
nozco.  (Yase  segunda  derecha.) 

H>:si.  ¿4  Ptlay: 


La,  catedral,  libró  del  pueblo 


Nos  cuesta  mucho  creer  hoy  que 
durante  siglos,  los  hombres,  pasando 
constantemente  ante  nuestras  catedra- 
les, hayan  podido  desconocer  su"  con- 
movedora belleza.  Y  es  que  ellos  no 
comprendían  la  'lengua  de  un  arte  en 
el  cual  cada  forma  sensible,  cada  de- 
talle concreto,  expresa  una  idea  y  da 
una  enseñanza. 

De  cómo  debe  ser  leído  ese  libro 
y  cuál  tes  su  misterioso  lenguaje  es 
lo  que  encontraremos  explicado  aquí 
por  la  brillante  pluma  de  Emilio  Male, 
el  sabio1  escritor  a  quien  sus  notabi- 
lísimos trabajos  dan  autoridad  en  es- 
te.magnífico  tema. 

Francia  elevó  en  el  siglo  xm  ad- 
mirables catedrales-  que  contienen  en 
sí  las  más  raras  maravillas  que  el 
arte  del  hombre  haya  podido  crear. 
Nosotros  no  vemos,  sin  embargo,  más 
que  los  restos  de  su  antigua  gloria. 
Es,  sin  duda,  una  {xlla  cosa  Nuestra 
Señora  de  París,  pero  los  siglos  le 
han  dado,  un  aspeoto  severo.  Las  es- 
tatuas de  sus  bajorrelieves  han  toma- 
do el  color  de  las  nieblas  y  de  las  no- 
ches de  invierno.  I  Cuán  distintas  en 
sus  tiempos  de  juventud!  Entonces 
los  santos  del  portal  estaban  vestidos 
de  azul  y  oro.  Tales  eran  las  cate- 
drales del  siglo  de  San  Luis.  Pero 


Cena,  <n<o  tendrá  libertad  de  agrupar 
los  personajes  a  su  antojo  alrededor 
de  la  mesa ;  deberá  poner  de  un  lado 
a  Jesús  y  a  los  apóstoles,  y  al  otro 
a  Judas. 

Descubrimos  en  seguida  que  el  arte 
de  la  Edad  Medía  obedece  a  reglas 
de  una  especie  de  matemática  sagra- 
da, El  lugar,  el  orden,  el  nombre,  tie. 
nen  una  importancia  extraordinaria. 

Ante  todo,  la  Iglesia  entera  está 
orientada  invariablemente.  Los  pun- 
tos cardinales  son  su  significación: 
el  Norte,  que  es  la  región  del  frío  y 
de  la  noche,  es  consagrado  de  prefe- 
rencia al  Antiguo  Testamento.  El  Me- 
diodía, que  reconforta  con  su  sol  lle- 
nándolo todo  de  luz,  es  destinado  al 
Nuevo  Testamento.  La  fachada  del 
Occidente  es  casi  siempre  reservada 
a  la  representación  del  Juicio  final. 
El  sol  poniente  viene  a  aclarar  la 
grande  escena  de  la  última  noche  del 
mundo. 

Después  de  la  orientación,  es  la  je- 
rarquía lo  que  más  preocupa  a  los 
artistas;  la  derecha  es  el  puesto  de 
honor ;  asi  cuando  Jesús  está  repre- 
sentado en  medio  de  los  apóstoles, 
San  Pedro,  el  primero  en  dignidad, 
ocupa  Ja  derecha  del  Maestro.  Lo 
mismo  en  la  escena  de  la  crucifi- 


Cómo  expresaban  sus  ideas  los  artistas  del  siglo  xm- 


los  años  pasan,  las  lluvias  apagan  po- 
co a  poco  los  colores,  y  las  revolu- 
ciones sucesivas  mutilan  las  estatuas. 
Y  aun  hay  algo  más  triste  \esos  miles 
y  miles  de  estatuas  que  hablaran  a 
tantas  generaciones  tornáronse  mudas. 

Los  viejos  santos  continúan  mos- 
trándonos el  valor  o  la  resignación, 
mas  nadie  se  digna  alzar  la  cabeza 
hasta  «dios.  Así  esas -obras  de  arte, 
donde  los  artistas  de  la  Edad  Media 
creyeron  poner  algo  de  eterno,  pa- 
recen haber  perdido  en  adelante  toda 
su  virtud. 

Descubrimos  ante  todo  que  el  arte 
de  da  Edad  Media  es  una  especie  de 
escritura  sagrada  donde  los  artistas 
aprendían  lo  más  (elemental :  El  nim- 
bo circular  colocado  detrás  de  la  ca- 
beza de  las  imágenes  expresa  la  san- 
tidad, y  el  nimbo  marcado  con  una 
cruz,  la  divinidad;  en  el  siglo  xm,  • 
Jesuorislo  no  era  nunca  representado 
airn  «se  nimbo  crucifero.  La  aureola 
luz,  que  emana  de  todo  el  cuerpo, 
pertenece  sólo  a  las  tres  personas 
que  componen  la  Trinidad,  a  la  Vir-  ' 
gen,  y  a  las  almas  de  los  bienaven- 
turados, y  rxpresa  la  beatitud  eterna. 
La  desnudez  de  los  pies  es  uno  de 
los  signos  en  que  se  distinguen  Dios, 
los  ángeles,  Jesucristo  y  los  apóstoles. 

Los  personajes  sagrados  tienen  to- 
dos un  tipo  tradicional,  al  cual  el 
artista  no  debe  cambiar  nada ;  San 
Pedro,  por  ejemplo,  tendrá  los  ca- 
bellos rizados,  la  barba  poblada  y 
corta,  y  en  la  coronilla  una  tonsura. 
San  Pablo  tendrá-  la  frente  c¿lva  y 
la  barba  larga.  En  todos  estos  perso- 
najes, en  los  que  la  vestimenta  es 
invariable,  el  tipo  acordado  í-stá  obli- 
gado a  posiciones  y  escenas  inmu- 
tables. • 

Cualquier  escena  en  cuya  acción 
participen,  su  actitud  será  arreglada 
de  antemano.  Ningún  artista  será, 
desde  luego,  tan  temenarió  que  ose 
modificar  esas  grandes  escenas  del 
Evangelio. 

Es  así  que  si  debe  representar  la 


xión  o  en  la  del  Juicio,  final,  la  Vir- 
gen tiene  siempre  la  derecha  y  San 
Juan  siempre  la  izquierda  de  Jesu- 
cristo. 

El  cuidado  del  orden  se  extiende 
hasla  en  los  más  pequeños  detalles  y 
determina  adornos  ingeniosos. 

Debajo  de  los  zócalos  que  sopor- 
tan las  estatuas  se  ven  casi  siempre 
unas  figurillas  acurrucadas.  Un  ob- 
servador superficial  no  podrá  menos 
de  reconocer  una  obra  de  decoración 
pura-en  efecto ;  cada  uno  de  esos  pe- 
"queños  personajes  así  representados 
están  en  relación  con  el  personaje 
principal.  Los  apóstoles  humillan  a 
sus  pies  a  los  reyes  que  los  han  per- 
seguido ;  Moisés  marcha  sobre  el  Be- 
cerro de  Oro ;  los  ángeles  sobre  el 
Dragón  del  Abismo ;  Jiesús  sobre  el 
áspid  o  el  basilisco.  A  veces  el  em- 
blenia  del  zócalo  no  expresa  una  iden 
de  triunfo,  sino  que  recuerda  pasajes 
de  la  vida  o  deil  carácter  del  héroe. 

Pero  de  todas  das  combinaciones 
ninguna  ha  encontrado  más  favor  que 
la  simetría. 

La  simetría,  en  efecto,  estaba  con- 
siderada como  la  expresión  sensible 
de  una  armonía  misteriosa. 

Los  artistas  oponían  a  los  doce  pro- 
fetas de  la  antigua  ley  los  doce  após- 
toles de  la  nueva.  En  frente  de  los 
cuatro  grandes  profetas  ponían  los 
cuatro  evangelistas.  Y  en  Chartres, 
un  ventanal  de  un  simlwlismo  audaz 
nos  muestra  a  los  cuatro  profetas 
Isaías,  Ézequiel,  Daniel  y  Jeremías, 
llevando  sobre  sus  espaldas  a  los  cua- 
tro evangelistas  .San  Mateo,  San  Juan, 
San  Marcos  y  San  Lucas. 

Quiere*  expresar  esta  imagen  que 
Jos  (evangelistas  encuentran  en  los 
profetas  su  punto  de  apoyo,  pero  que 
ellos  ven  desde  más  alto  y  más  lejos 
que  los  otros. 

Combinaciones  semejantes  suponen 
una  creenoia  razonada  ien  virtud  da. 
6us  nombres.  La  Edad  Medía,  en 
efecto,  los  ha  considerado  siempre 
como  pensamientos  de  Dios. 
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CÓMO     SE     ALIMENTAN     LAS  EMPLEADAS 


Mato  y  pan,  a  la  ma- 
ñanita; unos  fritos  y 
cafó  con  leche  a  medio- 
día... y  ni  otro  bocado 
hasta  la  noche:  el  presu- 
puesto, no  da  para  más. 
Van  a  almorzar  a  la  le- 
chería, porque  ¡10  quie- 
ren "Ir  a  un  asilo".  Y 
después  de  una  comida 
muy  sumaria,  hacen  un 
largo  paseo  de  digestión. 


Un  grupito  del  enjambre  des- 
parramado. 

#  A  las  doce  del  día,  las  gran- 
des tiendas  porteñaa  vuelcan 
en  las  calles  centrales  el  enjambre  de  em- 
pleados de  ambos  sexos  que  constituye  bu  do- 
tación personal.  Ellas  y  ellos,  69  desparraman 
ligeramente  en  todas  direcciones;  unos,  en  tran- 
vía o  a  pie,  van  ¡hacia  sus  casas;  otros — los 
más, — en  pequeiíos  grupos,  tiran  hacia  el  restau- 
rant <o  la  lechería  coreamos,  donde  almuerzan 
diariamente.  Vamos  a  seguir  a  uno  de  estos  gru- 
pitos  femeninos:  queremos  ver  cómo  se  alimen- 
tan las  empleadas.  • 

Las  diosas  en  la  lechería. — 

Son  hasta  seis  las  empleadas  que  venimos  si- 
guiendo, de  edad  más  o  menos  común,  es  decir, 
entre  los  diez  y  ocho  y  los  veintidós  años,  si  es 
que  no  engañan  las  apariencias.  Todas  visten 
de  negro  y  llevan  sombrero. 

Por  Florida  y  Perú,  llegan  a  Victoria;  allí, 
doblan  hacia  la  derecha  -  siguen  una  cuadra  y 
ge  meten  en  un  pequeño  negocio  sobre  cuya 
¡puerta  hay  un  letrero  transversal  que  dice: 
"Lechería  y  chocolatería. — Lunch  a  todas  ho- 
ras". Detrás  de  ellas,  entramos  nosotros.  „ 

Dentro,  las  «rucharías  se  distrÍDuyen~e¿Ere 
tres  mesas,  a  dos  en  cada  una.  En  otras  mesas, 
hay  ya  algunas  más,  y  luego,  entrarán  algunas 
otras.  "Por  nuestra  parte,  nos  ubicamos  e*4a  fila 
paralela  a  la  de  las  seis  que  seguimos.  Nos  se- 
para irta  metro  y  medio  escaso,  de  ellas,  de 
modo  que  podemos  observarlas  bien  mientras 
comen.  j 

Un  autor  conocido,  dice:  "No  hay  más  te- 
rrible prueba  para  un  dios  o  una  diosa,  que  ser 
vistos  cuando  comen";  pero,  por  lo  visto,  estas  " 
empleadillas,  aunque  no  parecen  nada  dejadas,  ' 
no  quieren  dárselas  de  diosas;  no'  quieren  o  no 
pueden,  vaya  uno  saberlo. 

Trituras  y  café  con  leche. — 

El  mozo,  se  ve  quo  las  conoce  y  sabe,  poco 
más  o  menos,  qué  es  lo  que  piden  diariamente 
las  muchachas,  porque,  al  acercárseles,  en  tono 
familiar,  ya  les  dice,  indicando  a  cada  una: 

— Dos  minestrón,  seis  huevos  fritos,  una  mi- 
lanesa con  papas,  i  Y  ustedes? — añade  dirigién- 
dose a  las  del  minestrón; — ¿qué  quieren  después 
de  la  sopat 

— Para  mí — responde  una,— milanesa  con  pa- 
pas también.  f  ' 

— Y  yo,  lo  mismo — dice  la  otra. 

— Oiga,  mozo — observa  otra: — no  vaya  a  traer 
los  huevos  crudos  como  siempre. 

—¿A  la  española,  entonces? — dice  el  mozo. 

~£í,  que  se  puedan  comer. 

—¡Minestrón  para  dos!  ¡Marchen  tres  mila- 
nesas  con  papas!...  etc. 

\  detalle,  por  lo  pronto:  de  las  seis,  como 
acaba  de  verse,  sólo  dos  toman  sopa,  y  todas 
eeis  piden  fritos,  haciendo  caso  omiso  del  pu- 
chero y  del  "ragout"  y  otros  guisos  que.  figu- 
ran en  la  lista.  Es  algo  que  no  saben  los  ricos: 
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los  pobres,  cuando  comemos  Cuera  de  casa  y  po- 
demos elegir,  pedimos  frituras,  regularmente. 
¿Por  golosina?  No;  por  motivo  más  fundamen- 
tal y  respetable:  porque  siempre  nos  sentamos 
a  la  mesa  con  apcjtóto,  y  las  sopas  y  los  guisos 
nos  engañan  el  hambre  sin  satisfacernos;  que- 
remos morder  do  entrada,  no  más;  algo  sólido 
quo  nos  dé  sensación  de  verdadero  alimento. 
Por  eso  pedimos  carne,  bifes,  hartos  ya  de  po- 
tajes que  llenan  y  no  nutren. 


Nos  curda  remos,  pues,  muy  bien  de  llamar 
golosas,  ni  cosa  parecida,  a  estas  seis  chicas  que 
acaban  de  pedir  huevos  fritos  y  milanesas  con 
papas.  .  • 

A  60  centavos  por  cabeza. — 

El  mo¿o,  trae  lo  pedido,  cargando  de  tal  modo 
los  platos  sobre  el  brazo  izquierdo,  que  <on  el 
-asiento  de  unos  toca  la  comida  de  otros,  y  es  do 
pensar  que  no  pueden  dejar  la  comida  muy  lim- 
pia. La  sopa,  es  'abundante;  pero,  completamen- 
te descolorida,  no  revela  ser  muy  sustanciosa. 


Los  bifes  a  la  milanesa,  con  seií  papas  eouta- 
das  y  ya  mustias  del  íUto  que  hace  que  están 
fritas,  se  pierden  en  el  plato.  Para  comer  cen 
seis  platos  más,  pueden  parecer  suficientes. 

Después  de  eso,  las  cuatro  que  no  han  tomado 
sopa,  piden  café  con  leche,  pan  y  manteca,  y 
las  otras  miran.  Poco  más  o  monos,  es  lo  que 
observamos  que  comen  todas  las  <jue  podemos 
ver  en  la  lechería. 

Hecho  el  almuerzo,  piden  la  cuenta.  Los  pre- 
cios son:  el  de  la  sopa,  15  centavos;  el  de  la 
milanesa,  30;  el  de  los  huevos,  35  el  par;  el  del 


cafó,  20.  Sacando  por  lo  que  ha  comido  cada" 
una,  resulta: 

Dos  a  minestrón  y  milanesa,  45,  con  5  do  pan 
y  5  de  projdma,  55  centavos;  tres  a  huevos  y 
cafó,  55,  con  pan  y  propina,  05  centavos;  y 
una  a  milanesa  y  café,  60,  con  la  propina  y 
el  pan. 

Pow>  más  o  menos,  pues,  lo  quo  viene  a  gastar 
cada  um'a  en  su  comida,  son  00  centavos.  Ea  efl 
término  medio  entre  las  empleadas. 

Habla  una  de  las  empleadas. — 

fon  la  media  hora  que  han  permanecido  en 
la  lechería  y  los  quinco  minutos  entre  la  salida 
y  el  viaje,  van  ya  transcurridos  45  minutos.  Les 
queda  todavía  una  hora  y  cuarto  ds  las  dos  que 
les  dan  para  comar.  ¿A  dónde  irán  al  salir  de 
la  lechería? 

Curiosos  aúnalas  volvemos  a  seguir.  Dos,  se 
despiden  hasta  luego  y  marchan  en.  dirección 
contraria;  las  cuatro  restantes,  siguen  despaci- 
to, charlando  amenamente  y  deteniéndose  anta 
todos  los  escaparates  del  camino. 

Desde  el  comienzo  hemos  tenido  deseos  da 
acercárnosles  e  interrogarlas  sobre  el  tema  que 
nos  interesa.  Nos  ha  parecido  que  podían  juz- 
garnos ^indis/cretos,  y  hemos  titubeado;  pero, 
ahora,  nos  atrevemos  y  las  abordamos  junto  a 
una  vidriera. 

Se  sorprenden  un  poco  ^de  entrada.  Una  ds 
ellas,  exclama:  ¡Oy!,  riéndose,  y  se  da  vuelta 
hacia  la  vidriera.  Pero  en  seguida  dice  otra: 

— ¡Bah!  $Por  qué  vamos  a  tener  vergüenza? 
Vea,  joven,  yo  le  voy  a  decir  todo  lo  que  ne- 
cesite. 

Nos,  gusta  la  chica,  por  liberal  y  sincera.  Es 
la  que  parece  mlayor  de  las  cuatro.  Se  coloca  al 
lado  nuestro  y  seguimos  los  cinco,  con  las  otras 
tres  a  dos  pasos  atrás: 

— Vea — dice  nuestra  generosa  informantes — 
nosotras,  ganamos  de  setenta  a  cien  pesos  por 
mes:  ya  hemos  pasado  de  cadetas,  que  ganan 
treinta  o  cuarenta,  según.  Todas  vivimos  lejos 
de  ra  casa  y  tenemos  que,  tomar  tranvía.  Si-a 
las  doce  nos  fuéramos  a  casa,  serían ^on  l'a  ma- 
ñana y  la  noche . . . 

— Cuatro  tranvías;  a  doce  centavos,  48;  en  los 
veintiséis  días  al  mes,  descontando  los  domin- 
gos, 12  pesos  con  48  centavos. 

—Eso  es:  docia  pesos  y  medio.  Quedándonos 
en  el  centro,  nos  ahorramos  la  mitad. 

— Pero  gastan  más  en  la  comida — le  obser- 
vamos. 

— Sí,  es  cierto;  pero  'no  se  gasta  tanto  en 
casa,  y-  además,  con  las  dos  horas  que  tenemos 
a  mediodía,  no  nos  queda  tiempo  para  ir,  comer 
y  volver,  o  tenemos  que  andar  a  la  disparada, 
como  hacen  muchas  chicas. 

■ — Bueno;  entonces,  ¿cuánto  vienen  8  gastar? 

— Y,  fíjese:  6  pesos  y  25,  en  tranvía,  y  en  la 
comida,  a  C0  centavos  diarios,  eche  la  cuenta. 

— 15  con  00,  en  veintiséis  días,  y  6.25  su- 
man 21.85. 

—Ya  ve:    22  pesos,  de  los 
ochenta  que  yo  gano.  Con  el 
resto,  tengo  que  comprarme  ro- 
pa, botines,  sombrero  y 
ayudar  en  casa.  Y  en  ro- 
pa, hay  que  gastar  bas- 
tante, porque  no  se  pue- 
de ir  a  la  casa  mal  ves- 
tida ni  con  los  zapatos  bi- 
chocos. 

— Ahora  una  cosa:  ¿a  qué  ho. 
ra  salen  de  su  domicilio  por  la 
mañana? 

— A  las  7  y  cuarto,  a  má3  tar- 
dar. 

— De  modo  que  tienen  que 
desayunarse  a  las  7,  ror  lo  me- 
nos. 

(Continúa  en  U  siguiente  página.) 
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-"-Sí;  yo  tomo  mate  con  pan,  a  las  6  y  media. 
— Y  hasta  las   doce,  ¿no  vuelven  a  com?r 
otra  cosa? 

■ — Nada;  como  no  sea  que  alguna  vez,  a  las 
cansadas,  las  chicas  quieran  traer  cinco  cen- 
tavos de  bizeochitos,  que  los  vamos  a  comer 
a... -Bueno,  ya  sabe. 

— Y  a  la  tarde,  ¿qué  toman! 

—Las  jefas,  pueden  hacerse  servir  te;  nos- 
otras, tomamos  esperanzas,  hasta  las  ocho, 
que  llegamos  a  casa,  a  cenar. 

— Y  ¿así,  con  lo  que  han  comido  en  la  le- 
chería, se  pasan  todo  el  día  ! 

— ¿Usted  nos  vió?  Pues  así  pasamos.  ¿No 
es  cierto,  chicas? — dice,  al  tiempo  que' se  da 
vuelta  para  preguntar  a  las  otras;  pero  las 
otras,  se  han  detenido  en  la  vidriera  de  una 
joyería,  como  a  veinte  pasos,  y  no  la  escu- 
chan. 

— Por  las  mañanas — volvemos  a  decir, — se  ven 
algunas  muchachas  que  llevan  un  paquetito  en 
la  mano.  ¿Es  comida ? 

— Sí;  esas  son  las  que  se  quedan  en  la  casa, 
a  comer.  Aquí,  en  el  centro,  ya  no  se  hace  tan- 
to; pero  en  las  fábricas,  casi  todas  las  mucha- 
chas se  quedan.  Yo  trabajé  en  una  fábrica  do 
sombreros,  y  como  estaba  le.jísima,  me  llevaba 
fiambre  y  pan  del  almacén,  y  con  eso  comía  a 
las  doce.  Además,  entre  todas  habíamos  puesto 
para  café  y  azúcar;  calentábamos  la  pava  en 
nna  caldera,  y  tomábamos  un  tarrito  de  café. 

— Otra  cosa:  ¿no  hay  por  ahí  (algún  restau- 
rant para  empleadas? 

— Sí,  hay  una  casa;  se  come  barato  y  luego 
puede  una  quedarse  'allí  hasta  la  hora;  pero... 
no  nos  gusta.  Nosotras  fuimos  unos  días,  cre- 
yendo que  era  otra  cosa,  y  no  volvimos. 

— ¿Par  qué? — interrogamos. 


— Yo  no  sé — responde  con  un  leve  gesto  des- 
pectivo.— Parece  que  vamos  a  comer  a  un  asilo. 
Ya  nos  acostumbramos  'a  la  lechería. 

"Parece  que  vamos  a  comer  a  un  asilo":  con 
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estas  palabras,  tan  simples  en  apariencia,  lo  ha 
dicho  todo  lü  muchacha.  Los  pobres,  no  quieren 
que  se  reglamente  eu  pobreza;  reglamentarla, 
es  darle  visos  de  legalidad  y  perpetuidad,  y  eso 
es  insnfribleT  Sueldos  mejores  y  mayor  como, 
didad  de  vida  dentro  de  bu  derecho  a  la  liber- 
tad: eso  es  lo  que  necesita  el  pobre. 

Cuidado  con  la  indiscreción. — ■ 

Hemos  caminado  ya  vaTias  cuadras  por  Flo- 
rida con  nuestra  informante.  Las  otras,  más 
calmosas  aún,  vienen  muy  distanciadas. 

— Olaro — 'nos  dice  9a  chica; — tenemos  que  es- 
perar la  hora,  y  nos  aburrimos  dando  vueltas  a 
las  manzantas. 

Esperamos  a  las  rezagadas,  y  cuando  han  lle- 
gado, elogiando  muetho  unas  pulseras  baratos  y 
de  gran  vista,  que  acaban  de  ver  en  un  esca- 
parate, nos  separamos  de  lias  cuatro. 

— Ah,  no  vaya  a  poner  nuestro  nombre  en  su 
revista — nos  advierte,  al  despedirnos,  la  que 
nos  acompañó. 


— Pero,  señorita,  si  no  soy  adivino  no  puedo 

poncnlo. 

— Es  cierto,  ¡qué  sonsa!,  si  no  se  lo  dije.  Bue- 
no, mire. . , 

— No,  gracias,  señorita:  no  ne- 
cesito nombres. 

Durante  un  largo  trecho,  todavía 
las  vemos  seguir  por  Elorida  en  su 

divertido  paseo  de  digestión. 

Jlust.  de  Pelayo. 

¿Quiere  usted  tener  los  pies  bo- 
nitos?— Toda  persona  que  quiera  te- 
ner los  pies  bonitós  evite  el  colgado 
puntiagudo.  Bl  consejo  es  de  un  me- 
dicó. Escuchémosle  : 

'Por  efecto  del  absurdo  calzado 
puntiagudo  que  usan  los  hombres  y 
las  mujeres  nuestra  raza  acabaaá  por 
ser  monodáctila.  Cultivamos  el  dedo 
gordo  de  los  pies  y  dejamos  atrofiar- 
se los  demás.  A'oí  es  difícil  sostener- 
nos sobre  los  pies  deformados  por  el 
cahado.  Tenemos  los  dedos  torcidos 
o  montados  unos  sobre  otros,  tanto 
que  hay  muchas  personas  que  segura- 
mente- no  se  atreverían  a  enseñar  ¡os 
pies  descalzos  afeados  por  la  presión 
de  las  botas. 

En  las  razas  que  no  usan  el  estú- 
pido calzado  estreclw,  el  dedo  segun- 
do es  más  grande  que  el  primero,  el 
tercero  tiene  la  misma  longitud  que 
el  primero,  y  el  cuarto  y  el  quinto 
son  más  -pequeños,  pero  todos  están 
bien  formados  y  bien  rectos;  no  hay 
en  ellos  arrugas  ni  callos,  y  se  extien- 
den para  apoyarse  en  el  suelo  duran- 
te la  marclia,  cosa  muy  importantísi- 
ma, porque  lo  mejor  sería  que  tuviésemos  los  dedos 
separados  al  posar  en  pie  en  tierra. 

Para  conseguir  este  resultado  es  preciso  que  las 
botas  sean  anchas,  a  fin  de  que  ¡os  dedos  estén  con 
holgura  y  los  pies  puedan  desarrollarse  en  vez  de 
atrofiarse.  En  el  pie  natural,  sus  dos  columnas,  la 
planta  y  el  talón  deben  estar  al  mismo  nivel. 
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La  superstición, — ese  flaco  de  la  huma- 
nidad,—  de  la  que  puede  decirse  que  fué 
engendrada  por  el  temor  y  la  'esperanza,  ha 
sido  causa  principal  de  la  aparición  de  char- 
latanes más  o  menos  talentosos,  más  o  me- 
nos bien  intencionados,  que  ocuparon  sus 
días  en  embaucar  a  las  gentes,  prediciendo 
acontecimientos  futuros»  y  presagiando  so- 
bre determinados  hechos  presentes,  funes- 
tas consecuencias  en  lo  porvenir. 
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Fig.  1 — Alfabeto  mágico. 

No  es  por  otra  parte  tarea  imposible  de 
realizar,  esa  de  convencer  a  la  especie  hu- 
mana de  que  debe  creer  lo  que  se  la  dice, 
ya  que  todos  y  cada  uno  de  los  seres  que  ha- 
bitamos el  planeta  somos  supersticiosos,  así 
sea  en  el  más  ínfimo  grado. 

Los  charlatanes,  videntes,  embaucadores, 
magos,  adivinos  o  como  se  les  quiera  llamar 
han  encontrado  el  terreno  abonado  por  la 
práctica  constante  del  culto  a  lo  milagroso, 
desde  miles  de  años ;  culto  propiciado  por 
todas  las  religiones,  las  que,  sin  parar  mien- 
tes en  el  nombre  que  lleven,  han  nacido  to- 
das ellas  de  las  supersticiones  del  vulgo. 

Desde  la  Etruria,  país  al  que  los  "padres 
de  la  iglesia"  llamaban  causa  de  la  supers- 
tición, hasta  los  más  civilizados  y  progre- 
sivos pueblos  actuales,  no  hay  uno  que  no 
haya  caído  en  la  tentación  de  querer  co- 
nocer lo  porvenir  y  descifrar  lo  presente, 
por  boca  de  algún  mago  célebre. 

Y  se  comprende  esta  inconsciencia  co- 
lectiva, si  recordamos  que,  hasta  los  mis- 
mos grandes  filósofos  de  la  antigüedad  no 
escaparon  al  influjo  de  la  superstición:  los 
estoicos  prestaron  fe  a  la  adivinación,  a 
los  augurios  y  a  los  pronósticos;  los  epicú- 
reos eran  llamados  "supersticiosos  hipócri- 
tas", y  no  quedó  monarca  ni  personaje  de 
fuste  en  pasados  tiempos,  que  no  rindiera 
parias  a  la  habilidad  adivinatoria  de  esos 
originales  taumaturgos,  cuya  vida  no  lia  si- 
do consignada  en  biblia  alguna. 

De  entre  esa  cáfila  de  embrollones,  des- 
taca coa  relieve  propio  al  que  contribuye 
a  realzar  la  época  en  que  actuó,  el  famoso 
conde  de  Cagliostro,  que  en  lo  privado  res- 
pondía a  José  Bálsamo  y  que  algunos  iden- 
tifican con  Thiscio  el  Napolitano,  conde  de 
Fénix,  Belmonte,  marqués  de  Runa,  mar- 
qués de  Pellegrini  en  Nápolcs,  Harurd, 
Melissa,  etc.,  etc.,  y  que  visitó  todas  las 
cortes  europeas,  actuando  con  éxito  nunca 
visto  en  la  del  infortunado  Luis  XVI. 

Nacido  en  1743  ó  45,  hizo  su  aparición 
en  Pam  en,  1785,  en  un  congreso  que  ha- 


por   José  BALSAMO 

bía  citado  para  implantar  la  masonería 
egipcia.  Allí  expuso  sus  teorías,  explican*) 
la  predicción  del  obispo  Luc  Gauric  res- 
pecto a  Catalina  de  Médicis  en  1589  y 
prolijo  que  Luis  XVI  sería  destronado  y 
perecería  en  el  cadalso  hacia  el  año  39  de 
su  vida  (el  1793).  Esta  predicción  indignó 
a  los  presentes,  pero  Cagliostro  calmó  al 
auditorio  diciéndole:  ¿Qué  pensaréis  si  es- 
to se  confirma? 

■A  raiz  de  esta  predicción,  hizo  la  de  la 
reina,  de  la  que  dijo  que  "también  sería 
decapitada ;  su  cabeza  rodará  a  un  hachazo 
sobre  un  lecho  de  salvado".  Rochefoucauld 
y  Gébelin,  pidieron  a  Cagliostro  que  sal- 
vara a  la  reina  haciéndola  conocer  el  peli- 
gro por  la  princesa  de  Lamballe ;  pero  el 
mago,  ante  la  incredulidad  de  ésta,  respon- 
dió ;  "Más  aún :  Mme.  Lamballe  perecerá 
asesinada  en  París,  después  de  salvarla  de 
la  primera  prisión,  en  la  calle  de  Saint- 
Antoine". 

Enredado  en  el  asunto  del  collar  de  la 
reina  y  el  cardenal  de  Roban  fué  puesto 
en  prisión  en  la  Torre  de  la  Libertad,  en 
la  Bastilla.  Allí  grabó  Cagliostro  con  un 
clavo  en  la  pared,  la  inscripción  siguiente : 
"En  dix-sept  cent  quatre-vingt-cinq,  le 
vlngt-deux  aoút,  •Giusseppe  Balsamo,  de 
Palerme,  a  eté  enfermé  dans  la  Bastille,  á 
París,  par  le  roi  de  Erance  Louis  seize". 

E.sta  inscripción  encerraba  la  profecía 
de~  la  destrucción  de  la  famosa  fortaleza, 
pues,  según  el  sistema  del  mago,  podía  leer- 
se lo  siguiente : 

"Paix,  peuple  ami!...  En  dix-sept  cent 
quatre-vingt-neuf,  la  Bastille  assiégée,  le 
quatorze  juillet,  sera  renversée  par  toi,  de 
fond  en  comble,  dans  París". 

"Carceris  Gramen  Matietur  Arcem  Do- 
minator  Arcis." 

El  sistema  de  Cagliostro  no  era  nuevo, 
pues  él  mismo  lo  atribuye  a  los  egipcios, 
y  se  sabe  que  lo  usaron  los  griegos  y  los 
romanos.  Pero  tiene  el  mérito  de  haber  si- 
do él  quien  lo  diera  a  conocer  y  lo  explica- 
ra a  quien  lo  quisiera.  Según  él,  el  nombre 
de  las  cosas  está  íntimamente  relacionado 
con  las  cosas  mismas,  de  modo  tal,  que  éV 
ta  contiene  todo  el  pasado,  presente  y  por- 
venir, siendo  sólo  cosa  de  habilidad  el  po- 
derlo descubrir. 

Cagliostro  dió  el  nombre  a  los  célebres 
acontecimientos  de  Francia :  hablando  ante 
la  junta  masónica  los  llamó  "Revolution 


Cagliostro. 


Tig.  2— La  clave  del  alfabeto. 


Francaisc".  Al  mismo  tiempo  hizo  notar 
que  en  esas  19  letras  se  encerraba  la  pro- 
fecía del  fin  de  esa  misma  revolución,  pues 
trastrocadas,  decían  :  "Un  corsé  voté  la  fini- 
rá". (La  elección  de  un  corso  la  dará  finL 
Entre  los  oyentes  se  encontraba  un  viejo 
escritor,  Jacques  Cazotte,  quien,  creyendo 
confundir  al  mago,  le  dijo:  "Un  dernier 
mot,  s'il  vous  plait ! . . .  Votrc  art  si  savant 
ne  peut-il  nous  prédire  le  nome  de  ce  Corsé1 
predéstiné  au  troné,  qui  heriterá  de,  Bour- 
bons?"... 

Cagliostro  repuso:  vos  mismo  acabáis  de 
profetizar;  esa  pregunta  contiene  la  siguien- 
te respuesta : 

"Le  Corsé 
héroique  se 
nommera  Na- 
poleón B  o  ña- 
parte, sera  élu 
sur  le  tróne 
des  victoires, 
puis  miné  bien- 
tót  par  un  tres 
dur  destín.  D. 
V.  T.  I.  U.  T. 
I.  D." 

¿  Cómo  pro- 
cedía Caglio  s  - 
tro  para  dar 
una  contestación,  no  scMo  rápida,  sino  cier- 
ta de  lo  que  acontecería? 

El  mismo  lo  explicó  entonces,  dando  a 
conocer  el  secreto  de  su  método  o  sistema. 

Al  efecto,  las  112  letras  que  forman  la 
pregunta  de  Cazotte,  las  escribió  con  los  ca- 
racteres mágicos  de  la  fig.  I,  formando  va- 
rios círculos,  de  manera  que  se  pudieran 
abarcar  todos  con  la  vista.  De  las  letras 
repetidas  bajo  un  mismo  signo,  se  toma  la 
que  forme  sentido  en  la  frase.  Puestas  en 
círculos  las  letras  de  la  pregunta,  con  ca- 
racteres comunes,  como  la  fig.  2,  para  que 
los  entiendan  los  profanos,  se  hace  abstrac- 
ción mental  de  toda  idea  preconcebida  y  se 
abarca  con  la  mirada  todas  las  letras,  ta- 
chando en  los  circuios  y  apuntando  aparte 
aquellas  en  las  que  se  detiene  más  la  mi- 
rada o  se  fijan  más  en  la  mente. 

Leída  la  respuesta  a  Cazotte,  Cagliostro 
explicó  que  sobraban  ocho  letras,  cosa  no 
rara,  pues  casi  no  hay  respuesta  completa 
con  todas  las  letras  de  la  pregunta,  v  que 
las  8  letras  sobrantes,  D.  V.  T.  I.  U.'T.  L 
D.,  deben  ser  leídas  como  iniciales  de  pala- 
bras latinas,  en  este  caso:  ""Dux  Víctor 
Thronis  Imperat ;  Ulterius  Tristem  Insulam 
Demetat".  Lo  que  en  castellano  sería :  Ge- 
neral victorioso,  domina  tronos,  pero  des- 
pués recorre  una  isla  triste". 

Como  se  ve.  no  anduvo  errado  el  famoso 
médico  napolitano;  razón  por  la  que,  en 
tiempos  posteriores,  al  recoger  su  cetro  má- 
gico el  ex  benedictino  Pedro  Le  Clerc,  que 
habitaba  en  -el  arrabal  de  Saint-Marceau, 
en  París,  acudieran  a  él  para  conocer  su 
porvenir.  Felipe  de  Orleans,  Carlota  Cor- 
day,  Robespierre,  el  general  Bonaparte  y 
otros  célebres  personajes;  hasta  llegar  a 
los  actuales  tiempos,  en  que  culminó  la 
tontería  humana,  que  prestó  crédito  a  la 
famosa  madame  de  Thebes,  ante  la  que  no 
tuvieron  reparo  en  acudir  sabios  de  renom- 
bre, si  bien  muchos  k»  hicieron  para  cono- 
cer de  cerca  las  supercherías  de  la  audaz 
adivina. 


LA  CAIDA 


DE    LA  HOJA 


Este  fenómeno  tan  interesante  que  todos  los  años  nos  es  dado 
presenciar  y  que  cantado  por  los  poetas  nos  es  recordado  periódi- 
camente, tiene  como  todos  una  explicación  que  es¿a  que  aquí  damos. 


y  el  tallo,  de  naturaleza  herbácea, 
es  deeir,  capaz  de  crecimiento,  pero 
que  no  podía  resistir  las  heladas. 
Ya  casi  a  mitad  del  siglo  xix  fue 
cuando  un  botánico  inglés  descu- 
brió que  a  través  del  pecíolo,  to- 
cando ya  con  el  tallo,  se  forma 
una  capa  de  tejido  análogo  al  da 
la  corteza,  capa  que  llamó  de  cor- 
cho, y  que  viene  como  a  interrum- 
pir la  continuidad  entre  el  tal'o  y 
la  hoja.  La  formación  de  la  capa 
de  corcho  no  es,  sin  embargo,  ge- 


Un  haya,  que  ha  perdido  primera- 
mente sus  hojas  terminales. 

Nada  hay  que  diferencie  tanto 
un  paisaje  de  invierno  de  otro  de 
verano,  como  la  falta  de  hoja  en 
los  árboles.  Aun  ,en  nuestros  cli- 
mas, es  verdad,  hay  vegetales  do 
hoja  perenne,  esto  es,  que  conser- 
van las  hojas  de  un  año  por  lo 
menos  hasta  que  aparecen  las  de 
la  estación  siguiente;  diríase  que 
en  nuestros  campos  y  bosques  te- 
nemos una  graduación  competa, 
desdg  los  árboles  que  quedan  des- 
nudos en  cuanto  llega  el  otoño, 
hasta  los  pinos  y  los  cedros  que 
retienen  sus  agujas  durante  varias 
años,  pasando  por  especies  como 
el  aligustre,  que  conserva  sus  ho- 
jas  en  los  inviernos  benignos,  y 
como  la  encina,  que  sólo  pierde 
las  suyas  con  las  más  crueles  he- 
ladas. Pero  la  regla  general  es  que 
los  árboles  de  los  países  templados 
y  fríos,  al  menos  aquellos  cuyas 
hojas  no  tienen  el  carácter  primi- 
tivo de  las  agujas  del  ciprés  o  del 
pino,  pierdan  el  follaje  en  la  esta- 
ción fría. 

Para  un  profano  en  botánica,  la 
caída  de  la  hoja  es  un  fenómeno 
de  fácil  explicación:  las  hojas 
mueren,  y,  por  consiguiente,  se 
desprende  y  caen;  eso  es  todo.  El 
botánico,  sin  embargo,  sabe  que 
el  hecho  encierra  más  secreto?. 
Los  preparativos  para  la  caída  de 
la  hoja  pueden  empezar  en  el  ins- 
tante en  que  ésta  se  forma,  mien- 
tras en  ©tros  casos,  la  hoja  e.  tá 
todavía  fresca  y  verde  cuando  cae. 
Hay  árboles,  como  el  haya,  en  que 
las  hojas  jóvenes  de  las  puntas  do 
las  ramas  son  las  que  caen  primero, 
mientras  otros,  como  el  tilo,  pier- 
den en  primer  lugar  las  hojas  vie- 
jas más  próximas  al  tronco. 

Hasta  tiempo  relativamente  re- 
ciente, la  caída  de  las  hojas  era 
ua  misterio  para  los  hombres  de 
ciencia.  Se  sabía  solamente  que 
pueden  producirla  el  frío  o  un-* 
prolongada  sequía,  pero  nada  mar. 
En  1758,  un  botánico  llamado  Du- 
hamel  sentó  la  teoría  de  que  ol 
fenómeno  era  debido  a  una  del- 
gada capa  de  tejido  entre  la  ho> 


Sección  longitudinal,  vista  al  mi- 
croscopio, de  una  rama  y  un  tallo 
de  castaño  de  Indias,  mostrando 
la  capa  de  corcho  que  da  lugar  a 
la  caída  de  las  hojas. 

neral,  no  observándose  en  ciertos 
heléchos  de  hoja  caduca,  ni  en  el 
haya,  ni  en  el  álamo,  ni  en  otros 
muchos  árboles. 

Pero  el  descubrimiento  del  sabio 
inglés  dió  la  clave  del  fenómeno, 
que,  estudiado  en  todas  sus  for- 
mas, es  siempre  el  mismo  en  el 
fondo. 

El  pie  o  pecíolo  de  la  hoja,  como 
todas  las  partes  del  vegetal,  está 
formado  de  capas  de  tejido  celu- 
lar. Una  de  estas  capas  se  sube- 
riza,  se  endurece  y  se"  reabsorbe,  y 
las  que,  por  uno  y  otro  lado,  están 
inmediatas  a  eflila,  dejan  de  ha- 
llarse en  comunicación. 

La  hoja  queda  entonces  adheri- 
da al  tallo  solamente  por  fibras 
leñosas,  es  decir,  por  un  tejido 
muerto,  que  mecánicamente,  a  Im- 
pulso del  viento,  o  bajo  el  peso  de 
la  hoja  misma,  se  rompe,  cayendo 
entonces  aquélla. 

Resulta,  pues,  que  la  caída  de 
las  hojas  es  una  verdadera  auto- 
tomía. 

Siendo  estos  órganos  ya  innece- 
sarios, y  no  pudiendo  malgastar  en 
ellos  la  energía  que  necesita  para 
soportar  los  rigores  del  invierno, 
el  árbol  so  desprende  de  ellos;  pero 
antes  de  herirse,  se  cura  la  herida; 
untes  de  perder  estos  órganos,  ci- 
catriza por  sí  mismo  el  punto  don- 
de son  seccionados. 

Cuailquicr  persona  que  sea  un 
poco  observadora  puede  notar  una 
porción  de  hechos  curiosos  relacio- 
nados con  esto  fenómeno. 


Los  aficionados  a 
toda  clase  de  sports 
reconocen  la  ventaja 
de  tomar,  en  vez  de 
bebidas  excitantes, 


Da  vida  al  cuerpo 
:::  y  al  espíritu  :::  f 


Preparación  rápida» 


Rechace  los 
sustitutos. 


Tez  hermosa  y  bien  cuidada  es 
el  primer  elemento  de.^  belleza  N 


Un»  tez  aterciopelada  y  suave  es 
reconocida  por  la  mujer  de  sociedad 
como  un  signo  de  belleza  suprema. 
Ambas,  en  todo  su  esplendor,  pue- 
den fácilmente  obtenerse  y  consoli- 
darse por  toda  la  vida  con  el  uso  del 
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que  dará  a  su  piel  la  suavidad,  clari- 
dad y  apariencia  blanco-perlada  que 
es  el  Ideal  del  cutis,  y  será  la  envi- 
dia de  sus  amigas. 

Los  cambios  de  estación  no  son  un 
obstáculo  para  la  buena  conservación 
del  cutis.  El  uso  de  este  precioso  pro. 
ducto  es  de  tal  íeflcacla,  que  aún  en 
las  costas  de  mar  o 
en  medio  de  la  in- 
clemencia estival  del 


campo,  favorece  al  rostro,  mejorándolo  sin  cesar,  ya  sea 
librándolo  de  impurezas  y  paspaduras,  ya  comunicándole  esa 
tersura  aterciopelada  que  tanto  distingue  a  las  señoras  que 
usan  el 

AGUA  NUPCIAL 

que  nutre  la  piel  y  es  de  inmenso  valor  para  todas  las  afec- 
ciones como  ser  PASPADURAS,  PUNTOS  NEGROS,  MAN- 
CHAS, PAÑO,  etc.,  de  la  tez.  Usela  constantemente  y  obten- 
drá una  hermosa  y  duradera  apariencia:  un  sello  de  refina- 
miento admirado  por  todo  el  mundo. 

Venta  en  farmacias,  droguerías  y  perfumerías. 

Depositarios:  CONTI  y  Cía. 
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Pepe  Guardiola  9alía  de  un  bió- 
grafo, en  donde  66  aburrió  dis- 
cretamente un  par  de  horas.  Ca- 
mina sin  dirección,  a  la  aventu- 
ra... Son  las  doce,  7  siente  frío,  un  frío  in- 
tenso... 

Piensa  en  retirarse  a  descansar,  y  la  idea  do 
encerrarse  en  su  dormitorio  le  hace  estremecer; 
el  frío  que  siente  le  tiene  atemorizado.  Pasa 
por  su  lado  un  hombre  que  sonríe  y  va  sin 
sobretodo;  Guardiola  le  mira  como  si  fuera  un 
ser  extravagante  y  extraño.  Y  piensa: — Tal  vez 
*1  no  tanga  frío  porque  sonríe;  a  mí  hace  ya 
tiempo  que  se  me  olvidó  sonreír,  y  esta  es,  sin 
duda,  la  causa  del  frío  intenso  que  circula  por 
mis  venas. — Ahora  recuerda  que  ya  hace  días 
quo  entró  la  primavera,  y  asiente,  como  un 
axioma,  que  el  frío  que  le  atiere  reside  en  su 
alma. 

Vuelve  a  pensar  en  su  casa  y  le  vuelve  a 
estremecer  la  idea  de  la  soledad  de  su  habi'n- 
ción,  mucho  más  helada  que  la  temperatura  de 
la  calle. 

líeflexiona  sobre  la  inutilidad  da 
vivir, -y  comprende  el  suicidio  como 
una  consecuencia  lógica  y  natural. 
La  vida  desde  hace  años  le  es  inso- 
portable, le  abruma  su  monotonía; 
mejor:  su  estupidez. 

Allí  abajo  está  el  restaurant  adon- 
de  todas  las  noches  acude  a  cenar 
sin  apetito.  Aquel  antro  le  es  odioso 
y  repulsivo . . .  Sus  amigos  ya  esta- 
rán sentados  alrededor  de  una  mesa, 
discutiendo  ftil  sandeces.  Todo  para 
ellos  es  imperfecto  o  deficiente;  y 
cuando  ya  no  tienen  a  quien  despe- 
dazar, arremeten  contra  los  hombres 
de  algún  mérito,  contra  los  que  me- 
recen el  más  profundo  respeto,  aun- 
que sólo  sea  porque  luchan,  porque 
han  tratado  de  superarse,  porque  tie- 
nen fe  y  van  tras  un  ideal.  Aquella 
mesa  se  le  antoja  a  Guardiola,  que 
es  como  el  patio  de  un  hospital  en 
donde  los  miserables  sacan  al  sol 
sus  llagas  y  en  carroña. 

Sin  darse  cuenta  de  ello,  ha  lle- 
gado hasta  la  puerta  del  odioso  res- 
taurant. Quiere  retroceder,  pero  una 
fuTrza  irresistible  le  empuja  hacia 
dentro.  Indudablemente,  aquel  an- 
tro maldito  tiene  algo  de  fatídico 
que  atrae,  que  subyuga... 

Arrastra  una  eilla  y  va  a  formar 
un  eslabón  más  a  la  cadena  de  in- 
útiles que  rodean  la  mesa.  Se  pro- 
pone no  cenar  y  hace  el  firme  pro- 
pósito de  no  intervenir  en  ninguna 
discusión. 

Al  poco  tiempo,  a  pesar  de  su  fir- 
me resolución,  cena  y  discute  sobre 
cosa  absurda.  El  mozo,  como  de  cos- 
tumbre, se  retarda  en  atenderle. 
Guardiola  piensa  en  aquel  momen- 
to que  el  mozer,  tras  su  máscara 
amable  y  servicial,  lo  desprecia  pro- 
fundamente. . 

Alguien  propjone  terminar  la  noche  en  un  ca- 
baret, y  hacia  él  van  todos  como  autómatas. 

Al  entrar,  un  portero  de  uniforme  se  lleva  fa 
mano  a  la  visera  de  su  gorra  galoneada;  luego 
el  ascensorista,  después  de  recibir  unas  mone- 
das, les  hace  una  ceremoniosa  reverencia;  el 
dol  guardarropas  también  los  saluda  con  soli- 
citud d-3  servilismo  y  también  retribuyen  su 
saludo  espléndidamente.  Guardiola  piensa  que 
van  pagando  a  tanto  el  saludo: — Tal  vez,  si  no 
los  pagásemos,  no  nos  saludase  nadie. 

Va  en  la  sala,  a  Guardiola  se  le  antoja:  que 
el  aire  es  pobre  y  raquítico,  como  la  mayoría  de 
las  pobres  juventudes  que  allí  se  abotargan  y 
se  denigran;  que  I03  acordes  dol  tango  que  es- 
tán tocando  deben  hacer  daño  a  los  que  110  son 
"  habitúes ",  y  que  las  carcajadas  tienen  ecos 
de  tragedias  y  de  rencores... 

I,cs  sirven  champagne,  y  les  sonríe  una  pobre 
mujer  a  quien  ofrecen  una  copa. 

Otra  vez  Pepo  Guardiola  piensa  en  su  casa; 
otra  vez  entra  en  su  cerebro  un  rayo  de  clari- 
videncia y  siente  dentro  de  él  todo  el  lodo,  todo 
fl  cieno,  toda  la  pobreza^-  toda  la  mezquindad 
y  toda  la  bazofia  de  los  seres  y.  de  las  cosas  que 


RESURRECCION 


por   Narciso  MUÑIZ 

le  rodean...  Y  otra  vez  quiere  huir,  y  otra  vez 
se  siento  encadenado,  sin  voluntad  y  sin  ca- 
rácter. 

Baila  un  taingo  y  apura  una  copa  de  un  sorbo, 
que  le  sabe  anuargo,  muy  amargo,  como  si  hu- 
biesen exprimido  toda  su  vida  en  ella... 

Amanece.  La  ciud'ad  trabajadora  se  despierta 
perezosa  y  magnífica...  Hombres  con  los  ojos 
cargados  de  sueño  todavía,  marchan  presurosos 
en  busca  de  sus  quehaceres;  algunos  llevan  al 
brazo  unos  grandes  cestos  y  Van  camino  de  los 
mercados.  En  lo  alto  de  un  carro  cargado  de 
bolsas,  el  carrero  canta  alegremente.  Atraviesa 
un  tranvía  lleno  de  chicados  que,  en  sana  'alga- 
rabía, van  a  las  imprentas  por  los  periódicos  de 
la  mañana.  Guardiola  y  sus  amigos  salen  del 


...  se  le 
las  pobres 


antoja  que  el  aire  es  pobna  y  raquítico,  como  la  mayoría  de 
juventudes  que  allí  se  abotargan  y  se  denigran... 


cabaret.  Guardiola  mira  a  sus  compañeros  y  con- 
cibe cómo  deben  de  ser  los  cortejos  de  es- 
pectros... 

Luego,  hace  detener  a  un  coche  que  pasa, 
balbuce  la  dirección  de  su  domicilio  y  se  deja 
Caer  pesadamente  sobre  el  asiento.  La  cabeza 
le  pesa  horriblemente,  como  si  todo  el  'alcohol 
que  ha  ingerido  lo  tuviese  encerrado  en  ella. 
El  coche  se  pone  en  marcha  y  Guardiola  em- 
pieza a  desvariar  con  gran  regocijo  del  cochero, 
que  obliga  a  su  cabalgadura  a  ir  al  paso  para 
escuchar  mejor  el  soliloquio.  Y  Guardiola  con- 
tinúa su  monólogo: 

— Buenos  Aires,  ciudad  magna,  ciudad  excel- 
sa, yo  te  amo  y  te  aborrezco...  Yo  te  amo, 
porque  s'abes  de  embrujamientos  y  de  sortilegios 
y  de  maleficios.  . .  Yo  te  amo,  porque  hay  en  el 
misterio  de  tus  negruras  como  un  don  de  bien- 
aventuranza, y  de  paz,  y  de  promesas  de  amor 
que  inapiran  los  sueños  buenos,  los  sueños  blan- 
cos que  yo  poseí  un  día  ya  lejano...  los  sue- 
ños hermanos  de  l'as  almas  enfermas  de  roman- 
ticismo, que  60n  locos  porque  loca  es  la  fantasía 
de  los  poetas,  y  son  buenos  y  son  santos,  porque 
están  llenos  de  ideal,  de  luz  y  de  pasión. 


Yo  te  amo,  ciud'ad  gíoriosa, 
porque  eres  grande  hasta  en  tus 
ruindades,  porque  en  ti  el  hampa 
y  la  canalla  adopta  el  aire  de  los 
grandes  cortesanos,  y  la  carroña  y  la  lepra  so- 
cial cubren  sus  miserias  con  regios  ropaje»  de 
seda,  guarnecida  de  ricos  encajes  y  piedras  pre- 
ciosas... Yo  te  admiro  y  te  aborrezco,  porque 
en  ti  e/1  hombre  humilde,  que  todo  lo  /ía  en  su 
trabajo  honrado  y  en  su  humildad,  sucumbe  arro- 
llado por  la  avasalladora  caValgata  de  trafican- 
te!^ mistificadores  y  mercaderes,  que  todo  lo 
«tropelía  impunemente,  porque  ellos  «on  los  om- 
nipotentes señores  de  este  santo  rincón  de  la 
tierra. 

Yo  te  amo,  ciudad  magna,  y  busco  tu  amor 
entre  las  negruras  de  la  noche,  como  se  buácan 
los  placeras  que  saben  a  crimen  y  a  profanación. 
Y  buceando  entre  las  tinieblas,  me  familiarizo 
con  sua  fantasmas,  y  penetro  en  el  antro  de  tu 
alma  ruin,  para  sentir  todo  el  asco  que  míe  ins- 
piran tus  purulentas  heridas,  al  darme  en  pleno 
rostro  el  aliento  fétido  de  tus  desvergüenzas  y 
de  tus  impudicias... 

Yo  te  aborrezco  y  te  amo,  ciudad 
bruja,  como  se  ama  y  se  aborrece 
a  la  mujer  perversa  y  hermosa,  que 
posee  el  divino  encanto  de  fascinar, 
de  enloquecer...  Te  amo  como  se 
ama  a  esas  muñecas  deliciosamente 
malignas,  a  quienes  entregamos, 
conscientes,  nuestro  propio  corazón 
para  que  con  sus  delicadas  manos 
de  armiño  lo  opriman,  lo  estrujen 
hasta  hacerlo  sangrar...  hasta  anes- 
tesiarlo a  fuerza  de  tormento,  sólo 
por  el  placer  de  verlas  sonreir  go- 
zosamente... cruelmente. 

— Señor,  hemos  llegado — interrum- 
pió el  cochero. 

— ¡Ah!...  ¿Sí?...  Toma.— Y  le 
dió  el  último  billete  que  le  quedaba, 
no  podría  asegurar  de  cuánto  era. 

— Muchas  gracias.  Y  no  se  apure 
usted;  eso  se  pa-su  durmiendo. 

Quiso  contestar ,^per o. .  .  ¿para 
qué?. . .  Al  fin  y  al  cabo,  el  cochero 
tenía  razón  para  burlarse  de  él. 

La  patrona  de  la  pensión  le  reci- 
bió con  una  sonrisita  que  le  morti- 
ficó basfante.  Después  la  oyó  decir 
a  la  sirvienta: 
— ¡Cómo  viene  el  mozo! ...  ¿ ehf 
— Dichoso  él — replicó  la  Sirvienta, 
—hay  que  aprovechar  el  tiempoi  que 
uno  es  joven  para  divertirse... 

— -¡Dichoso  él!... — repitió  en  Guar- 
diola todo  el  dolor  de  su  alma  en- 
ferma, y  se  echó  sobre  la  cainü,  sin 
desnudarse  siquiera. 

Allí,  sobre  la  mesita  de  luz,  es- 
taba el  retrato  de  su  nov¿a,  de  la 
mujeT  buena,   de   la  mujer  santa, 
que  esperaba  resignada  "a  fjue  él 
a  sentase  la  cabeza". 

Guardiola  creyó  ver  en  los  ojos 
de  la  imagen  retratada  algo  así  co- 
mo un  reproche...   tal  vez,  una  súplica. 

Y  mirando  a  la  fotografía  se  quedó  dormi- 
do..  .v  Y  fué  su  sueño  como  un  resurgimiento. . . 
Como  un  despertar  glorioso  de  la  Diosa  Prima- 
vera, que  al  desperezarse  del  sopor  en  que  "a 
sumió  el  Padre  Invierno,  irradia  prodigios  de 
luz,  y  por  todas  partas  surgen  mariposas  divinas 
que  son  como  promesas  de  amor  y  anhelos  de 
gloria,  y  de  la  tierra  brotan  flores  y  brota  vida, 
y  el  aire  se  impregna  de  un  perfume  que  es 
ansia  de  vivir  porque  es  bendición  del  cielo. 

Y  siguió  soñando,  soñando... 


¿Cuántas  vibraciones  distintas  puede  percibir 
el  oído  humano  en  un  segundo? — El  límite  mayor 
¿el  oído  humano  es  de  41  a  4--000  libraciones  por 
segundo.  Pocas  personas  tienen"  igual  sensibilidad 
para  percibir  sonidos  por  ambos  oídos,  pues  ei  de- 
recho suele  recibir  notas  más  altas  que  el  izquierdo. 
Los  sonidos  continuados  más  bajos  tienen  mi. as  diex 
y  seis  vibraciones  Por  segundo,  y  los  más  altos  so- 
nidos musicales  producen  cuatro  mil  vibraciones  en 
el  mismo  tiempo.  . 

Los  oídos  de  las  mujeres  pueden  percibir  sonidos 
más  altos,  o  sea  con  mayor  número  de  vibraciones 
por  segundo,  que  los  oídos  de  los  hombres. 


Siendo  notorias  las  excelentes  propiedades  que  posee  el  POLVO  GRASEOSO 

para  embellecer  y  suavizar  el  culis  y  conservarlo  freseo  y  lozano,  como  en  los  años 
juveniles,  es  claro  que  darán  una  acabada  prueba  de  previsión  y  acierto  todas 
las  señoras  que  adopten,  como  hábito,  el  uso  diario  de  este  insuperable  producto 
de  tocador,  por  cuanto  no  sólo  evitarán  la  acción  perjudicial  de  artículos  inferio- 
res, sino  que  mantendrán  delicada  y  suave  la  piel  del  rostro,  y  añadirán  a  los  na- 
turales atractivos  nuevos  y  sugestivos  encantos  faciales. 

NOTA. — Todas  las  señoras  consumidoras  del  POLVO  GRASEOSO  LEICHNER,  pueden  recibir 
gratuitamente  "EL  ECO  DE  LA  MODA",  revista  ilustrada  do  arte,  elegancia  y  distinción 
en  sil  vestir,  si  la  solicitan  la  1  señor  Gerente  de  la  Agencia  de  Publicidad  Cénit,  calle  Guardia 
Vieja  número  4439,  Buenos  Aires,  acompañando  al  pedido  la  mitad  de  la  estampilla  fiscal, 
donde  aparece  el  nombre  POLVO  GRASEOSO  LEICHNEB,  que  lleva  adherida  cada  caja  de 
este  artículo. 
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LA  FOTOGRAFIA  ARTÍSTICA 


"Valles  calcha 
quíes"  (Paso 
Morales,  Salta), 

por  Ricardo  Suñé. 


CENTENARIO  DE  GÜEMES 


por    Juana    Manuela  GORRTTI 


¡De  todas  las  glorias,  objetivo  de  la  hu- 
mana ambición,  ninguna  es  tan  envidia- 
ble como  la  popularidad! 

¡La  popularidad!  es  decir:  el  ulto  de 
lo  bello  y  de  lo  bueno:  atributos  de  Dics_ 

¡La  popularidad!  el  amor  de  la*  rnul- 
titudes  es  tan  difícil  de  conquistar. 

¡Si  el  amor  de  un  solo  corazón  di 
tanta  ventura,  cuál  será  sentirse  amado 
de  muchos,  envuelto  en  una  extensa  zona 
de  amor  que  os  embalsama  y  duiciirca! 

Así  vivió  en  su  breve  trayecto  por  la  tie- 
rra, y  así  pasó  a  la  posteridad  y  a  la  histo- 
ria, el  héroe  a  cuyo  recuerdo  consagro  estas 
líneas. 


II 


Años  hacía,  era  Salta  el  baluarte  en  que  ve- 
nían a  estrellarse  las  huestes  de  los  realistas, 
que  empujadas  por  las  de  San  Mártir  y  de 
Bolívar  ideaban,  por  una  estratégica  evolución, 
apoderarse  de  las  provincias  del  Plata. 

En  porfiada  lucha  para  penetrar  en  este  codi- 
ciado suelo,  tenían  constantemente  a  sus  p aortas 
un  ejército  de  vanguardia,  compite. to 
de  sus  mejores  soldados,  dirigidos 
por  hábiles  jefes. 

Pero  sus  esfuerzos  eran  vanos. 

Oada  matorral,  cada  breña,  cada 
barranca,  eran  otros  tantos  reductos 
formidables  que  vomitaban  sobe 
ellos  mortífero  fuego;  y,  ora  al 
frente,  ora  por  los  flancos,  ora  a 
retaguardia,  Güemes  y  su  flamíge.a 
espada,  y  su  fantástico  corcel,  y  sus 
gauchos,  armados  del  temible  lazo, 
transformados  en  lanzas  los  púnale-, 
caían  sobre  ellos  y  los  envolvían  en 
las  maniobras  de  una  táctica  desco- 
nocida, derramando  en  sus  fih.s  i  1 
espanto  y  la  muerte. 

Sin  armamentos,  sin  dinero,  sin 
ejército  sin  auxilio  de  las  Veíinas 
provincias;  sin  más  soldados  qie  bus 
gauchos,  aquel  hombre  extraordina- 
rio contuvo  así,  e  hizo  retroceder  ate- 
rradas, las  irrupciones  de  ej¿reitos 
disciplinados,  aguerridos  y  valientes. 


I    8   2  I 
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de  Junio 
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III 

Un  día,  como  he  dicho  antes,  mis  ojos  le  niña 
contemplaron  a  ese  héroe,  cuyo  nombre  o'i:  pro- 
nunciar con  el  de  Dios. 

Era  una  mañana  de  primavera,  y  yo  jagaba 
corriendo  entre  las  altas  hierbas  que  con  salvaje 
desarrollo  crecían  en  torno  de  la  rasa. 

Qué  profundamente  se  graban  los  recuerdos 
en  la  imaginación  infantil. 

Me  parece  que  fué  ayer. 

Llamó  mi  atención  un  rumor  de  vocer  y  pi- 
sadas de  caballos.  Alceme  sobre  las  puntas  de  los 
pies,  y  mirando  hacia  el  camino,  vi  dos  jinetes 
que  tomaban  el  sendero  de  la  casa  y  se  acerca- 
ban galopando. 

El  uno  era  un  oficialito  rigurosamente  aboto- 
nado en  su  uniforme  verde  galoneado  en  las 
costuras,  y  cubierta  la  cabeza  con  un  capillo 
en  forma  de  turbante,  rematado  por  una  borla 
de  oro. 

Era  el  otro  un  guerrero  alto,  esbelto,  de  ad- 
mirable apostura.  Una  cabellera  negra,  de  largos 
bucles  y  una  barba  rizada  y  brillante,  encua- 


Cómo  peleaban  los  gauchos  de_  Güemes. 


drahan  su  helio  rostro  de  perfil  griego  y  ex- 
presión dulce  y  benigna.  Ve  t  a  un  elegánts 
dormán  azul  con  pantalón  niam  kco  del  :u>mo 
color,  y  una  graciosa  "gorra  de  cuart  1",  on- 
dulaba la  flotante  manga  sobre  su  h  mbro,  > 
al  cinta,  pendiente  de  largos  tiros  galonea  U  s, 
una  iespada  fina  y  (orva,  sorrejante  a  un  alfanje 
brillaba  a  los  rayos  del  sol,  con  o  org -llosa  dé 
pertenecer  a  tan  brillante  dueño. 

Mentaba  éste  con  gracia  infinita  u  i  fo,  o  o 
caballo  negro,  cuya  larga  crin  acariciaba  coi1 
mano  distraída,  mientras  inclinado  hacia  su  in.v 
pañero,  hablaba  en  actitud  de  abandono. 

Aun  en  la  corta  edad  que  entoneles  alcanzaba, 
ya  había  yo  visto  a  los  hombres  más  hermosas 
de  Buenos  Aires,  el  país  de  lo^  hombres  her- 
mosos. Habíanme  parecido  embellecidos  todavía 
en  el  espléndido  uniforme  de  la  época:  blanco, 
azul  y  oro. 

Pero  jamás,  ni  aun  en  la  fantástica  imagina 
ción  infantil,  había  soñado  la  brillante  aparición 
que  tenía  ante  los  ojos  y  miraba  embebecida, 


hasta  que  el  bizarro  caballero  que  llegaba 
a  galope,  descubriendo  entre  las  hierba.*  !a 
rubia  cabeza  de  una  niña  casi  bajo  los  pies 
de  su  caballo,  hízolo  girar  en  una  vuelta 
rápida,  desmontó  y  me  tomó  en  sus  brazos. 
I'ero  la  nifa  <ra  hurafa,  y  lloraba  a 
gritos  mientras  él,  sonriendo  con  cariño-a 
mansedumbre,   seguido   de   su  coree',  se 

dirigió  a  la  casa. 

Kn  la  puerta  se  trillaban  grupo*  de 
hombres  del  campo  y  algunos  soldados 
que  al  verle  llegar  precipitáronse  a  su 
encuentro,  clamando  con  delirante  entu- 
siasmo: 
— ¡Güemes! 

—  ¡(iüeni'es! 

—  ¡Viva  Güemes! 
— ¡Viva  nuestro  general! 

rodeáronlo,  unos  de  rodillas,  descalzándole 
espuelas;  otros  besando  sus  manos  y  el  puño 
•u  espada. 

Mi  madre,  seguida  dé  sus  hijos  salió  a  reej- 
rle  acogiéndolo  con  ternura  y  admiración. 
Pero  mi  tía,  que  había  acudido  a  mi  llanto, 
me  recibió  de  los  brazos  del  viajero  fijando  en 
su  bello  semblante  una  extraña  mirada,  y  mur- 
murando con  el  acento  solemne  que  daba  a  sus 
>:  edicciones: 

_  — ¡La  niña  ha  dóralo  como  si  'a 

hubiera    becado    un    muerto!  ¡Ay! 

¡Ay! 

He  hablado  ya  en  otras  memorias 
del  carácter  fantá  tico  de  esta  het- 
mán a  de  mi  padre,  y  de  esa  rara  fa- 
cultad de  leer  en  el  porvenir. 

Pero  sus  profecías,  como  las  de  Ca- 
sandra,  no  eran  creídas  hasta  que 
tenían  su  fatal  cumplimiento;  y  to- 
dos, mi  madre.  La  primera,  ya  ejem- 
plo suyo,  Güemes  mismo,  riéro):  de 
la  lúgubre  profetisa. 

— Querida  Juanita — díjola  él,  rien. 
do — ¿es  pasible  que  tan  joven  me 
condene  a  morir? 

¡Oh!  déjeme,  al  menos,  los  'l  as 
necesarios  a  la  patria.  Vea  yo  la 
aurora  de  su  gloria;  y  entonces 
cúmplase  en  mí  la  voluntad  do 
Dios — dijo,  alzando  al  cielo  su  du],  e 
y  serena  mirada. 

¡Ah!  poco  tiempo  después,  muy 
poco  después,  todos  los  ecos  de  la  comarca 
repetían  un  grito  de  dolor. 

IV 

Y  dos  años  pasaron. 

El  luto  había  desaparecido  en  los  uniformes 
de  les  compañeros  de  Güemes,  pero  no  de  su 
corazón. 

La  guerra  languideció  por  ese  tiempo  en  nues- 
tro piáis. 

Mi  padre,  gobernador  de  Salta,  aprovechó  esa 
tregua  j  ara  cumplir  un  deber  caro  a  su  alma. 

Con  una  solemne  convocatoria  llamó  a  los  ami- 
gos de  Ge.em.-s  para  que  lo  acompañaran  a  ren- 
dirle les  últimos  honores. 

Preparóse  la  fúnebre  ceremonia  y  el  día  pre- 
fijado, el  gobernador  y  cu  sfquito.  pusiéronse  en 
camino  seguidos  de  las  masas  populares. 

Llegadcs  al  lugar  de  la  sepultura,  mi  padre,  re- 
tirando la  señal  que  su  mano  había  dejado  en  el'.a, 
tomó  la  azada  y  apartó  la  tierra  que  cubría  los 
restos  del  héroe.  Abrazóles,  él  primero,  y  cedió 
el  sitio  a  la  multitud,  que  lo  rodeó  de  rodillas 
elevando  al  cielo  un  inmenso  gemido. 

Todavía  tengo  presente  el  espectáculo  de  ese 
cortejo  fúnebre  que  vi  atravesar  las  ealles  <!e 
Salta.  La  solemne  procesión  pasó  ante  mis  ojos 
como  una  visión  mística,  perdiéndose  en  el  pór- 
tico y  las  profundas  naves  del  templo... 


\   INFORMACIONES        DE  MONTEVIDEO 


Los  niños  del  Jardín  de  Infantes,  esperando  turno  para  re 
cibir  la  copa  de  leche. 


En  el  acto  de  la  inauguración  de  la  copa  de  leche,  en  la 
escuela  número  22- 
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Recepción  de  los  delegados  chilenos  en  la  Alta  Corte  de  Justicia. 


Público  que  asistió  a  la  recepción  de  la  delegación  chilena,  en  la 
Universidad. 


Presenciando 
las  carreras 
durante  el  clá- 
sico  corrido 
en  honor  de 
la  delegación 
chilena. 
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Scñoritns  de  Ponce  de  León,  Rosa,  Christophorsen  y  Platero. 


Srtas.  de  Magariños,  Solsona  y  Portillo,  en  el  hipódromo  durante  la 
reunión  en  honor  de  los  chilenos. 

|-¡J        Fots.  Adami      ¿>  ,.,  . 
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comandante  del  buque  con  los  componentes  del  comité  d"  recepción,  momentos  después 

de  la  arribada  del  buque. 


La  fragata  belga  "L' Avenir",  buque  escuela 
de  la  marina  mercante,  a  su  arribo  a  nuestro 
puerto, 


El  .-'iv.ricdante  v  demás  oficiales  de  la  nave  belga. 


Atilio  Malinvenio,  que  desde 
el  15  expone  en  el  Salón  Na- 
cional algunas  de  sus  obras 
pictóricas. 


Cuadro  titulado  "El  puesto' 
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Fots.  Lousáli  y  Torres  M 'endonen,  y 
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Ccr.cvrrcntcs  a  la  ccnferencia  que  rofcre  los  derechos  po!íti:os  de  la  mujar  y  su  acción  social  diera  la  doetoia  Elvira  Rawsca  di  DaPepiane  en  el 

salón  de  actos  públicos  de  la  Biblioteca  Argentina. 


C;h33;r;.  de  la  ine^a  en  el  diner  dansant  realizado  en  el  Club  S.cial  en      Una  de  las  masas  ea  el  diner  dansant,  que  constituyó  una  lucidísima 
nener  de  las  familias  de  los  so2ios.  Fiesta  social. 
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Miembros  del  cuerpo  consular  saliendo  del  Te 
Deum  celebrado  por  la  colectividad  inglesa  en 
la  iglesia  de  San  Bartolomé,  con  motivo  del  cum- 
pleaños del  rey  Jorge  de  Inglaterra. 


Personas  que  asistieron  a  la  recepción  ofrecida  por  el  vicegobernador  de  la  provincia,  señor 
Clorindo  Mendietn,  y  su  esposa  doña  Juana  Etcheverri,  celebrando  sus  bodas  de  plata. 

Fots.  Martin. 
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Chile 


Fots.  Aráu3  y  Wüt  Ward. 


D  E  L 


INTERIOR 
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REPUBLICA 


Jugadores  que  temaron  parte  en  el  torneo  realizado  en  las  canchas  del  "Tacomáa 

Lawn -Tennis  Club". 

San  Luis 


Monumento  conmemorati 
vo,  erigido  por  la  colecti- 
vidad francesa,  en  home- 
naje a  los  muertos  en  la 
guerra. 


La  concurrencia  ai  baile  celebrado  por  la  Sociedad  de  Beneficencia,  eu  el  Club  Social,  el 

día  de  la  fiesta  patria. 

Fots   Arena,  Martin,  Martín  y  La  Vía. 
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OTAS  URUGUAYAS 


Médicos  compo- 
nentes del  cuer- 
po médico  esco- 
lar  que  presta 
beneficios  os 
servicios. 


La  aviadora  Mlle.  Boíl  and,  con 
una  señorita  que  le  acompañó  en 
uno  de  sus  recientes  vuelos  efec- 


Farte  de  la  muchedumbre  que  acudió  a  presenciar  los  vuelos  hechos  por  los  miembros  del 

Centro  Nacional  de  Aviación. 


tuados  en  esta  capital.  Fots.  Adami. 
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Bird   MUlman,   artista  yanqui  de 
revistas  que  goza  de  gran  popula- 
ridad en  Nueva  York. 
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Rose  Rolande,  cuyas  da.izas  la  han  con-  /// 
sagrado  una  de  las  más  graciosas  y  há- 
biles artistas  del  género 
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I  i  Florence   O'De-  /  / 
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7  /  principales  figu-  / 
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LAXANTE- PURGATIVO 

DEPURATIVO  DE  LA  SANGEE 

Compuesto  únicamente  con  plantas  cose- ' 
chadas  en  regiones  montañosas,  lo  que  ex- 
plica  su  acción,  suave,  agradable,  eficaz  e 
inofensiva,  y  la  fama  enorme  adquirida 
tan  rápidamente.  Es  el  remedio  más  indi- 
cado y  seguro  contra 


EL  ESTREÑIMIENTO 

(SEQUEDAD  DE  VIENTRE) 
Su  uso  continuo  trae  a  todo  el  cuerpo  una 
sensación  de  descanso,  bienestar  general, 
haciendo  desaparecer  las  NEURALGIAS, 
JAQUECAS,  GRANOS,  etc. 

NO  CONTIENE  NINGUNA  DROGA 
Purgante  para  niños  y  personas  mayores. 
Con  él  muchos  seres  recobran  su  dicha. 
EN  VENTA: 

Droguería  de  la  Estrella  Ltda. 

DEFENSA  215,  sus  secciones  y  en  todas 
las  buenas  farmacias. 


ENVIAMOS  CATALOGO 
GRATIS. 


OBIGLIQ  e  Hijos 

Calle  Bmé.  Mitre  1215 
Buenos  Aires. 


S  HIGIENE  de  ia  BOCA  y  de»  ESTÓMAGO  ^ 

Después  de  las  comidas  2  6  3 

PASTILLAS  VICHY-ÉTAT 

facilitan  ta  digestión 

te  rniAts  tnttaenl*  •»  cajat  atWlctu  ttrtetltttta, 

Cd»  PMU11»  Um  |  j  „„  nlro  „  p,i,br,  tT»T 


urwTA  TODA*  DROOUKRIAt   •  r*hmciA5 


Un  mono,  su  alegre  chanza, 
y  los  goces  de  la  danza 


A  la  puerta  de  Homobono 
se  fué  a  descansar  un  monD 


Distraído,  un  tal  Ali 
le  colocó  un  maniquí. 


A  un  baile  concurrió  un  día 
el  jovencito  Leguía. 


A  empujones  y  codazos 
le  estropearon  los  brazos. 


De  un  ojo  perdió  una  niña 
pues  feneció  en  una  püia 


Don  Homobono  lo  vi6 
y  una  patada  le  dió. 


Y  así  el  maniquí  se  fué 
en  la  forma  que  usted  va. 


Le  empezaron  ya  al  entrar, 
a  Leguía  a  fastidiar. 


Llevó  más  de  un  puntapié 
en  el  sitio  que  se  ve. 


5^. 
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En  fin,  para  estar  allí 
tuvo  que  ubicarse  asi. 


SAGIT ARIO 


He  aquí  una  historia  antiquísima. 
Los  desconocidos  intérpretes  del  Zo- 
díaco o  los  caprichosos  artistas  y 
poetas  que  dieron  forma  a  sus  sig- 
nos, imaginaron  representar  la  cons- 
telación del  Sagitario  (por  frente  a 
la  cual  pasa  el  sol  desde  22  de  mo- 
viemibre  a  22  de  diciembre)  en  la 
figura  de  un  centauro  que  dispara  una 
flecha.  Para  explicaros  la  antigüedad 
del  hecho  de  que  un  centauro  dis- 
pare flechas,  me  será  preciso,  y  por 
ello  os  pido  perdón,  suponeros  com- 
pletamente ayunos  de  toda  noticia 
referente  a  los  centauros,  y  por  ello 
y  por  llenar  esta  plana  lo  mejor  que 
pueda,  voy  a  contaros  su  historia. 


"Centauros"  se  llamó  a  los  anti- 
guos guerreros  de  Tesalia,  que  fue- 
ron los  primeros  jinetes  del  mundo, 
pues  antes  de  que  eltlos  adquirieran 
la  costumbre,  la  destreza  y  el  arte 
de  domar  caballos  para  silla,  la  gue- 
rra se  hacía,  como  se  ve  por  la 
"Ilíaldla",  en  carros  tirados  por  dos, 
tres  o  cuatro  corceles. 

Los  jinetes  tesalios,  una  vez  habi- 
tuados a  cabalgar,  comenzaron  a  rea- 
lizar ejercicios  de  cuyo  riesgo  y  osa- 
día no  pueden  dar  sino  relativa  y 
remota  idea  los  actuales  concursos 
hípicos.  No  quiero  ni  pensar  cóano 
se  reiría  un  caballero  de  Tesalia  al 
ver  el  llamado  Gran  obstáculo,  o  sea 
la  valla  de  2,30  metros  que  hoy  sal- 
tan con  tanta  dificultad  caballos  y 
jinetes.  Agotada  para  los  tesalios  to- 
da la  diversión  que  puede  haber  en 
romperse  la  crisma  saltando  barreras 
o  abismos  con  o  sin  toque f,  hastia- 
dos ya  de  las  delicias  de  la  stecple 
chasse,  discurrieron  la  más  divertida 
forma  de  sport  hípico... 

Pero,  amigos,  todo  degenera,  hasta 
©n  la  mitología,  y  aquellos  gallardos 
caballeros  que  por  eu  destreza  y 
aplomo  en  cabalgar  parecieron  6er 
monstruos  mitad  hombres  y  mitad 
corceles,  y  entre  los  cuales  hubo  al- 
gunos tan  Batios  como  el  famoso 
Quirón,  médico  y  maestro  de  Aque- 
les, cometieron  la  torpeza  de  darse 
a  la  bebida,  según  cuenta  el  vene- 
rable anciano  Néstor  por  boca  de 
Ovidio  en  e0¡  libro  XII  de  sus  Meta- 
morfosis. La  cosa  ocurrió  en  las  bo- 
das de  llipodaimia  y  Piritoo.  La  no- 
via era  hermosísima,  y  un  centauro 
que  se  hall  alba  presente  con  otros  de 
su  raza,  el  bárbaro  de  Eurito,  saevo- 
rum  saevissime  Centaiirorum*  como 
dice  el  amigo  Nasoti,  se  entusiasmó 
con  ella.  Metieron  los  cuatro  remos 
los  demás  centauros  y  se  siguió  la 
guerra  de  éstos  con  los  laipitas. 

Acostumbrados  ya  los  centauros  a 
empinar  el  codo,  perdieron  su  des- 
treza de  flecheros.  Ya  no  sabíam  ma- 
nejar más  que  pedruscos  y"  cachipo- 
rras, y  al  fin  de  la  pairtida,  tropeza- 
ron con  el  forzudo  Hércules,  quien, 
como  sabéis,  unía  la  fuerza  a  la  ma- 
ña. El  cual,  con  las  mismas  flechas 
que  los  embrutecidos  y  alcoholizados 
centauros  Idlejaron  de  usar,  acabó  con 
aquella  raza  degenerada  y  no  dejó 
un  centauro  vivo'. 

Y  este  es  uno  de  los  primeros  ar- 
gunieatos  que  pueden  aducirse  con- 
tra el  alcoholismo,  aun  cuando  creo 
que  nadie  lo  haya  empleado  todavía. 
-     -  N.  . 


Los  Que  Visitan  a 
Nueva  York 

hallarán  en  el  establecimiento  de  B. 
Allman  &  Co.  todo  lo  necesario  para 
el  más  completo  aprovisionamiento  de 
bus  guardarropas. 


Ropa  Hecha  a  la  Moda 

para  caballeros,  señoras,  niños  y  niñas. 


El  Departamento  de 
Compras  por  Correo 

pone  a  la  disposición  de  aquellos  clien- 
tes que  residen  en  puntos  lejanos  el 
más  alto  grado  de  eficiencia  moderrfa 
para  efectuar  sus  compras  por  correo. 
Envíanse  muestras,  cotizaciones  e  ilus- 
traciones de  cualquier  prenda  del  toca- 
do del  día,  así  como  también  informes 
y  publicaciones  relacionados  con  las 
mercaderías  que  pueden  proveerse. 


1.  Aítuuttt  &  €0. 


Quinta  Avenida — Avenida  Madison 

Calle  Treinta  y  Cuatro  — Calle  Treinta  y  Cinco 
NUEVA  YORK 
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Cuando  niños,  contábanos  la  abuela — una  ancia- 
na 'blanca  y  espigadita — romances  de  andar  y  ver, 
y  casos  de  enseñamiento.  Nosotros  líos  oíamos  en 
las  plácidas  noches  d«4  fuñido,  ya  ba>jo  los  astros 
innumerables  o  >1  amor  de  la  luna.  D'esp'iíés  cuan- 
do ella  se  fué  en  un  ataúd  de  algarrobo,  conducida 
"a  pulso"  por  cuaitro  mocetones,  y  nosotros  disper- 
sos en  el  ancho  mundo,  evocamos  sus  fablas  y  con- 
sejas, pudimos  ver  que  mis  de  cada.  Leyenda 
había  un  simbolo. 

Los  niños  se  han,  vuelto  hombres;  mucha  agua 
ha  pasado  bajo  el  puente  imaginario  que  se  tiende 
del  pasado  ai  presente;  y  el  fuego  de  la.  vida  se  ha 
llevado  la  ganga  fantástica  para  dejar  la  síntesis 
elemental — oro  o  diamante — CQimo  siempre,  que  se 
quema  un  -poco  de  montaña  azul. 

Aun  veo  a  la  abuela  con  sus  trenzas  blancas  y 
macizas  y  sus  ojos  de  remanso.  De  "noche  y  de 
dolor"  fuera»  aquéllas  y  de  esmeraldas  brujas  sus 
pupilas,  como  fruto  auténtico  d'e  estirpe  indja  y  pe- 
ninsular; mas  las  cenizas  que  van  dejando  las  ho- 
ras las  tornaron  de  nieve,  y  a  los  ojos  de  topa- 
cio... Empero,  las  líneas  de  su  silueta  aparecen 
indecisas,  casi  etéreas,  y  sólo  veo  algo  comió  una 
penumbra  serotadita  en  un  sillón  de  cuero.  Un 
nimbo  blanco  la  corona ;  un  ábaco  de  cuentas  azules 
resbala  por  el  regazo  ;  hay  allí  una  mirada  sin  fue- 
go vital;'  y  oigo  que  del  sillón  se  eleva  una  voz, 
lienta,  grave,  si  reza  el  rosario;  infantil,  juguetona 
y  gaya  si  refiere  un  cuento. 

EL  HADA  DE  NIEVE 

Fué  en  la  callada  noche,  olorosa  a  pomares  y  a 
rosales  en  florf^Los  niños  clamamos  por  una  histo- 
ria cualquiera.  Y  la  leyenda"  debía  ser  lenta,  larga 
como  la  canción  de  la  acequia  que  pasaba  por  el 
patio  y  se  volcaba  en  los  huertos  y  rastrojeras. 

— Vamos,  abuelita,  un  cuento. 

— ¿Cuál?  ¿"El  hada  de  nieve",  "La  madre  del 
río",  "El  gigante  con  una  peña  al  hombro",  o  bien 
"El  hijo,  corazón  de  piedra"? 

— Toldos,  abuelita. 

— Pero  esta  noohe,  no.  / 

— Entonces  uno,  siquiera :  "El  hada  de  nieve". 
— Bueno,  hijos,  pero  a  no  dormirse,  ¿eh? 
Y  Ca  anciana  dió  comienzo  a  su  fabla, 
— Atentos :  de  día,  cuanld'o  no  hay  una  sola  nube 
en  el  cielo,  ni  el  viento  mueve  los  árboles,  y  el  ce- 


(  Para  niños  y  para  hombres) 
por    César  CARRIZO 

rro  aparece  azul,  ¿han  visto  el  mogote,  cómo  está 
de  blanco  ? 
— Sí,|abuelita.- 

— Bueno,  hijos,-'  aquelíó  que  parece  así,  a  la  dis- 
tancia, es  un  "encanto";  nada  menos  que  ¡un  ha- 
da da  nieve!  Y  esas  sombras  negras  que  se  ven  a 
los  laidos  son  la  propia  cabellera. 


. .  .y  sólo  veo  algo  como  una  penumbra  sentadha 
en  un  sillón . . . 

Cuentan  que  Dios  la  hizo  deil  hielo  de  la  cum- 
bre, y  en  vez  de  cabellos,  le  puso  sobre  la  cabera, 
las  dios  alas  inmensas  de  un  cóndor.  Y  las  alas 
le  cubren  los  hombres,  las  espa'Jdas;  la  defienden 
contra  el  viento  y  el  sol,  y  le  sirven  para,  volar. 

A  veces  desciende  al  vallle;  se  columpia  en  los 
talas  y  pacarás ;  se  sienta  junto  ai  los  manantiales 
y  conversa  con  iel  -«agua ;  y  al  agua  le  confía  esos 
cuienrtos  y  músicas  que  nos  trae  la  acequia...  Oooo... 
¿oyen?  ¿Sienten  la  loanción  del  agua?  Bien,  son 
mensajes  y  memorias  del  hada.* 


Después  sigue  su  camino,  penetra  en  la*  quebra- 
das, va  por  la  falda  y  luego  reaparece  en  la  cima. 

— ¿Y  a  quién  Imsca  en  el  bajo,  afrodita? 

— A  Jos  niñois  buenos,  y  a  íos  hombres  de  bitn 
y  de  valor.  A  los  primeros  para  darles  juguetes  y 
bendiciones ;  y  a  los  segundos  para  llevarlos  arri- 
ba donde  diz  que  está  la  felicidad/  en  un  huerto 
cerrado  (lleno  de  árboles,  vertientes  y  rosales.  So- 
lamente, cuando  los  niños  están  dormidos  llega  el 
hada»  ©  bien,  cuando  van  al  campo,  y  loe  pobre- 
citos,  se  pierden.  Ahí  nomás  los  saca  de  las  bre- 
ñas, y  los  trae  de  sus  alas  hasta  el  regazo  de  la 
madre.  Pero».  |  guay  I  si  son  desobedientes  y  penden- 
cieros :  entonces  los  Vieja,  no  escucha  sus  lamen- 
taciones y  el  "mandinga" — Dios  nos  libre  de  él — 
se  loa  lleva  a  una  gruta  muy  honda  y  muy  negra, 
donde  silban  las  vívoras  y  graznan  los  buitres. 

— ¡  Huy,  abuelita! — exclamamos  los  nietos,  teme- 
rosos de  ser  malos  y  caer  en  el  abismo. 

— Ahora,  los  hombres  de  bien  y  de  valor,  tienen 
también  la  ayuda  del  hada,  pero  no  les  presta  *'.is 
wlas  como  ft,  los  niños,  sino  que  les  enseña  la  cues- 
ta segura,  (a  6cnda  que  lleva — derechito. — a  la  cum- 
bre. ...  '^s^ 

— ¿Y  ios  hombres  llegan  hasta  el  hada,  abuelita? 

—Si  son  varones  de  coraje,  y  almas  de  bien,  cla- 
ro que  sí:  la  deidiad  los  deja  llegar  hasta  ella,  y 
los  conduce  hasta  el  huerto  de  la  dicha;  pero  si 
son  malos,  por  más  que  pretendan,  nunca  la  alcan- 
zan. 

— ¡  Qué  cosa,  no  ? 

— Velay ;  se  cuenta  de  algunos  tunantes  que  en  va- 
no quisieron  subir  a  la  cima.  ¡  Pa  cuando  !  Agüen 
por  la  cuesta  \  ya  están  a  un  paso  de  la  cumbre,  y 
cuando  van  a  tocar  al  hada  con  las  manos,  sopla 
el  viento,  cae  1a  nevasca,  y  una  nube  negra  lo  cu- 
bre todo,  El. viajero  pierde  el  tino,  y  si  no  se  gua- 
rece por  ahí,  la  borrasca  lo  empuja  y  cae  al  pre- 
cipicio.      -  1 

III 

'Han  pasado  tos  años,  y  yo  ane  pregunto:  ¿  Xo 
hay  en  este  cuento  un  símbolo  ?  ¿Quién  es  el  hada 
heoha  de  la  nieve  de  las  alturas,  y  amparada  por 
las  aves  del  hada  heráldica? — Ciertamente  es  el  nu- 
men die  la  gloria,  de  la  a-ida  superior,  la  musa  que 
cuida  el  ilaurel  de  las  epopeyas  y  el  olivo  de  la  paz. 
Y  es>  sabido  que  para  llegar  hasta  ella,  y  conocer 
la  cumbre,  hay  que  empezar  siendo  un  niño,  flor 
de  esperanza  y  voluntad ;  luego  un  hombre  de  al- 
ma acendrada  y  dos  grandes  alas  en.el  alma. 
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GIGANTES! 


Cuando  nosotros  es- 
cuchábamos íb-s  cuen- 
tos de  nuestra  nodriza 
experimenta  b  amos  la 
más  viva  admiración 
por  esos  gigantes  de 
los  que  ella  nos  expli- 
caba la  talla  y  la  fuer- 
2a  increíble. 

F,l  s  i  gl  o  xx  tiene 
también  sus  gigantes 
que  nada  envidian  a 
los  de  los  cuentos  de 
hadas  ni  a  los  colosos 
más  famosos  que  re- 
cuerdan las  crónicas. 

¿  Es  una  desdicha  o 
un  privilegio  ser  tan 
grande?  Las  respues- 
tas que  la  ciencia  da  a 
esta  cuestión  contradi- 
cen las  ádeas  largo  tiem- 
po recogidas,  y  no  es 
menos  curioso  que  las 
fantasías  de  la  imagi- 
nación popular. 

1  Es  un  gigante ! 

Cuántas  veces  he- 
mos oído  esa  exclama- 
ción que  expresa:  el 
orgullo  más  afectuoso 
cuando  brota  de  labios 
de  una  madre  orgullo- 

ea  de  ver  crecer  a  su  hijo;  la  admiración  cuando 
escapa  a  una  muchedumbre  ante  el  héroe  tan  gran- 
de por  su  talla  como  por  su  fuerza;  de  envidia 
cuando  es  gruñida  por  un  Infeliz  celoso  de  hacer 
desdichada  figura  al  lado  de  algún  coloso ;  de  azo- 
ramiento  cuando  es  suspirada  por  vina  familia  pobre 
obligada  a  vestir  y  alimentar  a  esa  progenie  anor- 
mal. ¿Es  preciso  entonces  envidiar  o  compadecer  a 
tos  gigantes?  ¿Hay  que  coinsiderar  como  un  privi- 
legio el  hecho  de  tener  dos  metros  de  alto,  y  de  cu- 
brir con  el  pulgar  un  cobre  de  dos  centavos?  ¿Hay 
que  ver  en  ello  una  especie  de  degeneración? 

Curioso  problema  sobre  el  cual  1a  cienoia  más  re- 
ciente nos  trae  datos  y  soluciones  completamente 
nuevos.  Hemos  mirado  largo  tiempo  a  los  gigantes 
como  a  seres  de  una  raza  superior  y  rodeados  de 


La  ropa  de  Wilkins  en 
el  cuerpo  de  Mr.  Bar- 
mun.  La  ventajado  Wil- 
kins es  que  en  el  café 
ninguno  tomará  su  so- 
bretodo por  equivocación 


un  prestigio  heroico.  La  escritura  tiene  su  Gol¡a<h  ; 
la  Mitología  tiene  sus  monstruosos  hijos  que  asalta- 
ban '<Q  Olimpo;  sin  embargo,  ya  se  lamentaban  de' 
que  degenerase  disminuyendo  la  lalla  humana  e  hi- 
ciera comparar  a  Homero  desolado  : 

Los  hombres  de  otros  tiempos 
A  los  hombres  de  hoy  dia. 

Después  de  tres  mil  años  la  humanidad  ha  debi- 
do continuar  en  su  decrecimiento  y  sin  embargo  no 
se  creería  al  ver  la  talla  de  ciertos  individuos  con- 
temporáneos, porque— >sin  hablar  de  Carlos  Byrne 
que  es  sin  duda  el  gigante  más  enorme  que  se  ha 
observado  científicamente,  murió  a  los  22  años  en 
1783  y  medía  metros  2.68 — hay  todavía  otros  por  el 
mundo.  El  suizo  Constantino  tiene  19  años,  pesa 
160  kilos  y  marca  metros  2.45.  El  alemán  Machnow, 
de  22  años,  mide  metros  2.38,  sus  pies  tienen  me- 
tros 0.45  de  largo  y  sus  manos  o  30. 

Herold,  nacido  en  Leipzig,  mide  metros  2.35 ;  y 
la  misma  medida  aOcanzan  la  inglesa  lady  Amm*|  el 
chino  Ghang-Yet-Sing 
que  se  exhibió  en  Pa- 
rís en  1878,  añedía  me- 
tros 2.32.  En  fin  el 
francés  Hugo  —  nada 
del  poeta — nacido  en 
San  Martin,  cerca  de 
Niza,  declara  un  peso 
de  204  kilos  y  una  ta- 
lla de  metros  2.39. 

Pero  he  aquí  un  gi- 
gante que  reclama  con 
derecho  el  primer 
puesto— ya  que  el  des. 
mesurado  Byrne  ha 
muerto.  Es  M.  Levis 
Wilkins,  mide  metros 
2.48  de  altura  y  es  tan 
fuerte  y  sólido  como 
alto ;  alrededor  del  pe- 
cho mide  metros  1.66 
y  la  circunferencia  del 
muslo  es  de  97  centí- 
metros ;  la  balanza  au- 
tomática, cuando  él  su- 
be, acusa  165  kilos. 
Cuaíido  estira  los  dos 


Seris  Wilkins,  con  su  em- 
presario Mr.  Bamum. 


brazos  en  cruz,  la  distancia  erotirc  los  dos  extremo» 
de  los  dedos  es  de  metros  2.48,  qrual  que  su  altu- 
ra, lo  que  demuestra  quo  es  bien  proporcionado,  no 
siendo  jorobado  ni  patizambo  ni  deformado. 

Asi  6u  mano  no  se  distingue  en  nada  de  una  ma- 
no común...  vista  icón  lente  de  aumemto.  Mide  13 
centímetros  de  'largo  en  la  palma  y  30  desde  el 
puño  hasta  la  punta  del  dedo  mayor.  Cuando  M.  Wil- 
kins tiene  necesidad  de  guantes  pide  jocosamente  al 
vendedor  el  número  13,  que  es  su  mdida. 

Se  supone  que  sus  anillos  han  de  ser  de  dimen- 
siones extraordinarias:  son  de  3  centímetros  de 
diámetro  y  más  de  11  centímetros  de  circunferencia, 
muy  bien  pucide  hacerse  pasar  por  adentro  una  mo- 
neda grande.  M.  Wilkins  es  americano,  cuando  na- 
ció ein  San  Paul  (Minnesota),  em  1784,  nada  indicaba 
que  hubiera  de  tener  aJgunia  cosa  extraordinaria; 
posaba  ocho  libras  y  crecía  normalmente,  hasta  la 
edad  de  cuatro  años  en  que  empezó  a  crecer  de 
manera  inquietante;  tenia  a  los  10  años  metros  1.83 
del  altura,  su  crecimiento  no  se  detuvo  hasta  los  18 
años.  Su  estatura  actual  es  de  metros  2.48. 

"Mi  padre  y  mi  madre  eran  de  talla  mediana- 
dice  el  Goliath  americano — y  mis  hermanos  y  her- 
manas me  miran  de  abajo  a  arriba  com^  a  un  ser 
extraordinario".  M.  Wilkins  no  ha  estado  enfermo 
más  que  una  vez  en  su  vida  y  fué  por  accidente :  a 
la  edad  de  ocho  años  estando  ocupado  en  cu-dar  el 
ganado  de  su  padre,  se  cayó  del  caballo,  recibiendo 
una  coz  en  la  cabeza.  Al  presente  su  salud  es  envi- 
diable y  se  dedica  con  pasión  a  todos  los  ejercicios 
físicos,  el  juego  de  pelota  y  el  aparejo  de  Sandow 
son  sus  diversiones  favoritas;  además  nada  y  mon- 
ta a  caballo  a  la  perfección. 

Ardiente  coleccionista  de  monedas  y  de  estampi- 
3las  íes  también  un  meritisimo  poliglota  y  habla  eo-«j¡ 
rrientemente  el  a/lemán  y  el  francés.  Durante  mucho 
tiempo  se  ocupó  de  política  y  en  las  reuniones  pú- 
blicas sus  adversarios  observaron  ítente  a  frente 
una  actitud  respetuosa. 

He  aquí  en  fin  una  hazaña  de  9a  que  él  fué  el 
héroe  hace  unos  años  en  Atlamtic-Clty  y  que  no  es- 
taba ciertamente  al  alcance  de  todos. 

Había  ido  a  la  plaza  con  el  propósito  de  bañarse, 
cuando  de  pronto  oyó  gritar  a  una  mujer  y  a  un 
hombre  que  estaban  &.  punto  de  ahogarse.  El  gigan. 
te,  tal  como  estaba  vestido,  metióse  en  el  agua  que 
sólo  le  llegaba  al  cuello,  y  entre  los  aplausos  de  los 
espectadores,  salva  a  los  dos  imprudentes. 


Ghoeoiahe 


Puro 
Sabroso 
Arorpáheo 


asociada  a  la  leche  es  el  alimento  más  agradable 
y  el  que  más  se  recomienda  pafa  los  niños,  ¿obre 
todo  en  el  momento  del  destete^ 

Conviene  a  los  estómagos  delicados. 

Exíjase  la  marca  FOSFATINA  FALIÉRES. 

Desconfiad  de  las  imitaciones  a  que  sus  éxitos 
han  dado  origen. 


En  todas  las  Farmacias,  Droguerías  y  Tiendas  de  Comestibles. 


PARIS,  6,  Ruó  de  la  Tachen» 
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Hablase  aquí  de  una  extraña  revelación 
que  le  fué  hecha  al  más  grande  de  loa 
emperadores  españoles  Carlos  I  de  España 
y  V  de  Alemania. 


TsTo  entra  en,  la  simple  materialidad  de  este 
siglo  positivo  que  todo  lo  alambica  y  somete  a 
análisis  filosófico,  dar  crédito  a  esos  rasgos  anó- 
malos del  espíritu,  aberraciones  fantásticas  quo 
alteran  el  orden  de  los  sentidos  invirtiendo  sus 
funcionéis  y  enrareciendo  las  facultades  norma- 
lea  de  ese  obscuro  misterio  llamado  alma,  quo 
vela  siempre  sobre  la  materia,  tan  susceptible 
de  las  sensaciones  de  esa  máquina  complicadí- 
sima y  precaria,  quo  nada  sería  sin  la  infusión 
de  ese  mismo  misterio,  como  él  árido  filamento 
de. lámpara  eléctrica  sin  el  contacto  con  la  co- 
rriente que  la  anima  y  al  retirarse  se  extingue. 

Sin  embargo,  a  veces  los  límites  del  raciocinio 
no  alcanzan  a  penetrar  ciertos  fenómenos  sor- 
prendentes y  superiores  al  discernimiento  de  la 
criatura,  por  causas  divieTsamente  combinadas; 
el  lapso  del  tiempo  arroja  esos  desfigurados  ca- 
dáveres de  la  fantasía  que  la  posteridad  suele 
regularmente  escarnecer  con  su  fría  indiferen- 
cia, imprimiéndoles  el  tipo  de  una  cínica  y  mar- 
mórea incredulidad,  o  bien  revistiéndoles  de 
formas  caprichosamente  exageradas. 

A  este  género  pertenece  la  tradición  de  quo 
nos  ocupamos  en  el  presente  artículo,  garanti- 
zada su  identidad  por  el  testimonio  de  mosén 
Colona,  en  clase  de  confesor  particular  de'  S.  M. 
cesárea,  su  limosnero  mayor  y  secretario  pri- 
vado. 

He  aquí  el  lance,  se-  ___________ 

gún  resulta  de  dieba 
relación : 

Aún  ardía  en  Italia 
la  guerra  sostenida  por 
el  Papa  contra  las  ar- 
mas imperiales.  Carlos 
V,  al  tiempo  de  sen- 
tarse a  la  mesa  cierta 
noche,  recibió  la  des- 
agradable nueva  do 
que  la  ira  die  Paulo  IV 
acababa  de  estrellarse 
en  el  cardenal  de  San- 
ta Flor,  fiel  agente  de 
la  causa  del  César,  y 
preso  rigurosamente 
en  el  castillo  de  Santo' 
Angelo. 

Su  Majestad,  aunque 
manifestó  profundo 
disgusto,  cenó  con  re- 
gular apetito,  más 
bien  por  sostener  el 
vuelo  de  su  amor  pro- 
pio a  la  altura  de  su 
grandeza.  Tras  los 
postres  se  hizo  servir 
por  el  su  mil  lar  una 
copa  de  "Lachrima 
Cristi",  ese  licor  que 
forma  la  verdadera 
poesía  de  los  bebedo- 
res napolitanos. 

S.  M.  era  sobrio;  no 
obstante,  fuese  por 
adormecerse  para  dis- 
traer el  pesar,  o  por- 
que la  naturaleza  gas- 
tada por  sus  muchos 
años  y  achaques,  se  re- 
sistiese a  esta  clase  de 
pequeños  excesos,  el 
hecho  es  que  hubo  de 
retirarse  a  su  cámara 
vencido  por  una  soño- 
lencia y  pesadez  pro- 
fundas. 

Entonces,  en  medio 
de  aquel  paréntesis 
reactivo,  tuvo  un  rap- 
to extraño  de  faculta- 
des. 

Vi6  un  salón  inmen- 


Carlos  V. 


Carlos  V  dominando  ai  furor. 


so  colgado  de  paños  negros  y  alumbrado  a  tre- 
chos por  enormes  facistoles  y  candelabros  quo 
arrojaban  una  luz  fatídica  sobro  el  ambiente 
condensodo  por  un  humo  denso;  alrededor  de 
sus  paredes  había 
una  doble  hilera  do 
estatuas  o  personajes 
sombríos,  coronadas 
sus  cabezas  de  pulido 
mármol  con  pirámi- 
des de  azulado  fue- 
go, que  difundía  un 
hedor  acre  y  sofo- 
cante; todos  lleva- 
ban prolongadas  es- 
padas que  arrojaban 
crines  do  chispas  ful- 
gurantes y  unos  car- 
telones  con  caracte- 
res enormes  e  ilegi- 
bles por  su  brillo 
mismo. 

Aquella  atmósfera 
ahogaba;  tal  era  la 
espantosa  a  g  i  omera- 
ción  de  gases  que  se 
exha  1  a  b  a  n.  Xo  obs- 
tante la  densidad, 
percibíase  allá  en  el 
fondo  un  trono  de 
ébano  con  una  coro- 
na regia;  sobre  el  do- 
sel un  gran  Crucifijo  de  bronce,  del  que  pendía 
una  espada  flotante  que  centelleaba  y  caía  a 
plomo  sobre  aquélla.  Junto  a  las  gradas  había 
dos  monstruos  de  metal  candente,  en  cuvás  fac- 
ciones indescriptibles  brillaba  una  espantosa  e 
infernal  sonrisa,  úni- 
co sarcasmo  que  se 
ponía  en  relativa  in- 
teligencia con  aque- 
llos rostros  de  már- 
mol. 

Y  el  aparato  ente- 
ro vacilaba  en  conti- 
nuas oscilaciones  que 
amenazaban  echar  a 
rodar  al  suelo  aque- 
lla c  oro  na  precaria  ; 
y  al  -compás  de  su 
balanceo  todas  aque- 
llas figuras  batían 
palmas  con  sus  des- 
Ornadas  manos,  y 
todo  se  ponía  en  jue- 
go hasta  las  mismas 
luminarias,  cuyo  ful- 
gor tornasolado  aere- 
cía,  como  asimismo 
acrecía  también  y  se 
multiplicaba  prodi- 
giosamente el  núme- 
ro de  las  figuras,  las 
cuales  se  precipita- 
ban en  tumulto  y  en 
actitud  amenazadora 
hacia  el  trono,  a  cu- 
yos pies  se  abrió  un 
hondo  abismo. 

Pero  al  propio 
tiempo  se  rasgó  de  al 
to  abajo  una  tapice- 
ría, j  por  la  abertu- 
ra asomó  una  mano 
blanca  y  disforme, 
presentando  una 
gran  cruz  de  plata, 
en  cuy»  tersa  super- 
ficie reflejáronse  las 
mil  luces,  producien- 
do un  relámpago  vi- 
vísimo que  desluni- 
bró. 

Las  figuras  ceja- 
ron al  punto  y  retro- 
cedieron, o e upan  do 
su  primitivo  sitio. 
Pero  una  y  otra  vez 
arremetieron  al  tro- 
no, y  otras  tantas 
volvieron  rechazadas 


por  la  súbita  aparición  de  la  fulgente  cruz.' Fl 
resplandor  siniestro  de  sus  llamaradas  aumenta- 
ba espantosamente,  y  a  su  luz  todas  las  figuras 
hacían  extraños  visajes,  y  todo  parecía  arder, 
hasta  el  mismo  trono, 
hasta  la  espada  flotan- 
te que  despedía  ardien- 
tes llamaradas  por  la 
activa  provece  i  ón  do 
las  hices,  que  daba  la 
real  apariencia  de  un 
voraz  incendio. 

Mas  cuando  todo  iba 
a  ser  envuelto  y  devo- 
rado por  una  de  aque- 
llas ráfagas  inferna- 
les; cuando  el  abismo 
iba  a  tragar  sus  ceni- 
zas, una  aparición  pe- 
regrina se  improvisó 
de  repente;  multitud 
de  ángeles  de  celestia- 
les formas  con  la  son- 
risa del  triunfo  en  los 
labios  inundó  la  pieza, 
batiendo  en  deliciosa 
armonía  sus  alas  do 
nieve.  A  su  aspecto  to- 
do cambió  en  aquel  re- 
cinto sombrío;  las  pri- 
mitivas figuras  s»  de- 
primían hasta  incrus- 
tarse en  las  paredes  de  estuco,  euyas  tapicerías 
se  abrían  pausadamente;  la  gran  cruz  de  plata 
asomó  otra  vez  coa  un  brillo  indecible,  y  el  tro- 
no cesó  en  e-1  balanceo,  rota  a  sus  pies  la  espada 
y  apagado  el  fuego  del  abismo,  que  después  de 
haber  tragado  los  dos  monstruos  de  la  grada, 
iba  cerrándose  gradualmente,  arrojando  un  re- 
siduo de  humo  denso  y  opaco. 

Todo  aquello  no  era  más  que  uno  de  esos  gol- 
pes mágicos  teatrales  que  tanto  sorprenden  por 
su  rapidez. 

Por  último,  el  cambio  fué  completo.  El  movi- 
miento de  las  alas  de  aquellos  ángeles  saturi 
la  temperatura  ote  la  pieza,  difundiendo  un  aro- 
ma delicioso;  las  figuras  desaparecieron  infil- 
trándose en  las  paredes;  la  severa  figura  del 
Cristo  se  dilataba  marcando  la  clave  de  aquella 
bóveda  inmensa,  cuyo  horizonte  dilatado  tam- 
bién hasta  un  extremo  infinito,  no  tenía  lími- 
tes, y  en  reemplazo  de  aquel  fulgor  sulfuroso  y 
fosfórico,  brilló  una  esplendente  aurora  que  hi- 
rió el  rostro  del  monarca,  como  un  rayo  lumi- 
noso del  sol  naciente. 

Carlos  despertó  entonces;  en  efecto,  un  rayo 
de  sol,  penetrando  diagonalmente  por  los  em- 
plomados vidrios  del  artesonado,  hería  su  ros- 
tro. Impresionado  todavía,  su  primera  mirada 
se  dirigió  en  -torno  del  ámbito  del  gran  salón, 
como  inquiriendo  a  aquellas  columnas  basálticas 
si  había  sido  aquello  realidad  o  vana  aparien- 
cia...; sólo  vió  un  mueblaje  lujoso  que  ocupaba 
la  cámara,  las  ricas  tapicerías  asiáticas  y  el 
juego  de  alfombras  de  Persia  que  cubría  los  mo- 
saicos del  pavimento,  y  por  último,  alié  en  el 
testero  del  imperial  retrete,  el  busto  en  relieve 
de  su  misma  persona,  destacándose  su  noble  ta- 
lla en  el  medio  punto  de  la  alta  elava, 

Aquel  accidente  obró  de  una  manera  extraor- 
dinaria en  el  ánimo  del  emperador,  cuyos  escrú- 
pulos debieron  sugerirle  una  interpretación  ex- 
traña que  nadie  sabe.  Lo  cierto  es  que  en  25 
de  octubre,  es  decir,  un  mes  después  de  lo  refe- 
rido, en  medio  de  un  Congreso  de  reyes  y  prín- 
cipes renunció  el  dominio  de  Borgoña  y  Bélgiea 
en  su  hijo  don  Felipe. 

Fijo  en  su  resolución,  el  César  renunció  asi- 
mismo en  16  de  enero  del  año  siguiente  155_ 
todos  los  dominios  de  España  en  dicho  su  hijo 
y  el  imperio  cu  su  hermano  don  Fernando,  todo 
en  un  Consejo  solemne  reunido  en  la  misma  sala 
donde  tuvo  la  visión. 

Y  aquel  poderoso  monarea  que  tan  grande 
había  sido,  cuyo  cetro  reuniera  el  dominio  ab- 
soluto de  entrambos  mundos,  se  embarcó  para 
España,  fijo  siempre  en  su  idea  de  retirarse  al 
monasterio  de  Jerónimos  de  Yuste,  contó  lo  ve- 
rifieó,  vistiendo  el  hábito  de  la  regla  y  hacien- 
do una  vida  austera  y  penitente  hasta  su  muerte 
acaecida  en  21  de  septiembre  de  1558,  dos  años 
después  de  su  renuncia  y  de  su  extraña  visión. 


LOS 


De    la    mala    vida  intelectual 


AUTORES 


GEN  IALES 


■  Es  una  vieja  y  arraigada  opinión  mía  la  de  que, 
asi  como  la  tocha  contra  e)l  analfabetismo  debiera 
entablarse  en  las  <más  altas  esferas  educacionales 
del  país,  toda  obra  de  difusión  cultural  debiera 
inioiarse  en  favor  de  ¿nuestros  literatos,  harto  ne- 
cesitados de  un  aporte  de  este  género  para  atenuar 
la  calamitosa  indigencia  intelectual  que  sus  escri- 
tos evidencian. 

Si  hay  algo  que  extranjeros  y  nativos  hayan  co- 
mentado y  repelido  hasta  di  cansancio,  es,  sin  du- 
da, la  exaltación  de  nuestra  decantada  precocidad 
mental,  política,  económica  y  hasta  etnológica.  En 
efecto,  los  viajeros  distinguidos  llegan  a  nuestro 
país  sin  el  título  de  exploradores,  pero  en  actitud 
constante  de  tales.  Y  como  en  la  parte  geográfica 
ya  no  es  fácil  ni  cómodo  descubrir  nada,  los  con- 
ferencistas viajeros  de  la  literatura — líos  de  la  cien- 
cia han  hecho  afortunadamente  otra  cosa — consa- 
gran sus  exploraciones  a  la  parte  social  y  literaria. 

Ninguno  de  ellos  ha  dejado  de  decimos  algo  pa- 
recido a  lo  siguiente  al  despedirse  de  nosotros: 

— Señores:  la  Argentina  no  es  suficientemente 
conocida  en  Europa ;  allí  no  son  apreciados  ni 
nuestros  literatos  ni  nuestros  hombres  de  ciencia, 
en  la  medida  en  que  lo  merecen.  Cuando  haya  vuel- 
to a  mi  pais,  trataré  de  subsanar  esta  ignorancia, 
cumpliendo  la  deuda  de  gratitud  que  con  nosotros 
y  vuestra  hospitalaria  patria  tengo  contraída. 

Y  así  era.  De  regreso  a  su  país,  como  tarjetita 
en  que  "se  agradece  urna  atención",  el  que  había 
sido  nuestro  huésped  emprendía  la  tarea  de  retratar 
el  pueblo  al  que  había  conocido  desde  el  proscenio 
de  un  teatro,  desde  las  mesas  opíparas  tendidas  en 
su  obsequio,  o  por  haberlo  recorrido  en  tren  ex- 
preso, distraída  y  vertiginosamente.  El '  retrato  li- 
bresco solía  ser  de  una  complacencia  tal,  tan  gro- 
seramente retocado  y  favorecido,  que  nos'  avergon- 
zábamos de  él  como  nos  avergüenza  y  nos  ofende 
una  adulación  demasiado  rastrera.  [  Era  tan  fácil 
comparar  a  las  grandezas  que  se  «nos  atribuían,  con 
las  mezquindades  que  padecemos;  a  nuestras  rique- 
zas inagotables  con  nuestras  frecuentes  y  angustio- 
sas crisis  f inameieras  1 

Esto  no  obstante,  como  de  la  adulación,  más  aún 
que 'de  la  calumnia,  siempre  algo  queda,  aligo  tam- 
bién admitimos  de  aquellos  retratos  embusteros  :  Jo 
uiás  jhalagador  para  una  vanidad  infantil :  la  frente 
abultada  y  pensativa.  En  una  palabra,  la  leyenda  de 


por    Antonio    ME  STEES 
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que  tenemos  una  literatura  veraz,  con  grandes  per- 
sonalidades. 

¿  Puede  darse  embuste  menos  simpático  ? 

Hubiera  sido  preferible  que  aquellos  huéspedes 
melosos  e  interesados,  en  vez  de  envanecer  df  los 
niños  de  la  casa  y  engañar  a  la  madre,  les  hubiesen 
dicho : 

— Señora  sus  chicos  son  inteligentes  y  bien  dor 
ta  dos pero  usted  no  ha  sabido  ni  educarlos  mi 
instruirlos.  Usted  cree  que  basta  con  comprarles 
libros  y  admitir  los  profesores  que  les  nombra  su 
esposo,  y  se  equivoca.  Es  necesario  que  usted  les 
inspire  cariño  hacia  el  estudio  tenaz  y  desintere- 
sado, y  que  impida  que  los  profesores  dados  por 
su  esposo  a  sus  hijos,  sean  elegidos  tan  a  menudo 
entre  los  auxiliares  de  sus  más  bajos  menesteres 
políticos.  (Y  a  los  chicos)  :  Sabemos  perfectamen- 
te que  ustedes  son  despejados  y  que  hablan  de  to- 
do con  la  vanidad  pueril  de  los  que  acaban  do 
aprenderlo  y  con  la  superficialidad  de  quien  lo 
ha  estudiado  en  diccionarios  enciclopédicos  y  en 
libritos  de  vulgarización.  Pero  actualmente,  no  pa- 
ra que  vuestros  padres  os  quieran,  sino  para  que 
se  les  respete  a  ustedes  sinceramente  fuera  de  su 
casa,  lo  importante  no  es  remedar  ni  saber  lo  dicho 
por  otros,  sino  encontrar  algo  nuevo;  no  se  trata 
de  conocer  algo  de  todo,  sino  miuoho  de  algo.  Re- 
sumiendo, mo  importa  que  sean  niños  precoces,  sino 
hombres  de  provecho.  Y  para  esto  es  preciso  que 
sean  usbedes  menos— presuntuosos  y  más  aplicados. 

Como  dichos  visitantes  no  venían  para  decir  ver- 
dades al  pueblo,  ni  al  gobierno,  ni  a  nuestros  lite- 
ratos y  artistas,  han  preferido  gozar,  en  toda  su 
amplitud,  de  los  beneficios  de  la  hospitalidad ;  de- 
mostrar un»  vez  más  que  "no  hay  peores  enemigos 
que  <lds  que  siempre  aprueban",  y  han  creado,  para 
nuestro  uso  y,  desconcierto,  la  leyenda  ddl  presti- 
gio europeo  yrded  valor  real  de  nuestros  literatos. 
Y  de  este  ny>do,  aquí  donde  los  verdaderos  talen- 
tos se  pueden  contar  con  los  dedos  de  una  mano 
incompleta,  apenas  pasa  semana  sin  que  se  descu- 
bra algún  genio. 

^Después  de  un  estudio  maduro  de  lo  que  se  re- 
quiere en  nuestro  país  para  ser  genio  literario,  he 
comprobado  la  necesidad  de  los  siguientes  factores : 


a)  haber  publicado  libros ; 

b)  que  casi  nadie  los  lea ; 

c)  que  alguien  los  elogie  desde  el  exterior; 

d)  contar  con  el  apoyo  de  algún  diario,  revista, 
pasquín,  o,  simplemente,  círculo  de  admiradores. 

Lo  primero  es  indispensable,  en  todas  partes,  pa- 
ra ser  coneoiUo  y  justipreciado  como  escritor.  Lo 
que  no  ocurre,  tal  vez  «n  ninguna,  fuera  de  entre 
nosotros,  es  que,  de  los  autores  notorias,  los  más 
admirados  sean  los  menos  lieídos,  aquellos  cuyas  edi- 
ciones de  trescientos,  quinientos  o  mil  ejemplares, 
se  agotan  y  no  se  reimprimen  por  voluntad  de  sus 
autores  que  parecen,  no  sin  razón,  avergonzados 
de  sus  títulos  intelectuales  y  temerosos  de  que  se 
les  fiscalicen  y  estudien. 

Hace  poco  ocurrió  un  hecho  significativo.  En  la 
vecina  orilla  apareció  una  edición  fraudulenta,  pero 
asequible,  de  la  obra  más  famosa  de  uno  de  nues- 
tros más  grandes  prestigios  intelectuales.  Como 
que  su  autor  no  la  readitaba,  desde  hace  lustros, 
ni  obtenía  de  ella  el  menor  provecho,  pudo  espe- 
rarse que  en  osa  circunstancia  agradeciese,  tácita 
o  expresamente,  el  servicio  ¿intelectual  de  hacerla 
conocer.  Nada  de  leso.  El  (autor  tomó  actitudes  apo- 
calípticas y  encomendó  a  toda  una  juventud  extran- 
jera la  misión  de  vengar  la  publicidad  que  s«  bacía 
de  su  obra. .  » 

Para  nuestros  genios,  lo  importante  es  sentar  pla- 
za de  tales  sin  que  se  les  lea.  Mejor  aún  que  la 
publicación  de  obras  orgánicas,  es  para  ellos  valerse 
de  la  conversación,  de  artículos  anónimos  o  comu- 
nes y  de  los  elogios  de  periodistas  extranjeros,  ne- 
cesitados de  coltocar  aquí  sus  cohibo  raciones,  o  fal- 
tos de  itema  para  Das  que  nos  envían. 

Hay  entre  nosotros  prestigios  literarios  que  sólo 
Se  sostienen  por  la  admiración  d;  ios  que  no  tos 
conocen  y  que  es,  no  solamente  útil,  sino  urgente 
e  indispensable  justipreciar.  Y  puesto  que  se  les 
admira  por  desconocimiento  y  de  acuerdo  con  elo- 
gios de  compromiso  o  de  condescendencia  hechos 
por  extraños,  consideramos  oportuno  los  de  la  casa 
decir,  lisa,  llana  y  francamente  la  opinión  que  nos 
merecen  esas  notabilidades  domésticas  que  sólo  ad- 
miran a  los  extranjeros  de  paso  o  deseosos  de  con- 
graciarse nuestra  hospitalidad. 

Con  ello  perderemos,  quizás,  algunas  ilusiones 
caseras ;  pero  dejaremos  de  atraernos  la  sorna  con- 
miserativa  de  los  que  tan  calurosamente  elogian  lo 
que  saben  de  tan  escaso  valor. 


M.  ZABALA 

?B*LE  MITRE  y  ESMERALDA 


PO    LICÍA        DE  CAMPAÑA 


UERIDA  Isabel:  Podría 
escribir,  con  lo  que  en 
esta  carta  voy  a  con- 
tarlo una  de  esas 
historias  trágicas 
que  gustan  al  públi- 
co, pero  prefiero  ha- 
cerle a  usted  la  na- 
rración (sencillamen- 
te, sin  vanidades  literarias,  do  uno  de  esos 
beclios  como  ocurren  tantos  y  tantos  en  estos 
humildes  pueblecillos  de  campaña. 

Hace  poco,  cuando  no  había  regresado  aún  de 
la  estancia,  me  vi  obligada  a  hacer  un  viaje 
hasta  una  estación  próxima.  Tuve  pues  que  tras- 
ladarme al  pueblo  y  tomar  el  tren  —  uno  do 
esos  trenes  terribles  de  trocha  —  al  anochecer 
de  un  día  caluroso  y  dora- 
do. Nada  más  abrumador, 
amiga  mía,  que  esas  horas 
do  inacción  forzosa,  senta- 
dos frente  a  la  ventanilla 
de  un  tren  que  avanza  pe- 
sado, traqueteante,  con  uu 
chocar  y  rechocar  de  por- 
tezuelas y  vidrios,  por  esos 
campos  áridos,  resecos,  ex- 
haustos  después  de  la  co- 
secha, sin  más  perspectiva 
que  una  franja  de  cielo 
siempre  azul  y  un  trozo  de 
campo  salpicado  de  agresi- 
vas matas  de  pasto  puna,  de 
cardos  y  de  abrojos.  De  vez 
cu  vez,  el  tren  se  detieno 
diez  largos,  diez  intermina- 
bles minutos  ©n  una  esta- 
ción solitaria  de  nombro 
evocador  y  primitivo  — 
Huanguelén,  Guatraché, 
Los  Jagüeles  —  para  reco- 
menzar de  nuevo  su  mar- 
cha fatigosa.  Hay  en  ese 
ambiente  como  una  predis- 
posición al  meditar  amar- 
go y  mustio,  y  tías  un  par 
de  horas  de  viaje  no  hay, 
Isabel,  quien  no  se  sienta 
sensible  y  quizás  también 
un  jioquillo  cursi. . . 

Yo  tuve  esta  vez,  la  suer- 
te' de  hacerlo  acompañada 
de  un   anciano  caballero 
criollo,  de  uno  de  esos  ti- 
pos que  ya  van  desapare- 
ciendo y  que  reúnen  a  un  señorío  innato  la 
franca  y  sana  rudeza  de  una  educación  sin  far- 
sas ni  maldades;  le  hablo  de  don  César  Montero 
V 

y  Aguirre,  el  más  popular  y  respetado  hombro 
de  toda  esa  región,  del  límite  de  la  provincia 
con  la  Pampa  Central.  Alto,  seco,  como  de  se- 
tenta y  ocho  años  lo  menos,  vestido  con  "bree- 
ches"  y  polainas,  sombrero  blando  y  fino  pon- 
cho tejido  allá  en  el  norte  con  lana  de  guanaco 
hilada  "en  cabellos",  tiene  en- sí  la  represen- 
tación de  toda  nuestra  noblo  raza.  Se  cuentan 
grandes  hazañas  de  su  juventud,  y  aún  hoy  es 
capaz  de  "cansar"  un  potro  joven,  o  de  enlazar 
él  solo  una  res  brava... 

Hacía  ya  buen  rato  que  charlábamos  amiga- 
blemente, cuando  vi  <pie  don  César  volvía  el 
.rostro  con  expresión  de  disgusto;  un  hombre  jo- 
\en  acababa  do  subir  al  vagón  y  le  saludaba 
con  deferente  sonrisa.  Don  <  é$ar,  impasible,  no 
respondió  al  saludo... 


por    P.    DE  LUSAERETA 

No  pude  menos  que  sorprenderme,  pues  conoz- 
co la  exquisita  cortesía,  la  caballerosidad  pro- 
verbial de  nuestros  hombres.  Un  silencio  violen- 
to siguió  a  la  animada  charla  do  hacía  poco. 
Ante  nuestra  vista  se  extendía  encuadrado  en  el 
marco  negro  de  la  ventanilla  un  ciclo  pálido, 
verdoso,  donde  titilaba  la  primera  estrella.  Un 
guarda  pasó  encendiendo  las  candilejas... 

— i  Le  ha  extrañado  que  no  contestara  al  sa- 
ludo de  ese  tipo,  verdad?  —  me  interrogó  don 
César.  Yo  esbocé  un  "no"  que  asentía  más  quo 
negar. 

'  — ¡No  sé  cómo  se  atreve  a  saludarme  a  mí!... 
¡Maula!...  > 
(  — ^Quién  es? 

— El  comisario  de  policía  de  X. 


Ante  nuestra  vista  se  extendía  encuadrado  en  el  marco  de  la  ventanilla,  un  cielo  pálido.. 


-i  . . .  t 

— Un  compadrito...  como  casi  todos  ellos, 
pero  de  la  peor  índole,  ¿usted  no  sabe  lo  que 
sucedió  acá,  va  para  año  y  medio? 

—No. 

— ¡Ah!...  mire  hija,  le  voy  a  contar,  usted 
ya  es  mocita  y  entiende  de  estas  cosas  serias. . . 
Hace  como  le  digo  un  año  y  medio,  un  mozo, 
sargento  de  X,  empezó  a  festejar  una  peonci'a 
guacha,  criada  en  mi  campo  del  Encinar.  Era 
una  chiquilina,  que  como  no  era  hija  de  nadies, 
era' hija  de  todos;  la__mascota  de  las  casas!... 
ei  ella  no  cebaba,  el  mate  salía  cortado,  si  ©¡la 
no  revolvía  la  mazamorra,  era  sabido  que  so 

ponía  negra  todos  la  querían,  la  mimaban,  y 

cada  uno  hubiera  sido  capaz  de  dejarse  matar 
por  la  chinita. .  Este  mozo  que  le  digo,  anduvo 
rondando  y  rondan-do  hasta  que  me  la  sonsa c«'; 
se  la  llevó  al  pueblito,.  y  después  de  quince  días 
la  mandó  do  vuelta  a  las  casas,  a  pie,  rotosa, 


golpeada,  sin  nada  do  lo  que  había  llevado  al 
marcharse,  ni  la  ropa  ni  los  aritos  que  le  re- 
galó el  capataz  para  su  cumpleaños,  sin  nada... 
hasta  las  peinetas  lo  había  robado...  Yo  supe 
estas  cosas  después;  estaba  enfermo  en  San 
Gregorio  y  hacía  mucho  que  no  venía  por  esto 
campo.  La  chica  contó  cómo  se  la  había  llevado 
engañada,  cómo  la  había  maltratado  luego,  por- 
que no  quería  volverse,  y  el  mensaje  que  man- 
daba para  el  capataz:  "Decíle  que  me  mande 
un  corderito  recién  carneado,  ti  no  quiere  dor- 
mir en  la  cárcel  un  par  de  noches...  y  que  no 
lo  va  a  sentar  pa  el  reuma"... 

— "Ta  bien"  —  contestó  el  viejo.  A  la  otra 
mañana,  mandó  carnear,    metió-  la  res  muerta 
en  una  bolsa,  la  echó  encima  del  recado,  montó 
y  partió  al  galope.  Ya  en  el  pueblito,  se  fué  al 
boliche  donde  sabía  ir  el 
sargento  y  esperó.  A  eso 
de  las  ocho  llegó  el  hombre 
pidiendo    una    caña;  dorí* 
Braulio,  el  capataz,  se  ade- 
lantó, y  poniendo  la  bolsa 
sobre  el  mostrador  dijo  hu- 
mildemente: 

— ¿Usted  es  el  que  man- 
dó a  decir  con  la  guacua 
del  Encinar  que  le  traiga 
un  corderito? 

—  Sí,  déjalo  ahí,  no 
más. . . 

— Este...  jsabe?  Que- 
dría  vérselo  comer... 

— Ja,  ja,  jquerés  que  te 
convide  al  asao?. . . 

— No,  al  contrario... 
quiero  que  te  lo  comas  vos 
sólito...  y  así  no  más  cru- 
dOj  como  comen  las  bes- 
tias... y  te  lo  vas  a  co- 
mer. . . 

Y  amenazándolo  con  el 
revólver,  guardada  la  es- 
palda en  la  pared,  le  hizo 
"  ni'andarse  "  tira  a  tira 
toda  la  carne  cruda  y  san- 
grienta; después  salió  sin 
que  nadie  lo  atajara  y  se 
volvió   a  la  estancia. 

Pero  las  cosas  no  termi- 
naron ahí;  ese  hombre  que 
usted  ha  visto  hace  poco, 
mandó  encarcelar  al  viejo; 
lo  metieron  al  calabozo,  lo 
ataron,  y  entre  él  y  el  sargento  lo  golpearon 
hasta  cansarse  el  brazo.  Después,  como  querían 
hacerlo  declarar  y  el  hombre  tirado  en  el  piso 
no  se  movíaj  quisieron  despertarlo  a  baldaz/s 
de  agua.  Era  invierno,  lo  dejaron  así  toda  la 
noche,  empapado  y  sin  sentido.  Por"  la  mañana 
estaba  muerto. 

Entonces  había  que  hacerlo  declarar  no  más — 
le  tomaron  las  señas  digitales,  le  movieron  la 
cabeza  hacia  adelante  para  que  dijese  que  sí  a 
lo  que  le  preguntaban,  y  mandaron  el  nuoroie  a 
La  Plata:  El  hombre,  previa  declai ación,  había 
muerto  "de  ataque"... 

— i  Y  la  guachita? — pregunté. 
— ¡Qué  quiere!...  la  pobre...  se  fué  otra  ve* 
con  el  tipo,  a  pesar  de  todo... 

Ilust.  it  Ruáolfo  Franc». 


TffAD£M/!fíf< 

Cada  una  de  las  crea- 
ciones de  Calzado 
NEWARK  es  una  no- 
ta de  arte  y  buen  gus- 
to que  lo  destaca  de 
sus  similares  :: 


MODELO  692 


En  cabritilla 

charolada  Ster- 

$  34. — 

En  cabritilla 

azul  

„  32.  

marrón    liaba  no 

„  32  

negra.  .... 

,  28  

gris   obscuro  . 

3Sf- 

THE  NEWARK  SHOE  \ 

FLORIDA,  246 "  1 

U.  T  6617   Avíwo»  í 

EL    LIBRO    DE    ORO    DE  LA 


El  arma  más  pode- 
rosa, más  segura  y 
económica  contra  el 
estreñimiento  y  en- 
fermedades consi- 
guientes. 

Pídalo  en  todas  ¡as 
Farmacias. 

Depositarios: 
p.  SOLDATI  y  Cía. 
Bs.  Aiiea  Rosario 


BRAVURA 


FEMENINA 


Estatua  elevada  a  la  memoria  do 
la  heroica  hortelana  Jacrtueline 
Robins  que,  con  peligro  de  su  vida 
introdujo  víveres  y  municiones  que 
salvaron  la  villa  desprovista. 

Si  la  vista  de  un  acto  de  valor 
nos  hace  siempre  estremecernos,  no 
nos  inspira  nunca  tanta  admira- 
ción como  si  encontramos  ese  va- 
lor en  quienes  la  naturaleza  y  las 
costumbres  sociales  parecen  haber 
destinado  sobre  todo  a  trabajos 
pacíficos. 

Cuáutas  vectB,  exaltadas  por  la 
gravedad  de  las  circunstancias,  las 
mujeres  han  dado  pruebas  de  una. 
intrepidez  que  los  hombres  hubie- 
ran podido  envidiarles. 

El  ejemplo  que'  eitamos  tomado 
de  la  historia,  muestra  qué  mara- 
villosa reserva  de  heroísmo  encie- 
rra siempre  el  alma  femenina. 

La  historia  de  los  héroes  de 
Francia,  por  ejemplo,  no  será 
completa  mientras  no  deje  un  lu- 
gar para  la  mujer,  el  lugar  más 
ilustre;  el  más  sagrado,  el  más  po- 
pular de  sus  héroes  es  una  mujer: 
¡Juana  do  Arco!  El  brillo  mismo 
de  su  figura  la  muestra  sin  igual, 
y  si  la  historia  habla  de  ella  ha 
de  ser  consagrándole  un  estudio 
completo.  Pero  hoy  hay  otros  nom- 
bres dignos  de  hacerle  cortejo  a 
ese  gran  nombre. 

Aunque  no  sea  más  que  a  título 
de  inspiradora  y  consoladora,  la 
mujer  ha  de  figurar  por  todas  par- 
tes al  lado  de  los  héroes.  Ser,  todo 
bondad,  todo  timidez  y  debilidad, 
pero  de  pureza  y  hechizo  sobera- 
nos; la  fuerza  misma  se  inclina 
ante  ella! 

La  poesía,  una  vez  más,  nos  la  en- 
seña olvidando  los  terrores  de  su 
sexo  sin  olvidar  sus  virtudes  y  to- 
mar espontáneamente  resoluciones 
heroicas. 

Ella  encuentra  sus  modelos  en 
la  historia;  como  la  Escrituia 
tiene  sus  Deborah  y  sus  Jahel;  la 
Grecia  sus  Amazonas;  Koina  susK 
Clelias;  la  historia  de  la  Edad  Me- 
dia está  llena  de  proezas  de  mu- 
jeres de  corazón  viril  que  supieron 
tomar,  cuando  fué  preciso,  la  pla/a 
de  los-  varones  y  de  lo»  hombres  de 


amias.  iNo  es,  acaso,  un  verdadero 
personaje  do  Epopeya  esa  Juana 
de  Elandes  condesa  de  flríontfcrt, 
en  quien  Eroissart  inmortalizó  la 
valentía? 

El  conde,  su  marido,  defendiendo 
sus  derechos  a  la  sucesión  de  Bre- 
taña, es  tomado  prisionero  por  !&# 
partidarios  de  Carlos  do  Blois.  La 
condesa  de  Montfort — nos  di  e  el 
viejo  historiador  en  su  sabroso 
lenguaje  —  quo  tenía  corazón  de 
hombre  y  de  león,  tenía  un  hijo 
de  la  edad  de  siete  años  al  que 
llamaba  Juan,  muy  lindo  niño;  el 
día  que  su  marido  fué  tomado  pre- 
so, ella  estaba  en  Yaiines  con  su" 
hijo  en  el  Castillo  de  la  Motte. 
La  condesa,  lejos  de  aturdirse  por 
la  noticia,  mandó  llamar  en  seguí  la 
a  los  caballeros  y  escuderos  y  to- 
dos aquellos  de  quienes  ella  creía 
ser  lealmento  servida,  amada  y 
ayudada.  Cuando  éstos  hubieron 
llegado,  ella  les  explicó  llorando  el 
fraude,  la  traición  y  la  maldad  que 
habían  hecho  a  su  marido,  y  des- 
pués mostrando  a  su  hijo  agregó: 

— ¡Señores,  buenas  gentes,  yo 
cuento  a  monseñor  por  muerto,.pe- 
ro  he  aquí  su  hijo  y  vuestro  señor 
que  os  queda  y  que  os  hará  aún 
mucho  bien,  tened  piedad  de  mí  y 
del  niño,  teuedle  fe  y  lealtad  y  a 
mí  también;  sed  como  habéis  s'ido 
hasta  ahora  con  su  padre  y  mi  ma- 
rido ! 

■  -.-Señora — le  respondieron  ellos — 
no  os  preocupéis  de  nada,  nosotros 
viviremos  para  vos,  tanto  como 
vivamos. 

— Gracias  mil  —  les  respondió 
ella. 

Y  así  la  condesa  de  Montfort,^ 
con  más  de  quinientas  lanzas  ca- 
balgó de  fortaleza  en  fortaleza  y 
abasteció  ciudades  y  castillos. 

Podríamos  encontrar  por  ¿odas 
partes  en  la  historia  estas  mujeres 
de  carácter  templado  admirable- 
mente.'  '  '  . 

En  la  Italia  del  siglo  xv  es  una 
Catalina  Sforza  que,  después  de' 
haber  visto  asesinar  a  su  marido, 
se  encierra  on  la  Torrecilla  de 
Forli  y  sostiene  contra  César  Bor- 
gia  un  sitio  de  tres  semanas,  q»e  ' 
iguala  los  mejores  episodios  de  la 
historia  militar. 

A  la  cabeza  de  sus  gentes  de  ar- 
mas, en  pie  día  y  noche,  la  con- 
desa no  se  desprendía  de  la  coraza. 
Entretanto  el  foso  se  colma  bajo 
los  haces  traídos  para  el  enemigo; 
la  brecha  so  ensanchaba,  la  plaza 
era  ya  expuesta  e  indefendible. 

El  12  de  enero  del  año  1500  so 
da  el  primer  asalto.  Atacada  en  el 
reducto  mismo  de  su  ciudadela,  la 
condesa  hace  saltar  la  pólvora;  la 
explosión  la  deja  viva  con  un  pu- 
ñado de  fieles  fanatizados  por  en 
valor.  Combate  aún  sobre  un  mon- 
tón de  cadáveres,  cuando  un  cr.bo 
segundo  del  bailío  de  Dijón  la  to- 
ma por  la  espalda.  Ella  tiene  aún 
la  presencia  de  espíritu  de  grit.'T: 
"Yo  me  rindo  aJ  Rey  de  Fran- 
cia". Luego  escapa  también  de  las 
prisiones  pontificales. 


Medite  un  poco  antes 
de  comprar  cualquier  tónico 

INVESTIGUE  LO  QUE  ES 

"FERROGLOBINA"  Y  DECIDASE 

POR  LA  MEJOR  FORMULA 

Para  conseguir  agilidad,  .Xucrzas,  vi- 
rilidad, abundancia  do  sangra  roja  y 
pudor  do  resistencia,  uo  hay  como  some- 
terse a  un  tratamiento  coa  Ferroglobina 
durante  algunas  semanas.  Forroglobina 
os  la  última  palabra  de  la  ciencia  mé- 
dica en  lo  que  re»  per  ta  a  medicinas  a 
base  de  hierro  orgánico,  como  protoxa- 
lato  de  hierro  y  hemoglobina,  conteuien- 
du  además  glicerofosfato  de  calcio  y  so- 
dio, nux  vómica  y  arrenal;  esto  es,  una 
combinación  científica  de  reconstituyen- 
tes y  ferruginosos  que  ya  largos  años 
de  práctica  lian  demostrado  ser  inmejo- 
rables para  aquellas  personas  ctfya  san- 
gre no  contiene  suficiente  hierro.  Si 
está  usted  anémico,  delgado,  pálido,  sin 
fuerzas  ni  virilidad,  sin  deseos  de  hacer 
nada,  su  sanare  y  sus  nervios  necesi- 
tan un  estimulante,  un  reconstituyente, 
necesitan  Ferroglobina,  ©  sea  hierro  or. 
-gáuico,  que  traerá  a  usted  sangre  nue- 
va, carnes  duras  y  fuertes  músculos ; 
eu  u'ua  palabra,  un  nuevo  horizonte,  nue- 
vqs  deseos  y  nueva  vida.  Su  doctor 
ya  le  hubrá  dicho  o  le  dirá:  "Tome 
hirro",  quo  os  igual  que  si  le  dijese: 
"Tome  Ferroglobina". 

Ferroglobina  es  recetada  por  los  doc- 
tores quo  lo  han  experimentado  y  co- 
nocen sus  magníficos  resultados  en  to- 
dos sus  enfermos  que  necesitan  en  BH 
organismo  hierro  orgánico.  1 Y  pocos 
son  los  que  no  lo  necesitan l  Ferroglo- 
bina no  es  una  medicina  secreta  y  su 
gran  demanda  se  debe  exclusivamente 
a  sus  méritos.  Por  eso  nuestro  empeño 
en  que  se  conozcan  profusamente  los  in- 
gredientes de  que  Be  compone,  los  cua- 
les están  detaillados  en  cada  frasco,  de 
modo  que  las  personas  que  no  sepan  de 
medicinas  teugan  la  oportunidad  de  con- 
sultar, si  lo  deseau,  con  su!  médico  o 
farmacéutico,  y  éstos,  bien  sea  estudian- 
do la  fórmula  por  primera  vea  o  por- 
que ya  la  conozcan,  no  dejarán  nunca 
de  recomendarla. 

La  época  actual  requiere  hombres 
fuertes,  ágiles,  saludables,  llenos  de  vi- 
da au'nque  de  madura  edad,  y  mujeres 
hermosas,  de  cutis  rosado,  de  nervios 
tranquilos  y  sonriente  espíritu;  así  las 
futuras  generaciones  tendrán  la  viri- 
lidad y  fortaleza  de  cuerpo  y  de  espí- 
ritu necesaria  para  sobreponerse  a  las 
grandes  responsabilidades  que  les  es- 
lieran. 

I'oco  dinero  cuesta  el  convencerse 
probando  con  nn  frasco  de  Ferroglobina 
y  en  cambio  será  usted  útil  a  si  mismo 
y  a  la  sociedad.  Acérquese  a  su  boti- 
ca y  con  voz  clara,  para  evitar  que  le 
den  otro  preparado,  pida  Ferroglobina. 

Depositarios:  Milanta  &  Co.,  Riva- 
davia,  1255.  Buenos  Aire». 

El  origen 

de  muchas  enfermedades  radica, 
no  pocas  veces,  en  causas  insigni- 
ficantes. En  3a  mujer,  poLjojemplo, 
cuya  constitución  anatómica  es  una 
puerta  abierta  a  la  infección,  bas- 
ta la  más  pequeña  causa  traumá- 
tica para  desarrollar  urna  enfermie- 
dad,  como  sucede  en  las  vulvitis, 
afección  que  suele  deberse,  entre 
otros  motivos,  a  los  insuficientes 
cuidados  de  la  higiene  personal  la- 
tinta. 

Los  símtomas,  varían,  natural- 
mente, con  etl  grado  de  infección, 
reduciéndose  a  veces  a  una  siiiuple 
sensación  de  calor  o  grandes  pica- 
zones. 

Más  acentuada,  da  dolores  como 
Jos  de  tuna  quemadura,  con  impre- 
sión do  hinohazóin,  acompañada  de 
adenitis  inguinal  que  molesta  ea 
la  marcha. 

Toldo  esto  puede  evitarse  perfec- 
tamente con  sólo-  aplicar  los  más 
elementales  preceptos  higiénicos; 
lavajes  vaginales  en  las  niñas  y  en 
E&s  señoras  con  solución  tibia  de 
Lysoform<  una  o  dos  veces  por  día. 

No  se  necesita  el  uso  de  ningún 
otro  bactericida,  porque  el  Lyso- 
fonrn  basba.  Su  gran  poder  i  desin- 
fectante, agregado  a  su  falta  da 
olor,  tan  desagradable  en  sus  si- 
milares, ha  hecho  del  Lysoform  el 
a nti'Sé|ptieo  preferido  por  las  seño- 
ras y  por  las  jóvenes  en  su  toilette 
ínt  lima. 

El    Lysoform   puede  adquirirse 

en  cualquier  farmacia  envasado  en 
fraseos  de  100,  üjO,  500  y  1.000 

"namos. 


DE       NUESTRA       COSECHA       Y       LA  AJENA 


COSAS  DE  ANTASO  El  doctor  Zcballos  en  un  re- 
ciente discurso  : 

Las  oposiciones  y  resistencias  que  síeini>re  pro- 
mueven en  torno  6tiyo  los  caracteres  fuertes  (el 
doctor  ZeballoS  come  hoy  en  casa  del  doctor  Zcba- 
líos),  me  imputaban,  en  las  tres  veces  que  ocupe  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  la  utopía,  la 
tendencia  poco  sensata  de  aspirar  a  reconstruir  el 
virreinato  del  Río  de  la  Plata. 

Es  verdad  que  esa  prédica  era  hecha  en  diarios 
argentinos  por  redactores  la  mayor  parte  extranje- 
ros, ciudadanos  de  países  rivales  del  nuestro,  y  al- 
gunos de  los  cuales  estaban  a  sueldo  de  las  mismas 
cancillerías  con  las  cuatíes  teníamos  cuestiones  pen- 
dientes. 

DERROCHES  DE  ERUDICI6N      "La  Prensa"  del  2 

de  junio  : 

Son  bien  conocidos  los  antecedentes  de  la  poli- 
tica  intervencionista  cteft  Estado  en  estos  conflictos 
t  huelgas  > .  ia  que  ya  en  1849  tuvo  su  aplicación  po- 
sitiva, cuando  la  Convención  Nacional  de  Francfort 
acyrdó  la  creación  de  comités  (industriales  encarga- 
dos de  suavizar  conflictos  de  esta  índole  (los  mis- 
mos conflictos  de  ante). 

rúas  bien,  reconocerá  el  lector  que  no  en  lodos 
tos  diarios  de  la  Avenida  están  tan  al  corriente  de 
lo  que  en  1849  se  coció  en  Francfort. 

DE  C6MO  EL  CANAL      DiCe  Mr.  Percy  F.  Martín, 
F.  R.  G.  S.  (miembro  de  la 
DE    PANAMA   NO   Rea¡  Sacjedad  Geográfica 

HIZO  PROGRESAR  A  Británica),    en    un  reciente 

 numero   del    periódico  Bri- 

COLOMBIA  tish  &  I^atin  America  Trade 

Gazette"  : 

La  república  de  Colombia  es  un  país  de  agrada- 
bies  sorpresas  y  de  contratiempos  a  la  vez,  pero  in- 
dudablemente una  nación  en  ¿a  que  predominan  !a 
hidalguía,  rectitud  y  buena  fe.  Desde  que  tuvo  lugar 
la  secesión  de  Panamá  y  de  su  más  importante 
puerto,  la  república  ha  tenido  que  luchar  continua- 
mente para  mantener  en  comercio  extranjero,  de 
cuyos  ingresos  despende  en  gran  manera  la  prospe- 
ridad de  la  población. 

Si  bien  Colombia 
ocupa  el  cuarto  lugar 
entre  las  repúblicas 
sudamericanas  en  lo 
relativp  a  la  extensión 
territorial,  es  una  de 
las  menos  pobladas. 
Probablemente  si  6e 
contasen  cuidadosa- 
mente todos  los  habi- 
tantes se  vería  que  no 
pasan  de»  5.500.000,  lo 
que  en  un  país  que  po- 
see un  área  de  468.000 
iniciáis  ^Cuadra  das  es 
realmente  demasiado 
poco.  En  los  días  en 
que  Panamá  todavía 
pertenecía  a  ¡a  Fede- 
ración, Ja  mayor  parte  de  los  ingresos  de  la  repú- 
blica procedían  de  este  valioso  departamento  con  tan 
admirable  situación  geográfica.  Todos  los  impuestos 
y  derechos  que  actualmente  van  a  parar  al  Tesoro 
de  los  Estados  Unidos  hubieran  ingresado  en  el  de 
Bogotá,  pues  la  construcción  del  canal  fué  siempre 
considerada  por  los  coCombcanos  coeno  una  posibili- 
dad, si  no  como  probabilidad  inmediata.  Ahora  bien, 
la  cuestión  de  si  en  el  caso  en  que  Panamá  hubiese 
seguido  perteneciendo  a  Colombia,  el  canal  habría 
sido  construido  por  los  hijos  del  país  tan  bien  como 
lo  han  efectuado  los  norteamericanos,  o  sá  se  hu- 
biese llevado  a  efecto  del  todo,  no  pertenece  a  la 
índole  de  esta  revista  y  no  nos  vamos  a  ocupar  de 
e'Ja,  pero  será  suficiente  que  digamos  que  la  pérdi- 
da de  Panamá  afeefará  siempre  al  pueblo  colombia- 
no, que  no  puede  menos  de  sufrir  de  la  separación. 

Se  esperaba  qnc  de  todqp  los  países  sudamericanos 
CoConibia  6eria  el  más.  b:neficiado  directamente  por 
la  apertura  del  canal,  ya  que  (a  provisión  de-  un 
enlace  acuático  entre  la  costa  del  Pacifico  y  del  Mar 
Caribe  se  consideraba  casi  seguramente  que  haría 
la  primera  accesible  al  tráfico  transatlántico  y  orien- 
tal de  los  Estados  Unidos,  que  hasta  entonces  había 
sido  relativamente  poco  usado  por  los  vapores  de 
carga.  El  grande  y  costoso  camino  acuático  iba  a 
proveer  un  punto  inmediato  de  salida  para  los  mi- 
nerales y  maderas  de  las  montanas  occidentales  de 
CoíoTObia,  y,  a  su  debido  tiempo,  ocasionaría  la  co- 
lonización de  esta  región  que  cuenta  con  una  escasa 
población..  Se  profetizó  a  la  sazón  que  cientos  de 
buques  procedentes  de  todas  parles  del  mundo  pa- 
sarían en  ambas  direcciones,  y  que  servirían  para 
atraer  la  atención  de  los  capitalistas  y  hombres  de* 
negocios  haoia  las  extensas  y  variadas  riquezas  del 
país.  Asimismo  se  aseguraba  que  los  resultados  co- 
merciales serian  de  la  mayor  importancia  para  Co- 
lombia, cuyo  comercio  exterior  aumentarla  inme- 
diata y  considerablemente.  Los  Estados  Unidos,  co- 
mo el  mejor  cliente  de  Colombia  y  uno  de  los  pri- 
meros paires  en  dar  abasto  a  sus  necesidades,  se- 
rían su  mayor  bienhechor  en  «1  aumento  del  comer- 
cio y  progreso  económico.  Desgraciadamente  nada 
de  ello  ha  tenido  lugar,  pero  l**1-  otra  parte.  ,l>8 
Estados  Unidos  han  cosechado  otros  beneficios  tan 
buenos  si  no  mejores. 


El  doctor  Belisario  Porra, 
presidente  de  Panamá. 


EL  RECORD  DE  LA  PLATA      Durante  el   año  de 
1019,   Méjico  no  sólo 
Y  DEL  PETROLEO         Kupó  el  primer  Jugar 

entre  los  países  del 
inundo  en  la  producción  de  petróleo,  sino  que  tam- 
bién fué  el  primero  en  la  producción  de  piaba. 

Según  la  estadística  oficial  compilada  por  el  De- 
partamento de  Industria,  Comercio  y  Trabajo,  la 
producción  de  pía  tía  excedió  a  la  de  los  Estados 
Ursidos  en  unos  300.000  kilogramos,  o  sea  unos 
37.000.000  de  dudares. 

LA  UNIVERSIDAD   MAS      La   Universidad  de 

GRANDE  DE  LOS  EE.  UU.  S^^afi^ 
6eñor  Raymond  Wal- 
ters,  de  Ja  Universidad  de  Lehigh,  es  ahora  ía  uni- 
versidad más  grande  de  los  Estados  Unidos.  En  sus 
tabulaciones  el  señor  Waikers  incluye  sollámente  los 
estudiantes  que  realmente  residen  en  la  universidad 
durante  e!  año  escctlar. 

El  señor  YValters  ha  preparado  unta  lista  de  las 
diez  universidades  que  tienen  el  número  más  grande 
de  estudiamtes  de  Jos  Estados  Unidos: 

Universidad  de  Nueva  York.   .    .  11.237 

»  de  California.   .    .    .  9.435 

,,  de  Michigan   8.255 

,.  de  Illinois   8.052 

'  de  Ccf.umbi'a   8.069 

„  de  Minnesota  ....  7  451 

•f  de  Pensilvania.  .  .  .  7.004 

,H  de  Wisconsiti.   .    .   .  6.87.3 

„  de  Nnirthwestern .   .   .  6.798 

»  del  Estado  de  Ohio  .  6.608 

EL  ADELANTO  DE  LA  HORA  Defendiendo  el  ade- 
.  lanto  de  la  hora  (una 

hora  desde  el  principio  de  la  primavera  hasta  me- 
diados de  otoño),  dice  Ingeniería  Internacional : 

La  vida  moderna,  y  especialmente  en  las  grandes 
ciudades,  es  una  vida  Urtifioial,  y  til  cambio  de  hora 
acerca  más  al  hombre  a  la  costumbre  sana,  moral 
y  natural  de  levantarse  con  el  sol  y  acostarse  con 
el  sol. 

Los  campesinos  de  hoy  no  quieren  aceptar  el  cam- 
bio de  hora  porque  sus  vacas  están  acostumbradas 
a  que  9as  ordeñen  a  las  cuatro  de  la  mañana  y  uo 
a  las  tres,  y  porque  sus  gallinas  ponen  sus  huevos 
a  las  ocho  y  no  a  las  siete:  objeciones  fútiles  que 
seguramente  serán  vencidas  ante  la  convicción  de 
que  con  ese  cambio  de  hora  se  han  evitado  muchos 
contagios,  muchas  criaturas  se  desarrollan  mejor, 
muchos  empleados  y  obreros  trabajan  con  más  bue- 
na voluntad  y  mayor  energía  después  de  haber  dis- 
frutado la  víspera  de  dos  o  tres  horas  extraordina- 
rias de  sol.  El  Consejo  de  Salubridad  de  Nueva 
York  dice: 

"Favorecemos  el  cambio  de  hora  porque  la  hora 
extraordinaria  de  sol  dcsponible  mejora  la  salud 
del  obrero. 

El  hecho  de  que  ¿as  horas  de  trabajo  son  en  el 
periodo  del  día  menos  caliente,  da  por  resultado  tra- 
bajo más  eficiente.  La  vista  sufre  menos.  Reduce  los 
accidentes.  Aumenta  la  producción.  Produce  econo- 
mía de  alumbrado  y  combustible.  Permite  el  cultivo 
más  eficaz  de  los  jardines  particulares,  embellecien- 
do la  ciudad,  y  prepara  mejor  al  individuo  para 
combatir  los  gérmenes." 

Para  las  grandes  ciudades,  en  las  que  hay  aglome- 
raciones de  población,  es  especialmente  favorable. 
El  operario  que  pasa  ocho  o  más  horas  confinado  en 
ilos  salones  de  tina  fábrica,  la  taquígrafa  delicada 
que*en  posición  poco  higiénica  pasa  las  mejores  ho- 
ras del  día  frente  a  su  máquina  de  escribir,  el  em- 
pleado de  vida  sedentaria  y  otra  multitud  de  indi- 
viduos de  ambos  sexos  que  ganan  difícilmente  su 
pan  con  el  trabajo  de  sus  manos,  son  otras  tantas 
presuntas  víctimas  de  la  tuberculosis,  del  raquitis- 
mo y,  lo  que  es  peor,  de  la  preparación  para  que 
sus  cuerpos  sean  campo  fértil  de  cuanto  microbio 
existe. 


BILLETE  DE  BANCO  T\ 


n  el  Journal 


_    >    -  -  ■    _„    .         del  Econttmistes.  abril  ppdo.  : 
PAPEL -MONEDA       Los   bi,ietes  ,,e  hanc'0P  ^ 

-  documentos  de  comercio  al 
portador  y  a  la  vista,  contra  los  cuales  han  sido 
eambiados  otros  documentos  de  comercio,  pero  en- 
dosabas y  a  plazo  (pagarés,  por  ej.),  y  que  presen- 
tan sobre  estos  "últimos  la  ventaja  de  orden  prácti- 
co de  poder  fraccionarse  (  un  valoT  de  100,  por  ej., 
en  dos  de  50).  El  banco  no  debe  emitir  billetes  sino 
en  relación  a  su  cartera  y  a  su  encaje  metálico. 
Mientras  el  billete  dí  banco  sea  convertible,  no 
puede  haber  inflación.  Eí-bidlete  de  banco  es  un  em- 
préstito voluntario. 

El  papel-moneda  es  un  empréstito  forzoso,  que 
con  un  fin  cxlracomercial  el  gobierno,  directamente 
o  por  imctnr.edio  de  un  banco  oficial,  ha  impuesto 
a  la  nación,  y  que  os  el  peor  de  los  empréstitos. 

El  papel-moneda  no  tiene  más  valor  que  el  que 
le  asigna  el  curso  forzoso.  Su  única  substancia  mo- 
netaria es  la  confianza  que  los  particulares  tengan 
en  el  crédito  del  gobierno  y  en  el  de  la  institución 
que  puede  haber  sido  encargada  de  emitirlo.  Lo  que 
le  falta  es  la  certidumbre  de  la  conversión  al  ven- 
cimiento; lo  que  lo  descalifica,  es  su  depreciación 
en  el  extranjero. 

Allende  la  frontera,  su  valor  es  siempre  inferior 


_al  que  tiene  en  el  interior;  y  ese  valor  puede  hasta 
desaparecer  en  el  extranjero,  coiiio  lo  prueba  la 
cotización  de  la  corona  austríaca  y  del  rub'.o  ruso. 

Como  ven  nuestros  lectores,  los  billetes  argenté 
•nos  no  son  «i  bül'ete*  de  banco  ni  papel-moneda. 
No  son  documentos  de  comercio  conira  los  cuales 
hayan  sido  cambiados  otros  documentos  de  comer- 
cio, ni  sen  un  empréstito  forzoso  ni  un  empréstito 
voluntario.  El  billete  argentino  es  lo  que  Ch.  Gide 
llamaría  moneda  representativa. 

LA  PENE  ALO  OI  A      Los  Maistre  son  originarios 

_  „   . _  '  de  París.  El  origen  etiinológi- 

DE  LOS   MAISTRE    co   do,   apcllido   es  nia¡9tre,L 

niaitre  (maestre  o  maestro  = 
niaese).  La  familia  de  José  de  Maistre  procede  sin 
duda  de  cierta  casa  de  Le  Maistre  o  Le  Maitre,  an- 
1¡gua  nobleza  de  toga  tradicionalnicnte  adicta  a  la 
corona.  Esa  familia-  hacía  remontar  su  linaje  a  un 
preboste  de  París,  que  vivió  antes  de  1.300,  y  se 
enorgullecía  de  haber  dado  cinco  abadesas,  dos  ea- 
  nonesas,  diez  y  nueve  con- 
sejeros y  tres  presidentes 
del  parlamento  de  París, 
y  tres  abogados  generales. 
Habría  sido  en  favor  de 
uno  de  sus  miembros, 
Juan  Le  Maistre,  a  quien 
Enrique  IV  llamaba  su 
"buen  presidente",  que  ha- 
bría sido  creado  el  sépti- 
mo sitial  de  presidente  del 
parlamento.  Esta  casa  se 
dividió  en  varias  ramas, 
de  las  cuales  una  se  esta- 
José  de  Maistre,  enyo  cen.  en  el  La-nguedoc. 
tenorio  acaba  de  ser  con-  Es  de  ésta  que  a  princi- 
memorado.  pios  del  siglo  Xvn  se  des- 
prendió  otra  rama  que  fué 
a  fijarse  en  el  Piamonte,  y  de  la  que  proceden  los 
dos  escritores  (José  y  Javier).  Preténdese  que  a  esta 
misma  familia  )>ertenecia  Antonio  Le  Maistre,  na- 
rdo en  París  el  2  de  mayo  de  1608,  a  quien  hicie- 
ron .celebre  su  erudición  y  su  piedad.  Los  Maistre 
entroncaron  con  varias  familias  nobles,  entre  las 
exules  la  de  Montmorency,  debiéndose  esta  última 
alianza  ail  casamiento  de  una  hija  de  José  con  el 
duque  de  Montmorency. 

SUPERFICIE  DE  LOS  EE.  Ut7,  Según  las  medi- 
,  ciones  recientes  he- 

chas por  el  Lnnted  Slates  Geological  Survey  la  su- 
perficie de  Estados  Unidos,  con  exclusión  de  Alas- 
ka,  es  de  7-839.383.5  kilómetros  cuadrados,  de  los 
que  7;702.374-7  kilómetros  cuadrados  son  tierra  fir- 
me. El  punto  más  meridional  del  país  es  cabo  Are- 
nas, en  "Florida,  el  punto  más  oriental  el  cabo  Quod- 
dy.  cerca  de  Easlport,  en  Ma.ine.  El  punto  más  occi- 
dental es  el  cabo  Alva  en  el  Estado  de  Washington, 
y  una  pequeña  porción  del  Estado  de  Minnesota  es 
la  lorie  más  al  norte 

ABRASADO  EN  EL  HOGAR       Dicen   de  Zaragoza, 
con  fecha  3  de  mavo  : 


DE  UNA  LOCOMOTORA 


En  la  madrugada  úl- 


lima  realizaba  manio- 
bras en  la  estación  del  Mediodía  la  máquina  114, 
servida  por  un  maquina  ata  y  un  fogonero,  éste  dé 
diez  y  nueve  años,  y  llamado  Bernardo  Martínez 
H  ernández. 

El  maquinista,  siguiendo  la  costumbre  estableci- 
da, abandonó  la  máquina  y  encargó  al  fogonero  que 
continuara  en  su  puesto  hasta  que  él  regresase. 

A  las  dos  horas  volvió  el  maquinista,  y  con  la  na- 
tural sorpresa  vió  que  el  fogonero  había  desapare- 
ado. Le  Mamó  a -voces  y  con  toques  de  sirena  ;  pero 
en  vista  de  que  no  comparecía,  puso  en  marcha  la 
máquina  para  formar  el  tren,  que  habia  de  salir  a 
las  6¡ete. 

Momentos  después  advirtió  el  maquinista  que  la 
presión  no  era  normal,  y  con  objeto  de  aumentarla 
abrió  la  puertecilla  de  la  caldera  para  echar  carbón  : 
pero  cuál  no  sería  su  espanto  a1!  encontrarse  con 
que.  envuelto  entre  las  brasas,  se  hallaba  el  cadáver 
del  fogonero. 

En  aquel  momento.  Ja  locomotora  l'egaba  frente 
al  convento  de  Carmelitas,  y  a  los  gritos  de  horror 
del  maquinista  acudieron  varios  religiosos  y  algunos 
vecinos  del  barrio  de  Yenecia. 

Avisado  el  juzgado,  no  tardó  en  acudir.  A  su  pre- 
sencia se  procedió  a  desmontar  la  parte  baja  de  la 
caldera,  de  donde  cayó  "el  cuerpo  del  infortunado 
muchacho  envuelto  en  bracas. 

Hoy  ha  sido  practicada  la  autopsia  a  un  trozo  de 
la  región  pectoral  y  a  una  pequeña  parte  de  la  ca- 
beza, pues  el  resto  dei  cuerpo  habia  desaparecido 
por  la  acción  del  fuego. 

El  suceso  ha  producido  honda  sensación. 

La  hipótesis  de  un  accidente  ha  sido  rechazada 
rotundamente,  porqu*  es  imposible,  dada  la  situación 
y  la  angostura  de  la  boca  del  horno.  Por  la  misma 
razón,  tampoco  cabe  suponer  que  se  trata  de  un 
suicidio. 

Hay  que  atribuir,  por  tanto,  la  taágioa  muerte  del 
infeliz  muchacho  a  un  crimen,  sin  que  sea  posible 
derennioar  si  los  supuestos  asesinos  le  agredieron 
primeramente  y  después  arrojaron  su  cadáver  entre 
las  llamas  del  horno.  ^- 
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LOS    NIÑOS  DESVALIDOS 


2>ee¿cCcLÓe/ 

-una, 

y  compruebe  personalmente  que 
en  el 

CALZADO  DE  CALIDAD 

reside  la 
Elegancia,  Duración  y  Economía. 
Visite  hoy  mismo  nuestra  venta  Ex- 
posición de  Modelos  de  la  presente 
estación,  para  Hombres,  Señoras 
y  Niños. 

Arl.  451. — En  potro  charolado 
Kterling,  repujado,  taco  5  \í  ctms., 

a  $  27.  

Art.  455  —  En  cabritilla  bordada, 
taco  5  14  ctms.,  a  ...  $  26.^— 
Ya  apareció  nuestro  Catálogo  1921, 
lo  enviamos  gratis  al  interior. 
ESMERALDA    esq.  EIVADAVIA 


NUESTRA 
ESPECIALIDAD 

VIOLINES 
MODELO 
STRADIVARIÜS 


La  miseria  en  que,  después  de  firmado  el  tratado  de  Vers  alies  que. 
dó  sumido  el  pueblo  alemán,  está  evocada  en  estas  líneas  que  mue- 
ven a  piedad  a  todos  los  corazones  generosos. 


El  diputado  francés  M.  Legros,  que 
no  hace  mucho  recorrió  Alemania  en 
viaje  de  estudio,  publicó  en  "Le  Ma- 
tin"  una  «crie  de  artículos  para  dar 
a  conocer  en  Francia  la  verdadera  si- 
tuaoión  del  proletariado  oftemán. 

La  ¡industria  germánica,  en  su  pro- 
digioso esfurarzo  de  renacimiento,  des- 
pués de  la  hecatombe  de  la  guerra, 
ha  llevado  a  cabo  tales  proezas,  y  sie 
ha  entrado  por  los  mercados  del  mun- 
do ofreciendo  sus  productos  en  tales 
condicionáis  de  'baratura,  que  para  las 
gienbes  que  juzgan  de  la  prosperidad 
de  un  país  por  sus  aspectos  comer- 
ciales a  dislamicia,  'la  miseria'  del  pro- 
letariado alemán,  esa  terrible  miseria 
de  Ha  qUe  nos  llegaron  ecos  a  poco 
de  fiinnairse  el  armisticio,  no  existe... 

Y,  sin  embargo,  M.  Legros,  que  ha 
ido  a  estudiarla  ¡por  sí  mismo,  nos  da 
acerca  de  eflla  informes  que  por  des- 
gracia ino  dejan  lugar  a  duda. 

El  diputado  francés  ha  visto,  en 


y  mujeres  a  los  que  no  alcanza  res- 
ponsabilidad de  líos  hechos  que  moti- 
varon la  guerra,  ba  sido  evocada  por 
M.  Legros  para  recomendar  a  sus" 
compatriotas  un  poco  de  prudencia  y 
de  pi'edad. 

Y  es  que,  en  efecto,  la  espantosa 
tragedia  de  las  mujeres  y  los  niños 
detl  pueblo  de  la  Euroipa  central  co- 
menzó con  el  bloqueo,  pero  no  ter- 
minó, por  lo  menos  en  lo  que  a  Ale- 
mania se  refiere,  al  firmarse  el  ar- 
misticio ni  tampoco  al  restablecerse 
la  paz. 

Las  formidables  indemnizaciones  re- 
clamadas a  Alemania  por  el  pacto  de 
Versales,  traducidas  ien  una  abruma- 
dora suma  de  impuestos  que  pesan 
sobre  el  pueblo,  dificultan  la  vida  del 
proletario  de  tail  modo  que  la  hacen 
en  verdad  imposible.  Como  siempre, 
en  ««tos  casos,  los' débiles  son  preci- 
samente Bos  que  ninguna  culpa  tienen. 

Para  socorrer  a  las  mujeres  y  para 


Reparto  de  ropas  a  los  niños,  en  los  roperos  instalados  en  Alemania  por 
el  "Ejército  de  Salvación"  protestante. 


flas  casas  de  maternidad  de  Berlín, 
envolver  a  los  recién  nacidos  con  pa- 
pel, por  oarecerse  de  pañales;  ha  vis- 
to, en  los  hospitales,  curar  a^los  he- 
ridos con  vendajes  de  papel  también ; 
ha  visto,  en  las  caites,  numerosos  gru- 
pos d'e  gentes  que  fueron  acomoda- 
das— funcionarios,  empleados,  modes- 
tos rentistas — y  que  ahora  no  tienen, 
con  su  pequUiño  sueldo  o  con  su  ínfi- 
mo ingreso,  para  vivir,  encaminán- 
dose hacia  las  afueras  de  Ha  ciudad 
para  buscar  patatas  desechadas  u  ol- 
vidadas j>or  los  cultivadores  entre  la 
tierra  de  los  campos  removidos  para 
la  cosecha...  Ha  visto,  también,  el 
diputado  francés  las  instituciones  dje 
socorro  para  niños  hambrientos,  fun- 
dadas, casi  todas,  por  millonarios  nor- 
teamericanos ;  ha  vis*to  los  roperos  or- 
ganizados por  el  Ejército  de  Salva- 
ción para  vestir  a  millares  y  millares 
de  criaturas  que  están  literalmente 
desnudas  y  que,  para  no  mostrarse  así, 
se  encierran  t-n  sus  casas,  donde  no 
tienen  fuego  ni  pan;  ha  visto  la  dq- 
lorosa  peregrinación  de  las  mujeres 
embarazadas  que  aguardan  turno  a 
la  puerta  d|e  los  comedores  de  cari- 
dad establecidos  para  ellas ;  ha  visto 
a  las  mozuelos  y  a  las  ancianas  arras- 
trarse sobre  Jas  escombreras  de  los 
ferrocarriles  en  busca  de  carbones  a 
medio  quemar,  y  aguardar  largas  ho- 
ras ail  bordio  del  tío,  con  una  tempe- 
ratura glaioiaií,  para  recoger  las  briz- 
náis de  leña  que  dejan  caer  los  bra- 
ceros, al  descargar  los  lanchones  que 
conducen  madera...  » 

Todo  esto,  que  es,  a  fin  de  dientas, 
dolor  injusito,  porque  lo  sufren  niños 


salvar  a  los  niños  se  aunan,  en  Ale- 
mania, los  esfuerzos  de  todas  las  gen- 
tes dle  buena  voluntad.  Recientemente 
ee  ha  celebrado  ien  Munich  un  con- 
greso cuyo  exclusivo  programa  era 
éste :  buscar  medios  de  remediar  la 
miseria  infantil. 

De  fuera  Alegan  también  socorros. 
Los  cuáqueros  yanquis  han  estableci- 
do cantinas  escolares  en  todas  las  po- 
blaciones alemanas,  y  alimentan  dia- 
riamente a  cientos  de  miles  de  niños. 
Los  protestantes  ingleses  y  am-erica-" 
nois,  por  miedio  de  su  Ejército  de 
Salvación,  reparten  sema  nal  mente  mi- 
llares de  equipos  a  los  pequeñuelos. 
Los  millonarios  de  los  Estados  "Uni- 
dos fundan  por  su  cuenta  Gotas  de 
Ikiche  y  Casas-cunas  y  envían  rebaños 
enteros  de  vacas  y  de  cabras  ,para 
remediar  Jas  dificultades  creadas  por 
la  confiscación  del  ganado  alemán 
exigido  por  illas  comisiones  interalia- 
das de  reparación. 

La  caridad  que  en  .el  mundo  queda 
hace  cuanto  puede ;  pero  no  basta  pa- 
ra atajar  el  dolor  y  el  mal.  La  guerra 
pasó  dejando  una  huella  que  la  na- 
turaleza borra  ya,  cubriendo  los  cam- 
pos de  batalla  con  vegetación . . .  No 
asi  (el  .espíritu  de  los  hombres,  donde 
perdura  la  desalación  del  odio  y  el 
páramo  del  rencor...  Hay  millones 
de  ¡nfteúices  que  tiritan  de  frío  y  se 
retuercen  de  hambrk  ;  y  esos  infeli- 
ces son  mujeres  y  son  chiquillos  sin 
ventura  y  sin  culpa.  Europa  sabe  es- 
to y  lo  sabe  todo  el  mundo,  y,  sin 
embargo,  Europa  y  el  mundo  entero 
sálo  atiendlen  a  esa  cosa  abominable 
que  se  llama  lia  política. 


TTñ  fuerte  Dolor  'de  Cabeza  lo  imposi- 
bilita pm  a  cumplir  ron  su»  oblígacie- 
.ne».  diarias.  Esto  lo, puede  Vé.  evitar 
llevando  siempre  contigo  una  raja  de 

Aspirina  -pura  "LEOBEE" 

que  la»  eminencias  médica»-ia  reco- 
miendan como  insuperable.  No  cauta 
ardores  en  el  estómago.  No  admita 
substitutos.  Exija  siempre  LEOBEE, 
y  con  ello  obtétadra  la  mejor  aspiri- 
na. Indicada  para  resfríos,  dolores 
de  muelas,  '  mareo*,  reumas.  Jaque- 
cas," etc.  En  venta  en  todas  las  far- 
macias de  la  República. 

Concesionarios: 

Befetenride,  JLeonardini  y  Oía. 
Piedras  168.170.  —  Buenos  Airea 

U.  T.  7?80e\3,  Av.  •  Coop.,3820.  Ceo. 


TOMESE 
PARA  OBTENER 

SANGRE  RICA 
ROBUSTEZ 
VIRILIDAD 


VENTA  ANUAL  MAS  DE 
5  MILLONES  DE  FRASCOS! 


Unicos  Representantes: 

MENDEL  &  Cía. 

Guardia  Vieja  4439       ■  Buenos  Aires 


será  apreciadisimo  en  su 
rasa.  Si  no  lo  tione  Vd. 
es  porque  no  lo  conoce. 
Pida  folleto  GRATIS  a 
Casilla  de  Correos  18S2, 
Buenos  Aires. 


De  gran  acción  curati- 
va contra:  Escaldaduras, 
Escoriaciones,  Granos, 
Eczemas,  Sabañones, 
etc. 


1 


Venta  en  Farmacias 
y  Droguerías. 

Precio: 
1.20 


Conce- 
sionarios: 

Alberto  Romero  y  Cía, 

Belgrano  839,  Bi.  Aa. 


EL  HOMBRE  V  LA  BESTIA 


Los  quo  uo  conocen  obras  de  Roberto  Luis 
Stevenson,  ignoran  a  uno  de  los  escritores 'más 
simpáticos  e  interesantes  del  siglo  pasado. 

A  pesar  de  haber  muerto  antes  de  cumplir  lo^ 
cuarenta  y  cinco  años,  el  gran  escritor  inglés 
mencionado  cultivó  con  éxito  excepcional  los 
más  diversos  géneros  Hterarios:  poesía,  novela, 
critica  y  esa  especio  estética  d&  tan  difícil  de- 
finición a  la  que  Jos  sajornes  dan  el  nombre  do 
"ensayos". 

Todo1  lo  emprendió  airosamente  el  malogrado 
literato  con  una  originalidad  vigorosa  y  espon- 
tánea, con  una  frescura  de  observación  y  nitidez 
de  estilo  difícilmente  comparables. 

De  una  de  sus  obras  ha  sido  tomado  el  argu- 
mento de  la  película  "El  hombre  y  la  bestia", 
seguramente  una  de  las  mejores  estrenadas  en- 
tre, nosotros  durante  la  actual  temporada. 

Aunque  con  libertades  inevitables,  la  película 
referida  sigue  con  bastante  ^exactitud  el  admi- 
rable "Doctor  Jekyll  and  Mr.  Hyde"  de  Ste- 
venson. 

El  doctor  Jekyll  es  un  joven  y  sabio  médico 
inglés,  célebre  por  su  caridad  y  por  su  Ciencia. 
A  su  consultorio  acuden  los  enfermos  que  nin- 
gún facultativo  querría  para  él,  por  lo  desespe- 
rante de  su  estado  y  la  exigüedad  de  sus  recur- 
sos, siendo  generosa- 
mente socorridos  por 
el  doctor  Jekyll. 

En  los  momentos  en 
que  éste  no  atiende 
su  consultorio  se  de- 
dica a  investigacio- 
nes sobre  las  relacio- 
nes del  alma  y  del 
cuerpo  que  rebasaji 
los  límites  de  la  cien- 
cia. 

Bello,  rico  y  famo- 
so por  su  filantropía, 
el  doctor  Jekyll  da 
no  poco  que  comentar 
a  sus  amigos  y  cono- 
cidos, y,  muy  espe- 
cialmente, a  Millicent 
Carew,  que  siente  por 
él  una  admiración  en- 
tusiasta. 

El  padre  de  Milli- 
cent tiene  sobrados 
motivos  para  no  cree» 
en  la  virtud  acriso- 
lada de  ningún  hom-. 
bre;  ha  vivido  inten- 
samente y  no  ignora 
ninguno  de  los  goces 
venales  que  ofrecen" 
las  grandes  ciudadei 
a  los  hombres  sin  es- 
crúpulos. La  única  so- 
licitud que  lo  enal- 
tece, es  la  de  aislar 
a  su  hija  Millicent  de 
la  vida  disipada  que 
él  ha  llevado. 

Una  noche,  mien- 
tras se  discurre  sobre 
la  decantada  abnega- 
ción del  doctor  Je- 
kyll, Mr.  Carew  de- 
cide ponerla  a  prueba 
y,  en  compañía  de 
aquél  y  de  sus  demás 
invitados  recorre  los 
lugares  de  diversión 
más  crapulosos  del 
viejo  Londres. 

Esa  simple  excur- 
sión basta  para  des- 
pertar en  el  doctor 
Jekyll  los  instintos^ 
bestiales,  hasta  ese 
momento  latentes  pe- 
ro adormecidos. 

Un  descubrimiento  singular,  le  permite  darles 
rinda  suelta.  Jekyll  encuentra  una  fórmula  que 
desdobla  la  personalidad  del  descubridor  y  le 
permite,  a  voluntad,  ser  hombre  \y  bestia  suce- 
sivamente. Cuando  el  doctor  Jekyll  es  "hom- 
bre", s"  roblante  tiene  toda  la  juvenil  apos- 
tura que  lo  ha  hecho  amar  de  Millicent  Carew; 
cuando,  ingerida  la  pocina  misteriosa,  aparece 
la  "bestia"  instintiva,  el  cuerpo  y  el  rostro 


(De    la    escena  muda) 
por  ZADIQ 

del  doctor  Jekyll  se  d«figuran  y  ceden  el  paso 
al  monstruoso  Mr.  Hyde. 

Sin  explicarles  de  ningún  modo  esta  franqui- 
cia a  sus  criados,  Jekyll  les  ha  ordenado  que 
respeten  y  obedezcan  a  Mr.  Hyde  como  a  í\ 
mismo.  Más  aún,  Mr.  Hyde  alquila  una  sórdida 

habitación  en  Un 
suburbio  londi- 
nense  y  comien- 
za sus  fechorías 
Su  vida  no  es  tan 
sólo  depravada, 
sino  también  cri- 
minal. Es  astuto 
y  perverso,  con 
malicias  felinas 
y  complacencia 
sádica. 

Sus  delitos  y 
maldades  lo  ha- 
brían entregado 
a  1  a  policía  s  i, 


Roberto  Luis 
Stevenson,  cuya 
admirable  pro- 
ducción litera- 
ria comienza  a 
ser  aprovechada 
en  la  pantalla. 


Shlrley  Masón,  prota- 
gonista de  la  película 
"La  isla  del  tesoro". 


J ohn  Barrymo- 
re,  intérprete 
meritísimo  del 
doble  papel  doc- 
t  o  r  Jekyll  -  Me 
Hyde. 


Marta  Mansfield, 
«iue  tiene  a  su  car* 
go  en  "El  hombre 
y  la  bestia  " , -el 
papel  de  Millicent 
Carew. 

en  los  m  o  m  e  n  tos 
d.e  peligro,  míster 
Hyde  no  se  evapo- 
rase y  se  trocase 
instantáneame  n  t  e 
en  el  insospecha- 
ble doctor  Jekyll. 

Por  fin(  un  cri- 
mei  más  horrendo  que 
los  otros,  pone  fuera  de 
la  ley  a  míster  Hyde. 
Carew,  el  padre  de  la  no- 
via de  Jekyll  va  a  pedir 
cuentas  a  éste  de  su  in- 
timidad con  Hyde.  Ante 
el  tono  airado  del  reque- 
rimiento Hyde  reapare- 
ce y,  después  do  una  es- 
cena de  transformación 
admirable,  mata  a  su 
interlocutor. 

Desde  ese  momento 
flyde  es  imposible,  su  crimen  lo  destierra,  a  me- 
nos de  arriesgarse  a  morir  en  esa  horca  que  lo 
aterra.  Pero  el  doctor  Jekyll  no  es  dueño  de  su- 
primir a  Hyde,  a  la  bestia  que  surge  en  éd  con 
dicho  nombre-  y,  para  impedirle  una  última  vi- 
llanía, para  no  sufrir  más  ose  despertar  de  la 
vida  instintiva,  se  mata. 

Une  de  los  personajes  de  la  película  puede 
afirmar  con  razón  que  "Mr.  Hyde  ha  matado 
al  doctor  Jekyll". 

Ningún  libreto  cinematográfico  supera  rii 
iguala  siquiera  la  animación  de  las  buenas  no- 
velas de  Stevenson.  Es,  por  lo  tanto,  explicable 


el  hecho  do  quo  la  película  reseñada  parezca 
lenta  y  difusa,  en  comparación  con  el  recuerdo 
dejado  por  la  obra  homónima. 

Lo  quo  comunica  a  la  producción  cinematográ- 
fica un  relieve  extraordinario  «a  la  interpre- 
tación admirable  que  do  ella  ha«o  John  Barry- 
more.  Sus  earacterizacfoncs  sucesivas  del  doc- 
tor Jekyll  y  do  Mr.  Hyde  no  han  sido  supera- 
das por  nadie  y  serán  difícilmente  igualadas. 
La  nobleza  de  líneas  ideal  del  rostro  de  Je-kyll 
es  sólo  comparable  a  la  fealdad  repulsiva  de 
Mr.  Hydo,  que  parece  una  descripción  grotesca 
de  Víctor  Hugo  encamada  y  en  maréña. 

Damos  por  do  contado  que  entre  esas  trans- 
formaciones que  en  la  pantalla,  se  presentan 
como  sucesivas  e  instantáneas,  median  varios 
minutos;  pero  en  los  momentos  iniciales  de  la 
transmutación,  cuando  aún  el  doctor  Jekyll  no 
es  Mr.  Hyde,  si  bien  lo  deja  transparentar  y 
lo  anuncia,  en  esos  momentos  John  Barrymore 
realiza  uno  ríe  los  estudios  do  fisonomía  más 
estupendos  que  so  hayan  hecho  nunca. 

Marta  Mansfield,  joven  actriz  que  ha  deser- 
tado del  teatro  por  el  cine,  acompaña  digna- 
mente a  John  Barrymore  en  la  película  refe- 
rida. , 

Eu  resumen,  esta  adaptación  de  la  obra  ge- 
nial de  Stevenson  y  la  anunciada 
de- "La  isla  del  tesoro" — a  cargo 
do  Mauricio  Tourneur,  —  llenarían 
—  no  poco  de  su  cometido  si  incita- 
sen a  leer  la  producción  novelesca 
de  uno  de  los  narradores  más  es- 
tupendos de  todas  las  épocas  y 
literaturas. 

El  brasero. — Si  fuéramos  ctimo- 
¡  logistas  o  rebuscadores  de  alcur- 
nias, meteríamos  el  montante  en- 
tre Cobarrubias,  que  quiere  que 
"brasa"  y,  por  consecuencia, 
' '  brasero "  vengan  del  griego 
"Bras",  que  equivale  en-  latín  a 
"Ebullio"  y  "Efercio";  y  I03 
otros  autores  heráldicos,  que  creen 
buenamente  que  la  voz  española 
"brasa"  sea  hija  legítima  y  de 
legítimo  matrimo- 
nio de  la  latina 
"Urasa",  descen- 
diento  en  línea  rec- 
del  verbo  "Ure- 
re";  pero  como,  a 
Dios  gracias,  esta- 
mos lejos  de  estas 
(como  decía  el 
buen  Sancho)  so- 
tilezas,  y  n03  in- 
dinamos más  bien 
a  las  demostracio- 
nes materiales  y 
tangibles,  supone- 
mos que  el  brase- 
ro reconoce  por 
causa  y  origen  la 
notoria  costumbre 
del  frío,  y  por 
consecuencia  cree- 
mos y  confesamos 
por  cosa  cierta 
que  si  no  hubiera 
invierno  regularmente  no  se  hubieran  inventado 
los  braseros. 

Este  descubrimiento,  como  todos  los  demás 
tuvo  después  su  sucesivo  desarrollo;  y  así  como 
vemos  la  hoja  de  parra  y  la  piel  de  león  do 
aquel  hombre  primitivo,  transformada  después 
en  la  púrpura  romana,  a  la  casaca  o  a  la  levita- 
del  mismo  modo  el  brasero,  que  empezaría  por 
ser  probablemente  una  piedra  agujereada  o  cosa 
tal,  acabó  por  ser  un  mueble  de  elegante  forma; 
y  tanto,  que  ya  en  el  siglo  xvi  hay  una  ley  es- 
pañola que  salía  al  encuentro  de  este  abuso  di- 
ciendo: "Mandamos  que  de  aquí  adelante  no 
se  pueda  labrar  en  estos  nuestros  reinos  brasero 
ni  bufete  alguno  de  plata  de  ninguna  hechura 
que  sea."  (Reeop.  lib.  7,  tít.  12,  1.  2.) 

Hoy,  los  braseros,  tanto  el  de  la  familiar  e  ín- 
tima camilla  como  la  elegante  copa,  van  des- 
apareciendo con  los  sistemas  de  calefacción  mo- 
dernos. 


Mauricio  Tourneur,  adap- 
dor  al  cine  de  "La  isla  del 
tesoro",  otra  célebre  nove- 
la de  Stevenson. 


Sfcfáoaar  „ 


Cuidado  con  aplicar 

Jabón  a  la  cabellera 


Fauliiie  Frederick 

Famosa  Estrella  del 
Cine. 


La  mayoría  de  los  jabones  y  sham- 
pús  compuestos  contienen  demasiado 
álcali,  substancia  ésta  muy  perjudi- 
cial, puesto  que 
deseca  el  cuero 
cabelludo  y  ha- 
ce frágil  el  ca- 
bello. No  hay  na- 
da mejor  para  la 
limpieza  del  ca- 
bello que  puro 
aceite  de  coco 
mulsified  porque 
es  puro  y  abso- 
1  uta  ni  ente  in- 
ofensivo. Es  más 
económico  e  in- 
comparable me  n- 
te  más  eficaz  que  el  jabón  más  cos- 
toso o  cualquier  otra  cosa.  Lo  ven- 
den todas  las  boticas  y  droguerías, 
perfumerías  y  peluquerías.  Bastan 
unas  cuantas  onzas  para  toda  una 
familia  durante  meses. 

Mójese  sencillamente  el  cabello  con 
agua  tibia  y  fróteselo  luego  con  éste. 
Basta  un«a  cucharadita  de  este  aceite 
para  obtener  una  espuma  rica  y  abun- 
dante, la  cual  se  enjuaga  fácilmente, 
dejando  la  cabellera  en  un  estado  de 
limpieza  absoluta.  El  cabello  se  seca 
rápida  y  uniformemente,  haciéndose 
flexible,  sedoso,  ondulado  y  lustroso. 
El  aceite  de  coco  mulsified  disuelve 
y  quita  hasta  la  última  partícula  de 
polvo  y  caspa.  Exíjase  que  lleve  el 
nombre  mulsified. 


CURIOSIDADES  NUMISMATICAS 


r 


Proveedores 
patentados  de  S-  II. 
el  Rey  de  España 

Muchas  de  fas  salsas 
de  calidad  inferior  que 
se  venden  ahora  en 
Sud  América  son  imi- 
taciones espurias  de  la 

SALSA 

LEA  & 
PERRINS 

Para  asegurarse  de  ob- 
tener la  única  verdadera 

SALSA 
««  WOECESTERSHIBB  " 

DE  ORIGEN 

búsquese  primero  que  la 
6rma  de  LEA  &  PERRINS 
aparezca  en  blanco  diago- 
naliuente  sobre  la  etique- 
ta en  todas  las  botellas. 


CURACIÓN  RADICAL 
de  la  BLENORRAGIA 

T  a  curación  radical  de  las  enfermeda- 
des secretas,  de  ambos  sexos,  por  el 
Método  Biológico  es  un  bocho  indis- 
cutible. 

Es  Inútil  y  peligroso  el  uso 
de  brebajes  y  lavajes  irritantes 
La  InmunterapU,  que  usan  los  médicos 
mis  experimentados,  constituya  el  tra- 
tamiento biológico  ideal. 

Folletos  e  informe»'  a: 
BENDINOEE  y  Ola. 
B.  Unidos,  008  Buenos  Aires 


Fig.  1, 


Medio  de  pago  usual  en 
la  Guinea  superior  y  en 
las  costas  vecinas. 


Etl  cambio  es  quizá  la  consecuen- 
cia más  inmediata  de  las  relaciones 
entre  los  hombres. 

Para  obtener  lio  que  no  produce  la 
naturaleza  en  Ja  región 
que  se  habita,  es  nece- 
sario transportarse  a 
otros  países,  .  llevando 
productos  del  propio 
para  canjearlos  por  los 
que  se  desean. 

Un  producto,  un  ob- 
jeto cualquiera  puede 
constituir  el  medio  pa- 
ra pagar  lo  que  se  quie- 
re adquirir,  haciendo 
las  veces  del  dinero. 

Entr|e  los  indígenas 
norteamericanos  los 
cinturon.es  de  tvampun 
(cuentas  hechas  con 
peque  ña  s  conchas ) 
constituyen  una  mone- 
da aceptada;  Jos  Japo- 
nes pagan  con  queso ; 
los  cafres  con  azaga- 
yas, con  tabaco,  con 
bueyes  y  con  baratijas 
introducidas  por  los 
europeos. 

Hn  tiempos  reJativa- 
men#  cercanos,  los  ca- 
fres calculaban  con 
arreglo  a  los  anillos  de 
latón  que  formaban  sus 
ointurones,  cada  uno  de 
Jos  cuales  se  componía 
de  trescientos  o  cua- 
trocientos anillos,  esti- 
pulando en  dos  de  es- 
tos cinturones  el  pre- 
cio de  una  vaca. 

En  Boma,  en  la  des- 
embocadura del]  Congo, 
así  como  en  Loanda, 
se  empleaba  a  modo  de 
papel  moneda  pequeñas  esteras  pri- 
morosamente   hechas   con   hojas  de 
bambú,  estimándose  el  va'lor  de  cada 
una  en  doce  kilos  y  medio  de  arroz. 

En  la  Guinea  superior,  y  en  las  cos- 
tas vecinas,  el  medio  de  pago  más 
usual  es  efl  llamado  kauri,  tina  concha 
pequeña  (Cypraea  nioneta)  (Fig.  i), 
que  se  encuentra  en  cantidad  consi- 
derable en  las  islas  Maldivas,  de  don- 
de se  exportan  cargamentos  enteros. 

La  moneda  de  los  aschantis  es  el 
polvo  de  oro,  que  se  Weva  en  cañitas 
de  pluma.  # 

En  algunos  sitios  de  Africa  se  em- 
pleaba sal  o  pedazos  de  tela  de  al- 
godón como  medio  de  cambio. 

Los  mejicanos,  el  mercado  de  Jos 
cuales  tuvo  «i  Ja  antigüedad  una  im- 
portancia extraordinaria,  empleaban 
cinco  monedas  distintas.  Constituían 
Ja  primera  semillas  de  cacao,  de  las 
que  ocho  mil  hacían  un  xiquepilli,  o 
sea  la  unidad  pa- 
ra las  cuentas,  y 
se  llevaban  en 
sacos  de  veinti- 
cuatro mil,  equi- 
valentes a  tres 
xiquepilli.  For- 
maba la  segunda 
díase  de  moneda 
unos  pequeños 
sacos  de  algodón 
de  tamaño  fijo, 
Mamados  pal  oh 
quach'tli.  La  ter- 
cera era  plumas 
de  ganso  llenas 
de  oro  en  polvo, 
cuyo  valtor  varia- 
ba según  el  ta- 
maño. Y,  por  úl- 
it  i  m  o,  servíanse 
de  monjodas  de 
metal  constitui- 
das por  trozos 
de  cobre  en  for- 
ma de  martillo  y 
pedazos  de  esta- 
ño sin  acuñar. 

¡En  etl  antiguo 
Egipto  empleá- 
banse, como  di- 
nero, aniklos  de 
oro  y  pía/ta  cu- 
yo valor  depen- 

Pedazos  de  chapa  di;l  dcl  pf.so' 

,  ,        F.       Los  anta g tíos 

en  forma  de  cuchi-  ga|os  cmpl£aban 

lio,  con  emblemas  también  monedas 

y  caracteres  es-  ¡mulares,  que  Hc- 

tampados.         vaban  ensarta- 


Kaurl  (Cypraea  mo 
neta). 


Monedas  chinas. 


Los  antiguos  galos  em- 
pleaban estas  monedas 
que  llevaban  ensartadas 
en  una  cuerda  a  manera 
de  cínturón. 


das  en  una  cuerda  a  manera  de  cín- 
turón como  se  llevaban  hasta  hace 
poco  en  al  Japón  y  en  China  moned-is 
de  latón,  de  las  que  reproducimos  aJ. 

gunas  en  la  siguiente 
figura.  (Fig.  2). 

El  dinero  más  anti- 
guo en  China  estaba 
represe  ntado  por  el 
kauri;  después  se  em- 
picaron perlas^  la  pie- 
dra OTajiiada  jade,  que 
se  apreciaba  mucho ; 
metal  amarillo  (latón)  ; 
tejidos  diversos  y  pe- 
dazos de  chapa,  a  ve- 
dis en  forma  de  cuchi- 
llo con  caracteres  es- 
tampados (Fig.  3). 

Diez  siglos  antes  de 
nuestra  era  hubo  en 
China  un  director  de 
monedas,  y  se  pusieron 
en  circulación  pedazos 
de  oro  de  forma  cú- 
bica. 

En  el  siglo  ix  se  in- 
trodujo en  t.l  Celeste 
Imperio  el  papel  mo- 
neda, cuya  ¡dea  se  de- 
be a  los  libramientos 
qut-  daba  el  estado  por 
sai  y  hierro. 

Los  etruscos  tenían 
monedas  de  bronce 
fundido  que  6ervían,  al 
tiempo,  como  pesas. 

Entre  los  romanos, 
bajo  loe  primeros  re- 
yes, las  varillas  metá- 
licas hacían  las  veoe» 
de  dinero.  Se  atribuye 
a  Servio  TuMo  la  fun- 
dición de  las  primeras 
monedas  de  bronce. 
Con  el'  desarrollo  del 
comercio,  y  no  bastando  la  moneda 
acuñada,  hubo  necesidad  de  recurrir 
a  los  libramientos  o  letras,  cuyo  ori- 
gen se  remonta  a  la  antigüedad ;  y, 
t>or  último,  al  papel  moneda,  ya  tam- 
l)ión.  como  antes  .... 
liemos  dicho,  em-  «i ¿W^*¿SS|5jp.^'»s 
pleado  en  el  an-  «  • 
tiguo  Japón  (Fi- 
gura 4). 

El  papel  mo- 
nteda,  dada  la  es- 
casez de  los  me- 
tales preciosos 
en  comparación 
con  la  magnitud 
de  las  operacio- 
nes de  crédito 
es  en  la  actuali- 
dad un  nitedio 
útil  y  necesario. 


La  estrella 
más  rápida.  — 

Sabido  es  que 
las  estrellas  que 
parecen  inmóvi- 
les en  el  cielo 
desde  el  princi- 
pio Ael  mundo, 
están  en  rcali- 
daTTanimadas  de 
un  m  ov  iniienTa 
•vertiginoso,  aun- 
que invisible  pa- 
ra nosotros. 

i  Cuál  es  de 
ellas  la  que  lle- 
■a  la  carrera 


Fig.      —  Monedas 
chinas  antiguas. 


más  rápida  a  H*.  .4— P»pel  «one- 
través  del  wfi-  da  JaP°nés  Mltlguo- 

nitf/  .  .    El  papel  moneda 

Vanos   astro-  t¡  ¡ 

nomos  se  han  ,      ...        .  . 
esforzado  por  los  libramientos  <? 
calcular  la  velo-  letras  de  la  antt- 
cidad  efectiva  gtiedad. 
de  algunos  de 

los  soles,  de  los  cuales  los  más  cerca- 
nos a  nosotros  tardan  tres  años  y  me- 
dio en  enviarnos  su  fulgor.  De  sus  re- 
cientes investigaciones  resulta  que  ¡a 
estrella  llamada  Groombridge,  sexta 
magnitud ,  es  la  más  rápida. 

iil  Observatorio  de  Lick  afirma,  en 
efecto,  que  la  estrella  Groombridge 
se  mueve  en  el  cielo  con  tota  veloci- 
dad de  340  kilómetros  por  segundo. 

Para  saber  si  esa  estrella  se  acerca 
a  la  tierra,  se  han  sacado  de  ella  cua- 
tro fotografías  sucesivas  con  el  es- 
pectógrafo  Mills,  fotografías  que  han 
permitido  comprobar  que  el  astro  se 
precipita  a  nuestro  encuentro  con  HHO 
velocidad  de  yo.000  km,  por  hora. 


En  cada  una  de  sus  crea- 
clones  presenta  la  última 
moda  asociada  a  la  más  al- 
ta calidad. 

En  cabritilla  neera  .  $  23.  £  O 
„  ,,  africana  ,,  28.5Q 
Itaso  neftro.    .....  22.— 

,,     bordado  25.— 

En  cabritilla  charo- 
lada.   ......  21.60 

Ordenes   y  correspondencia  a 

M.  SER  VERA 
Suipacha  250  -  Buenos  Aires 

U.  T.  4989,  BlvadavU 
Servicio  especial  de  expedición 


al  interior. 


I'  l..ll>  r< 

lAFfTISTlpÓS 

v  Curtido  cómputo 

r  pidan  . 

-» PROSPECTOS. 


Como  se  limpia 
la  sangre 


Según  los  médicos  alemanes: 

Basta  acudir  a  un  antiguo  y  sen- 
cillo remedio  casero;  tomar  de  ma- 
ñana en  ayunas  uua  cucharadita 
de  azufre  termado  mezclado  eon 
miel  pura  de  abeja  o  de  agua  azu- 
carada. Es  un  remedio  que  cura  las 
afecciones  de  la  piel  como  ser:  ba- 
rros, guaiños,  manchas,  puntos  ne- 
gros, herpes,  eczemas,  sarpullidos, 
etcétera,  ete.  También  es  un  exce- 
lente Separativo  de  la  sangre  por- 
que elimina  del  organismo  todas 
las  impurezas,  y  es  uu  magnífico 
regulador  de  las  funciones  del  tu- 
bo digestivo  porque  abre  el  apetito 
y  corrige  radicalmente  el  estreñi- 
miento. 

No  debe  confundirse  el  azufre 
formado  con  ¡os  azufres  eomunes. 
El  azufre  termado  de  fama  y  em- 
pleo corriente  en  Alemania,  es  un 
polvo  blanco  muy  agradable  de 
tomar  que  en  su  envase  original 
venden  las  droguerías  y  farmacias. 
Sabernos  que  algunas  importantes 
farmacias  de  plaza  tienen  existen- 
cia de  azufre  termado. 


EL  BUEN 


HUMOR 


D  E 


LOS 


DEMÁS 


Anécdotas  de  varios. — Rameau  y  los  perros. — 
Ramean,  el  célebre  músico  va  cierta  vez  do 
viisdta  a  casa  de  una  señora.  De  pronto,  el  perro 
de  ésta  se  pone  a  ladrar  furiosamente. 

Rameau,  sin  decir  una  palabra,  levanta  en 
vilo  al  perro  y  lo  tira  por  la  ventana. 

— Pero,  i  por  quéf —  grita  la 
señora  exasperada. 

— Señora — responde  tranquila- 
mente Raracau  — porque  desafi- 
naba al  ladrar. 


La  dignidad  del  an*.  —  El 
papa  Pablo  V  so  complacía  en 
asistir  al  trabajo  que  bacía  el 
■  pintor  Guido  Reni;  iba  frecuen- 
temente al  taller  del  artista  y, 
para  no  incomodarlo,  lo  autorizó 
a  permanecer  cubieTto  durante 
las  visitas  que  le  bacía. 

Comentando  esta  concesió^ 
decía  el  artista: 

— Ha' hecho  bien,  pues  de  otro 
modo  yo  hubiese  pretextado  alguna  incomodidad 
y  me  h/ubiese  cubierto  por  mí  solo  para  honrar 
mi  arte. 

Felipe  V  y  Velásquez. — Velásquez  aieaba  de 
terminar  el  retrato  de  la  infanta  Margarita.  El 
artista,  no  contento  con  pintar  su  modelo,,  in- 
cluyó en  el  cuadro  al  rey,  la  reina,  dos  enanos 
favoritos  de  la  corte  y  algunas  otras  figuras 
familiares,  concluyendo  por  representarse  a  sí 
mismo,  la  paleta  en  mano,  ante  un  caballete. 

El  pintor  solicitó  al  monarca  su  opinión  sobre 
dicha  obra  y  Felipe  IV,  que  tenía  veleidades 
pictóricas,  opinó  que  algo  faltaba  en  el  cuadro. 
Y  al  decir  esto,  tomó  de  manos  de  "Velásquez 
paleta  y  pinceles  y  pintó  sobre  el  pecho  del 
retrato  del  pintor  la  cruz  de  los  caballeros  de 
Santiago  de  Calatrava. 

Gustavo  Boulanger  y  los  cánones. — El  pintor 
Gustavo  Boulanger  «o  detuvo,  cierta  vez,  ante 
ún  alumno  que  leía,  sobre  sus  rodillas,  un  libro 
en  que  se  pretendían  determinar  las  proporcio- 
nes de  la  figura  humana. 

— ¿Qué  es  esto? — interrogó  el  artista — ¿Cáno- 
nes? Amiguito,  créame  usted,  deje  los  cánones 
al  museo  y  dediqúese  a  mirar  estúpidamente  a 
la  naturaleza. 

Ingres  y  la  pose.  —  En  cuanto  Ingres  eligió 
idealmente  la  "pose"  que  convenía  para  su 
retrato  de  M.  BeTtin,  quiso  comenzar  la  obra. 

Bertin  protestó: 

— Déjeme,  por  lo  menos,  sacarme  este  chaleco 
de  punto  que  me  hincha  todavía  más. 

Pero  Ingres  no  lo  consintió  (le  ningún  modo: 
— ¡Jamás!  Ese  chaleco  es  una.  característica 
má\s. 

Y  ese  retrato  constituye  un  estudio  acabado 
c  impresionante  de  la  burguesía  en  tiempos  de 
Luis  Felipe* 

Ingres  y  el  dibujo. — C  ierta  vez,  i  uenta  Ban- 
ville,  Ingres  golpeaba  furioso,  con  una  «-árpela 
de  escolar,  a  la  puerta  del  museo. 

Uno  de  isus  alumno»,  después  «1c  inf  irmarlo 
que  el  museo  está  cerrado  por  ser  día  festivo, 
pregunta  al  viejo  y  venerable  maestro: 

— Sí,  señor  Lugres,  el  museo  está  cerrado; 
pero  ¿qué  iba  usted  a  hacer  en  él? 


— ¿Estáis  contentos  con  el  nuevo 
hermanito? 

— Poco.  Siempre  está  molestando 
a  mamá  y  la  chacha. 

— ¿Y  por  qué  no  le  devolvéis? 
— No  podemos.  ¿No  ve  usted  que 
ya  le  hemos  usado? 


Y  Ingres  contestó  rotundamente: 
— Aprender  a  dibujar. 

El  mal  humor  de  Miguel  Angel. — Un  día  vn 
pintor  mediocre  muestra  uno  de  sus  cuadros  a 
Miguel  Angel. 

—  Está  muy  bien  —  dfee  el 
gran  artista, — pero  no  sé  cuál 
será  el  destino  de  nuestro  cua- 
dro el  día  de  ese  juicio  final 
en  que  todos  los  miembros  irán 
a  reunirse  con  sus  cuerpos:  por- 
que la  cabeza  de  vuestro  cuadro 
pertenece  al  David  de  Cimalmc, 
esta  pierna  al  "Josué"  de 
Giotto.  ¿Qué  es  lo  que  quedará 
en  vuestro  cuadro? 

Otra  vez  uno  de  sus  colegas 
menos  talentosos  va  «al  taller  di 
Miguel  Angel,  acompañado  por 
un  niño  encantador  y  una  mola 
estatua. 
Miguel  Angel,  después  de  ha- 
ber  considerado   el   grupo,  dice  al  niño: 

— Amiguito,  tieues  un  papá  que  hace  mucho 
mejor  las  figuras  de  carne  que  las  de  mármol. 

Nombres  apropiados. — El  pintor  Enrique  Pulo 
decía  a  su  colega  el  famoso  Carolus  Duran: 

— Tú  te  llamas  Carolus  porque  te  dedicas  a  la 
pintura,  ¿no  es  cierto?  Pues,  ¿por  qué  no  ¡.o 
llamas  "Caraeolus",  cuando  vas  a  caballo  y 
"Carambolus",  cuando  juegas  al  billar? 

La  discreción  y  la  prudencia. — Refiere  Va  san 
que  mientras  Mantegna  pintaba  en  Roma  la  ca- 


Los  maestros  del  humorismo 

(1618-1669) 
LA  PRESUNCION  DE  UN  "NARCISO" 

...Don  Mendo,  vos  sois  extraño: 
yo  rindo  con  salir  bien, 
eu  urna  hora  que  me  ven,- 
nij&s  que  vos  en  todo  el  año. 
Vos,  iji.v  no  tan  bien  formado 
os  veis  como  yo  me  veo, 
no  os  tardéis  en  vuestro  aseo 
porque  es  tiempo  malgastado. 
Mas  si  veis  la  perfección 
que  Dios  me  dió  sin  tramoya, 
¿queréis  que  trate  esta  joya 
con  menos  estimación  ? 
i  veis  este  cuidado,  vos? 
pues  es  virtud  más  que  asco: 
porque  siempre  que  me  veo 
me  admiro  y  alabo  a  Dios. 
Al  mirarme  iodo  entero, 
tan  bien  labrado  y  pulido, 
mil  veces  he  presumido 
que  mi  padre  fué  tornero. 
La  dama  bizarra  y  bella 
que  rinde  quien  más  regala 
la  arrastro  yo  con  mi  gala; 
pues  dejadme  cuidar  de  ella: 
y  vos,  que  vais  a  otros  fines, 
vestios  de  prisa,  yo  no; 
que  no  me  he  de  vestir  yo 
cual  fraile  para  maitines. 


pilla  de  Belvedere,  el  papa,  abrumado  de  ocupa, 
cioues,  no  daba  dinero  al  artista  con  la  freenen- 
cia  deseable.  Mantegna,  para  rebordar  al  pa«  a 
sus  necesidades  pecuniarias,  pintó  a  la  "Dis- 
creción" entre  otras  virtudes.  En  cuanto  el  paj  a 
vió  el  nuevo  personaje,  inquirió  su  siguif ieacióii, 
y  cuando  supo  quién  era,  aconsejó  a  Mantegna: 
— Muy  bien;  pero  no  dejes  de  poner  al  lado 
de  la  Discreción,  la  Prudencia. 


Mantegna  comprendió...  Al  teimimar  su  obra, 
el  papa  so  la  recompensó  espl<  ndnlaiurii'  e. 

Origen  de  "Monsieur  Prudhomme".  —  Mon- 
eieur  Prudhomme  es  en  Francia  la- encarnación 
de  un  Perognillo  inconsciente  c  iafatuado  que 
dice  con  la  mayor  gravedad  las  peores  necedades. 

Este  personaje  ha  sido  creado  por  el  escritor 
Monnier  del  siguiente  modo: 

Entro  los  concurrentes  a  un  café  del  que  Mon- 
nier era  parroquiano  se  contaba  un  general  reti- 
rado, Bcauvais,  que  hablaba  dogmáticamente  y 
que,  sin  sospecharlo,  no  decía  otra  «esa  que  pe- 
rogrulladas. 

Una  noche  Monnier  entra  al  café  cerno  una 
tromba,  vestido  de  pies  a  cabeza,  reme  lo  hacía 
el  general  y,  después  de  haber  dado  la  mano 
al  viejo  militar,  Monnier  comienza  a  fulminar 
contra  las  instituciones,  tose,  escupe,  se  sacude 
nerviosamente  la  solapa  y  se  limpia  los  anteojos 
con  los  gestos,  voz,  ideología  y  i  nternación  del 
modelo  parodiado  e  ignorante  de  la  farsa  que 
se  le  hace. , 

I^as  perogrulladas  e  incongruencias  «Je  Jo-eph. 


— ¡No  me  mandan  ustedes  el  periódico  hace  dos  se- 
manas! 

— Será  una  equivocación.  Pero  confiamos  que  aso  no 
le  ha  irrogado  ningún  perjuicio. 

—  ¡Claro  que  sí!¡  Hace  dos  semanas  que  no  sé  lo 
que  hace  mi  mujer! 

Prudhomme  son  merecidamente  célebres.  He  aqúí 
algunas: 

"Retirad  al  hombre  de  la  sociedad:  lo  aisla- 
réis"; "Este  sable  es  el  día  más  bello  do  mi 
vida";  "El  carro  del  estado  navega  sobro  dd 
volcán";  "Si  Boiwparte  hubie?e  seguido  siendo 
teniente  de  artillería,  no  habría  perdido  la  co- 
rona", etc.,  etc. 

Lo  eurioso,  es  que,  a  fuerza  de  pensar  e  imi- 
tar a  su  héroe,  Monnier  terminó  por  parecérsele 
realmente. 

Lo  que  se  ha  dicho  del  humorista,  de  I03  im- 
puestos y  de  otras  varias  materias. — El  deber 
del  humorista  es  utilizar  la  lógica  para  jugar 
a  las  bochas  con  la 3  leyes. — Pierre  Veber. 

— Los  defectos  de  un  pueblo  eeastituyen  la 
.  base  de  sus  impuestos. 

— La  injusticia  se  paga  eon  terribles  intereses 
compuestos. — Helio. 

— Las  muchachas  son  implacables  entre  aí: 
es  que  se  sienten  mujeres. — Julio  San  dea  u. 

— La  razón  por  Ja  que  tan  pocos  matrimonios 
resultan  felices,  es  la  de  que  las  muchachas  «ja- 
sau  su  tiempo  ea  tender  lazos  en  lugar  de  haeer 
jaulas. — Swiít. 

— La  mnchai  ha  es  la  representacióa  penna- 
nente  de  loa  veinte  a^os;  es  el  sueño  de  nuestrci 
veinte  años,  euando  aún  no  los  tenemos  y  que 
nos  impacientamos  por  eumplirlos;  ea  la  alegría 
de  nuestros  veinte  años;  cuando  per  fia  los 
alcanzamos;  es  el  pesar  de  nuestros  veinte  año.i 
cuando,  ¡ay!,  ya  los  hemos  pasado... — En- 
rique Lavedaa. 

Iluat  de  "Punch"  y  ••Ufe". 


El  Dolor  de  Cabeza 
y  la  Jaqueca 


POLVOS  DE  GARFIELD 


el  remedio  soberano  e  infalible 
Pida  una  muestra  y  se  le  re- 
mitirá gratis  siempre  que  adjun- 
te estampilla  correo  de  0,05  cts. 
M.  FIGALLO  y  Cía. 
Bs.  Aires.  —  Maipú,  212 


De  cada  cien  señoras  que  su- 
fren enfermedades  propias  del 
sexo,  noventa  y  nueve  hallan 
curación  radical  con  el  uso  de 


J  ■ 


TAM-PONS 

remedio  sencillo,  de  singular 
eficacia,  adoptado  por  los  me- 
jores médicos  del  mundo.  Soli- 
cite folleto  gratis,  que  se  envía 
en  sobre  cerrado,  a 

BENDINGEE  y  Cía. 
Estados  Unidos  608,  Bs.  Aires 


A  í«s  Resfriados 

Remedio  moderno  yira 
prevenir  y  curar. 

Pastillas  SIMPSON 

(Unicas  que  curan) 
Pídalas  en  las  Farmacias 
o  en  el  Depósito: 

CABABEILI  Hnos. 
Corrientes  719     Bs.  Aires 


CORDICURA 

Para  toda  afección  de) 

CORAZÓN 

Pida  folletos 
explicativos  i 

ALFREDO  T. 
THOMSEN 

OBACABOCO  439 
Bueno*  Aires 


Recomendado  por  los  médicos 

KALISAY 

EL  MtJOQ.  VINO  OUINADO 

Aperitivo  reconstituyente 


BATALLAS       DEL  CINE 


El  cinematógrafo,  que  pres- 
ta ya  grandes  servicios  peda- 
gógicos y  que  en  lo  futuro  ha 
de  ser  un  excelente  método  de 
investigación  histórica,  se  es- 
tá utilizando  para  asuntos  co- 
mo el  que  aquí  tratamos. 


La  batalla  naval  de  Jutlan- 
dia,  de  gloriosa  recordación 
para  los  ingleses,  acaba  de  dar- 
se por  segunda  vez  con  objeto 
de  llevarla  ai  cinematógrafo. 
Para  que  el  público  pueda 
apreciarla  en  todos  sus  detalles, 
las  fotografías  han  sido  toma- 
das a  vista  de  pájaro;  pero  co- 
mo esto  no  es  fácil  de  hacer 
en  alta  mar,  aun  en  estos  días 
de  la  navegación  aérea,  y,  por 
otra  parte,  no  era  cosa  de  sa- 
crificar unos  cuantos  acoraza- 
dos a  los  intereses  de  las  em- 
presas cinematográficas,  se  ha 
hecho  lo  que  podríamos  llamar 
una  batalla  de  pega.  Hay  que 
reconocer,  sin  embargo,  que  no 


un  tablero  de  dos  metros  y  me- 
dió de  lado,  con  un  fondo  de 
cielo,  y  los  barcos  eran  diminu- 
tos modelos  en  tres  tamaños, 
según  ,1a  distancia  a-que  figu- 
raban hallarse.  Los  más  próxi- 
mos medían  un  decímetro,  y  los 
más  distantes  dos  centímetros 
y  medio.  Barcos,  "mar"  y  "cie- 
lo" se  pintaron  en  diferentes  to- 
nos de  gris,  pues  para  la  repro- 
ducción fotográfica  eran  inne- 
cesarios y -aun  contraproducen- 
tes los  colores.  Los  movimien-, 
tos  de  los  barcos  se  han  hecho- 
a  mano,  no  moviendo  nunca  un 
barco  más  de  un  milímetro  y 
medio  cadá  vez.  Naturalmente 
los  movimientos  se  hacían  en 
el  instante  que  el  objetivo  es- 
taba cerrado,  y  después  de  ca- 
da movimiento  se  echaba  humo 
por  medio  de  unos  tubos  pa- 
ra imitar  los  disparos  y  las  ex- 
plosiones, y  el  operídor  daba 
media  vuelta  a  la  manivela  del 
aparato 


La  batalla,  en  Uáo  su  apogeo,  cinematografiada  por  la  operadora. 


por  eso  tiene  la  película  menos 
mérito,  antes  al  contrario,  su 
ejecución,  por  el  ingenio  que 
revela  y  por  el  satisfactorio  re- 
sultado del  procedimiento  pues- 
to en  práctica,  merece  conside- 
rarse como  un  verdadero  "tour 
de  forcé"  cinematográfico,  que 
ha  exigido  muchos  y  muy  difí- 
ciles cálculos  y  un  número  in- 
calculable de  movimientos. 

La  película  en  cuestión  ha  si- 
do hecha,  naturalmente,  en  In- 
glaterra, por  las  casas  Ideal 
Film  Company  y  British  Ifis- 
tructional  Films,  bajo  la  di- 
rección de  Sir  George  Aston. 
El  lugar  del  combate  ha  sido 


Este'  procedimiento  ha  dado 
un  resultado  asombroso  por  su 
realismo,  pero  ya  se  compren- 
derá que  ha  resultado  suma- 
mente lento  y  engorroso.  Sola- 
mente el  paso  de  la  escuadra  in- 
glesa por  el  mar  del  Norte  exi- 
gió ochenta  mil  movimientos,  y 
la  llegada  de  la  escuadra  alema- 
na sesenta  mil.  En  vista  de  es- 
to se  piensa  repetir  el  histórico 
episodio  con  mayor  amplitud, 
pero  poniendo  en  práctica  un 
método  inventado  por  sir  Geor- 
ge Aston,  que  permite  mover 
los  diminutos  barquitos  en  un 
medio  líquido  sin  tener  que 
moverlos  a  mano. 


La  nobleza  rusa. — Asi  como  la  no- 
bleza occidental  es,  en  su  mayoría,  de 
origen  feudal  y  tomó  sus  nombres  de 
los  de  sus  provincias,  sus  ciudades  y 
sus  tierras,  la  rusa  es  generalmente 
militar  o  burocrática  y  formó  sus 
nombres  añadiendo  un  sufijo  al  nom- 
bre paterno;  el  sufijo  más  usado  es 
la  partícula  "vic"  o  "vich" . 

La  mayor  parte  de  la  nobleza  rusa 
es   de  procedencia  extranjera.  Mu- 
chas familias  descienden  de  france- 
ses y  más  aún  de  prusianos. 


Muchos  nombres  de  nobles  familias 
rusas  tienen  su  origen  en  el  sobre- 
nombre de  uno  de  sus  antepasados. 
Un  descendiente  de  Rurik,  primer 
gran  duque  de  Rusia,  tenía  unas  ma- 
nos tan  grandes,  que  sus  contempo- 
ráneos le  llamaban  Dolgorouko  (ma- 
nos largas) ;  fué  el  jefe  de  iá  familia 
de  los  príncipes  Dolgorouky.  En  el 
siglo  XV,  en  un  combale  con  los  tár- 
taros, el  caudillo  del  ejército  del  gran 
duque  IVassili  II  dispuso  sus  tropas 
en  el  orden  que  instintivamente  adop- 


tan los  cerdos  cuando  en  los  bosques 
son  -atacados  por  las  fieras,  lo  cual, 
dicen,  le  valió  la  victoria.  Reconocido 
el  soberano,  le  confirió  el  título  de 
"puerco"  (svigna),  que  el  bravo  ge- 
neral ostentó  orgulloso,  y  del  que  to- 
maron su  nombre  sus  descendientes, 
los  Svignine. 


¿TIENE  Vd.  ALHAJAS? 

Si  quiere  venderlas  bien, 
visítenos.  Pagamos  mucho. 

Joyería  "LA  PERLA" 

Corrientes  910  U.  T.  3706,  Eiv. 

OFERTA  ESPECIAL 

ALIANZAS 


Oro  18  k,  for- 
ma media  ca- 
ña, de  7  gra- 
mos, el  par, 
a.  .  $  30.  


Lo  que  deben  hacer  los  delgados 
para  aumentar  sus  carnes 

EL  CONSEJO  DE  UN  MEDICO  PARA 
HOMBRES   Y  MUJERES  DELGADOS 

Millares  de  personas  de  ambos  sexos 
se  encuentran,  sumamente  delgadas,  con 
nervios  y  estómago  del  todo  debilitados 
y  habiendo  probado  infinidad  de  tónicos 
y  -remedios  para  producir  carnes,  así 
como  también  dictas,  cremas  y  ejerci- 
cios físicos  sin  resultado  alguno,  se  re- 
signan a  pasar  el  resto  de  su  vida  en 
un  estado  de  absoluta  delgadez,  en  la 
creencia  de  que  su  caso  no  tiene  reme- 
dio. Una  fu'erza  regeneradora  de  re- 
ciente invención  tiene  la  propiedad  de 
crear  carnes  aun  al  tratarse  de  perso- 
nas que  hayan  estado  delgadas  por  mu- 
chos años  y  es¿también  sin  rival  para 
corregir  los  estragos  causados  por  en- 
fermedades o  por  mala  digestión,  así 
como  para  fortalecer  loa  nervios.  Este 
notable  descubrimiento  se  conoce  con 
el  nombre  de  Sargol.  Seis  elementos  de 
reconocido  mérito  para  producir  fuer- 
zas y  carnes  han  eido  científicamente 
combinados  en  este  descubrimiento  sin 
igual,  el  cual  es  recomendado  por  los 
mejores  médicos  y  usado  por  millares 
de  personas  en  Europa,  Sud  América, 
las  Antillas  y  los  Estados  Unidos^  Es 
del  todo  eficaz,  económico  e  mofenirtvo. 
El  uso  sistemático  de  Sargol  por  u-n 
espacio  de  tiempo  relativamente  corto 
produce  carnes  y  fuerzas,  corrigiendo 
los  defectos  que  forman  la  grasa  o  gor- 
dura. 'De  esta  manera  es  que  aumentan 
sus  carnes  y  fuerzas  las  personas  del- 
gadas. Este  nuevo  específico  ha  dado 
resultados  espléndidos  como  un  tónico 
para  los  nervios,  pero  las  personas  ner- 
viosas no  deben  usarlo  si  no  desean  ga- 
nar por  lo  menos  diez  libras  de  carnes. 
Se  vende  en  las  droguerías  y  farma- 
cias. Unicos  introductores:  Milanta  y 
Compañía.— Rivadavia,  1255. 

La  OBESIDAD 

Se  cura  con  e" 
Té  del  doctor 
Densmore,  de 
Nueva  York,  sin 
dieta  y  sin  la  me- 
nor molestia.  No 
olvbde  que  engor- 
dar es  envejecer. 

Vea  lo  que  dice  el  distinguido  mé. 
dico  Dr.  José  Agneta. 

Profesor  JOSÉ  AGNETA 
Médico  Cirujano 

Rosario,  septiembre  1918. 
Srs.  M.  Figallo  y  Cía. 
He  ^experimentado  en  diferente* 
casos  de  obesidad  el  "Té  Densmore" 
y  el  resultado  me  ha  sido  completa- 
mente excelente,  al  punto  de  quedar 
entusiasmado. 

Saluda  a  Vds.  atte. 

José  Agneta. 
Por  instrucciones  y  precios,  dirigirse 
a  los  únicos  introductores:  M.  FI- 
GALLO y  Cía.,  Buenos  Aires,  calle 
MAIPU,  212. 


f 
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LA  PAJA 
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De  una  noticia  policial  de  "La  Pren- 
sa", del  7: 

OBRERO  MUERTO  POR  UN  TREN 

Ayer  por  la  mañana,  en  las  vías 
del  ferrocarril  Central  Argentino,  a 
la  altura  del  kilómetro  5,  entre  los 
palos  11  y  12,  el  tren  eléctrico  de  pa- 
sajeros número  351,  que,  proceden- 
te de  Retiro,  marchaba  con  destino  a 
Tigre,  arrolló  al  peón  Manuel  Isa, 
sirio,  de  36  años,  soltero. 

La-  victima  fué  tomada  por  el  miriñaque 
de  la  locomotora  y  arrastrada  un  largo  tre- 
cho, hasta  que...  etc. 

Se  ha  dispuesto  la  detención  del  maquinista 
y  fogonero  que  iban  a  cargo  de  la  locomo- 
tora. 

Un  tren  eléctrico  con  locomotora,  miriñaque, 
maquinista  y  fogonero  es  algo  así  como  una  mo- 
tocicleta con  dos  caballos  percherones  y  un  par  de 
bueyes  picaneados  por  un  capitán  de  fragata. 


La  revista  "Iris",  del  27  de  mayo,  publica  un 
artículo  titulado  "Ál  cabaret",  que  firma  un  señor 
J.  Luque  Lobos.  Empieza  así: 

El  jueves  de  la  última  semana,  José  Víctor 
Baratía,  hombre  joven,  trabajador  y  honesto, 
mató  de  dos  balazos  a  su  esposa  y  acto  se- 
guido, descerrajóse  un  tiro  en  la  sien,  que  le 
produjo  una  muerte  casi  instantánea. 

Algunas  líneas  más  abajo: 

En  fin;  el  desdichado  ya  ha  muerto;  su  es- 
posa está  en  uno  de  nuestros  hospitales  heri- 
da de  gravedad. 

Esto  de  morirse  primero  y  luego  resucitar  en 
cualquier  hospital  ni  es  un  disparate  ni  una  atre- 
vida originalidad  del  señor  J.  Luque  Lobos.  lís 
cosa  que  sucede  todos  los  días  y  tanto  aquí  como 
en  Quilmes. 

Véase,  por,  ejemplo,,  lo  que  dice  "La  Nación", 
del  día  f  •: 

UX    HOMBRE    "MATA**    A    SU    PADRE    Y    tUECO  Sí 
SUICIDA,   ARROJÁNDOSE   DESDE   UNA  AZOTEA- 

Kué^stro  corresponsal  en  Quilmes  nos  infor- 
ma telegráficamente  de  un  grave  suceso  ocu- 
rrido en  aquel  la  localidad. 

He  aquí  el  despacho: 

Mayo  31¿-Un  grave  hecho  de  sangre  se 
produjo  esta  mañana  en  el  centro  de  la  po- 
blación. 

En  el  negocio  de  panadería  situado  en  la 
avenida  Rivadavia,  al^llcgar  a  la  calle  Mo- 
reno, N.  Perrando,  por  cuestiones  íntimas  des- 
cerrajó cinco  tiros  de  revólver  'contra  su  pa- 
dre, dando  todos  los  proyectiles  en  el  blancx 

Luego  subió  a  ¡a  azotea  de  la  casa  y  desde 
allí  se  lanzó  a  la  calle,  destrozándose  el 
cráneo.  - 

Perrando  falleció  instantáneamente.  En 
cuanto  al  padre,  tiene  alojados  los 
proyectiles  en  distintas  partes  del 
cuerpo  y  su  estado  no  es  grave,  por  f 
el  momento. 
jY  pensar  que  veinte  siglos  fe  han 
quedado  con  la  boca  abierta  ante  suce- 
sos tan  vulgares  como  Lázaro  resucitan- 
do y  Pilatos  lavándose  las  manos,  dos 
pretendidos  milagros  que  hoy  van  en- 
trando en  la  realidad  cotidiana  1 


AJENO... 


por  Pescatore  di  PERLE 


Sem&nalmente  se  premiará  con  una  libra  es- 
terlina al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  Juicio 
de  nuestro   ' 1  Pescatore ' ' . 

No  se  admiten  "perlas"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envío  debe  acompañar- 
se con  el  recorte  del  diarlo,  revista  o  libro 
donde  se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  nen,  ion". 

Esta  semana  corresponde  la  áurea  moreda  a 
"Ruperto  II",  de  esta  capital. 


¡  Parece  mentira !  ¡  En  Pergamino  ignoran  que 
el  verdadero  autor  de  "El  Judío  Errante"  es,  sim- 
plemente, don  Gabriel  D'Annunzio,  el  inmortal 
autor  de  "Bertoldo,  Bertoldino  y  Cacaseno" ! 

*  *  * 

"El  Paladín",  de  Chivilcoy,  fecha  27  de  mayo, 
publica  un  editorial  cuyo  comienzo  es  el  que  re- 
produzco a  continuación  para  especial  regodeo  de 
los  aficionados  a  las  exquisiteces  literarias : 

La  enfonia  del  vulgo  atribuye  a  la  conme- 
moración de  nuestra  fecha  revolucionaria,  un 
carácter  y  una  psicología  egomista. 

Nosotros  que  nos  preciamos  de  ser  mirífi- 
cos en  idealismo,  deshechamos  esa  falsa  supo- 
sición tan  entera  como  absurda.  La  semana 
de  Mayo  independibadoror,  surgió  esotérica  en 
sus  principios,  como  un  anhelo  común  de  re- 
dención contra  el  vasallaje  y  el  colonialismo, 
pero  acentuó  su  potencia  con  propósitos  am- 
pliamente liberales,  y  expuestos  con  toda  sin- 
ceridad. 

„  Los  narcisianos  de  la  filosofía  eren  dar 
en  el  hito  acerca  de  la  concepción  de  los  pre- 
claros progenitores  de  nuestra  nacionalidad , 
confundiendo  sus  doctrinas,  sociales  y  políti- 
cas con  vulgares  prejuicios  de  egotistas  dog- 
máticos. Aquellos  que  afirman  o  suponen  ato- 
nía principista  en  nuestros  prohombres,  ignoran 
que  los  magnos  pensamientos  que  guiaron  a 
los  revolucionarios  de  Mayo,  no  fueron  fár- 
fara de  cosas,  sitió  fervientes  sentimientos  de 
los  libertadores  del  pueblo. 
Etc.  * 

No  hago  comentario  alguno.  Temo  que  los  mi- 
ríficos en  idealismo  hagan  fárfaras  de  misjuicios, 
involucrándolos  en  la  enfonia  del  vulgo  que  ha 
introducido  la  psjquis  egomista  y  el  narcisismo 
filosófico  en  la  atonía- principista  y  en  la  proto- 
claxia  niquelada  de  la  heterodoxia  que  ha  hun- 


L  a 


consecuencia 


*  *  * 

En  un  programa  del  teatro  Reina  Vic- 
toria, de  Pergamino,  correspondiente  al 
26  de  mayo,  leo  lo  siguiente: 

Reestreno  "Pascuali"  40  partes 
El  Judío  Errante 
Adaptación  de  la  célebre  obra  de 
Alejandro  D urnas 
Un  diario  de  la  mañana  de  la  misma 
localidad,  "La  Opinión",  rectifica  el  error 
en  s«  número  del  día  siguiente,  en  esta 
forma : 

"lil  judío  errante",  de  Víctor  Hugo. 


— He  tenido  que  desatender  el  tráfico  para  contestar 
pregunta  tonta  suya.  Vea  usted  las  consecuencias,  señora 


dido  para  siempre  el  cspirituali->mo  oto- 
rinolaringológico. 


Pero  si  en  la  actual  literatura  perio- 
dística reina  un  desconcierto  con  vistas 
al  Open  Door,  en  la  ciencia  geográfica 
la  incertidumbre  no  es  menor.  La  geo- 
grafía es  una  cosa  insegura  que  no  sirve 
para  nada. 

Vayan  unos  cuantos  ejemplos  de 
muestra. 

"La  Prensa'',  del  2: 

MADRID,  mayo  21  (United).— Un  despa- 
cho de  La  Coruña  dice  que  aquella  estación 
radiotelcgráfica  ha  recibido  un  mensaje  del 
trasatlántico  británico  "Deseado" ,  anunciando 
que  se  encuentra  en  gravísima  situación  pues 
navega  abandonado  al  oleaje  y  sin  gobierno 
al  Noroeste  del  Cabo  l-'inisterre,  en  aguas  del 
Golfo  de  Vizcaya. 

El  cabo  Finisterre  está  en  el  Atlántico  y  el  gol- 
fo de  Vizcaya  es . . .  inocente,  porque  está  bastan- 
te lejos.  Pero  como  la  geografía  varía  tanto... 

"La  Razón"  del  27,  en  un  artículo  titulado  "Ce- 
rrando el  círculo" : 

Bulgaria,  Macedonia,  Serbia  y  Grecia  esta- 
blecen otra  vez  un  círculo  de  violencias  en  los 
Balcanes. 

Y  más  abajo : 

Grecia  y  Serbia  contra  Bulgaria,  Bulgaria 
»<  contra  Macedonia  y  Macedonia 'contra  cual- 
quiera de  sus  vecinos  que  intente  limitar  sus 
expansiones,  están  trazando  en  los  Balcanes 
un  círculo  de  violencia  y  de  atropellos .. .  etc. 

El  colega  supone  a  Macedonia  como  nación 
libre  e  independiente  de  *odo  trust  o  monopolio. 
Y  no  hay  tal.  Desde  tiempos  de  Alejandro  el 
Magno  la  Macedonia  anda  como  bola  sin  manija, 
cambiando  de  dueño  y  sin  saber  qué  es  libertad 
política.  Antes  de  la  guerra  pertenecía  a  Servia 
(y  no  "Serbia"  como  dicen  algunos),  luego  pasó 
a  Bulgaria  y  hoy,  dado  el  incierto  estado  de  la 
geografía  y  el  bochince  fundamental  que  rige  na- 
turalmente a  los  Balcanes,  nadie  sabe  quién  "se  la 
ha  tomado. 

"La  Gaceta",  de  Tucumánc 

LA  FRAGATA  SARMIENTO 

BUENOS  AIRES,  4— (22) -Comunicacio- 
nes de  España  hacen  saber  que  la  fragata 
Sarmiento  ha  llegado  ai  puerto  de  Madrid. 

Esta  noticia  fué  muy  bien  recibida  en  los  círcu- 
los marítimos  del  puerto  de  Tucumán. 

Y  dejemos  en  paz  a  la  geografía  periodística, 
porque  sería  cuento  de  nunca  acabar. 


•  "Ei  T.rib.uno"'  de  Sa»  Nfcolás,  del  1.*,  a  propó- 
sito de  la  inauguración  de  una  casa  de  comercio: 

La  casa  se  especializará  en  la  venta  de  fo- 
rrajes en  general  como  ser:  hari- 
nas nafta,  kerosene,  aceites  y  otros 
artículos. . . 

Y*  otros  forrajes  como  ser :  tachuelas, 
calendarios  de  pared,  atunes  en  conser- 
va y  navajas  de  afeitar. 


Para  terminar,  un  avisito  de  "La  Pren- 
sa"; del  21  de  mayo: 

Señora  o  señorita  sola,  honesta 
y  seria  se  necesita  por  medios  días 
o  permanente,  casa  tranquila  de  ma- 
trimonio solo,  que  sea  vegetariana 
o  con  ali/una  elevación  moral  por 
carta  a  la  calle...  etc.,  etc. 

¿  Señorita  seria  que  sea  vegetariana 
o  en  su  defecto  tenga  alguna  elevación 
moral?  ¡Ya  sé  para  qué  la  necesitan! 
Para  tocar  la  pandereta  en  el  Ejército 
de  Salvación. 
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EL  CUENTO  DE  LA  ABUELITA 

ti 9  HAY  ENEMIGO  rEQUEÑO 

Una  esa  grandota  y  terrible  se  pro- 
puso dar  una  «.ducación  esmerada  a 
sus  oseznos. 

No  eran  las  chicos  muy  torpes  pa- 
ra aprender ;  pero  habían  heredado 
de  sus  padre*  la  golosineria  y  no  po- 
dían corregirse  de  ella. 


por 


LA  ABUELITA" 


.  .  .  Se  propaso  dar  una  educación  esme- 
rada a  sus  osemos .  .  . 

La  madre  les  había  dicho  muchas 
veces : 

— La  miel  es  exquisita ;  pero  no 
debéis  envidar  que  debemos  respetar 
a  las  abejas  que  la  hacen  para  nos- 
otros. Así  conviene  que,  cuando  veái? 
una  colmena,  quitéis  los  panales  con 
mucho  cuidado,  para  no  irritar  a  las 
■laboriosas  abejas,  a  quienes 
no  conviene  tener  por  ene- 
migas. 

El  más  chico  se  reía  de 
estas  cosas. 

— Esta  madre  mía — decía 
— es  excesivamente  pruden- 
te. ¿Qué  puede  importarnos 
•;ue  la  abeja,  un  animalito 
tan  insignificante,  se  enfa- 
de e  no  Be  enfade  con  nos- 
oíros? 

Y  un  día,  para  probar 
que  étl  no  tenía  miedo,  quiso  burlar- 
se de  un»  abeja. 

Esta,  irritada,  se  lanzó  sobre  él, 
le  clavó  varias  veces  el  aguijón  en 
las  orejas,  y  el  osezno  se  vió  obliga- 
do a  correr,  atemorizado  y  dolorido, 
y  se  convenció,  a  su  pesar,  de  que  no 
hay  enemigo  pequeñoi 


NO  ES  LO  MISMO  PREDICAR... 

Hay  muchos  charlatanes  por  esos 
jnundos  quo  gustan  de  andar  predi- 
cando y  recomendando  ardorosamen- 
te lo  que  son  incapaces  de  reaiLizar. 
Así  hay  quien  ensalza  el  trabajo,  y 
nó  trabaja,  y  quien  predica  el  valor, 
y  es  un  cobarde.  Estos  olvidan  una 


i — . .  .  ¡Destruyamos  al  perro! . . . 

cosa  muy  importante,  que  tienen  oí- 
vidada  de  puro  sabida  hasta  mis  nie- 
tos más  chiquitos :  que  nadie  tiene  de- 
recho a  predicar  la  virtud,  si  no  es 
virtuoso. 

Para  que  veáis  lo  ridículo  que  es 
incitar  a  tos  demás  a  realizar  cosas 
que  somos  incapaces  de  llevar  a  cabo, 
se  me  ocurre  componer  una 
fiTifi'üli 

Un  conejo,  cansado  de 
tanto  tener  que  huir  de  los 
perros  y  de  vivir  siempre 
intranquilo,  reunió  en  asam- 
blea a  todos  los  conejillos 
del  basque.  Cuando  los  tu- 
vo reunidos,  empezó  a  leer- 
les un  discurso  terrible  que 
había  compuesto.  En  él  hablaba  pes- 
tes de  los  perros,  y  entre  otras  cosas 
decía:  "Ha  llegado  la  hora  de  ser 
fuertes,  de  ochar  a  un  lado  la  pru- 
dencia, de  convertirnos  en  agreso- 


Avispa. 


res  El  perro  es  nuestro  enemigo: 
¡Destruyamos  al  perro!  ¡Démosle  la 
muerte  terrible  que  merece !" 

Los  conejillos  le  ¡escuchaban  entu- 
siasmados. 

En  esto,  un  topo  bromista  que  es- 
cuchaba el  discurso  exclamó : 

— Llegó  la  hora  de  la  venganza. 
¡Ahí  viene  ej  perro! 

Más  que  detprisa,  el  conejo  predica- 
dor tiró  csu  discurso  y  se  lanzó  hacia 
lo  más  espeso  del  bosque  con  tal  ra- 
pidez que  no  le  hubiera  alcanzado  ui 
el  perro  anas  veloz. 

ABEJAS  Y  AVISPAS 

¿  Cuál  es  eü  remedio  para  las'  pica- 
duras de  las  abejas  y  de  la*  avispas? 
Algunos,  o  casi  todos,  os  contestarán 
que  d  amoníaco,  porque  a  éste  se 
recurre  por  costumbre  para  neutrali- 
zar los  efectos  del  veneno  que  inyec- 
tan con  sus  aguijones. 

Sin  embargo,  este  es  un  error  muy 
grande.  Redientes  experimentos  han 
demostrado  que  Ja  picadura  de  la  abe- 
ja es.  muy  diver- 
sa, en  contra  de 
lo  que  se  creía, 
a  la  de  la  avispa, 
y,  por  lo  tanto, 
¡a  una  exige  una 
cura  d  i  versa  > 
hasta  opuesta  a 
la  otra. 

La  picadura  de 
la  abeja  es  "aci- 
da"; la  de  la  avispa,  "alcalina". 
Expliquémonos. 

Se  llaman  álcali  ciertas  substancias 
químicas  que  tienen  un  sabor  caracte- 
rístico amargo  o  mineral,  como  la 
potasa,  la  soda,  la'sa!  y  eü  amoniaco. 
Se  llaman  ácidos  otras  substancias  de 
gusto  precisamente  ácido  y  de  acción, 
por  lo  general,  corrosiva:  ácido  sul- 
fúrico, jugo  de  limón,  etc.  A  tales  di- 
ferencias de  sabor  se  unen  otras  pro- 
fundas diferenoias  químicas,  que  se- 
ría difícil  expli- 
car aquí.  Se  pue- 
de decir  que,  quí- 
micamente, "áci- 
do"' es  contrario 
a  "álcali". 

Ahora  bien: 
para  neutralizar 
una  substanci?» 
acida  se  recurre 
a  una  substancia 
alcalina  y  vice-  ■ 
versa.  Por  te.sto,  para  curar  la  pica- 
dura acida  de  la  abeja  es  un  óptimo 
remedio  el  amoníaco ;  pero  para  la 
picadura  de  la  avispa,  conviene  recu- 
rrir a  una  substancia  acida.  La  vieja 
costumbre  del  amoníaco  no  está  bien 
indicada  más  que  para  la  picadura 
de  la  abeja. 

¿Qué  ácido  podrá  \isarse.  entonces, 
para  la  pioadura  de  la  avisp-i?  Uno 
fácil  de  encontrar  en  cualquier  parte : 
el  jugo  de  la  cebolla.  Apliqúese  sobre 
la  picadura  un  pedacito  de  cebolla 
cortada  y  exprímase  sobre  eila. 

En  ciertos  casos,  bañar  con  amo- 
niaco lia  picadura  de  una  avispa  pue- 
de resultar  no  sólo  in.'.Li'.  sino  peli- 
grosísimo. Si  la  picadura  fuese  sobre 
ia  lengua,  el  amoníaco  acrecentará  la 
acción  del  veneno  y  a  i  íentar.'t  la  in- 
flamación hasta  el  »x  remo  de  poder 
producir  '.z  sofocaci'in. 

Atiéndase,  pue¿,  primero  al  cono- 
cimiento de  !a...  picadura:  abeja  o 
avispa,  p.ir4  sabir  si  hemos  de  apli- 
car el  amoníaco  o  la  cebolla. 

LA  MEJOR  CIENCIA 

Encontrábase  muy  ocupado  en  su 
estudio  un  filósofo,  cuando  entró  un» 
niña  .pidiéndole  un  poco  de  fuego. 

—.No  tienes  más  que  tomar  el  que 
necesites — Je  dijo  el  filósofo. 

Y  anienitra«  buscaba  algo  en  que 
pcincrseJo  para  qne  la  niña  pudiera 
llevarlo,  ésta  se  Idlirigió  a  la  chimenea 
y  se  eohó  un  poco  de  ceniza,  fría  en 
una  mano  mientras  que  oon  la  otra 
cdlocallia  con  presteza  sobre  la  ceni- 
za algunas  'brasas. 

Al  ver  esto,  el  sabio  dejó  caer  sus 
libros,  exclamando  admirado : 

— Con  toida  mi  ciencia  no  se  me 
haibría  ocurrido  ese  método. 


Abeja. 


EL  TRONCO  QUEJUMBROSO 

Un  tronco  verde  fué  trasladado 
desde  el  bosque  a  la  amplia  cocina 
de  la  casa  de  campo.  Era  invierno  y 
como  hacía  mucho  frío  y  eran  en  no 


Alrededor  del  bogar. 

escaso  número  los-  niños  y  las  per- 
sonas mayores  que  estaban  tiritando, 
el  patrón  determinó  hacer  un  gran 
fuego  en  el  hogar,  y  puso  en  él  el 
tronco  vierde  para  que  sirviera  de 
sostén  al  carbón  y  a  las  ramitas  li1" 
geras. 

No  bien  el  patrón  prendió  fuego 
y  las  ramitas  empezaron  a  brillar  ale- 
gremente convertidas  en  llamas,  y  los 
niños  gritaron  alegres,  el  tronco  em- 
pezó a  gemir  y 
a  lagrimear  co- 
mo si  fuese  el 
ser  más  desgra- 
ciado del  mun- 
do. 

Y  cuanto  ma- 
_yor  era  el  con- 
tento de  todos  y 
ÍÍSfe^f^S-'"  «1  fuego  má« 
a  trayente,  el 
tronco  parecía 
multiplicar  sus 
quejas,  hasta  que  tina  ramita  le  dijo  : 
— ¿Por  qué  gimes?  ¿Crees,  acaso, 
que  un  tronco  tosquísimo  como  tú 
puede  convertirse  en  fuego  animador 
y  en  'llama  deslumbrante  sin  fatiga 
alguna?  Ten  en  cuenta  que  para  lle- 
gar a  adquirir  ta  pureza  de  la  llama 
ha  de  pasarse  por  alguna  pena.  A 
más,  ¿  no  es  una  alegria  para  ti  saber 
que,  al  transformarte  en  fuego,  ha- 
ces la  felicidad  de  los  que  te  rodean  ? 

No  debemos  quejarnos  de  nuestros 
sufrimientos  si  por  ellos  podemos 
aumentar  el  bienestar  y  la  alegría  del 
mundo. 


.  ORGULLO 

LTua  mariposa,  orgullosa  de  su  be- 
lleza, revoloteaba  por  un  jardín  flo- 
rido, diciendo : 

— Soy  superior  a  las  flores,  por  las 
alas  que  pueden  llevarme  de  un  lado 
a  otro  a  mi  voluntad. 

Al  posarse  en  una  rama  vió  un 
caracol  y  empezó  a  burlarse  de  él. 

— i  Oh  !  ¡  Pobre  animalucho  !  ¡  Qué 
asqueroso  me  pareces!  Vives  arras- 


— .  .  .Acuérdate  do  quo  tú  también  te 
arrastrabas. 

trándote  por  la  tierra  como  un  mise- 
rable. ¿De  qué  te  sirve  la  vida? 

El  caracol  sonrió  bondadosamente 
y  repuso : 

— Haces  mal,  mariposilla,  en  olvi- 
darte tan  pronto  de  tu  origen.  Acuér. 
date  de  que,  no  hace  mucho,  tú  tam- 
bién te  arrastrabas,  hecha  un  vil  gu- 
sano, una  oruga  repulsiva.  Yo,  enton- 
ces, te  respeté.  ¿  Por  qué  has  de  des- 
preciarme tú  ahora?  Ten  en  cuenta 
y  no  olvides  que  el  mérito  no  está 
en  volar,  sino  en  merecer  valar  y 
elevarse.  Es  más  repugnante  el  orgu- 
llo que  vuela  que  la  humildad  que  se 
aj- rastra. 


Preparada  para  el 
traslado. 


MACETAS  DE  CARTULINA 

PARA  PLORES  Y  PLANTAS 

Los  amantes  de  la  jardinería  y  de 
la    horticultura   encuentran  útilísimo 
el  uso  de  macetitas  de  cartulina  para 
1  rasp&n tar  flo- 
res y  plantas  de 
un  lugar  a  otro. 

Una  planta, 
que  sólo  tiene 
quince  días,  por 
ejemplo,  en  una 
maceta  de  tierra 
cocida,  sufre 

siempre,   o  casi  Macetltll  d,  cartu. 

siempre,  algún 
daño,  además  de 

tener  que  sacarla  de  ella  para  plan, 
tajrla  en  la  tierra  del  jardín. 

Este  inconve- 
niente desapare- 
ce adoptando 
macetitas  de 
cartulina  que  no 
cuestan  nada  o 
casi  nada,  ya 
que  pueden  ser 
fabricadas  poi 
cualquiera.  Es- 
tas son  particu- 
larmente recomendadas  para  aquellas 
plantas  cuyo  desarrollo  se  atrasa  con 
«1  trasplante. 
Colocado  en  la 
tierra  el  vaso  de 
cartulina  se  sal- 
van las  raices, 
sin  impedir  nin- 
guna de  !as  ven- 
tajas inmediatas 
de  la  operación. 

Se  pueden  usar 
macetitas  de 
cartulina  redondas  o  cuadradas;  pe- 
ro estas  ultimáis  son  más  recomenda- 
bles porque  son  las  que  más  fácilmen- 
te pueden  ser  embulladas  y  trasporta- 
das. 


LA  PERDIZ  Y  LA  HORMIGA 

Una  perdiz  de  los  Andes, 
oculta  bajo  una  umbría, 
estaba  viendo  que  a  un  grillo 
se  llevaban  las  hormigas. 
En  vano  el  mísero  áltmba; 
en  vano  el  mísero  chilla ; 
triunfantes  al  hormiguero 
lo  meten  aus  enemigas. 

— No  hay  duda,  ¡  cuan  desdichadas 
60is! — la  perdiz  les  decía — 
que  os  alimentáis  de  grillo» 
teniendo  hojas  y  semillas. 

De  entre  la  turba  esto  oyendo, 
paróse  y  dijo  una  hormiga: 
« — Igual  culpa  que  la  nuestra 
comete  usted,  compasiva; 
pues  habiendo  trigo  y  bayas, 
y  hojas  verdes  y  semillas, 
cuando  le  place,  se  engulle  ' 
a  millares  las  hormigas. 

La  culpa  del  poderoso 
nunoa  aparece  la  misma 
que  comete  el  infélice 
en  su  condición  sencilla. 


CHICO  RAZONABLE 


La  macetita  coloca- 
da en  la  tierra. 


— Cuando  el  reloj  da  cinco  campana- 
das, ¿qué  hora  será? 

— Las  cinco. 

— ¿Y  si  da  quince? 

— Entonces  será  hora  de  llevarla  al 
relojero  para  que  lo  componga. 


Perfumes  deliciosos 

A  los  divinos  sahumerios  de  haremes  orientales,  cuyas  sua- 
ves emanaciones  embriagan  los  sentidos,  sólo  puede  compa- 
rarse la  fragancia  delicada  y  exquisita  de  la 

CREMA  y  POLVO 

ecLATwe 

Por  sus  cualidades  embellecedoras  en  alto  grado,  convierten 
al  rostro  en  una  encantadora  y  lozana  flor  alba,  fresca,  ater- 
ciopelada y  más  hermosa  que  una  visión  de  ensueño. 

PRODUCTOS  ECLATINE 

Crema  ECLATINE   $  2.50 

Talco          „          exquisitamente  perfumado   „  1 .50 

Polvo         „          caja  encarnada   „  1.20 

„                          „    azul   „  1.80 

Jabón         „          etiqueta  encarnada   „  0.45 

„  „  „       azul  ,  0.80 

Agua  Blanca  ECLATINE   „  2.50 

Se  venden  en  todas  las  Tiendas, 
Farmacias  y  Perfumerías. 


-V- 


En  nuestra  Sección  Calzado... 

ENCONTRARA  Vd.  EL  MODELO  DE  SU  PREFERENCIA,  pues  el 
surtido  que  poseemos  es  grandioso  y  selecto,  siendo  todos  los  modelos 
de  la  más  alta  calidad  y  de  rigurosa  moda. 

5085  —  Elegante  ZAPATO  en  fino  potrillo  charolado,  bordado,  a 

pesos   Arl»™" 

5152— Novedoso  ZAPATO  en  cabritilla  negra,  modelo  muy  ele- 
gante,  a  $    L%j  "™ 

5117  —  Precioso  ZAPATO  en  potrillo  charolado,  con  hebilla  de    |  A  CA 
cuero,  a  $  I^TwOU 

5116— Bonito  ZAPATO  en  potrillo  charolado.  Taco  Luis  XV,  a     II  CA 
$  14.50.  Taco  cubano,  a  $  1I.0U 

5142— ZAPATO  de  moda,  en  raso  negro,  liso,  a  $  19.—.  El  mismo  ^1 
modelo,  bordado,  a  .  .  .  $  LO*m" 


5085 


5117 


5152 


5i42  "I 
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LIJAR  NA  PEAIA  DA  GAVEA.  Río 
de  Janeiro.  —  Copia  de  fotografía  to- 
mada por  el  señor  Blas  L  Dubarry 
en  su  último  viaje  al  Brasil. 


Antiséptica 

y  Desodoran' e 

Frasco  grande.  $  4.70 
,,  medio.  .  ,.  2.90 
n     cuarto  .  ,,  1 .90 


lora 


Polvo  de  Nieve  "  JARDY  " 

En  su  esmerada  elaboración  se  em- 
plean los  más  finos  y  seleccionados 
ingredientes  gne  tanto  contribuyen  a 
hermosear  el  cutis  femenino.  Su  per- 
lume  es  dcltcioso. 
Precio  de  la  caja  $  2.50 

Se  venden  en  todas  las  Tiendas, 
Farmacias  y  Perfumerías. 

KOTA:  Los  precios  de  venta  para  las  Aguas  de 
Colonia  rigen  solamente  en  la  capital.  Para  el 
interior  se  aumentan  20  centavos  los  frascos 
grandes  tamaño  de  1  litro  y  10  cts.  los  demás. 
OTRA:  Los  precios  de  estos  productos  en  la  Re- 
pública del  Uruguay  son  los  mismos  que  se  pu- 
blican aquí  reducidos  a  oro  uruguayo. 


Extra  fina 
Fraseo  grande.  $  7.50 
,,      medid..   .,  4.50 
cuarto.    ,,  3.— 


í 


POLVO  LÍQUIDO 


Une  a  sus  descollantes 
cualidades  como  factor 
de  belleza  la  ventaja  de 
poder  ser  aplicado  so- 
bre el  escote  sin  que 
manche  el  vestido. 
El  frasco.   .    .  $  3.60 

Estos  Polvos  de  To- 
cador se  preparan  en 
los  tonos:  Piel  Natu- 
ral, Rachel,  Morocho 
y  Rosado. 


Polvo  de  Nieve  NORA  . ,  .  M.  ,[flU(,v 

Preparado  con  los  ingre-    POlVO  (tó  NI6V6  Lt  OANll 


dientes  más  finos,  piros  y 
costosos,  expresamente  para 
las  damas  que  desean  dar  a 
su  cutis  el  tono  perlado  de 
la  más  admirable  belleza 
natural. 

Precio  de  la  caja,  $  4.75 


De  perfecta  adherencia  y  rico 
perfume.  Basta  por  sí  solo 
para  dar  a  la  tez  un  notable 
encanto  juvenil. 

Precio  de  la  caja,  $  1.70 


SIMPLE— Frasco  verde 

Ideal  para  el  baño 
Frasco  grande.  $  3.70 
medio.  .   .,  2.20 
cuarto  .   ,.   1 .50 
chico.  .  ..  0.45 
"LE  SANCY " AMBRÉE 

Frasco  blanco 
Deliciosa  para  el  tocador 
Frasco  grande .  $  5.70 
medio.  .   ,,  3.30 
„     cuarto  .  ,,  2.— 
— '«Ti 


Buc 


Unica  por  su  delicado 
aroma 

Frasco  grande.  &  5.80 


521 


De  perfume  selecto 
Frasco  grande,  $  10. — 
„     medio  .  ,,  6.70 
„     cuarto,  ,,  3.90 


BLAS  L.  DUBARRY 

458,  Medrano,  478  Buenos  Aires 

1575,  Defensa,  1585  — Montevideo 


Loción  "LE  SANCY" 
])e  rica  c  inconfundi- 
ble fragancia,  $  2.90 


Exquisita  y 

Frasco  grande . 
Loción  


suave 
9  5.80 
„  3.60 


!LU5TDA£IQN  SEMANAL  AbótNTINA 


la  exposición  que  te  rcc.Wzt 
en  el  Salón  U'iteomb, 


POLILLA 


por   JUAN  PELAEZ 


El  Plato 

Favorito 


Los  Productos  SWIFT  son  de  alta  calidad 
y  muy  económicos,  se  conservan  siempre 
frescos  y  llevan  el  Sello  de  Inspección 
del  Gobierno  Argentino. 

Hay  infinidad  de  productos,  todos  higié- 
nicamente preparados  con  escrupuloso  cui- 
dado. 

La  Panceta  Ahumada  "PRBMIUM"  se  ex- 
pende en  grandes  pedazos  perfectamente 
empaquetados  y  en  rebanadas,  envasada 
en  tarros  de  vidrio  esterilizados. 


Con  poco  gasto,  en  unos  minutos,  sin  preparación  de  ninguna 
especie  usted  puede  preparar  un  suculento  almuerzo  o  la  más 
apetitosa  comida  con  la 

PANCETA  AHUMADA 

"PREMIUM" 

En  un  momento  la  tiene  lista  para  servirla.  Con  sólo  freiría  queda  deliciosa.  Con 
papas  fritas  y  petit-pois  es  el  plato  más  sabroso  que  usted  pueda  apetecer.  Si  lo 
prueba  lo  pedirá  todos  los  días. 

La  Panceta  Ahumada  "P'REMIUM"  está  hecha  de  los  mejores  trozos  del  cerdo  y 
su  sabor  especial  se  conserva  riquísimo  siempre. 


En  Venta  En  Todos 
Los  Buenos  Almacenes 


Empresa  Editorial  Haynes 

LIMITADA  S.  A. 

393,  CALLE  MAIPÜ,  393 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1472,  AVENIDA 

PRECIOS    DE  SUSCRIPCIÓN 


EN   LA  CAPITAL 

Afio  $  9. —  m|n. 

Semestre.  .  .,,5. —  „ 
Trimestre  .   .  „  2.50  „ 
Kúm.    suelto.  ,.  0.20  „ 
,,     atrasado  „  0.10  „ 


EN  EL  INTERIOR 
Afio  ....  $  13.60  m|n. 
Semestre  .  .  ,,   7. —  ,, 
Trimestre.    .  ,,    4.—  „ 
Núm.   suelto  „    0.30  „ 
„  atrasado  „    0.60  „ 


En  EL  EXTERIOR 

Año.  .  .  .  $  oro  10. — 
Semestre  .  .  „  „  6. — 
Trimestre.  \      ,,      4. — 


ILUSTRACIÓN  SEMANAL  ARGENTINA 

(FUNDADA  EN  1904) 

aparece  todos  los  viernes 


El  importe  de  las  subscripciones  puede  ser  remitido  ■  esta  administración  en  giros  por- 
tales, cheques,  órdenes  contra  casas  de  comercio  establecidas  en  ésta  o  estampillas  de  correo, 
bajo  sobre  certificado. 

Anuncios  en  el  exterior.  —  Se  aceptan  anuncios  de  cualquier  Agencia  o  Ca-sa  de  publi- 
cidad de  buena  reputación.  —  No  se  acuerdan  representaciones  exclusivas.  La  Administración 
atiende  todo  pedido  de  ejemplares  y  tarifas. 


Tara  evitar  interrupciones  en  la  recepción,  conviene 
remitir  la  renovación  de  las  subscripciones  sin  demora. 


AGENTES  PARA  LA  VENTA  EN  EL  EXTERIOR : 

CHILE  )  Alfredo  Sánchez  A. — C.  de  Correo  3536  II  TJBUQTJAY. — A.  Adami.  Pza.  Independ.  824,  Montevideo 
EOLIVIA   j  Santa  Mónica  2141,  Santiago         II    PARAGUAY. — E.  D.  Recalde,  Bs.  Aires  209,  Asunción. 
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NÜMER0  610 


NOTAS 


COMENTARIOS      DE  ACTUALIDAD 


i  Es  verdad  que 
morimos? 


Pues  hay  quien  opina  que 
podríamos  no  dar  fe  a  nues- 
tros propios  ojos.  La  grip- 
pe, — aunqme  según  parece — 
-más  benigna  que  antaño,  luí  repetido  su  visita; 
los  diiarios  publican  todos  los  días  el  retrato  de 
algún  personaje  o  de  algún  hombre  conocido  que 
acaba  de  falle.eer;  la  sección  de  avisos  fúnebres 
paireen  cada  v-frz  más  larga,  y  los  -desfiles  de 
acompañamientos,  más  numerosos;  todas  las  se- 
ñales son,  en  fin,  de  que  morimos,  y  de  que  mo- 
rimos en  cantidad.  Sin  embargo,  uno  de  los  me- 
jores negocios  que  existen  hoy  en  Buenos  Aires 
es  el  seguro  de  vida,  pues  las  compañías  están, 
dandi. — ¡felices  accionistas! — el  40  por  ciento 
de  dividendo.  ¿Cómo  se  concilia  lo  uno  con  lo 
otro?  ¿Cómo  es  posible  que  las  compañía^  estén 
dando  el  40  %  y  que  la  gente  esté  muriendo  a 
todo  morir?  Por  nuestra  parte,  nos  in- 
clinamos a  creer  que  no  morimos,  y  que 
todos  los  acompañamientos  fúnebres  no 
son  más  que  visiones  de  neurasténicos. 
Bien  pudiera  ser,  empero,  que  si  las 
compañías  de  seguros  de  vida  están 
dando  el  40,  liáis  empresas  de  pompas 
fúnebres  estén  dando  el  42. 


Latoso 


Todos  —  la  desgracia  no 
no  entiende  de  jerarquías 
sociales  al  respecto — todos 
hemos  tenido  la  desgracia 
de  soportar  a  un  amigo  o,  simplemente,  a  un  co- 
nocido, que  encontrándonos  por  la  calle  nos  de- 
tiene, nos  formula  mil  preguntas  inútiles  y,  lue- 
go de  llevarnos  bien  cerca  de  la  pared  (acaso 
para  que  no  podamos  huir),  nos  cuenta  su  vida 
y  milagros.  Este  tipo,  tan  abundante  en  la  fauna 
criolla,  suele  denominarse  un  latero.  Es  el  char- 
latán empedernido.  Es  el  que  conversa  con  nos- 
otros de  asuntos  que  no  nos  interes'an.  Es  el  que 
sobándonos  la  solapa  del  saco,  nos  relata  cómo 
su  señora — a  quien  Dios  acoja  en  la  santa  glo- 
ria— se  salvó  por  chiripa  de  una  fuerte  brouco- 
neumonía  gripal. 

Ahora  bien:  el  aludido  personaje  ha  sido  de- 


finido admirablemente  por  cierto  autor  italia- 
no, líecordcmos  la  frase.  El  latoso — dice — "nos 
quita  la  soledad  y  no  nos  da  la  compañía ".  Y 
es  cabalmente  por  eso  que  cuando  pormenoriza 
el  proceso  de  la  fiebre  en  su  egregia  consorte, 
.nosotros,  bien  ajenos  al  termómetro,  consulta- 
mos el  reloj  pensando  que  a  las  3 — hoy  a  ras  15 — 
se  cierran  los  bancos,  y  que  ya,  señor  mío,  son 
las  15  menos  5...  Nada  para  un  cheque  más 
irreverente  que  un  latoso. 


Bachillerato 

nocturno 


En  un   colegio  nacional 
de  esta  ciudad  se  inaugu- 
raron no  h'ace  mucho  los 
cursos  de  bachillerato  noc- 
turno. Ahora  hablase  de  oficializar  talca  cur- 


sos. 


Embajadas 


Corre  el  rumor 
de  que  la  legación 
de  Italia  va  a  ser 
elevada  a  la  cate- 
goría de  embajada.  En  tal  caso,  la  lega- 
ción argentina  en  Roma  será  elevada  a 
la  misma  categoría.  Y  así  irá  sucedien- 
do poco  a  poco  con  todas  las  legaciones. 
Todas  irán  convirtiéndose  -en  'embaja- 
das. Las  embajadas  imperiales  y  reales 
están  perfectamente,  pero  las  embaja- 
das republicanas  sientan  tan  bien  como 
les  sienta  el  uniforme  a  los  diplomáti- 
cos sudamericanos.  Las  repúblicas  han 
claudicado  en  materia  de  representación 
diplomática.  De  las  más  importantes, 
casi  todas  tienen  embajadas  en  el  exte- 
rior, y  tanto  de  las  chicas  como  de  las 
grandes,  pocas  sion  las  que  no  han  adop- 
tado para  sus  diplomáticos  un  uniforme 
digno  de  un  lacayo  de  pompas  fúnebres 
en  entierro  de  primera  clase.  4 Qué  ne- 
cesidad- tienen,  de  uniforme  ni  de  em- 
bajadas, las  naciones  republicanas?  Por 
lo  que  toca  a  las  repúblicas  sudameri- 
canas, no  adelantan  con  ello  un  solo 
paso,  pues  eso  no  eleva  su  categoría 
ni  aumenta  la  importancia  de  los  asun- 
tos que  gestionan  por  vía  diplomática. 
Para  asuntos  comerciales  y  financieros 
no  se  necesitan  embajadores.  Pero  nues- 
tras repúblicas  quisieron  tener  uno  ca- 
da una,  y  como  a  consecur/neia  de  esto 
las  legaciones  europeas  acreditadas  ante 
nosotros  quedaban  en  situación  de  in- 
ferioridad respecto  de  la^  representa- 
ción extranjera  convertida  en  embaja- 
da, en  pocos  años  procrearon  los  em- 
bajadores. Por  eso  se  estilan  ahora  em- 
bajadores para  ocuparse  de  emprésti- 
tos, de  inmigración,  de  industria  le- 
chera y  de  ganado  en  pie. 


A  NUESTROS  FAVORECEDORES 


UNA  OFERTA  IMPORTANTE 


Tenemos  hoy  la  satisfacción  de  dar  a  nuestros  lectores, 
como  lo  habíamos  prometido,  todos  los  detalles  de  la 
operación  mediante  la  cual  obtendrá  la  Empresa  Editorial 
Haynes  Lda.,  imprenta  y  edificios  propios,  gracias  al 
concurso  de  los  favorecedores  de  "El  Hogar"  y  "Mundo 
Argentino' '. 

Con  esta  importantísima  mejora,  que  marca  un  progre- 
so enorme  en  nuestra  vida  periodística,  conseguiremos 
una  economía  tan  apreciable  que  nos  permitirá  hacer  todo 
género  de  perfeccionamientos  y  progresos  en  las  dos  pu- 
blicaciones, estando  ya  algunos  de  estos  progresos  en  vías 
de  realizarse  muy  pronto  en  esta  misma  revista. 

En  la  siguiente  página  podrán  los  lectores  informarse 
ampliamente  sobre  el  ofrecimiento  de  acciones  que  les 
hacemos  a  ellos  con  especialidad,  para  vincularlos  estre- 
chamente a  esta  casa. 

Con  suma  facilidad  conseguiríamos  en  los  altos  círculos 
comerciales  la  subscripción  total  del  dinero  necesario  pa- 
ra realizar  nuestro  propósito,  pero  deseamos  que  sean  los 
favorecedores  de  "El  Hogar"  y  "Mundo  Argentino" 
los  beneficiados  con  la  oferta. 

Así,  pues,  y  con  el  objeto  de  que  participen  en  la  ope- 
ración la  mayor  cantidad  posible  de  lectores,  rogamos 
a  cada  uno  en  particular  que  tome  un  pequeño  número 
de  acciones  para  que  éstas  puedan  llegar  a  la  mayoría 
de  nuestros  favorecedores.  Sería  una  gran  satisfacciór 
para  esta  Empresa  tener  en  cada  lector  a  un  amigo  y 
un  colaborador. 

Como  se  verá  en  el  detalle  que  publicamos,  hemos  tra- 
tado de  facilitar  la  adquisición  de  acciones,  fijando  va- 
rios plazos  para  el  pago,  a  fin  de  que  nuestros  lectores, 
aun  los  más  modestos,  tengan  ocasión  de  vincularse  a 
esta  casa  er.  forma  práctica  y  a  todos  alcancen  los  bene- 
ficios excepcionales  de  ->ma  inversión  de  sus  ahorros  que 
ofrece  las  más  halagüeñas  perspectivas. 

Recomendamos  la  atenta  lectura  de  la  siguiente  pági- 
na. En  ella  verá  que  cada  acción  es  del  valor  de  $  100 
moneda  nacional,  pagaderos  en  cuatro  cuotas,  debiendo 
enviar  la  primera  al  suscribirse. 

Desde  hoy  pueden  enviar  los  lectores,  a  nuestra  casa, 
el  cupón  coi-respondiente  que  va  al  pie  del  detalle  de  la 
oferta. 


Semejante  noticia — así  resumida  en  económi- 
co estilo  telegráfico — nos  ha  lanzad), 
como  dicen  los  literatos,  en  el  proceloso 
mar  de  las  cavilaciones. 

¿Qué  demuestra,  en  efecto,  esta  no- 
vedad del  llamado  "bachillerato  noc- 
turno*'? Demuestra,  señoras  y  señores, 
bien  poca  cosa:  que  en  la  capit'al  ar- 
gentina, populosa  urbe  cosmopolita, 
centro  industrioso  y  comercial  donde 
se  apiñan  masas  enormes  de  obreros  y 
empleados,'  carecemos,  en  pleno  1921, 
de  un  bachillerato  nocturno. 

Sin  embargo,  nos  consolamos  pensan. 
do  que  aquí  está  garantida  la  libertad 
de  "enseñar  y  aprender.  Sí.  es  cierto, 
pero  ¿a  qué  hora?... 


El  fascismo 
y  el  estómago 


Los  fascistas 
italianos  exigi  e- 

 ron  a  los  "res- 

taur*anteurs",  ho- 
teleros y  minoristas  que  antes  del  día 
de  hoy  rebajasen  sus  precios  y  tarifas. 
Es  de  creerse  que  en  este  caso  los  fas- 
cistas cosechen  más  simpatías  en  las 
filas  de  los  descontentos  que  en  las  del 
comercio.  |Se  someterá  este  último  a 
la  exigencia?  ¿No  le  parecerá  que  aho. 
ra  los  fascistas  se  meten  también  con 
la  libertad  de  comercio?  Estas  y  otras 
preguntas  se  nos  ocurren  mientras  la 
pluma  garrapatea;  y  puesto  que  nos 
las  hacemos  a  nosotros  mismos,  difícil- 
mente podríamos  responder  a  ellas.  Pe- 
ro la  intimación  de  los  fascistas  al  co- 
mercio— y  que  parece  especializada  con 
los  ramos  más  importantes  para  el  estó- 
mago— merece  ser  señahula  como  acon- 
tecimiento notable,  cualquiera  que  sea 
el  éxito  que  tenga.  Pues  hay  cierta 
claudicación  doctrinaria  del  fascismo 
en  eso  de~  permitir  al  estómago  la  rei- 
vindicación de  sus  fueros.  ¿Estará  el 
fascismo  en  el  camino  del  materialismo 
histórico?  Cuando  uno  piensa  que  eJ 
inventor  del  fascismo  fué  un  socialista 
que,  además,  se  llamaba  Musolini,  cree 
en  todas  las  posibilidades,  y,  por  1* 
menos,  en  un  caso  de  atavismo. 
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BREVE  HISTORIA  DE  LA   "EMPRESA  HAYNES'1 


La  casa  editora  conocida  con  el  nombre  de  "Empresa  Haynes"  fué 
fundada  en  esta  capital  el  30  de  Enero  de  1904  por  su  ex  propietario  señor 
Alberto  M.  Haynes.  Nos  parece  inoficioso  puntualizar  aquí  el  éxito  pro- 
gresivo alcanzado  por  la  citada  institución,  ya  que  la  mejor  prueba  muí 
sus  publicaciones  "EL  HOGAR"  y  "MUNDO  ARGENTINO".  La 


acogida  que  éstas  merecen  por  parte  del  público  es  demasiado  evidente 
para  necesitar  que  se  demuestre.  Sin  embargo,  no  estará  demás  reprodu- 
cir aquí  algunas  cifras  que  patentizan  muy  -elocuentemente  la  fortuna  que 
ha  acompañado  a  los  dos  periódicos  durante  los  últimos  cinco  años. 

Son  éstas : 


CUADRO  DEMOSTRATIVO  DEL  PROGRESO  DE  LA  EMPRESA  HAYNES  DURANTE  CINCO  AÑOS 


Total  recaudado  en  concepto  de  avisos  en 

Total  pagado  por  consumo  de  papel  e  im- 
presión de  ambas  revistas,  por  año,  $ 

Circulación  total  de  ambas  revistas,  por 

1916 

434.683,96 

1917 

583.290.38 

1918 

603.237,39 

1919 

847550.79 

1920 

1.388.639,75 

759.520,01 

867.809,48 

1.129.824,67 

I.382. 189.97 

2.016.397,85 

7.971.226 

8.419.394 

9-595-665 

H-295-535 

I2.8l8.823 

Reproducimos,  además,  este  interesante  certificado  expedido  por  la  casa  Deloitte,  Plender  y  Griffiths  referente  al  balance  de  los  últimos  años. 


CERTIFICADO 


Marzo  22  de  1921. 


Nos  es  grato  hacer  constar  que  liemos  revisado  los  libros  de  la  Empresa  Haynes,  correspondientes  a  los 
dos  años  terminados  en  31  d<;  Agosto  de  1919  y  1920,  respectivamente,  y  que  las  utilidades  netas  que  resul- 
tan de  esos  libros,  son  como  sigue  : 

Año  terminado  el  31  de  Agosto  de  1919  v  $  m|l.  151.102,04 

id.  1920  v  .  .  .    „    „  225.433,96 

Dkloítti:,  Plender  &  Griffiths, 

Charttored  Accountants. 

OBJETO  DE  LA  NUEVA  SOCIEDAD 


La  nueva  sociedad  "Empresa  Editorial  Haynes  Limitada"  se  ha  for- 
mado para  adquirirle  al  Señor  Alberto  M.  Haynes,  las  publicaciones 
"MUNDO  ARGENTINO"  y  "EL  HOGAR",  con  todas  sus  acciones, 
bienes,  derechos,  etc.,  para  explotarlas  por  cuenta  propia. 

Hace  ya  tiempo  que  la  circulación  y  el  elevado  prestigio  de  ambas  pu- 
blicaciones exige  para  ellas  una  imprenta  propia,  montada  con  todos  los 
adelantos  y  perfeccionamientos  que  presuponen  unos  talleres  modernos. 

Así  es  como  la  presente  emisión  no  tiene  más  objeto  que  llevar  a  la 
práctica  esta  necesidad  largamente  sentida. 

Personas  expertas  en  la  materia  nos  dicen  que  con  todas  estas  ven- 
tajas que  brinda  la  actual  industria  gráfica,  —  novedades  muchas  de  ellas 
que  no  existen  hoy  en  el  país  —  será  posible  realizar  en  adelante' una  eco- 
nomía neta  de  $  25.000  a  $  30.000  m|n.  por  mes  sobre  el  actual  costo. 
Esta  suma,  como  se  comprenderá,  es  más  que  suficiente  para  asegurar 
el  interés  sobre  las  acciones  a  emitirse.  Por  otra  parte,  como  se  verá  por 
el  certificado  de  la  casa  Deloitte,  Plender  y  Griffiths,  de  esta  ciudad,  las 

CUPÓN  A  REMITIRSE 


ganancias  obtenidas  en  los  últimos  años  han  sido  altamente  satisfacto- 
rias, sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  se  refieren  a  una  época  muy 
difícil,  en  que  el  encarecimiento  de  los  artículos  necesarios  para  la  im- 
presión de  las  revistas  parece  haber  llegado  a  su  máximum.  Actualmente, 
todo  indica  que  en  un  futuro  muy  próximo,  estas  condiciones  se  harán 
más  favorables  -y  reportarán  mayores  beneficios. 

Las  acciones  serán  ordinarias  y  serán  emitidas  a  la  par. 

Se  adjudicarán  las  acciones  según  el  orden  en  que  se  reciban  y  las  cuo- 
tas se  pagarán  en  la  forma  siguiente: 

Al  tiempo  de  suscribirse  25  %  del  total 

A  los  tres  meses  25  %  „  „ 

A  los  seis  meses  25  %  „  „ 

A  los  nueve  meses  25  %  „  „ 

Ningún  pedido  de  acciones  será  tomado  en  cuenta  si  no  viene  acom- 
pañado por  el  primer  pago,  según  se  indica  en  el  correspondiente  cupón. 


21. 


Al  Señor  Administrador  de  la 

"EMPRESA  EDITORIAL  HAYNES  LIMITADA"  / 

CALLE  MAIPÚ  393  -  BUENOS  AIRES  # 

Sírvase  reservarme    acciones  ordinarias, 

de  acuerdo  con  las  condiciones  de  esa  Empresa,  para  lo  cual  incluyo  la  suma 
de  $  correspondiente  al  primer  pago. 

Firma  -.  .".  .  

Dirección  .v»...  


Los  suscriptores  de  acciones  que  no  pa- 
gasen las  cuotas  en  la  forma  y  plazo  que 
fije  el  Directorio,  abonarán,  además  de  las 
cuotas  adeudadas,  un  interés  penal  a  ra- 
zón de  uno  por  ciento  mensual  (1  %')  a 
contar  desde  el  último  día  señalado  para 
el  pago  y  después  de  transcurrir  treinta 
días  de  esa  fecha,  será  facultativo  del 
Directorio  declarar  caduco  el  derecho  del 
accionista  moroso  sin  necesidad  de  inter- 
pelación para  establecer  la  mora,  y  ven» 
der  las  aceiones  e~n  la  Bolsa  de  Comer- 
cio de  esta  ciudad  a  fin  de  pagar  coa 
su  producto  las  cuotas  adeudadas,  el  in- 
terés punitorio  y  demás  gastos  originados, 
depositando  el  saldo,  si  lo  hubiere,  a  dis- 
posición del  interesado. 


i      Pepe  Luis  saboreaba  el  café  a  sor- 
\  bitos,  sentado  en  una  liamaca,  al  fresco 
de  la  galería  defendida  de  la  flama 
•chicharrante  de  la  siesta  por  la  tu- 
pida enredadera  de  aromático  follaje, 
que  a  modo  de  verde  tapiz  transparente,  ascendía  desde 
el  arriate  husta  el  techo  del  corredor,  dejando  tan  sillo 
libre  el  hueco  de  la  puerta  en  el  centro,  elevada  del 
patio  empedrado  por  una  grada  de  cuatro  peldaños. 

"Seña"  Remedios,  la  capataza,  una  robusta  y  fresca 
jamona,  con  los  brazos  desnudos  y  en  jarra,  plantada 
.delante  de  la   mesita,  miraba  a   "su  hijo  de  cria", 
como  le  llamaba  a  Pepe  Luis,  con  una  tenura  maternal 
que  contrastaba  con  su  acento  y  sus  palabras. 

— De  móo  y  manera,  so  engreío,  que  no  'has  güerlo 
•  deci  ná  a  Saluda? 

— Ni  palabra — contestó  sonriente  el' interpelado. 
— ¡Y  asín  proseen  lo  hombre?...    I  Anda  hijo  mío, 
que  tiés  una  asaúra  que  no  te  cabe  en  er  cuerpo  I 

 ¡Qué  asaúra  ni  qué...  ríñones  1  i  Quiés  que  me  re- 
baje más  toavla?  / 

—¡Pero  qué  t'has  rcbajao  tú,  guasa  verde? 
— Pos  ¡no  lo  sabes  ya!...  Le  escribí  una  carta  hace 
dos  mese,  diciéndole  que  esperaba  su  contestación,  y... 
| hasta  hoy! 
— ;  No  t'ha  contestao? 
— Xi  un  palote. 
—¡Has  dio  tú  a  verla? 
— ¡Estás  tú  loca?...  iYo?... 
— Tu,  firma  mía...   ¡quién  habla 
e'zé,  el   arbeita?...    Er   que  argo 
quiere,  argo  tié  que  j.acé  pa  conse- 
guilo...  O  te  crées  tú  que  porque 
tú  eres  tú,  la  niña  que  pretende»  te 
va  a  vení  a  buscá,  como  un  gurri- 
pato  criao  a  mano? 

 No,  ama,  no;  yo  no  creo  eso;  pero  me  paese 

a  mí  que  el  hombre  que  va  con  buenas  inten- 
ciones v  escribe  una  carta  diciendo  tóo  lo  que 
lha  saiío  del  alma,  debe  sé  atendió...  Ella  no 
m'ha  contestao...  ¡Qué  más  scñá  de  que  no 
me  quiere?.  .  .  Yo  tengo  dinidá  y  no  pío  limosna, 
ni  de  cariño...  Esa  es  la  cosa,  ¡sabe? 

— No,  hijo  e  mi  arma,  no;  la  cosa  es  que  tú 
la  camelas  más  que  a  la  niña  e  tus  ojos,  y  que 
ella  te  camela  a  tí.  . . 
— ¡Ella  a  mí? 

— Sí,  so  esaborío...  Y  tú  debía  jaber  díp  a 
bu  casa,  o  jacerte  el  encontraízo,  pa  peirle  la 
ripuesta;    ¡te   entera,  malange? 
Eso  es  lo  que  jace  un  hombre  que 
no  es  un  gilí  de  too  er  cuerpo, 
como  tú. 

-¡Yo  ir.  .  .  ?  ¡Vamos,  tú  estás 
tocír  der  sentíol  ...  Si  se  hubiera 
presentao  una  ocasión,  no  digo, 
o  si  la  casualidá .  .  . 

— La  casualidá  se  prepara,  «r- 
ma  e  cántaro. 

-Una  casualidá  prepará,  no 
es  casualidá. 

— ros  ya  ves  tú;  ella  que  tié 
más  mérito  que  tú,  ha  buscao  esa 
casualidá.  .  .  ¡  Ya  vé  si  te  quedrá 
la  chiquilla  1 
— ¡Ella? 

— Sí,  ella...  Esta  tarde  va  a 
vení . .  . 
— i  Aquí  ? 

 Aquí,  a  visitarme  a  mí,.. 

Ella  y  su  mare,  oña  Salú. 
— ¿Quién  te  l'ha  dicho? 
— Esta  mañana  trempanito  vi- 
no er  jardinero  de  la  jacienda  e 
los  Naranjo  a  decírmelo... 
-¡Están  en  la  hacienda? 

—Desde  anoche...  Y  ella-vie-  ^^ÜS 
ne  a  visitarme  a  mí,  ¡chanelas 
tú?...  Como  quien  dice:  "A  tí 
te  lo  digo,  suegra,  p>  que  se  entere  tu  hijo." 
 [Pos  yo  me  voy  ahora  mismol 

Y  Pepe  Luis  incorporóse  luciendo  su  arrogante  figura 
de  hombre  fuerte.  Vestía  pantalón  oscuro,  ceñido  y  en. 
tallado,  blusa  corta  y  tableada  de  seda  cruda,  y  calzaba 
brodeqúines  de  cuero  amarillo  pespunteados  con  hilo  rojo. 

 ¿Qué  te  vas?.,.,   i  Pero  arma  míal  ¡tú  estas  dejao 

e  la  mano  e  Dió?  ¡Conque  ella  viene  y  tú  te  vas  ju- 
yendo  I 

 Huyendo  no.  .  .  Es  que  a  mí  no  me  gustan  las  cosas 

forzás...  Cuando  se  presente  la  casualidá... 

 ¡Anda  ya  y  que  te  emplumen,  so  mala^  sombra ! 

En  el  empedrado  dol  zaguán  sonó  el  repiqueteo  de 
las  herraduras  de  un  caballo  apareciendo  la  figura 
ecuestre  del  capataz. 

 Ahí  está  Juan  Antonio — dijo  Pepe  Luis. 

Juan  Antonio  detuvo  su  caballo  en  el  patio,  apeóse, 
y  dejando  la  garrocha  apoyada  en  la  pared,  avanzó 
basta  la  galería. 
— Dió  los  guarde. 

 Ven  con  Dió — contestó  "señá"  Remedios. 

 Hola,  Juan  Antonio...  ¿Qué  tal  llegó  el  ganao? 

 Bien    Ahí   está    en    er   manchón    grande,  frente 

mismo  del  cortijo.  .  .  i  Da  gusto  vé  los  bichos I .  . .  Pero, 
cámara,  paese  que  tienen  pórvora  en  la  sangre. 

 Es  ganao  nuevo  y  el  calorcillo  que  hace.  .  . 

 Hay  un  berrendo  "  en  colorao,  que  es  er  mismo 

mengue.  S'ha  einpeñao  en  juirse  y  en  cuantito  los  ca- 
brestos  se  echan  cansaos,  ya  está  rebosándose  de  la 
piara...  Lqs  vaqueros  están  ya  molíos  de  trabajá... 
Yo  viá  tomá  un  bocao  y  güervo  a  escape... 

 No;  tu  quédate  y  echa  un  rato  e  sosiego. 

 Si,  hoíne,  escansa  un  rato  —  apoyó   "señá"  Re- 
medios. ...I  ,    .  ., 
 ¡Qué  viá  escansá!...    Aquello   no   se  pué  deja 

asin ...  ... 

 Descansa,  Juan  Antonio,   que  yo  voy  para  alia 

ahora  mismo. 

 ¡Ah,  si  vas  tú,  es  otra  cosa!... 

—Sí.  yo  voy...  Ama,  tráeme  los  zajones.  las  polai- 
nas, el  chaquetón  y  el  sombrero...  Tú,  Juan  Antonio, 
dile  a  Curro  que  ensille  mi  tordilla  y  ae  traiga  la  ga- 


De  la  vida  andaluza 


LA      C  A  S  U  A  LI  D  A... 


por    Francisco    D.  RAMIREZ 

rrorha  p  derriba.  . .  1  Vamos  a  ve  b.í  yo  meto  en  cintura 
al  berrendo  1 

El  caputaz  salió  por  el  patio  y  a  poco  "señá"  Re- 
modios  volvió  del  interior  trayendo  las  prendas  pedidas 
por  Pepe  Luis,  que,  «prcsuradumehte  púsose  las  po- 
lainas, se  colocó  las  espuelas,  ciñóse  los  zajones  y  ca- 
lándose el  aludo  chambergo  sujeto  con  el  barbuquejo, 
se  dirigió  a  la  puerta  de  la  galería. 

— ¡  Y  te  vas  a  di,  niño?  ' 

— Me  voy. 

— ;Y  no  la  esperas?  i 

—No. 

—  ¡Yo  había  e  ser  ella!, 
que  gitano  entre  ceviles... 

La  tordilla,  una  jaca  de  soberbia  estampa,  enjaezada 
con  arreos  vaqueros,  salió  relinchando  y  piafando  ner- 
viosa, a  duras  penas  contenida  por  Curro  que  traía 
sobre  el  hombro  una  larga  y  fuerte  garrocha  de  ma- 
dera de  palma. 

Pepe  Luis  descendió  de  la  galería  al  patio,  tomó  las 
bridas  y  acarició  con  palmaditas  en  el  cuello  a  la  in- 
quieta jaca  que  le  miraba  tascando  el  freno  y  agitando 
con  nerviosidad  las  menudas  orejas.  Apoyando  apenas 
la   punta   del   pie  izquierdo  en  el   estribo,  ágilmente 
saltó  sobre  la  silla,  recogiendo  las  riendas,  mientras 
el  fogoso  animal  caracoleaba.  Cuando 
se  aquietó,  colocó  el  chaquetón  en  la 
perilla  delantera  de  la  montura,  lomó 
la  garrocha  echándola  sobre  el  hom- 
bro  derecho  sujeta   con   el  brazo,  y 
partió  al  galope  corto  y  juguetón  de 
su  gallarda  tordilla  por  el  verde  cara- 


ibas a  pasá  más  diícas 


— Eso  i   lo   que   Ir   está  jaciendo 
^ncta  ar  mardecío. 

—  Pos,  anda.  ■ 
Como  lo  ordenó  Pepe  Luis,  lo  hiele- 
^— — — —  ron  ](,(,  vaqueros;  mas  no  bien  cesaron 
las  Toces,  dejaron  de  crujir  las  hondas  y  los  cabestros 
se  aquietaron,  destacóse  de  la  piaru  un  ktlBOH  toro 
berrendo  en  colorado,  alta  la  cabeza  y  azotando  impa- 
ciente con  la  cola  sus  ¡jaren.  Kepent ¡ñámente  arrancó 
a  escape  en  dirección  al  cortijo,  y  entonces  Pepe  Luis, 
lanzando  contra  el  toro  a  la  tordilla,  en  pooos  segundos 
púsose  tras  él,  garrocha  en  ristre.  El  berrendo  al  Men- 
tir el  tropel,  quiso  revolverse;  pero  el-garroehista  dies- 
tro, castigándolo  con  el  hierro  en  los  cuartos  traseros, 
obligábale  a  seguir  cada  vez  más  veloz  la  carrera. 

Ya  estaban  en  el  campo  que  se  extendía  entre  el 
cortijo  y  la  hacienda  de  los  Naranjos,  cuando  Pepe 
Luis  oyó  gritos  de  espanto,  divisando  a  no  larga  dis- 
tancia dos  mujeres  abrazadas  y  un  hombre  que  corría 
con  la  velocidad  que  presta  el  miedo,  hacia  el  portalón 
del  caserío.  Fatalmente  el  berrendo  arrollaría  aquel 
obstáculo  que  se  oponía  a  su  furia  loca,  y  ante  la  in- 
minencia de  la  desgracia  que  habría  de  ocurrir,  Pepe 
Luis,  rápido  como  una  centella,  desvió  a  la  tordilla, 
espoleándola  cruelmente.  El  noble  animal  saltó  veloz 
pasando  como  una  exhalación  por  el  costado  del  be- 
rrendo, y  ganándole  terreno,  hasta  interponerte  entre  el 
grupo  aterrorizado  y  el  toro. 

El  berrendo,  al  no  sentir  el  acoso  que  le  obligaba  a 
correr,  se  detuvo  emplazándose  desafiador,  con  la  ca- 
beza levantada  y  escarbando  la  tierra  con  sus  pezuñas. 
Sin  perder  un  jnomento  Pepe  Luis^abandonó  la  ga- 
rrocha y  saltó  de  la  montura  al  suelo  con  el  chaquetón 
al  brazo.  Dirigióse  resuelto  al  berrendo,  mostrándole 
el  chaquetón  con  la  mano  izquierda,  e  incitándole  te- 
merario : 

— ¡Jhé,  bicho,  jhé! 

Embistió  ciego  de  furor  el  toro,  y  Pepe  Luis,  esqui- 
vando el  derrote,  echóle  el  chaquetón  a  la  cabeza,  al 
par  que  con  rápido  movimiento  tomaba  al  animal  del 
cuerno  del  lado  derecho  y  con  la  mano  izquierda  por 
'la  mandíbula  inferior,  forzábale  a  doblar  el  cuello,  para 
luego  con  un  violento  empuje  hacerle  caer  a  tierra. 

Una  vez  caído  el  toro,  Pepe  Luis,  sin  abandonar  el 
asta  ni  el  hocico,  doblóle  aun  más  la  cabeza,  hasta 
conseguir  que  los 'cuernos  quedaran  clavados'  en  el 
suelo;  y  con  esto  el  berrendo  quedó  inmóvil,  mugiendo 
de  dolor  y  de  rabia  impotente. 

Conjurado  el  peligro,  fuese  hacia  las  mujeres  para 
tranquilizarlas,  quedándose  paralizado  de  sorpresa  «I 
ver  a  Saluíta  y  la  mamá,  quienes  al  reconocerle,  a  su- 
vez,  se  adelantaron  a  él  aun  temblando  y  diciendo: 
—Gracias,  gracias,  Pepe  Luis...  ¡Av  Dios  mío' 
—Tú  nos  has  salvado  la  vida,  hijo  mío— exclamaba 
sollozando  dona  Salud. 


—  ¡  Pero 
aquí  ? 


qué    hacían  ustele- 


Sonaban  las  esquilas  y  cencerros  de  los  cabestro» 
y  el  ganado . . . 

po  deslumbrante  de  luz  -y  matizado  de  rojas  amapolas 
y  blancas  margaritas. 

Como  a  cien  metros  a  la  izquierda,  entre  el  verde 
oscuro  del  espeso  naranjal,  se  divisaban  los  tejados 
de  la  hacienda  de  los  Naranjos.  Pepe  Luis,  pensando 
en  que  allí  estaba  Saluíta,  sintió  que  su  corazón  pre- 
cipitaba los  latidos,  y  picando  espuelas  cual  si  huyera 
de  un  peligro,  marchó  a  escape  en  dirección  del  man- 
chón grande,  donde  pacía  el  ganado. 

Era  Pepe  Luis  el  hijo  único  de  la  acaudalada  viuda 
de  Fuente  Clara,  dama  aristocrática  que  residía  en  Se- 
villa... Pero  criado  por  "señá"  Remedios  que  lo 
amamantó  desde  que  vino  al  mundo,  teníale  a  ésta 
tanto  cariño  como  a  su  propia  madre.  Y  como  no 
quiso  seguir  carrera,  ni  estudios,  sino  dedicarse  al 
cuidado  -de  sus  propiedades  agrícojas,  vivía  más  en 
el  cortijo  que  en  la  ciudad,  habiéndose  hecho  tan 
^diestro,  que  reconocíasele  en  toda  la  comarca  el  mejor 
jinete,  el  más  hábil  garrochista  y  el  ganadero  de  ma- 
^yores  recursos  en  la  ruda  y  peligrosa  brega  con  los 
toros  bravios. 

Cuando  llegó  Pepe  Luis  al  manchón  grande,  corrían 
los  vaqueros  crujiendo  las  hondas  y  voceando.  Sona- 
ban las  esquilas  y  cencerros  de  los  cabestros  y  el  ga« 
nado  se  rebullía  azorado.  Acercándose  voceó  también 
y  uno  de  los  vaqueros  vino  sudoroso  a  su  encuentro. 

— Dió  lo  guarde,  zeñorito. 

— ;  Qué  pasa  Tóbalo  ? 

—  ¡Qué  va  a  pasá!...  Ese  mardito  berrendo  que  no 
nos  deja  ni  echá  un  cigarro.  En  cuanto  dejamo  quieto 
er  ganao,  ya  está  repuntando  pa  dirse...  jY  es  bravo 
como  un  jabato!  A  Toño  se  le  fué  encima,  y  si  no  acuf- 
mo  pronto,  e  fijo  que  le  esarma  el  esquileto. 

— Bueno,  pos  mira.  Váyanse  toos  ustedes  de  aquel 
lao,  pa  que  no  se  rebose  por  allí...  Yo  me  queo  de 
esta  parte,  y  en  cuanto  se  sarga,  le  viá  da  ívn  buen 
acoso  y  dos  o  tres  batacazos,  pa  que  se  le  apague  el 
fuego. 


— Ibamos  al  cortijo — respondió 
Saluíta. 

— -¡  Ustedes  solas  ? 

No,  hijo;  nos  acompañaba  mi 
sobrino;  pero  cuando  vió  venir 
al  toro,  nos  abandonó,  escapando 
como  una  liebre  hasta  el  cortijo, 
— explicó  doña  Salud,  agregando: 
—  i-\y!  S¡  no  es  por  tí,  adonde 
estaríamos  a  estas  horas.  . . 

Mientras  esto  hablaban,  del 
cortijo  llegaban  a  todo  correr  el 
capataz  y  Curro,  y  tras  éstos 
señá  Remedios  gritando: 

— ¡Mare  mía  e  los  Remedios! 
[Pare  mío  e  los  Esamparaos!.*. 
Al  llegar  el  capataz  preguntó  ansioso: 
— ¿T'ha  jecho  argo? 

— A  mí  ná,  ni  a  ellas  tampoco — dijo  Pepe  Luis. 

— Entoce  m'alegro — exclamó  Curro  yéudose  hacia  el 
berrendo  para  asegurarlo. 

— ¡  Mardito  anima  ! — agregó  el  capaz. 

— Sujétenlo  bien — recomendó  Pepe  Luis — pa  llevarlo 
luego  al  corrá..  .  ¡A  ese  lo  viá  tomá  yo  de  mi  cuenta, 
y  les  prometo  que  lo  viá  er.señá  a  leé  de  corrió  eii 
manuscrito  I 

Saluíta  apretando  temblorosa  la  mano  de  Pepe  Luis, 
repetía : 

— Le  debo 
rida. 

— Lo  que  usté  me  debe  es  la  contestación  de  una 

carta  que  le  escribí  hace  dos  meses... 

— Es>  verdad  —  murmuró  ella  mirándole  a  los 
— ¿Qué  me  contesta  usted,  ya  que  ha  dao  la 

Iidá? 

— i  No  lo  adivina  usted  ?  Le  debo  la  vida  y  lo  me- 
nos que  puedo  hacer  es  consagrarle  mi  existencia... 

La  capataza  que  había  llegado  en  este  momento, 
sofocada  y  anhelante,  se  abrazó  a  Pepe  Luis  excla- 
mando ! 

—¡Hijo   e  mi  arma!... 
lastimao,  hijo  e  mi  corazón? 

— No,  ama.  no  tengo  ná . . .  Suéltame...  ¿No  lo  ve 
mujé?...  Suéltame,  que  me  ajogas. 

— ¡Gracias  a  la  divina  Proviencial  ¿Pero  qu'ha  sío 
eso,  díl 

— Ná  ;   la  casualidá 
el  toro  berrendo... 

— A  Pepe  Luis  le  debemos  la  vida.- — dijo  Saluíta,  

V  yo  en  pago,  le  consagro  mi  amor  mientras  viva. 

— Pos  entonce — exclamó  la  capataza — esto  ha  sío  un 
milagro  e  San  Luca,  pa  jacé  que  Sahríta  te  dijera  a 
ti  lo  que  tú  no  te  atrevías  a  ecirle  a  ella. 

Ilust.  de  V.  Gambardtla. 


usted  la  vida,  Pepe  Luis,  le  debo  la 


¡Estás  jerío?. 


ojos, 
casua- 


¡  Estás 


que  se  me  presentó  en  figura 


LA  SEMANA  MUSICAL 


COLON. — En  la  sucesión  de  espectáculos  nuevo* 
que  con  óperas  viejas,  está  ofreciendo  nuestro  tea- 
tro Municipal  en  la  presente  temporada,  se  ha  des- 
tacado Fausto,  la  poética  partitura,  a  la  que  Ninon 
Vallin  ha  prestado  todos  los  encantos  de  su  voz 
cristalina  y  pura  y  las  perfecciones  de  su  dicción 
artística,  creando  una  Margarita  inolvidable  por  su 
ingenuidad,  su  emoción  y  su  gracia.  La  primera  fra- 
se de  su  encuentro  con  Fausto — "Je  ne  suis  demoi- 
selle,  ni  beEe" — pues  la  ópera  se  cantaba  en  fran- 
cés por  las  primeras  partes,  y  en  italiano  por  los 
comprimarios  y  coros,  provocó  un  murmullo  de  ad- 
miración en  la  sala,  y  su  "aria"  de  las  joyas,  no 
simplemente  cantada  sino  mimada  con  un  arte  ex- 
quisito y  de  una  verdad  escénica  desacostumbrada 
en  los  artistas  líricos,  fué  premiada  con  grandes 
aclamaciones  que  continuaron  en  toda  la  represen- 
tación. El  estilo,  la  musicalidad  y  el  don  emotivo 
de  Ninon  ValHin  que  hoy  tiene  el  cetro  entre  las  gran- 
des cantantes  de  su  género,  hacen  muy  sensible  la 
desaparición  del  cuadro  francés,  obligatorio  rn  el  con- 
trato, pues  eMa  y  Cra¡bbé  son  una  demostración  viva 
de  cómo  podía  enriquecerse  con  obras  nuevas  el 
cansado  y  repetido  repertorio  a  que  se  ha  sujetado 
el  cartel  actual!. 

Eil  Fausto  del  tenor  Martin  el1' i,  careció  un  tanto 
de  la  poesia  juvenil  que  caracteriza  ese  papel — su 
timbre  es  «mis  adecuado  a  lo  heroico  que  a  lo  tier- 
no y  así  obtuvo  todos  sus  efectos  con  sus  agudos 
vibrantes  más  que  con  la  media  voz  donde  no  puede 
«fecirse  que  cala  manifiestamente,  sino  que  se  su- 
merge en  las  vecindades  de  la  nota  inferior  a  la 
que  ataca. 

En  6u  trío  con  Didur  y  Crabbé  se  oía  a  ésíe  que 
llevaba  la  segunda  voz  y  no  a  la  primera  del  tenor 
que  se  reservaba  para  un  si  bemol  agudo. 

El  bajo  Didur  silueteó  un  Mefistófeles  original 
y  pintoresco  con  mucha  vivacidad  y  desenvoltura. 
Su  órgano,  un  poco  fatigado  no  respondía  vocal- 
mente a  la  importancia  de  su  .parte,  pero  tuvo  mo- 
mentos felices. 

Crabbé  hizo  un  Valentín  correcto  y  simpático, 
haciendo  gala  db  un  .estilo  muy  depurado  ai  servicio 
de  una  voz  flexible  y  agradable.  El  Siebel  fué  de- 
plorable. 

¿Por  qué — >se  nos  ocurre  preguntar — no  existe 
una  escuela  de  comprimarios  anexa  a  la  escuela 
coral ? 

¿  No  existen  realmente  en  Buenos  Aires  artistas 
de  teatros  inferiores  que  podían  desempeñar  luci- 


por    Julián  AQUIRRE 


□  □□ 


La  notable  soprano  Ninon  Vallin,  que  actú» 
en  el  Colón. 

damente  esos  papeles,  sin  tener  que  abonar  pasa- 
jes y  sueldos  que  representan  grandes  sumas? 

La  Mussete  de  Bohemia,  el  Siebel  de  Fausto, 
las  ondinas  del  Crepúsculo,  nos  sugieren  estas  pre- 
guntas. 

Los  coros  son  muy  inferiores  a  los  de  los  años 
anteriores.  En  este  mismo  Fausto  merecieron  hace 
dos  temporadas,  unánimes  elogios  de  toda  la  cri- 
tica y  precisamente  en  el  vals  coreado  del  segundo 
acto  donde  han  andado  inseguros  de  ritmo  y  desafi- 
nados de  entonación.  ¿Depende  esto  de  los  diri- 
gentes de  adentro  o  del  de  afuera?  El  cambio  con- 
tinuo de  espectáculos  y  la  escasez  de  ensayos  para 


cada  uno,  debe  ser  un  motivo  para  este  resultado, 
y  pensar  que  el  excelente  coro  era  una  conquista 
que  creíamos  asegurada  para  siempre,  enr  nuestro 
primer  teatro. 

RIGOLETTO. — La  crónica  de  la  representación 
de  esta  popular  ópera  donde  a!  lado  <le  las  trivia- 
les melodías  se  vislumbran  ya  los  chispazos  del  ge- 
nio verdiano  en  la  tradución  de  las  dramáticas  es. 
cenas  del  trágico  libreto,  estaría  hecha  en  dos  li- 
neas que  dijeran  cómo  había  cantado  su  parte 
María  Barricntos  y  cómo  había  representado  su 
papel  Galeffi ;  por  que  esto  ha  sido  lo  culminante 
del  espectáculo.  Ni  la  orqivesta  ni  los  coros  mere- 
cen especial  mención  y  el  tenor  Borgioli.  simpático 
cantante  que  hacía  la  obra  por  primera  vez,  no 
desentonó  del  conjunto,  pues  tiene  dotes  muy  reco- 
mendables y  se  produjo  con  gran  seguridad,  pero 
no  alcanzó  e¿  nivel  de  sus  eminentes  compañeros. 
La  Barrientes,  estuvo  extraordinaria  en  esta  ópera. 

Su  Caro  nomc,  escollo  de  todas  las  sopranos  de 
su  cuerda,  fué  un  modelo  en  la  distribución  de  las 
frases,  en  la  exactitud  de  la  afinación,  en  el  volu- 
men del  tono  y  en  !a  agilidad  que  vencía  todas  las 
dificultades  con  una  suprema  gracia.  La  notable  so- 
prano coronó  su  romanza,  con  un  mi  sobreagudo  de 
una  emisión  tan  clara  y  de  un  aliento  tan  largo  que 
motivó  una  gran  explosión  de  aplausos. 

Su  dúo  con  el  barítono  fué  también  una  lección 
de  bel  canto  del  que  la  diva  española  es  hoy  una 
de  las  contadas  en  guardar  la  tradición. 

Galeffi  hizo  un  Rigdletto  interesantísimo,  tanto 
como  cantante,  cuanto  como  actor. 

El  volumen  de  su  voz,  su  resistencia ;  sus  recur- 
sos y  sus  efectos  son  de  un  artista  de  primera  fila. 
Su  interpretación  del  personaje  es  de  lo  más  ori- 
ginad y  acertada,  pero  esto  no  excusa  que  habiendo 
cantado  su  dúo  die  fin  de  acto  con  la  Barrientos, 
saliera  sólo  a  recibir  los  aplausos  que  tanto  se  di- 
rigían a  su  eximia  compañera,  cc-nio  a  él. 

La  inclusión  de  Tosca,  Don  Pasquale  y  Boheme 
entre  las  representaciones  de  esta  temporada  han 
sorprenldido  a  los  abonados,  pues  estos  óperas  no  fi- 
guraban en  el  primitivo  cartel ;  en  cambio  no  se 
anuncian  ni  se  sabe  si  se  llevarán  a  la  escena  el 
Gallo  de  Oro,  de  Rimsky  y  los  Cuentos  de  Hoffman, 
de  Offenbach.  ¿  Es  posible  que  las  únicas  novedades 
anunciadas  no  se  dén  y  la  comisión  pase  por  alto 
este  trastrueque  en  el  programa  de  ia  temporada? 


Vestir  a  los  niños  es  un  arte 

La  elegancia  del  vestido  es  una  cualidad  esencial  que 

nuestra  casa  ha  tenido  siempre  en  cuenta.  ^ 


TRAJES  PARA  NIÑOS 

MARINERA  PESCADORA  de  casimir 
azul  marino,  elegantísimo  modelo,  pa- 
ra niños  de  2  a  11  años,  cual-  IA  90 
quier  medida,  a  $ 

SOBRETODO  PERRAMUS  de  excelente 
calidad,  variedad  de  gustos  y  colores  do 
gran  moda,  elegante  modelo,  para  ni- 


ños de  6  a  17  años,  cualquier 
medida,  a  $  m 

TRAJE  CAZADORA,  con  tres 
bolsillos  plaque,  tablón  en  la  es- 
5.          palda  hasta  la  cintura,  elegante 
3^          modelo  de  gran  moda,  para  ni- 
ños do  G  a  14  años.  Cualquier  90 
medida,  a  $    1"  a 

Surtidos  completos  de  CALZADO  y  ME- 
DIAS para  hombres,  señoras  y  niños. 


CREDITOS 

Acordamos  créditos  pagade- 
ros en  10  mensualidades. 


M.  Z ABALA 

•/ ,; I  =B^E  MITRE  Y  ESMERALDA 


L  A      CARICATURA      EN       EL  EXTRANJERO 


•TOUT  CASSE  TOÜT  LASSE". 


ENTRE  ELLAS 


El  pichicho,  cansado  do  tanto  Jugueteo. — ¿Cuándo  vendrá  el  novio  de  ésta?. , 
BN  LA  MALA 


— E  stab  a  usted 
encantadora  cuando 
hizo  eu  presenta- 
ción en  sociedad .  .  . 
hace  quince  años. 

— Me  acuerdo 
que  entonces  era 
usted  ya  madre  de 
cinco  niños. 


üllíü1 


FRANQUEZA 


— Y  al  declararse,  ¿no  la  dijo  usted  que  era  indig- 
no de  ella?  Eso  siempre  las  hace  muy  buen  efecto. 
—Iba  a  decírselo,  pero  ella  se  me  anticipó. 

ESCENITA  CONYUGAL 


— Torce  mi  asiento,  señora. 
,j       — Gracias.  Es  usted  muy  amable. 

— Es  que  algunos  sólo  ceden  su  asiento  cuando  se  trata  de  mujeres 
jóvenes  y  bonitas.  Yo  no  soy  así,  señora. 

EL  GALANTE  DON  JUAN 


— Para  agradarla,  señorita,  la  seguiría  hasta  el  fin  Y  si  fuera  necesario .  . 

dA  mundo. 


— ¿Qué  habré  hecho  para  que  te  pongas  a  llorar 

así? .  .  . 

* — Ahí  está.  .  .  Me  quieres  tan  poco  que  ni  sabes 
lo  que  has  hecho  para  hacerme  llorar. 

JUEGOS  MODERNOS 


irla  más  lejos  aún. 
PRECAUCION 


—  ¡Una  joyería! . 
COQUETERIA 


¡Sálvese  quien  pueda! 

CONSERVE   SU  IZQUIERDA 


— ¿Qué  están  haciendo? 
— Estamos  jugando  a  los  automóviles,  mamá. 
Julia  es  la  bocina. 


La  señora  de  visita  —  ¡Que  raro!  ¿Cómo  sir- 
ve el  té  su  mucama  con  el  sombrero  puesto? 

— Es  que  la  he  tomado  esta  mañana,  y  por 
si  dura  poco  en  la  casa  no  quiere  perder  el 
tiempo  en  quitárselo. 


— Créame  usted,  la  supres.Kn  del  pi-        — ¡Cuidado  que  me  v»  %  arrni- 
ropo  está  muy  bien  dispuesta.  ¡No  podia     nar  el  barrilete! . . . 
una  salir  a  la  calle  sola! 

D«  Lile,  Judge,  La  Vox.  Le  Rirt  j  Kasfer. 


UNIVERSID  A  D  E  S 


EUROPEAS 


Puerta  de  entrada  al  Pa- 
raninfo. 


Es  el  edificio  d.e  la 
universidad  barcelo- 
nesa, uno  de  los  111:19 
notables  y  quizás  el 
más  severo  de  cuan- 
tos es  dado  admirar 
en  la  ciudad  condal. 
Alzase  en  la  anchu- 
rosa y  concurrida 
plaza  de  su  nombré, 
es  todo  de  piedra  de 
sillería  y  su  solar 
afecta  la  forma  de 
un  rectángulo  c'e 
unos  27.000  metros 
cuadrados,  de  los 
cuales  16.616  corres- 
ponden a'l  jardín  que 
rodea  a  la  grandiosa 
fábrica  por  la  parte 
posterior  y  los  cos- 
tados. 

Tiene  esta  sólida 
y  monumental  cons- 
trucción unos  136 


metros  de  largo  por  83  de  fondo. 

Tres  cuerpos  componen  la  faohada,  el  central  y 
dos  laterales  con  una  sola  puerta  de  ingreso. 

Dan  luz  ail  primer  piso  amplios  balcones  y  al  se- 
gundo hermosas  ventanas.  En  la  parte  superior  dol 
edificio  y  rodeado  de  medallones  oon  las  efigies  de 
Alfonso  V  e  Isabel  II,  se  ve  el  escudo  de  España 
todo  en  piedra  afiligranada. 

Los  ángulos  de  esta  fachada  terminan  en  nota* 
bles  y  esbeltas  torres  de  forma  prismática. 

Es  soberbio  el  vestíbulo  cuyas  hornacinas  mura, 
les  contienen  preciosas  obras  escultóricas  de  los 
acreditados  artistas  hermanos  Vallimitjana.  Al  cin- 
cell  de  estos  notabk's  escultores  se  debe  las  esta- 
tuas y.  bustos  de  Alfonso  el  Sabio,  Luis  Vives,  San 
Isidoro,  Averroes  y  Raimundo  Lulio  que  adornan 


el  vestíbulo  de  referen- 
cia. 

La  escalera  que  con- 
duce al  primer  piso  y 
que  °es  la.,  de  honor  es 
toda,  inclusive  los  pasa- 
manos, de  mármol.  Da 
acceso  entre  otros  departamentos,  al  salón  Recto- 
ral,. Galería  de  Retratos  y  Despacho  del  Rector. 

El  Paraninfo  o  sala  de  grandes  actos  está  en  el 
primer  piso  y  es  una  monumental  dependencia  de 
estilo  muzárabe  compuesta  de  mármoles  y"alabas- 
tros.  Sus  dimensiones  son,  32  metros  de  longitud 
por  16  de  latitud  y  18  de  altura.  Veinticuatro  am- 
plios ventanales  con  caprichosos  cristales  de  colo- 
res dan  luz  al  salón. 

Hermosos  cuadros 
que  firman  los  más  ilus- 
tres pintores  españoles, 
lo  adornan.  En  la  \ps- 
tera  de  esta  pieza  figu- 
ran unos  medallones  con 
ilos  retratos  de  Alfonso 
V  de  Aragón,  Isabel  II 
y  Alfonso  XIII. 

La  biblioteca  es  de 
suma  importancia  y  aca- 
so una  de  las  mejores 
de  España.  En  su  ca- 
ta/logo hay  registradas 
más  de  dos  cientos  cin- 
cuenta mil  volúmenes. 
El  salón  de  lectura  tie- 
ne capacidad  para  unos 
ciento  veinte  lectores  y 
diapone  de  una  buena 
luz  cenital .  Sobresalen 
entre  los  volúmenes  im- 
portantes, existentes  en - 
esta  biblioteca  un  "Li- 
bro de  Horas"  de  finca 


La  escalera  de  honor. 


del  siglo  xv,  que  es  notabilísimo  por  sus  miniatu- 
ras en  vitela.  También  hay  una  "Biblia  Sacra"  en 
vitela  tafmbién,  de  letra  de  fines  del  siglo  xvi  y  "La 
Crónica  del  Rey  Don  Jaime"  y  oitros  muchos  có- 
dices. 

Vamos  a  consignar  ahora  a  grandes  rasgos  va- 
rias notas  históricas  referentes  a  esta  universidad. 
En  tiempos  de  los  "concellers"  ya  existían  cáte- 
dras de  leyes,  desempe- 
ñáis ipofl  aicrdditados 
hombres  de  ciencia.  Es- 
to era  en  13 10.  Más  tar- 
de en  1420,  «1  rey  Mnr- 
tín  añadióles  el  colegio 
de  Medicina  y  el  de  Ar- 
tes, dándole  fo-cma  de 
universidad  y  ocupando 
distintos  locales.  Prime- 
ramente estuvo  situada 
en  la  calle  de  Riipoll. 
En  tiempos  de  Alfonso 
IV  de  Cataluña,  1450, 
fué  trasladada  debido  al 
jtran  desarrollo  que  to- 
maba la  Rambla  de  Ca- 
naletas. 

En  el  transcurso  de 
la  Historia  nos-  encon- 
tramos que  en  1714,  Fe- 
lipe V,  suprimió  la  uni- 
versidad trasladándola  a 
Certera,  al  parecer  en 
venganza  por  haberse 
opuesto  la  ciudad  a  que 
ocupara   el  trono. 

Después  de  algunas 
alternativas  volvió  a  ¿er 
trasladada  a  Barcelona. 
En  estte  importante  cen- 
tro de  cultura  se  hallan 
hoy  instaladas  todas  las 
Facultades  y  algunas  cla- 
ses especiales. 


Va  bn  can  fes 
(  f/olan da.  ^ 


U.HC03  Puentes 
\?/¿R  y  A1RRZ0M 
Quenas  Rires 


DESD    E  LA  PLATEA 


La     "rentré  e'\     d  e 
Camila  Quiroga 

por    Nicolás  CORONADO 

Son  conocidas  las  incidencias  que  precedieron 
a  la  reaparición  de  Camila  Quiroga  ante,  el  pú- 
blico de  Buenos  Aires.  Fijada  la  fecha  de  su 
debut,  y  cuando  se  disponía  a  juutar  los  lámelo 
conquistados  en  el  extranjero  con  los  que  aquí 
le  propalábamos  sus  admiradores  —  eficazmente 
ayudados  por  el  empresario  señor  Quiroga — vióse 
en  él  trance  de  aplazar  la  hora  del  triunfo.  Pero 
lmnuy  animosa  no  abandonó  por  eso  su  decidido 
propósito  de  ocupare]  escenario  del  Odeón.  Sul).£ 
tituyó,  como  Dios  fué  servido  de  concederlo,  loe 
mejores  elementos  de  su  compañía,  cambió  P«t 
otra  la  pieza  designada  para  la  noche  su- guiar, 
— y  el  viernes  de  la  semana  anterior  pudo  reco- 
ger el  premio  de  tantos  afanes... 

Para  empezar,  según  es  nuestra  costumbre, 
por  el  principio,  le  dedicaremos  algunos  párrafos 
a  la  compañía  de  la  señora  Quiroga,  tal  cual 
ha  quedado  constituida  después  del  "imbroglio" 
famoso. 

Es  indiscutible  que  la  deserción  de  sus  prime- 
ras  figuras  no  ha  sido  compensada  por  las  adqui- 
siciones posteriores.  El  señor  De  Rosas —  lla- 
mado en  reemplazo  del  señor  Aechiardi  —  no  po- 
see ninguna  de  las  condiciones  que  distinguían 
a  su  antecesor.  Su  actuación  en  "Ki-ki",  obra 
elegida  para  la  "íentrée"  de  la  estrella  por- 
teña,  dejó  mucho  que  desear.  Y  en  cuanto  a  la 
señora  Celestino  —  "sucedáneo"  de  Carmen 
Casasiell  y  de  Gloria  Ferrándiz— apenas  necesita, 
mos  señalar  que  es  hoy  la  misma  actriz  que  hace 
veinte  años  horrorizaba  a  los  críticos  argentinos. 

En  compensación  de  tanto  derrumbe,  la  señoia 
Quiroga  ha  progresado  mucho.  Vuelve  más  dúctil, 
más  fina,  más  inteligente  que  nunca.  Es  sin 
discusión  la  mejor  de  nuestras  actrices  naciona- 
les, y  acaso  en  Espaia  no  existan  dos  como  ella. 
El  difícil  papel  de  "Ki-ki",  difícil  por  7o  arbi. 
trario,  por  lo  delicado,  por  lo  excluido  de  toda 
realidad,  encontró  en  la  señora  Quiroga  un 
intérprete  admirable. 

La  señora  Quiroga  tenía  antes  el  don  de  las 
lágrimas.  Sabía  llorar;  esa  era  su  fuerza.  Su 
juego  escénico  se  caracterizaba  por  su  pobreza 
casi  franciscana.  Ahora  sabe  reir  y  llenar  el  es- 
cenario con  su  presencia. 

Sin  la  vivacidad,  sin  la  gracia,  s'n  la  alegrja 
comunicativa  que  la  señora  Quiroga  imprimió 
al  personaje  central  de  la  comed  "a,  la  dispaia- 
taila  "Ki-ki" — vertida,  con  el  peor  criterio  del 
mundo,  al  "caló"  criollo —  hubiera  marcado  el 
más  ruidoso  de  I03  fracasos.  Ella  lo  hizo  todo. 
Salvó  los  tres  actos,  salvó  la.  traducción,  salvó 
el  resto  de  la  compañía.  Fué  una  lucha  homérica 
contra  lo  mediocre,  cuyo  «esultado  debe  regis- 
trarse íntegramente  cu  favor  de  la  señora  Qui- 
TOga. 

Cuando  el  telón  cayó  sobre  la  última  escena 
de  "Ki-ki",  el  público  estalló  en  largos  aplau- 
sos. No  se  necesitó  para  nada  la  "claque"  que 
el  empresario  había  preparado  con  su  macstiía 
habitúa}.  Los  espectadores  de  buena  fe  hicieron 
el  gasto  de  la  velada.  Aplaudimos  sin  excepción 
desinteresadamente,  a  una  gran  actriz  argentina. 

La  función  terminó  con  el  estreno  de  "Cómo 
se  hace  un  drama..»",  original  del  señor  Gon- 
zález Castillo.  Hubiéramos  deseado  dedicarle  a 
esta  nueva  producción  del  fuerte  dramaturgo, 
tfoda  la  atención  que  él  se  merece.  Pero  confe- 
sa mos  humildemente  nuestra  impotencia.  Tene- 
mos entendido  que  el  interé?  y  el  mérito  de  esta 


La  actriz  argentina  Camila  Quiroga  que  h» 
debutado  con  éxito  en  el  Odeón. 


comedia,  o  por  mejor  decir,  de  este  capricho 
literario,  reside  en  los  sutiles  pensamientos  que 
el  señor  González  ("astillo  ha  puesto  en  labios 
de  sus  personajes.  Y  es  oportuno  declarar  que 
los  actores,  a  excepción  de  la  señora  Quiroga, 
se  arreglaron  de  tal  forma  que  no  entendimos 
una  sola  palabra  de  cuantas  pronunciaban  en  el 
escenario. 

De  ahí  nuestra  imposibilidad  de  ocuparnos  do 
Odeón;  pues  si  fuéramos  a  tomarlo  en  cuenta 
vía  inédito,  a  pesar  de  su  estreno  en  el  teatro 
Odeón;  pues  si  fuéramos  a  tomarlo  en  cuento 
con  aquellos  intérpretes,  nos  veríamos  obligados 
a  convenir  en  que  "un  drama"  se  hice  pési- 
mamente . . . 

••La    nota    del  día" 
en   la  Opera 

por    José    A.  ORIA 

De  todas  las  especies  menores  de  la  poesía 
dramática,  la  revista  es  la  que  parece  contar 
con  mayores  simpatías,  dentro  de  nuestro  público. 
Sea  por  la  variedad  aparente  que  ofrecen,  sea 
por  los  procedimientos  infantiles  de  que  se  va- 
len, los  espectáculos  de  dicha  índole  parecen  com. 
placer  las  preferencias  poco  exigentes  de  sus 
espectadores  habituales. 

El  señor  Bayón  Herrera  es  uno  de  ?os  -' re- 
visteros" teatrales  más  afortunados,  y  los"  im- 
portantes beneficios  cerno  autor  escénico,  los 
debe,  en  su  mayor  parte,  a  las  revistas  que  es- 
cribe con  una  facilidad  pasmo-a.  Si  no  publica 
una  de  sus  revistas  por  semana,  no- es,  segura- 
mente por  escrúpulos  artísticos  —  de  tenerles, 
¿ escribiría  lo  que  escribe? — sino  porque,  cuando 
una  revista  triunfa,  su  autor  puede  vivir  de  ella 
varios  meses.  Pero  si  aún  no  ha  llegado  a  hacer 
revistas  escénicas  hebdomadarias,  el  señor  Ba- 
yón Herrera  las  produce  a  más  de  una  por  año. 
En  lo  que  va  del  corriente,  por  ejcuip'.o,  pra  lleva 
representadas  por  lo  menos  dos:  "El  carnet  de 
Cupido"  y  "La  nota  del  día". 

Como  este  autor  dista  mu  ho  de  poseer  una 


inventiva  prodigiosa  o  un  ingenio  inagotable,  se 
contenta,  lo  más  a  menudo,  con  recoger  lo*  lu- 
gares comunes  de  repertorio  y  administiar  coB 
una  parsimonia  ejemplar  su  caudal  de  diáigog, 
monólogos  y  chistes.  Así,  y  a  título  de  simple 
muestra,  no  es  raro,  en  el  estreno  de  una  obra 
del  señor  Bayón  Herrera,  asistir  a  la  ecnté.  ¡¡na 
representación  de  algunas  escenas:  todo  un  par- 
lamento enfático  y  hueco  de  la  revista  que,  ai 
mal  no  recordamos,  se  llamaba  '.'La  historia  del 
año"  y  en  que  se  afirmaba  terminantemente 
que  "Francia  es  Francia",  había  figurado  mese» 
antes  en  otra  obra  del  mismo  autor,  titulada 
"La  hora  del  vú-io".  Y,  jen  qué  producción 
del  precitado  revistero  no  hornos  oído  el  chiste 
referente  a  las  reclamaciones  de  los  barrenderos! 

La  labor  teatral  del  señor  Bayón  Herrera  re- 
cuerda por  esto,  y  de  modo  flagrante,  a  esos 
salpicones  en  que  los  hoteleros  aprovechan  los 
desechos  de  más  distinta  procedencia  y  desigual 
conservación.  En  ella,  lo  que  un  día  no  se  ha 
querido  como  asado,  reaparece  al  siguiente  como 
fiambre  e  intoxica  infaliblemente,  más  o  meaos 
pronto. 

El  último  salpicón  escénico,  así  confeccionado 
por  el  mencionado  autor,  es  el  que  nos  parece 
más  francamente  repugnante  y  peligroso.  En  él 
hay  de  todo,  restos  de  otra  revista  sobre  los 
candidatos  a  la  presidencia  actual,  can'.itos  es- 
colares, notas  policiales,  himnos  patrióticos,  los 
sempiternos  italianos,  catalanes  y  rus  s,  cuyas 
gracias  desaparecen  de  expresarse  en  bueu  cas- 
tellano y  hasta  predicación  social  en  el  m^i 
original  de  los  estilos. 

Para  evitar  toda  interpretación  maliciosa  e 
interesada  expondremos  categóricamente  nuestro 
punto  de  vista.  Nosotros  no  reprobamos  .'as 
ideas  torpe  e  inoportunamente  expresa -as  en 
"La  nota  del  día",  sino  en  Ja  forma  y  Us  cir- 
cunstancias en  que  esas  ideas  son  manifestadas. 
Lo  que  no  podemos  admitir  es  que  hacunJo 
vivar  a  la  patria  y  aplaudir  el  himno  nacional, 
en  una  mala  pieza  de  teatro,  los  vivas  y  les 
aplausos  sirvan  para  apuntalar  el  éxito  d«  ésta; 
lo  que  nos  parece  repugnante  es  que  s-.;  recii  ra 
al  pabellón  nacional  para  cubrir  nie.ca  ie  ías 
de  la  peor  especie. 

En  dichas  circunstancias,  el  himno  da  los  tra- 
bajadores y  vivas  a  la  revolución  soi  ial,  nos 
parecerían  igualmente  vituperable-,  d>s  !e  el 
punto  de  vista  artístico,  aun  cuando  nos  fuesen 
menos  simpáticos. 

Por  lo   demás,   esta   obra   en   que   el  señor 
Bayón  Herrera  predica  la   resignación  obrera 
y  hace  decir  por  uno  de  sus  portavoces; 
"Los  que  hemos  nacido  abajo 
debemos  vivir  de  esto" 
("esto",  son  las  manes),  es  una  de  las  menos 
felices  de  su  autor. 

¿Qué  diría,  supongamos,  dicho  escritor  si  uno 
de  los  que  han  "nacido  abajo"  le  contestase: 
— ¿Por  qué  he  de  vivir  yo  del  trabajo  que  en- 
callece las  manos,  cuando  con  desfigurar  lige- 
ramente el  repertorio  teatral  más  procaz,  hecho 
en  el  extranjero,  '■  puedo  ganar  miles  de  pesos, 
con  hacerlo  representar  en  un  escenario  de  gé- 
nero libre  ? 

¿Cómo  podra  evitarse  que,  obreros  y  capita- 
listas, admitan  ta  verdad  momentánea  del  afo- 
rismo "proudhonianiano"  que  deriva  la  pro- 
piedad del  robo,  cuando  en  una  revista,  que  se 
anuncia  como  original,  la  música  ha  sido  ínte- 
gramente plagiad».' 

»  Afortunadamente,  el  buen  sentido  del  público 
se  manifiesta  más  vivaz  que  nunca  y  "La  nota 
del  día"  no  parece  destinada  b *de>af inri*  por 
mucho  tiempo  en  el  oído  de  los  espectadores. 


@f estopar 
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que  deseen  obtener  gratis 
un  librito,  delicadamente 
impreso,  en  donde  se  expli- 
ca con  toda  sencillez 

"  &uen  /te 


pueden  pedirlo, 
por  carta  o  por  te- 
léfono, a  Walker 
Hnos.  Ltda.,  Tu- 
rnan 345,  Buenos 

AireS- 


sera  apreciadíslmo  en  su 
casa.  SI  no  lo  tiene  Vd. 
es  porque  no  lo  conoce. 
Pida  folleto  GRATIS  a 
Casilla  de  Correos  1852, 
Buenos  Aires. 


Mal  que  les  pese  a  los  andaluces, 
la  lan  decantada  originalidad  mental 
de  sus  andaluzadas  quedan  tamañitas 
ante  las  estupendas  mentiras  de  cier- 
tos autores  antiguos. 

A  poco  que  los  amables  lectores  pa 
sen  su  vista  por  estas  líneas,  verán 
que  la  más  exagerada  y  graciosa  men- 
tira queda  empequeñecida  por  la  mag- 
nitud de  las  de  los  autores  dichos, 
■tanto  que  sólo  leyendo  sus  texto» 
puede  creerse  su  origen.. 

PompiMo  Mela,  Plinio,  Teofrasto, 
Solio,  el  español  Juan  de  Mena,  aun- 
que en  éste  no  choca  por  ser  andaluz, 
y  el  mismisinio  San  Aguslin  han  le 
nido  el  valor  de  estampar  en  sus  es- 
critos mentiras  tales,  que  granos  de 
arena  se  nos  antojarían  andaluzadas 
comparadas  con  ellas,  y  si  no,  véase: 

Pompilio  Mela  asegura  que  en  las 
islas  Canarias  existen  dos  fuentes 
próximas,  y  las  describe  con  sus  pe- 
los y  señailes,  cuyas  aguas  producen 
en  quien  las  bebe,  la  una  gran  tris- 
teza y  ila  otra  risa, 

¿Y  qué  pensaremos  por  la  descrita 
por  Plinio  en  la  India?  ^ 

Es — ;dice — de  la  misma  contextura 
que  efl  aceite;  los  naturales  de  aque- 
lla tierra  de  Jauja  la  utilizan  para 
freir  y  guisar  los  alimentos,  pues  tie- 
ne igual  sabor  y  las  mismas  propie- 
dades ;  por  cierto  que  Teofrasto,  no 
queriendo  quedar  por  debajo,  asegura 
que  él  ha  visto  en  la  Etiopía  otra 
de  las  mismas  propiedades. 

Solio  y  el  citado  Teofrasto  hablan 
de  otras  fuentes,  aunque  no  dicen  en 
qué  lugares ;  y  es  una  verdadera  lás- 
itima,  porque  dado  sus  asombrosas 
virtudes  resolverían  un  intrincadísi- 
mo  problema  de  la  vida.  ¡  Ahí  es  na- 
da !,  como  que  bebiendo  de  la  una 
hace  a  las  mujeres  estériles,  y  en 
cambio  la  otra  prepara  a  las  mujeres 
para  concebir. 

Y  no  son  sólo  los  autores  citados 
Jos  que  lo  aseguran;  el  mismísimo 
San  Isidoro  (libro  quince  Ethim.)  lo 
dice  también ;  lo  malo  o-  lo  bueno  es 
que,  a  pesar  de  ser  tres  los  que  lo 
aseguran,  ninguno  dice  dónde  se  halla. 

Con  ser  curiosas  las  virtudes  de> 
estas  fuentes,  no  lo  son  menos  las* 
que  concurren  en  una  que  describe 
Marco  Polo  en  su  libro  de  navega- 
ción. 

Asegura  el  famoso  viajero  que  él 
ha  visto  una  gran  fuente,  en  la  que 
hay  abundancia  de  peces  durante  los 
días  de  Cuaresma  y  que  en  llegando 
el  Domingo  de  Resurrección  desapa- 
recen. 

"No  dice  si  los  peces  son  ese  día 
convertidos  en  corderillos ;  -esto  se- 
ría lo  lógico. .  . 

Aristóteles  habla  de  otra  fuente, 
enclavada  en  el  sitio  de  los  Poliscos, 
de  los  que  dice  se  vallan  muchos  jue- 
ces para  fallar  en  fechorías ;  se  hacía 
escribir  el  juramento  en  una  tablilla 
y  hecho  esto  se  introducía  en  el  agua, 
y  si  sobrenadaba  la  tabla,  denotaba 
inocencia  del  presunto  ¡reo,  y  si  se 
hundía,  se  quemaba  al  perjuro. 

Pompilio  Mela,  Juan  de  Mena  y  el 
mismísimo  'San  Agustin  conocían 
otra,  en  que  introduciendo  una  tea 
apagada  se  encendía,  y  viceversa. 

Leónico  da  fe  de  otra  que  mana 
sangre. 

Celio  conoció  una  en  Francia,  cuyo 
ruido  all  alumbrar  es  tan  sonoro  y 
agradable,  que  cura  en  poco  rato  la 
tristeza  y  hace  olvidar  las  penas. 

El  P.  Acosta  también  echa  su  cuar- 
to a  espadas  al  describir  en  su  libró 
"Historia  de  las  Indias",  lib.  III,  una 
fuente  en  Cuzco  de  agua  caliente  y 
según  mana  conviértese  en  piedra, 
con  la  que  construyen  los  naturales 
sus  casas,  estando  la  ciudad  Guanca- 
vélica  hecha  de  ese  material. 

Creemos,  amables  lectores,  que  con 
lo  expuesto  demostrado  queda  que  en 
todos  los  tiempos  y  edades  han  exis- 
tido hombres  de  buen  humor,  no  ya 
sólo  andaluces,  sí  que  también  grie- 
gos, italianos,  africanos,  etc. 


iAmor  vM^Fel  Baile 


La  crónica  social  ha  reseña- 
do ampliamente  los  detalles 
suntuosos  y  elegantes  <|ue  han 
caracterizado  al  gran  baile  rea- 
lizado recientemente  en  una 
aristocrática  «mansión. 

■La  misma  crónica  ha  noticiado  es- 
cuetamente—  corno  es  de  rigor  —  el 
compromiso  de  dos  prestigiosas  figu- 
ras de  nuestra  "haute" ;  noticia  que 
ha  provocado  muy  auspiciosos  comen- 
tarios. 

Pero,  lo  que  no  cuentan  las  cróni- 
oais.  es  algo  que  relaciona  al  gran 
baile  coa  el  comentado  compromiso... 
Nos  lo  cuenta  una  bella  aniiguita, 
cuya  curiosidad  permitióle  sorpren- 
der durante  la  fiesta,  a  los  novios  de 
referencia,  en  tres  momentos  "inti- 
maonente  confidenciales"... 


En  el  jardín  de  invierno ;  en  la 
semipenumbra  de  un  florido  rincón... 


— ¡  Su  belleza,  Elisa,  me  ha  hechi- 
zado!... ¡Mi  confesada  vocación  al 
celil>ato,  no  ha  resistido  al  milagros^ 
influjo  de  su  hermosura!...  ¡Su  be- 
llo rostro,  de  cutis  tan  inmaculada- 
mente fresco  cual  los  pétalos  de  una 
rosa  recién  abierta,  y  aureolado  por 
su  maravillosa  cabellera...  me  atrae 
irresistiblemente  ! . . . 

— ¡Hay  tantos  rostros  hermosos, 
Jorge!... 

— ¡  Sí,  Elisa ;  pero  no  naturalmente 
hermosos,  como  el-que  admiro  en  este 
instante  ! .  . .  Y  esa  "naturalidad" — 
supremo  encanto  de  su  hermosura — 
es  la  que  ove  cautiva,  haciéndome 
confiar  en  sus  perfecciones  morales. 
1  Qniera  usted  confiar  en  mi  sinceri- 
dad, Elisa...  y  aceptarla  como  pren- 
da del  cariño  que  le  ofrezco,  para 
unir  indisolublemente  nuestros  des- 
tinos ! .  . . 


(. . .  Y  dice  la  curiosa  amiguita.  . . 
Que  no  pudo  percibir  ni  una  sola  (Pa- 
labra más . . . ) 


En  una  coqueta  salita,  substraídas 
al  bullicio  de  la  fiesta,  Elisa  y  su 
amiga  Esther,  cuchicheaban. . . 


— ¡Ay!  Elisa...  ¡Si  todos  los  hom- 
bres buscan  el  "supremo  encanto  de 
la  belleza  natural". . .  ya  me  veo  vis- 
tiendo santos...  y  a  Juan  Carlos, 
casado  con  otra  ! . . . 


— ¡No  seas  tontuela,  Esther!... 
Y  permíteme  que  te  aconseje  ;  no  ya 
como  compañera,  sino  con  la  autori- 
dad qiue  me  presta  mi  futura  próxi- 
ma condición  de  señora .  . . 

— I  Sí !.  . .  ¡  Con  consejos  vas  a  lo- 
grar que  Juan  Carlos  se  me  declare !... 

— I  Eso  dependerá  de  que  tú  sigas 
mis  consejos,  cuya  eficacia  te  ga- 
ranto ! . . .  ¡Te  auguro  que,  si  los  si- 
gues, asistirás  a  mi  próxima  boda 
como  prometida  ya  de  Juan  Carlos... 
quien  languidecerá  por  tu  hermosura 
radiante  y  natural ! . . . 

— ¡  Qué  no  haría  yo  a  tal  fin!... 
I  Qué  no  he  hecho!...  ¡Pero,  es  im- 
posible!... 

' — ¡  Es  posible,  y  fácil  y  rápido  ! . . . 
Oye:  ¡Esta  niisnia  madrugada,  al  lle- 
gar a  tu  alcoba,  retiras"  de  tu  mesa 
de  toilette  ese  arsenal  de  potes  y 
frascos  de  cremas,  aguas  de  belleza, 
brillantinas,  etc..  y  toldos  esos  com- 
plicados aparatos  para  ondular  el 
cabello!..;  y  mañana,  cuando  vuel- 
vas de  I'alcrmo,  entras  cu  cualquier 


farmacia  o  perfumería  y 
pides:  cera  oí  e  reo  1  i  za  d  a 
(en  inglés,  "puré  BitPCojtzed 
wax"),  stallax,  porlac  y 
pn.-  stymol.  ¡Apunta  bien  los 
nombres  ! . . . 

— Y  a  están.  ¿Y  des- 
>jg  pues  ? .  .  . 

— Lo  primero  que  haces  al  volver 
a  casa  es  lavar  tu  rostro  Con  agua 
estimolizada,  que  preparas  tú  misma, 
disolviendo  en  ag>ua  caliente  una  ta- 
bleta de  stymol.  Tu  róstro  quedará 
inmediaitamente  limpio,  sin  esa  pro- 
fusión de  barrillos  y  puntos  negros 
<iue  tanto  te  afean  ;  y  con  frecuentes 
lavados,  también  d-esapareccrán  para 
siempre  esas  pecas. . . 

— ¿Y,  el  vello  también?... 

— El  vello  lo  extirparás  radical- 
mente si  aplicas  directamente  a  las 
pirtes  afectadas  porlac  puro;  y  ya 
verás  como  no  se  reproduce!... 

— Bueno ;  así  tendré  la  cara  lim- 
pia. Pero. . .  mi  cutis  es  naturalmente 
mallo,  ajado,  descolorido,  con  man- 
chas... Nunca  podré  prescindir  de 
las  cremas  "y  del  colorete  para  ocul- 
tar sus  defectos. . . 

— ¿Y  no  es  mejor  que  te  "érntits' 
ese  cutis  malo?...  Tú,  como  tojas 
las  mujeres,  posees  ■  un  cuíjs  nuevo, 
naturalmente  fresco  y  sonrosado.  El 
tuyo  está  aprisionado  bajo  una  K|>a 
de  materia  muerta,  que  solidificas  lú 
misma  con  agregados  contraprodu- 
centes... ¡Quita  ese  mal  cutis!... 
¿Cómo?...  ¡Aplícate  todas  las  no- 
ches un  poco  de  cera  pura  mercoli- 
zada.  extendiéndola  suavemente,  co- 
mo si  fuera  cold  cream,  por  todo  el 
rostro  y  cuello  ;  lávate  por  las  maña- 
nas coin  agua  tibia  y  verás  cómo  des- 
aparece imperceptiblemente  el  cutis 
viejo,  quedando  ail  idesoubicrio  eil 
nuevo,  radiante  de  frescura  y  loza- 
nía!... E  impedirás  toda  nueva  al- 
teración de  tu  cutis,  y  lo  harás  in- 
vulnerable a  los  dolorosos  efectos  del 
invierno,  si  perseveras  en  el  uso  son- 
cilio  v  exclusivo  de  la  cera  pura  mer- 
colizada. 

— ¡Qué  feliz  sería!..,  ¡  Xo  dudes 
que  seguiré  tus  consejos!...  Pero, 
aun  queda  el  statllax.  ¿Para  qué 
sirve  ?. . . 

—¡Nada  menos  que  para  suprimir 
los  postizos  y  ondulados  artificiales 
en  tu  cabellera  ! .  . .  Para  los  perió- 
dicos lavados  de  cabeza,  usa  sola- 
mente un  shampoo  que  tú  misma  pre- 
pararás disolviendo  staillax  granulado 
en  agua  caliente.  ¡  Verás  que,  en  muy 
poco  tiempo,  no  tendrás  por  qué  en- 
vidiar «ni  cabellera,  que  siempre  has 
ponderado  ! . . . 


Jorge  y  Luis,  charlaban  en  el  "fu- 
ñí oir".  . . 


— ¡  Qué  suerte  la  tuya,  Jorge!  ¡  E'i- 
sa  es  realmente  adorable!...  Pero 
no  ni»,  extraña  que  te  haya  acepta- 
do... ¡  Además-'de  tus  bellas  dotes, 
mantienes  tan  gallardamente  tu  as- 
pecto juvenil,  que  harás  una  bella 
pareja!...  Pero. . . ,  •  dinie,  ¿  cómo 
diablos  no  tienes  canas  ni  arrugas?... 

— ¡Muy  sen  ci  Mam  ente  !.. .  Una 
vieja  amiga  me  transmitió  el  secreto. 
Jfvito  las  arrugas,  aplicándome  par- 
sidium  inmediatamente  después  de 
afeitarme;  y  esto  no  sólo  mantiene 
el  cutis  terso  sino  que  hace  experi- 
mentar una  sensación  de  frescura  de- 
liciosa. Y  para  .las  canas,  en  vez  de 
"teñirlas — como  hacen  tantos  con  tan 
mal  resultado — les  aplico  una  simple 
loción  compuesta  con  tammalite  y 
bay  rhum,  que  las  vuelve  rápidamente 
a  su  primitivo  color. 

— 1  Ah  ! . . .  sí . .  .  ¿  Parsidium,  tam- 
mallit»?.  .  .  ¡  Ya  verás  que  pronto  ten- 
drás que  retribuirme  el  rególo  .de 
bodas !. . . 


Como  el  caracol  en  su  concha  marina — 
que  el  sol  torna  de  oro  —  gusto  refugiarme 
en  la  soledad. 

Sin  más  compañía  que  la  naturaleza,  los 
«oblea  sentimientos  se  purifican  y  las  pe- 
queñas miserias  humanas,  que  trajimos  de 
la  ciudad  tentacular,  lávanse  al  viento  de  la 
intemperie. 

La  vida  vuélvese  simple  como  el  agua. 
Y  ante  la  biblica  serenidad  de  los  atardece- 
res, sobre  los  campos  dormidos,  olvidanse 
todas  Jas  modernas  complicaciones  y  los  fu- 
gaces bullicios  mundanales. 

Y  es  en  la  soledad,  precisamente,  donde 
'nacieron  los  grandes  pensamientos  y  fueron 
concebidas  las  empresas  mayores. 

Ya  lo  dijo  Rousseau,  el  gran  solitario: 
Los  ocios  de  mis  paseos  diarios  se  colmaron 
muchas  veces  de  contemplaciones  encanta- 
doras, cuyo  recuerdo  lamento  haber  per- 
dido. . . 

En  la  soledad  escribió  Montagne  su  li- 
bro admirable,  que  compendia  la  sabiduría 
universal.  Y  a  ella  recurrieron,  fatalmen- 
te, todos  los  predestinados,  desde  la  época 
de  los  profetas  hasta  nuestros  días. 

Jesucristo  predicó  con  el  ejemplo  el  re- 
cogimaento.  Y,  según  reza  el  Antiguo  Tes- 
tamento, Moisés  se  apartó  de  su  pueblo  y 
ascendió  solitario  la  sagrada  montaña,  para 
escuchar  la  palabra  del  Señor. 

Es  que  el  hombre  necesita  como  del  aire 
de  este  retiro  espiritual,  cuando  quiere  en- 
tregarse a  sí  mismo.  Y  sin  la  paz  y  sosie- 
go indispensables  se  hace  imposible  el  pro- 
pio momento,  que  como  la  oportunidad  pri- 
maveral, favorece  la  lírica  cosecha. 


SOLEDAD 

por    Florando  FERNANDEZ 

Y  si  no  comprobadlo  en  todos  los  terre- 
nos. El  artífice  que  concentra  el  prodigio 


Y  es  en  la  soledad,  precisamente,  donde  nacie- 
ron los  grandes  pensamientos... 


de  sus  mano3  en  la  ejecución  de  la  obra 
maestra,  a  veces  dedicándole  una  vida  en- 
tera, ama  el  apartamiento.  Y  el  taller  de 
los  verdaderos  artistas  ha  sido  comparable 
al  desierto,  en  su  hora  de  producción. 

La  ciencia,  por  su  parte,  es  muy  poco  so- 
ciable; y  como  los  monjes  de  antaño,  cuan- 
do deseaban  entregarse  al  místico  esparci- 
miento, huían  de  la  compañía  de  los  demás, 
a  guareoerse  en  las  cavernas,  así  los  sabios 
y  anacoretas  de  hoy,  todavía  suelen  descu- 
brir el  rincón  apacible,  propicio  al  estudio, 
donde  no  llegan  las  voces  exteriores  a  per- 
turbar el  misterioso  retiro,  madre  de  toda 
investigación.  Y  la  argumentación  no  ten- 
dría fin,  en  prueba  de  mi  romántico 
aserto. 

Entre  los  poetas — para  no  dejarlos  en  el 
tintero — aquejados  continuamente  del  dul- 
ce daño,  la  práctica  de  la  soledad  también 
es  inveterada  y  armoniosa,  como  los  versos 
de  Fray  Luis  de  León  y  las  Eglogas  de 
Virgilio.  'A  pesar  del  ridículo  que  su  in- 
clinación despierta,  con  aquello  de  la  ins- 
piración, el  desvío  de  las  musas,  etc.,  etc.,  no 
siempre  al  alcance  del  nivel  común. 

Y  ya  que  hemos  entrado  en  el  maravillo- 
so jardín  de  la  poesía  y  el  romance,  donde 
florece  la  fantasía  y  el  corcel  de  la  imagi- 
nación se  lanza  de  galope  por  las  praderas 
ilimitadas,  recordemos  también,  para  fina- 
lizar, al  impar  entre  los  impares.  Aquel  que 
entre  los  andantes  se  llamó  Don  Quijote, 
cuando  renunciando  a  las  quiméricas  aven- 
turas, se  refugió  en  Sierra  Morena,  después 
de  escoger  el  lugar  de  soledad,  adecuado 
para  su  amatoria  penitencia. 


4825  —  Platino  y 
oro  18  k„  2  brillan- 
tes, 6  diamantes, 
pesos.  .  100* — 


*é 
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LA  ESMERALDA 

ESMERALDA  Esq.  CORRIENTES  —  U.  Teléf.  862,  Avenida 

solamente:  alhajas  finas 

Algunos  modelos  de  aros~de  formas  clásicas  de  nuestro  gran  stock  reproducidos  en  su 
tamaño  natural.  En  solitarios  hay  un  gran  surtido  hasta  25.000  pesos. 

PRECIOS  EXCEPCIONALES 


•320  —  Platino  y 
oro  18  k.,  2  brillan- 
tes, 4  diamantes, 

iesos.  .  .  78. — 


4829 — Platino  y  oro 
18  k.,  4  brillantes  y 
varios  «Mamantes,  pe- 
sos  .     .  190.  


4801— Platino  y  oro 
18  k.,  4  brillantes. 


4738 — Platino,  4  brillantes, 
pesos.   1.800. — 


pesos. 


355. 


4835 — Platino,  4  bri- 
llantes. .  $  250.  


4710 — Platino  y  oro 
18  k.,  2  brillantes  y 
varios  diamantes,  pe- 
ios  140. — 


jj 

i 

i 

4840 — Platino  y  «ro 
18  k.,  +  brillantes, 
pesos.       .  355.  


f, 


I 


i®  SÍ) 
4218— Platino  y  oro 
18  k.,  2  brillantes,  8 
diamantes  S  225.  


\ 


É 


4570— -Platino  y  oro  18  k.,  diamantes, 
peso»  40.  


i  l 


I 

0 


4l  #  # 


4336 — Platino,  20  bri- 
llantes. .  s  450  


4735 — Platino,  4  bri- 
llantes, $  1.350. — 


4839 — Platino  y  oro 
18  k.,  2  brillar.te3, 
pesos        .  500- — 


NOTA  —  Contra  giro  postal  o  bancarlo  remitiremos,  franco  de  porte, 
cualquier  alhaja  al  Interior  de  la  República  Si  ella  no  resulta  del 
agrado,  puede  ser  cambiada  por  otra.  Todas  nuestras  piedras  son  de 
primera  calidad  y  están  montadas  en  oro  18  kilates  y  puro  platino. 


4803 — Platino  y  oro 
18  k.,  2  brillantes, 
pesos.  .  .  .  115. — 


¡CUALQUIERA 


E  S 


REY! 


En  otra  ocasión  ya  hemos  hablado  de  las  rama 
costumbres  que  ciertas  tribus  del  Africa  cen- 
tral conservan  aún  y  que  ahora  los  ingleses  tra- 
tan de  hacer  desaparecer. 

En  una  de  estas  regiones,  en  el  Bunyoro,  los 
reyes  no  pueden  morir  de  enfermedad  ni  de  ve- 
jez; cuando  el  monarca  llega  a  una  edad  avan- 
zada o  cae  enfermo  de  graveidad,  tiene  que  sui- 
cidarse, recurriendo  generalmente  al  veneno. 

Los  médicos  de  la  real  casa,  siempre  tienen  a 
mano  en  esos  momen- 
tos activos  venenos 
que*  dejan  al  alcai  ce 
del  augusto  enfermo, 
el  cual  desaparece  del 
mundo  de  los  vivos  en 
un  periquete. 

Ningún  subdito  pue- 
de  decir,  bajo  severas 
penas,  que  el  monarca 
ha  muerto,  sino  que 
ha  ido  a  vivir  a  otro 
lugar. 

Cuando  moría  el 
rey,  pues  ya  decimos 
que  hoy  casi  ha  des- 
aparecido la  costum. 
bre,  el  primer  ministro  metía  el  cuerpo  del  jefe 
en  una  piel  de  vaca  y  la  cosía  cuidadosa  mente, 
escondiendo  el  cadáver  hasta  que  la  corte  se 
preparaba  para  la  guerra  que  irremisiblemente 
estallaba  al  enterarse  el  pueblo. 

Antes  de  hacer  público  el  fallecimiento,  los 
príncipes  y  las  princesas  se  alejaban  escondién- 
dose en  lejanos  parajes  y  otro  tanto  se  hacía 
con  los  bienes  de  Ja  real  casa. 

Durante  varios  días,  las  vacas  sagradas  se- 
guían ordeñándose  como  si  la  leche  fuera  para 
el  soberano;  una  lanza  ocupaba  el  trono  como 


El  oficio  de  rey  se  puso  en  estos  últimos 
días  tan  lleno  de  dificultades  y  contratiem- 
pos, que  sospechábamos  no  había  sido  igual 
en  ningún  tiempo  y  espacio.  Nos  equivo- 
camos. Hay  un  lugar  en  la  tierra  donde 
ser  monarca  importa  ser  el  héroe  más  au- 
téntico. 


era  costumbre 


cuando  el  rey  estaba  ausente,  y 
el  pueblo  sólo  se  ente- 
raba de  que  estaba 
indispuesto.  La  muerte 
del  soberano  se  anun- 
ciaba por  un  vaque  o 
que  levantaba  una  cán- 
tara de  lec-he  en  alto  y 
gritaba: 

— ¿El  rey  ha  parti- 
do? ¿Quién  ordeñará 
las  vacas  sagradas? 


El  rey  y  altos  dignata- 
rios de  Bunyoro,  con 
sus  coronas  y  barbas 
postizas  de  gala. 


El  palanquín  real. 


Entonces  arrojaba  al  suelo  la  vasija  que  se 
hacía  mil  pedazos.  Los  soldados  entonces  se  arro- 
jaban sobre  éil  y  lo  mataban. 

Al  extenderse  la  noticia^  todos  los  pretendien- 
tes al  trono  se  armaban  y  la  guerra  civil  esta» 
liaba,  y  mientras  ésta  duraba,  una  guardia  de 
guerreros  elegidos  custodiaba  el  cadáver  del 
monarca.  Cuando  terminaba  la  guerra,  el  prínci- 
pe victorioso  reclamaba  el  cuerpo  de  su  predece- 
sor y  lo  enterraba  en  'el  iugar  destinado  a  pan. 
teón  real.  La  tumba  es  un  templete  cónico  con 
una  fosa  para  recibir  el  cadáver,  forrada  con 
pieles.  Las  mujeres  favoritas  entierran  el  cuerpo 
de  su  esposo  y  lo  cubren  de  pieles.  Hecho  esto, 
dos  de  ellas  se  meten  en  la  tumba,  una  a  eadw 
lado  de  su  augusto  señor,  y  se  tapan  como  si  es- 
tuviesen en  la  cama.  Los  tres  cuerpos  se  cubren 
con  tejidos  vegetales  y  cortezas  de  árboles  for- 
mando pesado  montón  sobre  los  tres  enterrados. 
La  tumba  permanece  durante  largo  tiempo  cus-  _ 
todiada  por  las  viudas  supervivientes.  Luego  si- 
guen las  ceremonias  fúnebres,  durante  las  cuales 
aparece  un  príncipe  falso  y  se  representa  una' 
pantomima,  en  la  que  el  falso  ocupa  el  trono  y 
es  arrojado  por  el  vencedor.  Luego  viene  la  do 
la  elección  de  la  primera  favorita. 

De  vez  en  cuando  se  sacrifican  reses  en  memo- 
ria del  rey  difunto,  sobre  todo  cuando  el  príncipe 
reinante  quiere  consultar  con  el  espíritu  del  muer- 
to algún  asunto  político  o  social  de  gran  interés 
para  el  pueblo  o  el  trono.  Una  vez  al  año  se  cele- 
bra una  ceremonia  especial  en  los  días  en  que 
creen  que  el  (difunto  resucita  en  cuerpo  y  alma, 
para  lo  cual,  un  hombre  desconocido  que  hacen 
venir  de  una  tribu  lejana  hace  de  rey,  y  durante 
una  semana  se  le  reconoce  como  soberano,  reci- 
biendo agasajos  y  homenaje  de  toda  la  tribu.  Al 
terminar  la  semana^  el  falso  rey  es  conducid» 
detrás  del  templo,  en  donde  el  gran  sacerdote  le 
degüella.  Ni  de  mentirijillas  se  puede  ser  rey 
en  Bunyoro. 


<¡PolifódeíBelleza 


Grasoso  e  JnVi.fi ble 


Se  fabrica  en  dos  clases: 

GBASOSO  DOBLE 

(con  envoltura  blanca) 

Para  las  damas  de  cutis  seco 
GBASOSO  SIMPLE 

(con  envoltura  rosa) 
Para  las  damas  de  cutis  lustroso 


GLADYS 

Ambrce 


 il' 


Calidad  y  Pureza 

son  las  características  que  poseen  los 


De  aromas  suaves  y  delicados  como 
lo  atestiguan  nuestras  finas 

Aguas  de  Colonia 


SPORTSMAN 

Para  el  baño 

EXCELSIQR 

Extra  concentrée 

ROXANE 

Simple  y  extrafina 

PEBA 


Al  vetyver  y  a  la  verbena 


Pep/íímem£>ycehtor 

Griet  c 


Lavalle  717 


Buenos  Aire3 


Cxcebior 

C0NCEN7WEE) 


Frasco  grande 

$  6.20 

Frasco  medio 

$  4.70 

Frasco  cuarto 

$  2.80 


FERDINAND  LASSALLE 


Los  socialistas  alemanes  han  celebrado  este  afio,  con  extraordinaria  solemnidad,  el  aniversario  de  Lassalle  Bien  que  en 
muchos  aspectos  ficticia  e  incompleta,  la  Revolución  alemana  no  ha  querido  dejar  pasar  esa  fecha,  sin  dedicar  un  recuerdo 
especial  a  aquel  que  tan  apasionadamente  luchó  por  su  advenimiento.  Se  han  celebrado  veladas  conmemorativas  y  escrito 
toda  clase  de  artículos,  tendenciosos  e  imparciales.  Eduardo  Bernsteln  ha  publicado  un  grueso  folleto,  alrededor  del  cual 
se  ha  suscitado  ya  una  fuerte  polémica,  y  entre  cuyos  capítulos  hay  uno:  "Lassalle  y  el  bolchevismo",  que  tiende  a 
probar  cómo  las  teorías  extremistas  hoy  en  boga  fueron  ya  rebasadas  teóricamente  por  el  gran  agitador  alemin.  La 
Soclaldemocracla  festeja,  en  fin,  la  consagración  oficial  de  las  doctrinas  del  "leader";  siéntese,  por  lo  visto,  plenamen- 
te satisfecha  de  su  obra.  Pero,  desde  la  región  supersenslble  adonde  vayan  los  espíritus  mejores,  Rosa  Luxemburg  segu- 
ramente les  maldice,  ella  que  tantas  veces  había  protestado  de  que  se  prostituyese  la  memoria  de  Lassalle,  al  colocar 
bajo  su  patronato  ideológico  cualquier  nueva  tendencia  anturevolucionaria  y  conservadora. 

"Revolucionarlo  por  principio"  como  él  mismo  se  llamaba,  polemista  formidable,  agitador  que  ponía  en  su  obra  todo  el 
fuego  de  su  temperamento  romántico,  con  una  capacidad  de  trabajo  solamente  Igualada  por  ese  intenso  deseo  de  gozar  > 
de  vivir  que  le  posee  hasta  su  trágica  muerte  temprana,  la  personalidad  de  Lassalle  descuella  hoy  más  que  nunca  sobre 
el  mediocre  nivel  de  los  Ebert  y  los  Scheidemann. 

Emprende  Lassalle  la  organización  de  la  clase  trabajadora  alemana  en  el  momento  en  que  años  y  afios  de  reacción, 
hacían  aparecer  dicha  tarea  como  algo  irrealizable.  No  hay  obstáculos  que  valgan  para  su  ardor  juvenil.  Y  el  grito  glo- 
rioso del  Manifiesto  Comunista:  "Proletarios  de  todos  paises,  unios"  resuena  por  toda  Alemania  con  este  otro  de  Hen 
wcgh:  "Hombre  del  trabajo,  despierta  y  ten  conciencia  de  tu  poder".  Herwcgh  exalta  y  anatematiza  en  líricas  estrofas; 
Lassalle  es  el  que  inspira  y  le  mueve.  Sin  él  no  se  comprende  esa  gran  oleada  de  libertad  que  agita  por  un  momento  a  la 
Alemania  del  68. 

Personalmente  fué  Fernando  Lassalle  una  figura  altamente  sugestiva  y  novelesca.  Georg  Grandes,  el  crítico  danés,  ha 
encontrado  en  él  tema  abundante  para  una  de  sus  más  acertadas  siluetas  literarias.  Georg  Meredith  le  ha  hecho  el  héroe 
do  una  de  sus  novólas:  "The  tragic-comedians". 

Nosotros  damos  aqui  uno  de  los  capítulos  de  la  novela  de  Meredith.  Aquél  en  que  se  evoca  el  primer  encuentro  de  Las- 
salle  (Alvan)  con  su.  amada.  A.  del  VA  YO. 


Ferdinand  Lassalle. 

Nació  el  11  de  abr.il  de  1825;  murió 
en  un  duelo  el  Zi  de  agosto  de  1864. 

"Ahí  está" — dijo  a  Clotilde  la  se- 
ñora de  3a  casa,  tan  pronto  como 
la  vió  llegar  al  vestíbulo  donde  aco- 
gía a  sus  invitados.  Y  con  un  lige- 
ro movimiento  de  cabeza  indicó  la 
saflita  próxima  en  la  cual  se  veía 
a  tres  hombres  que  conversaban  y 
fumaban. 

Clotilde  se  apresuró  a  abandonar 
a  su  prima  ,para  lanzar  una  ojeada 
en  la  salita  misteriosa. 

La  nube  olorosa  que  les  envolvía 
impedia  distinguir  claramen'te  a  'os 
contertulios.  Las  siluetas  se  esfu- 
maban en  contornos  imprecisos. 
Clotilde  pudo  ver  solamente  que 
uno  de  ellos  era  de  soberbia  esta- 
tura, y  que  de  los  otros  dos,  uno  era 
el  dueño  de  la  casa.  En  cuanto  al 
tercero,  el  más  próximo  y  visible, 
sus  rasgos  sobresalientes  le  procla- 
maban, aun  en  aqueíla  densa  atmós- 
fera encubridora,  hijo  de  Israel ; 
tres  sombreros  sobrepuestos  sobre 
su  cabeza  no  hubieran  acertado  a 
revelar  más  'elocuentemente  el  ori- 
gen semítico. 

Clotilde  se  dejó  caer  en  el  primer 
sillón  que  le  abría  sus  brazos  invi- 
tándola : 

"Su  BU'tiño  ¿estaría  allí?...  ¿Pe- 
ro, sería  posible?  ¿Aquél  orangu- 
tán ?" 

A  los  pocos  instantes  los  tres 
abandonaban  el  sa/lón  de  fumar.  Ella 
los  pudo  contemplar  entonces  a  ple- 
na luz  y  convencerse  de  que  el  más 
alto  era  de  una  belleza  extraordina- 
ria, a  Ha  que  prestaba  realce  el  con. 
trast'e  que  ofrecía  el  otro  rostro  des- 
conocido. 

La  cara  de  este  hombre,  con  sus 
ojos  resplandecientes, 
s_u  nariz  osada  y  su  bo- 
ca sinuosa,  reflejaba 
Verdaderamente  la  elo- 
cuencia- y  el  genio. 

'Era  la  de  un  orador 
por  temperamento,  la 
de  un  rival*  de  Cicerón 
<a  la  época  en  que  es- 
te, antes  de  ponerse  al 
frente  del  ejército,  lu- 
chaba en  el  Forum.  La 

•  energía,  la  decisión  y 
la  audacia  mezclában- 
se aquí  sutilmente  a 
una  refinada  dulzura.  Se  adivinaba  en  él  a  un  pá- 
jaro de  alto  vuelo,  ca'paz  de  torcer  de  ,un  aletazo 
Ja  marcha  de  los  vientos  a  capricho.  La  sangre  que 
corría  por  sus  venas  era  tan  rica  y  generosa,  que 
al  hablar,  las  menores  emociones  le  subían  al  rostro 
en  variantes  ríe  tonalidad  y  de  luz  que  iluminaban 
la  abundancia  de  su  conversación  obsesionadora. 
Verle  ira  escucharle.  Ante  esta  repentina  aparición 
de  un  hombre  superior,  realmente  moderno  y  con 
rasgos  de  Dios,  Dos  demás  tomaban  el  aspecto  de 
muñecos  de  cera. 

Poseída  de  un  estupor  repentino  Clotilde  estaba 
absorta  en  su  contemplación  ardiente.  Por  primera 
vez  en  su  vida  se  sentía  reducida  a  su  condición 
de  mujer  y  se  encontraba  diminuta  y  pequeña.  Aun- 
que tratare  de  engañarse  diciéndose  que  no,  sabia 
perfectamente  quién  era  aquel  hombre.  Si  la  idea 
dt  que  fuese  Alvan  la  aterrorizaba,  más  miedo  le 


daba  aún  pensar  que  pudiese  no  ser.  Estos  temores 
y  dudas  luchaban  entre  sí.  Un  instante  se  distrajo 
con  sus  conjeturas,  como  un  gato  divertido  por  e) 
juego  impreciso  de  caricias  y  torturas  simultáneas* 

"Sí*  es  él...  Pero,  no...  Evidentemente...  Im- 
posible." 

Y  de  pronto : 

"Si  es  él,  estoy  perdida.  Y  si  no  1  qué  desgracia !" 

La  había  llevado  a  aquella  reunión  el  deseo  de 
conocer  a  Alvan.  Alvan  y  ella  'reñían,  según  el  Conde 
de  Cctfl'lín,  ideas  gemelas.  De  no  ser  Alvan  el  hombre 
a  quien  hacía  poco  contemplara  ¡  qué  desilusión  !  Y- — 
si  era  en  efecto  él,  ¡  ah  !,  entonces  no  había  salva- 
ción posible;  desde  aquel  momento  se  veía  reducida 
para  toda  la  vida  a  la  esclavitud. 

El  dueño  de  la  casa  y  sus  dos  contertulios  vinie- 
ron a  ocupar  el  espacio  libre  del  sofá  de  doble  res- 
paldo, en  uno  de  cuyos  rincones  Clotilde  simulaba 
un  falso  interés  por  el  fino  bordado  que  tenía  en- 
tre las  manos.  Hubiera  deseado  devenir  invisible. 
O  huir  sin  ser  sentida.  Pero  ¿cómo  no  escucharle? 
Su  voz  viril  y  dulce  llenaba  el  salón.  Hubiérasela 
creído  un  oboe  al  que  arrancaran  sonoridades  armo- 
niosas. O  más  bien  una  flauta  de  Pan,  tocada  tras 
los  cañaverales  de  oro  al  gran  sol  del  mediodía. 

Clotilde  oía  atraída  desde  las  primeras  palabras 
por  un  encanto  irresistible.  Jamás  había  escuchado) 
nada  tan  musical,  de  una  variedpd  tan  exquisita  de 
entonación  y  de  acento.  Todas  las  notas  se  encon- 
traban allí,  desde  la  más  pastoral  y  tierna  a  la  más 
viril  y  dominadora.  Abstraída  por  el  ritmo  tardó 


algún  rato  en  penetrar  en  la  con- 
versación, hasta  que  de  pronto  la 
actividad  mental,  enardecida  por  el 
ímpetu  de  sus  afirmaciones,  desper- 
tó en  ella  y  la  hizo  reaccionar  en 
un  movimiento  de  franca  ^rebeldía. 

Volvió  sobre  su  persona.  Peque- 
ña y  femenina  ella  también  tenía  su 
inteligencia  intrépida  que  le  había 
permitido  llegar  hasta  sus  teorías. 
¿  Por  qué  declararse  vencida  sin 
combate  y  acatar  de  antemano  su 
dominio?  El  fuego  sagrado  volvió  a 
resplandecer.  Como  un  botón  de  ro- 
sa en  capullo  experimentó  la  nece- 
sidad de  abrirse,  de  exhalar  el  per- 
fume sutil  que  contenía  su  corola, 
de  ser  apreciada  en  todo  su  valor. 

Comenzaba,  además,  como  mujer, 
a  sentir  Ja  intranquilidad  de  romper 
el  silencio  y  de  emitir  su  opinión. 
Demasiado  bien  educada  y  de  un 
gusto  lo  bastante  depurado  para 
querer  desempeñar  el  papel  de  un 
personaje  importante,  deseaba,  sin 
embargo,  tomar  parte  en  el  con- 
cierto. 

¿Pero,  de  qué  manera?  Ahí  esta- 
ba la  dificultad. 

Aprobar  lo  que  el  otro  decía,  era 
en  una  persona  desconocida  estúpi- 
do y  vulgar.  Decir:  "Cuánta  razón 
tenéis."  "Qué  cierto  es  lo  que  afir- 
máis", era  impropio  de  una  mucha- 
cha joven  respecto  a  un  señor  al  que 
no  le  había  sido  presentada.  Pero 
si  ella  interrumpía  :  "|  Xo.  Eso  es  un 
error!..."  aquello  podia  ya  pasar 
como  un  grito  arrancado  al  calor 
¿e  sus  convicciones.  Aparte  de  que 
una  objeción  suena  siempre  mejor 
que  el  débil  murmullo  de  una  apro- 
bación banal. 

Pues  en  esta  tesitura  sólo  aguar- 
daba la  ocasión  propicia  para  inte- 
rrumpir. Pero  esa  ocasión  no  llega- 
ba nunca.  De  buen  o  mal  grado 
asentía  en  su  interior  a  lo  que  oía 
y  con  Ja  cabeza  baja  se  sentía  arras- 
trada, encadenada  sin 
remedio  al   carro  del 
vencedor. 

Hablaba  él  de  la  Ac- 
ción y  de  la  superiori- 
dad en  política.  La  Ac- 
ción— decía — es  la  vida 
misma,  lo  que  agita  y 
sostiene  el  alma  y  el 
corazón.  El  compromi- 
so es  la  muerte,  porque 
cubre  de  un  manto  de 
prudencia  lo  que  sólo 
es  un  pacto  odioso  en- 
tre la  cobardía  y  !a 
torpeza.  Sólo  la  Acción  galvaniza  los  cerebros  y 
templa  y  afina  las  sensibilidades.  Sólo  la  Acción  des- 
arrolla las  almas  y  asegura  en  el  tiempo  a  las  es- 
pecies conquistas  positivas.  Ved  a  Roma  en  su  pe- 
riodo activo  y  compararla  a  la  Roma  que  reposa. 
Al  precio  de  mil  esfuerzos  ha  impuesto  su  señorío. 
Pero  se  detiene  a  gozarlo  y  desaparece..."  Jugaba 
con  las  id^eas  y  los  conceptos.  Los  estrellaba  contra 
su  fantasía  basta  hacerlos  dóciles  y  maleables.  Era 
un  "pamphlétaire"  sin  rival. 

De  pronto  Clotilde  sintió  llegar  la  ocasión  apete- 
cida. Hablaba  ahora  de  los  caracteres  de  la  ausen- 
cia de  acción.  Fantaseaba  sobre  Hamlet.  Ya  habia 
tenido  buen  cuidado  el  poeta  de  dotar  al  principe 
de  Dinamarca  de  los  dones  más  preciosos  y  da 
hacer  de  su  juventud  la  más  brillante  de  las  auroras. 

(Continúa  tn  la  siguiente  pigino.) 


Ferdinand  Lassalle 


(Continuación  de  la 
página  anterior) 


— "Pero,  si  desde  el  primer  acto  es- 
tá Joco" — interrumpió  Clotilde. 

Un  obús  que  estallara  en  el  salón 
no  hubiera  producido  más  efecto.  Se 
produjo  un  murmullo.  El  héroe  tornó 


la  vista  y  contempló  a  su  adversario 
cara  a  cara.  Sus  miradas  se  cruzaron 
sin  debilitarse.  El  tenía  ante  sí  a  una 
joven  encantadora  ;  ella,  por  su  parle, 
se  sentía  a  la  altura  de  la  situación. 

A  un  signo  suyo  los  dos  amigos  se 
alejaron.  Reclinándose  sobre  efl  sofá, 
Alvan  rompió  el  silencio  :  "¡  Ah  !,  es 
V...  V.  de  la  que  tanto  me  han  ha- 


blado. ¡Y  es  preciso  que  tan  pronto 
nos  hagamos  la  guerra?" 

"Hamlet  está  Hoco  desde  la  apari- 
ción, en  el  primer  acto,  del  espectro 
de  su  padre...  Creo  que  es  cierto, 
¿no?'" — balbuceó  Cío-tilde  presa  aho- 
ra de  un  terror  repentino. — Estaba 
a  soplas  con  él  y  su  mirada  solicitaba 
por  todas  partes  (a  aparición  de  la 
dueña  de  la  casa. 

"Nosotros — se  apresuró  a  decir  Al- 
van — «o  tenemos  necesidad  de  que 
nos  presenten.  Nos  conocemos,  ¿  no 
*s  verdad?  Yo  soy  Alvan  y  usted 
aquella  de  quien  me  ha  haiblado  Ko- 
ilin.  Lo  juraría.  Usted  es  Clotilde." 

Su  corazón  golpeó  con  violencia  al 
oír  pronunciar  su  nombre.  Luego,  con 
una  perfecta  naturalidad  externa,  rom- 
pió tiliegremente  a  reír. 

Que.  el  hombre  que  tenía  ante  ella 
fuese*  Alvan  y  que  él  la  hubiese  re- 
conocido, le  partecía  fantástico  y  di- 
vertido. 

Alvan  se  acercó  a  ella  con  la  mano 
abieria.  Poco  faltó  para  que  no  se  le 
escapase  de  los  labios  un  "suyo  siem- 
pre". Y  verdaderamente  se  hubiera 
podido  creer  que  al  alargarse  ella  su 
mano,  la  había  dado  para  siempre... 


A.  de  C. — La  hoz,  el  arado  y  el 
empleo  de  las  yuntas  en  ¡a  agricul- 
tura, se  conocían  en  el  siglo  XX  an- 
tes de  Jesucristo. 

En  el  siglo  XI,  antes  de  Jesucristo, 
se  cultivaban  las  viñas,  se  extraía  el 
aceite  de  olivas,  se  amasaba  y  cocía 
el  pan,  se  curtían  pieles  y  se  hilaban 
y  tejían  lanas. 

En  el  siglo  XX,  ante  de  Jesucristo, 
comenzó  a  difundirse  el  punto  de  agu-  \ 
ja  o  media,  se  teñían  de  púrpura  los 
tejidos  y  fundían  los  metales.  En  este 
mismo  siglo  se  dió  temple  al  hierro  y 
se  construyeron  armas  de  guerra,  es- 
pecialmente arcos  de  flecha,  lanzas, 
machetes  y  cuchillas. 

Los  soldados  de  caballería  datan  del 
siglo  XIX,  antes  de  Jesucristo.  En  es- 
te mismo  comenzó  el  uso  de  los  espe- 
jos metálicos;  se  propagó  la  escritura 
literal  y  comenzaron  a  circular  mo- 
nedas de  plata. 

En  el  siglo  XVIII,  antes  de  Jesu- 
cristo, se  hacía  el  comercio  por  me- 
dio de  caravanas.  Se  conoció  ¡a  flauta 
y  se  aplicó  ¡a  canela  a  varios  usos. 

El  empleo  de  la  sangría  se  conoce 
desde  el  siglo  XVII,  antes  de  Jesu- 
cristo, y  en  este  mismo  siglo  se  eje- 
cutaban ya  danzas  públicas. 

Los  baños  templados  se  usaron  por 
los  escitas  en  el  siglo  XV,  antes  de 
Jesucristo. 

Los  dados  se  conocieron  en  el  si- 
glo XIV,  antes  de  Jesucristo,  y  en 
este  mismo  siglo  vistieron  coraza  los 
soldados  y  se  empleó  el  arnés  de  gue- 
rra. La  música  tuvo  un  instrumento 
más,  la  lira;  la  carpintería  aumentó 
sus  herramientas  con  la  garlopa,  la 
sierra  y  el  berbiquí.  También  se  co- 
nocían ya  en  este  siglo  el  compás  y 
la  escuadra. 

El  uso  de  las  vergas  en  los  buques 
comenzó  en  el  siglo  XIII,  antes  de  Je- 
sucristo, y  en  el  mismo  se  fabricó 
loza  vidriada  y  se  trabajaba  el  oro, 
plata  y  otros  metales. 

El  bordado  en  oro  y  plata  ya  se 
conocía  en  el  siglo  siguiente. 

Los  ejércitos  permanentes  datan  del 
siglo  X,  antes  de  Jesucristo. 

En  Grecia  se  acuñaron  monedas  d* 
oro  en  el  siglo  IX. 

En  el  siglo  VIII  se  dió  aplicación 
al  imán,  y  en  los  buques  se  llevaban 
anclas. 

Los  cartagineses  blanquearon  ¡a  ce- 
ra, y  "comenzaron  los  astrónomos  a 
calcular  eclipses  con  anticipación  en 
ti  siglo  VII,  antes  de  Jesucristo. 
*  *  ♦ 

Puros  de  papel. — Ya  sabemos  que 
con  el  papel  se  han  hecho  ruedas, 
muebles,  casas  y  hasta  cañones,  pero 
hasta  ahora  no  sabíamos  que  sirviese 
para  hacer  tabaco. 

Los  yanquis  han  encontrado  un  uso 
más  para  el  papel,  convertirlo  en  ta- 
baco o  cosa  parecida  y  hacer  con  este 
producto  unos  puros  fumables,  según 
dicen.  La  fábrica  que  han  establecido 
en  Nueva  York  está  haciendo  un  ne- 
gocio considerable  con  este  invento. 


Veamos  cómo  se  las  arreglan  para 
producir  estos  vegueros,  brevas  y  pa- 
netelas de  nuevo  cuño. 

Se  meten  grandes  hojas  de  papel 
en  unos  tubos  que  contienen  jugo  de 
tabaco,  procedente  de  los  recortes  y 
desperdicios  de  las  fábricas  de  tabaco, 
y  cuando  está  el  Papel  bien  impreg- 
nado se  les  somete  a  una  prensa  y  se 
cortan  en  forma  de  hojas  de  tabaco 
natural  al  mismo  tiempo  que  se  les 
niarcan  ¡os  nervios  y  fibras  con  tal 
perfección  que  ¡a  ilusión  es  completa. 
Lo  único  que  les  falta  a  estas  hojas  es 
la  vena  central,  lo  que  constituye  una 
gran  superioridad  sobre  las  hojas  na- 
turales. 

Los  cigarros  elaborados  con  este 
papel  4abaco  o  este  tabaco  papel  di- 
cen que  son  excelentes  y  que  tienen 
gran  aceptación  entre  los  fumadores ; 
entre  los  de  mal  gusto,  suponemos. 


El  óbolo  de  San  Pedio. — En  su 

origen,  el  óbolo  de  San  Pedro  fué 
una  especie  de  tasa  extraordinaria 
que,  allá  por  el  siglo  VIII,  un  mo- 
narca anglosajón  impuso  a  sus  súbdi- 
tos  para  costear  en  Roma  un  hospi- 
cio, con  ana  iglesia  y  un  instituto, 
en  que  los  peregrinos  ingleses  encon- 
trasen socorro  e  instrucción.  Después 
aquella  tasa  se  convirtió  en  un  tributo 
anual  que  se  consignaba  al  papa  di- 
rectamente. 

Poco  a  poco,  también  otros  pueblos, 
especialmente  septentrionales,  promo- 
vieron peregrinaciones  a  la  Ciudad 
Eterna,  donde  surgieron  "scholae"  u 
hospicios  de  armenios,  griegos,  fla- 
mencos, húngaros,  francos,  bohemios 
y  teutones,  casi  todos  en  las  proximi- 
dades del  Vaticano.  De  las  "scholae" 
nacionales  se  derivaron  las  corpora- 
ciones de  las  artes,  o  "hermandades" 
de  la  Edad  Media,  mientras  que  en 
las  "scholae  peregrinorum"  tirvieron 
su  origen  muchas  instituciones  nacio- 
nales en  Roma,  sin  contar  los  hospi- 
cios regionales  italianos,  que  fueron 
asimismo  numerosos. 

Con  tales  instituciones  eran  cada 
vez  más  los  peregrinos  que  acudían  a 
Roma.  En  el  año  1625,  por  ejemplo, 
los  peregrinos  fueron,  entre  hombres 
y  mujeres,  58 .». y 60. 

No  toda  aquella  gente  iba  por  pura 
devoción.  Cigli  y  otros  cronistas  cuen- 
tan anécdotas  de  rivalidades  y  escán- 
dalos y  abusos  que  motivaron  varios 
edictos  pontificios  que  los  castigaban 
con  penas  severísimas,  y  otras  dispo- 
siciones obligaban  a  los  "fralelli  ri- 
cevitori"  a  examinar  escrupulosamente 
los  certificados  del  obispo  o  del  vi- 
cario que  los  fieles  habían  de  llevar. 


Hasta  los  días  de  la  revolución  fran- 
cesa, todo  buen  abate  de  mérito  e 
importancia  llevaba  su  bigote  respec- 
tivo. Hoy  sólo  pueden  usarlo  los  mi- 
sioneros, los  sacerdotes  pregados  a 
las  colonias  y  algunas  órdenes  reli- 
giosas. 


ha  formulado  REBAJAS  de  CONSIDERACION 

en  los  artículos  generales  de  Invierno  y  muy  espe- 
cialmente en  los  renglones:  MODAS,  CONFEC- 
CIONES para  señoras  y 
niñas,  PIELES  y  NOVE- 
DADES. 


22 — Precioso  modelo  de 
VESTIDO  de  rica  lana, 
adornado  con  soutache 
.de  seda,  pechera  de  ter- 
ciopelo, colores  combi- 
naidos  y  cuello  transfor- 
mable; cuerpo  forrado 
de  "pongée",  precio 
rebajado.  .  .  $  68. — 

Caprichoso  SOMBRE. 

RO  hecho  de  rico  satín, 
con  el  bajo  ala  cubier- 
to de  pluma  "minoch", 
pesos  15.90 


ZORRO  de  piel  de  lie- 
bre de  Japón,  modelo 
,de  gran  aceptación,  co- 
lores negro,  loutre  y 
blanca,  "'precio  reba- 
jado" $  26.— 


Bonito  ABRIGO  de  fino 
"  velour-gamuza",  selec- 
cionados colores  de  mo- 
da, con  echarpe  y  bolsi- 
llos, medio  forro  de  seda, 
"precios  rebajados'', 
para  niñas  de  años:  12, 
pesos  51.—;  10,  $  48.50; 
8  años.  ...  $  42.50 
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Ahina  y  Piedras 
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Imitación  de  la  "Literatura    Infantil"  de  Rabindranath  Tagore 


PARA  TI 

Hace  tiempo,  madrecita,  que  pensaba  en  este  día, 
rn  estas  horas  tan  dichosas.  Toma  un  beso.  Ayer 
tarde,  cuando  tú  me  extrañabas  y  lloraste  en  la 
sombra,  por  mi  ausencia,  yo  recorria  los  quioscos  de 
lujosas  casas  de  arte. 

11c  mostraron  los  jarrones  de  exóticos  orfebres; 
vi  los  biombos  donde  ¡incrustan  crisantemos  de  co- 
lores los  diminutos  artífices  del  Sol  Levante.  (Cuán- 
tas maravillas  ! 

Animales  de  nrscuezo9  estirados  exornaban  los 
floreros  de  asas  tan  finamente  torneadas  como  con- 
tornos femeninos,  y  las  pantallas  con  pájaros  raros, 
y  los  cofros  de  Kioto,  de  -lustrosa  laca,  y  los  kimo- 
nos y  las  sJedas  y  también  un  libro  muy  grande  de 
tapas  doradas.  Miré  y  era  un  Kio. 

En  un  rincón  oculto,  tras  los  Kopús  floreados,  vi 
algo ;  aquí  Jo  tengo  ;  la  tapa  dice  esto :  "Para  ti". 

Ahora  me  llamas  locuelo,  y  después,  ¿qué  me  di- 
rás, madre? 

Cuando  el  alba  clareaba  los  contornos  de  mi  ven. 
tana,  me  levanté  a  saludarla.  Hacia  frío  y  el  viento 
balanceaba  las  lindas  ramas  de  los  cerezos  floridos. 


por   Jahel   Esther  CABEAL 

Entonces  crucé  el  jardín  y  pe- 
netré en  efl  quiosco  de  los  lotos,  y 
allí,  sentado  largo  rato,  oí  el  mur- 
mullo de  sus  voces  y  de  sus  risas. 

¡  Oh  !  ¡  Cuánto  hubiera  dado  por 
■escuchar  lesas  charlas !  Pero  ha- 
blaban muy  quedo,  con  sus  raras 
vocecitas  tenues. 

Entonces  lloré  cuando  supe  que 
jamás  comprendería  los  poemas  de 
la  roja  flor  del  loto... 

Y  llegaron  las  nivérulas  azules, 
niveas,  áureas  y  también  rojas  y 
blancas ;  ^penetraron  en  las  san- 
grientas flores  de  loto  y  escucha- 
ron sus  risas,  sus  palabras  y  sus 
poemas,  y,  lenvidioso  de  su  dicha, 
he  robado  esos  poemas.  Te  los 
traigo. 

Tonts  un  beso  y  toma  el  cofre. 
Es  "Para  ti". 

DESPERTAR 

I  Qué  dulce  el  despertar  y  mi- 
rarste  en  tus  pupilas ! 

•¡  Qué  dulce  es  beber  en  tus  la- 
bios el  néctar  de  tus  besos ! 

¿  No  es  verdad  -que  siempre  me 
despertarás  con  un  beso? 

Di,  madre.  ¿Y  cuando  sea  gran- 
de, también  ? 

Yo  quiero  que  s^as  tú  la  que  to- 
das las  mañanas  descorras  las  cor- 
tinas de  mi  ventana,  para  que  la 
alcoba,  plena  de  luz,  sirva  de  mar- 
co a  tu  dulce  rostro  y  yo  te  vea. 
Knitonoes  me  fingiré  dormido  para  que  tú  me  digas 
a¡  besarme  : 

— ¡  Despierta,  chi  iixitín  ! 

Yo  veré  entonces  tu  cara  sonriente  y  me  veré 
en  tus  ojos. 
\  Oh,  cuánto  gozo  al  mirarme  en  tu  mirada! 

Sí,  madre,  yo  quiero  que  al  despertar  me  acari- 
cies con  tus  ojos  y  con  tus  (labios;  así  seré  feliz 
todo  el  día  y  desearé  quie  llegue  la  noche  para  acos- 
tarme porque  .sé  que  vendrás  a  despertarme. 


1  Ay !  ¡Qué  dulce  me  pairee  la  vida  cuando  me 
besas  I 

Un  beo*  tuyo,  mt- 
drreita,  no  lo  cambiaría 
por  nada  de  esta  vida,  y 
me  arrojara  feliz  al 
precipicio  por  sólo  go- 
zar de  tus  miradas! 

LIRIOS 

Cuando  ef  orí-ente  te 
cubrió  de  oro  y  reían 
las  hoja*  húmedas  de 

rocío,  yo  estaba  junto 
al  remansa  donde  se 
bañan  los  lirios. 

Observé  la  lucha  de 
fantasmas  grisea  con- 
tra nubes  de  ópalo,  que 
en  su  afán»  por  cubrir 
loa  espacios  se  eleva- 
ron coronadas  con  au 
sangre  que  era  nácar, 
que  era  oro  y  que  era 
sol. 

Escucha,  «ladtie:  yo 
veía  a  las  flores  que 
abrían  sus  carolas  y 
reían  de  placer  y  los 
pájaros  danzaban  so- 
bre un  mundo  de  ver- 
dor. 1  Qué  perfume! 
i  Cuántas  flores  !  ¡  Qué 
gorjeo ! 

Ese    amanecer  el 
vientecillo  decía  cosas 
tan  ignotas  y  era  tan 
extravagante  en  su 
charla  con  las  hojas  y  las  flores,  que  no  le  pude 
entender. 

Oye,  madrecita :  ¿  sabes  lo  que  observé  ? 

Que  las  ondas  del  rsmanso,  donde  yo  me  cobi- 
jaba, fascinaron  a  los  lirios  que  caían  desmayados 
en  sus  aguas  cristalinas  y  las  ondas  lo»  besaron  te- 
nuemente, dulcemente,  tan  dulcemente  que  yo  fui 
cayendo  sin,  darme  cuenta  de  rodillas  y  también 
los  besé. 


Cabecitas  Encantadoras 

son  las  de  estos  niños  sanos, 
,  robustos  y  hermosos,  debido 
a  su  natural  alimentación 
a  base  de 


l¿>/  u/itntínio  do  /«#  //yo*  efe  médicos^ 


El  único  alimento  en  su  género 
que  contiene  "VITAMINAS". 


La  " GERMINASE"  se  vende  en  todas  las 
farmacias  y  casas  de  alimentación  del  mundo 
entero. 


aSuroijQronqmUóeíc, 

EFICAZ  PARA  LA  GRIPE 


Conservad  la  pu- 
reza de  la  sangre 
y  su  riqueza,  que 
comunican  a  la 
piel  la  transpa- 
rencia y  la  fres- 
cura. El 


fomatégcno 


zuwcrt  suiza 

es  una  infusión 
de  sangre  f  rescal 


Se  vende  en  todas  las 
Farmacias. 


Unicos  Depositarios : 

P.  SOLDATI  y  Cía. 

Bs.  Aires  Rosario 


APLICADOS  A  LA  CLINICA 

Laboratorios  de  la  droguería 

Beretervide,  Leonardini 
y  Cía. 

atendidos  personalmente  por 
les  doctores  Beretervide, 
Piaggio  y  Arena. 

Piedras  156-70 


Electrocución  j  = 


de  tiburones 

Un  joven  ingeniero  norte- 
americano, H.  Gernsback,  de 
Nueva  York,  acaba  de  inven- 
tar un  curioso  procedimiento 
de  matar  o  ahuyentar  jos  ti- 
burones que  infestan  las  cos- 
tas ^del  mediodía  de  los  Esta- 
dos Unidos,  exponjendo  a  gra- 
ve peligro  la  vida  de  los  ba- 
ñistas y  de  los  pescadores  de 
perlas  y  esponjas. 

Cuando  en  un  receptáculo 
lleno  de  agua  de  mar  se  in- 
troduce una  placa  metálica  co- 
nectada con  nao  de  los  polos 
de  tima  línea  eléctrica  de  110 
voltios  y  que  se  sumerge,  por 
medio  de  un  mango  aislador, 
un  hilo  conectado  con  el  otro 
polo,  un  pescado  que  se  halle 
en  el  camino  de  la  corriente 
ejecutará  movimientos  convul- 
sivos tanto  más  enérgicos  cuan- 
to más  cerca  se  encuentre  del 
hilo  electrizado.  A  unos  cinco 
'centímetros  de  distancia  se  ve 
a  menudo  al  pescado  saltar  fue- 
ra del  agua  bastando  el  con- 
tacto del  hilo  para  matar  a  un 
pez  pequeño. 

Los  resultados  de  este  ex- 
perimento se  han  utilizado  del 
siguiente  modo  para  'combatir 
a  los  tiburones:  Una  dínamo 
instalada  a  bordo  del  buque 
de  pescadores  suministra  co- 
rriente de  1.500-2.000  voltios; 
uno  de  sus  polos  está  en  con- 
tacto com  el  agua  del  mar  mien- 
tras que  el  otro  comunica  con 
un  cable,  arrollándose  y  des- 
arrollándose a  medida  que  se 
mueva  el  buzo  y  acabando  en 
una  barra  aisladora  que  el  úl- 
timo tiene  en  la  mano.  El  ca- 
ble va  cubierto  de  caucho,  con 
excepción  de  su  extremidad, 
en  la  punta  de  la  barra.  La  úl- 
tima está  combinada  como  in- 
terruptor telescópico ;  apenas 
la  punta  toque  al  tiburón  se 
cierra  automáticamente  la  co- 
rriente que  atravesando  el 
cuerpo  del  pescado  peligroso 
do  mata  instantáneamente. 

En  la  mayoría  de  los  casos 
no  habrá  necesidad  de  conde- 
nar al  tiburón  a  la  pena  de 
"electrocución"  bastando  el 
instalar  a  proximidad  de  los 
pescadores  algunos  buzos  ar- 
maldos  con  barras  provistas  de 
cables  eléctricos,  que  estable- 
cerán un  campo  de  protección 
ahuyentando  a  los  feroces  ani- 
males. 
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ESPECIALIDAD 

EN  OBJETOS 

PARA 


CIGARRERA  en  alpaca 

reforzada -con  cincela- 
dos, en  elegante  y  fi- 
no estucho,  a  ^|  £Q 


—  pesos 


JUEGO  CARTERA  y  BILLETERA  para  caballero,  de  cuero  legítimo,    /l  CA 

con  monogramas  de  plata  y  bonito  estuche,  a  sólo  % 

De  cuero  cocodrilo,  entero  o  gamuzado,  forros  seda,  con  filos  y  monogramas 

plata  sellada,  en  fino  estuche,  a   $  12.95 

Surtido  completo  en  toda  clase  de  carteras,  billeteras  y  cigarreras  de  cueros 
legítimos  de  Rusia,  Foca,  Antílope  o  piel  de  Suecia,  a  precios  tncompetibles. 
Aplicaciones  y  monogramas  de  plata  o  de  oro  sellado. 


—  LS'i'UCHE  con  finísimo  juego  de  paragua  y  bastón  en  seda  Lión  extra, 

—  con  puños  clavitos  de  plata,  última  moda;  modelo  recién  recibido,  a  $  62-— 
~     JUEGO  FARAGUA  y  BASTON  en  seda  Génova,  con  puño  de  plata,  $  36.  

El  mismo,  en  seda  Gloria,  a.  .  .  .   23.90 
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QUITA  LASCA- 

I  ^  pleto,  evita  la 

caída  prematura  del  cabello.  Le  da  brillo  y  ondulación.  No  admite  amillare».  LOS 
30  AÑOS  de  éxitos  consecutivos  son  su  mejor  ponderación.  Es  preparada  puramente 
coa -productos  vegetales.  NO  ENGRASA  ni  mancha.  Pida  folletos,  los  remitimos 
gratis. 

Unicos  concesionarios:  A.  BARON  y  Cía.,  Charcas,  zfUO, 
Unión  Telefónica  2022  (Juncal}. — Buenos  Airos 
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OBESIDAD,  EMBARAZO,  VIENTRE 

CAIDO,  DILATACIÓN  DEL  ESTÓMAGO  ¡ 

Antes  de  adquirir  una  Faja  cerciórese  que  es  la  | 

Indicada  para  su  caso,  si  no  se  expone  a  gastar  | 

bu  dinero  inútilmente.  Si  Vd.  adopta  nuestros  mo-  | 

délos  de  Fajas  y  Corsés  "LEONARD",  tendrá  la  | 

seguridad  de  llevar  un  artículo  de  eficacia  y  dura-  § 

ción,  pues  empleamos  siempre  los  mejores  mate-  5 

ríales  y  su  confección  está  a  cargo  de  expertos  § 
especialistas. 

Consulte  nuestros  folletos  "LEONARD"  que  remi-  § 

timos  gratis:  "Leonard",  577  Esmeralda  577  -  Bs.  Aa.  | 

liailBllBII«tmil«n«lI«ll«MB1l«!!Sll«llSill«n»ll«MaiISiilSlU«ltBll»:i«I!»IISlII«MBtlBll«!l»llBtI«HSiSlBIIBllBIIBII«ltBn«nmi;»l.S 


(Todos  los  pueblos  de  la  llanura  se  parecen; 
-iodo3  «urgen  con  igual  fisonomía;  todos  son 
pardos,  silenciosos,  humildes;  todos  tienen  una 
ermita  a  la  entrada,  cerca  de  la  carretera  que 
la  lluvia  de  invierno  convierte  en  lodazal  y  el 
sol  do  verano  en  cinta  de  polvo  que  ciega  al 
que  camina. 

De  estas  ermitas  guardo  yo  dulces  memorias; 
de  esas  ermitas  tengo  yo  gratos  recuerdos.  Son 
pequeñas,  obscuras,  melancólicas.  Invitan  a  vi- 
sitarlas con  su  frescura  agradable,  llaman  a  la 
calma  con  sus  sosiegos  plácidos  y  requieren  a 
la  meditación  con  el  regalo  de  su  soledad.  Un 
pequeño  campanario  corona  la  negruzca  y  agrie- 
tada fábrica:  las  golondrinas  tienen  su  nido  en 
el  alero  y,  delante  de  'la  puerta,  una  cruz  de 
piedra  abr,e  sus  brazos  como  anuncio  de  paz 
cristiana. 

Al  entrar,  los  ojos,  cegados  por  la  luz  de  la 
llanura,  no  descubren  más  que  sombras,  y  el 
ruido  de  los  pasos  altera  bruscamente  el  silen- 
cio que  allí  reina.  Luego,  pasado  un  ¡momento, 
parece  que  las  sombras  se  disipan  y  los  ojos, 
acostumbrados  a  aquella  obscuridad,  descubren 
el  pequeño  retablo  del  altar  mayor,  la  pila  del 
agua  bendita,  «1  púlpito  y  dos  o  tres  bancos  ae 
madera  negruzca  y  carcomida. 

Yo  iba  a  esas  ermitas  de  tarde  en  tnrde. 
Cuando  acudía  a  algunos  de  esos  pueblos  silen- 
ciosos y  pardos,  nunca  regresaba  sin  visitarlas 
y  sin  gozar  de  sus  horas  de  apartamiento  y 
meditación.  Eecuerdo  bien  la  última  vez  que 
estuve  en  una  de  ellas.  Dejé  al  entrar  un  campo 
extenso  donde  los  sembrados  copiaban  todos  los 
tonos  del  verde,  donde  icl  último  aguacero  ha- 
bía dejado  gérmenes  de  vida,  donde  triscaban 
unos  corderinos  ahuyentando  a  los  pájaros  con 
el  monótono  tañer  de  sus  esquilas. 

Al  mojar  los  dedos  en  el  agua  bendita,  expe- 
rimenté una  sensación  fresca,  y  en  la  soledad 
del  recinto  sólo  vi  el  chisporroteo  de  una  lám- 
para que  se  consumía  lentamente. 

No  había  nadie  en  la  ermita.  Sola  estaba  y 
a  mi  gusto  contemplé  los  sencillos  altares  y  los 
santos,  cuyas  sombras  se  movían  siguiendo  las 
oscilaciones  de  una  lámpara.  En  aquella  gran 
mansedumbre  se  empequeñeció  mi  vanidad,  sen. 
tí  que  mi  orgullo  decaía  -poco  a  poco,  y  en  mi 
alma  palpitaron  sentimientos  dulces. 


LAS      ERMI TAS 

por   Roberto  BUENO 
i 

De  pronto  se  abrió  la  puerta  cod  largo  y  ás- 
pero chirrido.  Un  dardo  de  luz  llegó  hasta  las 
escalerillas  del  altar  mayor  y  una  figura  de 
mujer  avanzó  blandamente.  No  era  una  cam- 
pesina, ni  una  mujer  del  pueblo.  Su  falda  tenía 
pliegues  airosos,  y  el  traje  en  general,  denun- 
ciaba en  su  corte  elegante  la  mano  hábil  de  una 
modista.,El  peinado  que  sujetaba  su  rubia  ca- 
bellara, traía  el  recuerdo  del  artificio  con  que 
la  mujer  de  la  ciudad  trata  de  realzar  su  be- 


Llegó  hasta  el  altar  mayor  y  la  vi  arrodi- 
llarse . . . 


lleza,  y  su  rostro  pálido,  su  andar  gentil,  wat 
ojos  negros,  cercados  do  moradas  ojeras,  me  pa- 
recieron los  de  una  pecadora. 

Llegó  hasta  el  altar  mayor  y  la  vi  arrodi- 
llarse confuta,  conmovida.  Iba  cayendo  la  tarde. 

El  silencio  de  la  ermita  se  acentuaba  y  aque- 
lla mujer  me  pareció  entonces  la  figura  del 
arrepentimiento. 

Oraba  entre  suspiros,  y  en  el  agitado  volar 
de  mi  fantasía  yo  vi  en  ella  a  la  irreflexiva 
muchacha  que  huyó  a  la  ciudad  buscando  amo- 
res, a  la  juventud  que  engañó  ei  mundo  con  sus 
aureolas  brillantes,  a  la  hija  rebelde  que  vol- 
vía a  la  casa  olvidada. 

La  vi,  y  no  queriendo  turbar  su  fervor  ar- 
diente, salí  de  la  ermita.  El  sol,  próximo  a  hun- 
dirse en  la  lejanía,  arrastraba  perezosamente 
por  los  campos  su  rayo  moribundo. 

Corriendo  por  una  estrecha  vereda  que  atra- 
vesaba 'los  sembrados  venía  un  mozo.  Llegó 
hasta  mí,  y  como  si  me  hubiera  hablado  muchas 
veces  y  no  pudiendo  contener  un  afán  que  se 
reflejaba  en  sus  ojos,  me  dijo: 

— jLa  ha  visto  usted?  i 

Yo  no  supe  qué  contestar. 

— Sí,  —  añadió  —  me  han  dicho  que  ha  ve- 
nido; que  iba  por  ahí  adelante,  hacia  la  er- 
mita. 

Entonces  me  acordé  de  la  mujer  que  oraba 
y  conté  al  mozo  lo  que  había  visto. 

El  agradeció  aquellos  informes,  brillaron  sus 
ojos  con  brillo  de  alegría  y  de  nuevo  echó  a 
correr,  anhelante  de  verla,  de  perdonarla  tal 
vez . . . 

Ya  lejos,  los  vi  salir  juntos  de  la  ermita  y 
encaminarse  al  pueblo. 

El  sol  seguía  cayendo.  Conforme  declinaba, 
las  nubes  adquirían .  suaves  tonos  de  violeta  y 
rosa.  El  viento  apenas  agitaba  los  trigales,  los 
rumores  del  campo  se  hacían  más  tristes  y  el 
tañido  de  las  esquilas  sonaba  más  melancólico 
y  más  dulce. 

Cuando  después  volví  la  cabeza,  ya  no  en- 
contraron mis  ojos  ni  al  mozo,  ni  a  la  mujer. 
Sólo  divisé  l'a  ermita,  la  pequeña  ermita  que  en 
el  centro  de  la  llanura  parecía  esperar  a  que 
llegara  un  alma  arrepentida  para  saturarla  de 
pureza  y  ofrecerla,  al  salir,  el  amor  que  per- 
dona. 


CORSES  ONDINA 

especialmente  recomendados  por  la  riqueza  de  sus  materiales 
y  condiciones  de  confort. 

ULTIMOS  MODELOS 


14195  —  CORSE -CINTURA, 

de  batista  lisa,  con  elástico 
en  la  cintura,  lo  que  permite 
toda  flexibilidad,  para  niñas. 
Talles  del  52  al  70,  a 

$7.90 

Casa  Central  —  Primer  piso. 


En  venta  en  los  Departamentos  de 
CORSES  PARA  SEÑORA  (Ane- 
xo) y  NIÑAS  (Casa  Central),  y 
en  todas  las  sucursales  del  inte- 
rior de  la  República. 


CAÍA  CENTRAL  FLORIDAyCANCALLO  AHEXO  AVAt,MAYO.PERU  vRIVAOAVI  A . 


Un  juicio  de  Salomón  moderno 


Desde  Salomón  acá  hemos  adelantado  un  poquito,  si  nos  permiten 
los  pesimistas  y  los  que  creen  con  Jorge  Manrique  que  cualquier 
tiempo  pasado  fué  mejor,  y  del  aserto  que  nos  atrevemos  a  nacer 
es  demostración  las  lineas  que  a  éstas  siguen. 


Hace  tres  mil  años,  el  sabio 
Salomón  tuvo  que  averiguar, 
con  un  ardid,  quién  era  la  ver- 
dadera madre  de  un  hijo  re- 
clamado como  tal  por  dos  mu- 
jeres ;  y  ahora,  al  cabo  del 
tiempo,  el  doctor  californiano 
Alberto  Abrams  ha  probado 
que  puede  afirmarse  o  negar- 
Be  rotundamente  la  paternidad 
comparando  la  sangre  del  hi- 
jo con  la  del  padre,  sin  que 
el  resultado  deje  ningún  gé- 
nero de  duda.  Su  decisión  lia 
servido  para  fallar  un  pleito 
en  los  Estados  Unidos,  dejan- 
do satisfecho  y  convencido  al 
tribunal. 

Al  divorciarse,  en  San 
Francisca,  Pablo  Vittori,  fué 
condenado  a  pasar  a  su  mu- 
jer, Rosa,  unos  sesenta  pesos, 
poco  más  o  menos,  de  nuestra 
moneda,  para  alimento  de  su 
hija  de  dos  meses  de  edad,  a 
lo  que  él  se  negó,  diciendo  que 
la  niña  no  era  hija  suya  y  que 
prefería  ir  a  la  cárcel  antes 
que  contribuir  a  la  alimenta- 
ción de  un  hijo  adulterino. 

El  abogado  de  esposa  dijo" 
que  no  podía  repudiar  a  su  hi- 
ja kaoida  en  legítimo  matri- 
monio, La  mujer  juraba  y 
perjuraba  que  la  pequeña  Vir- 
ginia, así  se  llama  la  niña,  era 
hija  de  Pablo,  que  era  san- 
gre de  su  sangre. 

El  juez  suspendió  la  vista 
mientras  el  doctor  Abrams, 
que  a  ello  se  había  ofrecido, 
hacía  sns  experimentos  en  su 
laboratorio  fisioclínico. 

El  sabio  doctor  extrajo  san- 
gre del  marido, 
de  la  esposa  y 
de  la  nena. 

En  el  mundo 
científico  se  ar- 
mó gran  revue- 
lo, y  mientras 
los  unes  discu- 
tían, el  doctor 
Abrams  traba- 
jaba sin  descan- 
so y  al  cabo 
presentó  la  si- 
guiente infor- 
mación : 

"La  sangre 
de  la  niña  Vir- 
ginia indica  que 
su  padre  es  ita- 
liano y  su  ma- 
dre tres  cuartos 
española  y  una 
cuarta  parte 
¿ranees* ' '. 

Asi  era,  en 


Vittori  y  su  abogado  queda- 
ron estupefactos;  pero  contes- 
tó este  último  que  aquello  na- 
da probaba,  pues  el  padre  po- 
día ser  un  italiano  que  no  fue- 
se su  defendido. 

"El  resultado  de  mis  expe- 
rimentos, que  acabo  de  indi- 
car— respondió  el  doctor — no 
probaría  por  sí  sólo  que  Vitto- 
ri era  el  padre  de  la  criatura: 
pero  sí  lo  prueba  la  compara- 
ción de  las  vibraciones  de  am- 
bas sangres. 

"La  sangre  de  un  niño  y  la 
de  su  padre  vibra  con  idéntico 
ritmo,  y  si  la  del  hijo  tuviese 
sangre  extraña  sería  imposible 
que  vibrase  al  unísono  con  la 
del  padre". 

El  doctor  explicó  que  para 
sus  experimentos  había  em- 
pleado el  electrorradiómetro, 
que  según  la  teoría  de  los  elec- 
trones mide  la  energía  libre 
del  cuerpo  humano  y  de  todas 
sus  partes  y  determina  la  re- 
lación eléctrica  entre  los  cuer- 
pos y  las  células  vivas. 

Había  sacado  en  consecuen- 
cia que  la  sangre  de  Virginia 
indicaba  que  su  padre  era  ita- 
liano de  pura  raza,  que  la  de 
su  madre  tenía  10,26  avas  par- 
tes de  ohmio  de  sangre  espa- 
ñola y  4,25  avas  partes  de  oh- 
mio de  sangre  de  francesa,  y 
la  razón  rítmica  vibratoria  de 
la  niña  correspondía  exacta- 
mente a  la  de  Vittori  y  que 
no  cabía  duda  de  que  éste  fue- 
ra el  padre. 

El  tribunal  sentenció  de 
acuerdo  con  el  dictamen. 


acequia 

por  Eugenio  IGLESIAS 

(Del  libro  "Sencille»"). 

Cinta  de  plata  es  la  acequia, 
la  acequia  es  cinta  de  plata. 
Sobre  ella  el  rosal  indina 
la  más  frágil  de  sus  ramas. 

Rítmicamente  las  flores 
pequeñas  se  despe talan .  .  . 
Al  caer  las  flores,  ¡cómo 
¡ate  el  corazón  del  agual 

Asi  latió  el  corasón 
d'ella  en  la  hora  lejana... 
¡cuando  deshojó  mi  labio 
lo  rosa  en  flor  de  mis  ansias  I 
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NUESTRO 


GRAN 


MUNDO 


Señora  María 
Luisa  Alarméis 
de  MattaIJi 


Fot.  Witcomb,  dib.  Sanchis  Yaga 


Señora 
Blisa  Terrero 
de  Barrenechea 
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EL         CENTENARIO         DE  MITRE 


U  I 


'  '  B artol orné  Mi- 
tre", retrato  del 
procer,  por  Joaquín 
Luque  Roselló. 
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HOMBRES 


DEL 


CINE 


Antonio  Moreno,  popular  actor  que  ha  obtenido  Matt  Moore,   cuyas  interpretaciones  son  muy 

muchos  éxitos  como  intérprete  del  film.  celebradas. 


Inauguración    del    monumento    al    descubridor    de  Améri 


c  a 


El  embajador  de  Italia,  com.  Cobianchi,  con  su  comitiva, 
al  salir  de  la  audiencia  presidencial. 


El  palco  oficial  ocupado  por  el  presidente  de  la  república,  autoridades  y  comisio- 
ne?, durante  la  ceremonia  de  la  inauguración  del  monumento  erigido  por  la  co- 
lectividad italiana. 
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INFORMACIONES 


DEL 


INTERIOR 


Rosario 


T  u  c  u  m  á  n 


Comisiones  que  actuaron  en  la  colecta  callejera 
pro  Federación  de  Gentes  de  Teatro. 


Cabecera  del  banquete  que  en  el  Club  Español  le  ha  sido  ofrecido  al  distinguido  profesor 

Dr.  Adolfo  Posadas. 

San  Luis 


Niñas  que  actuaron  en  algunos  números  de  la  fiesta  religiosa  a  beneficio     Comida  organizada  en  honor  de  las  señoritas  y  jóvenes  que  tomaron 
de  la  "Milicia  Angélica".  parte  en  la  velada  a  beneficio  de  la  Escuela  de  Enseñanza  del  Hogar. 

San  Luis 


Concurrencia  a  la 
gran  recepción  da- 
da en  el  Club  So- 
cial en  honor  de 
los  tenientes  avia- 
dores chilenos  He- 
rrera y  Getner 
Fernández. 


Fots.  Martín  y  La  Vía. 


ECOS 


DEL 


HOMENAJE 


G  U  E  M  E  S 


Capital 


Con  la  presencia  del  presidente  del  Con- 
sejo Nacional  de  Educación,  altas  auto- 
ridades  y  una  concurrencia  distinguida, 
se  inauguró  en  jurisdicción  del  Consejo 
Escolar  3.°  la  Escuela  General  Martín 
M.  Güemes,  construida  en  homenaje  al 
prócer,  con  motivo  de  su  centenario. 


L  a  n  ú  s 


Estudiantes  de  la  capital  depositando  una  corona 
de  flores  al  pie  del  monumento  a  GUemes. 


Manifestación  de  damas  dirigiéndose  hacia  la  plaza  Güemes  para 
rendir  su  homenaje  al  prócer. 


Busto  de  Güemes,  por 
Troyano  Troiani. 


Nlñoi  de  las  escuelas  públicas  del  distrito,  frente  al  monumento  a  Güemes,  en  la  plaza 
de  su  nombre,  entonando  el  himno  nacional. 

Fots.  Cabada  y  Loucán. 


D  E 


MONTEVIDEO 


CORDOBA 


Montevideo 


Los  esposos  Flarraz-Alvarez-Monlliá,  momentos 
después  de  la  ceremonia  nupcial. 

Córdoba 


Niños  que  concurrieren  a  la  fiesta  infantil  ofrecida  por  los  esposos  liagio  Escr.rde. 


Fiesta     deportiva     y  social 


Grupo  de  señoritas  que  concurrieron  a  la  gran 
fiesta  deportiva  efectuada  en  el  Hipódromo  Ge- 
neral Paz,  en  pose  para  "El  Hogar". 


Señoritas  que  intervinieron  en  la  carrera  de  sor- 
tijas para  automóviles,  suerte  que  dió  lugar  a 
pintorescas  incidencias. 


Ciro  grupo  interesente  sorprendido  por  nuestro 
fotógrafo  cu  el  festival  deportivo,  que  constitu- 
yó, además,  una  lucida  fiesta  social. 


Otro  de  los  automóviles  que  tomó  parte  en  la 
carrera  de  sortijas,  vino  de  los  números  más  atrac- 
tivos de  la  fiesta  deportiva. 

Fots.  Adaini  y  Arena. 


ALGUNAS 


NOTAS 


D  E 


INTERES 


Señorita  Luisa  Fauló,  dis- 
tinguida soprano  argentina, 
que  ha  obtenido  un  gran 
éxito  en  el  Teatro  Príncipe 
Amadeo,  de  San  Remo. 


El  deporte  de  moda  en  In- 
glaterra: tirando  al  arco  em 
los  pintorescos  alrededores 
de  la  capital  inglesa. 


INFORMACIONES 


El  príncipe  heredero  del  Japón  a  bordo  del  acorazado  "Kutori",  al 
llegar  a  Inglaterra,  donde  fué  recibido  con  todos  los  honores  correspon- 
dientes a  su  elevada  categoría. 


Briand  y  Lloyd  George,  primeros  ministros  de  Francia  e  Inglaterra,  res- 
pectivamente, acompañados  de  Lady  Rocksarage,  en  Lympne,  donde 
tuvo  lugar  una  conferencia  entre  ambos  ministros. 


^     LAS  A    C    T    R    I    C    ES  BONITAS 


Líl 


Doiothy  Gish,  intérprete  de  películas. 


EL  CHIC  FEMENINO 


Elegante  sombrero  de  alas  anchas 
v  cinta  de  seda. 


S 

S 


3 


3 


Valioso  collar  de  diamantes  y  zafi- 
ros, cuya  creación  se  debe  a  Erte 


Tiene  este  modelo  la  particularidad  de  que  quitándole  la  sobrefalda  y  el  bolero 
fiueda  convertido  en  otro  vestido  de  eusto  taxi  exquisito  como  el  primern 
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En  todo  momento 

recrea  deliciosamente  el  pa- 
ladar, el  exquisito  sabor  de 
fruta  fresca  de  los  finísimos 

Dulces  de 

Qvxllix^es 

Marca  "Svvallow  Brand"  (Golondrina)  de  G.  A.  Brougham 

Obtuvieron  la  mayor  recompensa  otorgada  en  la 
Oran  Exposición  del  Trabajo,  realizada  en  Milán,  1920: 
ORAN  PREMIO  de  HONOR  Y  MEDALLA  de  ORO. 
Estos  dulces  te  preparan  con  la  mejor  fruta  que  ae  eoseeha 
en  el  país  y  ademas  son  mis  frescos  que  todos  los  importados. 

Pídalos  en  todos  los  Almacenes. 
Unico*  distribuidores  para  1»  vauta: 

J.  F.  MACADAM  &  Cía. 

Balcarce,  302  Buenos  Airea 

ü.  T.  542 2V  Avenida 


El  ingenio  es  empleado 
con  buen  y  mal  resultado 


—  £ 


CASA  DE  BORDADOS  PASS 

OTTO  GEHRLS 


Hoy  todo  el  mundo 
teje  y  todas  las 
señoras  preguntan 
a  su  cartero: 

— i  Me  trae  Vd. 
el  ' '  Pené'ope  ' '  ? 

— Sí,  señora; 
tal  como  usted 
me  lo  encargó. 

— Bien,  gra- 
cias.   ¡Qué  gran 
idea  tuvo  la  casa 
de  "Bordados 
Pass"  al  editar 
ese  Album  de 
Crochet,  con  más 
de  50  grabados  y 
explicaciones  en  espa- 
ñol! De  él  puede  decirse 
que  es  el  más  completo> 
el  de  más  refinado  buen 
gusto  y  el  que  mejor 
enseña  a  hacer  f.ícil- 
mente  y  con  rapidez, 
labores  de  crochet,  co- 
mo: Tapados,  Sacos, 
Gorras,  Manehoues, 
Echarpes,  Colchas,  Car- 
petitas,  etc.,  etc. 
ESTE  FAMOSO  ALBUM 
"PENÉLOPE"  junto  con  el 
gran  Catálogo  de  Lanas,  Sedas, 
Algodones  y  Labores  se  consi- 
gue remitiendo  60  centavos  en 
giro  postal  o  en  estampillas  por 
carta  certificada  a  la 
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1  BUENOS 


GUÍA 


DE  LECTURAS 


Por  las  dos  Américas,  notag  y  re- 
flexiones, por  Enrique  Molina. 
— Un  vol.  de  220  págs. — Ed.  Mi- 
nerva, Santiago  de  Chile,  1920. 

No  siendo  comunes  los  libros  de 
viaje  por  nuestra  América,  escritos 
%por  americanos-  y  para  americanos, 
xino  como  el  que  ha  publicado  el  se- 
ñor Enrique  Mollina,  aurtor  chileno, 
tiene  que  despertar  especial  interés. 

"Por  las  dos  Américas"  se  titula 
este  libro,  y,  en  realidad,  el  título 


Fragancia 
divina. 


Cual  efluvios  de 
misterioso  j  a  r- 
jdín,  que  embria- 
gan con  sus  múl- 
tiples aromas, 
son  las  delicadas 
fragancias  de  los 
exquisitos 

PERFUMES 

enobi: 


Las  clamas  de  la  más  alta 
aristocracia  británica  los 
prefieren  por  su  delicadeza. 
He  aquí  algunos  de  su  ex- 
tensa variedad: 
ZENOBIA 

Sweet  Pea  Blostom 

(Fois  de  Senteur) 
ZENOBIA 

Night  Scented  Stock 

(Giroflée  du  soir) 

ZENOBIA 

Lily  oí  the  "Valley 

( Mugnet) 

Representantes  exclusivos  en 
la  Argentina  y  en  el  Uruguay 

MARCHMONT  Hnos. 
Bmé.  Mitre  1265 
Buenos  Aires 

ü.  Tel.  »62 
Rivadavia 


Los  que  sufren 

hemorroides,  jhan  recurrido  al  No- 
ridalt  Seguramente,  no,  pues  en 
caso  afirmativo,  ya  hubiera  des- 
aparecido su  dolencia.  Tal  es  la 
eficacia  comprobada  de  este  nota- 
bilísimo medicamento,  que  se  ven- 
de en  todas  las  farmacias.  Su  uso 
en  el  tratamiento  de  las  hemorroi- 
des es  rápido,  decisivo  y  seguro, 
y,  por  consiguiente,  evita  el  peli- 
gro de  la  operación  quirúrgica. 

El  Noridal  es  una  pomada  dis- 
puesta en  pomos  terminados  por 
una  cánula  con  orificios  para  la 
perfecta  distribución  del  medica- 
mento, con  lo  cual  so  elimina  el 
riesgo  de  adquirir  infecciones,  co- 
mo suele  ocurrir  con  los  dolorosos 
y  antihigiénicos  supositorios,  al  ser 
aplicados  con  los  dedos. 


parece  demasiado  amplio  para  el  con- 
ten-ildo,  pues  casi  todo  él  está  dedi- 
cado a  la  del  Norte  o  a  lo  que  del 
Sud  se  relaciona  con  aquélla.  De  to- 
dos modos,  en  Jo  que  contiene,  es  el 
diario  Ide  un  viajero  observador  y  sa- 
gaz y  esto  basta  para  que  se  lea  con 
agrado. 

Como  el  subtítulo  lo  indica  ("No- 
tas y  reflexiones"),  el  libro  del  se- 
ñor Molina  no  se  limita  a  describir 
personas  y  cosas,  sino  que,  a  la  vez, 
va  poniendo  comentarios  sobre  ellas. 
Estos  comentarios,  como  expresión 
de  una  opinión  personal,  pueden  acep- 
tarse unas  veoes,  rechazarse  obras  y 
leerse  sin  juicio  Das  más  ;  pero  siem- 
pre queda  da!  iliibro  aquella  parte  in- 
formativa y  artística,  que  es  la  prin- 
cipal y  la  que  atrae  vivamente,  tanto 
por  lo  que  pinta  o  describe  o  relata, 
como  porque  tiene  a  su  servicio  un 
estiDo  fácil,  ameno,  natural,  con  pa- 
sajes de  belleza  literaria. — Antonio 
López. 

El  feminismo  y  la  muje,r  argenti- 
na, por  Eduardo  Zícari. — Prólo- 
go de  César  García  de  Zúñiga. — 
(Un  tomito  de  G3  páginas). 

A  Das  muchas  toneladas  de  papel 
impreso  sobre  el  palpitante  problema 
femenino,  el  señor  Zícari  agrega  al- 
gunos gramos  más.  Lo  menos  malo 
en  su  trabajo  fes  eso:  cuestión  de 
algunos  gramos.  Que  si  fueran  kilo- 
gramos. . . 

Desde  el  notable  comienzo,  que 
reza  así :  "el  tema  es  interesante, 
sobre  todo  muy  feminista",  hasta  el 
final,  el  señor_  Zicari  pronuncia  sa- 
bias máximas  y  aconseja  prudente- 
mente a  nuestro  vasto  mundo  feme- 
nino. De  vez  en  cuanldo  sorprende 
por  su  optimismo  encantador;  "en 
los  tiempos  que  corren  (dice  en  la 
página  28),  la  ignorancia  ha  desapa- 
recido de  la  mayoría  del  pueblo  ar- 
gentino y  «1  egoísmo  ■también".  A 
continuación  comprueba  que  en  la 
república  trabajan  nada  menos  que 
685.450  mujeres,  y  tíe  este  hecho  so- 
llo deduce  la  sublime  conclusión  de  que 
"la  mujer  es  libre  en  nuestro  país, 
que  ha  roto  con  la  indiferencia  y 
egoísmos  (ahora  resu-lta  que  hay 
egoísmos)  del  hombre  y  ha  buscado 
y  obtenido  un  lugar  preponderante 
en  la  sociedad  argentina,  sin  necesi- 
dad de  abstracciones  feministas,  ju- 
rídicas ni  sociológicas".  ¿Quién  ne- 
gará Do  estupendo  de  la  conclusión  ? 

El  señor  Zícari  mo  es  enemigo  de 
conceder  algunas  libertades  oia-iles  a 
la  mujer;  lo  que  De  bo.rroiriza  es  el 
voto  femenino.  He  aquí  uno  de  sus  j 
argumentos  piramidales  :  "Nuestra  re- 
pública, sigue  serenamente  su  mar- 
cha hacia  los  supremos  ideales,  ante 
la  admiración  del  mundo  entero,  por 
su  riqueza  moral  e  intelectual  y  por 
su  prosperidad  material  ¿  Ha  sido, 
acaso,  por  la  eooperación  político- 
electoral  de  la  mujer?...  Huelga  la 
respuesta".  Y  pintando  un  cuadro  té- 
trico de  la  mujer  votante  dice  que 
ésta  "adquiriría  modales  y  aspectos 
masculinistas.  Por  supuesto,  que  nos 
resulta  una  femineidad  (sic)  muy 
original;  .ya  vemos  que  ouando  «1 
hombre  se  afemina  un  tanto,  1  qué 
original  lo  hallamos !. . .  La  horrible 
femineidad  es,  para  el  autor,  Ja  con- 
traposición del  "feminismo",  "porque 
éste  (J  quién  lo  diría?)  exterioriza 
las  preocupaciones  matemáticas  del 
cerebro  femenino,  imitando  al  hom- 
bre", mientras  que  aquélla,  traduce  to- 
das las  armonías  y  dulzuras  del  alma 
de  la  mujer". 

Nos  parece  qué  aún  a  riesgo  de 
escribir  sentencias  menos  rotundas  y 
máximas  memos  dignas  de  grabarse 
en  mármoles,  a  riesgo  tamD>iéin  de  no 
crear  neologismos  y  nuevas  defini- 
ciones de  vocablos,  el  autor  debiera 
estudiar  más  a  fondo,  si  cabe,  él 
complejo  prOMema,  tratando  de  for- 
marse una  visión  de  conjunto  que 
acaso  le  fallte,  tal  vez  así  merecería 
la  diligente  atención  de  los  estudiosos 
y  Cosecharía  Dos  aplausos  de  la  dulce 
y  rica  feminidad,  de  la  que  se  deote- 
ra  psicólogo  perspicaz  y  rendido  ena- 
morado. Aceptamos  lo  de  enamora- 
do... si  bien,  cuando  se  escribe,  co- 
mo desde  una  montaña,  esta  oondi- 
ción  no  compensa,  siempre,  la  ausen- 
cia de  preparación  sociológica  y  de 
fineza  psicológica. — P.  Gamboa. 
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TIEMPO 


VENDRA 


Elena  era  una  deliciosa  mujercita  de  diez  y  nue- 
ve años.  Rubia  y  leJegante.  Poseía  la  "virtud"  que 
parece  caracterizar  a  todas  las  rubias :  la  incons- 
tancia. 

Inútiles  resultaban  sus  esfuerzos  por  sentir  más 
hondamente  la  vida.  Su  decisiones  eran  siempre  rá- 
pidas, inconsultas,  cosa  que  luego  lamentaba  prome- 
tiéndose en  cada  ocasión  enmendarse  definitiva- 
mente. , 

Tuvo  Elena  cinco  novios  y,  a  pesar  de  desvivirse 
en  des* os  de  dejar  de  ser  soltera,  no  llegó  nunca 
afl  matrimonio  por  causas  diversas  y  sin  explicación 
hasta  ahora  para  ella. 

Soy  algunos  años  mayor  que  Elena  y  la  conozco 
desde  muy  pequeñita.  De  mis  labios  oyó  ella  las 
primeras  palabras  dle  amor.  Se  me  ocurrió  entonces 
que  era  demasiado  joven — i]  quince  años! — y  aun 
cuando  me  aitraia  poderosamente,  la  dejé  pasar. . . 
Pero  el  surco  habia  sido  abierto  y  la  semilla  arro- 
jada. 

Sin  embargo,  desde  aquellos  dias  de  grata  recor- 
dación cultivamos  una  más  estrecha  amistad.  Yo 
era  su  mejor  amigo,  su  confidente  obligado,  por 
convenio  tácito,  y  parece  natural  que  aprovechara 
esa  circunstancia  para  aconsejarla  con  un  egoísmo 
bien  legítimo  por  cierto. 

Un  buen  día  me  encuentro  a  Elenita  en  la  ca- 
lle Florida.  Venía  en  dirección  opuesta  a  la  mía, 
sola,  con  su  clásico  andar  de  pasitos  cortos  y  rít- 
micos. 

— ¿Sabes  quién  se  casa? — me  dice  quejumbrosa, 
después  de  ensayar  apenas  un  saludo. — Pues  se  casa 
Elisa  con  Emilio,  aquel  muchacho  que  tú  le  pre- 
sentaste. *  - 

Comprendiendo  que  su  estrañeza  ocultaba  un  dis- 
gusto íntimo,  le  dije: 

— ¿Y  qué  tiene  de  extraordinario  eso?  Elisa  es 
una  muchacha  buena,  interlesante. . . 

— Cieno,  es  una  chica  agradabilísima.  No  obstan- 
te eso,  estarás  de  acuerdo  conmigo  que  hay  muchas 
tan  bonitas  como  eMa  y  que  no  tienen  la  suerte  de 
casarse  con  el  primer  novio  que  encuentran.  Recuer- 
da que  Elisa,  a  pesar  de  sus  veintidós  años,  jamás 
tuvo  un  festejante  siquiera.  Y  ya  lo  ves,  cuando 
desesperaba  encontrarlo  se  presenta  H  candidato 
tanto  tiempo  anhelado  y...  a  la  iglesia  con  él. 

— Es  que  ella  habrá  amado  de  verdad,  y  tú  lo 


por  Francisco  GARCIA  BELTEAN 

único  qu,e  has  hecho  es  "jugar  a  los  novios" — le 
dije  con  intención  para  traerle  a  la  memoria  remo- 
tas conversaciones. 

— 1  No  es  verdad  ! — reprochó  ella  mimosamente. 

— Esto  me  hace  acordar  el  caso  de  aquel  indivi- 
duo que,  con.  una  esperanza  bien  legítima  por  cier- 


Un  buen  día  me  encuentro  a  Elenita  en  la 
calle . . . 

to,  adquiría  siempre  un  mismo  núivwro  de  lotería, 
sin  lograr  nunca  satisfacer  su  ambición  ni  siquiera 
en  parte.  Harto  ya,'  se  decidió  a  abandonar  el  ca- 
mino de  la  fortuna  que  tan  poco  propicio  se  le  mos. 
traba.  Pero  aquel  número  era  una  obsesión  para  él. 
Todas  las  jugadas  lo  buscaba  en  el  extracto  con  la 
misma  ansiedad  con  qute  antes  do  hiciera.  Y  era  de 
ver  la  satisfacción  dtíl  hombre  por  haber  dejado  a 
—tiempo  de  perder  inútilmente  su  dinero. 

Al  poco  tiempo  ese  número  resultaba  premiado 


con  una  suma  importante  ante  la  sorpresa  de  ra 
pertinaz  perseguidor. 

— Y  ese  buen  señor  que  compró  efl  billete,  quizái 
por  primera  vez,  y  le  resultó  premiado,  le  pasó  lo 
que  a  Elisa:  jugó  por  primera  vez  a  los  novios  r  le 
salió  casamiento.  En  fin,  estoy  convencida  de  que 
nosotras  las  mujeres  debemos  esperar  con  la  pa- 
ciencia de  Job  a  que  Dios  se  acuerde  alguna  vez  de 
nosotras. 

— Es  que  es  inútil,  Elenita,  pensar  que  de  haber 
hecho  esto  no  hubiese  ocurrido  aquello,  etc.,  etc. 
No  hay  que  desesperarse  cuando  las  cosas  no  «e 
realizan  según  nuestros  deseos.  Es  menester  darse 
cuenta  que  si  dependiera  sólo  de  nosotros,  todos 
seríamos  tan  felices  como  quisiéramos. 

Nadie  está  mal  porque  quiere  estarlo,  así  como 
nadie  es  bajo  porque  reniegue  de  la  estatura. 

Tenemos  que  actiptar  la  vida  tal  cual  6e  nos  ofre- 
ce, sobre  todo  en  lo  que  se  relaciona  con  aquellas 
cosas  extrañas  a  nuestra  voluntad  y  que  escapan, 
en  consecuencia,  totalmente,  a  nuestro  esfuerzo  per- 
sonal. y 

— 'Bueno,  todo  eso  está  muy  bien,  pero  no  me 
convence  de  que  Elisa  no  ha  tenido  una  suerte  es- 
tupenda. 

Aceptemos  la  vida  tal  cual  se  nos  da,  como  tú 
dices,  pero  yo  constato  simplemente  que  hay  perso- 
nas que  nacen  y  viven  con  suerte  envidiable. 

Bien  sabes,  Guillermo,  que  estuve  tres  veces  com- 
prometida y,  6¡n  embargo. . . 

— Porque  no  ha  sonado  todavía  para  ti  la  hora 
definitiva.  Todo  a  su  tiempo  vendrá.  No  te  preo- 
cupes Elenita.  Tengo  ed  profundo  convencimiento 
de  que  un  amor  intenso  y  bien  sazonado  ronda  tu 
corazón-  desde  'hace  algunos  años.  La  tierra  sabe  de 
gratitud  y  es  infinitamente  generosa  cuando  se  la 
cultiva  con  cariño.  Nosotros  le  confiamos  una  vez 
el  tesoro  de  una  semilla  sana — ¿te  acuerdas? — y  no 
tardará  en  dar  sus  frutos... 

Confieso  que  dije  estas  palabras  con  sentida  emo- 
ción mientras  la  envolvía  en  una  mirada  de  espe- 
ranza, de  amor,  que  estremeció  su  alma  al  percibirla 
inteligentemente.  « 

— Te  entiendo  y  espero  tranquila,  ya  que  "todo  a 
su  tiempo  vendrá"... — y  entregándome  su  mano  pe- 
queñita y  en  su  mano  un  poquito  de  fuego,  se  des- 
pidió de  mí  efusivamente. 


Africana  Extracto  Doble 

Sí,  señora :  puedo  recomendarle  con  to- 
da confianza  esta  bebida. 


Tomada  con  regularidad  en  la  mesa 
la  encontrará  no  solamente  agradable 
al  paladar  sino  también  de  un  valor 
nutritivo  muy  apreciable. 

Es  la  marca  que  más  vendemos,  tanto 
por  su  precio  razonable  como  por  sus 
cualidades  tónico-digestivas. 


Aconsejo  a  las  mujeres  enfermas 


tornea  "Lydia  E.  Pinkham's  Vegetable  Compound" 

"Por  el  espacio  de  seis  años  he  padeci- 
do de  continuas  inflamaciones,  dolores  a  la 
espalda  y  costados,  y  periodos  igualmente 
dolorosos,  y  a  pesar  de  haberme  sometido 
a  infinidad  de  tratamientos  médicos,  no 
lograba  mejorarme.  Mi  estado  de  debilidad 
iba  en  aumento,  con  la  consiguiente  alar- 
ma, y  hastiada  de  sufrir  me  hubiera  presta- 
do a  la  operación  a  que  quería  someterme 
el  médico,  si  antes  no  me  hubiese  llamado 
la  atención  lo  que  leí  respecto  a  "Lydia 
E.  Pinkham's  Vegetable  Oompound".  A  mi 
pedido  me  fué  suministrado  y  con  la  sor- 
presa de  todos  inicióse  una  rapidísima  me- 
joría. Desaparecieron  todos  los  dolores  y 
ayudada  por  una  tonificación  extraordinaria 
hoy  gozo  de  muy  buena  salud  y  soy  madre 
de  un  hermoso  niñito  de  cuatro  meses  de 
edad.  Debo  mi  reacción  a  su  maravilloso 
específico  que  con  gTan  satisfacción  recomiendo  a  mis  amigas  y  a 
todas  las  mujeres  que  sufren,-  Tendría  mucho  gusto  en  que  todas 
supiesen  el  resultado  que  he  obtenido  con  su  específico  y  si  alguien 
me  escribiera  al  respecto,  tendré  el  placer  de  contestarle  en  seguida." 
Señora  Jlary  Caligure,  317  South  Maint  S't.,  Herkimer,  N.  Y. 

Cualquiera  señora  en  un  período  u  otro  de  su  vida,  puede  sentir 
los  mismos  disturbios  sufridos  por  la  señora  Caligure,  y  sus  palabras 
sonr  unas  de  las  tantas  constancias  de  que  este  maravilloso  especifico 
compuesto  de  hierbas  y  raíces,  durante  más  de  cuarenta  años  ha 
mejorado  a  muchas  como  a  la  señora  referida.  El  resultado  de  muchos 
años  de  experiencia  está  a  su  disposición. 

IYDIA  £.  PINKHAM'S 
VEGETABLE  COMPOUND 

DE  VENTA  EX  TODAS  LAS'  DROGUERIAS 
Si  existen  complicaciones,  escriba  a: 

Lydia  E.  Pinkaam  Medicine  Co.,  propietarios.  Lynn,  Mass,  E.  U.  A. 

UNICOS  DEPOSITARIOS 
BELLOCCHIO  &  Cía.  —  PICHINCHA  62,  BUENOS  AIEES 


en  10  mensua- 
lidades de  pe- 
sos 25  c,  una. 


En  este  aparato  se  adapta  a  la  per- 
fección el  método  CORTINA,  para 
aprender  idiomas  en  su  propia  casa 
sin  necesidad  de  maestro. 

Hacemos  esta  oferta  única  y  limi- 
tad» para  <lar  a  conocer  este  in- 
comparable instrumento  de  GRAN 
MODA,  que  no  debe  faltar  en  nin- 
gún bogar,  pues  reúne  en  si  las 
mejores  cualidades  de  un  elegante 
mueble  de  adorno  a  una  incompa- 
rable utilidad,  encerrando  una 
fuente  inagotable  de  instrucción  y 
diversión. 

Repertorio  completo  en  piezas  de 

baile,  cantos  de  los  más  célebres 
artistas,  música  clásica,  etc.,  etc. 

Informes  y  prospectos  GRATIS 

Gara  A  medí  p* 
sTahh-B£R0_ ¿<~ rTgo t"t  i  Ti 
MüM  Hl  V  i  t¿r  1 1 

Av.  de  Mayo,  979  y  917  -  Bs.  Aires 


I 

Aires  ■ 


(C 


Señoras  """* 
Señoritas! 

HHCTPITIC  Dolores  y  desarre- 
1VIC  I  ni  I  la  giog  en  ei  período. 
Hemorragia,  Flujos,  etc.,  se  quitan 

con  el 

Específico 
Scheid's" 

Frasco  9  2.80 

Doble  %  4 

Y  en  el  atraso  o 
faltadel  período 

por  cualquier  cau- 
sa, éxito  seguro  to- 
mando 

AMENORROL 


■  « 

e 


Frasco  $  4.  Venta  buenas  farma- 
cias. Depósito  general:  C.  Pellegrl- 
ni,  614,  Buenos  Aires. 

Gr  sitie  plda  follato(  en  ■<>- 
I  flllw  bre  cerrado,  o  per- 
sonalmente, con  cartas  de  señoras 
agradecidas  y  certificados  médicos 
que  demuestran  su  eficacia,  a  O. 
Bcbeld,  C.  Pellegrinl  644,  Bs.  As. 


Un  clavo  saca 
:;  otro    clavo  :s 

Algunos  agricultores  y  jardine- 
ros emplean  nn  método  muy  sin- 
gular para  concluir  con  las  hormi- 
gas; consiste  en  traer  y  diseminar 
por  sus  jardines  otras  hormigas  de 
la  especie  grande  que  se  cría  en 
los  bosques,  porque  es  de  advertir 
que  reina  tal  antagonismo  entre 
unas  y  otras,  que  las  grandei, 
cuando  habitan  en  el  mismo  FÍt:o, 
se  reúnen  en  grupos  y  dan  a  las 
chicas  grandes  batidas,  hasta  lo- 
grar su  completo  exterminio.  Las 
hormigas  victoriosas  no  hacen  da- 
ño alguno  ^n  los  árboles,  según  se 
ha  observado;  por  manera  que  es 
ventajoso  verían  sus..;i¡'iv<'ndo  en 
una  heredad  a  las  pequeña». 


Otro  medio  hay  más  seguro  de 
acabar  con  un  hormiguero,  y  es 
moler  arsénico,  y  mezclar  su  polvo 
con  trigo  u  otro  grano  cualquiera, 
poniéndolo  después  de  preparad, 
en  la  boca  de  aquél.  Pronto  desapa- 
recen las  hormigas,  que  mueren 
envenenadas.  Todavía  más  senci- 
llo es  destruir  el  montón  de  tierra 
que  rodea  siempre  a  la  boca  del 
hormiguero  y  echar  en  éste  agua 
hirviendo,  cuya  operación  se  repi- 
te dos  o  tres  días  para  que  nin- 
guna escape.  Debe  cuidarse  de  ha- 
cer esto  después  de  puesto  el  sol, 
para  que  las  hormigas  estén  en  su 
nido,  y  si  posible  fuera,  cuando  no 
hayan  salido  aún  del  huevo.  Per- 
sonas hay  que  echan  al  pie  de  la 
planta  invadida  por  éstas  los  posos 
de  vino  o  bien  excrementos  huma- 
nos, y  dicen  que  es  un  excelente 
abono,  al  paso  que  destierra  a  las 
hormigas. 

Descombes,  en  su  "Escuela  del 
hortelano",  afirma  que  no  ha  enr 
contrado  remedio  mejor  contra 
/ellas  que  el  de  extender  alrededor 
del  hormiguero  hojas  de  papel  un- 
tadas de  miel.  Al  momento  se  las 
ve  lionas  de  hormigas  que  se  pe- 
gan; se  levantan  entonces  con  cui- 
dado por  las  cuatro  puntas  y  se 
arrojan  al  agua,  ponierado  en  su  lu- 
gar otras  nuevas.  Parecido  a  este 
método  es  el  de  colocar  en  la  boca 
del  hormiguero  un  hueso  medio 
descarnado.  Las  hormigas  le  pue- 
blan al  momento,  y  entonces  se 
mete  en  agua,  dejándolas  allí,  y 
se  vuelve  a  poner  en  la  boca  del 
hormiguero.  El  orégano  y  el  azu- 
fre, quemados  a  un  tiempo  en  la 
boca  del  hormiguero,  las  matan,  o 
bien  como  una  media  hora  antes 
de  ponerse  el  sol  se  cubre  con  paja 
húmeda  y  se  quema;  el  humo  las 
ahoga,  y  echando  después  hollín, 
cal  y  ceniza,  bien  revueltos  con  tie- 
rra, en  aquel  sitúo  no  vuelve  a  apa- 
recer ninguna. 


Con  el  Dentífrico  líquido  Odol  se  practica  la 
higiene  perfecta  de  la  boca. 

Ahora  bien,  si  se  desea  obtener  una  limpieza 
mecánica  especial  de  la  dentadura,  debe  usarse 
la  Pasta  Dentífrica  Odol,  que  deja  los  dientes 
blancos  y  brillantes,  sin  dañarlos  y  produce  una 
suave  desinfección  de  la  boca.  _ 


Artículos 
recomendados 


Por  poco  dinero  podrá  ustedf 
adquirir  mercaderías  cuyo 
alarde  omitimos,  debido  a 
que  nuestras  clientes  sabrán 
apreciar  la  bondad  de  las 
mismas. 


Acolchados  de  pluma  purificada,  en  satiné  floreado  y  guar- 
da lisa;  una  plaza,  tamaño  1.33  X  150.    .   .  $  37.  

Plaza  y  media,  tamaño  150  X  160    30.50 

Camero,  tamaño  185  X  215  80.  

Acolchados  de  seda,  interior  Duvct;  una  plaza,  tamaño 

150  X  180.  $  83.  

Camero,  tamaño  185  X  215  „  150.  

Almohadas  de  pluma,  forro  coti  de  hilo,  tamaño  45  X  80, 

a    $  15.60 

Mantas  de  viaje,  de  pura  lana,  cada  una,  a  $  74. — ,  60. — , 

37.—  y  .   .    .   .  $  36  

Oportunidad  única  por  8  días 

Si  TJd.  nunca  ha  comprado  en  nnestra  casa,,  há- 
galo; estamos  seguros  que  será  nuestro  cliente. 

TÍENDAlNGLESA 

52-MAIPU-56 


i-  ¿^3r  í~~'z,  . 

'^¡¿-  ¿i¿ 


PAISES  DE  LOS  QUE  TODOS  HABLAN  Y  MUY  POCOS  CONOCEN 


por  CICERONE 

La  pasada  guerra  ha  te- 
nido la  indiscutible  in- 
fluencia de  estimular  en 
fes  gentes  el  estudio  do 
la  geografía :  no  hay  in- 
centivo mayor  que  la  cu- 
riosidad. Las  gientes  co- 
menzaron a  dejarse  llevar 
por  ella  cuando,  leyendo 
los  telegramas  o  partes 
oficiales  diarios  referentes 
a  las  operaciones  de  los 
ejércitos  en  guerra,  descu. 
brian  incontables  ciuda- 
des, pueblos  y  otros  lu- 
(garirs  geográficos  de  los 
cuales  no  tenian  la  más 
remota  idea.  Luego  que  la 
guerra  se  extendió  más 
aillá  de  Europa,  cuando 
los  beligerantes  llevaron 
sus  ejércitos  y  escuadras 
a  todos  los  países  bañados 
o  circundados  por  las 
aguas  de  los  siete  mares, 
nuestros  vulgares  conoci- 
mientos geográficos  no 
fueron  suficientes  para 
¿lustrarnos  sobre  Jas  ca- 
racterísticas de  esos  luga- 
res, sobre  las  costumbres  de  las  gentes  que  los  ha- 
bitaban, y  que  sólo  conocíamos  por  referencias  his- 
tóricas, bíblicas  o  de  simples  leyendas  no  ajenas  a 
fantásticos  relatos. 

Pero  además  de  lejanos  países,  de  ignorados  te- 
rritorios, de  razas  nunca  conocidas,  brotaron  nue- 
vas naciones  sobre  eJ  mapa  político  del  mundo  di- 
señado por  los  vencedores.  Uno  de  los  países  más 
flamaníes  es,  6¡n  duda  alguna,  el  de  la  República 
de  Georgia. 

¿Qué  es  Georgia?  ¿Dónde  se  encuentra?  ¿Quié- 
nes la  habitan  ?  Son  preguntas  que  can  harta  fre- 
cuencia se  le  habrán  ocurrido  al  lector. 

Georgia  no  es  otra  cosa  que  la  Rusia  transcau- 
cásica.  Está  situada  al  sur  de  las  montañas  del 
Cáucaso  y  sus  límites  La  llevan  hasta  la  frontera 


Soldados  georgianos  frente  al  pa 
lacio  de  gobierno  en  Tif lis. 


Rivadavia, 


norte  de  Persia ;  es  decir,  parte  del  ac- 
tual territorio  georgiano  fué  persa  en 
otros  tiempos. 

Georgia  es,  actualmente,  una  repúbli- 
ca. Su  independencia  data  desde  el  26 
"de  mayo  de  1920;  de  manera  que  ar- 
gentinos y  georgianos  festejamos  nues- 
tros respectivos  aniversarios  patrios  con 
uit  sólo  día  de  diferencia.  Pero,  ¿de 
quién  se  libertaron  los  habitantes  de 
Georgia?  Pues...  de  todo  el  mundo: 
de  los  armenios,  de  los  persas,  de  los 
rusos.  Más  tarcíe  se  declararon  inde- 
pendientes de  los  turcos,  de  los  alema- 
nes, de  los  franceses  e  ingleses.  Geor- 
gia quería  la  libertad  y  el  resto  del  mun- 
do parecía  dispuesto  a  no  dársda.  ¿  Por 
qué?  Porque  ese  país  está  muy  lejos  de 
ser  un  país  pobre.  Georgia,  de  acuerdo 
con  los  limites  que  demarcan  su  actual 
teritorio,  aún  no  libre  de  enojosos  li- 
tigios, encierra  en  colosales  cantidad-es 
el  mineral  más  codiciado 
de  la  tierra :  el  petróleo. 

Eakú,  el  puerto  geor- 
giano sobre  el  mar  Cas- 
pio, posee  los  yacimien- 
tos petrolíferos  más  ri- 
cos del  mundo'.  Al  laclo 
de  ellos  los  pozos  de 
Tampico,  en  Méjico;  de 
Tojas,  'en  los  Estados 
Unidos,  y  de  Comodoro 
en  nuestro  país,  dan  un 
pobre  rendimiento.  Porque  la  can- 
tidad de  ese  mineral  líquido  existente 
en  Bakú  es  incomparable;  como  que 
tampoco  su  explotación  ha  podido 
llevarse  a  cabo  en  una  forma  inten- 
sa a  causa  de  la  pasada  guerra.  Aho- 
ra será  fácil  para  el  lector  el  com- 
prender por  qué  había  tantos  paises 
interesados  en  obstaculizar  la  inde- 
pendencia del  pueblo  georgiano. 

La  capital  de  Georgia  es  Tiflis,  una 
ciudad  curiosa  por  su  txtraña  mezcla 
de  costumbres.  Allí  se  funde  el  Orien- 
te con  Occidente.  Hay  viejas  mezqui- 
tas del  tiempo  d!e  la  ocupación  persa, 
a  cuya  sombra,  mercaderes  de  exóti- 


Un  genuino  "tuto  a  vente* 
calles  de  Tiflis. 


co»  artículos,  llaman  la  atención  de  sus  cli*"ntes  me- 
diante un  gramófono  que  toca  eancione*  francesa», 
aún  de  moda  en  los  boulevares  de  ParU.  Sus  habi- 
tantes, a  pesar  de  poseer  admirables  cualidades  gue- 
rreras, pues  son  eximios  tiradores  e  incomparables 
jinetes,  aman  la  paz  y  desean  conservarla  a  todo  pre- 
cio. Es  verdad  que  Georgia  está,  como  quien  dice,  en- 
tre la  espada  y  la  pared.  De  un  lado,  de*  Norte,  tiene 
a  los  boísheviquis  rusos  con  sus  ¡deas  de  conquistar 
los  ricos  campos  de  petróleo  ;  del  Sur,  otra  amena- 
za se-  cierne  continuamente  sobre  la  débil  y  flaman- 
te república:  los  turcos  nacionalistas.  Estos  hace 
poco  tiempo  iniciaron  un  rápido  avance  hasta  Ba- 
tum, el  puerto  georgiano  en  el  Mar  Negro.  No  ee 
sabe  qué  se  proponían  los  turcos ;  pero  es  fácil  su- 
poner que,  de  acuerdo  con  los  rusos,  se  apresuraron 
a  ocupar  Batum  antes  de  que  la  escuadra  de  alguna 
nación  europea  lo  hiciera.  Porqué,  como  se  verá, 
Georgia  continúa,  a  pesar  de  haberse  declarado  in- 
dependíente, skndo  codiciada  por  6us  vecinos. 
Para  ir  a  Georgia  desde  Bifcrnos  Aires  el  único 
itinerario  menos  compli- 
cado sería  ir  hasta  cual- 
quier puerto  del  Medite- 
rráneo, digamos  Génova, 
por  ejemplo,  de  allí  tomar 
otro  vapor  que,  cruzando 
por  el  estrecho  de  Mesina, 
penetrara  luego  ent  el  Mar 
Egeo ;  atravesaríamos  los 
Dardanelos,  el  Mar  de 
Mármara,  y  llegaríamos  a 
Constantinopla,  de  donde 
partiríamos  hacia  Batum 
cruzando  tod«  el  Mar  Ne- 
gro d'e  Oeste  a  Este.  To- 
tal sería  un  viaje  de  va- 
rios meses  y  un  gasto  de 
varios  miles  de  pesos  pa- 
ra ver  con  nuestros  pro- 
pios ojos  la  nueva  repú- 
blica d*el  Cáucaso.  conocer 
a  sus  exótico»  habitantes 
y  cerciorarnos  de  que  en 
Bakú  hay  un  lugar  llama- 
do "Bibi-Eybat",  donde  e*l 
petróleo  y  la  nafta  corren 
con  la  abundancia  del 
agua  del  mar." 


en  las 


LAS    MINAS    DE  POTOSÍ 


La  ciudad  de  Potosí,  capital  del 
departamento  de  su  nombre,  es  una 
de  las  poblaciones  de  la  América  del 
Sur,  más  conocidas  en  Europa,  no 
por  su  importancia  actual,  bien  insig- 
ficante,  por  cierto,  sino  por  la  ce- 
lebridad que  adquirió  por  sus  minas 
riquísimas. 

Se  encuentra  la  ciudad  ,i  cuatro  mil 


Vista  del  cerro  del  Potosí,  la  mon 
taña  de  las  entrañas  de  plata. 


Vista  general  de  Potos! 

sesenta  y  un  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  y  aunque  en  plena  zona  tó- 
rrida, su  clima  .es  sumamente  frío  a 
causa  de  la  altura. 

El  descubrimiento  del  cerro  de  Po- 
tosí data  del  año  1 54S-  Un  indio  lla- 
mado Diego  Guallea,  criado  del  ca- 
pitán español  Juan 
Villarroel,  guarda- 
ba un  rebaño  dje 
llamas  en  la  mon- 
taña, que  en  aque- 
lla época  estaba 
llena  de  vegeta- 
ción. Sorprendióle 
la  noche  cerca  de 
la  cima  y  se  acos- 
tó en  una  hende- 
dura de  las  rocas. 
El  frío,  que  era 
intensísimo,  le 
obligó  a  encender 
una  hoguera  con 
el  ramaje  seco  que 
encontró  a  su  al- 
rededor, y  a  la  luz 
de  las  llamas  vió 
brillar  en  las  ro- 
cas líneas  metáli- 
cas que  supuso  eran  de  plata. 

Estos  filamentos  pertenecían  preci- 
samente a  una  veta  que  pasaba  por 
la  gruta. 

El  indio  fué  al  momento  a  dar  par- 
te dle  su  descubrimiento  a  su  amo, 
quien  en  seguida  emprendió  la  explo- 
tación, bautizando-  el 
y  a  c  i  m  i  ento  con  el 
niombre  de  "Vena 
descubridora".  Tam- 
bién se  le  conoció 
con  el  nombre  de 
"Centeno",  apellido 
de  un  asociado  de 
Villarroel. 

En  esta  misma  épo- 
ca fué  cuando  se  fun- 
dó la  ciudad,  que 
pronto  se  hizo  famo- 
sa y  que  en  un  prin- 
cipio no  ténía  sino 
unas  cuantas  chozas 
y   jacales  de'indios. 

En  1547.  es  decir, 
dos  años  después,  Po- 
tosí alcanzó  tanta  importancia  que  el 
rey  de  España  líe  concedía  el  título 
de  "Ciudad  Imperial". 

Quince  años  más  tarde  se  enebntró 
el  magnífico  filón  llamado  Veta  Rica, 
poco  a  poco  fueron  apareciendo  otros 
de  gran  importancia  hasta  el  núme- 
ro de  treinta  y  dos,  sin  contar  los 
¿Iones  transversales. 

La  riqueza  extraordinaria  de  aque- 
llos minerales  llamó  la  atención  al 
mundo  entero.  Los  documentos  de  la 
época  <n©  hablaban  sino  de  plata  na- 
tiva y  de  cloruros  de  25  a  30  por  100 
dle  plata. 

El  procedimiento  metalúrgico  em- 
pleado entonces  era  bastante  deficien- 
te: el  míaeral  ie  trataba  en  hornos 


de  reverbero  alimentados  con  excre- 
mentos secos  de  llama. 

En  1572  funcionaban  más  de  6.000 
diei  estos  hornos,  de  muchos  de  los 
cuales  se  ven  aún  las  ruinas.  La  pro- 
ducción anual  pasaiba  de  veinte  mi- 
llones dle  pesos. 

El  apogeo  del  Potosí  duro  hasta 
el  año  1623.  s  _ 

Hoy  Potosí  vegeta 
al  lado  de  sus  mine- 
rales de  calidad  se- 
cundaria. 

En  ía  época  flore- 
ciente a  que  nos  re- 
ferimos, Potosí  era  el 
centro  de  todas  las 
universidades  de  la 
América  del  Sur; 
011  ¡llares  de  millo- 
nes salían  de  su 
cítelo;  de  todos  los 
rincones  de  América 
acudían  estudiantes  a 
su  Universidad,  y  mi- 
les de  personas  iban 
a  la  rica  capital  a  la 
explotación  del  mine- 
ral de  plata. 

Potosí  no  es  ya  ni 
la  sombra  de  lo  que 
fué  desde  el  último 
tercio  del  siglo  xiv  a 


principios  del 


xviii,  en  donde  se  hi- 
cieron fortunas  colosales :  Limeros 
dejó  en  1650  una  herencia  de  cuaren- 
ta millones  de  pesos;  en  1651  murió  el 
célebre  Rocha,  monedero  falso  que 
ocultó  su  inmensa  fortuna  sin  que 
hasta  ahora  se  haya  podido  encon- 
trar, y  Antonio 
López  Quiroga, 
que  con  la  mina 
Calamito  se  hizo 
fabulosamente 
rico. 

La  falta  de  co- 
municaciones, el 
carácter  accidenta- 
do del  terreno,  las 
crecidas  de  los 
ríos  durante  la  es- 
tación de  las  llu- 
vias, las  grandes 
distancias  entre 
las  diversas  zonas 
die  producción  ha- 
ce que  sus  produc 
tos  sean  caros  y 
el  comercio  no 
pueda  prosperar. 

En  la  época  de 
su  apogeo  tenía 
Potosí  más  de  150.000  almas  y  hoy 
apenas  cuenta ^coh  12.000. 

De  los  monumentos,  el  principal  por 
su  antigüedad  y  solidez  es  la  Casa  de 
la  Moneda,  la  primera  del  virreinato, 
cuyo  costo  ascendió  a  1. 148.000  pesos 
fuertes  y  fué  construida  en  1562. 
El  templo  principal  o  catedral  es 


Plaza  del  mercado  en  el  actual  Potosí. 

elegante,  como  construido  al  gusto 
moderno  y  todo  de  granito. 

Cuéntanse  len  la  ciudad  34  templos, 
pero  muchos  de  ellos  están  en  estado 
ruinoso.  Tiene  además  una  Bibliote- 
ca, un  Museo  mineralógico  y  un  La- 
boratorio químico. 

Dicen  ¡os  tresillistas  que  nunca  se 
repiten  las  jugadas,  la  disposición  de 
las  cartas,  las  combinaciones  del  juego. 

Indudablemente  son  muchísimas,  pe- 
ro ignoramos  cuál  es  el  número  de 
ellas;  lo  que  si  sabemos,  o  por  lo  me- 
nos lo  que  dice  un  calculista  yanqui, 
es  que  el  juego  de  envite  llamado  po- 
ker, que  tiene  algo  del  golfo  y  algo 
del  mus,  admite  1. ¡00.000  combina- 
ciones. 


¿AUGURIO? 


por   Victorina  MALHARRO 

Noemia  rebosó  de  gratitud.  Con  el  compañero 
que  la  había  presentado  a  Cruz  eran  dos  log 
corazones  jóvenes  que  latían  al  unísono  ponde- 
rando la  eficacia  de  la  protección  del  influyente 


Había  tenido  que  pelear  fuerte 
Osvaldo  Cruz  para  imponerse; 
pero  lo  había  conseguido. 

Ahora  las  ediciones  de  eus  li- 
bros se  agotaban  apenas  aparecidos;  sus  obras 
teatrales  eran  aceptadas  por  los  empresarios  sin 
lectura  previa;  los  diarios  y  revistas  dejaban  do 
lado  cualquier  colaboración  para  hacerle  sitio  a 
los  suyos. 

No  escribía  mejor  que  en  aquellos  sus  años 
do  matrimonio,  años  tan  ricos  de  amor  y  tan""  escritor, 
pobres  de  recursos.  El  camino  del  éxito  se  abría  ahora  expedito 

Quizá  escribiera  mejor  en  aquel  entonces,  a  ante  Noenlia.  Corto  había  sido  el  recorrido  has- 
pesar  de  lo  cual  nunca  le  alcanzó  su 
trabajo  incesante  para  proporcionarlo 
a  su  mujercita  el  bienestar  que  había 
gozado  ella  do  soltera  y  al  que  había 
renunciado  en  todo  desprendimiento 
para  acompañarlo  a  él  en  su  pobreza 
de  artista  y  de  bohemio. 

(Qué  amargura  lo  había  dejado  en  el 
corazón  la  muerto  do  la  confiada  cria- 
tura que  creyó  en  él  cuando  nadie 
creía!  Muerte  precipitada — bien  lo  sa- 
bía él — por  esa  pobreza  contra  la  qie 
él  luchaba  y  a  la  que  llegó  a  vencer, 
sí;  pero  cuando  ella  ya  no  estaba  para 
compartir  el  triunfo. 

¡Cuántas  veces  habría  renunciado  a 
su  popularidad  y  a  los  buenos  estipen- 
dios que  le  abonaban  después  por  sus 
escritos,  a  no  haberle  dejado  la  muer- 
te una  niña  que  por  su  belleza  frágil 
y  temperamento  mimoso  era  el  vivo  re- 
cuerdo de  la  madre  y  por  su  comple- 
xión delicaducha  y  esmirriada  el  de  l¿s 
penurias  que  el  mutuo  amor  había  eos- 
I  tado  a  ambos  jóvenes  esposos! 

Nadie  sabía  al  verlo  a  Cruz,  dueño 
de  las  dos  fieras:  el  público  y  la  criti- 
ca, que  él  llevaba  su  corazón  desgarra- 
do por  la  temprana  viudez,  con  desga- 
rradura que  todo  el  amor  de  la  hija — 
querida  más  por  hija  de  "ella"  que 
por  hija  de  él  mismo — no  había  podido 
cerrar  del  todo. 

Siempre  serio,  siempre  reservado, 
siempre  solo,  imponía  respeto  a  unos, 
curiosidad  a  muchos,  envidia  a  otros  y 
si  los  unos,  los  muchos  y  los  otros  hu- 
bieran podido  ver  su  corazón  a  través 
de  su  rostro  prematuramente  envejeci- 
do, habrían  trocado  respeto,  admira- 
ción y  envidia  por  la  compasión  más 
viva. 

i.  Envuelto  en  su  reserva  como  en  una 
armadura  antigua  se  dejó  presentar  a 
Noemia  Lizard,  joven  e  inteligentísi- 
ma artista  cuyas  "ceras"  eran  la  admi- 
ración de  todos  los  entendidos  en  escul- 
tura; pero  que,  muy  pobre »y  de  fami- 
lia más  que  moidesta,  no  tenía  cómo  im- 
ponerse al  público  que  puede,  encapri- 
chándose por  "un  artista,  hacerle  con 
su  capricho  más  llevadera  la  vida  que 
los  entendidos  con  su  aprobación. 

Un  chico  de  la  prensa,  amigo  de  la 
niñez  de  Noemia,  habló  a  Cruz  en  fa- 
vor de  ella,  y  Cruz,  que  sabía  del  do-, 
lor'del  arte  desconocido  y  pobre,  se 
puso  incondicioDalaiente  al  servicio  del 
""buen  ¿deseo  con  toda  la  influencia  de 
su  pluma  y  de  su  nombre. 

•Cuando  vió  a  la  chica,* fué  como  si  todos  los 
años  lóbregos  de  su  viudez  fría  y  obscura  des- 
apareciesen del  panorama  de  su  vida. 

Noemia,  tan  joven  como  era  la  muerta  al  «te- 
jarlo, como  ella  rubia,  como  ella  suave,  como 
ella  insinuante  y  más  que  ella  linda,  hizo  revi- 
vir ron  vida  todavía  más  intensa  el  amor  en 
aquel  corazón  que  se  creía  'a  sí  mismo  muerto. 

Era  inyección  de  vida  lo  que  recibía  Cruz 
de  aquella  dulce  voz  que  tan  sinceramente  le 
eontaba  sus  cuitas  de  muchacha  pobre  y  sus 
aspiraciones  de  artista  de  talento,  de  aquellos 
"ojos  celestiales  que  tan  agradecidos  lo  miraban 
al  formular  él  sus  promesas. 

Cruz  bendijo  una  y  otra  vez  toda  su  lucha 
que  le  permitía  ahora  poner  la  alta  posición  in- 
telectual por  él  conseguida,  de  escabel  para  que 
se  levantíise  sobre  ella  a  la  consideración  de 
las  gentes  el  talento  de  la  artista  y  la  juventud 
y  la  hermosura  de  la  mujer. 

Pocas  líneas  de  él  la  hicieron  célebre. 


Cruz,  tan  hecho  a  sobreponerse  a  sus  aflicciones,  readquirió  su 
empaque  de  hombre. . . 


ta  entonces  por  la  muchacha,  como  que  corta, 
muy  corta  era  su  vida;  eso  sí,  tan  accidentado 
que  valía  por  uno  muy  largo. 

El  compañero  de  la  infancia  temió  estar  él 
de  más,  y  con  tristeza  por  sí  aunque  con  gene- 
rosa alegría  por  ella  quiso  hacerse  a  un  lado; 
pero  Noemia  que  había  orillado  siempre  dificul- 
tades y  bordeado  los  abismos  de  las  iucertidum- 
bres  y  temores  de  la  mano'  de  su  amigo  de  toda 
la  vida,  tuvo  miedo  ante  aquel  camino  del  éxito, 
ya  despejado,  si  había  de  recorrerlo  sola. 

La  felicidad  del  amor,  del  primer  amor  sen- 
tido, seguramente,  desde  mucho  antes,  pero  no 
eólnwendiitb  ni  confesado  hasttf'  el  presente, 
colmó  la  dicha  de  la  artista  que  por  ser  del 
todo  mujer  era  tan  acabadamente  artista.  > 

Entretanto,  Cruz  hilaba  con  los  rayos  del  sol, 
que  había  resurgido  sobre  su  horizonte,  el  nuevo 
hilo  de  su  vida. 

No  había  querido  hablar  de  su  amor  mien- 
tras pudiera,  parecer  que  ponía  precio  a  la  pre- 


sentación de  la  artista.  Esperó 
hacerla  conocida  y  que  en  el 
*  mundo  social  se  reconociese  co- 
mo ya  lo  era  en  el  reducido 
mundo  artístico  que  Noemia  Lizard  era  un 
astro  de  luz  propia  sobre  al  que  no  podía  pres- 
ta*  prestigio  el  de  Osvaldo  Cruz,  por  muy  pres- 
tigioso que  éste  fuese. 

Absorto  en  su  ensueño  y  seguro  de  verlo 
realizado  porque  él  no  dudaba  de  haber  dicho 
con  los  ojos  todo  lo  que  tenía  que  decirle  a 
Noemia  y  de  haberle  oído  también  cu  la  mira- 
da todo  lo  que  ella  habría  de  decirle  después, 
de  palabra,  estaba  revelando  en  su 
estudio  —  convertido  al  efecto  en  cá- 
mara obscura — el  retrato  de  Noemia 
que  habría  de  acompañar  a  un  dete- 
nido artículo  biográfico  hecho  por  él. 

Ya  se  diseñaba  la  visión.  Revivió 
Cruz  el  momento  supremo  en  que  la 
conoció  y  la  amó.  Como  en  aquel  mo- 
mento ante  la  Noemia  real,  gozaba 
ahora  del  enajenamiento  del  éxtaíis 
ante  la  imagen  que  se  hacía  por  ins- 
tantes más  nítidos.  Cruz  no  pensaba 
en  nada,  nada  recordaba,  nada  temía. 
En  ese  instante  su  vida  se  reducía  a 
mirar  y  gozar. 

En  eso,  una  repentina  oleada  de  luz 
borró  la  visión  de  la  placa  y  un  grito 
infantil  lo  volvió  a  la  realidad  de  la 
vida./  Cruz  sintió  una  vaga  sensación 
de  miedo,  y  la  hija,  que  en  busca  de 
su  padre,  y  sin  saber  la  causa  del 
encierro  había  abierto  la  puerta  del 
estudio,  se  alarmó  al  ver  esa  expre- 
sión de  sobresalto  que  la  hizo  temerse 
eulpable  de  algún  irremediable  desas- 
tre periodístico. 

Reaccionó  Cruz  reflexionando  que  el 
percance  le  facilitaba  ocasión  de  una 
nueva  visita  a  Noemia. 

Y  tanta  felicidad  irradiaba  de  la 
joven  al  recibirlo,  como  que  la  espe- 
raba impaciente  y  ruborosa  para  ha- 
cerle la  confidencia  de  su  dicha  q::e 
Cruz,  cuyo  presentimiento  desde  el 
percance  de  borrarse  la  -placa  era  más 
fuerte  que  su  voluntad,  no  pudo  ni 
quiso  demorar  la  confesión  expresa  de 
su  pasión. 

Noemia  lo  miraba  hablar  rejuvene- 
cida por  el  entusiasmo  que  le  ponía  en 
los  ojos  el  fuego  de  los  veinte  años  y 
acentuaba  el  contraste,  con  las  profun- 
das arrugas  de  su  rostro  curtido  por 
Jas  penas  y  sus  canas  nacidas  —  bien 
lo  sabía  ella  —  del  dolor  y  del  tra- 
bajo más  que  de  los  años. 

Sintió  compasión  angustiosa  por  ese 
hombre  marcado  por  tormentos  crue- 
les; estuvo  a  punto  de  exagerar  su 
gratitud  y  mentirle  el  amor  que  no 
sentía,  que  no  podía  sentir,  para  evi- 
tarle una  nueva 'pena;  pero  su  propia 
vida  y  la  otra  vida  que  ya  era  más 
que  la  propia  se  irguieron  pletórkas 
de  juventud,  pletóricas  de  amor,  de- 
fendiéndose a  sí  mismas.  Y  Noemia, 
que»  esperaba  al  amigo  para  contarle 
ruborosa  y  feliz  su  amor  primero,  hu- 
bo de  confesárselo  atormentada  j>or  el 
sufrimiento  que  con  él,  involuntariamente,  le 
causaba. 

.  Cruz,  tan  hecho  a  sobreponerse  a  sus  aflic- 
ciones, readquirió  su  empaque  de  hombre  que 
no  quiere  ser  Consolado,  ni  menos  compadecido, 
ni  siquiera  comprendido.  Era  hombre  de  mun- 
do y  surto  salir  airoso  de  situación  tan  des- 
airada. 

Halló  palabras  para  felicitar  a  Noemia  y 
disculparse  a  sí  mismo,  y  cubriéndose  otra  vez 
con  aquella  máscara  de  seriedad  y  reserva  que 
había  tirado  lejos  al  conocerla  a  ella,  ni  la 
misma  Noemia  adivinó  toda  la  obscuridad  y 
todo  el  frío  que  volvían  a  hacerse  dueños  de 
aquel  espíritu,  confirmando  el  presentimiento 
en  él  nacido  cuando  el  pasado*1-  representado 
por  sn  hija  —  le  borró  la  imagen  del  porvenir 
tibio  y  luminoso  que  surgía  ante  él  en  la  ima- 
gen de  Noemia. 


TREN 


MONOCARRIL 


Ballybunnion,  hipar  de  la 
costa  de  Irlanda  es  famoso  no 
sólo  por  su  magnífica  playa, 
a  la  que  acuden  todos  los  ve- 


CASA  OZOLLO 

8Í7  —  CARLOS  PELLEGRINI  —  387 
U.  Telof.  1186,  Llb. 

Crv£«v«»o  .  »8uír«  d«'  Contra,  osté- 
OCllOra  .  mago  caldo,  hernia,  rl 
fión  móvil,  eventración,  se  halla  en  es- 
tado  da  maternidad,  o  por  aer  muy  de- 
licada no  puede  uear  corsé  1  Recomenda- 
moi  a  uated  muy  eepecialmente  loa  mo- 
delo* de  (aja*  de  aata  caaa.  por  su  co- 
modidad, elegancia,  calidad  y  precio. 
ELASTICO  EN  EL  FRENTE 

Para  señora»  delgadas 
r  pequeñas,  elástico  de 
25  ctms.  de  alto,  tallei 
del  60  al  76,  $  18.— 
Para  sefloras  mediana» 
y  gruesas,  elástico  de 
80  ctms.  da  alto,  talles 
|  del  64  al  100,  $  20.- 
Kn  cuti  de  teda,  elás- 
tico extra  .  $  80.— 
Tara  señoras  alta»  y 
gruesas,  elástico  de  35 

Í centímetros    de  alto; 
talles   del    7«   al    1 00. 
a  f  26.- 

En  cutí  de  aeda.  elástico  extra,  8  40.- 
Para  maternidad,  ain  ballena  »*•>•»'•• 
.bochada,  con  botone.  *• 
del  M  *>  1<».   En  Cl*i  de  hilo  y 
tiee  d*  hilo. 

Elástico  de  seda  .  

TAJA  PARA  VIENTRE  CAIDO  O 
HERNIADAS 

Ka  cutí  eravde  4*  »>l°. 
elástico  al  costado  muy 
fuerte,  a  .  .  •  18.— 
Ea  mejor  clase  ,,  22.- 
PaU»  toda»  do  eltitlct 
tricot,  de  hüe.  »  » 
Sé.  JO  T.  •  » 

PORTA - SENOS 
En  madapolán,  8  S.50 
,.    .    .   .    •  ♦  4.50 
Sa  broderie,  a  ♦  7- — 

y  •  ?'~ 

En  b»tl»U.  a  .  ,,  8.- 

BOOTIEN  GOROE 
E»  madapolán,  a  8  2.50  y.   .   •  *  8.— 

Bu  broderie,  8  *• —  y  5— 

En  aada,  a  6 — 

En  Jersey  e  hilo,  a.  .  .  •  ■  •■  *•— 
Sobra   medida,    precloi  convencionales 

LA  CASA  NO  TIENE  CATALOGO 


A  los  Resfriados 

Remedio  moderno  yira 
provenir  y  corar. 

Pastillas  "SIMPSON" 

(Unica*  «««  curan) 
Pídalas  en  lae  Farmacias 
o  en  el  Depósito: 
CAEABELLI  Hnoa. 
Corrientes  719     Bs.  Aires 


Eczema 

y  enfermedades  de  la  piel  y  de  la  san- 
gre; un  iavtei'esante  folleto  traducido  del 
alemán  ron  muy  útiles  indicaciones  para 
la  cura  de  estns  enfermedades  se  entrega 
o  enría  gratis,  mandando  dirección  a 
Callao  117.  .Buenos  Aires. 


LUX 

!  Jabón  o,. escaniaS|w,lnvar 
PUNTIILAS  SEDAS  LANAS 


ranos  miles  de  bañistas,  no  so- 
lamente de  la  isla  y  del  ar- 
chipiélago, sino  también  del 
continente,  si  que  también  por 
su  convoy  monocarril,  que  en 
esa  forma  recorre  los  diez  y 
seis  kilómetros  que  lo  sepa- 
ran de  la  ciudad  de  Listowel. 

Hace  varios  años  que  un  in- 
geniero francés  liizo  su  estu- 
dio y  construyó  el  citado  fe- 
rrocarril con  un  gasto  de  uno» 
diez  y  ocho  inil  pesos  de  nucs- 
tra  moneda  por  kilómetro,  y 
desde  esa  época  funciona  per- 
fectamente. 

El  carril  que  soporta  el  tren 
tjene  la  forma  de  A  con  sus 
soportes  y  una  altura  de  poco 
más  de  un  metro.  A  ambos  la- 
dos de  las  jambas  hay  cani- 
les auxiliares  a  unos  30  centí- 
metros sobre  el  suelo  con  ob- 
jeto de  hacer  más  suave  el  ro- 
zamiento y  evitar  el  balan- 
ceo. Los  coches  llevan  ruedas 
auxiliares  a  cada  lado  que  gi- 
ran sobre  éstos. 

Las  ventajas  de  este  siste- 
ma .de  ferrocarril  a  horcaja- 
das son  varias:  en  primer  lu- 
gar se  economiza  todo  traba- 
jo de  preparación  del  terre- 
no, construcción  de  terraple- 
nes, etc.,  dando  mayor  o  me- 
nor altura  a  los  caballetes  se 
salvan  las  diferencias  de  ni- 
vel, y  sin  otro  trabajo  la  li- 
nca puede  salvar  en  gran  par- 
te las  ondulaciones  del  terre- 
no; los  caballetes  no  reco- 
gen el  agua  de  las  lluvias  ni 
la  nieve  impide  el  tráfico,  que- 
dando así  suprimidos  los  acue- 
dutos;  las  curvas  pueden  ser 
sumamente  rápidas,  es  decir, 
de  muy  pequeño  radio,  pues 
el  centro  de  gravedad  del  con- 
voy cae  debajo  de  la  base  de 
sustentación. 

El  tren  se  compone  de  dos 
partes  iguales  y  la  locomotora 
está  formada  por  dos  calde- 
ras y  dos  fogones  unidos  en 
la  parte  superior. 

Los  coches  llevan  veinticua- 
tro pasajeros  en  cada  lado. 

En  las  curvas  más  pronun- 
ciadas este  tren  marcha  a  la 
velocidad  de  cuarenta  kiló- 
metros por  hora  sin  oscilación 
ninguna.  Los  cruces  y  empal- 
mes se  ejecutan  haciendo  des- 
viarse sobre  un  tambor  una 
parte  de  la  vía  que  hace  de 
aguja  como  puede  verse  en  el 
grabado.'* 

Es  raro  que  aun  no  se  haya 
copiado  este  ferrocarril. 


Contra  la  rabia. — En  Haití,  donde 
son  bastante  comunes  los  casos  de  hi- 
drofobia, los  habitantes,  cuando  son 
mordidos  por  algún  animal  sospechoso 
de  padecer  la  enfermedad,  ponen  en- 
cuna de  la  herida  una  pequeña  can- 


tidad de  pólvora,  y  la  prenden  fuego; 
además,  en  algunos  casos,  encima  de 
la  quemadura  aplican  una  cantárida, 
y  a  los  pocos  días  están  buenos,  sin 
que  sobrevenga  la  terrible  enfermedad 
de  que  se  trata. 


I 


Chocolate  i 


Puro -Sabroso 
ArofnáMco 


ir" 

m 
Wi 

I 

i 

i 

I 

23 


...  -  ~  ... 

ü 


tAAMICNTO  1*01 


a»  aires 


Salva  a  los  niños  que  se  enferman 
del  aparato  digestivo,  pues  contiene 
fermentos  digestivos  que  le  hacen 
digerir  todos  los  elementos  grasos 
lácteos  j  peptoniza  la  caseína.  En 
2  ó  3  días  normaliza  sus  funciones 
orgánicas.  Esto  se  obtiene  con  la 
EUZYMINA ;  dadla,  pues,  a  los  niños. 
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L  A 
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¿CONOCEN  EN  EL  EXTRAN.      Dice  el  suplemento 

comercial  iberoaniíri- 
JERO    NUESTRA    MONEDA?  can0  del  "Times",  del 

mes  de  mayo : 

"En  un  discurso  reciente,  Mr.  Hose  (presidente 
del  Banco  Británico  de  la  América  del  Sur)  dijo 
que  a  principios  del  corriente  año  las  reservas  de 
oro  de  Ja  Caja  de  Conversión  de  Buenos  Aires  as- 
cendían a  $  466.476.764,  y  las  Legaciones  argenti- 
nas en  el  extranjero  tenían  en  su  poder  $  4. 123. 158, 
o  sea  un  total  de  $  470.599.922.  Estas  cifras  mues- 
tran que  una  gran  partí;  deil  oro  que  hace  vid  año 
había  en  el  extranjero  ha  sido  transferido  a  la  Ar- 
gentina, pues  el  año  pasado  el  oro  acumulado  en  la 
Caja  de  Conversión  ascendía  a  $  310.031.942,  y  a 
$  78.996.805  el  depositado  en  las  legaciones.  Esta 
tfltima,  cantidad  comprende  $  24.000.000  en  los  Esta- 
dos Unidos,  cifra  de  la  cual  dispuso  en  Nueva  York 
el  Banco  de  la  Nación,  de  acuurdo  con  los  poderes 
especiales  otorgados  a  esta  institución  por  el  go- 
bierno argentino.  Los  billetes  en  circulación  han 
aumentado  en  doae  mieses  de  $  n77.j74.48b  a 
$  1.362.563.507.  Por  las  cifras  que  preceden  podrá 
verse  que  la  proporción  entre  las  reservas  de  oro  y 
el  papel  moneda  en  circulación  es,  por  lo  menos,  tan 
favorable  como  en  cualquier  otro  país  del  mundo, 
razón  por  la  cual  causa  extraüeza  la  baja  sufrida 
por  la  moneda  argentina." 

Por  la  parte  subrayada  podría  creerse  que  el  re- 
dactor no  tiene  a  la  proporción  entre  las  reservas 
de  oro  y  el  papel,  por  tan  grandte  como  es  en  reali- 
dad, pues  lejos  de  ser  sólo  tan  favorable  como  en 
cualquier  otro  país  del  mundo,  es  simplemente  ex- 
cepcional. Quizá  el  redactor  ha  creído  que  los  470 
millones  en  metálico  garantizan  le  1.362  millones  oro 
en  lugar  de  papel. 

EXrEDICION  VASCA  Acerca  de  Ta  expedición  a 
la  América  del  Sur,  que  pro- 
A  AMERICA  yecta  Ja   Sociedad  Española 

de  Estudios  Vascos,  dice  el 
señor  Fidel  M.  UTbiua,  de  Bilbao: 

La  expedición  tendrá  un  doble  carácter :  cultural 
y  económico. 

En  la  parte  cultural,  la  Sociedad  de  Estudios  Vas- 
cos organizará  la  misión  reuniendo  la  representa- 
ción del  arte  del  país  con  una  seleccionada  exposi- 
ción de  cuadros,  grabados,  esculturas,  arquitectura 
y  originales  o  reproducciones  de  mobiliarios,  tallas 
y  di. más  industrias  artísticas,  alguno  de  nuestros 
autores  musicales  y  ejecutantes  y  varios  escritores 
y  conferenciantes  sobre  diversas  materias  que  pueda 
dar  la  impresión  del  estado  de  nuestra  cultura. 

En  la  parte  económica,  que  podrá  ser  organizada 
por  las  entidades  de  tai  carácter  que  existen  en 
el  país,  se  proyecta  lll-var  una  colección,  lo  más 


completa  posible,  de  productos  y  muestrarios  de  las 
industriáis  del  mismo,  acompañada  del  número  sufi- 
ciente de  agenll.s  que  puedan  hacer  una  directa  la- 
bor comercial,  y  de  hombres  dedicados  a  los  asun- 
tos económicos,  que  realizarían  un  estudio  de  los 
mejores  medios  para  abrir  vías  comerciales  a  nues- 
tros productos. 

La  expedición  deberá  efectuarse  en  un  barco  cons- 
truido en  el  país,  que,  a  su  vez,  dé  idea  dt-1  estado 
de  la  industria  naval  en  el  mismo. 

El  programa  que  se  trata  de  realizar  consistiría 
en  preparar  la  exiwdición  de  modo  que  pudiera  par- 
tir hacia  mediados  del  año  1922,  y  en  el  transcurso 
de  cuatro  meses  hacer  escalas  en  los  principales 
puertos  dlí  todas  las  repúblicas  hispanoamericanas  y 
en  el  Brasil,  con  regreso  dentro  del  tiempo  indicado. 

RUMANIA  ES  TJNA  ANTIGUA      El  poeta  señor  Ra- 
món  Basterra,  diptu- 
COLONIA   DE    ESPAÑOLES  máiico  español  que 

perteneció  a  la  lega- 
ción de  Bucarest,  dió  en  Madrid  una  conferencia 
sobre  el  origen  español  de  Rumania. 

El  señor  Basterra  refirió  cómo  te  1  español  Tra- 
jano,  aquel  insigne  cordobés  que  llegó  a  emperador 
de  Roma,  fundó  su  colonia,  deseoso  de  buscar  en 
ti  Oril.nt?  un  baluarte  contra  la  invasión  bárbara. 

A  aquellas  remetas  tierras  llevó 
Trajano  a  las  gentes  de  la  penín- 
sula donde  habia  nacido,  fundán- 
dose la  colonia  por  iberos  o  his- 
pánicos, según  se  prefiera  el  nom- 
bre primitivo  o  el  que  dieran  des- 
pués los  romanos. 

Refirió  el  conferenciante  los 
enormes  trabajos  que  realizó  Tra- 
jano hasta  conseguir  la  fundación 
de  la  colonia,  de  la  cual  son  des- 
cendientes los  diez  y  seis  millones 
de  habitantes  que  icn  la  actualidad 
integran  el  reino  de  Rumania,  y 
ta-S  vicisitudes  por  que  atravesó  el 
territorio  durante  los  ciento  se- 
senta y  cuatro  años  que  perteneció 
a  Roma. 

La  antigua  Dacía,  después  de  la 
destrucción  del  imperio  romano, 
sufrió  hondas  desmembraciones  en  la  Edad  Media, 
y,  al  llegar  a  los  principios  dte  la  Moderna,  fué,  co- 
mo es  sabido,  incorporada  a  los  turcos,  que  acababan 
de  establecerse  en  Europa...  Parecía  haberse  per- 
dido hasta  3a  más  remota  idea  dlel  insigne  coloni- 
zador de  aquellas  tierras.  .  .  Sin  embargo,  es  tal 
la.  fuerza  de  la  raza,  se  conservaba  ella  con  tanta 
pureza,  que,  al  llegar  id  siglo  xvm,  numerosos  mu- 
chachos jóvenes  de  la  Valaquia,  nombre  eslavo  con 


qiue  se  bautizaron  aquellos  territorios,  después 
haber  hecho  viajas  a  Roma,  donde  pudieron  ente- 
rarse de  todo  lo  realizado  por  Trajano,  empezaron 
a  soñar  con  hacer  una  nacionalidad  en  lo  que  fué 
antigua  colonia  fundada  por  los  españoles. 

El  señor  Basterra,  que  hasta  hace  muy  poco  'es- 
tuvo destinado  en  Bucarest,  siendo  testigo  presen- 
cial de  la  alegría  de  los  rumanos  al  ver  r.estab! 
cicla  la  obra  de  Trajano,  refirió  después  la  forma 
sinceramente  afectuosa  con  que  fueron  saludados 
los  representantes  de  España,  pues  en  Rumania  no 
se  ha  olvidado  que  la  nación  fué  fundada  por  espa- 
ñoles y  que  ellos  son  descendientes  de  aquellos  hom- 
bres, y,  por  tanto,  hk míanos  de.  los  españoles. 

EL  ETER  DE  LA  VERDAD  Según  un  telegrama  de 
Otawa  al  "Daily  Ex- 
press", el  doctor  John  Cotón,  de  Toronto,  acaba  de 
descubrir  un  nuevo  éter  que  tiene  la  virtud  prodi- 
giosa dte-  obligar,  a  su  pesar,  a  decir  la  verdad  a  la 
persona  a  quien  se  le  administra.  Este  éter  hace 
perder  momentáneamente  Ja  memoria  y  el  juicio  a 
la  pkTsona  que  lo  absorbe,  y  la  coloca  en  un  estado 
en  que  le  es  imposible  mentir. 

LOS  YANKIS  EN  HAITÍ  El  12  de  mayo  ppdo.  llegó 
a  Wáshington  una  comisión 
de  representantes  del  gobierno  haitiano,  con  objnto 
de  exponer  ante  el  presidente  Harding,  el  departa- 
mento de  estado  y  el  congreso,  los  horrores  come- 
tidos por  los  norteamericanos  en  aquel  país,  y  que 
constituyen  una  serie  de  atrocidades  que  no  tienen 
iguft-1  en  el  mundo.  Además  solicitarán  que  se  retiren 
de  Haití  los  norteamericanos,  porque  mientras  per- 
manezcan en  el  territorio  constituyen  una  cons- 
tante amenaza  contra  los  naturales,  a  quienes  tratan 
como  esclavos. 

Los  comisionados  dicten  que  durante  los  cinco 
años  de  ocupación  armada  por  parte  de  los  Estados 
Unidos,  nada  ha  hecho  el  tribunal  de  investigación 
nombrado  por  el  que  fué  secretario  de  la  armada, 
Mr.  Josephus  Daniels,  y  atribuyen  sn  inacción  al 
propósito  d/e  "matar  por  medio  del  silencio"  las 
acusaciones  de  carácter  espantoso  que  se  han  for- 
mulado contra  los  funcionarios  norteamericanos.  • 

En  tales  acusaciones — añaden  los  tres  represen- 
tantes haitianos — se  hallan  incursos  oficiales  y  ma- 
rinos, a  quienes  se  inculpa  del  martirio  de  "admi- 
nistrar curas  de  agua"  (ahogar)  a  multitud  de  per- 
sonas, de  la  "comisión  de  crímenes  abominables  en 
número  increíble"  y  de  haber  sustraído  625.000  dó- 
lares pertenecientes  a  los  fondos  del  gobierno  hai- 
tiano, para  depositarlos  en  un  banco  de  Nueva 
York,  y  de  estie  modo  obligar  a  aquel  gobierno  a 

(Centinúa  en  la  siguiente  página.) 
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Las  mañanas  de  Palermo 

En  estas  mañanas  de  sol,  al  practicar  su  de- 
porte favorito,  provocará  verdadera  admiración 
si  tiene  Vd.  cuidado  de  rejuvenecer  su  cutis 
con  el  uso  de  la  finísima 

CREMA  HIGIÉNICA  y  POLVO  GRASOSO 

T3rissac- 


Estos  maravillosos  productos  de  tocador,  tan  cuidadosamente 
elaborados  con  substancias  de  la  más  absoluta  pureza,  im- 
piden que  la  suavidad  y  limpidez  del  delicado  cutis  femenino 
sufra  cualquier  menoscabo  por  efecto  de  los  rigores  invernales 
o  dé  las  impurezas  sanguíneas. 

Precio  de  la  Crema:  $  2. —  el  tarro. 

Precio  del  Polvo:  $  1.40  la  caja. 

Se  venden  -en  todas  las  Tiendas,  Farmacias 
y  Perfumerías. 

Unicos  Concesionarios: 

L.  Aubert  &  Cía. 

3443,  Jorge  Newbery,  3455 

BUENOS  AIRES. 


De   nuestra  cosecha  y  la  ajena 


(Continuucián  de  la 
página  anterior) 


aceptar  lia  intervención  (control)  de 
¡os  norteamericanos  en  las  aduanas. 

DIEZ  POR  CIENTO      Dice  "Ingenie- 
ría Internacio- 

DE  INÚTILES       nai"  : 

En  un  censo 
hecho  recientemente  en  Orcgón  apa- 
rece que  más  de  75.000  hombres,  mu- 
jeres y  niños,  de  una  población  de 
78.3.Ó00  habitantes,  dependen  de  otros 
para  su  subsistencia,  son  delincuen- 
tes o  cretinos,  no  pueden  trabajar,  y 
son  «na  sangría  constante  para  el  te- 
soro, la  salud  y  la  moralidad  del  es- 
tado. Además,  en  una  población  esco- 
lar de  32  500  hay  más  de  500  niños 
de  mentalidad  deficiente,  lo.  cual  es 
muy  significativo  si  6e  tiene  en  cuen- 
ta que  ilas  condiciones  actuales  de  los 
niños  es  la  mejor  indicación  posible 
de  Jas  condicioríes  de  la  comunidad 
de  mañana  y  del  futuro  de  la  raza. 
Los  datos  que  muestra  el  censo  hecho 
en  Oregón  son  mucho  más  bajos  que 
el  promedio  de  los  obtenidos  para  el 
servicio  militar  obligatorio  de  la  na- 
ción, lo  cual  indica,  según  la  junta 
del  Uniled  States  Public  Health  Ser. 
vice  (Sanidad  de  los  Estados  Unidos) 
que  no  son  más  altos  que  los  que  se 
obtendrían  en  censos  análogos  en 
oíros  estados  de  la  Unión.  A  Oregón 
cabe  la  gloria  de  haber  sido  uno  de 
los  primeros  estados  que  se  ha  dado 
cuenta  de  la  importancia  del  problema. 

Las  mismas  o  ¡parecidas  condicio- 
nes, sin  duda  alguna,  existen  en  otros 
países,  y  es  muy  probable  que  no  to- 
dos s«e  hayan  dado  cuenta  que  el  10 
por  ciento  de  la  producción  total  del 
píús  se  gaste  en  aquellos  que  sólo  son 
consumidores  y  nada  producen.  ¿  Qu¿ 
sería  mejor?  ¿Una  contribución  de 
uno  por  ciento  para  destruir  las  en- 
fermedades o  más  de  10  por  ciento 
para  mantener  enfermos  y  cretinos 
por  causas  hereditarias? 


¡Es  Realmente  Una 
Tez  Asombrosa! 

De  quí  Manera  la»  Pildora*  de  Com- 
posición de  Cal"Stuart"  destruyen 
lo*  Barro*,  E*pintt1a*  y  Toda*  la* 
Manchas  de  la*  Enferme» 
dade»  Cutáneas. 

Pruebe  Ud.  las  pildoras  da  com- 
posición de  cal  "Stuart"  por  uno» 
cutimos  días  y  note  lo  que  dicen 
eils  amistades.    Tod03  esos  horrl- 


PRINCIPIO  EUN- 
DAMENTAL  DE  LA 


MEDICINA  SOCIAL 


olas  barro9  y  espinillas,  ese  paño 
y  erupciones  y  enrojecimiento 
causados  por  el  eczema,  todo  desa- 
parecera  y  un  nuevo  cutis  terso 
alegrara  su  existencia.  Se  puede 
ser  inteligente,  hermosa,  distin- 
guida y  elegante  y-  a  pesar  de  todo, 
«.san  valiosas  cualidades  se  pierden 
bajo  una  tez  repulsiva,  destruida 
con  la  <;videncia  de  una  sanere  im- 
pura. Líbrese  Ud.  de  esas  Impure- 
zas por  medio  de  las  pildoras  do 
composición  de  cal  "Stuart."  Con- 
tienen el  maravilloso  sulfuro  da 
calcio,  el  mfts  completo  y  eficaz  da 
loa  punficadorea  de  la,  «angre  que 
se  conocen.  . 

Encontrara  Ud\  la»  pildora*  da 
composición     de    cal     "Stuart"  «a 

cualquier  Farmacia  o  Droguería, 
Unico  Representante: 
MENDEL  y  Cía. 
Guardia  Vieja  1439  — Buenos  Alie* 


J.°  Partimos 
del  concepto  bio- 
lógico de  la  so- 
ciedad. Las  so- 
ciedades, como 
todos  los  seres 
vivos,  se  rigen  en  su  evolución  por 
"leyes  «atúrales",  inmutables  y  eter- 
nas ;  no  por  lucubraciones  fantásti- 
cas de  gabinete. 

2.0  El  desconocimiento  o  el  olvido 
de  estas  leyes  naturales  y  la  impo- 
sición por  la  fuerza  de  "leyes  artifi- 
ciales", en  constante  desacuerdo  con 
las  naturales,  es  lo  qute  ha  conducido 
al  hombre,  como  individuo,  y  a  la  Hu- 
manidad, como  especie,  a  un  estado 
crónico  de  verdadera  enfermedad :  la 
diccenuración. 

3.0  A  la  medicina  social  corresponde 
guiar  a  los  pueblos  por  el  camino  ds 
las  "leyes  biológicas  naturales",  ^para 
que  el  hombre  pueda  cumplir  libre- 
mente su  primera  misión,  su  primer 
derecho  y  su  primer  deber  sobre  !a 
tierra:  vivik:  Vivir  mucho  y  vivir 
bien. 

4"  Hoy,  por  el  desquiciamiento  de 
las  artificiosas  organizaciones  soc:a- 
les,  no  se  vive  ni  mucho  ni  bien.  La 
dolencia  crónica  sie  ha  agudizado.  La 
humanidad  gasta  tesoros  de  energia 
en  tremendas  luchas  entre  hermanos. 
La  degeneración  aumienta. 

5.0  Las  tres  causas  inmediatas  de 
este  "malvivir",  de  esta  degeneración 
humana  son :  "la  miseria,  las  enfer- 
medades y  la  incultura". 

6.  °  Hay  eme  combatir  simultánea- 
mente estas  tres  causas  esenciales  del 
malestar,  porque  en  sus  orígenes  y 
en  sus  efectos  e*tán  tan  íntimamente 
entrelazadas,  que  la  modificación  de 
cualquiera  de  ellas  repercute  inme- 
diatamente en  las  demás.  Crear  ri- 
queza a  costa  de  la  salud,  es  engen- 
drar miseria.  Sólo  la  salud  y  la  cul- 
tura permite  al  hombre  el  pleno1  dis- 
fume y  el  buen  uso  de  la  riqueza. 

7.  °  El  hombre,  coin*>  individuo,  pue- 
de luchar,  y  Jucha  por  instinto,  aisla- 
damente, contra  estas  tres  causas  de 
malestar  ;  pero  sus  victorias  son  siem- 
pre parciales  y  muy  limitadas,  porque 
el  "hombre  íes  un  producto  natural 
del  medio"  en  que  nace  y  se  des- 
arrolla, y  sólo  en  un  medio  rico,  sano 
y  culto  puede  alcanzar,  como  indivi- 
duo, todas  sus  posibilidades.  "Por  eso 
se  necesita  una  intensa  acción  social 
y  política  que  modifique  el  medio". 

8.  °  Esta  acción  social  y  política 
para  que  sea  eficaz,  ha  de  tender  aT 
cumplimiento  de  la  gran  ley  natural 
de  la  "solidaridad  humana",  tanto  más 
manifiesta  cuanto  mayores  son  los 
medios  de  comunicación  y  las  rela- 
ciones entre  los  pueblos.  Hemos  de 
procurar  hacer  extensivos  a  todos  los 
hombres  los  beneficios  ele  la  riqueza, 
de  la  salud  y  de  la  cultura,  y  esto 
no  sólo  por  móviles  altruistas,  sino 
hasta  por  egoísmo.  Es  el  único  modo 
de  conservar  las  propias. 

9.0  Para  combatir  las  tres  causas 
señaladas  del  malvivir  humano,  no 
disponemos  de  otro  medio  que  el  "tra- 
bajo" en  todos  sus  órdenes.  Todos 
estamos  obligados  al  trabajo,  puesto 
que  iodos  hemos  de  disfrutar  sus  be- 
neficios. 

10.  Para  que  el  trabajo  sea  fecundo 
y  creador  ha  de  estar  científica,  bio- 
lógicamente organizado,  no  sólo  en  lo 
que  a  la  técnica  de  producción  se  re- 
fiere, sino  en  lo  que  respecta  a  su  in- 
fluencia sobre  la  salud  del  hombre  y 


a  la  justa  distribución  de  los  benefi- 
cios económicos,  sanitarios  y  cultura- 
les obtenidos. 

11.  "Riqueza,  salud,  cultura,  traba- 
jo",  son  pues,  las  cuatro  orientacio- 
nes, las  cuatro  columnas  fundamen- 
tales len  que  ha  de  asentar  su  obra 
la_Medicina  social  para  la  realización 
de  sus  fines :  la  regeneración  hu- 
mana.— (Agnado  Mcrinoni,  fundaelor 
del  Instituto  de  Medicina  Social  de 
Madrid). 

LOS  GRANDES  En  1920  fueron  ex- 
portadas de  los  Es- 
PELICULERO 3  Hados  Unidos  más  de 
47.000  películas  cine- 
matográficas, según  la  estadística. com- 
pilada por  efl  National  City  Bank,  de 
Nueva  York.  El  aumento  de  la  ex- 
portación de  las  películas  cinemato- 
gráficas "impresionadas"  ha  sido  muy 
grande-  estos  últimos  años,  habiendo 
aumentado  desde  32.000.000  de  pies 
del  año  anterior  a  la  guerra — el  1913 
— a  73.000.000  de  pies  en  1915,  164 
millones  en  1916,  153.000.000  ien  1919 
y  175.000.00  en  1920.  La  exportación 
de  las  películas  no  impresionadas  ha 
bajado  de  114.000.000  de  ptes  en  1914 
y  126.000.000  en  1 9 1  s ,  a  menos  de 
65.000.000  de  pies  en  1920. 

EL  PUEBLO  QUE  -  Los  norteameri- 
canos se  vanaglo- 
MAS  VA  AL  CINE  riaban  de  ser  el 
pueblo  más  aficio- 
nado al  cinematógrafo;  pero,  a  juz- 
gar por  las  estadísticas,  las  cosas  han 
cambiado  en  estos  últimos  tiempos. 

Australia  es  tel  país  más  amante  de 
la  escena  muda. 

El  número  de  personas  que  asisten 
semanalmente  a  las  funciones  se  elle- 
va  a  cinco  millones. 

Como  ía  población  de  la  gran  isla 
no  pasa  de  esa  cifra,  puede  decirse, 
en  sentido  figurado  por  supuesto,  que 
todo  ser  racional  va  al  teatro  una 
vez  por  semana. 

EL  VERDADERO  En  Colombia 
'  "  "  la  caña  crece  a 

PAIS  DEL  AZÚCAR   una  gran  altura. 

sieno  abundante 
ES  COLOMBIA  c„  muchos  va- 
lles, especial- 
mente en  el  del  ¡río  Cauca?  Desde  ha- 
ce un  siglo  se  han  venido  obteniendo 
en  este  valle  excelentes  cosechas  casi 
todos  los  años,  sin  plantar  las  cañas 
de  nuevo.  Por  consiguiente,  Colom- 
bia ofrece  un  mejor  campo  de  acción 
para  el  cultivo  de  la  caña  que  Cuba, 
qute  sólo  produce  de  cinco  a  diez  co- 
sechas, mientras  que  en  otros  países 
azucareros  las  -cañas  se  tienen  que 
plantar  de  nuevo  anualmente.  La  pro- 
(/Ucciófl  por  hectárea  en  Colombia  es 
muy  elevada,  ascendiendo  de  800  a 
1.000  quintales  en  comparación  con 
600  a  800  quintales  en  Cuba  y  900  a 
950  en  Hawai.  Con  una  irrigación  me- 
jor, que  se  podría  efkctuar  a  causa 
de  la  naturaleza  del  terreno,  aumenta- 
ría considerablemente  la  cosecha  co- 
lombiana. 

El  'azúcar  es,  quizás,  el  producto 
agrícola  más  liniportantie  de  El  Valle 
(del  Cauca),  dondle,  según  recientes 
estadísticas,  hay  una  área  total  de 
8.000  hectáreas  plantada  con  caña  de 
azúcar,  con  una  producción  de  cinco 
millones  250.000  kilos  de  azúcar  refi- 
nado, 10.300.000  de  panela  o  asúcar 
moreno  y  4.000.000  de  kilos  de  mela- 
zas. El  clima  y  suelo  de  El  Valle  es- 


¡SE  CASA  Vd.!  o  Necesita  Muebles 

Visite  la  exposición  de  Pedro  V.  Scotti  y  Cía.,  y  Vd.  ahorra- 
¡rá  un  50  %  cu  sus  compras  porque  proceden  de 
I  QUIEBRAS,  CONCURSOS  y  LIQUIDACIONES  FORZOSAS 

y  por  lo  tanto  son  nuevos. 

(.'orno  ser:  Dormitorios,  comedores,  pianos,  arañas,  juegos 
de  sala  y  vestíbulo,  cajas  de  hierro,  escritorios,  sillas,  juegos 
de  cuero,  etc.,  importados  y  del  país. 

Exposición  y  venta :  MAIPU,  257 
 Pedro  V.  Scotti  y  Cía. 


lán  particularmente  adaptados"  a  esta 
industria,  y  si  bien  sólo  hay  una  con- 
siderable plantación  de  caña  de  azú- 
car nn  el  departamento,  se  cultiva  sin 
embargo  una  considerable  cantidad  de 
caña  en  pequeñas  parcelas  de  terreno, 
donde  se  explota  de  una  manera  pri- 
mitiva. 

La  panefl'a  o  azúcar  no  refinarfo  no 
se  .exporta  de  Colombia,  pero  se'envian 
grandes  cantidades  al  interior  para 
uso  rtooal.  Según  las  estadísticas  com- 
piladas por  la  Cámara  de  Comieicio 
de,  Medell'ín,  el  departamento  de  An- 
tioquía  produjo  un  total  de  8.4.166.400 
libras  de  panela  en  1918.  Los  prin- 
cipales centros  de  producción  de  pa- 
mela son  Medellín,  Corcorna,  Barbosa, 
Sonson  y  Yolombo,  aunque  la  caña 
cri-ce  en  todo  «1  departamento,  sien- 
do cultivada  en  pequeñas  parcelas  de 
terreno.  El  área  de  cultivo  se  podría 
extender  casi  indefinidamente,  puKs 
en  todas  partes  hay  agua  disponible 
para  el  riego,  y  las  montañas  abun- 
dan en  corrientes  de  agua  que  alimen- 
tan los  arroyos. 

El  departamento  no  posee  fábricas 
de  azúcar  modernas.  En  1916  habían 
4.887  molinos  pequeños,  que  en  su 
mayor'parte  teran  de  madera  y  hechos 
a  mano.  La  fuerza  motriz  empleada 
era  como  sigue :  movidos  a  mano, 
2.486;  por  Ibueyes  o  muías,  1.650; 
fuerza  hidráulica,  744 ;  otra  fuerza 
motriz,  7.  Se  está  importando  del  ex- 
tranjero un  considerable  número  de 
pequeñas  máquinas  de  hierro  llama- 
das trapiches,  que  se  mantienen  en  al- 
macén por  los  comerciantes  de  ferre- 
tería. Tan  útiles  han  sido  que  varias 
fundiciones  locales  y  talleres  de  ma- 
quinaria las  están  construyendo  allí. 


Si  Vd.  Padece  de 
Estreñimiento  Cró- 
nico, Ensaye  una 
Cura  a  Base  de 


Retine  este  producto  las 
mismas  propiedades  lu- 
brificantes del  Chrismol 
y  los  médicos  lo  aconse- 
jan para  el  estreñimien- 
to agudo  con  dispepsia. 

Contiene  elementos  de 
tan  alto  valor  nutritivo 
como  la  parafina  y  la  ce- 
bada malteada.  Se  asimi- 
la fácilmente  al  estóma- 
go y  es  de  sabor  agrada- 
ble al  paladar. 

Byuo  Chrismol  se  vende  en 
todas  las  Farmacias. 

ALLEN  &  HANBURYS  Ltda. 

Diagonal  Sud  582 — B.  Aires 
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Especial  Rebajo 
en  Sederías 


Seda   blanca,   para  forro, 
a  $  2.(30  y  .  .  $  2.20 

Seda  blanca,  para  ropa  in 
terior,  $  4.10  y  $  3.40 

Seda  blanca  para  camisa  de 
hombre,  $  6.40  y  5.40 

Especialidad  en 
seda  rayada 

HUCHAS  FANTASIAS 


C.  PELLEGIINI  500 
U.  T.  2539,  Libertad 


i 

AL  CELESTE  IMPERIO 


Estufas 

manuables,  a  $  0.60 
Muy  recomendadas  por 
no  despedir  humo  ni  mal 
olor.  Además,  no  es  in- 
flamable, reúne  todas  las 
buenas  cualidades. 

Mechas,  en  paquete  de 
diez,  c/u.  .   .  $  0.20 


4> 
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Anexo: 
LAVALLE  1023 


Grandes   y   pequeñas   cosas   de í  cine 

INVASIÓN  AMARILLA 


por  El  Curioso  ESCRIBIENTE 


En  las  novelas  de  aventuras,  po- 
licíacas o  caballerescas,  uno  de  los 
elementos  que  más  emocionan  al 
público  juvenil  quo  habitualmente 
las  lee,  es  el  de  lasMransforma- 
ciones  y  disfraces  do  los  perso 
najes. 

Las  veces  en  que  Sherlock  lTol- 
mes  so  encuentra  con  el  doctor 
Watson,  y  en  quo  éste  no  recono- 
ce a  su  amigo,  hábilmente  desfi- 
gurado, llenan  de  admiración  y  de 
contento  las  imaginaciones  infan- 
tiles. 


terización  de  Barrymore  lo  que 
menos  ha  ocupado  la  atención  de 
Zadig  en  la  crónica  procedente,  no 
creemos  ejercer  una  usurpación  do 
atribuciones  al  ocuparnos  de  ella 
después  de  nuestro  compañero  de 
tarcas. 

En  la  novela  de  Stevenson,  adap- 
tada al  cine  con  el  nombre  de  "KI 
hombre  y  la  bestia",  un  traspiés 
que  derriba  al  doctor  Jekyll  pre- 
cede la  transformación  de  éste  en 
Mr.  Hyde  o  la  reaparición  de  aquíl 
en  éste. 


Viola  Dana,  comenzando  su  caracterización. 


Viola  arreglando  sn  peinado 
por  una  peinadora  nipona. 


La  japonesa  Viola  Dana,  cuyas 
crisálida  y  larva  presentamos 
anteriormente. 


Viola   en    un    jardín   tas   Japonéi    como  ella 
misma. 


Lo  que  nos  parece  difícil,  es 
que,  ni  aún  en  las  novelas,  se  ha- 
yan producido  transfiguraciones 
más  maravillosas  de  las  que  nos 
muestra  el  cine  en  alguuos  actores. 

A  las  admirables  caracterizacio- 
nes ya  mencionadas  de  William 
Farnum,  en  "Historia  de  dos  ciu- 
dades"; Mary  Piekford,  en"Stella 
Maris";  de  Gladys  Brockwell,  Vir- 
ginia Pearson,  etc.,  conviene  aña- 
dir dos  recientes,  pero  que  igualan 
o  superan  cuanto  se  logró,  ante- 
riormente: las  de  John  Barrymo- 
re, en  "El  hombre  y  la  bestia", 
y  Viola  Dana,  en  una  película  de 
que  aún  no  conocemos  sino  algu- 
nas fotografías  ("The  Willow 
Tree"),  que  bastan  para  eviden- 
ciar un  dominio  completo  de  los 
arcanos  del  colorete,  del  kohl  y#  de 
la  música. 

Como  es  precisamente  esa  carac- 


t  El  libreto  no  ha  necesitado  aña- 
dir nada  al  texto  de  la  novela,  y 
ésta  misma,  a  pesar  del  talento 
excepcional  de  Stevenson,  no  des- 
cribe la  trasmutación  eludida  de 
manera  más  impresionante  de  la 
que  la  realiza  Barrymore. 

La  fisonomía  serena  y  noble  del 
doctor  Jekyll  se  convulsiona  y  de- 
grada; aquel  rostro  de  viril  belle- 
za sajona,  cobra  una  expresión 
paulatinamente  brutal  y  afeada. 
El  joven  hermoso  de  momentos  an- 
tes se  convierte  en  un  ser  repug- 
nante, de  mirada  falsa  y  expre- 
sión torva  al  que  se  admite  de  se- 
guida como  dispuesto  a  cualquier 
crimen  y  como  capaz  de  cualquier 
bajeza. 

Todo  ello  lo  realiza  Barrymore 
con  un  arte  tan  consumado,  tan 

(Continúa  en  la  siguiente  fiiffina.) 


§i 7 enfogar \ 


alemanes  im- 
portados, desde 


Somos  representantes  exclusivos 
e  introductores  de  las  siguientes 
marcas : 

Julius  Feurich,  Schiedmayer  y 
Soehne,  Zeitter  y  Winkelmann, 
Roemhildt  K.  Hupfer  y  Cía., 
Kallberger. 
ROMERO  y  FERNANDEZ 
B.  Mitre  947  y  Florida  255,  Es.  As 


HOY  NO  TIENE 
IMPORTANCIA,  PERO . . . 
¿Y  MÍÑUNA? 

Sus  síntomas  de  indisposición  de  les 
ríñones  y  vejiga  tal  vez  no  tengan  lioy 
mayor  importancia,  pero  i  quién  le  ase- 
gura a  us^ed  que  no  se  agravarán  maña- 
na !  j  Cree  usted  que  porque  los  des- 
cuide va  a  conseguir  que  desaparezcan  ! 
Un  pequeño  'dolor  en  las  articulaciones 
y  coyunturas  puede  convertirse  mañana 
en  un  caso  grave  de  reumatismo  agudo, 
causado  por  el  acido  úrico;  un  leve  re- 
crecimiento alrededor  de  los  tobillos 
puede  ir  en  aumento  hasta  que  reconoz- 
ca usted  marcado  ataque  de  hidropesía, 
e  igualmente  dolores  y  punzadas  en  la 
cintura  y  caderas,  asientos  en  los  orines, 
frecuentes  deseos  de  pasar  aguas,  orines 
de  mal  olor  y  otros  síntomas  menos  gra- 
ves de  indisposición  de  los  ríñones,  tal 
vez  crea  usted  hoy  que  no  tienen  impor- 
tancia, pero  si  usted  los  descuida,  ma- 
ñana será  tarde  y  se  encontrará  sufrien- 
do de  graves  males,  entre  ellos  el  terri- 
ble Mal  de  Bright  (albuminuria  crónica) 
y  otros  igualmente  fatales.  Las  "Pasti- 
llas Renalúricas  para  los  Ríñones  y  Ve- 
jiga" son  el  preventivo  que  debe  usted 
usar  a  tiempo  para  evitar  que  la  afec- 
ción que  indican  los  síntomas  leves  de 
hoy,  se  convierta  en  incurable.  Son  mu- 
chas ya  las  personas  que  las  han  usado 
con  completo  éxito  para  que  nadie  pueda 
dudar  de  su  eficacia;  los  farmacéuticos 
las  recomiendan  y  los  médicos  las  rece, 
tan  cada  día  más. 

Depositarios:  Milanta  &  Co.,  Rivada- 
via  1255. 

De  venta  en  las  principales  droguerías 
y  farmacias.  Con  seguridad,  en  las  dro- 
guerías Gibson,  Franco-Ingesa,  Constitu- 
ción y  Suizo-Argentina  (Rivadavia  2282 
al  2286). 


El  Estreñimiento 


e  sequedad 
del  vientre,  se 
cura  con  el 

Te 


Garfield 


el  Ideal  de  los  purgantes  vege- 
tales. Solicite  una  muestra  y  sa 
le  remitirá  gratis,  mandando  es- 
tampilla de  correo  de  0,05  cents, 

M-  FICALLO  y  Cía. 

Buenos  Aires — Malpú,  212 


La  invasión  amarilla 


(Continuación  de  ¡a 
página  anterior) 


perfecto,  que  esa  transformación 
— la  más- difícil  Je  cuantas  se  han 
representado  en  escena — se  la  di- 
ría ocurrida  realmente,  tal  como  la 
plantea  y  refiere  la  fantástica  no- 
vela. 

Algo  menos  dinámico,  aunque  casi 
tan  nofable  es  la  caracterización  de 
japonesa  que  hace  la  simpática  Vio. 
la  Dana,  en  "The  Willow  Tree",  y 
que  nos  revelan  las  fotografías 
mencionadas.  En  ellas  se  contiene, 
por  el  ejemplo,  un  excelente  curso 
de  <  úmo  se  transforman  las  actrices. 

La  primera  fotografía  nos  mues- 
tra a  la  vivaz  "estrolllta"  yan- 
qui, igual  o  parecida  a  la  inmen- 
sa mayoría  de  sus  compatriotas: 
mejillas  un  tanto  infantiles,  ca- 
bello corto,  expresión  y  ambiente 
completamente  occidentales.  El  es- 
pejo en  que  se  mira,  y  al  que  sos- 


En  la  cuarta  fotografía  no  sólo 
ha  cambiado  la  persona  sino  tam- 
bién el  país,  el,  medio  físico. 

La  muchacha  que  allí  aparece, 
rodeada  de  crisantemos  y  de  flo- 
res exóticas,  parece  evocarnos  un 
paisaje  alucinador  de  Pierre  Loti 
o  un  soneto  de  Ary  Renán. 

Y,  sin  embargo,  la  persona  es 
simplemente  Viola  Dana,  más  o 
menos  acentuadamente  ayudada 
por  su  peinadora  japonesa  y  su 
barrita  de  Kolh. 

Por  supuesto  que  los  cuatro  mo- 
mentos mostrados  no  son  los  úni- 
cos por  los  que  atraviesa  la  trans- 
formación, que  entre  esas  cuatro 
etapas  hay  una  cantidad  de  tran- 
siciones intermedias  cuyo  itinera- 
rio se  va  seña/lando  sucesivamen- 
te en  el  rostro  con  líneas  rojas  y 
negras;  por  de  contado,  asimismo, 


Tom  Moore  tal  cual  es  y  .  .  . 

tiene  con  la  mano  izquierda,  re- 
fleja una  imagen  en  que  cuesta 
reconocer  la  artista  vista  primero 
de  perfil:  el  rostro  reflejado  tiene 
cejas  finísimas  y  poco  menos  que 
rectilíneas,  boca  pequeña,  ojos  que 
diríange  oblicuos...  El  pincelito 
que  tiene  Viola  en  su  mano  dere- 
cha, levantado  al  nivel  de  las  ce- 
jas, ha  contribuido  decisivamente 
al  antagonismo  señalado. 

En  la  segunda  fotografía,  las  di- 
ferencias observadas  se  acentúan  _y 
complementan. 

Una  japonesa  auténtica  peina  a 
la  usanza  oriental  a  otra  mujer, 
de  cabello  lustroso  y  expresión 
hermética,  en  la  que  ya  cuesta  re- 
conocer a  la  gentil  y  muy  norte- 
americana Viola. 

La  tercera  placa-,  como  el  t'ercer 
acto  de  algunos  dramas,  nos  pre- 
sentan a  un  personaje  enteramen- 
te distinto  del  que  conocimos  al 
comienzo.  Trátase  de  una  japonc- 
sita  y  no  la  asiática  convencional 
y  exagerada  que  suele  tolerarse  en 
el  escenario,  sino  la  asiática  de 
expresión  interrogante  y  un  tanto 
desdeñosa,  la  nipona  de  peinado 
laberíntico  y  ojos  nostálgicos  que 
hornos  podido  ver  en  las  hijas  le- 
gítimas del  imperio  del  sol  na- 
ciente. — 


tal  como  puede  ser. 

que  en  esa  admirable  caracteriza- 
ción interviene,  no  menos  que  ifl 
colorete  y  la  barra  carbónica,  la 
mímica,  el  ademán,  el  mimetismo 
psicológico  de  la  intérprete.  Pero, 
aun  considerándolo  todo,  la  trans- 
formación reseñada  no  puede  me- 
nos de  ser  admirada.  Compáresela, 
por  ejemplo,  con  la  operada  por 
Mary  Pickford,  para  interpretar 
su  "Mme.  Butterfly"  y  Se  ad- 
vertirá la  diferencia. . . 

Y  es,  no  que  Viola  Dana  supere 
a  Mary  Pickford  en  secretos  de 
camarín,  sino,  que  desde  la  época 
en  que  Mary  hizo  su  "Mme.  But- 
terfly" hasta  la  actual,  los  estu- 
dios de  efectos  luminosos  y  de  ca- 
racterización mímica  han  adelan- 
tado incalculablemente. 

Por  eso  consideramos  que,  aun- 
que ciertos  efectos  del  cine  se  gas- 
ten por  exceso  de  empleo,  aun  pro- 
porcionará, durante  algunos  años, 
esa  sorpresa  que  tanto  encanta  a 
los  lectores  juveniles  de  novelas 
aventureras:  la  de  transformar  in- 
mediatamente a  un  personaje  en 
otro,  la  de  satisfacer  esa  creencia 
instintiva  on  la  duplicidad  huma- 
na y  que  siempre  nos  hace  esperar 
que  las  persona*  sean  distintas  de 
lo  que  parecen  ser  y  <le  lo  que  de- 
S2axj  aparentar. 


A  menudo  se  destruye  la 
cabellera  lavándola  con  jabón 


Si  quiere  usted  conservar  su  cabe- 
llera, tenga  cuidado  con  el  1130  de 
los  jabones.  La  mayoría  de  los  jabo- 
nes y  sbampús  preparados  contiene» 
demasiado  álcali. 
Este  deseca  el 
cuero  cabelludo, 
haciendo  el  ca* 
bello  frágil  y 
quebradizo. 

Lo  más  pru- 
dente es  adoptar 
como  medio  de 
limpieza  el  acei- 
te de  coco  mul- 
sified, que  es  pu- 
ro y  absoluta- 
mente inofensi- 


PRISCILLA  DKAX 
I  uiiM.1,1.    actriz  <]••! 
Cine. 


vo,  y  que  supera 
«ti  eficacia  a  los 
jabones  costosos  o  más  cualquier  otra 
cosa  que  Ud.  pueda  usar. 

U'iia  c  dos  cucharaditas  limpian  per- 
fectamente el  cabello  y  ell  cuero  ca- 
belludo. Mójese  sencillamente  el  ca- 
bello con  agua  tibia  y  frótelo  con 
éste.  Produce  una  espuma  rica  y  abun- 
dante, la  cual  se  enjuaga  fácilmente 
quitando  hasta  Sa  última  partícula  de 
polvo  y  caspa.  El  cabello  se  seca  rá- 
pida y  uniformemente  haciendo  fle- 
xible el  ouero  cabelludo  y  ti  pelo  fino, 
sedoso,  lustroso  y  ondulado. 

Eí  aceite  de  coco  mulsified  puede 
obtenerse  fáciiimeníe  en  cualquier  bo- 
tica, droguería,  perfumería  o  pelu- 
quería. Es  muy  económico,  pues  bas- 
tan unas  cuantas  onzas  para  que  to- 
da tina  íamiilia  tenga  con  qué  lim- 
piarse la  cabellera  durante  meses. 
Exíjase  que  Heve  eJ  nombre  mulsified. 


Buenas  Noticias  Que 
Causan  Estupefacción 

Para  miles  de  personas  desdichadas. 
Llenará  de  felicidad  a  un  sinnúmero  de 
seres  que  se  sienten  miserables  por 
creer  que  padecen  alguna  terrible 
enfermedad  de  la  sangre,  cuando  en  el 
noventa  por  ciento  de  los  casos  se  trata 
meramente  de  un  mal  cutáneo  externo 
que  puede  quitarse  prontamente. 

Tal  miseria  se  nace  desaparecer 
actualmente  con  tanta  seguridad  y 
exactitud  como  la  salida  del  sol.  Esto 
no  es  simplemente  un  ensayo,  aquí  no 
se  trata  de  mejorar  solamente,  sino  se 
ofrece  quitar  el  mal  en  absoluto,  y  con 
la  mayor  presteza. 


LAVOL 


La  nueva  aplica- 
ción liquida,  pode- 
rosa aunque  suave, 
para  la  piel,  hace 
desaparecer  las  afecciones  más  nrailg. 
ñas.  Sus  resultados  parecenmilagroeos. 
Citar  sus  virtudes  es  como  hablar  de 
algo  mágico.  Se  han  sometido  ya  com- 
probantes con  datos  completos  de  cen- 
tenares de  ■  casos  Sus  resultados  na 
son  solamente  cabales,  sino  también 
permanentes. 

No  es  meramente  un  asunto  de 
comercio,  sino  un  deber  de  humanidad 
publicar  entre  loe  que  tengan  enferme- 
dades cutáneas  las  grandes  virtudes  de 
este  nuevo  tratamiento  liquido.  Los 
médicos  especialistas  en  enfermedades 
de  la  piel  lo  recetan  en  la  actualidad 
para  el  eczema,  dermatosis,  herpes, 
empeines,    barrillos,    ardor,  escozor, 
caspa,  llagas,  granos  enconados,  son- 
asis,  comezón,  salpullido  y  todas  las 
enfermedades  del  pericraneo  y  la  piel'. 
Se  «ende  en  todas  las  Farmacias. 
Unicos  Representantes: 
MENDEZ,  &  Cía 
Guardia  Vieja  4439  Buenos  Aires 


■ 


EL       BUEN       HUMOR  DE       LOS  DEMÁS 


Anécdotas  de  varios.— De  About. — Al  día  si- 
guiente de  la  publicación  do  "El  señor  Ferncl 
y  su  esposa",  de  Luis  Ulbacli,  se  hablaba  entro 
colegas  del  brillante  novelista  cuya  fisonomía 
paternal  y  apariencia  bondadosa  contrastaba 
tan  curiosamente  con  la  virulencia  do  sus  opi- 
niones y  la  aspereza  'agresiva  de  sus  críticas. 

— Ulbach — dijo  de  pronto  About — es  «na  bo- 
tella de  vino  Oporto  en  la  cual,  por  inadverten- 
cia, se  ha  echado  vinagre. 

De  Ancelot. — En  toda  ocasión,  Ancelot  se  mos- 
traba tan  infatuado  de  su  mérito  que  sus  cole- 
gas, divertidos  por  ese  amor  propio  célebre,  no 
dejaban  nunca  de  recordar  este  rasgo  caracte- 
rístico atribuido  al  autor  de  "Luis  IX"  por 
Alfonso  Karr. 

Deseoso  de  concillarse  la  buena  voluntad'  de 
Ancelot,  entonces  director  del  teatro  Vaudevi- 
He,  un  joven  1*  llevó  cierta  vez  una  epístola 
ultra-halagadora  en  que  no  temía  llamar  al  va- 
nidoso autor: 

"Hival  feliz  de  nuestro  gran  Moliere". 

Al  llegar  a  este  pasaje,  Ancelot  protesta:  su 
"modestia"  no  puede  admitir  ese  elogio... 
"Rival"  es  exagerado:  "émulo"  basta» 

Deferente,  el  poeta  corrigo  y  prosigue  su  lec- 
tura. Pero  Ancelot,  tan  atento,  poco  antes,  no 
escucha  yU  sin  una  visible  preocupación: 

— Convenga  usted — dice  de  pronto  al  lector — 
en  que  "émulo"  no  es  nada  eufónico...  Deci- 
didamente es  preferible  dejar  "rival". 

De  Augier. — Augier  oyó,  eai  un  baili?,  que  una 
bella  señora  empleaba  la  expresión  usada  fre- 
cuentemente en  francés  de: 

— Doy  mi  lengua  al  gato. 

Con  suavidad,  Augier  exclamó: 

— ¡A  Miau! 

— i  Qué  dice  usted  señor? — pregunta  la  se* 
ñora.  r> 
— Nada  señora,  silo:  ¡Miau! 

En  una  reunión  literaria,  se  comenzó  a  habltr 
de  la  publicación  reciente  y  patrocinada  por 
Augier  del  teátro  de  Salúche. 

Con  tono  sentencioso,  un  pedante  presente  en 
la  reunión  sostuvo  con  energía  que,  en  el  fondo, 
el  alegre  autor  de  "La  cagnotte"  y  de  tantas 
otras  obras  admirables,  carecía  totalmente  de 
ingenio. 

— ¡Qué  herejía!,  mi  querido  colega.  ¡Negar  el 
ingenio  de  Salüehe!  "Guarde  esa  opinión  pa- 
ra usted". 


De  madame  de  Broglie. — Guizot  no  conocía  ni 
de  nombre  a  Augusta  Barbier,  cuando  éste  fué 
propuesto  para  un  sillón  de  la  Academia;  fué 
necesario  explicarle  quién  era  el  candidato  y 
hasta  deletrearle  el  apellido. 

Ocho  días  después,  la  persona  que  lo  había 
infonnado  encuentra  a  Guizot  en  un  salón,  pre- 
dicando y  descubriendo  a  Barbier  ánte 
un  auditorio  cuya  ignorancia  sobre  el 
poeta  parece  escandalizarlo  y  con  el 
tono  de  quien  no  ha  leído  toda  su  vida 
otra  cosa  qae  los  "Yambos"  y  el 
' '  Pian  to ' '. 

Cuando  madanne  de  Broglie  supo  esto, 
exclamó: 

— Así  es:  lo  que  ha  aprendido  a  la 
mañana,  parecería,  por  la  tarde,  que  lo 
Bupiera  desde  la  eternidad. 


Del  conde  de  Chabrol. — Aunque  no 
supiese  soportar  que  &a  le  contradijese, 
Napoleón  gustaba,  sin  embargo,  de  que, 
sin  faltarle  al  respeto  que  se  le  dtb'a, 
su  interlocutor  demostrase  cou  una  rej- 
puesta  acertada  evidenciar  energía  de 
carácter  y  serenidad. 

Como  prueba  de  la  indulgencia  impe- 
rial, el  conde  de  Hanssonvillc  refiere 
la  MÍguis-nte  anécdota: 

"Nombrado,  a  "pesar  de  su  juventud, 
prefecto  de  Montenotte,  el  conde  Cha- 
brol se  presentó  a  la  recepción  dada  por 


Los  maestros  del  humorismo 

EL  PRINCIPE  DE  ESQUILACHE 

Con  engaño  y  con  acierto 
¡as  dos  hijas  de  Diana 
con  una  misma  campana 
tocan  a  vivo  y  a  muerto. 
Y  en  esto  jamás  innovan, 
porque  con  todo  se  quedan : 
del  muerto  porque  le  heredan, 
del  rico  porque  le  roban. 

Muriendo  quien  yace  aquí 
de  sí  mismo  murmuró, 
pues  sólo  se  confesó  v 
para  decir  mal  de  sí. 

CONDE  DE  VILLAMEDIANA 

Cuando  el  marqués  de  Malpica, 
caballero  de  la  llave, 
con  su  silencio  replica, 
dice  todo  cuanto  sabe. 

A  D.  JUAN  DE  ESPAÑA 

Jura  España  por  su  vida 
que  nunca  cenó  en  su  casa, 
y  es  que  siit  cenar  se  pasa 
cuando  nadie  le  convida. 

CANTARES  POPULARES 

Na  te  tengo  que  deber, 
na  te  tengo  que  pagar, 
si  yo  te  enseñé  a  querer 
tú  me  enseñaste  a  olvidar. 

El  querer  que  puse  en  ti 
tan  fino  y  tan  verdadero, 
s(*lc  hubiera  puesto  en  Dios 
hubiera  ganado  el  cielo. 


el  emperador,  en  las  Tullerías,  en  octubre  de  1812. 

Napoleón  lo  interpela  con  su  brusquedad  ha- 
bitual: 

—Señor  prefecto,  ¿qué  hace  usted  aquí? 

■ — Majestad — contesta  Ohabrol — he  venido  a 
visitar  a  mi  suegro,  el  pintor  Lebrun,  que  se  en- 
cuentra enfermo. 

— Señor — replicó  Napoleón — si  usted  no  fuese 
tan  joven  sabría  que  los  deberes  del  Estado  de- 
ben primar  sobre  las  obligaciones  de  familia. 
Pero  se  me  dan  prefectos  salidos  de  brazos  de  ra 
nodriza...  ¿Qué  edad  tiene  usted?  - 

— Majestad — respondió  Chabrol  sin  dejarse  in- 
timidar por  la  mirad'a  de  Napoleón — tengo  exac- 
tamente la  misma  edad  que  tenía  Vuestra  Ma- 
jestad cuando  ganó  la  batalla  de  Areola. 

El  emperador  volvió  l'a  espalda  a  Chabrol; 
pero,  días  después,  lo  nombró  prefecto  del  de- 
partamento del  Sena,  en  reeroplsteo  del  conde  de 
Froehat,  comprometido  por  su  debilidad  en  la 
conspiración  del  general  Malet. 

¡Esos  traductores! — Un  catedrático  de  latín, 
de  esos  que  se  gradúan  en  los  comités,  tiene  que 


traducir  esta  cláusula:  "Caesar  venit  in  Qal- 
tiam  sumaria  diligontia".  (Cesar  vino  a  la  Oalia 
con  euma  prontitud).  Pero  con  el  desenfado  ha- 
bitual en  los  del  gremio,  traduce: 

"Cesar  vino  a  Francia  en  lo  alto  de  una  dili- 
gencia." 

Había  traducido  con  diccionario. 

Un  buen  consejo.— Una  literata  pedante  envía 
a  cierto  crítico  un  manuscrito  y  con  fingida  mo- 
destia le  escribe: 

"Remito  a  la  censura  de  usted  el  adjunto 
poema;  me  urge  saber  su  opinión,  porque  estoy 
insipirada  y,  puede  decirse  que,  para  cambiar  su 
forma,  si  es-  necesario,  tengo  las  tenazas  en  el 
fuego". 

El  crítico  contesta: 

"Opino,  señora,  que  debe  usted  poner  el  poe- 
ma en  donde  tiene  las  tenazas." 


Dar  y  tener. — Un  pretendiente  varias  veces 
"galleteado",  dice  a  su  victimaría: 

— Yo  le  doy  a  usted  treinta  años  de  edad. 

Ella  contesta  con  el  buen  humor  de  las  muje- 
res que  no  necesitan  mentir  sobre  su  edad: 

— Hace  usted  bien,  porque  si  usted  no  me  loa 
diera,  yo  no  los  tendría. 

•  Donde  falta. — Un  advenedizo  compra  un  tonel 
de  vino  superior  y,  para  que  sus  criados  no  lo 
sangren,  lo  cien-a  herméticamente,  lo  selra  y  lo 
lacra. 

Pero  los  criados,  duchos  en  resolver  estas  mí- 
seras dificultades,  lo  barrenan  por  la  parte  in- 
ferior y  beben  gran  parte  del  contenido  del 
tonel. 

Llega  una  fiesta  y  el  dueño  de  cafa,  al  desta- 
par el  tonel  lo  halla  casi  vacío,  aunque  eou  sello 
y  lacre  intactos. 

— Fíjate — le  dice  su  esposa — si  han  sacado  el 
vino  por  abajo. 

— Pero,  no  seas  necia — replica  furiosa  el  ma- 
rido—<¿no  ves  que  por  debajo  no  falta  vino,  sino 
por  arriba  t 


Máxima. — Un  tonto  —  dice  Franklin   tiene 

siempre  el  suficiente  talento  como  para  ser  mal. 
vado. 


Lo  que  se  ha  dicho  del  dinero. — Xo  son  siem- 
pre las  personas  interesadas  las  que  resultan 
menos  escrupulosas...  Los  avaros  i»  quieren 
deber  nada  y  los  pródigos  encuentra»  mar  so- 
portable el  tener  deudas.  Ellos  no  piensaH  en  el 
dinero  que  tienen  y  se  preocupan  todavía  menos 
por  el  que  deben. 

Anatole  France. 

— Los  hambres  no  necesitan  dinero;  solamente 
lo  quieren  para  su  mujer. 

A.  Dnmas,  hijo. 


— No  presten  nunca;  lo  más  seguro 
es  dar. 

Ernesto  Renán. 


— "Definición   del  avaro' 


"imbécil 


El  hombre  gordo. — Mire  usted,  agente:  le  be  pagado  a  este 
chico  para  que  me  guarde  un  puesto  en  la  fila,  y  ahora  se  niega 
a  dármelo. 


que  se  deja  morir  de  hambre  para  te- 
ner con  qué  vivir. 

Charles  Narrey. 

■ — Las  personas  que  no  tienen  dine- 
ro dan  demasiada  importancia  a  la  for- 
tuna; las  que  tienen  fortuna  dv:u  toda- 
vía más  importancia  al  dinero. 

A.  Capus. 

Debüidad  humana. — En  viernes  san- 
to encontó  el  párroco  de  un  pueblo  a 
uno  de  sus  feligreses  e omple :  a  ni  e  n  t  e 
borracho. 

— ¡Pero,  hombre!  ¿Qué  hiciste!  ¡En 
un  día  eomo  éste! 

— ¿Y  qué  quiere  que  haga?  E]  día  en 
que  la  divinidad  sucumbe,  ;qué  extraüo 
es  que  la  humanidad  se  tambal. e! 

liutU  de  "London  Opimaat'. 


LA  OBESIDAD 


se  cura  con  el  Té 
Sel  profesor  Dens- 
ín  o  r  e,  de  N  e  w 
}'ork,  sin  dieta  y  ■ 
sin  1»  menor  mo- 
lestia. ¿No  olvide 
que  engordar  es 
envejecer.  Vea  lo 
que  dice  el  distin- 
guido médico  de 
Bs.  As.,  doctor  J.  Coronado,  ex  prof. 
de  la  Ftad.  de  Medicina  de  Bs.  As. 
Señores  M.  Figallo  y  Cía. 
La  señora  P.  G.  de  B.,  de  Morón, 
vino  a  mi  consultorio  en  octubre  pa- 
sado, con  vértigos  y  disnea  causada 
por  su  obesidad  que  trajo  sobrecarga 
grasosa  al  corazón. 

Tratada  con  el   "Té  Densmore 
ha  bajado  12  kilos  sin  pérdida  de 
energías,  no  tiene  disnea  ni  vértigos. 

La  mejoría  es  enorme,  pues  de  lió 
kilos  pesa  103  y  na  vuelto  a  sus 
tareus  habituales. 

Me  complazco  en  llevar  a  conoci- 
miento de  ustedes  el  resultado  sa- 
tisfactorio. 

Firmado:  Dr.  J.  Coronado. 
Por  instrucciones  y  precios,  diri- 
girse a  los  únicos  introductores:  M. 
FIGALLO  y  Cía.,  Buenos  Aires,  ca- 
lle MAIPU,  212 


ALGODON 
FORMAN 


CONTRA  £U 
CONSTIPAD 


No  sufrirá  su  Estómago 

si  toma  usted  media  cucharadita  /  de 
Magnesia  Bisurada  con  un  poco  de 
agua  caliente  en  cuanto  haya  termi- 
nado de  comer.  El  noventa  por  ciento 
de  los  casos  de  males  del  estómago 
es  debido  a  la  excesiva  acidez  o  fer- 
mentación de  los  alimentos.  La  Mag- 
nesia Bisurada  neutraüea  el  ácido  y 
para  la  fermentación  en  cinco  minu- 
tos, o  de  lo  contrario  se  le  devuelve  < 
su  importe.  Si  sufre  ustied  de  dispep- 
sia, gastritis,  indigestión  o  simplemen- 
te de  dolores  después  de  las  comidas, 
deposite  en  cualquiera  buena  farmacia 
$  2.00  m/n  y  obtenga  una  botella  de 
Magnesia  Bisurada,  usándola  de  acuer- 
do con  las  instrucciones,  y  dele  a  su 
estómago  ocasión  ipara  funcionar  sin 
dolor  y  <ie  un  modo  normal.  Recuerde 
el  nombre — Magnesia  Bisurada — o  sea 
el  remedio  que  facilita  las  funciones 
del  estómago. 


pastilla. 


CP 

Iwiaen 


jCa  Toante 

activo 
seguro 
suave  y 
barato. 
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Recomendado  por  los  médicos 

KALISAY 

EL  MEJOR.   VINO  QUINADO 

Aperitivo  reconstituyente 


PARA      LA      GENTE  MENUDA 


EL  CUENTO  DE  LA  ABUEMTA 

LA    NIÑA  PRUDENTE 

Una  vtóz  era  un  rey  jovSn,  hermo- 
so y  valiente,  pero-  muy  propenso  a 
la  cólera.  Una  'larde  paseando  por  un 
bosque,  se  detuvo  a  Ha  puerta  de  la 
cabana  de  un  leñador  para  beber  le- 
che. La  hija  del  Keiñador  que  era  muy 
bonita  se  la  sirvió  en  un  jarro. 

— Soy  el  rey — dijo  después  de  be- 
ber;— si  vacías  todos  los  mares  diel 
mundo  oon  este  jarro,  te  haré  mi 
reina. 

■La  muchacha  entró  en  la  cabana  y 
salió  a  poco  con  un  juñado  de  esto- 
pa, diciéndole  al  ney  alegremente: 

— Detened  con  esta  e9topa  todos 
los  ríos  y  haré  lo  que  deseáis. 


— Hice  bien  en  casarme  con  la  más 
bonita  y  la  más  prudente  muchacha  de 
mi  reino. 

— A  una  muchacha  como  tú  busca- 
ba yo. 

Y  la  hizo  conducir  a  su  palacio. 
Antes  de  ir  a  casara?,  ía,  muchacha 
dijo  : 

— Ya  «abes  que  tienes  un  tempera- 
mento muy  brusco,  por  lo  cual  quiero 
que  me  prometas  que  si  te  eniadas 
conmigo  y  me  arrojas  de  palacio,  de- 
jarás que  lleve  conmigo  un  recuerdo. 

El  rey  convino  en  eJlo,  y  una  no- 
che, mientras  cenaban,  se  enojó  fiera- 
mente por  un  consejo  que  la  esposa 
le  dió. 

— Te  metes  demasiado  en  mis  co- 
sas. Mañana  volverás  a  la  cabaña  con 
tus  padres. 

Aprovechando  un  descuido  del  rey, 
echó  una  droga  en  el  vino  que  iba  a 
beber.  Nuesltro  hombre  cayó  en  un 
sueño  profundo,  y  la  reina  Le  hizo 
trasladar- ¿callandito  a  ía  cabaña  del 
bosque? 

—¿Quién  me  trajo  aquí? — vocife- 
ró al  despertar  a  la  mañana  siguiente. 

— Yo  fui,  nii  amado  esposo,  te  tra- 
je como  recuerdo. 

— ¡Ah]^— dijo  el  rey  besándola. — 
Hice  bien  en  casarme  con  la  más  bo- 
nita .y.  la.'  más  prudente  muchacha  de 
mi  reino.. 

IMPACIENCIA  JUVENIL 

L'n  renacuajo,  cansado  d¿  deslizar- 
se por  las  aguas 
del  estanque,  se 
encaró  un  día 
con  su  mamá,  la 
rana  y  le  dijo : 

—  Mamá,  yo 
no  puedo  conti- 
nuar así;  me 
aburro.  Quiero 
aprletnder  a  bai- 
lar. 

La  rana,  de- 
seosa de  complacerle,  consultó  cuan- 
tos libros  pudo  hallar  a  su  alcance, 
pero  se  desvelaba  inútilmente.  Le  era 
imposible  enseñarle.  Todas  las  teorías 
fallaban  en  la  práctica.  - 

El  ranacuajo 
no  se  cansaba  de 
insistir : 

— i  Yo  q  ui  ero 
aprender  a  bai- 
lar! 

Xa  rana,  tuvo 
un  momento  de 
lucidez  y  acabó 
por  exclamar : 

— Ten  pacien- 
cia, hijo  mío. 
Para  aprender  a 
bailar  tienes  que  esperar  siquiera  a 
que  te  nazcan  los  pies. 


La  rana  consultó 
cuantos  libros  pudo 
hallar  a  su  alcance. 


— Tienes  que  es- 
perar siquiera  a  que 
te  nazcan  los  pies. 


iQUfí  CASUALIDAD  I 


— El  profesor  se  queja  de  ti;  dice 
que  eres  muy  desaplicado. 

— Es  que  da  la  casualidad  de  que  me 
progunta  siempre  que  no  me  sé  la  lec- 
ción. 

— ¿Y  te  pregunta  muy  a  mentido? 
—Todos  los  días. 

CONFIANZA  EN  DIOS 

Yo  itfengo  un  Padre  allá,  en  el  alio 
I  cielo, 

que  a  los  hijos  de  Adán  ve  con  ter- 

[nura, 

y  si  les  da  la  copa  de  amargura, 
les  da  también  bu  celestial  consuelo. 

Tleingo  un  Hermano  que  en  el  tris- 
[te  suelo 

por  el  hombre  vertió  su  sangre  pura, 
y  aquel  Consolador  que  en  gran  ven- 

[tura 

cambia  Jas  libias  lágrimas  y  el  du'lo. 

Hoy  que  me  hace  llorar  naturaleza 
y  me  cerca  -de  sombras  y  de  horrores, 
me  viielvo  a  tu  benévola  grandeza ; 
y  si  a  Ti  no  dirijo  mis  clamores, 
¿a  quién  he  de  acudir  en  mi  tristeza? 
¿a  quién  he  de  acudir  en  mis  dolores? 

Manuel  Carpió. 

ACUILA  QUE  COME  MONOS 

En  las  altas  regiones  de  las  Islas 
Filipinas  vive  un  águila  que  es  una 
de  las  más  grandes  aves  de  Tapiña, 
si  no  es  la  más  grande.  Dotada  de 
fuerza  extraordinaria,  armada  de  te- 
rrible pico  y  de  garras  que  parecen 
pequeños  arpones  de  acero,  esta  águi- 


tre  rocas  inaccesibles,  y  sólo  existen 
seis  u  ocho  ejemplares  embalsamados 
en  los  museos. 

Ninguna  otra  ave  posee  garras  tan 
largas  y  vigorosas  como  las  suyas  y 
la  fulerza  que  tiene  en  ellas  no  tiene 
comparación  a  la  del  hombre  más 
hercúleo. 


Cabeza  del  águila  que  come  monos. 

la  es  un  formidable  enemigo  de  los 
cuadrumanos  que  pueblan  las  fores- 
tas del  archipiélago. 

Este  animal  merodeador  del  aire, 
se  arroja  sobre  los  mohos*  los  destro- 
za entre  sus  garras  y  enardecido  por 
los  gritos  de  la  víctima  la  devora. 
Por  esta  razón  los  indígenas  le  llaman 
el  águila  que  como  monos. 

Pero  no  hay  que  creer  por  esto, 
que  la  feroz  ave  se  limite  sólo  a  de- 
vorar cuadrumanos;  le  gustan;  pero 
no  siempile  encuentra  medios  de  sor- 
prenderlos. Entonces  busca  otras  víc- 
timas y  dirige  su  terrible  vuelo  sobre 
los  chanchitos  y  sobre  los  corrales  y 


La  garra  terrible. 

caí»  sobre  las  gallinas  despavoridas. 
Tan  a  menudo  frecuenta  los  corrales 
que  los  filipinos  consideran  esta  águi- 
la como  un  terrible  enemigo  y  cele- 
bran una  fiesta  cuando  matan  una  o 
la  hieren.  No  es  fácil  empresa  cazar 
ejcmi/íares  vivos,  porque  habita  en- 


2)e<x¿¿ccóes 

y    eompru'ebe   personalmente  quo 

LU  'calzado  DE  CALIDAD 

reside  la 
Elegancia,  Duración  y  Economía. 
Visite  hoy  ini&mo  nuestra  Exposi- 
-ción  de  Modelos  de  la  presente 
estación,  para  Hombres,  Seüoras 
y  Niños. 

Art.  451. — En  potro  charolado 
Sterling,  repujado,  taco  5  %  ctms., 

a  $•  27.  

Art.  455  —  En  cabritilla  bordada, 
taco  5  Vi  ctms.,  a  ...  $  26.—— 
Ya  apareció  nuestro  Catálogo  1921, 
lo  enviamos  gratis  al  interior. 
ESMERALDA    esq.  RIVADAVIA 


¡RESPIRO! 


PARCHE  IDEAL 


para  (a  extirpación 
completa  de  CA- 
LLOS. OJ08  DE 
GALLO,  etc. 

Precio.  Incluso 
franqueo,  >  0.60 
Míredo  T.  Tbomsen 
Chaoahur.o,  4:59 
Bueno*  Álrftf» 


Compren  directamente  al  fabricante 

O.  PERALES  e  HIJO 

CAMAS 

DE 
BRONCE 
'ELEFANTE" 

SOLIDEZ, 
ECONOMIA  7 

DURACION 
Dorado  a  fuego 

inalterable 
Pidan  catálogos 
BELGRANO  2099  —  Buenos  Aires 
U.  T.  1328,  Lib.,  O.  T.  1729,  Cent. 


"medicación  depurativa 

ci  ESTREÑIMIENTO  «i 

consecuencias.  X» Ta 

T  ♦ 

-¡  agradable, 
se  toman  con  facilidad. 

<f  EFICACIA  CONSTANTE 

El  (rasco  contiene  20  dosis.. 
-  H art j,  i.  Rut  de  lo  Tucherie  f  fmuda 


L  A 


PAJA 


E  N 


OJO 


"Atlántida",  del  16,  publica  un  largo 
reportaje  a  propósito  de  la  utilización 
del  cardo.  Este  detalle  supone  que,  por 
lo  menos,  repórter  y  reporteado  cono- 
cen el  cardo.  Pero  no  es  así,  porque  en 
el  curso  de  la  entrevista  lo  calumnian 
dos  veces  de  esta  manera: 

Las  heladas  suavizan  las  espinas 
de  aquella  planta  parásita... 
...cuando  se  tenga  fe,  como  ya 
tienen  la  mayoría  de  los  estancieros  en  esa 
planta  parásita... 

Y  plantas  parásitas  son  las  que  se  alimentan  a 
costa  de  otros  seres  vivientes,  animales  o  vege- 
tales, tales  como  el  muérdago,  el  hongo  de  Malla, 
y  otras  sin  vergüenza. 

Pero  el  cardo  es  tan  honrado  como  el  clavel  o 
el  alcornoque.  Tanto  es  así  qué  pertenece  a  la 
familia  de  las  compuesta-,  subfamilia  de  las  tu- 
buladas, tribu  de  las  cardueas. 

Y  si  al  lector  le  hiere  el  oido  esta  horrible  de- 
finición botánica,  le  ofrezco  como  compensación 
esta  otra  poética  de  Guerra  Junqueiro. 

Dice  el  famoso  poeta  portugués  que 

$obre  las  hojas  ásperas  de  una  higuera  bravia 
que  de  lava  y  guijarros  mendiga  se  nutría, 
desprendió  dulcemente  la  compasha  aurora 
una  lágrima  enorme,  etérea  y  fulgidora, 
que  semejaba,  trémula,  clara,  límpida  y  bella, 
de  cerca,  un  gran  diamante;  de  lejos,  una  estrella. 

Un  rey,  un  guerrero  y  un  judío,  fascinados  por 
la  belleza  de  la  lágrima,  ofrecen  por  ella  piedras 
preciosas,  glorias,  riquezas,  a  cada  nueva  propues- 
ta, la  lágrima  oye,  sonríe,  tiembla...  y  queda  si- 
lenciosa. 

Hasta  que 

Debajo  de  la  higuera,  un  cardo  requemado 
a  la  lágrima  entonces  dijo,  todo  angus- 

[tiado: 

— La  tierra  que  da  vida  desde  el  cedro  a 

la  hiedra, 

para  mí  tuvo  siempre  el  corazón  de  piedra. 
Si  en  queja,  alzo  los  brazos  al  cielo,  par 

[acaso, 

me  envía  el  cielo,  en  premio,  el  fuego  en 
[que  me  abrasó. 
Nunca,  pobre  de  mi,  cancerado  y  roído, 
escuché  los  gorjeos  musicales  de  un  nido; 
nunca,  pobre  de  mí,  en  noches  estrelladas, 
oí  pasar  cantando  grupos  de  enamoradas. 
Vuela  el  ave  en  lo  azul,  y  lejos  va  el  amor; 
porque  jamás  di  sombra,  y  jamás  tuve  flor. 
¡Oh,  lágrima  de  Dios,  astro  de  luz  serena, 
desciende  hasta  el  profundo  de  esta  infi- 
nita pena! 

Y  la  celeste  lágrima,  ingenua  y  luminosa, 
tembló,  tembló,  tembló...  y  cayó  silenciosa. 
Tiempo  después,  el  cardo,  a  quien  colinó 

\c¡  dolor, 

reverdeciendo,  daba  una  sangrienta  flor, 
de  un  rojo  macerado,  dolorido  y  deshecho, 
cual  la  llaga  que  tiene  Jesucristo  en  el 

[pecho. 

Y  al  cáliz  virginal  de  aquella  flor  bermeja, 
iba  a  buscar,  zumbando,  dorada  miel  la 

[abeja. 


© 


por  Pescatore   di  PERLE 


Serusnalmente  se  premiará  con  una  libra  es- 
terlina al  que  remita  la  mejor  "perla"  a  Juicu 
de  nuestro  "Pescatore". 

No  se  admiten  "perla*"  anónimas,  es  decir, 
sin  documentación.  Todo  envió  debe  acompañar- 
se con  el  recorte  del  diario,  revista  o  libro 
donde  se  hizo  el  hallazgo.  "E  si  nen,  ion". 

Esta  cemana  corresponde  la  áurea  mor  eda  a 
Enrique  Paso,  de  la  capital. 


AJENO... 

Emma  C.  de  Bedogui,  y  dirigido  a  lo» 
alumnos  de  tercer  grado,  contiene,  en- 
tre otras  muchas,  estas  perlitas  geográ- 
ficas : 

Continente. — Gran  extensión  de 
tierra,  rodeada  por  el  mar,  y  que  no 
se  llama  isla  por  ser  inmensa  su  ex- 
tensión. 

Claro.  Si  su  tamaño  fuera  un  poquito 
más   reducido,   islas   serían   Europa  y 
í\sia,  ¿verdad? 

Oasis—  Lspacio  de  tierra  adornado  de  ve- 


getación . . 
¡ Adornado ! . 


Aun  quedan  buenos  oradores. 

"La  Opinión",  de  San  Luis,  d^l  4  de  octubre 
de  1915,  al  dar  cuenta  de  un  "Homenaje"  al  ex- 
intendente  de  San  Luis,  señor  Juan  N.  Poblet", 
reproduce  uno  de  los  discursos  pronunciados  en 
la  fiesta.  Entresaco  el  párrafo  más  notable : 

...viajan  las  ondas  sonoras  como  si  fueran 
cantando  una-  muerte  y  el  silencio  que  sucedí 
cobija  para  siempre  la  tumba  de  un  decoro 
que  se  perdió  en  el  extravío  total  que  flota 
en  las  almas  como  cuernos  invisibles  que  des- 
granaran la  carne  de  las  reputaciones. 

Esta  clase  de  elocuencia  debiera  estar  prohibi- 
da. Un  párrafo  como  el  anterior,  pronunciado  al 
final  de  una  comida,  le  corta  la  digestión  a  un 
avestruz. 


Un  libro  de  colegio  titulado  "Jorge",  .de  doña 

Estrellas     del  cin 


Seena  Owen. 


Un  oasis  es,  pues,  una  especie 
de  centro  de  mesa 

Mar. — Nombre  que  se  da  a  cada  una  de 
las  divisiones  del  océano,  y  que  varían  de 
nombre  según  la  tierra  que  bañan. 
Eso  es.  Porque  el  Adriático,  el  Carpió  y  el 
Mar  Negro  son  divisiones  del  océano.  ¿De  cuálo? 
Lacuna. — Concavidad  en  la  tierra  donde  se 
mantienen  muchas  aguas... 
Río— Corriente  caudalosa  de  muchas  aguas 

juntas. . . 

Así  una  montaña  será  "muchas  tierras  juntas", 
un  estrecho  "aguas  muy  apretadas",  etc.,  etc. 

Todo  lo  cual  demuestra  que  aún  no  hemos  des- 
cubierto la  geografía...  al  menos  en  ciertos  textos. 
»  *  » 

En  el  nuevo  "Diccionario  Enciclopédico  Ilus- 
trado", por  Miguel  de  Toro  y  Gómez : 

Bfxgrano  (Manuel). — General  y  presidente 
de  la  República  Argentina. 
En  los  diccionarios  siempre  se  aprenden  cosas 
nuevas. 

»  *  * 

En  el  "Diccionario  Enciclopédico  Hispano  Ame- 
ricano", tomo  X,  pág.  173: 

Garibaldi    (Menotti). — Nació  en 
>  un  miserable  rancho  de  La  Plata 

(América  del  Sud)...  Mandaba  su 
padre  un  grupo  de  partidarios  .1  ser- 
vicio de  la  República  de  Río  Ja- 
neiro . . . 

¿Y  por  qué  no  dice  el  "Diccionario 
Enciclopédico  Hispano  Americano  (edi- 
tado en  Barcelona)  que  Menotti  Gari- 
baldi  nació  en  la  Rambla  de  Canaletas 
(Europa)  y  que  su  padre  era  catalanis- 
ta al  servicio  de  la  República  del  Para- 
lelo? Disparate  por  disparate,  tanto  da. 

*  *  * 

En  la  pág.  193  del  texto  de  Bastianini 
de  "Prosodia  y  ortografía",  se  encuen- 
tra esta  regla  o  pauta  que  se  venía 
echando  de  menos  en  todos  los  textos : 

De  ¡os  nombres  de  pila  extranje- 
ros.— Teniendo  en  castellano  su  for- 
ma especial  casi  todos  los  nombres 
de  pila,  no  hay  razón  para  adoptar 
las  extranjeras  cuando  no  sea  indis- 
pensable. 

Siguen  algunos  ejemplos;  y  queda  per- 
fectamente establecido  que  sólo  una  ine- 
fable tontera  puede  darnos  esa  plaga 
de  Sarah,  Elisabeth,  Honoré,  en  fami- 
lias de  habla  española,  en  vez  de  nues- 
tras Sara.  Isabel  y  Honorato. 

Pues  bien,  el  señor  Bastianini,  que  me 
llama  al  parecer  Renato,  firma  sus  li- 
bros René. . . 


CONCURSOS  INFANTILES 

61°  CONCURSO  DE  "EL  HOGAR" 

lOO  JPJRE^IVIIOS 

La  Abuelita  invita  a  todos  sus  nietos  y  amiguitos  de  "381 
Hogar  *  a  iluminar  la  escena  infantil  que  va  en  esta  página, 
empleando  para  etilo  el  procedimiento  que  mejor  les  parezca: 
acuarela,  lápices,  pastel,  gouache,  óleo,  etc.  Una  vez  coloreado 
el  cuadrito  debe  recortarse  con  el  cupón  que  va  al  pie,  remi- 
tiéndose bajo  sobre  a: 

LA  ABUELITA  —  "  El  Hogar ' '  —  Maipú  393 

La  admisión  de  cartas  se  cerrará  el  día  23  de  jimio  próximo 
a  las  12,  publicándose  el  resultado  en  el  número  correspon- 
diente al  1.°  de  julio. 

Cada  niño  puede  enviar  la  cantidad  de  cuadritos  que  desee. 

Los  premios  a  distribuirse  entre  los  vencedores  son :  * 

100  hermosos  juguetes 

Los  premios  pueden  retirarse  dentro  del  mes  siguiente  a  la 
clausura  del  .concurso.  Basado  este  plazo,  el  ganador  no  tiene 
derecho  a  la  recompensa. 

El  concurso  de  La  Abuelita. — No  siéndome  posible,  por  ra- 
zones de  espacio  contestar  en  esta  página  a  los  millares  de  nietos 
que  diariamente  me  escriben,  ruego  a  los  buenos  amiguitos  de 
"El  Hogar"  que  desean  recibir  respuestas,  adjunten  a  sus  car- 
tas el  franqueo  necesario  (una  estampilla  de  5  centavos  para  la 
República  Argentina  y  de  10  centavos  para  el  exterior).  Tendré 
mucho  gusto  en  escribir  a  mis  queridos  nietos.  —  La  Abuelita. 

  Córtese  por  aquí   


Nombre 


Domicilio 


Población   <#>   /oj 


CONSULTORIOS  DE  "EL  HOGAR" 

Todos  los  lectores  de  "El  Hogar"  tienen  derecho  a  formular  consultas 
de  carácter  general,  o  referentes  a  las  distintas  secciones  que  figuran  en 
esta  revista,  en  la  seguridad  de  ser  solícitamente  atendidos,  dirigiéndose 
cada  pregunta  a  los  directores  de  las  secciones  respectivas,  e  INCLU- 
YENDO UNA  ESTAMPILLA  DE  CINCO  CENTAVOS  PARA  LA  EES- 
PUESTA. 

Cada  carta  debe  referirse  especialmente  a  una  sola  sección  y  no  puede 
contjner  más  de  TRES  PREGUNTAS. 

La  consulta  DEBE  VENIR  ACOMPAÑADA  CON  EL  RECORTE  DEL 
CONSULTORIO  a  que  corresponda.  Para  elflo,  debe  cortarse  con  tijera 
el  avisito  que  figura  en  esta  misma  página,  y  adjuntarlo  a  la  carta. 

Sin  este  requisito,  NO  SE  CONTESTARAN  LAS  PREGUNTAS. 


MEDICINA 

'■'mi  sección  está  dedicada  exclusi- 
vamente a  contestar,  por  carta,  todas 
las  preguntas  aue  se  hagan  relaciona- 
da* con  la  ciencia  médica  y  orientar  a 
loa  lectores  sobre  las  dudas  que  las  en- 
fermedades les  susciten,  siempre  sin 
Indicación  de  tratamiento  cuando  se 
requiera  el  examen  médico. 

Escribir  a 

"Sección  Medicina" 
"El  Hogar" — Buenos  Aire» 


PRACTICAS  Y  USOS  SOCIALES 

Todo  lo  relacionado  con  la  etiqueta 
y  el  arte  do  conducirse  en  sociedad 
será  debidamente  atendido  por  la  co- 
nocida autora  del  "Código  Social  Ar- 
gentino", a  quien  debe  ser  dirigida 
la  correspondencia  pertinente,  remi- 
tiéndose las  consultas  a  la 

Señorita  Sara  H.  Montes 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


ASUNTOS  LEGALES 

Complemento  ineludible  de  toda  pu- 
blicación moderna  informativa  es  una 
sección  sobre  asuntos  legales  que  se 
interponen  en  Jos  problemas  de  la  vi- 
da. Personal  competente  y  de  autori- 
dad en  la  materia  resolverá  diligen- 
temente toda  consulta  que  se  dirija  a 
Doctor  Héctor  A.  Burgos 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


LABORES  FEMENINAS 

En  esta  sección,  a  la  que  siempre 
hemos  dedicado  especial  preferencia, 
nuestras  lectoras  pueden  encontrar  una 
información  amplia  y  autorizada  so- 
bre todo  género  de  labores  modernas, 
gustos  artísticos  y  cuanto  se  relacione 
con  el  adorno  del  hogar,  consultando 
por  carta  al 

Señor  A.  Asplanato 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


MUSICA 

Todo  género  de  informaciones  téc- 
nicas, biográficas,  etc..  relacionadas 
on„  este  arte  tan  cultivado,  jeran  pro- 
lijamente atendidas  (con  exclusión  de 
juicios  críticos)  en  respuesta  a  los  pe- 
didos que  se  hagan  por  carta  dirigi- 
da al 

Señor  Julián  Agulrre 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


CONSEJOS  A  LAS  MADRES 

Cualquier  consulta  que  interese,  con 
Tespeoto  al  cuidado  y  crianza  de  los 
recién  nacidos,  alimentación  de  los 
niños,  asi  como  cuanto  se  refiere  a  la 
confección  de  prendas  -v  todos  los  me- 
nesteres que  convengan  al  sano  y  ro- 
busto desarrollo  de  los  bebés,  será 
solícitamente  atendida,  dirigiéndose  en 
caita  bien  detallada  a 

Mater 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


BELLEZA 

Cuanto  satisfaga  la  más  vital  exi- 
gencia de  la  mujer  moderna,  que  es  el 
cultivo  de  la  belleza,  es  preferente- 
mente atendido  por  esta  revista.  Nues- 
tras gentiles  lectoras,  par»  conseguir 
la  información  que  necesiten  en  este 
ramo  y  en  el  de  la  higiene  que  provee 
al  perfeccionamiento  físico,  deben  di- 
rigirse por  correspondencia  a  la 

Doctora  Equis 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


TEMAS  ESCOLARES 

Todo  lo '  que  atañe  a  la  educación 
infantil,  y  a  asuntos  relacionados  con 
la  administración  escolar,  debe  consti- 
tuir una  seria  preocupación  para  las 
familias.  En  esta  sección  tendrán  los 
lectores  los  datos  y  referencias  de  ca- 
rácter técnico  e  informativo,  que  les 
interesen,  consultando  por  carta  a 
"La  Señorita  Palotes" 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


CORREO  INFANTIL 

Nuestros  pequeños  lectores,  los  ni- 
ños, tendrán  siempre  en  "El  Hogar" 
un  amable  y  cariñoso  mentor,  si  diri- 
gen sus  confidencias  y  preguntas,  por 
correspondencia,  a  la  que  tanto  ee 
complace  en  atenderlos: 

La  Abuelita 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


LA  MESA  Y  LA  COCINA 

Se  contestará  toda  pregunta  de  nues- 
tros lectores  sobre  arte  culinario,  eco- 
nomía doméstica,  y  cualquier  otro  de 
los  muchos  problemas  de  este  género 
crue  diariamente  se  le  presentan-  a  la 
mujer  hacendosa,  escribiendo  a 

Consultorio  Culinario  de  "El  Hogar" 
Buenos  Aires 


VARIAS 

Los  lectores  de  "El  Hogar"  encon- 
trarán en  esta  eección  toda  informa- 
ción de  orden  general  ajena  a  lis  di-, 
versas  secciones  de  esta  revista,  ex- 
poniendo sus  consultas  concretas  y 
claras  sobre  el  tema  que  les  interese 
y  dirigiéndose  a 

Consultorio  General  de  "El  Hogar" 

Buenos  Aires 


MODAS 

En  esta  sección  tendrán  nuestras 
lectoras  la  información  que  mejor  re- 
suelva los  deseos  y  predilecciones  de 
la  mujer  moderna.  Consulten  sobre 
confecciones,  vestidos,  moldes,  ador- 
nos, etc.,  y  cuanto  atañe  a  los  atri- 
butos de  la  elegancia  en  el  vestir  im- 
puestos por  la  moda,  dirigiéndose  por 
carta  a  la 

Señorita  "Mary" 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


ARTE,  TEATRO  Y  LITERATURA 

Los  oue,  sobre  cualquiera  de  estas 
tres  ramas,  deseen  tener  referencias  de 
obras,  autores,  etc.,  etc.,  pueden  di- 
rigirse por  correspondencia  al  direc- 
tor de  esta  sección: 

Señor  Bernardo  H.  Montalvo 

"El  Hogar" — Buenos  Aires 


SPORTS 

Los  aficionados  a  los  modernos 
sports,  pueden  obtener  las  informacio- 
nes que  deseen  sobre  cualquiera  de  és- 
tos," dirigiéndose  por  correspondencia 

al  encargado  de  la  sección: 

Señor  José  C.  Susán 
"El  Hogar" — Buenos  Aires 


m   

El  Secreto 

de  la  Belleza 

...  consiste  en  saber  hermosear  el  cutis 
con  productos  de  positiva  eficacia  y  de 
pureza  absoluta. 

Por  eso,  las  señoras  y  señoritas  inteli- 
gentes emplean  en  su  tocador 

CREMA  y  POLVO 

eaATiNe 

Productos  ECLATINE 

Crema  ECLATINE  $  2.50 

Talco  „         exquisitamente  perfumado  1.50 

Polvo  „         caja  encarnada  1.20 

„    azul.  1.80 

Jabón  ,,         etiqueta  encarnada  0.45 

azul  0.80 

Agua  Blanca  ECLATINE  „  2.50 

Se   venden   en    todas  las   Tiendas,   Farmacias   y  Perfumerías 

_  _V>r 


MANTELERIA 

Es  tal  la  variedad  de  modelos  que 
encierra  nuestra  Sección  MANTELE- 
RIA, que  en  ella  están  representados 
todos  los  gustos,  desde  el  más  lujoso 
hasta  el  de  más  bajo  precio. 

44687— JUEGOS  de  TE,  en  granité  cotele,  ca- 
lidad extra,  vainillado  y  bordado  en  estilo  "Ri- 
chelieu",  elegantes  dibujos. 

1  mantel  de  155  x  155  ctms.  y  6  servilletas  33  x  33  ctms.,  a  .  .  $  16.50 
El  mismo,  vainillado  solamente   .  ,,  9.80 

45963 — CARPETA-MANTEL  en  esterilla  especial,  vainillada  y  bordada 
en  colores  varios,  fondos  blanco,  crudo  y  almendra.  Artículo  lavable,  me- 
dida 160  x  160  ctms.,  a  $  8.90 

44389 — JUEGO  de  MESA,  en  rico  "satin-glacé",  artículo  de  inmejorable 
resultado.  1  mantel  de  160x160  ctms.  y  6  servilletas  65x65  ctms.,  a 
peses  21.50 


—  Casca  — 
j4 raen  tina  Schérrer 

ra     (/      161  SuiDachñ  ms  r 


Impreso  en  Buenos  Aires,  en  los  talleres  heliográficos  de  Bicardo  Badaelli, 
para  la  casa  editora  Empresa  Haynes,  Maipú  393,  Buenos  Aires  :  :  :  : 


asta  un  simple  espacio,  bien  pudiérase 
decir  "un  rincón",  para  que  THOMPSON 
obtenga  la  satisfacción  de  presentar  un 
proyecto  en  consonancia  con  sus  presti- 
gios. Tal  el  caso  del  "fumoir"  aquí  reproducido,  el 
cual,  no  obstante  la  rápida  ejecución  que  denota, 
permite  anticipar  el  grado  de  belleza  por  que  se 
caracterizará.  Hay  en  el  ambiente  luz  y  colorido, 
y  por  sobre  todo  ello,  un  soplo  de  agradable  tran- 
quilidad que  acrece,  sin  duda,  el  mérito  de  su 
concepción. 


FLORIDA  833 


BUENOS  AIRES 


